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LEGISLATURA  DE  1881-82. 

Esta  legislatura  did  principio  el  20  de  Setiembre  de  1881  y tenniüd  el  1G  de  Noviembre  de  1882. 
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MADRID 

IMPRENTA  Y FUNDICION  DE  LA  VIUDA  É HIJOS  DE  J.  A.  GARCÍA, 
CALLE  DE  CAMl'OM  A NES,  NÚM.  6. 

4882. 


l 

2* 


HÚMERO  el. 


1463 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BICHO.  SR.  D.  JOSE  K POSALA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  2 DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO*  Abrese  á la  una  y raedia=Se  le©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, —Quedan  sobre  la  mesa 
los  documentos  siguientes:  primero,  un  estado  de  las  trasferencias  de  crédito  autorizadas  por  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  desde  1875  hasta  el  día;  y segundo,  una  nota  de  las  cabezas  de  partido  judicial 
que  no  tienen  estación  telegráfica.— Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre  prolongación  del  ferro- 
carril industrial  de  Vacia-Madrid  á Arganda*=Apoyada  por  el  Sr,  Ibarra,  se  toma  en  consideración  y pasa 
á las  Secciones.=A  la  Comisión  de  presupuestos  se  remite  una  exposición  de  los  representantes  de  las 
clases  productoras  de  Barcelona  solicitando  que  por  ahora  quede  en  suspenso  el  proyecto  de  ley  de  re- 
forma de  la  renta  del  sello  y timbre*— Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Risueño  y Fradas.=Se  da  lectura  de 
una  proposición  de  ley  derogando  los  artículos  37,  38  y 39  del  Reglamento  del  Congreso.=d)iscursa  del 
Sr*  Becerra  en  apoyo,=Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernado  n*=:Reetific  aciones  de  ambos  seño  res  ,=En  vo- 
tación nominal  se  toma  en  consideración  la  proposición,  y pasa  á las  Secciones.=Jura  y toma  asiento  el 
Sr.  Marques  de  Bioñorido.=Fasan  á la  Comisión  de  presupuestos  las  dos  exposiciones  siguientes:  prime- 
ra, déla  Junta  directiva  del  Círeulo  de  la  Union  mercantil,  haciendo  observaciones  acerca  de  los  pro- 
yectos de  Hacienda;  y segunda,  de  Xas  religiosas  oblatas  del  Santísimo  Redentor  de  Valencia,  solicitando 
se  les  conserve  la  rifa  que  les  esta  otorgada, =Se  lee,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr.  nava  y 
Caveda  al  presupuesto  de  Fomento,=OuDEN  mk:  Se  procede  al  nombramiento  de  la  Comisión  inspec^ 
tora  de  las  operaciones  de  la  deuda,  y resultan  elegidos  los  Sres.  Angulo,  Cos-Gayon  y Eeig,=Continúa 
la  discusión  del  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento Alusión  personal  del  Sr.  Acuna. = 
Discurso  del  Sr.  Conde  de  Torrepando,  de  la  Comisión,  en  pró.^Bectificaciones  de  los  dos  señores  y del 
Sr.  Bosch.=iDiscurso  del  Sr.  Allende  Sala  zar,  segundo  en  contra. =Del  Sr.  Quiroga  Vázquez,  de  la  Comi- 
sión 1=Bectifi.c aciones  de  los  Sres,  Allende  Salazar  y Quíroga  Vazquez.=Discurso  del  Sr,  Conde  de  Moreno, 
tercero  en  contra. =Se  suspende  el  discurso  y la  discusion.=:Se  leen  por  primera  vez,  y pasan  a la  Comi- 
sión de  presupuestos  las  siguientes  enmiendas  al  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomentos  una  del  Sr,  Hava  y 
Caveda,  relativa  á las  obras  del  puerto  de  Gijon;  otra  del  Sr.  Becerra  sobre  la  creación  de  escuelas  regio- 
nales de  gimnasia,  y otra  del  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros  sobre  ingenieros  agrónomos.=3e  leen,  anun- 
ciando su  impresión  los  dictámenes  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  relativos  á los  proyectos  de 
ley,  suprimiendo  el  impuesto  de  portazgos,  pontazgos  y barcajes;  autorizando  al  Gobierno  para  reformar 
las  bases  de  la  contribución  industrial  y de  comercio,  y reformando  el  canon  de  superficie  que  se  paga  por 
la  concesión  de  aprovechamiento  de  minas.” A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acuerda  reunirse 
mañana  en  Secciones, = A la  Comisión  respectiva  pasan  dos  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  Torre 
de  Miguel  Sesmero  y Oli  venza, = Orden  del  dia  para  mañana:  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos sobre  el  da  gastos  del  Ministerio  de  Fomento;  ídem  sobre  los  proyectos  de  ley  rebajando  el  tipo 
para  repartir  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería;  reformando  el  impuesto  de  cédulas  per- 
sonales; sobre  sueldos,  rentas  y asignaciones;  dictámen  de  la  Comisión  de  peticiones,  y reunión  de  Sec- 
ciones. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 
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2 DE  DICIEMBRE  DE  1881, 


Se  abrió  á la  o na  y medía,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior , quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobra  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  el  estado  que  se  menciona  en  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Lk  Gobernación. — Excmos.  Sres.:  De 
Real  orden*  y en  cumplimiento  á lo  que  tiene  intere- 
sado ese  Cuerpo  Colegís tador  en  su  comunicación  de 
22  del  corriente  mest  adjunto  remito  á V.  EE,  un  es- 
tado  detallado  de  las  tras  lerendas  de  crédito  que  se 
han  autorizado  por  este  departamento  ministerial  des- 
de el  mes  de  Julio  de  1875  hasta  el  día  de  la  fecha, 
Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  30  de  No- 
viembre de  1881.— Venancio  González .=Señ0 res  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á 
que  se  refiere  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  la  Gobernación, — Excmos.  Sres,:  A 
consecuencia  de  la  reclamación  hecha  por  el  Sr.  Di- 
putado D,  Carlos  Espinosa  de  los  Monteros,  según  se 
expresa  en  la  comunicación  pasada  á este  Ministerio 
en  28  de  Octubre  último  por  la  Secretaria  del  Congre- 
so, referente  á que  se  facilitaran  los  datos  para  el  es- 
tablecimiento de  estaciones  telegráficas  en  todas  las 
cabezas  de  partido  judicial  que  no  la  tienen,  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  GL)  se  ha  dignado  disponer  se  remitan  á 
Y.  EE.  los  adjuntos  documentos  sobre  el  particular,  re- 
clamados en  la  citada  comunicación.  Dios  guarde  á 
Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  30  deNoviembre  de  1881.= 
Venancio  González —Señores  Dipútalos  Secretarios  del 
Congreso, » 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Ibarra  sobre  prolongación  del 
ferro- carril  de  Vacia-Madrid  á Arganda  del  Rey  (Véa- 
se el  Apéndice  tercero  al  Diario  núm.  31,  sesión  del  26 
de  Octubre),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Ibarra  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición,  de  ley. 

El  Sr,  IRARRA:  Siguiendo  la  jurisprudencia  es.Tf 
tabléenla  por  el  parlamento,  me  levanto,  Sres.  Dipu- 
tados, á hacer  uso  de  la  palabra  para  apoyar  la  propo- 
sición de  ley  que  en  unión  de  otros  compañeros  he  te- 
nido la  honra  de  presentar  al  Congreso, 

Se  trata,  Sres.  Diputados,  de  un  ferro-carril  indus- 
trial que  continuando  el  que  la$  Cortes  tienen  conce- 
dido desde  esta  capital  á Yacia-Madrid,  llegue  hasta  el 
término  de  Arganda  del  Rey,  con  objeto  de  poder  ha- 
cer más  fácil  el  trasporte  de  los  frutos  de  la  vega  del 
Jararaa,  y además  de  las  sustancias  minerales  necesa- 
rias para  La  fabricación  del  yeso.  La  proposición  de 
que  me  ocupo,  como  pueden  ver  los  Sres,  Diputados, 
tiene  solo  por  objeta  el  que  se  apruebe  la  concesión 
del  ferro-carril  sin  subvención  directa  del  Estado,  y 


únicamente  para  obtener  las  ventajas  que  la  ley  con- 
cede á estas  empresas,  porque  sin  esas  ventajas  seria 
imposible  el  que  pudiesen  realizarse  obras  de  esta 
clase. 

No  he  de  molestar  al  Congreso  haciendo  la  historia 
detallada  de  las  ventajas  que  reporta  siempre  á toda 
comarca  la  concesión  de  un  ferro-carril,  porque  todos 
conocéis  indudablemente,  mejor  que  yo,  que  lás  vías 
de  comunicación  son  para  todos  los  pueblos  verdade- 
ros veneros  de  riqueza. 

Motivo  bien  triste  obliga  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to á estar  ausente  del  Congreso;  pero  uno  de  los  dias 
pasados  tuve  el  honor  de  indicarle  el  objeto  de  esta 
proposición,  y una  vez  que  estaba  ya  dado  el  dicta- 
men favorable  por  las  corporaciones  á quienes  compe- 
te el  asunto  y que  estaba  ya  tramitado  el  expediente 
en  el  Ministerio  de  su  cargo,  el  Sr.  Ministro  tuvo  la 
amabilidad  de  anunciarme  que  no  tendría  absoluta- 
mente ningún  inconveniente  en  que  el  Congreso  to- 
mara en  consideración  la  proposición.  Por  consecuen- 
cia, yo  ruego  á los  Sres.  Diputados  que  en  vista  de  lo 
expuesto,  porque  no  creo  que  haya  necesidad  de  decir 
más,  se  sirvan  tomar  en  consideración  la  proposición, 
con  objeto  de  que  pase  á las  Secciones.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey);  La  proposición  de  ley 
pasará  alas  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr,  BARÓ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Si\  BARÓ;  He  pedido  la  palabra  para  tener  la 
honra  de  presentar  al  Gongreso  una  exposición  del 
Banco  de  Barcelona  y de  otras  importantes  sociedades 
de  crédito  de  aquella  ciudad,  relativa  al  proyecto  de 
ley  sobre  el  timbre,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  ála  Comisión 
de  presupuestos, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Risueño  Pradas,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  quinta  Sección, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Becerra  derogando  los  artículos 
37,  38  y 39  del  Reglamento  del  Congreso  (Vtoe  el 
Apéndice  segundo  al  Diario  num,  28,  sesión  del  22  de 
Octubre,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

E!  Sr,  BECERRA:  Señores  Diputados,  por  respeto 
á lo  más  sagrado  que  hay  en  el  hombre,  á la  concien- 
cia, había  tenido  la  honra  de  presentar  la  proposición 
que  acaban  de  oir  los  Sres,  Diputados,  antes  de  pres- 
tar la  fórmula  del  juramento. 

Yo  no  he  creído  conveniente  tomar  parte  en  las  dis- 
cusiones tan  luminosas  y tan  brillantes  como  á mi  en- 
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tender  paco  eficaces,  que  m han  planteado  aquí  una  y 
otra  vez,  en  una  y otra  legislatura,  en  ana  y otra  se- 
sión, sobre  el  juramento;  y no  he  creído  conveniente 
tomar  parte  en  ellas,  porque  entendía  y entiendo,  tal 
vez  equivocadamente,  al  ver  el  sistema  que  se  sigue 
en  nuestro  país,  que  debía  buscarse  en  primer  térmi- 
no lo  que  es  eficaz;  porque  creo  que  las  discusiones 
habidas  antes  de  la  constitución  del  Congreso  con  mo- 
tivo del  juramento,  siquiera  fueran  tan  brillantes  y tan 
luminosas  coma  correspondían  á las  dignos  y elocuen- 
tes aradores  que  en  ellas  tomaron  parte,  que  habían  de 
resentirse  de  una  de  estas  dos  cosas,  á saber:  conocer 
más  de  una  propuesta  para  dejar  á salvo  los  compro 
misos  de  cada  uno,  ó producir  un  efecto  igual  al  que 
produciría  un  canon  de  Í4  centímetros  para  cazar  lie- 
bres, La  contestación  era  sencilla:  el  Gobierno  podia 
decir,  y ha  dicho  en  efecto,  que  él  baria  lo  que  pensa- 
ba sobre  el  particular,  cuando  se  hiciera  por  los  trá- 
mites que  el  Reglamento  señala  para  modificar  éste, 
Antes  de  entrar  en  la  cuestión,  á la  que  debo  con- 
cretarme á fin  de  no  molestar  á los  Sres,  Diputados, 
quiero  desembarazarme  de  algunas  apreciaciones  que 
importan  á mi  propósito,  y he  de  manifestar  lo  siguien- 
te. Desearía,  como  yo  entiendo  que  desean  todos  los 
Sres.  Diputados,  que  la  discusión  de  los  presupuestos, 
que  he  sostenido  en  política  desde  que  he  tenido  la 
houra  de  sentarme  en  estos  escaños,  no  es  de  ningún 
partido,  sino  de  todos,  y no  debe  interrumpirse  con  las 
cuestiones  políticas.  Boro  pa réceme  a mí  haber  proba- 
do que  no  era  yo  el  que  tenia  interés  en  que  esta  dis- 
cusión se  aplazara,  porque  saben  los  Sres,  Diputados 
que  á falta  de  condiciones,  como  todo  el  mundo  sabe, 
para  hablar,  también  me  parece  que  he  aprendido  á 
saber  callar,  parque  en  este  país  también  se  necesita 
saber  callan  Digo  esto,  porque  he  sida  aludido  úna  y 
otra  vez  al  referirse  á hechos  y acontecimientos  de 
importancia  que  han  tenido  lugar  en  la  política  espa- 
ñola desde  ei  aña  de  1868  hasta  la  fecha. 

Sin  duda  por  circunstancias  espacíales,  no  por  la 
importancia  de  la  persona,  yo  he  tomado  parte  activa 
en  todos  esos  acontecimientos,  y sí  bien  he  manifesta- 
do mi  opinión  con  franqueza  mientras  que  existía  el 
partido  á que  estuve  afiliado,  he  creído  que  mi  deber 
era  hacerle  las  observaciones  que  tuviera  por  conve- 
niente; cuando  la  mayoría  opinaba  de  otra  manera,  la 
seguía,  y si  por  casualidad  el  tiempo  probaba  que  aque- 
lla estaba  equivocada,  la  seguía  sin  discutir  más,  y acep- 
taba la  parte  de  responsabilidad  que  me  correspondiera 
en  la  equivocación  de  mi  partido-  Después  de  estas  alu- 
siones que  pudiera  indicar  flaqueza  sino  contestarlas, 
era  mi  deber  el  tomar  parte  en  la  discusión  del  men- 
saje; pero  no  lo  he  hecho,  y los  Sres,  Diputados  saben 
que  estando  en  el  uso  de  la  palabra,  la  renuncié  á fin 
de  no  prolongar  más  el  debate  y por  respetar  el  deseo 
que  el  público  tenia  de  oir  á uno  de  los  primeros  ora- 
dores  de  la  tribuna  española  y tai  vez  de  Europa.  Eso 
era  para  mi  un  motivo;  y otro  era  que  entiendo  que 
los  mensajes  al  Jefe  de  un  Estado,  ya  sea  monárquico 
ó republicano,  deben  discutirse  en  un  día,  en  una  no- 
che, correspondiendo  solo  á los  jefes  de  las  oposiciones 
y á los  Diputados  de  importancia  marcar  las  cuestia- 
nes  que  se  han  de  tratar  y que  hagan  referencia  á las 
que  se  indican  en  el  mensaje,  porque  de  otra  manera 
se  puede  aplicar  aquel  refrán  que  dice:  «el  que  mucho 
abarca  poco  aprieta,»  pues  solo  tratándolas  en  concre- 
to es  como  puede  llegarse  á dilucidarlas  con  la  profun- 
didad que  ol  asunto  requiera. 


Pero  al  fin  y al  cabo,  no  por  flaqueza  he  de  callar- 
me, y dia  habrá  de  llegar  en  que  he  de  hacer  aclara- 
ciones, porque  se  han  explicado  los  acontecimientos 
de  una  manera  que  no  me  parece  que  la  exactitud  ha 
sido  precisamente  el  criterio  á que  se  han  ajustado;  y 
á falta  de  otras  cualidades,  siu  duda  por  aquello  que 
decía  4iu  célebre  escritor,  que  los  tontos  tienen  memo- 
ria, por  esa  razón  sin  duda  tengo  yo  alguna,  y me 
propongo  poner  los  puntos  sobre  las  i es. 

Veamos,  pues,  la  razón  y el  motivo  de  por  qué 
ocupo  ahora  la  atención  de  ios  Sres.  Diputados  al  tra- 
tar de  la  cuestión  del  juramento,  que  á eso  se  refieren 
ios  artículos  37,  88  y 89  del  Reglamento  por  qu©  se 
rige  esta  Cámara. 

Cualquiera  podría  preguntarse:  ¿qué  prisa  deter- 
mina esta  insistencia  en  apoyar  la  proposición?  Sabe 
muy  bien  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  por  las  ocupaciones  de  S*  S.  no  lo  he  hecho  antes, 
porque  no  había  de  apoyarla  cuando  no  estuviera  el 
Gobierno  presente;  porque  bien  ó mal,  en  este  terreno 
como  en  todos  los  demás,  entiendo  que  los  ataques 
han  de  hacerse  cara  á cara,  y nunca  de  manera  que 
pueda  interpretarse  que  son  por  la  espalda.  La  razón 
que  tengo  para  eso  es  sencilla,  y la  comprenderán  to- 
dos los  Sres.  Diputados.  Además  de  haber  presentado 
esta  proposición  en  la  época  que  he  dicho,  no  ignoran 
los  señores  que  se  sirven  prestarme  su  benévola  aten- 
ción, que  hay  la  de  que  varios  Sres.  Diputados  electos, 
con  motivos  reales  y respetables  los  unos,  tal  vez  con 
pretesto  los  otros,  yo  no  losé,  dejan  de  entrar  en  esta 
Cámara,  é importa  al  porvenir  de  la  libertad  y del  go- 
bierno representativo  que  ninguno  que  haya  merecido 
la  confianza  de  los  electores  no  venga  á traer  su  óbolo 
y su  contingente'  de  saber. 

Esto  sentado,  y desembarazado  de  cuestiones  que 
pudieran  hasta  cierto  punto  distraerme  del  objeto  prin- 
cipal, entro  en  el  asunto  que  nos  ocupa:  el  juramento. 
En  puridad  hablando,  para  tratar  esta  cuestión  debía 
elevarme  á consideraciones  de  lo  que  es  juramento, 
cuál  es  el  sentido  etimológico  de  esta  palabra,  de  dón- 
de viene,  cómo  lo  han  considerado  las  diferentes  reli- 
giones positivas,  y las  ideas  que  sobre  él  han  emitido 
las  personas  que  hacen  fé  y constituyen  poco  méno.s 
que  dogma  en  la  religión  que  domina  en  el  continen- 
te europeo,  y especialmente  en  España,  y habría  que 
examinarle  bajo  el  punto  de  vista  religioso,  jurídico  y 
político.  No  me  costaría  gran  trabajo  demostrar,  sí 
quisiera  entrar  en  esta  clase  de  discusiones,  que  el  ju- 
ramento, religiosamente  hablando,  pudiera  encontrar 
en  los  Padres  de  la  Iglesia,  en  San  Pablo,  y sobre  todo 
en  el  que  murió  en  el  Calvario  por  redimir  al  hombre, 
pruebas  de  que  no  debe  existir.  El  Hijo  de  Nazaret,  el 
que  murió  por  salvar  al  género  humano,  pronunció 
estas  palabras  notabilísimas,  no  solo  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  moral,  sino  también  bajo  el  punto  de  vista 
de  la  severidad  y del  honor  más  levantado:  no  juréis, 
jamás  por  los  cielos  que  son  el  trono  de  Dios,  ni  por 
la  tierra  quo  es  su  peana,  ni  por  vuestra  cabeza,  de  la 
cual  no  podéis  cambiar  el  color  de  un  solo  cabello. 
¡Qué  máxima  tan  levantada  para  la  inteligencia,  para 
el  honor  y para  la  dignidad  del  hombre!  Pero  esto  me 
llevarla  demasiado  lejos,  y entiendo  que  no  es  asunto 
concreto  del  debate;  prescindo,  pues,  del  juramento  bajo 
el  puntq  de  vista  religioso  y también  bajo  el  punto  de 
vista  jurídico,  y he  de  ceñirme  al  juramento  político, 
que  es  el  asunto  que  nos  ocupa  en  este  momento.  Tiene 
éste  dos  aspeetqs  que  después  se  bifurcan,  y que  solo 
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por  el  buen  orden  y método,  y por  molestar  mónos  la  , 
atención  de  la  Cámara,  voy  a indicar  someramente. 
Tiene  el  juramento  político  dos  aspectos:  el  primero 
toca  de  medio  á medio  y se  enlaza  con  la  soberanía  de 
la  Nación;  el  segundo  se  roza  ó está  íntimamente  en- 
lazado, ó depende,  como  dina  un  geómetra,  es  función 
de  las  creencias  que  cada  uno  profesa,  y cuya  libre 
manifestación  el  art.  11  de  la  Constitución  ampara* 

El  juramento  político  tiene  dos  orígenes  bien  dis- 
tintos: el  uno  es  un  origen  feudal,  y el  otro  un  origen 
republicano.  Roma  y Grecia  no  han  conocido  el  jura- 
mento político  bajo  el  primer  punto  de  vista.  Bajo  el 
segundo,  la  República  ha  impuesto  el  juramento  á to- 
dos los  funcionarios  del  Estado  para  comprometerlos  ¡ 
á respetar  la  obligación  de  cumplir  con  las  leyes*  Pres- 
cindo ahora  de  la  inutilidad  del  juramento,  de  que 
después  me  ocuparé,  demostrando  con  hechos  históri- 
cos su  completa  y perfecta  ineficacia. 

Vino  la  Edad  Medí  a para  Europa,  y digo  para  Europa 
por  razones  que  luego  expondré;  y vino  con  la  Edad  Me- 
dia el  feudalismo.  Entonces  el  juramento  político  tenia 
su  objeto:  el  señor  ó dueño  del  feudo  que  daba  la  tierra 
al  siervo  ó trabajador,  le  exigía  juramento  de  prestarle 
obediencia,  y él  en  cambio  también  le  prometía  ampa- 
rarle y protegerle.  Resultaba  que  el  juramento  políti- 
co era  un  contrato  bilateral,  bien  ó mal  sostenido,  por 
una  situación  que  el  siervo  uo  habla  creado  y que  él  uo 
era  bastante  potente  para  destruirla. 

Concluye  el  feudalismo  en  Europa  y aparece  la  Mo- 
narquía absoluta,  que  se  creyó  heredera  del  feudalis- 
mo, ó lo  que  es  lo  mismo,  el  primer  señor  feudal;  sin 
darse  cuenta,  por  la  ignorancia  de  los  tiempos,  deque 
él  no  era  más  que  un  fideicomisario  del  poder,  y que 
tenia  que  entregarle  más  tarde  á quien  de  derecho  le 
pertenece,  que  es  á la  Nación  en  masa.  Tino  la  Monar- 
quía de  derecho  divino,  y aunque  se  ha  dicho  por  un 
hombre  de  los  de  más  talento  que  han  ocupado  la  tri- 
buna española,  que  aquellas  Monarquías  y los  restos 
que  hoy  existen  no  eran  de  derecho  divino,  ni  feuda- 
les, ni  familiares,  yo  dejo  esta  cuestión  aparte,  porque 
eso  me  llevaría  á preguntar:  si  la  Monarquía  no  descan- 
sa sobre  el  derecho  divino,  el  familiar  ó el  feudal,  en- 
tonces ¿sobre  qué  se  apoya?  Pero  en  fin,  la  Monarquía 
de  derecho  divino  ha  existido,  como  lo  han  sostenido 
varios  jurisconsultos  de  la  Edad  Media,  y otros  más 
próximos  á nosotros,  como  Eilmez,  Yerdad  es  que  como 
todo  lo  que  es  absurdo  y erróneo,  al  lado  de  la  Monar- 
quía de  derecho  divino  alguna  que  otra  vez  hacía  re- 
sonar su  voz  potente  la  opinión  pública,  y el  derecho 
de  la  soberanía  de  la  Nación,  que  lo  sabía  aplicar  al- 
gunas veces  de  una  manera  bastante  dura,  como  lo 
dice  la  historia.  Sentados  estos  hechos,  unas  veces  en 
las  Repúblicas  de  Italia,  otras  en  las  Repúblicas  de  las 
provincias  unidas,  después  de  haber  vencido  por  fortu- 
na de  la  humanidad  á la  intolerancia  española,  cuando 
las  Naciones  recobraron  sus  derechos  y establecieron 
el  sistema  constitucional  ó parlamentario  con  más  ó 
ménos  aptitud,  como  en  todo  lo  que  es  una  transacción, 
con  más  ó ménos  artificio,  desapareció  desde  aquel  mo- 
mento el  juramento  político  que  podia  exigirse  á los 
Diputados.  Y tan  es  así,  que  en  Naciones  como  la  bel- 
ga y la  inglesa,  si  prestan  juramento  es  más  bien  por 
espíritu  de  rutina.  El  art.  60  de  la  Constitución  ingle- 
sa y el  24  de  la  belga  dicen  que  todos  los  poderes  ema- 
nan de  la  Nación;  y la  primera*  después  de  designar  las 
prerogativas  del  Rey,  añade:  «entiéndase  que  ninguna 
es  por  derecho  divino,  sino  por  las  leyes  y costumbres  ! 


de  la  Nación,  que  pueden  cambiar  de  Príncipe  y llamar 
á parientes  más  lejanos  en  lugar  del  llamado  inmedia- 
tamente á heredar.»  Desde  el  momento  que  esto  ha  su- 
cedido en  Europa,  resultaba  que  las  Cortes,  expresando 
mejor  ó peor  la  voluntad  nacional,  según  los  sistemas 
y la  opinión  dominante  en  cada  momento  histórico,  los 
Diputados  que  representaban  esa  soberanía  no  podían 
prestar  juramento  sin  lastimarla,  aunque  sí  podían 
exigirlo  á los  magistrados,  siquiera  fuera  al  primero  de 
la  Nación. 

He  dicho  antes  con  todo  en  idado  que  tratándose 
del  feudalismo  de  la  Edad  Media  no  podía  aplicarse  lo 
que  pasaba  en  el  resto  de  Europa  á España,  porque  to- 
dos  los  Sres.  Diputados  que  tienen  la  bondad  de  escu- 
char  esta  desaliñada  peroración  saben  perfectamente 
que  hay  un  punto  de  nuestra  historia  no  bastantemen- 
te estudiado  por  los  extranjeros  y más  descuidado  de 
lo  que  debiera  por  los  propios,  á saber:  que  España  no 
ha  tenido  Edad  Media,  pues  cuando  la  época  así  lla- 
mada con  su  feudalismo  dominaba  en  Europa,  Espa- 
ña bajo  la  dominación  árabe,  y con  las  Monarquías  que 
se  habían  ido  formando  en  el  suelo  ibérico,  estaba  en 
una  época  de  renacimiento  y de  progreso,  y puede  ase- 
gurarse sin  temor  de  ser  desmentido,  que  aquí  solo 
empezó  la  que  pudiéramos  llamar  nuestra  Edad  Media, 
ó sea  la  que  pudiéramos  llamar  de  despotismo,  intole- 
rancia y decadencia,  cuando  en  mal  hora  vinieron  las 
dinastías  extranjeras.  Pues  bien;  gústame,  y paréce- 
me  además  conveniente,  en  lugar  de  buscar  ejemplos 
fuera  de  España,  buscarlos  en  nuestra  historia,  tanto 
más  conducentes  al  caso,  cuanto  que  este  país  ha  sido 
eminentemente  monárquico,  y que,  como  se  ha  dicho 
con  razón,  jamás  lo  fuó  perdiendo  de  vista  lo  que  á la 
soberanía  se  debe.  Y entre  otros  documentos  auténti- 
cos que  aquí  pudiera  evocar  en  apoyo  de  lo  que  estoy 
sosteniendo,  está  el  pacto  celebrado  por  Sancho  IY  y 
las  hermandades  de  Castilla  en  Í282,  en  cuyo  pacto 
no  solo  juraba  el  Rey  respetar  los  fueros  y libertades 
de  Castilla,  sino  que  además  se  pactaba  con  el  pueblo 
que  cuando  el  Rey  ficiera  algún  agravio  á los  habi- 
tantes de  estos  Reinos,  se  acudiese  á él,  y sí  no  desfacie- 
se el  agravio,  estaban  en  su  derecho  de  levantarse  en 
armas  contra  el  Rey  que  tales  agravios  había  hecho. 

Yo  no  quiero  citar  ahora  en  mi  apoyo  una  cédula 
de  Enrique  IV  de  146o,  en  la  que  tratando  de  los  fue- 
ros de  Vizcaya  se  decía  que  si  alguna  vez  bajo  el  pre- 
testo de  un  decreto  Real  se  atentase  contra  los  fueros 
sin  contar  para  ello  con  el  asentimiento  de  la  Junta 
que  representaba  aquella  provincia,  si  algún  caballero 
ó señor  que  mandase  tropas  se  atreviese  á atentar  á 
estos  fueros,  le  resistirán  por  la  fuerza  y aínda  lo  ma- 
ten, Yo  no  sé  si  citar  ahora  aquello  que  se  hizo  cons- 
tar en  las  Cortes  de  Ocaña  de  1469,  porque  si  lo  ex- 
pusiera como  Opinión  mia,  pasarla  seguramente  por 
anárquico  y poco  respetuoso  á la  forma  de  gobierno, 
cualquiera  que  ésta  sea,  ó á quien  es  el  jefe  elegido  ó 
consentido  por  la  Nación.  Decían  en  tiempo  de  Enri- 
que IV  las  Córtes  de  Ocaña  de  1469  las  palabras  si- 
guientes: «el  ser  Rey  non  é un  honor > és  un  oficio  de 
gran  cargo  y responsabilidad,  es  un  funcionario,  por  lo 
que  se  le  paga  una  soldada,  y que  está  por  ende  obli- 
gado á cumplir  bien  é facer  justicia,»  Esto  es  prueba 
de  que  nuestra  antigua  España  monárquica  sabía  cum- 
plir con  los  dos  deberes  de  obediencia  al  Jefe  del  Es- 
tado dentro  de  los  límites  que  las  leyes  señalaban,  al 
mismo  tiempo  que  colocaba  los  fueros  y libertados  pú- 
blicas por  encima  de  la  misma  Monarquía:  y si  á aigu- 
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do  pudiera  parecería  anómalo  el  que  se  consignara 
como  derecho  constitucional  el  de  insurrección,  ó atri- 
buirlo á la  ignorancia  de  los  tiempos,  no  tiene  más  que 
observar  que  hoy  mismo  se  encuentra  consignado  en 
el  arh  57  de  la  Constitución  inglesa,  en  que  se  procla- 
ma altamente  el  derecho  de  insurrección  en  casos  da- 
dos; cuyo  artículo  dice  así:  hablando  de  lo  que  aquí 
conocemos  con  el  nombre  de  individuales,  dice  que 
estos  fueros  y libertades  se  conservan  por  la  repre- 
sentación ante  los  tribunales,  por  la  petición  ante  el 
Parlamento,  por  la  resistencia  pasiva  y,  en  caso  nece- 
sario, acudiendo  á la  fuerza.  Y es  tan  verdad  esto,  que 
todos  los  Sres.  Diputados  conocen  bien  un  célebre  pro- 
ceso ©n  tiempo  de  la  Reina  Ana,  en  que  el  Jurado  ab- 
solvió á uno  que  habia  muerto  á un  policeman,  porque 
éste  habia  atropellado  los  derechos  individuales  de  un 
ciudadano.  Digo  esto,  Bros.  Diputados,  porque  hace  á mi 
propósito  á fin  de  tratar  del  asunto  que  nos  ocupa,  del 
juramento.  El  mismo  Fernando  VII  el  Deseado,  ei  mis- 
mo que  fue  restaurado  por  los  esfuerzos  de  Europa,  y 
más  aún  por  los  de  la  Nación  española  á costa  de  sa- 
crificios que  no  registra  la  historia  de  ninguna  otra 
Nación,  al  llegar  á la  frontera  se  encontró  con  un  ge- 
geral  que  puesta  la  rodilla  en  tierra  le  dijo  que  tenia 
que  jurar  la  Constitución  sí  quería  volver  á entrar  en 
España,  Aquí  se  ve  un  ejemplo  que  es  la  muestra  mas 
completa  de  cómo  se  puede  sostener  el  derecho  que  á 
cada  uno  corresponde.  Resulta,  pues,  ds  esto,  Sres.  Di- 
putados, que  el  juramento  que  se  pide  á cada  uno  de 
nosotros  al  presentarnos  allá  (indicándo  la  Presidencia) 
á prestarle,  es,  según  entiendo  yo,  contrario  á la  sobe- 
ranía de  la  Nación:  exigían  nuestras  costumbres,  exigía 
el  esxnritu  moderno,  exigía  la  soberanía  de  la  Nación, 
exigía  el  derecho  y la  justicia  que  quien  lo  prestara 
fuera  otro,  Y esta  idea  es  tan  antigua  entre  nosotros, 
que  en  Navarra,  para  dar  á entender  que  el  Rey  habia 
tomado  posesión  del  Trono,  se  decía  que  habia  jurado 
los  fueros* 

Conocen  también  los  Bros,  Diputados  la  conducta 
observada  por  los  representantes  catalanes  cuando  sa- 
lieron á recibir  á D*  Fernando  el  de  Antequera.  Reci- 
biéronle á caballo,  no  se  apearon  de  sus  monturas,  no 
le  besaron  la  mano  ni  le  rindieron  ei  menor  acata- 
miento hasta  que  el  Rey  juró  respetar  los  fueros,  di- 
cióndole  entonces:  puede  pasar  Vuestra  Alteza,  Pero 
hay  más:  vino  la  Casa  de  Austria,  vino  la  herencia  de 
Carlos  el  Temerario  con  su  biznieto  Garios  de  Gante, 
vino  con  las  ideas  de  despotismo  que  reinaban  enton- 
ces en  Austria  y eu  el  Imperio  aloman,  bien  extraño  á 
las  costumbres  liberales  de  este  país;  y á pesar  de  sus 
fuerzas,  y á pesar  de  haber  perturbado,  en  concepto  de 
quien  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  á la  Cámara 
en  este  momento,  una  de  las  evoluciones  más  notables 
de  nuestra  historia,  evolución  necesaria  para  el  gran 
porvenir  á que  estaba  destinada  España,  la  firmeza  de 
carácter  de  este  pueblo,  como  lo  comprueba  la  enér- 
gica conducta  del  doctor  Ziuuel,  produjo  aquella  fa- 
mosa escritura  firmada  entre  los  Condes,  Prelados  y 
Procuradores  de  las  ciudades,  aquella  escritura  firma- 
da publicamente  por  un  notario,  comprometiéndose  á 
no  permitir  al  Emperador  Gárlos  V la  entrada  en  las 
Cortes  de  Yalladolid  hasta  que  hubiese  jurado  los  fue- 
ros y libertades  de  estos  Reinos. 

Las  cosas  han  variado.  La  Constitución  que  hoy  nos 
rige,  en  puridad  hablando,  es  una  Carta  otorgada,  y así 
se  comprende  que  lo  es  cuando  La  encabeza  el  Jefe  del 
Estado  diciendo:  «que  en  unión  y de  acuerdo  con  las 


Cortes  del  Reino,  actualmente  reunidas,  hemos  venido 
en  decretar  y sancionar  lo  siguiente;»  desmintiendo  de 
esta  manera  por  completo  lo  que  decía  la  Constitución 
de  1869  en  su  art,  82,  al  cual  doy  más  importancia 
al  88  ó su  negación.  La  Constitución  de  1812  decía 
en  uno  de  sus  artículos  que  España  no  era  patrimo- 
nio de  ninguna  casta,  raza  ni  familia;  la  de  1837 
decía  que  todos  los  poderes  emanaban  de  la  soberanía 
nacional;  la  neonata  ds  1856  decíalo  mismo;  y por  fin, 
la  de  1869  vino  á consignarlo  también  en  el  citado  ar- 
tículo 32.  La  Constitución  belga  en  su  art.  24  dice  que 
todos  los  poderes  emanan  de  la  Nación  y gobiernan 
con  arreglo  á las  leyes  y á la  Constitución  que  la  mis- 
ma Nación  se  ha  dado.  Pero  en  mi  deseo  de  no  moles- 
taros, voy  á tratar  de  concretarme  más  al  asunta  que 
es  objeto  de  mi  proposición,  y pase  lo  dicho  como  an- 
tecedentes propios  á mi  propósito. 

¿Qué  se  nos  pide  aquí,  Sres.  Diputados?  Se  pide 
que  los  representantes  de  la  Nación  juren  fidelidad  y 
obediencia  á la  legitimidad  del  Rey  de  España  D.  Al- 
fonso XII,  y yo  os  digo  que  todos  los  teólogos  de  ma- 
yor altura  convienen  en  que  no  deben  cumplirse  los 
juramentos  cuando  de  su  cumplimiento  puede  resultar 
algún  mal.  Entiendo  yo  que  es  acción  mala,  que  ofen- 
de mi  dignidad  de  hombre;  entiendo  yo  que  es  digno 
de  reprobación  el  que  uno  jure  cumplir  y obedecer 
una  cosa  que  su  conciencia  no  le  dicta.  A los  que  oph 
nan  que  tratándose  de  las  formas  de  gobierno,  el  Poder 
ejecutivo  es  más  adecuado  para  todos  los  fines  de  la 
vida  humana  cuando  es  responsable  y electivo  que 
cuando  está  representado  por  un  Poder  hereditario;  á 
los  que  opinan  que  no  es  legítima  una  dinastía  y que 
lo  es  otra  que  en  uso  de  su  derecho  creen  que  tiene  ma- 
yor legitimidad,  ¿por  qué  se  les  ha  de  obligar  á que 
juren  aquello  que  no  está  en  su  conciencia?  ¿Se  trata 
acaso  de  alguna  Constitución?  Pues  aun  tratándose  de 
la  que  nos  rige,  ¿no  sabían  los  electores  que  aquí  me 
han  enviado,  cuál  es  mi  pensamiento?  ¿No  sabían  que 
yo  habré  de  intentar  modificarla  cuando  pueda?  Res- 
petarla es  el  deber  de  todo  ciudadano. 

Y á propósito  de  esto,  me  habéis  de  permitir  que 
haga  una  observación.  Ya  sé  que  el  partido  en  que  he 
tenido  la  honra  de  militar  impuso  el  juramento  á al- 
gunos funcionarios  públicos  de  este  y de  aquel  orden, 
de  esta  ó de  aquella  corporación;  pero  sabido  es  que 
yo  me  opuse  con  todas  mis  fuerzas  á que  esto  se  hi- 
ciera. Fundábame  para  ello  en  que  nó  se  debía  exigir 
ese  juramento,  porque  todos  los  ciudadanos  estaban 
obligados  á respetar  la  Constitución;  que  este  era  su 
principal  deber,  y que  si  no  le  cumplían,  para  eso  ha- 
bía en  el  país  leyes,  tribunales  y fuerza  pública  que 
se  encargarían  de  hacérsela  cumplir.  Pero  sea  de  esto 
lo  que  quiera,  acepto  por  completo  la  parte  de  respon- 
sabilidad que  pueda  caberme  en  aquel  acto  llevado  á 
cabo  por  mi  partido. 

Pero  permitidme  que  os  baga  una  pregunta:  ¿dón- 
de se  halla  la  legitimidad?  Según  vuestras  teorías,  se- 
gún la  de  todos  los  individuos  de  la  mayoría,  y según 
creo  también,  la  de  los  Sres.  Diputados  que  tengo  á 
mi  derecha,  no  hay  legitimidad  cuando  no  tiene  por 
origen  la  soberanía  nacional.  Si  es  esto  verdad,  ¿á 
nombre  de  qué  me  exigís  que  jure?  Advertid  que  ha 
de  suceder  una  de  estas  dos  cosas : ó soy  uo  mengua- 
do que  falto  á mi  conciencia,  ó me  comprometo  á 
cumplir  lo  que  me  obligáis  á jurar,  con  reservas  men- 
tales, de  las  cuales  nos  han  dado  ejemplo  los  teólogos 
y ciertas  corporaciones  de  grande  importancia  en  el 
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mündo;  pero  esas  reservas  mentales  favorecen  poquí- 
simo al  carácter  levantado,  que  es  lo  primero  que  hay 
que  buscar  en  los  hombres  públicos.  Si  esto  condujera 
á algo,  si  produjera  algún  resultado,  si  contribuyera 
a sostener  loque  por  conciencia  ó por  deber  ó por  de- 
seo estáis  obligados  á hacerlo,  me  lo  explicada,  aun- 
que la  ciencia  y la  lógica  quedaran  un  poco  lasti- 
madas* 

Pero  vamos  por  partes*  Los  autores  de  la  Constitu- 
ción actual,  los  que  en  ella  más  ó mé nos  directamente 
influyeron,  quisieron  exigir  el  juramento  sin  duda  por 
una  de  esas  razones  ocultas  que  hay  en  la  política,  ya 
por  exigencias  anteriores,  ya  por  complacer  á perso- 
nas más  ó menos  interesadas,  ya  por  la  rutina  ó la  he- 
rencia orgánica  legada  de  unas  á otras  generaciones. 
Sin  embargo,  yo  creo  que  los  autores  de  la  Constitu- 
ción en  el  fondo  de  su  alma  se  darían  por  muy  con- 
tentos con  que  quedara  suprimido  el  juramento,  aun 
cuando  ellos  no  se  atrevan  á hacerlo  por  aquello  de 
que  nobleza  obliga*  Y á propósito  de  esto,  si  el  apoyo 
de  nna  proposición  lo  permitiera,  yo  que  tengo  con  los 
señores  de  mi  derecha  todas  las  consideraciones  que 
exige  la  cortesía  que  debe  haber  entre  las  oposiciones, 
me  atrevería  á dirigirles  una  pregunta:  puesto  que 
sois  conservadores,  ¿os  comprometéis  á sostener  las  re- 
formas que  ahora  se  hagan?  Si  tal  hacéis,  sóis  un  par- 
tido conservador*  Pero  si  solo  han  de  subsistir  las  re- 
formas mientras  no  sea  reemplazado  por  vosotros  en  el 
poder  el  partido  que  hoy  le  ocupa,  entonces  no  os  de- 
béis llamar  conservadores,  sois  reaccionarios,  y vues- 
tra conducta  conduciría  á que  los  acuerdos  del  Parla- 
mento se  resolvieran  en  los  cuarteles  ó en  las  calles* 

Pero  viniendo  á lo  práctico,  yo  pregunto  á los  que 
tienen  cierta  edad  y han  prestado  varios  juramentos: 
¿ha  estorbado  esto  algo  para  que  Fernando  VII,  des- 
pnes  de  haber  jurado  la  Constitución,  apoyado  en  las 
fuerzas  que  mandaba  LÜo,  persiguiera  á aquellos  mis- 
mos Diputados  que  la  habían  hecho?  ¿Ha  impedido 
que  Fernando  VII,  después  de  haber  jurado  la  Consti- 
tucion  el  año  20,  llamara  á los  100.000  hijos  de  San 
Luis  que  vinieron  a empañar  nuestras  glorias  del  año 
8 al  14?  ¿Es  que  el  juramento  estorbó  que  los  sargen- 
tos de  la  Granja  impusieran  la  Constitución  del  año  12 
á nna  ILustre  dama?  ¿Es  que  impidió  el  movimiento 
del  43  contra  un  Gobierno  tan  legítimo  como  los  de- 
más, y el  movimiento  del  54,  el  del  56  y el  del  68?  De 
ninguna  manera.  Y si  esto  es  así,  ¿para  qué  queréis 
una  cosa  que  es  inútil,  y que  siendo  inútil  tiene  mucho 
adelantado  para  ser  perjudicial?  En  el  juramento  hay 
algo  que  lastima  las  creencias  religiosas  de  los  unos  y 
la  moralidad  de  los  otros.  ¿No  habéis  observado  que  el 
acto  de  jurar  es  un  motivo  de  risa  para  los  bancos  y 
para  las  tribunas?  Y hablando  con  completa  puridad, 
¿no  observáis  que  unos  á otros  nos  decimos  «un- perju- 
ro más,»  y que  proferimos  expresiones  que  en  otros 
casos  no  toleraríamos  á ningún  hombre  sin  pedirle  una 
reparación?  ¿A  qué  altura  queda  la  moralidad  nuestra? 
X si  nosotros  casi  casi  nos  vanagloriamos  de  ser  per- 
juros é inmorales,  ¿con  qué  derecho  exigimos  á los 
funcionarios  que  tengan  moralidad?  ¿Oon  qué  derecho 
exigimos  que  se  castigue  al  testigo  perjuro?  Tened  en 
cuenta  que  cuando  esos  vicios  parten  de  arriba,  se  pro- 
pagan con  suma  facilidad  abajo.  ¿Es  que  el  Gobierno 
actual  cree  que  debe  evitar  el  que  la  supresión  del  ju- 
ramento pueda  interpretarse  por  sus  adversarios  como 
un  síntoma  de  poca  lealtad?  Yo  estoy  seguro  de  que  ni 
los  Sres*  Ministros  que  se  sientan  en  ese  banco,  ni  la 


mayoría  que  los  apoya,  si  creen  que  la  soberanía  na- 
cional es  origen  de  todos  los  poderes,  son  capaces  de 
rebajarse  hasta  ese  punto;  yo  tengo  la  seguridad  de 
que  piensan  virilmente,  y de  que  una  vez  adquirido  el 
compromiso  de  defender  lo  que  la  lealtad  les  exige  y 
lo  que  su  conciencia  les  manda,  lo  defenderán  siem- 
pre, sin  que  tengan  necesidad  de  presentar  ninguna 
clase  de  promesas* 

Pero  hay  más:  lo  mismo  es  que  exijáis  juramento 
que  promesa.  ¡Promesa!  ¿Hay  por  ventura  algo  más  sa- 
grado para  el  hombre  que  de  tal  se  precia,  que  el  em- 
peño de  su  palabra?  ¿Cómo  queráis  que  la  empeñe  en 
vano?  ¿Cómo  queréis  que  falte  á ella?  ¿Qué  alternativa  le 
presentáis?  Señores  Diputados,  yo  acudo  á vuestros  sen- 
timientos, yo  acudo  á la  lealtad  de  los  de  la  derecha  y 
de  los  de  la  izquierda,  lo  mismo  á la  mayoría  que  á las 
minorías:  si  algún  hombre  en  un  contrato  especial  en 
que  empeñarais  vuestra  palabra  os  exigiera  el  jura- 
ramento,  ¿no  lo  tomaríais  por  una  ofensa  personal?  Pero 
como  prometer  tiene  una  segunda  parte,  á ella  voy  á 
referirme*  ¿No  sabéis,  por  ventura,  que  hay  religiones 
cristianas,  como  son  la  de  los  cuáqueros  y anabaptistas, 
en  que  por  sus  creencias  está  prohibido  el  juramentó? 
¿No  sabéis  además,  y solo  os  lo  digo  por  recordarlo, 
puesto  que  ningún  Sr,  Diputado  lo  ignora,  que  con  ar- 
reglo alart*  i i de  la  Constitución,  está  en  su  derecho 
el  que  aquí  se  presenta  á decir:  yo  no  creo  en  los  Evan- 
gelios, soy  Ubre  pensador,  soy  un  ateo  y no  juro  por 
ninguna  religión  positiva?  ¿Es  que  si  no  jurara  se  le 
echaría  de  este  sitio?  Esto  traería  probablemente  un 
conflicto,  porque  equivaldría  á decir  que  os  atrevíais  á 
deshacer  lo  que  el  cuerpo  electoral  ha  hecho.  Pero  hay 
más:  ¿se  puede  reproducir  aquí  lo  que  ha  ocurrido  en 
una  Nación  poderosa  y liberal?  No;  el  espíritu  y el  ca- 
rácter que  predomina  en  España,  que  bueno  ó malo,  si 
tiene  defectos  tiene  también  buenas  cualidades,  no  per- 
mite que  en  este  país  se  haga  lo  que  en  otro  se  ha  he- 
cho* Si  aquí  por  una  razón  de  esa  especie  se  acordara 
echar  fuera  á un  Diputado,  tened  por  seguro  que,  dada 
nuestra  sangre  y nuestra  manera  de  ser  y de  pensar, 
y nuestra  hidalguía,  todos  nos  pondríamos  de  su  lado* 
¿No  recuerdan  algunos  délos  señores  que  me  escuchan, 
que  un  día  se  presentó  en  estos  bancos  un  Diputado 
sentenciado  á muerte,  mandando  el  Gobierno  contra  el 
cual  se  habla  sublevado?  ¿Y  qué  sucedió?  Que  la  de- 
recha y la  izquierda,  los  aristócratas  y los  plebeyos, 
desde  el  Presidente  de  la  Cámara  hasta  el  último  Dipu- 
tado, apoyaron  al  que  estaba  sentenciado  y buscaron 
el  medio  de  ocultarlo  á las  pesquisas  de  las  autori- 
dades. 

Pero  ¿por  qué  me  esfuerzo  yo  en  demostrar  incon- 
venientes? ¿No  habéis  visto  en  una  y otra  legislatura 
las  protestas  continuas  que  se  han  hecho  contra  el  ju- 
ramento? ¿Pues  no  es  esto  más  perjudicial  veinte  ve- 
ces para  lo  que  queréis  sostener  y defender,  que  el  que 
queden  suprimidos  los  artículos  que  al  juramento  se 
refieren?  Si  la  mayoría  ó el  Gobierno  en  virtud  de  su 
derecho  desecharan  la  proposición  que  estoy  apoyando, 
y para  la  cual  pediré  votación  nominal,  yo  también 
tendría  el  de  decir  que  los  que  contra  ella  votaran  vo- 
taban contra  la  soberanía  nacional*  ¿No  creeis,  señores 
Diputados,  que  si  esto  sucediera,  tengo  bastante  expe- 
riencia y conocimiento  del  Reglamento  y sé  que  po- 
dría reproducir  aquí  la  misma  proposición  todas  las 
semanas,  sin  más  que  cambiarle  una  palabra?  ¿No  com- 
prendéis que  me  sobran  medios  dentro  del  Reglamento 
para  traer  á la  Cámara  una  proposición  de  ley  propo- 
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niendo  un  artículo  adicional  á una  Constitución  que 
puede  modificarse  á cada  hora,  por  no  haber  sido  he- 
cha en  Córtes  Constituyentes,  planteando  sobre  el  ta- 
pete la  cuestión  de  la  soberanía  de  la  Nación?  T si  la 
planteara,  ¿ignora  alguno  de  vosotros  que  para  un 
mismo  objeto  eo  puede  haber  dos  soberanías? 

Y voy  á decir  para  concluir,  pura  y simplemente, 
que  ninguna  modificación  que  en  este  sentido  se  haga, 
sustituyendo  al  juramento  la  promesa  ü otro  cualquier 
procedimiento  más  ó menos  indeterminado,  resuelve 
el  problema  en  los  dos  extremos  que  abraza.  Conseguí^ 
rá,  sí,  tal  vez,  armonizar  la  forma  de  prestarlo  con  el 
artículo  11  de  la  Constitución;  pero  queda  siempre  en 
pió  la  cuestión  de  la  soberanía  nacional.  Dejo  á vues- 
tra consideración  los  Inconvenientes  de  poner  de  ma- 
nifiesto las  creencias  que  cada  cual  pueda  tener,  por 
más  que  yo  creo  que  lo  más  levantado  en  el  hombre  es 
la  conciencia,  siendo  para  mí  un  artículo  de  fó  Inne- 
gable ó indiscutible,  que  vale  más  un  hombre  con 
franqueza,  siquiera  esté  extraviado,  que  un  hipócrita 
que  oculta  lo  que  siente.  Pues  bien;  sí  establecéis  la 
promesa,  ¿uo  comprendéis  que  puede  suceder  muy 
bien  que  baya  hombres  que  prefieran  á esta  el  jura- 
mento? ¿Qué  es  la  promesa,  si  no  se  ha  de  cumplir? 
Además,  ¿quó  razón  fundamental,  qué  motivo  ó qué 
procedimiento  dialéctico  es  una  promesa  para  negar  ó 
afirmar  una  legitimidad?  Siendo  esto  así,  cada  vez  que 
exijáis  la  promesa  os  encontrareis  cou  las  mismas 
protestas  y rectificaciones.  Si  todo  esto  ha  de  suceder, 
¿no  es  mejor  suprimir  los  artículos  del  Reglamento  que 
á ello  se  refieren?  Yo  no  sé  la  actitud  que  sobre  el  asun- 
to tomará  el  Gobierno,  y por  ende  la  mayoría  de  esta 
Cámara.  Con  las  ideas  fundamentales  ó irreducibles, 
en  rigor  hablando,  no  pueden  permitirse  transacciones; 
y digo  esto  porque  á la  par  de  ello  tengo  el  conven- 
cimiento de  que  por  medio  de  aquellas  se  pueden  lle- 
var á la  práctica  los  principios  de  libertad  y de  pro- 
greso, Sin  cejar  de  mi  punto  objetivo,  sin  arredrarme 
los  obstáculos,  yo  no  soy  de  los  que  dicen:  ó todo  ó 
nada;  yo  digo  como  los  escoceses:  en  todo  momento 
dado,  sacar  el  mayor  provecho  en  favor  de  las  ideas,  y 
seguir  su  camino  hasta  conseguir  el  fin  propuesto.  Las 
épocas  de  transición  son  forzosamente  de  transacción; 
y hablo  de  ellas  de  esta  manera,  porque  no  se  oculta 
á la  ilustración  de  los  Sres,  Diputados  que  la  época  en 
que  estamos,  por  encima  de  la  política  actual,  por  en- 
cima de  nuestras  pasiones,  por  encima  de  nuestros  in- 
tereses, por  encima  de  nuestras  apreciaciones,  es  una 
época  de  evolución  completa,  es  una  época  do  transi- 
ción que  abre  las  puertas  al  porvenir,  y que  no  es  dado 
hoy  á la  inteligencia  humana  prever  hasta  dónde  nos 
llevará,  y si  podemos  juzgar  algo  de  ella  es  por  lo  que 
conocemos  de  la  evolución  griega  cuatro  siglos  antes 
de  la  era  cristiana,  y lo  que  conocemos  do  Boma  des- 
pnes  del  tiempo  de  Augusto.  De  suerte  que,  para  con- 
cretar y concluir,  yo  sostengo  lo  siguiente.  Si  el  Go- 
bierno de  S.  M.  ó la  mayoría  opinaran  que  esta  propo- 
sición no  se  tomara  en  consideración,  yo  me  tomaré 
la  libertad  de  pedir  [que  la  votación  sea  nominal,  y 
tengo  motivos  para  esperar  que  no  han  de  faltar  seis 
Sres.  Diputados  que,  opinando  como  tengan  por  con- 
veniente, han  de  ayudarme  á que  se  cumpla  el  Regla- 
mento y á que  haya  bastante  numero  para  que  la  vo- 
tación sea  nominal.  Si,  por  el  contrario,  el  Gobierno, 
atendiendo  á sus  antecedentes,  atendiendo  á lo  que  ha 
ofrecido  y sostenido  eu  la  oposición,  en  estos  bancos, 
uno  de  los  miembros  más  importantes  de  esa  mayoría, 


no  solo  por  los  puestos  que  ha  ocupado,  sino  también 
por  sus  esfuerzos,  por  su  trabajo  y por  su  talento,  el 
Sr.  Navarro  Rodrigo;  si  teniendo  en  cuenta  estos  ante- 
cedentes, y por  otra  parte  lo  que  es  del  exclusivo  do- 
minio de  la  Cámara,  opinara  que  se  tomara  en  consi- 
deración, y de  aquí  viniera  el  nombramiento  de  una 
Comisión  de  conciliación  ó de  transacción,  yo  me  re- 
servo mi  derecho  para  este  caso,  de  aprobar,  transigir, 
ó hacer  la  oposición  al  dictamen  que  la  Comisión  pro- 
ponga, seguro  de  que  de  una  manera  desaliñada  como 
lo  hago  siempre,  pero  tratando  en  el  fondo  cuestiones 
que  los  señores  de  la  mayoría  sienten  como  yo,  aparte 
de  las  obligaciones  de  disciplina  que  Ies  impone  el 
pertenecer  á la  mayoría,  me  siento,  esperando  la  con- 
testación de  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, dando  gracias  al.  Rr.  Presidente  por  haberme  con- 
cedido la  palabra,  y suplicando  á los  Sres,  Diputados 
me  perdonen  si  les  he  molestado  demasiado  tiempo 
con  mi  pobre  peroración. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Señores  Diputados,  eu  momentos  distintos  de  los  pre- 
sentes, y en  otras  circunstancias,  el  Gobierno  habría 
tenido  una  verdadera  satisfacción  en  poder  contestar 
al  notable  y erudito  discurso  del  Sr.  Becerra  con  otro 
discurso  que  si  no  pudiera  guardar  analogía  con  él, 
respondiera  dignamente:  el  Gobierno  para  este  caso 
habría  elegido  seguramente  un  Ministro  de  más  me- 
dios parlamentarios  que  el  que  tiene  el  honor  de  diri- 
giros la  palabra.  Pero  concediendo  al  objeto  de  la  pro- 
posición del  Sr,  Becerra  toda  la  importancia  que  en  sí 
tiene,  el  Gobierno  no  puede  desentenderse  de  que  el 
Congreso  se  ocupa  en  sus  tareas  ordinarias  de  una 
cuestión  capitalísima,  y tiene  que  renunciar  á la  sa- 
tisfacción de  dar  áv  su  contestación  al  Sr.  Becerra  la  la- 
titud que  deberia  darle  teniendo  en  cuenta  la  impor- 
tancia del  discurso  que  S,  S.  acaba  de  pronunciar.  Por 
eso  yo  me  voy  á limitar  á exponer  cuál  es  la  opinión 
del  Gobierno  respecto  de  la  cuestión  de  Reglamento 
que  es  objeto  de  esta  proposición,  ó mejor  dicho,  á re- 
cordar al  Congreso  cuáles  son  los  compromisos  políti- 
cos del  Gobierno  en  esta  materia. 

Están  bastante  recientes  las  ultimas  palabras  pro- 
nunciadas aquí  desde  esto  banco,  para  que  yo  tenga 
necesidad  de  recordarlas  á los  Sres.  Diputados.  Todos 
ellos  tienen  muy  presentes  las  declaraciones  terminan- 
tes que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hizo 
en  esta  y en  la  otra  Cámara  con  ocasión  de  las  protes- 
tas que  algunas  de  las  minorías  tuvieron  por  conve- 
niente hacer  al  constituirse  este  Cuerpo  y el  Senado  y 
al  haber  de  prestar  el  juramento  los  dignos  miembros 
de  esas  fracciones,  para  que  yo  tenga  necesidad  de  re- 
cordarlas. 

El  Gobierno  entiende  que  no  puede  suprimirse  en 
absoluto  la  fórmula  del  juramento,  tal  como  el  Sr.  Be- 
cerra propone;  el  Gobierno  entiende  que  el  elevado  ca- 
rácter de  que  estamos  todos  adornados,  el  elevado  ca- 
rácter de  legisladores,  exige  que  al  tiempo  de  recibir 
nuestra  investidura  lo  hagamos  con  alguna  solemni- 
dad que  determine  io  elevado  de  nuestras  funciones,  y 
que  á la  vez,  siguiendo  las  prácticas  constitucionales 
de  todos  los  países  libres,  en  donde  no  se  ha  conside- 
rado inconveniente  que  los  representantes  de  la  Nación 
bajo  esta  ó bajo  la  otra  fórmula  se  comprometan  á ha- 
berse bien  y fielmente  en  el  desempeño  de  sus  fundo* 


2 BE  DICIEMBRE  DE  1881, 


n©s,  sigamos  prometiéndolo  ó jurándolo  de  la  misma 
manera* 

Entiende,  pues,  el  Gobierno  que  esta  fórmula,  que 
tiene  mucho  de  esencial,  no  puede  suprimirse  de  la 
manera  que  el  Sr.  Becerra  pretende;  pero  entiende 
también  que  es  preciso  armonizar  nuestro  Reglamento 
con  la  Constitución  vigente  en  lo  que  se  refiere  á las 
creencias  religiosas,  y que  es  menester  hacer  accesi- 
ble aquel  puesto  en  el  momento  en  que  vamos  á pro- 
meter ó á jurar  que  nos  hemos  de  haber  bien  y fiel- 
mente en  el  desempeño  de  nuestras  funciones,  á todas 
las  creencias  religiosas.  Abundando  en  esta  idea,  el 
Gobierno  no  se  opone,  no  puede  oponerse  á que  la  fór- 
muía  de  nuestro  Reglamento  para  ese  instante  se  pon- 
ga en  armonía  con  la  Constitución  del  Estado. 

Oree  que  ni  el  Sr.  Becerra  ni  nadie  exigirá  decla- 
raciones más  claras  y más  explícitas  por  parte  del  Go- 
bierno; creo  que  en  mis  palabras,  como  en  las  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  los  dias  á 
que  me  refiero,  no  hay  ninguna  nebulosidad,  ninguna 
mistificación,  Y siendo  este  el  convencimiento  del  Go- 
bierno, y creyendo,  dada  la  conveniencia  de  tocar  al 
Reglamento  en  esta  parte,  qne  lo  mismo  puede  hacer- 
se con  ocasión  de  la  proposición  del  Sr.  Becerra  que 
por  iniciativa  de  cualquier  otro  Sr,  Diputado  de  la  ma- 
yoría ó de  las  minorías,  ó por  la  iniciativa  del  Gobier- 
no, uo  tiene  éste  inconveniente  en  que  la  preposición 
del  Sr*  Becerra  se  tome  en  consideración,  para  que  sir- 
va de  motivo  al  nombramiento  de  una  Comisión  de 
reforma  del  Reglamento,  en  el  seno  de  la  cual  el  Go- 
bierno expondrá  más  concretamente  cuál  es  su  crite- 
rio respecto  de  la  fórmula  del  juramento,  y el  Gobier- 
no dirá  cuáles  son  sus  opiniones  en  esta  materia,  A esa 
Comisión  de  reforma  del  Reglamento  podrán  ir  las  opi- 
niones de  todos  los  Sres.  Diputados;  á esa  Comisión  de 
reforma  del  Reglamento  podrá  ir.  también  cualquier 
otra  proposición  que  con  idéntico  'objeto  se  presente 
aquí  desde  ahora  hasta  el  instante  en  que  la  Comi- 
sión llene  su  encargo,  y de  este  modo  podremos  llegar 
¿ la  reforma  en  esta  parte  del  Reglamento  por  los  me- 
dios que  nos  ofrece  el  Reglamento  mismo. 

En  tal  sentido,  el  Gobierno,  sin  apartarse  del  crite- 
rio que  dejo  expuesto,  y sin  comprometerse,  por  con- 
siguiente, en  lo  más  mínimo  á prescindir  de  su  crite- 
rio en  el  seno  de  la  Comisión,  y solo  con  el  objeto  de 
que  por  la  proposición  del  Sr.  Becerra  se  llegue  al 
nombramiento  de  una  Comisión  de  reforma  del  Regla- 
mento en  esta  parte,  no  tiene  inconveniente  en  que  el 
Congreso  tome  en  consideración  la  proposición  del  se- 
ñor Becerra,  tan  brillantemente  apoyada  por  S.  S* 

El  Sr,  BECERRA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  BECERRA:  En  primer  lugar,  para  cumplir 
un  deber  de  cortesía  dando  gracias  á mi  amigo  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  por  haber  indicado  que 
no  tiene  inconveniente  en  que  la  mayoría  tome  en  con- 
sideración la  proposición  que  bé  tenido  la  honra  de 
apoyar,  aunque  con  las  restricciones  y reservas  que  el 
Gobierno  tiene  por  conveniente  hacer  en  uso  de  su  per- 
fecto* derecho,  el  cual  tengo  yo  también  para  reservar- 
me el  mío  como  Diputado  y representante  de  la  Nación 
española,  á fin  de  hacer  constar  mis  opiniones  en  esa 
Comisión  si  por  casualidad  la  Sección  correspondiente 
me  favoreciera  con  sn  voto,  y para  apoyarla,  transigir 
o combatirla  desde  el  banco  de  Diputado  si  así  lo  exi- 
giera mi  deber* 


Por  lo  demás,  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
no  voy  á insistir,  porque  no  merece  casi  una  polémica 
y porque  ha  de  tratarse  más  adelante,  ha  atendido  solo 
á una  parte  del  juramento.  Su  señoría  ha  indicado  que 
en  todos  los  países  Ubres  de  Europa  se  hace  lo  mismo, 
y yo  pudiera  hacer  alguna  rectificación  á eso  de  en  ct to- 
dos los  países  libres, )>  pero  lo  admito  y dejo  aparte  lo 
que  én  eso  influye  la  costumbre  y la  rutina*  Pero  hay 
más:  todo  eso  está  bien  y en  su  lugar  cuando  la  Cons- 
titución hace  la  declaración  previa  que  yo  he  indicado 
antes.  Sabido  es  cómo  pensamos  una  parte  de  las  mi- 
norías; sabido  es  cómo  opinaban  hace  algún  tiempo, 
antes  que  se  verificase  un  acontecimiento  político  de 
gran  importancia  que  consta  en  el  Diario  de  Sesiones , 
otros  amigos  míos  muy  queridos,  y sostengo  que  con 
el  paso  que  han  dado  no  han  faltado  á la  consecuencia 
ni  han  podido  dar  lugar  á las  críticas,  y que  han  es- 
tado dentro  del  procedimiento  más  severo,  por  más  que 
nuestra  opinión  respecto  á aquel  acto  haya  diferido  de 
la  suya.  Pero  es  el  caso  que  el  hacer  aquel  acto  signi- 
fica que  era  necesario;  y si  era  necesario,  no  estaban 
en  la  situación  en  que  están  ahora;  y si  no  estaban  an- 
tes en  esa  situación,  es  que  no  eran  monárquicos,  y hoy 
lo  son  porque  creen  que  con  la  Monarquía  y la  dinas- 
tía actual  puede  llegarse  quizás  por  mejor  camino  y 
más  seguramente  al  restablecimiento  de  todos  los  prin- 
cipios que  forman  la  Constitución  de  1869,  Por  consi- 
guiente, se  han  declarado  monárquicos  sin  renegar  de 
ninguna  manera  de  ninguno  de  estos  principios,  Tan 
dispuestos  están  ahora  como  antes  de  hacer  esa  decla- 
ración; luego  no  estaban  dentro  de  la  Monarquía. 

Por  lo  que  se  refiere  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  mi  amigo,  respecto  del  ju- 
r a mentó,  póngalo  S.  S.  en  armonía  con  la  Constitución. 
Yo  suplico  al  Sr,  Presidente  se  sírva  mandar  leer  el 
artículo  i 5 de  la  Constitución  vigente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Dice  así: 

ctArt.  45.  Además  de  la  potestad  legislativa  que 
ejercen  las  Cortes  con  el  Rey,  les  pertenecen  las  facul- 
tades siguientes: 

Primera,  Recibir  al  Rey,  al  sucesor  inmediato  de 
la  Corona  y á la  Regencia  ó Regente  del  Reino,  el  ju- 
ramento de  guardar  la  Constitución  y las  leyes.» 

El  Sr.  BECERRA:  Basta,  Conste,  pues,  que  no  es 
invención  de  las  minorías  democráticas,  que  no  es  in- 
vención de  los  liberales  dinásticos,  que  es  la  Consti- 
tución informada  por  los  señores  conservadores,  he- 
cha por  ellos  y formada  por  un  talento  tan  grande 
como  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  la  que  marca,  como 
no  podía  ménos,  la  obligación  al  Rey  de  venir  á pres- 
tar juramento.  ¿Es  que  podía  eso  negarse?  ¿En  qué  país 
ni  en  qué  situación  se  ba  negado?  Ya  só  yo  para  qué 
sirven  los  juramentos:  también  juró  la  Constitución 
Napoleón  III,  para  más  tarde  dar  el  golpe  del  2 de  Di- 
ciembre; también  1a  había  jurado  Carlos  Alberto  en 
Saboya,  para  más  tarde  prescindir  de  lo  que  habla  ju- 
rado; también  la  habían  jurado  los  Borbones  de  Ñapó- 
les; también  la  habla  jurado  Fernando  el  Deseado,  para 
después  ahorcar  á los  liberales  que  habían  tenido  la 
candidez  y la  inocencia  de  fiarse  en  su  palabra.  Ya  sé 
yo  que  esto  sirve  de  poco.  Pues  qué,  ¿no  sabemos  to- 
dos qne  la  célebre  Isabel  la  Católica  no  era  más  que 
una  ilustre  usurpadora?  Pues  qué,  ¿no  sabemos  que 
después  de  haber  prestado  juramento  en  cierto  punto 
muy  conocido  de  la  provincia  de  Avila,  se  declaró  que 
Doña  Juana  la  Raltraneja  no  era  hija  de  su  padre?  (Ri- 
sas*) No  es  que  nosotros  creamos  que  no  era  hija  de  su 
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padr©,  aunque  sobre  este  particular  podría  decirse  mu- 
cho; pero  afortunadamente  las  leyes  han  venido  en 
ayuda  de  este  punto. 

¿Es  que  nosotros  venimos  ahora,  como  estaríamos 
en  nuestro  derecho,  á exigir  que  se  cumpla  el  arfc,  45 
de  la  Constitución?  No;  ni  vosotros  ni  nosotros  aspira- 
mos á eso.  ¿Sabéis  qué  significa  esto?  Pues  significa 
una  cosa  que  siento  por  la  moralidad  del  país  que  ha- 
ya desaparecido,  y es,  que  no  creemos  en  el  juramento 
político.  Y digo  que  lo  siento,  porque  aparte  de  las 
creencias,  respetando  las  que  cada  uno  tiene  y exi- 
giendo el  mismo  respeto  para  las  mías,  como  libre- 
pensadores los  unos  y como  ultramontanos  los  otros, 
desgraciadamente,  cuando  un  pueblo  ha  perdido  las . 
creencias  religiosas  y éstas  han  estado  unidas  á la  mo- 
ral, pasa  por  una  época  de  transición  en  la  cual  el  es- 
cepticismo moral  va  unido  al  escepticismo  religioso, 
hasta  que  al  fin  se  llega  á una  moralidad  más  severa 
y levantada  que  no  podia  estar  comprendida  dentro 
de  los  estrechos  moldes  de  las  religiones  positivas  que 
han  desaparecido  ó se  han  modificado  en  gran  mane** 
ra.  ¡Ojalá  llegue  pronto  ese  dia  en  el  cual  no  se  pueda 
dudar  de  la  palabra  empeñada  por  los  ciudadanos!  He 
dicho  una  moralidad  más  severa,  porque  la  honradez 
por  temor  al  castigo,  como  decía  un  notable  escritor 
inglés,  no  es  ningún  mérito:  el  que  cumple  la  palabra 
ó hace  bien  solo  por  el  interés  ó por  temor  al  castigo, 
en  el  fondo  es  un  hombre  malo.  Las  acciones  buenas 
han  de  hacerse  solo  porque  lo  son. 

Concluyo  por  donde  he  empezado;  dando  las  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  contesta- 
ción que  se  ha  servido  darme,  y esperando  que  los  se- 
ñores Diputados  se  servirán  tomar  en  consideración  la 
proposición  que  he  tenido  la  honra  de  apoyar. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

§ Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Son  muy  pocas  las  que  tengo  que  decir  en  rectifica- 
ción á lo  manifestado  por  el  Sr.  Becerra,  No  estoy  con- 
forme con  la  opinión  de  S.  S.  de  que  los  españoles  en 
su  mayoría  han  perdido  las  creencias  religiosas.  En- 
tiendo que  en  esto  y en  todo,  en  España  se  opera,  como 
en  el  mundo  entero,  una  evolución  en  el  presente  si- 
glo; y precisamente  porque  el  Gobierno  lo  entiende 
así,  es  por  lo  qne  no  considera  que  sea  necesario  ni  i 
conveniente  suprimir  en  el  Reglamento  una  solemni- 
dad que  cree  que  es  indispensable  que  acompañe  al 
acto  de  recibir  los  Sres.  Diputados  la  investidura  de 
su  alto  cargo  de  legisladores.  Precisamente  porque  lo 
cree  así,  es  por  lo  que  desea  que  el  Reglamento  se  re- 
forme, dando  una  formula  á esos  artículos  que  per- 
mita que  tanto  aquellos  que  conservan  íntegras  las 
creencias  religiosas  que  profesaron  desde  que  tuvie- 
ron uso  de  razón,  como  aquellos  que  las  han  modifi- 
cado por  consecuencia  de  estudios  ó por  cualquier 
otra  causa,  puedan  de  la  misma  manera  concurrir  á 
ase  acto  y prometer  ó jurar  solemnemente  conducirse 
honrada  y fielmente  en  el  desempeño  de  su  cargo,  y 
prestar  obediencia,  como  no  se  puede  ménos  de  pres- 
tar por  todos,  y los  legisladores  los  primeros,  á las 
instituciones  que  la  Constitución  consagra  y que  to- 
dos debemos  respetar. 

Precisamente  porque  estas  son  las  convicciones  y 
la  idea  que  el  Gobierno  tiene  formada  del  estado  de 
las  creencias  religiosas  de]  país,  es  por  lo  que  no  pue- 
de acceder&e  al  pensamiento  del  Sr.  Becerra  de  hacer 


tabla  rasa  de  los  artículos  del  Reglamento  que  se  re- 
fieren á esta  solemnidad. 

Repito  también  qne  el  Gobierno  no  tiene  inconve- 
niente en  que  se  tome  en  consideración  la  proposición 
del  Sr.  Becerra,  para  qne  sirva  de  motivo  al  nombra- 
miento de  una  Comisión  parlamentaria  de  reforma  del 
Reglamento,  á la  cual  podrá  enviarse  lo  mismo  la  pro- 
posición del  Sr.  Becerra,  única  que  hasta  hoy  se  ha 
presentado,  que  cualquiera  otra  que  se  presentaba  en 
lo  sucesivo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA:  Muy  breves  palabras  tengo  que 
añadir*  porque  después  de  todo,  hemos  llegado  á un  re- 
sultado que  ya  antes  había  tenido  la  bondad  da  indi- 
carme el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y que  en  mi 
rectificación  anterior  he  tenido  la  honra  de  hacer  cons- 
tar, á saber:  que  la  proposición  se  tomara  en  conside- 
ración. 

Ahora  me  quedan  dos  cosas  que  rectificar.  Sin  duda 
no  me  he  explicado  con  claridad,  cuando  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ha  c reido  conveniente  rectificarme 
atribuyéndome  el  haber  dicho  que  se  habían  disminui- 
do ©n  mucho  ó en  poco  Las  creencias  en  determinada 
religión.  Yo  no  me  ocupo  de  eso  en  este  momento;  po- 
sible es  que  algún  día  llegue  un  debate  sobre  esta 
cuestión;  pero  hoy  no  la  creo  congruente  al  caso  que 
nos  ocupa.  Lo  que  he  dicho  únicamente  es,  que  el  no 
haber  exigido  que  se  cumpliese  el  art.  45  de  la  Cons- 
titución, haciendo  que  el  Rey,  el  primer  magistrado  de 
la  Nación,  el  jefe  del  Estado  viniese  á prestar  juramen- 
to, indicaba  bien  claro  la  escasa  importancia  que  da- 
mos todos  ai  juramento  político;  dejo,  pues,  aparte  esta 
cuestión. 

Mi  amigo  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  ha  in- 
sistido una  y - otra  vez  sobre  la  necesidad  de  esta  so- 
lemnidad del  juramento.  A S,  3.  le  sobra  talento,  cla- 
ridad de  entendimiento  y razón  práctica  para  saber 
que  una  solemnidad  es  simplemente,  des  pues  de  todo, 
una  cuestión  do  adorno.  ¿Le  parece  á S;  3.  que  así  han 
de  tratarse  estas  cosas?  Pero  además,  yo  he  tenido  el 
gusto  de  ser  compañero  de  S*  S.  en  Cortes  en  qae  no 
se  exigió  el  juramento.  ¿Se  creía  S.  S.  ménos  honrado 
que  ahora,  porque  faltase  allí  esa  solemnidad?  Permí- 
taseme una  comparación  para  concluir.  En  vano  una- 
mujer  poco  agraciada  por  la  naturaleza  se  adorna  con 
todas  las  joyas  del  Oriente;  la  que  es  hermosa,  hermo- 
sa quedará  sin  joyas;  y la  que  no  lo  sea,  en  vano  se 
pondrá  adornos.» 

Leída  por  segunda  yez  la  proposicioa  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se 
pidió  por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que 
la  votación  fuera  nominal;  y verificada  esta,  lo  quedó 
aquella  por  1 13  votos  contra  33,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  sí\ 

Rey, 

Moral, 

González  (D.  Venancio). 

Gaña  maque. 

Sarthou. 

Sales. 

Herrando, 

Tuero. 

Perez  (D.  Zoilo). 

Tutor, 
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Mesa  y Flores. 

Sánchez  Mira. 

Garantid!, 

Sagasta  (D.  José). 

Maciá. 

Ruiz  Villegas, 

Pérez  García. 

Diz  Romero. 

Raro, 

Ávila  Fernandez. 

Ballesteros, 

Navarro  y Ochoteco. 
Arredondo, 

Navarro  y Rodrigo. 

Alcalde. 

Martin  de  Olías. 

Maisonnave. 

Almagro. 

Martínez  Pacheco. 

.Rodríguez  Leal. 

García  Ruiz. 

Allende  Solazar. 

AHande  Tallador. 

Perez  (D.  Vicente). 

Bguílior. 

Álmodóvar  del  Rio  (Duque  de). 
Muñiz, 

Tor  r epan  do  (Conde  de). 

Rico. 

Quiroga  López. 

Boixader, 

Merelles. 

Acuña. 

Zabalza, 

Riaño. 

Page. 

Díaz  de  Rivera. 

Abarca. 

García  Martínez. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Bscrig. 

Martínez  (D.  Cándido). 
Santovénia  (Conde  de). 

Robles. 

Calderón  y Herce. 

García  Ramírez, 

Sánchez  Gampomanes, 

Vivar. 

Sardoal  {Marqués  de). 

Flores  Dávila  (Marqués  de), 
López  Puigcerver, 

García  Lomas. 

Ulloa. 

Castañeda. 

Becerra, 

B enayas. 

Alcaide. 

Peres  Caballero, 

García  Martino. 

Muruve, 

Rodrigañez  (D,  Hipólito}, 
D'Estoup, 

Laussat. 

Somoza. 

BashelL 

Torres  (D.  Pedro  Antonio), 
Alcalá  del  Olmo. 


Dávila, 

Barrio  (D,  Ramón). 

Balaguer. 

Go  sal  vez. 

Perez  del  Pulgar. 

Marín. 

Montilla. 

Surga, 

Canalejas. 

Pardo  Balmonte. 

Olavarrieta. 

Patilla  (Conde  de). 

Gorostegui. 

Ortiz  y Uztáriz. 

Baselga, 

Aguilera. 

De  Antonio. 

Gay. 

Fío!. 

Blanco  Rajoy, 

Oastelar, 

Mesa  y Moya. 

Tunon, 

Bdrgos. 

Da-Riva  Do-Rego. 

Nieto  (D.  Emilio), 

Bermej  illo, 

Gil  Berges. 

Espinosa. 

Muros  (Marqués  de). 

García  Torres. 

Tsuñez  de  Arce, 

García  San  Miguel. 

Angoloti. 

Sr.  Presidente, 

Total,  112. 

Señores  que  dijeron  no; 

Ordoñez. 

Castellano, 

Sallent  (Conde  de). 

Oñate  y Valcarce, 

Amorós, 

Batanero. 

Armas. 

González  Conde. 

Bosch  y Lab  rus, 

Fernandez  Villaverde. 

Atard. 

Toreno  (Conde  de). 

Salcedo. 

Bosch  (D,  Alberto), 

Sil  vela, 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Isasa, 

Sánchez  Bedoya, 

Estóban  Gallantes. 

Quiroga  Vázquez, 

Pidal  (Marqués  de), 

Pidal  y Mqn. 

Cos-Gayon, 

Total,  23. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  proposición  de  ley 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á jurar  un  Sr,  Diputado.» 
Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Marqués  de  Bíoflorido, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  sexta  Sección. 


El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  AGUILERA:  La  be  pedido  para  tener  el 
honor  de  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  le 
dirige  la  Junta  directiva  del  Círculo  de  la  Union  mer- 
cantil haciendo  atinadas  y razonadísimas  considera- 
clones  acerca  de  los  proyectos  que  sobre  Hacienda  ha 
presentado  el  Sr.  Ministro  del  ramo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
de  presupuestos. 


El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ATABE:  La  he  pedido  para  tener  la  honra 
de  presentar  á la  Mesa  una  exposición  de  las  religio- 
sas oblatas  del  Santísimo  Redentor  de  Valencia  soli- 
citando que  no  se  suspenda  la  rifa  que  se  les  tiene  con- 
cedida, y en  el  caso  de  creérselas  comprendidas  en  el 
proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  les  conceda 
la  misma  consideración  que  á la  Casa  de  la  Misericor- 
dia de  dicha  ciudad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
de  presupuestos. 


El  Sr.  BATANERO:  Pido  la  palabra. 

El  SI'.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  ÉL 
El  Sr,  BATANERO:  He  pedido  la’ palabra  para 
presentar  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Mu- 
ros, provincia  de  la  Goruña,  abundando  en  los  senti- 
mientos de  alto  patriotismo  que  mueven  á la  Diputa- 
ción provincial,  para  que  el  Congreso  determine  el  res- 
tablecimiento de  las  facultades  de  letras  y ciencias 
en  la  Universidad  de  Santiago, 

El  Sr.  SECBETATIO  (Rey):  Pasara  á la  Comisión 
correspondiente. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  tres  en- 
miendas al  dictamen  de  la  Comisión  de  gastos  del  Mi- 
nisterio de  Fomento: 

Del  Sr.  Becerra,  al  capítulo  10. 

Del  Sr;  Espinosa  de  los  Monteros,  ai  18,  2 i y 34. 
Del  Sr,  Haya  y Gaveda,  al  30. 

(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  61,  que 
es  el  de  esta  sesión ,) 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  So  procede  á la  elección  de 
tres  Sres,  Diputados  para  formar  parte  de  la  Comisión 
inspectora  de  la  deuda  pública.» 

Verificada  la  elección,  resultó  que  obtuvieron  vo- 
tos los 


Sres.  Angulo  , . . . 93 

Oos-Gayon . . 93 

Reig  (D,  Rafael).  7o 

Calderón  Heroe  ♦ 19 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Quedan  elegidos  los  seño- 
res Angulo,  Gos-Gayon  y Reig  (D,  Rafael,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  referente  al 
de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento  para  el  segundo 
semestre  de  188Í-82.  ( Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  58,  y Diario  núm . 60,  sesión  del  l.°  del 
actual .) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad. 

El  Sr.  Acuña  tiene  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  ACUNA:  Señores  Diputados,  empezaba  ayer 
su  discurso  el  Sr.  Bosch  lamentándose,  y lamentándo- 
se con  justicia,  de  la  manía  de  hablar,  de  ese  empeño 
de  amplificar  que  hay  en  todos  los  oradores,  que  Ies 
hace  generalmente  pasar  los  límites  de  la  convenien- 
cia, que  hace  eternos  los  discursos  y que  los  hace  lan- 
guidecer. Yo  que  opino  completamente  como  S,  S., 
no  seré  inconsecuente  al  llevar  á la  práctica  mis  ideas, 
y procuraré  realizarlo  ocupando  la  atención  de  los  se- 
ñores Diputados  todo  el  ménos  tiempo  que  me  sea  po- 
sible. 

Yo  tengo  que  empezar  diciendo  al  Sr.  Bosch  que 
le  perdono  el  grave  compromiso  en  que  me  ha  puesto 
de  usar  de  la  palabra  para  una  alusión  sin  tener  con- 
diciones para  ello,  y se  lo  perdono  de  muy  buena  vo- 
luntad, por  la  honra  que  me  resulta  de  una  alusión 
á mi  persona,  envuelta  entre  los  bellísimos  períodos 
de  su  incomparable  discurso.  Y puesto  que  de  un 
compromiso  se  trata,  yo,  no  por  un  recurso  oratorio, 
sino  por  una  verdadera  necesidad,  me  recomiendo  á 
la  benevolencia  de  los  Sres.  Diputados  al  usar  de  la 
palabra  en  este  momento,  cuando  todavía  resonarán 
aquí  sin  duda  los  ecos  de  la  brillante  peroración  del 
Sr.  Bosch.  Yo  me  recomiendo,  pues*  á vuestra  benevo- 
lencia, y ya  comprendereis  que  al  usar  de  la  palabra 
para  una  alusión  personal,  no  os  molesto  por  el  vano 
deseo  de  exhibirme,  sino  por  cumplir  un  deber  inelu- 
dible, que  después  de  todo  va  á. resultar  grato  para  mí 
al  par  que  penoso:  grato,  porque  siempre  lo  es  hacer  la 
manifestación  de  las  opiniones  que  se  sostienen  sobre 
asuntos  encomendados  á la  gestión  de  uno  mismo  y en 
cuya  gestión  emplea  todos  los  medios  que  sus  faculta- 
des le  permiten;  y penoso,  por  las  eminentes  condicio- 
nes del  orador  á quien  me  veo  en  la  necesidad  de  con- 
testar, y por  el  profundo  temor  que  causa  en  mi  ánimo 
la  augusta  majestad  de  la  Cámara,  mucho  más  cuando 
mi  ánimo  no  está  acostumbrado  á estas  lides  de  la  pa- 
labra. 

Dos  puntos  importantes,  Sres.  Diputados,  informan 
el  discurso  del  Sr.  Bosch:  uno  relativo  á las  Academias 
especiales  de  montes  y de  agricultura,  y hablo  de  es- 
tas dos  porque  son  las  que  están  dentro  de  la  alusión 
personal  á que  contesto,  puesto  que  el  Sr,  Bosch  se  re- 
fería también  á las  demás  Academias  especíalos;  y el 
aumento  de  sueldo  á los  ingenieros  de  montes,  sacán- 
dolo, según  expresaba  S.  S.,  de  las  cantidades  de  ma- 
terial, sobre  todo  de  la  repoblación  de  montes,  para, 
poder  verificar  este  aumento  de  sueldo  á los  ingenieros 
primeros  y segundos  dentro  de  las  condiciones  y de  las 
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cifras  del  presupuesto.  El  Sr.  Bosch,  sobre  este  asunto, 
igualmente  que  sobre  los  proyectos  y los  planes  para 
juzgar  su  contestura,  deseaba  conocer  la  opinión  del 
Sr*  Ministro  de  Fomento,  y no  estando  mí  digno  jefe 
presente,  se  sirvió  aludirme  á mí  con  ei  mismo  objeto. 
Yo  lamento  que  el  Sr,  Ministro  do  Fomento  no  se  halle 
en  su  puesto,  porque  sí  estuviera,  seria  señal  de  que  no 
sufría  los  amargos  dolores  á que  lo  tiene  sometido  en 
estos  momentos  una  gran  pérdida  de  familia;  lo  sien- 
to también  porque  su  palabra  autorizada  y elocuente, 
y digna  de  alternar  con  la  elocuente  y autorizada  pa- 
labra del  Sr.  Bosch,  hubiera  dejado  á 3.  S,  completa- 
mente satisfecho  y hubiera  sostenido  el  debate  á la  al- 
tura que  S.  3,  le  ha  sabido  colocar;  y lo  lamento  tam- 
bién por  un  sentimiento  de  egoísmo,  porque  me  hu- 
biera ahorrado  á mí  el  miedo  que  he  pasado  hasta  el 
momento  de  empezar  á usar  de  la  palabra  en  este 
debate* 

El  8r.  Bosch  no  creerá  que  es  una  descortesía  por 
mi  parte  no  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión  de  las 
escuelas  especíales,  porque  no  está  ni  dentro  de  los 
límites  de  la  alusión,  ni  tampoco  dentro  de  este  deba- 
e*  Su  señoría,  llevado  como  era  natural  de  su  afecto  á 
as  escuelas  especiales,  entró  en  ese  debate  que  debe 
tener  lugar  en  otras  condiciones,  y S.  3.  comprenderá 
por  lo  tanto  que  la  alusión  relativa  á las  escuelas  es- 
peciales tiene  que  quedar  entre  nosotros  en  la  misma 
situación  que  quedó  en  la  reunión  de  la  Comisión  á 
que  se  ha  referido:  S*  S,  recordará  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  deseando  conocer  el  criterio  de  personas 
tan  competentes  como  S*  S*,  reunió  la  Comisión  para  : 
tratar  la  cuestión  que  pudiéramos  llamar  puramente 
administrativa  de  las  escuelas  especiales,  para  ver  si 
convendría  más  para  la  cuestión  administrativa  ó para 
la  misma  marcha  de  las  escuelas,  estar  reunidas  bajo 
la  Dirección  de  instrucción  pública,  ó marchar  cada 
una  á depender  de  su  Dirección  respectiva.  Empezada 
la  discusión  en  este  terreno,  se  entró  naturalmente,  y 
porque  era  una  consecuencia  completamente  lógica, 
en  la  grave,  en  la  importantísima  cuestión  de  la  espe- 
cialidad ó de  la  generalidad  de  la  instrucción:  amplio 
ó ilustrado  debate  hubo,  como  el  Sr.  Bosch  recordará; 
pero  recordará  también  que  el  Sr.  Ministro  terminó  la 
sesión  manifestando  á los  concurrentes  que  dejaba  ín- 
tegra, completamente  Integra  á la  iniciativa  y á la  inte- 
ligencia de  la  Comisión  de  presupuestos  la  cuestión  de 
colocación  de  las  escuelas  especiales  en  su  régimen  pu- 
ramente administrativo,  bien  en  la  Dirección  de  instruc- 
ción pública,  bien  en  sus  respectivas  Direcciones;  que 
quería  dejar  sentado  que  esto,  fuese  cualquiera  la  re- 
solución  de  la  Comisión  de  presupuestos,  no  prejuzga- 
ba ni  de  ello  se  podía  deducir  absolutamente  en  nada 
la  resolución  que  el  Ministro  propusiese  á las  Cortes 
sobre  la  cuestión  de  enseñanza;  que  eso  quedaba  com-  i 
pintamente  al  estudio  del  Ministro,  que  en  su  dia,  la 
reforma  que  intenta  en  la  instrucción  pública,  la  trae- 
rla íntegra  á la  discusión  de  las  Cortes* 

He  dicho  esto  para  justificar  que  no  éntre  en  ese 
debate,  debate  en  que  no  entraría  nunca  aun  cuando 
estuviera  puesto  á la  orden  del  dia,  porque  no  teugo 
competencia  para  discutir  con  el  Sr.  Bosch,  y porque 
tal  vez  siguiera  á S*  S.  en  sus  ideas  en  la  cuestión  de 
las  enseñanzas  especíales* 

Olvidaba  decir  que  al  tratar  3.  S*  de  la  instruc- 
ción pronunció  unas  palabras  que  yo  oí  con  profundo 
pesar.  Yo,  señores,  me  he  educado  en  las  Universida- 
des: tengo  á aquellos  establecimientos  el  natural  ca- 


riño de  quien  ha  pasado  en  ellos  los  primeros  y más 
felices  años  de  su  vida;  pero  no  hablo  de  mí,  porque  sí 
á mi  se  refiriera  la  cuestión,  no  podría  servir  más  que 
de  ejemplo  para  justificar  los  ataques  que  3.  3.  hadi« 
rígido  á la  enseñanza;  pero  si  yo  no  he  aprovechado 
esa  enseñanza,  la  culpa  será  mía,  no  de  la  enseñanza* 
El  Sr,  Bosch  comprenderá  que  al  tratar  á la  enseñanza 
de  la  manera  que  lo  hizo,  estuvo  altamente  injusto:  su 
señoría  no  puede  querer,  ni  puede  quererlo  la  Cámara 
ni  el  país,  que  se  borre  aquella  brillante  aureola  que 
circunda  el  nombre  de  la  Universidad  de  Salamanca, 
ni  que  se  apague  la  llama  vivificadora  que  brota  de 
los  establecimientos  actuales,  de  las  Universidades:  su 
señoría  era  injusto,  porque  de  esas  Universidades  bro- 
ta la  pléyade  inmensa  de  hombres  que  va  á ilustrar  el 
foro,  que  va  á ilustrar  la  tribuna  y la  prensa,  que  es 
el  orgullo  del  país  y la  esperanza  de  la  Patria:  3,  S,  ha 
estado  injusto  consigo  mismo  y con  la  minoría  con- 
servadora de  que  es  digno  miembro*  ¿Pues  dónde  se 
ha  formado  la  poderosa  inteligencia  del  Kr.  Sil  vela? 
¿Dónde  ha  recibido  sus  fundamentales  conocimientos 
el  jefe  ilustre  de  la  minoría  conservadora,  el  Sr,  Cáno- 
vas del  Castillo,  que  por  su  inmenso  entendimiento  y 
por  su  profundo  saber  recibe  de  amigos  y adversarios 
el  tributo  justo  de  admiración  que  se  le  debe?  ¿De  dón- 
de han  salido,  tendiendo  sus  esplendorosas  alas,  esos 
génios  de  la  inteligencia  y de  la  palabra,  que  repre- 
sentan los  nombres  de  Castelar,  Moret  y Hartos?  Pues 
todos  han  salido  de  esas  Universidades  que  trató  tan 
mal  ayer  el  Sr,  Bosch,  Y vea  S.  S*  que  busco  esos  ejem- 
plos en  la  oposición  y no  dentro  de  la  mayoría,  donde 
también  existen,  porque  no  creyera  que  era  cuestión 
de  familia  y que  me  guiaba  el  espíritu  estrecho  de 
partido.  (Muy  bien) 

En  la  cuestión  de  aumento  de  sueldo  á los  inge- 
nieros primeros  y segundos  de  montes,  y me  refiero 
también  á ellos,  aunque  S*  3.  hacia  referencia  á toda 
clase  de  ingenieros,  si  bien  se  fijó  con  insistencia  en 
el  cuerpo  de  montes,  yo  dudaba  al  ver  que  S.  S*  se 
dirigía  tanto  á él  y le  combatía  tanto,  si  era  animad- 
versión lo  que  S.  S.  tenia  á ese  cuerpo,  ó era  cariño. 
Yo  no  podía  comprender  que  fuera  animadversión,  por 
sus  honrosas  tradiciones  de  familia,  puesto  que  su  ilus- 
tre padre  fué  una  de  las  figuras  más  importantes  de  la 
creación  de  ese  cuerpo,  y por  consiguiente  no  podían 
guiarle  más  que  corrientes  de  afecto  y de  cariño;  pero 
indudablemente  sus  procedimientos  de  cariño  creo  que 
se  inspiraron  en  el  espíritu  de  la  tan  conocida  frase: 
quien  bien  te  quiera  te  hará  llorar . (Risas.) 

Yo  creo  que  el  Sr.  Bosch  padeció  algún  error  al  ma- 
nifestar que  se  habían  por  la  Comisión  de  presupuestos 
separado  cantidades  de  la  repoblación  de  montes  con 
el  objeto  de  aumentar  los  sueldos  de  los  ingenieros 
primeros  y segundos.  Las  dos  cosas  han  coincidido 
en  efecto,  pero  no  poique  fuese  la  una  consecuencia 
inevitable  de  la  otra,  sino  por  el  criterio  que  la  Comi- 
sión ha  tenido  en  una  ó en  otra  partida* 

Es  sabido  que  la  repoblación  de  montes  es  un  ser- 
vicio tan  importante,  que  no  puede  hacerse  de  una 
manera  rápida  como  la  Administración  y todos  desea- 
ríamos; es  un  servicio  que  necesita  los  factores  preci- 
sos del  tiempo  que  se  necesita  para  determinar  las  ope- 
raciones preliminares  que  hay  que  hacer  según  los 
obstáculos  que  se  han  de  oponer  á la  realización  de 
los  trabajos  y del  mayor  tiempo  también  que  se  nece- 
sita con  el  personal  que  puede  emplearse  para  las  ope- 
raciones técnicas  y administrativas;  y sucede,  por  tan- 
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to,  que  hay  en  todos  los  pros u puestos  para  la  repobla- 
ción de  montes  una  cantidad  excesiva  que  hay  que 
reintegrar  porque  no  ha  sido  posible  realizar  esas 
operaciones. 

La  Comisión,  en  la  cual  hay  personas  inteligentes 
y técnicas  dentro  de  esta  cuestión,  comprendiendo  que 
era  excesiva  la  cantidad  que  venia  figurando  en  los 
presupuestos  para  la  repoblación  de  montes,  y tenien- 
do presente  además  el  reintegro  que  ha  habido  que 
hacer  en  el  ejercicio  anterior,  comprendió  que  podía 
hacerse  alguna  economía  rebajando  de  esta  partida 
alguna  cantidad:  se  hizo,  pues,  con  ese  criterio  y ese 
pensamiento,  no  con  el  exclusivo  objeto  de  que  sirvze- 
ra  para  aumentar  el  personal.  Por  lo  demás,  yo  creo 
que  S-  8.  reconocerá  también  que  nuestras  Administra- 
ciones han  tenido  necesidad  algunas  veces  de  arras- 
trar algunas  cantidades  del  material  á ciertas  atencio- 
nes de  personal,  especialmente  en  lo  de  repoblación  de 
montes,  á otros  servicios , si  bien  apremiantes , no  tan 
importantes  como  éste. 

Además  de  este  precedente,  hay,  y lo  sabe -S,  S.  me- 
jor que  yo,  que  la  misma  ley  que  establece  el  10  por 
100  de  los  montes  destinado  á la  repoblación,  autori- 
za para  que  de  ese  10  por  100  se  pague  el  personal 
de  guardas  de  montes.  Por  consiguiente,  esta  ley  sien- 
ta el  precedente  de  que  no  seria  desatinado  sacar  una 
cantidad  excesiva  de  un  capitulo  del  presupuesto  para 
llevarla  á las  necesidades  de  la  repoblación.  Perú  aun- 
que así  fuera,  aunque  se  hiciese  la  rebaja  en  el  capi- 
tulo de  la  repoblación  para  llevarlo  al  personal,  ¿no 
cree  8.  8.  que  tal  vez  así  se  podría  servir  mejor  la  re- 
población de  los  montes?  ¿Cómo  cree  S.  8.  que  se  ser- 
virá mejor  la  repoblación:  mandando  á los  ingenieros, 
porque  8.  8.  sabe  que  para  dedicarse  á la  repoblación 
tienen  necesidad  de  ir  á lugares  desiertos,  abando- 
nando los  centros  de  población,  y tienen  que  dejar  á 
su  familia  en  ciertas  condiciones,  que  tienen  que  ha- 
cer sacrificios,  porque  al  punto  donde  van  no  encuen- 
tran nada  y todo  lo  tienen  que  prevenir;  cómo  cree  S.  S. 
que  se  llenará  eso  servicio  del  Estado  mejor,  mandan- 
do á esos  montes  ingenieros  con  los  medios  que  nece- 
sitan para  estar  allí  sin  la  zozobra  de  tener  comple- 
tamente abandonada  á su  familia,  para  que  con  tran- 
quilidad se  dediquen  á las  operaciones,  ó mandándolos 
sin  los  medios  suficientes  para  llenar  sns  primeras  ne- 
cesidades? To  creo,  por  tanto,  que  atender  al  personal 
no  es  tampoco  un  desatino  para  conseguir  el  mejor  re- 
sultado en  el  servicio  del  Estado, 

Yo  siento,  créalo  8.  8,,  y lamento  no  haber  podido 
tomar  parte  en  ello,  llevando  á efecto  las  órdenes  del 
Ministro  trayendo  á las  Cortes  el  completo  arreglo  del 
personal  de  montes,  y haber  dado  mayor  impulso  al 
cuerpo  de  ingenieros  agrónomos,  al  cuerpo  de  inge- 
nieros de  montes,  que  es  el  fundamento  del  desarrollo 
de  nuestra  riqueza  forestal,  y al  cuerpo  de  ingenieros 
agrónomos  esperanza  del  desenvolvimiento  de  nuestra 
riqueza  agrícola.  Porque  creo  más:  creo  que  no  solo 
es  justo,  sino  que  es  convenientísimo  el  aumento  da 
sueldo  al  personal  de  montes:  si  no,  creo,  y siento  decir 
esto  porque  en  este  país  los  profetas  no  suelen  pros- 
perar, creo  que  en  término  no  muy  lejaano  el  Estado 
tiene  necesidad  de  realizar  la  venta  de  los  2 millones 
de  hectáreas  que  resultan  enajenables  según  el  catá- 
logo de  montes,  ó que  tendrá  una  necesidad  imperiosa 
de  aumentar  el  personal  del  cuerpo.  Porqué,  señores, 
es  admirable  cuando  se  habla  de  ló  excesivo  del  per- 
sonal de  montes,  que  veamos  que  Francia,  en  donde  la 


riqueza  forestal  ha  llegado  á su  completo  desarrollo,  es 
decir,  cuando  ménos  personal  se  necesita  porque  ya  las 
operaciones  están  practicadas;  pues  bien,  para  8 mi- 
llones de  hectáreas  hay  un  numero  de  ingenieros  exce- 
sivo  comparado  con  el  nuestro,  pues  allí  un  ingeniero 
no  tiene  que  vigilar  más  que  3.000  hectáreas,  y sabe 
S.  S,  mejor  que  yo,  que  aquí  tiene  que  vigilar  40.000 
hectáreas.  Comprenda  S.  8.  la  diferencia  que  hay  cuan- 
do allí  la  riqueza  forestal  ha  llegado  á su  completo  des- 
arrollo y aquí  estamos  en  el  momento  que  más  trabajo, 
más  esmero  y más  personal  se  necesita  para  llegar  á él. 

Y para  terminar  la  cuestión  de  los  ingenieros  de 
montes,  decia  S.  8.,  reconociendo  la  justicia,  la  impor- 
tancia y la  necesidad  de  ello:  ó hagámoslo  para  todos, 
ó no  lo  hagamos  para  ninguno.  No  estoy  conforme  con 
S.  Sq  no  creo  que  se  pueda  llegar  á la  reforma  admi- 
nistrativa, ni  á nada,  sino  por  pasos  contados,  hacien- 
do la  Administración  lo  que  pueda:  lo  que  haga  hoy  la 
Administración,  eso  ménos  tendrá  que  hacer  mañana. 

Su  señoría  nos  hablaba  de  una  máquina  en  que  el 
personal  es  el  maquinista,  y que  el  ánima  de  la  má- 
quina es  el  material  que  representa  el  carbón  que  la 
alimenta.  Yo  creo  que  todas  las  cosas  humanas  obede- 
cen á una  misma  voluntad,  y que  en  el  procedimiento 
de  las  máquinas  cabe  introducir  mejoras  sin  introdu- 
cirlas del  todo,  porque  no  he  visto  nunca  que  uno  que 
tiene  un  aparato  que  no  le  da  el  resultado  que  apete- 
ce, lo  destruya  y haga  otro 'nuevo,  sino  que  por  medio 
de  volanies  ó de  émbolos  procura  perfeccionarlo,  y así 
por  esos  procedimientos  las  sencillísimas  bombas  de 
compensación  llegan  á convertirse  en  esas  máquinas 
asombrosas  que  van  llenando  de  felicidad  y de  prospe- 
ridad á los  pueblos.  (Muy  bien,  muy  bien,)  Creo,  por 
lo  tanto,  que  no  porque  no  podamos  realizar  una  me- 
jora importantísima  en  todos  sus  extremos,  no  hemos 
de  realizarla  en  la  parte  que  podamos,  porque  de  ese 
modo  lo  dejaremos  todo  al  porvenir,  y el  porvenir  se 
encontrará  con  las  mismas  dificultades  que  nos  encon- 
tramos nosotros. 

Y no  entro  en  ciertos  detalles  respecto  especial- 
mente á los  montes  ni  á los  grandes  trabajos  realiza- 
dos durante  el  tiempo  de  esta  Administración,  porque 
esto  no  está  dentro  de  la  alusión  personal,  y voces 
más  autorizadas  y entendidas  que  la  mi  a se  encarga- 
rán de  esos  detalles. 

¿Quería  saber  8.  S.  qué  opinión  tenemos  respecto  de 
la  agricultura,  y qué  nos  proponemos?  En  esa  parte 
voy  á ser  muy  franco. 

Yo  pertenezco  á esa  clase  de  Diputados  á quienes 
se  designa  con  el  nombre  de  rurales;  pero  la  modestia 
tiene  sus  límites,  y ei  que  nos  honremos  con  el  título 
de  rurales  no  quiere  decir  que  hayamos  pasado  la 
vida  apacentando  ganado  ni  buscando  nidos  de  pája- 
ros como  Robinson;  hemos  asistido  á las  dulas  y he- 
mos cultivado  nuestra  inteligencia  como  hemos  podi- 
do; pero  sea  por  la  rudeza  de  los  campesinos  con  quie- 
nes vivimos,  ó por  otra  causa,  no  nos  elevamos  á las 
altas  regiones  del  espíritu,  y buscamos  un  criterio 
más  práctico  que  aplicar,  lo  mismo  en  las  cuestiones 
de  agricultura  que  en  otras  semejantes  á éstas. 

Yo  creo,  señores,  que  de  algún  tiempo  á esta  parte 
la  agricultura  ha  experimentado  un  gran  movimiento 
de  avance;  y como  no  disputo  á o adíe  sus  glorias,  y 
i como  procuro  no  ser  injusto  con  mis  adversarios,  tri~ 

■ buto  con  mucho  gusto,  el  homenaje  de  consideración,  y 
aplaudo  como  se  merecen  á los  Ministros  de  Fomen- 
i to  de  la  situación  anterior f con  especialidad  al  señor 
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Conde  de  T oreno,  que  tanto  tiempo  estuvo  al  frente  da 
ese  Ministerio,  y aplaudo  también  como  se  merece  al 
Sr.  Cárdenas,  á esa  inteligente  funcionario  que  tan- 
tos recuerdos  dejó  á su  paso  por  la  Dirección  de 
agricultura.  Los  esfuerzos  que  hicieron  á favor  de  la 
agricultura  serán  una  base  para  el  desarrollo  de  este 
ramo  importante  de  la  producción. 

Yo  creo  que  ese  movimiento  de  avance  en  la  agri- 
cultura procede  de  otros  dos  movimientos:  uno  en  los 
hombres  de  ciencia,  y otro  en  los  hombres  prácticos; 
en  los  hombres  de  ciencia,  porque  han  llegado  á con- 
vencerse de  que  no  todas  las  ideas  científicas  que  pro- 
fesan pueden  tener  aplicación  en  la  agricultura;  y en 
los  hombres  prácticos,  porque  también  han  llegado  á 
convencerse  de  que  sin  conocimientos  teóricos  nunca 
podrán  levantar  á la  agricultura  á la  altura  en  que  se 
encuentra  en  países  más  afortunados.  De  la  unión  de 
esos  dos  movimientos,  sacando  las  ideas  del  terreno 
abstracto  para  traerlas  en  lo  posible  á la  práctica,  debe 
esperarse  la  continuación  de  ese  otro  movimiento  ge- 
neral en  la  agricultura,  que  ha  de  ser  de  grau  impor- 
tancia para  el  porvenir. 

Pero  hay  otros  medios  que  pueden  contribuir  tam- 
bién al  desarrollo  de  este  ramo  de  la  producción.  Así 
como  Napoleón  I decía  que  para  hacer  la  guerra  se 
necesitaban  tres  cosas,  adinero,  dinero  y dinero,))  yo 
crea  que  para  el  desarrollo  de  la  agricultura  se  ne- 
cesitan caminos,  caminos  y caminos.  La  distribución 
equitativa  de  los  impuestos  y la  construcción  de  gran- 
des  vías  de  comunicación,  ha  de  abrir,  indudablemen- 
te, anchos  horizontes  á la  agricultura;  porque,  hay 
que  desengañarse,  en  vano  se  procurará  inculcar  los 
principios  de  la  ciencia  y se  intentará  destruir  prác- 
ticas perjudiciales,  mientras  el  agricultor  esté  encer- 
rado entre  barros  y nieves. 

Yo  creo  que  el  Gobierno  actual  ha  prestado  gran- 
des servicios  á la  agricultura,  tanto  el  Sr.  Gamacho 
introduciendo  reformas  en  los  i repuestos  y disminuyen- 
do algunos,  como  el  Sr.  Albareda,  ayudado  por  el  se- 
ñor director  de  obras  publicas,  manifestando  gran  em- 
peño en  que  se  aumente  el  número  de  carreteras  y en 
que  esa  red  de  comunicaciones  se  extienda  por  todas 
partes.  Esos  esfuerzos,  esa  poderosa  iniciativa,  creo  yo 
que  le  ha  colocado,  y con  justicia,  á una  gran  altura 
sobre  el  hermoso  pedestal  que  forma  la  opinión  de  los 
pueblos;  pedestal  que  solo  "tiene  un  lado  vulnerable, 
el  que  se  refiere  á la  Dirección  de  agricultura,  porque 
la  persona  que  la  desempeña  no  reúne  las  altas  condi- 
ciones, no  tiene  las  grandes  dotes  que  adornan  á los 
demás  señores  directores  del  Ministerio  de  Fomento. 

Voy  á terminar,  porque  no  quiero  molestar  más  la 
atención  de  la  Cápmra,  El  Sr.  Bosch  concluyó  su  dis- 
curso con  una  frase  que  oí  con  verdadero  entusiasmo. 
Bu  señoría  excitaba  á todos  para  que  nos  uniéramos 
en  pro  de  los  intereses  generales  del  país.  Yo  uno  mi 
voz  á la  de  B,  S.,  y deseo  que  crucemos  nuestras  ban- 
deras cuando  se  trate  de  los  intereses  generales  del 
país,  cuando  se  trate  de  loslntereses  agrícolas.  Yo  soy 
poco  aficionado  á las  miradas  retrospectivas  cuando 
esas  miradas  se  dirigen  á buscar  argumentos  en  con- 
tra de  los  adversarios;  pero  sí  creo  que  debemos  ca- 
minar alumbrándonos  con  la  antorcha  de  la  experien- 
cia, única  luz  que  nos  ha  de  conducir  por  los  ásperos 
senderos  de  la  vida  y de  la  ciencia  para  realizar  el  ma- 
yor de  nuestros  deberes:  el  de  dar  á nuestro  país  paz, 
orden  y libertad,  y preparar  para  nuestros  hijos  un 
porvenir  todavía  más  venturoso. 


El  Sr.  Conde  de  TGRREPANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Gonde  de  TGRREPANDO:  Señores  Dipu- 
tados, antes  de  empezar  ¿ hablar,  me  permitiréis  ro- 
gar á la  Cámara  me  conceda  la  benevolencia  que  nunca 
niega  á un  Diputado  que  por  primera  vez  se  dirige  á 
ella,  y al  mismo  tiempo  dar  las  gracias  al  Sr.  D.  Al- 
berto Bosch,  mi  digno  amigo,  por  la  benevolencia  con 
que  trató  á mi  humilde  persona,  y de  una  manera  in- 
directa por  haber  ceñido  su  discurso  ¿las  horas  regla- 
, mentarías,  para  que  no  pudiera  hacerse  comparación 
entre  su  magnífica  peroración  y las  desaliñadas  frases 
que  me  permito  dirigir  ahora  á la  Cámara.  Al  venir 
aquí  con  el  propósito  de  dar  las  gracias  al  Sr.  Bosch, 
no  contaba  seguramente  con  que  hoy  también  tendría 
que  sufrir  una  para  mí  triste  comparación  con  mi 
digno  amigo  y jefe  el  Sr.  Acuña,  cuyo  discurso  aca- 
báis de  oir. 

Empezó  el  Sr.  Bosch  hablándonos  de  la  importan- 
cia del  Ministerio  de  Fomento,  pero  de  tal  modo,  que 
según  S.  S.,  solo  sus  amigos  comprenden  esa  importan- 
cia, y no  los  hombres  que  hoy  dirigen  los  destinos  del 
país. 

Este  es,  señores,  un  asunto  que  todos  los  hombres 
que  se  dedican  al  estudio  de  las  ciencias  económico- 
sociales  aprecian  de  la  misma  manera,  lo  mismo  en  los 
tiempos  antiguos  que  en  los  tiempos  modernos.  En  el 
extranjero,  todas  las  eminencias  de  primer  órden,  Gol- 
bert  en  los  tiempos  de  Luis  XIV,  como  Napoleón  en  los 
tiempos  del  Imperio  y como  los  demás  estadistas,  á la 
vez  que  se  han  ocupado  cu  las  cuestiones  rentísticas 
del  país  y en  aumentar  las  glorias  de  la  Patria,  han 
procurado  también  preparar  los  medios  para  que  los 
diferentes  elementos  que  constituyen  la  riqueza  del 
mismo  país  se  desarrollen  y ayuden  á la  Hacienda  pú- 
blica. 

En  el  nuestro,  desde  hace  siglos  venimos  siguiendo 
el  mismo  camino.  Ya  nos  citaba  ei  Sr.  Bosch  los  trabajos 
hechos  en  tiempos  del  Rey  D.  Felipe  II,  los  trabajos  de 
Esquível,  por. más  que  olvidara  otros  muchos  notables, 
lo  mismo  de  aquel  tiempo  que  de  tiempos  más  moder- 
nos, como  los  trabajos  de  Florida  blanca  y otros.  J ove- 
llanos,  el  Marqués  de  la  Ensenada  y todos  los  que  se 
han  dedicado  á estos  estudios,  han  comprendido  que  la 
vida  del  país  se  funda  principalmente  en  el  desarrollo 
de  los  diferentes  ramos  que  dependen  del  Ministerio  de 
Fomento. 

También  nos  decía  el  Sr.  Bosch  que  no  se  hablan 
traducido  en  hechos  en  el  presupuesto  del  Ministerio 
de  Fomento  las  reformas  que  se  hablan  ofrecido  desde 
ios  bancos  de  la  oposición  por  los  hombres  que  hoy 
constituyen  el  Gobierno,  y que  estudiando  todo  el  pre- 
supuesto, solo  notaba  que  se  hubieran  hecho  las  modi- 
ficaciones siguientes:  la  traslación  de  las  escuelas,  de 
que  ya  se  ha  ocupado  el  Sr.  Acuña;  el  aumento  de 
sueldos  á los  ingenieros,  y el  aumento  de  sueldos  al 
profesorado,  ó por  mejor  decir,  la  supresión  do  catego- 
rías al  profesorado. 

Pasando  después  una  revista  á los  diferentes  ramos 
del  Ministerio  de  Fomento,  los  encontraba  en  una  casi 
completa  atonía. 

Vamos  á ocuparnos  punto  por  punto  de  cada  uno 
de  estos  diferentes  ramos. 

Primeramente  hablaba  S,  S.  de  la  Dirección  de 
agricultura,  y á la  verdad,  poco  deberia  yo  decir  de 
este  ramo  después  de  lo  expuesto  por  el  Sr.  Acuña. 
La  agricultura,  Sres.  Diputados*  necesita  para  vivir. 
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capital  barato,  facilidad  en  el  comercio,  y trabajo  efi- 
caz; es  decir,  aquel  en  que  á la  práctica  van  unidos 
los  conocimientos  teóricos.  Pues  bien,  el  Gobierno  ac- 
tual, en  los  pocos  meses  que  lleva  en  el  poder,  ha  pro- 
curado satisfacer  estas  tres  exigencias.  Ha  procurado 
que  el  capital  esté  barato,  levantando  el  crédito  del 
país  y haciendo  que  el  dinero  produáca  un  interés  pe- 
queño, al  mismo  tiempo  que  tiene  en  estudio  otras  va- 
rias cuestiones  que  harán  que  en  tiempo  muy  próxi- 
mo el  capital  afin  y a á los  puntos  en  que  más  falta  ha- 
ce. El  trabajo  barato  y eficaz  se  consigue  por  medio 
de  ia  ciencia,  y además,  como  decia  muy  bien  S,  S,, 
haciendo  que  el  agricultor  vista  y coma  con  el  menor 
gasto  posible. 

El  Sr,  Camacho  procura  ayudar  al  agricultor  en 
este  camino  con  la  reforma  arancelaria  que  ha  presen- 
tado y que  van  á discutir  los  Sres.  Diputados,  pues  por 
su  medio  el  agricultor  llegará  á vestir  y á comer  con 
más  baratura  que  lo  hace  en  la  actualidad.  A la  vez 
la  reforma  de  las  contribuciones  producirá  una  inmen- 
sa ventaja,  y la  relativa  á la  disminución  del  precio 
del  franqueo,  ai  aumento  de  las  estaciones  telegráficas 
y al  aumento  del  crédito  consignado  para  el  desarro- 
llo de  las  vías  de  comunicación,  harán  que  el  comer- 
cio tenga  facilidades,  y por  consiguiente,  que  haya 
una  ayuda,  no  indirecta,  sino  muy  directa,  para  todos 
los  ramos  que  dependen  del  Ministerio  de  Fomento, 

De  estos  tres  elementos  primordiales,  el  agricul- 
tor necesita,  como  es  natural,  y en  primer  término,  qu-e^ 
el  trabajo  sea  eficaz,  y para  ello  es  preciso  que  tenga 
un  gran  caudal  de  ciencia,  unido  á una  gran  práctica. 
En  este  camino,  ya  ha  manifestado  el  señor  director  de 
agricultura  lo  mucho  qué  han  hecho,  así  el  Sr.  Conde 
de  Toreno,  mi  querido  amigo,  como  el  Si\  Lasa] a y los 
directores  que  han  estado  al  frente  de  los  diversos  de- 
partamentos del  Ministerio  cuyo  presupuesto  discuti- 
mos; pero  hay  que  perder  la  esperanza  de  lo  que  de- 
seaba el  Sr.  Bosch:  en  mucho  tiempo  no  veremos  aquí 
que  la  enseñanza  agrícola  tenga  porvenir  fuera  de  las 
esferas  oficiales;  de  la  enseñanza  agrícola  privada  nada 
puede  esperarse  hoy  en  España.  Así  es  que  el  Gobier- 
no actual  lo  que  ha  hecho  ha  sido  seguir  el  camino 
trazado  por  ios  Gobiernos  anteriores,  y procurar  dar 
más  desarrollo,  más  amplitud,  y hacer  más  práctica  la 
enseñanza  en  el  Instituto  de  Alfonso  XII.  El  Gobierno, 
al  hacer  esto,  se  propone  dos  cosas:  una  de  ellas,  crear 
hombres  que  tengan  todos  los  conocimientos  necesa- 
rios en  la  ciencia  agrícola,  y á La  voz  hombres  prácti- 
cos que  puedan  llevar  á todas  las  regiones  del  país  los 
conocimientos  adquiridos  en  esta  escuela. 

La  escuela  de  agricultura  forma  ingenieros  agró- 
nomos, peritos  agrónomos  y capataces  de  cultivo.  ¿Qué 
debía  hacer  el  Gobierno  actual  para  conseguir  que 
fuera  más  práctica  dicha  escuela?  Lo  que  ha  hecho  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  ai  publicar  la  reforma  de  la 
misma:  separar  la  teoría  de  la  práctica,  y al  mismo 
tiempo  que  enseña,  explota.  En  el  nuevo  reglamento 
se  separa  la  enseñanza  de  la  explotación;  la  contabili- 
dad de  la  enseñanza  de  la  contabilidad  de  la  explota- 
ción; se  crea  un  jefe  de  enseñanza  y otro  jefe  de  culti- 
vo, ¿Cuáles  han  sido  los  resultados  de  esto?  Llegar  á 
conseguir  en  la  Escuela  de  agricultura,  no  solamente 
enseñar  de  la  misma  manera  que  se  enseñaba  anti- 
guamente, sino  al  mismo  tiempo  procurar  establecer 
el  mayor  número  de  cultivos  en  la  escuela,  y que  estos 
sean  verdaderos  cultivos  modelos,  por  más  que  nunca 
pueda  el  campo  de  la  escuela  de  agricultura  llegar  á 


sor  un  campo  de  esplotacion  modelo,  porque  esto  nun- 
ca se  puede  conseguir  en  una  escuela  de  agricultura. 
Para  conseguir  una  explotación  modelo,  la  primera 
condición  es  que  la  planta  que  se  cultiva,  en  el  sitio 
que  se  cultiva  responda  á todas  las  necesidades  clima- 
tológicas, geognósicas  y económicas;  y en  cambio,  un 
cultivo  modelo  se  puede  obtener  en  cualquier  parte 
siempre  que  se  gaste  dinero,  y así  suele  enseñarse,  por 
más  que  esto  no  ofrezca  ventajas  económicas:  tal  es  la 
diferencia  entre  el  cultivo  modelo  que  podemos  tener 
en  el  Instituto  de  Alfonso  XII  y una  explotación  mo- 
delo que  solo  se  puede  conseguir  en  las  granjas^ 
délo,  de  las  que  nos  vamdS  á ocupar. 

El  primer  obstáculo  que  encuentra  la  produc- 
ción agrícola,  que  por  desgracia  en  España  está  muy 
atrasada,  y que  puede  llegar  á aumentarse  en  una 
proporción  fabulosa,  es  la  rutina:  todos  ó la  mayor 
parte  de  nuestros  agricultores,  con  excepciones  muy 
honrosas,  están  apegados  á las  prácticas  que  han  ve- 
nido observando  desde  sus  abuelos;  y para  conseguir 
el  matar  la  rutina  es  para  lo  que  el  Gobierno  ha  esta- 
blecido estos  cultivos,  objeto  del  estudio  de  estos  alum- 
nos prácticos  que  saldrán  y difundirán  la  luz  de  la 
ciencia  unida  con  la  práctica  que  hayan  adquirido. 

También  se  han  establecido  por  decreto  da  14  de 
Mayo  último  cuatro  granjas-modelo,  repartidas  en  di- 
ferentes zonas  de  la  Península.  No  toda  la  gloria  da 
este  paso  es  del  Gobierno  actual,  pues  ya  en  i 876  dió 
aquel  Gobierno  el  primer  paso  autorizando  á las  Dipu- 
tacioues  ó particulares  que  quisieran  plantearlas,  y fa- 
cultando al  Gobierno  para  que  so  Ies  diese  una  sub 
vención,  un  apoyo  más  bien  moral  que  material.  El 
Gobierno  actual  ha  llevado  este  hecho  á la  práctica,  y 
hay  que  esperar  grandes  y eficaces  resultados  de  él. 

No  nos  ocuparemos  da  las  estaciones  vitícolas,  en 
las  que  encuentro  que  hay  demasiada  ciencia  y poca 
práctica;  pero  es  un  paso  notable  dado  también  por  los 
Gobiernos  que  han  precedido  al  actual  en  este  cami- 
no, Hay  cinco  estaciones  repartidas  en  las  zonas  don- 
de más  se  cultiva  la  vid,  y mucho  se  puede  esperar  de 
ellas. 

En  esta  misma  Dirección  figura  ahora  la  escuela  de 
ingenieros  de  montes,  de  que  se  ocupó  el  Sr.  Bosch. 
Prescindo  de  lo  dicho  por  el  Sr,  Bosch  respecto  á que 
la  idea  de  la  traslación  de  las  escuelas  es  solo  suya, 
y por  tanto,  de  que  al  elogiar  el  resultado  obteni- 
do se  elogiase  á sí  mismo,  negando  toda  gloria  al  Mi- 
nistro que  la  ha  llevado  á cabo.  Ya  ha  explicado  muy 
bien  el  digno  director  de  agricultura  lo  que  hay  sobre 
este  asunto,  y que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  no  se 
opuso  de  una  manera  terminante  á esa  traslación,  sino 
que  dijo  que  era  cuestión  que  debía  estudiarse  y que 
la  llevaría  íntegra  á la  ley  de  instrucción  pública,  si 
acaso  las  Cqrteslo  creen  conveniente.  Todas  las  obser- 
vaciones oportunas  que  hizo  S.  S.,  resérvelas  para 
aquella  época,  no  ahora,  porqués!  la  reforma  la  llega 
á votar  el  Congreso,  será  tan  efectiva  como  podría  su 
señoría  desearla,  hasta  que  venga  otra  ley  á modifi- 
carla. 

Los  au montos  de  los  sueldos  de  los  ingenieros  S.  S. 
no  los  atacó  más  que  en  la  forma,  y ya  ha  manifestado 
muy  bien  el  Sr.  Acuña  lo  que  hay  en  esta  cuestión; 
pero  yo  daré  á la  Cámara  un  dato  notable.  Los  sueldos 
que  hoy  tienen  los  ingenieros  al  salir  de  sus  respecti- 
vas escuelas,  son  los  mismos  que  tenían  hace  un  si- 
glo, pues  al  fundar  el  sabio  B.  Agustín  Betancourt  la 
escnela  del  Retiro,  cuna  de  todas  las  escuelas  de  ín- 
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geni  er  os,  á los  que  salieron  de  ellas  se  les  dio  el  nom- 
bre de  ayudantes  primeros  y segundos,  con  el  sueldo 
respectivo  de  9 y 12.000  rs.,  nombre  que  han  conser- 
vado hasta  los  tiempos  modernos,  y todavía  en  el  año 
cuarenta  y tantos  teman  ese  mismo  nombre  los  que 
eran  ingenieros.  Ya  comprende  S.  S.  que  despees  de 
un  siglo  ha  variado  mucho  la  vida  en  este  país,  para 
que  se  conservase  el  mismo  sueldo. 

Y en  cuanto  á no  haberlo  hecho  más  que  para  las 
dos  clases  inferiores,  es  debido  sobre  todo  á que  el 
jmís  no  puede  sobrecargarse  con  más  peso  del  que  tie- 
ne encima;  y esta  insignificante  cantidad  que  se  ha 
aplicado  al  capítulo  desuellos  del  personal,  se  ha  sa- 
cado del  capítulo  de  repoblación  de  montes,  y ya  han 
visto  los  Sres,  Diputados  que  aunque  no  se  hubiera 
hecho  así,  el  capítulo  de  repoblación  forestal  es  para 
pagar  personal  y material,  y no  todo  el  personal,  sino 
solo  el  que  se  ocupa  en  este  servicio  especial;  y como 
hoy  el  servicio  del  personal  subalterno  para  el  ramo 
de  montes  está  especialmente  afecto  á la  repoblación 
de  los  mismos,  que  es  un  servicio  preferente  en  las  pro- 
vincias, por  las  disposiciones  que  ya  había  empezado 
á dar  el  Sr.  Lasada,  y que  ha  reiterado,  dándoles  nueva 
forma  y más  amplitud,  el  Sr.  Albareda,  resulta  que  está 
dentro  de  la  ley  esta  aplicación, 

¿Qué  se  necesita  para  la  repoblación?  Se  necesítalo 
primero,  saber  lo  que  se  va  á repoblar;  y segundo,  pro- 
yectos de  repoblación.  Para  saber  qué  se  va  á repo- 
blar, ¿qué  se  necesita?  El  deslinde  y el  amojonamiento. 
¿Se  necesita  material  para  esto?  No;  personal,  mucho 
personal;  todo  personal  es  poco;  sin  él,  apenas  se  ade- 
lanta. Sin  embargo,  en  los  seis  meses  que  lleva  este 
Gobierna,  se  ha  hecho  en  este  sentido  doble  que  en  ©I 
ano  pasado  y mucho  más  que  el  doble. 

En  lo  referente  á deslindes  y amojonamientos,  el 
número  de  proyectos  de  repoblación  es  numeroso,  nu- 
merosísimo. Por  desgracia,  al  elogiar  al  Sr,  Conde  de 
Toruno  por  la  ley  de  repoblación  forestal,  que  será 
siempre  un  timbre  de  gloria  para  S.  S.,  siento  decir 
que  á esa  ley  debía  acompañar  una  segunda  parte.  No 
basta  el  celo,  no  bastan  los  deslindes,  no  bastan  los 
proyectos  de  repoblación;  es  preciso  algo  que  sea  más 
eficaz,  son  precisos  los  acotamientos.  Es  preciso  redi- 
mir las  servidumbres  de  pasto,  las  servidumbres  de 
leñas  muertas,  de  broza  y de  condominio:  todas  estas 
servidumbres  vienen  á matar  en  gran  parte  los  es- 
fuerzos del  Gobierno  para  conseguir  la  repoblación  en 
nuestros  destruidos  bosques,  y vienen  siempre  á ser 
un  obstáculo  para  que  pueda  consumirse  el  capítulo 
que  hay  afecto  á la  repoblación  de  montes;  capítulo 
que  si  no  existieran  estos  obstáculos  sería  pequeño, 
sería  pequeñísimo.  En  Francia,  Sres.  Diputados,  solo 
para  este  servicio,  para  el  servicio  de  la  repoblación, 
son  muchísimos  los  millones  que  se  emplean:  solo  eu 
encespedamientos,  en  el  año  pasado  se  han  gastado  4 
millones  de  francos;  á fin  de  evitar  los  peligros  de  las 
inundaciones,  hay  sobre  esto  en  estudio  en  este  mo- 
mento nn  proyecto  que  ha  de  abrazar  esos  puntos  á 
que  me  he  referido,  entre  ellos  el  de  la  custodia  de  los 
montes,  custodia  que  está  hoy  encomendada  á la  Guar- 
dia civil,  que  con  un  celo  verdaderamente  notable 
cumple  con  su  deber,  pero  con  tristísimos  resultados 
prácticos;  todos  los  años,  ó por  mejor  decir,  todos  los 
meses,  vemos  en  la  Gaceta  el  estado  de  las  denuncias 
casi  invariable  de  uno  á otro  mes;  no  porque  la  Guar- 
dia civil  deje  de  cumplir  con  su  obligación,  sino  por- 
que después  estas  denuncias,  por  razones  especiales, 


no  siempre  se  hacen  efectivas,  tal  vez,  y en  esto  haya 
algún  fundamento,  por  la  excesiva  penalidad  de  las  or- 
denanzas de  montes,  que  á todos  asusta  ei  aplicarlas.  Y 
esta  es  una  cuestión  que  está  en  estndio  y que  tal  vez 
muy  pronto  se  resuelva. 

Dejemos  lo  de  que  á esto  se  podian  aplicar  los  mi  - 
llones  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  había  encontra- 
do. Estos  millones,  sabe  muy  bien  el  Sr.  Bosch  que  co- 
mo había  muchos  agujeros  que  tapar,  en  eso  se  han 
invertido. 

También  él  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  ha  ocupa* 
do,  con  el  objeto  de  disminuir  los  daños  que  siempre 
causan  en  los  montes  los  incendios,  en  el  estableci- 
miento de  telégrafos  ópticos  3 que  han  dado  muy  bue- 
nos resultados.  La  verdad  es  que  los  incendios  de  este 
año,  incendios  que  al  parecer  han  sido  más  numero- 
sos que  en  otros  años,  han  tenido  lugar  principalmente 
en  montes  particulares  que  no  estaban  bien  custo- 
diados. 

Después  el  Sr,  Bosch  hizo  una  ligera  revista  de  las 
Direcciones,  y nos  dijo  que  en  la  de  obras  públicas  no 
se  hacia  nada,  ó tenia  poco  de  qué  ocuparse.  Quince 
millones  de  pesetas,  señores,  se  han  aplicado  más  este 
año  para  los  trabajos  dependientes  de  esta  Dirección. 
En  este  momento  están  en  construcción  4.000  kilóme- 
tros de  carreteras;  se  ha  aumentado  la  consignación 
afecta  á los  ferro-carriles;  se  ha  aumentado  igualmen- 
te la  consignación  afecta  á la  construcción  de  puertos 
y mejora  de  ios  faros;  y prueba  de  ello  nos  da  la  en- 
mienda presentada  sobre  la  construcción  del  puerto  de 
Gipn  en  esté  momento. 

Después  nos  habló  el  Sr.  Bosch  de  la  Dirección  de 
Estadística  y nos  dijo  que  no  temamos  hoy  catastro, 
siendo  así  que  hace  siglos  ya  lo  teníamos.  Señores , los 
trabajos  que  hizo  Esquí vel  para  formar  un  catastro  no 
eran  más  que  un  avance,  una  especie  de  croquis  pro- 
visional, pero  que  no  llegó  á ser  un  trabajo  perfecto. 
Que  el  trabajo  de  obtener  un  catastro  verdad  es  difí- 
cil, lo  prueba  el  que  en  Francia  hace  siglos  se  está 
trabajando  para  conseguirlo  y no  lo  tiene;  podrá  tener 
datos  para  hacerle,  pero  aun  no  tiene  el  catastro.  Solo 
para  obtener  la  superficie,  dato  fundamental  para  el 
catastro,  se  necesita  un  capital  inmenso,  y esto  no  es 
decir  que  no  se  deba  gastar,  pues  solo  en  recaudación 
de  contribuciones  se  gasta  en  España  30  millones,  y el 
capital  necesario  para  obtener  la  superficie  de  España., 
calculado  por  los  resultados  obtenidos  hasta  ahora,  no 
bajaría  de  400  millones  de  reales. 

También  nos  decía  el  Sr.  D.  Alberto  Bosch  que  no 
tenemos  mapa;  es  más,  que  nunca  hemos  tenido  mapa 
total  ni  parcial:  qnc  no  se  sabe  el  punto  en  que  está 
un  cabo  dado  ó un  puerto  cualquiera  dé  la  Nación  es- 
pañola. Prescindiré  de  los  trabajos  antiguos;  pero  en 
los  tiempos  modernos,  ¿no  tenemos  casi  tocias  nuestras 
costas  concienzudamente  estudiadas  por  el  cuerpo  ge- 
neral de  la  armada?  No  cabe  ya  decir  quo  no  se  sabe 
la  situación  fija  de  un  puerto  cualquiera;  se  sabe.  ¿No 
tenemos  los  trabajos  alti métricos  que  hizo  á principios 
de  este  siglo  Rojas  Clemente  desde  el  picacho  de  la 
Veleta  hasta  la  costa?  ¿No  tenemos  el  mapa  de  Galicia 
por  Fontan,  que  es  un  mapa  modelo?  Y finalmente,  ¿no 
tenérnoslos  trabajos  hechos  por  el  Instituto  geográfico, 
que  es  una  honra  de  España?  Yt  señores,  no  hay  que  de£ir 
que  no  han  salido  de  la  provincia  de  Madrid:  no  habrá 
salido  la  publicación;  pero  están  terminados  todos  los 
trabajos  de  ejecución  en  siete  ó en  ocho  provincias  de 
España:  en  Madrid,  Toledo,  Ciudad- Real,  Córdoba^  Se- 
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villa,  Cádiz,  Málaga,  Jaén,  Albacete,  y no  sé  si  me  de- 
jaré  alguna  más;  poro  en  fin,  en  mucho  más  de  la 
quinta  parte  de  España  están  terminados  completa- 
mente. Es  preciso  haber  visto  los  trabajos  del  Instituto 
geográfico,  para  comprenderque  son  un  trabajo  modelo 
y que  son  la  aplicación  más  bella  de  la  geodosía  y de 
la  topografía,  y esto  honra  á todos  los  Gobiernos  espa- 
ñoles, porque  no  había  de  haber  hecho  el  Gobierno  ac- 
tual estos  trabajos  en  los  ocho  meses  que  lleva  en  el 
poder. 

Que  es  largo  este  trabajo,  no  tiene  duda;  pero  nunca 
será,  como  sospecha  el  Sr.  Bosch,  cosa  de  siglos,  sino 
únicamente  de  unos  treinta  años  lo  más,  con  la  canti- 
dad que  hoy  está  consignada  para  la  completa  ejecu- 
ción, no  para  la  publicación.  Que  estos  mapas  son  úti- 
les, y útiles  hasta  no  mas,  está  juzgado  por  la  Europa 
y por  cualquiera  que  haya  tenido  necesidad  de  utilizar 
los  datos  que  encierran,  No  solo  están  allí  las  reuniones 
y divisorias  de  aguas;  no  solamente  están  todos  los  ca- 
minos, los  caseríos,  los  lindes  de  las  fincas,  sino  tam- 
bién las  masas  de  cultivo;  y á propósito  de  las  masas 
de  cultivo  indicaré  á S.  S.  que  estas  masas  son  un  ac-  ' 
cidente  más  permanente  de  lo  que  se  cree.  Las  masas 
de  cultivo  no  obedecen  solo  al  capricho  de  los  propie- 
tarios de  cada  localidad,  sino  que  obedecen  á las  con- 
diciones del  país,  al  suelo,  al  clima;  y como  todas  es- 
tas condiciones  no  son  variables,  tienen  que  ser  per- 
manentes los  efectos  que  produzcan,  por  lo  que  el 
cultivo  podrá  variar  poco. 

De  modo  que  las  masas  de  cultivo  son  un  accidente 
permanente  que  puede  servir  muy  bien,  no  solamente 
para  todos  los  trabajos  que  se  quieran  hacer,  sino  que 
al  mismo  tiempo  son  la  base  fundamental  de  ese  ca- 
tastro que  S.  S.  desea  tanto  como  yo.  Después  vendrá 
la  evaluación  y clasificación  de  los  terrenos,  como  se- 
gunda parte. 

Además,  esta  Dirección  desde  que  ha  pasado  al  Mi- 
nisterio de  Fomento  se  ha  ocupado  en  hacer  el  cen- 
so de  la  población,  trabajo  perfecto  en  cuanto  cabe  la 
perfección  en  las  obras  humanas,  y al  mismo  tiempo 
ha  hecho  dar  un  gran  paso,  un  paso  inmenso  á la  ex- 
tensión y propagación  del  sistema  métrico;  de  tal  suer- 
te que  en  estos  dos  últimos  años  se  ha  avanzado  mu- 
cho más  que  en  los  treinta  años  anteriores. 

Dijo  también  S,  S.  que  en  instrucción  pública  no 
se  había  hecho  nada  más  que  suprimir  las  categorías 
de  término  y ascenso.  Contestarán  acerca  de  este  par- 
ticular, ó el  señor  director  del  ramo,  ó el  Sr,  Alcaide, 
como  más  conocedores  de  esta  cuestión;  pero  sin  em- 
bargo, me  permitiré  hacer  observar  al  Sr.  Bosch  que 
el  Gobierno  actual  se  ha  ocupado  en  desarrollar  la  en- 
señanza y al  mismo  tiempo  en  darle  un  carácter  más 
individual,  á fin  de  que  pierda  algo  del  carácter  oficial 
que  tiene,  que  es  lo  que  parece  desear  S.  S.  Así  es  que 
en  este  presupuesto  se  da  el  caso  nunca  visto  entre 
nosotros  de  subvencionar  algunas  escuelas  que  las  so- 
ciedades ó particulares  quieran  crear.  Y en  esto  no 
hay  que  buscar  precisamente  la  importancia  de  la  sub- 
vención, sino  la  inri  cencía  moral  que  ejerce,  y lo  que  , 
anima  y excita  el  celo  de  todos,  que  es  lo  que  el  Go- 
bierno puede  hacer  y debe  desear.  Al  mismo  tiempo  se 
ha  aumentado  el  número  de  cátedras  de  ciencias,  ramo 
que,  como  S.  S.  comprende,  estaba  algo  abandonado 
en  España;  se  han  completado  en  algunas  Universida- 
des los  grados  de  ciencias  naturales,  en  otras  los  de  | 
ciencias  exactas,  y en  otras  los  de  ciencias  físico-ma  - i 
temáticas,  atendiendo  á las  mayores  necesidades  de  la 


localidad.  AI  mismo  tiempo  se  ha  creado  en  Galicia 
una  escuela  de  veterinaria,  esencial  en  aquel  país, 
donde  la  ganadería  tiene  tanta  importancia,  más  quizá 
que  en  ninguna  otra  de  las  provincias  de  España. 

Creo  haber  dejado  contestadas,  si  no  todas,  la  ma- 
yor parte  de  las  observaciones  que  hizo  el  Sr.  Bosch 
contra  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  y 
concluyo  rogando  á ios  Sres.  Diputados  se  sirvan  dis- 
pensarme por  el  tiempo  que  he  molestado  su  atención. 

El  Sr,  BOSCH  Y FTISTEGUEEAS:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PEE  BIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Señores  Di- 
putados, realmente  no  voy  á rectificar,  no  debo  recti- 
ficar, porque  ni  el  señor  director  general  de  agricul- 
tura, Sr.  Acuna,  ni  mí  particular  amigo  el  Sr.  Conde 
de  Torrepando,  han  dejado  de  comprender  mis  ideas  y 
mis  argumentos.  Ambos  han  entendido  perfectamente 
lo  que  yo  había  dicho,  y han  tratado  de  rebatirlo;  más 
qne  de  rebatirlo,  ha  procurado  el  Sr.  Acuña  hacer  so- 
bre mis  argumentos  ligeras  consideraciones  que  le 
agradezco  en  el  alma  por  la  mesura  con  que  ha  trata- 
do  cada  una  de  mis  observaciones,  y además  por  las 
frases  excesivamente  benévolas  que  S.  S.  ha  tenido  la 
bondad  de  dirigirme.  Realmente  el  discurso  del  señor 
Acuña  ha  sido  elocuentísimo,  tanto  más  elocuente 
cuanto  que,  después  de  todo,  no  ha  podido  demostrar- 
nos que  el  actual  Gobierno  preste  una  gran  predilec- 
ción á los  intereses  agrícolas  del  país.  Se  ha  limitado 
S.  S.,  en  lo  que  á la  agricultura  concierne,  á indicar- 
nos que  la  mejor  manera  de  conseguir  su  aumento  y 
su  desarrollo  es  hacer  cuanto  se  pueda  en  todo  lo  que 
á carreteras  y á canales  de  riego  se  refiere.  Bueno  es 
indudablemente  que  esas  obras  se  construyan  y se  rea- 
licen; pero  de  todas  maneras,  su  realización  y su  cons- 
trucción están  encomendadas  á la  Dirección  general 
de  obras  públicas,  que  debiera  hacer  todos,  absoluta- 
mente todos  los  esfuerzos  compatibles  con  la  situación 
actual  del  Tesoro,  para  que  se  llevaran  á cabo  las  me- 
joras que  el  país  reclama.  ¿Qué  le  queda,  según  S.  S., 
que  hacer  entonces  á la  Dirección  general  de  agricul- 
tura? 

Después  de  todo,  tanto  el  señor  director  general 
de  agricultura  como  el  mismo  Sr,  Oonde  de  Torrepan- 
do han  venido  aquí  á pedir  que  las  discusiones  acerca 
de  las  escuelas  especíales,  acerca  de  las  Universidades 
y acerca  de  la  enseñanza  en  general  se  reservaran 
para  otros  momentos  más  oportunos,  para  cuando  se 
trajera  á la  Cámara  una  ley  general  de  instrucción  pú- 
blica, No  he  de  rectificar,  por  tanto,  nada  acerca  de 
este  asunto.  El  señor  director  general  de  agricultura 
coincidía  en  el  fondo,  ya  que  no  en  el  pensamiento, 
por  lo  menos  con  mis  deseos,  y rae  pidió  con  palabras 
generosas  que  cruzáramos  nuestras  banderas,  que  fué- 
ramos juntos  á conseguir  la  riqueza,  el  desarrollo  y la 
prosperidad  de  la  Patria.  Precisamente  así  concluí  yo 
ayer  mi  discurso;  en  cuanto  se  refiere  á este  particu- 
lar, tenga  S,  S.  la  seguridad  de  que  estoy  dispuesto 
desde  luego  á ponerme  á sus  órdenes  para  que  se  rea- 
lice todo  lo  que  de  los  dos  dependa,  cada  uno  en  su 
esfera,  pnra  satisfacer  las  verdaderas  necesidades  del 
país. 

El  Sr.  Oonde  de  Torrepando  no  se  ha  ocupado  so- 
lamente de  mi  discurso,  sino  de  otra  porción  de  cues- 
tiones de  detalle  que  conciernen  más  á los  intereses 
forestales,  y ha  dejado  á un  lado  cuanto  se  refiere  á la 
instrucción  pública,  sin  más  que  indicarnos  un  lige- 
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rísimo  detalle  sobre  la  creación  de  la  escuela  de  vete- 
rinaria en  Galicia.  Por  último,  se  ha  fijado  algún  tan- 
to en  la  organización  de  los  trabajos  del  Instituto  geo- 
gráfico y estadístico,  y siento  tener  que  decir  á S,  S. 
que  no  comprendió  bien  este  argumento  de  mí  discur- 
so de  ayer.  Yo  me  dolía  de  que  existiera  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento  un  centro  que  á la  vez  era  estableci- 
miento científico  y Dirección  general  del  Ministerio. 
Este  era,  por  decirlo  así,  el  eje  de  toda  mí  argumen- 
tación, y apoyándome  en  él  demostraba  que  no  era 
posible  que  el  Instituto  geográfico  y estadístico,  por 
grande  que  fuese  su  celo,  reuniera  aquellos  datos  im- 
prescindibles, prácticos,  de  inmediata  necesidad,  que 
requiere  con  urgencia  el  Ministerio  de  Hacienda  para 
proceder  al  estudio  de  algunos  impuestos,  y sobretodo 
del  do  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y que  era  un 
error  fundamental  el  haber  ligado  la  determinación  de 
estos  datos,  que  aunque  en  parte  se  refieren  al  orden 
científico,  son  más  bien  del  orden  administrativo,  á la 
formación  del  mapa  de  España,  trabajo  puramente  téc- 
nico, sumamente  largo,  y que  ha  de  apoyarse  en  otra 
clase  de  consideraciones.  Esto  era  todo,  Sr.  Donde  de 
T o rrepando.  Por  lo  demás,  no  discuto  el  mérito  de  los 
trabajos  de  ese  establecimiento  como  tal  estableci- 
miento científico.  Me  he  dolido  de  su  constitución  in- 
terna, que  no  es  suficiente  para  que  obtengamos  to- 
dos aquellos  datos  imprescindibles  que  está  echando 
de  menos  el  país,  y más  que  nadie  el  Ministro  da  Ha- 
cienda, cualquiera  que  éste  sea,  cuando  trata  de  resol- 
ver con  algún  fundamento  y de  un  modo  profundo  los 
problemas  que  le  están  encomendados. 

No  tengo  más  que  decir  sobre  el  particular,  insis- 
tiendo en  mis  observaciones  de  ayer. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE!  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Acuña  para  rectificar. 

El  Sr.  AOUÑA:  Por  un  deber  de  cortesía,  más  que 
por  otra  cosa,  me  levanto  á usar  de  la  palabra  para 
rectificar  brevemente,  empezando  por  dar  las  gracias 
al  Sr,  Bosch  por  la  bondad  con  que  me  ha  tratado,  aun- 
que considero  que  esas  frases  inmerecidas  siempre  son 
muy  lisonjeras  para  mí  por  proceder  de  sus  autoriza- 
dos labios. 

He  de  manifestar  únicamente  á S.  S,  que  no  ha 
sido  mi  ánimo  decir  que  el^  único  medio  de  que  pros- 
pere la  agricultura  es  la  construcción  de  numerosas 
vías  de  comunicación  y de  canales  de  riego.  Yo  creo 
que  el  progreso  de  la  agricultura  nace  dé  la  concordia 
de  la  ciencia  y de  la  práctica,  y desgraciadamente  el 
Estado  tiene  necesidad  de  seguir  siendo  por  mucho 
tiempo  el  tutor  de  los  pueblos  para  hacerles  entrar  en 
el  camino  de  las  reformas. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  sabe  perfectamente  la  suma 
de  trabajo  que  cuesta  llevar  á las  provincias  esos  es- 
tablecimientos que  han  de  ser  la  base  del  movimiento 
de  nuestra  agricultura.  Cinco  estaciones  vitícolas  se 
decretaron  por  el  Gobierno  anterior,  y de  ellas  solo 
una  tuvo  la  gloría  de  inaugurar  el  Sr.  Lasala.  Las  de- 
más se  impulsaron  mucho,  y gracias  á los  esfuerzos 
de  la  Administración  actual  se  encuentran  próximas 
á inaugurarse. 

Quiero  aprovechar  este  momento  para  enviar  un 
aplauso  á la  Diputación  provincial  de  Zaragoza,  que  de 
tal  manera  se  esfuerza  por  llevar  á cabo  la  estación 
vitícola  y la  granja-modelo.  Cien  mil  duros  ha  votado 
esa  Diputación  para  el  establecimiento  de  la  granja- 
modelo,  y ha  mandado  arquitectos  al  extranjero  para 
que  traígan  los  mejores  modelos,  probando  asi  Zara- 


goza que  es  tan  invicta  al  rechazar  dé  sus  murallas  á 
los  enemigos  de  la  Patria,  como  afanosa  de  unir  á las 
conquistas  militares  la  corona  no  ménos  preciada  de 
la  victoria  del  trabajo. 

11  Sr.  Conde  de  TORREE  ANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tiene 
Y.  S,  para  rectificar. 

El  Sr,  Donde  de  TORREPANDO:  Unicamente 
para  manifestar  al  Sr.  Bosch  que  los  datos  que  puede 
echar  de  ménos  el  Ministro  de  Hacienda  es  muy  difícil 
que  se  hayan  podido  reunir  en  seis  meses  cuando  no 
se  han  podido  reunir  en  seis  años. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Allende  Sa lazar  tiene  la  palabra.,  segundo  en  contra. 

EL  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  Señores  Diputados, 
no  vengo  en  son  de  guerra  contra  el  presupuesto  de  la 
paz;  no  vengo  á librar  una  batalla  con  el  Ministerio  de 
Fomento,  sintiendo  en  extremo  que  no  se  encuentre  en 
el  banco  azul  el  dignísimo  jefe  de  ese  departamento, 
sobre  todo  por  la  desgracia  que  en  estos  momentos  le 
aflige.  No  vengo  tampoco  á librar  batalla  con  los  que 
representan  aquí  á dicho  Ministerio,  porque  el  señor 
Acuña  acaba  de  manifestarnos  que  es  un  orador  de 
primera  fuerza,  y no  me  atrevo  á contender  con  S,  3,;  y 
el  Sr.  Riaño,  director  de  instrucción  pública,  ha  sido 
muchos  años  mi  querido  maestro,  y tampoco  quisiera 
tener  que  contender  con  él.  Ni  siquiera  voy  á intentar 
una  escaramuza  con  la  Oomision  de  presupuestos,  por- 
que veo  en  ella  individuos  dignísimos  y queridos  ami- 
gos que  tienen  el  deseo  de  atender  pri  n oi pálmente  á las 
necesidades  públicas.  Por  el  contrario,  dejándome  lle- 
var de  mi  espíritu  pacífico,  vengo  á proponer  á la  Co- 
misión un  armisticio,  una  tregua,  una  suspensión  de 
hostilidades,  y á suplicarle  nada  ménos  que  retire  su 
dictamen,  porque  creo  que  el  presupuesto,  tal  como  se 
ha  presentado,  no  puede  ser  una  base  suficiente  para 
que  la  Nación  española  y los  representantes  del  país 
juzguen  lo  que  es  dicho  presupuesto. 

Creo  yo  que  si  todos  los  presupuestos  son  impor- 
tantes, croo  yo  que  sí  todos  los  Diputados  estamos 
obligados  á conocer  y á estudiar  en  sus  menores  de- 
talles todos  los  presupuestos,  hay  uno  qne  interesa 
sobremanera,  que  interesa  más  que  ningún  otro,  que 
es  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  porque 
éste  es  el  que  mira  al  porvenir,  á los  intereses  futuros 
del  país  y al  fomento  de  sus  intereses  morales  y ma- 
teriales, que  son  precisamente  el  barómetro  que  marca 
el  nivel  intelectual  de  los  pueblos,  y el  termómetro  que 
marca  los  grados  de  calor  de  la  iniciativa  individual 
para  contribuir  ai  desarrollo  de  la  Nación, 

Y creo  yo  que  debemos  todos  apartar  nuestro  con- 
tingente, por  pequeño  que  sea,  tanto  más  cuanto  que 
estas  cuestiones,  como  decía  esta  misma  tarde  el  señor 
Becerra,  y hace  poco  el  Sr.  Acuña,  no  son  cuestiones 
políticas,  son  cuestiones  nacionales,  son  cuestiones  en 
que  todos  tenemos  la  obligación  de  intervenir,  sobre 
todo  aquellos  que  por  nuestras  pobres  condiciones, 
aquellos  que  por  no  tener  méritos  suficientes  no 
formamos  parte  de  las  distintas  Comisiones  que  han 
de  informar  sobre  los  diferentes  proyectos  de  ley  que 
se  refieren  al  desarrollo  material  del  país,  y tenemos 
que  limitarnos  á cuestiones  de  detalles,  á cuestiones 
secundarías  de  los  presupuestos,  sin  tratar,  ni  mucho 
ménos,  de  remontarnos  á las  elevadas  cuestiones  tra- 
tadas por  el  Sr,  Bosch  y por  el  Sr.  Acuña,  y que  tra- 
tarán todos  los  individuos  del  Congreso  que  se  ocupen 
del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento.  Este  es  el 
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motivo  que  me  obliga  á hablan  no  precisamente  para 
combatir  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento, 
puesto  que  creo  que  la  cantidad  consignada  en  el  mis- 
mo es  una  cantidad  que  sin  duda  alguna  habrán  me- 
ditado suficientemente  los  dignos  individuos  de  la  Co- 
misión, pero  que  yo  quisiera,  á ser  posible,  que  fuera 
muy  superior  á la  consignada,  puesto  que  en  plena 
paz,  una  vez  concluida  la  guerra  civil,  la  más  señalada 
de  las  miserias,  como  decia  uno  de  nuestros  clásicos, 
el  Ministerio  de  Fomento  debiera  ser  el  que  contara 
con  una  cantidad  más  crecida, 

No  es  esto  lo  que  me  mueve  á dirigiros  la  palabra 
y á hacer  un  ruego  á la  Comisión,  Oreo  yo  que  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento,  tal  como  se  ha 
presentado  á las  Cortes  y como  lo  conocemos  los  Di- 
putados, no  es  suficiente  para  que  formemos  una  idea, 
no  solo  de  las  cantidades  que  se  van  á aplicar  á la 
agricultura,  á la  instrucción  pública,  á la  industria,  al 
comercio,  á la  estadística,  pero  ni  siquiera  para  que 
comprendamos  las  reformas  que  ha  hecho  la  Comisión, 
de  las  cuales  no  tenemos  ninguna  noticia  sino  de  re- 
ferencia ó por  lo  que  los  periódicos  han  querido  decir. 
Do  manera  que  el  presupuesto  como  nosotros  lo  cono- 
cemos, no  es  un  presupuesto  verdad,  no  es  un  presu- 
puesto tal  como  lo  debíamos  conocer;  es  decir,  que  lo 
que  á nosotros  se  nos  ha  presentado  es  un  mero  índi- 
ce, un  extracto,  y así  como  vosotros  no  os  contentáis 
cuando  seos  presenta  un  libro  sobre  el  cual  teneis  que 
juzgar,  no  os  contentáis  con  ver  el  índice,  sino  que 
queréis  conocerlo  en  los  detalles,  de  la  misma  mane- 
ra yo  hubiera  deseado  que  la  Comisión,  y así  se  lo  su- 
plico, diera  á conocer  á los  Sres,  Diputados  el  detalle 
de  todas  esas  innovaciones  y reformas  que  ha  hecho,  y 
que  le  han  obligado  á retirar  el  presupuesto  como  lo 
habla  presentado  á la  Cámara,  para  volverlo  á presen- 
tar después,  sin  decirnos  la  razón  de  por  qué  lo  habla 
retirado  y lo  ha  vuelto  á traer. 

El  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  tal  como 
se  ha  presentado  á la  Cámara,  adolece  del  defecto  de 
vaguedad;  es  una  reseña  de  cantidades  englobadas  que 
no  sabemos  á qué  se  aplican  ni  por  qué  se  aplican,  y 
entiendo  yo  {y  no  quisiera  que  esto  se  considerara 
como  un  defecto  que  pueda  atribuirse  á la  Comisión) 
que  este  presupuesto  está  mal  formado  y no  responde 
á la  verdadera  organización  del  Ministerio  de  Fomento* 
Otros  presupuestos  han  venido  aquí  en  forma  pareci- 
da, pero  con  más  detalle,  con  más  especificación,  y voy 
á demostrárselo  á la  Comisión,  si  es  que  tiene  la  bon- 
dad de  escucharme  y si  yo  puedo  dar  alguna  fuerza  á 
mis  observaciones. 

El  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  compren- 
de diferentes  secciones;  servicio  general  del  Ministerio, 
instrucción  pública,  agricultura  é industria,  comercio* 
minas,  y obras  públicas,  etc.*  con  algunas  otras  dispo- 
siciones que  podemos  llamar  transitorias,  ¿Quiere  decir 
esto  que  en  ei  Ministerio  de  Fomento  de  nuestra  Patria 
existen  estas  divisiones  que  se  han  presentado  á la  Cáma- 
ra, ó por  el  contrarío,  es  cierto  que  subsiste  una  disposi- 
ción no  adoptada  por  este  Gobierno  sino  por  el  ante- 
rior, de  que  las  Direcciones  generales  del  Ministerio 
son  cuatro  y no  tres,  como  aparecía  en  este  mismo  pre- 
supuesto? ¿No  existe  una  Dirección  general  de  instruc- 
ción pública,  separada  de  una  Dirección  de  agricul- 
tura, industria  y comercio,  y además  una  Dirección 
de  obras  públicas  que  hoy  no  conoce  de  las  reformas 
relativas  ai  comercio?  ¿No  es  cierto  que  existe  esta  tri- 
ple división,  además  del  Instituto  geográfico  y estadís- 


tico? El  Srf  Acuña  es  director  de  agricultura,  industria 
y comercio,  y no  es  director  de  instrucción  pública, 
cuyo  cargo  desempeña  el  Sr,  Rían  o. 

De  manera  que  si  esto  es  exacto,  el  presupuesto  no 
se  encuentra  adaptado  á la  verdadera  organización  de 
este  Ministerio,  y aparecen  englobadas  dentro  de  una 
misma  Dirección  general,  por  ejemplo,  dentro  de  la  de 
instrucción  publica,  cantidades  que  debían  compren- 
derse en  la  de  agricultura,  industria  y comercio,  Y 
examinando  los  detalles,  aunque  con  carácter  general* 
puesto  que  solo  tengo  por  objeto  ver  si  se  pueden  cor- 
regir por  la  Comisión  sin  presentar  enmiendas,  algunos 
defectos,  veo  en  el  servicio  general  que  lo  que  se  re- 
fiere á la  Administración  central  se  dice  de  una  mane- 
ra muy  confusa.  Ni  siquiera  se  ha  empezado,  como  se 
ha  hecho  en  los  demás  Ministerios*  distinguiendo  el 
sueldo  del  Ministro  de  los  gastos  de  Secretaría  y de  los 
gastos  que  constituyen  la  Administración  central,  sino 
que  solo  se  consigna  una  partida  referente  al  personal 
del  Ministerio,  Viene  después  todo  lo  referente  al  ma- 
terial del  Ministerio*  en  cuya  partida  no  se  hace  lo  que 
en  otros  presupuestos,  como,  por  ejemplo,  en  el  de  Go- 
bernación, que  vienen  detallándose  multitud  de  cosas 
que  interesan  á los  Sres.  Diputados,  puesto  que  unas 
son  de  carácter  permanente  y otras  de  carácter  transi- 
torio; y prueba  de  ello  que,  por  ejemplo,  en  el  presu- 
puesto de  Gobernación  se  consignaba  una  partida  para 
adquisición  de  cinco  coches  para  conducir  la  corres- 
pondencia desde  la  Administración  central  á las  esta- 
ciones de  los  ferro-carriles.  De  manera  que  convendría 
que  para  tener  base  cierta  conociéramos  las  diferentes 
partes  en  que  se  divide  este  material;  porque  de  lo  con- 
trario se  dará  el  caso,  que  yo  lamento  baya  ocurrido 
en  esta  Cámara,  que  se  dió  ayer,  de  no  haber  sobre  la 
mesa,  ni  en  la  Comisión,  el  detalle  de  un  Ministerio,  y 
fue  necesario  que  se  retirara  una  enmienda  bajo  ia  pa- 
labra de  un  individuo  de  la  Comisión,  palabra  que  to- 
dos debemos  creer;  ¿pero  no  seria  mejor  que  eso  cons- 
tara por  escrito  y se  conociera  por  todo  el  mundo? 

Viene  después  la  sección  del  Boletín,  que  se  dice 
suprimido,  pero  no  se  dice  por  qué. 

En  la  Administración  provincial  no  se  da  detalle  de 
ningún  género,  y en  la  instrucción  pública  se  nota  que 
en  el  primer  presupuesto  que  ha  presentado  la  Comi- 
sión se  destinaba  una  cantidad  menor  para  el  Consejo 
y otra  cantidad  mayor  para  la  Inspección  general,  y 
despees  acontece  lo  contrarío,  que  es  una  cantidad 
mayor  para  el  Consejo  y es  una  cantidad  menoría  des- 
tinada á la  Inspección  general,  sin  que  se  explique  el 
por  qué  de  esta  innovación. 

Viene  después  el  capítulo  7,°,  que  habla  del  mate- 
rial de  los  gastos  generales,  pero  sin  decir  cuáles  son. 
Y no  he  de  hablar  del  personal  ni  del  material  de  la 
primera  enseñanza,  por  más  que  venga  en  una  forma 
poco  determinada* 

Llega  después  la  segunda  enseñanza,  estando  en- 
globados el  capítulo  de  personal  y otro  de  material,  y 
no  sabemos  (y  yo  quisiera  que  la  Comisión  lo  dijera 
y que  atendiera  á ello  si  es  tiempo)  si  va  á sufrir  au- 
mento el  personal  de  catedráticos  de  segunda  ense- 
ñanza, porque  he  notado,  y no  lo  digo  en  son  de  cen- 
sora  ni  á la  Comisión  ni  á nadie,  he  notado  el  empe- 
ño de  aumentar  los  sueldos  en  las  categorías  superio- 
res, como  hemos  visto  cuando  se  ha  tratado  délos  ma- 
gistrados del  Tribunal  Supremo  en  el  presupuesto  de 
Gracia  y Justicia*  y en  diferentes  presupuestos.  Creo 
yo  que  si  se  reconoce  y admite  como  es  indudable  qu  e 
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las  necesidades  de  los  tiempos  progresan,  no  es  posi- 
ble que  á los  catedráticos,  que  son  personas  que  se  de- 
dican á la  enseñanza  y que  deben  vivir  en  condiciones 
de  independencia,  les  basten  los  sueldos  que  tenían  en 
otra  época.  Pues  esta  consideración  que  se  aplica  á los 
catedráticos  de  la  enseñanza  superior,  debe  aplicarse 
también  á los  catedráticos  déla  segunda  enseñanza,  por- 
que es  muy  lamentable  que  individuos  que  han  segui- 
do una  carrera  profesional,  que  individuos  que  han  se- 
guido una  carrera  costosa,  y que  además,  distinguién- 
dose en  esto  de  los  ingenieros,  ingresan  en  el  profeso- 
rado en  virtud  de  unas  rigurosas  oposiciones,  tengan 
el  sueldo  exiguo  de  8,000  rs,,  que  es  lo  que  hoy  tie- 
nen oficialmente  los  catedráticos  de  provincias,  por 
cuanto  creo  que  si  bien  suelen  cobrar  12,000  rs.,  esto 
es  voluntario  en  las  provincias:  me  parece  haber  visto 
varias  veces  dar  las  gracias  en  la  Gaceta  á las  Diputa- 
ciones provinciales  por  haber  elevado  á 12.000  rs.  el 
sueldo  de  los  catedráticos;  pero  creo  que  esto  no  es 
obligatorio,  y que  por  lo  ménos,  sí  no  en  las  capitales, 
en  algunos  Institutos  locales  el  sueldo  es  de  8.000  rs, 

De  manera  que  sin  ser  este  un  argumento  contra 
la  Comisión,  hago  esta  observación  para  que  si  fuere 
tiempo,  ó por  lo  ménos  para  el  porvenir,  se  hiciera  con- 
cebir alguna  esperanza  al  profesorado  de  segunda  en- 
señanza, que  bien  digno  es  de  que  se  le  ampare  y se  le 
atienda.  A esto  podrá  alegar  la  Go  mis  ion  ei  argumento, 
y quiero  tratar  la  cuestión  con  completa  buena  fé,  de 
que  no  se  hace  aumento  á ios  catedráticos  de  las  ense- 
ñanzas superiores,  en  cuanto  lo  que  se  les  va  á dar,  las 

47.000  pesetas  que  creo  se  aumentan  para  el  pago 
de  estos  catedráticos,  se  verán  compensadas  con  las 

500.000  de  los  derechos  académicos  que  antes  cobra- 
ban, de  una  manera  que  á mí  no  me  satisface,  y que 
por  lo  tanto,  viene  á ser  una  compensación  en  que  el 
Estado  no  pierde  nada.  Yo  creo  que  si  esto  es  acepta- 
ble, debe  aplicarse  también  á los  catedráticos  de  se- 
gunda enseñanza,  porque  si  se  reprueban  esos  dere- 
chos académicos,  qne  es  lo  que  viene  á hacer  como  que 
el  catedrático  tenga  cierto  interés  en  las  matriculas  y 
hasta  en  la  pérdida  de  curso,  esto  mismo,  si  es  depre- 
sivo para  los  catedráticos  de  la  enseñanza  superior, 
puede  aplicarse  para  los  catedráticos  de  segunda  en- 
señanza, con  tanto  más  motivo  cuanto  que  los  cate- 
dráticos de  segunda  enseñanza  saldrían  perjudicados, 
puesto  que  todo  el  mu  odo  sabe  que  con  la  gran  asis- 
tencia de  los  alumnos,  á los  Institutos  son  excesivos 
los  derechos  que  se  pagan  por  este  concepto. 

Viene  después  lo  relativo  á la  enseñanza  superior 
y profesional,  y me  he  de  fijar  en  este  punto,  porque 
verdaderamente  se  introducen  en  él  varias  alteraciones 
que  quisiera  que  en  la  exposición  de  las  mismas  la 
Comisión  me  diera  la  razón  en  algunos  pantos  que 
pienso  tocar.  La  prueba  de  que  es  el  punto  más  impor- 
tante de  las  reformas  introducidas  por  la  Comisión,  es 
que  en  su  dictamen  la  misma  Comisión  indica  que  la 
reforma  más  trascendental  que  ha  hecho  ha  sido  el 
aumento  de  470.000  pesetas  en  este  capítulo.  Bajo  el 
nombre  de  enseñanza  superior  y profesional  se  com- 
prenden en  España  las  Universidades  y las  escuelas 
especiales  asimiladas  á las  Universidades.  Respecto  de 
las  escuelas  especiales,  ó mejor  dicho,  superiores,  por- 
que aunque  tienen  el  carácter  de  especiales  reciben  el 
nombre  de  superiores  para  distinguirlas  de  otras,  cual 
acontece  con  la  de  arquitectura,  con  la  de  diplomáti- 
ca, la  de  pintura  y grabado,  etc.,  la  ley  de  1857,  que 
después  de  todo  y á pesar  d©  las  muchas  variaciones 


que  ha  habido  en  la  materia,  es  la  que  rige,  como  di- 
ferentes disposiciones  y varias  Reales  órdenes,  estatu- 
ye y dispone  que  los  catedráticos  de  las  escuelas  su- 
periores serán  iguales  en  consideración,  en  sueldo,  etc., 
qne  los  catedráticos  de  las  Universidades  propiamente 
dichas. 

Los  directores  de  estas  escuelas  forman  parte  del 
Claustro  y de  los  Consejos  universitarios,  de  manera 
que  están  equiparados  por  completo  á los  catedráticos 
de  las  Universidades;  y además,  recientemente,  una 
disposición  dictada  á fines  de  Mayo  ó principios  de  Ju- 
nio de  1879  dispuso  que  hubiera  catedráticos  de  en- 
trada y categorías  de  ascenso  y de  término  en  las  es- 
cuelas superiores,  asimilándolas  por  completo  á las 
Universidades.  Pues  bien;  digo  que  no  sé  lo  que  la  Co- 
misión va  á hacer:  quisiera  saber  si  la  enseñanza  de 
las  escuelas  superiores,  en  lo  que  se  refiere  á su  pro- 
fesorado,  va  á continuar  como  hasta  ahora  asimilada 
a la  de  las  Universidades;  es  decir,  si  ese  aumento  de 
sueldo  que  va  á hacerse  respecto  de  los  catedráticos 
de  Universidades  va  á extenderse  á los  catedráticos 
de  escuelas  especiales.  Ei  argumento  que  quizá  me 
hará  la  Comisión,  será  el  de  los  derechos  académicos. 
A esto  opondré  yo  dos  argumentos:  en  primer  lugar, 
que  pueden  aplicarse  los  derechos  académicos  de  esas 
escuelas,  aunque  sean  eu  corta  cantidad;  y en  segun- 
do lugar,  que  siendo  la  Comisión  tan  generosa,  puesto 
que  las  3 0, 000  pesetas  que  resultan  de  diferencia  en- 
tre las  470.000  que  se  consignan  para  los  catedráti- 
cos hasta  las  500.000  que  se  considera  necesario  con- 
signar para  que  resulte  algún  aumento  en  los  ingre- 
sos, las  deja  como  tales,  podrían  aplicarse  además  de 
los  derechos  académicos,  y aun  gravando  si  fuera  ne- 
cesario ei  presupuesto,  para  que  no  resultara,  como 
resultará,  una  desigualdad  irritante  entre  profesores 
que  deben  ser  iguales;  porque,  como  decía  Cicerón,  la 
igualdad  consiste  en  tratar  de  la  misma  manera  á per- 
sonas de  iguales  condiciones,  y en  tratar  de  una  ma- 
nera desigual  á las  personas  de  condiciones  desiguales. 
Como  quiera  que  hay  igualdad  absoluta  en  este  caso, 
espero  que  la  Comisión,  fijándose  en  estos  detalles,  lle- 
vará á la  práctica  la  asimilación  de  las  escuelas  supe- 
riores con  las  Universidades.  . 

Pero  hay  más:  creo  que  la  Comisión  no  tiene  dere- 
cho en  absoluto,  por  más  que  en  la  práctica  se  haya 
dado  algún  ejemplo,  para  hacer  la  alteración  que  se 
dice  va  á hacer,  suprimiendo  las  categorías  respecto  á 
los  catedráticos  de  las  Universidades.  Yo  creo  que  la 
Comisión  puede  disponer  que  se  aplique  una  determi- 
nada cantidad  á tal  capítulo,  puede  aumentar  ó dismi- 
nuir en  globo  osa  cantidad;  pero  creo  que  la  Comisión 
no  tiene  atribuciones  para  establecer  una  determinada 
escala  en  sustitución  de  las  categorías,  porque  después 
de  todo,  viene  á ponerse  en  abierta  contradicción  con 
las  leyes  orgánicas,  que  son  las  que  determinan  las 
categorías. 

Por  consiguiente,  convendría  discutir  con  deteni- 
miento, puesto  que  se  trata  de  una  reforma  que  va  ¿ 
venir  asi  como  por  sorpresa,  si  es  conveniente  que 
haya  esa  escala,  y si  va  á ser  una  escala  cerrada  en 
que  únicamente  la  antigüedad  será  el  mérito  para  el 
ascenso,  porque  yo  creo  que  debe  haber  estímulo  den- 
tro del  profesorado,  y que  aquellos  que  escriben  obras, 
que  asisten  constantemente  á sus  cátedras  y que  des- 
empeñan mejor  las  funciones  de  profesores,  deben  tener 
su  recompensa. 

Ho  só  tampoco,  porque  aunque  lo  he  visto  en  un 
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periódico,  lo  ha  desmentido  otro,  si  se  á establecer 
distinción  de  sueldos  entre  las  diferentes  Universidades 
del  Reino;  y no  lo  digo  en  lo  referente  á Madrid,  es  de- 
cir, el  sobresueldo  de  1.000  pesetas  que  seda  á los  cate^ 
dráticos  de  la  Central  por  razón  de  residencia,  sino  que 
me  refiero  :á  Valencia  y Sevilla.  (Un  individuo  de  la  Co- 
misión hace  signos  negativos.)  Veo  que  un  individuo  de 
la  Comisión  me  hace  signos  negativos;  pero  asi  se  ha- 
bía dicho,  y quizás  se  haya  desistido  por  las  pretensio- 
nes qne  hayan  manifestado  los  de  las  demás  Universi- 
dades^ que  se  consideraban  con  el  mismo  derecho. 

Y no  insisto  sobre  ello;  pero  es  triste  que  aquellos 
qne  como  yo  pertenecemos  al  profesorado,  ni  siquiera 
conozcamos  lo  que  se  va  á hacer.,  y únicamente  sepamos 
lo  que  hay  por  los  signos  negativos  ó afirmativos  que 
nos  hacen  los  individuos  de  la  Comisión.  Pero  refirién- 
dome á este  punto,  creo  que  así  como  las  facultades  de 
las  Universidades  van  á tener  un  aumento  en  su  pre- 
supuesto para  las  escuelas  especiales,  lejos  de  haber 
respetado  el  presupuesto  traído  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  en  el  que  se  hacia  nn  aumento  solo  de  unas 

4.000  pesetas  sobre  el  presupuesto  anterior,  la  Comi- 
sión, sin  habernos  explicado  el  motivo,  ha  rebajado  una 
cantidad  considerable  en  la  partida  correspondiente, 
puesto  que  en  vez  de  la  cantidad  de  500.000  pesetas  á 
las  escuelas  especiales  destinadas  nos  encontramos  en 
este  último  proyecto  de  la  Comisión  con  450,000;  es 
decir,  que  en  lugar  de  las  470.000  pesetas  queso  au- 
mentan á las  Universidades,  se  rebajan  50.000  á las 
escuelas  especiales,  (El  Sr,  Quiroga , de  la  Comisión: 
¿A  qué  escuelas?)  No  lo  sé:  por  eso  lo  pregunto.  Creo 
que  S.  S.  no  me  ha  entendido,  y voy  á repetir  lo  que 
decía.  En  el  presupuesto  del  Ministro  se  consignaba 
la  cantidad  de  500.000  pesetas  para  las  escuelas  es- 
peciales, y ahora  resulta  que  solo  son  450.000;  luego 
se  han  rebajado  50.000  pesetas  para  el  semestre,  que 
son  100.000  para  el  ano,  y no  sabemos  qué  escuelas 
han  sido  las  que  en  vez  de  salir  beneficiadas  han  sa- 
lido perjudicadas.  Esto  os  tanto  más  grave,  cnanto  que 
no  se  refiere  solo  al  personal,  sino  que  por  lo  visto 
la  Comisión,  donde  preponderan  los  catedráticos  de 
Universidad  y no  los  de  escuelas  especiales,  ha  re- 
bajado también  considerablemente  el  material  señala- 
do á las  escuelas  especiales,  y en  lugar  de  las  80.000 
pesetas  que  antes  figuraban,  se  señalan  ahora  70.000, 
es  decir,  cerca  de  20.000  ménos  en  el  semestre  y 

40.000  en  el  año.  Yo  quisiera  que  cuando  se  trata  de 
premiar  los  servicios  del  profesorado,  se  premiara  por 
igual  á los  que  prestan  estos  servicios  en  las  escuelas 
especiales  que  á los  que  los  prestan  en  las  Universi- 
dades, 

Dos  puntos  abraza  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento  en  lo  que  se  refiere  á las  alteraciones  verifi- 
cadas en  este  capítulo  del  presupuesto,  sobre  los  cuales 
debo  llamar  la  atención,  no  ya  precisamente  de  la  Co- 
misión, sino  de  los  que  aquí  en  esta  ocasión  represen- 
ten al  Gobierno  en  este  asunto.  Dícese  en  la  explica- 
ción de  ios  aumentos  del  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento,  que  se  destina  la  cantidad  da  15,000  pesetas 
en  el  semestre  y 30.000  en  el  año  á la  creación  de 
cátedras  d©  especialidades  y estudios  superiores;  y yo 
desearía  oir  la  explicación  de  lo  que  significa  eso  de 
cátedras  de  especialidades  y estudios  superiores,  que 


Otra  segunda  Observación  que  deseo  también  hacer, 
es  acerca  de  la  cantidad  de  50.000  pesetas  para  el  se- 
mestre, que  se  dice  que  va  á ser  un  aumento  en  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento,  á consecuencia  de 
que  para  cuando  empiece  á regir  el  presupuesto  en 
i.°  de  Enero  estarán  ya  provistas  todas  las  cátedras, 
cosa  que  parece  que  en  otros  años  no  acontecía,  sien- 
do á veces  preciso  aplicar  una  cantidad  á esto  que  pa- 
ree© que  era  baja,  y qu©  ahora  es  aumento.  Yo  llamo 
la  atención  sobre  esto  para  que  no  parezca  un  aumento, 
porque  dentro  de  las  disposiciones  vigentes  para  la 
provisión  de  cátedras  se  tarda  por  lo  ménos  seis  me- 
ses; es  decir,  que  hay  dos  meses  para  anunciar  la  va- 
cante, tres  para  presentar  las  solicitudes,  y un  espacio 
que  por  lo  ménos  no  puede  bajar  de  un  mes,  para  ha- 
cer los  ejercicios.  Por  consigan  ente,  todas  las  cátedras 
qne  vaquen  durante  seis  meses  dejarán  el  sueldo  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  para  que  pueda  aplicarlo  á lo 
que  quiera;  y por  lo  tanto,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
va  á tener  aquí  un  sobrante  considerable,  tanto  más 
cuanto  que  es  preciso  reconocer  que  ni  el  Ministerio 
anterior  ni  el  actual  han  sido  muy  escrupulosos  en  el 
procedimiento  para  la  provisión  de  cátedras,  pues  en 
lugar  de  nombrarse  los  tribunales  dentro  de  los  tres 
meses  de  la  convocatoria,  hay  algunos  que  debiendo 
haberse  reunido  en  Diciembre  de  1879,  todavía  no  se 
han  reunido  lo  cual  acontece  con  el  tribunal  nombra- 
do para  proveer  la  cátedra  de  derecho  mercantil  y pe- 
nal en  la  Universidad  de  Granada;  y para  la  de  proce- 
dimientos, que  está  vacante  en  m Universidad  Central 
hace  veinte  meses,  todavía  no  se  ha  nombrado  el  tri- 
bunal. De  manera  qne  de  este  modo  más  ó ménos  le- 
gal va  á quedar  un  remanente  de  que  podrá  disponer 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento. 

Hechas  estas  consideraciones  á la  Comisión  para 
que  retire  el  dictamen,  y en  las  que  insistiré  cuando 
se  discutan  los  capítulos  si  no  accede  á algunas  de 
ellas,  digo  que  si  la  base  que  se  ha  adoptado  para  au- 
mentar los  sueldos  á los  ingenieros  en  general,  y en 
este  punto  no  sé  si  se  ha  aumentado  solo  á los  inge- 
nieros de  montes,  ó también  se  ha  hecho  con  los  de 
minas,  con  los  agrónomos  y con  los  de  caminos;  si  la 
base  que  se  ha  adoptado  para  aumentar  los  sueldos  ha 
sido  lo  costoso  de  las  carreras,  y deben  ingresar  con 

12.000  rs,,  que  oreo  es  la  cantidad  que  se  ha  fijado 
como  mínimun  en  la  carrera  de  ingeniero,  como  en- 
tran en  el  servicio  del  Estado,  según  el  presupuesto  de 
1876,  los  que  tengan  un  título  académico,  quiero  yo 
que  en  estas  mismas  condiciones  se  encuentren  los 
individuos  del  cuerpo  facultativo  de  archiveros  y bi- 
bliotecarios; que  después  de  seguir  nna  carrera  en  la 
escuela  de  diplomática,  tienen  que  entrar  por  escala 
cerrada  en  virtud  de  oposición.  Pregunto  yo  á la  Co- 
misión: ¿por  qué  no  ha  tenido  presente,  ya  que  ha  tra- 
tado de  aumentar  los  sueldos  á todos  aquellos  que 
habían  seguido  una  carrera  larga,  por  qué  no  ha  teni- 
do presente  á los  individuos  del  cuerpo  facultativo  de 
archiveros,  bibliotecarios  y anticuarios?  Puesto  que  el 
dignísimo  director  d©  instrucción  pública  ha  pertene- 
cido y pertenece  á este  cuerpo,  yo  estimarla  que  se 
fijara  en  este  punto,  y que  dijera  si  uo  es  una  injusticia 
notoria  que  individuos  que  han  estudiado  multitud  de 
asignaturas  difíciles,  y á quienes  se  les  exige  una  opo- 


se dijera  bajo  qué  base,  con  qué  condiciones  se  van  á 
crear  esas  cátedras,  y en  una  palabra,  si  existe  ya  le- 
gislación en  esta  materia,  ó viene  á ser  una  reforma 
por  la  cual  se  trata  de  hacer  eso  en  el  presupuesto. 


sicíon  rigurosa,  entren  en  la  carrera  con  el  mezquino 
sueldo  de  6.000  rs,,  que  no  basta  para  vivir  ni  en  Ma- 
drid, ni  en  Barcelona,  ni  aun  en  Simancas,  en  donde 
l no  hay  condiciones  ni  medios  para  hacer  el  género  de 
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vida  á que  tienen  derecho  los  que  han  seguido  una 
carrera  facultativa,  al  paso  que  estos  ingenieros  ingre- 
san con  12.000  rs.  en  sus  cuerpos  sin  necesidad  de 
hacer  oposición  alguna. 

Voy  á hacer  una  última  indicación  en  lo  que  se 
refiere  á la  agricultura  y á la  industria,  puesto  que 
en  lo  relativo  á ohras  públicas  el  Sr.  Bosch  y otros  se- 
ñores han  hecho  ya  las  indicaciones  que  han  creído 
oportunas. 

Creo  que  hay  poca  determinación  también  en  to- 
dos los  presupuestos  siguientes,  y voy  á citar  un  ejem- 
plo que  no  corresponde  á la  seriedad  de  estos  debates 
tan  importantes  para  el  país,  permítame  la  Comisión 
que  se  lo  diga,  pues  no  es  con  ánimo  de  ofenderla;  yo 
creo  que  no  debia  nunca  una  Cámara  aprobar  una  par- 
tida que  dijera-  «Gastos  diversos  22,000  pesetas;))  por- 
que, señores,  aprobar  varios  gastos  diversos  es  dejarlo 
á la  arbitrariedad  ministerial,  y si  hoy  son  dignísimos 
representantes  del  país  los  Sres,  Ministros,  pueden  va- 
riar en  el  espacio  de  diez  y ocho  meses.  Repito  que  creo 
que  una  Cámara,  si  en  algo  se  estima,  no  puede  aprobar 
un  capítulo  único  como  este  de  queme  ocupo;  porque 
si  dijera  «Gastos  de  Academias, » ya  sabíamos  que  se 
referían  á las  Academias;  pero  aprobar  gastos  genera- 
les de  agricultura  é industria,  entiendo  que  no  debe- 
mos hacerlo.  Yo  creo  que  los  Diputados  de  la  Nación, 
cuando  vienen  á discutir  un  presupuesto,  deben  tener 
ios  detalles  dei  mismo,  que  no  lo  conocen  ni  aun  los 
dignísimos  individuos  de  la  Comisión,  porque  ayer  nos 
dijeron  que  no  podían  darnos  datos  ciertos  y eviden- 
tes de  ellos. 

Yo,  por  tanto,  ruego  á la  Comisión  que  si  puede 
ser  retire  este  presupuesto,  y si  no  lo  puede  hacer,  nos 
dó  datos  tan  amplios  que  podamos  en  conciencia  votar 
lo  que  se  propone;  porque  en  verdad,  yo  no  puedo  votar 
en  conciencia  unas  partidas  como  esas  que  se  refie- 
ren á la  instrucción,  al  comercio,  á la  industria,  á la 
agricultura,  á las  obras  publicas,  sin  saber  en  qué  pro- 
porción y con  qué  sistema  se  han  de  aplicar  á las  ne- 
cesidades más  atendibles  y respetables  del  país,  cuyos 
mandatarios  somos  en  este  sitio. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  El 
Sr,  Quiroga  (D.  Benigno)  tiene  la  palabra  como  de  la 
Comisión,  segundo  en  pro. 

El  Sr.  QUIROGA.  (D.  Benigno): ¿Principio  por  pro^ 
testar  de  las  últimas  palabras  del  Sr.  Allende  Salazar. 
No  es  cierto,  permítame  S,  3 . lo  diga  así,  que  la  Co- 
misión no  haya  podido  contestar  á las  preguntas  que 
se  le  hicieron  ayer,  tarde;  lo  que  hubo  fué,  que  el  señor 
Quintana  no  tenia  entonces  á la  mano  los  documentos 
para  contestar  á lo  que  el  Sr  González  de  la  Vega 
quería  saber.  X hecha  esta  salvedad,  he  do  principiar 
felicitando  á la  Cámara  de  que  un  representante  de 
las  Provincias  Vascongadas  haya  venido  por  primera 
vez  á tomar  parte  en  una  discusión  de  esta  índole,  (El 
S?\  A llende  Salazar  pide  la  palabra .)  Merece  la  pena  de 
felicitamos  por  esto;  el  país  está  de  enhorabuena  al 
ver  que  las  Provincias  Vascongadas  entran  práctica- 
mente en  el  común  concierto  y toman  parte  en  estas 
cuestiones.  Es  más;  yo  creo  que  será  también  la  pri- 
mera vez,  sí  toman  parte  en  la  votación,  que  un  Dipu- 
tado vascongado  vote  presupuestos  en  el  Gongreso. 
[El  Sr,  Allende  Salazar \ El  Sr.  Aguirre  es  de  la  Comi- 
sión y es  vascongado).  ,Si  yo  me  felicito  de  todo  eso! 
¿No  he  de  ser  dueño  de  felicitarme? 

Ahora  voy  á decir  al  Sr.  Allende  Salazar  una  cosa. 
3S1  Sr.  Allende  Salazar  decía  que  no  venía  á guerrear, 


ni  siquiera  á pelear,  ni  con  el  Ministro  de  Fomento  ni 
con  los  directores;  que  no  quería  armar  la  más  pe- 
queña escaramuza  con  nadie,  ni  con  la  Comisión;  y 
después  de  asegurarnos  todo  esto,  ha  venido  ¿ armar 
una  batalla  campal  y ha  combatido  trinchera  por  trin- 
chera; pero  afortuuadaménte,  todo  ha  venido  á quedar 
reducido  á mucho  ruido,  á mucho  humo.  Su  señoría 
no  ha  estado  en  lo  cierto  al  asegurar  que  se  ha  pre- 
sentado aquí  de  una  manera  irregular  el  presupuesto 
da  Fomento,  englobándose  cifras  y presentándole  en 
cierto  modo  como  de  sorpresa,  para  que  se  apruebe 
sin  saberse  lo  que  se  aprueba.  El  Sr.  Allende  Salazar 
está  en  un  error;  el  presupuesto  lo  ha  tenido  3.  S.  en 
la  mesa  del  Congreso,  y lo  tiene  hoy  á su  disposición 
en  la  Secretaría,  y en  él  viene  todo,  partida  por  parti- 
da, peseta  por  peseta,  céntimo  por  céntimo.  A mí  me 
asombra  que  S.  3,  diga  otra  cosa,  porque  después  de 
todo,  como  han  visto  los  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Allen- 
de Salazar  está  enterado  de  todo  el  presupuesto,  pues 
lo  ha  ido  recorriendo  en  su  discurso  artículo  por  ar- 
tículo. A mi  juicio,  lo  que  aquí  hay  es  que  3.  3.  no  se 
ha  enterado  bien.  [El  Sr,  Allende  Salazar \ Porque  no 
podía.)  Porque  no  querría  3.  3,  (El  Sr.  Allende  Salazar: 
Porque  no  es  bastante.) 

Circunscribiendo  las  cosas,  y dando  por  supuesto 
que  el  Sr.  Allende  Salazar  no  se  ha  enterado  bien  del 
presupuesto,  voy  á seguir  las  observaciones  que  S.  S. 
ha  hecho  á la  Comisión.  Primera  partida : Boletín  del 
Ministerio.  Y dice  8.  S.:  había  para  esto  10,000  pese- 
tas- ¿qué  ha  sido  de  estas  10,000  pesetas?  Pues  senci- 
llamente contesto  á 3.  3.,  que  se  han  suprimido;  que 
no  se  da  subvención  para  el  Boletín  del  Ministerio  de 
Fomento»  ¿No  le  parece  á 8.  S.  que  esto  sea  una  cosa 
buena?  A mí  me  parece  que  si,  y la  Comisión  también 
lo  ha  entendido  así. 

En  seguida  dice  ei  Sr,  Allende  Salazar:  en  el  pre- 
supuesto de  Fo  monto  y en  los  de  todos  los  Ministerios 
observo  que  la  Comisión  tiene  un  criterio  especial;  el 
criterio  de  aumentar  el  sueldo  del  personal  y siempre 
de  las  clases  superiores.  Pues  no  hay  nada  de  eso; 
ha  habido  únicamente  nn  aumento  en  los  sueldos  de 
los  magistrados  del  Tribunal  Supremo;  y al  llegar  á 
los  ingenieros,  solo  se  ha  aumentado  á los  ingenieros 
primeros  y segundos,  que  son  las  clases  inferiores  por 
donde  se  entra  en  esta  carrera.  Y ahí  está  el  señor 
Bosch  que  lo  puede  atestiguar,  y que  por  cierto  se  le- 
vantaba ayer  y decía;  ¿por  qué  se  aumenta  el  sueldo  do 
las  clases  inferiores,  y no  el  de  las  clases  superiores? 

Decía  después  el  Sr.  Allende  Salazar:  con  los  cate- 
dráticos parece  que  hay  aquí  animadversión  ó algo  que 
so  le  parece;  y los  catedráticos  hacen  oposición  y se 
encuentran  en  condiciones  muy  ventajosas  para  ser 
atendidos , á diferencia  de  los  ingenieros,  que  siguen 
una  carrera,  que  se  examinan  de  ella,  y después  asun- 
to concluido.  Pues  no  hay  semejante  diferencia,  señor 
Allende  Salazar;  porque  ios  ingenieros  hacen  su  pri- 
mera oposición  el  dia  que  entran  en  la  escuela;  luego, 
cada  examen  que  sufren,  representa  una  oposición, 
y concluyen  la  carrera  haciendo  un  examen  de  cada 
una  de  las  asignaturas  que  han  estudiado;  total,  vie- 
nen á hacer  25  oposiciones»  Y esto  no  quiere  decir 
que  yo  establezca  diferencias  entre  los  catedráticos  y 
los  ingenieros;  nada  de  eso;  para  mí,  si  dignos  son 
unos,  no  lo  son  ménos  los  otros. 

Luego  el  Sr»  Allende  Salazar  decía:  en  las  escue- 
las especiales  no  sé  lo  que  pasa  ; no  se  mencionan 
en  el  presupuesto.  Las  escuelas  especiales  á que  se  re-i 
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feria  3*  3,,  como  la  de  arquitectura,  por  ejemplo,  esas 
escuelas  se  rigen  por  unas  disposiciones  distintas  de 
aquellas  por  que  se  rigen  las  Universidades;  su  profe- 
sorado no  tiene  esos  derechos  académicos  que  dice  el 
Sr,  Allende  Saladar, y que  tienen  los  catedráticos  de  las 
Universidades  ó Institutos;  y añade  S.  S,:  entonces,  ¿a 
dónde  van  esos  derechos  académicos  de  esas  escuelas? 
Pues  como  hay  en  todas  ellas  un  régimen  especial,  los 
catedráticos  de  esas  escuelas  tienen  derecho  á que  cada 
cinco  años  se  les  aumente  el  sueldo;  no  puedo  recor- 
dar en  este  momento  en  virtud  de  qué  disposición, 
pero  esa  es  la  verdad;  por  consiguiente,  vea  S.  S.  có- 
mo á esos  catedráticos  no  se  les  puede  aplicar  esa  di  - 
ferencia  de  derechos  académicos. 

Respecto  á la  escuela  de  ingenieros  crecía  el  asom- 
bro del  Sr.  Allende  Salazar,  y nos  decía:  ¿qué  habéis  he- 
cho de  las  50,000  pesetas  de  las  escuelas  especíales? 
Pues  h ubi  éralo  mirado  S.  S,,  y hubiera  visto  que  tienen 
su  cantidad  consignada,  y que  lo  que  hay  es  que  la  es- 
cuela de  montes  ha  pasado  á la  Dirección  de  agricul- 
tura, y allí  se  ha  llevado  su  cantidad:  la  escuela  de 
ingenieros  de  caminos  pasa  á ia  Dirección  de  obras 
publicas,  y allí  están  las  pesetas  que  pertenecen  á esa 
escuela;  y lo  mismo  sucede  con  la  escuela  de  ingenie- 
ros de  minas,  Y respecto  al  material  de  las  mismas, 
sucede  lo  propio.  Me  están  asombrando  los  ademanes 
que  hace  el  Sr.  Allende  Salazar,  dando  á entender  que 
no  se  ha  dicho  nada  de  esto.  (El  Sr.  Allende  Solazar: 
Yo  me  referia  á las  escuelas  de  instrucción  publica.) 
Pues  en  esas  escuelas  aseguro  á 3,  S.  que  no  se  ha  re- 
bajado ni  un  céntimo. 

Respecto  al  aumento  del  sueldo  de  los  ingenieros, 
pregunta  S.  S,:  ¿por  qué  no  se  aumenta  en  todas  las 
clases?  Yo  se  lo  diré  á S.  S.:  yo  creo  que  todas  las  cla- 
ses del  Estado  están  mal  dotadas;  yo  creo  que  hay  un 
principio  de  injusticia  en  satisfacer  los  pequeños  suel- 
dos que  se  señalan  á todas;  pero  dentro  de  esta  injus- 
ticia hay  una  injusticia  particularísima,  y esa  injusti- 
cia particularísima  se  refiere  á los  ingenieros  civiles, 
Esto  consiste  en  que  desde  la  creación  de  esos  cuerpos 
los  ingenieros  tienen  los  mismos  sueldos;  es  decir,  que 
un  ingeniero  segundo  que  hace  cuarenta  años  tenia 
9.000  rs.,  tiene  hoy  9.000  rs.,  á diferencia  de  otras 
clases  que  teniau,  por  ejemplo,  hace  cuarenta  anos  una 
onza  de  sueldo  al  mes  y hoy  tienen  dos.  De  manera 
que  sí  á ios  ingenieros  se  les  hubiese  ido  aumentando  el 
sueldo  como  se  ha  hecho  con  otros,  verdaderamente  no 
se  quejarían . Y esto  pasa  con  los  catedráticos,  los  cua- 
les precisamente  han  venido  á disfrutar  de  esta  venta- 
ja, ó mejor  dicho,  de  esta  justicia,  mucho  antes  que  los 
ingenieros:  de  modo  que  S.  S.  debe  congratularse  de 
ver  que  la  Comisión  pone  las  cosas  en  un  estado  de 
justicia  relativa,  ó lo  que  es  lo  mismo,  que  distribuye 
las  cosas  con  justicia. 

Respecto  de  la  partida  de  imprevistos  que  ha  dicho 
3.  S.,  debo  decirle  que  no  se  asuste,  porque  la  cantidad 
no  es  grande.  ¿Cómo  quiere  3.  3.  que  se  detallen  cier- 
tas clases  de  gastos  de  poca  importancia  que  ocurren 
en  todas  las  dependencias  del  Estado?  En  todos  los  pre- 
supuestos han  venido  figurando  lo  mismo. 

Dicho  esto,  ruego  á 3,  3.  me  dispense  si  me  he  ex- 
presado con  un  poco  de  vehemencia;  pero  me  extraña- 
ba que  acusara  á la  Oomi-sion  de  presentar  aquí  los 
presupuestos  sin  examinarlos  y pretendiendo  que  el 
Congreso  los  aprobase  sin  saber  lo  que  aprobaba. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL  AZAR:  En  primer  lugar 
debo  dar  una  explicación,  y si  pudiera  una  satisfac- 
ción, á los  dignos  individuos  que  se  sientan  en  el  ban- 
co de  la  Comisión,  porque  no  ha  sido  mi  propósito  en 
manera  alguna  ofenderles,  ni  siquiera  tener  una  batalla 
con  ellos,  ni  aun  una  escaramuza,  sino  únicamente  ha- 
cerles un  ruego;  pedirles  que  se  proporcionaran  en  ge- 
neral á todos  los  Diputados  los  datos  que  deseasen  para 
discutir  los  presupuestos;  porque  decimos  que  sobre 
la  mesa  están,  que  yo  no  lo  sabia  (y  por  cierto  que 
ayer  no  estaban),  porque  decimos  que  sobre  la  mesa  es- 
tán los  presupuestos  detallados,  como  comprenden  los 
3 res.  Diputados,  esto  podra  satisfacer  á un  Diputado 
determinado,  pero  no  á todos  ni  á la  Nación;  que  al  fin 
y al  cabo  yo  creo  que  en  el  Diario  de  las  Sesiones  de- 
bían venir  los  presupuestos  detallados,  para  que  los  co- 
nocieran, no  solo  los  Diputados  que  estamos  en  Madrid, 
sino  los  que  están  fuera,  que  tienen  el  mismo  derecho 
que  nosotros  para  conocer  el  detalle  de  los  presupues- 
tos, y que  quizá  si  vieran  en  ese  detalle  algún  error, 
vendrían  á Madrid  á hacerle  notar.  Además,  el  país 
tiene  derecho  á conocerlos  y estudiarlos  porque  un 
presupuesto  como  el  del  Ministerio  de  Fomento  no  se 
estudia  con  ir  un  momento  á la  mesa,  sino  que  creo  yo 
que  debíamos  teuer  más  tiempo  para  estudiarle  dete- 
nidamente, porque  al  fin  y al  cabo  se  trata  de  invertir 
lo  que  los  pueblos  producen  con  el  sudor  de  su  frente; 
no  se  trata  de  dinero  que  saquemos  nosotros  de  nuestro 
bolsillo,  sino  que  se  trata  de  lo  que  es  del  país.  Y esto 
no  va  contra  la  Comisión,  sino  contra  el  sistema  gene- 
ral que  se  sigue,  y contra  el  cual  no  puedo  menos  de 
protestar,  tanto  más  cuanto  que  ayer  se  dio  el  caso, 
precisamente  por  no  venir  el  detalle  de  un  gasto,  de 
que  fuera  necesario,  bajo  la  palabra  de  los  individuos 
de  la  Comisión,  creer  que  se  habia  incluido  tal  ó cual 
cantidad. 

El  8r,  Quiroga  ha  dicho  una  cosa  que  me  ha  sor- 
prendido, Ha  dicho  que  le  extrañaba  que  un  Diputado 
vascongado  viniera  á discutir  el  presupuesto.  (El  se^ 
ñor  Quiroga:  No  he  dicho  eso;  he  dicho  que  me  felici- 
taba.) Pues  no  hay  motivo  para  felicitarse  ni  para  con- 
dolerse: en  el  banco  de  la  Comisión  se  sienta  el  señor 
Aguirre,  que  es  Diputado  vascongado;  Ministro  de  Ha- 
cienda fue  el  Sr,  Ardanaz;  y entre  otros  Diputados  vas- 
congados recuerdo  al  que  ha  representado  el  mismo 
distrito  que  yo  represento,  y al  que  me  unen  vínculos 
de  parentesco,  y todos  ellos  han  votado  diferentes  ca- 
pítelos  del  presupuesto;  y sobre  todo,  ya  que  por  más 
que  nos  pese,  estamos  en  todo  equiparados  con  el  res- 
to de  la  Nación  por  la  para  nosotros  funestísima  ley 
de  2Í  de  Julio  de  1S76,  tenemos  derecho  á discutir 
las  cargas  que  se  imponen  al  país.  Además,  yo  no  ha- 
blaba como  Diputado  vascongado;  hablaba  como  Di- 
putado de  la  Nación  y como  persona  que  me  dedico  al 
profesorado,  y creo  que  tengo  tanto  derecho  como  cual- 
quiera otro  para  usar  de  la  palabra  en  este  presu- 
puesto. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  venido  á dar  una  batalla 
campal;  he  venido  á hacer  ligeras  observaciones;  he 
procurado  hacerlas  con  la  mayor  cortesía,  porque 
aunque  soy  un  poco  brusco  y bastante  franco,  eso  es 
propio  del  carácter  de  los  Diputados  rurales,  que  no 
podemos  perder  por  completo  cuando  venimos  á la 
corte.  Tampoco  be  querido  decir  que  se  trajeran  los 
presupuestos  por  sorpresa;  están  anunciados  á Lá  or- 
den del  dia,  he  procurado  estudiarlos  con  el  mayor  de- 
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tejimiento,  y lo  único  que  tenia  que  decir  á S.  S,  es 
que  no  he  entendido  el  presupuesto  porque  estaba  he- 
cho al  aire;  pero  esto  lo  decía  sin  ánimo  de  ofender  á 
la  Comisión,  porque  la  Comisfon  sé  .que  ha  hecho  se- 
riamente sus  trabajos;  pero  en  los  presupuestos  tienen 
partidas  de  gastos  diversos  que  no  se  conocen. 

Yo  quisiera  que  el  Sr.  Quiroga  fijase  en  esto  su 
atención,  porque  no  es  lo  mismo  decir  gastos  impre- 
vistos que  gastos  diversos.  Los  gastos  imprevistos  ya 
comprendo  que  no  podrán  detallarse;  pero  decir  gas- 
tos diversos  y no  detallarlos  porque  no  tenemos  tiem- 
po ó deseo  de  hacerlo,  es  una  cosa  que  no  comprendo. 

Dice  el  Sr.  Qmroga  que  se  ha  suprimido  la  partida 
del  material  del  Boletín*  ¿Es  que  el  Boletín  desapare- 
ce? (Un  señor  individuo  de  la  Comisión:  Si.)  Bueno;  me 
alegro  saber  esto  hoy;  pero  no  lo  sabíamos  antes,  por 
más  que  pueda  ser  una  pérdida  para  la  ciencia  la  des- 
aparición del  Boletín , (Otro  señor  individuo  de  la  Co- 
misión: No  desaparece.)  Pues  pónganse  de  acuerdo  los 
señores  individuos  de  la  Comisión,  porque  ya  no  sabe- 
mos si  desaparece  ó no  desaparece.  (Un  señor  indivi- 
duo de  la  Comisión : Cubre  sus  gastos;  se  suprime  la 
partida.)  Me  alegro  para  bien  del  país. 

Dice  el  Sr,  Qmroga  que  yo  he  equiparado  á los  ca- 
tedráticos con  los  ingenieros.  Yo  creo  que  unos  y otros 
cumplen  bien,  y no  comprendo  por  qué  3.  S.  ha  que- 
rido establecer  cierta  superioridad  por  parte  de  los  im 
genieros  respecto  de  los  catedráticos,  diciendo  que 
aquellos  hacian  constantes  oposiciones,  mientras  que 
los  catedráticos  hacian  una  sola  oposición,  una  espe- 
cie de  oposición,  dando  casi  á entender  que  ese  acto 
no  tenia  importancia.  Tan  respetables  son  para  mí  los 
catedráticos  como  ios  ingenieros;  pero  creo  que  aquí 
no  se  debe  mirar  ni  á los  ingenieros,  ni  á los  catedrá- 
ticos, sino  á otras  circunstancias.  Se  daba  como  razón 
para  el  aumento  del  sueldo  á los  ingenieros  la  de  que 
tenían  que  hacer  una  carrera  larga  y costosa,  y dije 
yo  para  hacer  valer  el  derecho  de  los  catedráticos,  que 
además  de  tener  que  seguir  una  carrera  larga  y costo- 
sa, tenían  que  hacer  oposición.  Yo  creo  que  los  cate- 
dráticos españoles  valen  mucho  y que  los  ingenieros 
españoles  no  valen  ménos. 

Decía  el  Sr.  Quiroga  que  los  catedráticos  de  las 
Universidades... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  he  concedido  a S.  S,  la 
palabra  para  rectificar  y veo  que  va  contestando  pun- 
to por  punto  al  discurso  del  Sr.  Quiroga. 

El  Sr.  ALLENDE  8 AL  AZAR:  Roconociendo  la 
exactitud  de  la  observación  de  S,  S.,  voy  á limitarme 
á rectificar  lo  que  últimamente  ha  dicho  el  Sr,  Qui- 
roga, 

Ha  dicho  S.  S.  que  los  ingenieros  á quienes  se  au- 
menta el  sueldo  cobran  hoy  lo  mismo  que  hace  cua- 
renta años,  que  hace  cien  años,  según  me  dice  el  señor 
Conde  de  Torre  pando*  Yo  creo  que  esta  es  una  razón 
en  efecto;  pero  no  desmiente  lo  dicho  por  mí  respecto 
á muchas  carreras  que  se  encuentran  en  el  mismo 
caso,  por  ejemplo,  los  catedráticos  de  los  Institutos,  que 
tienen  un  sueldo  muy  reducido,  y respecto  délos  cua- 
les no  ha  dicho  nada  3,  S. 

El  Sr.  QUIROGA  (D.  Benigno):  Pido  la  palabra 
para  rectificar, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  QUIROGA  (D,  Benigno):  Estoy  conforme 
con  S.  S.  en  que  seria  muy  conveniente  que  cada  uno 
de  los  Sres.  Diputados  tuviera  á su  disposición  el  de- 
talle del  presupuesto;  pero  esto  no  ha  sucedido  nunca, 


y nosotros  no  podemos  introducir  esa  variación;  apar- 
te de  lo  costoso  que  es,  y de  lo  difícil,  por  no  decir 
imposible,  que  resultarla  en  muchos  casos. 

Yo  no  he  querido  establecer  comparación  ninguna 
que  pudiera  resultar  desfavorable  á los  ingenieros  ni  á 
los  catedráticos,  pues  que  son  igualmente  dignos  unos 
y otros, 

Respecto  á que  sea  una  razón  la  oposición,  no  lo 
he  de  negar;  pero  en  este  caso  se  encuentran  otros  mu- 
chos á los  cuales  no  se  aumenta  el  sueldo. 

Con  efecto,  se  me  había  olvidado  decir  algo  á S.  S. 
respecto  á los  catedráticos  de  Instituto.  A propósito 
do  esto  debo  decir  á 3,  S,  que  los  catedráticos  de  Ins- 
tituto no  están  pagados  con  fondos  del  Estado,  los  pa- 
gan las  provincias,  y por  consiguiente  sus  sueldos 
no  pueden  figurar  en  el  presupuesto  del  Estado.  Esto 
no  obstante,  en  el  presupuesto  se  autorizará  al  Mi- 
nistro de  Fomento  para  que  por  todos  los  medios 
que  estén  á su  alcance  pueda  conseguir  de  las  Dipu- 
taciones provinciales  que  haga  con  los  catedráticos  de 
Instituto  una  cosa  análoga  á la  que  el  Estado  hace  con 
los  catedráticos  de  las  Universidades;  es  decir,  para 
que  mejoren  el  sueldo  de  esos  catedráticos  teniendo 
en  cuenta  sus  servicios  y otras  circunstancias  muy 
atendibles. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  S ALAZAR:  Unicamente  para 
hacer  una  observación. 

Dice  el  Sr.  Quiroga  que  se  autorizará  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  para  que  se  entienda  con  las  Diputa- 
ciones provinciales  á fin  de  que  aumenten  el  sueldo  de 
los  catedráticos  de  Instituto.  Esa  autorización,  ó es  de 
presénte,  ó es  de  futuro.  Si  es  de  presente,  la  sabemos 
ahora;  y si  es  de  futuro,  no  sé  cuándo  se  va  á discutir: 
esto  prueba  que  no  sabemos  lo  que  discutimos;  que  la 
Comisión  es  la  única  que  lo  sabe  y lo  decide  todo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno  tiene 
la  palabra  para  consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señores  Diputados,  se 
necesita  valor  para  venir  á consumir  un  tercer  turno 
en  la  discusión  de  uno  de  los  presupuestos  que  están 
sometidos  á vuestra  deliberación. 

Y digo  que  se  necesita  valor,  porque  yo  que  ya  voy 
siendo  un  poco  antiguo  en  esta  casa,  no  he  visto  jamás 
una  soledad  tan  grande  como  la  que  suele  acompañar 
comunmente  á los  oradores  que  se  levantan  eu  este 
sitio  á tratar  de  presupuestos.  (Risas  y rumores  en  los 
bancos  de  la  mayoría.)  Parece  que  los  Sres,  Diputados 
que  me  escuchan  no  han  recibido  bien  la  indicación 
que  en  términos  generales  acabo  de  hacer;  porque  en 
realidad,  el  presupuesto  de  Fomento  parece  que  ha  des- 
pertado algún  mayor  interés  que  los  otros,  y así  esta 
tarde  concurre  un  número  algo  mayor,  no  muy  gran- 
de, para  escuchar  los  debates. 

Esto  nace  también  de  que  no  deja  de  haber  un  buen 
número  de  Sres.  Diputados  interesados  por  afectos  de 
compañerismo  ó por  relaciones  de  otra  especie,  en  los 
asuntos  que  se  van  á debatir  esta  tarde.  Esto  me  ha 
hecho  cambiar  el  exordio  de  mi  discurso,  porque  yo 
pensaba  recordar  un  dicho  célebre  de  un  Sr.  Diputado 
i que  en  cierta  ocasión,  al  empezar  á hablar  en  este 
sitio,  viendo  la  soledad  en  que  se  encontraba,  soledad 
en  que  yo  creía  encontrarme  también,  y faltando  un 
tanto  á la  cortesía,  en  vez  de  dirigirse  al  comienzo  de 
su  discurso  á los  gres.  Diputados,  tuvo  la  humorada 
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de  empezar  diciendo  «Señores  bancos,»  sin  duda  te- 
niendo en  cuenta  la  influencia  que  las  mayorías  tienen 
en  los  debates.  La  presencia  de  mayor  número  de  Di- 
putados me  ha  hecho  cambiar,  como  digo,  el  comien- 
zo de  mi  discurso,  y he  sido  tan  infeliz  que  he  provo- 
cado una  protesta  de  los  señores  que  se  encuentran  en 
este  sitio. 

Pero,  señores,  no  solo  es  la  soledad  que  suele  acom-  ' 
pañar  á asuntos  de  tanta  importancia  como  son  lo§  de  : 
presupuestos,  soledad  nacida  del  abandono  en  que  se 
halla  el  salón  por  parte  dé  los  Sres.  Diputados,  sino 
que  ha  tenido  lugar  en  la  ocasión  presente  una  cosa 
que  no  recuerdo  haber  visto  hasta  ahora,  y consiste  en 
que  aquí  se  ha  discutido  el  presupuesto  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros,  y el  del  Ministerio  de 
Estado,  y el  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  y la 
mayor  parte  de  los  presupuestos,  sin  que  los  respecti- 
vos Ministros  hayan  venido,  no  ya  á defender  io  que 
habían  propuesto,  pero  ni  siquiera  á estar  al  tanto 
para  poder  dar  dar  una  explicación  satisfactoria  á 
cualquier  Sr.  Diputado  que  quisiera  pedirla,  (i tumores.) 
En  la  mayoría  de  los  casos;  porque  hay  dos  éxcspéio-  ¡ 
nes,  y una  tercera  que  no  cuento,  y de  la  cual  me 
ocuparé.  Las  excepciones  han  sido:  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  tuvo  la  bondad  de  contestar  á las 
observaciones  que  se  le  hicieron  desde  estos  bancos 
en  la  tarde  de  ayer;  y el  Ministro  de  la  Guerra,  que  por 
sus  condiciones,  por  su  carrera,  por  una  porción  de 
circunstancias  tenia  menos  deber  de  ser  estrictamente 
parlamentario;  el  general  Martínez  Campos,  que  con 
una  paciencia  digna  de  personas  educadas  en  oficios 
menos  impetuosos  que  el  de  las  armas,  ha  estado  cons 
tantemente  en  ese  banco  mientras  su  presupuesto  se 
ha  discutido,  contestando  á las  observaciones  que  se  le 
han  hecho.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Y  el  de 
Marina? — Tartos  Sres.  Diputados : ¿Y  el  de  Estado?)  No 
alcanzan  ni  pueden  alcanzar  en  manera  alguna  estas 
acusaciones  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  en  primer  lu- 
gar, porque  estoy  seguro  de  que  si  no  hubiera  sido 
por  la  desgracia  que  le  ha  ocurrido,  no  hubiera  falta- 
do en  esta  ocasión  en  su  sitió;  y además,  porque  des- 
pués de  la  muerte  de  su  señor  padre,  yo  no  podría  ni 
directa  ni  indirectamente  dirigirle  una  acusación, 
tanto  más  cuanto  que  no  quiero  pasar  adelante  sin 
manifestar  desde  aquí  que  si  de  algún  consuelo,  si  de 
alguna  satisfacción,  si  de  algún  lenitivo  siquiera  le 
pudiese  servir  el  que  yo  me  asocie  á su  profundo  pe- 
sar, yo  me  asocio  por  completo  por  la  estimación  que 
tanto  al  Sr,  Ministro  de  Poniente  como  á su  señor  pa- 
dre he  profesado  constantemente. 

Este  exordio,  que  no  habéis  recibido  ciertamente 
con  gran  benevolencia,  mo  hace  temer  que  no  voy  á 
ser  escuchado  con  mucha,  porque  yo  no  la  suelo  pedir. 
Creo  que  cuando  se  habla  desde  este  sitio,  donde  ge- 
neralmente se  dicen  verdades  amargas,  Ó por  lo  me- 
nos se  dirigen  cargos  que  no  pueden  sér  agradables, 
la  benevolencia  no  suele  andar  muy  sobrada;  y ¿ñor 
qué  pedir  lo  que  tanto  suele  escasear? 

Pero  antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  y 
prometiéndoos  que  cuando  llegue  á ella,  que  va  á ser 
muy  pronto,  he  de  ceñirme  estrictamente  al  presu- 
puesto y á las  cifras,  me  voy  á permitir  dar  algunas 
explicaciones  de  por  que,  bien  contra  mi  voluntad,  me 
levanto  á pronunciar  este  discurso.  No  entraba  en  mis 
planes  en  mucho  tiempo  el  tomar  parte  en  ninguna 
discusión;  pero  la  alusión  que  me  hizo  mi  ilustre  ami- 
go el  Sr,  Moret  cuando  se  discutió  el  mensaje,  y que  no 


creí  oportuno  recoger  en  aquel  momento,  porque  so- 
brados eran  los  oradores  entonces,  y conocía  que  ha- 
bían de  escasear  cuando  llegara  esta  materia;  alusión 
que  en  parte  fue  ya  contestada  por  el  ilustre  jefe  de 
está  minoría,  Sr,  Cánovas,  pero  que  yo  en  la  parte  mé- 
nos  ele  vada  estoy  en  el  caso  de  contestar  ahora;  y ade- 
más, las  alusiones  formuladas  por  un  dignísimo  cate- 
drático fuera  de  este  sitio,  y que  yo  estoy  en  el  deber, 
después  de  haber  ocupado  la  cartera  de  Fomento  por 
espacio  de  cuatro  años,  de  recoger  aquí,  me  han  obli- 
gado á molestar  vuestra  atención  contra  mi  deseo,  es- 
perando que  me  escuchéis,  siquiera  sea  para  haceros 
cargo  de  cómo  contesto  á las  alusiones  más  ó menos 
amigables  que  aquí  y fuera  de  aquí  se  me  han  di- 
rigido. 

Cierto  es  que  estas  dos  alusiones  se  refieren  princi- 
palmente á lo  relacionado  con  la  instrucción  pública; 
pero  habiendo 'de  levantarme  á discutir  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Fomento,  he  creido  que  más  valia  que 
me  ocupara  en  discutir  la  totalidad,  que  no  sujetarme 
al  exámen  de  fino  ó varios  capítulos,  con  lo  cual  con 
más  repetición  y cansancio  había  de  abusar  de  vues- 
tra atención. 

Debo,  sin  embargo,  principiar  por  hacer  una  de- 
claración general  que  comprende  todos  los  extremos 
de  lo  que  voy  á tener  el  honor  de  decir;  y consiste 
en  que  yo  no  vengo  á hacer  un  acto  de  verdadera  y 
ruda  oposición;  lejos  de  eso,  yo  vengo  á examinar  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  con  grandísima 
benevolencia,  con  la  benevolencia  que  no  puede  ménos 
de  acompañar  al  que  ha  sido  por  largo  tiempo  Minis- 
tro de  Fomento,  y que  se  interesa;  como  no  puede  mé- 
nos de  interesarse,  porque  cuanto  de  aquél  Centro  de- 
penda, prospere  y crezca  y se  desarrolle,  puesto  que  en 
sn  crecimiento  y en  su  desarrollo  está  encerrado  el 
dé  sen  volvimiento  y el  desarrollo  del  país.  Así,  pues, 
mí  discurso  va  á ser  un  conjunto  de  meras  observa- 
ciones, de  meras  indicaciones  dé  lo  que  creo  que  no 
responde  á las  necesidades,  ó de  aquello  que  debiera 
mejorarse  algún  tanto,  á fin  de  cooperar  como  se 
coopera  desde  este  sitio  á la  prosperidad  de  los  intereses 
de  la  Patria.  Voy,  pues,  á comenzar  por  presentar  un 
ligero  esqueleto  de  cómo  debe  considerarse  y de  cómo 
debe  apreciarse  el  presupuesto  del  Ministerio  de  Fo- 
mento. 

Eí  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  presentado  su  pre- 
supuesto con  aumento,  lo  cual  viene  sucediendo  de 
largo  tiempo  atrás,  porque  las  necesidades  se  imponen 
en  aquel  Ministerio  de  tal  modo,  que  no  permiten  sino 
que  vaya  dándose  poco  á poco,  en  la  forma  que  se  es- 
time prudente,  impulso  y desarrollo  á los  intereses  que 
están  sometidos  á su  cuidado;  y el  actual  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ha  presentado  un  presupuesto  que  contie- 
ne un  total  aumento  de  12,500.000  pesetas  en  núme- 
ros redondos.  Ha  venido  este  presupuesto  al  Congreso, 
ha  pasado  á la  Comisión,  y ha  sucedido  una  cosa  que 
también  és  muy  frecuenté,  y és,  que  los  Sfes,  Diputa- 
dos, én  vez  de  hacer  lo  que  se  ha  llamado  castigar  el 
presupuesto,  palabra  qué  se  ha  inventado  para  no  cum- 
plirla generalmente,  en  vez  de  castigarlo  lo  han  me- 
jorado de  tal  suerte,  qué  el  aumentó  cohsisté  (á  bulto, 
si  bien  luego  explicaré  en  qué  consiste)  en  i 8. 500,000 
pesetas  en  números  redondos.  El  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento, á mi  juicio,  distribuyó  con  mejor  criterio  el 
aumento  que  trajo  ál  presupuesto,  porque  8.  S*,  oh  la 
división  que  se  ¿acó  siempre  én  aquel  Ministerio,  au- 
mentó el  presupuesto  ordinario  én  6.661.257  pesetas, 
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y la  Comisión  lo  ha  aumentado  en  7*300.000  en  nú- 
meros redondos.  T nótese  bien  que  los  aumentos  en  el 
presa  puesto  ordinario  de  aquel  Ministerio  son  siempre 
más  graves  que  los  que  se  hacen  en  el  presupuesto 
extraordinario,  porque  desde  que  se  lleva  á un  presu- 
puesto extraordinario  en  gran  parte  todo  lo  que  se 
refiere  á las  obras  públicas,  los  aumentos  en  el  presu- 
puesto ordinario  redundan  principalmente  en  bene- 
ficios para  el  personal.  En  cambio  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  aumenta  el  presupuesto  extraordinario  en 
5f 927*866  pesetas*  ¿Y  qué  ereeis,  Sres*  Diputados,  que 
ha  hecho  la  Comisión?  Pues  disminuir  el  presupuesto 
extraordinario.  Es  decir,  ha  rebajado  del  crédito  ex- 
traordinario para  carreteras  79,250  pesetas.  Esto  ha 
hecho  la  Comisión  en  la  combinación  que  ha  realizado, 
con  lo  cual  se  ha  erigido  verdaderamente  en  Ministro 
de  Fomento,  y este  es  el  cargo  principal,  casi  el  único 
que  tengo  que  dirigir  al  Sr*  Ministro  del  ramo;  cargo 
que  se  reduce  á que  S*  S*  ha  traído  un  presupuesto, 
abandonándolo  después  de  depositarlo  sobre  la  mesa, 
en  manos  de  la  Subcomisión  y de  la  Oo misión,  no  solo 
para  que  ésta  quitara  y añadiera  á su  antojo  cifras,  si 
bien  sometiéndolas  generalmente  á su  aprobación,  sino 
para  que  cambiara  el  sistema,  alterara  las  categorías, 
variara  las  plantillas,  y en  una  palabra,  para  que  hi- 
ciera lo  que  le  pareciera  conveniente,  sin  atenerse, 
como  debía  haberlo  hecho,  en  los  cambios  y en  la  re- 
lación de  estas  mudanzas,  á un  concepto  general  de 
la  administración,  á un  estudio  de  las  necesidades  to- 
das del  servicio* 

Así  es  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  propone 
con  efecto  algún  aumento  en  el  personal,  reduce  este 
aumento  á 650*000  pesetas,  mientras  que  al  propio 
tiempo  y con  buen  sentido  elevaba  el  aumento  del  nqa* 
ferial  á la  cifra  de  8 millones  de  pesetas.  Realmente, 
si  había  dinero  de  que  disponer,  sí  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  se  creía  en  el  caso  de  facilitar  estos  cuantio- 
sos recursos  al  de  Fomento,  éste  hizo  perfectamente 
en  aplicarlos  al  desarrollo  de  las  obras  públicas  y no 
al  aumento  de  los  sueldos  del  personal.  Después,  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  por  varias  reformas  peque- 
ñas pero  muy  repetidas  que  hacia  dentro  del  presu- 
puesto, lograba  que  el  aumento  fuera  menor,  redu- 
ciéndolo y llevándolo  á la  cifra  que  antes  he  indicado. 

Hecha  esta  indicación  general,  debo  decir  que  en  el 
conjunto  del  presupuesto  de  Fomento  y de  los  aumentos 
que  ha  recibido,  por  el  criterio  distinto  que  ha  presidido 
á su  formación  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
que  tiende  á fomentar  las  obras  públicas,  y de  la  Comi- 
sión, que  no  solo  no  se  ha  preocupado  de  este  fomento, 
sino  que  con  repetición  ha  reducido  la  cantidad  á esto 
dedicada,  para  aumentar  los  sueldos  al  personal  ya  exis- 
tente, realmente  hay  una  distancia  tan  grande,  que  ya 
que  no  puedo  ni  debo  criticar  el  pensamiento  que  ha 
presidido  á la  formación  del  presupuesto  por  parte  del 
Ministro,  tengo  que  criticar,  tengo  que  oponerme  con 
los  razonamientos  que  voy  á exponer  á la  Cámara,  al 
plan  que  ha  adoptado  la  Comisión,  y que  el  Sr*  Ministro 
de  Fomento  ha  tenido  la  debilidad,  y esta  es  la  única 
acusación  que  puedo  dirigirle,  de  aceptar,  siendo  así 
que  el  criterio  era  en  absoluto  distinto  del  suyo. 

Ro  me  voy  á ocupar  en  todos  los  extremos  del  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Fomento:  eso  sería  muy 
largo,  daña  por  resultado  que  os  fatigase  considera- 
blemente; y además  de  esto , la  circunstancia  de  que 
yo  ocupo  desde  hace  algún  tiempo  cierta  posición  den- 
tro de  la  Dirección  de  Agricultura,  me  vedan  entrar 


en  un  examen  detenido  de  lo  que  á esta  Dirección  se 
refiero;  pero  no  he  de  pasar  adelante  sin  antes  dar 
gracias  expresivas,  cordiaüsimas,  alSr.  Acuña,  que  al 
usar  hoy  de  la  palabra  en  esta  sitio  para  contestar  á 
alguna  alusión  personal,  me  ha  tributado  unos  elogios 
de  los  cuales  ciertamente  no  soy  merecedor,  que  debo 
únicamente  á su  benevolencia  y á que  yo  desde  luego 
creo  corresponder  entendiendo  que  es,  como  todo  el  mun- 
do sabe,  un  distinguido  ó ilustrado  director  del  ramo 
que  tanto  interesa  al  fomento  de  los  Intereses  mate- 
riales de  nuestra  Pátria;  y le  doy  también  gracias  por  la 
justicia  que  ha  hecho  á su  predecesor  en  aquel  puesto, 
Sr,  Cárdenas,  á cuya  iniciativa  se  dehe  en  gran  parte 
el  mayor  número  de  las  reformas  y de  las  mejoras  que 
se  han  realizado  dentro  de  la  Dirección  de  agricultu- 
ra* Además,  no  voy  á ocuparme  tampoco  de  lo  que  se 
relaciona  con  la  Dirección  dol  Instituto  geográfico  y 
estadístico*  por  la  sencilla  razón  de  que  yo  entiendo 
que  lo  que  allí  se  hace,  que  los  trabajos  que  parten  de 
aquel  centro  son  dignos  de  admiración,  son  dignos  de 
grande  estima,  porque  á su  frente  se  encuentra  un  ver- 
dadero sabio,  no  de  esos  sabios  que  aquí  declaramos  los 
españoles  en  familia,  sino  de  aquellos  sabios  que  salien- 
do de  nuestro  país  son  reconocidos  como  tales  en  el  ex- 
tranjero y merecen  por  sn  importancia,  por  suinstruc^ 
clon, por  sus  conocimientos,  ser  elegidos  presidentes  de 
sociedades  científicas,  de  congresos  científicos,  en  don- 
de figura  siempre  en  primera  línea  el  ilustrado  general 
íbañez.  Yo  respecto  de  este  centro  no  croo  más  que  una 
cosa  y es,  que  cuando  sea  posible, cuando  las  atenciones 
del  Tesoro  lo  permitan,  habrá  necesidad  de  reforzar  su 
presupuesto, á fin  de  que  pueda  dar  mayor  desarrollo  á 
sus  trabajos:  y esto  no  es  un  consejo  que  yo  doy  desde  la 
oposición,  puesto  que  dentro  de  la  medida  de  las  fuer- 
zas del  Tesoro,  cuando  yo  tenia  la  honra  de  ser  Minis- 
tro de  Fomento,  aumenté  los  recursos  de  este  centro 
de  una  manera  considerable  y se  dio  un  desarrollo  im- 
portante, dentro  de  los  límites  de  lo  posible,  á aquel 
centro,  que  no  solo  es  de  administración, sino  do  cien- 
cia, y que  cumple  á mi  entender  perfectísimamente,  si 
posible  fuera  con  sobrado  esmero,  con  los  deberes,  con 
las  obligaciones  que  de  él  dependen.  Y dicho  esto,  voy 
á entrar  ¿ ocuparme  de  lo  que  se  refiere  al  presupuesto 
de  la  Dirección  de  obras  públicas* 

Comienzo  por  este  presupuesto,  porque  en  realidad 
es  del  que  méuos  tengo  que  decir,  y voy  á examinarlo 
más  de  pasada,  porque  en  cuanto  se  relaciona  con  las 
obras  públicas,  yo  he  de  aplaudir  lo  que  se  haga  y solo 
me  he  de  detener  en  la  cuestión  del  personal,  en  la 
que  la  Comisión,  adoptando  desde  luego  un  criterio 
totalmente  distinto  del  del  Sr*  Ministro  de  Fomento, 
se  ha  ido  por  derroteros  enteramente  diferentes  y ha 
producido  por  de  pronto  cierta  perturbación  que  en  el 
porvenir  lo  habréis  de  ver  vosotros  mismos,  Sres*  Di- 
putados; una  perturbación  grandísima  que  muy  pron- 
to, en  un  plazo  brevísimo,  habrá  de  surgir  en  esta  mis- 
ma Cámara  y que  yo  esta  farde  os  he  de  anunciar. 

El  Sr*  Ministro  de  Fomento  había  aumentado  el 
presupuesto  del  personal  de  obras  públicas  al  traer 
aquí  su  presupuesto.  ¿Cómo  lo  hizo?  Respondiendo  sin 
duda  á las  reclamaciones  que  un  dia  y otro  dia  vos- 
otros mismos,  Sres.  Diputados,  io  habéis  dirigido  por 
la  falta  de  personal  que  se  observaba  en  muchas,  si  no 
en  todas,  las  provincias  de  España;  y aumentó  ese  pre- 
supuesto en  300*000  pesetas,  distribuyéndolas  en  la 
forma  conveniente,  pero  siempre  con  aumento  de  per- 
sonal. 
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¿Qué  ha  hecho  la  Comisión?  La  Comisión,  en  vea 
de  atender  á esa  necesidad,  á la  cual  no  se  habia  áten» 
tildo  por  falta  de  medios  en  el  Tesoro,  ha  c reido  que 
pedia  disponer  de  alguna  cantidad,  y con  efecto  ha 
dispuesto,  sacándola  de  una  parte  de  carreteras,  sacán- 
dola de  otra  parte  de  la  repoblación  de  montes  y de 
otros  puntos  distintos,  todos  relativos  al  material,  que 
verdaderamente  interesan  al  fomento  de  los  intereses 
generales  del  país,  y ha  dedicado  al  aumento  de  suel- 
dos del  personal  de  los  ingenieros  civiles  la  cantidad  de 
137*500  pesetas;  es  decir,  el  aumento  total  solo  en  el 
personal  de  ingenieros  civiles  es  de  437.500  pesetas* 
Pero  hecho  esto,  en  el  acto  apareció  la  injusticia  más 
inmediata;  no  la  más  grande,  sino  la  más  inmediata, 
aquella  que  tenia  que  tocar  todo  el  mundo,  que  iba  á 
producir  una  guerra  civil  inmediata:  dentro  del  pro- 
pio Ministerio  se  encontraron  con  que  los  ingenieros 
de  todas  las  demás  clases  iban  á hacer  reclamaciones 
análogas,  y entonces  la  Comisión,  con  una  esplendidez 


de  la  que  participa  toda  la  Comisión  de  presupuestos, 
ó casi  toda  ella,  fijó  unos  aumentos  de  sueldos  que  voy 
á tener  el  honor  de  leer  á la  Cámara  para  que  se  en- 
teren los  Sres,  Diputados  que  no  se  habrán  enterado, 
porque  el  estudio  de  los  presupuestos  es  siempre  bas- 
tante difícil,  y lo  es  muy  particularmente  eu  la  oca- 
sión presente,  que,  como  ya  lo  han  dicho  algunos  se- 
ñores Diputados,  por  cierto  no  conservadores-liberales, 
lo  decía  el  propio  señor  general  Salamanca  hace  algu- 
nos dias:  la  Comisión  ha  quitado,  ha  puesto,  ha  varia- 
do, ha  retirado  el  dictamen  y ha  vuelto  á presentarlo; 
y ciertamente  para  aquellos  que  no  tengan  cierta  prác- 
tica de  andar  en  esta  especie  de  mares  ignotos  de  los 
presupuestos,  les  ha  de  costar  grandísimo  trabajo  des- 
entrañar las  cifras  y averiguar  dónde  se  ha  hecho  el 
juego  para  dar  las  partidas  que  la  Comisión  se  pro- 
pone. 

Y vean  los  Sres*  Diputados  lo  que  respecto  á los 
ingenieros  ocurre; 


Ingenieros  de  caminos*  * . * 

Idem  agrónomos, , * 

Idem  de  montes * , * 

Idem  de  minas* 


j 70  primeros  á 1*000  pesetas  más, 
j 90  segundos  á 750  pesetas  más, 

í 15  segundos  á 500  pesetas  más, 
| 24  terceros  á 500  pesetas  más, 

j 45  primeros  á 1.000  pesetas  más, 
j 25  segundos  á 750  pesetas  más, 

Í41  primeros  á 1,000  pesetas  más, 
40  segundos  á 750  pesetas  más, 


70.000 

67.500 

j Aumento 

. . . 137.500 

7,500 

12.000 

J Aumento,  * . * * 

19.500 

45.000 

18.750 

J Aumento 

63.750 

.41.000 

30.000 

J Aumento 

71.000 

Total  aumento 


291.750 


El  aumento  en  estos  dos  cuerpos  para  mejorar  dos 
clases  en  cada  uno  de  ellos,  y esto  con  gran  injusticia, 
es  de  29 í. 750  pesetas* 

Ya  he  dicho  que  más  hubiese  valido  aumentar  el 
personal  si  se  disponía  de  este  dinero,  porque  de  per- 
sonal sí  que  hay  carencia  en  todas  las  provincias,  y 
seguro  es  que  los  Sres*  Diputados  están  dándome  la 
razón;  pero  debo  hacer  una  distinción,  porque  quiero 
proceder  en  este  debate  con  grandísima  justicia,  y es, 
que  realmente  hay  una  diferencia  que  debe  hacerse 
notar  desde  luego,  á favor  de  los  ingenieros  de  montes* 

Los  ingenieros  de  montes  se  encontraban  poco  más 
ó menos  en  las  mismas  condiciones  que  los  demás  in- 
genieros en  cuanto  a los  sueldos  y emolumentos;  pero 
es  lo  cierto  quo  por  circunstancias  que  seria  muy  lar- 
go enumerar,  esta  carrera  se  encuentra  en  una  situa- 
ción precaria  y apenas  ingresan  jóvenes  en  la  escuela* 
La  falta  de  personal  es  grande,  y es  posible  que  no 
puedan  cubrirse  dentro  de  poco  los  servicios  por  falta 
de  alumnos  en  las  escuelas.  Y por  .tanto, no  digo  que  lo 
que  propone  la  Comisión,  pero  sí  que  algo  habrá  de 
hacerse,  más  pronto  ó más  tarde,  á favor  de  los  inge- 
nieros de  montes. 

¿Es  igual  la  condición  de  los  ingenieros  de  montes, 
que  fuera  del  servicio  del  Estado,  por  el  poco  amor 
que  desgraciadamente  hay  en  nuestro  país  al  arbola- 
do, apenas  tienen  donde  emplear  su  laboriosidad  y su 
ciencia,  á la  de  los  ingenieros  de  caminos  y á la  de  los 
ingenieros  de  minas,  que  al  formar  parte  del  cuerpo 
en  servicio  activo  están  en  una  situación  que  pudié- 
ramos llamar  de  reemplazo?  Estos  últimos  ingenieros 
generalmente  obtienen  grandes  beneficios  cuando  van 


á servir  á empresas  particulares,  cuando  salen  fuera 
del  cuerpo  por  excedencia  ó en  cualquier  otra  forma 
de  las  qne  el  reglamento  consiente;  y cuando  forman 
parte  del  cuerpo  al  servicio  del  Estado,  que  es  la  situa- 
ción mínima  en  que  pueden  encontrarse,  se  viene  á au- 
mentarles el  sueldo,  siendo  así  que  lo  que  sé  reclama., 
si  algo  se  reclama  respecto  de  ellos,  es  el  aumento  de 
personal,  cuando  lo  piden  los  intereses  generales  del 
país,  cuando  lo  piden  las  provincias,  cuando  lo  piden 
los  propios  ingenieros,  porque  son  varios  los  jóvenes 
que  salen  de  la  escuela  y no  encuentran  colocación, 
porque  no  tiene  la  amplitud  conveniente  el  cuerpo  de 
ingenieros  civiles  que  está  al  servicio  del  Estado* 

Esto  tiene  una  mayor  gravedad,  que  sin  duda  por 
no  haberse  traslucido  lo  bastante,  por  no  haber  llegado 
á tiempo  á noticia  de  ciertos  Sres*  Diputados,  no  ha 
producido  ya  los  resultados  que  tiene  que  producir  en 
cuanto  de  ello  se  enteren.  Pues  qué,  ¿he  de  creer  yo 
que  los  Sres*  Diputados  militares  que  en  tan  gran  nú- 
mero están  en  esta  Cámara,  han  de  ver  con  gusto  esta 
desproporción  casi  Ofensiva  que  se  hace  entre  los  cuer- 
pos facultativos  civiles  y los  cuerpos  facultativos  mili- 
tares? 

Pues  qué,  ¿he  de  creer  yo  que  por  más  qne  ha- 
yan callado  ciertos  Sres*  Diputados  militares,  mientras 
otros  han  principiado  ya  á decir  su  opinión  con  la  sua- 
vidad que  les  ha  sido  siempre  característica,  he  de 
creer  que,  por  ejemplo,  el  Sr*  Ochando,  que  ya  se  ha 
ocupado  de  ios  intereses  de  los  Carabineros  porque  es- 
tán más  directamente  á su  cuidado;  que  el  Sr,  Espino- 
sa, que  es  un  dignísimo  oficial  de  Estado  Mayor;  que 
el  Sr*  Daban  cuando  se  le  abran  estas  puertas,  aun- 
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que  por  alguien  se  dice  que  están  un  poco  difíciles  de 
abrir  hasta  que  pase  cierto  debate  en  esta  Cámara,  han 
de  callar  cuando  se  enteren  de  que  un  ingeniero  civil 
al  salir  de  la  escuela  va  á recibir  3.000  pesetas  de 
sueldo,  y al  poco  tiempo  ascenderá  á 4.000,  mientras 
que  un  teniente  de  Ingenieros,  de  Estado  Mayor  ó de 
Artillería,  después  de  haber  hecho  los  mismos,  si  no 
mayores  estudios  que  los  ingenieros  civiles  y de  mi- 
nas, tendrá  que  servir  ocho  ó diez  anos  con  un  sueldo 
menor,  y acaso  morir  en  defensa  de  la  Patria,  antes  de 
igualarse  con  ios  ingenieros  civiles,  que  descansada- 
mente servirán  desde  lueg*o  en  las  provincias  cobrando 
el  sueldo  de  3.000  pesetas? 

Y no  se  díga,  como  eu  privado  ha  tenido  ocasión  de 
decirme  algún  compañero  nuestro,  que  los  abogados 
tienen  opcion  desde  el  momento  en  que  reciben  su  tí- 
tulo á desempeñar  un  destino  de  3*000  pesetas*  El  afir- 
mar  eso  es  una  verdadera  irrisión,  y solo  lo  puede  de- 
cir el  que  no  haya  estado  en  uno  ó en  otro  punto  al 
frente  do  la  administración  publica,  y no  haya  visto  el 
estado  de  miseria,  de  hambre  y hasta  de  envilecimiento 
en  que  se  encuentran  muchas  personas  que  con  un  tí- 
tulo académico  en  el  bolsillo  no  tienen  nn  pedazo  de 
pan.  ¿Sabe  alguien  que  haya  habido  ni  siquiera  un  in- 
geniero, de  cualquier  clase  que  sea,  que  después  de 
haber  salido  de  la  escuela  haya  ido  á pretender,  como 
yo  be  visto  pretender  ¿ abogados  y á médicos , un  em- 
pleo temporal  de  escribiente  con  2 ó 3 pesetas  diarias 
de  haber,  á fin  de  mantener  á su  familia?  ¿Se  da  ese 
caso?  (Rumores.)  Pues  si  no  se  da  ese  caso  es,  porque 
los  ingenieros  se  encuentran  en  una  situación  relativa- 
mente próspera,  comparados  con  aquellos  que  en  otras 
carreras  y en  otros  sitios  hacen  estudios  de  verdadera 
importancia  (Continúan  los  rumores ,} 

Veo  que  hay  opiniones  distintas  entre  los  Sres,  Di- 
putados, y bien  claramente  lo  manifiestan  los  diálogos 
un  tanto  animados  que  desde  aquí  observo;  veo,  seño- 
res Diputados,  que  aquello  que  decía  al  principio,  de 
que  si  habla  boy  alguna  más  concurrencia  eu  estos 
escaños,  nacia  de  que  iban  á debatirse,  siquiera  no  es- 
tén en  peligro  por  el  momento,  intereses  directos,  in- 
tereses de  amigos,  intereses  de  familia  de  muchos  se- 
ñores Diputados  (Rumoi'es),  intereses  legítimos,  inte- 
reses que  son  dignísimos,  que  todo  el  mundo  tiene  de- 
recho, y no  solo  tiene  derecho,  sino  que  lo  tiene  real  y 
efectivamente,  en  un  sentido  ó en  otro,  pero  siempre 
sin  que  eso  pueda  ser  causa  ni  de  sonrojo  ni  de  moles- 
tia en  ningún  sentido;  y ciertamente  que  es  honrosísi- 
mo el  que  haya  en  este  sitio  señores  ingenieros,  se- 
ñores catedráticos  6 personas  que  ostenten  títulos  lite- 
rarios y títulos  facultativos  da  esta  especie;  de  manera 
que  en  vez  de  ofensa,  lo  que  yo  bago,  á mi  juicio,  es 
una  alabanza,  uua  indicación  de  los  méritos  que  ador- 
nan á muchos  Sres.  Diputados  que  se  encuentran  pre- 
sentes. 

Pero  dejando  á un  lado  esta  digresión,  me  permito 
de  nuevo  llamar  la  atención  del  Congreso  acerca  déla 
oportunidad  de  estos  aumentos  de  sueldo,  cuando  se 
hacen  coincidiendo  con  el  Instante  en  que  se  han  re- 
bajado los  descuentos  y en  que  real  y efectivamente  se 
ha  producido  una  mejora  en  la  situación  financiera  de 
todos  los  que  de  una  manera  más  ó ménos  importante 
cobran  del  Tesoro*  ¿Era  este  el  momento  de  hacerlo? 
¿Se  agradecerá,  tanto  como  si,  por  ejemplo,  se  hubiese 
hecho  en  el  ano  próximo  por  el  propio  Sr*  Ministro  de 
Fomento  ó en  los  dos,  tres,  cuatro  ó veinte  años  de 
vida  ministerial  que  le  queden?  Ciertamente  que  no. 


Pero  aparte  de  eso;  cuando  se  va  tratar  con  los  acree- 
dores del  Estado,  cuando  se  ha  votado  aquí  una  ley  au- 
torizando para  eso  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ¿es  esta 
la  oportunidad  de  recargar  el  presupuesto  de  gastos  y 
de  limitar  por  lo  tanto  la  situación  financiera  derseuor 
Ministro  de  Hacienda  para  que  pueda  negociar  y ob- 
tener el  resultado  que  se  propone?  Yo  no  os  he  de  decir 
nada  respecto  de  eso,  porque  me  gustan  las  opiniones 
de  las  autoridades,  y como  hace  unos  dias,  discutién- 
dose aquí  un  aumento,  no  ya  un  individuo  de  la  mino- 
ría  liberal-conservadora,  sino  un  individuo  respetabi- 
lísimo de  esa  mayoría,  el  Sr*  Fabié,  se  levantó  solo  para 
hacer  esta  misma  consideración,  para  explanarla  y 
para  haceros  comprender  que  ese  era  un  mal  camino 
emprendido,  yo  no  bago  otra  cosa  sino  llamaros  la 
atención  sobre  las  palabras  del  Sr*  Fabié,  que  os  aten- 
gáis á ellas  y veáis  si,  es  conveniente,  si  está  dentro  de 
las  reglas  de  la  prudencia  seguir  el  camino  que  habéis 
emprendido  en  cuanto  se  refiere á los  aumentos  de  suel- 
do del  personal  de  la  Dirección  de  obras  públicas. 

Pero,  señores,  me  ha  llamado  la  atención  que  ha- 
biendo como  hay  dentro  del  presupuesto  extraordina- 
rio una  partida  de  importancia  para  el  personal  de 
portazgos,  partida  que  se  puso  en  aquel  sitio  cuando 
los  portazgos  se  establecieron,  con  el  temor  de  que  se 
diera  el  caso  de  que  no  pudieran  arrendarse  fácilmen- 
te los  portazgos  y de  que  en  tal  situación  fuera  preci- 
so crear  un  personal  para  establecerlos  y cobrar  este 
impuesto  por  administración;  he  visto  que  siendo  así 
que  en  todo  el  tiempo  que  los  portazgos  han  estado 
establecidos  no  ha  habido  necesidad  de  poner  por  ad- 
ministración ninguno  de  ellos,  y que  solo  hubo  nece- 
sidad de  crear  el  personal  necesario  dentro  de  la  Di- 
rección de  obras  públicas  para  ocuparse  en  lo  referen- 
te á portazgos,  veo  que  siendo  así  que  los  portazgos 
quedan  suprimidos,  siendo  así  que  el  portazgo  que  por 
más  tiempo  pueda  subsistir,  porque  haga  solo  nn  año 
(único  caso  posible)  qne  se  haya  subastado,  es  decir, 
que  se  haya  subastado  en  los  últimos  días  del  Minis- 
terio liberal- conservador,  porque  después  no  se  ha  su- 
bastado ninguno;  siendo  así  que  solo  queda  por  delan- 
te un  año  para  la  extinción  de  todos  los  portazgos,  me 
llama  la  atención  que  cuando  ya  no  se  ha  de  crear 
ningún  portazgo  por  administración,  cuando  ya  no  ha- 
brá necesidad  de  este  crédito  sino  para  irle  disminu- 
yendo y hacer  desaparecer  el  centro  que  se  creó  en 
el  Ministerio  de  Fomento,  de  las  250*000  pesetas  que 
antes  habla  en  presupuesto,  solo  se  rebajan  en  el  de 
1882-83  100*000;  es  decir,  cuando  eu  el  último  se- 
mestre del  año  económico  no  habrá  ningún  portazgo. 
¿Gomo  únicamente  se  hace  la  rebaja  de  ménos  de  la 
mitad,  cuando  yo  entendía  que  este  crédito  habría  des- 
aparecido por  completo  ó casi  por  completo,  dejando 
solo  una  pequeña  cantidad  á prevención  para  ir  ter- 
minando todo  lo  que  á portazgos  se  refiere?  ¿No  es  de 
importancia  esta  consideración?  Yo  llamo  ]a  atención 
de  la  Comisión  acerca  de  ella. 

Oreo  que  si  hubiera  necesitado,  como  há  necesita- 
do rebajar  79*000  pesetas  del  artículo  que  se  refiere  á 
carreteras  en  construcción  dentro  del  presupuesto  ex- 
traordinario, mejor  las  hubiera  rebajado  dél  personal 
de  portazgos,  ya  hoy  innecesario. 

Pero,  señores,  ¡si  las  obras  públicas  han  sido  el  ter- 
reno donde  la  Comisión  se  ha  complacido  en  castigar 
el  presupuesto!  Yo  no  veo  rebajas  en  él  personal,  en 
ninguna  parte,  como  ha  sido  constantemente  el  cla- 
mor de  todos  los  Congresos  anteriores  al  actual,  y á 
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los  que  he  asistido  yo.  En  cambio,  ya  os  lo  he  dicho, 
se  ha  rebajado  en  las  carreteras. 

Pues  hay  además  una  obra  de  grandísima  impor- 
tancia, qne  entraña  ó puede  entrañar  consecuencias  de 
grande  consideración;  que  envuelve,  á mi  juicio,  por 
lo  que  he  aprendido  siendo  alcalde  de  Madrid,  y más 
tarde  Ministro  de  Fomento,  una  cuestión  gravísima  de 
orden  público,  qne  sí  algún  dia  se  suscitara,  ningún 
Gobierno  seria  capaz  de  dominarla  fácilmente.  Me  re- 
ñero al  canal  de  Isabel  II,  canal  al  que  volvió  los  ojos 
con  gran  cuidado  y gran  precaución  el  Ministerio  con- 
servador desde  el  primer  instante;  no  es  esto  decir  que 
los  volvieran  solo  los  Ministros  de  Fomento;  no  es  de- 
cir que  los  volviera  yo  que  tenia  motivos  especiales 
para  conocer  su  importancia;  sino  que  el  jefe  de  aquel 
Ministerio,  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo , Presidente  en- 
tonces de  aquellos  Consejos  de  Ministros,  se  preocu- 
paba grandísimamente,  y con  sobrada  razón,  de  la  cues- 
tión del  canal  de  Isabel  II.  Durante  aquellos  Ministe- 
rios se  le  dio  un  impulso  grandísimo;  pero  aunque 
grande,  y que  coloca  las  cosas  en  una  situación  bien 
distinta  de  aquella  en  que  estaba,  no  es  suficiente,  y 
yo  estoy  en  el  caso  de  llamar  la  atención  de  la  Comi- 
sión y la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  en 
tan  poco  tiempo  no  puede  haberse  enterado  de  tantas 
cosas  Gomo  yo  he  teñido  necesidad  de  enterarme  en 
cuatro  años  de  Ministerio,  hacia  esta  cuestión  impor- 
tantísima, pues  si  un  acontecimiento  grave  sobrevi- 
niera en  este  ó cualquier  tiempo,  no  faltaría  quien  le 
hiciera  responsable,  como  se  hacia  responsable  en  otro 
tiempo  al  Ministro  de  Fomento  de  que  las  aguas  del 
Lozoya  se  enturbiasen  y tuviesen  los  vecinos  de  Ma- 
drid que  beber  agua  en  malas  condiciones. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  la  cuestión  del  canal 
de  Isabel  II  tiene  esta  gravedad.  En  primer  término, 
habéis  de  saber  que  cuando  se  decidió  la  construcción 
de  esta  obra  pública,  y lo  sabéis  todos,  escaseaba  el 
agua  en  las  fuentes  de  Madrid,  que  apenas  bastaba  al 
abasto  más  indispensable,  Y en  segundo  término,  ha- 
béis de  saber  que  de  entonces  acá,  desde  que  las  aguas 
del  rio  Lozoya  han  llegado  á Madrid,  compara  natu- 
ral, porque  la  inspección  de  los  viajes  de  las  fuentes, 
como  subterráneos,  no  son  fáciles  de  vigilar;  debo  de- 
círoslo, porque  lo  só  de  una  manera  positiva;  apenas 
quedan  restos  dé  las  antiguas  aguas  que  surtían  á 
Madrid.  Es  decir,  que  unos  manantiales  han  sido  aban- 
donados, y otros  se  han  perdido;  y que  en  realidad,  de 
las  aguas  antiguas  de  Madrid  no  queda  más  que  el 
viaje  de  la  Fuente  de  la  Reina,  que  es  la  que  surte 
ciertas  fuentes  de  la  población;  el  resto  de  las  fuentes, 
que  se  cree  que  son  de  los  viajes  de  las  antiguas 
aguas,  son  hoy,  ó aguas  puras  del  Lozoya,  ó aguas 
mezcladas  del  Lozoya  y de  los  restos  de  los  antiguos 
viajes.  Pues  suponed  por  un  momento,  Sres.  Diputa- 
dos, que  por  un  contratiempo  de  cualquiera  especie, 
ya  accidental,  ya  causado  por  la  violencia,  ó por  la  in- 
tervención de  persona  que  tuviera  un  fin  de  mala  es- 
pecie, se  encontrase  cortado  cualquier  dia  el  viaje  del 
Lozoya,  ¿Sabéis  para  cuánto  tiempo  tiene  Madrid  agua, 
á pesar  de  que  los  Gobiernos  conservadores  termina- 
ron el  gran  depósito  del  canal  del  Lozoya?  Pues,  se- 
ñores Diputados,  no  hay  más  que  para  once  dias,  y 
después  de  once  dias,  la  escasez,  la  falta  de  agua;  no 
quiero  decir  la  casi  carencia  de  agua. 

En  esta  situación,  á mí  me  contrista  ver  que  se 
reduce  el  presupuesto  de  las  obras  nuevas  dei  canal 
del  Lozoya;  á mi  me  contrista  que  al  paso  que  se  hace 


eso,  se  aumenten  los  sueldos  del  personal  del  propio 
canal,  cuando  al  frente  de  él,  al  frente  de  sus  traba- 
jos se  encuentran  ingenieros  que  conocen  y saben,  si 
no  tan  bien,  mucho  mejor  qne  yo  (porque  á ellos  debo 
estas  noticias  que  acabo  de  exponer),  que  es  indispen- 
sable, pero  de  una  urgencia  que  no  puede  encarecer- 
se lo  bastante,  hacer  dos  grandes  trabajos  para  que  el 
canal  de  Isabel  II  dé  los  resultados  que  debe  dar,  y 
que  evite  las  grandes  perturbaciones  qne  por  su  causa 
puedan  surgir. 

Es  el  uno,  hacer,  como  ya  están  hechos  los  estudios 
por  orden  mía  (y  si  no  están  del  todo  terminados,  están 
próximos  para  estarlo),  para  la  construcción  de  un  gran 
depósito,  hecho  sin  el  lujo  y sin  la  fastuosidad  con  que 
están  construidos  los  dos  actuales,  que  dé  por  resulta- 
do el  que  por  mucho  tiempo  haya  la  seguridad  dG  que 
Madrid  tiene  á sus  puertas,  para  valerse  de  ella  en  ca- 
sos determinados,  agua  suficiente  por  un  mes  cuando 
ménos. 

Es  indispensable  también  la  conducción  de  un  doble 
servicio  de  agua  por  toda  la  población  de  Madrid,  por- 
que si  no,  no  hay  forma  de  remediar  esas  turbias  que 
han  producido  tantos  disgustos  y que  han  llegado  casi 
hasta  el  punto  de  suscitar  motines.  Sin  un  doble  ser- 
vicio de  conducción  de  aguas  por  Madrid,  una  de  aguas 
potables' para  los  usos  domésticos  y para  las  fuentes,  y 
la  otra  que  venga  directamente  del  canal  sin  necesi- 
dad de  detenerse  en  los  depósitos,  que  se  emplee  para 
ios  usos  más  groseros,  sin  esta  doble  conducción  de 
aguas  por  Madrid,  nunca  estará  realizado  el  fin  que  se 
propusieron  los  que  iniciaron  esa  grande  obra  del  ca- 
nal de  Isabel  11,  y no  se  evitarán  las  dificultades  tan 
graves  que  se  suscitan  con  motivo  de  las  turbias  del 
agua,  que  yo  espero  que  uo  llegarán  jamás  á producir 
un  conflicto,  pero  si  ocurriera,  se  supondría  responsa- 
ble al  Ministro  de  Fomento  que  lo  sea  en  aquel  día;  y 
yo  que  lo  he  sido  por  espacio  de  cuatro  años,  y só  por 
consiguiente  cuál  es  la  situación  de  Madrid,  fiada  en 
esa  abundancia  de  agua  que  por  todas  partes  aparece, 
y que  tiene  algo  de  ficticia,  debo  decir  esto  en  este  si- 
tio para  descargar  mi  responsabilidad,  para  que  se  sepa 
por  mis  sucesores  y para  que  todos  cooperemos,  en  la 
forma  y manera  que  nos  corresponda,  á evitar  sucesos 
desagradables  que  en  el  porvenir  pudieran  tener  lugar. 

Algo  he  de  decir  también  respecto  de  una  cuestión 
que  ha  de  venir  á este  sitio  á debate,  y que  como  me 
propongo  no  tomar  parte  en  ella,  á no  sor  que  fuese  de 
absoluta  necesidad,  debo  decir  algo  de  antemano  para 
que  quede  consignado:  me  refiero  á los  canales  de  rie- 
go. En  el  presupuesto  se  ha  dejado  la  cantidad  que 
viene  figurando  desde  el  año  79-80,  si  no  estoy  equi- 
vocado; es  decir,  la  misma  cantidad  que  y ó establecí 
cuando  tuve  la  honra  de  traer  aquí  como  Ministro  un 
proyecto  sobre  canales;  proyecto  de  ley  que  yo  traje 
respondiendo  á un  clamoreo  general  que  se  había  apo- 
derado de  la  opinión,  y que  me  obligaba  á responder 
á ella  trayendo  un  proyecto  de  ley:  este  clamoreo  no 
ha  cesado,  continúa,  y sospecho  qne  un  proyecto  de  ley 
como  el  mió,  si  no  como  el  mió,  parecido,  pero  al  fin  un 
proyecto  de  ley  sobre  canales  ha  de  venir  á este  sitio. 
Yo  creo  que  por  el  pronto  hay  bastante  con  las  400.000 
pesetas,  porque  las  obras  públicas  tienen  un  período  de 
| infancia,  en  el  cual  se  estudian  los  proyectos,  se  des- 
j arrollan,  se  comienzan  las  obras,  y en  ese  tiempo  basta 
que  haya  una  cantidad  en  el  presupuesto,  con  tal  que 
sea  de  alguna  consideración,  para  responder  á las  pri- 
meras obligaciones.  En  lo  porvenir,  la  cosa  ya  es  dis- 
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tinta,  pues  entonces  hay  que  tener  mucho  cuidado,  y 
llamo  sobre  esto  la  atención  de  los  Sres,  Diputados.  El 
cuidado  no  es  tanto  por  falta  de  dinero,  si  bien  la  cosa 
es  grave  y merecerla  meditarse  antes  de  hacer  las  con- 
cesiones de  cantidades,  sino  que  hay  otra  carencia  mas 
grande  por  desgracia,  que  consiste  en  la  carencia  de 
aguas  para  esos  canales. 

También  á los  Ministerios  conservadores  se  Ies  debe 
el  haber  fijado  una  cantidad  en  el  presupuesto,  que  hoy 
continúa,  y creo  que  hasta  se  ha  aumentado  algo,  por- 
que también  se  ha  aumentado  algo  el  personal,  para 
el  estudio  de  las  cuencas  hidrológicas.  Pues  en  esto 
ha  de  haber  un  verdadero  desencanto,  porque  según 
los  trabajos  del  laborioso  é ilustrado  ingeniero  Sr.  Mayo, 
que  resumió  y clasificó  los  distintos  estudios  hechos, 
resulta  que  en  la  mayor  parte  de  las  cuencas  hidroló- 
gicas, las  concesiones  otorgadas  para  la  construcción 
y explotación  de  canales  de  riego  tienen  una  conce- 
sión de  cantidad  de  agua  muy  superior  á las  que  con- 
ducen nuestros  ríos-,  y eso  consiste  en  que  uo  todos  ios 
interesados  en  estas  clases  de  obras,  como  pasa  en 
todas  las  cosas  de  la  vida,  suelen  obrar  de  muy  hueca 
fé,  y suelen  valerse  de  ciertas  manas  para  lograr  que 
se  les  haga  la  concesión  eu  las  épocas  en  que  los  ríos 
llevan  más  agua.  Asi  sa  han  ido  haciendo  estas  conce- 
siones hasta  el  extremo  que  he  indicado,  y que  han  de 
producir  dificultades  eu  el  desarrollo  y en  la  aplica- 
ción de  una  ley  de  canales,  el  día  que  ésta  se  haga  por 
las  Cortes.  En  realidad,  nuestros  rios,  si  se  han  de 
plotar  en  buenas  condiciones,  han  de  serlo  por  el  pro- 
cedimiento que  se  ha  empleado  para  la  explotación  del 
agua  del  Lozoya;  pero  esas  son  obras  que  en  primer 
lugar  cuestan  muchos  millones,  como  lo-  prueba  que  en 
el  canal  de  Isabel  II  se  han  gastado  hasta  ahora  de  ! 
220  á 240  millones  de  reales,  y todavía  no  está  con- 
cluido, y están  todavía  muy  lejos  de  cumplirse  todas  las 
condiciones  que  requiera  para  responder  á su  comple- 
ta explotación.  Y además,  como  el  sistema  de  los  pan- 
tanos en  la  generalidad  de  las  provincias  no  puede 
aplicarse,  ó por  lo  menos  en  muchas  de  ellas,  para  que 
pudieran  hacerse  con  alguna  mayor  economía,  se  ne^ 
cesitaria  el  auxilio  de  un  movimiento  natural  del  ter- 
reno, tan  grande  que  por  lo  ménos  sirviera  para  for- 
mar los  costados  del  gran  pantano,  que  se  habría  de 
sujetar  por  el  frente  con  artefactos  debidos  al  trabajo 
de  los  hombres;  y como  de  esto  se  carece  en  la  Mancha, 
en  Castilla  la  Yíeja  y en  la  mayor  parte  de  Andalucía, 
resulta  que  la  explotación  de  nuestros  rios  será  siempre 
difícil,  y en  gran  parte  al  ménos,  el  agua  que  debiera 
aprovecharse  para  el  riego  de  los  campos  correrá  al  mar 
sin  que  nadie  lo  pueda  impedir. 

Pero  estoy  viendo  que  á estas  observaciones  que 
estoy  haciendo  respecto  de  las  obras  públicas  se  me 
va  á contestar  lo  que  ya  se  ha  dicho  á otros  Sres,  Di- 
putados. Lo  que  hay  es  que  muchos  Sres.  Diputados 
que  han  venido  á este  sitio  por  primera  vez  son  por 
lo  tanto  nuevos  en  él  y tienen  cierta  inocencia  que  yo 
ya  he  perdido.  De  aquí  resulta  que  si  se  me  dice  que 
tqdas  esas  ventajas-  en  las  obras  públicas,  que  todas 
esas  necesidades  que  reclamo  y que  expongo,  relacio- 
nadas con  este  ramo,  han  de  satisfacerse. por  medio  de 
ese  famoso  empréstito  que  se  ha  lanzado  al  aire,  yo  no 
tendré  inconveniente  en;  decir  que  no  tengo  esperan- 
za alguna  de  que  se  realice,  porque  no  veo  prepara- 
tivos de  ninguna  especie  para  ese  empréstito;  porque 
si  ese  empréstito  se  hiciera,  si  fuera  considerable,  st 
¡se  aplicara  todo  á obras  públicas,  no  habría  medio  de 


aplicarle.  Para  esto  se  necesita  mucho  personal  traba- 
jando de  continuo  por  bastante  tiempo  en  preparar 
todo  lo  necesario  para  el  empleo  de  esas  cantidades 
que  habría  de  producir  el  empréstito,  y como  yo  no  veo 
que  se  aumente  el  número  de  ingenieros  civiles,  como 
no  veo  que  los  arquitectos  levanten  planos  para  las 
obras  de  reparación  de  templos,  como  no  veo  tampoco 
que  se  dén  órdenes  para  activar  los  proyectos  de  puer- 
tos; como  por  otra  parte  no  veo  que  se  preparen  estu- 
dios de  ferro-carriles  que  no  partan  directamente  de 
la  iniciativa  individual  ó de  la  délos  Sres.  Diputados, 
francamente,  creo  que  esta  es  una  nueva  fórmula  de 
ganar  tiempo  para  que  los  Sres,  Diputados  puedan 
cumplir  con  sus  comitentes  cuando  les  pidan  una  obra 
pública,  diciendo  que  esa  obra  pública  se  realizará 
cuando  se  levante  el  empréstito.  Ésto  no  es  más  que 
un  aplazamiento  de  aquellos  más  ó ménos  hábilmente 
inventados,  y que  precisamente  tienen  los  Ministros 
que  preparar  para  defenderse  de  las  justas  exigencias 
y de  las  reclamaciones  que  les  hacen  los  Sres.  Dipu- 
tados, sobre  todo  cuando  acaban  de  llegar  de  refresco 
de  sus  distritos  y quieren  satisfacer  los  deseos  da  sus 
comitentes. 

Yo  no  fío,  pues,  nada,  absolutamente  nada,  en  la 
indicación  que  se  haga  respecto  á que  con  el  emprés- 
tito se  proveerá  á la  realización  de  las  obras  públicas; 
ni  espero,  ni  el  país  puede  esperar  nada  en  mucho 
tiempo,  en  lo  que  se  refiere  á un  empréstito  que  está 
en  incubación. 

Señor  Presidente,  voy  á entrar  en  la  segunda  par- 
te de  mi  discurso,  en  lo  que  se  refiero  á la  cuestión 
de  instrucción  pública.  Si  S.  S,  cree  que  falta  todavía 
algún  tiempo  para  terminar  la  sesión,  yo  continuaré; 
pero  sí  cree  que  solo  es  cósa  de  cinco  ó de  diez  minu- 
tos, yo  agradecerla  á S.  S.  que  me  reservara  el  uso  de 
la  palabra  para  mañana,  lo  cual  creo  que  seria  más 
cómodo  para  todos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nunez  de  Arce);  Como 
urge  mucho  la  discusión  de  los  presupuestos,  y falta 
todavía  media  hora  para  que  se  cumplan  la s horas  re- 
glamentarías, si  no  es  demasiado  molesto  para  S*  S,, 
puede  continuar  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENQ:  No  solamente  continua- 
ré hablando  hasta  que  se  cumplan  las  horas  reglamen- 
tarias, sino  todo  el  tiempo  que  quiera  S.  S. 

Señores  Diputados,  poco  es  lo  que  tengo  que  decir 
en  contra  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  lo  que  se 
refiere  al  presupuesto  de  la  Dirección  de  instrucción 
pública.  Puede  decirse,  y yo  lo  siento,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  ha  desaparecido  de  este  sitio  y ha 
sido  sustituido  por  la  dignísima  Subcomisión  que  ha 
entendido  en  este  asunto;  por  lo  tanto,  mis  censuras, 
si  en  esta  cuestión  resultan,  que  yo  procuraré  que  sean 
lo  ménos  acerbas  posible,  van  encaminadas  de  una 
manera  directa,  directísima,  y tan  enérgicas  como  re- 
sulten, contra  la  Comisión  que  ha  entendido  eu  este 
asunto.  Solamente  alcanzan  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
eu  cuanto  á la  debilidad  que  ha  tenido  dejándose  arras- 
trar por  la  Comisión,  que  de  pronto,  en  quince  días* 
ha  organizado  un  presupuesto  de  instrucción  pública, 
como  si  fuera  la  cosa  más  fácil  y más  baladí  del  mun- 
do el  resolver  acerca  de  puntos  tan  graves,  tan  funda- 
mentales como  los  que  entraña  la  instrucción  pública 
en  cualquiera  de  sus  ramos,  siquiera  seai  en  la  cues- 
1 tion  da  los  haberes  de  los  profesores. 

Señores,  era  un  plan  completo  el  que  durante  el 
tiempo  de  los  Ministerios  conservadores  se  habla  es- 


nÚWEELQ  61, 


1498 


tablecido  en  la  Dirección  de  instrucción  pública,  no 
en  lo  que  se  refiere  á la  parte  científica,  de  la  cual  me 
desprendo  en  este  momento,  sino  en  cnanto  se  relacio- 
na con  el  presupuesto  y con  la  dirección  que  en  tér- 
minos generales  debe  darse  á este  importantísimo 
asunto,  y an  cuanto  se  relaciona  también  con  los  con- 
trapesos que  deben  buscarse  para  que  los  efectos  de 
la  instrucción  vengan  á dar  mejores  resultados.  Los 
Ministerios  conservadores,  y en  esto  principalmente  ya 
me  refiero  á mi  persona,  se  habían  preocupado  de  la 
necesidad  de  acudir  pronto  á remediar  la  miseria  de 
los  maestros  de  instrucción  primaria,  de  procurar  que 
aquellas  escuelas  que  los  amantes  de  la  ciencia,  de 
su  libertad,  de  su  desarrollo  y de  su  prosperidad,  ha- 
blan visto  sin  duda  con  sentimiento  que  se  cerraban 
un  dia  tras  otro,  durante  el  tiempo  de  su  dominación 
se  abrieran  de  nuevo;  nos  preocupamos  en  la  forma 
que  más  tarde  expondré,  de  que  los  maestros  fueran 
pagados;  nos  preocupamos  después  de  otra  cosa  más 
importante  si  cabe;  de  ver  la  manera  de  reducir  el  nú- 
mero excesivo  de  jóvenes  que  acudían  á las  Universi- 
dades á obtener  títulos  que  les  facultasen,  ya  para  ocU' 
par  puestos  en  la  administración,  ya  para  acudir  á 
ejercer  el  oficio  de  abogados  ó de  médicos,  ya  en  ul- 
timo término  y en  la  generalidad  de  los  casos  para  ir 
á pretender  plazas  de  escribientes  ó á pedir  una  limos- 
na de  puerta  en  puerta,  como  ha  sucedido  muchas  ve- 
ces; nos  preocupamos  de  la  necesidad  de  que  á las  Uni- 
versidades, en  cuanto  fuera  posible  y por  los  medios 
más  suaves,  no  llegaran  sino  aquellos  que  realmente 
se  proponían  seguir  una  carrera  con  el  propósito  de 
explotarla  en  el  buen  sentido,  alejando  de  esos  centros 
esa  masa  de  holgazanes  que  no  acuden  á las  cátedras 
ni  á los  ejercicios  de  las  Universidades  si  no  se  habla 
de  motines,  sí  no  se  habla  de  declarar  dias  de  fiesta 
los  que  no  lo  son,  si  no  se  trata  de  que  las  vacaciones 
se  dén  con  ocho  ó díoz  dias  de  anticipación  á la  fecha 
que  está  señalada. 

Era  indispensable  preocuparse  de  esto,  era  indis- 
pensable ver  la  manera  de  impedir  que  muchas,  mu- 
chísimas cátedras  en  algunas  Universidades,  y princi- 
palmente en  la  de  Madrid,  se  vieran  invadidas  por  un 
gran  número  de  alumnos  que  por  cierto  lo  mejor  que 
puede  ocurrir  es  que  no  acudan,  porque  sí  acudieran, 
no  tendrían  dónde  colocarse  y se  suscitarían  las  difi- 
cultades consiguientes/fodo  esto  nos  preocupaba  como 
no  podía  ménos  de  preocuparnos,  y entonces  se  creyó 
que  convenia  recordar  que  los  exámenes  fueran  rigu- 
rosos, que  se  exigiera  hasta  donde  fuese  posible,  por- 
que otras  prescripciones  no  lo  permitían  del  todo,  que 
la  asistencia  fuera  obligatoria,  que  el  hacer  cierto  nú- 
mero de  faltas  impidiese  al  estudiante  examinarse  en 
determinada  época;  es  decir,  se  procuró  por  todos  ios 
medios  disciplinarios  hacer  que  unas  car r erras  impor- 
tantísimas, pero  que  se  toman  por  la  generalidad  como 
una  cosa  balad!  y de  broma,  con  escarnio  de  todos  los 
que  estiman  estos  estudios,  tuviesen  un  grado  de  au- 
toridad y de  importancia  de  que  no  pueden  menos  de 
carecer,  no  por  la  voluntad  de  los  profesores  dignísi- 
mos y de  las  personas  encargadas  de  la  enseñanza,  sino 
por  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  porque  no  es  posible 
apreciar  ni  considerar  lo  que  vale  un  número  de  jóve- 
nes tan  crecido,  que  algunos  años  ha  llegado,  si  no  re- 
cuerdo mal,  la  cifra  de  alumnos  on  las  Universidades, 
á 16,000. 

Además  de  esto,  y conviniendo  con  estas  ideas  ge- 
nerales respecto  de  la  importancia  que  debe  darse  á 


los  estudios  de  las  facultades,  yo  entendía  que  habla 
que  procurar  la  generalización  de  los  estudios  de  la 
segunda  enseñanza,  que  más  pronto  ó más  tarde,  en 
los  planes  de  estudio  ó en  las  leyes  de  instrucción  pú- 
blica que  se  sometan  á la  deliberación  de  las  Cortes, 
tendrá  que  ser  una  base  indispensable  de  todas  las  car- 
reras que  se  estudian  en  las  dependencias  que  están  á 
las  órdenes  del  Ministerio  de  Fomento.  Se  procuró  fa- 
cilitar, dentro  de  la  combinación  que  se  preparaba,  el 
estudio  de  la  segunda  enseñanza;  pero  sobre  todo , lo 
que  más  procuró  el  Ministerio  conservador  de  que  yo 
formé  parte,  fué  dar  un  gran  desarrollo  á las  escuelas 
de  artes  y oficios  que  hablan  de  facilitar  el  estudio  á 
los  hijos  de  los  obreros,  á los  hijos  de  los  comercian- 
tes, á los  hijos  de  los  industriales,  y colocarlos  eu  con- 
diciones más  favorables  de  aquellas  en  que  sus  pa- 
dres se  encontraban,  por  la  mayor  dosis  de  conoci- 
mientos que  poseyeran , poniéndolos  en  una  situación 
relativamente  prospera  dentro  de  su  esfera , sin  nece- 
sidad do  que  fueran  á buscar  á las  Universidades  y á 
ios  centros  de  enseñanza  de  otra  especie  títulos  que  no 
Ies  habían  de  servir  para  otra  cosa  que  para  malgastar 
generalmente  los  pequeños  ahorros  que  sus  padres  pu- 
diesen realizar  con  su  trabajo. 

Para  esto,  Sres.  Diputados,  para  combinar  todo  esto 
fué  para  lo  que  se  crearon  eu  el  año  ISI1?  los  derechos 
académicos;  para  esto  fué  para  lo  que  en  una  ley  de 
presupuestos  se  introdujo  una  autorización  al  Ministro 
de  Fomento  á fin  de  que  pudiera  crear  unos  derechos 
académicos  con  aplicación,  nótense  bien  las  palabras; 
á mejorar  y fomentar  la  instrucción  pública,  dejándo- 
se las  cosas  en  una  situación  un  tanto  ilimitada,  para 
permitir  que  con  estudio  más  detenido,  con  el  examen 
de  las  necesidades,  con  la  consideración  de  los  puntos 
¿ que  debía  acudirse  con  estos  nuevos  fondos,  se  hicie- 
ra y se  completara,  como  se  completó,  no  siquiera  por 
el  Ministro  de  Fomento  y á su  arbitrio,  sino  por  una 
Comisión  de  personas  entendidas  y celosas  que  exámi- 
narou  y estudiaron  ia  cuestión  detenidamente,  la  for- 
ma y manera  de  dar  aplicación  á esos  fondos,  No  fué 
una  improvisación  de  quince  dias,  como  la  que  los  se- 
ñores Diputados  que  han  venido  cada  uno  de  un  ex- 
tremo de  la  Península  á encontrarse  reunidos  en  la  Sub- 
comisión de  Fomento,  de  repente,  sin  más  que  el  que 
uno  de  estos  señores  pertenezca  á uno  de  estos  cuer- 
pos docentes,  han  improvisado,  presentando  un  siste- 
ma, echando  abajo  lo  que  la  meditación  y el  estudio 
habia  hecho  se  realizara  paulatinamente,  sin  esfuerza 
y con  grande  facilidad,  y además  pretenden  destruir 
alguna  de  las  leyes  anteriores  que  están  todavía  vi- 
gentes en  materia  de  instrucción  pública;  y en  quince 
dias,  por  solo  el  deseo  de  asegurar  que  recibirlo  ya  lo 
recibían  ia  generalidad  de  los  catedráticos,  de  asegu-* 
rar  más  y más  el  aumento  de  sus  sueldos  en  cierta 
parte,  y crear  unas  escalas  que  yo  manifestaré  en  el 
dia  do  mañana,  que  hoy  no  tengo  tiempo  para  tanto, 
de  las  cuales  resultan  posiciones  elevadas  que  no  se 
han  comprendido  aqui  en  este  país  sino  en  casos  muy 
excepcionales,  se  destruye  todo,  se  echa  por  tierra  una 
combinación  meditada,  que  yo  elogio  porque  soy  el 
que  ménos  parte  ha  tenido  en  ella,  y viene  á resolver- 
se de  plano,  no  para  ios  catedráticos,  no  para  los  pro- 
fesores, no  para  los  hombres  dedicados  á la  enseñanza, 
no,  Sres,  Diputados;  únicamente  para  los  catedráticos 
de  las  Universidades;  para  aquellos  que  han  tenido,  tie- 
nen y tendrán  siempre  más  medios  para  vivir  decoro- 
samente, aunque  no  sea  más  que  porque  se  encuentran 
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en  las  poblaciones  más  importantes  de  España;  y se 
han  olvidado  de  todos  los  demás  profesores,  incluso  de 
aquellos  que  les  facilitan  los  alumnos  en  condiciones 
de  que  puedan  aprovechar  las  lecciones  qoe  ellos  les 
han  de  dar  en  las  Universidades. 

Los  catedráticos  de  los  Institutos  han  sido  comple- 
tamente olvidados,  absolutamente  olvidados;  y no  por- 
que al  saber  la  noticia  do  lo  que  ocurría  no  hayan  re- 
clamado algunos  de  ellos,  como  os  expondré,  sino  por- 
que no  han  tenido  la  dicha,  Sres.  Diputados,  de  tener 
uno  de  sus  representantes  en  esta  Cámara  que  ¿ la  vez 
formase  parte  de  esa  Comisión  omnipotente  que  ha  sido 
capaz  de  revolver  y descomponer  y hacer  á su  modo  y 
manera  el  presupuesto  de  la  instrucción  pública,  por 
solo  la  inspiración  y los  estudios  que  haya  podido  ha- 
cer en  el  espacio  brevísimo  de  quince  dias. 

Señor  Presidente,  si  no  me  equivoco,  van  á dar  las 
siete,  y estoy  en  una  de  las  partes  en  que  más  fácil- 
mente puedo  suspender  mi  discurso;  sí  S.  S.  tiene  la 
bondad  de  atender  á esté  nuevo  ruego,  yo  se  lo  agra- 
deceré en  el  alma. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Nuñez  de  Arce):  Se 
suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nunez  de  Arce):  El 
Sr.  Secretario  se  servirá  consultar  al  Congreso  si  acuer- 
da reunirse  mañana  en  Secciones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Ordoñez, 
él  Congreso  así  lo  acordó. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
presupuestos  relativo  á los  proyectos  de  ley  suprimien- 
do el  impuesto  de  portazgos,  pontazgos  y barcajes  y 
las  subvenciones  de  las  provincias  y pueblos  para  la 
construcción  de  carreteras,  ( Yéase  el  Apéndice  segun- 
do á este  Diario.) 


Igual  mentó  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la 
Comisión  de  presupuestos  sobre  el  proyecto  de  ley  re- 
formando las  bases  de  la  contribución  industrial  y de 
comercio.  ( Wase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos  referente  al  proyecto  de  ley  re- 
formando el  impuesto  de  minas.  ( Yéase  el  Apéndice 
cuarto  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  dos 
instancias,  entregadas  por  el  Sr,  Molano,  délos  Ayun- 
tamientos de  Torre  de  Miguel  Sesmero  y Olí  venza,  pU 
diendo  se  tome  en  consideración  lo  propuesto  por  el 
Municipio  de  Camarma  de  Est  éruelas,  provincia  de 
Madrid,  acerca  de  los  medios  con  que  deben  contar  in- 
dependientemente los  Ayuntamientos  y Diputaciones 
provinciales  para  atender  á sus  distintas  obligaciones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Nuñez  de  Arce):  Or- 
den del  día  para  mañana:  continuación  de  la  discusión 
del  dlctámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  so- 
bre el  de  gastos  del  Ministerio  de  Fomento;  ídem  id,  so- 
bre los  proyectos  de  ley  rebajando  el  tipo  para  repartir 
la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería;  re- 
formando el  impuesto  de  cédulas  personales;  sobre 
sueldos,  rentas  y asignaciones;  dictamen  de  la  Comi- 
sión de  peticiones,  y reunión  do  Secciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


GUATEO  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  WÚM,  61. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  BE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  de 

gastos  del  Ministerio  de  Fomento. 


Del  8r,  BECERRA,  al  capítulo  10: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  presupuesto 
general  del  Ministerio  de  Fomento: 

{(Capítulo  10/ — Segando:  para  la  organización  de  es^ 
cuelas  regionales  de  gimnasia,  que  se  establecerán  en 
las  localidades  que  el  Gobierno  designe,  de  acuerdo 
con  las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos,  y 
creación  de  una  escuela  central  de  gimnasia,  100.000 
pesetas.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  188i.= 
Manuel  Becerra. =Eduardo  Baselga.=Bernabó  Dávi- 
Ia.=Melcbor  Almagro, ^Francisco  Javier  Gosalvez,= 
Teodoro  Robles,=Juan  Mantilla, 


Del  Sr,  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS,  á los 
capítulos  18,  21  y 34: 

pedimos  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  si- 
guiente enmienda  al  capítulo  18  del  presupuesto  de 
Fomento,  haciéndola  extensiva  á ios  capítulos  21  y 84 
del  mismo: 

«Los  ingenieros  primeros  y segundos  agrónomos, 
de  montes,  de  caminos  y minas,  seguirán  disfrutando 
los  mismos  sueldos  que  hasta  abora,  por  no  ser  posi- 
ble aumentarlos,  como  seña  equitativo,  á los  délas 


demás  clases  da  dichos  cuerpos,  ni  á los  de  los  demás 
cuerpos  y servicios,  de  tan  buenos  merecimientos,  no 
mejor  retri buidos.» 

Madrid  2 de  Diciembre  de  188i.=Cárlos  Espinosa 
de  los  Monteros.=JTose  María  Tuero.= Federico  Ochan- 
do.=Manuel  González  Llaua,=Luis  Moreno  Perez  .= 
Emilio  NíetQ.=MaTmel  Alcalá  del  Olmo, 


Del  Sr.  NAVA,  al  capítulo  30,  art,  t.°: 

Teniendo  en  cuenta  los  Diputados  que  suscriben, 
que  se  hallan  ya  aprobados  en  parte  los  estudios  he- 
chos para  la  ampliación  del  importantísimo  puerto  de 
Gijon,  y en  situación  de  que  se  pueda  proceder  á la 
construcción  de  su  dique  del  Norte,  ruegan  al  Congre- 
so se  sirva  aprobar,  que  con  aplicación  á esta  obra  pú- 
blica se  aumente  el  crédito  establecido  en  el  presu- 
puesto para  el  ano  económico  de  1882  á 1883  en  su 
capítulo  30,  art.  1,°,  con  la  cantidad  de  125.000  pe- 
setas, debiendo  por  tanto  sustituirse  la  cantidad  con- 
signada en  el  indicado  capítulo  y artículo  por  la  de 
2.600.0 QO  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1881.= 
Hilario  Nava.=EI  Marqués  de  Muros.=Antonio  Sán- 
chez Oampomaues.=Beraardlno  Díaz  de  Rivera— C. 
El  Conde  de  Toreno*= Faustino  Valledor.=  Ventura 
Olav  aprieta. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NTÍM.  ei. 


[HAMO 


BE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COAGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictdmen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley 
suprimiendo  el  impuesto  de  portazg  os,  pontazgos  y barcajes,  y las  subvenciones 
de  las  provincias  y pueblos  para  la  construcción  de  carreteras. 


AL  CONGRESO, 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  examina- 
do el  proyecto  de  ley  suprimiendo  el  impuesto  de  por- 
tazgos, pontazgos  y barcajes  y las  subvenciones  de  las 
provincias  y pueblos  para  la  construcción  de  carrete  - 
ras;  y hallándose  conforme  con  lo  propuesto  por  el  Go- 
bierno  de  g.  M.,  tiene  la  honra  de  someter  ¿ la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  l.°  Desde  L°  de  Enero  de  1882  queda  su- 
primido ei  impuesto  de  portazgos,  pontazgos  y barca- 
jes. Subsistirán,  sin  embargo,  los  portazgos,  pontazgos 
y barcajes  que  estuviesen  arrendados,  mientras  duren 
los  actuales  contratos 


Art,  2,*  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  acuerde 
la  rescisión  de  todos  los  arrendamientos,  siempre  que 
los  arrendatarios  ó sus  cesionarios  legítimos  lo  solici- 
tasen sin  indemnización  alguna. 

Art.  3,Q  Desde  l.°  de  Enero  próximo  dejará  de 
figurar  en  ei  presupuesto  de  ingresos  la  partida  de 
4.386,000  pesetas  que  con  el  concepto  de  Subvenciones 
de  las  provincias  y pueblos  para  la  construcción  de  car- 
reteras figura  en  el  presupuesto  vigente  entre  los  va- 
lores que  corren  á cargo  de  la  Dirección  general  de 
contribuciones. 

Art.  4,°  Los  Ministerios  de  Hacienda  y de  Fomento, 
de  acuerdo,  dictarán  las  disposiciones  necesarias  para 
el  inmediato  cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1881.= 
Segismundo  Moret,  presidente,=Manuel  de  Eguiüor 
secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  61, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CMGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámcn  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  el  proyecto  de  ley  refor- 
mando las  bases  de  la  contribución  industrial  y de  comercio. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  examina- 
do detenidamente  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre  reforma  de  las  bases  de 
la  contribución  industrial  y de  comercio,  y aceptando 
con  ligeras  modificaciones  el  pensamiento  del  Gobier- 
no, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y apro- 
bación del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  reformar 
el  reglamento  de  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio, y las  tarifas  anonas  al  mismo,  bajo  las  bases  si- 
guientes: 

Primera.  Las  cuotas  señaladas  en  las  tarifas  vigen- 
tes, que  no  sean  en  la  actualidad  proporcionadas  á las 
utilidades  que  las  industrias,  profesiones  y fabricación 
producen  á los  que  las  ejercen,  podrán  aumentarse  ó 
disminuirse,  seguu  lo  aconseje  el  conocimiento  que  se 
tenga  de  las  utilidades  que  se  Ies  calcule» 

Segunda»  Para  la  aplicación  de  las  tarifas  i.1,  la 
especial  de  profesiones  del  orden  civil  y la  de  artes  y 
oficios,  se  establecerá  mayor  número  de  bases  de  po~ 
blacion,  y se  aumentarán  en  igual  proporción  las  cla- 
sificaciones de  cuotas,  á fin  de  que  exista  más  equidad 
en  la  tributación. 

Tercera,.  En  atención  á las  ventajas  particulares  de 
ciertas  poblaciones  que  por  su  situación  para  el  tráfico 
ú otras  causas  obtienen  beneficios  especiales,  se  pres- 
cindirá del  censo  para  la  fijación  de  cuotas,  ó se  va- 
riará su  colocación  de  una  á otra  tarifa,  señalándolas, 
en  lugar  del  derecho  fijo,  el  proporcional. 

Cuarta»  Cesará  la  exención  temporal  en  el  pago 
del  impuesto  que  establece  el  art.  10  del  vigente  re- 


glamento á favor  de  las  personas  que  por  primera  vez 
establezcan  una  industria  de  las  comprendidas  en  la 
tarifa  3. * 

Quinta.  Continuará  subsistente  el  derecho  de  agre- 
miación para  el  señalamiento  de  cuotas;  pero  la  Ad- 
ministración se  reserva  el  nombramiento  de  la  mitad 
de  los  representantes  de  las  clases  y repartidores,  y la 
intervención  en  el  repartimiento  y en  las  reclamacio- 
nes de  agravio  comparativo  resueltas  por  los  gremios, 
las  cuales  serán  apelables» 

Podrá  ampliarse  ai  óctuplo  el  cuádrupTo  de  cuotas 
que  establece  el  art.  99  del  reglamento  vigente,  y re- 
bajarse a la  octava  parte  de  cuota  el  mínimo  repar- 
tible. 

Donde  la  agremiación  no  exista,  la  Administración 
señalará  la  cuota  dentro  del  maximun  y el  mínimun 
de  las  poblaciones  é industrias  similares. 

Sexta,  Se  computará  ¿ las  sociedades  mercantiles, 
en  parte  del  impuesto  que  sobre  sus  dividendos  satis- 
facen, la  contribución  territorial  que  hubiesen  pagado 
por  los  inmuebles  de  su  propiedad. 

Sétima,  Para  la  estadística  del  impuesto,  investí* 
gacion  y comprobación  de  las  industrias,  se  creará  un 
cuerpo  de  inspectores,  con  el  carácter  de  funcionarios 
del  Estado,  de  planta  fija  en  presupuestos  y con  el  ha- 
ber que  en  los  mismos  se  les  asigne.  Disfrutarán  ade- 
más, como  remuneración  ó premio  de  las  industrias 
que  investiguen,  los  emolumentos  que  el  reglamento 
disponga,  que  en  caso  alguno  serán  menores  que  la 
mitad  del  derecho  del  Tesoro. 

Continuará  expedita  la  acción  pública  para  denun- 
ciar las  ocultaciones,  que  serán  retribuidas  inmedia- 
tamente á costa  del  defraudador.  Las  cantidades  que 
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á los  investigadores  y denunciadores  correspondan, 
ingresarán  en  el  Tesoro  de  modo  que  siempre  estén  á 
disposición  de  aquellos,  con  las  formalidades  que  los 
reglamentos  determínen. 

Se  simplificarán,  en  cuanto  sea  compatible  con  el 
acierto  y la  brevedad,  las  formalidades  y trámites  es- 
tablecidos para  las  altas  y bajas,  expedientes  de  defrau- 
dación y declaración  de  partidas  fallidas,  y se  intro- 
ducirán en  el  reglamento  las  modificaciones  que  la 
experiencia  haya  aconsejado  como  convenientes,  tanto 


para  el  desenvolvimiento  de  las  industrias,  como  para 
asegurar  la  realización  de  las  cuotas, 

Art.  2.°  Los  Ayuntamientos  podrán  recargar  las 
cuotas  en  un  IB  por  i 00  para  cubrir  las  atenciones 
municipales* 

Art.  3,°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  haga  de  la  presente  autorización* 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1881.= 
Segismundo  Moret,  presidente.=Manuel  de  Eguilior, 
secretario. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  referente  al  proyecto  de  ley 

reformando  el  impuesto  de  minas. 


AL  CONGRESO. 

La  forma  en  que  la  riqueza  minera  debo  tributar 
no  ha  sido  hasta  el  dia  establecida  sobre  bases  en  que 
se  hermanen  la  justicia  y las  exigencias  de  la  Hacien- 
da, El  principio  de  que  el  impuesto  debe  ser  propor- 
cionado al  rendimiento  de  la  riqueza,  aconsejó  primero 
gravar  el  producto  liquido  de  la  mina;  pero  la  expe- 
riencia demostró  pronto  lo  impracticable  de  tal  idea. 
No  era  posible,  ó al  menos  of recia  dificultades  grandes, 
que  la  Administración  conociese  aquel  producto;  la 
ocultación  era  fácil  y hacia  ilusorio  el  impuesto,  exis- 
tiendo una  desproporción  notable  entre  las  sumas  por 
él  recaudadas  y la  riqueza  minera.  La  base  del  tribu- 
to se  modificó  gravándose  el  producto  bruto  en  vez  del 
producto  líquido,  y se  creyó  encontrar  así  un  medio 
de  más  fácil  comprobación*  La  reforma,  sin  embargo, 
no  dió  el  resultado  que  se  esperaba.  Los  ingresos  por 
este  concepto  continuaron  siendo  escasos,  y á los  in- 
convenientes que  la  forma  anterior  ofrecia  hubo  que 
agregar  la  injusticia  en  el  reparto  y las  trabas  que  á 
la  circulación  de  los  minerales  se  pusieron,  dificultan- 
do el  comercio  é impidiendo  el  desarrollo  de  la  rique- 
za en  uno  de  sus  más  importantes  ramos. 

Estos  ensayos  deciden  hoy  á la  Go  misión  de  presu- 
puestos, aceptando  en  su  esencia  el  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  á propo- 
ner al  Congreso  la  supresión  del  impuesto  establecido 
por  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876,  y 
con  objeto  de  compensar  la  falta  de  los  rendimientos 
que  de  él  se  esperaban,  el  aumento  del  canon  de  su- 
perficie. 

La  Comisión,  al  aceptar  este  pensamiento,  ha  creí- 
do oportuno  suprimir  la  diferencia  que  para  el  pago 
del  canon  se  establece  en  el  proyecto,  entre  las  minas 
que  se  hallen  en  productos  y las  que  solo  estén  en  ex- 
plotacion*  Difícil  es  en  la  práctica  determinar  unas  y 
otras,  y así  la  investigación  tendría  que  ser  minucio- 


sa y vejatoria,  y*no  se  obtendría  la  fijeza  y facilidad  de 
cobro  que  la  reforma  se  propone. 

Quizá  se  crea  que  el  recargo  del  canon  puede  di- 
ficultar el  desarrollo  de  la  riqueza  minera,  ó se  ale- 
gue que  no  es  justo  hacer  contribuir  á las  minas  que 
nada  producen,  en  la  misma  proporción  que  á las  que 
están  en  productos;  pero  siendo  tan  pequeña  la  suma 
que,  aun  dado  el  aumento,  se  satisface  por  canon,  no 
puede  su  pago  ser  obstáculo  á ia  explotación,  y antes 
bien,  el  exigirlo  sobre  las  minas  que  no  produzcan  con- 
tribuirá á que  éstas  no  estén  sin  explotar,  abandonán- 
dose por  los  que  no  las  laboreen,  y permitiendo  que  se 
concedan  á otros  que  con  mayores  medios  ó más  inte- 
ligencia las  trabajen;  y en  cuanto  á la  idea  de  justicia, 
no  ha  de  olvidarse  que  no  se  trata  del  cobro  de  un  im- 
puesto, carácter  que  do  puede  darse  al  canon,  sino  de 
un  pago  hecho  por  la  concesión  y disfrute  de  aquello 
que  al  Estado  corresponde  en  virtud  del  dominio  emi- 
nente; idea  que  la  Comisión  no  discute,  limitándose  á 
afirmar  que  es  la  base  de  nuestra  legislación. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  la  aprobación  del  ií- 
guíente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  1*°  Desde  1*°  de  Enero  próximo  se 
mentará  en  un  100  por  100  el  «canon  de  superficie  a 
que  se  paga  por  la  concesión  y aprovechamiento  de  la® 
minas* 

Art,  2.°  Queda  suprimido  el  impuesto  del  1 por 
100  sobre  el  producto  bruto  de  la  riqueza  minera,  es- 
tablecido por  el  art.  13  de  la  ley  de  presupuestos  de 
21  de  Julio  de  1876* 

Art,  3.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dispo- 
siciones necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta  ley. 
Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1881*=-! 
Segismundo  Moret,  presidente* “Manuel  de  Eguüior, 
secretario* 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


u 


CONGRESO  SE  LOS  DIPDTADOS. 


HMHCtt  DEL  BICHO.  SR.  D.  JOSÉ  N POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  3 DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  menos  cuarto, =3e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterio  r#=Que  da  sóbrela 
mesa  una  relación  de  los  jefes  y oficiales  del  ejército  que  se  encuentran  en  situación  de  re  emplazo  ,=Se 
acuerda  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr,  Cos  Gayón  para  que  se  sirva  remitir  al  Con- 
greso la  distribución  del  importe  total  de  Xa  contribución  por  consumos  entre  las  diversas  provincias,  ó 
cuando  menos  Xa  contribución  que  tendrán  que  pagar  las  provincias  de  la  Corana,  Dugo,  Orense,  Ponte  - 
vedra  y Oviedo,  y otra  nota  de  lo  que  pagan  actualmente  Xas  capitales  de  estas  cinco  pr o vincias.= Asi- 
mismo se  acuerda  comunicar  al  5r.  Ministro  de  la  Guerra  la  súplica  del  Sr.  Fio!  para  que  se  sirva  resol- 
ver el  expediente  que  obra  en  el  Ministerio  sobre  capitanes  de  Estados  Mayores  de  plaza  y oficiales  pri~ 
meros  de  las  secciones  archivos. =:Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  para  que  se  conceda  á la 
Compañía  de  canalización  del  Hbro  una  próroga  para  terminar  sus  obras. =Diseurso  del  Sr,  Salamanca  y 
Xíegrete  en  apoyo.— Del  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación,— Rectifica  el  Sr.  Salamanca, =8 e toma  en  consi- 
deración, y pasa  á las  Secciones,— B1  Sr.  Feraz  (D,  Zoilo)  reclama  el  expediente  del  hospital  homeopático 
de  Chamberí,  acerca  del  cual  anuncia  una  interpelación  y pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernado  si 
tiene  conocimiento  del  sitio  designado  para  el  depósito  de  los  cadáveres  que  se  encuentran  en  la  vía  públi- 
ca, el  cual  debe  instalarse  con  más  decoro,  en  un  punto  más  cerca  de  los  tribunales  ,=Oantestaeion  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernacion,=El  Sr,  Ferez  rectifica. =E1  Sr,  Moreno  Ferez  presenta  dos  exposiciones  que 
le  han  sido  dirigidas  pidiendo  al  Congreso  Xa  abolición  de  la  esclavitud,  y suplica  al  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda que  condone  á los  pueblos  de  la  provincia  de  Madrid  cuando  monos  las  dos  terceras  partes  de  las 
multas  que  les  han  sido  impuestas  por  débitos  eu  la  renta  del  papol  sellado,  que  datan  de  fechas  bien 
antiguas.=Das  exposiciones  pasan  á la  Comisión  correspondiente,  y se  acuerda  trasmitir  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  los  deseos  del  Sr.  Moreno  Ferez,=IHl  Sr,  Blanco  y Eajoy  recuerda  que  hace  dias  anunció 
una  interpelación  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  del  nombramiento  de  jueces  municipales  de 
algunos  distritos  de  la  provincia  de  Orense,  y desea  saber  cuando  podrá  explanarla. =Contestacion  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  t=3e  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  señor 
Daussat,  que  desea  una  nota  de  las  cantidades  que  hoy  corresponde  pagar  á los  pueblos  de  la  provincia  de 
Alicante  por  el  impuesto  de  la  sal,=OíiDEN  del  día:  continúa  la  discusión  del  presupuesto  de  gastos  del 
Ministerio  do  Fomento.^Siguo  en  el  uso  de  la  palabra  y concluye  su  discurso  el  Sr,  Conde  de  Moreno  .= 
Discurso  del  jSr.  Riaño,  de  la  Comisión. ^Rectificación  del  Sr,  Conde  de  T o reno. = Discurso  del  Sr.  Al- 
caide, de  la  C o mision,=Rectific  aciones  de  los  Sres,  Conde  de  Toreno  y Aleaide*=Se  procede  á iá  discu- 
sión por  eapítulos.=Sin  debate  se  aprueban  los  nueve  primeros,=Se  lee  el  10  y una  enmienda  del  señor 
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Becerra,  que  la  Comisión  admite.=Queáa  aprobado  el  artículo  con  la  enmienda. =Bin  debate  se  aprue- 
ba el  11.— En  votación  nominal  el  12.=Se  lee  el  13  y una  enmienda  ó variación  del  Sr.  Martínez  Pache- 
co,=La  Comisión  no  la  admite,  y la  retira  su  autor *=Queda  aprobado  este  artículo  y los  siguientes  basta 
el  1 7«=Se  lee  el  18  y una  enmienda  del  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros,  que  no  admite  la  C omisión  .^Dis- 
curso del  autor  en  apoyo  de  ella.=Del  Br,  Quíroga,  de  la  Comiaion.^Reetifieacion  del  Sr,  Espinosa  de 
los  Montems.=No  se  toma  en  consideración  en  votación  nominal.— Queda  aprobado  el  art.  18,  así  como 
los  restantes  del  presupuesto  y las  tres  disposiciones  finales,—  Discusión  del  presupuesto  del  Ministe- 
rio de  Fomento  para  todo  el  año  económico  de  1882-83,— Sin  debate  se  aprueban  los  29  primeros  capí- 
tiilpi.— Se  lee  el  30  y una  enmienda  del  Sr.  Tí  ava  y Caveda.=La  Comisión  la  admite,=Queda  aprobado 
el  capítulo  con  la  enmienda.  =Lo  quedan  asimismo  los  capítulos  restantes  de  este  presupuesto  y su  dispo- 
sición final.— Se  declara  conforme  con  lo  aprobado,  y aprueba  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  la 
cruz  de  San  Fernando  á D,  Leonardo  Marras  Rey,  y loa  de  presupuestos  do  gastos  para  el  segundo  semes- 
tre de  1881 '82  y todo  el  año  económico  de  1882-83.=S0  leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dictámenes  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  reformando  la  contabilidad  en  la  parte  relativa  á los  presupuestos 
generales  del  Estado,  y el  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  relativa  á la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha  desde  Olot  á Gerona.=Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por  el 
Sl\  Rodríguez  Seoane,  electo  por  la  Cañiza,— Orden  del  día  para  el  lunes:  los  dictámenes  que  han  que- 
dado sobre  la  mesa;  y en  atención  á que  han  pasado  con  exceso  las  horas  de  Reglamento,  la  reunión  de 
Secciones,  que  debía  tener  lugar  esta  tarde,  se  verificará  el  lunes. =Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  menos 
cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  menos  cuarto,  y leida  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Bres,  Diputados  piden  La  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  gres,  Diputados,  la  relación  á que  se  refiere  la  co- 
municación siguiente: 

e Ministerio  de  la  Guerra.* — Excmos.  Sresu  Conse- 
cuente al  escrito  de  Y,  EE.  de  13  del  corriente  mes, 
es  adjunta  relación  de  los  jefes  y oficiales  del  arma  de 
infantería,  desde  comandante  hasta  alférez  inclusive, 
que  se  bailan  de  reemplazo,  y qoe  fue  pedida  por  el 
Diputado  D;  Juan  Mon tilla  y Adan,  Dios  guarde  ¿ 
V,  BE,  muchos  años  . Madrid  l.°  de  Diciembre  de 
i8Sl,=Arsenio  Martínez  de  Campos. =Sañores  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


El  Br.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CQS-GAYON:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Br.  Ministro  de  Hacienda,  que  espero  le  tras- 
mitirá la  Mesa. 

Segú  n el  proyecto  de  ley  para  la  reforma  de  la  con- 
tribución de  consumos,  esta  reforma  deberá  ya  plan- 
tearse de  modo  que  rija  desde  i,°  de  Enero  próximo. 
Después  que  salga  el  proyecto  de  ley  de  los  Cuerpos 
Col egis] adores,  tendrá  que  repartirse  la  contribución 
por  la  Administración  central  entre  todas  las  provin- 
cias, y luego  en  las  provincias  serán  precisas  una  por- 
ción de  operaciones  que  requerirán  algún  tiempo.  Esto 
me  hace  creer  que  por  lo  menos  la  Administración 
central  tendrá  ya  hecha  la  distribución  del  importe 
total  de  la  contribución  entre  las  diversas  provincias. 
Si  así  fuere,  suplico  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sir- 
va remitir  al  Congreso  dicha  distribución  para  el  dia 
en  que  se  discuta  el  proyecto  de  ley.  En  el  caso  de  que 
la  distribución  no  estuviese  hecha,  mi  súplica  se  re- 
duce á que  por  lo  ménos  envíe  la  nota  de  lo  que  ten- 
drán que  pagar,  en  el  caso  do  que  el  proyecto  obtenga 


la  aprobación  de  los  Cuerpos  O o legisla  do  res  y la  san- 
ción de  S,  M.,  las  provincias  de  la  Coruña,  Lugo,  Oren- 
se, Pontevedra  y Oviedo. 

Le  ruego  igualmente  se  sírva  remitir  al  Congreso 
el  expediente  ó los  expedientes  que  se  hayan  formado 
ó existan  en  la  Dirección  general  de  impuestos  y en 
el  Ministerio  para  fijar  el  actual  encabezamiento  por 
consumos  de  la  capital  de  Lugo, 

T por  último,  le  pido  también  que  envíe  una  nota 
expresiva  de  lo  que  pagan  en  la  actualidad  por  con- 
tribución de  consumos  las  capitales  de  las  cinco  pro- 
vincias que  antes  he  citado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  pondrán  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  los  deseos 
del  Br.  Cos-Gayom 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EISr.  Fiol  tiene  la  palabra. 

El  Br.  FIOL:  Agradeceré  mucho  á la  Mesa  so  sir- 
va poner  en  conocimiento  del  Br.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, ya  qne  no  tengo  el  gusto  de  verle  en  su  banco,  la 
súplica  que  voy  á dirigirle,  y es,  la  de  que  se  sirva 
resolver  á la  mayor  brevedad  el  expediente  que  so  en- 
cuentra  en  el  Ministerio  do  la  Guerra  sóbrelos  capita- 
nes de  Estados  Mayores  de  plazas  y oficiales  primeros 
de  las  secciones-a  rebivos,  que,  informado  hace  más 
de  tres  meses  por  la  Junta  superior  consultiva  de 
Guerra,  descansa  on  el  Ministerio  sin  que  haya  recaí- 
do resolución  alguna  sobre  el  expediente  en  cuestión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Se  trasmitirá  al 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Balaguer  concediendo  á la  Com- 
pañía de  canalización  y riegos  del  Ebro  una  próroga 
para  construir  las  obras  del  canal  del  delta  izquierdo  y 
completar  Las  ejecutadas  en  el  de  la  derecha  (Véase  el 
Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  52,  sesión  del  2Í  de 
Noviembre),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  la 
palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley,  como  uno  de 
los  firmantes. 
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El  Sr.  SALAMANCA  Y LEGRETE:  Señores  Dipu- 
tados, el  Congreso  sabe  perfectamente  la  importancia  de 
los  riegos  establecidos  en  la  derecha  del  Ebro  por  la 
Compañía  de  canalización  del  mismo  rio.  Esta  Compañía 
empezó  por  ser  de  navegación  , é hizo  todas  las  obras 
necesarias  para  la  navegación  desde  Escatron  hasta  el 
mar,  in virtiendo  en  ello  unos  100  millones  de  reales.  Las 
obras,  por  efecto  de  las  condiciones  del  cauce  y afluen- 
tes del  Ebro,  por  la  diferencia  de  intereses  del  tráfico 
á causa  de  la  construcción  de  ferro-carriles  que  pasan 
por  los  dos  extremos  del  canal  ó rio  navegable  y se 
unen  por  trasversales  y la  cabeza  de  las  líneas,  y por 
ser  el  rio  de  aluvión,  han  quedado  casi  inútiles  bajo  el 
punto  de  vísta  de  productos,  y la  Compañía  no  ha  ob- 
tenido el  más  pequeño  interés  de  tan  crecido  capital. 
Convencido  de  esto  el  Gobierno,  y de  la  conveniencia 
de  variar  las  bases  de  constitución  de  la  Compañía, 
convirtiéndola  en  de  riegos,  la  autorizó  á la  construc- 
ción ¿el  canal  del  delta  derecho  é izquierdo  del  rio,  para 
reducir  á cultivo  más  de  20,000  hectáreas.  Se  hizo, 
en  efecto,  de  terrenos  incultos,  reduciéndolos  á rega- 
dío. Se  construyeron  por  la  Compañía  de  canalización 
las  obras  del  delta  derecho,  reduciendo  á cultivo  unas 
10,000  hectáreas  de  terreno  hoy  destinados  á magnífi- 
cos arrozales  y antes  totalmente  incultas  é incapaces 
del  más  insignificante  cultivo,  y sin  producir  más  que' 
sosa ; pero  como  era  natural  á tan  crecido  sacrificio 
por  la  Compañía,  quedaron  en  mal  estado  sus  acciones, 
que  no  producían,  marchaban  á la  depreciación,  se  co- 
tizaban á bajo  precio;  los  acreedores,  alarmados,  la 
ahogaban  más,  lo  cual  aumentado  porque  la  guerra 
civil,  que  dominaba  entonces  aquel  terreno,  impedía  se 
terminasen  las  obras,  llegó  á poner  eu  grave  peligro 
la  existencia  de  la  Compañía  que  tantos  sacrificios  ha- 
bla hecho  y que  tal  beneficio  proporcionara  á una  ex- 
tensa comarca  y al  Estado,  Terminada  la  guerra,  la 
Compañía  hizo  supremos  esfuerzos  por  reconstituirse; 
pero  fueron  infructuosos  por  varias  razones,  y entre 
otras  porque  no  tenia  la  Compañía  aprobados  los  pla- 
nos y el  replanteo  del  canal  del  delta  derecho,  y por  lo 
tanto  no  podía  intentar  el  que  después  ha  hecho,  y 
que  la  pone  hoy  en  situación  de  empezar  las  obras, 

SI  la  Compañía  tiene  derecho,  en  mi  concepto,  á la 
consideración  del  Gobierno  y de  las  Cortes  por  el  ere 
c idísimo  capital  invertido  y el  beneficio  que  con  ello 
ha  dispensado  al  país  y al  Estado,  no  es  menos  acree- 
dora á esa  consideración  por  su  desinterés,  puesto  que 
una  de  las  causas  de  sus  escasos  productos  es  lo  bajo 
del  canon  que  cobra  por  los  riegos,  que  es  solo  del  no- 
veno de  los  productos,  forma  la  más  ventajosa  al  cul- 
tivo de  una  zona  en  que  los  gastos  de  roturación  y 
coimateo  para  poner  los  terrenos  en  condiciones  de 
cultivo  son  de  consideración  tal,  que  sin  esta  circuns- 
tancia de  baratura  del  canon  de  riego  no  habria  lle- 
gado á ser  de  cultivo  tal  número  de  hectáreas  incul- 
tas, y que  se  debe  por  lo  tanto  á la  Compañía  de  cana- 
lización del  Ebro, 

En  prueba  de  buena  fé  diré  que  en  la  tardanza  de 
aprobación  de  planos  había  algo  imputable  á la  Com- 
pañía, puesto  lo  motiva  en  parte  el  no  facilitar  los  re- 
cursos necesarios  para  los  gastos  de  replanteo;  pero 
esto  fue  ocasionado  por  el  estado  délos  pleitos  que  sos- 
tenia  la  Compañía  con  los  acreedores  y otros,  que  en 
aquel  momento  tenia  retenidos  judicialmente  todos  sus 
productos;  pero  tan  luego  como  esto  despareció,  el  re- 
planteo se  hizo  y la  Compañía  subvino  á los  gastos  ne- 
cesarios. 


Después,  señores,  y haciendo  otro’ sacrificio  los  ac- 
cionistas, ha  llegado  la  Compañía  á un  acuerdo  con  la 
Compañía  catalana  de  crédito,  que  se  compromete  á 
llevar  á cabo  las  obras  del  canal  de  la  izquierda  del 
Ebro  desde  Cherta  al  mar,  y proporcionar  riego  á las 
12.000  hectáreas  del  delta  izquierdo,  enjugando  los 
débitos  de  la  Compañía  y pagando  en  la  proporción  es- 
tipulada los  créditos  de  todos  los  acreedores. 

Reconocida  es  generalmente  en  España  la  impor- 
tancia, formalidad  y sano  capital  de  la  Compañía  ca- 
talana de  crédito,  constructora  de  algunas  lineas  de 
ferro-carril,  siempre  con  exacto  cumplimiento  de  sus 
compromisos;  y por  lo  tanto,  decirse  puede  no  solo  que 
la  Compañía  del  Ebro  está  salvada,  sino  que  puede  ser 
un  hecho  en  breve  el  canal  de  la  izquierda,  y con  ello 
el  cultivo  de  12.000  hectáreas  de  terrenos  no  solo  in- 
cultos hoyi  sino  que  no  son  susceptibles  de  cultivo  por 
sus  condiciones  sin  antes  colmatearlos  abundantemen- 
te repetidos  años. 

Para  ello  solo  falta  que  las  Cortes  y el  Gobierno 
concedan  á la  Compañía  de  canalización  y riegos  del 
Ebro  la  próroga  de  tiempo  que  solicita  esta  proposi- 
ción de  ley,  pues  si  bien  la  Compañía  rigorosamente 
no  solo  no  está  caducada,  sino  que  le  falta  casi  año  y 
medio  para  cumplir  la  próroga  que  obtuvo,  y que  no 
debe  contarse  sino  desde  la  fecha  de  aprobación  de 
planos*  puesto  que  sin  esto  no  p odia  empezar  las  obras, 
como  este  plazo  no  es  bastante  para  tan  importantes 
obras,  prefiere  solicitar  el  necesario  y entrar  de  lleno 
en  la  legalidad. 

SI  esto,  como  es  de  esperar,  se  consigue,  las  obras 
empezarán  en  el  acto  mismo,  y es  probable  terminen 
antes  del  plazo,  lo  cual  está  en  sus  propios  intereses, 
además  de  estar  ligada  la  Compañía  en  esta  proposi- 
ción como  veis,  fijándosele  las  obras  qne  en  cada  año 
ha  de  constrnir,  y la  Compañía  catalana  de  crédito 
además  está  dispuesta  á garantir  su  ejecución  con  to- 
das las  seguridades  que  se  le  exijan.  Por  todo  lo  cual, 
el  Diputado  que  suscribe  suplica  al  Congreso  se  sírva 
tomar  en  consideración  esta  proposición,  para  que  pase 
á la  Comisión  que  al  efecto  se  nombre  para  qne  la  exa- 
mine y proponga,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  lo  que 
procede  y sea  de  justicia.  El  Gobierno,  que  ha  declara- 
do libre  la  iniciativa  del  Diputado  y deja  libre  el  paso 
á toda  proposición  de  ley,  no  ha  de  oponerse  á qne  ésta 
se  tome  en  consideración,  y así  se  lo  ruego. 

El  Sr.  Ministro  déla  GOBERN ACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Imposibilitado  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  por  las  ra- 
zones que  todos  los  Sres,  Diputados  saben,  de  venir  á 
la  Cámara  en  estas  tardes,  si  yo  hubiera  tenido  cono- 
cimiento de  que  mi  amigo  el  general  Salamanca  tra- 
taba de  apoyar  esta  proposición,  habria  ido  á consul- 
tarle cuál  era  su  criterio  respecto  á si  debía  ó no  to- 
marse en  consideración,  To  no  tenía  noticia  de  esto,  y 
no  he  podido  llenar  este  que  yo  creía  un  deber  de  com- 
pañerismo para  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero 
como  el  señor  general  Salamanca  se  ha  servido  mani- 
festarme antes  de  entrar  en  la  sesión,  que  por  su  parte 
ha  anunciado  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  la  presenta- 
ción y apoyo  de  esta  proposición,  y qne  está  conforme 
el  Sr,  Ministro  en  que  se  tome  en  consideración;  y 
como  además,  por  las  palabras  que  yo  he  tenido  el  gus- 
to de  oir  á S.  S.  y por  el  texto  de  la  proposición  mis- 
ma, entiendo  que  no  puede  haber  inconveniente  nin- 
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guno  en  que  se  tome  en  consideración,  sin  que  esto 
constituya  ningún  género  de  compromisos  para  con  el 
Gobierno  respecto  al  criterio  que  pueda  tener  en  esta 
cuestión  para  el  dia  en  que  la  Comisión  que  se  nom- 
bre haya  de  dar  su  dictamen,  el  Gobierno  por  de  pron- 
to, y previa  esta  explicación,  no  tiene  inconveniente 
en  que  se  tome  en  consideración. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRBTE:  Pido  la  pa- 
labra. 

E!  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S.  para  recti- 
ficar, 

ElSr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Sencillamen- 
te para  decir  que  efectivamente,  como  ha  manifestado 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  antes  de  presentar  la 
preposición,  como  se  acostumbra  en  esta  Cámara  y 
en  todas,  consulté  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  el 
cual  me  manifestó  textualmente  lo  mismo  que  acaba 
de  decir  el  Srt  Ministro  de  la  Gobernación,  esto  es,  que 
tiene  el  criterio  de  dejar  libre  la  iniciativa  de  los  Di- 
putados, y mucho  más  cuando  se  trata  de  obras  públi- 
cas que  pueden  ser  de  interés,  y singularmente  en  este 
caso  en  que  se  trata  de  una  Gompanía  que  tiene  hechos 
ya  grandes  desembolsos,  puesto  que  no  se  prejuzga  la 
cuestión  con  el  examen  de  una  Comisión  que  ia  estu- 
die y proponga  al  Congreso  lo  que  estime  conveniente. 
Esto  es  solo  lo  que  se  pide,  en  la  seguridad  de  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  tan  celoso  ó interesado  en  el 
desarrollo  de  las  obras  públicas  y de  los  intereses  del 
país,  ha  de  prestar  su  apoyo  á una  Compañía  que  tantos 
sacrificios  ha  hecho,  y ha  desarrollado  tan  considerables 
intereses,  creando  una  extensa  zona  agrícola  de  tierras 
de  regadío  donde  no  había  más  que  tierras  salobres 
incapaces  de  producto  alguno,  y aspira  á verificar  lo 
mismo  en  más  extensa  zona.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo* 

El  3r«  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Perez  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BEBES  (D.  Zoilo):  Me  levanto  á rogar  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y á suplicarle  sí  tiene 
inconveniente  en  traer  el  expediente  que  hace  relación 
al  hospital  homeopático  de  Chamberí,  donde  existe  una 
instancia  de  la  Sociedad  hahemanni ana  reclamando  los 
derechos  que  cree  le  asisten  para  qne  se  la  ponga  en 
el  patronato  qu?  en  mí  concepto  le  corresponde.  Yo  le 
ruego  á mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  traiga  este  expediente  para  que  lo  discutamos 
aquí,  y le  anuncio  una  interpelación  para  el  dia  en  que 
conocido  el  fondo  de  la  cuestión  podamos  discutir  so- 
bre este  asunto. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  he  de  hacer  también  un  rue- 
go y una  pregunta  primero  á mi  querido  amigo  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  para  si  no  es  de  su 
incumbencia  el  asunto,  que  se  lo  trasmita  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  porque  creo  que  es  una 
cosa  de  mucho  interés.  A mí  no  me  gusta  molestar 
nunca  á la  Cámara;  por  eso  no  he  hecho  ninguna  mo- 
ción sobre  este  punto,  que  no  nos  hace  ningún  favor. 
Me  refiero  á sí  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene 
conocimiento  del  sitio  que  se  tiene  designado  para  el 
depósito  de  los  cadáveres  que  se  encuentran  en  la  vía 


pública,  ó bien  que  los  tribunales  de  justicia  necesitan 
depositar  ó tener  en  lugar  reservado  para  poder  in- 
vestigar ó seguir  las  huellas  de  algún  crimen. 

Yo  no  hago  cargos  á nadie;  pero  como  yo  quiero 
que  el  Gobierno  que  yo  defiendo,  y con  el  que  estoy 
completa  y absolutamente  identificado,  haga  las  cosas 
lo  mejor  posible,  y como  no  puede  estar  en  todo,  yo 
quiero  poner  en  conocimiento  del  Gobierno,  por  si  no 
tiene  noticia  de  esto,  que  el  depósito  de  cadáveres  ju- 
diciales está  en  el  cementerio  del  Sur,  en  un  corral  y 
en  nna  especie  de  cueva  donde  pudieran  encerrarse 
ciertos  paquidermos,  y no  cadáveres  que  han  encerra- 
do el  pensamiento  humano  durante  la  vida,  y á los 
que  debiera  tratarse  con  un  poco  de  más  respeto  y de- 
coro. Esta  especie  de  antro  le  constituye  un  rectángu- 
lo que  tendrá  precisamente  cuatro  metros  de  longitud 
por  dos  de  ancho,  y en  cuanto  hay  dos  cadáveres  tie- 
nen que  estar  uno  encima  de  otro.  No  hay  ningún 
utensilio  de  los  que  son  necesarios  para  cuándo  se  va 
á investigar  por  la  ciencia  el  rastro  del  crimen;  allí  no 
hay  agua,  ni  nada  de  io  que  el  módico  necesita  para 
explorar,  y en  mí  concepto,  es  indecoroso  para  una  po- 
blación como  la  capital  de  la  Monarquía  española  te- 
nar esa  cosa  que  se  llama  depósito  de  cadáveres  judi- 
ciales. Además  está  extramuros  de  la  población;  nadie 
va  allí  á reconocerlos,  y nadie  pnede  entrar  tampoco 
por  lo  indecoroso  del  sitio. 

Tengo  entendido  ó creo  haber  oido  que  el  Ayunta- 
miento se  ocupa  de  esto;  pero  como  yo  deseo  que  esas 
cosas  se  hagan  con  el  mayor  decoro  posible  y de  la  me- 
jor manera,  me  atreverla  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  que  se  sirva  encargar  á la  Dirección  de 
beneficencia  y sanidad  que  investigue  y le  ponga  en 
conocimiento  de  lo  que  se  va  á hacer,  y si  se  hace 
algo,  que  se  haga  con  el  decoro  debido  y qne  se  haga 
más  cerca  de  los  tribunales,  en  donde  todo  el  mundo 
pueda  visitarlo. 

Y no  se  opone  á que  estén  en  ciertos  puntos  del  cen- 
tro da  la  población,  porque  como"  se  han  de  hacer,  en 
mi  concepto,  según  aconsejen  las  reglas  de  la  higiene, 
no  hay  peligro  en  construirlo  cerca  del  Palacio  de  la 
Justicia,  donde  pudieran  ir  con  facilidad  los  jueces,  y 
hacer  las  autopsias  con  los  medios  necesarios  los  pro- 
fesores de  medicina.  Por  eso  ruego  á mi  amigo  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  procure  enterarse  de 
esto  y que  lo  encargue  á personas  inteligentes,  pues 
siquiera  una  vez  han  de  acordarse  los  Gobiernos  de  que 
la  ciencia  médica  debe  intervenir  en  estos  asuntos, 
para  que  las  cosas  se  bagan  con  el  debido  acierto  y 
con  arreglo  á los  preceptos  que  la  higiene  aconseje. 

El  3r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González)- 
Respecto  á la  primera  pregunta  que  me  ha  dirigido  mi 
amigo  él  Sr.  Perez,  diré  que  estoy  pronto  á traer  e 
expediente  promovido  por  la  Sociedad  hahemanniana 
sobre  el  patronato  del  hospital  de  este  sistema  esta- 
blecido en  Chamberí;  y que  si  S,  S,  me  hubiera  anun- 
ciado para  hoy  su  deseo  de  hacer  una  interpelación  so- 
bre ese  expediente,  le  hubiera  traído  desde  luego,  y le 
hubiera  dicho  qne  estaba  dispuesto  á contestarle  en  el 
acto,  cosa  que  no  puedo  decir  hoy,  porque  sin  que  esté 
j el  expediente  en  el  Congreso  y lo  vean  los  Sres.  Di- 
putados, no  me  parece  que  estamos  en  el  caso  de  en- 
trar en  ese  debate. 

De  todas  maneras,  yo  ofrezco  al  Sr,  Perez  qne  ese 
expediente,  en  el  cual  no  puede  haber  inconveniente 
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alguno  de  que  se  ocupe  el  Parlamento,  porque  no  hay 
ningún  entorpecimiento  administrativo  que  lo  estorbe, 
toda  vez  que  es  un  expediente  que  ya  está  resuelto, 
vendrá  mañana  á la  Cámara;  y una  vez  aquí,  S.  S.  será 
dueño  de  ponerse  de  acuerdo  con  la  Mesa  para  que 
explane  su  interpelación  cuando  lo  crea  oportuno,  pues 
desde  luego  anuncio  que  por  mi  parte  estoy  dispuesto 
á contestar  en  cualquier  momento. 

Respecto  á la  segunda  pregunta  que  ha  hecho  el 
Sr.  Perez,  tengo  que  decir  que  con  efecto  estoy  entera- 
do del  estado  poco  satisfactorio  eu  que  se  encuentra  el 
depósito  que  con  carácter  provisional  existe  en  Ma- 
drid para  los  cadáveres  que  se  encuentran  en  la  vía 
pública.  De  este  servicio  municipal  me  consta  que  se 
ha  ocupado  y se  ocupa  el  Ayuntamiento,  el  cual  tiene 
formado  un  proyecto  bajo  la  dirección  de  un  médico 
distinguido,  el  Sr,  Díaz  Benito,  y está  en  negociaciones 
con  la  Diputación  provincial  á fin  de  conseguir  la  con- 
cesión del  terreno  necesario  en  las  inmediaciones  del 
hospital  general,  que  es  el  único  sitio  que  se  encuen- 
tra más  á propósito  para  que  esté  al  alcance  de  la  fa- 
cultad de  medicina  y de  los  facultativos  forenses  que 
puedan  ser  encargados  de  este  servicio,  pues  sitio  pró- 
ximo al  Palacio  de  Justicia  no  hay  tanta  facilidad  de 
encontrarle. 

Tan  pronto  como  el  terreno  pueda  adquirirse,  me 
consta  que  el  Ayuntamiento  está  dispuesto  á construir 
un  depósito  que  satisfaga  todas  las  necesidades  que  los 
adelantos  de  la  ciencia  exigen;  y entre  tanto,  como  esto 
no  puede  ser  obra  de  un  momento,  por  mi  parte  estoy 
dispuesto  á ofrecer  para  ese  servicio  del  depósito  de 
cadáveres  el  que  con  excelentes  condiciones  también 
se  está  construyendo  en  la  cárcel-modelo,  y el  que 
Igualmente  con  buenas  condiciones  se  está  acabando 
de  construir  en  el  hospital  de  la  princesa.  Gomo  quie- 
ra que  cualquiera  de  estos  dos  depósitos  ha  de  llenar 
mejor  que  el  actual  las  condiciones  que  se  requieren, 
el  Gobierno  se  ocupará  de  que  pueda  disponerse  de 
ellos  interinamente,  á fin  de  que  se  llenen  las  necesida- 
des de  este  servicio  en  una  forma  conveniente,  pues  yo 
reconozco  que  hoy  deja  mucho  que  desear. 

El  Sr,  PRESIDENTE-  El  Sr.  Perez  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  PEREZ  (D.  Zoilo);  Doy  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  por  lo  complaciente  que  ha 
estado,  y debo  decirle  que  no  he  hecho  la  interpela- 
ción antes  porque  tenia  que  guardar  las  considera- 
ciones debidas  á S,  S.,  y por  consiguiente,  no  he  debi- 
do anunciarla  sin  haber  antes  tenido  una  conferencia 
con  S.  S.  que  tanta  consideración  y respeto  me  mere- 
ce, A no  ser  por  esto,  hubiera  anunciado  desde  luego 
la  interpelación,  porque  tengo  suficiente  conocimiento 
del  asunto  y podría  entrar  á explanarla;  pero  no  lo 
haré  hasta  que  venga  el  expediente  á la  Cámara,  pues 
quiero  seguir  ios  consejos  que  S.  S.  me  dió  en  el  dia 
de  ayer. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Moreno  Perez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MORENO  PEREZ:  En  primer  lugar,  para 
presentar  dos  exposiciones  pidiendo  la  abolición  de  la 
esclavitud,  las  cuales  me  han  sido  dirigidas  á fin  de 
que  yo  las  entregue  ai  Congreso,  como  lo  hago  con 
suma  satisfacción;  y en  segundo  lugar,  para  dirigir 
lina  súplica  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  ruego  al 


i Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  tenga  la  bondad  depo- 
! nerla  eu  su  conocimiento. 

Entre  las  diferentes  comisiones  que  pesan  sobre  los 
pueblos  déla  provincia  de  Madrid,  sobre  algunas  de 
las  cuales  dirigió  unas  preguntas,  que  uo  han  tenido 
contestación,  mi  querido  amigo  el  Sr,  Ibarra,  hay  una 
más  inequitativa,  más  extemporánea  y más  perturba- 
dora que  las  otras,  y es  la  que  se  refiere  á los  débitos 
en  la  renta  del  papel  sellado.  Es  extemporánea,  porque 
hace  diez  y seis  anos  que  se  giró  la  última  visita,  y 
desde  aquella  fecha  hasta  la  presente  es  á la  que  se 
refiere  el  débito:  es  perturbadora,  porqué  se  busca  la 
responsabilidad  de  los  Ayuntamientos  que  en  esa  lar- 
ga época  se  han  sucedido;  y es  inequitativa,  porque 
realmente  los  responsables  son  los  secretarios  de  los 
Ayuntamientos,  y no  los  infelices  concejales  que  no 
sabían  seguramente  en  qué  papel  se  ponen  las  actas  y 
otros  documentos  de  esta  clase, 

Por  uu  decreto  del  año  64  se  condonaron  las  dos 
terceras  partes  do  estas  multas  á los  Ayuntamientos, 
dejando  la  otra  tercera  parte  como  premio  de  la  inves- 
tigación; y yo  rogaría  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que, 
siguiendo  este  procedimiento,  condone  siquiera  á los 
pueblos  las  dos  terceras  partes  de  las  multas,  exigien- 
do inmediatamente  el  reintegro. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  La  Mesa  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  el  deseo  de  S.  SM  y la 
instancia  pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Blanco  y llajoy  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  BLANCO  Y RAJO  Y:  Hace  ya  bastantes 
dias  tuve  la  honra  de  dirigir  al  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  dos  preguntas  relacionadas  con  los  nom- 
bramientos de  jueces  municipales  de  ios  distritos  .de  Ye- 
rín  y de  Yiana  del  Bollo,  y hube  de  anunciar  que  si  las 
respuestas  no  eran  satisfactorias  me  vería  obligado  á 
explanar  una  interpela  o ion;  pero  como  á pesar  del  lar- 
ga intervalo  que  ha  trascurrido,  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  no  se  ha  dignado  siquiera  tener  la  cor- 
tesía ó la  bondad  de  contestarme,  ruego  á la  Mesa  se 
sirva  reiterarle  mi  ruego  , para  que  con  la  brevedad 
que  el  despacho  de  los  negocios  de  su  departamento  se 
io  permita,  me  dó  una  contestación  que  de  derecho  se 
me  debo,  bajo  el  supuesto  de  que,  en  otro  caso,  me  veré 
precisado  á usar  de  los  derechos  que  el  Reglamento 
me  concede. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
EL  Sr,  Blanco  debe  saber,  porque  es  un  hecho  público, 
que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  presta  la 
misma  atención  que  todos  los  demás  compañeros  suyos 
prestamos  á los  ruegos  y preguntas  que  le  dirigen  los 
Sres.  Diputados,  se  halla  estos  dias,  precisamente  desde 
que  S,  S,  hizo  esta  pregunta,  de  tal  modo  ocupado  ea 
la  otra  Cámara  con  otros  asuntos,  que  no  le  han  per- 
mitido venir  aquí,  Hg  debe  extrañar,  pues,  S.  S.  que, 
dando  preferencia  á aquellas  cuestiones,  no  haya  te- 
nido la  satisfacción  de  venir  á darle  una  contestación. 

Yo  ruego  al  Sr.  Blanco  que,  haciéndose  cargo,  de 
esto,  tenga  un  poco  de  paciencia  hasta  que  yo  haga 
presente  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  los  deseos 
de  Si  S.,  y el  Sr,  Alonso  Martínez  pueda  dedicar  un  pe* 
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quaño  espacio  de  tiempo  para  venir  á satisfacer  sus 
preguntas. 

Por  lo  demás,  si  el  asunto  fuera  tan  urgente  que 
S.  S,  no  pudiera  esperar  á esto,  haga  uso  B.  S.  del  de- 
recho que  le  concede  el  Reglamento,  aunque  no  creo 
que  con  esto  adelantada  más  tiempo. 


El  Sn  PRESIDENTE:  El  Sr,  Laussat  tiene  la  pa- 
labra. 

B1  Sr.  LAUSSAT:  Tenia  deseo  de  dirigir  un  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  pero  no  hallándose  pre- 
sente, ruego  á la  Mesa  se  sirva  ponerlo  en  su  conoci- 
miento, y es,  que  se  sirva  enviar  una  nota  de  las  can- 
tidades que  hoy  corresponde  pagar  á los  pueblos  de  la 
provincia  de  Alicante  por  el  impuesto  de  consumo  de  sal. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Ordoñez}:  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del 
Sr.  Laussat. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Gontinúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  relativo  al  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento  para  el  segundo  se- 
mestre de  1881-82.  (méasei  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm*  58;  Diario  númt  60,  sesión  del  í ° del  actual , 
y Diario  núm . 61,  sesión  del  2 de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen,  y 
el  Sr.  Conde  de  Toreno  en  el  uso  de  la  palabra,  tercero 
en  contra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Señores  Diputados,  co- 
mienzo pidiéndoos  perdón  por  el  tiempo  que  os  moles- 
tó en  la  tarde  de  ayer,  y por  aquel  que  me  he  de  ver 
precisado  á molestaros  en  la  tarde  de  hoy;  pero  antes 
de  reanudar  mi  discurso  en  el  punto  que  quedó  inter- 
rumpido, debo  recordaros  que  venia  ocupándome  en 
términos  generales  de  cómo  lo  que  existía  hasta  el  dia 
de  hoy,  en  punto  á presupuestos  de  la  instrucción  pú- 
blica, respondía  á un  plan  meditado  con  tiempo  bas- 
tante para  que  diese  resultados  provechosos,  como  en 
efecto  los  dio,  y que  en  nn  espacio  de  tiempo  brevísi- 
mo, la  Comisión  de  presupuestos  ha  creído  que  estaba 
en  condiciones  de  deshacerlo  y de  reemplazarlo,  no  por 
un  sistema,  sino  por  una  relación  de  cifras  mejor  ó 
peor  combinadas,  que  dará  por  resultado  el  aumento 
en  una  forma  determinada;  del  sueldo  del  personal  de 
las  Universidades,  Nuestro  plan  consistía  en  favorecer 
en  cuanto  fuera  posible,  dentro  del  miserable  estado 
en  que  generalmente  se  encuentran  los  fondos  de  los 
Ayuntamientos,  á la  instrucción  primaria,  á dar  im- 
pulso á la  segunda  enseñanza,  á procurar  el  desarro- 
llo y el  fomento  de  las  escuelas  profesionales,  á fin  de 
apartar  de  los  centros  universitarios  el  gran  número 
de  jóvenes  que,  mal  aconsejados,  siguen  ese  camino 
sin  provecho  propio,  y que  suelen  ser  generalmente 
una  perturbación  en  las  áulas  y vienen  más  tarde  á 
ser  una  perturbación  en  la  sociedad,  para  que  los  tra- 
bajos grandes  ó pequeños,  generalmente  pequeños,  que 
han  hecho  para  ilustrarse  en  aquellos  centros  docentes, 
no  Ies  sirvan  para  cosas  que  puedan  sacarles  adelante 
en  los  trabajos  y vicisitudes  de  la  vida. 

Ya  os  dije  ayer  que  el  número  de  16.000  estudian- 
tes que  concurría  á las  Universidades  no  era  sino  un 


entorpecimiento  para  la  buena  enseñanza  que  en  ellas 
pudiera  darse. 

Debo  añadiros  hoy,  que  los  2.000  licenciados  que 
todos  los  años  salen  de  nuestras  Universidades  es  de 
todo  punto  imposible  que  con  títulos  de  esa  especie 
puedan  buscar  su  vida  y el  modo  de  lucrarse  y obte- 
uer  una  posición.  Hoy  voy  á entrar  de  una  manera  más 
detenida  en  el  fondo  de  todas  esas  cuestiones  relacio- 
nadas con  las  cifras  del  presupuesto  de  instrucción 
pública;  pero  antes  de  hacerlo  debo  hacer  una  declara- 
ción. 

Señores,  este  es  un  país  en  el  que,  como  ya  ha  dicho 
aquí  un  Sr.  Diputado,  parece  que  nos  hemos  converti- 
do todos  en  una  sociedad  de  elogios  mútuos.  En  el  mo- 
mento mismo  en  que  alguien,  ó por  deber  de  concien- 
cia, ó porque  así  se  lo  impone  su  posición,  ó por  deberes 
ineludibles  que  sobre  él  pesan,  viene  á hacer  indicacio- 
nes que  más  ó ménos  puedan  á alguien  molestar,  ya  se 
vuelven  los  ojos  hacia  aquellas  personas  que  parecen 
nn  tanto  molestadas,  diciendo:  ¿qué  habrá  sucedido,  qué 
motivos  podrá  tener  esa  persona  que  eso  ha  dicho,  para 
haber  manifestado  lo  que  de  sus  labios  se  ha  escuchado? 
Digo  esto,  porque  como  ayer  tuve  por  necesidad  que  ha- 
cerme cargo  de  la  injusticia  que  surgía  del  aumento  de 
sueldos  á unas  clases  de  los  ingenieros  de  toda  espe- 
cie y no  á las  otras,  lamentándome  de  estas  excepcio- 
nes que  tenían  que  dar  nn  resultado  funesto  inmediato, 
ya  me  consta  que  hay  quienes  creen  que  tengo  algún 
motivo  particular  de  queja,  de  enemistad,  de  encono, 
de  cnalquier  género  de  malquerencia  hacia  esas  clases 
respetabilísimas,  de  quienes  yo  no  puedo  tener  sino 
los  más  satisfactorios  recuerdos,  porque  gracias  á sus 
auxilios,  gracias  á sus  conocimientos,  gracias  á su 
experiencia,  he  podido  salir  adelante  regularmente  en 
el  desempeño  del  Ministerio  de  Fomento  el  tiempo  que 
he  estado  al  frente  del  mismo,  Pero  es,  8 res,  Diputa- 
dos, que  ayer  me  vi  en  la  obligación  de  decir  la  ver- 
dad y hacer  comprender  á esas  clases,  como  hoy  tendré 
que  hacer  comprender  á otras,  qne  no  son  solo  los  in- 
tereses materiales  los  que  pueden  servir  para  la  pros- 
peridad y bienestar  en  las  clases  de  quienes  puede  ocu- 
parse la  Cámara,  sino  quo  hay  otra  porción  de  condicio- 
nes y de  circunstancias  diversas  que  si  no  acompañan 
á estos  aumentos,  en  vez  de  resultar  favorecidos  aque- 
llas á quienes  se  pretende  dotar  de  algún  beneficio, 
suelen,  por  el  contrario,  lograr  un  resultado  distinto 
en  un  plazo  más  ó menos  largo.  Y dicho  esto,  dando  así 
una  explicación  por  lo  que  ayer  dije,  y dándola  por 
anticipado  por  lo  que  habré  de  decir  esta  tarde,  sin 
duda  con  más  dureza,  respecto  á lo  que  se  refiere  á las 
alteraciones  que  eu  lo  que  toca  al  personal  se  hacen, 
continuaré  mi  interrumpido  discurso. 

Comenzaré  por  exponer  á la  Cámara  lo  que  res- 
pecto á la  interesantísima  cuestión  de  instrucción  pri- 
maria se  ha  hecho  hasta  aquí  y se  propone  hacer  en 
adelante,  ya  el  Ministro,  ya  la  Comisión,  con  las  cifras 
que  ha  aceptado  y hecho  suyas  en  el  proyecto  de  pre- 
supuesto, Señores,  he  visto  con  algún  cuidado  el  tra- 
bajo de  la  Comisión,  he  visto  con  un  cuidado  parecido 
el  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y ni  en  uno  ni  en  otro, 
en  cuanto  á la  Instrucción  primaria  se  refiere,  he  vis- 
to nada  nuevo,  he  visto  nada  que  denote  que  se  haya 
pensado  en  hacer  algo  más  en  favor  de  esta  parte  in- 
teresantísima de  la  instrucción  pública.  Glaro  es  que 
encomendada  como  está  ia  instrucción  primaria  al 
cuidado  de  los  Ayuntamientos,  al  cuidado  de  los  pue- 
blos, el  Gobierno  no  puede  hacer  en  favor  de  esta  par- 
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te  de  la  enseñanza  más  que  una  de  dos  cosas:  ó auxi- 
liar en  la  forma  y manera  que  crea  conveniente  su 
desarrollo,  y más  particularmente  los,  métodos  de  en- 
señanza, ó venir  en  auxilio  de  este  ramo  de  la  misma 
con  cantidades  importantes  que  coloquen  su  material 
científico  en  una  situación  de  la  cual  está  por  des- 
gracia muy  lejos  de  hallarse,  y en  la  que  seria  de  de- 
sear que  estuviera,  ó que  venga  por  lo  niénos  á auxi- 
liar á los  pueblos  para  que  si  no  todos,  al  menos  los  más 
importantes  puedan  construir  escuelas  en  buenas  con- 
diciones, donde  esta  enseñanza  pueda  darse. 

Los  Ministros  de  Fomento  del  partido  constitucio- 
nal que  desempeñaron  este  cargo  en  el  año  74,  se  pre- 
ocuparon de  la  instrucción  primaria,  iniciándose,  por 
ejemplo,  en  tiempos  del  Si\  Navarro  y Rodrigo,  la  idea 
de  crear  en  Madrid  una  escuela  del  sistema  Froebel,  á 
fin  de  que  sirviera  de  ensayo  para  que  se  desarrollara 
este  sistema  en  las  provincias,  y á ser  posible  en  Los 
pueblos.  Por  todo  el  mundo  se  ha  reconocido  que  el 
sistema  daba  grandes  resultados  al  poco  tiempo  de  ha- 
berse creado  esa  escuela  en  Madrid,  escuela  que  se  creó 
en  tiempos  del  partido  conservador-liberal,  teniendo  yo 
la  fortuna,  no  solo  de  echar  los  cimientos  del  edificio, 
sino  de  asistir  como  Ministro  ala  inauguración  de  aquel 
centro,  que  en  el  escasísimo  espacio  de  tiempo  que  lleva 
abierto  está  dando  resultados  fecundísimos,  hasta  el 
punto  de  que  se  haya  levantado  cierto  clamor  más  ó 
menos  atendible  en  la  prensa  y en  la  opinión,  en  el 
sentido  de  que  en  Madrid  se  creen  algunas  otras  es- 
cuelas de  esta  clase,  para  que  se  generalice  el  sistema 
y pueda  irse  extendiendo  por  las  grandes  poblaciones, 
¿Hay  en  el  presupuesto  que  está  sometido  á vues- 
tra deliberación  algo  que  responda  á este  movimiento 
de  la  opinión?  Nada,  Sres,  Diputados,  absolutamente 
nada.  No  se  encierra  dentro  do  este  capítulo  del  pre- 
supuesto ninguna  cifra,  ningún  pensamiento  que  con- 
duzca al  desarrollo  de  escuelas  de  este  género,  que, 
como  todos  sabéis,  reclama  generalmente  la  opinión. 
Hay  en  el  presupuesto  de  instrucción  publica  un 
capítulo  y un  artículo  donde  se  venia  consignando  una 
cantidad  exigua  desde  hace  mucho  tiempo,  que  se  apli- 
caba á auxiliar  á los  pueblos  para  la  construcción  de 
escuelas,  y yo  supongo  que  la  Comisión  vendrá  á de- 
cirnos que  ha  aumentado  esa  cifra  y que  esa  es  una 
prueba  de  lo  que  desea  y de  lo  que  piensa  que  debe 
hacerse  en  favor  de  la  instrucción  primarla.  Pero,  se- 
ñores Diputados,  al  auman tarso  esa  cifra,  ¿se  ha  hecho 
obedeciendo  á algún  pensamiento,  á alguna  necesidad 
marcada,  á algo  determinado  que  fijara  hasta  dónde 
debe  llegarse  con  ella?  Nada  de  eso.  En  los  antiguos 
presupuestos  venía  figurando  para  este  objeto  la  can- 
tidad de  150,000  pesetas.  La  Comisión,  en  una  de  esas 
evoluciones  que  ha  hecho  con  el  presupuesto  de  Fo- 
mento, la  aumentó  en  10.000  pesetas,  y más  tarde,  en 
otra  de  esas  evoluciones  de  que  ayer  os  habló,  la  ha 
aumentado  hasta  185.000  pesetas;  es  decir  que  poco 
á poco,  sin  sistema,  sin  que  se  comprenda  que  pueda 
obedecer  á reglas  ni  á necesidades  de  ninguna  especie, 
una  cifra  de  150.000  pesetas  se  ha  elevado  á 185.000, 
con  lo  cual  puede  decirse  que  siendo  la  obligación  tan 
grande,  y la  suma  de  todas  maneras  tan  pequeña,  es 
próximamente  ia  misma  cifra,  si  no  idéntica,  que  la 
que  venia  consignada  antes,  cifra  insignificante,  y que 
sera  por  mucho  tiempo,  mientras  la  situación  del  Te- 
soro no  se  halle  tan  desahogada  que  pueda  dedicarse 
de  pronto  una  gruesa  suma  para  venir  en  auxilio  de 
los  pueblos  en  donde  no  hay  locales  para  dar  la  ense- 


ñanza de  los  niños,  y para  que  pueda  alguna  vez  des- 
arrollarse la  construcción  de  escuelas  modestas  y de 
edificios  pequeños  que  reúnan  buenas  condiciones  al 
efecto.  Yo  no  digo  que  en  este  momento,  porque  el  Te- 
soro no  está  en  situación  de  ello;  pero  más  pronto  ó 
más  tarde  habrá  necesidad  de  destinar  una  gruesa  can- 
tidad para  la  construcción  de  estas  escuelas  en  los  si- 
tios en  donde  la  instrucción  se  está  dando  en  el  cam- 
po, en  cuadras,  en  los  pórticos  de  las  iglesias,  y de 
todas  maneras  en  puntos  insalubres  é inconvenientes, 
en  puntos  donde  ni  siquiera  en  regulares  condiciones 
de  aprovechamiento  se  da  la  enseñanza.  El  partido  con- 
servador no  pudo  hacer  esto:  la  situación  del  Tesoro 
no  se  io  permitía.  A vosotros  que  eleváis  los  sueldos 
en  todos  los  presupuestos,  parecía  que  esa  situación 
podía,  haberos  permitido  destinar,  no  35.000  pesetas 
más,  sino  una  cantidad  mucho  mayor,  á este  preferen- 
tísimo servicio;  pero  no  habéis  aumentado  más  que 
35,000  pesetas,  y esto  no  vale  la  pena  de  que  se  habla 
de  ello. 

Pero  el  partido  conservador,  siguiendo  las  huellas 
¿á  qué  negarlo?  del  Sr.  Alonso  Colmenares  y del  se- 
ñor Navarro  y Rodrigo,  con  mejor  fortuna  sin  duda, 
no  solo  porque  venia  á reforzar  los  medios  que  hablan 
puesto  en  práctica  aquellos  dignísimos  Ministros,  sino 

Iprque  estaba  resuelto  á todo  trance  á lograr  io  que 
e proponía,  obtuvo  en  favor  de  la  instrucción  prima- 
ria un  beneficio  que  yo  he  manifestado  ya  en  este  si- 
tio hace  ya  bastantes  años,  pero  que  estoy  en  el  deber 
de  recordar  en  este  momento,  por  las  causas  que  in- 
mediatamente después  habré  de  decir. 

En  el  mes  de  Abril  del  año  1874  debían  los  pue- 
blos por  instrucción  primaria  20  millones  de  pesetas. 
Hasta  el  mes  de  Abril  de  1873  se  habían  devengado 
necesariamente  otras  cantidades  que  según  los  últi- 
mos datos  que  poseo  ascendían  á 52.500.000  pesetas; 
lo  cual  supone  que  con  ios  débitos  que  existían  en  el 
mes  de  Abril  de  1874  y los  vencimientos  hasta  Abril 
de  1878,  ascendía  la  deuda  á 72.500.000  pesetas.  Pues 
bien;  gracias  á Los  esfuerzos  de  los  Ministros  que  an- 
tes he  indicado,  á los  del  Sr,  Orovio  que  les  siguió  en 
aquel  Ministerio,  y á los  que  se  hicieron  en  el  tiempo 
en  que  yo  fui  Ministro,  se  logró  pagar  de  aquellos 
72.500.000  pesetas,  68  millones;  es  decir  que  en  el 
mes  de  Abril  de  1878  solo  quedaron  debiendo  los 
Ayuntamientos  á la  instrucción  pública  4.500.000  pe- 
setas, y la  mayor  parte  de  esta  cantidad  pertenecien- 
te á débitos  atrasados  y de  larga  fecha,  cuya  realiza- 
ción eraúnuy  difícil  de  lograr.  Estos  datos,  que  no  son 
nuevos  porque  los  he  leído  ya  en  este  sitio,  son  oficia- 
les y no  obra  de  mi  capricho;  que  cuandq  yo  era  Mi- 
nistro me  fueron  procurados,  como  era  natural,  por  un 
dignísimo  funcionario  que  se  encontraba  al  frente  del 
negociado  de  instrucción  primaria,  que  veo  con  gusto 
continuar  en  aquel  puesto,  y que  debe  merecer,  como 
merece  sin  duda  con  gran  razón,  toda  la  confianza  del 
Sr,  Ministro  de  Fomento  y del  director  de  instrucción 
pública  por  su  ilustración  y excelentes  condiciones. 
Esto  se  logró,  Sres,  Diputados,  en  fuerza  de  las  me- 
didas enérgicas  adoptadas  por  todos  ios  Ministros,  y 
principalmente  por  la  Real  orden  de  10  de  Junio  de 
i 876  que  tuve  el  honor  de  expedir,  por  la  cual  se  ha- 
cia responsables  á los  alcaides  y á los  depositarios  de 
fondos  municipales  del  pago  de  estas  obligaciones 
hasta  con  su  propio  peculio,  con  sus  propios  intereses, 
y además  porque  durante  todo  el  tiempo  que  fui  Mi- 
nistro de  Fomento  tu  va  el  mayor  gusto  en  seguir  una 
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correspondencia  tirada  y directa  con  todos  los  maes- 
tros de  instrucción  primaria,  que  ¿ mí  se  dirigían  ma- 
nifestándome sus  quejas,  y directamente  por  medio 
de  Reales  órdenes  y de  órdenes  de  la  Dirección  de  ins- 
trucción pública,  por  cartas  mias  particulares,  por  to- 
dos los  procedimientos  posibles  que  puse  en  juego,  se 
obtuvo  por  fin  este  resultado,  que  ha  sido,  como  se  ve, 
beneficiosísimo,  por  más  que  no  sea  tan  completo  como 
debía  desearse  y como  desea  sin  duda  el  actual  señor 
Ministro  de  lamento.  Su  señoría  se  ha  ocupado  tam- 
bién en  este  asunto;  pero,  no  sé  por  qué  cansa  ni  por 
qué  razón,  abdicando  un  tanto  de  sus  derechos,  lo  cual 
parece  innato  en  la  bondadosa  condición  del  3r.  Minis- 
tro de  Fomento,  ha  encargado  la  misión  de  que  el  pago 
se  haga  con  más  regularidad  á los  maestros  de  ins- 
tracción  primaria,  alSr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el 
cual  ha  dictado  un  Real  decreto  en  29  de  Agosto  sobre 
este  particular,  en  el  que  por  cierto  no  voy  á ocupar- 
me,  porque  hay  en  esto  un  interés  común  del  Gobierno 
y de  las  oposiciones,  que  consiste  en  que  los  desgracia- 
dos maestros  de  escuela  se  encuentren  en  una  situa- 
ción tan  próspera  como  sea  posible  dentro  de  su  esfe- 
ra: y sí  yo  me  permitiese  criticar,  examinar,  declarar 
que  tenia  uno  (x  otro  defecto  el  decreto  de  que  se  trata, 
podría  contribuir  á que  su  eficacia  no  fuese  tan  gran- 
de, y por  mi  parte  no  quiero  asumir  esa  responsabilu^ 
dad,  correspondiendo  en  todo  caso  únicamente  á 1*^ 
disposición  del  Gobierno,  no  á las  palabras  mias;  por- 
que si  yo  pudiera  asociar  mis  esfuerzos  y mis  medios  á 
la  realización  de  ese  tan  levantado  pensamiento  que  guia 
al  Gobierno  y que  se  ha  puesto  en  manos  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  yo  desde  luego  estaría  dis- 
puesto á ello,  porque  siempre  y en  todos  tiempos  los 
maestros  de  instrucción  primaria  me  han  causado  ver- 
dadera lástima,  me  han  atraído  sus  desgracias  é infor- 
tunios, y yo  quisiera  por  todos  los  medios  evitarlos  y 
que  desaparecieran  por  completo.  Pero,  señores*  esto 
en  que  todos  convenimos,  esto  que  parecía  que  no  po- 
día menos  de  llamar  la  atención  de  todo  ei  mundo,  esto 
que  parecía  que  debía  atraer  las  simpatías  de  todos 
los  Sres,  Diputados,  esto  que  ha  servido  muchas  veces 
de  arma  de  combate  contra  los  Ministros  de  Fomento, 
esto  que  cuando  se  realizó  logrando  el  pago  de  las  asig- 
naciones a estos  desgraciados  maestros,  parecía  que  en 
toda  ocasión  debia  considerarse  de  una  manera  satis- 
factoria y ser  objeto  de  aplauso,  en  una  ocasión  ha 
servido  para  aprovecharse  de  ello  como  en  tono  de 
cierta  irrisión,  para  producir  los  efectos  convenientes 
en  un  elocuente  discurso  de  un  elocuentísimo  orador 
de  esta  Cámara.  Durante  la  discusión  del  mensaje,  el 
Sr.  Moret,  qu#  fundó  su  oposición  al  partido  liberal  con- 
servador en  las  medidas  que  habia  tomado  en  las  Pro- 
vincias Vascongadas  y en  su  actitud  con  relación  á la 
instrucción  pública,  dijo  entre  otras  cosas  lo  siguiente, 
que  fue  lo  único  que  no  mereció  por  el  pronto  una 
contestación  completa,  y en  la  que  me  voy  á permitir 
ocuparme  esta  tarde. 

Dijo  el  Sr*  Moret: 

«¿Qué  importa  que  después  aquellos  Ministerios 
hayan  hecho  algo  por  la  enseñanza?  ¿Qué  importa  que 
el  Si\  Conde  de  Toreno  se  haya  preocupado  de  la  ma- 
nera como  habia  de  atender  á los  maestros  de  primera 
enseñanza?  ¿Qué  importa  todo  esto?  En  la  vida  política 
los  principios  son  lo  fecundo,  y los  detalles  lo  estéril, 
porque  importa  poco  arrojar  el  grano,  si  la  tierra  no 
está  preparada  y si  la  lluvia  no  la  fecundiza.  > 

¿Es  decir,  Sres,  Diputados,  que  son  detalles  el  que 


coman  los  maestros  de  escuela?  ¿Es  decir  que  son  de- 
talles el  que  haya  plumas,  papel,  tinta  y mesas  donde 
escribir?  ¿Es  decir,  Sres,  Diputados,  que  si  aquí  se  per- 
mite á los  catedráticos  de  las  Universidades  y aun  de 
los  Institutos  que  digan  y hagan  lo  que  les  parezca 
conveniente,  el  que  ios  maestros  estén  ó no  pagados, 
el  que  se  atienda  ó no  como  es  debido  á la  instrucción 
primaria,  esos  son  detalles  que  importan  poco  ©n  opi- 
nión del  Sl\  Moret?  No,  señores:  ese  era  un  movimiento 
oratorio  que  ciertamente  no  advirtió  S.  S.,  que  no  res- 
ponde ni  á su  ilustración  ni  á sus  antecedentes,  que 
ciertamente  no  ha  percibido  S.  S.  si  después  ha  pasado 
la  vista  por  su  discurso,  porque,  de  fijo  si  lo  hubiera 
percibido,  hubiese  hecho  desaparecer  este  párrafo,  que 
si  lo  leen  estos  desgraciados  trabajadores  de  la  inteli- 
gencia en  la  esfera  más  ínfima,  pero  que  preparan  á 
nuestros  hijos  para  recibir  la  educación  de  todas  espe- 
cies, ciertamente  no  habrán  de  quedar  muy  agrade- 
cidos al  elocuente  orador  que  en  el  Fomento'  de  las 
Artes  recibe  nutridos  aplausos,  y que  ss  dedica  á di- 
rigir con  su  palabra  á las  institutrices,  donde  alcanza 
del  bello  sexo  su  palabra  no  ménos  nutridos  aplausos. 

Señores,  abandono  lo  mucho  que  sobre  la  cuestión 
de  instrucción  primaria  pudiera  todavía  añadir,  y paso 
á ocuparme  en  las  enseñanzas  profesionales.  No  voy  á 
tratar  de  todos  los  extremos  de  estas  enseñanzas,  por- 
que me  llevaría  muy  lejos  y porque  no  lo  creo  en  rea- 
lidad necesario;  pero  desde  luego  respecto  de  este  pun- 
to observo  dos  únicas  y curiosísimas  innovaciones  en  el 
presupuesto  déla  instrucción  pública,  Es  la  una  la  crea- 
ción de  una  escuela  de  industrias  artísticas  en  el  edificio 
de  San  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo;  y yo  al  ver  eso,  al 
ver  que  para  esto,  con  su  instalación  y todo,  se  dedican 
únicamente  50*000  pesetas,  con  lo  coala  mi  juicio  ape- 
nas hay  para  principiar,  he  comprendido  que  en  esto 
hay  un  pensamiento  que  no  responde  precisamente  á 
la  necesidad  de  esta  enseñanza  en  aquel  punto  y lugar, 
sino  á otra  cosa  que  á mi  juicio  no  es  ménos  digna  de 
aplauso,  y consiste  en  que  en  Toledo  existe  este  monu- 
mento del  arte  antiguo,  conocido  por  San  Juan  de  los 
Reyes,  el  cual  en  parte  está  derruido,  algunas  de  las 
galerías  de  su  hermosísimo  patio  se  encuentran  en  el 
suelo,  y sin  duda  el  8r«  Ministro  de  Fomento,  que  es 
hombre  aficionado  á las  artes,  como  no  puede  ménos 
de  serlo  todo  el  que  posee  la  ilustración  de  S.  3.,  ha 
concebido  la  idea  plausible  de  restaurar  este  edificio, 
de  gastar  en  él,  del  capítulo  de  construcciones  civiles, 
sumas  de  alguna  consideración,  y ha  creído,  y ha  creído 
bien,  que  estos  edificios  artísticos  no  se  conservan  en 
buenas  condiciones  si  no  se  dedican  inmediatamente 
á alguna  cosa,  y con  este  objeto  ha  creado  esta  escue- 
la de  industrias  artísticas  en  la  ciudad  de  Toledo,  más 
bien  que  para  el  desarrollo  de  esta  enseñanza,  un  tanto 
difícil  de  alcanzar  en  aquella  población,  á mi  juicio, 
para  tener  un  pretesto  plausible  para  conservar  en  bue- 
nas condiciones  aquel  suntuoso  edificio.  Yo  lo  aplaudo; 
me  parece  la  cantidad  escasa;  no  creo  se  logren  gran- 
des resultados;  pero  de  todas  maneras  no  puedo  ménos 
de  aplaudir  esta  idea  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Otra  de  las  novedades  que  he  encontrado  en  el  pre- 
supuesto de  las  escuelas  profesionales  consiste  en  la 
creación  de  una  escuela  de  veterinaria  en  Galicia,  cosa 
que  me  ha  llamado  profundamente  la  atención.  En  San- 
tiago de  Galicia  nna  escuela  de  veterinaria;  es  decir, 
en  una  región  de  España  que  produce  los  peores  y mó- 
nos  útiles  caballos  de  toda  la  Península,  Ir  á crear  una 
escuela  de  veterinaria*  ¿Pero  es  que  es  séria  la  crea** 
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don  de  esta  escuela  de  veterinaria?  Señores  Diputados, 
¿es  séria  la  creación  de  una  escuela  de  veterinaria  en 
una  región  con  estas  condiciones  y dotándola  de  un 
presupuesto  para  personal  y material  de  33,000  pese- 
tas? ¿Qué  material  se  va  á adquirir  para  el  estudio  de 
los  alumnos  con  la  parte  que  corresponde  de  las  33,000 
pesetas?  ¿Con  qué  se  van  á crear  en  esa  escuela  de  ve- 
terinaria los  gabinetes,  los  modelos,  los  instrumentos 
necesarios  para  las  operaciones  prácticas  que  son  in- 
dispensables? 

E cálmente  esta  cantidad  es  en  verdad  insignifican- 
te, y como  no  sea  para  que  no  llame  mucho  la  aten- 
ción, y principiar  por  poco  para  ir  después  añadiendo 
mayores  sumas  á ñn  de  lograr  este  resultado,  la  ver- 
dad es  que  la  escuela  de  veterinaria  de  Santiago  no 
prosperará  ciertamente  gran  cosa. 

En  cambio,  señores,  que  yo  sepa  al  ménos,  porque 
del  presupuesto  no  puede  deducirse  nada,  absoluta- 
mente nada,  ni  yo  he  visto  en  parte  alguna  que  se  pen- 
sara en  cosa  semejante,  entiendo  yo  que  hay  grao  ne- 
cesidad por  parte  del  Ministerio  de  Fomento  de  volver 
la  vista  hacia  las  escuelas  de  artes  y oficios  y darles 
mayor  desarrollo  del  que  en  el  dia  alcanzan. 

Estas  escuelas,  al  subir  al  poder  el  partido  conser- 
vador-liberal, se  hallaban  en  uu  estado  verdaderamen- 
te desgraciado:  se  abria  la  matrícula  y se  producía  un 
verdadero  motín  á fin  de  lograr  los  muchachos  el  po- 
der ser  matriculados,  y matriculados  en  números  ba- 
jos, porque  cuando  la  matrícula  excedía,  como  exce- 
día siempre,  del  número  de  1.200,  todos  los  demás  se 
quedaban  sin  poder  obtener  enseñanza  de  ninguna  es- 
pecie, pues  como  no  habia  local,  no  había  medios  de 
admitirlos  para  que  estudiaran. 

Tuve  ocasión  de  enterarme  de  esta  circunstancia 
en  el  primer  ano  que  fui  Ministro  de  Fomento,  al  obser- 
var lo  que  con  motivo  de  la  matrícula  ocurría,  y en  el 
acto,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  me  pre- 
ocupó cu  este  asunto,  acudí  á los  medios  que  estaban 
á mi  alcance,  auxiliado  poderosamente  por  mi  amigo  el 
ilustrado  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Márquez;  y recur- 
riendo por  una  parte  á la  benevolencia,  á la  generosi- 
dad y á la  afición  especial  á la  enseñanza  y á todo  lo 
que  sea  el  desarrollo  y el  fomento  del  país,  que  concur- 
ren en  S.  M.  el  Rey,  por  conducto  del  que  entonces  era 
su  intendente,  mi  inolvidable  y querido  amigo  D*  Fran- 
cisco Guicoer rotea,  se  obtuvo  desde  el  primer  instante 
que  S,  M.  facilitara  un  local  amplísimo  en  el  Buen  Su- 
ceso, donde  se  estableció  al  poco  tiempo  una  de  las  es- 
cuelas de  artes  y oficios  más  importantes  que  hay  en 
Madrid,  Acudí  inmediatamente  al  Ayuntamiento,  y el 
Ayuntamiento  dio  otro  local  en  su  tercera  Casa  Con- 
sistorial Se  levantó  un  edificio  de  planta  en  la  calle  de 
la#Palma;  se  amplió,  variando  el  sitio  en  que  se  encon- 
traba, el  de  San  Isidro;  con  todo  ello  se  obtuvo  como 
resultado  el  llegar  á que  se  diese  la  enseñanza  de  artes 
y oficios  á 3.200  jóvenes  en  vez  de  los  1T 200  que  antes 
la  recibian, 

Y no  se  llegó  á io  que  prescribía  ei  decreto  que  se 
dictó  por  aquel  entonces,  por  una  circunstancia  que 
debo  hacer  notar.  Se  proponía  el  Ministro  de  Fomento 
situar  otras  dos  escuelas  de  artes  y oficios,  una  bácia 
los  barrios  del  Barquillo,  y otra  hacia  los  barrios  de 
Lavapiés:  en  los  barrios  del  Barquillo  no  pudo  hallarse 
local  á propósito;  en  cambio,  iba  á situarse  una  en  lo 
que  se  llama  el  Casino  de  la  Reina,  cuando  el  hundi- 
miento repentino  de  la  antigua  casa  que  ocupaba  la  es- 
cuela de  veterinaria  obligó  á trasladar  al  local  que  se 


estaba  preparando  para  escuela  de  artes  y oficios  la 
escuela  de  veterinaria  de  Madrid.  Pero  aquel  local  ha- 
brá de  resultar  muy  pronto  en  condiciones  de  poderlo 
aprovechar;  porque  desde  el  momento  mismo  en  que 
tuvo  lugar  el  suceso  del  hundimiento  de  aquella  es- 
cuela, el  Ministro  conservador  se  propuso  la  construc- 
ción, y la  subastó  inmediatamente  después  de  hechos 
los  estudios  convenientes,  de  un  edificio  que  será  mo- 
delo en  España,  y que  se  encuentra  á una  altura  bas- 
tante grande,  comparado  con  los  del  extranjeros;  un 
edificio  para  colocar  la  escuela  de  veterinaria,  que  está 
para  terminarse  de  un  momento  á otro;  es  decir,  que 
en  vez  de  crear  una  escuela  de  veterinaria  en  Santia- 
go con  ei  gasto  de  33.000  pesetas,  empleó  2 millones 
y medio  de  reales  para  un  edificio  destinado  á escuela 
de  veterinaria  de  Madrid* 

Yo  creo  que  hay  necesidad  urgente,  porque  todavía 
no  alcanzan  los  locales  que  hoy  hay  destinados  á es- 
cuelas de  artes  y oficios  para  admitir  á todos  los  que 
pretenden  matricularse;  yo  creo  que  hay  necesidad  ur- 
gente, urgentísima,  por  lo  menos  de  hacer  lo  que  se 
prescribe  en  ei  Real  decreto  que  sobre  este  asunto  tuve 
yo  el  honor  de  someter  á la  aprobación  de  S,  M.;  es  ne- 
cesario habilitar  locales  suficientes  para  que  cuando 
menos  4,000  discípulos  puedan  recibir  esta  enseñanza 
en  Madrid. 

■ ¿Hay  algo  para  esto  en  el  presupuesto?  No  hay  ni 
una  indicación,  ni  una  peseta,  ni  nada  que  pruebe  que 
se  han  preocupado,  ni  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ni 
mucho  menos  ia  Comisión,  que  es  contra  quien  prin- 
cipalmente van  mis  cargos  encaminados,  en  subvenir 
á esta  necesidad  y en  contribuir,  como  hay  necesidad 
de  contribuir  por  este  procedimiento,  á inclinar  á la 
juventud  á otros  estudios  y á encauzarla  por  otros  der- 
roteros que  la  aparten  y la  desvien  del  número  ya  ex- 
cesivo que  acudo  á las  Universidades. 

Hay  además,  señores,  en  esta  escuela  de  artes  y 
oficios,  y debo  indicarlo  al  paso,  algo  que  bien  merece 
fijar  la  atención  de  los  Ministros  de  Fomento,  cuales- 
quiera que  ellos  sean,  y que  desde  luego,  por  estar  yo 
enterado  de  ello,  debo  exponer,  á fin  de  que  si  se  cree 
oportuno  en  algún  momento  pueda  recogerse  y utili- 
zarse; que  no  todas  las  cosas  se  aprenden  con  solo  lle- 
gar á un  Ministerio,  sino  que  se  necesita  bastante  tiem- 
po para  imponerse  de  todas,  siquiera  se  sepa  todo  lo 
necesario  para  desempeñar  un  Ministerio  de  la  impor- 
tancia y de  ia  extensión  del  de  Fomento. 

Estas  escuelas  de  artes  y oficios  tienen  un  cierto 
número  de  clases  dedicadas  á ciencias  industriales. 
Estas  clases  están  servidas  por  catedráticos  doctísimos, 
por  catedráticos  conocedores  de  todo  lo  que  puede  de- 
searse y puede  esperarse  de  unos  hombres  de  ciencia; 
pero  estas  cátedras  tienen  un  grandísimo  defecto,  y es, 
que  les  falta  algo  práctico,  que  les  falta  una  enseñan- 
za práctica  de  las  industrias,  de  las  cuales  reciben  los 
alumnos  una  explicación  teórica,  y en  realidad  no  se 
obtiene  todo  el  resultado  que  fuera  de  desear,  porque 
si  salen  de  aquellas  cátedras  hombres  con  teorías,  no 
salen  hombres  prácticos,  y por  lo  tanto  no  pueden  lle- 
gar á servir  como  trabajadores  útiles,  como  maestros 
de  taller  inteligentes  en  nuestras  fábricas,  en  nuestros 
talleres  y en  parte  alguna  donde  se  pretenda  aplicar 
prácticamente  la  teoría  á la  industria.  Es,  pues*  nece- 
sario preocuparse  en  este  punto,  dotar  sin  duda  alguna 
el  presupuesto  con  alguna  cantidad  nueva,  como  esta- 
i ba  en  el  pensamiento  del  último  de  los  Ministros  de 
' Fomento  del  partido  conservador,  del  Sr.  Lasala,  dotar 
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esta  parte  del  presupuesto  con  alguna  cantidad  á fin 
de  crear  una  sección,  que,  partiendo  déla  teoría,  pre- 
sentase á so  lado  la  práctica  del  trabajo,  á fin  de  que 
se  consiguiera  el  estudio  y la  preparación  práctica  de 
los  joyones  qne  á las  industrias  se  dedicasen, 

Y paso,  señores,  á ocuparme  en  la  cuestión  que 
pudiera  llamarse  batallona  en  estos  momentos,  del 
presupuesto  de  instrucción  pública:  paso  á tratar  de 
las  facultades,  y paso  á ocuparme  en  ellas,  porque  en 
la  segunda  enseñanza  apenas  se  ha  ocupado  la  Comi- 
sión, ni  el  Sr.  Ministro  ha  hecho  más  que  lo  que  hasta 
aquí  venia  realizándose.  Voy  á ocuparme  en  ello,  de- 
jando lo  poco  que  realmente  habré  de  decir  respecto 
á los  Institutos  para  lugar  que  me  parece  más  opor- 
tuno; pero  por  el  pronto  debo  hacer  notar,  que  fuera 
de  algunos  aumentos  pertinentes  (y  observará  la  Cá- 
mara que  casi  no  hago  más  que  aplaudir  al  Sr.  Minis- 
tro y censurar  á la  Comisión),  fuera  de  algunos  pe- 
queños aumentos  pertinentes  introducidos  en  el  presu- 
puesto por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  ir  de  una 
manera  paulatina  completando  ciertas  facultades  de 
ciencias  que  no  se  encuentran  completas  en  algunas 
Universidades,  aumentos  que  responderán  á un  plan  qne 
S,  S.  irá  llevando  á cabo  en  la  forma  y de  la  manera 
que  estime  más  conveniente,  y qne  como  yo  no  conoz- 
co no  me  permito  criticar,  ha  sobrevenido  un  movi- 
miento grande,  casi  inesperado,  si  bien  tenia  una  pre- 
paración oculta  y á la  callada  en  ciertos  centros' y en 
ciertos  puntos,  y que  ia  Subcomisión  de  Fomento  del 
Congreso  ha  sido  la  encargada  de  desarrollar. 

En  el  presupuesto  de  1877-78  fué  cuando  se  crea- 
ron por  medio  de  una  autorización  los  llamados  des- 
pués derechos  académicos,  que  entonces  revistieron  la 
modestísima  forma  de  dar  una  autorización  al  Minis- 
tro de  Fomento  para  que  pudiese  aumentar  las  matrí- 
culas de  una  manera  conveniente,  á fin  de  mejorar  las 
condiciones  de  la  segunda  enseñanza  y de  la  enseñan- 
za universitaria.  Esto  respondía  á un  pensamiento  ya 
preparado;  esto  respondía,  nótelo  bien  el  Congreso, 
porque  es  interesantísimo  para  comparar  las  aspira- 
ciones de  entonces  con  las  aspiraciones  de  ahora,  á un 
deseo  relativamente  modesto,  que  existia  por  parte  del 
profesorado  en  general,  de  que  se  aumentasen  un  tanto 
los  sueldos  de  esta  clase  por  todos  conceptos  respeta- 
bilísima. 

El  propósito  se  circunscribía  á que  el  aumento  fue- 
ra próximamente  en  todas  las  clases  de  nnas  500  pe- 
satas;  esa  era  la  aspiración  generalizada,  la  aspiración 
que  se  hacia  llegar  hasta  el  Ministro  de  Fomento,  y 
que  alguna  vez  se  indico  en  la  Cámara;  en  una  pala- 
bra, la  aspiración  de  aquel  entonces,  de  hace  cuatro 
anos,  era  relativamente  modesta,  y á lograr  el  fin  que 
entonces  se  proponía  fué  para  lo  que  se  pidió  aquella 
autorización. 

Una  vez  obtenida,  Sres,  Diputados,  se  crearon  los 
derechos  académicos,  imponiendo  10  pesetas  por  cada 
asignatura  á los  jóvenes  que  las  hubiesen  de  cursar, 
como  exceso  sobre  las  cantidades  que  por  matrículas 
venían  pagando  hasta  entonces.  Esto  en  lo  relativo  á 
las  Universidades;  y en  cuanto  á los  Institutos,  cre- 
yendo que  no  debia  recargarse  allí  en  tanto  grado  las 
matrículas  por  la  conveniencia  de  que  estos  estudios 
se  generalizaran,  se  fijó  la  cantidad  de  5 pesetas  por 
asignatura,  es  decir,  la  mitad  que  lo  que  se  pagaba  en 
las  Universidades, 

Se  trató  también  de  examinar  cómo  podría  fomen- 
tarse mejor  la  instrucción  pública  en  los  Institutos  y 


Universidades,  toda  vez  que  para  este  objeto  se  desti- 
naban las  cantidades  ya  citadas,  y desde  luego  se  con- 
vino en  que  nada  podía  fomentar  tanto  la  instrucción 
pública  como  el  que  el  profesorado  recibiera  una  do- 
tación más  conveniente,  para  que  tuviera  medios  de 
realizar  con  más  comodidad  sus  estudios  y sus  prepa- 
raciones para  dar  la  enseñanza;  y además  se  creyó  que 
el  material  científico  de  las  Universidades  y de  los 
Institutos  era  de  todo  punto  insuficiente,  y por  lo  mis- 
mo se  necesitaba  acudir  á remediar  aquella  triste  si- 
tuación destinando  una  parte  del  producto  de  estos  de- 
rechos académicos  á mejorar  ese  material,  Habia  un 
tercer  extremo,  que  recuerdo  porque  era  interesantí- 
simo entonces  y no  ha  dejado  de  serlo  ahora.  Al  subir 
las  matrículas,  al  crear  los  derechos  académicos,  no 
solo  se  buscaba,  como  ya  he  dicho,  el  mejorar  los  me- 
dios que  la  instrucción  pública  necesita,  sino  el  con- 
tener un  poco  por  este  procedimiento  la  acumulación 
de  estudiantes  en  las  Universidades;  pero  como  esta 
elevación  de  los  derechos  de  matrícula  habla  de  pro* 
ducir  dificultades  á veces  insuperables  para  que  cier- 
tos estudiantes  que  carecieran  de  recursos  pudieran 
venir  á ilustrarse  á aquellos  centros  docentes,  y tal 
vez  aquellos  estudiantes  pobres  reunieran  la  circuns- 
tancia de  ser  jóvenes  de  privilegiado  entendimiento, 
se  buscó  la  forma  y manera  de  que  las  puertas  de  las 
Universidades  quedaran,  si  posible  fuera,  como  lo  fué, 
más  abiertas  que  hasta  entonces  á aquellas  inteligen- 
cias privilegiadas.  Para  esto  se  crearon  las  matrículas 
de  honor  ganadas  por  Oposición,  al  propio  tiempo  que 
los  premios  y los  accésits,  y además  se  pensó  en  desti- 
nar una  parte  del  producto  de  aquellos  derechos  aca- 
démicos para  dar  pensiones  especiales  de  500  pesetas 
en  los  Institutos,  y de  750  en  las  Universidades,  á 
aquellos  jóvenes  que  se  presentaran  á obtenerlas  por 
oposición  y que  en  efecto  las  ganaran. 

De  manera,  Sres,  Diputados,  que  los  derechos  aca- 
démicos se  distribuyeron,  no  al  capricho,  sino  después 
de  una  detenida  meditación,  y se  resolvió  que  la  mi- 
tad del  producto  de  ellos  se  destinara  para  el  aumento 
de  sueldo  de  los  profesores,  haciendo  de  los  productos 
de  Universidades  é Institutos  no  fondo  común,  con  lo 
cual,  lo  que  se  percibía  de  menos  en  los  Institutos  que- 
daba  compensado  con  la  mayor  cantidad  que  se  per- 
cibía en  las  Universidades,  y el  beneficio  que  resultaba 
se  distribuía  con  igualdad  entre  todo  el  profesorado. 
La  otra  mitad  de  los  derechos  académicos  se  dividió  á 
su  vez  en  dos  partes,  destinando  una  al  aumento  del 
material  científico  de  Universidades  é Institutos,  en- 
cargando á los  Claustros  del  empleo  de  estas  cantida- 
des, prévio  conocimiento  del  Ministerio  y con  la  obli- 
ga cien  de  rendir  cuentas,  y aplicando  la  otra  mitad,  ó 
sea  la  cuarta  parte  de  los  derechos  académicos,  á las 
pensiones  para  alumnos  pobres  que  se  presentaran  á 
obtenerlas  por  oposición.  Se  declaró  también  que  si  de 
estas  pensiones  sobraba  alguna  cantidad  más  ó ménos 
importante  que  no  hubiera  podido  aplicarse  á dicho 
objeto  por  no  haberse  presentado  alumnos  á Oposición 
ó por  no  haberlas  ganado,  se  destinara  á reforzar  las 
cantidades  que  hablan  de  emplearse  en  la  adquisición 
de  material. 

En  vez  de  dedicar  el  sobrante,  como  pudiera  ha- 
berse hecho  en  realidad,  en  beneficio  del  aumento  del 
sueldo  á los  profesores,  se  creyó  que  no  debia  hacerse 
esto,  porque  siendo  ellos  jueces  de  las  oposiciones,  si 
sobraran  cantidades  podría  venir  alguien  con  mala  in- 
tención ó con  un  espíritu  maligno  á suponer  que  no  se 
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otorgaban  las  pensiones  á fin  de  lograr  un  mayor  so  el* 
do.  Se  destinaron,  pues,  los  sobrantes  á emplearlos  en 
ei  material  científico. 

Antes  de  pasar  adelante  me  voy  á permitir,  porque 
esto  es  bastante  desconocido  de  la  generalidad  de  las 
gentes,  me  voy  á permitir  exponer  al  Congreso  el  re- 
sultado que  han  dado  en  tres  anos  los  derechos  acadé- 
micos, y la  distribución  que  de  ellos  se  ha  hecho,  por- 
que de  esta  suerte  se  comprenderá  mejor  los  resulta- 
dos que  se  han  obtenido  y los  daños  que  á mi  juicio  se 
van  ¿ causar. 

No  os  presento  el  resultado  del  último  año,  porque 
creo  que  alguna  operación  está  por  terminar  en  algu- 
na Universidad  y no  be  podido  lograr  el  dato;  sin  em- 
bargo, bastan  ios  que  yo  presento,  que  son  de  tres  cur- 
sos consecutivos,  para  que  se  aprecien  los  resultados 
que  se  han  obtenido. 

Importaron  los  derechos  académicos  destinados  al 
profesorado  en  las  Universidades  é Institutos  en  su  to- 
talidad lo  que  sigue: 

Curso  de  1877  á 1878., . . Pesetas  367.492 

Idem  de  1878  á 1879 399.912 

Idem  de  1879  á 1880 p * p , 385,845 


Total 1.153,249 


El  término  medio  anual  fue  de  384.416  pesetas. 
Distribuida  la  mitad  de  la  cantidad  total  entre  los 
catedráticos,  les  ha  correspondido  ¿ cada  uno  en  el 

Curso  de  1877  á 1878 Pesetas  420 

Idem  de  1S78  ¿ 1879 455 

Idem  de  i 879  á 1 880, . . 445 

Se  dieron  por  los  Institutos  pensiones  por  oposición 
á alumnos  pobres  de  á 500  pesetas,  que  importaron: 

Curso  de  1877  á 1878 Pesetas  16.502 

Idem  de  1878  á 1879 . 19.230 

Idem  de  1879  á 1880 19.970 

Total 55.762 


Sobró,  pues,  todos  los  años  una  parte  importante  de 
la  cantidad  destinada  á pensiones,  que  se  dedicó  á ma- 
terial científico  extraordinario  en  los  mismos  Institu- 
tos, que  emplearon  en  este  servicio: 

Curso  de  1877  á 1878 Pesetas  137.762 

Idem  de  1878  ¿ 1879 ...... 141,302 

Idem  de  1879  á 1880. 139.685 

Total 418,749 

Las  Universidades  destina  ron  á pensiones  de  750 
pesetas  obtenidas  por  oposición; 

Curso  de  1877  á 1878 Pesetas  19.677 

Idem  de  1878  á 1879 18.657 

Idem  de  1879  á ÍS80, 21.468 

Total,. „ 59.802 

Con  el  sobrante  de  las  pensiones  se  dedicó  por  las 
Universidades  á materia!  científico  extraordinario: 

Curso  de  1877  á 1878. Pesetas  173.875 

Idem  de  1878  á 1879 * 198,327 

Idem  de  1879  á 1880 , . 177.626 

Total,  * . 549.828 


Este  es,  señores,  el  resultado  que  han  dado  de  sí  los 
derechos  académicos;  este  es  el  resultado  de  un  siste- 
ma que  ya  dije  ayer  que  alababa  porque  no  se  me 
debe  á mí  otra  cosa  sino  el  haberle  aprobado,  porque 
fu  ó obra  de  la  Junta  de  estadística  que  al  efecto  tuve 
la  feliz  idea  de  crear,  y dentro  de  esta  Junta  se  debe 
casi  exclusivamente  á la  inteligencia,  á la  laboriosi* 
dad,  al  celo,  al  amor  por  la  enseñanza,  nunca  desmen- 
tido, de  mis  dos  antiguos  y queridísimos  maestros  los 
Sr.es.  Fernandez  Tallin  y Gal  do.  A estos  señores  se  debe 
el  pensamiento,  á estos  señores  se  debe  su  desarrollo, 
á ellos  se  debe  la  gratitud,  si  es  que  gratitud,  como  yo 
entiendo,  se  debe  y mucha  por  la  instrucción  público 
en  todos  sus  extremos  á estos  señores  que  supieron 
concebir  este  pensamiento,  ai  cual  yo  no  hice  otra  cosa 
que  asociarme.  Pues  bien,  señores;  después  de  este  re- 
sultado que  conocía  todo  el  que  lo  deseaba  conocer, 
porque  el  sistema  se  llevó  tan  lejos  que  hasta  produjo 
una  estadística  completa  y clarísima  de  todo  lo  que  á 
esta  parte  de  la  instrucción  pública  se  referia,  y al  poco 
tiempo  de  terminado  el  curso,  aparecían  los  estados 
con  esas  notas  y noticias  extensísimas  en  la  Gaceta. 

Se  ha  respondido  á esto  por  un  ilustre  catedrático 
con  una  alusión  á mi  persona,  que  yo  recojo,  porque  ya 
'j|£re  dicho  que  á mí  se  me  debe  el  haber  suscrito  la  re- 
”forma,  y porque  solo  á mí  se  me  debe  eso,  estoy  en  el 
caso  de  defender,  siquiera  lo  defenderá  conveniente- 
mente en  oportuna  ocasión  quien  tiene  medios  para  ha- 
cerlo y sitio  para  realizarlo:  yo  estoy  en  el  deber  de  re- 
coger la  alusión  del  catedrático,  para  poner  en  evi- 
dencia lo  que  respecto  de  este  ponto  resulta,  y que 
puedan  los  Sres,  Diputados  después,  con  perfecto  co- 
nocimiento de  causa,  fallar  en  definitiva  respecto  de 
lo  que  la  Comisión  ha  presentado. 

Decía  el  ilustrado  catedrático  á que  yo  me  refiero 
ocupándose  en  estos  puntos,  lo  siguiente: 

«También  existe  la  misma  escasez  absoluta  y la 
falta  de  esos  medios  materiales  de  enseñanza  en  los 
Institutos  y en  las^  Universidades,  donde  ni  en  gabine- 
tes ni  en  laboratorios  pueden  los  discípulos  practicar 
las  labores  más  simples,  ni  ios  maestros  demostrar  sus 
lecciones;  ¡freno  poderoso  á nuestro  progreso,  que  esos 
gabinetes  y laboratorios  son  eu  otros  países  veneros 
ricos  que  surten  y que  proporcionan  á los  archivos,  á 
las  bibliotecas  y á los  museos  el  resultado  de  la  ver- 
dadera civilización  y sirven  para  medir  con  acierto  la 
cultura  del  país!» 

Ya  os  he  dicho,  ¡Sres.  Diputados,  que  si  no  se  trata- 
se, como  en  realidad  sucede  en  este  momento,  de  un 
sistema  que  tan  prósperos  resultados  ha  producido,  y 
los  ha  producido  por  la  inteligente  iniciativa  y colabo- 
ración de  personas  ilustradísimas,  tampoco  me  hubie- 
ra ocupado  en  esto.  Pero,  señores,  cuando  las  acusa- 
ciones son  de  la  especie  que  habéis  oido,  cuando  se  su- 
pone en  este  estado  de  decaimiento  y de  falta  absolu- 
ta de  medios  á los  laboratorios  y gabinetes  de  los  Ins- 
titutos y Universidades,  por  quien  debe  conocer  todo 
lo  que  hay  acerca  de  los  medios  que  han  estado  á dis- 
posición de  los  Claustros  en  estos  últimos  años,  y se 
dice  al  público  sin  restricción  de  ninguna  especie,  eso 
necesita  un  inmediato  correctivo,  y el  correctivo  me 
voy  á permitir  aplicarlo  en  este  mismo  momento.  ¿Po- 
día decir  eso  quien  en  el  primer  año  que  se  repartie- 
ron los  derechos  académicos  eu  la  forma  y manera  que 
he  indicado,  era  decano  en  la  Universidad  de  Madrid, 
de  la  facultad  más  Importante  en  cuanto  se  relaciona 
con  el  material  científico,  como  sucede  con  la  escuela 
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de  medicina?  ¿Y  sabéis  lo  que  la  escuela  de  Madrid  re- 
cibió en  los  últimos  años  que  ba  regido  este  sistema 
en  que  me  ocupo?  Pues  vais  á oirlo,  y notadlo  bien: 
en  los  primeros  años  en  que  se  hizo  la  distribución, 
este  ilustrado  y respetable  catedrático  era  decano  de 
aquella  facultad,  ó intervino  de  una  manera  directa  en 
el  reparto  de  los  derechos  académicos  destinados  al 
material  científico  extraordinario  de  la  escuela  de  me- 
dicina. 

Gastado  m material  científico  extraordinario  por  la 
facultad  de  medicina  de  Madrid . 

Pesetas  * 


„ _ . . f En  la  distribución  de  eata 
UUrSO  d0  18/7  á 1878,  28,341  l cantidad  intervino  como  de- 

[ cano  el  Sr.  Calleja. 

Idem  de  1878  á 1879.  31477 

Idem  de  187-9  á Í880,  33.496 


Total.  . ...  96.314 


Señores  Diputados,  este  gabinete  de  esta  facultad, 
en  todos  y cada  uno  de  los  tres  años  que  he  citado,  ha 
recibido  mayor  cantidad  para  material  científico  que 
la  que  deja  esa  Comisión,  después  de  arrebatarlo  todo 
á un  fin  determinado,  para  repartir  como  material  ex- 
traordinario, para  repartir  entre  todos  los  gabinetes  y 
todas  las  bibliotecas  de  todas  las  facultades,  de  todas 
las  Universidades  de  España,  Yo  no  creo,  estoy  casi  se- 
guro que  si  por  ventura  este  ilustrado  catedrático,  an- 
tiguo decano  de  la  facultad  de  medicina  de  Madrid, 
tuviese  en  alguna  parte  que  intervenir  en  las  resolu- 
ciones que  pudieran  dar  por  resultado  el  triunfo  de 
esta  medida,  estoy  seguro  que  votaría  en  contra  de  la 
consignación  de  esas  miserables  25.000  pesetas  para 
material  científico  de  todas  las  Universidades  de  Es- 
paña, cuando,  á su  juicio,  las  bibliotecas  y gabinetes  se 
encuentran  en  un  estado  tan  deplorable,  como  antes 
habéis  visto  en  las  palabras  que  be  tenido  el  honor  de 
leer. 

Pero,  señores,  esta  alusión  tiene  una  segunda  par- 
te, y como  ya  sabe  el  Congreso  que  una  de  las  causas 
que  me  han  movido  á hacer  uso  de  la  palabra  y á ex- 
poneros este  modestísimo  trabajo  que  he  creido  de  mi 
deber  presentar  á la  Cámara  para  que  falle  con  com- 
pleto conocimiento  de  causa,  fuó  las  alusiones  de  que 
he  sido  objeto,  voy  ahora  á leer  la  segunda  parte  de  la 
alusión,  que  es  también  de  mucho  interés  y enseñanza 
para  los  que  quieran  aprender  á dónde  arrastra  mu- 
chas veces  la  pasión. 

Dice  el  mismo  ilustrado  catedrático,  á quien  yo  no 
me  cansaré  de  elogiar,  porque  conozco  de  una  manera 
directa  su  celo  y su  amor  por  la  ciencia: 

«Ahora  bien;  queriendo  abandonar  pronto  esta 
parte  referente  á asuntos  materiales,  que  podrá  deba- 
tirse mejor  en  otros  momentos,  yo  debo  dirigir  un 
ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  para  que  sepa  que 
la  situación  del  profesorado  español  reclama  pronto  y 
ejecutivo  alivio,  y para  que  sepa  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  dentro  de  nuestra  manera  de  ser  del 
momento  cabe  en  lo  posible  remediar  algún  tanto  es- 
tos males.  Estudien  ambos  nuestros  sueldos  y emo- 
lumentos; no  cuiden  de  los  derechos  de  examen,  que 
es  retribución  justa  de  un  servicio  especialisimo,  ex- 
traño en  cierto  modo  y en  rigor  ála  natural  función 
augusta  del  maestro  docente;  pero  deténganse  en  los 
mezquinos  sueldos  y en  ciertos  derechos  académicos, 


creados  con  la  más  sana  Intención  y buen  deseo  y 
con  notorio  desacierto,  siquiera  sea  imitación  de  algo 
análogo  de  países  extranjeros.  El  profesorado  espa- 
ñol, digno  y altivo  siempre,  no  puede  admitir  á títu- 
lo de  indemnización  lo  que  las  leyes  generales  no 
consienten  y constituye  un  privilegio;  el  profesorado 
jamás  negará  su  concurso  á levantar  las  cargas  del 
Estado  en  la  medida  de  sus  fuerzas  y algo  más,  sea  á 
título  de  descuento  ó de  otro  modo;  pero  quiere  que  su 
retribución,  grande  ó pequeña,  no  ofenda,  procuren 
los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  Fomento  concer- 
tarse, y que  los  derechos  académicos  se  reúnan  y con- 
fundan en  una  sola  partida  con  los  sueldos,  y repár- 
tanse como  se  debe  entre  los  profesores  de  Universi- 
dades y de  Institutos  y de  Escuelas  normales,  y cuando 
no  sea  posible  para  estos  últimos,  sírvales  de  compen- 
sación el  cumplimiento  de  la  Fea!  orden  de  18  de  Ju- 
nio de  1877,  y en  su  consecuencia  el  Real  decreto  de 
1871.» 

Es  decir,  señores,  que  con  la  mejor  intención,  con 
el  mejor  buen  deseo,  teniendo  en  tanto  su  nombré,  su 
reputación,  su  honradez  y todas  sus  condiciones  per- 
sonales de  dignidad  los  que  me  aconsejaron  la  crea- 
ción de  los  derechos  académicos,  resulta  que  hay  un 
, «señor  catedrático  que  dice  desde  su  altura,  y consul- 
tando la  honra  propia,  consultando  quizá  la  honra  y el 
buen  nombre  y el  decoro  de  algunos  de  sus  compañe- 
ros, que  la  forma  en  que,  con  buen  deseo,  se  han  crea- 
do los  derechos  académicos,  no  produjo  resultados  con- 
venientes, y sobre  todo,  que  la  distribución  que  se  hace 
es  en  una  forma  poco  decorosa;  pareciendo  con  esto 
arrojar  al  rostro  de  los  que  inventaron  ese  medio  de 
allegar  fondos  para  mejorar  la  situación  del  profeso- 
rado, que  no  han  cuidado  suficientemente  del  decoro, 
de!  buen  nombre  y de  la  dignidad  de  esos  mismos  pro- 
fesores. 

Si  á vosotros,  Sres,  Diputados,  se  os  ofreciera  algo, 
por  mucho  que  pudiese  interesaros  y por  mucha  falta 
que  os  hiciese,  y se  os  ofreciera  en  una  forma  indeco- 
rosa ó indigna  de  personas  que  se  estiman,  ¿lo  habríais 
de  aceptar?  ¿Creeis  vosotros,  Sres.  Diputados  (no  lo 
ere  oís  ciertamente},  que  los  catedráticos,  que  esa  clase 
respetable  de  la  sociedad,  tiene  menos  decoro,  menos 
dignidad,  tiene  en  ménos  su  buen  nombre  que  cual- 
quiera de  vosotros?  Ciertamente  que  no.  ¿Vosotros 
creeis  que  el  mismo  catedrático  que  se  permitía  hacer 
esta  calificación  no  estimará  eo  tan  alto  grado  como 
vosotros  su  decoro  y so  buen  nombre?  Ciertamente  que 
lo  creeis  así.  Pues  si  esto  creeis,  ¿no  habéis  de  creer 
también  que  cuando  este  señor  catedrático,  que  cuan- 
do todos  los  catedráticos,  sin  excepción  do  uno  solo, 
han  recibido  sin  protesta  de  ninguna  especie  lo  que  ha 
resultado  á su  favor  de  los  derechos  académicos,  en  la 
forma  que  hoy  se  declara  indecorosa  para  venir  á soli- 
citar que  se  reforme  en  ciertos  términos  la  concesión 
hecha,  no  es  más  que  un  juego  de  palabras  poco  me- 
ditado, y que  si  recaen  sobre  alguien  las  palabras  cita- 
das, ha  de  ser  precisamente  sobre  el  rostro  de  quien  las 
ha  pronunciado  creyendo  que  hacia  algo  importante  y 
de  efecto,  y que  si  algún  efecto  puede  producir,  es  en 
contra  de  las  palabras  que  ligeramente  se  haya  permi- 
tido pronunciar?  La  pretensión  de  la  modificación  que 
va  á hacerse  con  la  cuestión  de  los  productos  de  los 
derechos  académicos,  va  á elevar  ios  sueldos  de  los  ca- 
tedráticos. Yo  de  eso  no  me  quejo;  ojalá  se  pudiera 
llevar  más  lejos:  yo  me  felicito  del  bienestar  y de  la 
bienandanza  de  todo  el  mundo;  pero  hay  que  ver  la 
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situación  de  unos  y otros  países,  y ver  si  España  está 
en  situación  de  igualarse  ó de  superar  á aquellas  otras 
Naciones  que  en  materia  de  instrucción  se  citan  á cada 
paso  como  las  más  adelantadas,  como  las  que  más  es- 
timan ]a  ciencia  y como  las  que  llevan,  por  decirlo  así, 
la  tandera  de  la  civilización  en  este  punto* 

Pues  bien;  aquí,  como  se  verá  más  adelante,  se  crea 
para  los  catedráticos  un  sueldo  que  partirá  de  3.500 
pesetas  y llegará  hasta  10.000;  eu  cambio,  yo  he  exa- 
minado lo  que  pasa  en  las  Universidades  alemanas,  y 
me  encuentro  con  que  en  Berlín  ios  catedráticos  prin- 
cipian por  i .500  pesetas  y llegan  á 9,375.  En  otra 
Universidad  muy  concurrida,  que  es  la  de  Heidelberg, 
principian  los  catedráticos  por  2.500  pesetas  y llegan 
hasta  8,200. 

Y en  este  país  no  se  considera  indecoroso,  antes  al 
contrarío,  se  juzga  como  un  titulo  de  gloria  el  encon- 
trarse éntre  los  catedráticos  que  directamente  obtienen 
mayores  cantidades  de  sus  discípulos,  de  sus  oyentes, 
porque  eso  prueba  que  tienen  más  nota  y circunstan- 
cias especiales  que  les  recomiendan  para  con  todo  el 
mundo.  Están  contentos  esos  catedráticos  con  esos  su  el-  | 
dos  relativamente  modestos,  en  sus  principios  más  mo- 
destos que  los  de  los  españoles  hasta  hoy,  y al  fin  no 
más  altos  que  los  que  ahora  queréis  establecer;  pero 
en  cambio, no  se  desdeñan  de  recibir  el  auxilio  de  aque- 
llos á quienes  llevan  la  vida  de  la  ciencia:  4e  suerte  ; 
que  algunos  catedráticos  de  esa  misma  Universidad  de 
Heidelberg  reciben  por  sueldo  y por  derechos  acadé- 
micos, llamémosles  así,  hasta  32*000  pesetas, sin  creer- 
se deshonrados,  sin  creer  que  padece  su  buen  nombre, 
antes  al  contrario,  recibiendo  á cada  paso  los  elogios  y 
los  aplausos  de  los  profesores  de  todas  partes,  y muy 
especialmente  en  muchas  ocasiones  los  de  los  catedrá- 
ticos españoles* 

Pero  Sres,  Diputados,  todavía  hay  algo  más  en  ese 
proyecto  que  me  voy  á permitir  llamar  mío,  siquiera 
para  compararle  con  lo  que  ahora  se  establece*  En  vir- 
tud de  ese  proyecto  se  quitó  una  cosa  que,  como  saben 
todos  los  que  han  concurrido  á las  Universidades,  y lo 
sabéis  muchos  de  vosotros,  porque  con  efecto  habéis 
concurrido  á esos  centros  docentes,  séquito,  digo,  una 
cosa  que  dio  motivo  hasta  cierto  punto  á críticas  y 
aun  á pequeñas  calumnias  contra  los  profesores  por  ; 
la  parte  más  numerosa  de  los  concurrentes  á Las  Uní* 
versidades,  por  parte  de  los  holgazanes.  Sabido  era  que 
antiguamente,  inmediatamente  antes  de  examinarse, 
se  sacaba  una  papeleta  que  servia  para  presentarse  á 
examen  y que  costaba  un  duro*  Esta  papeleta,  después 
de  empleada  en  los  primeros  exámenes,  si  se  obtenía 
un  suspenso,  ya  no  servia  para  el  segundo  examen,  ó 
sea  para  Setiembre,  y los  estudiantes  de  mala  estofa 
suponían  que  había  muchos  suspensos  porque  hadan 
falta  muchos  durus,  lo  cual  era  una  de  tantas  grose- 
ras vulgaridades  como  se  divulgan  por  todas  partes. 
Eso  se  sustituyó  por  un  procedimiento  muy  sencillo, 
que  consistía  en  que  en  el  momento  mismo  de  presen- 
tarse ¿ hacer  la  matrícula  se  pagaban  2*50  pesetas 
por  una  inscripción.  Y como  esto  no  se  hacía  poco 
tiempo  antes  de  presentarse  á examen,  como  se  hacia 
en  el  momento  mismo  de  matricularse,  á principio  de 
curso,  como  con  esa  inscripción  podía  presentarse  el 
alumno  á examen  en  el  mes  de  Junio,  y en  el  caso  de 
salir  suspenso  podía  volver  á presentarse  en  Setiem- 
bre sin  pagar  nueva  cuota,  se  había  bocho  desapare- 
cer la  causa  de  aquellas  groseras  aseveraciones  que 
se  formulaban  por  los  estudiantes  á que  antes  me  he 


referido,  en  la  época  de  los  exámenes;  á pesar  de  lo 
cual,  ese  duro  ha  venido  cobrándose  constantemente, 
sin  que  nadie  se  preocupase  de  si  tenia  ó no  tenia, 
como  aparentemente  pudiera  tener  ese  hecho,  algo  de 
indecoroso  por  resultar  tan  inmediatas  la  entrega  de 
la  cantidad  y la  calificación  del  profesor;  y ni  siquie- 
ra, como  me  indica  uno  de  mis  dignos  compañeros 
aquí  al  paño,  ni  siquiera  le  ocurrió  al  ilustrado  cate- 
drático  á que  antes  me  he  referido,  hacer  nunca  opo- 
sición de  ninguna  especie  á la  percepción  de  aquel 
duro,  que  nunca  sin  duda  perdonó,  é hizo  bien,  á sus 
discípulos  que  habían  quedado  suspensos,  y que  vol- 
vieron á pagar  la  misma  cantidad  para  obtener  una 
nueva  calificación, 

Ya  os  he  dicho,  Sres*  Diputados,  la  forma  en  que 
antes  se  repartían  los  derechos  académicos;  según  el 
proyecto  de  la  'Comisión,  todo  lo  que  se  obtenga  de  esos 
derechos  va  á entrar  en  las  arcas  del  Tesoro;  en  ellas 
va  á confundirse  con  todos  los  demás  ingresos,  con  to- 
das las  distintas  rentas  que  percibe  la  Hacienda  de  Es- 
paña, Esto  es  lo  que  va  á resultar  del  proyecto  de  la 
Subcomisión  eu  este  nuevo  presupuesto,  y esto  es  lo  que 
voy  á examinar  después  de  haber  expuesto  el  mío,  no 
solo  en  lo  que  tenia  de  proyecto,  sino  en  lo  que  ha  te- 
nido de  beneficiosos  resultados.  La  Comisión  distribuye 
también  esta  cantidad  en  tres  partes,  como  las  distri- 
buía mi  plan;  pero  con  una  diferencia,  y es,  que  no  ha 
sido  ciertamente  ningún  estudiante  pobre  el  que  ha 
intervenido  en  la  distribución,  que  no  ha  sido  ningu- 
no, al  menos  al  parecer,  ninguno  que  tenga  un  grande 
interés  en  procurar  que  sea  abundante  el  material  cien- 
tífico eu  las  Universidades;  sino  que  la  Subcomisión  eu 
este  punto,  como  en  todos,  se  ha  preocupado  en  primer 
término  de  que  resulten  favorecidos  los  catedráticos 
de  las  Universidades,  es  decir,  del  personal.  ¿Y  qué  ha 
hecho?  En  primer  lugar,  ha  dejado  establecido  que  para 
pensiones  no  se  consignen  en  el  presupuesto  más  que 
25.000  pesetas,  eu  lugar  de  las  100*000  que  han  estado 
constantemente  á disposición  de  los  alumnos  pobres 
que  han  querido  alcanzarlas  por  oposición.  ¿Y  cuál  es 
la  razón  de  esto?  La  razón  es  que  en  ninguno  de  los 
años  que  han  precedido  al  actual  se  ha  presentado  nú- 
mero suficiente  de  jovenes  á hacer  oposición,  no  ha- 
biendo habido  necesidad  de  emplear  ni  siquiera  las 
25.000  pesetas. 

Señores  Diputados,  ¿es  esta  una  razón  valedera? 
¿No  puede  presentarse  mañana  doble  número  de  estu- 
diantes pobres  de  los  que  se  han  presentado  hasta  aho- 
ra? ¿Y  qué  se  va  á hacer  con  ellos?  ¿Se  les  va  á decir  que 
uo  hay  más  que  un  número  determinado  de  pensiones? 
¿Por  qué?  ¿Porque  se  ha  empleado  el  dinero  que  sus 
compañeros  daban  para  este  servicio  en  aumentar  los 
sueldos  de  los  profesores?  ¿Creerán  los  señores  cate- 
dráticos que  por  este  sistema  se  ha  de  aumentar  en  lo 
más  mínimo  el  amor  debido  de  sus  discípulos  hacia 
ellos?  Ciertamente  que  no*  Es  cierto  que  antes  no  se 
empleaban  en  eso  más  que  25*000  pesetas,  pero  habia 
destinadas  100,000,  ¿No  era  entonces  desahogada  la 
situación  de  esa  juventud  pobre,  pero  inteligente,  que 
quisiera  hacer  sus  estudios  en  las  aulas?  Pero  es,  se- 
ñores, que  no  se  han  consumido  las  100*000  pesetas, 
no  por  falta  de  estudiantes  pobres  y con  entendimien- 
to suficiente  para  obtener  por  oposición  esas  pensio- 
nes, sino  porque  no  hay  el  hábito,  por  desgracia,  en 
este  país¿tan  pobre  en  general,  de  que  ninguno  de  nos- 
otros nos  queramos  declarar  pobres  para  facilitar 
nuestra  propia  vida  por  medio  del  trabajo  y de  la  la- 

392 


1508 


a DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


donosidad,  y se  prefiere  muchas  veces,  aun  siendo  po- 
bre, perder,  por  no  descubrir  la  pobreza,  lo  que  pudie- 
ra obtenerse  fácilmente  de  una  manera  tan  sencilla  y 
tan  honrosa,  con  objeto  de  perseguir  un  fin  tan  justo 
y tan  noble  como  éste. 

He  dicho  que  también  al  material  científico  se  de- 
dica una  parte  de  lo  que  ingresará  en  el  Tesoro  por 
efecto  de  los  derechos  académicos;  pero  ¿qué  parte  es 
esta,  Sres.  Diputados?  Ya  os  he  dicho  antes  que  era 
menor  de  la  que  en  años  pasados  venia  consignándose 
para  la  mejora  de  los  gabinetes  del  Colegio  de  San 
Garlos;  es  una  cantidad  exigua  que  más  valiera  que 
se  hubiese  retirado  por  completo  del  proyecto  de  pre- 
supuestos, que  no  que  se  haya  conservado  para  men- 
gua de  los  que  creen  que  con  25,000  pesetas,  no  sien- 
do  completamente  próspera  la  situación  de  los  gabi- 
netes y de  las  bibliotecas  de  las  Universidades,  puede 
hacerse  algo  que  merezca  la  pena,  y sobre  todo  cuan- 
do se  viene  de  una  situación  de  verdadera  prosperidad 
a una  situación  de  miseria,  provocada,  no  por  la  falta 
de  recursos,  sino  por  dedicarlos  á otra  parte  interesan- 
tísima sin  duda  de  la  instruéclon  publica,  pero  que  si 
no  se  ve  acompañada  de  otros  medios  que  la  secun- 
den, será  total  y completamente  insuficiente  para  la 
realización  conveniente  de  la  instrucción  pública.  Y 
nótese,  Sres.  Diputados,  que  estas  25.000  pesetas  se 
dan.  como  se  daban  antes,  conservando  las  Universida- 
des el  material  que  directamente  y por  presupuesto 
Ies  suministraba  el  Estado.  Pero  voy,  para  no  ser  muy 
prolijo,  á manifestar  lá  generosidad  de  la  Subcomisión 
de  Fomento  para  con  el  material  científico,  comparan- 
do lo  que  han  percibido  en  los  tres  últimos  años,  no 
todas  las  Universidades  por  no  molestaros,  sino  dos  de 
las  Universidades  más  importantes  de  España,  como 
son  las  de  Madrid  y Barcelona. 

Universidad  de  Madrid , 

Curso  de  1877  á 1878 Pesetas.  63,823 

Idem  de  1878  á 1873 78,116 

Idem  d%  1879  á 1880 71.058 


Total..,  , , 212.997 


Universidad  de  Barcelona . 

Curso  de  1877  á 1878..  . . .Pesetas.  26.445 

Idem  de  1878  á 1879  . . 34,060 

Idem  de  1879  á 1880. 30,088 


Total . . 90.593 


¿Os  parece  que  estas  Universidades  van  á estar  bien 
servidas  con  la  parte  alícuota  que  les  corresponde  de 
una  cantidad  mncho  menor  que  la  que  en  cualquiera 
de  los  anos  anteriores  han  percibido  por  material  cien- 
tífico? La  contestación  está  al  alcance  de  todo  el  mun- 
do, y estoy  seguro  de  que  es  la  misma  por  parte  de 
todos.  Vosotros,  señores  de  la  Comisión,  buscareis  al- 
guna filosofía,  alguna  triquiñuela  para  disculparos  en 
cierto  modo.  Quizá  digáis,  contradiciendo  la  opinión 
ilustradísima  de  aquel  catedrático  que  antes  citaba, 
que  ya  no  caben  en  los  gabinetes  y en  las  bibliotecas 
los  libros  y los  instrumentos  de  toda  especie , y que 
para  que  no  sa  encuentren  abrumados  con  el  peso  de 


un  material  que  no  pueden  recibir,  sacais  de  esa  par- 
tida esas  cantidades  y las  lleváis  á sitios  donde  fácil  y 
cómodamente  puedan  entrar. 

Estas  cantidades  se  habían  dejado  á disposición  de 
ios  Claustros  con  muchos  fines  y para  objetos  distin- 
tos. De  una  parte,  para  acudir  á todas  las  necesidades 
constantes  que  hacia  tiempo  venían  reclamando  los 
gabinetes  y las  bibliotecas;  de  otra,  para  que  tuvie- 
ran á su  disposición  cantidades  que  emplear  inmedia- 
tamente para  obtener  un  invento  nuevo  que  llamara 
la  atención,  y se  pudiera  desde  luego  darse  noticia 
y conocimiento  práctico  de  él  á los  discípulos  que  en 
aquel  año  cursaran  en  las  cátedras,  ¿Y  qué  va  á suce- 
der cuando  el  material  científico  extraordinario  de 
25.000  pesetas  se  reparta  entre  las  Universidades,  es 
decir,  á 2.500  una  con  otra,  en  vez  de  las  cuarenta  y 
tantas  mil  que  han  recibido  otros  años?  Absolutamen- 
te nada;  y por  consiguiente,  me  parece  que  me  sobra 
la  razón  para  decir  que  no  son  muy  amantes  los  seño- 
res de  la  Comisión  del  presupuesto  de  Fomento,  de  este 
ramo  de  la  instrucción  pública,  cuando  creen  que  no 
se  necesitan  estos  auxilios  para  prosperar  y fomentar 
la  instrucción. 

Siento,  Sres,  Diputados,  molestar;  pero  como  nadie 
puede  calcular  sin  fijarse  bien  en  lo  que  son  las  cosas, 
la  perturbación  que  trae  muchas  veces,  y casi  siempre 
de  más  consideración , un  sencillo  renglón  introducido 
al  acaso  en  una  ley,  que  un  proyecto  larguísimo  con  mil 
combinaciones,  porque  aquel  renglón  suele  despreciar- 
se y no  se  busca  la  causa  y el  fundamento  de  él,  y un 
proyecto  completo  llama  siempre  la  atención  y todo  eL 
mundo  en  él  se  fija;  como  en  el  caso  presente  toda  esta 
perturbación  está  contenida  en  pocos  renglones  impre- 
sos en  el  proyecto  que  se  discute,  yo  tengo  que  desar- 
rollar todas  las  desdichas  que  detrás  de  esos  tres  ren- 
glones se  encierran,  para  que  se  comprenda  bien  y 
pueda  apreciarse  por  los  Sres.  Diputados,  ó por  lo  ruó- 
nos para  que  quede  asi  consignada  mi  Opinión,  para 
que  los  que  tengan  interés  en  conocerla  la  conozcan,  y 
andando  el  tiempo  pueda  calcularse  si  cada  uno  ha 
cumplido  con  su  deber,  y quién  ha  sido  más  previsor 
en  sus  anuncios  y en  sus  opiniones. 

Voy,  pues,  ahora  á p resentar  á la  Cámara  el  cua- 
dro del  escalafón  de  los  catedráticos  que  venia  rigien- 
do hasta  ahora;  prescindiré  después  de  uno  que  parece 
se  elaboró  y se  anunció  en  la  prensa,  y después  se  de- 
claró que  no  tenia  ningún  carácter  oficial  y que  la  Co~ 
misión  no  lo  habia  hecho  suyo;'  y después  de  prescin- 
dir de  esto,  indicaré  el  escalafón  que  hizo  la  Comisión 
de  una  manera  oficial  y puso  sobre  la  mesa,  que  retiró 
luego,  y después  el  último  escalafón,  el  novísimo,  el 
que  la  Comisión  ha  creído  deber  dar  como  definitivo 
después  de  retirado  el  dictamen. 

Estas  idas  y venidas,  este  hacer  un  escalafón  y 
retirarlo,  este  traer  uno  nuevo  alterando  las  cifras 
del  número  de  los  catedráticos  en  cada  clase,  prue- 
ba que  no  se  obedece  á un  criterio  fijo  de  ninguna 
especie,  y más,  cuando  como  tendréis  ocasión  de  ver,  en 
el  primer  escalafón  habia  cosas  verdaderamente  Irre- 
gulares en  esto  de  las  escalas,  que  consisten  en  que  vi- 
niendo de  los  sueldos  mayores,  y por  consiguiente  del 
número  menor  de  catedráticos  en  cada  clase  hácia  un 
orden  mayor  de  catedráticos  y de  menor  sueldo,  habia  un 
escalón  en  que  en  vez  de  subir  se  ha  bajado,  y se  venia, 
por  ejemplo,  de  í 0 á 30,  á 45  catedráticos,  y al  llegar 
á 45  se  ha  bajado  de  pronto  á 30  y se  vuelve  ¿ subir  á 
60,  Estas  son  cosas  que  no  tienen  á primera  vista  una 
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explicación  satisfactoria,  y sin  duda  no  la  tuvieron 
cuando  la  Comisión  en  una  de  las  veces  que  retiró  el 
díctame  a corrillo  este  error,  varió  este  escalafón  é hi- 
zo ya  uno  con  orden  regular.  Sin  perjuicio  de  que  yo 
dé  á los  taquígrafos,  por  no  molestar  tanto  tiempo  á los 
gres.  Diputados,  los  datos  exactos  y completos,  porque 
eu  esto  me  he  tomado  algún  trabajo,  de  lo  que  resulta 
de  estos  escalafones,  diré  lo  siguiente; 


ESCALAFON  ANTICUO. 


30  catedráticos  á 
60  catedráticos  á 
120  catedráticos  á 
172  catedráticos  á 


4.500  pesetas  son 

4.000  pesetas  son 

3.500  pesetas  son 

3.000  pesetas  son 


135.000  ptas. 

240.000  ptas. 

420.000  ptas. 

516.000  ptas. 


382  catedráticos;  importan  sus  sueldos  1.311.000  ptas. 

ESCALAFON  QUE  PRIMERO  SI  PROPUSO, 


5 catedráticos  á 
10  catedráticos  á 
30  catedráticos  á 
45  catedráticos  á 
30  catedráticos  á 
60  catedráticos  á 
90  catedráticos  á 
130  catedráticos  á 


10.000  pesetas  son 

8.750  pesetas  son 

7.500  pesetas  son 

6.500  pesetas  son 

6.000  pesetas  son 

5.000  pesetas  son 

4.000  pesetas  son 

3.500  pesetas  son 


50.000  ptas. 
87,500  ptas. 

225.000  ptas. 
292.500  ptas. 

180.000  ptas. 

300.000  ptas. 

360.000  ptas. 

385.000  ptfls. 


400  catedráticos:  importan  sus  sueldos  1.880.000  ptas* 


ESCALAFON  QUE  SE  PROPONE. 


5 catedráticos  á 10.000  pesetas  son 
10  catedráticos  á 8.750  pesetas  son 


30  catedráticos  á 
45  catedráticos  á 
55  catedráticos  á 
65  catedráticos  á 
7 0 catedráticos  á 
120  catedráticos  ¿ 


7.500  pesetas  son 

6.500  pesetas  son 

6.000  pesetas  son 

5.000  pesetas  son 

4.000  pesetas  son 

3.500  pesetas  son 


50 

87 

225 

292 

330 

325 

280 

420 


.000  ptas. 
500  ptas, 
000  ptas, 
500  ptas. 
,000  ptas. 
000  ptas. 
000  ptas, 
000  ptas. 


400  catedráticos:  importan  sus  sueldos  2.010.000  ptas. 
Voy  á hacer  notar  algunas  diferencias* 

Diferencia  entre  el  antiguo  escalafón  y el  primero 
que  se  propuso,  569.000  pesetas  de  más. 

Diferencia  entre  «1  primer  escalafón  que  se  propu- 
so y el  que  se  discute,  130.000  pesetas  de  más. 

Total  aumento  para  los  catedráticos,  699.000  pe- 
setas. 

La  mayor  cantidad  á que  ascendieron  los  derechos 
académicos  con  destino  al  profesorado,  ó sea  la  mitad 
de  la  suma  total  de  estos  derechos,  fuá  de  227.720  pe- 
setas; agregando  á esto  lo  que  importaban  las  catego- 
rías, que  eran  256.000  pesetas,  resulta  un  total  de 
483.720  pesetas,  que  hasta  699,000  pesetas  en  que 
consiste  el  aumento  que  se  propone,  arroja  una  dife- 
rencia de  215.280  pesetas  que  se  abona  á costa  de  las 
pensiones  de  estudiantes  pobres  y del  material  cientí- 
fico extraordinario. 

Vosotros  juzgareis. 

Esto  además,  Sres,  Diputados,  arroja  una  série  de 
injusticias  que  os  voy  á demostrar  de  una  manera  cla- 
rísima; una  sérle  de  injusticias  que  se  grabará  en  el 
ánimo  de  los  profesores  más  distinguidos,  que  hará 
decaer  su  aliento  y que  los  reducirá  al  género  de  la 
generalidad  de  esa  clase,  en  donde,  como  en  todas  par- 


tes, el  grueso  de  ella  no  puede  ser  lo  que  será  necesa- 
riamente la  excepción,  es  decir,  distinguidísima  ó ilus- 
tradísima; y es,  señores,  que  los  catedráticos  que  bao 
venido  ganando  por  antigüedad  sus  puestos*  y que  ade- 
más de  eso,  por  su  trabajo,  por  su  laboriosidad,  por  los 
ejercicios  que  para  obtener  categorías  han  hecho,  y han 
conseguido  encontrarse  en  una  situación  aventajada 
dentro  del  cuerpo  docente,  se  van  á ver,  en  el  acto  que 
se  plantee  este  sistema,  rebajados  por  los  casos  que  voy 
á permitirme  leer,  que  he  entresacado  con  grandísimo 
cuidado,  y que  dan  por  resultado  que  la  ganancia,  que 
el  beneficio  en  esta  operación  que  se  va  á realizar,  es 
para  aquellos  que  no  se  han  presentado  á obtener  nin- 
guna categoría  de  ascenso  ni  de  término,  ó no  la  han 
obtenido,  sino  qoe  han  tenido  la  grandísima  felicidad 
de  gozar,  como  yo,  de  una  salud  completa,  y que  á fuer- 
za de  ella  y de  tiempo,  y de  ver  morir  en  fuerza  del  can- 
sancio, del  trabajo  y de  la  aplicación  á sus  compañe- 
ros, han  logrado  tener  años  de  servicio,  saltan  por  en- 
cima de  todo  el  mundo, y saltan,  como  vereis,  en  un  solo 
día,  en  un  solo  instante,  en  el  momento  que  se  vote 
este  sistema,  hasta  16.000  rs.  de  aumento  de  sueldo,  de 
un  golpe,  en  un  solo  día* 

Voy  á citar  casos,  sin  citar  nombres  propios:  po- 
drá comprobarlos  la  Comisión,  podrán  comprobarlos 
los  Sres*  Diputados  que  gusten;  á su  disposición  ten- 
dré á toda  hora  el  procedimiento  de  que  me  he  valido 
para  hacer  este  prolijo  trabajo,  y verán  cómo  resultan 
perfectamente  exactos  los  datos  que  cito,  que  no  son 
más  que  la  ñor,  que  no  son  sino  lo  más  escogido,  para 
que  puedan  juzgar  los  Sres.  Diputados. 

En  el  primer  grupo  habrá  un  catedrático  que 
hasta  hoy  ha  recibido  como  sueldo  de  antigüedad,  ca- 
tegoría de  ascenso  y derechos  académicos  6.000  pese- 
tas, pasa  á tener  10.000,  por  lo  cual  gana  4.0 00  pe- 
setas de  un  golpe,  mientras  en  el  mismo  grupo  habrá 
uno  más  antiguo,  que  es  hoy  de  término,  que  solo  ga- 
nará 3.000  pesetas,  es  decir,  la  mitad  que  el  de  me- 
nos mérito  y antigüedad.  (El  Sr,  Alcaide:  ¿Qué  núme- 
ro del  escalafón?) 

Si  dijera  el  número  del  escalafón,  equivaldría  á 
tanto  como  decir  el  nombre  del  catedrático,  y yo  no 
vengo  aquí  á denigrar  á nadie:  cuando  S.  S.  ó la  Co- 
misión quiera  verlo,  yo  podré  ensenar  el  trabajo  en 
particular,  siempre  que  se  me  ofrezca  la  reserva  con- 
veniente, y se  persuadirá  8.  S,  de  Lo  que  digo* 

Bu  el  segundo  grupo  habrá  un  catedrático  que  co- 
braba por  sueldo,  categoría  de  ascenso  y derechos  aca- 
démicos 6.000  pesetas,  cobrará 8.750,  por  lo  cual  gana 

2.750  de  un  golpe,  mientras  en  el  mismo  grupo  ha- 
brá otros  catedráticos  de  término  que  solo  ganarán 

1.750  pesetas,  es  decir,  1*000  pesetas  menos  que  ei 
que  no  tiene  su  mérito  y antigüedad. 

En  el  tercer  grupo  habrá  un  catedrático  que  co- 
braba por  sueldo,  categoría  de  entrada  y derechos  aca- 
démicos 4,500  pesetas,  cobrará  7.500,  por  lo  cual  gana 

3.000  pesetas  de  un  golpe,  mientras  en  el  mismo  gru- 
po habrá  un  catedrático  de  término  que  cobraba  7*000 
pesetas,  cobrará  7.500,  y solo  ganará  500  pesetas,  es 
decir,  2.500  pesetas  ménos  que  el  que  no  tiene  su  mé- 
rito y antigüedad. 

Bn  el  cuarto  grupo  habrá  uu  catedrático  que  co- 
braba por  sueldo,  categoría  de  entrada  y derechos  aca- 
démicos 4.500  pesetas,  cobrará  6*500,  por  lo  cual  gana 
de  un  golpe  2.000  pesetas,  mientras  en  el  mismo  gru- 
po habrá  un  catedrático  de  término  que  nada  ganará. 

Y debo  hacer  notar  que  también  La  alteración  ÜL* 
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tima,  una  hecha  en  estos  últimos  dias,  ha  respondido  á 
que  ene!  sétimo  grupo  había  nada  ménos  que  diez  ca- 
tedráticos que  en  vez  de  ganar,  perdían  1.000  pesetas 
cada  uno,  y además  en  este  grupo  habla  otros  cuatro 
que  perdían  500.  Gomo  que  naturalmente  esto  tenia  que 
producir  unos  efectos  enojosos  é inmediatos,  se  ha  va- 
riado el  escalafón,  y esto  ha  desaparecido,  porque  en 
un  principio  se  quería  convencer,  según  he  tenido  oca- 
sión de  saber  de  buena  tinta,  se  quería  convencer  á es- 
tos señores  catedráticos  de  que  habría  de  dónde  pagar- 
les, porque  los  derechos  no  los  podian  perder,  y no 
perdiéndolos,  era  seguro  que  se  les  pagarla  la  diferen- 
cia entre  lo  que  ahora  iban  á tener  como  oficial  y lo 
que  de  derecho  les  correspondía;  pero  claro  está  que 
estos  catedráticos  no  se  convencieron;  no  veian  en  el 
presupuesto  ninguna  partida  de  donde  resultara  que 
podian  cobrar  esta  diferencia,  y en  esta  situación  se 
acudió  sin  duda  á la  reforma  que  ha  dado  por  resul- 
tado, ó que  no  ganen  nada,  ó que  ganen  muy  poco;  de 
manera  que  por  lo  menos  no  podía  haber  queja  funda- 
dísima de  momento.  Pero  hay  otra  cosa  verdadera- 
mente  curiosa,  Sres.  Diputados,  que  entra  en  el  género 
de  lo  grotesco,  y es,  que  los  120  últimos  catedráticos 
del  escalafón,  en  vez  de  ganar,  á pesar  de  que  apare- 
cen con  3,500  pesetas  en  vez  de  las  3.000  que  antes 
disfrutaban,  cada  uno  de  ellos,  por  una  combinación 
que  no  sé  si  se  ha  tenido  en  cuenta,  pierden  al  año  o 
pesetas.  (Risas ,)  La  cosa  es  muy  clara  y fácil  de  pro- 
bar: antes  percibían  8.000  pesetas  de  sueldo,  y llega- 
ban á percibir  hasta  455  por  derechos  académicos:  se- 
gún lo  que  la  Comisión  calcula  que  en  este  ano  deben 
producir  los  derechos  académicos,  que  es  500.000  pe- 
setas, seria  mayor  la  cantidad  que  hubieran  percibi- 
do los  catedráticos,  de  ser  cierto  ese  cálculo.  Pero  aun 
contentándome  con  el  producto  máximo,  es  decir,  con 
recibir  cada  uno  de  los  catedráticos  455  pesetas,  es  de- 
cir, 2.000  rs.  ménos  9 duros  (para  que  la  cuenta  resul- 
te más  clara  á los  ojos  de  todo  el  mundo),  estos  2.000 
reales  ménos  9 duros  los  recibían  sin  descuento:  ahora 
van  á recibir  2.000  rs.  con  el  descuento  del  10  por 
100;  el  10  por  100  de  2.000  rs.  son  10  duros;  de  ma^ 
ñera  que  antes  recibían  2.000  rs.  ménos  9 duros,  y 
ahora  van  á recibir  2.000  rs.  ménos  10  duros.  Véase, 
pues,  cómo  las  cosas  atropelladamente  hechas,  como 
ésta  se  ha  hecho,  dan  por  resultado  que  andando  el 
tiempo  vendrán  reclamaciones  y quejas  á las  cuales 
no  se  podrá  dar  satisfacción. 

Por  el  pronto  no  hay  quien  se  queje  de  la  pérdida 
de  este  duro  por  los  que  hayan  hecho  el  cálculo,  que 
no  todos  lo  habrán  hecho,  aunque  algunos  lo  habrán 
realizado,  porque  no  siempre  están  los  bolsillos  bastan- 
te desahogados  para  que  un  duro  más  ó ménos  no  sea 
una  cosa  que  no  deba  tenerse  en  cuenta;  pero  lo  sacri- 
fican, porque  como  ahora  estas  500  pesetas  les  sirven 
como  derechos  para  las  viudedades,  orfandades  y ju- 
bilaciones, prefieren  pasar  una  temporada  corta  ó lar- 
ga con  esa  pequeñísima  cantidad  ménos  y obtener  este 
beneficio. 

Pero,  señores,  verdaderamente  es  lastimoso  todo 
cuanto  la  Subcomisión  de  Fomento  ha  hecho  en  lo  que 
se  refiere  á los  catedráticos,  sin  criterio,  sin  regla  fija 
de  ninguna  especie.  Así  como  estaban,  por  ejemplo, 
asignadas  para  los  catedráticos  que  vivían  en  Madrid 
1,000  pesetas  de  gratificación,  de  pronto  se  creyó  con- 
veniente asignar  500  pesetas  á los  catedráticos  de  la 
Universidad  de  Sevilla  y 500  álos  de  la  de  Barcelona. 
Be  dio  á los  vientos  de  la  publicidad  y se  consignó  en 


el  dictamen  ese  beneficio  que  se  otorgaba  á los  cate- 
dráticos de  estas  Universidades,  y en  cuanto  se  ente- 
raron los  catedráticos  de  otras  Universidades,  la  pri- 
mera la  de  Valencia,  con  mucha  razón,  quizá  con  tanta 
ó mayor  razón  que  los  catedráticos  de  Sevilla  ó Bar- 
celona, acudieron  en  demanda  de  que  se  les  equipara- 
ra con  sus  compañeros  de  Sevilla  y Barcelona.  ¿Y  sa- 
béis la  resolución  heroica  que  se  adoptó  al  ver  estas 
reclamaciones?  Suprimirles  á todos  el  aumento;  lo  cual 
os  prueba  el  fundamento,  la  razón,  los  motivos  justos 
que  pudieran  existir  para  proponer  ese  aumento;  lo 
cual  os  probará  que  el  aumento  á los  catedráticos  de 
Barcelona  y Sevilla  fu  ó un  mero  capricho  como  tantos 
otros  que  se  han  introducido  en  este  presupuesto.  Por 
uua  reclamación,  por  solo  una  reclamación  jnstísima, 
en  vez  de  dar  las  razones  de  justicia  sin  duda  que  ha- 
blan tenido  para  el  aumento  que  se  pensaba  otorgar, 
basta  una  reclamación  justísima,  repito,  de  otros  cate- 
dráticos, para  que  desaparezca  el  que  sea  justo  para 
todos  y para  que  se  quite  lo  que  se  pensaba  dar  á los 
catedráticos  de  Barcelona  y de  Sevilla  con  gran  justi- 
cia sin  duda,  pero  sin  gran  insistencia  en  la  justicia  ni 
en  los  fundamentos  que  podian  hacer  justa  aquella 
concesión. 

Señores,  yo  debo  decir,  después  de  haber  criticado 
en  los  términos  que  lo  he  hecho  el  proyecto  de  la  Co- 
misión, por  qué  creó  los  derechos  académicos  en  la 
fofma  que  los  creé;  porque  yo  pude  establecer  que  hu- 
bieran pasado  cantidades  determinadas  por  el  Tesoro 
y hubieran  venido  á figurar  en  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Fomento.  Pero  como  yo  necesitaba  para 
mejorar  la  suerte  de  los  catedráticos  y de  la  instruc- 
ción pública  en  este  ramo,  valerme  del  dinero  que  fa- 
cilitaban en  pago  de  la  instrucción  los  propios  alum- 
nos, yo  tuve  que  emplear  el  procedimiento  que  empleé, 
y que  lo  empleé  hábilmente,  como  voy  á probar. 

Vosotros  todos  habéis  sido  estudiantes,  ó nna  gran 
parte  de  vosotros,  y yo  supongo  que  será  muy  proba- 
ble que  ninguno  de  vosotros  pueda  salvarse  de  la  nota 
de  haber  tomado  parte  más  ó ménos  directa  en  alguno 
de  los  motines  universitarios,  siquiera  esos  motines 
fueran  fundados  en  la  causa  más  ligera  y más  insig- 
nificante: yo  mismo  recuerdo  haber  tomado  parte  en 
uno  que  füé  célebre,  porque  se  conoció  con  el  nombre 
de  los  abanicos  y las  sombrillas:  y si  entonces,  y si 
ahora  mucho  más  los  estudiantes  por  causas  tan  fúti- 
les como  aquellas,  por  tener  unos  cuantos  dias  más  de 
clase  á fin  de  curso,  por  tener  unas  cuantas  horas  más 
de  clase,  por  ser,  v.  g.,  el  dia  de  San  Eugenio  y em- 
peñarse en  que  ha  de  ser  su  Patrono  ese  Santo,  ó por 
cualquier  otra  circunstancia  parecida,  no  quieren  en- 
trar en  cátedra  y promueven  un  motín,  ¿no  debía  yo 
suponer  que  el  aumento  del  pago  en  las  matrículas 
tenía  que  producir,  no  ya  un  motín  ligero  y de  poca 
importancia,  sino  un  movimiento  grande  que  quizá 
pudiera  detenerme  en  mi  carrera  y entorpecer  la  rea- 
lización de  mis  planes?  Pues  yo  que  tenía  esa  opinión, 
por  lo  mismo  que  he  sido  en  algún  tiempo  estudiante 
amotinado;  yo  que  sé  que  en  aquella  misma  ocasión, 
cuando  ce  trató  de  entrar  en  la  cátedra  de  un  profesor, 
fuimos  muy  valientes  y nos  rehelamos,  y cuando  se 
trató  de  entrar  en  la  de  otro  profesor  que  me  escucha, 
entramos  como  mansísimos  corderos,  porque  la  auto- 
ridad y el  respeto  al  profesor  no  necesita  éste  invocar- 
los, sino  que  inmediatamente  se  imponen,  se  perciben, 
se  sienten,  casi  se  ven  por  los  dicípulos,  yo  me  creía 
en  el  deber  de  interesar  en  aquellos  momentos,  no  | 
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los  catedráticos  dignísimos,  no  á aquellos  que  están 
siempre  al  lado  de  todo  lo  que  es  reglamentario,  de 
todo  lo  que  es  conveniente  y de  todo  lo  que  puede  re- 
dundar en  beneficio  de  la  instrucción  publica,  sino  á 
aquellos  otros  algo  más  tibios,  porque  en  todas  las  cla- 
ses sé  advierten  siempre  estas  diferencias,  aquella  otra 
parte  de  esa  clase  que  es  algo  más  movediza,  ó puede 
serlo,  que  está  un  poco  menos  dispuesta  á secundar 
los  planes  da  la  superioridad,  cuando  1 ellos  ni  les  va 
ni  les  viene  en  lo  que  de  esos  planes  pueda  resultar,  y 
do  ahí  el  que  dispusiera  que  estos  derechos  académi- 
cos de  una  manera  palpable,  de  un  modo  inmediato 
fuesen  á parar  á manos  de  cada  uno  de  los  interesados, 
á fin  de  que  contribuyesen  á la  realización  de  esta  me- 
jora en  el  porvenir,  á fin  de  que  la  patrocinasen  y fa- 
cilitaran su  logro,  como  con  efecto,  y gracias  á la  pers- 
picacia que  en  aquel  momento  desarrollamos  ios  que 
estábamos  llamados  á aplicar  el  sistema,  se  consiguió 
sin  el  menor  murmullo,  sin  la  más  ligera  protesta,  sin 
la  más  leve  dificultad  por  parte  de  nadie,  ni  siquiera 
de  aquellos  estudiantes  que  por  un  poco  de  calor,  ó 
por  el  deseo  de  disfrutar  de  un  placer,  arman  motines, 
ó producen  escándalos,  ó dan  lugar  á disgustos  ó desa- 
zones en  las  Universidades* 

Pero,  señores,  mi  propósito  era  acostumbrar,  como 
lo  están  casi  desde  este  momento,  á los  estudiantes  al 
pago  de  una  cantidad  mayor  de  matrícula;  después  de 
esto,  realizada  la  mejora  en  el  material  de  la  enseñan- 
za, atendiendo  sobre  todo  á fomentar  y desarrollar  los 
gabinetes  de  física,  química  ó historia  natural;  y luego 
de  satisfecha  esta  necesidad,  la  parte  que  sobrara  pen- 
saba agregarla  á la  que  correspondía  á los  catedráti- 
cos, los  cuales  podían  encontrarse,  como  se  encontra- 
rían á mí  juicio  en  un  plazo  breve,  en  situación  de  per- 
cibir próximamente  1*000  pesetas  más  cada  uno,  lle- 
gado cuyo  caso  se  podía  fijar  el  aumento  de  sueldo  para 
todos,  conservándose  en  el  escalafón  las  categorías  para 
el  mérito  y la  aplicación,  creándose  así  una  situación 
holgada  y decorosa  á los  catedráticos,  y conservándo- 
les el  estímulo  que  ya  tenían  para  que  unos  pudieran 
sobresalir  sobre  los  otros  en  beneficio  de  la  enseñanza. 

Pero,  señores,  todo  este  plan  acabó  en  este  dia,  y 
por  eso  me  permito  molestaros  tanto  tiempo,  siquiera 
para  cantarle  unas  honras  fúnebres*  Este  plan  cerró  la 
puerta  á las  falsificaciones  de  los  títulos*  Recordareis 
que  hace  cinco  ó seis  años  no  se  hablaba  de  otra  cosa 
que  de  las  falsificaciones  de  títulos  académicos  y de 
títulos  profesionales  para  la  enseñanza*  Pues  bien;  todo 
eso  se  ha  remediado,  y lo  comprendereis  desde  luego, 
cuando  hace  ya  tanto  tiempo  no  habéis  oido  hablar  de 
semejante  cosa;  y es  que  el  sistema  era  completo  en  sus 
resultados,  en  sus  medios,  en  su  documentación,  abso- 
lutamente en  todo,  en  términos  de  iquc  no  había  más 
remedio  sino  que  las  cosas  siguieran  un  camino  orde- 
nado y regular*  Aquí  había  una  causa  constante  que 
impedía  establecer  ese  sistema  en  las  Universidades  y 
en  los  Institutos,  y era,  que  las  matrículas  no  prescri- 
bían jamás,  y venían  los  estudiantes  con  matriculas 
antiguas  y se  producía  una  verdadera  confusión* 

Este  sistema  fijó  un  plazo  para  la  terminación  de 
la  validez  de  las  matrículas,  de  las  cuales  se  inutili- 
zaron solamente  en  el  primer  año  15.000  en  las  Uni- 
versidades y 20*000  en  los  Institutos,  io  cual  dió  por 
resultado  el  que,  aparte  de  los  beneficios  que  se  obtu- 
vieron para  los  derechos  académicos,  para  la  mejor 
enseñanza  y para  los  demás  extremos  que  con  este 
asuntóse  relacionan,  entraran  en  el  Tesoro  200.000 


pesetas*  Señores  Diputados,  esto  ha  muerto  ya*  El  úl- 
timo dia  en  que,  con  arreglo  á las  disposiciones  enton- 
ces vigentes,  podía  hacerse  la  matrícula  ordinaria,  es 
decir,  el  día  29  de  Setiembre  último,  se  ha  expedido 
una  Real  orden  rehabilitando  todas  las  matrículas,  con 
lo  cual  se  ha  hecho  que  desaparezca  por  completo  la 
estadística  universitaria,  ¿Y  qué  ha  pasado?  Que  solo 
en  Madrid,  según  mis  noticias,  desde  esta  fecha  hasta 
hoy  se  han  rehabilitado  2.000  matrículas  que  no  cor- 
responderán ciertamente  á hombres  intelígen  tes  ,á  hom- 
bres aplicados,  sino  á estudiantes  holgazanes,  á estu- 
diantes descuidados,  á estudiantes  sin  condiciones  para 
serlo,  que  tan  solo  vendrán  á embrollar  y dificultar  el 
curso  de  los  estudios  en  la  Universidad  de  Madrid,  Esto 
dará,  como  es  natural,  una  baja  importante  en  io  que 
la  Comisión  presupone  como  ingreso  por  derechos  aca- 
démicos, porque  estos  2.000  matriculados  ya  no  han 
de  pagar  esos  derechos,  y por  consiguiente,  habrá  que 
rebajar  esa  cantidad  de  las  500.000  pesetas  que  ya 
con  exceso  presupone  la  Comisión  como  ingresos  por 
tal  concepto.  De  aquí  resultará  también  que  el  Tesoro 
tendrá  que  pagar  esa  diferencia  y será  mayor  el  déficit 
entre  los  ingresos  y Los  gastos  del  presupuesto  de  ins- 
trucción pública;  aun  prescindiendo  de  lo  cual,  no  se 
ha  hecho  cargo  absolutamente  uadie  del  aumento  que 
resultará  por  viudedades,  jubilaciones  y orfandades. 

Es  curioso  lo  que  sucede,  Sres,  Diputados.  Esos 
cinco  señores  catedráticos  que  van  á ascender  de  un 
golpe  y á disfrutar  el  sueldo  de  10.000  pesetas,  los 
cuales  tienen  ya  una  edad  avanzada,  no  saben  el  dis- 
gusto que  se  les  está  preparando  en  estos  momentos,  y 
el  disgusto  es,  que  detrás  de  ellos,  y disponiendo  sus 
baterías,  se  encuentran  ya  los  que  ocupan  los  primeros 
números  del  escalafón  detrás  de  aquel  en  que  los  pri- 
meros se  van  á colocar,  y estos  últimos  van  á emplear 
todos  los  medios  de  que  disponen  para  ver  cómo  se  ju- 
bila á los  que  están  delante  y apoderarse  de  sus  pri- 
meras posiciones.  Tengo  noticia  de  muchas  cosas  que 
en  este  sentido  se  están  haciendo  aun  antes  de  votarse 
el  presupuesto.  Reciban  esta  desagradable  noticia,  al  par 
que  el  placer  que  la  Gomision  les  da,  esos  dignísimos 
catedráticos  que  son  los  cinco  primeros  del  escalafón, 

Pero  es  más,  Sres*  Diputados:  ¿creáis  que  la  Co- 
misión ha  hecho  un  trabajo  completo?  La  Gomision 
cree  que  ha  quitado  las  categorías,  que  las  ha  supri- 
mido con  solo  quitar  del  presupuesto  la  cifra  consig- 
nada en  él  todos  los  anos  para  pago  de  estas  catego- 
rías, y en  realidad  no  las  ha  suprimido. 

La  ley  de  instrucción  pública  de  1857  creó  las  ca- 
tegorías; en  ella  están  establecidas  de  una  manera  ter- 
minante, y mientras  por  una  ley  ó por  un  artículo  que 
se  introduzca  en  los  presupuestos,  siquiera  sea  un  sis- 
tema vicioso,  no  se  diga  de  una  manera  terminante 
<í  qu  e d an  su  p r i mi  d as  la  s c at  ego  rías  d las  c ategorí  a s sub  ■ 
sisten,  los  derechos  adquiridos  subsisten  también,  y se 
dará  el  caso  (también  sé  de  alguien  que  se  prepara 
para  eso)  de  que  después  de  cobrar  el  sueldo  que  por 
el  nuevo  escalafón  le  corresponda,  haya  catedrático 
que  si  se  le  niega  el  pago  de  la  cantidad  que  le  cor- 
' responda  por  la  categoría  que  ocupe,  empleará  todos 
los  medios  legales  de  que  puede  disponer,  y acudirá  al 
Consejo  de  Estado  en  demanda  del  cumplimiento  de 
ese  derecho,  y estoy  seguro,  Sres.  Diputados,  de  que 
el  Consejo  de  Estado  y el  Gobierno  no  podrán  mónos 
de  reconocer  ese  derecho,  mientras  no  venga  una  ley 
á deshacer  lo  que  está  establecido  de  una  manera  ter- 
¡ minante  en  la  ley  del  año  1857* 
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Las  leyes  no  se  modifican,  no  pueden  modificarse 
solo  porque  en  la  ley  de  presupuestos  se  quite  una  par- 
tida consignada  allí  para  el  cumplimiento  de  lo  que  la 
ley  prescriba  No;  el  derecho  queda  en  pié  mientras  no 
se  anule  por  medio  de  otra  ley,  ó al  menos  por  el  sis- 
tema vicioso  empleado  alguna  vez  por  las  Cortes  de 
anularlo  en  un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos;  pe- 
ro sin  un  precepto  terminante,  la  ley  está  vigente  y 
no  hay  más  remedio  que  cumplirla. 

No  sostengo,  Sres.  Diputados,  que  las  categorías, 
tal  y como  se  han  considerado  hasta  el  día,  sea  man 
sistema  perfecto  ni  mucho  ménos;  pero  lo  que  sí  digo 
es,  que  constituyen  un  sistema  que  podrá  reemplazar- 
se por  otro  mejor,  por  otro  que  estimule  más  la  aplica- 
ción y el  mérito  de  los  catedráticos,  pero  que  no  dehe 
horrarse  como  vosotros  lo  queréis  horrar,  quitando  ese 
estímulo,  ese  premio:  porque  vosotros  haréis  que  se  de- 
tengan en  su  carrera,  como  ya  se  dice  de  algunos  ca- 
tedráticos que  piensan  detenerse  al  ver  que  á nada  les 
ha  de  conducir,  ni  escribir  libros,  ni  hacer  estudios 
especiales,  ni  prepararse  para  presentarse  en  condicio- 
nes ventajosas  ante  el  Tribunal  ó ante  el  Consejo  de 
instrucción  pública  que  estime  sus  trabajos  y les  otor- 
gue un  premio.  Es  más,  Sres,  Diputados:  va  á haber 
aquí  tales  anomalías  con  este  sistema,  que  desde  lue- 
go puede  darse  el  caso  de  un  catedrático  de  los  cinco 
primeros,  que  cobrará  10,000  pesetas,  que  además,  si 
llegase  á ser  rector  de  la  Universidad  de  Madrid,  co- 
brará 1,500  pesetas  más,  y que  por  su  circunstancia  de 
ser  catedrático  de  esta  Universidad  perciba  otras  1.000, 
y habrá  de  recibir,  no  un  sueldo  máximo  de  10.000 
pesetas,  sino  de  12,500,  es  decir,  exactamente  el  mis- 
mo sueldo  que  su  jefe  el  director  de  instrucción  públh 
ca;  y además  se  puede  dar  el  caso  de  que  ese  catedrá- 
tico, si  ,tu viera  la  categoría  de  término,  y si  ganara, 
como  ganaría  el  pleito  contencioso  y se  le  abonaban 
sus  derechos  de  catedrático  de  término,  no  solo  ten- 
dría el  mismo  sueldo  que  el  director  de  instrucción 
pública,  sino  que  además  cobrarla  el  importe  de  la  ca- 
tegoría de  término,  teniendo,  por  consiguiente,  más 
importancia,  más  categoría  y más  sueldo  que  su  pro- 
pio jefe, 

Pero,  señores,  yo  debo  decirlo  todo,  siquiera  sea  un 
poco  desagradable:  se  reciben  exposiciones  colectivas, 
se  reciben  por  ios  Sres,  Diputados,  por  mí  mismo,  te- 
légramas  colectivos  de  las  Universidades  excitándonos 
á que  aprobemos  el  sistema  que  se  discute;  pero  mien- 
tras vienen  esas  excitaciones  colectivas  (que  todas  las 
excitaciones  en  este  sentido,  notadlo  bien,  Sres,  Dipu- 
tados, son  siempre  colectivas),  recibírnoslos  que  tene- 
mos amigos  en  las  Universidades,  cartas  particulares 
de  ilustres  catedráticos,  y yo  las  tengo  en  profusión, 
pero  no  estoy  autorizado  para  leerlas,  doliéndose  de 
que  de  esta  manera  se  confunda  el  verdadero  mérito 
con  el  mérito  más  escaso,  la  antigüedad  unida  al  mé- 
rito y á la  aplicación,  con  las  condiciones  de  aquellos 
que  no  han  podido  pasar  de  un  cierto  nivel,  que  no  al- 
canzan una  gran  superioridad;  y me  explican  al  pro- 
pio tiempo  el  por  qué  vienen  esas  exposiciones  colec- 
tivas, y es,  que  los  que  todo  lo  van  á ganar  con  este 
sistema  y nada  tienen  que  perder,  acuden  á aquellos 
catedráticos  dignísimos,  les  interesan  manifestándoles 
su  triste  situación,  las  dificultades  que  han  encontra- 
do siempre  para  mejorar  su  suerte,  y ¿qué  han  de  ha- 
cer los  compañeros  ante  esto?  acceder,  prestar  su  nom- 
bre y unirse  á la  colectividad  para  pedir  lo  que  solo 
les  puede  á aquellos  dignísimos  catedráticos  causar 


daño,  en  provecho  de  aquellos  no  ménos  dignos,  pero 
no  tan  distinguidos  catedráticos  como  lo  son  los  otros, 

To  tengo  cartas  en  gran  cantidad  que  me  explican 
esto,  que  me  manifiestan  las  quejas  de  los  catedráticos 
más  aplicados,  más  distinguidos,  y que  tienen  catego- 
rías de  término  muchos  de  ellos,  categorías  de  ascenso 
otros,  en  que  se  quejan  amargamente  de  que  se  haya 
llegado  á una  situación  en  que  ya  no  se  trata  de  distin- 
guir entre  unos,  y otros  el  mérito,  y solo  sea  cuestión 
de  tiempo,  de  salud,  como  decía  autos,  de  paciencia  y 
de  asistir  á la  Universidad  con  más  ó menos  interés  é 
inteligencia  al  desempeño  de  la  cátedra,  para  lograr- 
lo todo. 

Están  abandonados,  por  otra  parte,  los  catedráticos 
de  Instituto,  y como  éstos  no  han  tenido  representación 
ninguna  en  la  Comisión,  no  solo  no  se  hace  nada  en 
favor  suyo,  sino  que  se  hace  en  contra  de  ellos  lo  que 
os  voy  á manifestar.  Hasta"  ahora  los  derechos  acadé- 
micos se  reunían  todos  y después  se  distribuían  equi- 
tativamente, y todos  los  catedráticos  percibían  la  misma 
cantidad.  En  cambio,  al  mismo  tiempo  concurrían  á 
este  fondo  común  derechos  académicos  que  significa- 
ban í 0 pesetas  por  asignatura  de  las  facultades,  y asig- 
naturas que  solo  concurran  con  5 pesetas  que  eran  las 
de  los  Institutos,  y con  estas  cantidades  desiguales  for- 
maban un  fondo  común  que  se  distribuía.  Y ahora,  ¿qué 
va  á suceder?  Que  las  cantidades  que  significaban  pro- 
ductos más  importantes  se  separan,  pasan  al  Tesoro 
para  que  se  distribuyan  entre  los  catedráticos  de  Uni- 
versidad; y los  pobres  catedráticos  de  Institutos,  para 
quienes  cada  asignatura  en  vez  de  producir  10  pesetas 
produce  5,  ya  no  tienen  medios  de  aglomerar  aquellas 
5 pesetas  con  las  otras  10,  sino  que  se  quedan  reduci- 
dos al  círculo  estrecho  de  las  5,  y les  resulta  una  can- 
tidad indudablemente  menor  para  ser  distribuida  entre 
los  catedráticos  de  Institutos,  con  lo  cual,  en  beneficio 
de  los  de  Universidades  se  arrebata,  una  parte  que  los 
catedráticos  de  Institutos  venían  percibiendo. 

Pero  abiertas  las  puertas  de  la  ambición,  ya  pula- 
lan,  ya  corren  por  todas  partes  las  exposiciones,  los 
proyectos,  las  ideas  más  extravagantes,  producidas  por 
unos  y por  otros;  y yo  tengo  aquí,  y no  leos  alguna  ex- 
posición de  los  catedráticos  de  cierto  Instituto,  cuyo 
nombre  callo  por  honra  suya,  que  proponen  distintos 
sistemas  para  hacer  una  cosa  parecida  de  lo  que  vos- 
otros proponéis  para  los  catedráticos  de  Universidades; 
pero  viendo  que  esas  5 pesetas  no  alcanzan  para  obte- 
ner un  resultado  parecido  á lo  que  vosotros  proponéis 
para  los  catedráticos  de  Universidades,  viendo  qne  en 
este  momento  no  es  cuestión  de  tener  en  cuenta  ios 
intereses  de  los  muchachos,  sino  el  beneficiar  y mejo- 
rar la  situación  de  los  catedráticos,  ¿qué  proponen  para 
obtener  ese  resultado?  El  aumentar  hasta  el  doble  la 
cantidad  que  vienen  pagando  los  estudiantes  por  de- 
rechos académicos,  con  tal  de  llegar  al  resultado  que 
vosotros  proponéis  para  los  catedráticos  de  Universi- 
dades. Ved  lo  que  es  el  mal  ejemplo,  ved  cómo  abrís 
las  puertas  á las  ambiciones  injustificadas;  ved  cómo 
van  á ser  en  último  término  las  víctimas  inocentes  de 
vuestros  proyectos  los  estudiantes,  para  quienes  son  y 
deben  ser  todos  los  esfuerzos  en  pro  de  la  instrucción 
pública. 

"Voy  á terminar,  Sres,  Diputados:  conozco  que  lo 
estáis  deseando,  y teneís  razón;  he  sido  exageradamen- 
te pesado;  yo  que  con  dureza  me  ocupaba  de  la  bene- 
volencia vuestra,  tengo  que  reconocer,  al  ir  á terminar 
mi  discurso,  que  me  habéis  dado  un  mentís  verdadera- 
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mente  abrumador.  Yo  voy  á deciros,  para  terminar, 
que  siento  considerablemente  que  se  haya  sacrificado 
en  el  presupuesto  de  Fomento  todo  á la  mejora  deí 
personal-  siento  que  haya  tenido  lugar  eu  cuanto  se 
refiere  á las  obras  públicas;  y lo  siento  tanto  más, 
cuanto  que  con  eso  rae  habéis  obligado  á levantarme 
aquí  y parecer  enemigo  de  clases  respecto  de  las  cua- 
les,  en  vez  de  parecer  enemigo,  quisiera,  como  lo 
soy,  parecer  amigo;  lo  siento  tanto  más  cuanto  que 
ayer,  al  ocuparme  en  la  cuestión  de  los  ingenieros  ci- 
viles de  todas  clases,  hice  una  excitación  que  parece 
ha  dado  por  resultado  una  cosa  contraria  á lo  que  yo 
esperaba.  Yo  creía,  y creo  todavía,  que  á pesar  de  todo 
cuanto  se  dijese,  prosperaría  el  aumento  en  favor  de 
los  ingenieros  y se  llevarla  á cabo,  y creyendo  (como 
creo  todavía  no  haberles  hecho  daño)  que  saldría  ade- 
lante lo  que  se  propone;  pero  he  sabido  que  hay  pre- 
sentada una  enmienda  de  ciertos  Sres.  Diputados  á 
quienes  aludí  de  una  manera  directa  en  el  calor  de  la 
improvisación,  si  bien  á pesar  mió,  y con  gran  senti- 
miento por  mi  parte  en  este  momento  en  que  sé  lo 
que  han  hecho;  pero  yo  tengo  la  esperanza  fundada, 
fundadísima,  sobre  todo  porque  los  ingenieros  tienen 
un  protector  que  ha  sido  y es  compañero  suyo,  y que 
al  propio  tiempo  es  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, y que  naturalmente  tiene  influencia  sobre  los  Di- 
putados; yo  tengo  la  esperanza,  y calculo  con  razón  en 
mi  juicio,  que  esa  enmienda  no  pasará  de  la  categoría 
de  cumplir  con  los  compromisos  de  la  ropa  que  se  Tis- 
te, y que  no  dará  lugar  á resultados  de  mayor  tras- 
cendencia ó importancia;  es  decir,  que  se  apoyará,  que 
no  se  admitirá  por  la  Comisión,  y que  en  una  votación 
ordinaria  se  bará  que  se  deseche,  y que  pase  como  una 
ligera  escaramuza  que  no  ha  producido  efecto  alguno. 
Cada  cual  cumplirá  con  su  deber,  y el  asunto  no  ten- 
drá más  importancia,  de  lo  que  yo  me  felí citar é-gr an- 
demente, como  amigo  sin  carísimo  que  soy  de  aquella 
clase.  Siento  que  para  este  servicio  se  haya  mermado 
el  crédito  de  carreteras,  así  como  el  de  repoblación  de 
los  montes,  el  cual  se  ha  mermado  otras  veces  en  con- 
diciones distintas  de  las  que  ayer  indicaba  un  Sr,  Di- 
putado; porque  cuando  otros  años  se  ha  echado  mano 
de  esto  crédito,  ha  sido  al  ñu  del  ejercicio , cuando  ya 
humanamente  no  se  podía  gastar  el  crédito;  y ahora, 
antes  do  comenzar  el  ano  económico,  se  retira  de  la 
repoblación  de  los  montes. 

Yo  creía,  por  fin,  que  la  cuestión  de  los  profesores 
se  iba  preparando  con  los  procedimientos  que  os  he  in- 
dicado, y que  debía  haber  quedado  para  dentro  de  un 
plazo  más  ó menos  breve,  cuando  hubiera  un  Ministro 
de  Fomento  bastante  afortunado,  que  pudiera  no  solo 
traer  (que  todos  hemos  traido  proyectos},  sino  lograr 
la  aprobación  de  un  proyecto  de  ley  de  instrucción  pú- 
blica; y entonces,  encerrándose  todo  dentro  de  un  modo 
de  ser  y de  una  ley  armónica,  se  hubieran  podido  re- 
solver el  aumento  de  sueldos,  las  clasificaciones  de  las 
categorías,  y todo  lo  que  se  relaciona  con  el  profeso- 
rado. Esos  eran  los  propósitos  de  los  Ministerios  con- 
servadores de  que  he  formado  parte,  y nadie  tanto  co- 
mo ellos  ha  hecho  en  favor  del  profesorado.  ¿Queréis 
negarlo?  ¿Pues  cómo  podríais  vosotros  ahora  hacer  esta 
distribución  de  las  500,000  pesetas,  si  no  hubieran 
sido  los  conservadores  los  que  con  facilidad  grande  hu- 
bieran proporcionado  los  medios  de  recabar  esa  suma? 
Sí  gratitud  os  deben  (que  yo  creo  que  no  os  la  deben 
los  catedráticos,  por  ese  proyecto  de  distribución  de  las 
500.000  pesetas),  mayor  gratitud  tendrán  que  tributar, 


sí  son  justos,  como  yo  entiendo  que  lo  son,  á los  Minis- 
tros conservadores  que  han  dado  medios  para  la  reali- 
zación de  este  plan.  En  último  término,  y después  de 
haber  facilitado  no  solo  la  mejora  de  sueldos,  sino  tam- 
bién de  los  establecimientos,  los  Ministerios  conservado- 
res hán  mejorado  la  mayor  parte  de  los  edificios  que 
dependen  de  la  Dirección  general  de  instrucción  pú- 
blica; ahí  está  la  Universidad  de  Sevilla;  ahí  está  la 
Universidad  de  Granada;  ahí  está  la  de  Barcelona,  ter- 
minada en  tiempo  de  los  conservadores;  ahí  está  la  de 
Salamanca,  á la  cual  se  auxilió  con  fondos  de  impor- 
tancia; ahí  está  La  Universidad  de  Madrid,  en  la  cual  se 
está  levantando  un  ala  por  disposiciones  dictadas  y con 
fondos  reunidos  durante  el  Ministerio  del  Sr.  Lasala;  ahí 
están  otros  edificios  de  instrucción  pública,  que  no  por 
no  estar  aplicados  de  una  manera  directa  á la  enseñan- 
za, no  por  eso  son  de  menor  importancia  desde  el  pun- 
to de  vista  de  la  instrucción  pública;  ahí  está  el  Mu- 
seo del  Prado,  mejorado  considerablemente;  ahí  está  el 
Museo  y Biblioteca  de  Recoletos,  que  ha  prosperado  en 
tiempo  de  los  conservadores,  más  que  en  todos  los 
años  que  trascurrieron  desde  que  se  empezaron  las 
obras  hasta  que  vino  la  Restauración;  ahí  está  el  archi- 
vo de  Simancas,  completamente  restaurado  y Ubre  del 
fuego  del  cielo  por  los  para-rayos  que  nosotros  pusi- 
mos para  preservarle  de  ese  gran  peligro,  yqueá  nadie 
se  le  habla  ocurrido  poner;  y ahí  está,  por  fin,  el  sober- 
bio  archivo  de  Alcalá,  honra  de  España  y por  cuya  so- 
berbia y magnífica  restauración  me  han  felicitado  cor- 
dialísimamente  todos  los  que  le  han  visitado,  entre 
ellos  muchos  de  los  señores  que  me  escuchan. 

para  terminar,  debo  decir,  que  deseo  equivocarme 
en  todo  lo  que  he  anunciado  respecto  al  plan  que  pro- 
ponéis; yo  no  deseo  sino  la  prosperidad  de  la  instruc- 
ción pública;  yo  no  deseo  sino  la  prosperidad  de  todos 
los  ramos  que  dependen  del  Ministerio  de  Fomento, 
sea  quien  fuere  el  que  lo  realice,  sea  adversario  ó ami- 
go político;  sea  el  Sr.  Albareda,  á quien  tanto  estimo 
personalmente , ya  fuese  otro  cualquier  Ministro  de 
quien  me  hallase  por  otros  motivos  más  apartado.  De 
todos  modos,  creedme,  Sres.  Diputados,  os  he  hablado 
con  el  corazón,  os  he  dicho  lo  que  sentía  respecto  de 
la  reforma^ ojalá  que  yo  me  equivoque,  y ojalá  que  lo 
que  proponéis,  si  obtiene  el  beneplácito  de  la  Cámara, 
sea  un  motivo  de  prosperidad,  de  bienandanza  y de 
beneficios  en  pro  de  todos  los  intereses  que  dependen 
dei  Ministerio  de  Fomento! 

El  Sr.  PRESIDENTA:  El  Sr.  Rían  o tiene  la  pala- 
bra para  alusiones  personales. 

El  Sr,  RIA  NO:  He  pedido  la  palabra  porque  algu- 
nas observaciones  de  las  que  acaba  de  hacer  el  señar 
Conde  de  Toreno  se  refieren  á criticar  los  actos  del 
Ministerio  de  Fomento,  y como  el  Sr.  Ministro  se  en- 
cuentra ausente,  me  creo  en  la  necesidad  de  contes- 
tar, aunque  sea  ligeramente,  á 8.  S,;  sintiendo  solo  que 
no  sea  el  Sr.  Albareda  quien  se  haga  cargo  con  su  elo- 
cuente palabra.  Seré  todo  lo  breve  posible,  porque  el 
Sr.  Alcaide,  ponente  de  la  Comisión  de  presupuestos  de 
Fomento,  es  el  encargado  de  contestar  al  Sr,  Conde  de 
Toreno. 

Comenzó  hablando  % S.,  en  la  parte  de  instrucción 
pública,  délas  grandes  ventajas  que  en  su  tiempo  ha 
obtenido  la  primera  enseñanza,  y manifestando  que  vela 
con  disgusto  que  en  el  presupuesto  y con  semejante  fin 
no  se  haya  hecho  -me jora  ninguna.  En  el  presupuesto 
actual,  sin  embargo,  se  añaden  una  multitud  de  par- 
tidas que  tienen  por  objeto  mejorar  el  servicio.  Por 
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ejemplo,  se  aumenta  un  cuarto  año  en  la  central  de 
maestras,  y se  aumentan  asimismo  Varias  asignaturas 
en  la  de  maestros;  se  mejoran  las  condiciones  del  ma- 
terial en  todo  lo  que  se  refiere  y puede  costear  el  Go- 
bierno, puesto  que  las  demás  escuelas  normales  depen- 
den de  las  provincias,  y las  escuelas  en  general  depen  - 
den  de  los  Municipios. 

Se  queja  el  Sr.  Conde  de  Toreno  de  que  no  se  haya 
aumentado  la  partida  de  150.000  pesetas,  relativa  á 
mejorar  las  condiciones  de  los  edificios  dedicados  á la 
instrucción  primaria,  y olvida  S,  St  que  de  igual  modo 
viene  consignándose  desde  hace  cuatro  ó cinco  anos,  ó 
mejor  dicho,  desde  todo  el  tiempo  en  que  ha  sido  Mi- 
nistro S.  S.  Se  ha  aumentado  precisamente  por  la  Co- 
misión; debiendo  tener  en  cuenta  S.  S,  que  la  ley  de  9 
de  Setiembre  de  1857  manda  que  se  consigne  como 
mínímun  50,000  duros  para  este  gasto,  cuya  cantidad 
ha  variado  en  diferentes  ocasiones  aumentándose  por 
regla  general,  y cuando  entró  el  Gobierno  conservador 
empezó  á castigarse,  como  suele  decirse,  haciéndose 
en  ella  tales  rebajas,  que  ha  llegado  á las  150,000  pe- 
setas referidas.  En  semejante  estado  la  encontró  el  ac- 
tual Ministro,  y así  se  reprodujo  en  el  presupuesto,  pero 
rogando  á la  Comisión  que  procurase  mejorarla.  La  Co- 
misión propone  el  aumento;  á S,  S.  le  parece  poco;  pero 
S.  S.  ha  tenido  sobrado  tiempo  durante  los  años  en  que 
ha  sido  Ministro*  para  modificar  esa  cantidad  hasta  ha- 
ber llegado  á lo  que  La  ley  manda. 

Las  gestiones  que  ha  hecho  el  Sr.  Conde  de  Tore- 
no para  que  se  pague  á los  maestros  de  escuela,  real- 
mente son  exactas  y no  deben  extrañarse.  Pues  qué, 
al  tratarse  de  los  maestros  de  escuela,  ¿se  trata  de  al- 
guna  cuestión  política?  ¿No  procuramos  todos  hacer  lo 
posible  por  la  ilustración  del  país?  El  Sr,  Conde  de  To- 
reno ha  demostrado  ciertamente  y en  más  de  una  oca- 
sión su  verdadero  patriotismo,  y sobre  todo  sus  buenos 
deseos  en  beneficio  del  ramo;  pero  esta  cuestión  no  tie- 
ne nada  que  ver  con  el  presupuesto:  el  que  S.  S,  haya 
influido  para  que  se  pague  á los  maestros,  no  es  razón 
para  que  se  aumenten  ó disminuyan  las  partidas.  Hay 
aquí,  y hasta  cierto  punto,  una  censura  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  y demostraré  en  breves  frases  que  no  ha 
sido  menos  celoso  que  S,  S.  (El  Sr.  Condece  Toreno: 
Asi  lo  creo.)  Como  el  Sr.  Conde  de  Toreno  se  ha  per- 
mitido leer  las  cifras  de  los  débitos  satisfechos  en  su 
tiempo  á los  maestros  de  escuela,  yo  también  me  creo 
en  el  caso  de  decir  dos  palabras  sobre  el  asunto.  El  1 5 
de  Enero  de  este  año  debía u los  Municipios  por  este 
concepto  20  millones  de  reales;  el  15  de  Julio  se  de- 
bían 200,000  pesetas  ménos,  y desde  el  15  de  Julio 
hasta  hoy  se  ha  conseguido  que  paguen  tres  provin- 
cias poniéndose  al  corriente  de  sus  atrasos,  y estas 
provincias  son;  Sevilla,  Ciudad-Real  y Córdoba;  te- 
niendo en  cuenta  que  alguna  como  la  de  Sevilla,  de- 
bía 92.000  pesetas.  De  manera  que  también  el  Gobier- 
no actual  ha  procurado  que  se  abonen  sus  débitos  á 
los  maestros.  Su  señoría  ha  censurado  además  el  de- 
creto dado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  con 
semejante  intento,  sin  considerar  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  ejerce  influencia  directa  con  los 
Ayuntamientos  y puede  gestionar  con  excelentes  me- 
dios que  los  pagos  vayan  al  corriente. 

Con  respecto  á los  edificios  y al  auxilio  prestado 
en  este  sentido  por  el  Gobierno  anterior,  no  conozco 
que  se  haya  hecho  más  escuela  pública  de  importan- 
cia que  la  escuela  Froebel.  Su  creación  se  propuso  en 
1873,  y se  determinó  y se  votó  en  1874,  sin  que  haya 


más  sino  que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  tuviera  la  honra 
de  inaugurarla,  Fuera  de  este,  no  se  ha  construido  nin- 
gún establecimiento  de  verdadera  importancia  para 
escuelas  públicas  según  manda  la  ley.  La  ley  previe- 
ne que  se  funden  escuelas  superiores,  y la  verdad  es 
que  no  se  ha  establecido  ninguna.  De  modo  que  por 
parte  del  Gobierno  actual,  y salvo  otras  mejoras,  tene- 
mos el  aumento  del  crédito  de  las  150.000  pesetas,  el 
del  cuarto  año  de  la  escuela  normal  de  maestras  y el 
mayor  número  de  asignaturas  en  la  de  maestros. 

Después  de  estas  indicaciones  habló  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  de  las  esencias  industriales*  y principal- 
mente de  por  qné  se  creaba  una  escuela  de  veterina- 
ria en  Santiago,  alegando  contra  su  creación  que  pre- 
cisamente se  trataba  de  nna  comarca  donde  se  produ- 
cen los  peores  caballos  de  España.  Yo  creo  deber  ha- 
cer presente  á S,  S„  aunque  lo  comprenda  mejor  que 
yo,  que  las  escuelas  de  veterinaria  no  sirven  exclusi- 
vamente para  los  cabailos,  y como  las  provincias  de 
Galicia  son  las  más  ricas  en  ganado  de  toda  clase,  pre- 
cisamente para  el  ganado  en  general  es  para  lo  que  se 
funda  esa  escuela  de  veterinaria.  La  verdad  es  que 
todos  los  Diputados  y Senadores  de  aquellas  provin- 
cias, conocedores  como  nadie  de  los  intereses  del  país, 
son  los  que  han  influido  para  que  se  establezca  este 
centro  do  Instrucción  en  aquel  territorio.  Las  provin- 
cias de  Galicia  han  estado  hasta  ahora  apartadas  de 
las  demás  por  falta  do  ferro- carriles,  sin  que  cuenten 
con  otros  medios  fáciles  de  comunicación,  y atendien- 
do á sns  condiciones  se  creyó  favorecerlas  en  sus  es- 
peciales elementos  de  riqueza  estableciendo  una  es- 
cuela de  veterinaria.  No  me  parece  que  debo  insistir 
más  en  este  asunto,  que  desde  luego  conoce  la  Cáma- 
ra mejor  que  yo. 

No  ha  censurado  el  Sr.  Gonde  de  Toreno,  pero  sí  ha 
demostrado  cierta  extrañeza  acerca  de  la  nueva  crea- 
ción de  la  escuela  de  industrias  artísticas  de  Toledo. 
Encuentra  S.  S.  que  es  poco  lo  que  se  concede.  Yo  lo 
celebro , y la  verdad  es  que  no  lo  digo  en  son  de  cen- 
sura , porque  sé  que  S,  S,  ha  mostrado  grandísimas 
simpatías  por  esta  clase  de  trabajos.  Sabe  S*  S,  que  la 
escuela  se  funda  al  propio  tiempo  que  se  intenta  res- 
taurar el  edificio,  y sabe  que  se  edifica  en  un  terreno 
inmediato,  y primero  que  la  escuela  se  establezca,  an- 
tes que  se  haga  el  edificio,  que  se  prepare  el  profeso- 
rado que  se  determinen  los  estudios  y se  busquen 
los  medios  convenientes,  ha  de  pasar  por  lo  ménos  la 
mitad  del  presupuesto,  y hemos  creido,  y así  lo  ha 
hecho  presente  la  Comisión,  que  con  50.000  pesetas 
había  bastante  para  los  primeros  gastos.  En  el  nuevo 
presupuesto,  con  mejores  condiciones,  con  más  cono- 
cimiento de  este  asunto,  podrá  extenderse  á mayor  can- 
tidad el  crédito. 

Ha  presentado  también  S.  S.  algunas  observaciones 
acerca  de  los  estudios  de  los  obreros,  ó mejor  dicho, 
acerca  de  las  escuelas  de  artes  y oficios.  Recordó  S,  S, 
que  en  su  tiempo  se  había  hecho  mucho  en  este  senti- 
do y que  no  veía  en  ei  presupuesto  señales  de  que 
quiera  mejorarse  lo  existente.  Es  verdad  que  en  tiem- 
po de  S,  se  dio  un  decreto  tratando  la  cuestión  de 
manera  que  pudiera  establecerse  en  Madrid  una  série 
de  enseñanzas  á las  cuales  pudieran  acudir  hasta  4,000 
obreros.  Pero  la  verdad  es  que,  ya  sea  por  la  mayor  ri- 
queza pública,  ó porque  en  realidad  hay  mayor  afición 
á esta  clase  de  estudios,  el  número  de  alumnos  ha  cre- 
cido en  términos  que  no  solo  ha  llegado  al  de  2 ó 3.000, 
de  que  nos  hablaba  S.  3.,  sino  que  alcanza  hoy  hasta 
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6i  de  o. 800,  Y como  era  Imposible  habilitar  local  para 
ese  número,  y aun  para  otro  mucho  menor,  de  ahí  que 
se  estén  hoy  haciendo  los  planos  de  un  edificio  desti- 
nado á este  oso,  el  cual  dentro  de  este  mismo  mes  de 
Diciembre  será  muy  posible  que  se  saque  á subasta,  Y 
á propósito  de  ello  debo  manifestar  al  Congreso  que 
hay  material  suficiente  para  dotar  por  el  prouto  a esas 
escuelas,  cuyo  hecho  explicará  á S,  S*  el  por  qué  ni  el 
Ministerio  ni  la  Comisión  ha  consignado  partida  para 
ampliarlo*  La  estrañeza  de  8*  8,  debe  por  consiguiente 
desaparecer,  puesto  que  una  vez  construido  el  edificio, 
se  le  podra  dotar  de  material  suficiente,  y además  de 
esto,  en  el  presupuesto  próximo  se  podra  pedir  el  au- 
mento de  la  suma  destinada  á este  servicio,  elevándola 
hasta  donde  sea  posible  para  conseguir  todas  las  me- 
joras que  exijan  sus  enseñanzas* 

Aquí  debería  terminar,  si  no  fuera  por  una  alusión 
hecha  directamente  y con  algufia  más  intención  por  el 
Sr*  Conde  de  Toreno,  acerca  de  la  rehabilitación  de  las 
matrículas*  Yo  siento  verdaderamente  entrar  en  este 
asunto,  pero  no  puedo  prescindir  de  hacerlo,  porque 
casi  todo  el  discurso  de  S*  S*  ha  tenido  por  objeto  sa- 
car partido  de  lo  que  se  llama  derechos  académicos,  y 
sobre  esta  base  se  ha  fundado  la  parte  principal  de  las 
alusiones  de  9.  S* 

Yo  siento,  repito,  entrar  en  esta  materia,  pero  me 
veo  obligado  para  venir  a parar  á las  censuras  que  he 
oido  últimamente.  Considero  los  derechos  académicos 
como  uno  de  los  arbitrios  más  injustos  que  existen  hoy 
en  España,  por  más  que  S,  S.  encuentre  en  ellos  tales 
ventajas,  que  le  sirvan  para  sacar  toda  clase  de  argu- 
mentos en  contra  del  presupuesto  actual*  Consisten  los 
derechos  académicos  en  una  cantidad  que  pagan  los 
alumnos,  además  de  la  matricula,  para  que  se  Ies  con- 
ceda el  examen,  lió  aquí  lo  que  dice  el  decreto  de  S*  S.: 

«dos  alumnos  que  quieran  probar  oficialmente  sus 
estudios,  abonarán  además  {de  la  matrícula),  en  con- 
cepto de  derechos  académicos,  5 pesetas  por  cada  asig- 
natura de  segunda  enseñanza,  10  por  cada  una  de  fa- 
cultad hasta  el  doctorado,  y 30  por  cada  asignatura 
del  doctorado.» 

Supongamos,  señores,  que  en  un  espectáculo  des- 
pués de  pagar  la  entrada  se  exigiera  un  tanto  por  la 
salida:  supongamos  que  escribimos  una  carta,  y des- 
pués de  ponerle  los  sellos  correspondientes,  se  exige  al 
mismo  que  paga  el  sello  uu  cuarto  ó 5 céntimos  para 
que  el  cartero  la  lleve  á su  destino*  Estos  son  ios  de- 
rechos académicos*  ¿Se  pueden  considerar  como  una 
cosa  justa?  ¿Se  puede  edificar  sobre  esa  base?  Es  más: 
en  el  mismo  decreto  en  que  S*  S*  estableció  esos  dere- 
dios  se  le  dan  facultados  para  aumentar  las  matrícu- 
las; pero  S*  S.  no  ha  hecho  uso  de  esas  facultades  y ha 
preferido  que  continúen  aquellos  derechos* 

Yo  quisiera  molestar  lo  ménos  posible  al  Sr*  Conde 
de  Toreno,  porque  le  tengo  verdadero  afecto  y porque 
sé  que  ha  trabajado  en  el  Ministerio  de  Fomento  siem- 
pre de  buena  fe,  con  gran  patriotismo  y tratando  siem- 
pre de  vencer  dificultades.  Digo  esto  de  los  derechos 
académicos  porque  así  lo  creo,  y la  Cámara  juzgará  si 
tengo  ó no  razón;  pero  protesto  de  nuevo  de  que  no  es 
mi  ánimo  molestar  á S.  S. 

Los  derechos  académicos  tienen  el  siguiente  orí- 
gen*  Antes  un  alumno  para  poderse  examinar  tenia 
que  pagar  un  duro,  y si  salía  suspenso,  al  volver  á un 
nuevo  exámen  tenia  que  pagar  otro  duro*  Pues  bien; 
los  derechos  académicos  son  la  continuación  de  este 
Sistema*  Ha  indicado  S*  S.  que  estos  derechos  están 


establecidos  en  el  extranjero*  No  es  lo  mismo;  y ade- 
más, no  estamos  en  el  caso  de  tomar  lo  peor  del  extran- 
jero* Bs  verdad  que  en  el  extranjero  los  profesores  co- 
bran derechos  puramente  personales,  pero  son  dere- 
chos que  ellos  exigen  y que  son  conocidos  desde  el 
primer  momento*  Un  profesor  tiene  una  pequeña  dota- 
ción con  la  cual  no  puede  vivir,  y dice:  si  los  discípu- 
los quieren  que  les  explique,  que  me  paguen  tal  can- 
tidad; y si  los  discípulos,  se  conforman,  entregan  esa 
cantidad  al  profesor*  Pero  aquí  el  alumno  empieza  por 
comprar  un  sello  de  15  pesetas  por  cada  asignatura, 
lo  entrega,  recibe  la  enseñanza  á que  ese  sello  le  da 
derecho,  y después  de  concluir  el  curso  se  le  dice* 
para  que  te  puedas  examinar,  paga  10  pesetas*  Es  más 
aún:  en  la  aplicación  de  esos  fondos  sucede  lo  mismo: 
se  destina  la  mitad  para  los  profesores,  y sobre  esto  yo 
no  he  de  hacer  censura  ninguna,  y la  otra  mitad  para 
el  material  de  enseñanza,  con  la  idea  de  que  se  doten 
los  gabinetes  del  material  necesario  y se  compren  li- 
bros para  las  bibliotecas  de  los  Institutos  y las  Uni- 
versidades, 

En  esto  que  parece  una  cosa  tan  clara,  tan  fácil  y 
tan  noble  hasta  cierto  punto,  ocurre  lo  siguiente*  Las 
facultades  que  tienen  más  alumnos  y que  perciben  más 
en  este  sentido,  salvo  la  de  medicina,  son  las  que  me- 
nos necesitan  el  material.  No  hay  facultad  ninguna  en 
España,  aparte  de  la  de  medicina,  que  tenga  más  alum- 
nos y que  perciba  más  del  fondo  de  material,  que  la 
facultad  de  derecho  de  Madrid.  ¿Para  qué  quiere  la  fa- 
cultad de  derecho  de  Madrid  ese  material?  ( El  Sr.  Con- 
de de  Toreno:  Pido  la  palabra.)  Hoy  hay  una  biblioteca 
universitaria  completa  con  cinco  departamentos  pro- 
visto^ de  toda  clase  de  libros,  Pero  aun  suponiendo  que 
esto  estébien hecho, el  resultado  práctico  lo  condena.  Un 
alumno  se  matricula  en  Setiembre  ó en  Octubre;  entra 
á estudiar  en  una  clase  de  física,  de  esas  que  necesi- 
tan material  abundante;  paga  sus  15  pesetas;  llega  el 
mes  de  Mayo,  paga  otras  10  pesetas  para  examinarse; 
se  examina  y se  marcha,  ¿En  qué  se  gastan  esas  10 
pesetas?  En  material  para  la  enseñanza;  pero  como  el 
alumno  no  vuelve  á recibir  nunca  esa  enseñanza,  esas 
1 0 pesetas  no  le  proporcionan  ventaja  ninguna. 

Digo  más,  y esta  es  una  pregunta  que  dirijo  á los 
Sres.  Diputados,  ¿Es  justo  que  se  establezca  un  arbitrio 
de  esa  naturaleza  y de  esa  importancia,  puesto  que  pa- 
sa de  400*000  pesetas  al  año,  sin  dar  cuenta  de  ello  á 
las  Cortes?  ¿Es  esto  constitucional?  No  lo  se,  porque  yo 
soy  torpe  en  materias  administrativas;  pero  llamo  so- 
bre esto  la  atención  de  los  Sres,  Diputados,  y concluyo 
de  molestarles  sobre  este  punto. 

He  hablado  de  este  asunto,  porque  con  el  decreto 
sobre  los  derechos  académicos  y con  su  organismo  se 
enlaza  la  reforma  de  las  matrículas,  y de  aquí  vienen 
las  censuras  que  yo  he  recibido  de  3.  S.  en  lo  que  res- 
pecta á su  rehabilitación* 

Me  fijo  en  esto,  porque  después  de  haberse  dado  en 
Setiembre  una  Real  orden  rehabilitando  matrículas,  no 
es  la  primera  vez  que  se  ha  censurado  por  muchas 
personas,  y nunca  por  los  que  han  sacado  el  beneficio. 
Con  motivo  de  fijar  los  puntos  y las  observaciones  re- 
lativas á todo  este  trabajo,  creó  el  Sr,  Conde  de  To- 
reno una  Junta  para  la  distribución  de  estos  fondos*  Y 
aquí,  sin  pasar  adelante,  debo  declarar  y declaro  sin- 
ceramente que  es  imposible  llevar  á efecto  este  tra- 
bajo mejor  que  lo  han  llevado  los  señores  de  esa  Jun- 
ta, ni  con  más  honradez,  ni  con  más  celo,  ni  con  más 
i patriotismo  y sinceridad.  De  modo  que  no  solo  no  les 
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ofendo,  sino  que  ahora  y siempre  que  tenga  ocasión  de 
elogiarlos,  los  elogiaré. 

Siguiendo  adelante,  digo  que  para  que  eL  organis- 
mo establecido  no  se  interrumpiese,  para  que  no  se 
alterase  la  marcha  de  las  estadísticas,  para  que  conti- 
nuara con  un  movimiento  regular  parecido  al  de  una 
máquina  lo  concerniente  á derechos  académicos,  que-  ! 
daba  prohibida  la  rehabilitación  de  las  matrículas, 
Pero  ¿cómo?  De  la  manera  siguiente;  y esta  es  la  cen- 
sur  a que  he  recibido  de  S.  S,  porque  en  Setiembre  se 
han  rehabilitado  matrículas.  Se  han  hecho  tantos  car- 
gos sobre  estas  rehabilitaciones,  que  necesito  leer  á la 
Cámara,  para  que  juzgue,  seis  renglones  de  la  dispo- 
sición del  Sr,  Conde  de  Toreno: 

aLos  alumnos  suspensos  y los  no  presentados  en 
los  exámenes  ordinarios  serán  admitidos  en  los  ex- 
traordinarios, etc. 

Llegado  el  Í.Q  de  Octubre  sin  hacerlo,  sea  cual- 
quiera la  causa  que  lo  hubiere  impedido,  caducan  to- 
dos sus  derechos  y necesitarán  nueva  matricula  para 
el  curso  siguiente,  según  prescribe  el  art.  8,°  del  de- 
creto de  6 de  Julio  último  (1877}* 

En  casos  excepcionales  en  que  se  justifique  debi- 
damente 1a  imposibilidad  de  haber  sufrido  examen  de 
asignaturas  de  cursos  anteriores,  podrá  concederlo  el 
Ministro  de  Fomento,  ajustándose  dichos  actos  á las 
formalidades  que  han  venido  rigiendo  hasta  ahora.» 

De  manera  que  yo  no  comprendo  que  pueda  haber 
censuras  para  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  haber 
cumplido  enteramente  con  el  precepto  de  La  ley.  Yo 
creo  que  exagera  el  Sr.  Conde  de  Toreno  el  número  de 
matriculas  que  se  han  rehabilitado;  pero  de  todos  mo- 
dos, yo  le  aseguro  que  no  se  ha  concedido  ninguna  que 
no  sea  justa* 

Me  parece  haber  contestado,  en  cuanto  me  ha  sido 
posible,  á las  indicaciones  d©  S.  S.,  y no  creo  que  haya 
ninguna  más  relativa  á la  instrucción  pública.  Por  lo 
demás,  el  Sr.  Alcaide,  encargado  y ponente  de  la  Sub- 
comisión de  Fomento,  será  el  que  continúe  contestan- 
do á S.  S* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  Conde  de  TQEENO:  Voy  á ser  brevísimo. 
Me  levanto  principalmente  por  una  razón  de  cortesía  á 
hacerme  cargo  de  algunas  de  las  indicaciones  hechas 
por  el  Sr.  Riaño.  Dehe  comprender  S.  S.  que  yo  he  oido 
con  mucho  gusto  las  observaciones  que  ha  hecho  acer- 
ca de  los  propósitos  que  se  realizarán  sin  duda  dentro 
de  la  Dirección  de  instrucción  pública,  á cuyo  frente 
se  encuentra  S*  3.,  porque  yo,  que  le  conozco  de  anti- 
guo, que  he  tenido  el  honor  de  ser  su  jefe,  que  he 
tenido  repetidamente  el  placer  de  encargarle  comi- 
siones delicadísimas  que  ha  cumplido  siempre  con  una 
perfección  que  no  me  cansaré  nunca  de  elogiar  bas- 
tante, sé  de  una  manera  positiva  que  en  el  desempeño 
de  la  Dirección  de  instrucción  publica  S.  S.  ha  de  des- 
arrollar  ei  mismo  celo,  la  misma  inteligencia  y la  mis- 
ma actividad  que  le  he  visto  desplegar  siempre  y que 
sin  duda  alguna  han  de  resultar  de  esto  indudables 
beneficios  para  la  instrucción  pública.  Después  de  esta 
t i ec  la  ra  c i on , m u y p o c as  pal  a b r a s . 

Lo  que  he  dicho  respecto  de  lo  que  los  Gobiernos 
conservadores  habian  hecho  en  pro  de  la  instrucción 
primaria,  lo  dije,  no  para  censurar  al  Ministro  de  Fo- 
mento, cuyo  celo  creo  haber  indicado  que  conocía,  en 
provecho  de  los  Intereses  de  los  maestros.  Oierto  que 
me  llamó  un  poco  la  atención  el  que  no  hubiera  sido  él, 


con  la  autoridad  bastante  que  tiene,  quien  se  hubiera 
dirigido  á los  gobernadores  para  lograr  el  fin  que  por 
medio  del  decreto  de  Gobernación  se  pretendía;  pero 
dije  que  no  quería  criticar  aun  en  el  caso  que  enten- 
diese yo  que  fuera  criticable  ©1  decreto,  porque  no 
quería  amenguar  en  lo  más  mínimo  la  fuerza  que  pue- 
! da  tener  para  el  logro  de  un  resultado  que  se  preten- 
día, y que  yo  aplaudo.  Yo  no  dudo  que  el  Sr*  Ministro 
de  Fomento  ha  obtenido  grandes  resultados  respecto 
al  pago  á los  maestros,  y celebro  haber  dado  ocasión 
á que  S,  S*  los  expusiera  en  este  sitio,  porque  convie- 
ne que  se  sepan,  sobre  todo  cuando  son  tan  satisfac- 
torios. 

Ultimo  punto  en  que  me  voy  á ocupar  dé  lo  dicho 
por  el  Sr.  Riaño,  porque  comprendo  que  no  tengo  de- 
recho á ocupar  por  mucho  tiempo  vuestra  atención. 

Su  señoría  ha  criticado,  según  habéis  tenido  oca- 
sión de  observar,  los  derechos  académicos;  le  parece., 
que  tienen  malas  condiciones,  y si  no  ha  llegado  á de 
cir  que  estaban  al  borde  de  ser  una  exacción  ilegaL 
ha  estado  muy  próximo  á ello;  y 3*  3,  sobre  todo  los 
ha  criticado  de  una  forma  y manera,  que  la  conse- 
cuencia lógica,  que  la  consecuencia  natural  do  todo  lo 
que  ha  expuesto,  es  el  abandono  de  la  percepción  de 
esos  derechos  académicos,  que  se  cobran  tarde  y de 
mala  manera,  y que  3.  S.  cree  injustos  en  cuanto  se 
relacionan  con  un  pago  por  parte  de  ios  estudiantes  á 
última  hora  y fuera  de  sazón.  Veo,  pues,  una  tenden- 
cia que  yo  no  puedo  aceptar,  en  el  Sr.  Riaño,  hacia  la 
desaparición  de  esos  derechos,  lo  cual  daría  por  resul- 
tado un  ingreso  ménos  en  las  arcas  del  Tesoro  de 
500.000  pesetas,  y unos  gastos  que  vais  á votar,  se- 
ñores Diputados.  Por  consiguiente,  tenedlo  en  cuenta 
y sópase.  ¿Van  á suprimirse  los  derechos  académicos? 
¿Hay  el  propósito  en  algún  momento  de  quitar  ese 
pago  á los  alumnos?  Pues  tened  entendido  que  al  vo- 
tar hoy  el  escalafón  que  se  os  propone,  aumentáis  el 
gasto  del  presupuesto,  y que  ei  ingreso  que  se  os  pro- 
¡ mete  en  el  preámbulo  no  tendrá  realización  en  nin- 
guna parte. 

Y después  de  esto,  repitiendo  al  Sr.  Riaño  que  mi 
propósito  no  ha  sido  criticar  á 3.  S.  ni  nada  de  lo  que 
de  3.  3.  depende,  ni  siquiera  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to, de  quien  no  he  hecho  más  crítica,  la  única  crítica 
de  una  debilidad  para  con  la  Comisión,  debilidad  que 
ha  dado  lugar  á que  la  Comisión  proponga  un  sistema 
distinto  al  suyo  á la  deliberación  de  la  Cámara,  yo  no 
tengo  más  que  rogar  al  Sr.  Riaño  que  crea  que  tengo 
una  gran  satisfacción  en  haber  discutido  con  S,  S.  y 
en  haber  oido  de  sus  labios  algunas  palabras  lisonje- 
ras, de  las  cuales  no  soy  merecedor,  y que  en  cambio 
3.  S.  merece  cumplidamente  por  los  trabajos  que  va 
realizando  desde  que  se  halla  al  frente  de  la  Dirección 
de  instrucción  pública. 

El  Sr.  ALCAIDE;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcaide,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALCAIDE:  Señores  Diputados,  si  al  comen- 
zar ayer  su  tan  elocuente  como  injusta  impugnación 
al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  sobre  el 
de  Fomento,  mi  ilustre  y antiguo  condiscípulo  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno,  reclamaba  vuestra  indulgencia, 
no  obstante  reconocerse  ya  como  antiguo  en  esta  casa 
y haber  alcanzado  la  altísima  honra  de  ocupar  el  si- 
llón de  esa  Presidencia  por  mérito  personal  y propio, 
no  por  razón  de  abolengo,  como  su  amor  filial  le  im- 
pulsó á manifestar  en  solemne  ocasión,  ¿extrañareis 
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que  yo  que  soy  nuevo  en  esta  casa,  tan  nuevo  como 
que  es  la  primera  vez  que  he  obtenido  al  honor  de  ser 
elegido  representante  del  país,  tan  nuevo  que  por  pri- 
mera vez,  y con  un  temor  que  yo  trataría  en  vano  de 
disimular,  alevo  mi  voz  ante  la  augusta  majestad  de 
la  Cámara;  extrañareis,  repito,  que  solicite  no  solo 
vuestra  indulgente  atención,  sino  vuestra  cariñosa  be-  ! 
nevolencia?  Ciertamente  no;  que  lo  que  el  Sr.  Conde 
de  Toreno  pedia  como  favor  en  su  modestia  suma,  es 
en  mí  necesidad  tan  absoluta,  que  en  vano  intentaria 
continuar  si  no  abrigara  la  confianza  de  que  ya  me 
lo  habéis  concedido. 

Dominado  el  Sr.  Conde  de  Toreno  por  ese  afan  de 
censurar  que  aguijonea  al  partido  conservador  desde 
el  S de  Febrero  contra  toda  obra  que  no  es  producto 
de  su  iniciativa  y de  su  política,  empezó,  señores,  cen- 
surando á todos  los  Diputados,  á los  de  las  minorías 
como  á los  de  la  mayoría,  no  viendo  más  que  triste 
soledad  donde  habia  realmente  animada  concurrencia; 
y,  señores,  tal  era  su  pesimismo,  que  aun  después  de 
convencerse  de  que  no  se  hallaba  solo  con  los  bancos, 
sino  que  estaba  en  el  seno  de  una  Cámara  poblada  y 
llena-  de  interés  por  escuchar  su  palabra,  lo  atribuyó, 
señores,  á que  en  la  discusión  del  presupuesto  de  Fo- 
mento jugaban  intereses  de  familia,  intereses  de  amis- 
tad, intereses  de  compañerismo  y de  otras  especies , dijo 
con  cierta  reticencia,  contra  la  que  yo  me  tomo  la 
libertad  de  protestar  en  nombre  de  todos  los  señores 
Diputados;  apareciendo  así  S,  S;t  no  solamente  injusto, 
sino  ingrato  con  todos  aquellos  muchos  Diputados  que, 
más  que  por  la  novedad  de  la  cuestión  que  se  debatía , 
esclarecida  ya  por  eminentes  oradores  de  todos  mati- 
ces políticos,  habíanse  apresurado  á venir,  atraídos  por 
]$  fama  de  su  autorizada  palabra  y los  conocimientos 
que  indudablemente  demostraría,  hablando  sobre  el 
Ministerio  de  Fomento,  que  por  tan  largos  años  y tan 
dignamente  ha  dirigido, 

X puesto,  señores,  en  el  camino  de  ver  visiones, 
puesto  en  el  camino  del  no  ver,  ó mejor  dieho,  del  mal 
pensar,  y sobre  todo  del  mal  querer,  censuró  á todos 
los  Sres,  Ministros,  atribuyéndoles  falta  de  cortesía  por 
no  haber  venido  á presenciar  el  debate  de  sus  respec- 
tivos presupuestos,  cuando,  señores,  todos  vosotros  sois 
testigos;  ni  uno  solo  ha  dejado  de  venir  á esta  Cámara 
á defender  el  presupuesto  de  su  respectivo  departa-  ■ 
mentó  y á auxiliar  á esta  Comisión  con  datos,  noticias  ; 
y antecedentes  para  que  pudiera  explicar  cumplida- 
mente ante  las  oposiciones,  ante  el  Congreso  y ante 
el  país,  todos  los  presupuestos  en  sus  más  mínimos  y 
delicados  detalles.  Porque  respecto  á la  ausencia  del  i 
Sr.  Aibareda,  S.  S.  no  pudo  por  menos  de  reconocer  la  ¡ 
triste  causa  que  la  producía,  y asociarse  al  senti- 
miento que  por  ella  á todos  nos  embargaba.  (El  señor 
Conde  de  Toreno:  Lo  hice  con  mucho  gusto,  y porque 
así  lo  sentía;  no  fu  ó porque  no  podía  mónos,}  ¡Triste 
causa,  Sr,  Conde  de  Toreno;  inmensa  desgracia,  á nin- 
guna otra  comparable  para  corazones  tan  amantes  de 
la  familia  como  el  suyo!  ¡Inmensa  desgracia,  no  solo 
para  el  Br,  Ministro  de  Fomento,  sino  para  esta  Co- 
misión y para  el  país  anteroí  Para  esta  Gomision,  por- 
que se  ha  visto  privada  del  auxilio  de  su  elocuentísi- 
ma palabra  y de  los  datos  que  le  hubiera  dado  para 
poder  explicar,  y sobre  todo  para  poder  defender  ese 
presupuesto  contra  las  aseveraciones  injustas  de  S,  £. 
Para  el  país,  porque  ciertamente  con  motivo  de  esta 
discusión  hubiera  podido  conocer  y apreciar  una  vez 
más  los  patrióticos  y generosos  móviles  que  le  animan, 


la  poderosa  iniciativa  que  le  distingue,  atendiendo  las 
inspiraciones  de  la  prensa,  pulsando  solícito  los  lati- 
dos de  la  opinión  publica,  adelantándose  muchas  veces 
á ella,  y sellando  con  su  inmenso  talento  cuanto  pro- 
yecta, fomenta  y realiza. 

Pero  si  S.  S*  se  asoció  cordialísimamente  al  senti- 
miento de  amigos  y adversarios  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  no  fue  esta  circunstancia  bastante  para  li- 
brarle de  las  censuras  de  S,  S, 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  inculpó  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  de  haber  abandonado  su  presupuesto , de  debí - 
lidad  para  con  la  Comisión.  ¡Debilidad  en  el  Sr,  Alba- 
reda!  ¡Ahí  ¡qué  mal  conoce  S.  S.  ai  actual  Ministro  de 
Fomento,  y cuán  bien  se  traslucen  en  el  Ministro  de 
Fomento  conservador  el  respeto  y las  consideraciones 
que  el  uno  y el  otro  tienen  al  Parlamento  y á las  fa- 
cultades del  Congreso!  Es  cuestión  de  escuela  política: 
ya  sabéis  que  los  Ministros  conservadores  estiman  que 
no  tienen  obligación  más  que  de  traer  los  presupuestos 
al  Congreso,  para  que,  la  Comisión  primero,  y el  Con- 
greso después,  les  pongan  el  visto  y aprobado.  Pero  en- 
tre los  amantes  del  sistema  verdaderamente  parlamen- 
tario y constitucional,  entre  los  cuales  se  cuenta  como 
uno  de  los  más  entusiastas  el  Sr,  Aibareda,  no  pueden 
estimarse  las  cosas  así.  Los  Ministros  tienen  la  obliga- 
ción de  traer  al  Congreso  los  presupuestos  para  que  la 
Comisión  los  estudie,  los  modifique,  los  varíe,  los  alie* 
re,  inspirándose  en  la  representación  que  traen  sus 
individuos  de  los  pueblos,  siempre,  se  entiende,  de 
acuerdo  y en  armonía  con  los  Ministros,  que  no  pueden 
negarse  á seguir  el  impulso  de  la  opinión  publica.  Y 
esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ac- 
tual: con  un  celo  digno  del  mayor  elogio,  ha  asistido 
diariamente  á todas  las  sesiones  de  la  Subcomisión  de 
Fomento,  y allí,  inspirándose  en  las  opiniones  de  los 
representantes  del  pais,  estimando  y aceptando  como 
justas  y legítimas  algunas  de  sus  aspiraciones,  recha- 
zando  otras  por  no  estimar  oportuno  el  momento  para 
realizarlas,  proponiendo  él  mismo  algunas  reformas 
en  el  presupuesto  presentado , ha  conseguido  que  se 
llevase  á la  Comisión  general  de  presupuestos,  y hoy  al 
Congreso,  un  dictámen  que  viene  á ser  expresión  fiel 
de  las  necesidades  que  podian  atenderse,  dentro  de  las 
circunstancias  actuales  y de  los  esfuerzos  y recursos 
de  que  podíamos  disponer. 

El  dictámen,  pues,  que  está  sobre  la  mesa  para 
que  la  Cámara  se  sirva  en  su  superior  sabiduría  apro- 
bario  c*  desaprobarlo,  es  la  obra  déla  comunicación  de 
opiniones  y sentimientos  sobre  las  necesidades  del  pais, 
de  acuerdo  y en  armonía  con  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, el  cual,  no  solo  con  su  aquiescencia,  sino  con 
sn  beneplácito  y muchas  veces  con  su  estímulo,  nos 
ha  indicado  lo  que  debíamos  proponer  al  pediros  vues- 
tra soberana  aprobación. 

Hecha  esta  vindicación  de  la  conducta  y dé  los 
propósitos  del  Br.  Ministro  de  Fomento*  entro  desde 
luego  á contestar,  en  cuanto  me  sea  posible,  á las  im- 
pugnaciones que  el  Sr.  Conde  de  Toreno  se  ha  dig- 
nado hacer  al  dictamen  de  la  Comisión, 

Nada  ha  dejado  S.  S.  de  tocar  con  su  fino  escal- 
pelo; pero  ha  sucedido  que,  en  las  diferentes  Direc- 
ciones de  que  consta  ese  Ministerio,  se  ha  encontrado 
con  algunas  en  que  tan  preciados  servicios  habia  pres- 
tado al  país  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  el  Ministro  ac^ 
tual  y la  Comisión  no  han  tenido  más  que  seguir  el 
curso  de  su  iniciativa;  por  consiguiente,  en  nada  ha 
encontrado  variaciones;  en  cuanto  ha  sido  posible,  ai- 
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go  se  ha  mejorado,  pero  siguiendo  siempre  ia  norma 
trazada  por  S*  S. 

Tal  ha  sucedido,  por  ejemplo,  con  la  Dirección  de 
agricultura,  al  tratar  de  la  que,  el  gr.  Conde  de  Tere- 
no  ciertamente  pasó,  no  sobre  ñores,  sino  bajo  ñores, 
que  aceptó  con  gratitud  y con  justicia,  porque  real- 
mente del  Sr*  Conde  de  Toreo  o bien  puede  decirse  que 
ha  merecido  Men  de  ia  agricultura,  pero  más  bien,  se- 
ñores, de  los  Ingenieros  agrónomos  y de  las  publica- 
ciones del  ramo. 

Respecto  del  Instituto  geográfico  tampoco  tuvo  su 
señoría  más  que  recibir  los  elogios  que  como  á jefe 
superior  del  Ministerio  de  Fomento  le  había  prodiga- 
do la  elocuentísima  palabra  del  3r*  Acuña,  Solo  que 
respecto  al  Instituto  geográfico  y á la  utilidad,  opor- 
tunidad y conveniencia  de  los  cuantiosos  gastos  que 
en  él  se  invierten,  yo  desearla  que  el  Sr*  Conde  de  To- 
reno  se  pusiera  de  acuerdo  con  mi.  ilustrado  amigo  y 
correligionario  de  3*  S*,  el  elocuentísimo  Sr*  Bosch. 

Solo,  pues,  se  refirió  la  impugnación  de  S.  S,  á ia 
Administración  central  y al  presupnesto  de  las  Direc- 
ciones de  obras  publicas  y de  instrucción  publica.  Vio 
el  Sr*  Conde  de  Toreno  aumentada  la  cantidad  que  se 
destinaba  para  personal  de  la  Administración  central; 
y aquí,  señores,  entraron  sus  quejas,  y aquí  entraron 
con  mayor  calor  sus  censuras,  sin  advertir  que  lo  que 
la  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, había  hecho,  era  presentar  en  ese  presupuesto 
la  verdad  del  presupuesto. 

Existía  en  el  ultimo  presupuesto,  como  en  los  an- 
teriores, y existia  en  el  presupuesto  presentado  por  el 
Gobierno,  un  capítulo  adicional,  el  1*°,  en  el  que  se 
consignaba  una  partida  bastante  crecida  para  personal 
de  portazgos;  y como  S¿  & sabe  que  en  ese  departa- 
mento no  se  necesita  ya  tanto  personal  como  se  ha  ne- 
cesitado mientras  han  existido  los  portazgos  en  tan 
gran  numero,  creados  me  parece  que  por  S.  S.,  y como  1 
en  estos  últimos  años  han  venido  pagándose  sueldos  de 
oficiales  y auxiliares  de  la  Administración  central  con 
cargo  al  capítulo  de  portazgos,  creíamos  que  lo  que 
hacíamos  era  legalizar  el  presupuesto  trayendo  esa 
partida  del  personal  de  portazgos  a la  Administración 
central,  donde  realmente  se  pagaba*  No  había,  pues, 
que  extrañarse  de  esto,  cuando,  según  confesión  del 
Sr*  Conde  de  Toreno,  es  necesario  eFpersonal.  (El  seño?* 
Conde  de  Toreno:  Era,)  Era  en  portazgos,  pero  lo  es  en 
la  Administración  central,  desde  el  momento  en  que 
S*  S*  mismo  ha  venido  pagando  ios  sueldos  de  muchos 
oficiales  y auxiliares  de  esa  Administración  central 
con  cargo  al  capitulo  de  portazgos.  Es  más:  nosotros, 
y el  Sr.  Ministro  de  Fomento  con  nosotros,  queríamos 
evitar,  en  cuanto  fuese  posible,  las  trasferencias  de  I 
crédito;  aunque  éstas  no  deben  molestar  mucho  al  se- 
ñor Conde  de  Toreno,  cuando  parece  que,  siendo  Mi- 
nistro de  Fomento,  hizo,  en  un  solo  ano,  17  trasferen- 
cias de  crédito* 

Con  sentimiento,  señores,  entro  á contestar  la  im- 
pugnación que  el  Sr,  Conde  de  Toreno  ha  hecho  al  au- 
mento de  sueldo  del  personal  de  ingenieros;  pero  debo 
declarar  antes  una  cosa* 

Se  ha  querido  alarmar  la  opinión,  se  ha  querido 
buscar  luchas  de  cuerpo  á cuerpo,  de  clase  á clase,  y 
sobre  todo,  se  ha  querido  que  aparezca  que  el  crédito 
para  este  aumento  en  la  dotación  del  personal  ha  salido 
nada  ménos  que  de  aquello  que  más  interesa  á los  pue- 
blos del  crédito  destinado  á las  carreteras;  cuando  el 
trabajo  de  la  Comisión  ha  consistido  precisamente  en 


no  quitar  del  material  más  que  aquello  que,  -por  el 
pronto,  no  era  indispensable;  y lo  ha  hecho  para  poder 
dotar  convenientemente  al  personal  facultativo,  que  es 
de  tanto  interés  en  las  obras  públicas,  quizá  más  que 
el  mismo  material,  porque  en  vano  querrán  hacerse 
las  obras  públicas,  sí  no  se  cuenta  con  personal  bien 
dotado  y apto  para  ese  servicio*  El  mismo  Sr*  Conde 
de  Toreno  lo  reconocía  asi  al  decir  que  por  qué  no  au- 
mentábamos el  personal,  en  vez  de  aumentar  los  suel- 
dos al  personal  existente.  Pues,  Sr*  Conde  de  Toreno, 
dotar  siquiera  decorosamente  el  personal  que  hoy 
existe,  es  aumentar  el  personal,  porque  sabe  S*  $*,  y 
se  lamentaba  ayer  de  ello,  que  los  ingenieros  están 
solo  en  el  cuerpo  al  servicio  del  Estado  cuando  no  en- 
cuentran empresas  más  lucrativas  en  las  que  aplican- 
do sus  conocimientos  logreo  mayores  beneficios;  y es 
claro  que,  pobre  ha  de  ser  la  empresa  que  no  pueda 
ofrecer  á un  ingeniero  mayor  ganancia  que  la  de  ios 
7.000  reales  que  recibe  del  Estado* 

Así,  pues,  esos  ingenieros  no  seguirían  al  servicio 
del  Estado  más  que  cuando  realmente,  quizá  por  falta 
de  talento  ó de  aptitud,  no  tengan  quien  Ies  ocupe* 
Además,  Sres*  Diputados,  dotando  de  un  modo  decoro- 
so á esta  clase,  y principalmente  á los  que  ocupan  los 
puestos  inferiores  en  el  escalafón,  se  estimula  el  in- 
greso en  las  escuelas  de  Ingenieros;  porque  sabe  g.  S* 
que  á pesar  de  todo,  á pesar  de  la  consideración  y del 
respeto  con  que  se  mira  esta  clase  en  la  sociedad,  ape- 
nas si  se  presentan  alumnos  para  seguir  esas  carreras. 
Era,  pues,  de  una  necesidad  perentoria  y absoluta  el 
hacer  lo  que  hemos  hecho;  porque,  señores,  en  vano 
podemos  pretender  que  se  construyan  obras  públicas 
de  importancia,  si  no  tenemos  antes  personal  apto  y 
bien  dotado*  ■*. 

Se  ocupó  despees  el  Sr*  Donde  de  Toreno  de  una 
cosa  que  me  impresionó  sobremanera:  me  refiero  á las 
observaciones  que  hizo  sobre  el  mal  estado  del  canal 
del  Lozoya  y sobre  la  catástrofe  que  sufriría  Madrid 
si  no  se  acudía  con  tiempo  á remediar  los  defectos  de 
ese  canal.  Decía  S.  S*  que  para  salvar  esta  dificultad 
se  aumentaba  solo  el  personal,  cuando  precisamente 
ha  sucedido  todo  lo  contrario:  el  Ministro  actual  ha  dis- 
minuido el  personal  que  estaba  allí  inútilmente,  y en 
cambio  ha  proyectado  y está  próxima  á sacarse  á su- 
basta la  construcción  de  un  tercer  depósito,  con  lo  cual 
se  evitarán  esos  problemáticos  conflictos  que  el  señor 
Conde  de  Toreno  veia  para  la  población  de  Madrid. 

Pero  dije  antes  que  me  había  impresionado  pro- 
fundamente, lo  que  sobre  el  canal  del  Lozoya  habla  di- 
cho S*  S.;  y aquí  ruego  á los  Sres*  Diputados  que  acep- 
ten mí  opinión  y las  refiex iones  que  voy  á hacer,  no 
como  de  un  individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos, 
sino  como  de  un  Diputado  algo  tocado  del  espíritu  de 
provincialismo* 

Señor  ess  el  canal  del  Lozoya,  según  confesión  del 
mismo  Sr*  Conde  de  Toreno  que  tantos  motivos  tiene 
para  saberlo,  ha  costado  al  Estado,  es  decir,  á los 
contribuyentes  de  toda  España,  240  millones  de  rea- 
les* Pues  esa  obra  se  ha  hecho  para  el  exclusivo  servi- 
cio y beneficio  de  la  población  de  Madrid*  Aun  podría 
pasar  esto,  porque  al  fin  Madrid  es  la  capital  de  Espa- 
ña, y algo  han  de  dar  todos  los  españoles  para  el  en- 
grandecimiento de  la  capital  de  su  Nación;  pero  una 
vez  hecho  este  sacrificio,  siquiera  que  esa  gran  obra 
no  continuase  gravando  en  su  sostenimiento  los  inte- 
reses generales,  que  poco  pedir  era  que  produjese  algo, 
y algo,  en  efecto,  producía  antes  de  la  dominación  con- 
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servadora;  mas  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  con  un  amor 
que  yo  me  atrevería  á llamar  paternal  hacia  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid,  espidió  en  el  año  1876  una  sen - 
cilla  Real  orden  por  la  cual  autorizó  á dicho  Ayunta' 
miento  para  que  gastase  sin  pagar  nada  al  Estado,  de 
40  á 50,000  metros  cúbicos  diarios  de  agua  que  po- 
día haber  vendido  á los  particulares  con  algún  benefi- 
cio para  ese  capital  que  todos  los  contribuyentes  ha- 
bían aportado  para  utilidad  exclusiva  de  la  población 
de  Madrid. 

De  resultas,  señores,  de  esta  Real  orden,  Madrid  se 
ha  tragado  el  canal  de  Isabel  II:  el  canal  no  puede 
producir  nada;  es,  después  de  ese  gran  sacrificio,  un 
malísimo  negocio:  y cuando  el  Estado  se  encuentra  con 
que  tiene  que  hacer  un  nuevo  depósito,  presupuestado 
en  más  de  82  millones  de  reales,  solo  para  que  después 
el  Municipio  de  Madrid  se  beneficie  de  él,  naturalmem 
te  se  ha  detenido,  y se  está  estudiando,  y hoy  está  so- 
metido á la  reflexión  del  Gobierno  si  convendrá  más 
vender  el  canal  del  Lozoya  para  que  la  iniciativa  par- 
ticular lo  explote,  ó continuar  como  estamos,  hacién- 
dole ese  regalo,  me  parece  que  de  alguna  cuantía,  al 
Municipio  de  Madrid. 

Y,  señores,  no  extrañéis  que  me  exprese  así,  por- 
que yo  creo  que  los  Diputados  debemos  ser  aquí  fieles 
intérpretes  de  lo  que  olmos,  de  lo  que  sienten  nuestros 
representados;  y en  las  provincias,  señores,  cuando  se 
oye  hablar  de  que  en  eí  canal  del  Lozoya,  hecho  solo 
en  beneficio  de  Madrid,  se  han  gastado  2 -10  millones; 
que  se  gastaron  otros  muchos  millones  en  la  Puerta  del 
Sol;  que  se  gastaron  otros  muchos  millones  en  el  Teatro 
Real;  que  se  gastaron  tantos  millones  en  el  Hipódromo; 
que  se  han  gastado  tantos  en  obras  exclusivamente 
hechas  en  beneficio  de  Madrid,  claro  está,  claman,  y á 
los  Diputados  les  dicen  que  protesten  siquiera  contra 
esto;  y yo  creo  cumplir  con  un  deber  impuesto  por  mis 
representados,  no  como  individuo  de  la  Comisión,  que 
aquí  hablo  como  Diputado  particular,  yo  creo  cumplir  ' 
con  un  deber  sagrado  exponiendo  estas  consideracio- 
nes, ya  que  la  impugnación  que  sobre  el  estado  del  ca- 
nal del  Lozoya  hizo  el  Sr.  Conde  de  Toruno  rae  ha  pre~  i 
sentado  esta  ocasión. 

Y voy,  señores,  á ocuparme  de  aquello  que  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno  ha  tratado  con  más  amor:  se  co- 
noce que  tiene  afecciones  particulares  por  la  instruc- 
ción pública,  y sobre  todo,  se  conoce  que  tiene  simpa- 
tía decidida  por  las  Universidades, 

Señores  Diputados,  el  presupuesto  del  Ministerio  de 
Fomento  en  cnanto  se  refiere  á la  instrucción  publica 
se  presentó  ya  por  el  Gobierno  con  un  aumento  do 
100,000  pesetas  para  el  personal  de  las  Universidades, 
porque  los  Ministros  del  partido  conservador  hablan 
sido  tan  previsor es^  que  no  habían  puesto  siquiera  en 
el  presupuesto  la  partida  necesaria  para  pagar  del  todo 
al  personal  ó sea  á los  catedráticos  existentes  en  el  es-  j 
calafon;  resultando  de  aquí  que  das  dos  últimas  men- 
sualidades del  ejercicio  económico  no  pudieron  pagar- 
se á varias  Universidades,  teniendo  que  pagarse  despees 
por  medio  de  ejercicios  cerrados. 

Seguramente,  yo  sé  la  contestación  que  me  va  á 
dar  á esto  el  Sr.  Oonde  de  Toreno;  y es,  que  confiaba 
en  las  vacantes,  en  la  mortalidad  de  los  profesores: 
ciertamente  el  Sr.  Conde  de  Toreno  tenia  intención  de 
causarles  muchos  disgustos,  y por  eso  confiaba  en  una  j 
mayor  mortalidad  que  la  ordinaria. 

Pero  vamos  á la  gestión?  batallona,  como  la  ha  lla- 
mado el  Sr.  Conde  de  Toreno,  á la  cuestión  de  la  re-  , 


forma  ó arreglo  que  sobre  los  sueldos  de  los  profesores 
de  Universidades  ha  hecho  la  Comisión,  do  acuerdo  en 
todo  con  el  Ministerio  do  Fomento. 

Señores,  la  situación  de  los  catedráticos  de  Uni- 
versidad era  tan  precaria  como  en  el  año  1845:  todas 
las  clases  sus  similares  habían  tenido  su  aumento  de 
sueldo  más  ó ménos  importante.  Los  catedráticos  de 
Instituto  habian  pasado  muchos  de  8 á 10,  y otros  de 
10  a 12.000  rs.,  y ya  todos,  como  sabe  8.  8.  mejor  que 
yo,  disfrutan  de  12.000  rs,,  siendo  muchas  las  Dipu- 
taciones provinciales,  ó por  lo  ménos  algunas  de  que 
tengo  conocimiento,  las  que  han  elevado  el  sueldo  de 
estos  catedráticos  de  Instituto  á 14.000  rs.  En  cambio, 
señores,  los  catedráticos  de  Universidad  tienen  mé- 
nos  sueldo  que  los  maestros  de  escuela;  y yo  hablo,  se- 
ñores, de  la  localidad  que  represento. 

Los  maestros  de  escuela  de  Sevilla  tienen  casa 
decente  para  ellos  y para  su  familia,  y además  10.000 
rea1  es  de  sueldo  y las  gratificaciones  ó retribuciones 
que  les  corresponden  con  arreglo  á la  ley,  Y un  cate- 
drático de  facultad  de  Sevilla  tenia,  Señores,  12.000 
reales  de  entrada,  que,  con  el  descuento,  quedaban  re- 
ducidos á 9.000;  es  decir,  señores,  que  no  puede  el 
profesor  de  la  Universidad  de  Sevilla  tener  representa- 
ción social  de  ninguna  clase,  puesto  que  la  casa-habi^ 
tacion  casi  se  llevaba  el  importe  del  sueldo¿  Y esto  que 
puede  decirse  respecto  de  Sevilla,  corno  respecto  de 
cualquiera  Universidad,  necesitaba  un  remedio  urgen- 
te. Yo  bien  sé  que  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  en  sus  lau- 
dables propósitos,  cuando  formuló  ó proyectó  por  lo 
ménos  una  ley  general  de  instrucción  pública,  reme- 
diaba ventajosamente  esta  situación  lamentable  del 
profesorado  de  las  Universidades:  y es  más,  señores:  la 
reforma  que  la  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Ministerio 
de  Fomento,  propone  á vuestra  deliberación,  no  es  más 
que  el  complemento  del  pensamiento  del  Sr.  Conde  dé 
Toreno,  por  más  que  abora  deberes  políti  cos  le  oblígeun 
á sostener  otra  cosa:  yo  haré  siempre  justicia  a los 
buenos  propósitos  de  S.  S.  Ayer  nos  indicaba  que  habla 
creado  los  derechos  académicos  con  objeto  de  favore- 
cer á los  Institutos  y á las  escuelas  de  artes  y oficios; 
pero  la  verdad  es  que,  en  el  decreto  de  su  creación,  no 
habló  nada  de  tales  escuelas,  no  habló  más  que  de  Uni- 
versidades ó Institutos. 

Pero  sobre  este  decreto,  y aunque  ya  muy  discreta- 
mente el  señor  director  general  de  instrucción  pública 
ha  tocado  algo  esta  cuestión,  quisiera  yo  hacer  algu- 
na reflexión  á la  Cámara.  Ese  decreto,  que  tiene  su 
origen  en  un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  de 
1876,  que  autorizaba  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  para 
el  aumento  de  matrículas,  no  podía  tener  fuerza  legal 
más  que  mediante  la  aprobación  de  las  Cortes  en  el 
ejercicio  del  presupuesto  siguiente.  El  Sr.  Conde  de 
Toreno,  por  medio  de  ese  Real  decreto,  creó  un  im- 
puesto cuya  exacción  tenia  que  ser  votada  y confirma- 
da por  las  Cortes  en  el  ejercicio  del  presupuesto  in- 
mediato. De  otra  manera  resultarían  los  mayores  ab- 
surdos: pero  yo  le  pasarla  este  atrevimiento  en  gracia 
del  buen  deseo  que  animaba  al  Sr.  Oonde  de  Toreno; 
lo  que  no  puedo  pasar,  señores,  es  que  ese  impuesto  se 
recaude,  se  administre,  se  distribuya  á espaldas  del 
Ministerio  de  Hacienda,  sin  sujeción  á ninguna  ley  de 
contabilidad,  y sin  más  que  la  publicación  que,  eu  su 
honradez  y en  su  dignidad,  le  daban  los  celosísimos 
profesores  que  han  estado  encargados  de  la  Junta  de 
inspección  y estadística,  que  eran  los  que  habian  de 
hacer  la  distribución,  Y esa  distribución  se  hacia  co- 
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mo  todas  las  cosas  que  no  reconocen  un  origen  com- 
pletamente legítimo* 

Dice  el  decreto  que  se  repartirá  por  partes  iguales 
la  mitad  de  los  derechos  académicos  entre  los  profeso- 
res de  Universidades  ó Institutos,  Y yo  pregunto  á S.S.: 
¿qué  principio  de  justicia  hay  para  que  aquello  que 
se  recaude  de  los  alumnos  de  las  Universidades  lo 
aplique  S,  3*  á mejorar  la  situación  del  profesorado  de 
los  Institutos?  Ello  es  lo  cierto  que  el  decreto  nació 
solo  de  la  voluntad  y del  arbitrio  del  Sr.  Conde  de  To^ 
reno,  y que  así  como  se  les  daba  á los  catedráticos  de 
Instituto  una  parte  superior  á la  que  les  hubiera  cor 
respondido  con  solo  la  mitad  de  los  derechos  académi- 
cos que  en  sus  establecimientos  recaudaban,  así  tam- 
bién pudo  S*  S*,  de  la  parte  recaudada  por  Los  Institu- 
tos, haber  llevado  algo  para  mejorar  la  situación  de  la 
primera  enseñanza,  que  tantísima  importancia  merece 
para  todos,  y especialmente  para  3*  3.  Pero  es  más;  su 
señoría,  no  habiendo  traído  ese  decreto  á las  Cortes  para 
que  hubiera  alcanzado  fuerza  de  ley  al  ano  siguien- 
te, no  diré  yo  que  haya  violado  la  Constitución,  que  á 
tanto  no  me  atrevo,  pero  el  hecho  es  que  se  ha  estado 
verificando  la  exacción  de  un  arbitrio  cuyo  nombre  ver- 
dadero el  8r,  Conde  de  Toreno  no  se  atrevió  á dárselo, 
sino  que  dijo  esa  parte  llamada  derechos  académicos, 
como  pudo  llamarle  cualquier  otra  cosa,  por  no  llamar 
le,  como  efectivamente  lo  es,  aumento  de  matricula . Y 
yo  pregunto  áSÍ  S*;st  alguna  Diputación  provincial  hu- 
biera reclamado  de  S*  S.  la  propiedad  de  esos  derechos 
académicos,  ¿qué  hubiera  hecho  3,  S.?  (El  Sr<  Conde  de 
Toreno : Negarlos*)  ¡Negarlos!  ¿Contra  la  Ley  terminan- 
te de  instrucción  pública?  Ya  que  de  infracciones  de 
la  ley  de  instrucción  pública  nos  ha  hablado  tanto  el 
Sr*  Conde  de  Toreno,  bueno  fuera  que  se  atuviera  á 
ella.  Dice  así  el  art*  1 i 8 : 

«Las  provincias  están  obligadas  a incluir  en  sus 
presupuestos  la  cantidad  á que  asciendan  los  sueldos 
de  entrada  de  todos  catedráticos,  y los  demás  gastos 
del  establecimiento;  teniendo  en  su  abono  las  rentas  que 
posea  el  Instituto  y los  derechos  académicos  que  satis- 
fagan los  alumnos.» 

Vea,  pues,  el  Sr*  Conde  de  Toreno  cómo  no  hu^ 
hiera  podido  dar  esa  contestación  á las  Diputaciones 
provinciales  si  alguna  de  ellas  hubiera  reclamado  para 
sí  los  derechos  académicos*  (El  Srm  Conde  de  Toreno : 
No  reclamaron  porque  no  teniau  derecho. — Un  Srr  Di- 
putado de  la  mayorta\  ¿Y  el  art.  i 1 S? — - Otro  Sr.  Dipu- 
tado: No  habla  de  eso*)  El  Sr.  Conde  de  Toreno  no  sa- 
bia qué  nombre  dar  á ese  impuesto;  el  país  no  com- 
prendía lo  que  era;  los  Sres.  Diputados  se  confundían 
al  tener  que  hablar  de  ello;  no  penetrábamos  su  carác- 
ter, ni  aun  los  que  por  deber  nos  ocupamos  constam 
temante  de  instrucción  pública  y somos  sus  servido- 
res, y lo  llamó  derechos  académicos , porque  no  tuvo  el 
valor  de  llamarlo  aumento  de  matrícula ; pero  nos  de- 
cía 8*  S*:  es  verdad,  yo  no  he  tenido  ese  valor  (así  lo 
confesaba  S*  3,),  porque  se  iban  á amotinar  los  estu- 
diantes si  se  sabia  la  matricula*  Señores,  ¿cuándo  ha 
sucedido  esto?  Por  otras  cosas  se  han  amotinado  los 
estudiantes,  principalmente  los  holgazanes  que  pare- 
ce conoce  tanto  S*  8,  ’ 

Decía  el  Sr.  Conde  de  Toreno  que  ha  venido  esta 
reforma  sobre  la  mejora  de  sueldo  de  los  profesores  de 
Universidad  de  una  manera  oculta  y callada.  Señor 
Conde  de  Toreno,  loque  ha  venido  de  una  manera  ocul- 
ta y callada,  por  no  darle  otro  calificativo,  es  la  exis- 
tencia de  los  derechos  académicos,  y S*  S,  y el  partido 


á que  pertenece  debían  agradecer  á esta  Comisión  de 
presupuestos  que  hubiera  intentado  cubrir  con  el  man* 
to  de  la  legalidad  lo  que  no  habla  sido  hasta  ahora 
más  que  una  arbitrariedad*  No  hay  ni  puede  haber  en 
buenos  principios  de  administración  más  que  una  caja 
para  el  Estado:  todo  impuesto  que  se  saque  á Los  con- 
tribuyentes, llámense  éstos  propietarios,  industriales, 
alumnos  ó como  se  quiera,  debe  ir  á las  arcas  del  Te- 
soro* Yo  entiendo  muy  poco  de  economía  política  y 
menos  de  Hacienda,  pero  esto  es  de  sentido  común;  y 
el  Tesoro,  el  Erario  y el  Grobierno,  en  vista  de  las  ne- 
cesidades y de  las  conveniencias,  distribuyen  equitati- 
va y justamente,  en  cuanto  se  Lo  permiten  sus  recur- 
sos, esas  cantidades  á los  establecimientos,  á las  socie- 
dades y á sus  servidores, 

Pero  S.  S*  ha  tratado  ¿por  qué  no  decirlo  con  fran- 
queza? de  indisponerme  con  mis  compañeros  y her- 
manos queridos  del  profesorado  de  segunda  enseñan- 
za* (El  Sr.  Conde  de  Toreno : Está  en  un  error  S*  S*)  Me 
alegro  que  haga  esa  declaración;  pero  ha  dicho  8*  8, 
que  han  quedado  preteridos  los  profesores  de  segunda 
enseñanza*  Señor  Conde  de  Toreno,  ¿que  podíamos  ha- 
cer nosotros  en  la  Comisión  de  presupuestos  con  unos 
funcionarios  que  no  cobran  del  Estado,  con  unos  fun- 
cionarios cuyo  sueldo  le  dan  las  provincias;  qué  po- 
díamos hacer,  sino  indicaciones  para  que  lo  que  hacía- 
mos con  los  catedráticos  de  Universidades  pudiera  ha- 
cerse en  la  forma  y manera  conveniente  á la  natura- 
leza especial  del  servicio  que  ese  profesorado  presta  en 
las  provincias,  señalándoles  la  senda,  señalándoles  el 
camino? 

El  Sr*  Conde  de  Toreno  sabe  que  los  catedráticos  de 
Instituto  desgraciadamente  no  cobran  más  que  unos 
miserables  premios  que  se  llaman  antigüedad  y mérito, 
que  no  pasan  de  30 .0  00  pesetas  entre  seiscientos  y tantos 
profesores  de  que  consta  el  escalafón;  y esos  profeso- 
res, al  ver  que  los  catedráticos  de  Universidades  van 
á entrar  en  una  escala  gradual,  legal,  equitativa  y 
justa,  por  medio  de  una  ley,  puesto  que  tanto  valor 
tiene  la  ley  de  presupuestos  como  cualquiera  otra,  han 
acudido  á la  Comisión,  á ver  si  se  podía  hacer  algo 
análogo  con  ellos.  La  Comisión  ha  recomendado  este 
asunto  á las  reflexiones,  al  talento,  á los  elevados  pro- 
pósitos del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y yo  me  he  ofre- 
cido á presentar  una  proposición  de  Ley  en  virtud  de 
la  cual,  formando  un  fondo  común  con  los  derechos 
académicos,  es  decir,  con  ese  aumento  de  matrícula 
que  8*  3,  hizo,  y lo  que  hoy  se  destina  también á pre- 
mios de  antigüedad  y mérito,  para  ver  si  se  puede 
cumplir  una  obra  de  humanidad  y de  gran  convenien- 
cia para  la  enseñanza  con  los  profesores  de  Instituto 
y con  los  maestros  de  escuela,  cual  es,  concederles  los 
derechos  pasivos.  Porque  hay  que  tener  en  cuenta,  se- 
ñores, una  injusticia  tradicional  en  nuestro  país:  los 
maestros  de  escuela  y ios  catedráticos  de  Instituto  son 
los  únicos  funcionarios  que  nombrándose  por  el  Esta- 
do, aunque  recibiendo  sus  honorarios  y su  sueldo  de 
los  Ayuntamientos  y de  las  Di  puf  aciones,  no  están  re- 
conocidos como  funcionarios  del  Estado.  Es  más:  la  ley 
de  1857  les  hace  esta  solemne  promesa  á unos  yá  otros: 
una  ley  especial  determinará  los  derechos  pasivos  á 
los  maestros  de  escuela  y profesores  que  no  perciban 
sus  haberes  con  cargo  al  presupuesto  general  del 
Estado. 

Señores  Diputados,  desde  1857  manda  esto  la  ley, 
y aun  no  se  ha  cumplido;  y es  posible  que,  gracias  á 
la  creación  de  los  derechos  académicos,  indirectamente 


JÍ-ÚMSRO  03. 


í52t 


deba  el  profesorado  al  Sr.  Conde  do  Toreno  esta  gran 
satisfacción  que  alcanzará  á tantos  ancianos  venera- 
bles y cargados  de  merecimientos  como  se  dedican 
sin  poder  ya  casi  al  profesorado.  Es  más:  yo  creo  que 
bien  estudiado  este  asunto,  examinado  con  tiempo  y 
oportunidad,  oyendo  á los  Ciáustros  de  los  Institutos 
para  que  indiquen  lo  que  crean  más  conveniente,  po- 
drá alcanzarles,  y en  io  que  de  mis  fuerzas  dependa 
yo  lo  haré  con  toda  eficacia,  no  soto  los  derechos  pa- 
sivos, sino  un  aumento  gradual  de  sobresueldo  sobre 
la  asignación  que  las  provincias  pagan  á los  catedrá- 
ticos de  Instituto.  Vea,  pues,  el  Sr,  Conde  de  Toreno 
como  yo  tengo  y he  tenido  muy  en  cuenta  la  situa- 
ción de  los  profesores  de  Instituto,  á quienes  me  glo- 
rio y me  ufano  de  llamar  hermanos  en  la  enseñanza . 

Señores  Diputados,  entro  por  fin  con  verdadero  sen- 
timiento, con  profunda  pena,  en  la  cuestión  más  deli- 
cada que  ha  tocado  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  en  la  cues- 
tión do  las  categorías,  en  lo  que  ha  llamado  supresión 
de  las  categorías. 

Ha  citarlo  el  Sr,  Conde  d5  Toreno,  con  discreción 
sama,  profesores  que,  teniendo  un  numero  en  el  esca- 
lafón relativamente  moderno,  disfrutaban  de  la  cate- 
goría de  término,  y por  consiguiente,  que  ahora,  no  es 
que  pierdan,  sino  que  vienen  á ganar  menos  por  el 
pronto  que  los  que  no  habian  tenido  la  suerte  de  dis- 
frutarla antes  y los  que  habian  Llegado  á la  edad  hasta 
de  ochenta  y tantos  anos,  contando  cincuenta  años  de 
profesorado,  sin  que  hubieran  pasado  de  la  categoría  de 
ascenso.  Yo  no  quisiera  hacer  estadísticas,  pero  me  veo 
precisado  á hacerlas,  Existen  en  el  dia  62  categorías 
de  término,  y hay  una  Universidad  respetable  que 
cuenta  en  su  seno  hombres  eminentes,  gloria  de  la 
Patria,  gloria  de  la  cátedra,  gloria  del  Ateneo,  gloria 
de  la  tribuna,  eminentes  en  el  foro,  eminentes  en  todo 
género  de  conocimientos;  pero  es  tal  su  eminencia,  se' 
ñores,  que  siendo  solo  72  profesores  en  esa  Universi- 
dad, disfrutan  hoy  de  más  del  50  por  100  de  las  cate- 
gorías de  término,  quedando  el  otro  50  por  i 00  para 
325  profesores  de  las  Universidades  de  distrito. 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  puedo  ver  sino  con  pena 
que  hay  profesores  que  ocupan  los  primeros  números 
del  escalafón*  que  son  catedráticos  desde  1830,  á quie- 
nes el  Gobierno  ha  colocado  en  puestos  de  confianza,  y 
á quienes  ha  concedido  grandes  cruces  como  premio  á 
sus  méritos  científicos,  que  todavía  no  han  podido  pa- 
sar de  la  categoría  de  ascenso.  Pero  es  más:  hay  cate- 
dráticos á quienes  el  Gobierno  conservador  honró  con 
la  jefatura  de  una  facultad  y con  una  distinción  hono- 
rífica en  premio  de  sus  servicios,  y á pesar  de  ocupar 
los  primeros  puestos  del  escalafón,  no  han  podido  pa- 
sar de  la  categoría  de  entrada.  Pero  todos  estos  profe- 
sores y muchos  más,  son  catedráticos  de  distrito;  ¡co- 
mo si  la  ciencia  y los  servicios  estuvieran  vinculados 
en  una  sola  Universidad!  Yo  he  dicho  esto  públicamen- 
te, y no  tengo  inconveniente  en  decirlo  ante  el  Con- 
greso y ante  el  país.  El  sistema  de  las  llamadas  cate- 
gorías encerraba  la  noble  idea  del  estímulo,  recompen- 
sando el  mérito  extraordinario,  la  aplicación,  los  tra- 
bajos especiales;  pero  ese  noble  propósito  ha  sido  vi- 
ciado en  ia  práctica,  y la  injusticia  en  su  reparto  ha 
llevado  la  perturbación  y aun  el  desaliento  al  seno  del 
profesorado  de  Universidades.  Desde  hace  mucho  tiem- 
po, casi  desde  su  creación,  y aun  quizá  ahora  mismo 
(y  no  diré  por  qué),  fuera  de  honrosísimas  excepciones, 
las  categorías  se  han  dado  al  favor,  á la  influencia  so- 
cial y hasta  política,  Yo  debo  declararlo  así  ante  la 


Representación  nacional  y ante  el  país,  y acepto  con 
valor  la  responsabilidad  de  mi  aserto  para  probarlo 
con  hechos  y datos  conocidos  por  todos. 

Y pues  que  la  reforma  establecida  en  la  ley  á na- 
die perjudica,  y pues  que  viene  á favorecer  ¿ los  que 
han  estado  durante  muchos  anos  desatendidos,  esto  no 
será  más  que  una  pequeña  indemnización  de  la  pos- 
tergación que  han  sufrido.  Si  alguien  perdiera,  com- 
prenderla las  censuras,  porque  estimo  que  todos  los 
derechos,  aun  los  injustamente  adquiridos  (y  de  ellos 
hay  así  muchos  en  este  asunto),  deben  respetarse;  pero 
si  nadie  pierde,  si  todos  ganan,  y si  después  de  tanto 
censurar  resulta  que  tampoco  se  impone  ningún  nue- 
vo gravamen  ni  á los  alumnos  ni  al  Estado,  yo  creo 
que  esta  reforma  es  no  solo  equitativa,  sino  justa,  re- 
paradora de  grandes  aunque  silenciosos  agravios,  y 
de  gran  conveniencia  para  la  enseñanza,  pues  que  vie- 
ne á restaurar  el  orden  moral  perturbado  entre  los 
profesores  y establecer  la  armonía  y la  concordia  en- 
tre ellos. 

Yo,  pues,  concluyo  rogando  á la  Cámara  dé  su 
aprobación  al  dictámen  que  sobre  el  presupuesto  de 
Fomento  presenta  la  Comisión,  á la  vez  que  diciendo 
ai  ilustre  Sr.  Conde  de  Toreno  que  si  en  la  inexpe- 
riencia propia  del  que  habla  por  primera  vez  en  el 
Parlamento  he  dicho  alguna  palabra  que  haya  podi- 
do herir  la  más  ligera  susceptibilidad  de  S,  S.,  la  con- 
sidere desde  luego  lealmente  retirada  por  mí. 

Su  señoría  debe  saber  que  ei  profesorado  todo  le 
está  reconocido,  pues  que,  sea  como  haya  sido,  á 8.  S. 
se  debe,  mediante  esa  manera  habilísima  que  ha  te- 
nido de  evitar  que  se  produzcan  motines  entre  los 
alumnos  por  el  aumento  de  derechos  de  matrícula,  á 
S.  S.  se  debe,  repito,  el  que  hoy  podamos  hacer  esta 
reforma  sin  temor  á nuevos  peligros  eu  el  orden  es- 
colar. 

El  Sr.  Gonde  de  TORENO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Comprendéis,  señores 
Diputados,  que  el  que  por  tan  largo  tiempo  ha  abu- 
sado de  vuestra  benevolencia  eu  el  dia  de  ayer  y en  la 
tarde  de  hoy,  no  ha  de  exponerse  á seros  enojoso  con 
una  larga  rectificación.  Así,  pues,  me  voy  á ceñir  es- 
trictamente á lo  que  el  Reglamento  entiende  por  rec- 
tificación. 

Principiaré,  sin  embargo,  por  decir  al  Sr.  Alcai- 
de que  yo  he  tenido  y tengo  un  verdadero  placer  en 
departir  con  S.  S,  Los  vínculos  que  entre  ciertas  perso- 
nas y yo  se  crearon  eu  los  anos  juveniles  en  que  jun- 
tos concurríamos  á las  aulas  de  la  Universidad  de  Ma- 
drid, son  recuerdos  siempre  gratos;  y cuando  después 
de  mucho  tiempo,  como  ha  ocurrido  en  la  ocasión  pre- 
sente,  habíamos  dejado  de  tener  el  gusto,  que  segura- 
mente era  mutuo  en  S,  S.  y en  mí,  de  vernos;  cuando 
después  de  mucho  tiempo  he  reconocido  á S,  S.  como 
un  antiguo  condiscípulo,  sentí  uno  de  los  más  vivos 
placeres  que  he  experimentado  en  mi  vida,  como  los 
experimento  siempre  que  eu  la  carrera  de  la  vida  tro- 
piezo con  uno  de  mis  antiguos  compañeros. 

Naturalmente,  S.  S.  que  es  muy  cortés,  y que  no 
porque  hable  por  primera  vez  en  este  sitio  deja  de  ser 
dueño  de  su  palabra,  no  ha  dicho  nada  que  pudiera  mo- 
lestarme, A algunos  sonó  en  verdad,  algo  que  se  des- 
lizaba de  entre  sus  palabras,  como  una  nota  un  tanto 
discordante  de  la  cortesía  que  en  todo  su  discurso  guar- 
daba, (El  $?\  Alcaide ; La  debe  considerar  S>  S,  retira- 
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da).  No  solo  la  considero  retirada,  sino  qué  la  tengo 
por  no  dicha,  y voy  á dar  la  explicación  á algunos  se- 
ñores á quienes  no  habia  sonado  satisfacen  ámente. 
Su  señoría  ponía  muy  cerca  de  mi  persona  el  recuer- 
do que  yo  hice  de  ciertos  estudiantes  holgazanes,  de  lo 
cual  algunos  deducían  que  era  una  alusión  á mi  per- 
sona, En  primer  lugar,  yo  no  me  he  tenido  nunca  por 
estudiante  de  punta,  pero  tampoco  por  holgazán:  de 
poco  entendimiento,  sí,  pero  holgazán,  no.  Cuando  he 
recogido  el  fruto  de  un  trabajo  asiduo,  cuando  he  reba- 
sado la  mitad  de  la  vida,  cuando  he  ocupado  posicio- 
nes á que  no  se  aspira  sino  por  medio  del  trabajo  y de 
la  asiduidad,  comprendereis  que  no  puede  afectarme 
esa  indicación  que  algunos  tomaban  en  cierto  sentido, 
y que  yo  rechazaba,  y sobre  la  cual  no  tiene  8,  S*  que 
dar  explicación  ninguna,  porque  yo  la  doy  anticipan 
dome  á S.  S*,  toda  vez  que  me  consta  que  su  benevo- 
lencia hacia  mí  no  tiene  límites  ni  ejemplo.  {El  señor 
Alcaide'.  Esté  de  ello  seguro  8.  8*) 

Dejando,  pues,  esta  cuestión  preliminar  á un  lado, 
rectificaré  lo  siguiente*  Con  efecto,  mientras  yo  ful 
Ministro  de  Fomento,  se  pagaron  de  la  cantidad  con- 
signada para  portazgos,  empleados  de  la  Secretaría 
afectos  á este  servicio;  pero  voy  á ser  más  franco,  señor 
Alcaide:  se  pagó  también  á algunos  de  aquellos  á quie- 
nes por  circunstancias  especíales  había  que  dar  colo- 
cación, y cuyo  sueldo  podía  caber  fácilmente,  sin  co- 
meter ningún  exceso,  dentro  dé  ese  crédito,  para  servir 
ciertos  trabajos  de  la  Secretaría.  Esto  sucedió  entonce?, 
y supongo  que  sucederá  ahora,  aunque  no  lo  sé;  pero 
entonces  habla  un  crédito  y bahía  una  causa  impor- 
tante, que  era  la  prescripción  de  la  creación  de  por- 
tazgos que  se  iban  á administrar  directamente  por 
empleados  oficiales.  Ese  motivo  ha  desaparecido,  y ha- 
biendo desaparecido  por  completo,  siquiera  no  desapa- 
reciera por  completo  también  el  crédito,  porque  algunos 
trabajos  habrá  que  realizar  por  efecto  de  haber  existido 
los  portazgos,  pa réceme  á mí,  y esta  es  la  rectificación, 
que  en  vez  de  rebajar  i 00. 000  pesetas  de  las  250.000, 
por  ejemplo,  se  podían  haber  rebajado  200*000,  ha- 
biendo dejado  solo  50.000  para  la  realización  y ulti- 
mación de  esos  trabajos  y para  cubrir,  si  es  que  los 
hay,  algunos  compromisos  de  empleados  de  Secretaría. 

Con  este  motivo  decía  el  Sr.  Alcaide  que  cómo  me 
quejaba  yo  de  esto  y de  que  pudiera  resultar  sobrante, 
que  en  todo  caso  se  podría  aplicar  á otra  parte,  cuan- 
do yo  era  un  Ministro  que  había  llegado  á hacer  en  un 
ano  17  trasferencías.  No  sé  si  he  hecho  17;  pero  lo 
mismo  que  he  hecho  17,  según  8.  S.,  hubiera  hecho 
34  sr  hubiera  tenido  dinero,  motivos  para  hacerlas,  y 
las  hubiera  podido  realizar,  como  con  efecto  las  reali- 
ce,  con  arreglo  á las  prescripciones  legales.  Por  lo 
tanto,  de  ahí  no  resulta  cargo  alguno.  Uno  me  ha  di- 
rigido el  Sr.  Alcaide  como  Ministro  que  he  sido  de 
Fomento,  en  cuanto  se  relaciona  con  el  canal  de  Isa- 
bel II,  y permítame  S,  8.  que  le  diga  que  hablaba  sin 
estar  del  todo  enterado,  lo  cual  no  tiene  nada  de  par- 
ticular; al  contrario,  S*  S.  está  acerca  de  este  punto 
más  enterado  de  lo  qne  era  de  presumir  tratándose  de 
una  persona  que  habitualmente  no  vive  en  Madrid, 
Pero  debo  decirle  que  la  concesión  que  se  hizo  al 
Ayuntamiento  de  Madrid  no* tuvo  nada  de  gratuita  ni 
de  graciosa,  sino  que  venia  á evitar  una  irregularidad 
que  se  estaba  realizando  todos  los  di  as.  El  Ayunta- 
miento de  Madrid  tenia  derecho  á consumir  2,000  rea- 
les fontaneros  de  agua;  no  le  bastaba;  ¿y  qué  hacia? 
Por  un  procedimiento  subrepticio,  muy  fácil  de  reali- 


zar en  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  que  tiene  un  ser- 
vicio subterráneo  en  las  alcantarillas,  hacia  acometí- 
r das,  no  á tas  conducciones  grandes  del  Lozoya,  que 
| hubiesen  sido  fáciles  de  descubrir,  sino  á las  distintas 
| bocas  de  riego  de  las  calles  de  Madrid,  y desde  allí 
conducía  toda  ei  agua  que  necesitaba  á los  distintos 
puntos  en  que  le  era  necesaria,  y esto  producía  una 
situación  de  anarquía  tai,  que  no  había  forma  de  ad- 
ministrar el  canal  sin  que  se  dieran  motivos  de  cons- 
tante lucha  entre  el  Ayuntamiento  de  Madrid  y el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  sin  que  el  Ministerio  de  Fomento 
pudiera  defenderse,  que  nunca  se  defendía,  y sin  que 
el  Ayuntamiento  dejara  de  hacer  siempre  y cuando  le 
acomodaba  lo  que  tenia  por  conveniente*  ¿IT  qué  resol- 
ví cuando  fui  Ministro  de  Fomento  y conocedor  de  esto? 
Que  el  Ayuntamiento  de  Madrid  pudiese  utilizar  todo 
ei  sobrante  de  agua  que  llegara  á los  depósitos;  y con 
efecto,  la  renta  que  producía  antes  el  canal  del  Lozo- 
ya,  en  vez  de  disminuir  con  esta  medida,  ha  continua- 
do no  solo  siendo  la  misma,  sino  mayor,  no  solo  por 
el  agua  que  han  tornad o*los  propietarios  para  servicio 
de  sus  respectivas  casas,  sino  por  haberse  realizado  en 
tiempo  del  Ministerio  conservador  la  construcción  de 
las  acequias  de  riego,  que  yo  creo  que  en  un  plazo 
bastante  breve  han  de  cambiar  de  aspecto  las  afueras 
de  Madrid*  Pero  ha  de  saber  8.  8,  que  próximamente 
llegan  á Madrid  en  estos  momentos  unos  12.000  rea- 
les de  agua  fontaneros,  y el  canal  del  Lozoya  puede 
traer  hasta  70.000  reales  que  no  vienen  y se  dejan 
perder  abandonándola  y arrojándola  al  rio  Ja  rama  y 
á los  demás  riachuelos  que  se  encuentran  por  el  ca- 
mino, cuando  la  superabundancia  do  agua  y ei  fin  del 
estío  da  á conocer  que  no  va  á hacer  falta  esa  agua 
detenida  en  la  gran  presa  del  Villar.  Por  consiguiente, 
en  vez  de  resultar  daño  para  los  intereses  del  canal, 
resulta  un  motivo  de  orden,  sin  disminuir  su  benefi- 
cio; y si  el  Sr.  Alcaide  se  quiere  enterar  de  ello,  verá 
con  efecto  cómo  en  vez  de  disminuir  ha  ido  en  au- 
mento* 

Yo  abandono  la  idea  de  provincialismo  que  pre- 
ocupa al  Sr.  Alcaide:  creo  que  responde  á ciertas  ideas 
que  están  muy  generalizadas  en  provincias,  pero  creo 
también  que  S.  8.  es  una  persona  de  ilustración  bas- 
tante para  sobreponerse  á ellas,  pues  no  están  á la  al- 
tura del  entendimiento  y de  la  ciencia  de  8.  S*,  y ba  de 
comprender,  como  se  comprende  generalmente  en  to- 
das partes,  que  si  una  Nación  ha  de  ser  grannde,  nece- 
sita tener  una  capital  de  importancia,  y qu  si  la  capital 
no  es  importante,  la  Nación  no  prospera  ni  se  logra  un 
resultado  satisfactorio  para  todo  el  resten  del  país. 

Por  lo  tanto,  los  sacrificios  que  en  pro  de  Madrid 
se  hagan,  por  mucho  que  parezca  a algunos  que  solo 
en  beneficio  de  Madrid  redundan,  redundan  en  benefi- 
cio de  toda  la  Nación , cuya  representación  se  en- 
cuentra en  su  capital,  punto  el  más  visitado  ordina- 
riamente por  los  extranjeros,  Y no  quiero  extenderme 
más  sobre  este  punto,  porque  no  tengo  derecho  para 
ello* 

El  Sr.  Alcaide,  y no  examino  más  que  los  puntos 
salientes,  et  Sr*  Alcaide  ha  querido  prepararme  lo  que 
se  llama  una  emboscada  parlamentaria,  do  buena  ley, 
de  las  que  hacemos  aquí  todos,  preguntándome  si  yo 
me  habia  negado  á conceder  á las  Diputaciones  pro- 
, vine  i ales  que  lo  hubieran  reclamado,  el  percibo  de  los 
derechos  académicos.  Claro  está  que  sí,  dije  al  Sr.  AF 
caide  interrumpiéndole;  y en  el  acto,  como  que  lanosa 
estaba  preparada  y yo  la  veia  venir,  cogió  S*  8.1a  ley, 
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me  leyó  un  artículo,  y creyó  que  todo  había  quedado 
arreglado  y yo  confundido,  porque  en  un  artículo  de 
la  ley  se  disponía  que  los  derechos  académicos  hablan 
de  percibirlos  las  Diputaciones  provinciales*  Pero  ¿de 
qué  derechos  académicos  se  habla  en  esa  ley?  De  los 
que  estaban  establecidos,  de  los  que  venían  rigiendo, 
no  los  que  se  rigieran  por  prescripciones  especiales 
que  se  concedían  por  la  letra,  por  el  texto,  por  el  es- 
píritu, por  todas  las  circunstancias  que  acompaña- 
ban á la  autorización  dada  al  Ministro  de  Fomento, 
para  distribuir,  en  la  forma  que  tuviera  por  convenien- 
te, ese  aumento  de  matrícula  que  yo  llamó  derechos 
académicos,  en  la  forma  que  creyera  que  más  pudiera 
favorecer  a la  instrucción  publica:  aquella  disposición 
fué  lo  que  se  llama  una  autorización  amplísima  y sin 
límites,  y por  eso,  porque  no  habla  llegado  el  momen- 
to oportuno  de  venir  á dar  cuenta  de  esa  autorización, 
en  mí  juicio,  es  por  lo  que  no  vino  aquí  nada  que  con 
eso  se  relacionara. 

El  8r*  Alcaide  ha  pretendido  dulcificar  el  mal  efec- 
to que  ba  producido  sin  duda  alguna  en  los  catedrá-  : 
eos  de  Instituto  el  olvido  que  ha  padecido  la  Comi- 
sión respecto  de  ellos,  diciendo  que  como  estos  seño- 
res no  tomaban  nada  del  Estado,  no  se  había  podido 
hacer  en  el  presupuesto  nada  por  ellos.  Yo  celebro  que 
este  asunto  haya  de  resolverse  de  una  manera  más  me- 
ditada, según  el  Sr.  Alcaide  ha  anunciado;  pero  sí  debo 
decir  á S.  S.,  que  siendo  así  que  aunque  no  sea  más 
que  para  premios  hay  algo  consignado  en  los  presu- 
puestos del  Estado,  tomando  pié  de  esto,  como  en  otra 
parte  se  ha  tomado  pié  de  otra  cantidad  consignada 
para  los  catedráticos  de  Universidades,  se  pudiera  ha- 
ber hecho  en  pró  de  los  catedráticos  de  Instituto  lo  que 
se  hubiera  juzgado  conveniente,  ai  mismo  tiempo  que 
en  favor  de  los  de  Universidades*  No  se  ha  hecho,  pero 
veo  que  el  Sr«  Alcaide  se  propone  remediarlo  en  una 
forma  que  presentará  en  su  día,  que  ya  veremos,  que 
probablemente  yo  no  discutiré,  porque  con  lo  que  he 
hecho  en  la  tarde  de  ayer  y en  la  de  hoy  he  cumplido 
con  lo  que  yo  entiendo  ser  mi  deber,  y dejaré  proba- 
blemente que  S.  S.  y otros  Sres*  Diputados  que  son  á 
la  vez  dignísimos  catedráticos  se  ocupen  en  el  asunto 
y procuren,  como  yo  deseo,  la  mejora  y la  prosperi- 
dad de  esos  señores  catedráticos. 

Por  último,  el  Sr.  Alcalde  ha  dicho  que  las  cate- 
gorías se  habían  concedido  generalmente  al  favor,  y 
que  S,  S.,que  habla  con  la  sinceridad  que  todos  hemos 
escuchado,  tenia  el  valor  de  decirlo  aquí  en  público  y 
de  manifestar  que  esa  era  la  causa  de  que  no  tuvieran 
las  categorías  simpatías*  Yo  debo  declarar  que  no  dejo 
de  estar  algún  tanto  conforme  en  este  punto  con  el 
Sr*  Alcaide;  creo  que  la  cuestión  de  concesión  de  las 
categorías  merecía  un  estudio  especial,  estudio  que  yo 
estaba  haciendo  al  redactar  las  leyes  de  instrucción 
pública,  para  dar  algunas  garantías  más  que  evitaran 
la  participación  del  favor  en  esas  concesiones;  pero  de 
que  se  dieran  las  categorías  existiendo  este  mal  de 
que  S*  S.  y yo  nos  lamentamos,  á hacerlas  desaparecer, 
á hacer  que  desaparezcan  los  medios  de  probar  el  ma- 
yor ó el  menor  mérito,  la  mayor  ó menor  aplicación 
de  los  catedráticos,  me  parece  que  hay  gran  distan- 
cia. Y yo  puedo  hablar  sobre  esto  con  gran  sinceri- 
dad y claridad,  por  una  razón  sencilla,  y es,  que  si 
bien  concedo  lo  que  el  Sr*  Alcaide  ha  dicho,  que  en 
varias  ocasiones  las  categorías  se  han  dado  al  favor,  ( 
debo  hacer  una  aclaración  que  consiste  en  lo  siguien- 
te* Yo  he  sido  tachado  de  ser  un  Ministro  que  nombra-  [ 


ba  para  ocupar  las  cátedras  los  primeros,  los  segun- 
dos y hasta  los  terceros  lugares,  lo  cual  es  cierto,  y 
he  dicho  desde  ese  banco  que  lo  estaba  haciendo  y lo 
seguiría  haciendo,  porque  creía  que  lo  hacia  con  ar- 
reglo á mi  derecho;  lo  he  hecho  generalmente,  yo  creo 
que  siempre;  pero  en  fin,  no  quiero  llegar  hasta  ese 
extremo  porque  no  parezca  qne  me  creo  infalible;  lo 
he  hecho  generalmente,  por  razones  fundadísimas  y por 
motivos  muy  atendibles.  Pero  á la  par  de  eso  debo  de- 
cir que  no  recuerdo  que  haya  habido  un  solo  caso  en 
que  se  me  haya  propuesto  una  terna  de  categorías,  en 
que  no  haya  elegido  siempre  el  primer  lugar;  y digo 
esto  únicamente  para  sincerarme  de  que  si  ha  habido 
favor  en  estas  concesiones  de  categorías,  nunca  ese 
favor  ha  dependido  de  mí.  Esta  acusación  no  me  la 
ha  dirigido  el  Sr.  Alcaide,  pero  yo  estaba  en  el  deber 
de  decirlo  para  qne  quedara  bien  claro  y se  compren- 
diera que  yo  he  hecho  siempre  una  gran  distinción 
entre  el  nombramiento  de  los  primeros  lugares  para 
las  categorías  y el  nombramiento  de  los  primeros  ó 
segundos  lugares,  según  lo  creyera  oportuno,  cuando 
se  trataba  de  que  entrara  en  el  profesorado  una  perso- 
na hasta  entonces  extraña  á él. 

Es  cuanto  tengo  que  decir,  y después  de  dar  las 
gracias  muy  sinceras  ai  Sr*  Alcaide  por  la  benevolen- 
cía  y hasta  por  la  injusticia  laudatoria  con  que  me  ha 
tratado,  yo  me  siento,  celebrando  la  ocasión  de  haber 
discutido  con  persona  tan  discreta  y con  amigo  tan 
antiguo  y tan  querido* 

El  Sr,  ALCAIDE  (de  la  Comisión):  Pídola  palabra* 

El  Sr*  PRESIDEN  TE:  La  tiene  V*  S.  para  rectificar* 

El  Sr*  ALCAIDE:  Seré  muy  breve  para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Conde  de  Toreno  por  la  indulgencia  con 
que  se  ha  servido  tratar  mi  inexperiencia  parlamen- 
taria. 

Respecto  á las  trasfe rencias  que  dije  habla  verifi- 
cado S*  S.  (17  me  parece  que  indiqué,  durante  un 
año,  entro  los  diferentes  capítulos  del  presupuesto  de 
Fomento),  S*  S.  ha  reconocido  que  las  ha  hecho  y 
que  no  tenia  inconveniente  en  haberlas  verificado  en 
mayor  número,  cosa  que  no  indica  mucho  ¿ favor  de  su 
señoría  como  Ministro,  ni  en  contra  del  sistema  que 
quiere  adoptar  el  Sr.  Ministro  actual  de  Fomento,  y que 
á mí  me  parece  más  justo  y equitativo  que  el  seguido 
por  S,  S. 

Dejo  á un  lado  la  exactitud  ó inexactitud  con  que 
pude  explicarme  respecto  á lo  que  pagaba  el  Munici- 
pio de  Madrid  por  el  agua  que  utilizaba  del  canal  del 
Lozoya, 

Yo  acepto  la  rectificación  de  S.  S. , persona  más 
autorizada  y competente  en  estos  asuntos  que-  yo,  que 
soy  completamente  lego  en  ellos.  Rabia  tomado  infor- 
mes que  creía  exactos,  para  contestar  ¿ las  observacio- 
nes que  S,  S*  habla  hecho  en  la  tarde  de  ayer,  pero  de 
ciencia  propia  no  pedia  decir  nada;  así  que  le  agradez- 
co la  rectificación,  porque  me  ha  dado  ese  nuevo  dato 
sobre  el  asunto,  constando  desde  hoy  que  paga  2*000  y 
utiliza  50*000. 

Respecto  á las  categorías,  yo  no  podía  haber  tenido 
satisfacción  mayor  que  la  de  oir  decir  al  Sr,  Conde  de 
Toreno,  ex-Mí rustro  de  Fomento,  que  está  en  parte, 
casi  del  todo,  de  acuerdo  conmigo  en  la  declaración 
espontánea,  llena  de  valor,  que  valor  se  necesita  siendo 
profesor  para  hablar  de  estas  cosas,  en  la  declaración 
bastante  explícita  que  hice  de  que,  fuera  de  algunas 
excepciones,  contadisimas  y honradísimas  excepciones, 

| las  categorías  se  venían  dando  al  favor  y á la  infla  en- 
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cía  política,  y venían  sirviendo  y han  servido  hasta  de 
arma  electoral. 

Yo  no  culpo  á 3.  S.,  antes  reconozco  con  suma  ale- 
gría  la  declaración  que  el  Sr,  Conde  de  Toreno  ha  he- 
cho de  que  jamás  ha  nombrado  para  una  categoría  sino 
ai  que  venia  en  primer  lugar.  La  responsabilidad  quede 
para  de  quien  sea.  Pero  yo  no  completó  mi  pensamien- 
to, efecto  de  la  turbación  realmente  que  me  domina 
todavía-  nosotros  no  hemos  suprimido  las  categorías;  lo 
que  hemos  suprimido  ha  sido  su  dotación,  el  sobre- 
sueldo que  se  daba  con  ellas.  Por  lo  demás,  yo  estoy 
seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  dictará  las 
órdenes  oportunas  para  que  gocen  de  ese  título  aque- 
llos que  lo  poseen,  si  quieren;  es  más,  creo  que  lo  opor- 
tuno y conveniente  sería,  puesto  que  hoy  todos,  hasta 
los  que  ya  lo  disfrutaban,  percibirán  el  sueldo  que  les 
correspondía  y algo  más,  que  se  creasen  premios  de 
honor;  que  se  diesen  por  méritos  literarios  y cientí- 
ficos al  profesorado,  premios  de  honor  ó categorías  de 
honor. 

Señores,  ¿no  se  hace  esto  con  los  profesores  de  las 
escuelas  especiales?  ¿Tienen  los  profesores  de  la  escuela  i 
de  pintura,  por  ejemplo,  categorías?  Lo  que  tienen  es 
su  sueldo  y el  aumento  gradual,  que  es  de  2,000  rs., 
me  parece,  cada  cinco  años;  y después,  cuando  pintan 
un  cuadro  de  mérito  reconocido,  se  les  da  una  meda- 
lla de  honor  (alguna  vez  el  Estado  les  compra  el  cua- 
dro, como  al  profesor  le  puede  Comprar  el  libro  ó au- 
xiliarle para  su  publicación).  De  modo  que  no  veo  yo 
inconveniente  en  que  esto  pueda  hacerse,  no  ya  para 
los  artistas,  ni  para  los  profesores  de  las  Uulversidades, 
sino  para  todos  los  hombres  de  talento,  para  los  hom- 
bres de  mérito,  paró  los  inventores,  estableciendo  una 
ley  de  premios  de  honor. 

Por  consiguiente,  yo  me  alegro  mucho  de  que  él 
Sr,  Conde  de  Toreno  haya  al  fin  convenido  conmigo  en 
que  era  completamente  justa,  conveniente  y equitativa 
la  supresión  de  las  categorías.  (El  Sr\  Conde  de  Toreno: 
Pido  la  palabra.) 

Y no  digo  más,  sino  dar  las  gracias  de  nuevo  al 
Sr.  Conde  de  Toreno  por  la  amabilidad  con  que  me  ha  j 


tratado,  y al  Congreso  por  la  benevolencia  con  que  me 
ha  honrado  escuchándome. 

El  Sr.  BRESIBENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Dos  palabras.  Unica- 
mente para  hacer  constar  que  hay  una  diferencia  en- 
tre la  opinión  del  Sr.  Alcaide  y la  mia  respecto  á las 
categorías.  Su  señoría  es  partidario  de  una  casi  su- 
presión de  ellas,  y yo  no;  yo,  por  el  contrario,  creo  que 
debieran  subsistir:  lo  tínico  que  yo  entiendo  es  que 
' debia  haberse  hecho  algo  que  asegurara  más  el  triun- 
fo al  mérito,  á la  capacidad,  á las  condiciones  brillan- 
tes de  los  catedráticos,  porque  si  bien  no  creo,  y an- 
tes lo  dije,  como  S.  8. , que  todas  las  categorías  conce- 
didas, ni  mucho  ménos,  sean  debidas  al  favor,  y creo 
que  la  política  en  esto  en  ninguna  ocasión  se  ha  mez- 
clado gran  cosa,  y yo  al  ménos  no  lo  sé,  sin  embargo 
creo  por  lo  que  he  entendido  y he  oido,  que  se  susur- 
raba cuando  era  yo  Ministro  de  Fomento  que  esto  ne- 
cesitaba alguna  garantía  más,  y esa  garantía  creía  yo 
y he  trabajado  por  que  se  lograra,  aun  cuando  no  se  ha 
hecho;  pero  me  parece  que  el  remedio  que  propone  la 
Comisión  y que  patrocina  el  Sr.  Alcaide,  es  un  reme- 
dio heroico  que  en  vez  de  producir  buenos  resultados, 

! los  producirá  funestos  y podrá  matar  el. entusiasmo  y 
la  emulación  convenientes  en  los  profesores.  Por  eso 
por  mi  parte  me  he  opuesto,  en  la  forma  que  ha  visto 
el  Congreso,  á que  desaparezcan  las  categorías  con  to- 
das sus  condiciones,  con  su  sueldo,  porque  esas  cate- 
gorías de  honor,  esas  categorías  de  mérito,  esas  cate- 
gorías para  efectos  políticos,  como  son  el  poder  per- 
tenecer al  Senado  y el  poder  pertenecer  en  ciertas  con- 
diciones á esta  Cámara,  me  parecen  poco  estímulo 
para  la  generalidad  de  los  hombres  de  ciencia,  como 
son  los  catedráticos.  Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiéndose  consumido  los 
turnos  reglamentarios  sobre  la  totalidad  del  presupues- 
to, se  procede  á su  discusión  por  capítulos,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
¡ aprobados  desde  el  1/  al  9,°  en  esta  forma: 


SECCION  SÉTIMA— MINISTERIO  BE  FOMENTO, 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

ÜApitnloi*  Articríoa,  DEBIGfN ACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulo!. 


Servicio  general. 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 


1/  Unico.  Personal  del  Ministerio. . . * . . * . » 288.500 

2. *  » Material  de  ídem t » 53  J 00 

3. °  » — — — ' del  Boletín  (Suprimido).  . . » » 


ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

4.*  Unico.  Personal. ■ ¿ ¿ . » 314.950 

5 * » Material » 24.750 


681.300 


TÍÚMEHÜ  62, 


1525 


Capítulos. 


Artículos* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  ' ftrvtiwlw.  ^ Porj^dc’ 

Pesetea.  Patetas. 


6. 

/* 

8/ 


Instrucción  publica,  Agricultura  é Industria, 

INSTRUCCION  PÚBLICA, 

GASTOS  GENERALES. 


L¥  Personal  del  Consejo 

2,“  ■ ; — — — - de  la  Inspección  general 


Unico,  Material  de  gastos  generales, 

PRIMERA  ENSEÑANZA. 

L°  Personal  de  las  Escuelas  normales , 

2."  - — del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos 


9," 


1/  Material  de  las  Escuelas  normales 

2,“  del  Colegio  de  Bordo-mudos  y de  ciegos. 


Se  leyó  el  10,  que  decia: 
10  Unico,  Personal 


15.875 

22.500 


)> 


34,687*50 

20.750 


6.000 

44.000 


» 


38. $75 
6,250 

55.487*50 

50.000 

150.167 


El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  A este  capitulo 
hay  una  enmienda  del  Sr,  Becerra  (D.  Manuel),  que 
dice  así: 

(tLos  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  presupuesto 
general  del  Ministerio  de  Fomento: 

«Capítulo  10. — Segundo:  parala  organización  de  es- 
cuelas regionales  de  gimnasia,  que  se  establecerán  en 
las  localidades  que  el  Gobierno  designe,  de  acuerdo 
con  las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos,  y 
creación  de  una  escuela  central  de  gimnasia,  100.000 
pesetas.)) 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  188,1,= 
Manuel  Becerra,=Eduardo  Baselga.=Bernabó  Cavi- 


la, =Melch  o r Almagro.=FranciscG  Javier  Gosalvez.=* 
Teodoro  Robles  .= Juan  Montilia,» 

EL  Sr.  MORET  Y PREILDERGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 

La  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, acepta  la  enmienda,  designando  50.000  pesetas 
al  segundo  semestre  y i 00.0 00  para  el  ano  1882-83.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  añrmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
capitulo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 


Bapitnloa . Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pesetas* 


Por  capítulos. 

Peseta*. 


SEGUNDA  ENSEÑANZA, 


,,  i 1 ° Personal — * * i 59. 167 

I 2.°  Para  la  organización  de  escuelas  regionales  de  gimnasia 

y creación  de  una  escuela  central, , . * 50.000 

— — — 20  9. 167 


Sin  debate  fué  aprobado  el  11,  en  esta  forma: 

1 i Unico*  Material  de  segunda  enseñanza * * . . » 8,500 

Se  leyó  el  12,  que  decia: 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL. 


1/  Personal  de  Universidades.,  1.485,120 

2.*  — — - — * de  Escuelas  especiales*  * 450.533 

1*935.653 


1520  3 DE  DICIEMBRE  DE  1831. 


Hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres,  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal-  y verificada  ésta,  lo  quedó  aquel 
por  73  votos  contra  22,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Rey. 

Moral. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

González  (D.  Venancio), 

Gallón. 

Olavar  neta. 

* Surga, 

Leygonier. 

Sarthou . 

Raíz  Gapdepon, 

Nuñez  de  Arce. 

Sagasta  (D,  José). 

Alonso  Castrillo 
Cañamaque. 

Barrio  (D.  Ramón), 

Patilla  (Conde  de). 

Allende  S alazar* 

García  Martínez. 

Sanz  Kíoboó, 

García  Ramírez. 

Tuero* 

La  Serna, 

Ortiz  y Casado* 

González  Blanco, 

Yillarroya, 

Víllanueva. 

Tutor, 

Alian  de  Valledor. 

Avila  Fernandez. 

Ballesteros. 

Mompeon. 

García  Solís* 

Moret. 

Quintana. 

Eguilior. 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Alcaide* 

Riaño. 

García  Martino* 

Page. 

Fiol, 

Planas* 

Montilla, 

Becerra  Armesto. 

Marin* 

Godo. 

Torres* 


Baró, 

Balaguer* 

Rodríguez  Batista. 

Soria  Santa  Cruz. 

Rioflorido  (Marqués  de). 

Arroyo  (D.  Enrique)* 

Perez  García. 

Tor  repao  do  (Goude  de). 

López  Puigcerver. 

Posada  Aldaz. 

Perez  Caballero. 

Muruve. 

Bermejíllo, 

Fahra  y Floreta, 

Maciá. 

Boixader. 

Valdeterrazo  (Marqués  de), 

Rodrigañez  (D,  Hipólito). 

Almodóvar  del  Rio  (Duque  de). 

Gutiérrez  Agüera. 

Moreno  Perez. 

Ruiz  Higuero. 

Perez  (D.  Vicente). 

González  (D.  Alfonso). 

Ibarra. 

Sr.  Presidente, 

Total,  73. 

Señores  que  dijeron  no: 

Ordoñez. 

Batanero. 

Alvarez  Marino. 

Armas* 

Sánchez  Bedoya. 

Bosch  y Labrus, 

Boseb  (D.  Alberto). 

Toreno  (Conde  de). 

Átard. 

Sallent  (Conde  de), 

Alvarez  Bugalla!. 

Quiroga  Vázquez. 

Fernandez  Villaverde* 

Alonso  Pesquera. 

Salcedo. 

Castellano, 

González  Conde, 

Finat* 

Qñate  y Yalcarce, 

Estéban  Odiantes, 

Cos-Gayon. 

Síivela. 

Total,  22. 

Se  leyó  el  capítulo  13,  que  decia: 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos, 

PeWaí. 


Capitulas,  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS 


13 


i: 

2,° 

3,* 


Material  de  Universidades * * * 120.500 

— de  Escuelas  especiales,  * 70.500 

— — — - de  Clínicas,  * * . 79.835 

Subvención  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid* 0,000 


270.835 


NUMERO  62,  1527 


El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Al  art.  4,*  de  este 
capítulo  hay  una  enmienda  del  Sr,  Martínez  Pacheco, 
que  dice  así; 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  variación  al  art,  4.°, 
capítulo  13  de  la  sección  sétima  del  presupuesto  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento,  en  el  segundo  semes- 
tre de  1881-82  y ano  económico  de  1882-83: 

En  'vez  de  «subvención  á la  Escuela  homeopática  de 
Madrid,»  se  consignará:  «subvención  á la  Sociedad  es- 
pañola de  higiene.» 

Palacio  del  Gongreso  l.°  de  Diciembre  de  1881.= 
Modesto  Martínez  Pacheco,— Antonio  del  MoraI.=Au- 
reliano  Linares  Rivas.=An tonto  Ferrer.—  Angel  Allen- 
de Salazar.— Federico  Ochan  do,  =Oá  ríos  Espinosa  de 
los  Monteros,» 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr,  MORET  Y PRENBERGAST:  La  Comisión 
no  ha  podido  aceptar  la  enmienda  del  Sr,  Martínez  Pa- 
checo por  la  sencilla  razón  de  que  no  tiene  los  antece- 
dentes necesarios  para  resolver  acerca  de  ella,  sobre 
todo  estando  ausente  el  Sr,  Ministro  de  Fomento;  pero 
sí  ha  creído  que  debía  recomendar,  como  lo  ha  hecho, 
no  el  que  se  suprima  esa  subvención,  sino  que  el  Mi- 


nisterio de  Fomento  busque  los  medios  de  subvencio- 
nar á la  Sociedad  de  higiene,  como  á todas  las  institu- 
ciones que  se  proponen  un  fin  humanitario. 

En  este  sentido,  la  Comisión  ruega  al  Sr.  Martínez 
Pacheco  que  retire  la  enmienda. 

El  Sr,  MARTINEZ  PACHECO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  PACHECO:  Señores  Diputa- 
dos, al  combatir  esa  cosa  llamada  escuela  homeopáti- 
ca, que  ignoramos  sí  es  un  mito  ó no  io  es,  si  tiene  ó 
no  tiene  vida,  solamente  me  proponía  que  se  hiciese 
un  verdadero  beneficio  á una  sociedad  que  está  empe- 
zando y cuyos  creadores  necesitan  hacer  grandes  sa- 
crificios pecuniarios. 

Si  la  Comisión,  en  la  que  existen  personas  autori- 
zadas, cree  que  se  obtendrá  algún  auxilio  para  esa  so- 
ciedad, como  mi  objeto  no  es  combatir  la  subvención 
á determinada  escuela,  por  más  que  esto  indique  un 
privilegio  que  no  tienen  las  demás  escuelas  libres,  des- 
de luego  consiento  en  retirar  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Queda  retirada  la 
enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  el 
capítulo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  el  14,  15,  16  y 17,  en  esta 
forma. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capitules , Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por'  artículos. 

Féseíat. 


Por  capítulos. 

P Ü vetan . 
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CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTIFICOS,  ARTISTICOS 
Y LITERARIOS. 

1. *  Personal  de  Academias 72,010 

2. °  de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos. .........  292,983£50 

3. °  — — del  Observatorio  astronómico. .............  29.375 

4. fl  de  la  Calcografía  nacional. . . * 8.812*50 

1. °  Material  de  Academias. . 104.875 

2. °  — — — de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos,  82.050 

3. °  — ■ del  Observatorio  astronómico. 9.500 

4. °  — — de  |a  Calcografía  nacional * 4,000 


403.131 


200.425 


FOMENTO  DE  LAS  LETRAS  Y DE  LAS  ARTES. 

1.a  Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias. 

2/  — para  idem  de  las  bellas  artes ............ 

16  ^ 3.°  — - de  antigüedades  . 

4. °  Auxilios  para  la  instrucción  popular, . 

5. °  Gastos  diversos. 

ALQUILERES  DE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA, 

17  Unico.  Material 

Se  leyó  el  18,  que  decía: 

AGRICULTURA  E INDUSTRIA, 


133.275 

25.000 

48.500 

92.500 
22.687*50 


321 .962*50 


17.500 


.o  j L°  Personal  de  agricultura 177,500 

j 2,°  — de  montes .............. . 687.750 


865,250 
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8 DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


El  Sr. 'SECRETARIO  (Ordoñez):  Hay  una  enrulen-  ¡ 
da  del  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros,  que  afecta  á este 
capitulo,  al  21  y al  34,  y dice  así: 

aPeditiios  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  si- 
guiente enmienda  al  capítulo  18  del  presupuesto  de 
Fomento,  haciéndola  extensiva  á ios  capítulos  21  y 34 
del  mismo; 

üLos  ingenieros  primeros  y segundos  agrónomos, 
de  montes,  de  caminos  y minas,  seguirán  disfrutando 
los  mismos  sueldos  que  hasta  ahora,  por  no  ser  posi- 
ble aumentarlos,  como  seria  equitativo,  á los  dé  las 
demás  ciases  de  dichos  cuerpos,  ni  á los  de  los  demás 
cuerpos  y servicios,  de  tan  buenos  merecimientos,  no 
mejor  retribuidos.  ú 

Madrid  2 de  Diciembre  de  1881.— Carlos  Espinosa 
dé  los  Monteros*— José  María  Tuero. ^Federico  Ochan- 
do,=Manu  el  González  Llana.— Luis  Moreno  Perez.= 
Emilio  Nieto.— Manuel  Alcalá  del  Olmo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  MOEET  Y PRENDERO  A 3T:  La  Comisión 
no  admite  la  enmienda* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr,  Espinosa  de  los  Mon- 
teros tiene  la  palabra  para  apoyarla. 

El  Sr,  ESPINOSA  DE  LOS  MONTEROS;  Seño- 
res Diputados,  con  verdadero  pesar  me  levanto  á im- 
pugnar la  alteración  que  la  Comisión  ha  hecho  en  el 
presupuesto  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to, porque  hay  varias  circunstancias  que  hacen  para 
mí  muy  sensible  el  contrariarla.  En  primer  lugar,  por 
carácter,  me  es  siempre  repugnante  oponerme  a]  bien 
de  los  demás,  y mucho  más  cuando  recae  en  personas 
tan  dignas  de  consideración  en  la  sociedad  y con  tan- 
to derecho  á mi  carino  como  son  los  ingenieros  de  ios 
ramos  civiles,  que  han  hecho  estudios  tan  semejantes 
al  cuerpo  en  que  yo  tengo  el  honor  de  servir.  Hay  tam- 
bién otra  razón  que  me  hace  sensible  el  dar  este  paso; 
la  de  que  pudiera  creerse  que  me  hace  mezclarme  en 
este  asunto  una  alusión  del  Sr*  Conde  de  Toreno;  y no 
es  ciertamente  así,  pues  antes  que  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno tuviera  la  bondad  de  aludirme,  me  habia  yo  di- 
rigido á la  Mesa  pidiendo  la  palabra. 

Hecha  esta  declaración,  y la  de  que  con  lo  que  voy 
á decir  en  contra  del  aumento  de  asignación  de  los 
ingenieros  primeros  y segundos  de  los  cuerpos  civiles 
en  nada  trato  de  amenguar  el  prestigio  de  ellos  ni  de 
negar  toda  la  consideración  que  se  merecen,  paso  á ex- 
poner las  razones  por  qué  creo  que  este  aumento  no  es 
justo  ni  equitativo* 

Yo  creería,  señores,  que  este  aumento  se  podía  con- 
ceder, si  los  ingenieros  á quienes  se  otorga  estuvieran 
en  circunstancias  muy  distintas  de  las  de  los  demas 
servidores  del  Estado,  y fueran  sus  retribuciones  por 
eso  consideradas  menores  que  las  de  éstos,  ó también 
en  el  caso  de  que  las  retribuciones  de  los  ingenieros 
fueran,  aunque  relativamente  iguales  á los  demás,  en 
absoluto  demasiado  pequeñas.  Efectivamente,  las  re- 
tribuciones de  los  ingenieros  son  pequeñas,  pero  no  lo 
son  tanto  que  no  deban  considerarse  en  relación  con 
las  de  todos  los  servidores  del  Estado;  por  consiguien- 
te, no  creo  que  á ellos.se  Ies  debe  hacer  el  aumento, 
como  no  sea  haciéndose  lo  mismo  con  los  que  están  en 
él  mismo  caso. 

Una  de  las  razones  principales  en  que  la  Comisión 
se  ha  fundado  para  acordar  este  aumento,  es  decir 
que  estos  señores  ocupan  un  lugar  muy  elevado  en  la 
ciencia,  y que  por  eso  deben  ser  mejor  recompensados; 


pero  yo  debo  decir  que  hay  otros  cuerpos  que  repre- 
sentan tanta  elevación  de  conocimientos  científicos  co- 
mo los  ingenieros  civiles  y no  están  mejor  recompen- 
sados qne  ellos*  No  tiene  el  Congreso  más  que  fijarse 
en  los  cuerpos  de  ingenieros  del  ejército,  artillería  y 
estado  mayor,  al  que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  y 
verá  que  los  estudios  que  á estos  cuerpos  *se  les  exi- 
gen, si  no  son  enteramente  iguales  en  los  detalles,  lo 
son  en  su  cuantía  y su  elevación,  á los  estudios  de  los 
ingenieros  de  montes,  de  minas,  de  caminos  y agró- 
nomos. El  nivel  social  que  unos  y otros  disfrutan  es  el 
mismo;  la  consideración  de  la  sociedad,  igual,  y el  ni- 
vel científico  también  idéntico : pueden  considerarse 
como  cuerpos  hermanos,  cuya  suerte  ha  marchado 
siempre,  por  decirlo  así,  paralela,  y tan  distinguidos 
han  sido  los  unos  como  los  otros;  como  que  han  esta- 
do destinados  á reunirse  en  el  más  alto  cuerpo  cien- 
tífico del  Estado,  en  el  Instituto  geográfico,  y á gozar 
allí,  como  hasta  ahora  han  gozado,  de  iguales  emolu- 
mentos y consideraciones. 

En  el  Instituto  nos  hemos  encontrado  los  ingenieros 
con  los  oficíales  de  los  cuerpos  facultativos;  en  él  he 
conocido  yo  al  Sr.  Bosch,  que  se  encontraba  allí  por 
sus  méritos  y su  talento  indisputables,  mientras  yo  me 
encontraba  por  mi  suerte,  que  siempre  me  ha  colocado 
en  puestos  superiores  á los  que  merezco.  Pues  bien;  el 
hecho  es  que  allí  se  encuentran  ahora  mismo  juntos 
unos  y otros,  y que  hasta  ahora  han  venido  disfrutando 
sueldos  iguales;  y que  si  este  aumento  en  favor  de  los 
ingenieros  se  vota,  desde  i.°  de  Enero  resultará  que 
los  que  hasta  ahora  han  sido  iguales  estarán  desequi- 
librados por  completo,  porque  los  unos  obtendrán  un 
aumento  considerable  de  sueldo  que  los  otros  no  pue- 
den conseguir,  ¿Qué  se  va  á hacer  en  ese  caso  en  el 
Instituto  geográfico?  ¿No  se  va  á conceder  á los  inge- 
nieros que  están  allí  el  aumento  que  se  concede  á los 
que  están  fuera  de  él?  Esto  no  puede  ser,  porque  si  la 
razón  del  beneficio  es  el  nivel  científico  de  esos  indi- 
viduos, el  nivel  científico  de  ios  ingenieros  del  Institu- 
to geográfico  está  tan  alto  ó más  que  el  de  los  demás 
ingenieros*  ¿Se  va  á conceder  el  aumento  á los  inge- 
nieros que  están  en  el  Instituto  y no  á los  oficiales  de 
cuerpos  facultativos  que  sirven  en  él?  Esto  no  puede 
ser  tampoco;  porque  como  el  nivel  científico  es  el  mis- 
mo, é ígtiálés'hán  sido  hasta  ahora  sus  emolumentos, 
no  se  pueden  desequilibrar  de  esa  manera.  ¿Se  conce^ 
derá  entonces  el  aumento  á los  capitanes  de  cuerpos 
facultativos  que  ahí nstit uto  pertenecen?  ¿Y  cómo  po- 
dría hacerse  esto  sin  extenderlo  á los  oficiales  de  los 
cuerpos  que  no  están  en  aquel  departamento?  ¿Cómo 
puede  decirse  que  todos  los  individuos  de  cierta  cafe- 
goría  de  los  cuerpos  de  ingenieros  civiles  tengan  los 
mismos  sueldos,  y que  ios  militares  facultativos  que 
hasta  ahora  se  han  considerado  iguales  á ellos  tengan 
un  sueldo  en  e!  Instituto  y otro  menor  fuera  de  ól?  Eso 
yo  creo  que  no  puede  ser,  y que  ofende  á los  oficiales 
de  cuerpos  facultativos,  que  son  muy  dignos  de  consi- 
deración* Puede  ser  que  por  lo  mismo  que  yo  perte- 
nezco á nn  cuerpo  facultativo/ lo  crea  así,  y tal  "Vez  sí 
no  hubiera  otros  intereses  agraviados  no  me  hubiera 
levantado  á hablar  sobre  éste  asunto.  Cáéo'^qiio  hay 
otros  servidores  del  Estado  que  podían  quejarse  de  in- 
gratitud de  la  Comisión  por  conceder  ese  aumento  á 
los  ingenieros,  mientras  á ellos,  que  se  encuentran  con 
tan  buenas  condiciones,  aunque  no  tienen  tan  alto  ni- 
vel científico,  no  se  les  concede. 

No  extrañéis  que  yo  me  refiera  á los  militares;  pero 
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no  creáis  que  voy  á hacer  ninguna  cuestión  militar; 
creo  que  las  cuestiones  militares  son  delicadísimas  para 
tratadas  en  todas  partes,  pero  sobre  todo  son  delicadas 
en  la  Cámara;  no  solo  en  este  país,  sino  en  todos  los  paí- 
ses; pero  mucho  más  en  éste,  donde  á consecuencia  de 
los  trastornos  que  ha  sufrido  durante  medio  siglo,  han 
estado  las  masas  del  pueblo  y las  filas  de  la  milicia 
muy  quebrantadas.  3S[o  voy,  por  consiguiente,  á hacer 
una  cuestión  militar;  que  si  cuestión  militar  fuera  la 
que  voy  á tratar,  no  tomaría  la  palabra;  pero  no  creo 
que  por  más  que  no  se  deban  traer  á la  Cámara  cues- 
tiones militares,  se  puedan  desatender  los  intereses  mi- 
litares; eso  no. 

Sabéis  bien  que  basta  ahora,  siempre  á los  oficiales 
de  los  cuerpos  activos  se  Ies  ha  concedido  una  ventaja, 
ya  que  no  en  la  entidad  del  sueldo,  en  el  descuento  que 
á los  sueldos  se  ímponia,  porque  se  ha  creído  que  eran 
mayores  los  gastos  que  tenían  que  hacer,  por  el  mayor 
movimiento  y mayores  obligaciones  que  sobre  ellos  pe* 
saban,  y por  consiguiente,  se  creyó  que  era  preciso  do- 
tarlos mejor. 

Pues  bien;  ahora  va  á suceder  lo  contrario;  á estos 
cuerpos  no  se  les  va  á conceder  beneficio  ninguno,  porque 
la  disminución  que  se  hace  del  descuento  en  los  sueldos 
no  les  alcanza  á ellos.  Y no  por  eso  alegan  quejas,  | 
pues  ven  con  gusto  que  la  relativa  holgura  del  Tesoro 
permite  que  se  les  nivele  con  los  civiles,  concediendo  á 
éstos  un  alivio  que,  aunque  no  tanto  como  á los  oficia- 
les de  los  cuerpos,  Ies  es  muy  necesario.  Pero  lo  que  no 
podrán  ver  con  igual  complacencia,  es,  que  aquellos 
que  han  tenido  hasta  hoy  ménos  sueldo  que  ellos  por^ 
que  sus  necesidades  y deberes  son  ménos  graves,  ten-' 
gan  más  en  adelante. 

Hay  además  en  el  ejército  una  clase  digna  de  aten- 
ción, que  no  podrá  méoos  de  creerse  desatendida  al  ver 
que  mientras  para  aumentar  otros  sueldos  se  destinan 
grandes  sumas,  á ellos  no  se  los  mejora,  Esta  clase  es  i 
la  de  oficiales  generales  de  cuartel  y jefes  y oficiales; 
de  reemplazo;  personas  que  después  de  muchos  años: 
de  servicio  y de  haber  expuesto  cien  veces  la  vida  en 
los  campos  de  batalla,  comprometiendo  con  ello  el  por- 
venir de  sus  familias,  se  encuentran  reducidas  á medio 
sueldo,  cercenado  con  un  fuerte  descuento,  y que  es- 
tán completamente  imposibilitados  de  poder  ganar 
nada  por  otro  lado,  porque  ni  sus  estudios,  ni  sus  an- 
teriores servicios,  ni  la  sujeción  á que  están  someti- 
dos se  lo  permiten;  de  modo  que  la  mayoría  de  ellos  no 
tiene  otra  cosa  que  hacer  más  que  dolerse  de  su  desgra- 
cia. Pues  si  á esta  clase  no  se  la  puede  mejorar,  á pe- 
sar de  lo  mal  atendida  que  está,  *y  ella  no  se  queja,  y 
hace  bien  en  no  quejarse,  porque  comprende  que  el 
presupuesto  no  puede  dar  más,  cuando  vea  que  se  des- 
tinan sumas  cuantiosas  para  quienes  no  las  necesitan 
con  tanta  urgencia  como  ellos,  por  fuerza  habrán  de 
sentirse  agraviados. 

Y lo  mismo  digo  de  los  retirados  civiles  y militares 
y de  los  pensionistas  dei  Monte-pío.  Todas  estas  clases, 
¿ pesar  de  la  mejora  que  se  les  va  á hacer  con  la  re- 
baja del  descuento,  todavía  no  van  á percibir  el  com- 
pleto de  unas  pensiones  tan  sagradas  por  su  origen, 
como  porque  se  refieren  á personas  desvalidas.  Y si  á 
estas  personas  no  se  les  puede  pagar  por  completo  sus 
pensiones,  ¿cómo  han  de  ver  con  gusto  que  se  destinen 
sumas  cuantiosas  para  quienes,  como  he  dicho  antes, 
no  las  necesitan  tanto? 

Oreo,  pues,  que  no  cabria  el  aumento  propuesto 
para  los  ingenieros  de  los  ramos  civiles,  más  que  en 


el  caso  de  que  estuvieran  notoriamente  agraviados 
respecto  de  los  demás  que  sirven  al  Estado,  y esto  no 
sucede:  no  están  notoriamente  agraviados  respecto  de 
los  demás.  En  sus  sueldos,  en  la  consideración  social, 
en  el  porvenir  de  sus  escalas,  están  á la  misma  altura 
que  los  demás  cuerpos  y servidores  del  Estado.  Sí,  se- 
ñor Conde  de  To Trepando,  que  me  hace  señas  de  que 
no;  estoy  bien  convencido  de  ello.  Podrá  alegar  S.  S. 
que  los  militares,  en  compensación  de  los  peligros  que 
hemos  pasado,  hemos  tenido  ascensos  en  la  carrera 
fuera  de  las  escalas;  pero  yo  en  cambio  le  diré  á 8.  S. 
que  los  ingenieros  civiles  fuera  de  su  carrera,  dedi- 
cándose á servir  á empresas  particulares,  ó al  Estado 
en  otros  servicios,  pueden  lograr  un  porvenir  mejor; 
cosa  que  á los  militares  les  está  vedado,  pues  los  mi- 
litares ni  legal  ni  prácticamente  pueden  lograrlo. 

Resulta,  Sres,  Diputados,  que  esta  concesión  que 
se  hace  para  favorecer  á los  ingenieros  civiles  no  está 
reclamada  por  un  agravio  que  ellos  sufran.  Tío  niego 
qne  sus  sueldos  son  pequeños,  como  son  pequeños  los 
de  todos  los  servidores  del  Estado,  y que  se  deben  au- 
mentar conforme  lo  permita  el  presupuesto.  Por  eso 
he  visto  con  gusto,  y lo  mismo  todo  el  mundo,  la  re- 
baja que  se  hace  en  el  descuento;  pero  con  esta  rebaja 
han  obtenido  su  beneficio  los  ingenieros  civiles,  lo 
mismo  que  los  demás  empleados,  y han  aumentado  en 
un  13Vspor  100  los  haberes  que  cobraban:  y mu- 
chas clases  que  no  han  tenido  ahora  aumento,  ¿no  ve- 
rán con  disgusto  que  los  ingenieros  de  montes,  de  mi- 
nas, de  caminos  y los  agrónomos  tengan  la  ventaja  de 
un  50  por  100,  que  es  lo  que  la  Comisión  propone? 

Creo  háber  demostrado  que  la  medida  es  poco  equi- 
tativa; pero  entiendo  que  además  es  poco  conveniente: 
llevada  en  la  forma  que  la  Comisión  la  ha  propuesto, 
significa  haber  retirado  300,000  pesetas  de  los  gastos 
de  obras  publicas,  para  entregarlas  al  personal  supe- 
rior; yo  creo  que  lo  que  nos  hace  falta  son  obras  que  hoy 
no  pueden  emprenderse  por  falta  de  personal  subal- 
terno. Esa  cantidad,  si  no  hacia  falta  inmediata  en 
las  obras,  pudiera  haberse  aplicado  ai  aumento  del  es- 
caso personal  subalterno,  que  necesitan  mucho  ios  in- 
genieros, hasta  el  punto  de  no  poder  trabajar  por  faifa 
de  él  con  la  holgura  que  debieran;  pero  destinarla  al 
aumento  de  sueldo  del  personal  facultativo,  no  me  pa- 
rece conveniente. 

He  oido  durante  esta  discusión,  aunque  no  la  he 
seguido  en  todos  sus  detalles,  he  oído  una  especie  que 
no  puedo  ménos  de  rechazar,  y es  la  de  que  es  nece- 
sario dotar  decorosamente  á los  ingenieros.  Esta  misma 
tarde  se  lo  he  oido  decir  á un  individuo  de  la  Comi- 
sión: yo  comprendo  que  lo  habrá  dicho  sin  intención 
de  ofender  á otros;  pero  me  importa  que  conste  que 
así  ha  sido,  pues  yo  entiendo  que  no  hay  falta  de  de- 
coro, que  no  hay  ofensa  para  nadie  en  someterse  á las 
penurias  que  la  Patria  impone,  cuando  las  impone  con 
justicia.  Por  consiguiente,  yo  no  me  puedo  conformar 
con  la  frase  de  que  es  preciso  dotarlos  decorosamente, 
porque  creo  que  lo  están,  aunque  sea  con  estrechez, 
todos  los  servidores  del  Estado.  Además*  diré  para  ter- 
minar, que  el  aumento  de  sueldo  á los  ingenieros  aho- 
ra que  se  va  á dar  grande  impulso  á las  obras  públi- 
cas, ahora  que  van  á tener  grandes  ventajas  con  esas 
obras  y que  obtendrán  fuertes  emolumentos  por  las 
empresas  particulares,  creo,  señores,  que  es  cuando 
resulta  ménos  oportuno. 

Ruego  por  consiguiente  al  Congreso  que  tome  la 
enmienda  en  consideración,  pues  creo  que  el  aumento 
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como  so  propone  no  os  justo,  ni  conveniente,  ni  opor-  ; 
tuno. 

El  Sr.  QTJIROGA  (IX  Benignos):  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  y,  S. 

El  Sr.  QUIROGA  (D.  Beningno):  Voy  á decir  úni- 
camente dos  palabras  para  rogar  al  Congreso  que  no 
acepte  la  enmienda  del  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros.  Su 
señoría,  oficial  de  Estado  Mayor,  ha  venido  aquí  á hacer 
una  serie  de  comparaciones,  délas  que  indudablemene 
resultan,  aunque  S,  S,  no  quiera,  antagonismos  de 
clase.  No  seguiré  á S.  S.  por  ese  camino;  únicamente  le 
diré  que  la  Comisión  no  ha  tenido  en  cuenta  el  criterio 
de  la  nivelación  de  los  estudios  de  que  ha  hablado  S.  S*; 
porque  indudablemente  cada  uno  en  su  Academia  ha 
estudiado  lo  que  debía  estudiar;  pero  repito  que  para 
nada  ha  tenido  en  cuenta  la  Comisión  el  nivel  cientí- 
fico, Se  ha  cuidado  únicamente  de  restablecer,  ó mejor 
dicho,  de  establecer  las  cosas  en  el  estado  de  justicia 
que  las  leyes  exigen  y con  arreglo  á lo  que  está  esta-  ! 
Mecido  en  el  régimen  administrativo,  pues  los  inge- 
nieros tenian  la  categoría,  pero  no  el  sueldo  corres- 
* pondiente  á ella. 

La  Comisión  hubiera  deseado  llevar  á la  ley  en 
completo  la  realización  de  esta  promesa;  pero  como 
do  ha  podido  hacerlo  en  absoluto,  ha  propuesto  al  Con- 
greso nada  más  que  para  las  clases  inferiores,  que  son 
las  más  perjudicadas.  Por  lo  demás,  si  entráramos  en 
el  terreno  de  las  comparaciones,  yo  podría  decir  al  se- 
ñor Espinosa  de  los  Monteros  que  dentro  de  las  carre- 
ras civiles  no  existe  la  misma  armonía  que  dentro  de 
las  carreras  militares.  Un  teniente  de  artillería  tiene 
el  mismo  sueldo  que  un  teniente  de  infantería,  y así  en 
los  demás  casos  análogos  que  pudiera  citar.  Además 
de  esto,  las  clases  militares  de  las  carreras  facultati- 
vas, como  la  de  S,  S,?  tienen,  además  de  los  ascensos 
naturales  dentro  de  sus  propias  carreras,  otros  que 
pueden  obtener  fuera  del  escalafón, 

Y para  terminar,  voy  á citar  á S.  S.  un  ejemplo, 
porque  no  hay  nada  más  claro  y sencillo.  El  Sr.  Espi- 
nosa de  los  Monteros  y yo  ingresamos  al  mismo  tiem- 
po cada  uno  en  su  Academia,  y al  mismo  tiempo  he- 
mos salido  de  ella,  si  bien  es  verdad  que  S,  S.  ha  sali- 
do con  más  brillantez  que  yo.  De  todos  modos,  lo  cier- 
to es  que  el  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros  es  hoy  coro- 
nel y yo  soy  ingeniero  primero. 

En  vista,  pues,  de  lo  que  he  tenido  el  honor  de  ex- 
poner, ruego  al  Congreso  se  sirva  desechar  la  enmien- 
da del  Sr.  Espinosa  de  los  Monteros. 

El  Sr,  ESPINOSA  DE  DOS  MONTEEOS;  Pido 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  ESPINOSA  DE  DOS  MONTEROS:  Voy  á 
rebatir  el  único  argumento  de  alguna  fuerza  que  ha 
podido  oponerme  el  señor  individuo  de  la  Comisión, 
Dice  el  Sr.  Quiroga  que  los  ingenieros  civiles  tie- 
nen las  categorías  y no  tienen  sueldos  correspondien- 
tes: yo  quiero  hacer  notar  que  no  solamente  tienen  el 
sueldo  al  nivel  de  los  demás,  sino  categorías  superio- 
res, porque  cuando  un  ingeniero  militar  asciende  á co- 
mandante, no  tiene  más  que  la  categoría  de  tal,  mien- 
tras que  cuando  un  ingeniero  civil  ó un  ingeniero  del 
cuerpo  á que  S.  S.  pertenece,  asciende  al  tercer  escalón 
de  su  cuerpo,  análogo  al  empleo  de  comandante,  no  se 
limitan  á la  categoría  de  tal.  sino  que  obtienen  la  de 
coronel.  Creo,  pues,  que  la  ventaja  está  de  parte  de  su 
señoría* 

Además,  según  8,  S.,  un  ingeniero  segundo  al  sa- 


lir de  la  escuela  obtiene  la  categoría  de  oficial  prime- 
ro de  administración,  y un  teniente  del  cuerpo  de  Es- 
tado Mayor  tiene  menor  categoría,  lo  cual  está  demos- 
trando á S.  S,  que  es  contraproducente  el  argumento 
que  me  ha  opuesto. 

Ha  dicho  S.  S.  que  á la  vez  hemos  empezado  nues- 
tros estudios  cada  uno  en  sus  respectiva  Academia*  Yo 
no  tenia  el  honor  de  conocer  á S.  S>;  creo  que  pertene- 
ce al  cuerpo  de  ingenieros  de  montes,  y para  contestar 
á la  comparación  que  ha  hecho  de  su  posición  y la 
mía,  voy  á citar  yo  también  otro  ejemplo.  Compañero 
mío  ha  sido,  no  solo  en  cuanto  al  tiempo  en  que  hemos 
permanecido  en  las  Academias,  sino  cuando  estudiába- 
mos latín,  el  Sr.  Árrillaga  que  es  ingeniero  de  montes. 
A la  vez  salimos  d©  las  Academias,  y cuando  yo  ascen- 
dí á comandante,  el  Sr.  Arrillaga  salió  también  al  em- 
pleo equivalente  á comandante,  pero  con  la  categoría 
de  coronel.  Ya  ve  S.  S.  cómo  se  demuestra  también  con 
este  ejemplo  que  el  argumento  de  8*  S,  no  tiene  fuerza 
ninguna* 

Pero  voy  á mi  vez  á citar  á S,  S.  otro  ejemplo  que 
tiene  verdaderamente  fuerza*  Ahí  está  el  señor  capitau 
de  artillería  Sotoinayor,  notabilísimo  por  la  invención 
de  su  famoso  canon.  Pues  ese  oficial  con  40  años  de 
edad  y veintiséis  de  servicios  tiene  de  sueldo  40  du- 
ros, y si  se  aprueba  lo  que  la  Comisión  propone,  un  in- 
geniero de  caminos  y montes  tendrá  tanto  sueldo  como 
él,  al  día  siguiente  de  salir  de  la  Academia. 

Creo  que  con  esto  dejo  refutados  los  argumentos 
de  S.  S. 

El  Sr.  TUERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  No  se  la  puedo  conceder  en 
este  momento  á 8.  S.;  se  la  concederé  después  sobre  el 
capítulo  ó sobre  la  enmienda,  si  se  toma  en  conside- 
ración. 

El  Sr.  TUERO:  Es  sobre  la  votación  de  la  en- 
mienda* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ahora  no  hay  palabra.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella  desecha- 
da por  63  votos  contra  28,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  no: 

Rey. 

González  (IX  Venancio)* 

Gullon. 

Mesa  y Moya. 

Olava  meta* 

I-barra. 

Surga, 

Leygonier. 

Cañamaquo. 

Nuñez  de  Arce. 

Barrio  (D.  Bamon). 

Blanco  Rajoy, 

Alcaide* 

Allende  Salazar* 

García  Martínez, 

Sanz  Bioboó, 

García  Ramírez. 

Ortiz  y Casado. 

García  SólSs. 

Boixader. 
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ÚapítoloB, 

19 

20 

21 

22 


Martínez  (D.  Cándido). 

Balaguer, 

Marín . 

Godo. 

Torres. 

Baró. 

Rodríguez  Batista* 

Valle, 

Arroyo  y Rodríguez, 

Perez  Garda* 

González  (D,  Alfonso), 

López  Puigcerver. 

Posada  Aldaz. 

Perez  Caballero. 

Muruve, 

Sánchez  Arjona* 

Cabezas  de  Herrera. 

González  Blanco. 

Villanueva* 

Tutor* 

Aliando  Yalledor* 

Avila  Fernandez. 

Ballesteros. 

Moret* 

Quintana* 

Eguilior* 

Torrepando  {Conde  de). 

Quiroga  López  Ballesteros. 
García  Martino. 

Page. 

Becerra  Armesto* 

Fabra  y Floreta, 

Maciá, 

Rodrigañez  {D.  Hipólito). 
Villarroya, 

Riaño. 

Planas* 

Gutiérrez  Agüera. 

Sagasta  (D*  José). 

Mantilla, 

Almodóvar  del  Rio  {Duque  de). 


Ferratges. 

3r.  Presidente. 

Total,  63* 

Señores  que  dijeron  sí: 

Ordoñez. 

Moral. 

Cos-Gayon. 

Gassola. 

La  Serna. 

Atard. 

Estéban  Collantes* 

Castellano. 

Bosch  (D,  Alberto). 

Toreno  (Conde  de). 

Sallen!  (Conde  de). 

Tuero, 

. \ Sarthou. 

Alvarez  Bugalla!, 

Quiroga  Vázquez. 

Alonso  Pesquera. 

Salcedo. 

Si  l vel  a* 

González  Conde. 

Cuate  y Valuar  ce* 

Armas. 

Espinosa  de  los  Monteros. 

Moreno  Perez, 

Batanero. 

Alcalá  del  Olmo. 

Ochando. 

González  Llana, 

Bermejillo. 

Total,  28. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
capítulo  18.  n 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado, 

Sin  debate  lo  fueron  desde  el  19  al  41,  los  tres  adi- 
cionales y las  tres  disposiciones  finales,  en  esta  forma 


Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pesetas, 


Por  capítulos* 

pesetas. 


( i.°  Material  de  agricultura.  

í 2.° de  montes 

Unico  Gastos  generales  de  agricultura  é industria, 


340.500 

314.846 

655.346 

» 7.000 


Obras  públicas,  Comercio  y Minas. 

GASTOS  GENERALES. 


t 


l*0 

2.° 

3.° 

4/ 


Personal  facultativo  de  obras  públicas 

— - de  la  Junta  consultiva*  

— del  depósito  de  planos,  * 

- — del  servicio  general  de  provincias, 


Material  de  la  Junta  consultiva, 
— — del  servicio  general . 


1,389,93*7*50 

14.312*50 

2.625 

236.500 


6,000 

210.100 


1*643.375 


216,100 


398 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos  * 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos* 

Petdaa* 

Peídas, 

CARRETERAS, 

( 

r i.“ 

Material  de  nueva  construcción* 

3.780.355 

23  ] 

1 3-° 

— - * de  reparación * , . * * , , * . 

2.700.000 

i 

[ 3- 

de  conservación * ...  * 

8.437.301 

■ 

14.917.056 

OBLIGACIONES  FIJAS  POR  OBRAS  CONCLUIDAS, 

24 

Unico, 

Material 

114.633*50 

FERRO-CARRILES* 

25 

Unico, 

Personal 

n 

335.480 

20 


Material* 


113.875 


APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES* 

27  Unico*  Personal *********** * * * * * . 

|l*°  Material  de  nueva  construcción. . * .*..,* 

2,°  — - de  conservación , * , * * * * * . 

3.°  Estudios  de  cuencas  hidrográficas 


438.487*50 

103*400 

160.000 


65.275 


70 1,947*50 


NAVEGACION  MARITIMA* 


Personal  dé  faros,  * . 
Material  de  puertos. 
— — ■-  de  faros . , 
— de  hoyas.  , 


2.450.000 

819.750 

50.000 


243.687*50 


3*319*750 


31 


CONSTRUCCIONES  CIVILES, 


1/  Obras  nuevas,  conservación,  reforma  y reparación* 
2*°  Separación  de  la  catedral  de  León 

COMERCIO/ 


1.000.000 

70*000 


1.070,000 


32 

33 


Unico,  Personal* 
» Material* 


19*500 

875 


MINAS. 


34 


35 


30 

37 

88 


!,Q  Personal  facultativo*  * , 

2.°  — de  la  Junta  facultativa * * * , 

3*°  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico* 

1*°  Material  de  la  Junta  facultativa 

2.°  — del  servicio  general  de  minas. 


Geografía,  Estadística  y Pesas  y medidas* 

INSTITUTO  GEOGRÁFICO  Y ÉSTA  DÍSTICO. 

Unico*  Personal  facultativo *,.,*, * 

i>  Material  de  Idem * *, 

# Gastos  generales * 


486.750 

9.000 

4*750 

5*000 

121*125 


500.500 

126*125 


23.388.779*50 


707*610 

478*838] 

27.000 

1*213*448 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos,  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,  Pesetas, 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 


39 

Unico. 

Material  de  instrucción  pública É . 

» 

40 

» 

Administración  de  ñncas 

» 

Ejercicios  cerrados. 

41 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ...... 

Servicios  extraordinarios. 

Adíes. 

1° 

Unico, 

Obras  de  carreteras 

» 

í C 

Subvenciones  á ferro- carriles  concedidas  antes  de  la  ley 

1 

de  21  de  Julio  de  1876 

í. 300. 000 

1 2.° 

Idem  á ferro-carriles  concedidas  con  posterioridad  á la 

r 

expresada  ley  ó que  en  adelante  se  concedan,  cuyas 
subvenciones  serán  abonadas  en  la  forma  y plazos  que 
determinen  leyes  especiales 

2.874.825 

/ 3.° 

Ferro-carriles  del  Noroeste 

2.500.000 

\ 4.° 

Puente  internacional  sobre  el  rio  Miño . 

■637.434 

3,° 

i i-; 

Para  subvenciones  de  canales  de  riego 

200.000 

} 2.° 

Para  encauzamiento  do  rios 

50.000 

DISPOSICIONES. 

13.839 

4.823 


18.662 


3.609 


8.035.375 


7,312.259 

250.000 

15.597.634 


Primera.  Se  considerará  ampliado  el  crédito  del  art.  1.°,  capítulo  2.a  adicional,  en  la  cantidad  que  fuere 
necesaria  para  satisfacer  en  metálico  á las  empresas  de  ferro- carriles  los  recursos  y subvenciones  que  les  cor- 
respondan con  arreglo  á la  ley. 

Segunda.  Los  empleados  de  este  Ministerio  nombradas  para  el  servicio  de  instalación  y administración  del 
impuesto  de  portazgos  desde  que  se  restableció  por  la  ley  de  11  de  Julio  de  13  77,  y cuyos  nombramientos,  no 
obstante  haber  Impedido  la  índole  de  dicho  servicio  que  se  reorganizara  la  planta  correspondiente,  se  han  su- 
jetado á todas  las  regias  establecidas  en  las  disposiciones  vigentes  para  los  funcionarios  que  tienen  detalladas 
sus  plazas  en  presupuesto,  gozarán  de  los  mismos  derechos  que  éstos  desde  la  respectiva  toma  de  posesión. 

Tercera.  Se  declaran  permanentes  los  créditos  comprendidos  en  anteriores  presupuestos,  y en  el  presente  y 
sucesivos,  para  pago  de  los  60  millones  otorgados  á los  ferro-carriles  del  Noroeste  por  la  ley  de  11  de  Julio 
de  1878. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  nuevo  dicta- 
men de  la  Comisión  de  presupuestos,  referente  al  de 
gastos  del  Ministerio  de  Fomento  para  todo  el  año  eco- 
nómico de  1882-83.» 

Leído  dicho  dictamen,  dijo 


BI  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  capítulos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  desde  el  l.°  al  9,°,  en  esta  forma: 


SECCION  SÉTIMA,— MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


C&pituloa . Artículos , 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

jPm£aj. 


Por  capítulos. 
Pesetas* 


Servicio  general, 

ADMINISTRACION  CENTRAL, 


V Unico.  Personal  del  Ministerio , . . . .....  * » 537.000 

2.°  # » Material  de  ídem..  , , » 106.200 

8.fl  » i — del  Boletín  (Suprimido)  , , » » 
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Capítulos,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 

Pesetas, 


Por  capítulos* 

Pesetas, 


ADMINISTRACION  PROVINCIAL, 


4. °  Unico*  Personal* 

5, °  ))  Material. . 


629*900 

49*500 


1.322*600 


6.° 

7.° 

8*° 

9,c 


i: 

2*' 


Instrucción  pública,  Agricultura  é Industria, 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

GASTOS  GENERALES* 

Personal  del  Consejo 

— — - — de  la  Inspección  general 


Unico.  Material  de  gastos  generales 

PRIMERA  ENSEÑANZA* 


i*° 

2*° 

1. ° 

2, ° 


Personal  de  las  Escuelas  normales 

— del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos* 


Material  de  las  Escuelas  normales*  * * 

— del  Colegio  de  S ordo-mu  dos  y de  ciegos*. 


Se  leyó  el  capillo  10,  que  decía: 
10  Unico.  Personal 


31.750 

45.000 


76,750 

12*500 


84*375 

41.500 


20*000 

88.000 


125.875 

108*000 

318*334 


El  Sr,  SECHEPABIG  (Ordonez):  Habiéndose  admitido  por  la  Comisión  y tomado  en  consideración  por 
el  Congreso  una  enmienda  del  Sr.  Becerra,  el  capítulo  10  queda  redactado  en  esta  forma: 


10 


SEGUNDA  ENSEÑANZA. 

I*0  Personal ...***.*.*.*.***, ... 

2.°  Para  la  organización  de  escuelas  regionales  de  gimnasia 
yereaeion  de  una  escuela  central* 


318.334 

iOO.ÜÜO 


418.334 


El  Sr*  PEESIBENTE:  Abrese  discusión  sobre  este  capítulo,)) 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  eu  contra,  se  puso  á votación  y fuó  aprobado* 
Sin  debate  lo  fueron  desde  el  11  al  29,  en  esta  forma: 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


Capítulos,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  artículos. 

Pesetas, 


11 


12 


13 


Unico*  Material  de  segunda  enseñanza.  * 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL, 


Por  capítulos* 

Pesetas, 


17.000 


1." 

2.° 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4, ° 


Personal  de  Universidades 

- ■ ■ - — de  Escuelas  especiales. 


Material  de  Universidades 

• de  Escuelas  especiales. 

■ de  Clínicas 


Subvención  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid..  ....... 


2.970.240 

901.066 

241.000 

141.000 
159.670 

12.000 


3,871.306 


553,670 
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Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


. CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos, 

Pesetas. 


Por  capítulos  # 

reveías. 


u 


15 


16 


21 


22 


23 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

1. ° 

2. “ 

3.° 


1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 


17 

Unico* 

18 

1 1-Ü 

( i.° 

19 

( a,° 

20 

Unico. 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

1. ° 

2, ° 


1. ° 

2. " 

3.° 


CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTÍFICOS,  ARTÍSTICOS 
Y LITERARIOS. 

Personal  do  Academias 

— — de  Bibliotecas,  Arcbiyos  y Museos 

del  Observatorio  astronómico 

de  la  Calcografía  nacional 


Material  de  Academias 

do  Bibliotecas,  Archivos  y Museos. 

del  Observatorio  astronómico .... 

de  la  Calcografía  nacional 


FOMENTO  DE  LAS  LETRAS  Y DE  LAS  ARTES. 


Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias. . . 

para  ídem  de  las  bellas  artes 

de  antigüedades 

Auxilios  para  la  instrucción  popular 

Gastos  diversos 


ALQUILERES  DE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA. 

Material 

AGRICULTURA  E INDUSTRIA. 


Personal  de  agricultura. 
de  montes.  . , , 


Material  de  agricultura. 

de  montes.  . . . 

— — de  industria. . . 


Gastos  generales  de  agricultura  é industria. 


Obras  públicas,  Comercio  y Minas. 

GASTOS  GENERALES. 


Personal  facultativo  de  obras  públicas 

de  la  Junta  consultiva 

del  depósito  de  planos 

del  servicio  general  de  provincias. 


Material  de  la  Junta  consultiva. 


del  servicio  general. 


CARRETERAS. 


Material  de  nueva  construcción  . 

* — de  reparación 

de  conservación 


144.020 

585.867 

58.750 

17.625 


209.750 

164.100 

19.000 

8.000 


266.550 

50.000 

97.000 
185.000 

45.375 


355.000 
1.375.500 

681.000 
629.692 

10.000 


2.779.875 

28.625 

5.250 

473.000 

12.000 

420.200 


7.560.710 

5.400.000 

16.874.602 


806.262 


400.850 


643.925 


35.000 


1.730.500 


1.320.692 

14.000 

10.134.664 


3.286.750 

432.200 


29.835,312 


OBLIGACIONES  FIJAS  POR  OBRAS  CONCLUIDAS. 


24 


Unico.  Material. 


229.267 


399 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas* 


Por  capítulos. 

Pesetas* 


25 

26 


m 


Unico.  r 
» 


27 

Unica, 

í 1-° 

28 

1 2.° 

3.° 

F ERRO-CARRILES. 

Personal*  , * * ...  * 

Material , . , 

APROVECHAMIENTO  BE  AGUAS,  RÍOS  Y CANALES. 

Personal 

Material  de  nueva  construcción^  . * * * * * . 

— - — - — de  conservación.  * , 

Estudios  de  cuencas  hidrográficas. . 


NAVEGACION  MARITIMA. 


Unico.  Personal  de  faros  , 


Se  leyó  el  30,  que  decia: 
30 


( i,* 

\ 2.° 


Material  de  puertos. 
— — — de  faros.  * * 
■« de  boyas,  , 


» 

876.975 

206.920 

320,000 


5,025.000 
i. 639.500 
100,000 


670.960 

227*750 


130,550 


1*403,895 


487.375 


6.764.500 


El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  AI  art.  l.°  de  este 
capítulo  hay  una  enmienda  del  Sr,  Nava  y Cavada,  que 
dice  así: 

((Teniendo  en  cuenta  los  Diputados  que  suscriben, 
que  se  hallan  ya  aprobados  en  parte  los  estudios  he- 
chos para  la  ampliación  del  importantísimo  puerto  de 
Gijon,  y en  situación  de  que  se  pueda  proceder  á la 
construcción  de  su  dique  del  Norte,  ruegan  al  Congre- 
so se  sirva  aprobar,  que  con  aplicación  á esta  obra  pu- 
blica se  aumente  el  crédito  establecido  en  el  presu- 
puesto para  el  ano  económico  de  1882  á 1883  en  su 
capítulo  30,  art.  i.°,  con  la  cantidad  de  125,000  pe- 
setas, debiendo  por  tanto  sustituirse  la  cantidad  con- 
signada en  el  indicado  capitulo  y artículo  por  ía  de 
2.600.000  pesetas. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1881.= 


Hilario  Nava.=El  Marqués  de  Muros.=Antonío  Sán- 
chez Gampomane3.=Bernardíno  Díaz  de  Rivera.  =Ch 
El  Conde  de  Toreno.^Faustino  Valladar. = Yen  tura 
Olavarríeta.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERO  AST:  La  Comisión, 
de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  admite  la 
enmienda.}) 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda, y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  fuó 
afirmativo. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
capítulo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  encontrarse 
puso  á votación  y fuó  aprobado,  en  esta  forma: 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos , 

Pé$d  s?. 


Por  capítulos* 


!1.°  Material  de  puertos 5.025.000 

2."  de  faros 1.639.500 

3.°  de  boyas 100.000 

6.764.500 

Sin  debate  lo  fueron  desde  el  31  al  41,  los  tres  adicionales  y la  disposición  final,  on  esta  forma: 

CONSTRUCCIONES  CIVILES. 


j l.°  Obras  nuevas,  conservación,  reforma  y reparación 2.000. 000 

| 2.°  Reparación  de  la  catedral  de  León 140.000 

2.140.000 

COMERCIO, 

32  Unico.  Personal.  » 39.000 

33  » Material » 1.750 


NÚMEHO  62. 
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DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRIiSU PUESTOS. 


Por  artículos. 

Pesetas. 


Por  capítulos. 

Pesetas, 


34 


35 


36 

37 

38 


39 

40 


MINAS* 

i.°  Personal  facultativo 

2*°  — — — de  la  Junta  facultativa 

3*° de  la  Comisión  del  mapa  geológico* 

1. °  Material  de  la  Junta  facultativa * * * * 

2, °  - — — — del  servicio  general  de  minas* 

Geografía,  Estadística  y Pesas  y medidas, 

INSTITUTO  GEOGRÁFICO  Y ESTADÍSTICO* 

Unico.  Personal  facultativo ***** * * 

i)  Material  de  Idem*  v. -v . 

n Gastos  generales.  ********* , , * * , 


Gastos  de  los  ramos  productivos. 


Unico* 

» 


41 

Unico. 

Adi  es. 

i.° 

Único. 

l.° 

2°  < 

1 2.a 

[ 3.a 

3.a  ] 

í i." 

t 2.a 

973*500 

18-000 

9.500 


10-000 

242,250 


Material  de  instrucción  pública. 
Administración  de  fincas  ****** 


Ejercicios  cerrados. 


Servicios  extraordinarios* 

Obras  de  carreteras* ************ * 

Subvenciones  á ferro-carriles  concedidas  antes  de  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876* ************** 
— á ferro -carriles  concedidas  con  posteriori- 
dad a la  expresada  ley  ó que  en  adelante  se  concedan, 
cuyas  subvenciones  serán  abonadas  en  la  forma  y pía- 

zos  que  determinen  leyes  especiales**  . . . , * . * * 

Ferro- car  riles  del  Noroeste * , * , * 

Para  subvenciones  de  canales  de  riego*  *,***.*, 

Para  eucauzamiento  de  ríos*  * * 


1*500,000 


6.000,000 

5*000,000 

400.000 

100.000 


1,001,000 

252.250 


1,415-220 

957.675 

54.000 

2.426*895 


27,679 

9.646 

37.325 


500 


17*070,750 


12*500.000 

- 500,000 

30,070*750 

DISPOSICION. 

Se  considerará  ampliado  el  crédito  del  art,  1,%  capítulo  2*°  adicional,  en  la  cantidad  que  fuere  necesaria 
para  satisfacer  en  metálico  á las  empresas  de  ferro-carriles  los  recursos  y subvenciones  que  les  correspondan  con 
arreglo  á la  ley. 


Se  leyó,  y bailándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley,  re- 
mitido por  el  Senado,  sobre  concesión  de  la  cruz  de 
San  Fernando  á D*  Leonardo  Marras  Eey*  {idéase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm,  62,  que  es  el  de  esta 
cesión,) 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  da 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  sobre  el 
presupuesto  de  gastos  para  el  segundo  semestre  de 
1881-82  y el  año  económico  de  1882*83.  (Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 
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Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
presupuestos  referente  al  proyecto  de  ley  reformando 
la  de  la  contabilidad  en  la  parte  relativa  á los  presu- 
puestos  generales  del  Estado.  ( Véase  el  Apéndice  ter- 
cero á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la 
Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando 
al  Gobierno  para  otorgar  á D.  Domingo  Puig  Oriol  la 
concesión  de  un  ferro-carril  económico  de  Olot  á Ge- 
rona. (Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm,  414,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Luis 
Rodríguez  Scoane,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
La  Cañiza,  provincia  de  Pontevedra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lunes: 
los  dictámenes  que  han  quedado  sobre  la  mesa;  y en 
atención  á que  han  pasado  con  exceso  las  horas  de 
Reglamento,  la  reunión  de  Secciones  que  debia  tener 
lugar  esta  tarde  se  verificará  ei  lunes. 

Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  ocho  menos  cuarto. 


* 


CUATRO  ¿PERDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  dando  validez  á un  juicio  contradic- 
torio sobre  cruz  de  San  Fernando,  formado  al  teniente  de  infantería  D.  Leonardo 

Marras  Rey. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  En  atención  ú las  excepcionales 
circunstancias  en  que  se  ha  formado  el  juicio  contra- 
dictorio que  comprueba  el  mérito  heroico  contraído 
por  el  teniente  D.  Leonardo  Marras  Rey  el  dia  13  de 
Abril  de  1875f  en  las  Inmediaciones  del  fuerte  de  Ti- 
bes, en  la  isla  de  Cuba,  se  autoriza  al  Ministro  de  la 


Guerra  para  que  proceda  como  si  dicho  juicio  hubiera, 
sido  abierto  en  el  plazo  prevenido  por  la  ley  de  18  de 
Mayo  de  1862, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  ¿ la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Diciembre  de  1881.  = 
Señor.— José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del 
Rey,  Diputado  Secretario  "Antonio  del  Moral,  Dipu- 
tado Secretario.^Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Secre- 
tario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AI.  KTÚM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE_L0S  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  gastos  para  el  segundo  semestre  de  \ 881  -82 
y el  año  económico  de  1882-83,  aprobado  definitivamente . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  d©  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  apro- 
bado  los  adjuntos  presupuestos  de  gastos  para  el  se- 
gundosemestre  de  1881-82  y año  económico  1882-83. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 


acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  3 de  Diciembre  da  Í881.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente,=Lnis  del  Rey, 
Diputado  Secretarlo —Antonio  del  Moral,  Diputado 
Secretarlo. 


ESTADO  LETRA  A. 

PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  SEGUNDO  SEMESTRE  DEL  AÑO  ECONÓMICO  1881-82. 

OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO! 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos. 

Artículos * 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Fot  artículos. 

Pesetas. 

Por  capítulos* 

Pesetas, 

i. 8 

Unico. 

SECCION  PBIMERA.— CASA  REAL. 
Dotación  de  S.  M.  al  Rey 

)> 

3.500.000 

2.° 

3.° 

)> 

de  S M la  Reina  * 

)> 

225.000 

de  8.  A,  R.  la  Princesa  de  Asturias 

» 

250.000 

4.“ 

n 

de  S,  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel 

)í 

125.000 

5° 

» 

de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana, 

)} 

75.000 

6.° 

7.° 

» 

» 

de  S,  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Eran- 

cisca  de  Asís. * * 

de  S,  A,  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda. 

» 

n 

75.000  . 
125.000 

8.° 

p 

- - do  S.  M.  la  Reina  Dona  Isabel 

» 

375.000 

9.° 

» 

de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís 

» 

150.000 

4.900.000 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos, 

Artículos * 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

■ Por  artículos* 

Pe&etm. 

Por  capítulos. 
TVseííu. 

SECCION  SEGUNDA,— CUERPOS  OOLEGISL ADOSES. 

Senado. 

i.° 

Unico. 

Personal  de  las  oficinas  del  Senado 

ti 

116*525 

2.° 

» 

Material  de  Idem  id 

>) 

246*492 

Adicional. 

i) 

Crédito  extraordinario  para  satisfacer  obligaciones  de 

anos  económicos  anteriores , * 

ti 

100.000 

, (r 

463. 017 

Congreso. 

* 

3.° 

Unico. 

Personal  de  las  oficinas  del  Congraso 

)> 

181.750 

4.° 

» 

Material  de  ídem  id 

)> 

234.875 

5-°  . 

ti 

Idem  extraordinario , , , , . 

ti 

5Ú.000 

466.625 

RESUMEN. 

Senado 

463.017 

Congreso * * 

466.625 

- 

929.642 

SECCION  TEBCERA*— DEUDA  PÚBLICA* 

4 

Parte  primera. — Deuda  del  Estado* 

deuda  consolidada. 

1 O 

Unico. 

Intereses  de  ia  deuda  consolidada  al  5 por  ÍQ0  recono- 

cida á ios  Estados-Unidos.  ....***  *.*****.*.,,., . 

» 

ti 

1 l.° 

Intereses  de  la  renta  perpetua  al  3 por  100  exterior. 

1 

(1 ‘A  por  100) 

25.582.663 

1 2,° 

Idem  id*  id*  interior,  Ídem 

20.222.536 

2*° 

¡ 3." 

Idem  de  inscripción  os  intrasferibles  a favor  de  corpora- 

i 

ciones  civiles.  Idem * . * * . 

3.421.300 

4.” 

Idem  id,  á favor  de  cofradías  y obras  pías,  idein 

» 

5.° 

Idem  id.  á favor  del  clero  por  la  permutación  de  sus  bie- 

1 

nes,  Ídem * * 

» 

49.226,499 

3/ 

Unico* 

Amortización  de  residuos  de  deuda  consolidada 

ti 

25,000 

DEUDA  AMORTIZARLE* 

4.° 

Unico* 

Intereses  de  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles 

(2'/i  por  100) 

ti 

7,505,1  lá 

ti 

Amortización  de  ídem  id. * 

ti 

3.514,987 

i c 

Anualidad  para  intereses  y amortización  de  la  deuda  al 

6,° 

i - 

4 por  100 • 

Comisión  de  i Vi  por  100  al  Banco  de  España  por  el 

45.250.000 

servicio  del  pago  de  intereses  y amortización  de  estos 
valores 

565,625 

£5. 815. 625 


106.087.223 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  62. 
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créditos  preso  puestos. 

. DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  por  artículos.  .Por  capítulos. 

Pesetas.  poetes. 


Parte  segunda —Deuda  del  Tesoro. 


Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 
de  la  casa  Rostchild  sobre  la  venta  de  azogues  (en  el 

segundo  semestre)  » 1.875.000 

Para  Ídem  id.  del  préstamo  de  la  casa  Fould  sobre  paga- 
rés de  compradores  de  bienes  desamortizados  (Idem).  » 1.287.500 

Para  entretenimiento  déla  deuda  dotante  del  Tesoro  (ídem).  » 2,500.000 


5.662.500 


RECAPITULACION. 


Parte  primera. — Deuda  del  Estado 106.087,223 

Idem  segunda. — Deuda  del  Tesoro.  . . . 5.662.500 


111. 71=9.723 


SECCION  CUARTA.— CARGAS  DE  JUSTICIA. 
Obligaciones  corrientes. 


Oficios  y derechos  enajenados.  . . 555,211 

Recompensas  por  salinas 10.854 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado. , . , . 154.744 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 210,360 

Censos  y pensiones  afectas  á ñocas  del  Estado. 16,643 

lientas  vitalicias. 67.500 

Condonaciones 225.000 


1,240.312 


Obligaciones  atrasadas. 

Oñcios  y derechos  enajenados 27.754 

Asignaciones  sobre  terrenos  y derechos  del  Estado.  . . . 20,003 

47.757 


1.288,069 


SECCION  QUINTA.— CLASES  PASIVAS. 
Obligaciones  corrientes. 


Pensiones  remuneratorias. ..... 

Regulares  exclaustrados 

Legiones  extranjeras . 

Convenidos  do  Yergara 

Monte-pío  militar..  , 

— : — civil, 

Mesadas  de  supervivencia. 
Retirados  de  Guerra  y Marina . . . 
Jubilados  de  todos  ios  Ministerios 

Cesantes  de  ídem  id. 

Pensiones  de  secuestros. ....... 


259.020 

584,350 

21.000 

3.900 

4,521.650 

3.787.000 

25.000 
9.836,400 
2. 182,900 
1,373.500 

40.000 


22.634.720 
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RESUMEN. 


Sección  1.a  Casa  Real,  * 4.900,000 

— — 2.a  Cuerpos  Colegisladores.  ........ 929,642 

-  - 3.a  Deuda  pública * . . , . , . . 1 11,749,723 

— - — 4.a  Cargas  de  justicia.  1.288,069 

— — — 5/  Clases  pasivas * , * . , . . . . 22.634*720 


141,502,154 


DISPOSICIONES. 

Primera.  El  crédito  que  figura  en  el  capítulo  9.°  de  la  sección  tercera  para  Entretenimiento  de  la  deuda 
flotante  que  exija  el  servido  de  Tesorería , se  considerará  ampliado,  en  caso  necesario,  hasta  una  suma  igual  al 
importe  total  dé  las  obligaciones  que  se  liquiden  durante  el  período  de  este  presupuesto. 

Segunda,  En  el  caso  de  que  algunos  tenedores  de  deuda  amortizable  al  2 por  i 00  exterior  de  acciones 
de  carreteras,  de  las  emisiones  de  31  de  Agosto  de  1852,  25  de  Julio  de  1855  y 6 de  Junio  de  1856,  de  accio- 
nes de  obras  públicas  y de  deuda  del  personal,  no  acepten  la  conversión  de  sus  créditos  y prefieran  continuar 
bajo  el  régimen  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  se  considerarán  autorizados,  en  la  Sección  tercera  de  Obliga- 
ciones generales- del  Estado,  los  créditos  necesarios  para  los  intereses  y la  amortización  que  proporcionalmente 
corresponda  con  arreglo  á dicha  ley  á los  títulos  que  queden  en  circulación* 

Tercera.  Si  el  importe  de  las  obligaciones  de  las  clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  este 
presupuesto  excediese  de  los  créditos  que  se  fijan  en  el  capítulo  único  de  la  Sección  quinta,  se  considerará  am- 
pliado hasta  la  suma  necesaria  para  el  completo  pago  do  dichas  obligaciones  que  se  reconozcan  con  arreglo  á 
las  leyes  que  rigen  en  la  materia. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  KÚM.  62. 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


Gapítulos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PR líS Ü PU ESTOS . 


Por  artículos, 

Petdat* 


Por  capítulos. 

Feset&s* 


1,° 


a; 


Presidencia, 

1, °  Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que  el 

Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 
partamento ministerial , . . . 

2. °  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 

I (°  Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastas 

de  representación , ; 

2,°  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  reparación  y con» 
servacion  del  edificio,  renovación  ó compostura  del 
mobiliario  y alumbrado  del  palacio  de  la  Presidencia 
dei  Consejo  de  Ministros  . . 

Consejo  de  Estado. 

Unico.  Personal  del  Consejo  da  Estado  * 

1. °  Material  y gastos  de  representación, 

2. a  Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alumbrado 

del  edificio  de  los  Consejos 


15.000 

37.125 


■12.500 


15,000 


17.500 

1.417 


52.125 


57.500 


109,625 


422.312 


18.917 


441.229 


RESUMEN, 


Presidencia. 
Consejo  de  Estado, 


109.625 

441.229 


550.854 
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SECCION  SEGUNDA. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pueda*.  Peneta*, 


í.q 

2.° 

3. ° 

4. u 

5. ° 

6. ° 

7 0 


8* 

Unico. 

i? 

2° 

3.* 


1. fl 

2. ° 

Unico. 

í: 

2 : 

Unico. 

)> 

i.° 

2 * 


x: 

2* 

i* 

2* 

3. ° 

4. * 
5ts 

0/ 

7.° 


Sueldo  del  Ministro. . 15.000 

Personal  de  la  Secretaría , , . . , . , , . 63.750 

— del  Archivo. 19.000 

de  la  Portería 18.100 

Sueldo  del  Introductor  de  embajadores '.  5.000 

Personal  de  ia  Interpretación  de  lenguas. 16.750 

de  la  Sección  administrativa  de  la  Obra-pía 

de  Jerusaien  y Agencia  general  de  Preces  á 

Roma  (Obraría) n 

de  la  Sección  de  Cancillería.  2.750 


Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

Sección  administrativa . . . » 

Personal  del  Cuerpo  diplomático. . . c 602.250 

- — — del  Cuerpo  consular 435.500 

— de  las  Ciases  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 
jero  562 


Material  del  Cuerpo  diplomático.  , 48.769 

— del  Cuerpo  consular.. 120,500 


Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete » 

Material  de  la  misma * 750 

Para  gastos  de  viaje. 35.135 


Personal  del  Tribunal  de  la  Rota » 

Material  del  mismo » 

Personal  de  Las  Ordenes. 12.500 

- — de  la  Secretaría  de  las  mismas 3.625 


Material  y gastos  extraordinarios  de  las  mismas 7.500 

Idem  ordinarios  de  ídem 3.000 


Gastos  de  viaje  y habilitaciones . . 90.000 

—  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados.  80,000 

de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  ex- 
tranjero.   . 10.000 

~ — - de  suscriciones  é impresiones,. 15.000 

— — _ de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Es- 
tado., 34,500 

—  * de  vigilancia, . . 15,000 

—  del  servicio  general  de  telégrafos. ..........  12.500 


140,350 

30.750 


1.038,312 


169.269 

17.000 


* 35.885 

70.250 
5.000 


16.125 


10,500 


257.000 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  líUM.  02. 


SECCION  TERCERA. 


MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


Capítulos.  Articulo*- 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Peído*. 


Por  capítulos. 

Pinta*, 


i.* 


2, 


3. ” 

4. * 


ti.0 


1.' 

2.a 

3. a 

4. a 

5. a 

6. a 

O 

8/ 


1/ 

2." 

3,* 

V 


i: 

2.° 

3.a 

Unico, 


i / 
S.° 
3.° 

í.s 

‘2.° 

S? 


Unico, 


Obligaciones  civiles. 

PERSONAL  DEL  MINISTERIO. 

Sueldo  del  Ministro.  * i 5.0 00 

del  Subsecretario 6.250 

Personal  de  la  Secretaría, . i ¿1.750 

del  Archivo  y Cancillería . , , , , . . 27.125 

— de  la  Comisión  de  Códigos. . . 9.250 

— — - de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa 5.000 

— de  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil  y 

de  la  propiedad  y del  Notariado., ..........  59.625 

Asignación  á Los  Registradores  de  la  propiedad  cuyos 
honorarios  no  hayan  excedido  en  el  ultimo  trimestre 
de  1,700  pesetas 22,500 

MATERIAL  DEL  MINISTERIO. 

Material  de  la  Secretaría,  Biblioteca,  Archivo  y Canci- 
llería.   .. 84,750 

de  la  estadística  judicial,  división  territorial  y 

registro  de  penados. 7.000 

— - de  la  Comisión  de  Códigos*  colecciones  de  datos 

legislativos,  gastos  de  papel  ó impresión  de 
trabajos  preparatorios.  5.000 

Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  de  Es- 
paña  25.000 

Material  de  la  Dirección  general  de  los  Registros,  esta- 
dística y reconstitución  de  los  inutilizados  durante  la 
última  guerra  civil, 22.500 

TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA. 

personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. . 816.750 

— administrativo  del  mismo . 10,925 

ídem  de  la  Fiscalía 6,350 

Material  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. » 

AUDIENCIAS  Y JUZGADOS. 

Personal  de  Audiencias., 1,30 1,327' 50 

de  Juzgados,  , . . , , 2.254,530 

administrativo  de  las  Audiencias 46,800 

Material  de  Audiencias 65.643 

de  Juzgados 85.852*50 

Alquiler  de  edificios  civiles, 1.885 

OBRAS, 

Asignación  para  este  servicio v> 


286.500 


94.250 


334.025 

33.200 


3.602,657*50 


153,880*50 


125,000 


4.629.013 


3 
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3 DE  DICIEMBBE  DE  1881. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos,  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas*  Pesetas* 

9,° 

10 


Suma  awtefior.  . . 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA. 

i.°  Go misiones  especiales  y visitas  á los  Juzgados,  Kegis- 

tros*y  Notarías  ¿ . , 

2°  Médicos  forenses 

3, °  Gastos  de  guardia  nocturna  de  los  Juzgados  do  Madrid, 

4, °  Análisis  químicos  y gastos  do  justicia  criminal.  ...... 

5, °  Gastos  imprevistos.  

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. ...... 

» (Suprimido) ; 


Obligaciones  eclesiásticas. 


1629.013 


9.150 

12,500 

3,040 

20.000 

30.000 


74.690 

25.913 

» 


4.729,616 


CLERO. 


11 


Í2 


13 

14 


1. * 

2, ° 

3, ° 

4. ° 
5° 
6.° 

7. ° 

8. * 

9.° 

1/ 

2.° 

3. ü 

4. ° 

5. ° 
Q.° 
7* 

8.° 

9.ü 

10 

11 


Unico. 

tí 


Clero  catedral. 

Exceso  do  dotación  á varios  capitulares 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales 

Clero  colegial  existente 

Capillas  Reales 

Clero  parroquial  y beneücial  y colegia!  suprimido. 

Dotación  á jubilados.  , 

Clero  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas. . . 
Dotación  al  Muy  Rdo.  Patriarca 


Culto  catedral * , 

Gastos  de  administración  y visita . 

Culto  colegial. . , 

parroquial. 


Seminarios  y bibliotecas. 

Gastos  de  administración  diocesana 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y tem- 
plo casa  natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila,  . . . 

Gastos  imprevistos  . * , , 

Culto  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas 

Biblioteca  Colombina.  

Ofrendas  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  titular  de  España . 

RELIGIOSAS  EN  CLAUSURA. 


Personal  de  religiosas,  capellanes  y sacristanes . 
Material  de  Idem  id , . . , 


3.061.000 
1,923 
4,258*50 
230.450 
58.575 
i 0,039. 029 
8,673 

540,678*50 

18,750 

525.000 
134.250 
70.671*50 
3.828. 1 60*50 
662.375 
155.500 

11.250 

20.000 

142.952 

2,250 

6,159 


j> 


13.963.337 


5-558,568 


584.236*50 

580,691 


TRIBUNALES  T OFICINAS. 


15  Unico,  Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes* 

16  tí  Material  de  Ídem  id. , . 


35.250 

2,250 


17 


CONGREGACIONES  RELIGIOSAS, 


l.°  Instituto  de  San  Vicente  de  Paul 

2° — de  San  Felipe  Neri 

3. °  de  las  Hijas  de  la  Caridad ....... 

4. *  Colegios  profesionales  de  Padres  Escolapios  . 


28.750 

21,000 

9.550 

12,500 


71.800 


20,796.132*50 


APÉNDICE  SEGUNDO  AIi  NTJM,  02. 

- 

il 

Capítulos, 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  . 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos. 

Peseta*. 

Por  capítulos, 

Pettía*. 

Suma  anterior 

» 

20.796.132*50 

OBRAS  Y OTROS  CASTOS, 

18  1 

i *-■ 

1 2.° 

Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  pala- 
cios episcopales  y Seminarios  conciliares.  . 

Gastos  de  instrucción  de  expedientes  de  reparación  en 
las  Juntas  diocesanas 

279,250 

33.750 

313.000 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

19 

Unica, 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

194.592 

21,303.724*50 


RESUMEN. 

Obligaciones  civiles 

eclesiásticas 


4.729.616 

21.303.724*50 


26.033,340*50 
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SECCION  CUARTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


Capítulos*  Artículos* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pesetaí, 


Por  capítulos. 

Pesetas. 


Servicio  general. 


2.° 

3.° 

c 


o. 


t: 


1. °  Sueldo  del  Ministro * . . * 15.000 

2. °  Personal  de  la  Secretaria  del  Ministerio. . , 150.270 

3. °  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  . ISO. 095 

i,°  ^ 4.°  Personal  de  las  Direcciones  generales  d©  las  armas  ó 

institutos. , , , , , 717.490 

5.°  — - de  la  Junta  consultiva  d©  Guerra 90.825 

Diferencia  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  á este 

capítulo 53.500 

1. *  Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra.  * , , . . 50.000 

2. a  — - ■— * del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  , . . . . 8,498 

3. °  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é ins- 
titutos.   ¿ , , 61.500 

4. °  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 1.500 

Unico,  Estado  Mayor  general  del  ejército. ,..  » 

1. °  Ouerpos  permanentes, v , 35.586.671 

2. °  Establecimientos  de  instrucción  militar 819.870 

3. °  Reclutamiento  del  ejército, , 1.229,850 

4. °  Cuerpo  de  inválidos r.  478.449 

l.c  Personal  de  las  Capitanías  generales,  Gobiernos  y Co- 
mandancias militares 1.282.103 

2/  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  mi- 
litares  . . ..........  3.617.850 

3.u  Establecimientos  penales / * ; 131.583 

4/  Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras. . , . 8,587 

Unico.  Gastos  del  material  de  los  distritos  militares , . . » 

1, °  Material  de  subsistencias  militares 7.919.991 

2, °  de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible.  1,1 76.290 

3, °  — - de  campamento, •*.'*.• . * ’¿  * 12.500 

4, °'  - — — de  hospitales.  1,244.101 

5, °  - — — de  trasportes  militares. , . . . . 570,000 

6, °  de  Artillería 3,127.000 

7, °  — - ■ d©  Ingenieros 2,042.500 

8, ü  de  cria  caballar 202,036 

9 ° de  remonta . 789.999 

10  Alquileres  de  edificios  militares 195.082 

1. *  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio. , ....  i.  147, 7 50 

2. °  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo.  2,094.22 2 

9J1  Unico,  Gastos  diversos.,  , , *•-•..  , )> 

10  í>  Cruces  pensionadas, , n 


1.207.180 


121.498 

1.240.875 


38.1  í 4.840 


5,040.123 

250.357 


17.279,499 


3,241*972 

342.733 

104.944 

66.944.021 
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3 DE  DICIEMBRE  DE  1881* 


Capítulos*  Artículo!.' 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos, 

Ptnta$. 


Por  capítulos . 

Peá  eiot\ 


Obras  autorizadas  por  disposición  de  la  ley  de 
presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  poste- 
riores. 

1. a  Adición.  Debe  considerarse  como  crédito  de  este  capitulo  una  su- 

ma igual  al  producto  de  las  ventas  dé  los  terrenos  y 
edificios  que  el  ramo  de  Guerra  haya  entregado  ó en- 
tregue al  de  Hacienda  con  arreglo  al  art,  69  de  la  ley 
de  presupuestos  de  í i de  Julio  de  1877  . v/1  » 

2. *  » Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos 

de  guerra,  alteración  del  orden  público  ü otros  en  que 
no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  á capítulo  de- 
terminado, y á reserva  de  reintegrar  estas  sumas  du- 
rante el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo  á ios 
capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acredi- 
tarse los  haberes  respectivos,  (No  necesita  crédito  este 
capítulo*  porque  las  sumas  que  con  aplicación  á él  se 
% satisfagan  deben  reintegrarse  con  cargo  á los  diferen- 
tes capítulos  del  presupuesto) . . , , . , a 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército. 

3 0 Adición*!  para  satisfacer,  con  arreglo  á la  orden  de  15  de  Noviem- 
bre de  1873,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 50  cumpli- 
dos del  ejército,  á cuyo  número  se  calcula  podrán  ele- 
varse los  individuos  que  puedan  reclamar  sus  derechos 
durante  el  trascurso  de  este  presupuesto » 

RESÚMEN. 

Servicio  general 66.944,021 

Obras  autorizadas  por  disposición  especial  de  la  ley  de 

presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  posteriores.  » 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 12.500 


12.500 


66.956,521 


DI3POS1Ü1GN. 


Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario,  haberes  de  nave- 
gación al  regreso  de  Ultramar,  suministros  de  pueblos  cuando  hay  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de  presenta- 
ción de  comprobantes,  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resultas  do  sentencias 
absolutorias  y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y li- 
quiden en  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  carácter  de  preferentes,  se  contraerán  en  haberes 
del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechas  con  apli- 
cación á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  caducidad, 
debiendo  considerarse  ampliados  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  cantidad  iguíl  á 
la  que  importen  las  obligaciones  expresadas. 


APÉNDICE!  SEGUNDO  AL  NÜM.  82, 


SECCION  QUINTA. 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


i O 


Capítulos.  Artículoi. 


BfiSIGNAOION  DE  LOS  GASTON. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos. 

Fcteta r. 


Por  capítulos. 

PffJíí-Sf, 


PERSONAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 


1*&  Sueldo  del  Ministro 

2."  Dependencias  del  Ministerio* 


15.000 

259.125 


274.125 


2.°  Unico. 


MATERIAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL* 

Dependencias  del  Ministerio . * * 


53.015 


3*° 


i: 


PERSONAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA. 


1, °  Fuerzas  navales 

2. a  Cuerpos  de  infantería  de  marina* 


MATERIAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA, 


1. °  Fuerzas  navales  * , 

2. °  Cuerpos  de  infantería  de  marina* 


3. 101. 588 
974.070 


2.212*727 

442.264 


4.075.658 


2.654.99 1 


6.° 


7.* 


8.a 


PERSONAL  DE  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARITIMAS. 

L°  Capitanías  generales,  Comandancias  y establecimientos 

de  los  departamentos  **...,. 

2.°  Hospitales. * . . 


MATERIAL  DE  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

i*°  Capitanías  generales.  Comandancias  y establecimientos 

de  los  departamentos. 

2*°  Hospitales 


CUERPOS  PERMANENTES  DE  LA  ARMADA, 

Unico,  Personal 

MATERIAL » CARENAS,  CONSTRUCCIONES  Y ACOPIOS. 


1, °  Reemplazos,  armamentos  y carenas. 

2. *  Obras  nuevas  y en  construcción 


1*898*102 

75.535 


367.902 

142.463 


5.155.198 

2*291.166 


1.973.637 


510,365 


1,275.532 


L 446.364 


ESTABLECIMIENTOS  DE  LA  MARINA* 


Unico.  Personal . 


294.388 


18.558*075 
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3 DE  DICIEMBRE  DE  188  L 


Capitulo*, 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos, 
hesitas. 


■Por  capítulos, 

Fexetüs . 


Suma  antei'ior j>  18.5*58,975 

GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS, 

1. "  Observatorio  astronómico  de  San  Fernando . , * . 21,325 

2. °  Depósito  hidrográfico , , > . ..  i 58.925 

*S.Q  Servicio  semafórico,  , , 174.500 

4*°  Fomento  de  la  pesca, . * 10.000 

— — 264.7*50 


ejercicios  cerrados. 

11  Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo* 


5.241 

18*828.066 


DISPOSICION. 

Las  obligaciones  por  premios  de  constancia,  cruces  pensionarlas,  relief,  sueldos  por  resultas  de  sentencias 
absolutorias  y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y li- 
quiden durante  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de  preferentes,  se  contraerán  en  ha- 
beres del  capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechas  con 
aplicación  á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarías  y no  hayan  proscrito  por  caducidad; 
debiendo  considerarse  ampliados  los  créditos  do  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  cantidad  igual  á la 
que  importen  las  obligaciones  expresadas* 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  62. 


n 


Artículos. 


1. * 

2. ” 

í.° 

2.° 

Unico. 

1. * 

2. ° 


Unico, 

1. " 

2. ° 

3.° 


1. ° 

2. ° 

3.° 

i! 

2.a 

3.° 

1.a 

2.° 

3, ° 

4, ° 

1. " 

2. ° 


1. * 

2. ° 

Unico. 

» 

1. * 

2. " 


1. ° 

2, ” 

3. ° 

4. ° 

5. * 


SECCION  SEXTA. 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

,A,  , , 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 

Peídas* 


Por  capítulos. 

PetdM. 


Servicio  general. 


Sueldo  del  Ministro 15.000 

Personal  de  la  Secretaría * 333.000 


Material  de  la  Secretaria.  , , , . 81.000 

Calamidades  públicas , . 125.000 


Personal  de  los  Gobiernos  de  provincia , , , . . . , . » 

Material  de  ídem.  , , 109/750 

Alquileres,  obras  y otros  gastos 54.660 


Personal  de  Orden  público. » 

Material  de  ídem. 164.260 

Gastos  reservados  y extraordinarios 175.000 

Socorros,  suministros,  estancias  y trasportes  de  emigra- 
dos extranjeros  y deportados.  10,000 


Personal  de  la  beneficencia  general * 12.125 

de  establecimientos  generales  de  Madrid. ....  63,720*65 

— de  ídem  de  las  provincias  , . 4.966*35 


Material  de  la  beneficencia  general 5.625 

de  los  establecimientos  generales  de  Madrid..  283,536*63 

— — de  Ídem  de  las  provincias 32.087*96 


Personal  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad. , 16.625 

de  los  puertos  y lazaretos 305.000 

- - — del  Instituto  de  vacunación,, . , . 8.500 

Obligaciones  eventuales  del  personal  de  Sanidad.  .....  75.000 


Material  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  sanidad , . 750 

Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  centra- 
les y locales,  * 230,663 


Personal  de  la  Administración  central  de  establecimien- 
tos penales, ........ 4,000 

— — de  idem  de  presidios . . . 190.998*75 


Material  de  presidios » 

Personal  de  telégrafos. » 

Material  de  idem 778,019 

Terminación  de  la  línea  telegráfica  de  Pons  por  la  Seo 

de  Urgel  á Puigcerdá 18,161 


Personal  de  la  Dirección  generarde  correos 111.625 

— _ — __  de  la  Administración  central 148.550 

de  la  Administración  provincial., 540.375 

■ — de  estafetas  ambulantes 214.000 

de  peatones  y carteros. , . . 1.012.000 


348.000 

206.000 
618.188 

164.410 
í,  626,087 

349.260 

80.812 


321.250 


406.125 


231,413 


104.998*76 
i. 738.721 
2,117.138 


796.180 


2.021,550 


5 


11.219.133 
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3 DE  DICIEMBRE  DE  1881, 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

Oapikloa . Artículos  | 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  articulas.  Por  capítulos. 

¿VíPÍfíj.  FQspta  i. 

í 6 


17 

iS 

19 

20 


1.a 

2.° 

3.& 

4*° 

5. ° 

6, ° 

Pjf  o 

s!9 

9.° 

10 

11 

12 

13 

14 

15 
i 6 

17 

18 

19 

20 
21 
22 

23 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

30 

31 

32 

33 


34 


Unico. 

» 

» 


Suma  anterior.  * . . 

Gastos  de  oficio  de  la  Dirección  general  de  correos.  , . * 

de  la  Administración  central,  estafetas  de  cambio 

y subalternas, , 

de  ídem  en  las  provincias 

- — — de  iluminación  de  festejos  públicos , 

Alquileres  de  edificios  del  ramo  en  Madrid  y provincias. 

Reparaciones  de  los  edificios  del  Estado . , . , 

Adquisición  de  mobiliario  y traslaciones.  . , . . 

de  wagones-correos  del  Norte. 

Entretenimiento  y reparaciones  en  ídem  y demás  líneas. 

Alumbrado  y calefacción  de  ídem . , 

Reparación  de  furgones-correos  destinados  á jornadas.  * . 
Gastos  ordinarios  y extraordinarios  de  Idem  id.  id,  ... , * 
Construcciones  y recomposición  de  balijas,  mochilas,  etc, 

— : — — - de  buzones  mecánicos,  máquinas,  etc . . . 

Adquisición  de  básculas  y otros  efectos. ,..*..* 

y encuadernación  de  impresos  contratados. 

Gastos  contratados  del  taller  de  reparaciones  . , . * 

Indemnizaciones  de  pérdidas  de  cartas  certificadas 

Sostenimiento  á prorata  con  las  demás  Naciones. * 

Indemnizaciones  reglamentarlas . 

Gastos  de  la  Sección  geográfica, , . * 

Comisiones  de  empleados  en  servicios  extraordinarios  . * 

Conducciones  generales  y trasversales  terrestres 

— marítimas 

Conducción  del  servicio  ínter-insular  en  Canarias* 

— — á América  del  Sur  y países  extranjeros, 

— — — de  la  correspondencia  á los  compañías  férreas. 

Idemnizacion  á las  empresas  marítimas*  * 

Servicios  accidentales  por  siniestros 

Gastos  de  carga  y descarga  de  las  sacas  del  correo*  . . . 
Para  arrastre  de  wagones-correos  de  Madrid  á Alcázar 

de  San  Juan  y Almansa 

Para  ídem  por  las  sillas  de  postas  durante  la  jornada  de 

Su  Majestad  en  San  Ildefonso,  

Adquisición  de  dos  furgones-correos  para  la  conducción 
de  la  correspondencia  entre  la  Administración  central 

y las  estaciones*  **,*..* * 

Adquisición  de  cinco  coches  ligeros  (tilburis)  para  tras- 
portar desde  la  Administración  del  correo-central  los 

paquetes  pequeños * . * 

* 

Personal  de  la  Fiscalía  de  imprenta 

Material  de  ídem  id 

Personal  de  la  Imprenta  Nacional 

Material  de  ídem , 


í 3.500 

25.000 

31.000 

1.500 

61.500 

5.000 

6.500 

70.000 

34.000 

6.000 
6.700 
1.000 

5.000 

6.000 

3.000 

16.000 

3.500 

25.000 

2.500 

60.000 

1.5.00 

5.000 
830.000 
216.500 

62.500 
2.000' 

12.000 

1.500 
10.000 
.1.500 

99.500 
15.000 


5.500 

6.250 

» 

» 

» 

» 


11.219.133 


1.650.450 

25.125 

2.250 

45.625 

187.875 

13.130.458 


Guardia  civil. 


21 


22 


i*  Personal  de  la  Dirección  general 63.712' 50 

2. °  de  tercios 8.510.509*50 

.*  

i.  Material  de  la  Dirección  general * * * * * , , * 3,375 

2*°  Previsión  de  pienso  y utensilio,  606.449 

3. °  Alquileres,  obras  y gratificaciones* ..........  (> 422.386 


8*574,222 


1*032.210 


9.606*432 


APÉNDICE  SEGUNDO  AI,  NTJM.  62,  19 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

a intuios.  Artiouloa , DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos* 

P Poetas*  Pesetas* 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

28  Unico.  Material  de  establecimientos  penales.  » 70.000 

Ejercicios  cerrados. 

24  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 653.076 

RESUMEN* 

Servicio  general , * * 13.130.458 

Guardia  civil. . 9.606.482 

Gastos  de  ios  ramos  productivos. . . , , 70.000 

Ejercicios  cerrados, 658.076 


23.459.966 
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SECCION  SÉTIMA. 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


Instrucción  publica,  Agricultura  é Industria. 

INSTRUCCION  PÚBLICA, 

GASTOS  GENERALES. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos,  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  OAS  10b,  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Peseta*. 

Servicio  general. 

ADMINISTRACION  CENTRAL, 

i,0  Unico.  Personal  del  Ministerio..  » 268.500 

2*  » Material  de  Ídem. , . » 53.100 

3, ü  » del  Boletín , ..................  (Suprimido),  )>  » 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL. 

4, a  Unico.  Personal.. )>  314.950 

5, *  » Material » 24.750 


661.300 


. a j 1,°  Personal  del  Consejo 15.875 

I 2 * — de  la  Inspección  general 22.500 

— 38,375 

7,°  Unico,  Material  de  gastos  generales. . . . » 6.250 


8,° 


9.° 


10 

11 


12 


13 


PRIMERA  ENSEÑANZA. 


1. °  Personal  de  las  Escuelas  normales 34,687*50 

2, °  __ — — ¿el  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos,  ....  20,750 

1, °  Material  de  las  Escuelas  normales. 6.000 

2. a  — del  Colegio  de  Sor  do-mudos  y de  ciegos.  ....  44,000 

SEGUNDA  ENSEÑANZA, 

1.*  Personal,  * 159,167 

2 * Para  la  organización  de  escuelas  regionales  de  gimnasia 

y creación  de  una  escuela  central 50,000 

í>  Material  de  segunda  enseñanza  ............ » 


55,437*50 

50,000 


209.167 

8.500 


ENSEÑANZA  SUPERIOR  V PROFESIONAL. 


i*  Personal  de  Universidades..  1.485,120 

2,°  de  Escuelas  especiales 450.533 


1. *  Material  de  Universidades 120,500 

2. °  — de  Escuelas  especiales i , 70.500 

8.°  de  Clínicas, 79.835 

4 4 Subvención  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid 6,000 


1.935,053 


276.835 


2.580.217*50 

6 


s*  ' *.  i 
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3 DE  DICIEMB-KE  IXE  1881 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos . Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

14 


ís 


16 


17 

18 

19 

20 


21 


22 


23 


Suma  anterior * 4 * y* 

CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTÍFICOS,  ARTÍSTICOS 
Y LITERARIOS* 

1 * Personal  de  Academias,  * , * 72,010 

2/  * — — ™ de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos.  * * 292,933*50 

3, "  — — — del  Observatorio  astronómico.  . , . . 29.375 

4. °  de  la  Calcografía  nacional . , 8.812*50 

1.9  Material  de  Academias.* . *,...*.,*.,***  104.875 

2. °  — — — de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos , t 82.050 

3. °  — — del  Observatorio  astronómico *..*,.  9.500 

4*°  — — — de  la  Oalcografía  nacional . * 4.000 

FOMENTO  DE  LAS  LETRAS  Y DE  LAS  ARTES. 

1*°  Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias.  * . 133.275 

2. a  — — para  Ídem  de  las  bellas  artes 25.000 

3. ®  — — - dé  antigüedades. 48.500 

4, *  Auxilios  para  la  instrucción  popular 92,500 

5, °  Gastos  diversos. . ..***,  22.687*50 

ALQUILERES  DE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PUBLICA, 

Unico*  Material,  . * ... ..,***,  » 

AGRICULTURA  E INDUSTRIA. 

1/  Personal  de  agricultura 177,500 

2° Re  montes,  . * . 687,750 

f i,c  Material  de  agricultura 340,500 

\ 2,°  de  montes. . . . . . . * . . , * . * 314,840 

Unico,  Gastos  generales  de  agricultura  ó industria.  /.  * x> 

Obras  publicas,  Comercio  y Minas, 

GASTOS  GENERALES* 

1.9  Personal  facultativo  de  obras  públicas.  1.389.937*50 

2°  — — * de  la  Junta  consultiva.  *,.*,*.* 14.312*50 

3/  — — — del  depósito  de  planos.  * 2,625 

4.°  - del  servicio  general  de  provincias 236.500 

í i * Material  de  la  Junta  consultiva. 6,000 

( 2.°  — del  servicio  general.  * . , * * . . * 210.100 

CARRETERAS. 

{l.°  Material  de  nueva  construcción., ..***, 3*780.355 

2.° de  reparación * , * 2,700.000 

3/ — — de  conservación*  . . v, 8,437,301 


2.580,217*50 


403*131 


200.425 


321,962*50 


17*500 


865.250 


655,346 

7*000 

5.050,832 


1*043*375 

216,100 


14*917.656 


16*777.131 
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Capítulos , 


n 


25 

26 

27 

28 

29 

3G 

31 


32 

33 


Si 


35 


36 

37 
33 


39 

40 


¿TtíClílüS, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS- 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 
Pesetas, 


Por  capítulos. 

Fcseíaí. 


Suma  anterior . , 

OBLIGACIONES  FIJAS  POR  OBRAS  CONCLUIDAS, 

Unico.  Material , , , . . 

FERRO -CARRILES, 

Unico,  Personal.  ...  * 

ií  Material 

APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  Y CANALES, 

Unico,  Personal , . , , 

1, °  Material  de  nueva  construcción, . 

2, °  — — de  conservación 

3, °  Estudios  de  cuencas  hidrográficas. 

NAVEO ACION  MARÍTIMA, 

Unico.  Personal  de  faros * . , , 

i?  Material  de  puertos.  , , 

2. ° — de  faros. 

3. fl  — de  boyas . , 

CONSTRUCCIONES  CIVILES, 

1 . °  Obras  nuevas,  conservación,  reforma  y reparación , H 

2. °  Reparación  de  la  catedral  de  León 

COMERCIO, 

Unico,  Personal , , , 

)>  Material 

MINAS. 

l.°  Personal  facultativo , , . , 

2.0  ■ de  la  Junta  facultativa, 

3. °  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico. .... . 

1.a  Material  de  la  Junta  facultativa*  

2°  — — ™ del  servicio  general  de  minas . 


Geografía,  Estadística  y Pesas  y medidas. 

instituto  oéooráfico  y estadístico. 

Unico.  Personal  facultativo.  * . 

)>  Material  de  ídem,  « 

» Gastos  generales 


Gastos  de  los  ramos  productivos. 

Unico.  Material  de  instrucción  pública 

n Administración  de  fincas, 


?) 


*> 

» 


438,487*50 

103.460 

160,000 


)> 

2.450.000 

819.750 

50.000 


1.000.000 

70.000 


d 

» 


436.750 

9.000 

4.750 


5.000 

121.125 


» 

i) 

tí 


16.777.131 

1 í 4,633*50 

335.480 

113.875 

65.275 

701.947*50 

243,687*50 

3.319,750 

1.070.000 

19.500 

875 

500.500 

126,125 

23.388.779*50 


707.610 

478,838 

27.000 

1,213.448 


» 13.839 

» 4.823 


18.662 
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3 BE  DICIEMBEE  DE  1381, 


Capítulos,  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 

Pésetes, 


Por  capítulos, 

Pesetas. 


u 


Adica  * 

~Í7~ 


3.° 


Unico, 


Unico. 


2.“ 


3. ° 

4. ° 

1. “ 

2. ° 


Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 

Servicios  extraordinarios. 

Obras  do  carreteras » 

Subvenciones  á ferro- carriles  concedidas  antes  de  la  ley 

de  21  de  Julio  de  1876 1.300.000 

Idem  á ferro-carriles  concedidas  con  posterioridad  á la 
expresada  ley  ó que  en  adelante  se  concedan,  cuyas 
subvenciones  serán  abonadas  en  la  forma  y plazos  que 

determinen  leyes  especiales 2,874.825 

Ferro-carriles  del  Noroeste 2.500.000 

Puente  internacional  sobre  el  rio  Miño 637,434 

Para  subvenciones  de  canales  de  riego.  200.000 

Para  encauzamiento  de  ños 50.000 


3.609 


8.035,375 


7.312.259 

250.000 

15.597.634 


RESUMEN. 

Servicio  general 661,300 

Instrucción  publica,  Agricultura  é Industria.  5.050,832 

Obras  publicas.  Comercio  y Minas 23, 3 88, 779*50 

Geografía,  Estadística  y Pesas  y medidas 1,213.448 

Gastos  de  los  ramos  productivos. * , 18,662 

Ejercicios  cerrados . 3,609 

30.336,630*50 

Servicios  extraordinarios . , , , 15.597,634 


45,934,264*50 


DISPOSICIONES. 

Primera,  Se  considerará  ampliado  el  crédito  del  art.  1.°,  capitulo  2/  adicional,  en  la  cantidad  que  fuere  ■ 
necesaria  para  satisfacer  en  metálico  á las  empresas  de  ferro-carriles  los  recursos  y subvenciones  que  les  cor- 
respondan con  arreglo  á la  ley. 

Segunda.  Los  empleados  de  este  Ministerio  nombrados  para  el  servicio  de  instalación  y administración  del 
impuesto  de  portazgos  desde  que  se  restableció  por  la  ley  de  11  de  Julio  de  18  77,  y cuyos  nombramientos,  no 
obstante  haber  impedido  la  índole  de  dicho  servicio  que  se  reorganizara  la  planta  correspondiente,  se  han  su- 
jetado á todas  las  reglas  establecidas  en  las  disposiciones  vigentes  para  los  funcionarios  que  tienen  detalladas 
sus  plazas  en  presupuesto,  gozarán  de  los  mismos  derechos  que  éstos  desde  la  respectiva  toma  do  posesión. 

Tercera,  Se  declaran  permanentes  los  créditos  comprendidos  en  anteriores  presupuestos,  y en  el  presente  y 
sucesivos,  para  pago  de  ios  60  millones  otorgados  á los  ferro-carriles  del  Noroeste  por  la  ley  de  11  de  Julio 
de  1878, 
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SECCION  OCTAVA. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


Capítulos , Artículos, 


CRÉ DITOS  PRESUPUESTOS, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


Por  artículos. 

Pastas. 


Por  capítulos. 


Gastos  de  la  Administración  central. 


1,° 

2.° 

3. ° 

4. ° 


6.° 


I. 


I •»: 


Unico, 

n 

)> 

i : 
8.° 
a.tt 

Ú 

5.° 

6»° 

7, ° 

8. a 
9*° 
ÍO 
11 
i 2 

13 

14 

í 5 
16 

17 

18 

V 

2.a 

3, ° 

4, ° 

5, ° 
6/ 

7. a 

8. ° 
9* 
10 
11 
12 

13 

14 

15 

ia 

17 

18 


Sueldo  del  Ministro 
Personal  de  la  -Secretaría, 


Material  de  la  Secretaría 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino , 

Material  de  ídem , 

Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 
— de  la  Tesorería  central , . , . . . 


— de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 

ción del  Estado. , , , , . 

— de  la  Contaduría  central, 

— de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  pública. . 

— de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero . . . , , 

— de  la  Junta  de  Pensiones  civiles. 

— de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. . . . 

— de  la  de  Adnanas  . 

— da  la  de  Rentas  estancadas . 

de  la  de  propiedades  y derechos  del  Estado.  . . 

— de  la  de  Impuestos * 

— de  la  de  la  Caja  de  Depósitos 

— de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de  Es- 

tado  

— de  la  de  Gracia  y Justicia  

— de  la  de  Gobernación  . 

— de  la  de  Fomento  , , , . , 

de  la  Inspección  general  de  la  Hacienda  pública. 


Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. . , 
de  la  Tesorería  central 


— — de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 

ción del  Estado, 

de  la  Contaduría  central, 

délas  dependencias  de  la  Dirección  de  la  Deuda, 

— — — — de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero 

de  la  Junta  de  Pensiones  civiles 

— de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. , , 

— de  la  de  Aduanas 

—  de  la  de  Rentas  estancadas 

— — de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado., , 

— - ■ - — - de  la  de  Impuestos  * 

de  la  de  la  Caja  de  Depósitos 

—  de  la  Ordenación  de  pagos  del  Ministerio  de 

Estado  * . - . 

— — — - de  la  de  Gracia  y Justicia 

de  la  de  Gobernación 

* — — de  la  de  Fomento , 

„ déla  Inspección  general  de  la  Hacienda  pública. 


15.000 

90.000 


» 

w 

98.375 

47.375 

278.875 
61.500 

331.625 

126.875 

65.875 
109  J 2o 

99,000 

136.500 

136.625 

58.875 
107.375 

22.375 

44.375 

45.375 
50,750 

56.375 


10,000 

4.000 

15.000 

4.000 

20.000 

21,500 

18.250 

6.000 
12.000 

8,500 

6.000 

6,000 

11.000 

2.700 

3.000 

5.000 

6.000 
6.000 


105,000 

40.500 

465.250 

17,250 


i. 867,250 


164,950 


7 


2,660,200 
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GE É DITO 3 PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


^ O 
8,° 
9.Q 


10 


11 


12 

1.3 

14 

15 

16 

17 

18 


i 9 
20 


21 


Unico. 


» 

1/ 


2.° 


1/ 

2.° 

3. ° 

4. q 

5. ° 
6;° 


8.° 

9.a 

10 


i? 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. - 

7. ° 

8, ° 

9.° 


Unico. 

)> 

» 

» 

» 

» 

L° 

2.° 

Unico, 

l.° 

2/ 


1. ° 

2. ° 


Satma  ¿zttím'or*  . 

Personal  de  la  Dirección  general  de -lo  Contencioso  y del 

cuerpo  de  abogados  del  Estado. 

Material  de  idem  id . 

Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerden  el  Sr.  Mi- 
nistro, las  Di  recciones  generales  y los  Delegados  de  Ha- 
cienda  . . . . 

Idem  id.  que  haga  la  Inspección  general  por  sus  acuer- 
dos ó los  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda 


Material  de  las  Delegaciones  de  Hacienda, 

■ de  las  Administraciones  de  Oontrilm  clones  y 

Rentas. 

— — — de  idem  de  Propiedades  é Impuestos 

— de  Intervenciones  de  Hacienda,  

— de  las  Tesorerías  de  Hacienda,  , 

- — — — de  las  Administraciones  de  Adnanas  y depó- 
sitos   

— de  las  Depositarías  de  Hacienda, . 

—  ¿e  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 

—  de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azucares  en  las  provincias  no  concertadas  . . 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  Sello , . 

Material  de  Idem  

Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos.  

Gastos  de  escritorio  de  las  mismas , . 

PbBóial  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevíeja 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y otros  de  ídem,.  

Personal  administrativo  de  la  Gasa  de  Moneda.  ....... 

™ facultativo  de  idem 

Material  de  las  oficinas  de  la  Gasa  de  Moneda 

Personal  de  las  minas  do  Almadén 

— de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares.   

Material  de  las  minas  de  Almadén 

de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares.   


Por  artículos. 


26.125 

17.500 


Gastos  de  la  Administración  provincial. 

Delegados  de  Hacienda 403.500 

Personal  de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas * i. 102.67o 

—  de  \dem  de  Propiedades  é Impuestos,  .......  515,187 

- — de  Intervenciones  de  Hacienda. 979,188 

— - — de  Tesorerías  de  Hacienda.  . . 307.987 

—  — - de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 

sitos   . . , 874. Í0 8 

de  la  Administración  provincial  de  Rentas  es- 
tancadas  394.750 

—  de  las  Depositarías  de  Hacienda 15.200 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos,  82.875 

de  intervención  del  Impuesto  transitorio  sobre 

azucares  en  las  provincias  no  concertadas.  * 6.250 


27.500 

39.087 

24.125 

57.875 

29.107 

31,699 

9.110 

11.200 

250 


» 

n 

» 

í> 

» 

26.438 

29.500 


» 

87.907 

12.635 


3.050 

300 


Por  capítulos. 

Fes  etae* 


2,660.300 

184.375 
■ 6.650 


43.625 


2.894.850 


4.711,760 


229.953 

45.063 

2.000 

282.625 

12.000 

11,400 

812 


55.938 

3.150 


100.532 


3.350 


5.458.583 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos.  Artículos . 


22 

23 


2 í 


25 


26 


27 


28 


29 


Unico, 


1,° 

2,fi 


1* 

2,° 


i: 

2.a 

3, ° 

4. ° 

8¿° 

6.° 

70 

Uní  oo, 

íl 


2.° 

3. a 

4, ü 


5/ 

6.° 


1. ° 

2. ü 


3." 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


30 


Urico. 


Suma  anterior * . . . 

Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal  su- 
primidas  t 

Material  de  ídem  , , , , * * 

Gastos  generales,  comunes  á la  Administración 
central  y provincial. 

Gastos  ordinarios  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pu- 
blica , , , , , 

— extraordinarios  de  renovación  ó confección  de 

documentos. . , 

Gastos  del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas.  . 
Diferencias  de  cambio  en  el  pago  de  intereses  de  la 
deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero 

Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 
que  acuerde  la  Intervención  general  de  la  Ad- 
ministración dei  Estado 

de  la  impresión  y encuadernación  de  cuentas,  pre- 
supuestos, libros  y documentos  parala  conta- 
bilidad.   

- — — de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 
Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales   

— de  impresión  y encuadernación  de  documentos 

de  contribuciones 

de  contabilidad  y administración  de  impuestos.  . . 

— — ■ de  impresiones  que  disponga  la  Dirección  de  Ren- 
tas estancadas . , * 

■ — — de  idem  id,  la  Dirección  de  Propiedades  y dere- 
chos del  Estado.  /. . . . 

Gastos  de  la  impresión  y encuadernación;  de  la  estadís- 
tica mercantil  y tabla  de  valores , 

Alquileres,  obras  y reparos  cu  los  almacenes  de  las  ca- 
pitales y Administraciones  subalternas  de 

Rentas  estancadas 

' de  las  Fábricas  de  tabacos.  

— de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja,  . . 

— — — de  las  Administraciones  de  aduanas  y depósi- 
tos, y obras  para  habilitar  las  aduanas  del 

Campo  de  Gibraltar  y de  Ir  un 

de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacienda, 

y compra  y composición  de  mobiliario.,  . . 
de  Administraciones  y Fielatos  de  con- 
sumos   

Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  aduanas. . . . 
- — — que  produzca  el  pago  en  París  y Londres  de  ha- 
beres á individuos  que  correspondieron  ¿ las 

legiones  extranjeras 

eventuales  en  general, , 

Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo ....... 


Por  artículos. 

-PiSeÍBí, 


30.450 

100.000 


275.000 

725.000 


25.000 

75.450 

5.000 

2.500 

5.800 

2.500 

2.500 


110,000 

14.500 

5.000 


177.500 

135.000 

11.600 


125.000 


1.500 

27.000 


Por  capítulos. 

Pc&c-tat. 

5.458.583 


1.750 

55 

5.460.388 


130.450 


1.000.000 


118.750 

8.500 


453.600 


153.500 


1.864.800 


15.000 


28 


3 BE  DIOIEMBBE  DE  1881, 


RESUMEN. 


bastos  de  la  AdministracciGü  central 2.894,850 

de  la  Administración  provincial,  . , * * 5,460.388 

generales,  comunes  á la  Administración  central  y 

provincial.  . . 1,864.800 

Ejercicios  cerrados . , 15,000 


10.235.038 


DISPOSICIONES. 

Primera,  Se  considerarán  ampliados  ios  créditos  que  figuran  en  elart,  9.°  del  capítulo  10,  en  el  8,°  del  ca- 
pítulo 11,  y en  el  6,ü  del  capitulo  28,  en  La  cantidad  necesaria  si  por  cuenta  de  la  Hacienda  fuese  preciso  ad- 
ministrar el  impuesto  de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincia  que  las  que  comprende  este  presu- 
puesto. 

Segunda,  Igualmente  se  considerará  ampliado  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y li- 
quiden durante  este  presupuesto  el  crédito  det  capitulo  25  para  pago  de  diferencias  de  cambios  y quebrantos 
en  el  extranjero. 
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SECION  NOVENA. 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 


Capítulos . Artículos . 


1. "  Adicional, 

2. °  Unico. 


3." 


4.° 


1. ' 

2. ° 
3.° 


5. 


o 


1° 

2.a 


i: 


i.0 


2. 


O 


8.° 


1. ° 

2. a 


9.° 


1. " 

2. ° 


10 

11 


Unico. 

1.a 

2.° 

3.° 


12 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Pot  artículos,  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes, 
expendieron  y demás  gastos  de  las  rentas  y 
propiedades  del  Estado. 

Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales  y 

trasmisión  de  bienes  . . . . , » 

Para  premios  de  cobranza,  impresiones  de  guías  y otros 

gastos  afectos  al  impuesto  de  minas » 

Gastos  de  escritorio  y premios  del  Boletín  oficial  de  Ha - 

tienda, . , » 

Gastos  de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos  de  todas 

clases  75.000 

Compra  de  primeras  materias 368,258 

Adquisición,  reparación  y entretenimiento  de  máquinas 
y prensas, , . . 17.407 


Portes  de  papel  sellado,  efectos  timbrados  de  todas  cla- 
ses y sellos  sueltos.  . 35.000 

Premios  de  expendí  cion  de  papel  sellado,  efectos  tim- 
brados de  todas  clases  y sellos  sueltos 468.500 

^ 

Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores 5,857.795 

Coste  y flete  de  tabacos  de  filipinas 4.030,180 

Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y entre  las  mismas.  . , 260.630 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  to- 
das las  labores 6.222.087 

Portes  y fletes  desde  las  fábricas  á los  puntos  de  expen- 

dicion 770.000 

Premios  de  expendíciom . , . - 3.783,474 

Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba.  j> 

Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  con 

destino  ai  consumo  particular. 2,500 

Gastos  extraordinarios  para  ampliación  de  fábricas  y 

compra  de  máquinas,  otiles  y artefactos 500.000 


Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento 

de  las  caducadas. • 70,000 

Premios  de  expendicion,  , * . , 140.000 


Gastos  de  fabricación  de  sales.  . ,‘v  . r; 100.000 

- de  repeso,  inutilización  y otros.* * . . . . 2,000 


Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 

loterías . . . . . . * . . « 546.000 

Gastos  diversos  de  ídem*. 58,690 


Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo  del  Tesoro,  . . » 

Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda , . P , 11.900 

— - — para  acuñación  de  oro  y plata 500.000 

* pa  r a rea  cu  ña  c i on  de  mone  da  d e plat  a d esgastad  a . 500.000 


Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Alma- 

denejos. . . , . 942.250 

— de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Linares.  150 


250.000 

3,000 

5,062 

460.665 

503.500 


21.4 26.066 

210.000. 

102.000 

604,690 

212,750 

1.011,900 

942.400 


8 


25.732,633 


30 


3 DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos, 

i’escívts. 


Por  capí  tulas. 

Pete  teí , 


Suma  anterior , (. 

1 .a  Gastos  ele  administración  de  los  bienes  del  listado  á car- 
go del  Ministerio  y de  la  Di  reecíon  de  p rópieda&és. 
13  ( 2 - de  los  del  Clero 4 . . , 

3, ü  - de  los  de  Secuestros , . , 

4, °  de  los  del  Patrimonio  qne  fué  de  la  Corona 


Resguardos. 

Personal  del  cuerpo  de  Carabineros 

—  del  Resguardo  de  puertos 

Material  del  cuerpo  de  Carabineros. . 

—  - del  Resguardo  de  puertos 

Personal  del  Resguardo  especial  de  sales 

—  del  de  Rentas  estancadas.  . , • 

dd  de  consumos, 

del  de  azucares  eñ  las  provincias  no  concertadas. 

Material  del  Resguardo  especial  de  Rentas  estancadas.. 

— — del  de  consumos. . 

— del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concertadas. 


Obligaciones  transitorias. 

Personal  de  la  Sección  central  de  Estadística  de  la  ri- 
queza territorial 

Material  de  idexn , , * , , 


Minoración  de  ingresos. 

Devolución  de  ingresos-de  ejercicios  cerrados.. 

Ganancias  de  loterías , 

Subvenciones  á las  corporaciones  y establecimientos  de 
beneficencia,  equivalentes  á los  productos  líquidos  que 

obtenían  de  las  rifas  que  quedan  suprimidas 

Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é im» 

puestas. . . , . 

2°  á aprehensores  de  tabacos 

3.°  — á partícipes  de  multas  por  infracciones  en  la 

legislación  del  sello  del  Estado 


obras  publicas . . 

Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros  de  la  contribu- 
ción territorial.  

Idem  id.  de  la  industrial 


cares  refinados, 


Ejercicios  cerrados, 

32  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 


25.732.633 


14 

i g 

15 

1 g 

16 

Unica, 

17 

n 

18 

» 

19 

20 

)) 

2 i 

» 

22 

)> 

28 

Unico. 

24 

)) 

25 

26 
21 


28 


Unico. 

i )) 


l.° 


29 

Unico. 

í 1,0 

30 

(■  3.° 

31 

Unico, 

35.565 

50.200 

700 

19,087 


7.060.656 

237,095 

167.462 

19,485 

» 

» 

i) 

)> 

w 

» 

)> 


6.250 

62.500 

25.000 


105.552 


25.838,185 


7.297,751 


186.947 

16.750 

20.625 
266.268 

21.625 
341 

13.250 

1,250 

7.824.807 


29.750 

1.500 

31.250 


72.729 

22.250,000 


669.500 


2.720.285 

979.245 


93,750 


3.699.530 

25.000 
26.810.509 

35.000 
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RESUMEN. 

Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  ex  pendí  cion 

y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del  Estado,  . . 25,838.18o 


Resguardos . 7,824.807 

Obligaciones  transitorias.  . . , , 31.250 

Minoración  de  ingresos. , * 26.810.509 

Ejercicios  cerrados 35.000 


60.539,751 


DISPOSICIONES. 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  los  capítulos  o/T  6.°,  7,°,  9.a,  26  y 27  para 
premios  de  expendicion  de  papel  sellado,  tabacos  y cédulas  personales,  comisiones  é indemnizaciones  á los  ad- 
ministradores de  loterías  y ganancias  de  jugadores,  basta  el  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  este  presupuesto,  si  los  ingresos  que  se  realicen  por  las  rentas  respectivas  exceden  de  los 
calculados  en  el  estado  letra  B . 

Segunda,  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  comprendidos  en  el  capítulo  13  para  gastos 
de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  Clero,  Secuestros  y Patrimonio  que  fué  de  la  Corona,  y los  del  ca- 
pítulo 28  para  premios  ¿ los  denunciadores  de  las  contribuciones  ó impuestos  y efectos  timbrados,  aprehenso- 
res de  tabacos  y partícipes  de  multas,  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan 
y liquiden  durante  el  período  de  este  presupuesto. 

Tercera.  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  en  los  capítulos  18  y 21  para 
personal  y material  del  Resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Hacienda  tenga  que  administrar  el  im- 
puesto en  otras  capitales  de  provincia. 
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APENDICE  SEGUNDO  AD  NUM.  62. 


RESUMEN  GENERAL 


DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DE  1881-82. 


PG&etaa. 


Obligaciones  g enerales 
del  Estado 


Obligaciones  de  los  de- 
p a rta  men  t os  min  i ste- 1 
ríales, 


Sección  i*  Casa  Real 4,900,000 

— 2.a  Cuerpos  Colegislad  o res . 920,642 

— - — ~ 3.a  Deuda  pública 111.749. 723 

- — 4.a  Cargas  de  justicia,  , , . , , , . . 1,288,069 

5.*  Clases  pasivas . 22,634.720 

'Sección  1.a  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros, , 550.854 

— — 2.a  Ministerio  de  Estado.  . . , , 1.790,441 

3.a  — de  Gracia  y Justicia 26.033.340*50 

— 4.a  ■■ — de  la  Guerra,  , , , , . 66.956,521 

5.a  — de  Marina,  18,828,066 

6.a do  la  Gobernación, , • 23,459.966 

— — 7.a  — * de  Fomento.  . , * . , , 45.934.264*50 

— — — 8.a  de  Hacienda,  10.235,038 

— 9.a  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 

públicas . ... 60.539,75! 


141.502,154 


254.328,242 


395.830.396 


9 
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ESTADO  LETRA  A. 

• — ■ 

PRESUPUESTO  GENERAL  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  ECONOMICO  1882-83. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos, 

Peseta*. 


Por  capítulos. 

retdae. 


SECCION  PRIMERA,— CASA  REAL. 


1. *  Unico.  Dotación  do  S.  M.  el  Rey. » 

2. °  J>  — — — de  S.  M.  la  Reina.  » 

3. °  ))  — de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias. » 

4. °  » — de  S,  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel , * * » 

5. a  » — — de  S*  A.  la  Infanta  Dona  María  de  la  Paz  Juana,  » 

6. °  » de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 

cisca de  Asís . » 

1.°  » — de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda.  » 

8.°  » — de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel n 

9P°  >í  — de  S,  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís . .......  » 

■ • 


7.000.000 

450.000 

500.000 

250.000 

150.000 

150.000 

250.000 

750.000 

300.000 


9,800.000 


SECCION  SEGUNDA.— CUERPOS  COLEGISLADORES. 


Senado. 


í.s  Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Senado n 

2.°  » Material  de  ídem  id » 

Adiciona!.  » Crédito  extraordinario  para  satisfacer  obligaciones  de 

años  económicos  anteriores,  >> 


Congreso. 


3. “  Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso » 

4. a  » Material  de  Ídem  id » 

5. °  » Material  extraordinario » 


233.050 

492.985 

200.000 

926.035 


363.500 

469.750 

100.000 


1,859.285 
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8 DE  DICIEMBRE  DE  1861, 


Capítulos,  Artículos* 


1." 


3. 


3. ° 

4. ° 

5, ° 

6, 


3,  ¡ 


o 

8;& 

9° 


Unico, 

1/ 

2.° 

3.° 

4* 

5,° 

Unico, 


Unico, 

ti 

1. ° 

2. ° 


Unico, 


Unico. 


2." 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 
rjf  0 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Fífíírfaí, 

SECCIOE  TERCERA,— DEUDA  PUBLICA. 

Parte  primera.— Deuda  del  Estado* 

DEUDA  CONSOLIDADA. 

Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  recono- 
cida á los  Estados-Unidos » » 

Idem  de  la  renta  perpétua  al  3 por  100  exterior  (1  Vi 

por  100} 51.167.925 

Idem  id.  id,  interior,  Idem.  . 40.141.209 

Idem  id.  de  inscripciones  intrasferibles  á favor  de  corpo- 
raciones ci viles j idem,  . , . 6.929,953 

Idem  id.  id.  á favor  de  cofradías  y obras  pías » 

Idem  id,  á favor  del  clero  por  la  permutación  de  sus 

bienes , . , , , . , . , » 

98.239,087 

Amortización  de  residuos  de  la  deuda  consolidada )>  50.000 

DEUDA  AMORTIZARLE. 

Intereses  de  obligaciones  del  Estado  por  ferro-carriles 

(2V2  por  100).  * * - )>  14,747.725 

Amortización  de  idem  id » 7,029,975 

Anualidad  para  intereses  y amortización  de  la  deuda  al 

4 por  Í00 . 90,500.000 

Comisión  de  i Vi  por  100  al  Banco  de  España  para  el 
servicio  del  pago  de  intereses  y amortización  de  estos 

valores ...........  1*131,250 

— 91,631.250 

2 i 1,698,03  7 

Parte  segunda. — Deuda  del  Tesoro*  

Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 

de  la  casa  Eostchild  sobre  la  venta  de  azogues ‘ )>  3.750.000 

Para  idem  id,  del  préstamo  de  la  casa  Eould  sobre  paga- 
rés de  compradores  de  bienes  desamortizados 2.575.000 

Para  entretenimiento  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro. . 5.000,000 

11,325,000 

RECAPITULACION. 

Parte  primera,- — Deuda  del  Estado,  . . . * 211.698,037 

Idem  segunda,— Deuda  del  Tesoro,* 11.325.000 

223,023.037 

SECCION  CUARTA.— CARGAS  DE  JUSTICIA. 

Obligaciones  corrientes. 

Oficios  y derechos  enajenados, 1 ,110.421 

Recompensas  por  salinas.  21 .7 09 

Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Es- 
tado  * , * * 309.488 

Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 420,720 

Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado. 33,285 

Rentas  vitalicias 135.000 

Condonaciones. , , 450,000 


2.480.623 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos.  ' Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos, 

Pesetas.  Pesetas* 

SECCION  QUINTA.— CLASES  PASIVAS. 


Unico. 


1. ° 

2. a 
3.° 
i° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 
11 


Obligaciones  corrientes. 

Pensiones  remuneratorias , . 

Regulares  exclaustrados 

Legiones  extranjeras, 

Con  yen  i dos  de  Yergara. 

Monte-pío  militar 

„ civil. ........... 

Mesadas  de  supervivencia 

Retirados  de  Guerra  y Marina . . 

Jubilados  de  todos  los  Ministerios 

Cesantes  de  Ídem , , , . . 

Pensiones  de  secuestros 


518,040 
i.  168. 700 

42.000 
.7.800 

9.048.300 

7.574.000 

50.000 
19.672,800 

4.865.800 

2.747.000 

80.000 

45.269.440 


RESÚMEN. 


Sección  i.*  Casa  ReaL, 9,800.000 

—  2.a  Cuerpos  Colegisladores, 1.859.285 

—  3.a  Deuda  publica ....>. 223,023.037 

4.B  Cargas  de  justicia.. 2,480.623 

— 5.a  Clases  pasivas. 45.269.440 


282.432.385 


DISPOSICIONES. 

Prime  i'a.  El  crédito  que  figura  en  ei  capítulo  9.°  de  la  sección  tercera  para  Entretenimiento  de  la  deuda 
flotante  que  exija  el  servició  de  Tesorería , se  considerará  ampliado  en  caso  necesario  hasta  una  suma  igual 
ai  importe  total  de  las  obligaciones  que  se  liquíden  durante  el  año  económico. 

Segunda,  En  el  caso  de. que  algunos  tenedores  de  deuda  amortizable  al  2 por  100  exterior  de  acciones  de 
carreteras  de  las  emisiones  de  3 i de  Agosto  de  1852,  25  deJ.uJMde  1855  y 6 de  Junio  de  1856,  de  acciones 
de  obras  públicas  y de  deuda  del  personal,  no  acepten  la  conSsifion  de  sus  créditos  y prefieran  continuar  bajo 
el  régimen  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  se  considerarán  autorizados  en  la  sección  tercera  de  Obligaciones 
generales  del  Estado  los  créditos  necesarios  para  los  intereses  y la  amortización  que  proporcionalmente  corres- 
ponda  con  arreglo  á dicha  ley  á los  títulos  que  queden  cu  circulación. 

Torcera.  Si  el  importe  de  las  obligaciones  de  las  clases  pasivas  que  se  reconozcan  y liquiden  durante  el  ejer- 
cicio del  presupuesto  excediese  de  los  créditos  que  se  fijan  en  el  capítulo  único  de  la  sección  quinta,  se  consi- 
derará ampliado  hasta  la  suma  necesaria  para  ei  completo  pago  de  dichas  obligaciones  que  se  reconozcan  con 
arreglo  á las  leyes  que  rigen  en  la  materia. 
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OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Feietai' 


Por  capítulos. 

fílííOf, 


Presidencia. 


I.* 


2.° 


1, ú  Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  d©  que  el 

Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 
partamento ministerial . . 

2. °  Personal  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia 

1 Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos  de 

representación 

2.e  Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  reparación  y con- 
servación del  edificio,  renovación  ó compostura  del 
mobiliario,  y alumbrado,  etc.,  del  palacio  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros 


Consejo  de  Estado. 

m 

3 * Unico.  Personal  del  Consejo  de  Estado. 

o j { .°  Material  y gastos  de  representación. 

I 2,°  Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alumbrado 

del  edificio  de  los  Consejos. 


RESÚMEN. 


30.000 
74.200 

104.250 

85.000 


30.000 

i 15.000 


219.250 


» 844.625 

35.000 

2.834 

37.834 


882.459 


219.250 

882.459 


Presidencia 

Consejo  de  Estado, 


i. 101.709 
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SECCION  SEGUNDA. 


MINISTERIO  DE  ESTADO. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


i: 


2.a 


3* 


1° 

5,° 

tí.0 


7 0 
8.° 


10 


ii 


1." 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

o 


8,° 


Unico, 


1. ° 

2. ° 


i: 

2° 

Unico. 

1. " 

2. ° 

Unico. 

» 

i> 

2.° 

1. ° 

2, ° 

1,° 

2.° 

3, fl 

4, ° 

5, " 

0,° 

7,° 


Sueldo  del  Ministro 

Personal  de  la  Secretaría 

— del  Archivo  y Biblioteca. 

— — de  la  Portería 


Sueldo  del  Introductor  de  embajadores 

Personal  de  la  Interpretación  de  lenguas  . . 

de  la  Sección  administrativa  de  la  Obra  pía  de 

Je  ni  salen  y Agencia  general  de  Preces  á 

Boma  (Obra  pía). 

de  la  Sección  de  Cancillería,  * 

Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

Sección  administrativa 

Personal  del  Guerpo  diplomático 

— del  Cuerpo  consular . . . 

- — — de  las  Glasés  pasivas  que  cobran  en  el  extran- 
jero   


Material  del  Cuerpo  diplomático 
— del  Cuerpo  consular. . . . 


Personal  de  la  Sección  de  Correos  de  gabinete 

Material  de  la  misma 

Para  gastos  de  viaje 


Personal  del  Tribunal  de  la  Rota.  

Material  del  mismo 

Personal  de  las  Órdenes 

— — — de  la  Secretaría  de  las  mismas  . 


Material. — Gas  tos  extraordinarios  de  las  mismas. 
' — “ — Idem  ordinarios  de  idem 


Gastos  de  viaje  y habilitaciones. 


extraordinarios  de  las  legaciones  y consulados, 
de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  ex- 
tranjero.   <$.  .......... 

de  suscriciones  é impresiones 

de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Es- 
tado  

do  vigilancia 

del  servicio  general  de  telégrafos. 


Por  artículos, 

Pípffídj. 

30.000 
127.500 

38.000 
36.200 

10.000 
33,500 


» 

5.500 


1,204.500 

871.000 


Por  capítulos. 

PeseU tí. 


1.125 


97.538 

241.000 


» 

1.500 

70.270 


» 

» 

25.000 

7.250 


15.000 

6.000 


180.000 

160.000 

20.000 

30.000 

69.000 

30.000 

25.000 


280.700 

61.500 

2.076.625 


338,538 

34.000 


71.770 

140.500 

10.000 


32.250 

21.000 


514.000 


3.580.883 
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SECCION  TERCERA. 


MINISTERIO  DE  GUACIA  Y JUSTICIA. 


Capítulos,  Artículos. 


i: 


2. 


3.’ 


4/ 


5.° 


6/ 


7.* 


1.* 

2,° 

3, ° 

4. ° 
6.° 
6,* 
7* 

S*° 


1/ 

2.° 

3. ° 

4. * 

5. ° 


d.° 

2,° 

3.° 

Unico. 


1. * 

2. ° 

3.° 

1. ° 

2. ° 
3,fl 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Obligaciones  civiles. 


PERSONAL  BEL  MINISTERIO, 


Sueldo  del  Ministro 

del  Subsecretario 

Personal  de  la  Secretaria 

del  Archivo  y Cancillería 

— de  la  Comisión  de  Códigos. 

— — — de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa ..... 

— de  la  Dirección  general  de  ios  Registros  civil 

y de  la  Propiedad  y del  Notariado.  

Asignación  á los  Registradores  de  la  propiedad  cuyos 
honorarios  no  lleguen  á 1.700  pesetas. ............ 

MATERIAL  BEL  MINISTERIO. 

Material  de  la  Secretaría,  Biblioteca,  Archivo  y Can- 
cillería  

de  la  estadística  judicial,  división  territorial  y 

registro  de  penados 

— de  la  Comisión  de  Códigos,  colección  de  datos 

legislativos,  gastos  de  papel  é impresión  de 

9 trabajos  preparatorios. 

Gastos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  de  Es- 

gaña 

Material  de  la  Dirección  general  de  los  Registros,  esta- 
dística y reconstitución  de  los  inutilizados  durante  la 


ultima  guerra  civil. 


TRIBUNAL  SUPREMO  BE  JUSTICIA. 


Personal  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

— — - administrativo  del  mismo 

— ídem  de  la  Fiscalía . . 


Material  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

AUDIENCIAS  Y JUZOABOS. 


Personal  de  Audiencias, 

— — — de  Juzgados 

— — administrativo  de  las  Audiencias. 


Material  de  Audiencias, 
de  Juzgados. 


Alquiler  de  edificios  civiles.  . . , 
obras. 

Unico.  Asignación  para  este  servicio,  . 


CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Peseta,*.  Pét&tns, 


30.000 

12.500 
283.500 

54.250 

18.500 

10.000 

119.250 

45.000 


69.500 

14.000 

10.000 

50.000 

45.000 


633.500 

21.850 

12.700 


573.000 


188.500 


2.602.655 

4.509.060 

93.600 

131.286 

171.705 

3.770 


668.050 

66.400 


7.205.315 

306.761 

250.000 


9.258.026 
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3 DE  DICIEMBRE  DE  1881, 


Capítulos » Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos* 

■P  ÍStfíffS* 


Por  capítulos* 

FeteU tfé 


s.° 


9.* 

10 


i! 


12 


13 

14 


15 

16 


i 7 


L# 

2,* 

3° 

c 

5*" 


ÜDiCO. 


C 

2.° 

3.° 

4° 

5. ° 

6, ° 

o 

8.° 

9.° 

1.“ 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. " 

^ O 

s.° 

9.° 

10 

11 


Unico. 

)> 


Unico 

13 


i," 

3° 

4.fl 


¿raíeraor » 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA. 

Comisiones  especíales  y visitas  á los  Juzgados,  Regis- 
tros y Notarías* , . 18.300 

Médicos  forenses* * * . 25.000 

Gastos  de  guardia  nocturna  de  los  Juzgados  de  Madrid* , 6.080 

Análisis  químico  y gastos  de  justicia  criminal 40.000 

Gastos  imprevistos. . 60*000 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  (Supri- 
mido*).   » 

(Suprimido) . * . , » 


Obligaciones  eclesiásticas, 

CLERO. 

Clero  catedral 6*122.000 

Exceso  de  dotación  á varios  capitulares 3,846 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales * . * 8,5 i 7 

Clero  colegial  existente*.  460.900 

Capillas  Reales 117.150 

Clero  parroquial,  beneficia!  y colegial  suprimido 20.078. 05S 

Dotación  de  jubilados. . *.*..,*.*.*,.*  17.346 

Clero  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas * 1*081*357 

Dotación  al  Muy  Rdo*  Patriarca . . . . 37.500 

Culto  catedral . 1.050,0^0 

Gastos  de  administración  y visita 268.500 

Culto  colegial * . . 141. ^3 

— — parroquial * 7,656.321 

Seminarios  y bibliotecas i. 324.750 

Gastos  de  administración  diocesana * 311.000 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monserrat  y tem- 
plo casa- natal  de  Santa  Teresa  de  Jesús  en  Avila*  . * , 22*500 

Gastos  imprevistos 40.000 

Culto  parroquial  de  las  Provincias  Vascongadas 285.904 

Biblioteca  Colombina * * 4.500 

Ofrendas  al  Apóstol  Santiago,  Patrón  tutelar  de  España* . i 2.31 8 

RELIGIOSAS  EX  CLAUSURA. 

Personal  de  religiosas,  capellanes  y sacristanes » 

Material  de  ídem  id » 

TRIBUNALES  Y OFICINAS. 

Personal  dei  Tribunal  de  las  Ordenes » 

Material  de  Idem  id,  j> 

CONGREGACIONES  RELIGIOSAS* 

Instituto  de  San  Vicente  de  Paul.  57.500 

— de  San  Felipe  Neri * **.,,,  42.000 

de  las  Hijas  de  la  Caridad 19.100 

Colegios  profesionales  de  Padres  Escolapios. 25*000 


9.258,026 


149.380 


9*407.406 


27.926.674 


11.117.136 


1.108.473 

1.161,382 


70,500 

4.500 


143.600 


41.592.265 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

Capítulos . 

ATt¡sul0Bt  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Pesetas, 

Por  capítulos, 
reseta*. 

Suma  anterior , * * * 

» 

41.592.265 

OBRAS  Y OTROS  CASTOS. 

18 

/ 1/  Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  pala- 

s cios  episcopales  y Seminarios  conciliares, 

{ 2.*  Gastos  de  instrucción  de  expedientes  de  reparación  en 

las  Juntas  diocesanas 

538.500 

67.500 

626.000 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

10 

Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  (Supri- 
mido)  

» 

)> 

42.218,265 

RESUMEN, 


Obligaciones  civiles, . 9,407,406 

— eclesiásticas. , ^,  * . . 42,218.265 


51,625.671 


t 
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SECCION  CUARTA. 


MINISTERIO  DE  LA  QUERRA. 


Capítulos*  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Servicio  general. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 

Pesetas, 


Por  capítulos, 

Pesetas, 


c 


%: 

3. ° 

4. a 


7,° 


8.* 

9.fi 

1Q 


1, fl  Sueldo  del  Ministro, * , * * , 30.000 

2 ,  c Per  | on  al  de  la  Se  creta  ría  del  Ministerio 300.540 

3, °  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina * . , , 360.190 

4, y  Personal  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  ó 

institutos 1,434,979 

5, ü  — de  ia  Junta  consultiva  de  Guerra. 181,650 

Diferencia  de  sueldos  y pensiones  de  cruces  afectas  á este 

capítulo,  ...... , . . , 107.000 

1, °  Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra 100.000 

2, °  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 16.995 

3, °  - — — de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é insti- 

tutos , ,,,,,, . , , 123,000 

4, °  — - de  la  Junta  consultiva  de  Guerra , , 3.000 

Unico.  Estado  Mayor  general  del  ejército , , , . » 

l*  Cuerpos  permanentes,  . . . . , 68,285,171 

2, °  Establecimientos  de  instrucción  militar 1,680,229 

3, °  Reclutamiento  del  ejército. 1,433.200 

4, °  Cuerpo  de  inválidos , , . 958,427 

1 Personal  de  las  Capitanías  generales,  Gobiernos  y Co- 
mandancias militares, 2,564,206 

2, °  Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  depósitos  mi- 

litares, . , 7.235.700 

3, °  Establecimientos  penales , , 263,165 

4, °  Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras,. , . 17.196 

Unico.  Gastos  del  material  de  los  distritos  militares, . , w 

1, °  Material  de  subsistencias  militares. 15.969.618 

2, °  — — ■ de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible.  2.335,936 

3, °  - — de  campamento , , . . , 25.000 

4, °  de  hospitales . 2.464.385 

5, °  — — de  trasportes  militares 1 ,140.000 

6, °  -w  de  Artillería. , , , . 7.000,000 

7, °  — — - — de  Ingenieros.  . , , 4,024.000 

8, °  — — de  cria  caballar, 404.072 

9, y  ' de  remonta, , 2.041.613 

10  Alquileres  de  edificios  militares . 347,665 

1. °  Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio 2.295.500 

2, tt  Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo,  3.847,130 

Unico,  Gastos  diversos , , .......  » 

n Cruces  pensionadas.  . , , , » 


2.414.359 


242.995 

2.555,950 


72.357,027 


10.080.267 

500.713 


35*752,289 


6.142.630 

550.000 

209,888 


130.806,118 
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3 DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículo:!.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Pesetas. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

11 

Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

}) 

1. 154.149 

i. 


O 


Obras  autorizadas  por  disposición  de  la  ley  de 
presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  pos- 
teriores. 

Adicional,  Debe  considerarse  como  crédito  de  este  capítulo  una  su- 
ma igual  al  producto  de  las  ventas  de  los  terrenos  y 
edificios  que  el  ramo  de  Guerra  haya  entregado  ó en- 
tregue al  de  Hacienda  con  arreglo  ai  art.  69  de  la  ley 

de  presupuestos  de  í i de  Julio  de  1877  . . 

n Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos 
de  guerra,  alteración  de  orden  publico  ü otros  en  que 
no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  á capítulo  de- 
terminado, y á reserva  de  reintegrar  estas  sumas  du- 
rante el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo  á los 
capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acredi- 
tarse los  haberes  respectivos.  (No  necesita  crédito  este 
capítulo,  porque  las  sumas  que  con  aplicación  á él  se 
satisfagan  deben  reintegrarse  con  cargo  á los  diferen- 
tes capítulos  del  presupuesto) .. 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército. 

í>  Para  satisfacer,  con  arregio  a la  orden  de  1 o de  Noviem- 
bre de  1873,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 50  cumplidos 
del  ejército,  á cuyo  número  se  calcula  podrán  elevarse 
los  individuos  que  reclamen  sus  derechos  durante  el 
trascurso  de  este  presupuesto 

RESUMEN. 


25.000 


Servicio  general . , . 130 .80  6, 118 

Ejercicios  cerrados.  i.  154,1 49 

Obras  autorizadas  por  disposición  especial  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1869-70  y resoluciones  poste- 
riores  )>  ‘ 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército 25.000 


131,985.267 


DISPOSICION. 

Las  obligaciones  por  diferencias  por  cargo  de  raciones  de  alto  precio  á precio  ordinario,  haberes  de  nave- 
gación al  regreso  de  Ultramar,  suministros  de  pueblos  cuando  hay  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de  presen- 
tación de  comprobantes,  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resultas  de  sentencias 
absolutorias  y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y li- 
quiden  en  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de  preferentes,  se  contraerán  en  haberes  dei 
capítulo  y artículo  de  este  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechas  con  aplica- 
ción á ellos,  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  caducidad; 
debiendo  considerarse  ampliados  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  cantidad  igual  á 
la  qua  importen  las  obligaciones  expresadas. 
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SECCION  QUINTA. 


MINISTERIO  DE  MARINA. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS , 

Capítulos  * Articulen,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  por  artículos  - Por  capítulos. 

Petdasr  p?  atas. 

PERSONAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL* 

o j 1*°  Sueldo  del  Ministro.  * * ...  30.000 

' I 2®  Dependencias  del  Ministerio.  ****** . . 518,250 

— 548.250 

MATERIAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

2.a  Unico.  Dependencias  del  Ministerio* **...*...  » 106.030 

* 

PERSONAL  DE  FUERZA  ARMADA. 

g * j 1.°  Fuerzas  navales.*  * * 6.123*020 

t 2.°  Cuerpos  de  infantería  de  marina*  . * * 1.9 10. 03 i 

— 8*040,251 

MATERIAL  DE  FUERZA  ARMADA* 

^ o j 1,°  I^uerzas  navales.  . . ........ * . * , 4*444*179 

| 2*°  Cuerpos  de  infantería  de  marina*  * , *.**.,*,*  613*130 

— 5*057.309 

PERSONAL  DE  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARÍTIMAS. 

|lt°  Capitanías  generales,  Comandancias  y establecimientos 

de  los  departamentos  y provincias*.  3*796.453 

2.°  Hospitales. ........ * . . . * 151  *070 

3*947*523 

MATERIAL  DE  DEPARTAMENTOS  Y PROVINCIAS  MARITIMAS* 

t í (°  Capitanías  generales,  Comandancias  y establecimientos 

de  los  departamentos  y provincias ..........  734*449 

2.°  Hospitales*  ...........  284*925 

1.019,374 

CUERPOS  PERMANENTES  DE  LA  ARMADA, 

1 * Unico*  Personal . * ***** » 2.554*754 

MATERIAL,  CARENAS,  CONSTRUCCIONES  Y ACOPIOS. 

g ¡>  i 1P°  Eeernplazos,  armamentos  y carenas * . * * . 9.725,066 

[ 2.°  Obras  nuevas  y en  construcción.  4.201.272 

13*926.338 

ESTABLECIMIENTOS  DE  LA  MARINA* 

9.°  Unico.  Personal * » 593.405 


13 


35.793*294 


5*0  3 DI5  BXCI&MBÍtS  DE  1SSL 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


£ api  tul  os , 

Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Pateta». 

Por  capítulos, 

¿torta*. 

Suma  anterior . , « . T . , , 

35,793.294 

GASTOS  DH  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 

10  | 

1 .*  Observatorio  astronómico  de  San  Femando 

2/  Depósito  hidrográfico 

3. *  Servicio  semafórico 

4. *  Fomento  de  la  pesca. . 

42.650 

117.850 

153.500 

20.000 

334.000 

EJERCICIOS  CERRADOS. 

i i Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo,  (Supri- 
mido)  » 


36.127*894 


DISPOSICION. 

Las  obligaciones  por  premios  de  constancia,  cruces  pensionadas,  relief,  sueldos  por  resnltas  de  sentencias  ab- 
solutorias y primeras  puestas  de  vestuario,  correspondientes  á ejercicios  anteriores,  que  se  reconozcan  y liquiden 
durante  el  actual,  cuyas  obligaciones  tienen  declarado  el  carácter  de  preferencia,  se  contraerán  en  haberes  del  ca- 
pítulo y artículo  de* esté  presupuesto  á que  respectivamente  correspondan,  y serán  satisfechas  con  aplicación  á 
ellos  siempre  que  reúnan  todas  las  condiciones  reglamentarias  y no  hayan  prescrito  por  caducidad;  debiendo 
considerarse  ampliados  los  créditos  de  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  una  cantidad  igual  ¿ la  que  im- 
porten las  obligaciones  expresadas. 
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Si 


SECCION  SEXTA. 


Artículos. 


1.* 

3.° 


3.° 


Unico. 

i.° 


3. 


O 


Unico* 

í i-' 
2.° 

( 3-° 


1. * 

2. " 
3.” 


( 

( 


1. * 

2. " 
3.° 


i." 

a.# 

3o 


2* 


i: 

2.* 


Unico. 

» 


í: 

2.° 

3. * 

4. ° 

5. ° 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


■ DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  ai  tiento. 

Peseta». 


Por  capítulos. 

p satas. 


Servicio  general. 


Sueldo  del  Ministro.  . 30.000 

Personal  de  la  Secretaría 666,000 


Material  de  la  Secretaría,  ....... , . 162,000 

Calamidades  publicas * 250.000 


Personal  de  Gobiernos  de  provincia » 

Material  de  Idem 210,500 

Alquileres,  obras  y otros  gastos 100.319 


Personal  de  orden  publico, , n 

Material  de  idem , . 328,520 

Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia 350,000 

Socorros,  suministros,  estancias  y trasportes  de  emigra- 
dos extranjeros  y deportados , 20.000 


Personal  de  beneficencia  general 24,250 

— de  establecimientos  generales  de  Madrid.  ....  127.441*30 

— — — — de  idem  de  provincias.  9,932£70 


Material  de  beneficencia  general.  . * 11.250 

—  de  establecimientos  generales  de  Madrid.  , . , .k  509.916 

—  de  idem  de  las  provincias 121.334 


Personal  de  la  Secretaría  del  Reai  Consejo  de  sanidad.  , 33.250 

de  los  puertos  y lazaretos „ , , , 616.750 

— del  Instituto  de  vacunación.  ..............  17.000 

Obligaciones  eventuales  del  personal  de  Sanidad,, ....  150,000 


Material  de  la  Secretaria  del  Real  Consejo  de  sanidad.  . 1.500 

Gastos  del  ramo  en  las  dependencias  y servicios  centra- 
les y locales . 461,325 


Personal  de  la  Administración  central  de  establecimien- 
tos penales. 8.000 

de  idem  de  presidios.  381.998 


Material  de  presidios » 

Personal  de  telégrafos rc 

Material  de  idem. 1.572,455 

Terminación  de  la  línea  telegráfica  de  Pons  por  la  Seo 

de  Urgel  á Puigcerdá,  18.161 


Personal  de  la  Dirección  general  de  correos, . . , . 223.250 

— « — - — de  la  Administración  central 287.100 

— ....  de  la  Administración  provincial 1,080,750 

de  estafetas  ambulantes 428,000 

de  peatones  y carteros  rurales 2,024,000 


696,000 


412.000 

1,236.375 


328,819 

3,252.173 


698,520 


161,624 


642,500 


817.000 


462,825 


389.998 

3.477,339 

4,297,275 


1,590,616 


4,043.100 


22.5 06.164 
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3 DE  DICIEMBRE  DE  18  81. 


Capítulos, 


16 


17 

18 

19 

20 


%í 


22 


Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos. 

Pútaíot* 


Por  capítulos. 

Pesetas* 


Suma  anterior ■ 


tí  22.506.164 


i,*  Gastos  de  oficio  de  la  Dirección  general  de  correos,  , . , 25,000 

2*  — ¿le  la  Administración  central,  estafetas  de  cambio 

y subalternas 50.000 

3 . ft  — de  Ídem  en  las  provincias. . 62,000 

4. °  de  iluminación  en  festejos  públicos , 3.000 

5. a  Alquileres  de  edificios  del  ramo  en  Madrid  y provincias,  123,000 

6. °  Reparaciones  de  los  edificios  del  Estado.  10,000 

7. °  Adquisición  de  mobiliario  y traslaciones 13,000 

8. °  de  wagones-correos  del  Norte 23.333 

9. °  Entretenimiento  y reparación  de  ídem  y demás  líneas.  . 68.000 

10  Alumbrado  y calefacción  délos  wagones-córreos 12.000 

11  Reparaciones  do  furgones-correos  destinados  á jornadas.  13,400 

12  Gastos  ordinarios  y extraordinarios  de  idem  id.  id 2.000 

13  Construcción  y recomposición  de  balijas,  mochilas,  etc,  10,000 

14  - — — — de  buzones  mecánicos  y máquinas, 12.000 

15  Adquisición  de  básculas  y otros  efectos, , , , . . . 6,000 

16  “ y encuadernación  de  impresos  contratados.  32,000 

17  Gastos  contratados  del  taller  de  reparaciones. 7.000 

18  Indemnizaciones  de  pérdidas  de  cartas  certificadas.  ...  50.000 

19  Sostenimiento  á prorata  con  las  demás  Naciones 5.000 

20  Indemnizaciones  reglamentarias,  . 120.000 

21  Gastos  de  la  Sección  geográfica 3.000 

22  Comisiones  de  empleados  en  servicios  extraordinarios,  . 10.000 

23  Conducciones  generales  y trasversales  terrestres i. 660.0 00 

24  é — — — marítimas. 433.000 

25  Conducción  de  servicio  Inter-insular  en  Canarias 125,000 

20  — á América  del  Sur  y países  extranjeros.  . . . 4.000 

27  — — — fie  la  correspondencia  á las  compañías  férreas.  24,000 

28  Indemnización  á las  empresas  marítimas 3.000 

29  Servicios  accidentales  por  siniestros , 20.000 

30  Gastos  de  carga  y descarga  de  las  sacas  del  correo.  * . , 3,000 

31  Para  arrastre  de  wagones-correos  de  Madrid  á Alcázar 

de  San  Juan  y Almansa. 199.000 

32  Idem  para  las  sillas  de  postas  durante  la  jornada  de  Su 

Majestad  en  San  Ildefonso 30,000 


Unico,  Personal  de  las  Fiscalías  de  imprenta  , 3> 

» Material  de  idem  id tí 

D Personal  de  la  Imprenta  Nacional  É » 

tí  Material  de  idem, tí 


Guardia  civil. 


1. °  Personal  de  la  Dirección  general . . , . 127,425 

2. e  de  tercios, 17,021.019 


1. °  Material  de  la  Dirección  general 6.750 

2. °  Provisión  de  pienso  y utensilio. . , 1.212,897 

3. *  Alquileres , obras  y gratificaciones.  , . , 796,437 


3.160.733 

50.250 
4,500 

91.250 
375,750 


26.188.647 


17.148.444 


2,016.084 


19.164,528 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 

Capítulos , 

Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  articules. 

Prietas. 

Por  capítulo*. 

Pesetas, 

23 

Gastos  de  los  ramos  productivos. 

Unico,  Material  de  establecimientos  penales 

» 

140.000 

Ejercicios  cerrados, 

24  Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  {Supri- 
mido.}  » i) 


RESÚMEN, 


Servicio  general.  26.188.647 

Guardia  civil . # , 19.164.528 

Gastos  de  los  ramos  productivos. i 40.000 

Ejercicios  cerrados. * » 


45.403.175 


DISPOSICION. 

Se  considera  ampliado  el  crédito  consignado  en  el  art.  2,°t  capitulo  i i,  hasta  la  cantidad  de  Í2.50Q  pese- 
tas que  serán  necesarias  para  el  aumento  de  sueldo  señalado  á ios  comandantes  de  presidio  en  la  nueva  orga- 
nteacion  del  decreto  de  23  de  Junio  de  i 881. 
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SECCION  SÉTIMA. 


OapitolM.  Artículos. 


1. " 

2. " 
3.* 


4." 

5" 


6.° 

7. ° 

8. ” 

9." 

10 

11 

12 
13 


Unico. 


Unico. 

» 


1.” 

2.° 


i: 

2.“ 

1." 

2.° 


i: 

2.a 


í: 

2° 

1. e 

2. ° 

3. ° 

4. ° 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Servicio  general. 

A DM1 N I STR ACION  CENTRAL. 


Personal  del  M mis  ten  o 

Material  de  ídem * , , 

— - del  Boletín,. .(Suprimido}. 


ADMINISTRACION  PROVINCIAL, 


Personal . 
Material. 


Instrucción  publica.  Agricultura  é Industria. 

INSTRUCCION  PÚBLICA. 

GASTOS  GENERALES. 


Personal  del  Consejo. 

— de  la  Inspección  general 


Unico,  Material  de  gastos  generales. 


PRIMERA  ENSEÑANZA, 


Personal  de  las  Escuelas  normales . . 

— del  Colegio  de  Sordo-mudos  y de  ciegos. 


Material  de  las  Escuelas  normales , . 

— del  Colegio  de  Sordp-mudos  y de  ciegos 

SEGUNDA  ENSEÑANZA, 

Personal . 

Para  la  organización  de  escuelas  regionales  de  gimnasia 
y organización  de  una  escuela  central 


Material  de  segunda  enseñanza 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL. 


Personal  de  Universidades 

—  de  Escuelas  especiales. 

Material  de  Universidades 

— — — de  Escuelas  especiales. 

—  de  Clínicas 


Subvención  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos, 

Peseta». 


31.750 
4:0.00  0 


84.375 
41. 500 


20.000 

88.000 


318.334 

100.000 


» 


2.970.240 

901.066 

241.000 

141.000 
159.670 

12.000 


Por  capítulo». 

-Pcfíoí,.. 


537.000 

106.200 

• » 


629.900 

49.500 


1.322.600 


76.750 

12.500 


125.875 

108,000 


418.334 

17.000 


3.871.306 


553.670 


5.183.435 
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3 DÍD  DICIEMBRE  DE  1881. 


Capítulos.  Artícelos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 


Por  capítulos, 

FfKtfM, 


í 4 


15 


10 


17 


21 


22 


23 


i; 

2.° 

3. " 

4. * 

1. ° 

2. fl 

3. ° 

4. * 


Unico. 


18  | 

í 

| 

[ i-* 

i9  < 

2.* 

1 

1 3." 

20 

Unico. 

í: 

2.v 

3. * 

4. ' 

1/ 

8/ 


i; 

2/ 

3/ 


Suma  anterior 

CORPORACIONES  Y ESTABLECIMIENTOS  CIENTÍFICOS,  ARTÍSTICOS 
Y LITERARIOS, 

Personal  do  Academias,. , * . . 144.020 

de  Bibliotecas,  Archivos  y Museos . . 585.867 

— del  Observatorio  astronómico 58.750 

— — — de  la  Calcografía  nacional 17,625 

Material  de  Academias 209,750 

— — de  Bibliotecas,  Archivos  y Mus  eos 164,100 

— “ del  Observatorio  astronómico 19.000 

—  de  la  Calcografía  nacional. 8.000 

FOMENTO  DE  LAS  LETRAS  Y DE  LAS  ARTES. 

Material  para  fomento  de  las  letras  y de  las  ciencias.  , . 266,550 

—  para  ídem  de  las  bellas  artes 50,000 

de  antigüedades , , , , 97.000 

Auxilios  para  la  instrucción  popular. 185.000 

Gastos  diversos,  , , , , 45.375 

ALQUILERES  DE  LOS  EDIFICIOS  DE  INSTRUCCION  PÚBLICA, 

Material. , . . . . * 

AGRICULTURA  E INDUSTRIA. 

Personal  de  agricultura 355,000 

de  montes ...... 1.375.500 

Material  de  agricultura. , . 681,000 

de  montes 629,692 

— ■ de  industria. i 0.000 

Gastos  generales  de  agricultura  é industria,  . . » 

Obras  públicas.  Comercio  y Minas, 

GASTOS  GENERALES. 

Personal  facultativo  de  obras  públicas, 2.779.875 

de  la  Junta  consultiva 28.625 

del  depósito  de  planos 5.250 

— — del  servicio  general  de  provincias 473.000 

Material  de  la  Junta  consultiva,  12.000 

— — del  servicio  general, 420,200 

CARRETERAS, 

Material  de  nueva  construcción .......  7.560.7 1 0 

■■  - de  reparación,  . , . 5.400,000 

— — _ ri6  conservación.  . t 16,874.602 


5.183,435 


806,262 


400.850 


643.926 


35.000 


1,730.500 


1.320.692 

14.000 

10,134,664 


3,280.760 

432,200 


29,835.313 


33.554,262 
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Artículos, 


29 

30 


31 


32 

33 


34 


35 


35 

37 

38 


39 

40 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 
Suma  anterior  

OBLIGACIONES  FIJAS  FOR  OBRAS  CONCLUIDAS. 


24 

Unico. 

Material, , , , , , 

FERRO-CARRILES, 

25 

Unico. 

Personal 

25 

» 

Material 

APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  Ríos  Y CANALES. 

21 

Unico. 

Personal 

28 

( 4“ 

Material  de  nueva  construcción 

2- 

de  conservación. 

( 3. 

Estudios  de  cuencas  hidrográficas 

NAVEGACION  MARITIMA. 


Unico. 

2.° 

3.° 


1.° 

2.a 


Unico. 

» 


La 

2 * 

3.a 

1. " 

2. a 


Personal  de  faros  . , , 
Material  de  puertos , 

— — de  faros  . . . 

■ de  boyas. . . 


CONSTRUCCIONES  CIVILES. 


Personal . 
Material. , 


comercio. 


MINAS. 


Personal  facultativo 

— de  la  Junta  facultativa 

— — — de  la  Comisión  del  mapa  geológico. 

Material  de  la  Junta  facultativa. # , 
del  servicio  general  de  minas 


Geografía,  Estadística  y Pesas  y medidas. 

INSTITUTO  GEOGRÁFICO  Y ESTADISTICO. 

Unico,  Personal  facultativo 

» Material  de  Idem, 

» Gastos  generales, 


Gastos  de  los  ramos  productivos. 

Unico.  Material  de  instrucción  pública. 

í>  Administración  de  fincas 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pesetas. 


i) 

876,975 

206.920 

320.000 


5.025.000 
i. 639. 500 
100.000 


Obras  nuevas,  conservación,  reforma  y reparación 2 000  ooo 

Reparación  de  la  catedral  de  León ... 


140.000 


973.500 

18.000 

9.500 

10,000 

242.250 


Por  capítulos. 

Pesetas. 


33.554.262 


229.267 


670.960 

227,750 


130.550 

1.403.895 

487.375 

6.764.500 

2,140.000 


39.000 

1.750 


l.OOl.OOO 


2o2.250 


46.302.559 


1.415.220 

957.675 

54.000 

2.426.895 


27.679 

9.646 


37.325 


15 
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3 DE  DICIEMBRE  DE  1881, 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capitulas, 

Artículos , 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

Por  artículos. 

Pesetas. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

Unico* 

Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

» 

500 

Adi  es. 

Servicios  extraordinarios. 

i: 

2."  i 

Ünico. 

C 

2.* 

3.° 

Obras  de  carreteras 

Subvenciones  á ferro-carriles  concedidas  antes  de  la  ley 
de  21  de  Julio  de  1876 

q frt  V rri  1 f11*  f'AUl  OíÍt, 

» 

i. 500, 000 

17,070.750 

d 1 U Ort'i  1 ilOB  bUÜDDLUUft3  LrULL  pUítrCIiOli™ 

dad  á la  expresada  ley  ó que  en  adelante  se  concedan, 
cuyas  subvenciones  serán  abonadas  en  la  forma  y pla- 
zos que  determinen  leyes  especiales. , . . 

Ferro-carriles  del  Noroeste. ; 

6.000.000 

5.000.000 

3. 


1. ®  Para  subvenciones  de  canales  de  riego. 

2, °  Para  en  can  z amienta  de  rios.*  * 


400, GQG 
100.000 


12,500.000 


500.000 


RESUMEN. 


30.070.750 


Servicio  general. 1.322.600 

Instrucción  publica,  Agricultura  é Industria 10.  í 34. 664 

Obras  públicas,  Comercio  y Minas 46.302,559 

Geografía,  Estadística  y Pesas  y medi  tas.. 2.426.895 

Gastos  de  los  ramos  productivos 37.325 

Ejercicios  cerrados . , , , 500 


Servicios  extraordinarios . 


60.824.543 

30,070.750 


90.895.293 


DISPOSICION. 


Se  considerará  ampliado  el  crédito  del  art.  i.°,  capítulo  2.°  adicional,  en  la  cantidad  que  fuere  necesaria 
para  satisfacer  en  metálico  á las  empresas  de  ferro-carriles  los  recursos  y subvenciones  que  les  correspondan  con 
arreglo  á la  ley» 
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SECCION  OCTAVA. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

CREDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capitulo*.  Articulen* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

■Pésetai*  Pacta* . 

Gastos  de  la  Administración  central. 


q i l.°  , Sueldo  del  Ministro, 

j 2°  Personal  de  la  Secretaría 


2. ú  Unico. 

3, °  » 

C » 

2* 


4. ° 

5. ° 

6. ° 

7*° 

8.° 

9.° 

10 

11 

Í2 

13 

14 

15 

16 

17 

18 


Material  de  la  Secretaría.  

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino 

Material  de  ídem , . * . 

Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público.  « . . 

—  — de  la  Tesorería  central 

— • — - de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado . . *,,,.,*,.. 

de  la  Contaduría  central 

— — — de  la  Dirección  general  de  la  Deuda  publica. . . 

— — — de  la  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en.  el  extranjero. . 

de  la  Junta  de  Pensiones  civiles 

— de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. , * . 

—  de  La  de  Aduanas . . 

— de  la  de  Rentas  estancadas.  . , 

— — de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. . . 

— — — de  la  de  Impuestos 

de  la  de  la  Caja  general  de  Depósitos 

de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  de  i 

Ministerio  de  Estado 

— — — de  la  de  Gracia  y Justicia 

- — — — - de  la  de  Gobernación. , . , . 

—  de  la  de  Fomento 

- — — déla  Inspección  general  déla  Hacienda  pública. 


2.a 

3. * 

4. ° 

5. ° 

6. ° 


9." 


7*6 

8.° 

9.* 

10 

11 

12 

13 

14 


15 

16 

17 

18 


Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  publico. . . , 

de  la  Tesorería  centrad  

— — do  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado 

- — — — de  la  Contaduría  central 

- — de  las  dependencias  de  la  Dirección  general  de 

la  deuda  pública . * - * 

— — de  ia  Comisión  general  de  Hacienda  de  España 

en  el  extranjero. 

de  la  Junta  de  Pensiones  civiles  ............ 

— — - — de  la  Dirección  general  de  Contribuciones.  . . . 

de  ia  de  Aduanas. 

- — de  la  de  Rentas  estancadas 

— — de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado . . . 

— de  la  de  Impuestos  

- — - — de  la  de  la  Caja  de  Depósitos. 

de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones 

del  Ministerio  de  Estado 

— de  la  de  Gracia  y Justicia. . . . * 

—  de  la  de  Gobern ación , . 

— — — de  la  de  Fomento  . , . , . 

—  - — de  la  Ins  pee  c i on  general  de  la  fía  c i enda  pública. 


30.000 
í 80.000 


» 

196.750 
94*750 

557.750 

123.000 

643.250 

253.750 
131*750 

218.250 

198.000 
273.000 

273.250 

117.750 

214.750 

44.750 

88.750 

90.750 
101,500 

112.750 


20,000 

8.000 

30.000 
8.000 

40*000 

43.000 
26.500 

12.000 

24.000 

17.000 

12.000 
12*000 
22.000 

5.400 

6,000 

10.000 

12.000 

12*000 


210,000 

81.OO0 

930,500 

34.500 


3,734,500 


319*900 


5,310,400 
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3 DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Por  artículos. 

JPet&iae, 


Por  capítulos, 

Pñteta», 


Suma  anterior . * 

» 

5.310.400 

7.* 

Unico. 

Personal  de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y del 

cuerpo  de  Abogados  deí  Estado 

368.750 

8.° 

» 

Material  de  ídem  id . 

» 

13.300 

í l* 

Gastos  de  visitas  extraordinarias  que  acuerde  el  Sr,  Mi- 

9.” 

nistro,  las  Direcciones  generales  y los  Delegados  de  Ha- 

) 

cienda.  , . . . ........ 

52,250 

f 2.° 

Idem  id.  que  haga  la  Inspección  general  por  sus  acuer- 

dos ó por  los  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda 

35.000 

87.250 


6.779.700 


10 


11 


1*° 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8. ° 
9.° 
10 


1.° 

2.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

7. ° 

8, ° 

9.° 


12 

Unico, 

13 

n 

14 

» 

15 

» 

16 

17 

» 

18  | 

¡ i-° 

l 2.° 

19 

Unico, 

20  ! 

í i-0 

í 2.° 

21 

1.* 

2.° 

Gastos  de  la  Administración  provincial. 

Delegados  de  Hacienda * . 807.000 

Personal  de  las  Administraciones  de  Con  tribu  clon  es  y 

Rentas . . , . 2.205.350 

—  — de  Idem  de  Propiedades  é Impuestos * 1.090.375 

— de  las  Intervenciones  de  Plací  enda 1.958.375 

de  las  Tesorerías  de  ídem . 615.875 

— — — - de  las  Administraciones  de  aduanas  y depó- 
sitos. . 1.748.395 

: ■ de  la  Administración  provincial  de  rentas  es- 
tancadas . 789.500 

— — — de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública 30.400 

— de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos.  165.750 

—  de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas.  . 12,500 


Material  de  las  Delegaciones  de  Hacienda.  . . , , . 

- — - — — de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas. * * . *■ 

— — de  ídem  de  Propiedades  é Impuestos.  . , , * * , . 

— Intervenciones  de  Hacienda . * 

de  las  Tesorerías  de  ídem 

—  de  las  Administraciones  do  aduanas  y depó- 

sitos,   

— - — — de  las  Depositarías  de  Hacienda  pública 

— - de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos* 

— — - de  intervención  del  impuesto  transitorio  sobre 

azúcares  en  las  provincias  no  concertadas. . 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  Sello 

Gastos  de  escritorio  de  idem 

Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos . 

Gastos  de  escritorio  de  idem.  

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja. 

Gastos  de  escritorio,  visitas  y otros  de  idem 

Personal  administrativo  de  la  Casa  de  Moneda . 

— facultativo  de  Idem. 

Material  de  las  oficinas  de  la  Gasa  de  Moneda. ........ 

Personal  de  las  minas  de  Almadén . 

—  de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 

nares. . i . ; i i ¿ . . ; . 

Material  de  las  minas  de  Almadén.. 

— — de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares.   , 


55.000 

78.175 
48.250 
115*750 
58.2  í 3 

63.399 
18.219 

22.400 

500 


» 

» 

y> 

» 

j> 

)> 

52.875 

59.000 


175.813 

25.250 


6.100 

600 


9.423.520 


459.906 

90.125 

4.000 

565.250 

24.000 

22.800 

1.625 


111*875 

6.300 


201.063 


6.700 


10*917.164 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS* 


Capítulos  Artículos  * 


22 

23 


24 


25 


26 


21 


28 


29 


Ubico. 


v 

2,° 


1. " 

2. ° 


1. ° 

2, ° 

3. a 

4. " 

5. " 

6. ° 

7 0 

Unico* 

1" 


2*" 

3.° 

4*° 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS* 


l%í?2á  anteriOí\  ********** 
Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal  su- 
primidas  ,****,.  * . * *,...*. 

Material  de  ídem * .? 


Gastos  generales,  comunes  á la  Administración 
central  y provincial. 

Gastos  ordinarios  de  todos  los  servicios  de  la  deuda  pu- 
blica.  ..,*,* 

- - extraordinarios  de  renovación  ó confección  de 

documentos : 

Gastos  de  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas* . * 
Diferencias  de  cambios  en  el  pago  de  intereses  de  la 
deuda  exterior  y quebrantos  en  el  extranjero 

Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 
que  acuerde  la  Intervención  general  de  la  ad- 
ministración del  Estado * 

— — — de  la  impresión  y encuadernación  de  cuentas,  pre- 
supuestos, libros  y documentos  para  la  conta- 
bilidad  * * * * * 

— — de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 
Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales*   ******* 

— — de  impresión  y encuadernación  de  documentos  de 

contribuciones*  * . * * . 

- de  contabilidad  y administración  de  impuestos.* 

de  las  impresiones  que  disponga  la  Dirección  de 

Kentas  estancadas 

■ — de  ídem  id,  la  Dirección  de  Propiedades  y dere- 
chos del  Estado , * * * * , 

Gastos  de  impresión  y encuadernación  de  la  estadística 

mercantil  y tabla  de  valores * * 

Alquileres,  obras  y reparos  de  los  almacenes  en  las  ca- 
pitales y Administraciones  subalternas  de 

Rentas  estancadas*  * . * . * * 

— — de  las  Fábricas  de  tabacos  *.*.*.,* 

—  de  la  Fábrica  de  sal  de  Tor revieja  ......  * * 

de  las  Administraciones  y almacenes  de  adna- 
nas y depósitos,  y obras  para  habilitar  las 
aduanas  del  Campo  de  Gibraltaryde  Irán. 

- — — - — de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacien- 
da, y compra  y composición  de  mobiliario* 
de  las  Administraciones  y fielatos  de  con- 
sumos  * * * 


30 


Unico. 


Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  * 


Por  artículos. 

Peseta#* 


60.900 

50.000 


220.000 

47.400 

10.000 


355.000 

270.000 
23.200 


i.° 

Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  aduanas.  * , 

250.000 

2.° 

— que  produzca  el  pago  en  París  y Londres  de  ha- 

beres á Individuos  que  correspondieron  á las 

legiones  extranjeras,  ********* 

3.000 

3.° 

eventuales  en  general  .***.*. 

54.000 

Por  capitules, 

Petitoi. 

10.917.164 


3.500 

110 

10.920.774 


550.000 
1.450,000 

50.000 

139.000 

10.000 

5.000 

11.600 

5.000 

5.000 


110.900 


2.000.000 


225.600 

17.000 


925.600 


307.000 


3.586.100 


263.102 


16 
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RE  SÚMEN. 


Gastos  de  la  Administración  central.  5.779.700 

— ■ ■ de  la  Administración  provincial. 10.920,774 

—  generales,  comunes  á la  Administración  central  y pro  - 

vincial . 3.586, i 00 

Ejercicios  cerrados 263.102 


20,549.676 


DISPOSICIONES, 

Primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  el  art,  9,fl  del  capitulo  10;  en  el  8.°  del  ca- 
pítulo 11,  y en  el  ñ.°  del  capítulo  28,  en  la  cantidad  necesaria,  si  por  cuenta  de  la  Hacienda  fuese  preciso  ad- 
ministrar el  impuesto  de  consumos  en  algunas  otras  capitales  de  provincia  que  lasque  comprende  este  presupuesto. 
Segunda,  Igualmente  se  considerará  ampliado  hasta  el  importe  de  las  cantidades  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  el  crédito  del  capítulo  25  para  pago  de  diferencias  de  cambios  y quebrantos  en 
extranjero. 
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i.5 

2." 

3.° 

í: 


5." 


6.° 


7.° 


8,° 


8* 


12 


SECCION  NOVENA. 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos,  Artículos, 


Unico, 


1.* 

2." 

3,° 


1. ° 

2. e 


l.° 

2° 

3.° 

v 


6.° 

8'° 

9/ 


1. ° 

2. ° 

l.° 

2" 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes, 
expendicion  y demás  gastos  de  las  rentas  y 
propiedades  del  Estado. 

Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales  y 

trasmisión  de  bienes , 

Para  premios  de  cobranza,  impresiones  de  guías  y otros 

gastos  afectos  al  impuesto  de  minas.  , . 

Gastos  de  escritorio  y premios  del  Boletín  oficial  de  Ha- 
cienda  

Gastos  de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos  de  todas 

clases ! * * , * 

Compra  de  primeras  materias , , 

Adquisición,  reparación  y entretenimiento  de  máquinas 
y prensas,  .....  , , . , , , 

Portes  de  papel  sellado,  efectos  timbrados  de  todas  cla- 
ses y sellos  sueltos  , * P , . 

Premios  de  expendicion  de  papel  sellado,  efectos  tim- 
brados de  todas  clases  y sellos  sueltos, . 

* 

Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores 

Coste  y flete  de  tabacos  de  Filipinas, 

Portes  y fletes  hasta  las  fábricas  y entre  las  mismas. 
Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  to- 
das las  labores ...... . 

Portes  y fletes  desde  las  fábricas  á los  puntos  de  expen- 
dicion   . 

Premios  de  expendicion . , , * , , 

Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba, 
Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  con 

destino  al  consumo  particular  . . . , 

Gastos  extraordinarios  para  ampliación  de  fábricas  y 
compra  de  máquinas,  útiles  y artefactos 

Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento 

de  las  caducadas , , 

Premios  de  expendicion. 

Gastos  de  fabricación  de  sales 

— — de  repeso,  inutilización  y otros. 

Comisiones  ó indemnizaciones  á los  administradores  de 
loterías 


\ 2." 

Gastos 

10 

Unico. 

Gastos 

í 1'° 

Gastos 

11 

\ 2.° 

1 3.° 

Por  artículos. 

Pesetas. 


150.000 

736.516 

34.815 


70.000 

937.000 


para  acuñación  de  oro  y plata. 

para  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada. 

1. *  Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Al- 

madenejos, . . . 

2. a  ¿0  ia  intervención  del  arriendo  de  las  de  Linares. 


13.526.800 

9.439.000 
468.000 

11.546.468 

1.600.000 
7.398.978 
1.800.000 

5.000 

1.000.000 


70.000 

280.000 

200.000 

4.000 


1.296.000 

186.750 

» 

23.800 

1.000.000 

1,000.000 


1.524.950 

300 


Por  capítulos. 


500.000 

6.000 

10.125 


921.331 


1.007.000 


46.784,246 

350.000 

204.000 


1.482.750 

425.500 


2.023.800 


1.525.250 


55.240.002 
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CE  ¿¡DITOS  PRESUPUESTOS, 


Capítulos,  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


Por  artículos  * 

Peseta#* 


13 


i* 

2,° 

8.° 

4,° 


14 

i i 

15 

I i> 

16 

Unico, 

17 

ti 

18 

)> 

19 

)> 

20 

ti 

21 

» 

22 

)> 

23 

Unico. 

24 

» 

25 

Unico, 

26 

» 

27 

» 

( c 

28 

] 2.c 

( 3,° 

29 

Unico, 

( i.° 

30 

f 2.° 

31 

Unico, 

33 


Único, 


¿mímor . . * » 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  á cargo 

del  Ministerio  y de  la  Dirección  de  Propiedades,  71,130 

— { de  los  del  Clero . , 100,400 

- — — de  los  de  Secuestros,, , . , 1,400 

— de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 38,175 

Resguardos , 

Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros , , 14,131,318 

—  del  Resguardo  de  puertos, 474,190 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros 834,924 

— del  Resguardo  de  puertos 38.970 

Personal  del  Resguardo  especial  de  sales u 

del  de  Rentas  estancadas,  ?> 

— - del  de  consumos » 

— — - del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concer- 
tadas   » 

Material  del  Resguardo  especial  de  Rentas  estancadas , » 

del  de  consumos,, . » 

—  del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concertadas,  ti 

* 

Obligaciones  transitorias; 

Personal  de  la  Sección  central  de  estadística  de  la  ri- 
queza territorial , » 

Material  de  Idem,  , , , . » 

Minoración  de  ingresos. 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados, n 

Ganancias  de  loterías , , , ; » 

Subvención  á las  corporaciones  y establecimientos  de 
beneficencia,  equivalentes  á los  productos  líquidos  que 

obtenían  de  las  rifas  que  quedan  suprimidas j> 

Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é im- 
puestos  , , * 12,500 

| á aprehensores  de  tabacos, 125.000 

—  á partícipes  de  multas, , , 50.000 

Indemnización  de  derechos  de  aduanas  por  material  de 

obras  públicas » 

Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros  de  la  contribu- 
ción territorial, , . , , , . . 5,440,620 

ídem  id,  de  la  industrial,,  , , 1.958,490 

Primas  de  construcción  de  buques  y exportación  de  azú- 
cares refinados . » 

Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo,  ti 


Por  capitulo &. 

-Pesetas, 


55.240.002 


211.105 


55.451.107 


14,595.503 


373.894 

33.500 

41.250 
532.536 

43.250 
682 

26.500 
2.500 

15.649,615 


59.500 
3.000 

62.500 


53.677 

44.500.000 


1.339.000 


187.500 


7.399.110 

50.000 

53.529,287 

180.374 
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RESÚMEN. 

Materia!  de  fabrica  clon,  explotación,  trasportes,  exp  audición 


y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del  Estado. . . . 55-451.107 

Resguardos 15. 049.6  i 5 

Obligaciones  transitorias . *■  \ 62.500 

Minoración  de  ingresos.  58.529.287 

Ejercicios  cerrados 180.374* 


124.872.883 


DISPOSICIONES. 

primera.  Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  figuran  en  los  capítulos  o.0,  6.°,  7.°,  9.*,  26  y 27  para 
premios  de  expendicion  de  papel  sellado,  tabacos  y cédulas  personales,  comisiones  é indemnizaciones  á los  ad- 
ministradores de  loterías  y ganancias  de  jugadores,  hasta  el  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan  y 
liquiden  durante  el  ejercicio,  si  los  ingresos  que  se  realicen  por  las  rentas  respectivas  exceden  de  los  calcula- 
dos en  el  estado  letra  J?. 

Segunda.  Igualmente  se  considerarán  ampliados  los  créditos  comprendidos  en  el  capítulo  13  para  gastos 
de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  Clero,  Secuestros  y Patrimonio  que  fue  de  la  Corona,  y los  del  ca- 
pítulo 28  para  premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos  y efectos  timbrados,  aprehenso- 
res  de  tabacos  y partícipes  de  multas,  hasta  una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconozcan 
y liquiden  durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto. 

Tercera.  Asimismo  se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  en  ios  capítulos  18  y 21  para 
personal  y material  del  resguardo  de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Hacienda  tenga  que  administrar  el  im- 
puesto en  otras  capitales  de  provincia. 


17 
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RESUMEN  GENERAL 

DEL  PRESUPUESTO  DE  GASTOS  PARA  EL  A!¡0  ECONOMICO  1882-83. 


Pesetas. 


Obligaciones  generales 
del  Estado*  ***■>*,, 


Gasa  Real.  * . * . 

Cuerpos  Golegisladores, 
Deuda  publica*  .,*.*,. 
Cargas  de  justicia*  * . . 
Clases  pasivas 


9.800.000 

1,859.285 

228,023,037 

2,480,623 

45,269.440 


/ Sección  lrü  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros**  * 1.101*709 

!- 2,a  Ministerio  de  Estado,  , * . , . . 3.580,883 

— * — de  Gracia  y Justicia 51,625*671 

— 4*fl  de  la  Guerra* , * * . , 131,985,267 

— 5,a  — — de  Marina**  * * 36.127.294 

6*a  — de  la  Gobernación* , 45,493,175 

_ a — de  Fomento 90,895*293 

8*ü  — - ■ de  Hacienda*  20,549,676 

9.a  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas 

públicas . * 124.872.883 


282.432,385 


506*231,851 


788,664*236 


- 
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DIARIO 


DE  LAS 


SIONES  1S  SIRTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  referente  al  proyecto  de  ley  reformando 
la  de  contabilidad  en  la  parte  relativa  á los  presupuestos  generales  del  Estado. 


AL  CONGRESO, 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  examina- 
do el  proyecto  de  ley  reformando  la  de  contabilidad  en 
la  parte  relativa  á ios  presupuestos  generales  del  Es- 
tado; y aceptando  en  todas  sus  partes  lo  propuesto  por 
el  Gobierno  de  S.  M,f  tiene  la  honra  de  someter  á la  de- 
liberación y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  ir°  A contar  desde  el  año  económico  ac- 
tual, dejarán  de  formar  parte  del  presupuesto  corrien- 
te las  resultas  de  ejercicios  cerrados  por  ingresos  y 
gastos  del  Estado. 

A rt,  2°  De  las  expresadas  resultas  se  formará  una 
cuenta  general  anual,  con  independencia  de  las  del 
presupuesto  corriente  y las  especiales  de  rentas  publi- 
cas y gastos  públicos,  con  la  misma  clasificación  de 
Direcciones  en  las  primeras,  y de  Secciones  en  las  se- 
gandas,  que  comprendan  los  presupuestos  generales 
del  respectivo  año  económico. 

Dentro  de  cada  Dirección  ó Sección  se  dividirán 
las  cuentas  en  seis  grupos,  de  los  cuales,  del  2.°  al  6.° 
comprenderán  las  resultas  de  los  cinco  últimos  ejer- 
cicios, y el  í,ü  las  que  sean  exigibles  de  los  anteriores. 

Cada  uno  de  los  grupos  se  subdividirá,  á la  vez,  en 
tantos  concex^tos  generales  de  ingresos,  ó tantos  capí- 
tulos de  gastos,  como  contuviere  el  presupuesto  de 
que  procedan  las  resultas;  omitiéndose  los  detalles  de 
subconceptos  ó artículos,  á fin  de  no  complicar  la  con- 
tabilidad de  estas  incidencias* 


Alt.  La  Intervención  general  formará  y acom- 
pañará a las  cuentas  generales  del  Estado  de  cada  ejer- 
cicio las  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  reasumidas 
en  una  general  que  demuestre  la  situación  que  ofrez- 
can las  resultas  de  los  presupuestos  liquidados,  las  al- 
teraciones ó modificaciones  que  produzcan  los  ingre- 
sos y pagos  procedentes  de  los  mismos,  que  se  hayan 
verificado  en  el  año  económico  á que  la  cuenta  gene- 
ral de  resultas  corresponda,  y el  remanente  ó nuevo 
déficit  que  produzcan  las  expresadas  operaciones. 

Art,  4/  Los  débitos  ó créditos  que  resulten  pen- 
dientes del  ajuste  de  las  cuentas  de  rentas  públicas  y 
gastos  públicos  á la  terminación  de  los  respectivos 
ejercicios,  se  trasladarán  á las  especiales  de  resultas 
de  ejercicios  liquidados,  aplicándose  ¿ estas  últimas 
todos  los  ingresos  y pagos  que  deban  Imputarse  á los 
derechos  y obligaciones  reconocidos  de  dicha  proce- 
dencia. 

Art.  5,"  Las  obligaciones  por  resultas  de  ejercicios 
cerrados  se  cubrirán  con  los  recursos  que  se  obtengan 
de  igual  procedencia,  con  los  extraordinarios  que  de- 
terminan las  leyes  con  el  mismo  destino,  con  los  so- 
brantes del  presupuesto  ordinario,  y,  en  su  defecto, 
con  la  parte  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro  que  auto- 
ricen las  leyes  respectivas  del  presupuesto  de  cada  año 
económico. 

Art.  6.°  A partir  de  la  cuenta  general  del  Estado, 
correspondiente  al  presente  año  económico,  formará 
parte  integrante  de  la  misma  una  nueva  cuenta  par- 
cial denominada  «Cuenta  de  la  Hacienda  con  el  Tesoro 
público  por  los  resultados  de  presupuestos  liquidados.» 
A esta  cuenta  se  cargarán: 

C Los  déficits  que  ofrezca  la  liquidación  de  loe 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  62, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  otorgar  á D.  Domingo  Puig  Oriol  la  concesión  de  un  ferro-carril 

económico  de  Olol  á Gerona. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  examinar  la  preposi- 
ción de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro -car  ril  de  vía 
estrecha  que  partiendo  de  Olot  y pasando  por  los  tér- 
minos municipales  de  Las  Presas,  San  Esteban  de  Bas, 
San  Feliú  de  Palierols,  Las  Planas,  Amer,  La  Sellera, 
Anglés,  Rescaño,  Salt  y Santa  Eugenia,  termine  en  Ge- 
rona en  la  línea  general  de  Tarragona  á Barcelona  y 
Francia,  ha  estudiado  el  asunto  con  la  detención  que 
su  importancia  requiere;  y teniendo  en  consideración 
que  esta  vía  no  solo  habrá  de  servir  para  el  trasporte 
de  viajeros  y mercancías  de  la  feraz  comarca  que  atra- 
viesa, sino  que  ha  de  contribuir  eficazmente  al  fomen- 
to de  la  industria,  que  podrá  aprovechar  motores  hi- 
dráulicos, y al  de  la  minería,  que  se  ve  privada  hoy  do 
explotar  ventajosamente,  por  falta  de  medios  de  tras- 
porte, los  grandes  criaderos  descubiertos  en  el  país, 
tiene  el  honor  de  someter  á i&  aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Gobierno  de  3.  M,  para 
otorgar  á D,  Domingo  Puig  Oriol  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Olot  y 
pasando  por  Las  Presas,  San  Esteban  de  Bas,  San  Fe- 
liú de  Palierols,  Las  planas,  Ámer,  La  Sellera,  Anglós, 
Bescano,  Salt  y Santa  Eugenia,  termine  en  Gerona  en  la 
línea  general  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia. 

Art.  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad  pú- 


blica, y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
público  por  parte  del  concesionario. 

Art.  3.a  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto  pro- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento,  y mediante  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  de  S.  M.  estime  conve- 
nientes. 

Art.  4,°  No  tendrá  subvención  del  Estado,  conce- 
diéndosele únicamente  la  franquicia  del  pago  de  ios 
derechos  de  aduanas  para  la  introducción  del  material 
fijo  y móvil. 

Art,  5.°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  anos, 

Art.  6.°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda 
pública,  equivalente  ai  3 por  i 00  del  proyecto  presen- 
tado, la  cual  no  será  devuelta  hasta  la  terminación  de 
las  obras.  Trascurrido  el  plazo  sin  consignar  dicha 
fianza,  se  entenderán  renunciados  los  beneficios  de  esta 
ley,  que  quedará  sin  efecto. 

Art,  7.°  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  el  concesionario  dar 
principio  á la  ejecución  de  las  obras;  debiendo  quedar 
el  camino  abierto  á la  explotación  y terminadas  aque- 
llas dentro  de  tres  años,  bajo  pena  de  caducidad. 

Palacio  del  Congreso  8 de  Diciembre  de  i 881.= 
Joaquín  Gil  Berges,  presidente —Juan  Fabra  y Fio  re- 
ta. =Antonío  Mataró.=Pedro  Diz  Romero.  =Félix  Ma* 
ciá  y Bonaplata,  secretario. 


2 


3 DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


presupuestos,  tanto  ordinarios  como  extraordinarios  ó 
especiales. 

2.°  Los  déficits  que  igualmente  produzcan  en  cada 
ano  las  resultas  de  presupuestos  cerrados. 

Serán  de  abono  en  la  misma  cuenta: 

Primero.  Los  remanentes  que  presente  la  liquida- 
ción de  los  presupuestos  ordinario  y extraordinario. 

Segundo.  Los  remanentes  que  asimismo  se  obten- 
gan en  cada  año  por  resultas  de  presupuestos  cerrados. 

Tercero.  Los  recursos  extraordinarios  que  se  auto- 
ricen para  cubrir  déficits  de  presupuestos  anteriores. 

Gomo  saldo  presentará  esta  cuenta  general  la  suma 
suplida  por  el  Tesoro  á los  presupuestos  generales  del 
Estado, 

Art.  7.°  La  prescripción  que  el  art,  19  de  la  ley 
de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de 
1870  establece  para  los  créditos  cuya  liquidación  y 
reconocimiento  no  se  hubiera  reclamado  en  los  cinco 
anos  siguientes  á la  terminación  del  ejercicio  de  que 
procedan,  se  entenderá  aplicable  á los  créditos  que, 
liquidados  y reconocidos  en  las  cuentas  respectivas  de 
gastos  públicos,  no  sean  reclamados  por  los  acreedores 
legítimos  ó sus  derecho-habientes  dentro  de  los  cinco 
anos  siguientes  á la  terminación  dei  ejercicio  de  que 
procedan.  Para  los  efectos  de  esta  disposición,  se  en- 
tenderá abierto  desde  la  publicación  de  la  presente  ley 
el  plazo  hábil  para  reclamar  los  derechos  liquidados  y 
reconocidos  en  las  cuentas  de  los  ejercicios  cuyo  pe- 
riodo se  hall©  definitivamente  cerrado  á la  fecha  d©  la 
misma. 


Los  créditos  á favor  del  Estado  no  reclamados  en 
quince  años  quedarán  prescritos. 

La  prescripción  establecida  en  este  artículo,  y el 
plazo  habilitado  para  las  reclamaciones  á que  el  mismo 
hace  referencia-,  no  alcanzan  á los  créditos  de  la  deuda 
del  Estado  y dei  Tesoro,  respecto  de  los  cuales  seguirán 
aplicándose  las  disposiciones  contenidas  en  las  leyes 
especiales  referentes  á estos  servicios. 

Las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  compren- 
didas en  cuentas  de  gastos  públicos,  que  dejen  de  ser 
reclamadas,  y los  derechos  de  igual  procedencia  no 
realizados  dentro  de  los  plazos  que  al  efecto  se  conce- 
den, serán  dados  de  baja  ai  vencimiento  respectivo, 
justificándose  con  relación  detallada  de  ios  créditos  y 
de  los  acreedores  ó deudores  personales  á cuyo  nom- 
bre hubieren  sido  reconocidos,  y haciéndose  constar  en 
la  misma,  por  raedlo  de  certificación  que  se  extenderá 
á su  final,  en  cuanto  á las  primeras,  la  circunstancia  de 
no  constar  en  las  oficinas  haberse  entablado  reclama- 
ción escrita  para  su  pago, 

Art.  8.°  Quedan  en  su  fuerza  y vigor  la  ley  de  25 
de  Junio  de  1870,  en  cuanto  no  sea  alterada  por  la 
presente,  y la  de  25  de  Junio  de  1880. 

Art.  9.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  la  ins- 
trucción y disposiciones  convenientes  para  el  cumpli- 
miento de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Diciembre  de  1881.= 
Segismundo  Moret>  presidente.=Manuei  de  Eguilíor, 
secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  BXCMO.  SR.  I).  JOSÉ  DE  POSADA  BERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  5 DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  menos  cuarto #=^Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterÍor,=Pasa  á la  Comi- 
sión de  presupuestos  una  enmienda  del  Sr,  Atard  al  proyecto  de  ley  reformando  las  bases  de  la  contribu- 
ción industrial  y de  comereio.=Se  acuerda  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Pardo 
Balmonte  para  que  remita  al  Congreso  un  estado  de  las  cantidades  que  cada  uno  de  los  Ayuntamientos  de 
la  provincia  de  Lugo  está  debiendo  á la  Hacienda  por  consumos, “El  3r,  Almagro  amplía  la  pregunta  que 
hizo  en  otra  sesión  reclamando  el  expediente  de  división  territorial  para  el  planteamiento  de  los  Tri- 
bunales de  partido,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  remita  un  estado  de  las  matas  de  tabaco  manda- 
das arrancar  durante  un  ano  económico  cualquiera,— Se  acuerda  comunicar  á los  Sr  es.  Ministros  de  Gra- 
cia y Justicia  y Hacienda  la  pregunta  y ruego  de  S.  S,=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  autori- 
zando al  Gobierno  para  adquirir  el  cuadro  titulado  La  Campana  de  Huesea. —Diseur  so  del  Sr,  Castelar  en 
apoyo ,=Del  Sr.  Ministro  de  Estado.=Rectiñc3  el  Sr.  Oastelar,— Se  toma  en  consideración  y pasa  á las 
Secciones,— A la  Comisión  correspondiente  pasan  dos  instancias  de  los  pueblos  de  Alcalá  de  ios  Gazules 
y Cándete,  solicitando  la  reforma  de  las  leyes  provincial  y municipal.— Orbeít  del  día:  discusión  de  los 
dictámenes  de  la  Comisión  de  presupuestos,=Se  lee  el  relativo  á la  reforma  del  impuesto  de  minas,=Dis- 
curso  del  Sr,  Atard  en  contra. =Del  Sr.  Eguilior,  de  la  Comisión,  en  pró,=Rectiücan  ambos  señores,  = 
Sin  más  discusión  sobre  la  totalidad,  se  aprueban  sin  debate  los  tres  artículos  que  comprende  el  proyecto, 
y pasa  éste  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. =Se  leen,  y pasan  á la  Comisión,  diferentes  enmiendas 
á los  dictámenes  sobre  presu puestos.  ^Discusión  del  dictamen  acerca  del  proyecto  do  ley  reformando  el 
impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones,— Discurso  del  Sr.  Cos-Gayon  en  contra.— Del  Sr,  Rico,  de  la  Co- 
misión, en  pró,=Roctifican  ambos  señores. =Wo  habiendo  ningún  otro  señor  que  pida  la  palabra  sobre  la 
totalidad,  se  procede  á la  discusión  de  los  artículos.=Sin  ella  se  aprueba  el  art.  1,°  en  votación  nominal,  y 
loa  dos  restantes  en  votación  ordinaria.=Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. =Dictá-* 
mon  suprimiendo  el  impuesto  de  portazgos,  pontazgos  y bar  cajos, =Diseur  so  del  Sr.  Bosch  y Labrús  en 
contra  de  la  totalidad.^Dei  gr.  Rico,  de  la  Comisión,  en  pro.— Rectifica  el  Sr.  Bosch  y Labrús,  y sin 
mas  discusión  se  aprueban  los  cuatro  artículos  del  proyecto,  que  pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  es- 
tilo. =80  da  lectura  de  dos  enmiendas  de  los  Sres.  Correa  y La  Serna,— Discusión  del  dictamen  reforman- 
do el  impuesto  de  cédulas  personales.— No  habiendo  quien  pida  la  palabra  sobre  la  totalidad,  se  lee  el 
artículo  1,°  y una  enmienda  al  mismo  del  Sr.  La  Serna,  que  la  Comisión  admite,  pasando  a formar  el  ar- 
tículo 4, Puesto  á discusión  el  artículo,  es  aprobado .=Lo  son  igualmente  los  artículos  y 3,°=8e  leé 
cl4,°,  qu©  ©a  ia  enmienda  admitida,  y sin  debate  se  aprueba. =Se  lee  el  5,°?  antes  4,%  y una  enmienda  al 
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mismo  del  fír,  Nieto  Perez*=La  Comisión  declara  que  no  puede  admitirla,— Discurso  del  Sr,  Nieto 
Ferez  en  apoyo  de  su  enmienda.  =Del  Sr.  López  Puigcerver/  de  la  Comisión, =Reot¡ifican  estos  dos  seño- 
res, y puesta  á votación  la  enmienda,  es  desechada,  quedando  aprobado  el  art.  5,°=Tambien  lo  es  el 
fíe  lee  el  7*°  y una  enmienda  del  Sr,  Nieto  Ferez, =E1  Sr,  Eguilior  declara  que  la  Comisión  no  la  ad- 
mite ,^=Dis  curso  del  Sr,  Nieto  Perez  en  apoyo,— Del  Sr,  Rico,  de  la  Comisión.— Rectifican  ambos  seño- 
res,=Es  desechada  la  enmienda  y aprobado  el  art,  7,°,  lo  mismo  que  todos  los  demás  que  comprende  el 
proyecto,  pasando  éste  a la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  =Dáse  primera  lectura  de  una  enmienda 
del  Sr,  (González  (D,  Alfonso)  al  proyecto  de  reforma  de  contabiIidad,=Discusion  del  dictamen  sobre  el 
proyecto  de  ley  reformando  las  bases  de  la  contribución  industrial  y de  comercio,— Enmienda  del  señor 
Atard  á este  dictamen, =Diseurso  en  apoyo,=:Se  suspende  el  discurso  y la  discusión  para  reunirse  el  Con- 
greso en  fíeeeiones.=Eran  las  cinco. ^Continúa  la  sesión  á las  cinco  y tres  cuartos,— Se  lee  por  primera 
vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr,  Silvela  al  párrafo  tercero  del  art,  7,°  del  proyecto  de  ley 
sobre  reforma  de  la  contabilidad  del  Estado,— Continúa  y termina  su  discurso  el  Sr,  Atard, =Discurso 
del  Sr,  López  Fuigeerver,  de  la  Comisión. ===  Se  suspende  esta  discusión. =Se  declaran  conformes  con  lo 
acordado,  aprueban  definitivamente  y pasan  al  Senado,  los  proyectos  de  ley  relativos  al  impuesto  sobre 
los  sueldos  y asignaciones  del  Estado,  al  canon  de  superficie  por  la  concesión  y aprovechamiento  de  las 
minas,  al  impuesto  de  portazgos,  pontazgos  y barcajes,  y al  pago  del  impuesto  de  cédulas  personales,=El 
Congreso  queda  enterado  de  ios  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy,i=Lo 
queda  asimismo  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley 
autorizando  la  prolongación  del  ferro-carril  de  Madrid  á Vacia-Madrid  hasta  Arganda  del  Rey,  y sobre 
concesión  de  cuatro  años  de  próroga  á la  Compañía  de  canalización  del  Ebro.=Pasa  á la  Comisión  da 
actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr,  Santos  Guzman,  electo  por  la  Habana,— Se  lee,  y queda  sobre  la 
mesa,  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de  La  Cañiza  y admisión  del  Sr,  Rodríguez  Seoane  .= 
Orden  del  dia  para  mañana:  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  el  distrito  de  La  Cañiza,  provincia  de 
Pontevedra,  y admisión  de  D,  Luis  Rodrigues  Seoane;  Idem  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre 
los  proyectos  de  ley  reformando  las  bases  de  la  contribución  industrial  y de  comercio;  rebajando  el  tipo 
para  repartir  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería;  reformando  la  ley  de  contabilidad  en  la 
parte  relativa  á los  presupuestos  generales  del  Estado;  dictamen  sobre  concesión  de  un  forre -carril  eco- 
nómico de  Olot  k Gerona;  ídem  de  la  Comisión  de  peticiones,— Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media, 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior  (3  del  actual),  quedó  aprobada. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del  se- 
ñor Atard  al  dictamen  de  la  Comisión  dé  presupuestos 
sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  las  bases  de  la  con- 
tribución industrial  y de  comercio.  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  ñúm . 63,  que  es  el  de  esta  sesión,) 


El  Sr.  FARDO  BALMONTE*  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  PARDO  BALMONTE:  Aun  cuando  veo  que 
no  está  en  el  banco  azul  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
voyá  dirigirle  un  ruego,  que  espero  se  sírva  trasmi- 
tirle la  Mesa,  ó su  digno  compañero  el  Sr.  Ministro  de 
Estado. 

El  ruego  se  reduce  á que  tenga  la  bondad  de  remi- 
tir al  Congreso  un  estado  que  comprenda  las  respecti- 
vas poblaciones  de  los  64  Ayuntamientos  de  que  se 
compone  la  provincia  de  Lugo  con  arreglo  al  censo  de 
1877,  y las  cantidades  que  cada  uno  de  ellos  está  de- 
biendo á la  Hacienda  por  el  impuesto  de  consumos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral);  Se  comunicará  ai 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Pardo  Bal- 
monte. 


El  Sr.  ALMAGRO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  ALMAGRO:  Hace  ya  bastantes  días,  en  uso 
de  un  derecho  que  á todos  los  Sres.  Diputados  corres- 
ponde, pedí  ai  $rt  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  entre 


otros  documentos,  un  espediente  sobre  el  proyecto  de 
división  territorial  de  España  y sus  islas  para  el  plan- 
teamiento de  ios  tribunales  de  partido  creados  por  la 
ley  orgánica  de  1870,  y ahora  acabo  de  ver  el  oficio  en 
el  cual  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  tenido  á 
bien  manifestar  que  no  aparece  que  se  haya  incoado 
por  aquel  Ministerio  este  expediente,  Gomo  este  expe- 
diente existe  ó debe  existir,  á no  ser  que  se  haya  ex- 
traviado, me  permitiré  ampliar  mi  pregunta,  por  si 
fuera  su  concisión  la  causa  de  no  haber  sido  satis- 
fecha. 

Publicada  la  referida  ley  orgánica,  el  Ministro  del 
ramo  dictó  un  decreto  en  17  de  Octubre  de  1870,  por 
el  cual,  y teniendo  en  consideración  que  no  era  posible 
plantear  los  nuevos  tribunales  sin  determinar  el  terri- 
torio én  que  cada  uno  de  ellos  habla  de  ejercer  la  ju- 
risdicción que  por  la  ley  se  les  encomendaba,  mandó 
formar  una  Comisión  que  preparase  los  trabajos  esta- 
dísticos necesarios  para  la  nueva  división  territorial  de 
España  bajo  el  punto  de  vísta  de  la  administración  de 
justicia.  Nombróse  esta  Comisión,  de  la  cual  fué  presi- 
dente el  ex -Ministro  de  la  Gobernación  D.  Fermín  Ca- 
ballero y secretario  el  actual  Diputado  á Cortes  D.  Mi- 
guel Muruve.  No  filó  esta  una  Comisión  nominal;  antes 
bien,  practicó  todos  los  trabajos  que  le  fueron  enco- 
mendados: muchos  de  ellos  se  publicaron  en  ia  Gaceta , 
pero  no  todos:  y entiendo  yo  que  este  proyecto  como 
precedente  histórico  y como  punto  de  comparador, 
debe  tenerse  en  cuenta  para  la  discusión  de  las  bases 
presentadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
y convendría  que  viniese  el  expediente  original,  para 
conocer  todos  los  datos,  no  solo  los  publicados,  sino 
también  los  que  no  lo  han  sido,  y además  aquellas  in- 
cidencias que  vienen  á reflejar  el  verdadero  pensa- 
miento de  la  Comisión,  todo  lo  cual  no  consta  en  los 
trabajos  que  se  publican  en  ia  Gaceta.  El  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  dice  que  no  se  ha  incoado  este  ex-* 
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peálente,  y dadas  estas  noticias,  yo  amplío  mí  pregun- 
t&  en  esta  forma*  ¿Es  que  no  existe  el  expediente  en  el 
cual  deben  comprenderse  estos  trabajos,  parte  de  los 
cuales  se  han  publicado  en  la  Gaceta ? Sí  existe,  ¿lo  re- 
mitirá S,  S*  al  Congreso?  Si  no  existe,  ¿tendrá  la  bon- 
dad el  Se.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  toda  vez  que 
ha  existido  y de  su  realidad  no  cabe  duda,  de  traer  al 
Congreso  el  expediente  incoado  en  averiguación  del 
extravío  de  este  otro?  Suplico  á la  Mesa,  ó al  Sr*  Minis- 
tro de  Estado,  se  sirvan  trasmitir  este  ruego  al  de  Gra- 
cia y Justicia,  ya  que  por  su  ausencia  casi  crónica  de 
esta  Cámara  es  necesario  dirigirse  á él  de  este  modo, 

Al  objeto  de  otra  discusión  que  parece  próxima, 
voy  á permitirme  dirigir  otro  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y es  que  mande  traer  al  Congreso  un  estado 
en  el  cual  conste,  con  la  exactitud  posible,  el  numero 
de  matas  de  tabaco  mandadas  denunciar  ó arrancadas 
por.  los  agentes  de  la  Administración  en  todo  el  ter- 
ritorio de  la  Península,  con  especialidad  en  Andalucía, 
durante  un  año  económico  , cualquiera*  Y hago  igual 
suplica  á la  Mesa  ó al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

El  Sr*  SECBETABIO  (Moral):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de 
Gracia  y Justicia  la  pregunta  y el  ruego  del  Sr*  Dipu- 
tado Almagro* 


Ei  Sr*  PEES I DEN T E : Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Castelar  autorizando  al  Gobierno 
para  adquirir  el  cuadro  de  D.  José  Casado  del  Alisal, 
titulado  La  Campana  de  Muesca  {Véase  el  Apéndice 
duodécimo  al  Diario  núm * 46*  sesión  del  íé  de  Noviem^ 
bre),  dijo. 

El  Sr.  PBESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  CASTELLAR:  Bogaría  al  Sr*  Secretario  se 
sirviera  leer  los  nombres  de. todos  los  firmantes  de  esa 
proposición. 

El  Sr.  SECBETABIO  (Moral):  Son  los  siguientes: 
Emilio  Castelar,  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  Cristino 
Hartos,  Garlos  Navarro  y Rodrigo,  Gaspar  Nuñez  de 
Arce,  Víctor  Bal&guer,  Ramón  Rodríguez  Correa. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castelar  tiene  ia  pa- 
labra para  apoyar  esta  proposición. 

El  Sr.  GASTELAB:  Señores  Diputados,  he  pedido 
la  lectura  de  las  firmas  para  que  se  vea  cómo  esta  pro- 
posición no  es  individual  mía,  ni  mucho  ménos  asunto 
de  partido,  sino  deseo  de  todas  las  fracciones  de  la  Cá- 
mara, como  lo  muestran  los  nombres  reunidos  al  pié 
de  este  proyecto  de  ley* 

La  cuestión  parece  á primera  vísta  una  cuestión 
personal;  y sin  embargo,  señores,  como  todo  aquello 
que  atañe  al  esplendor  y á la  gloria  de  nuestra  Patria, 
es  una  cuestión  eminentemente  política  y eminentemen- 
te nacional.  No  hay  que  decir  que  es  cuestión  nacional 
por  sí  misma  toda  aquella  que  interesa  al  progreso  de 
nuestras  artes,  pues  las  Naciones,  como  los  hombres, 
no  viven  solo  del  pan,  sino  también  de  las  grandes  ex- 
pansiones del  espíritu  y de  ios  grandes  anhelos  do  la 
fantasía  y del  sentimiento* 

Pues  bien;  siendo  una  cuestión  artística,  es  al  mis- 
mo tiempo  una  cuestión  de  partido.  Bajo  este  concep- 
to, en  Córtes  conservadoras,  donde  predominaba  cierto 
árdea  de  ideas,  se  votó  la  adquisición  del  cuadro  de 
Pradilla.  Solemos  tener  nosotros  los  liberales  avanza- 


dos, á cuyo  partido  creo  que  pertenece  la  mayoría  de 
esta  Cámara,  bajo  este  ü otro  concepto,  bajo  esta  ó la 
otra  denominación,  bajo  esta  ó la  otra  forma  de  go- 
bierno, salemos  tener  la  fama  de  que  no  gustamos  de 
los  grandes  ideales,  de  que  no  sentimos  necesidad  al- 
guna de  satisfacer  la  sed  infinita  del  espíritu. 

Los  conservadores  de  todos  los  matices  y de  todos 
los  géneros,  ya  que  no  pueden  tacharnos  de  otra  cosa, 
porque  ellos  suelen  ser  demócratas,  como  nosotros,  por 
su  origen  y por  su  estirpe,  nos  tachan  de  que  no  so- 
mos aristócratas  del  pensamiento,  de  que  no  somos 
aristócratas  del  arte,  de  que  no  queremos  ni  aun  aque- 
llo que,  no  viniendo  de  la  cuna  ni  de  la  estirpe,  viene 
directamente  del  cielo.  Por  consecuencia,  es  indispen- 
sable que  estas  Córtes  demuestren  cómo  tienen  gran- 
! des  aspiraciones  artísticas  cual  las  Córtes  conservado- 
ras; y en  las  Córtes  conservadoras  sucedió  exactamente 
lo  mismo  que  sucede  ahora:  se  presentó  nna  proposi- 
ción en  demanda  de  qne  se  adquiriera  un  cuadro;  se 
tomó  en  consideración;  se  nombró  una  Comisión,  á la 
cual  pertenecían  desde  el  Sr.  Pidal  hasta  mi  humilde 
persona,  y de  cuya  Comisión  tuve  yo  la  honra  de  ser 
presidente,  y el  cuadro  de  Pradilla  se  adquirió  y figu- 
ra entre  los  grandes  monumentos  de  nuestras  glorias 
nacionales  contemporáneas.  ¿Qué  se  diria  si  presentán- 
dose un  cuadro'  de  otro  artista  no  ménos  eminente,  juz- 
gado ya  por  la  opinión  publica,  de  la  cual  ha  recibido 
nna  corona  verdaderamente  de  plácemes  y de  aplau- 
sos, estas  Córtes  Liberales,  por  sencillas  razones  de  eco- 
nomía, que  no  otras  podrían  darse,  rechazaran  la  gloria 
de  imitar  en  esto  el  precedente  de  aquellas  Córtes  con- 
servadoras? 

Señores,  ¿necesito  yo  encarecer  aquí  de  alguna 
suerte  los  méritos  del  Sr*  Casado?  Aquí  tenemos,  en  el 
sitio  en  que  nos  reunimos,  su  tarjeta  de  visita;  aquí 
tenemos  ese  cuadro  {Señalando  ai  de  las  Cortes  de  Cá- 
diz), y yo  sostengo,  después  haber  visto  grandes 
museos  de  cuadros  histéricos,  y después  de  tener  algu- 
na competencia,  sí  no  técnica,  estética,  en  estos  asun- 
tos, yo  sostengo  que  ese  cuadro  con  todos  esos  perso- 
najes y con  todas  esas  agrupaciones,  en  que  se  ve  al 
parlamento  de  un  lado  y á la  libertad  de  otro,  rena- 
ciendo después  de  tres  siglos  de  eclípse  en  las  Córtes  de 
Cádiz,  es  uno  de  los  grandes  cuadros  históricos,  ma- 
yores, así  por  su  ejecución  como  por  sn  asnnto,  no 
solo  de  España,  sino  de  todas  las  Naciones  del  mundo. 

Señores,  han  pasado  algo  más  de  setenta  años  del 
día  en  que  esas  Cortes  se  reunieron:  y en  verdad  que 
la  grandeza  de  aquellos  hombres,  la  ocasión  de  aque- 
llos sucesos,  los  sacrificios,  el  esfuerzo  supremo  para 
abrir  el  espíritu  español  á las  modernas  ideas,  todo  eso 
parece  una  leyenda  esmaltada  por  el  espíritu  de  los 
siglos  y subida  allá  á los  inmortales  tronos  de  la  his  - 
tona;  todo  eso  cautiva  el  ánimo,  y es  como  superior  á 
las  débiles  fuerzas  del  hombre. 

Pues  bien;  nosotros  que  nos  parecemos  pequeños  á 
nosotros  mismos,  porque  no  hay  hombre  grande  para 
su  ayuda  de  cámara;  nosotros  que  hemos  hecho  algo 
á pesar  de  no  tenor  la  grandeza  titánica  do  esos  hom- 
bres extraordinarios  que  fundaron  la  libertad  y ven- 
cieron á Napoleón;  nosotros  que  hemos  roto  la  intole- 
rancia religiosa;  nosotros  que  hemos  abierto  la  liber- 
tad de  pensar;  nosotros  que  hemos  hecho  pedazos  las 
cadenas  de  los  esclavos;  nosotros  que  hemos  concluido 
con  la  trata  de  negros;  nosotros  qne  hemos  hecho  co- 
sas tan  grandes,  debemos  también  aspirar  á que  algún 
día  se  acuerden  de  nuestros  nombres,  y tenga  el  arte 
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esmaltes  iguales  para  lo  que  se  ha  hecho  en  este  sá-  ' 
ero  santo  recinto. 

Me  alegro  que  una  persona  tan  distinguida  por  su 
mérito,  y que,  perteneciente  por  su  cuna  á la  aristo- 
cracia del  nacimiento,  pertenece  por  sus  gustos  artís- 
ticos á otra  aristocracia  no  ménos  elevada,  el  Sr,  Mar-  : 
qués  de  la  Yega  de  Armijo,  se  siente  ahí,  y no  me  de- 
jara mentir;  muerto  Rosales,  uno  de  los  más  grandes 
hombres  de  este  siglo,  ¿á  quién  nombramos  nosotros 
-director  de  la  Academia  de  Roma,  y á quién  conserva- 
rruncfesoMini^tros  sucesivos  en  ese  cargo?  Pues  üombra- 
-mqsíáfrGasMoí’ al  autor  de  eso  cuadro.  ¿Y  qué  repre- 
ínen'ta  Casado  en  Roma?  Representa  no  solo  sus  gran- 
ates cualidades  artísticas  premiadas  en  todas  las  expo- 
siciones y en  todos  los  concursos;  no  representa  solo 
nuestro  génío  artístico,  nuestra  imaginación,  nuestro 
doble  sentido  del  ideal  y de  la  realidad;  representa 
además  la  caballerosidad,  la  generosidad,  la  nobleza, 
la  lealtad,  las  grandes  cualidades  de  la  Nación  españo- 
la, según  su  merecida  fama,  de  la  cual  tuve  ocasión  de 
enterarme  por  las  muchas  conversaciones  privadas  que 
sostuve  con  los  hombres  más  eminentes  de  Italia,  Asi, 
pues,  debemos  á Casado,  no  solo  la  gloria  artística  qu© 
refleja  en  nosotros,  sino  también  la  honra  de  sus  cua- 
lidades personales,  la  elevación  con  que  representó 
nuestra  Pátría  en  la  que  todavía  es  capital  del  mundo 
moderno,  en  ia  inmensa  é inmortal  Roma, 

Pero  hay  más;  el  cuadro  que  no  quiero  juzgar,  y 
cuya  adquisición  proponemos,  es  uno  de  los  grandes 
cuadros  de  historia  que  tenemos,  y es  necesario  que 
estos  grandes  cuadros  de  historia  se  protejan  por  los 
Estados.  Yo  soy  por  mis  Ideas  individualista,  y lo  he 
sido  siempre;  pero  en  la  transición  desde  la  absorción 
completa  del  individuo  por  el  Estado  hasta  la  plenitud 
de  los  derechos  individuales,  es  indispensable  que  los 
Estados  comprendan  que  tienen,  lo  mismo  para  el  arte 
que  para  la  ciencia,  q§ae  para  la  religión,  que  para  to- 
dos los  demás  fines  de  la  vida,  una  provisional  tutela, 
muy  provisional,  pero  tutela  al  fin.  Asi  es  que  yo  no 
me  opondría,  con  tal  que  diera  resultado,  yo  no  me 
opondría,  ni  aun  siendo  individualista,  á que  se  pen- 
sionara, por  ejemplo,  al  Teatro  Español,  ¡Qué  me  había 
de  oponer!  Los  Estados,  aunque  transitoriamente,  tie- 
nen deberes  artísticos. 

Conozco  las  cualidades  eminentes  del  más  grande 
colorista  que,  después  del  Veroñés  y del  Ticiano,  ha 
habido  en  el  mundo,  las  grandes  cualidades  de  un  gé- 
nio 'español  de  primer  orden,  que  han  extraviado  á sus 
falsos  imitadores,  los  cuales,  con  cierta  facilidad  en  la 
composición  y con  cierto  desprecio  en  cuanto  al  fondo 
del  asunto,  sin  tener  las  aptitudes  geniales  de  su  in- 
mortal maestro,  han  hecho  cuadros  que  verdadera- 
mente parecen  cuadros  de  porcelana  ü objetos  del 
Japón. 

Es  indispensable,  pues,  que  todos  los  Estados  pro- 
tejan la  pintura  histórica,  la  pintura  grande,  la  pin- 
tura trascendental  tan  admirablemente  representada 
por  los  cuadros  inmortales  conocidos  con  los  nombres 
de  El  Testamento  de  Isabel  la  Católica , El  Desembarco 
de  los  Puritanos  en  América , La  batalla  de  Trafalgar , 
Las  Córtes  de  Cádiz  y La  Campana  de  Huesca, 

¡Ah,  señores!  No  creáis  que  porque  tratamos  de  una 
cuestión  artística,  de  una  cuestión  de  cuadros,  trata- 


tin:  que  las  Naciones  no  solo  son  grandes  por  su  pro* 
supuesto,  por  su  ejército,  por  sos  dominios,  sino  que 
son  también  grandes  por  sus  artistas, 


Guando  nosotros  triunfábamos  en  las  hirvienteg 
aguas  de  LepantO;  cuando  cada  dia  se  levantaban  nue- 
vos mundos  de  entre  las  olas  como  las  estrellas  en  el 
cielo  para  adornar  el  manto  Real  de  las  Españas,  en, 
tonces  los  grandes  escritores  se  llamaban  Cervantes  y 
Calderón,  y los  grandes  pintores  se  llamaban  Juan  de 
Juanes,  Pantoja,  Yelazquez  y Murillo:  que  la  grande- 
za es  universal,  como  es  universal  la  decadencia. 

Señores,  hay  que  decirlo  en  honra  de  la  grandeza 
de  esta  Nación:  cuando  lá  decadencia  artística  lo  cor- 
roía todo,  cuando  después  del  funesto  saco  de  Roma  se 
dispersaron  los  grandes  pintores  y entró  la  triste  de- 
bilidad, fundándose  aquellas  dos  escuelas  sincréticas, 
ia  escuela  de  Bolonia  y la  escuela  ds  Ñapóles,  en  las 
que  buscándose  una  síntesis  no  se  encontraba  nada  de 
original,  ¿qué  Nación  salvó  al  mnndo  de  la  decaden- 
cia? La  Nación  española,  sus  grandes  cuadros,  los  cua- 
dros religiosos  de  Murillo , los  cuadros  históricos  de 
Yelazquez,  los  retratos  de  Panto  ja;  todos  estos  cuadros 
que  representan  la  realidad,  al  mismo  tiempo  que  el 
ideal. 

Este  es  él  carácter  que  ha  conservado  siempre  la 
Nación  española;  porque  en  el  siglo  XVIII,  cuando  todo 
decaía,  nos  pintaba  Gaya  aquellos  manólos  y aquellas 
majas  que  muchas  veces  nos  provocan  á risa,  y que 
sin  embargo  tienen  algo  de  la  naturalidad,  á la  vez 
que  del  idealismo  de  Yelazquez,  y que  no  nos  pueden 
provocar  la  risa  cuando  pensamos  que  si  aquellos  ma- 
nólos y aquellas  majas  iban  á las  ferias  de  Madrid,  y á 
San  Antonio  de  la  Florida,  y á los  juegos,  y á las  ver- 
benas, cuando  era  necesario  sabian  ir  al  Dos  de  Mayo 
y sabian  hacer  tragedias  como  las  de  Zaragoza  y 
Gerona, 

Hoy  pasamos  por  un  verdadero  renacimiento : la 
pintura  ha  llegado  ai  más  alto  esplendor;  nuestra  Pa- 
tria y vosotros,  al  premiar  un  gran  pintor  que,  como 
todos  los  artistas,  no  granjea  el  juicio  material,  sino  la 
estimación  de  un  génio  y de  su  gloria,  prestareis  un 
servicio  á la  libertad  y otro  servicio  á la  Pátria,  fío 
dicho. 

El  Sr,  Ministro  de  estado  (Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo):  Pido  la  palabra* 

El  l|;  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  de  la  Yega 
do  Armijo);  Un  doloroso  suceso,  de  todos  sabido , íiem 
apartado  de  este  sitio  á mi  compañero  el  Sr,  Ministro 
de  Fomenta,  Esto  me  impone  eí  deber,  que  si  no  fuera 
por  lo  triste  del  motivo,  seria  para  mí  satisfactorio,  de 
contestar  á las  elocuentísimas  palabras  del  Sr.  Castelar, 
que,  como  siempre,  se  ha  elevado  á la  altura  de  su 
grande  ingenio. 

El  Gobierno  se  asocia  por  completo  á la  idea  que 
encierra  esta  proposición  de  ley;  y cuando  se  han  oído 
aquí  las  elocuentes  palabras  de  S.  S.,  lícito  será  que  yo 
no  me  atreva  á decir  una  más,  porque  verdaderamente 
seria  en  mí  una  pretensión  ridicula  el  hacer  más  que 
asociarme  con  gusto  al  pensamiento  de  S.  S, 

El  Sr,  CASTELAR:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  CASTELAR;  Me  levanto  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  las  elocuentes  y ele- 
vadas palabras  que  acaba  de  pronunciar,  y para  decirle 
cuánto  le  agradecemos  los  firmantes  de  la  proposición 
que  se  asocie  á nuestro  ruego  para  que  la  Cámara  la 
tome  en  consideración.)) 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he* 
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cha  la  pregunta  de  ai  se  tomaba  en  consideraciont  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sánchez  Mira  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  SANCHE#  MIRA:  Para  entregar  dos  ins- 
tancias de  los  pueblos  de  Alcalá  de  los  Gazules  y Gau- 
dete,  rogando  á las  Cortes,  y con  especialidad  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  que  cuando  se  discuta  la 
reforma  de  las  leyes  municipal  y provincial,  tengan 
presente  la  situación  precaria  en  que  se  encuentran 
los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales.  Dias 
atrás  tuve  el  honor  de  presentar  otra  instancia  de  la 
ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera  en  el  mismo  sentido,  y 
hoy  presento  la  de  estos  dos  pueblos  asociándose  á la 
petición  de  aquel,  y cumplo  con  mucho  gusto  el  en- 
cargo que  dichos  pueblos  me  han  condado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasarán  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  referente  al  pro- 
yecto de  ley  reformando  el  impuesto  de  minas.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm,  61,  sesión  del  2 del  actual) , dijo: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. 

El  Sr,  Atard  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  ATARD:  Señores,  voy  á ser  brevísimo,  por- 
que la  consideración  que  he  de  oponer  al  proyecto  del 
impuesto  sobre  minas  es  de  tal  modo  perceptible  á 
todo  el  que  tenga  la  más  ligera  idea  del  deber  y del 
cumplimiento  de  los  preceptos  constitucionales,  que 
bü  merece  sino  una  mera  apuntación. 

Yo  prometí  á mis  dignos  compañeros  en  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos  no  formular  ni  una  en- 
mienda ni  un  voto  particular  contra  este  proyecto, 
porque  se  daba  una  nueva  redacción  al  que  había  traí- 
do el  Gobierno  á la  deliberación  del  Congreso;  pero 
me  reservé  apuntar  el  ligero  y pequeño  inconveniente 
que  entonces  opuse  anto  la  Comisión  al  deseo  del  señor 
Ministro. 

Este  inconveniente,  Gres.  Diputados,  no  es  muy 
grave;  no  tiene  el  proyecto  contra  sí  otra  cosa  que  el 
texto  explícito,  claro,  sensato,  meditado  y prudente  con 
arreglo  á la  contestura  de  los  deberes  del  Estado  para 
con  el  país  que  representa  y que  designa  el  art,  3,°  de 
la  Constitución,  que  dice  sencillamente:  «Todo  español 
está  obligado  á defender  la  Patria  con  las  armas,  etc.,, 
y á contribuir,  Gres,  Diputados,  á contribuir  en  pro- 
porción de  sus  haberes  á los  gastos  del  Estado,  de  la 
Provincia  y del  Municipio.» 

Señores  Diputados,  desde  el  momento  mismo  en 
que  como  punto  de  partida  para  recaudar  un  impues- 
to, contribu cion,  canon  ó como  quiera  llamársele,  por- 
que cualquiera  que  el  nombre  sea  aquí,  por  más  que 
no  pueda  designársele  uno  propio  á los  que  tienen  fis- 
calización, cualesquiera  que  sean  los  nombras  que  se 


dén  á las  cosas,  resulta  que  éstas  tienen  á la  verdad  en 
sí  mismas  lo  que  significan  y lo  que  determinan;  desde 
el  momento,  digo,  en  que  se  tome  como  punto  de  par- 
tida para  obtener  del  minero  una  contribución,  un  es- 
tipendio con  que  ayudar  á levantar  las  cargas  del  Es- 
tado, sobre  la  superficie  del  terreno  que  ocupa,  el  pre- 
cepto constitucional,  primero  que  nosotros  debemos 
obedecer  y tener  en  cuenta  para  el  desarrollo  de  todos 
los  planes  en  todos-  los  órdenes,  se  ha  infringido.  No 
contribuirá  el  que  venga  á pagar  un  canon  superficial 
fijo  y constante  lo  mismo  para  las  minas  de  carbón  de 
piedra  ó de  los  criaderos  de  hierro,  que  para  las  minas 
de  cualquiera  otra  condiciony  categoría, no  contribuirá 
á levantar  las  cargas  del  Estado  en  proporcien  de  sus 
haberes,  y el  precepto  constitucional  se  habrá  infrin- 
gido, 

¿Puede  suponer  el  Congreso,  puede  creer  álguien 
que  haya  Leído  el  proyecto  traído  por  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  y las  variantes  introducidas  por  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos,  que  el  precepto  constitu- 
cional se  ha  guardado?  ¿Pnede  álguien  creer  que  ven- 
drá á subvenir  á las  cargas  del  Estado  en  una  propor- 
ción debida  con  arreglo  á sus  haberes  el  minero  de  las 
distintas  clases  de  minas  que  pueden  utilizarse?  ¿Habrá 
proporción  entre  el  minero  que  lucra  cuantiosas  ri- 
quezas y el  minero  que  apenas  si  sufraga  los  gastos 
de  exploración  y de  estudio  de  las  minas? 

Hecha  esta  consideración  sobre  este  ligero  defecto 
que  yo  encuentro  al  proyecto  sometido  hoy  á la  deli- 
beración del  Congreso,  no  tengo  más  que  decir,  y me 
siento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Eguilior  tiene  la  pa- 
labra, como  de  la  Comisión,  primero  en  pro. 

El  Sr,  EGUILIOR:  Dos  palabras  nada  más,  para 
contestar  á las  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Atard, 

Cierto  es,  y no  podia  ménos  de  serlo  di  ciándolo  S,  S. , 
que  en  la  Comisión  se  bahía  suscitado  la  duda  de  si 
eso  era  impuesto  ó contribución,  y entonces  se  decidió, 
y el  Sr,  Atard  quedó  satisfecho,  que  no  era  ni  impues- 
to ni  contribución,  sino  que  era  un  canon  que  se  im- 
ponía al  minero  en  reconocimiento  del  dominio  directo 
que  tiene  el  Estado  sobre  las  minas,  y cuyo  dominio 
directo  no  lo  cede.  No  voy  á tratar  ahora  la  teoría  del 
dominio  directo,  ni  á discutir  sohre  si  debe  ó no  exis- 
tir; el  hecho  es  que  en  realidad  existe,  y esta  es  para 
mí  la  razón  del  canon  este,  que  no  se  le  puede  llamar 
impuesto  ni  contribución.  Ese  canon  significa  el  reco- 
nocimiento del  dominio  directo  que  conserva  el  Esta- 
do; porque  las  minas  se  conceden  para  la  explotación, 
pero  no  se  dan,  y como  reconocimiento  de  este  domi- 
nio que  el  Estado  se  reserva,  impone  este  cánon. 

Por  consiguiente,  á mi  modo  de  ver,  no  tiene  aquí 
aplicación  el  precepto  constitucional  que  se  refiere  á 
la  obligación  de  pagar  las  contribuciones  é impuestos, 
porque  este  cánon  no  tiene  carácter  de  contribución 
ni  de  impuesto,  Pero  aunque  lo  tuviera,  entiendo  yo 
que  podrá  ser  más  ó ménos  justo,  más  ó ménos  pro- 
porcionado á las  utilidades  que  obtenga  el  poseedor  de 
la  mina;  y en  tal  caso,  si  el  Sr.  Atard  quiere  aquilatar 
si  guarda  ó no  proporción  con  los  haberes  del  minero 
semejante  cánon,  se  encontrará  con  una  imposibilidad, 
que  no  existe  de  ningún  modo  cuando  se  trata  de  la 
contribución  directa.  ¿Me  quiere  decir  elSr.  Atard  si 
la  contribución  de  consumos  es  proporcional  á los  ha- 
beres del  contribuyente?  ¿No  sabe  S,  S.  perfectamente 
que  este  impuesto  de  consumos  especialmente  grava 
más  á las  familias  dilatadas?  ¿No  sabe  S.  S,  que  grava 
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más  los  artículos  do  primera  necesidad,  el  vino,  aguar- 
diente y otros,  y resultan  más  gravadas  las  familias  ( 
indigentes? 

Por  consiguiente,  creo  que  con  estas  palabras  ha- 
brán podido  desaparecer  los  escrúpulos  del  Sr,  Atard, 
y ruego  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el  proyecto  que 
está  puesto  á discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Atard  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar, 

El  Sr*  ATARD:  Voy  sencillamente  á rectificar  lo 
expuesto  por  mi  querido  amigo  el  Sr,  Eguilior,  aun 
cuando  en  verdad  no  puedo  menos  de  tomar  en  cuenta 
determinadas  afirmaciones  que  hace  S*  S* 

De  cualquier  modo  que  sea,  cualquiera  nombre  que 
ss  dé  á la  contribución,  es  lo  cierto,  Sres.  Diputados, 
que  se  exige  al  minero  un  pago  ó un  cánon  por  el  do- 
minio directo  que  conserva  el  Estado.  Bajo  este  punto 
de  vista,  yo  no  vendría  á discutir  sino  el  tanto  ó cuán- 
to de  ese  canon,  Pero  hay  un  hecho  innegable  de  todo 
punto,  que  no  sé  como  ha  escapado  á la  vista  pene- 
trante del  Sr,  Eguilior,  y cómo  le  permite  afirmar  lo 
que  nos  ha  dicho  con  entera  tranquilidad  de  concien- 
cia, con  la  tranquilidad  que  da  una  convicción  firme, 
y que  S.  S*  no  puede  tener  á poco  que  medite  sóbrelo 
que  antes  he  tenido  la  honra  de  exponer;  y este  hecho 
cardinal,  innegable,  evidente,  consiste  en  que  desde  el 
momento  que  ha  desaparecido  la  tributación  con  arre- 
glo á las  utilidades  que  obtiene  el  minero,  ya  éste  deja 
de  contribuir  al  Estado  ayudando  le  á levantarlas  cargas 
públicas  en  proporción  á sus  haberes*  Cuando  se  trata 
de  reflexiones,  de  opiniones  y de  consideraciones,  cabe 
entrar  en  ese  campo  en  que  entraba  S*  S*  muy  á gusto 
suyo  y mió,  pero  en  el  que  le  está  vedado  entrar  cuan- 
do lo  que  aquí  se  expone  es  un  hecho,  y un  hecho  de 
tal  magnitud,  por  más  que  sea  tan  sencillamente  pre- 
sentado como  es  éste,  á saber:  el  minero  no  contribui- 
rá ya  á las  cargas  del  Estado  por  la  riqueza  que  ob- 
tiene, por  las  utilidades  que  reporta  de  las  minas;  el 
minero  no  vendrá  á contribuir  á las  cargas  del  Estado 
en  proporción  de  sus  haberes,  sino  que  el  minero  pa- 
gará lo  mismo  porque  obtenga  una  concesión  corta  y 
limitada  de  una  mina  de  fosforita,  ó de  yeso,  ó de  cual- 
quiera otro  producto  de  minas,  que  porque  obtenga 
una  rica  mina  de  plata,  oro  ó plomo,  que  tanto  valen 
en  nuestro  país.  Este  hecho  queda  en  pié-  el  argumen- 
to realmente  fuerte  que  yo  he  opuesto  al  proyecto  del 
Gobierno  y de  la  Comisión  queda  no  solo  en  pié,  sino 
reforzado  por  la  falta  de  contestación  de  S*  S.  á este 
particular* 

Y he  de  permitirme,  aun  á riesgo  de  salir  me  un 
tanto  de  lo  que  son  rectificaciones  de  hecho,  he  de  per- 
mitirme recordar  á S.  S.f  que  yo  conservó  la  libertad 
de  acción,  y que  la  fórmula  de  transacción  que  medió 
entre  nosotros  fue  la  de  no  adoptar  un  más  extenso 
debate  con  la  presentación  de  un  voto  particular  ó con 
la  presentación  de  una  enmienda,  pero  de  ningún  mo- 
do pude  prestar  conformidad  al  pensamiento  del  Go- 
bierno* ¿Gomo  habla  de  prestarla,  si  lo  mismo  el  pen- 
samiento del  Gobierno  que  el  pensamiento  de  la  Co- 
misión está  en  flagrante  lucha  y es  una  conculcación 
expresa  del  art.  3,°  de  la  Constitución  del  Estado?  In- 
sisto, pues,  en  que  el  precepto  constitucional  queda  á 
sabiendas  completamente  conculcado  por  los  que  vo- 
ten el  proyecto;  y entiéndase  que  esta  acusación,  que 
tiene  suma  gravedad,  yo  no  puedo  retirarla  de  ningún 
modo  en  tanto  cuanto  os  vea  votar  este  proyecto,  «No 
contribuirá  el  minero:»  pues  entonces  será  un  sistema 


nuevo  establecido  por  obra  y gracia  de  los  planes  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  sometidos  al  Congreso,  y por 
la  benevolencia  con  que  la  Comisión  viene  á hacer  su- 
yos todos  los  pensamientos  del  Sr*  Gamacho.  He  dicho. 

El  Sr*  EtHJIIilOR:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V*  S*  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  EGULLIOR:  Dos  breves  rectificaciones  voy 
á hacer  á las  palabras  que  acaba  de  pronunciar  el  se- 
ñor Atard. 

Que  S*  S,  se  reservó  la  libertad  de  acción  de  dis- 
cutir este  proyecto,  es  indudable*  Yo  no  he  dicho  lo 
contrario  cuando  antes  he  tenido  la  honra  de  dirigir 
la  palabra  al  Congreso*  Yo  explicaba  solamente  que 
las  frases  con  que  nuevamente  se  había  redactado  el 
artículo,  estaban  conformes  con  lo  que  habia  expuesto 
S.  S.  en  el  seno  de  la  Comisión,  sin  que  por  eso  no  se 
reservara  S.  8.  el  derecho  de  discutirlo  aquí* 

Antes  he  dicho  cómo  entendía  yo  que  no  se  viola- 
ba eL  artículo  constitucional  con  motivo  de  este  im- 
puesto ó cánon  de  I por  i 00  sobre  las  minas;  pero  su 
señoría  dice,  ó mejor  dicho,  insiste  eu  lo  que  ha  mani- 
festado antes,  y yo  tengo  que  decirle  una  cosa.  A mi 
me  parece  que  he-  demostrado  que  no  se  deja  de  cum- 
plir el  artículo  constitucional;  pero  además,  esto  viene 
sucediendo  así  hace  muchos  años*  Pues  qué,  en  los 
presupuestos  anteriores,  lo  mismo  en  los  formados  por 
el  partido  á que  S*  S*  tan  dignamente  pertenece,  como 
en  cualquier  otro  presupuesto  hecho  por  otros  partidos, 
¿no  vino  establecido  el  1 por  100  como  cánon  sobre  la 
riqueza  minera?  ¿Por  qué  ahora  tantos  escrúpulos, 
cuando  antes  no  los  ha  habido? 

Pero  anade  el  Sr.  Atard:  «es  que  deja  de  pagar  el 
producto*»  Ya  sabe  8.  S,  que  primitivamente  existia  un 
impuesto  sobre  la  riqueza  líquida  de  las  minas,  y luego 
habia  un  impuesto  sobre  el  producto  bruto;  pero  tam- 
poco ignora  3*  S,  que  esta  clase  de  impuestos  ofrecían 
en  la  práctica  graves  dificultades,  y realmente,  si  se 
presuponía  que  se  iba  á cobrar  una  cantidad  de  i 00, 
solo  se  obtenía  una  cantidad  como  de  50,  y habia  re- 
clamaciones de  todos  lados*  Por  consiguiente,  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y la  Comisión  de  acuerdo  con 
él,  han  entendido  que  debian  proponer  la  supresión  do 
eso  que  no  se  llegaba  á pagar.  ¿Es  quo  no  debe  pagar 
esta  clase  de  minerales?  ¿Es  que,  por  ejemplo,  la  rique- 
za de  una  mina  de  plata, lo  mismo  quo  la  de  cualquiera 
otro  metal,  no  debe  pagar?  Yo  entiendo,  como  8.  S., 
que  sí,  que  deberá  pagar;  pero  que  esto  se  verificará 
cuando  hayamos  hecho  un  estudio  completo  de  esta 
cuestión,  cuando  hayamos  orillado  las  dificultades  que 
ha  habido  hasta  el  momento,  y de  una  manera  clara 
y sin  perjuicio  para  nadie  traigamos  aquí  un  proyecto 
de  ley  que  satisfaga  las  necesidades  del  Tesoro,  pero 
que  no  lastíme  tampoco  los  intereses  de  los  particula- 
res del  modo  que  venían  lastimándolos  estos  dos  im- 
puestos sobre  la  riqueza  minera* 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr*  ATARD:  Resulta  en  realidad  que  la  situa- 
ción anterior  y otras  estaban  cobrando  con  proporción 
á los  haberes  del  minero,  siquiera  fuese  con  el  1 por 
ÍQ0*  El  Sr.  Eguilíor  acaba  de  decirlo.  Su  señoría 
acaba  de  recordarme  el  texto,  que  aun  está  vigente: 
recaudaban  el  1 por  100  de  los  productos,  ó intentaban 
hacerlo,  cumpliendo  con  esto  el  artículo  constitucio- 
nal, pues  buscaban  el  modo  de  hacer  que  proporcio- 
nalmente á las  utilidades  que  adquiría  el  miueros  su- 
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fraga  ra  ios  gastos  para  levantar  las  cargas  generales 
del  Estado, 

Su  señoría  acaba  de  repetirlo.  Aquí  lo  que  hay  es 
una  cosa  que  no  puedo  menos  de  confesar.  La  situación 
anterior,  lo  mismo  la  próximamente  remota  que  otras 
más  remotas,  luchaba  con  inconvenientes,  y yo  no  quie- 
ro con  estas  reflexiones  ofender  en  lo  más  mínimo  á 
ningún  industrial  minero  ni  á ningún  otro  industrial; 
luchaba,  digo,  con  inconvenientes,  con  dificultades 
para  obtener  la  relación  verdadera  délos  productos  de 
las  minas;  y habla  de  particular  que  se  recaudaba  una 
mayor  cantidad  por  el  cánon  de  superficie  cuando  éste 
estaba  fijado  en  el  i por  100  y había  además  el  im- 
puesto por  los  productos;  que  se  recaudaba  una  mayor 
cantidad  por  ei  cánon  que  por  la  correspondiente  al 
tributo  que  se  imponía  á los  productos  de  las  minas. 
Era  este  un  defecto  de  organización  de  que  las  Admi- 
nistraciones anteriores  no  se  pudieron  libertar;  pero 
hoy  habría  la  esperanza  de  una  mayor  recaudación, 
porque  esta  situación  dispone,  según  nos  ha  dicho  el 
gr.  Ministro  de  Hacienda,  de  un  personal  valioso,  de  un 
personal  completo,  más  idóneo  y quizá  quizá  de  me- 
jores condiciones  que  aquel  personal  de  que  dispusie- 
ron la  situación  pasada  y otras  anteriores. 

Resulta,  pues,  que  de  todos  modos  la  Comisión  no 
ha  podido  desvanecer  el  escrúpulo  que  tengo  para  vo- 
tar el  proyecto  que  la  Comisión  nos  presenta  de  acuer- 
do con  el  Gobierno,  y que  quedan  en  pió  cuantas  ob- 
jeciones he  tenido  el  honor  de  hacer*  Y como  no  quiero 
molestar  más  al  Congreso,  como  la  Comisión  no  quiere 
modificar  sus  ideas,  y yo  no  quiero  tampoco  abandonar 
las  mías,  concluyo  mi  rectificación  insistiendo  en  todo 
lo  que  antes  he  dicho.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  qué  pidiera 
la  palabra  sobre  la  totalidad  del  dictamen,  se  pasó  á la 
discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron  aprobados 
los  tres  de  que  constaba,  en  esta  forma: 

«Articulo  1.a  Desde  1 .°  de  Enero  próximo  se  au- 
mentará en  un  100  por  100  el  <t cánon  de  superficie» 
que  se  paga  por  la  concesión  y aprovechamiento  de  las 
minas, 

Art.  2.°  Queda  suprimido  el  impuesto  del  i por 
Í00  sobre  el  producto  bruto  de  la  riqueza  minera,  es- 
tablecido por  el  art.  Í3  de  la  ley  de  presupuestos  de 
21  de  Julio  de  1876. 

Art.  3,"  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dispo- 
siciones necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta  ley.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyeron  por  prí  mera  vez,  y pasaron  á la  Comisión , 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  tres  enmien- 
das al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupues- 
tos relativo  al  proyecto  de  ley  reformando  el  impuesto 
sobre  sueldos,  rentas  y asignaciones:  dos  del  Sr.  Nieto 
Perez  á los  artículos  4t*  y 6,°,  y una  del  Sr.  Serna  y 
López,  como  adición.  el  Apéndice  segando  á 

este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  adición  del  se- 
ñor Nieto  Perez  al  art.  2.a  del  dictamen  de  la  Comisión 
general  de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley 
reformando  las  bases  de  la  contribución  industrial  y 
de  comercio,  ("Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  presupuestos  referente  al  proyecto  de 
ley  reformando  el  impuesto  sobre  sueldos,  rentas  y 
asignaciones.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm,  56,  sesión  del  25  de  Noviembre) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Cos-Gayontiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr.  COS-G-AYON;  Señores  Diputados,  desde 
este  momento  varían  las  condiciones  del  debate  sobre 
el  presupuesto.  Hasta  ahora  hemos  recorrido  la  parte 
fácil,  Llana  y agradable;  de  aquí  en  adelante  tenemos 
que  recorrer  la  parte  áspera  y desagradable.  Hemos 
venido  ocupándonos  de  cuestiones  relativas  á los  acree- 
dores, á las  clases  activas  y pasivas  y al  clero,  en  me- 
dio de  los  aplausos  de  los  interesados,  á los  cuales  he- 
mos tratado  con  desusada  esplendidez;  y de  aquí  en 
adelante  tenemos  que  hacer  la  cuenta  de  los  contribu- 
yentes, los  que  no  solo  no  podrán  obtener  los  mismos 
beneficios  que  hemos  dispensado  á los  empleados , á las 
clases  activas  y pasivas  y á los  acreedores,  sino  que 
tendrán  por  su  parte  que  pagar  vuestras  esplendideces. 

Acaso  á alguno  délos  Sres,  Diputados  que  me  escu- 
chan le  podrá  ocurrir  que  esta  observación  mia  es  un 
tanto  prematura,  pues  que  el  proyecto  de  ley  que  en 
este  momento  se  discute,  lejos  de  disponer  el  aumento 
de  ninguna  contribución,  por  el  contrario,  tiene  por 
objeto  disminuir  considerablemente  los  impuestos  so- 
bre los  haberes  y las  asignaciones  del  Estado;  pero 
precisamente  en  esta  diferencia  de  apreciación  que 
había  entre  el  Sr.  Diputado  que  de  este  modo  pensara 
y yo,  es  en  donde  encuentro  el  inconveniente  y el  de- 
fecto de  este  proyecto,  que  no  es,  en  mi  concepto,  lo 
que  parece,  que  no  es  la  supresión  de  un  impuesto, 
sino  la  sustitución  Je  un  impuesto  por  otro.  La  supre- 
sión de  un  impuesto,  cuando  se  hace  en  los  términos 
propios  de  esta  supresión,  en  circunstancias  normales 
para  la  Hacienda,  es  siempre  un  suceso  satisfactorio; 
pero  para  que  lo  sea,  es  necesarioflfcpie  venga  después 
de  haberse  llenado  ciertos  trámites. 

Para  explicar  mi  pensamiento,  os  recordaré  un 
ejemplo.  En  la  segunda  semana  de  Abril  de  1873,  el 
Ministro  de  Hacienda  de  la  Gran  Bretaña  dio  cuenta  á 
la  Cámara  de  los  Comunes  de  que  en  el  ejercicio  del 
presupuesto  del  año  económico  de  1872-73,  que  habla 
concluido  en  31  de  Marzo,  se  hablan  obtenido  los  si- 
guientes resultados.  El  presupuesto  de  gastos  habla 
sido  calculado  en  71  millones  de  libras  esterlinas,  y el 
presupuesto  de  ingresos  en  otros  71  millones;  pero  en 
vez  de  gastarse  71  millones,  no  se  hablan  gastado  más 
que  70,  y en  vez  de  recaudarse  71  millones  sé  recau- 
daron 76.  Habia  un  sobrante  de  5.800.000  libras,  ó sea 
de  cerca  de  600  millones  de  reales,  á pesar  de  que  en 
el  año  anterior  de  71-72,  disponiéndose  de  otro  so- 
brante, se  habia  hecho  una  rebaja  en  las  contribucio- 
nes de  más  de  300  millones  do  reales.  El  presupuesto 
para  73-74,  si  no  se  hacían  reducciones  en  los  ingre- 
sos ni  se  aumentaban  los  gastos,  presentaba  ya  desde 
luego  otro  sobrante  de  500  millones  de  reales.  Había 
además  en  aquellos  momentos  nn  hecho  extraordina- 
rio, y era,  que  en  Octubre  dé  aquel  mismo  ano  de  73  la 
Inglaterra  tenia  que  pagar  3.200.000  libras  á que  ha- 
bia sido  condenada  por  el  tribunal  arbitral  de  Gine- 
bra en  la  célebre  cuestión  del  Alábanla. 

En  esta  situación,  ei  Ministro  Be  Hacienda,  que  te- 
nia  cerca  de  600  millones  de  reales  de  sobrantes  del 
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año  que  acababa  de  concluir,  y más  da  400  millones 
de  sobrantes  para  el  año  que  comenzaba,  no  creyó  sin 
embargo  que  debía  pagar  dentro  de  un  solo  año  los 
320  millones  á que  habia  sido  condenada  la  Gran  Bre- 
taña por  la  cuestión  del  Alábama , y propuso  que  se 
pagara  solamente  la  mitad  y que  se  emitieran  unos 
bonos  de  Tesorería  para  pagar  la  otra  mitad  en  el  año 
próximo;  y después  de  esto,  desechando  los  consejos 
de  ios  que  le  proponían  que  en  vez  de  disminuir  in- 
gresos aumentara  los  gastos  reproductivos  o amortiza- 
ra deuda,  propuso  á la  Cámara  de  los  Comunes  que 
se  rebajara  un  penique  por  libra  en  el  income-tax,  que 
se  rebajaran  á la  mitad  los  derechos  da  aduanas  sobre 
importación  de  los  azucares,  y además  que  se  resol- 
viera favorablemente  para  los  interesados  una  expos  i- 
ra  que  habían  presentado  los  dueños  de  las  fondas 
para  que  los  criados  de  las  mismas  no  pagaran  el  im- 
puesto establecido  sobre  los  criados  de  lujo. 

De  esta  manera  quisiera  yo  ver  en  mi  Patria  dis- 
minuidos los  ingresos,  después  que  se  llenaran  estos 
tres  trámites:  primero,  que  se  creara  un  sobrante;  se- 
gundo, que  se  decidiera  sí  el  sobrante  se  habla  de  des- 
tinar para  amortizar  deuda,  ó para  disminuir  ingresos, 
ó para  aumentar  los  gastos  reproductivos;  y tercero, 
que  se  discutiera,  en  el  caso  de  que  la  decisión  fuera 
en  favor  de  la  supresión  de  los  ingresos,  cuáles  de  és- 
tos debían  ser  suprimidos  ó disminuidos.  Y todavía  en 
la  Gran  Bretaña  hay  que  tener  en  cuenta  el  hecho  de 
que  en  1873  no  faltó  oposición  á lo  que  proponía  el 
Ministro;  que  no  fuó  recibida  la  rebaja  de  la  contribu- 
ción con  aplauso  por  muchos  de  los  periódicos  más  im- 
portantes de  Londres,  y sobre  todo,  que  no  lo  fué  por 
los  periódicos  especialistas.  Les  dolía  mucho  á los 
financieros  ingleses  que  se  disminuyera  el  presupues- 
to de  ingresos,  que  consideraban  que  era  una  fuerza  de 
La  Nación,  y esto  á pesar  de  la  gran  elasticidad  que 
tiene  el  ineome^tax,  en  el  cual  con  la  mayor  facilidad 
se  rebaja  ó se  aumenta  un  numero  de  peniques  por 
libra. 

¿Se  han  llenado  mqul  las  tres  condiciones  conve- 
nientes para  que  sea  verdaderamente  satisfactoria  la 
supresión  ó disminución  de  un  impuesto?  ¿Hemos  co- 
menzado por  crear  el  sobrante?  ¿Hemos  discutido  des- 
pués si  era  mejor  disminuir  ingresos,  ó aumentar  gas- 
tos reproductivos,  ó amortizar  deuda?  Y acordada  la  re- 
baja de  los  ingresos,  ¿hemos  hecho  algún  estudio  para 
saber  qué  ingresos  debían  ser  preferidos  para  la  reba- 
ja ó la  supresión?  Nada  de  esto,  Sres.  Diputados,  He- 
mos comenzado,  después  de  declamar  mucho  contra  el 
déficit  que  nos  habíamos  encontrado,  por  aumentar 
espléndidamente  los  gastos  no  reproductivos  de  los 
departamentos  ministeriales,  y ahora  continuamos  su- 
primiendo ingresos  sin  compararlas  entre  sí.  Más  de  40 
millones  de  pesetas  importaba  el  ingreso  para  el  Esta- 
do  del  impuesto  sobre  haberes  y asignaciones  de  las 
clases  activas  y pasivas  y del  clero.  A 23  millones  que- 
dará reducido  si  aprobáis  el  proyecto  del  Gobierno  y 
de  la  Gomísion,  y por  tanto,  la  rebaja  es  de  más  de  17 
millones  de  pesetas. 

En  cambio  de  esto  tendréis  luego  que  votar  lo  que 
el  Gobierno  de  S,  M.  llama  impuesto  sobre  el  consumo 
de  la  sal,  aunque  nada  tiene  que  ver  con  la  sal,  ni 
participa  de  la  naturaleza  de  impuesto  sobre  el  consu- 
mo, Asciende  ese  impuesto  á 21  millones  de  pesetas; 
pero  como  los  17,300.000  pesetas  que  se  rebajan  en 
el  descuento  sobre  los  haberes  son  un  ingreso  se- 
guro que  no  exige  ningún  gasto  de  administración, 


mientras  que  de  los  21  millones  de  pesetas  habrá  que 
rebajar  por  una  parte  los  gastos  de  administración,  y 
por  otra  la  diferencia  que  haya  entre  lo  que  se  recaii* 
de  y lo  que  se  calcula,  es  casi  seguro  que  quedarán  ro~ 
ducidos  á ménos  de  los  17,300.000  pesetas  que  por 
este  proyecto  se  van  á rebajar  de  los  ingresos. 

Por  tanto,  ya  lo  sabéis,  Sres.  Diputados:  votando 
este  proyecto  vais  á conceder  un  alivio  muy  grande, 
muy  considerable  para  las  clases  activas  y pasivas  y 
para  el  clero,  alivio  que  os  agradecerán  sin  duda  ma- 
cho y por  mucho  tiempo;  pero  á la  vez  vais  á votar  un 
recargo  sobre  la  contribución  territorial,  un  recargo 
sobre  la  contribución  industrial  y una  contribución  so- 
bre  los  inquilinatos.  He  dicho. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico,  de  la  Comi- 
sión, tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  Señores  Diputados,  al  votar  este  pro- 
yecto de  ley,  ó sea  el  dictamen  que  está  sometido  ála 
deliberación  de  la  Gámara,  no  vais  a votar  ningún  re- 
cargo sobre  la  contribución  territorial,  ninguno  so- 
bre la  industrial,  ninguno  sobre  los  inquilinatos;  vais 
á realizar  un  acto  de  verdadera  justicia;  vais  á repa- 
| rar  una  injusticia  notable  que  existia  en  los  presu- 
puestos españoles;  vais  á hacer  una  cosa  por  la  que  oa 
hendicirán  no  solo  los  interesados,  sino  los  que  se  in- 
teresan por  el  bienestar  del  país. 

Es  muy  fácil  trazar  líneas  divisorias;  es  muy  fácil 
determinar  reglas  para  hacer  todo  lo  que  al  Estado 
interesa;  es  muy  fácil  decir  las  condiciones  que  deben 
tener  los  impuestos;  es  muy  fácil  decir  que  se  venga 
aquí  con  la  preparación  conven  lente  á hacerlo;  es  muy 
fácil  encontrar  ejemplos  en  otros  países;  es  muy  fácil 
decir  lo  que  sucede  en  Inglaterra,  y á mí  me  da  pena 
que  tanto  guste  mi  ilustrado  amigo  el  Sr,  Cos-Gayon 
de  citar  ejemplos  extranjeros;  porque  estamos  legis- 
lando para  España  y no  para  fuera  de  España,  y nues- 
tras condiciones  son  distintas  de  las  condiciones  de  los 
ingleses;  nuestros  hábitos  distintos  de  los  hábitos  de 
los  ingleses;  nuestra  riqueza  distinta  de  la  riqueza  de 
los  ingleses;  nuestros  tributos  distintos  de  los  de  los 
ingleses;  en  todo  nos  diferenciamos,  y el  argumentar 
con  ejemplos  que  no  tienen  nada  que  ver,  ni  condi- 
ciones de  paridad,  Sr,  Cos-Gayon,  no  me  parece  que 
produce  efecto,  y esta  es  la  centésima  vez  que  lo  he 
dicho,  obligado  por  la  necesidad.  Guando  nos  encon- 
tremos en  idéntica  situación  que  la  Inglaterra,  dis- 
cutiremos lo  que  es  conveniente  aplicar  aquí;  entre 
tanto  no  debemos  hacerlo,  porque  hasta  las  geniali- 
¡ dades  de  S.  S.  y mías  nada  tienen  de  inglesas. 

Nos  encontramos  con  un  presupuesto,  y la  materia 
del  presupuesto  no  es  á propósito  para  reformar  á ca- 
pricho y de  repente  aquello  que  queremos  y que  vieno 
establecido-  las  variantes  no  se  pueden  introducir  aquí 
de  esa  manera  rápida  y violenta  que  en  otros  países 
puede  hacerse. 

Este  impuesto  adolecía  de  un  principio  de  injusti- 
cia tan  notable  como  no  había  otro  en  España,  y quizá 
en  ninguna  otra  Nación.  Era  el  impuesto  gradual,  que 
todo  el  mundo  rechaza,  y con  el  que  de  seguro  no  es- 
tán conformes  SS.  SS.,  pues  si  lo  han  aceptado,  ba  sido 
por  la  ley  de  la  necesidad;  impuesto  en  que  se  esta- 
blecían tres  ó cuatro  bases  para  la  tributación,  que  itia 
en  escala  ascendente  desde  el  menor  haber  del  ciuda- 
dano, contrariando  de  esta  manera  el  precepto  consti- 
tucional. Así  es  que  á uno  que  percibía  un  babor  del 
I Estado  de  10.000  rs,  se  le  descontaba  el  20  por  100,  y 
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¿ ta  infeliz  viuda  y al  desgraciado  huérfano  que  no 
percibía  sino  una  cantidad  insignificante,  después  de 
¡a  miseria  de  la  retribución,  se  le  aumentaba  el  tribu- 
to exigiéndole  el  25  por  100.  Aunque  no  fuera  más 
que  por  la  injusticia  que  entrañaba  este  impuesto,  era 
preciso  reformarlo,  no  suprimirlo,  porque  no  se  ha  di- 
cho que  se  suprimiese:  era  necesario  reformarlo,  por- 
que los  tipos  de  la  tributación  deben  ser  iguales  para 
todos.  El  impuesto  gradual,  creo  que  ni  3.  S,  mismo 
lo  admite. 

Y si  teníamos  un  tipo  ñjo  y teníamos  multitud  de 
perceptores  de  sueldos,  rentas  y asignaciones  que  no 
tributaban  sino  con  el  10  por  100,  la  justicia  nos  de- 
mandaba, Sr.  Cos  -Gayón,  que  se  rebajaran  todos  los 
tipos  á ese,  para  que  hubiera  exacta  proporcionalidad 
en  la  tributación,  ¿Es,  por  ventura,  que  esto  va  á desni- 
velar de  tal  manera  el  presupuesto,  va  á causar  tantos 
danos,  que  no  compensen  ios  beneficios  que  con  ello  se 
obtienen?  Su  señoría  es  hombre  de  muchísimo  talento 
y de  larga  experiencia,  y por  lo  tanto,  en  ella  de  segu- 
ro habrá  aprendido  con  el  auxilio  del  primero,  lo  que 
significa  el  descuento  á las  clases  activas.  El  descuen- 
to en  las  clases  activas,  que  tan  reducidos  sueldos  dis- 
frutan, con  los  que  apenas  si  les  queda  lo  absolutamente 
indispensable  para  poderse  alimentar,  podrá  ser  que 
sea  conveniente,  Sr.  Gos-Gayon;  pero  yo  le  diré  con 
toda  sinceridad,  como  acostumbro  á hablar  siempre, 
que  me  parece  que  es  mucho  exigir  el  heroísmo  de  la 
virtud  en  funcionarios  á quienes  no  solo  no  se  les  paga 
lo  que  se  debe,  sino  que  se  les  descuenta  una  cantidad 
considerable.  Este  es  el  caso,  ni  más  ni  ménos. 

Examinando  en  conjunto  el  presupuesto  se  obser- 
vará que  si  es  cierto  que  en  esta  partida  se  rebajan 
los  ingresos,  en  otras  partidas  los  gastos  se  rebajan 
mucho  más;  y no  hablemos  de  recargos  en  esta  con- 
tribución ni  en  la  otra,  no  hablemos  de  déficits  y no 
déficits;  lo  único  que  se  puede  discutir  es,  si  se  han  de 
realizar  las  previsiones  en  lo  que  á ingresos  y á gastos 
se  refiere.  Mientras  esto  no  falle,  el  déficit  no  vendrá. 
No  tengo  más  que  contestar  á S.  S, 

El  Sr,  COS-GTAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  3r.  Cos-Gayon  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CO3-0AYON:  Como  no  es  posible  dar  guS’ 
to  á todo  el  mundo  al  mismo  tiempo,  yo  había  hecho 
alguna  cita  de  ejemplos  extranjeros  para  dar  gusto  al 
Sr.  Moret,  que  es  muy  aficionado  á estas  cosas;  pero 
resulta  que  como  hay  diferentes  gustos  en  la  Comisión, 
y no  se  sabe  quién  va  á contestar,  se  expone  uno  á 
esto,  á haber  discutido  según  la  costumbre  del  señor 
presidente  de  la  Comisión,  y encontrarse  con  que  con- 
testa otro  individuo  que  tiene  aficiones  distintas, 
(Risas,) 

Por  lo  demás,  entiéndase  bien  para  qué  había  he- 
cho yo  la  cita.  En  las  brevísimas  palabras  que  he  di- 
rigido a)  Congreso  no  he  hecho  más  que  éstas  dos  ob- 
servaciones, á las  cuales  no  se  ha  acercado  la  contes- 
tación del  Sr,  Rico,  La  primera  de  estas  observaciones 
era  que  yo  entiendo  que  la  buena  manera  de  proceder 
á la  supresión  ó á la  disminución  de  un  impuesto  es 
la  de  comenzar  por  crear  un  sobrante;  después,  deci- 
dir sí  se  ha  de  disponer  de  ese  sobrante  para  dismi- 
nuir ingresos,  para  aumentar  gastos  reproductivos  é 
para  amortizar  deuda;  y en  el  caso  que  se  decida  que 
se  disminuyan  los  ingresos,  comparar  unos  ingresos 
con  otros,  para  preferir  cuál  debe  ser  objeto  de  la  dis- 
minución ó de  la  supresión;  y nada  más  que  como  me- 


dio mejor  de  explicar  yo  esta  doctrina,  me  había  va- 
lido del  ejemplo  de  lo  ocurrido  en  Abril  de  1873  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  de  Inglaterra,  La  otra  obser- 
vación era,  que  si  no  se  rebajaran  on  este  impuesto  17 
millones  y medio  de  pesetas,  no  había  necesidad  de 
aquel  otro  impuesto  ó de  aquellos  otros  tres  impuestos 
que  han  de  importar  esa  misma  ó menor  cantidad,  que 
quiere  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  establecer  bajo  el 
nombre  común  de  impuesto  sobre  el  consumo  de  la 
sai;  y á esto  tampoco  me  ha  contestado  el  Sr.  Rico* 

To  ya  sé  qué  objeciones  se  pueden  hacer  al  des- 
cuento sobre  los  sueldos,  como  el  Sr.  Rico  sabe  tam- 
bién qué  objeciones  se  pueden  hacer  á todas  y á cada 
una  de  la£  contribuciones  y de  las  rentas  del  Estado, 
No  basta  decir:  a ese  impuesto  tiene  tales  defectos,» 
para  inmediatamente  decretar  su  supresión,  ¿Gomo  de- 
fendería el  Sr.  Rico  la  lotería?  ¿Cómo  defendería  el  se- 
ñor Rico  otras  cosas,  si  bastara  con  decir  que  en  un 
impuesto  hay  defectos,  para  que  si  éstos  no  eran  des- 
vanecidos, se  empezara  por  suprimir  el  impuesto?  No; 
después  de  establecido  un  sistema  de  ingresos  no  se 
debe  tocar  á esos  ingresos  sino  con  maduro  examen,  y 
sobre  todo,  no  se  deben  sustituir  unos  por  otros  sino  des- 
pués de  un  estudio  comparativo  de  cuáles  son  mejores 
y cuáles  son  peores. 

Quedan,  pues,  en  pió  mis  dos  observaciones:  prime- 
ra, que  se  trata  de  la  supresión  de  un  ingreso  sin  que 
primeramente  se  haya  creado  un  sobrante  del  cual  sal- 
ga, sin  que  se  haya  decidido  después  de  obtenido  el 
sobrante  si  éste  ha  de  ser  destinado  á amortizar  deuda, 
á aumento  de  gastos  reproductivos  ó á supresión  de 
ingresos,  y sin  que  se  haya  hecho  un  estudio  compara- 
tivo de  unos  ingresos  con  otros  para  decidir  cuáles  de- 
ben ser  disminuidos  ó suprimidos;  y segunda , que  se 
van  á rebajar  en  este  impuesto  17  millones  y medio  de 
pesetas,  cuya  conservación  haría  innecesarios  esos  otros 
impuestos  que  se  van  á establecer  con  el  nombre  de 
consumo  de  la  sal,  y que  tendrá  la  forma  de  un  recar- 
go sobre  la  contribución  territorial  y de  otro  sobre  la 
industrial  y de  una  contribución  sobre  el  inquilinato. 

El  Sr.  RICO  (de  la  Comisión):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  RIGO:  Prescindiendo  de  la  cuestión  de  los 
ingleses,  que  creo  que  no  nos  gustan  mucho  á S.  8,  ni 
á mí,  voy  á contestar  categóricamente,  para  demostrar 
al  Sr.  CoS'Gayon  que  ha  estado  en  un  error  al  suponer 
que  no  he  contestado  los  dos  argumentos  principales 
que  se  ha  servido  hacer  esta  tarde. 

En  cuanto  á la  supresión  de  los  impuestos*  que  su 
señoría  decía  que  no  la  concibe  mientras  no  se  haya 
creado  un  sobrante  que  se  haya  visto  en  la  realización, 
le  contestaba  yo  al  Sr.  Cos-Gayon  que  no  es  fácil  que 
1 todas  estas  reglas  se  sigan  al  pió  de  la  letra,  y menos 
en  un  presupuesto  tan  abigarrado  y complicado  como 
el  nuestro,  en  el  que  por  desgracia  los  principios  ab- 
solutos no  pueden  seguirse.  Además  no  tengo  que  ha- 
cer á S,  S.  más  que  una  observación  para  que  esté 
tranquilo.  Si  cree  S.  S.  que  jamás  debe  disminuirse 
ningún  impuesto,  mientras  no  se  haya  creado  un  so- 
brante, y después  de  creado  este  sobrante,  se  haya  dis- 
cutido qué  es  más  conveniente  si  disminuir  ese  u otros 
impuestos,  ó dedicar  el  sobrante  á la  amortización  de 
la  deuda,  yo  pregunto  al  Sr.  Gos  Gayón:  ¿por  qué  se  su- 
primió en  el  presupuesto,  no  hace  aun  cuatro  años,  el 
impuesto  de  10  por  100  que  se  cobraba  sobre  los  bonos 
del  Tesoro?  ¿Había  entonces  sobrante?  ¿Por  qué  se  hizo 
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esta  rebaja,  no  solo  no  habiendo  creado  sobrante,  sino 
creando  constantes  y progresivos  déficits?  ¿Por  qué  si 
habla  sobrante  no  se  acordó  que  se  dedicara  á la  amor- 
tización? Porque  aquí  no  se  pueden  seguir  esas  reglas 
absolutas  que  los  ingleses  pueden  aplicar  ,Sr,  Cos-Gayon; 
y aquí  tiene  S.  S,  la  razón  de  la  contestación  que  yo 
daba.  Es  que  dice  S.  8.  que  si  consideramos  que  habría 
sobrante.  Pues  evidentemente,  estos  171k  millones  se- 
rian sobrante  si  no  se  rebajaran.  Nosotros  no  discuti- 
mos de  esa  manera. 

Lo  que  había  aquí  es  una  cosa:  íbamos  á fijar  los 
gastos;  efecto  de  la  conversión  de  las  amorfeizables  se 
obtenía  una  economía  de  101  millones  de  pesetas,  ó 
íbamos  á determinar  cuáles  eran  los  gastos  necesarios; 
y dada  la  cantidad  á que  ascendieran  todos  ellos,  había 
que  fijar  los  ingresos.  No  necesitábamos  todo  el  ingre- 
so de  este  impuesto,  y creimos  que  podíamos  rebajarlo 
y aun  aumentar  de  otro  lado,  porque  se  iba  haciendo 
la  justa  y debida  distribución  de  los  impuestos,  y éste 
resultaba  excesivamente  injusto,  excesivamente  one- 
roso, el  más  oneroso  de  los  impuestos  del  Estado,  y por 
añadidura  perjudicial  y contrario  á la  buena  adminis- 
tración; porque,  como  dice  el  Sr.  Cos-Gayon,  no  se 
puede  buscar  el  heroísmo  de  ia  virtud  ai  precio  del 
pan,  y por  esto  se  trató  de  mejorar  la  administración 
y de  mejorar  la  situación  de  las  clases  activas  y pasi- 
vas y del  clero,  reduciendo  además  el  impuesto  á un 
solo  tipo,  porque  no  he  encontrado  jamás  la  justicia 
de  dos  tipos  diferentes. 

En  cuanto  á que  sea  necesario  aumentar  otros  im- 
puestos por  la  baja  de  éste,  no  es  absolutamente  cier- 
to; porque  aunque  no  hubiera  habido  necesidad  de  re- 
bajar este  impuesto,  habría  sido  preciso  aumentar  otros 
impuestos  que  estaban  rebajadas,  Claro  es  que  en  vez 
de  hacer  esta  rebaja  se  habrían  podido  hacer  más  gas- 
tos; pero  no  es  esta  la  manera  de  discutir.  Se  trata  del 
impuesto  sobre  sueldos  y asignaciones,  y apenas  si  lo 
ha  combatido  S.  S.  más  que  en  lo  que  tiene  relación 
con  el  presupuesto  en  general;  pero  contra  la  medida 
que  se  propone  nada  ha  dicho,  por  lo  que  no  quiero 
molestar  más  la  atención  de  la  Cámara. 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y laido  el  1 .°,  decía: 

cí Artículo  l.°  Desde  l.°  de  Enero  próximo,  el  im- 
puesto sobre  los  sueldos  y asignaciones  del  Estado 
quedará  reducido  al  10  por  100  de  las  cantidades  que 
perciban  todos  los  que  en  cualquier  concepto  disfru- 
ten sueldos  ó pensiones  del  Estado. 

Esta  rebaja  se  aplicará  igualmente  á los  que  per- 
ciban sus  haberes  de  los  presupuestos  provinciales  y 
municipales.)) 

Hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió  por 
competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal;  y verificada  ésta,  lo  quedó  aquel  por 
85  votos  contra  20,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Rey. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 

González  {D.  Venancio). 

Allande  Valledor. 

Sánchez  Gamp omanes. 

Barrio  (D.  Ramón). 

Pons, 

Maciá. 

Gay. 


Gamundí, 

Diaz  de  Rivera. 

Sagasta  (D.  José). 

Sanz  Rioboó. 

Torres. 

Calderón  y Herce. 
Bermejillo. 

Avila  Fernandez. 

Gosatvez. 

López  Puigcerver. 

Quiroga  López  Ballesteros. 
Soria  Santa  Cruz. 

Ortiz  y Casado. 

García  Martínez. 

Mesa  y Flores. 

Tutor. 

Godo. 

Alcalde. 

Ferratges. 

Rodríguez  Leal, 

Grande  y Valdés. 

Tuero. 

Robles. 

Benayas, 

Moret. 

Quintana, 

Nuñez  de  Haro, 

Rico, 

Eguilior, 

González  (D,  Alfonso), 
Posada  Aldaz. 

Cubas, 

To  rispan  do  {Conde  de), 
Da-Biva  Do-Rego, 

Correa, 

Mesa  y Moya. 

Rodríguez  Villegas. 
Montalvo  y Vega, 

Sánchez  Mira, 

Surga. 

Sarthou. 

Montilla. 

Manjon. 

Espinosa  de  los  Monteros, 
Marín, 

García  Ramírez, 

Laussat, 

Alcalá  del  Olmo. 

Vivar, 

Riofiorido  (Marqués  de). 
Aguirre, 

Abarca. 

García  Martina, 
üllqa. 

Perijaá  (Marqués  de). 

M acias. 

Serrano. 

Rodríguez  Y agüe. 

Burgos. 

Planas, 

Mas, 

Rodrigan ez  (D.  Hipólito). 
Muñiz, 

Boixader. 

Forreras. 

Nieto, 

Muros  (Marqués  de). 
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Alonso  Castrillo, 

Nunez  de  Arce, 

Canamaque. 

Diz  Romero* 

La  Sema, 

FioL 

Blanco  Rajoy, 

Castañeda. 

Azcárraga. 

Sr.  Presidente, 

Total,  85, 

Señores  que  dijeron  no: 

Ordoñez. 

Cos-Gayon, 

Fernandez  Villa  verde. 

Armas, 

Alvarez  Marino, 

Bosch  y Labrús. 

Toreno  (Conde  de), 

Atard. 

Castellano, 

Sallent  (Conde  de). 

Sil  vela. 

Alvarez  Bugallal. 

Quíroga  Vázquez, 

Batanero. 

Sánchez  Bedoya. 

Bosch  (D,  Alberto). 

González  Conde, 

Estéban  Golfantes. 

Finat, 

Amorós, 

Total,  20, 

Hin  discusión  fueron  aprobados  los  artículos  2.°  y 
último  del  dictamen,  en  esta  forma: 

«Avt,  2,°  El  donativo  del  clero  se  reduce  asimismo 
desde  la  indicada  fecha  al  10  por  100  de  sus  asigna- 
ciones personales. 

Avt,  3,°  Quedan  exceptuadas  las  clases  de  tropa  de 
los  cuerpos  del  ejército,  de  la  marina  y de  los  insti- 
tutos armados,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  suprimiendo  el  impuesto  de  portazgos, 
pontazgos  y barcajes  y las  subvenciones  de  las  provin- 
cias y pueblos  para  la  construcción  de  carreteras.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Vítase  el  Apéndice  segundo 
(ti  Diario  núm.  6 i,  sesión  del  2 del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Abrego  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen. 

El  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRÚS:  Seré  mny  breve,  se- 
ñores Diputados. 

Mi  único  objeto  es  exponer  algunas  consideraciones 
referentes  á la  falta  de  equidad  que  entraña  el  pro- 
yecto que  se  discute,  y me  será  muy  agradable  que  la 
Comisión  las  conteste  satisfactoriamente. 

En  realidad,  el  impuesto  de  portazgos,  pontazgos  y 
barcajes  debe  ser  suprimido:  si  algo  produce  para  el 
Tesoro,  es  una  suma  insignificante,  y en  cambio  es  al- 
tamente gravoso  para  los  pueblos.  Y tanto  es  así,  que 
en  las  últimas  Cortes  la  Subcomisión  de  Hacienda,  á la 


cual  correspondía  ocuparse  de  este  asunto,  acordó  pro- 
poner la  supresión  de  este  impuesto  por  unanimidad,  y 
con  este  propósito  fuó  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos, y allí  lo  expuso  en  presencia  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  Pero  el  entonces  Ministro  de  Hacienda, 
que  si  no  me  equivoco  era  el  Sr.  Oos-Gayon,  hizo  la 
consideración  de  que  de  suprimirse  el  impuesto  habria 
necesidad  de  indemnizar  á los  arrendatarios,  después 
de  haber  significado  naturalmente  que  más  de  la  mi- 
tad de  los  portazgos  estaban  arrendados. 

Ante  esta  consideración,  naturalmente  desistimos  de 
la  idea,  teniendo  en  cuenta  lo  muy  caras  que  suelen 
costar  al  Tesoro  las  indemnizaciones,  y á nadie  abso- 
lutamente se  le  ocurrió  que  pudiera  suprimirse  el  im- 
puesto en  los  portazgos  no  arrendados,  dejándolo  sub- 
sistente en  los  arrendados.  Esta  consideración,  al  pa- 
recer, no  ha  inñuido  en  el  actual  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ni  tampoco  en  la  Gomision:  no  han  tenido  en 
cuenta  que  es  una  injusticia,  que  es  una  falta  de  equi- 
dad la  supresión  de  un  tributo  en  unas  comarcas  y de- 
jarlo subsistente  en  otras. 

Y no  solo,  Sres,  Diputados,  es  injusticia  y falta  de 
equidad,  sino  que  no  está  muy  de  acuerdo  con  el  espí- 
ritu ni  con  la  letra  de  la  Constitución  del  Estado, 

Ante  esta  consideración,  en  mi  concepto  de  suma 
importancia,  puesto  que  la  equidad  y la  igualdad  ante 
la  ley  es  lo  primero  que  debe  respetar  un  Gobierno, 
cualquiera  que  sea,  y teniendo  en  cuenta,  como  he  di- 
cho antes,  que  la  supresión  del  impuesto  en  unas  co- 
marcas y el  dejarlo  subsistente  en  otras  entraña  injus- 
ticia, falta  de  equidad,  y es  hasta  contrario  al  espíritu 
y á la  letra  de  la  Constitución  del  Estado,  creo  que  en 
conciencia  no  podemos  votar  este  proyecto,  y menos  en 
los  términos  en  que  viene  redactado,  por  más  que 
abundemos  todos,  y yo  el  primero,  en  la  conveniencia 
de  suprimir  por  completo  este  impuesto,  que  si  es  poco 
productivo  para  el  Tesoro,  en  cambio  es  muy  gravoso 
para  ios  pueblos. 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  RICO:  Dos  palabras  nada  más,  Sres.  Dipu- 
tados, 

De  seguro  que  no  hay  ningún  español  que  no  esté 
conforme  en  que  el  impuesto  de  portazgos,  pontazgos 
y barcajes  debe  suprimirse;  este  es  un  deseo  general, 
porque,  como  decía  muy  bien  el  Sr.  Bosch  y Labrús, 
ese  impuesto  es  una  carga  gravosa  para  el  país,  que 
ocasiona  muchos  gastos  y no  reporta  grandes  utilida- 
des al  Tesoro.  Acaso  no  esté  yo  del  todo  disconforme 
con  S.  S.  en  alguna  dificultad  que  encuentra;  pero  al 
realizar  cualquier  reforma,  siempre  se  encuentran  esas 
dificultades,  y no  porque  existan  debe  abandonarse  la 
reforma. 

Decía  S,  8.  que  no  se  suprimen  todos  los  portazgos, 
y solo  se  suprimen  algunos.  Más  grave  es  suprimirlos 
sin  que  la  ley  lo  diga,  y esto  está  sucediendo  con  al- 
gunos desde  hace  año  y medio  ó desde  hace  dos  años, 
nada  más  qu aporque  sí.  La  ley  que  discutimos  estable- 
ce un  principio,  el  de  que  quede  suprimido  ese  im- 
puesto, pero  se  encuentra  con  que  hay  celebrados  con- 
tratos de  arriendo  que  no  veucen  inmediatamente,  sino 
que  unos  vencerán  dentro  de  medio  año  y otros  dentro 
de  uno;  y si  forzosamente,  si  de  una  manera  violenta 
declaráramos  que  se  rompen  esos  contratos,  habria  mo- 
tivo para  que  los  arrendatarios  se  consideraran  con  de- 
recho á nna  indemnización. 

Se  dice  que  se  trata  de  un  impuesto  gravoso  y que 


1550 


5 DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


* 

produce  muy  poco.  ¿Quiere  S,  S.  que  continúen  las  co- 
sas como  están?  ¿Quiere  que,  por  el  contrario,  consig- 
nemos el  principio  de  que  por  medio  de  una  ley  se 
puede  romper  un  contrato  hecho  con  un  particular,  y 
do  indemnizarle  por  la  rescisión?  ¿Le  parece  á S.  S.  que 
eso  es  justo?  T entonces,  ¿qué  es  lo  que  hay  que  hacer? 
Hacer  todo  el  bien  que  se  pueda.  Los  portazgos  que 
fácilmente  puedan  suprimirse,  se  suprimirán;  los  que 
no  sea  fácil  suprimir  ahora,  se  suprimirán  al  cabo  de 
poco  tiempo,  y en  último  término  unas  provincias  dis- 
frutarán desde  luego  de  ese  beneficio,  y las  otras  sa- 
brán que  lo  han  de  disfrutar  en  un  corto  plazo. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRTJS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRTJS:  He  oído  con  muchísi- 
mo gusto  á mi  amigo  el  Sr.  Rico;  pero  yo  no  he  plan- 
tea  do  la  cuestión  en  el  terreno  que  ha  supuesto  S,  SM 
porque  no  he  dicho  que  se  supriman  todos  ó ninguno, 
he  dicho  que  quizá  pudiera  redactarse  el  proyecto  en 
una  forma  tal,  que  no  apareciese  esta  injusticia,  esta 
falta  de  equidad  de  que  me  he  quejado. 

Estoy  conforme  en  que  se  suprima  ese  impuesto, 
y he  dicho  que  hace  año  y medio  se  intentó  hacerlo, 
pero  nos  encontramos  con  la  dificultad  de  los  arrien- 
dos, de  los  compromisos  contraídos,  y este  fue  el  mo- 
tivo por  el  que  no  siguió  adelante  la  supresión;  pero 
he  manifestado  también  que  á nadie  se  le  ocurrió  que 
pudieran  suprimirse  los  portazgos  en  unos  pnntos  y 
dejar  subsistentes  los  que  estuvieran  arrendados,  No 
tengo  más  que  decir. » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  ar- 
tículos, y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

Artículo  1,°  Desde  l.°  de  Enero  de  1882  queda  su- 
primido el  impuesto  de  portazgos,  pontazgos  y barca- 
jes. Subsistirán,  sin  embargo,  los  portazgos,  pontazgos 
y barcajes  que  estuviesen  arrendados,  mientras  duren 
los  actuales  contratos. 

Art.  2.a  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  acuerde 
la  rescisión  de  todos  los  arrendamientos,  siempre  que 
los  arrendatarios  ó sus  cesionarios  legítimos  lo  solici- 
tasen sin  indemnización  alguna. 

Art.  3,*  Desde  1.a  de  Enero  próximo  dejará  de 
figurar  en  el  presupuesto  de  ingresos  la  partida  de 
4.386,000  pesetas  que  con  el  concepto  de  Subvenciones 
de  las  provincias  y pueblos  para  la  construcción  de  car- 
reteras figura  en  el  presupuesto  vigente  entre  los  va- 
lores que  corren  á cargo  de  la  Dirección  general  de 
contribuciones. 

Art.  4.a  Los  Ministerios  de  Hacienda  y de  Fomento, 
de  acuerdo,  dictarán  las  disposiciones  necesarias  para 
el  inmediato  cumplimiento  de  esta  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  {Ordonez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  tres  enmien- 
das al  dictamen  déla  Comisión  general  de  presupues- 
tos relativo  al  proyecto  de  ley  reformando  la  de  con- 
tabilidad en  la  parte  relativa  á los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado:  una  del  Sr.  Rodríguez  Correa  al  ar- 
tículo 3.°;  otra  del  Sr.  González  (D.  Alfonso)  al  7.°,  y 
otra  del  Sr.  Silvela  al  párrafo  tercero  del  art.  7.a  (Véa- 
se el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  pro- 
yecto do  ley  reformando  el  impuesto  de  cédulas  per- 
sonales,» ' 

Leído  dicho  dictamen  (Ytoe  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm,  56,  sesión  del  25  de  Noviembre) ^ dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  disensión  por  artículos, 

Leído  el  1.a,  decía: 

«Artículo  l.°  Están  sujetos  al  pago  del  impuesto 
de  cédulas  personales  todos  los  españoles  y extranjeros 
de  ambos  sexos,  mayores  de  14  años,  domiciliados  en 
las  provincias  de  España  é islas  adyacentes.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  Hay  una  enmien- 
da del  Sr.  Serna  y López,  que  dice  asb 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre- 
so se  sirva  disponer  que  el  proyecto  de  ley  referente 
al  impuesto  de  cédulas  personales  se  adicione  con  el 
siguiente  articulo; 

«Los  militares  y sus  asimilados  que  no  estén  reti- 
rados, se  proveerán  de  cédulas  de  novena  clase,  siem- 
pre que  no  deban  contribuir  sino  por  el  sueldo  que 
como  militares  disfruten,  quedando  también  exentos 
de  todo  recargo  municipal.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  do  1881,==: 
Agustín  de  la  Serna,=Manuel  CassoIa,=Modesto  Mar- 
tínez Pacheco.— Carlos  Espinosa  de  los  Monteros,;— 
losó  María  Tuero.— Manuel  Hacías.— Francisco  Javier 
Gosalvez.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  ia  enmienda. 

El  Sr.  MORET  Y PRBNDEBGAST:  La  Comi- 
sión, de  acuerdo  con  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ad- 
mite la  enmienda,  que  formará  el  art.  4.°,  pasando  e!  4° 
primitivo  á ser  5.°.  y el  5.°  6.°,  etc* 

El  Sr.  SERNA  Y LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  SERNA  Y LOPE2I:  He  pedido  la  palabra, 
Sr.  Presidente,  para  dar  las  gracias  á la  Comisión  por 
haber  aceptado  esa  enmienda,  que  viene  á borrar  lo 
que  consideraba  yo  una  injusticia,  tratándose  de  una 
clase  que  no  había  obtenido  beneficio  alguno  con  la 
rebaja  del  descuento.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerda 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  L°» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  S3 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  i.°  Están  sujetos  al  pago  del  impuesto  de 
cédulas  personales  todos  los  españoles  y extranjeros  de 
ambos  sexos,  mayores  de  14  anos,  domiciliados  en  Ins 
provincias  de  España  ó islas  adyacentes. » 

Sin  debate  lo  fueron  el  2.°  y 3.a  en  los  términos  si- 
guientes: 

«Art.  2.a  Quedan  exceptuados  del  artículo  anterior; 

í.°  Los  pobres  de  solemnidad. 

2. a  Las  religiosas  que  viven  en  clausura, 

3. °  Los  penados,  durante  el  tiempo  de  su  reclusión. 

Y 4.°  Las  ciases  de  tropa, 

Art,  3.°  La  exacción  del  impuesto  se  verificará 
desde  it°  de  Julio  de  1882  con  sujeción  á las  esca- 
las contenidas  en  las  tarifas  adjuntas,  números  i, 
y 2.a» 


TARIFA  NTJM.  1 - 

Clasificación  por  cuotas  de  contribución , sueldos  ó haberes. 


HÚMERO  63. 


1551 


pa  . 

® s 

< , © 

* 8 

U ^ 

ej  ‘O 

<=> 


H 

CQ 

ü 


OI 

<ti 

u 

ei 

05 


R 

CZ3 

«4 

ü 

d # 

QÓ 


w 

CO 

<1 

u 


w 

co 

<1 

ü 

ei  b 

cd 


• W 

GO 

< 

u 

«j 

10 


H 

co 

«4 

ü 


W 

co 

<4 

►31 

ü 

ei  # 
00 


© 

g 03  « 

S C¡3:^ 
c3  Qhjc{ 

£ tí <0 

"^-¡j  w 
ce  tí  © 

ce  *-g.  .21 

&t=¡- 


X X w • <D  f-c 

9 a g 
frs-g-o  d 

s “ O Ht  t, 

¡>ití  (D  O 


W 

C0 

<1 

►3 

U 

«8 

oi 


W 

co 

<1 

ü 


M 


tfg 

oÍC¡ 

-3 

§s 

-n^3 

SU2 
© 
ce  fn 


r".  Qj  uj  o 
W2  2 5=5  *£ 

ce  ££  © © Ph 
- ©+*  j¿© 


£.2p;  cl.^ 
2 t>"g  3 g 

© cá  2 W S 

tí' 


_ *ce 

¿m  m . O 
CT1  o O ® _ 
© "tí  ^ g 
£ o ce^  h 


a I 
•®  2 
02 

ZcS 

©•©: 

'Wb 

s<á 
02  © 
ce  Tj 
J w 
o 


§-©  fe  ce 

g +J  ©_l 

& 02  tí  rt. 
S © ©,5B 

O -+-3  115 
e 0 o c¿ 

°/3‘&  g 
gg.8» 

© ce 

02  2 boiS 

02.r0  rf 

,r©  £ O ' 


Losquepor 
igual  concep- 
to paguen 
cuotas  que  no 
lleguen  á 25 
pesetas. 

Losquepor 
igual  concep- 
to disfruten 
ménos  de  750 
pesetas. 

Losquepor 
igual  concep- 
to paguen  de 
25  á 300  pese- 
tas. 

Losquepor 
igual  concep- 
to disfruten 
de  750  á 1.250 
pesetas. 

Losquepor 
igual  concep- 
to paguen  de 
301  á 500  pe- 
setas. 

Losquepor 
igual  concep- 
to disfruten 
de  1.251  á 
2.500  pesetas 

Losquepor! 
igual  concep- 
to paguen  de ! 
501  ál. 000  pe- 
setas. 

Losquepor 
igual  concep- 
to disfruten 
de  2.501  á 
3.500  pesetas 

“|S 

02  ce  o 
©-^ 

§5g 

1.8°  ■ 

d o u 

£§a . 

«gcf 

O 02  .©  O 


O gu 
o O 

rr©  d 

§ s § 

•— 1 O I— ( 


LO 


>-H  © . 

tí,  O jj  j C0 

M r«  « o to 


^ o fe 
be  o • 2 

•i-H  -f^>  T-H  &| 


?H  ' ©O 

aa^s 

2§g<^  . 
02 

02  , i T 

.SP5SS. 


§«■§“'  . 
£.§  I'03  f? 

O eá  5 

hJ  p 


ti  ' (DO 

$c»«  . 

^ O tí  03 

? ° feo'05  ce 

512§| 

.spaSa 


• ©o 
O 2 
Q.  O o 

°*8  m*  S 
.15  S 8. 


f-t  x ® Q 

a&xs 

2 c §"  . 
?0-d  8 

si  asi 
.SPSS  a 


tí  Ph  02 
© O ce  ntí 

tí  P*-£ 

sp®!! 

&p  s§. 

<D  cD.So 

ü'S 

2 ce  o § 
3-p  d ü 

^ tí  tí  © 
ce  tí^ 


x tí^ce  w 
ce 

«S-g 

®-  tí  g 


Sng-g 
m 2 tí: 


3 T— ( © 

tí  c 02 

tí  O ‘Vi  LO  © 
tío  03  * CU 

02  , — i •■— ( CO 

•o  tó-p  g 

§>2.33 

-f-3  Htí 


fe  A tí  *«e  co 

o tí,  Q3 

tí_,  © -+d>  ^3 

ir  o © 
tí  tí  ¿O  02 
tí  gctío  © 

3 2^  § 
^ M°  ®*5 

.tíJ-H3  Tj  CO 


© 


g f c¡  ^ 
o cu  © 

CU©  -43 

© a tí  s ° 

tí  ctí  IjO  tíl 

cr"tí  • 

: co  o 
3 o 
5 o 

©c 


«2  tíi 

o ce 
bl  tí 


bD°  ®0  8 
r-!  -+-i  tí  -H-P 


tí  a tí  'ce  i 

O tí-.  © © 

tí_  © -4-3  02 

2pgS® 

p 3*0  CD 

crC02- 
02  r O O 
9 ce^^S  . 

1-3  tí  _ -x  . 02 

be  ° 22  ce 

• rtP'drUJ 


o ¿.g'03  ® 

CU©  4-d  02 

© § tí  o © 

3 tí^  0°:  02 
■g^>gg-g 


O 02 
tp  -ce 

§ s « 
s?  --3 

tlt 

© tí  ^ 

ce  o 
^ Ü o 
ce 

•+r  ^ LO 


tí  fe 


© Q S'tí  ^ 


^§§8| 
tí 


02 


T3 

© 

tí 


o o 

02  tír-,3 

O p4 


tírS 


ce  tí 
£_,  ce 
. © ^ 
cr,© 

02  ce  *o 
o tí  ^ 

M tí  tí  © © 
tí  tí  ©tí 


02  02 
°.H 


j.  ¿ m 

gjS'g 

PiP  s 

:s« 

®ío 

S8f 

rj  <0  . 

§©CO  02 

.2  ^ © ce 

0.n-tí  -tí 

ce°  .© 

tí  02  02  02 

o ce  © © 

CU  02  tí  CU 


6 

o 


su 

o 

#> 

•2 

tí 

•+0 

CO 

"tí 

.g 

‘tí 

tí 


01 
i 

tí 
tí 

¿ § 
s 1 

PÍ  2 

á 


"tí 


tí 

"tí 


tí 

tí4 

r^o 

tí 

02 

"tí 

tí 

O 

L<í 

tí 

SU 

SU 

o 

A, 


Cd 

E¿3 

}J 

3 

<*í 

|Z¡ 

w 

H 

Z 

W 

§ 

<1 

D 

<1 

W 

P 

O 

<í 

p 

w 

p 

a 

CO 

o 

p 


02 

ce 

4^  v | « » • • i « « | 

<5rdro,tí"tí'tírc5rtí'tíTe'tí 

Ul  *»-H  •>— 1 • rH  »r-H  • »-H  • i-H  •>— < • rH  *f-H  •»— ( 

O 

CU 

O LO  O lO  O 1.0  O lO  O ri  O 
O/MOíMNtHtH  lO  lO 


ce  ^ re  r5  ra  S r2  rS 

-p-4  .-4  — 

ei  d eí  rf  _ ei  ^ rt  ^ ei  . ei  ^ e5  ^ ei  < ei  ^ 

P oi  co  P LO*  CO  P oo  d o P 


1 

II 

o r 

c3  S 

rtí  O 

,q  a < 

O'OI 


d o 

s8 


02  • * • . . . 
eSSQooo 
pOOOlOoO 
©OO.OhiOCO 
gcÓ05P 
cu-ce  -ce  -ce  »ce  -ce  -ce 

T— < I 1 t— < 1 T—<  H 

O O O LO  O O LO 
OOOMOWN 


o i© 
LO  Oí 

Oí  T-H 


03 

. o 

lO  O 
p-  -© 


-ce  -ce  -ce  *o 

CO  CO  H o 
Oi  l~-  lO  lO 


0)0 
Sol  . 


eso  g 

'¿O  43 

•go  d 

O • rft 
^ -§ 

d-”^ 

H fl 


2 O O 

lOO 
^ LO 


O LO  c 
LO  Oí  C 


r3  o o o o 
Poooo 
O LO  LO  LO  o 

^ có  oí  P p 
tíu-ce  -ce  -ce  -ce  *o3  -ce  -ce 


o O O O ÍO 

LO  LO  LO  O £— 


O LO 
LO 


CO  T— I 

Oí  o 


• W? 

?c 

-h  a 

a 

-ce  -o 

CO  LO 

p-  r- 


«o 
H«  o 

O'árd 

OO  DO 

3=2 1 

C(M  § 


d-ai 

H a 


w O 
ce  o 

-4-»  o 
© • 
02^ 
© 


O O o o o O O 
O o LO  o LO  lO  lo 

LO  LO  Oí  O P*  ©í  t— I 


. «í 

O o 

O tí 

—4  -© 

s 


cu-ce  -ce  'ce  -ce  .ce  -ce  -ce  -ce  -ce  *o 

T— < -(—I  »— < T— < t— I T— ( T-<  1 CO  LO 

O O O LO  O lO  lo  lo  O p- 
OLOLOOlOl-  OÍ'rH-r-i 
p Oí  T— I ▼— 1 T—< 


O © 

4S.g^r§ 

353.! 

H te  §tí 
rS  o d S 


w 

ce 

-+-> 

© 

m 

© 

CU  • 
O 
C/2  O 

-ce  o 


oo 
o o 
o o 
c¿  oí 


oooooo  o 

OO  LO  LO  o LO  tí 
LO  O P*  Oí  Oí  th i -© 

pp  a 


s ^ 

-o  -ce  -ce  -ce  -ce  -ce  -ce  -ce  -ce  -ce  -o 


200 
20  LO 


T— I r-l  Y-l  -r— I T-l  T— I O 

O LO  LOO  LO  o O 
O Oí  Oí  TH  — « T—< 


.5  o 

0^3 
> to 


O c3 
d 


iSi 


CO 

-ce 

s 

•o 
m • 

ce  § 
■So 

cu-ce 


OOOoOOo 
OO  Oo  O Oo 

o o o LO  o LO  CO 
'tí1  CO  G^í  t— ( 

-ce  -ce  -se  -ce  -ce  ^ -ce 


OOOOOOO  Olío 

OOOOlOOlOCO  cvj 


02 

si' 

Oí '© 

s 

-ce  *o 

CO  LO 
Oí  Oí 


nd 

s 


d 

tíl 


02 

. oí  o O Q O O O*  O*  o*  2 
CfíOOOOOOOaOoS 
-ce  ^ O lo  ^ O lO  O p-  lo 

2 P*  LO  có  cd  T-4  r-t  tí 

•o  -ce  -ce  -ce  -ce  -ce  -ce  -ce  .ce  *© 
wmwtc^wwwwwM 
cececece^cececececece 

4J+J4J4J  P +S  +J  4J  +J  +j 
©©©©©©©©©©© 
020202(72^02020202^02 
©©©©©©©©©  ©© 
PhOUPhP^CUcUCUPhCUCUCU 

O T-(  't-1  T— I T — 1 T— < H T-l  ^ T— 1 O 

OOOOOOOLOOLOLO 

lOOlOlOOLOOI'-lOOíOÍ 

P LO  CO  Oí  Oí  P p 


403 


Í552 


6 DE  DICIEMBRE  DE  1381. 


El  3r,  SECRETARIO  (OrdoSez):  Habiéndose  de- 
clarado  que  la  enmienda  del  Sf.  Serna  y López  forma- 
ra el  art  4.°,  queda  éste  redactado  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Art.  4,°  Los  militares  y sus  asimilados  que  no 
estén  retirados,  se  proveerán  de  cédulas  de  novena  cla- 
se, siempre  que  no  deban  contribuir  sino  por  ei  sueldo 
que  como  militares  disfruten,  quedando  también  exen- 
tos de  todo  recargo  municipal j> 

Leido  el  5.°  (antes  4,*},  diciar 

«Art,  o.fl  Los  Ayuntamientos  podrán  imponer  un 
recargo  hasta  el  50  por  ÍOO  sobre  cada  cédula.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  Hay  una  enmien- 
da del  Sr.  Nieto  Perez,  que  dice: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguien- 
te adición  al  art.  4.°  del  proyecto  de  ley  reformando  el 
impuesto  de  cédulas  personales: 

Al  final  del  expresado  artículo  se  añadirá: 

((En  ningún  caso  se  podrá  embargar  ni  retener  á 
los  Ayuntamientos,  por  razón  do  débitos  á la  Provincia 
y al  Estado,  más  del  38  por  100  déla  cantidad  recau- 
dada como  recargo  municipal.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1881.= 
Emilio  Nieto,=José  Gutiérrez  de  la  Yega.=El  Mar- 
qués de  Perl  jaá.=J  osó  de  Carvajal.=Modesto  Martí- 
nez Pacheco,=Julian  de  Zugasti,=Urbano  González 
Serrano.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda.» 

El  Sr,  LOPEZ  PDIGOERVEB:  La  Comisión  tie- 
ne el  sentimiento  de  no  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Nieto  Perez  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  NIETO  PEREZ:  Señores  Diputados,  con 
gran  sentimiento,  y con  mayor  sorpresa  aún  que  sentí  - 
miento,  he  visto  que  la  Comisión  se  niega  á admitir  la 
enmienda  que  he  tenido  la  honra  de  presentar  en  unión 
de  varios  compañeros  de  distintos  lados  déla  Cámara; 
y lo  he  visto  con  sentimiento,  porque  aparte  de  que 
entiendo  que  este  asunto  es  de  los  más  importantes  que 
pudiéramos  tratar,  y que  la  declaración  que  vengo  á 
solicitar  tiene  una  trascendencia  extraordinaria  para 
todos  los  Municipios,  me  temo  que  esta  negativa  venga 
a repetirse  respecto  de  las  demás  peticiones  de  índole 
análoga  que  tengo  presentadas  á propósito  de  los  pro- 
yectos de  ley  de  contribución  industrial,  de  contribu- 
ción territorial  y de  contribución  de  consumos;  es 
decir,  á propósito  de  todos  aquellos  proyectos  en  los 
cuales  se  señala  un  recargo  como  recurso  para  los 
Ayuntamientos,  T lo  he  visto  con  sorpresa,  porque  por 
más  que  medito,  no  acierto  á encontrar  el  fundamento 
que  pueda  haber  tenido  la  Comisión  para  desechar  una 
adición  como  la  que  propongo,  que  sobre  no  producir 
perjuicio  á nadie,  está  inspirada  en  el  bien  de  todos  y 
se  apoya  en  los  principios  de  la  más  estricta  é incon- 
testable justicia. 

Permítaseme,  Sres.  Diputados,  abrigar  la  confian- 
za de  que  después  de  las  breves  explicaciones  que  voy 
á dar  á la  Cámara,  después  de  hacer  alguna  que  otra 
indicación  que  procuraré  que  sean  todo  lo  concisas  po- 
sible, la  Comisión  misma  habrá  de  convenir  conmigo 
en  que  es  oportuno,  ¿qué  digo  oportuno?,  indispensa- 
ble, absolutamente  indispensable  señalar  á las  faculta- 
des de  la  Administración  central,  en  el  punto  de  que 
se  trata,  la  limitación  que  vengo  á proponer,  porque 
aparte  de  producir  las  ventajas  que  sumariamente  in- 


dicaré, no  ha  de  constituir  gravámen  para  los  intere- 
ses privados,  ni  ha  de  venir  á aminorar  en  manera  al- 
guna la  cantidad  que  se  ha  considerado  necesaria  para 
subvenir  á las  necesidades  publicas.  Con  mi  propues- 
ta no  hay  ni  agravio  para  el  contribuyente,  ni  agravio 
para  el  Tesoro.  En  esta  especie  de  concordia  entre  la 
fortuna  publica  y la  fortuna  privada,  á que  se  llega  por 
virtud  de  la  discusión  de  los  presupuestos,  yo  no  vengo 
ni  á hacer  la  defensa  del  derecho  del  contribuyente,  ni  á 
hacer  la  defensa  del  derecho  del  Estado;  vengo  única- 
mente á pedir  que  á la  vez  que  se  estimen  estos  dere- 
chos y que  á la  vez  que  se  busque  la  conciliación  jus- 
ta y racional  entre  ellos,  se  estimen  también  los  dere- 
chos de  corporaciones  y de  organismos  tan  importan- 
tes como  son  las  corporaciones  municipales;  vengo  á 
pedir  para  los  Ayuntamientos  lo  que  conceptúo  condi- 
ción indispensable  de  su  existencia. 

Y con  decir  esto,  con  indicar  que  vengo  á defen- 
der los  derechos  de  los  Ayuntamientos,  comprendereis 
toda  la  importancia  del  punto  de  que  se  trata,  porque 
ninguno  de  vosotros  ignora  hasta  qué  extemo  convie- 
ne hoy  que  se  robustezcan  y se  regularicen  las  condi- 
ciones de  la  vida  económica  y administrativa  de  los 
Ayuntamientos,  tanto  por  lo  que  son  en  si,  como  por 
ser  requisito  indispensable  para  el  robustecimiento  y 
la  regularidad  de  la  vida  nacional.  Y tampoco  ignoráis 
que  será  mentida  ilusión,  apariencia  engañosa,  la  pros- 
peridad del  país,  si  al  mismo  tiempo  que  se  cubren  las 
atenciones  de  índole  general,  se  vienen  a dejar  des- 
atendidas las  necesidades  locales,  aquellas  que  más  de 
cerca  tocan  á la  mayoría  de  los  ciudadanos,  aquellas 
que  más  les  afectan,  y que  son  por  tanto  las  que  más 
influyen  en  su  existencia.  Además  de  estas  considera- 
ciones de  índole  positiva  sobre  la  Importancia  que  tie- 
ne la  vida  municipal,  hay  otras  sobre  las  cuales  podría 
extenderme  mucho  y no  lo  hago  porque  aspiro  y estoy 
firmemente  resuelto  á dar  á esta  discusión  el  carácter 
práctico  que  de  derecho  le  corresponde,  sin  entrar  en 
cierto  órden  de  discusiones;  sin  embargo,  pienso  que 
todos  habréis  de  convenir  conmigo  en  que,  el  obstáculo 
mayor  que  se  ofrece  á la  gestión  de  Los  Gobiernos,  asi 
liberales  como  conservadores  en  el  buen  sentido  de  la 
palabra,  en  que  las  grandes  dificultades  con  que  tro- 
pieza siempre  el  progreso  en  nuestras  modernas  socie- 
dades, y más  aún  en  los  pueblos  latinos,  y sobre  todo  en 
nuestra  Patria,  estriban  principalmente  en  esa  falta  del 
sentido  de  sociabilidad,  en  ese  individualismo  egoísta 
que  hace  que  cada  ciudadano  se  encastille  dentro  de  sí 
propio,  se  encierre  en  sí  mismo,  viva  sin  relaciones  de 
ninguna  clase  con  los  demás,  atienda  única  y exclusi- 
vamente á lo  que  particularmente  le  afecta,  y prescin- 
da en  absoluto  de  los  otros,  sin  tener  en  cuenta  que  su 
derecho  es  el  mismo  que  el  de  los  demás  ciudadanos, 
y que  el  agravio  hecho  á cualquiera  es  un  agravio  he- 
cho á sí  propio,  como  parte  qne  es  de  la  colectividad. 

Solamente  en  aquellos  países  en  donde  el  sentido 
de  ia  colectividad  y en  donde  la  solidaridad  de  los  indi- 
viduos están  arraigadas,  es  donde  no  es  falsa  aparien- 
cia el  movimiento  de  la  vida  social.  En  esos  países  m 
donde  arranca  la  vida  pública  de  las  entrañas  de  la  so- 
ciedad, y donde  por  consiguiente  llega  a ser  una  verdad 
la  participación  de  todos  en  la  realización  de  la  persona 
colectiva.  Así,  pues,  una  de  las  necesidades  más  urgen- 
tes de  los  puebles  modernos  es  la  de  que  se  anuden 
fuertemente  los  lazos  de  los  organismos  sobre  la  base 
de  la  libertad j tal  como  se  encontraban  anudados,  aun- 
que sobre  la  base  del  privilegio,  á ñnes  siglo  XVI, 
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tes  da  las  revoluciones  modernas.  Y si  importa  de  tal 
manera  esto  para  que  puedan  marchar  ios  pueblos  por 
el  camino  del  progreso,  indudable  es  que  el  primero  de 
los  organismos  que  se  ha  de  procurar  robustecer  y forth 
flcar,  que  el  primero  de  los  organismos  que  hay  que 
conservar  con  vigor  y con  fuerza,  es  el  organismo  mu- 
nicipal, porque  es  la  escuela  práctica  en  que  todos  los 
ciudadanos  aprenden  con  facilidad  sus  deberos  y sus 
derechos;  porque  es  el  círculo  en  el  cual,  por  lo  mismo 
que  más  de  cerca  se  toca,  se  ve  más  fácilmente  la  uni- 
dad de  espíritu  y tendencias  que  determina  la  convi- 
vencia social  y que  forma  la  verdadera  persona  jurídica. 

Ciertamente  que  no  seria  oportuno  tratar  de  las 
cuestiones  municipales  en  una  discusión  dei  presu- 
puesto general,  si  la  Hacienda  municipal  estuviera, 
como  debía,  completamente  separada  de  la  Hacienda 
del  Estado;  pero  desgraciadamente  no  sucede  así.  La 
organización  provincial  y municipal  es,  en  mi  sentir, 
una  de  las  organizaciones  más  defectuosas  del  actual 
régimen,  y tal  vez  la  que  más  necesita  de  una  reforma 
urgente.  No  es  natural  venir  á tratar  de  esta  reforma 
cuando  nos  estamos  ocupando  de  la  Hacienda  general 
del  Estado.  Por  el  contrario,  hay  que  aceptar  los  he- 
chos como  sonfl  y desde  el  instante  en  que  en  todos  los 
proyectos  de  ley  nos  encontramos  con  que  á continua- 
ción do  los  recursos  que  por  ellos  se  conceden  ai  Es- 
tado se  viene  á autorizar  el  recargo  de  contribución  á 
los  Municipios,  con  lo  cual  se  da  el  caso  rarísimo  de 
que  la  ley  municipal  en  su  parte  de  Hacienda  quede 
completamente  nula  y sin  aplicación  de  ninguna  clase, 
y venga  á refundirse  indirectamente  toda  la  Hacienda 
de  los  pueblos  en  la  del  Tesoro;  desde  este  instante  no 
hay  más  remedio  que  tratar  de  Hacienda  municipal  á 
propósito  de  la  Hacienda  pública.  Cierto  que  existe 
una  ley  municipal  que  en  gran  parte  es  lo  mismo  que 
ia  de  1870,  en  la  cual  se  consignan  determinados  re- 
cursos propios  de  los  pueblos  con  independencia  de  los 
generales  de  la  Nación;  pero  como  todos  los  anos  vie- 
nen autorizándose  estos  recargos  á que  aludo,  los  pue^ 
blos  optan  por  ellos,  en  parte  porque  las  dificultades 
del  régimen  establecido  no  les  permiten  otra  cosa,  y en 
parte  porque  este  sistema  parece  el  más  llano  y ase- 
quible, Olvídanse  así  los  recursos  naturales,  y resultan 
confundidas,  como  he  dicho,  la  Hacienda  de  los  Muni- 
cipios y la  del  Estado, 

Solo  á propósito  del  recargo  municipal  que  se  au- 
toriza en  la  presente  ley,  y con  respecto  á la  facultad 
ilimitada  que  hoy  posee  la  Hacienda  pública  para  re  * 
tener  aquel  en  sus  cajas  y dejar  sin  recursos  á los 
Ayuntamientos  por  la  voluntad  de  un  jefe  económico, 
solo  respecto  de  este  punto  pienso  hacer  algunas  con- 
sideraciones. Mi  respeto  á los  proyectos  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  es  tan  grande,  que  en  nada  discuto  el 
fondo  de  éste:  no  voy  á formular  más  que  alguna  ob- 
servación. Sin  extenderme  en  el  estudio  de  las  grandes 
dificultades  que  se  presentarán  á los  pueblos  para  ha- 
cer efectivo  el  recargo  que  se  les  concede  en  este  pro- 
yecto, me  apresuro  á reconocer,  porque  quizá  será  un 
argumento  que  empleará  ia  Comisión  al  contestarme, 
que  con  arreglo  á este  art,  4.°,  al  autorizar  á los  pue- 
blos para  recargar  hasta  el  50  por  100  cada  cédula,  se 
les  otorga  más  amplitud  que  la  que  tenían  con  arreglo 
á la  legislación  anterior.  Pero  debo  advertir  de  ante- 
mano que  esta  facultad  de  recargar  hasta  el  50  por 
100  obedece  sin  duda  al  propósito  de  compensar  á los 
pueblos  del  perjuicio  que  se  les  ocasiona  con  otros  pro- 
yectos presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por 


ejemplo,  del  perjuicio  que  van  á sufrir  limitándoles  la 
libertad  de  recargar  los  consumos  hasta  el  70  por  100, 
en  vez  de  llegar  al  100  como  podían  hacerlo  antes,  y 
del  que  se  les  va  á seguir  con  el  nuevo  proyecto  de 
contribución  territorial,  toda  vez  que  el  18  por  100  que 
se  les  concede  como  recargo  sobre  el  16  es  menor  que 
el  4 por  100  sobre  la  riqueza  imponible,  que  se  cobra- 
ba con  arreglo  á la  legislación  vigente  hasta  ía  fecha. 
No  será  macha  la  diferencia;  pero  siempre  la  habrá, 
siempre  representará  un  5 por  100.  De  manera  que 
si  parece  muy  generoso  el  Er*  Ministro  de  Hacienda  al 
autorizar  á los  pueblos  para  recargar  el  50  por  100 
sobre  el  impuesto  de  cédulas,  esta  generosidad  se  ha- 
lla con  creces  compensada  con  la  restricción  que  en 
los  demás  proyectos  de  ley  impone  á los  Municipios. 

Entiendo,  por  lo  demás,  que  habrá  pocos  pueblos 
que  usen  de  esta  facultad,  entre  otras  razones  porque  el 
proyecto  de  ley  de  cédulas,  ó no  ha  de  producir  pada  á 
los  Ayuntamientos,  ó sí  produce  algo,  ha  de  proporcio- 
narles grandes  gastos  y grandes  dificultades  para  ob- 
tener las  cantidades  que  se  Les  conceden.  Esta  contri- 
bución de  cédulas,  en  rigor  deberla  ser  un  verdadero 
impuesto  personal:  solo  se  concibe,  racionalmente  ha- 
blando, que  se  plantee  sin  tener  en  cuenta  los  haberes 
y los  diferentes  recursos  de  las  personas.  De  manera 
que  en  tanto  el  impuesto  de  cedo  las  es  un  impuesto 
personal,  puede  ser  acertado;  pero  en  cuanto  viene  á 
buscar  la  proporcionalidad  respecto  do  loa  haberes  con 
objeto  de  lograr  más  rendimientos,  resulta  que  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  es  difícil  que  sea  proporcio- 
nal, y el  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  no  lo  es  realmente;  lejos  de  ser  proporcio- 
nal, es  desproporciona!  Si  quisiera  hacer  una  crítica 
del  proyecto,  me  extenderla  en  estas  consideraciones; 
pero  ya  he  dicho  que  no  es  este  mi  propósito,  y me 
contentaré  con  citar  un  hecho.  En  la  primera  clase 
aparecen  pagando  cédulas  de  100  pesetas  todos  aque- 
llos que  paguen  anualmente  una  contribución  de  más 
de  5.000  pesetas,  y en  la  novena  clase  aparecen  pa- 
gando cédulas  de  2*50  todos  los  que  por  igual  con- 
cepto paguen  de  25  á 300  pesetas.  De  suerte  que,  con 
arreglo  á este  proyecto,  los  individuos  comprendidos 
en  la  primera  clase  pagarán  el  2 por  100  de  la  cuota 
de  contribución,  y los  comprendidos  en  la  novena  cla- 
se pagarán  el  10  por  100;  y esto  tomando  como  ejem- 
plo los  tipos  indinos  de  la  primera  clase  y de  la  no- 
vena. ¿Hay  aquí  alguna  proporcionalidad?  Como  esta 
podría  hacer  muchísimas  otras  observaciones ; pero 
tiempo  es  ya  de  que  me  contraíga  ai  asunto  de  mi  en- 
mienda, es  decir,  á la  crítica  de  la  facultad  que  se 
atribuye  la  Hacienda  de  retener  los  recursos  de  los 
Municipios,  en  solicitad  de  que  señale  á asa  facul- 
tad un  límite,  sobrp  racional  y debido,  indispensable 
para  la  existencia  de  los  pueblos.  Todos  los  que  co- 
nozcan, todos  los  que  estén  enterados  del  estado  dq  la 
Hacienda  de  cualquiera  de  los  Ayuntamientos  de  su 
distrito,  saben  de  que  manera  tan  grave  pesa  allí  el 
pasado  sobre  el  presente;  de  que  manera  el  pasado 
viene  á hacer  á veces  hasta  imposible  La  gestión  de  la 
Hacienda  municipal  en  el  presente.  La  cuestión  de  las 
deudas  municipales  es  de  tanta  trascendencia,  que  no 
puede  tratarse  aquí  de  soslayo.  Yo  pienso  presentar  á 
la  Cámara  up  proyecto  para  su  arreglo,  en  el  cual  se 
disponga  que  se  haga  una  liquidación  completa  de  las 
deudas  de  los  Ayuntamientos  con  el  Tesoro  y con  la 
provincia,  se  acuerde  la  forma  de  la  recaudación,  se 
marquen  los  plazos  en  que  se  haya  de  obtener  el  pago, 
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y se  verifique  la  compensación  de  los  débitos  que  ten- 
gan los  Municipios  con  el  Tesoro  á cambio  de  los  que 
el  Tesoro  tenga  con  los  Municipios;  pero  todo  esto  no 
impide  que  en  este  momento  entienda  yo  que  debo  re- 
cabar de  la  Comisión  todo  lo  que  considero  absoluta- 
mente indispensable  para  que  el  Municipio  subsista, 
para  que  su  existencia  no  sea  completamente  preca- 
ria, para  que  no  dependa  de  la  voluntad  de  la  Hacien- 
da pública  y pierda  todas  sus  condiciones  genuinas. 

Traed  á la  memoria  cualquier  Ayuntamiento  de 
vuestro  distrito,  porque  seguramente  habrá  en  él  muy 
pocos  que  no  tengan  atrasos,  y poquísimos  también  que 
teniendo  atrasos  no  sean  deudores  déla  provincia  y del 
Tesoro.  El  hecho  es  que  han  ido  pasando  por  ese  Ayun- 
tamiento los  hombres  de  todos  los  partidos  políticos,  y 
que  todos  han  ido  dejando  una  herencia  cada  vez  más 
triste  y desastrosa.  Por  incuria  ©n  unos  casos,  por  abu- 
sos en  otros,  por  una  casi  completa  imposibilidad  en 
otros,  no  se  ha  recaudado  lo  que  se  debía,  no  se  han 
pagado  obligaciones  que  debian  satisfacerse,  y en  mu- 
chos casos  la  responsabilidad  corresponde  al  Tesoro, 
porque  ha  exigido  á esas  corporaciones  verdaderos  im- 
posibles, obligándolas  á doblarse  ante  imposiciones  que 
se  les  dirigían  para  cubrir  las  necesidades  del  Tesoro, 
pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  hecho  es  que  en  ese 
pueblo  que  tomo  como  tipo,  y lo  es  cualquiera,  se  debe 
y se  debe  mucho»  Tiene  á encargarse  de  la  gestión  mu- 
nicipal uu  Ayuntamiento  con  los  mejores  propósitos, 
compuesto  de  personas  de  arraigo,  de  personas  impar- 
dales  ó inteligentes,  que  se  proponen  cumplir  to- 
dos los  compromisos,  resolver  todas  las  dificultades, 
dar  impulso  á la  vida  comunal,  hacer  un  arreglo  con 
todos  los  acreedores;  es  decir,  procurar  que  el  Munici- 
pio salga  del  estado  en  que  se  halla  y éntre  en  un  pe- 
ríodo de  fecunda  regularidad.  En  este  estado,  cuando 
apenas  comienzan  á tocarse  los  resultados  de  esta  ad~ 
m ini  str  a ci  on  h on  r a da , i nt  el  i gent  e y enér  g i c a que  viene 
dispuesta  á abrir  todas  las  fuentes  de  producción,  apa- 
rece uu  comisionado  de  apremio  de  la  provincia,  y apa- 
rece otro  comisionado  de  apremio  del  Estado,  Uno  y otro 
presentan  sus  reclamaciones  por  enormes  cantidades 
procedentes  de  débitos  atrasados.  Contesta  el  Ayunta- 
miento que  uo  puede  en  aquel  momento  satisfacer  lo  que 
se  le  reclama;  replican  los  comisionados  que  la  Admi- 
nistración económica  exige  el  inmediato  pago;  y si  el 
Ayuntamiento  acude  á la  Administración  económica 
pidiendo  plazos,  esta  se  escuda  diciendo  que  el  Minis- 
tro de  Hacienda  exige  que  se  hagan  efectivos  los  dé- 
bitos. 

Después  de  todas  estas  gestiones,  en  las  que  se 
agitan  sin  éxito  los  mejores  deseos,  acude  el  Ayunta- 
miento á recaudar  la  cantidad  que  le  corresponde  por 
consumos,  y se  encuentra  con  que  ha  sido  retenida  por 
la  Administración;  acude  á reclamar  el  4 por  100  de 
recargo  en  la  contribución  territorial,  y también  se  le 
encuentra  retenido;  acude  á reclamar  el  10  por  Í00 
de  recargo  en  la  contribución  industrial,  y se  halla 
con  que  ha  sido  retenido  también;  va  á cobrar  los  In- 
tereses de  las  inscripciones  que  posee,  y se  le  dice  que 
no  se  le  paga  hasta  que  liquide  completamente  sus 
deudas* 

En  este  estado,  el  Ayuntamiento  trata  de  atender 
á sus  necesidades  como  puede,  arbitrando  y buscando 
recursos,  y hasta  poniéndolos  algunos  concejales  de  su 
propio  bolsillo;  pero  como  esto  apenas  sirve  para  cu- 
brir una  pequeñísima  parte  del  déficit,  no  es  posible 
salir  de  la  apurada  situación  en  que  el  Municipio  se 


encuentra.  Se  vuelve  á reclamar,  se  hacen  presentes  á 
la  Administración  económica  las  inmensas  dificultades 
con  que  se  tropieza,  los  graves  peligros,  hasta  de  ór- 
den  público,  que  pueden  resultar  si  no  se  paga  algo 
de  lo  que  el  Ayuntamiento  tiene  que  satisfacer;  pero 
todo  es  inútil,  porque  á cuantas  gestiones  se  hacen,  se 
contesta  que  se  debe  mucho  y que  es  necesario  proce- 
der con  rigor;  pero  [con  qué  rigor,  Sres*  Diputados] 
En  uno  ó en  pocos  meses  se  trata  de  obtener  el  pago 
de  todas  las  deudas  contraídas  durante  muchos  años, 
y cueste  lo  que  cueste. 

Por  consecuencia  de  tales  contrariedades,  después 
de  mil  esfuerzos  inútiles,  los  concejales  van  recono- 
ciendo que  es  absolutamente  imposible  hacer  frente  i 
las  necesidades  del  Municipio,  y la  mayor  parte  de  los 
servicios  quedan  completamente  abandonados.  Ya  no 
hay  vigilancia  en  la  vía  pública  ni  en  la  población;  los 
caminos  vecinales  quedan  por  completo  abandonados; 
los  establecimientos  de  beneficencia,  si  no  se  cierran 
valiera  más  que  se  cerraran  por  completo,  pues  que  no 
cumplen  los  fines  para  que  se  sostienen,  ni  prestan 
servicio  de  ninguna  clase;  y hasta  los  mismos  maes- 
tros de  escuela,  á pesar  de  haberles  tendido  una  mano 
protectora  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  una  de 
sus  plausibles  disposiciones,  aun  los  mismos  maestros 
de  escuela  se  ven  muchas  veces  en  peligro  de  no  te- 
ner recursos  de  ninguna  clase,  porque  los  del  Munici- 
pio están  embargados  con  anterioridad  por  la  Ha- 
cienda. 

Y en  medio  de  este  cuadro,  el  Ayuntamiento  tiene 
que  cruzarse  de  brazos.  Sobre  él  pesa  la  responsabili- 
dad legal,  sobre  él  caen  todas  las  reclamaciones,  y sin 
embargo  no  tiene  medio  alguno  de  mejorar  este  esta- 
do  de  cosas,  y de  resolver  la  cuestión  de  una  manera 
satisfactoria.  Bien  es  cierto  que  al  cabo  de  algún  tiem* 
po,  pasados  algunos  meses,  cesa  uu  tanto  el  rigor,  la 
nube  va  á descargar  á otra  parte,  y parece  que  el  pue- 
blo alcanza  un  respiro  para  restaurar  su  administra- 
ción: no  se  ha  renunciado  por  completo  al  embargo, 
pero  algo  le  queda  para  atender  ¿ sus  necesidades. 
Sin  embargo,  ¡cuánto  trabajo  necesita  para  reorgani- 
zar ia  Hacienda!  ¡cuántos  esfuerzos  hay  que  hacer  para 
recobrar  la  autoridad  moral  que  se  ha  perdido!  ¡cuán* 
to  hay  que  gastar  que  no  hubiera  sido  necesario  antes, 
sí  no  se  hubiese  privado  por  completo  de  recursos  al 
Municipio!  Y todo  esto  que  se  hace  para  restablecer  su 
vida  normal,  ¿para  qué  sirve?  para  nada.  Al  poco  tiem- 
po vuelyen  los  recargos  y las  exigencias  do  la  Admi- 
nistración y los  embargos  de  todas  clases,  y vuelve  otra 
vez  á convertirse  la  vida  del  Ayuntamiento  en  un  pro* 
blema  insoluble,  y entonces  es  cuando  el  desconcierto 
se  hace  crónico,  y entonces  es  cuando  todas  las  perso- 
nas de  arraigo,  que  por  verdadero  patriotismo,  habían 
tomado  parte  en  los  asuntos  municipales,  se  van  ale- 
jando más  y más,  comprendiendo  que  han  de  ser  esté- 
riles sus  esfuerzos,  que  no  han  de  conducir  á nada  sus 
sacrificios,  que  no  han  de  poder  hacer  nada  en  pro  de 
los  intereses  de  sus  pueblos,  y que  únicamente  conse- 
guirán ser  blanco  de  invectivas  y de  contrariedades 
de  todas  clases* 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  todo  esto,  con  ser  tan 
grave,  con  constituir  en  mi  opinión  una  de  las  causas 
que  obligan  á los  pueblos  á entregar  la  dirección  de 
sus  intereses  á las  personas  de  ménos  mérito  y de  me- 
nos condiciones  para  ello;  todo  esto,  con  ser  la  razón 
principal  de  que  los  Ayuntamientos  estén  dirigidos  por 
los  que  buscan  su  medro  personal  ó político,  todo  esto 
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es  todavía  ménos  grave  que  lo  que  voy  á indicar.  En 
la  mayor  parte  de  los  casos  sucede  que  estos  Munici- 
pios que  se  ven  tratados  con  tanta  crueldad  por  deu- 
das anteriores,  que  estos  Municipios  que  sufren  tan 
grandes  perjuicios  son  acreedores  contra  el  Estado  por 
cantidad  mayor  que  la  que  el  Estado  les  reclama. 
Unas  veces  no  se  les  han  liquidado  las  láminas  que  les 
corresponden  por  el  8G  por  Í00  de  sus  bienes  de  pro- 
pios; otras  veces  no  se  les  satisfacen  los  intereses  de 
estas  láminas  con  puntualidad  por  dificultades  admi- 
nistrativas tal  vez  independientes  de  la  Administración 
central;  y en  otras  ocasiones  tienen  créditos  de  impor- 
tancia que  no  se  les  liquidan  por  dificultades  también 
administrativas.  Se  Ies  debe,  por  ejemplo,  el  1 por  100 
del  fondo  supletorio  de  las  contribuciones,  se  les  de- 
ben cantidades  crecidas  por  suministros,  etc,,  etc.,  y 
estas  sumas  no  se  les  satisfacen.  Se  dirá  que  tales  cré- 
ditos no  están  liquidados.  Es  verdad;  pero  hace  mu- 
chos años  que  sucede  lo  mismo,  y los  Ayuntamientos 
redaman  y no  se  les  atiende. 

A veces  sucede  que  un  Ayuntamiento  ha  satisfe- 
cho la  cuota  que  le  corresponde  como  recargo  muni- 
cipal por  la  contribución  territorial  ó industrial;  esta 
cantidad  ha  sido  recaudada,  pero  gracias  ¿ nuestro  sis- 
tema administrativo,  tarda  mucho  tiempo  en  ingresar 
aulas  arcas  del  Tesoro,  de  modo  que  la  Administración 
económica  no  tiene  noticia  del  pago.  El  agente  recau- 
dador del  pueblo  ha  recibido  do  los  contribuyentes  la 
cantidad  correspondiente;  pero  tiene  que  dar  cuenta 
al  agente  recaudador  del  distrito,  y el  agente  del  dis- 
trito al  delegado  de  la  provincia,  y éste  por  último  al 
jefe  económico;  y nada  más  natural  que  en  este  cami- 
no, en  esta  série  de  cuentas  que  se  van  dando,  ocurra 
alguna  dificultad,  haya  algún  contratiempo  y sea  ne- 
cesario hacer  aclaraciones  y pedir  datos,  y citar  á uno 
de  estos  agentes;  con  todo  lo  cual  sucede  que  entre 
tanto  la  cantidad  no  ingresa  en  las  arcas  del  Tesoro,  y 
la  Administración  económica  apremia  á los  pueblos 
sin  tomarles  en  cuenta  sumas  que  ya  tienen  hace  tiem- 
po satisfechas. 

Pero  ¿á  qué  hacer  una  larguísima  enumeración?  El 
hecho  es  que  en  muchos  casos,  bien  porque  no  se  han 
liquidado  deudas,  é porque  no  se  ba  satisfecho  á los 
Ayuntamientos  lo  que  se  les  debe,  son  éstos  acreedores 
al  Estado  en  una  cantidad  mayor  que  la  de  sus  débi- 
tos, Y en  esto  estado,  viéndose  su  Ayuntamiento  sin  re- 
cursos para  satisfacer  sus  obligaciones  y teniendo 
enormes  créditos  contra  el  Tesoro,  el  cual  sin  embar- 
go le  eavia  un  comisionado  de  apremio,  ¿no  parecía 
natural  que  por  su  cuenta  acordase  á su  vez  enviar  un 
comisionado  de  apremio  al  Ministro  de  Hacienda?  Y ya 
que  el  órden  gerárquico  de  la  administración  no  per- 
mite hacer  esto;  ya  que  los  Ayuntamientos  por  su  si- 
tuación especial  no  tienen  más  remedio  que  esperar  á 
que  se  Ies  vayan  reconociendo  sus  créditos;  ya  que  ven 
con  gran  paciencia  que  pasan  años  y años  sin  que  co- 
bren las  más  sagradas  deudas,  ¿sera  mucho  exigir  que 
a cambio  de  esta  tolerancia  que  están  obligados  á te- 
ner con  el  Tesoro,  el  Tesoro  les  conceda  lo  que  es  más 
respetable,  lo  que  es  más  digno  de  consideración,  el 
derecho  siquiera  á la  existencia?  Me  parece,  señores, 
que  no  es  mucho  pedir.  Desde  luego  tiene  derecho  el 
Tesoro  á exigir  lo  que  se  le  debe;  pero  también  tiene 
el  Municipio  el  derecho  incontestable  de  aplicar  á sus 
necesidades  aquello  que  constituye  su  presupuesto, 
aquello  que  os  su  peculio  propio  para  la  satisfacción 
de  estas  mismas  necesidades,  Y si  sucede  en  el  orden 


civil  que  un  deudor,  además  de  tener  el  derecho  á la 
compensación,  cuando  se  ve  apremiado  por  su  acree- 
dor consigue  que  no  se  le  embargue  de  su  sueldo  ó de 
sus  pensiones  más  que  un  tercio  ó la  mitad,  según  los 
casos,  ¿por  qué,  ya  que  con  este  peregrino  sistema  de 
recargos  tenemos  á los  Ayuntamientos  á pensión  del 
Estado,  no  ha  de  reconocérseles  el  derecho  á exigir  que 
se  tenga  tolerancia  con  ellos  y que  se  les  conserve 
aquello  qne  es  condición  precisa  para  que  vivan?  Des- 
pués dé  todo,  me  parece  que  no  he  sido  exigente  en  la 
cifra  que  he  señalado  como  límite.  He  pedido  que  se 
autorice  al  Estado  para  hacer  efectiva  á su  favor  por 
créditos  contra  los  Ayuntamientos  nada  ménos  que  la 
tercera  parte  de  los  recursos  que  esos  Ayuntamientos 
tienen,  y queden  las  otras  dos  terceras  partes  para 
atender  con  ellas  á las  necesidades  del  Municipio,  Pues 
con  esta  tercera  parte  que  propongo  que  quede  para 
el  Tesoro  en  este  y en  todos  los  otros  recargos,  habrá 
sobradamente  para  saldar  las  deudas,  Se  hará  con  más 
lentitud,  será  preciso  proceder  poco  á poco,  no  se  po- 
drá recaudar  de  pronto  una  gran  cantidad  y aplicarla 
á una  gran  atención;  pero  adoptando  este  sistema  con 
constancia  y con  resolución  inquebrantable,  sin  puni- 
bles tolerancias,  obligando  á todos  los  Ayuntamientos 
á satisfacer  lo  qne  deben  mediante  este  33  por  100, 
¿quién  puede  negarme  que  al  cabo  de  algún  tiempo, 
de  muy  poco  sin  duda,  se  lograría  cobrar  todas  las 
deudas?  Este,  además,  seria  el  medio  más  seguro,  por- 
que desde  el  instante  en  que  tuvieran  algún  desahoga 
los  pueblos  y no  se  les  privara  de  todo  cuanto  les  per- 
tenece, habría  términos  hábiles  para  hacer  una  buena 
Organización  económica,  y podrían  los  Municipios  de- 
dicar á aquellos  gastos  remuneratorios  y reproductivos 
que  son  indispensables,  las  sumas  más  precisas.  De  ma- 
nera que,  limitando  la  Hacienda  sus  pretensiones  para 
con  los  Ayuntamientos,  tengo  la  seguridad  de  que  po- 
dría conseguir  su  deseo  mejor  que  con  impaciencias 
desatinadas,  al  propio  tiempo  que  podrían  calcular  los 
pueblos  con  certeza  cuáles  eran  sus  recursos,  y dentro 
de  ellos  qué  era  lo  que  podían  gastar  en  sus  obliga- 
ciones, y qué  era  lo  que  á la  Hacienda  habían  de 
abonar. 

En  suma,  lo  que  yo  pido  á la  Comisión,  lo  que  no 
puede  ménos  de  concederme,  es  que  se  ponga  algún 
límite  á esta  arbitrariedad  absoluta  que  en  la  materia 
de  qne  hablo  rige  en  la  actualidad,  porque  es  una  es- 
pada de  dos  filos  que  produce  grandes  males,  si  bien 
en  casos  rarísimos  quizá  produzca  algún  exiguo  bien. 
Nadie  niega  al  Tesoro  el  derecho  de  recaudar,  pero  na- 
die puede  negar  tampoco  el  derecho  del  Municipio  de 
cumplir  sus  obligaciones  con  sus  propios  arbitrios.  Es 
necesaria  una  definición  de  estos  derechos,  que  en  cier- 
tos casos  vienen  á encontrarse  uno  enfrente  de  otro. 
Hay  que  definirlos.  Pues  que  se  definan  de  alguna  ma- 
nera. Concibo  que  la  Comisión  me  objete  que  esta  de- 
finición que  propongo  es  demasiado  favorable  á los  in- 
tereses de  los  Ayuntamientos  y es  perjudicial  á los  de 
la  Hacienda;  concibo  qne  proponga  otra  definición: 
esto  en  todo  caso  podría  ser  objeto  de  discusión  y po- 
dríamos venir  á un  acuerdo;  pero  lo  que  no  concibo, 
lo  que  no  puedo  admitir,  lo  que  no  puedo  creer  que 
sostenga  la  Comisión,  es  que  en  esta  cuestión  el  dere- 
cho del  Estado  sea  absoluto  y el  derecho  del  Municipio 
no  exista.  No  creo  que  pueda  levantarse  aquí  ningún 
individuo  de  la  Oomision  á sostener  que  elSr,  Ministro 
de  Hacienda  tiene  derecho,  sea  cuales  fueran  los  dé- 
bitos de  un  pueblo,  á apoderarse  de  todos  sus  tributos, 
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á suspender  su  vida  y á anularle  en  absoluta  Para  esto 
no  tiene  derecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  pue- 
de tenerlo;  la  Cámara  no  puede  otorgárselo,  porque 
seria  lo  mismo  que  autorizarle  para  que  matara  las 
corporaciones  municipales.  Bien  es  cierto  que  á esto 
se  me  observará  que  pueden  concederse  al  Ministro  fa- 
cultades discrecionales  para  atender  á las  necesidades 
según  las  circunstancias,  para  reclamar  de  unos  Ay  un- 
tamieof  os  y retenerles  mayores  cantidades  que  á otros 
cuando  en  su  discreción  y en  su  buen  sentido  io  crea 
con  veniente,  Nada  tan  lejos  de  mi  ánimo  como  suponer 
que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  pueda  abusar  de  estas 
facultades:  yo  reconozco  su  buen  deseo,  su  rectitud, 
su  exquisito  celo  en  estas  cuestiones,  como  en  todas,  y 
tengo  noticia  de  que  algunas  veces,  cuando  ha  llegado 
á su  conocimiento  tal  ó cual  abuso  que  en  el  particu- 
lar se  ha  cometido  (y  le  llamo  abuso  porque  entiendo 
que  lo  es  llevar  al  último  extremo  la  exigencia  fiscal) 
ha  procurado  templar  un  tanto  ios  procedimientos* 

Pero,  señores,  esto  de  las  facultades  'discrecionales 
es  siempre  peligrosísimo*  No  se  deben  conceder  sino 
en  último  extremo.  Con  la  mejor  intención,  con  el  'es- 
píritu más  noble,  ¿quién  le  responde  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  de  que  no  se  abuse  de  esas  facultades?  ¿Tiene 
la  esperanza  de  que  procederán  todos  como  él?  ¿Tiene 
el  convencimiento  de  que  no  se  podrán  producir  con 
esta  ocasión  desigualdades  y causar  perjuicios  graví- 
simos á ciertas  corporaciones,  mientras  que  otras  pue- 
den ser  objeto  de  una  deferencia  punible?  ¿Cómo  pue- 
de responder  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  de  todas  las 
gestiones  de  sus  representantes  y delegados?  El  señor 
Ministro  de  Hacienda  es  el  primer  interesado  en  que 
en  este  punto  se  marque  bien  un  límite  y se  defina  su 
derecho,  para  no  encontrarse  por  una  parte  con  la  obli- 
gación que  le  empuja  á hacer  efectivos  los  débitos  al 
Tesoro,  y por  otra  parte  con  la  obligación  que  también 
le  empuja  á atender  á las  quejas  de  los  pueblos,  sin 
saber  dónde  detenerse. 

Si  se  le  traza  una  norma  fija,  si  se  le  marca  una  li- 
mitación exacta,  y sí  sabe  por  consiguiente  que  solo 
dentro  de  determinado  círculo  puede  inclinarse  en  pro 
de  los  Municipios  ó en  pro  de  los  intereses  del  Tesoro; 
si  sabe  que  fuera  de  ese  círculo  ha  de  seguir  el  camino 
que  infiexíblemente  le  señala  la  ley,  entonces  el  Minis- 
tro de  Hacienda  puede  estar  mucho  más  tranquilo  y 
seguro  de  que  ha  cumplido  con  su  deber*  Por  lo  de- 
más, en  estos  momentos  importa  más  que  nunca  fijar 
una  regla  prudente,  por  cuanto  el  Ministro  de  Hacien- 
da podrá  atender  á todas  las  consideraciones  que  esti- 
me oportunas,  dado  el  estado  del  Tesoro,  para  proceder 
con  rigor,  pero  no  puede  tener  ningún  pretesto,  como 
en  otros  tiempospara  proceder  con  lenidad,  La  ley  de 
presupuestos  de  1877-78,  comprendiendo  la  gravedad 
que  podían  tener  estas  facultades  discrecionales  de  la 
Hacienda,  para  reclamar  á los  Ayuntamientos  en  un 
momento  dado  todos  sus  atrasos,  marcó  alguna  limita- 
ción á esta  facultad,  estableciendo  que  el  Gobierno 
exigiera  á los  Ayuntamientos  los  ímpnestos  corrientes, 
pero  que  respecto  de  los  atrasos  por  el  impuesto  de 
consumos,  por  el  5 por  100  sobre  los  ingresos  munici- 
pales y el  impuesto  personal,  pudiera  conceder  mora- 
torias y otorgar  compensaciones  á los  Ayuntamientos 
que  lo  solicitasen,  siempre  que  la  liquidación  de  sus 
débitos  se  hiciese  antes  de  30  de  Junio. 

Vino  luego  la  ley  de  presupuestos  de  1878-79,  y 
en  ésta  también,  por  lo  que  hacia  relación  al  ejercicio 
¿interior,  se  conservó  aquella  disposición,  y se  añadió 


que  los  débitos  por  los  conceptos  indicados,  correspon- 
dientes á los  anos  anteriores  al  de  1377^78,  deberían 
cobrarse  en  seis  años,  pagando  los  pueblos  una  sexta 
parte  cada  año.  En  cuanto  á compensación,  no  con  tan- 
ta  generosidad  como  en  el  presupuesto  de  1877-78, 
pero  en  fin,  con  alguna  generosidad,  le  permitió  sal- 
dar deudas  con  la  parte  de  bienes  de  propios  vendí  dos. 
De  modo  que  hasta  la  terminación  del  ejercicio  de 
1878-79  ha  habido  alguna  regla  en  este  punto,  algu- 
na limitación  á las  facultades  fiscales  del  Gobierno  res- 
pecto de  atrasos  de  los  pueblos;  pero  desde  1879  hasta 
la  fecha  no  hay  nada*  El  Tesoro  puede  reclamar  los 
débitos  inmediatamente,  puede  exigirlos  por  la  vía  da 
apremio,  puede  retenerlo  todo;  y desde  1879  acá,  de 
alguna  cuantía  han  de  ser  los  débitos  para  temer  que 
puedan  ahogar  en  absoluto  con  su  pesadumbre  á los 
infelices  Ayuntamientos.  Y como  en  el  proyecto  d© 
presupuesto  que  discutimos  nada  se  dice  sobre  esto 
punto;  como  las  facultades  discrecionales  del  Ministro 
más  bien  le  empujarán  á proceder  con  rigor  inusitado 
que  á tener  tolerancia,  privado  como  está  de  la  facul- 
tad de  conceder  moratorias;  y como,  por  último,  el 
pago  en  seis  años  solo  es  aplicable  á deudas  anteriores 
á 1879,  claro  está  que  urge  ahora  más  que  nunca  adop- 
tar el  temperamento  que  propone  mí  enmienda.  Yo  no 
vengo  á pedir  moratorias,  porque  esta  es  una  facultad 
discrecional  como  otra  cualquiera,  y soy  poco  amigo 
de  las  facultades  discrecionales;  no  pido  tampoco  com* 
pensaciones,  porque  no  es  oportuno  hablar  de  ellas  á 
propósito  de  este  proyecto  de  ley;  lo  que  pido  es  una 
regla,  una  norma  fija  para  la  cobranza:  discútase  esa 
regla  si  se  considera  demasiado  favorable  para  los  pue- 
blos ó para  el  Tesoro,  pero  no  se  venga  á proclamar, 
como  he  dicho,  el  principio  de  la  arbitrariedad  de  la 
Administración  central  enfrente  de  los  Ayuntamientos. 

En  resumen,  porque  no  quiero  molestar  más  á la 
Gámara  y he  sido  demasiado  extenso;  en  resúmen,  la 
adición  que  propongo  es  un  complemento,  en  mi  sen- 
tir necesario,  del  sistema  de  presupuestos:  sin  dificul- 
tar para  nada  la  recaudación  de  los  fondos  del  Tesoro, 
antes  al  contrario,  facilitándola  por  las  consideracio- 
nes que  he  expuesto,  no  se  perjudican  los  intereses  da 
la  Hacienda,  y en  cambio  se  facilita  de  un  modo  ex- 
traordinario la  vida  municipal  y se  favorecen  también 
de  un  modo  extraordinario  los  intereses  de  los  pue- 
blos. Esta  adición  es  el  reconocimiento  de  los  derechos 
de  los  Municipios  en  sus  relaciones  económicas  con  el 
Estado,  hecho  en  la  forma  imperfecta  é incompleta  qu© 
es  necesario  hacerlo  en  este  proyecto  de  ley,  pero  al 
fio  el  reconocimiento  de  este  derecho.  Rechazar,  por 
consiguiente,  mi  enmienda,  votar  contra  ella,  equivale 
á dar  fácil  argumento  á los  que  alientan  con  sus  pre- 
dicaciones en  pro  de  la  absoluta  autonomía  de  las  cor- 
poraciones municipales  ese  instinto  de  rebeldía  que  s© 
levanta  contra  todo  Poder  central,  contra  todo  orga- 
nismo superior,  lo  mismo  en  el  orden  político  que  ©n 
el  administrativo.  Seria,  por  lo  tanto,  á la  vez  que  una 
grandísima  imprevisión,  una  franca  injusticia.  Como 
yo  estoy  seguro  de  que  vosotros  no  habéis  de  ser  ni 
imprevisores  ni  injustos,  tengo  por  cierto  que  mo  otor- 
gareis vuestro  sufragio.  He  concluido. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  LOPEZ  FUIGCERVER:  Señores  Diputados, 
he  merecido  de  la  Comisión  el  encargo  de  contestar  al 
elocuente  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  señor 
Nieto,  porque  dados  los  vínculos  de  cariño  que  rae  unen 
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con  S*  8.,  y la  identidad  de  opiniones  qne  tenemos,  no 
podrá  nunca  atribuir  á falta  de  cortesía  por  parte  de 
la  Comisión  el  que  no  se  conteste  á su  notable  discur- 
so con  el  detenimiento  que  el  mismo  exige.  Pero  la 
Comisión  en  realidad  no  ha  entrado  á discutir,  cuando 
se  ha  presentado  la  enmienda,  si  el  espíritu  que  la  dic- 
taba es  ó no  aceptable;  ha  suscitado  una  cuestión  pre- 
via, la  cuestión  de  no  há  lugar  á deliberar,  cuestión 
previa  que  ha  resuelto  en  contra.  Voy  á decir  cuatro 
palabras,  únicamente  para  que  comprenda  el  Sr,  Nieto 
por  qué  no  entra  la  Comisión  ahora  en  el  fondo  del  asun- 
to que  ha  suscitado;  asunto  gravísimo  y por  demás  im- 
portante, que  la  Comisión  entiende  no  debe  resolverse 
en  detalle  y con  respecto  á un  determinado  impuesto. 

151  Sr.  Nieto  ha  expuesto  al  Congreso  la  situación 
de  los  Municipios,  que  se  ven  frecuentemente  imposi- 
bilitados de  atender  á todas  las  necesidades  de  su  pre- 
supuesto, porque  la  Administración  les  interviene  sus 
recursos.  Pues  bien;  esta  cuestión  no  es  una  cuestión 
que  deha  resolverse  únicamente  en  el  proyecto  de  ley 
de  cédulas  de  vecindad;  y tanto  es  así,  que  el  Sr.  Nieto 
ha  presentado  enmiendas  al  proyecto  de  la  contribu- 
ción territorial  y de  la  industrial,  y la  Comisión  en- 
tiende que  en  lugar  de  discutir  en  cada  una  de  estas 
leyes  el  principio,  este  principio  tiene  su  lugar  de 
discusión  en  la  ley  provincial  y en  la  ley  municipal, 
leyes  que  se  van  á traer  al  Congreso  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  como  es  público  y notorio.  Como' 
se  trata  de  una  especie  de  privilegio,  ó de  una  nece- 
sidad, si  no  se  quiere  que  sea  privilegio,  de  una  nece- 
sidad introducida  en  favor  de  los  Ayuntamientos  cuan- 
do son  deudores  á la  Hacienda,  así  como  ciertos  privi- 
legios concedidos  á los  Ayuntamientos  cuando  se  Ies 
considera  como  deudores  respecto  á un  particular,  privi- 
legios necesarios  para  su  vida,  se  han  consignado  en 
ia  ley  municipal  vigente,  así  también,  si  es  necesario 
llegar  á establecer  otros  privilegios  respecto  á los 
Ayuntamientos  cuando  sean  considerados  como  deudo- 
res á los  fondos  públicos,  en  la  ley  provincial  y en  ia 
municipal  deben  consignarse, 

Y estando  próximas  á discutirse  las  leyes  munici- 
pal y provincial,  ha  creído  la  Comisión  que  era  en  és- 
tas, y no  en  cada  proyecto  de  ley  do  ingresos  del  Es- 
tado, donde  procedía  tratar  lo  que  se  propone  en  la 
enmienda  de  8,  3.,  respecto  á la  facultad  del  Gobierno 
para  no  retener  en  su  totalidad  los  ingresos  de  los 
Ayuntamientos,  Este  es  el  único  motivo  que  tiene  la 
Comisión  para  oponerse  á la  enmienda  del  Sr,  Nieto  y 
para  rogarle  que  la  retire,  así  como  las  demás  que  ha 
presentado  en  los  distintos  proyectos  de  ley  que  tienen 
un  carácter  idéntico. 

Todos  esperamos  que  las  leyes  provincial  y muni- 
cipal vendrán  pronto  al  Congreso;  pero  sí  no  viniesen, 
puede  8.  S.  presentar  un  proyecto  para  la  reforma  de 
esas  leyes,  y allí,  con  un  carácter  general,  con  un  ca- 
rácter más  amplío  que  el  que  naturalmente  ha  de  te- 
nar una  enmienda  al  proyecto  de  ley  de  cédulas  de  ve- 
cindad, allí  podrá  discutir  S.  8.  la  conveniencia  de  que 
la  Hacienda  pueda  intervenir  ó no  en  la  totalidad  de  los 
ingresos  de  los  Ayuntamientos;  pues  conocidos  todos 
los  recursos  de  la  Hacienda  municipal,  y cuáles  son 
aquellos  de  los  que  no  se  la  debe  privar,  se  podrán  fijar 
las  oportunas  limitaciones  en  cuanto  á los  embargos 
que  tanto  los  particulares  como  el  Estado  puedan  pe- 
dir contra  las  corporaciones  populares. 

Dichas  estas  palabras,  comprenderá  el  Sr,  Nieto 
por  qué  no  entro  en  e!  fondo  de  la  cuestión,  y por  qué 


le  ruego  que  retire  su  enmienda,  y por  qué  ruego 
igualmente  al  Congreso,  si  no  la  retira,  que  vote  en 
contra,  sin  que  signifique  esto  nada  contra  la  verdad 
de  las  observaciones  que  ha  hecho  el  Sr,  Nieto,  en  las 
cuales  abundan  muchos  de  los  individuos,  si  no  todos, 
de  la  Comisión.  El  voto  significa  tan  solo  que  el  Con- 
greso no  quiere  discutir  este  principio  de  una  manera 
estrecha  por  medio  de  esta  enmienda,  sino  de  una  ma- 
nera áraplia  y detenida  en  la  ley  que  regula  el  modo 
de  vivir  de  las  corporaciones  populares. 

El  Sr.  NIETO  PEBEZ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PBESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  NIETO  PEBEZ;  No  voy  á pronunciar  más 
| que  unas  pocas  palabras.  El  Sr.  López  Puigcerver  no 
ha  atacado  en  manera  alguna  las  observaciones  que  he 
hecho,  no  ha  presentado  ningún  argumento  enfrente 
de  ellas;  no  ha  hecho  más  que  proponer  una  excepción 
dilatoria,  diciendo  que  será  tiempo  de  tratar  de  esto 
cuando  discutamos  las  leyes  provincial  y municipal. 
No  só  por  qué  no  es  esta  la  ocasión  de  hacerlo.  Se  tra- 
ta de  un  impuesto  relativo  á los  presupuestos  munici- 
pales, que  se  engloba  con  los  presupuestos  del  Estado, 
y desde  el  instante  que  tratándose  del  presupuesto  del 
Estado  no  se  Umita  la  facultad  del  Tesoro  para  quedar- 
se con  los  ingresos  de  ese  presupuesto  municipal,  no 
encuentro  que  esté  fuera  del  debate  la  enmienda  que 
he  presentado  á este  proyecto,  como  no  encuentro  que 
estén  fuera  tampoco  de  otros  proyectos  de  ley  las  en- 
miendas análogas  que  he  formulado  asimismo.  Encuen- 
tro únicamente  que  la  Comisión,  reconociendo  que  ten- 
go razón,  que  no  es  posible  sostener  este  principio  de 
la  arbitrariedad  administrativa  ni  en  este  punto  ni  en 
ningún  otro,  no  se  atreve,  como  yo  desearía,  á admitir 
la  limitación  que  propongo  y á hacer  que  se  conceda 
á ia  Hacienda  municipal  lo  que  de  derecho  le  corres- 
ponde. Yo  en  este  punto  seria  todo  lo  tolerante  que 
quisiera  la  Comisión:  si  conseguiera  recabar  algo  á 
favor  de  los  Ayuntamientos,  por  poco  que  fuese;  si  con- 
siguiera que  desapareciese  ese  principio  que  conside- 
ro insostenible,  la  absoluta  facultad  de  la  Administra- 
j cion  de  dejar  sin  recursos  á los  pueblos,  sin  otras  con- 
diciones retiraría  mi  enmienda.  Lo  que  sentiré  en  el 
alma  es  que  cuantas  observaciones  é indicaciones  he 
formulado  no  sirvan  para  labrar  nada  en  el  ánimo  de  la 
Comisión,  y no  logren  que  se  establezca  algún  Límite, 
sea  cual  fuere,  que  deje  á salvo  de  algún  modo  los  in- 
tereses y los  derechos  de  las  corporaciones  populares* 
Sin  esta  garantía  no  retiro  mi  enmienda;  no  pediré  vo- 
tación nominal,  pero  para  mí  es  cuestión  de  concien- 
cia el  mantenerla,  porque  entiendo  que  estando  confor- 
me la  Comisión  con  mi  pensamiento,  puede  imponer- 
me cualquier  medio  conciliatorio,  pero  no  me  puede 
exigir  que  transija  con  que  ese  principio  de  arbitrarie- 
dad quede  consignado  en  contra  de  los  Ayuntamientos* 

El  Sr,  LOPEZ  PUIGCEBYEB  (de  la  Comisión) ; 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PBESI DENTE : La  tiene  Y.  8,  para  recti- 
ficar. 

El  8r.  LOPEZ  FTXIGCEBVEB:  Note  el  Sr,  Nieto 
que  se  está  tratando  de  un  proyecto  de  ingresos  gene- 
rales del  Estado,  que  no  se  están  discutiendo  las  bases 
de  los  presupuestos  municipales,  en  las  cuales  es  don- 
de tiene  verdaderamente  cabida  la  enmienda  de  S.  S. 
Aquí  no  se  discute  más  que  el  tanto  por  ciento  que 
pueden  imponer  los  Ayuntamientos  como  recargo  pa- 
ra sus  presupuestos  con  relación  á los  dei  Estado; 


1558 


5 DE  DICIEMBRE  DE  1881, 


pero  no  se  discute  el  presupuesto  municipal,  que  tie- 
ne otros  orígenes  de  renta*  Para  ver  hasta  qué  punto 
se  pueden  ó no  embargar  las  rentas  de  los  Ayunta- 
mientos, hay  que  considerar  el  presupuesto  en  su  con- 
junto, examinar  todos  los  recursos  con  que  cuentan, 
para  ver  entonces  hasta  qué  límite  se  pueden  embar- 
gar unos  ú otros.  Pero  en  un  proyecto  aislado  que  se 
refiere  á los  ingresos  del  Estado,  no  creo  que  es  opor^ 
tuno  entrar  á considerar  las  limitaciones  ó privilegios 
que  hayan  de  establecerse  respecto  á los  Ayuntamien- 
tos cuando  éstos  se  consideran  como  deudores  al  Estado. 
EISr.  "NIETO  PEREZ:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieno  Y*  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  NÍETO  PEREZ:  Nada  más  dos  palabras. 
Se  discute  acerca  de  los  presupuestos  del  Estado  y 
acerca  del  presupuesto  de  los  Municipios  en  una  de 
sus  partidas  más  importantes.  Desde  que  por  uno  de 
los  artículos  de  la  ley  se  concede  á los  pueblos  un  re- 
curso, estamos  tratando  del  presupuesto  municipal. 
Queria  que  en  este  punto  tuvieran  los  Municipios  sus 
facultades  y derechos  perfectamente  deslindados.  No 
lo  puedo  conseguir,  y me  siento ,» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  5.°  (antes  antes  4,°)» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  6.°  (antes  5.°),  en  esta  forma: 

« Art.  6.°  Para  la  mejor  administración  del  impues- 
to se  observarán  las  reglas  siguientes: 

í Los  Ayuntamientos  formarán  en  el  primer  mes 
del  último  trimestre  de  cada  ano  económico,  un  padrón 
especial,  en  el  que  consten  nominalmente  los  indivi- 
duos obligados  á obtener  cédula,  concepto  por  el  que 
son  llamados  á contribuir,  importe  y recargo  de  la 
misma* 

2, a  En  los  diez  primeros  dias  del  segundo  mes  del 
precitado  último  trimestre,  los  Ayuntamientos  entre- 
garán á las  Administraciones  económicas  las  listas  co- 
fo  rato  rías* 

3. a  En  el  período  que  media  desde  la  fecha  de  la 
entrega  hasta  el  final  del  trimestre,  las  Administracio- 
nes extenderán,  bajo  su  responsabilidad,  las  cédulas, 
que  serán  entregadas  á los  recaudadores  de  la  Hacien- 
da en  el  primer  mes  del  trimestre  siguiente,  ó sea  el 
primero  del  ano  económico,  para  la  cobranza  de  las 
mismas. » 

Leido  el  7**  (antes  decía: 

«Art.  7.b  Para  la  formación  del  padrón  y listas  se 
abonará  á los  Ayuntamientos  el  t por  100,  y éstos  á 
su  vez  á la  Hacienda  el  10  por  100  por  cobranza  y ad- 
ministración de  los  recargos  municipales.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordonez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr,  Nieto  Pérez,  que  dice  así: 
«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sírva  aprobar  la  siguien- 
te enmienda  al  art.  6.°  del  proyecto  de  ley  reformando 
el  impuesto  de  cédulas  personales: 

El  expresado  artículo  quedará  redactado  del  modo 
siguiente: 

a Art.  6.°  Para  la  formación  del  padrón  y listas  se 
abonará  á los  Ayuntamientos  el  1 por  100,  y éstos  á 
*u  vez  á la  Hacienda  el  5 por  100  de  su  recargo  por 
cobranza  y administración  del  mismo.» 


Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1881.=^ 
Emilio  Nieto*“J  osó  González  de  la  Yega.=El  Marqués 
de  Perijaá*  ^=Josó  de  Ga$vajal.=Juan  Mompeon.^ 
José  Canalejas  y Méndez. —Modesto  Martínez  Pacheco.)) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmisnda. 

El  Sr,  EGrUILIOR:  Pido  la  palabra. 

La  Comisión  no  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Nieto  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  NIETO  PEREZ:  Mucho  me  lamento  del  rL 
gor  que  conmigo  observa  la  Comisión  de  presupues- 
tos; lo  siento  en  el  alma,  pero  esto  me  obliga  á moles* 
tar  nuevamente  al  Congreso,  aunque  ahora  será  por 
poco  tiempo. 

No  he  conseguido,  á pesar  de  io  que  me  he  esforza- 
do, que  acepte  la  Comisión  de  presupuestos  una  en- 
mienda, en  mí  sentir  de  grandísima  importancia,  y en 
la  cual  era  tan  grande  el  derecho  que  me  asistía  para 
que  fuera  aceptada,  que,  como  el  Congreso  ha  visto,  la 
Comisión  se  ha  limitado  a decir  que  de  esto  se  tratará 
más  adelante, 

Yoy  ahora  á hacer  una  ligera  observación  sobre  el 
artículo  6.a  También  creo  evidente  su  justicia;  vere- 
mos si  la  Comisión  la  toma  en  cuenta,  aun  cuando  lo 
dudo,  porque  ya  nos  ha  dicho  que  no  admite  mi  en- 
mienda. 

El  art,  6, 5 dispone  que  «para  la  formación  del  pa- 
drón y listas  se  abonará  á los  Ayuntamientos  el  i por 
100,  y éstos  á su  vez  á la  Hacienda  el  10  por  100  por 
cobranza  y . administración  de  los  recargos  municipa- 
les.» Bien  claro  está:  se  trata  de  otorgar  un  10  por  100 
al  Tesoro  por  el  mero  hecho  de  la  cobranza  y adminis- 
tración de  este  recargo  municipal. 

Desde  luego,  si  este  artículo  no  fuera  seguido  del 
7.°,  yo  entenderla  que  el  10  por  i 00  por  la  cobranza 
y administración  de  los  recargos  municipales  era  un 
precio  bastante  excesivo,  y que  era  demasiado  tiranta 
el  Tesoro  al  exigir  tan  elevado  premio  por  recaudar 
unas  sumas  que  cobra  al  mismo  tiempo  que  la  cuota 
del  Tesoro,  Pero  en  fin,  tratándose  de  una  apreciación 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  yo  no  le  regatearía  el 
cálculo  que  habia  hecho  á propósito  de  los  gastos  de 
administración  del  impuesto,  y me  limitaría  única- 
mente a preguntar  cómo  debia  entenderse  e*se  10  por 
100,  si  era  el  10  por  100  de  los  recargos  municipa- 
les, como  yo  entiendo,  ó si  era  el  10  por  Í00  del  va- 
lor total  de  las  cédulas.  Aquí  no  está  esto  bastante 
claro,  y podría  creerse  por  alguien  que  era  el  10  por 
100  del  valor  total  de  las  cédulas,  en  cuyo  caso  esU 
cuota  de  cobranza  seria  nada  menos  que  el  20  por  i 00 
de  los  recargos  municipales.  Me  limitaría,  pues,  á esta 
aclaración  y á pedir  que  se  consignase  que  se  trata 
solo  de  un  tanto  por  ciento  sobre  los  recargos,  Pero  es 
el  caso,  que  después  del  art,  6*°  viene  el  7.°  y dice 
que  «por  la  recaudación  de  este  impuesto  se  abonará 
como  máximo  el  precio  contratado  para  la  contribu- 
ción industrial.»  De  manera  que  ya  sabemos  que  el 
Tesoro  no  va  á abonar  por  la  cobranza  de  este  im- 
puesto mas  que  lo  que  abona  por  la  cobranza  de  la 
contribución  industrial.  ¿Y  qué  abona  por  la  cobranza 
de  la  contribución  industrial?  Pues  con  arreglo  al  re- 
glamento vigente,  se  abona  el  i por  100  por  la  for- 
mación de  índices  y el  3*40  al  Banco  por  premio  ete 
recaudación,  quedando  el  1£60  para  gastos  de  com- 
probación, investigación,  etc.,  etc.  Es  decir  que  des- 
contando el  i por  100  á los  Ayuntamientos,  que  aquí 
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también  se  descuenta  por  el  art.  6,°,  entre  el  premio 
que  se  abona  al  Banco  por  recaudación  y los  gastas 
que  ocasionan  la  comprobación  y demás  operaciones 
de  la  contribución  industrial,  viene  á costar  al  Tesoro 
esta  contribución  el  5 por  100.  ¿Seré  yo  exigente  su- 
poniendo qno  el  impuesto  de  cédulas,  tan  sencillo  y 
tan  fácil  de  cobrar,  no  ha  de  costar  más  que  lo  que 
cuesta  en  cuanto  á investigación  y comprobaciones 
la  contribución  industrial?  Me  parece  que  no.  Pues  en- 
tonces, si  se  ha  de  pagar  por  premio  de  cobranza  el 
3*4=0  por  100  y no  han  de  costar  más  que  1*60  los  de- 
más gastos  que  no  sean  los  de  la  cobranza,  resulta  que 
por  premio  de  cobranza  y de  todas  las  demás  inciden- 
cias no  han  de  costar  al  Tesoro  las  cédulas  más  del  5 
por  100.  ¿A  qué,  pues,  establecer  el  10?  Este  nuevo  5 
por  100  que  se  añade  es  un  recargo,  es  un  nuevo  im- 
puesto; y como  esto  no  es  razonable,  ya  que  se  ha  con- 
cedido á los  Ayuntamientos  el  50  por  100  de  recargo, 
creo  que  puede  dejarse  ese  50,  y únicamente  descon- 
tar aquello  que  efectivamente  representen  los  gastos 
de  cobranza.  De  consiguiente,  ó se  ha  de  aceptar  mi 
enmienda,  ó hay  que  borrar  el  art.  7.°,  para  que  quede 
al  ménos  la  duda  de  lo  que  el  Tesoro  va  á pagar  por 
cobranza  de  este  impuesto.  Entre  ambos  términos  me 
parece  natural  optar  por  el  primero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Eico,  como  de  la  Oo- 
misión,  tiene  la  palabra, 

El  Sr.  RICO:  La  enmienda  que  acaba  de  apoyar  el 
Sr,  Nieto,  no  es  posible  que  se  admita,  porque  enton- 
ces se  pone  á la  Administración  en  el  riesgo  de  que 
pierda,  y de  hacer  el  servicio  de  balde. 

Ese  precepto  que  encuentra  el  Sr.  Nieto  en  el  ar- 
ticulo 7.a,  ni  es  de  tal  manera  absoluto,  ni  se  aplicará 
siempre  de  manera  que  no  podamos  nunca  prescindir 
de  él:  eso  se  refiere  al  caso  en  que  se  arriende  la  re- 
caudación de  este  impuesto,  pues  entonces  se  pone  una 
limitación  á la  Administración  para  que  no  pueda  ex- 
cederse del  limite  que  se  abona  por  la  recaudación  de 
la  contribución  industrial.  Pero  cuando  no  esté  arren- 
dado, como  sucederá  en  muchos  puntos  en  los  que  no 
se  podrá  arrendar,  porque  se  trata  de  un  impuesto  que 
se  ha  de  obtener  de  muchísimos  contribuyentes,  en 
este  caso  la  administración  del  impuesto  costará  más, 
y hay  que  tener  en  cuenta,  primero,  que  el  Municipio 
se  lleva  el  i por  i 00  del  importe  total  de  la  cédula,  y 
segundo,  que  el  10  por  100  se  refiere  simplemente  al 
recargo  que  el  Ayuntamiento  acuerde  que  se  haga  so- 
bre el  importe  de  la  cédula;  de  manera  que  no  viene 
á ser  el  10  por  100  del  total  valor  de  esa  cédula,  sino 
del  recargo.  Este  tanto  por  ciento  es  igual  al  que  se 
obtiene  en  la  contribución  de  consumos,  y al  que  se 
obtiene  siempre  que  la  Hacienda  administra  un  im- 
puesto del  Municipio,  cualquiera  que  él  sea. 

El  impuesto  de  cédulas  tiene  muchísimos  gastos  de 
repartición,  de  impresión  y de  vigilancia,  y dentro  del 
límite  del  o por  i 00,  si  se  rebaja  el  3*64,  no  queda 
más  que  el  1£36  para  todos  esos  gastos,  lo  cual  no  es 
bastante,  Sr.  Nieto,  y no  hemos  de  colocar  al  Estado  en 
la  situación  de  tener  que  hacer  gastos  que  á otros  cor- 
responden. Harto  ha  hecho  ya  dando  al  Municipio  el 
recargo  de  50  por  í 00  en  vez  del  15  por  100  que  antes 
tenia, 

Es  una  desgracia,  y esto  no  lo  digo  en  desdoro  de 
Eadie,  el  que  á la  Administración  le  cuesten  un  poco 
más  los  servicios  de  que  se  encarga,  porque  como  se  j 
trata  de  servicios  en  grande  escala,  no  puede  tener  la 
misma  actividad  que  un  particular;  pero  esto  es  lo  que 


sucede.  Pues  bien;  haga  S,  3.  la  cuenta,  y no  se  olvide 
de  los  gastos  de  recaudación,  los  de  material,  los  de  In- 
vestigación , etc.,  y quitando  el  3*64,  queda  el  i *36.  ¿Cree 
S.  S.  que  con  el  1*36  hay  bastante  para  esos  gastos? 
Evidente  es  que  no.  Por  tal  motivo,  no  es  posible  acep- 
tar la  enmienda  de  S.  S.  ¿Quiere  el  Br.  Nieto  que  dis- 
cutamos si  ha  de  ser  el  8,  el  9 ó el  10?  Para  eso  ten- 
dríamos que  hacer  muchas  cuentas,  y ya  no  estamos 
en  el  caso  de  hacerlas.  Establecemos  la  misma  base  que 
hay  para  los  gastos  de  recaudación  de  los  consumos, 
y este  es  el  que  aceptamos,  porque  cuando  la  Ha- 
cienda administra  un  impuesto,  cobra  siempre  el  10 
por  100. 

El  Sr.  NIETO  PEREZ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  NIETO  PEREZ:  No  he  de  molestar  al  Con- 
greso sobre  este  particular.  Después  de  haber  tenido 
el  sentimiento  de  que  no  se  admita  otra  enmienda  que 
era  de  más  importancia,  no  be  de  venir  aquí  á soste- 
ner ésta,  qne,  después  de  todo,  tiene  una  importancia 
relativa;  sin  embargo,  me  permitiré  hacer  una  obser- 
vación. 

Dice  3.  S,  que  en  el  caso  de  que  este  impuesto  se 
recaude  por  administración,  podrán  ocurrir  más  gas- 
tos, y que  el  art.  7.a  se  refiere  el  caso  del  arrendamien^ 
to.  Tengo  tan  alta  idea  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
estoy  tan  seguro  de  su  celo  por  los  intereses  públicos, 
que  no  dudo  en  afirmar  que  en  el  caso  de  que  la  ad- 
ministración costara  más  que  la  contrata,  se  contrata- 
ría la  recaudación  del  impuesto  de  cédulas;  de  mane- 
ra que  nunca  resultará  mayor  el  gasto  que  el  que  se 
fija  para  la  contribución  industrial,  bien  porque  se  ad- 
ministre barato,  bien  porque  se  contrate  como  es  de 
rigor,  con  arreglo  al  arfc,  7,° 

De  todos  modos,  siempre  será  el  5 por  i 00  lo  que 
vendrá  á costar  la  cobranza,  y exigiendo  el  Estado  el 
10  á los  Municipios,  el  recargo  qne  éstos  pueden  im- 
poner se  reduce  al  4o  por  100. 

Mas  sea  de  ello  lo  que  fuere,  ruego  al  Sr.  Rico,  y 
no  puedo  pedirle  ménos  después  de  tantas  negativas, 
que  por  aclaración,  para  que  no  haya  logar  á duda,  se 
modifique  este  artículo,  haciendo  constar  á qué  se  re- 
fieren respectivamente  este  1 y este  10  por  100.  No 
sé  por  qué  3.  3.  afirma  que  está  bien  claro  que  el  1 
por  100  es  sobre  el  importe  total  de  la  cédula,  y el  10 
por  100  tan  solo  sobre  el  recargo,  toda  vez  que  el  ar- 
tículo no  dice  nada.  Convendría  que  lo  dijese,  aun 
cuando  bastan  estas  explicaciones  para  que  quede  cla- 
ramente fijado  su  sentido. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RICO:  No  es  necesaria  la  aclaración,  señor 
Nieto,  porque  hay  nna  coma  que  separa  las  dos  ora- 
ciones. 

Dice  así  el  artículo:  «Para  la  formación  del  padrón 
y gastos  se  abonará  á los  Ayuntamientos  el  1 por  100, 
y éstos  á su  vez  á la  Hacienda  el  10  por  100  por  co- 
branza y administración  de  los  recargos  municipales, » 
(El  S)\  Nieto:  Pues  que  se  diga.) 

Si  se  dice,  ¿para  qué  necesitamos  hacer  más  acla- 
raciones? Se  dice  que  se  abonará  el  10  por  100  de  los 
recargos  que  no  pueden  pasar  del  50  por  100;  no  se 
puede  decir  otra  cosa.  Esto  está  muy  claro.  » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 
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6 DE  DICIEMBRE  DE' 1881. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
articulo  7/  (antes  6.°)» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuá  aprobado. 

Sin  debate  lo  fueron  del  8,°  (antes  7.a)  hasta  el  1 i 
(antes  ÍG),  en  esta  forma: 

«Art.  8.°  Por  la  recaudación  de  este  impuesto  se 
abonará  como  máximo  el  precio  contratado  para  la 
contribución  industrial. 

Art.  9/  Del  importe  de  la  cédula  que  haya  de  ob- 
tener el  que  no  sea  cabeza  de  familia,  será  ésta  respon- 
sable para  los  casos  de  apremio, 

ArL  10.  Serán  aplicables  á la  cobranza  de  este  im- 
puesto la  instrucción  de  3 de  Diciembre  de  Í869  y de- 
más disposiciones  de  las  contribuciones  directas. 

Art.  11.  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  cuantas 
medidas  sean  necesarias  para  el  debido  cumplimiento 
de  la  presente  ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  la  enmienda  del 
Sr.  Nieto  Perez  al  art.  7.°  del  dictamen  de  la  Comisión 
de  presupuestos  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  { Véa - 
se  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  el  proyec- 
to de  ley  reformando  las  bases  de  la  contribución  in- 
dustrial y de  comercio.» 

Deido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  mlm.  61,  sesión  del  2 del  actual) r dijo 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen, » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos. 

Se  leyó  el  i/,  que  decía: 

«Artículo  1 / Se  autoriza  al  Gobierno  para  reformar 
el  reglamento  de  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio, y las  tarifas  anejas  al  mismo,  bajo  las  bases  si- 
guientes: 

Primera.  Las  cuotas  señaladas  en  las  tarifas  vigen- 
tes, que  no  sean  en  la  actualidad  proporcionadas  á las 
utilidades  que  las  industrias,  profesiones  y fabricación 
producen  á los  que  las  ejercen,  podrán  aumentarse  ó 
disminuirse,  según  lo  aconseje  el  conocimiento  que  se 
tenga  de  las  utilidades  que  se  les  calcule. 

Segunda,  para  la  aplicación  de,  las  tarifas.!/,  la 
especial  de  profesiones  del  orden  civil  y la  de  artes  y 
oficios,  se  establecerá  mayor  numero  de  bases  de  po- 
blación, y se  aumentarán  en  igual  proporción  las  cla- 
sificaciones de  cuotas,  á fin  de  que  exista  más  equidad 
en  la  tributación. 

Tercera.  En  atención  é las  ventajas  particulares  de 
ciertas  poblaciones  que  por  su  situación  para  el  tráfico 
íl  otras  causas  obtienen  beneficios  especiales,  se  pres- 
cindirá del  censo  para  la  fijación  de  cuotas,  ó se  va- 


riará su  colocación  de  una  á otra  tarifa,  señalándolas, 
en  lugar  del  derecho  fijo,  el  proporcional. 

Cuarta.  Cesará  la  exención  temporal  en  el  pago 
del  impuesto  que  establece  el  art,  10  del  vigente  re- 
glamento á favor  de  las  personas  que  por  primera  vez 
establezcan  una  industria  de  las  comprendidas  en  la 
tarifa  3.a 

Quinta.  Continuará  subsistente  el  derecho  de  agre- 
miación para  el  señalamiento  de  cuotas;  pero  la  Ad- 
ministración se  reserva  el  nombramiento  de  la  mitad 
de  los  representantes  de  las  clases  y repartidores,  y la 
intervención  en  el  repartimiento  y en  las  reclamacio- 
nes de  agravio  comparativo  resueltas  por  los  gremios, 
las  cuales  serán  apelables. 

Podrá  ampliarse  ai  óctuplo  el  cuadruplo  de  cuotas 
que  establece  el  art.  99  del  reglamento  vigente,  y re- 
bajarse á la  octava  parte  de  cuota  el  mínimo  repar- 
tible. 

Donde  la  agremiación  no  exista,  la  Administración 
señalará  la  cuota  dentro  del  máximun  y el  mínimun 
de  las  poblaciones  é industrias  similares. 

Sexta.  Se  computará  á las  sociedades  mercantiles, 
en  parte  del  impuesto  que  sobre  sus  dividendos  satis- 
facen, la  contribución  territorial  que  hubiesen  pagado 
por  los  inmuebles  de  su  propiedad. 

Sétima.  Para  la  estadística  del  impuesto,  investi- 
gación y comprobación  de  las  industrias,  se  creará  un 
cuerpo  de  inspectores,  cou  el  carácter  de  funcionarios 
del  Estado,  de  planta  fija  en  presupuestos  y con  el  ha- 
ber que  en  los  mismos  se  les  asigne.  Disfrutarán  ade- 
más, como  remuneración  ó premio  de  las  industrias 
que  investiguen,  los  emolumentos  que  el  reglamento 
disponga,  que  en  caso  alguno  serán  menores  que  la 
mitad  del  derecho  de!  Tesoro. 

Continuará  expedita  la  acción  pública  para  denun- 
ciar las  ocultaciones,  que  serán  retribuidas  inmedia- 
tamente á costa  del  defraudador.  Las  cantidades  qno 
á los  investigadores  y denunciadores  correspondan! 
ingresarán  en  el  Tesoro  de  modo  que  siempre  estén  a 
disposición  de  aquellos,  con  las  formalidades  que  los 
reglamentos  determinen. 

Se  simplificarán,  en  cuanto  sea  compatible  con  el 
acierto  y la  brevedad,  las  formalidades  y trámites  es- 
tablecidos para  las  altas  y bajas,  expedientes  de  defrau- 
dación y declaración  de  partidas  fallidas,  y se  intro- 
ducirán ea  el  reglamento  las  modificaciones  que  la 
experiencia  haya  aconsejado  como  convenientes,  tanto 
para  el  desenvolvimiento  de  las  industrias,  como  para 
asegurar  la  realización  de  las  cuotas.» 

El  Sr.  SECRETARO  (Ordoñez):  Hay  una  enmien- 
da del  Sr.  Atard,  que  afecta  á Los  tres  artículos  del 
dictamen,  y dice  así: 

Los  Diputados  que  suscriben  presentan  Ja  siguien- 
te enmienda  al  proyecto  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos reformando  las  bases  de  la  contribución  in- 
dustrial y de  comercio,  por  las  razones  que  tendrán  la 
honra  de  exponer  ante  el  Congreso,  las  más  de  las  cua- 
les emiten  ahora,  limitándose  á hacer  constar  que  les 
anima  el  mismo  deseo  do  facilitar  el  aumento  délos 
Ingresos  por  el  subsidio  con  las  mayores  garantías  de 
recaudación,  justicia  y proporcionalidad  de  las  cuotas, 
libertando,  no  obstante,  al  industrial  de  un  poder  ab- 
sorbente de  la  Administración,  y de  las  consecuencias 
á que  podría  condenarle  la  posibilidad  de  medidas  en- 
teramente discrecionales  de  ésta. 
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Los  firmantes  imaginan  que  acaso  será  justo  y con- 
veniente  reducir  la  exención,  temporal  que  las  dispo- 
siciones hoy  en  vigor  conceden  á todas  las  industrias 
comprendidas  en  la  tarifa  3.a;  pero  no  pueden  admitir 
que  en  buenos  principios  administrativos  quepa  con- 
siderarlas de  la  misma  índole  que  otras  que  no  exigen 
determinados  gastos  de  instalación,  y que  es,  por  tanto, 
inadmisible  la  base  4.a  del  art.  i,°  del  proyecto, 

por  lo  expuesto,  y por  las  consideraciones  que  se 
proponen  someter  á la  ilustrada  competencia  del  Con- 
greso, presentan  a su  deliberación  la  siguiente  en- 
mienda, . 

Deberá  decir  así  el  art*  l.°: 

(tSe  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M.  para  reformar  ; 
el  reglamento  de  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio, y las  tarifas  anejas  al  mismo,  bajo  las  bases  si- 
guientes: 

1.a  Las  anotas  señaladas  en  las  tarifas  vigentes,  que 
no  sean  proporcionadas  á las  utilidades  que  el  desar- 
rollo de  las  profesiones,  industrias  y fabricación  pro- 
duce á los  que  las  ejercen,  deberán  aumentarse  ó dis- 
miDUírse  según  lo  aconseje  el  conocimiento  que  se 
tenga  de  las  utilidades  que  rindan  y de  la  compara- 
ción do  unas  con  otras, 

2/  Para  la  aplicación  de  las  tarifas  l,n,  la  especial 
de  profesiones  de  orden  civil  y la  de  artes  y oficios,  se 
establecerá  mayor  numero  de  bases  de  población,  y se 
aumentarán  en  igual  proporción  las  clasificaciones  de 
cuotas,  á fin  de  que  exista  más  equidad  en  la  tribu- 
tación, 

3. a  Se  excluirán  de  la  exención  temporal  en  el 
pago  del  impuesto,  que  establece  el  art.  10  del  regla- 
mento vigente  en  favor  de  las  personas  que  por  pri- 
mera vez  establezcan  una  industria  fabril  ó manufac- 
turera de  las  comprendidas  en  la  tarifa  3.a,  todas 
aquellas  que  se  ejerzan  á mano,  especialmente  la  de 
pólvora,  las  de  jabón  y cola  y las  de  chocolate. 

4. a  La  Administración  deberá  intervenir  en  el  re- 
partimiento de  cuotas  entre  los  agremiados  por  medio 
de  uno  ó más  representantes  que  nombrará  al  efecto,  y 
en  las  reclamaciones  de  agravio  comparativo  resuel- 
tas por  estos,  que  serán  apelables. 

Podrá  ampliarse  al  quíntuplo  el  cuádruple  de  cuo- 
tas que  establece  el  art,  09  del  reglamento  antes  cita- 
do, y rebajarse  á la  quinta  parte  de  cuota  el  mínimo 
repartible. 

Donde  la  agremiación  no  exista,  la  Administración 
señalará  la  cuota  dentro  del  mdximun  y el  mlnimun 
de  las  poblaciones  ó industrias  similares. 

5. a  Para  la  estadística  del  impuesto,  investigación 
y comprobación  de  las  industrias,  se  creará  un  cuer- 
po do  inspectores,  con  el  carácter  de  funcionarios  del 
Estado,  de  planta  fija  en  presupuestos,  y con  el  haber 
que  en  los  mismos  se  les  asigne  y con  los  emolumen- 
tos que  como  remuneración  ó premio  por  las  indus- 
trias que  investiguen  disponga  el  reglamento,  del  20 
al  30  por  100  del  derecho  del  Tesoro. 

Continuará  expedita  la  acción  publica  para  denun- 
ciar las  ocultaciones,  que  serán  retribuidas  inmedia- 
tamente á costa  dei  defraudador.  Las  cantidades  que 
á los  investigadores  y denunciadores  correspondan,  in- 
gresarán en  el  Tesoro  de  modo  que  siempre  estén  á 
disposición  de  aquellos,  con  las  formalidades  que  los 
reglamentos  determinen. 

Se  simplificarán  eu  cuanto  sea  compatible  con  el 
acierto  y la  brevedad  las  formalidades  y trámites  es- 
tablecidos para  las  altas  y bajas,  expedientes  de  defrau- 


dación y declaración  de  partidas  fallidas,  y se  intro- 
ducirán en  el  reglamento  las  modificaciones  que  la  ex- 
periencia haya  aconsejado  como  convenientes,  tanto 
para  el  desenvolvimiento  de  las  industrias,  como  para 
asegurar  la  realización  de  las  cuotas.» 

Los  artículos  siguientes  no  deberán  alterarse. 
Palacio  del  Gongreso  3 de  Diciembre  de  188i*= 
Rafael  Atard.=Ecequiel  Ordoñez,=Hipólita  Fínate 
El  Conde  de  Sallent,— Raimundo  Fernandez  Viliaver- 
de.=Alberto  Bosch.^Fernando  Cos- Gayón. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atará  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda* 

Ei  3r,  ATiED:  Señores  Diputados,  había  yo  teni- 
do la  esperanza  de  no  molestar  hoy  dos  veces  la  aten- 
ción del  Congreso,  y do  discutir  en  otra  Ocasión  eso 
voto  particular  que  se  ha  convertido  en  enmienda. 
Acaso  por  esta  razón  no  podré  concretar  tanto  como 
yo  quisiera  las  ideas,  y como  seguramente  lo  hubiera 
hecho  en  el  dia  de  mañana,  imitando  el  ejemplo  que 
nos  da  mi  distinguido  amigo  el  Sr*  Cos-Gayod,  que 
procura  economizar  todo  lo  posible  los  discursos* 
Hecha  esta  salvedad,  porque  podría  entreteneros 
más  de  lo  que  yo  quisiera,  permitidme  que  éntre  á 
examinar  el  sentido  é intención  de  la  enmienda,  no  sin 
hacer  alguna  consideración  respecto  de  los  planes 
financieros  sometidos  aquí  en  cada  proyecto  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  en  los  cuales  veo  yo  algo 
comparable  á aquellos  discursos  en  que  el  orador  no 
tiene  un  conocimiento  exacto  de  la  materia  que  va  á 
tratar,  ó una  preparación  suficiente  para  llevar  método 
y orden  en  la  exposición  de  las  ideas,  y acude  á luga- 
res comunes  y hace  uso  de  una  facilidad  grande  de  la 
palabra.  Digo  esto,  porque  hay  cierto  aparato,  hay 
cierta  exhibición  en  la  manera  como  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  multiplica  innecesariamente  los  proyectos. 
Oreo  yo  que  sin  completa  conciencia  de  lo  que  hace  en 
este  particular,  es  decir,  sin  culpa  bastante  para  que 
yo  le  dirija  por  esto  un  cargo,  S.  S.  tiene  cierto  afan 
de  traer  una  exuberante  manifestación  de  trabajos  va- 
riados sobre  la  administración  puesta  á su  cargo;  y 
digo  esto,  porque  él  proyecto  á que  he  tenido  la  honra 
de  presentar  la  enmienda  que  se  discute,  y cuyo  apoyo 
someto  al  Congreso,  era  completamente  Innecesario, 
porque  habla  una  autorización  anterior,  dada  en  una 
ley  ampliamente  discutida.  Decia  el  art.  14  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1877-78,  vigente  hoy: 

tí  Se  autoriza  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  para  re- 
formar el  reglamento  de  la  contribución  industrial  y 
de  comercio,  y de  las  tarifas  anejas  al  mismo,  procu- 
rando en  esto  atender  tanto  al  interés  del  Tesoro  como 
á las  reclamaciones  justas  que  han  hecho  los  contri- 
buyentes de  algunas  clases*» 

Este  es  un  proyecto,  análogo  en  la  innecosidad  de 
someterlo  al  Congreso,  al  proyecto  de  autorización  que 
se  pedía  y aquí  se  obtuvo  para  tratar  con  los  acreedo- 
res de  las  deudas  del  3 por  100  y de  ferro-carriles. 
Son  dos  proyectos  que  no  necesitaban  de  ningún  modo 
ni  la  discusión  ni  la  aprobación:  bastaba  que  el  Go- 
bierno de  S*  M*  hubiera  hecho  uso  de  una  autorización 
amplia  concedida  en  el  art.  14  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  1877-78  para  llevar  adelante  con  más  libertad 
y con  más  base  de  justicia  que  puede  llevarse  el  que 
ahora  va  á discutirse;  y bastaba,  con  que  se  hubiera 
cumplido  con  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876  en  el  par- 
ticular del  arreglo  con  los  acreedores  del  3 por  100  y 
de  ferro-carriles,  que  en  modo  alguno  podia  excusar 
' este  Gobierno,  porque  ya  no  se  trata  en  ese  particular 
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solo  da  utilizar  una  facultad  concedida,  sino  de  cum- 
plir compromisos  contraidos,  A estos  proyectos  hay 
que  agregar  algunos  que  ya  sabemos  todos  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  presentó  al  Congreso  con 
ánimo  deliberado  de  no  discutirlos  ni  nevarlos  adelan- 
ta, y si  la  necesidad  parlamentaria  le  obligara,  á reti- 
rar algunos  de  ellos;  en  otro  caso,  á dejarlos  morir  por 
consunción  sin  hacerlos  venir  al  juicio  del  Congreso; 
y éstos  son,  entre  otros,  el  de  arreglo  del  Tribunal  de 
Cuentas,  el  del  procedimiento  contencioso  y el  del  pro- 
cedimiento administrativo;  por  lo  menos  hasta  hoy  son 
tres. 

La  opinión  oficiosa  que  se  manifiesta  en  la  prensa 
se  había  encargado  de  anunciar  otras  muchas  refor- 
mas que  tenían  cierto  tinte  de  popularidad,  como  por 
ejemplo,  el  de  arreglo  de  las  clases  pasivas  y algunos 
otros.  Esto  justifica  la  comparación  que  yo  me  permitía 
hacer  con  esos  discursos  á que  aludia,  de  los  planes 
sometidos  en  estos  proyectos  por  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Realmente,  y entro  ya  á ocuparme  de  un  modo  di- 
recto de  la  enmienda,  se  sentíala  necesidad,  y se  sen- 
tía tanto,  que  ya  mucho  antes,  en  esa  ley  á que  he 
aludido,  y en  ese  articulo  que  he  reproducido,  se  ha- 
bía previsto  la  necesidad  de  la  reforma  en  las  tarifas 
de  la  contribución  industrial  y de  comercio.  La  Admi- 
nistración no  habla  podido  llegar  á aquilatar  como  de- 
seaba, para  cumplir  de  un  modo  más  estricto  y equi- 
tativo los  preceptos  constitucionales,  el  tanto  ó cuanto 
que  se  debiera  graduar  de  utilidades  para  imponerla 
con  el  subsidio  industrial  y de  comercio.  Luchaba  aquí 
la  Administración  con  algún  defecto  del  organismo 
propio  de  todas  estas  necesidades  y de  todos  los  ser- 
vicios relacionados  con  este  impuesto,  porque  no  podía 
conseguir  en  cada  punto  que  sus  dependientes  tuvieran 
la  misma  manera  de  apreciar  las  cosas,  y resultaba  de 
cuando  en  cuando,  en  cuotas  dadas,  alguna  verdadera 
injusticia;  y la  Administración  anterior  perseguía  el 
ensueño  de  llegar  á extirpar  los  vicios  culminantes  del 
sistema,  siquiera  no  se  permitiera  abrigar  la  esperanza 
de  extirparlos  por  completo  en  un  plazo  breve.  Encon- 
traba la  Administración  algún  obstáculo  en  la  manera 
como  las  agremiaciones  para  el  pago  de  determina- 
das cuotas  podían  falsear  la  base  de  la  tributación;  y 
realmente  había  alguna  que  otra  cosa  que  todos  he- 
mos perseguido,  y que  aquellos  que  ejercemos  deter- 
minadas profesiones  hemos  tenido  ocasión  de  conocer. 
Por  más  de  una  vez,  sin  que  la  Administración  central 
pudiera  hacer  nada,  algún  gremio  (y  entiéndase  que 
no  dirijo  inculpaciones  á nadie,  ni  creo  tampoco  que 
esto  pueda  tener  un  sentido  ofensivo  que  yo  no  quiero 
dar  á expresión  dirigida  á quien  no  tiene  medios  de 
defensa)  graduaba  las  cosas  de  manera  que  resultasen 
diferencias  de  tributación  que  no  debían  resultar,  por- 
que se  destinaba  una  cantidad  dada  del  cupo  presu- 
puesto por  el  Estado  á aquellos  industriales  que  real- 
mente no  habían  de  pagarla  cuota  que  se  les  señalara; 
y en  algún  caso  puede  haber  sucedido  (yo*  no  quiero 
decir  que  haya  sucedido)  que  se  asignaran  cuotas  á in- 
dustriales que  solo  existían  en  las  listas  de  reparti- 
miento por  los  gremios,  y en  el  deseo  de  llenar  la  cifra 
que  habla  de  resultar  aparentemente  completa  y des- 
pués disminuida. 

Estos  vicios  hacían  necesaria  la  reforma;  era  muy 
de  desear  que  llegásemos  á entrar  en  ella.  Pero  ¿en 
qué  bases  debia  descansar  la  reforma?  Es  innegable 
que  en  bases  de  justicia  y de  proporcionalidad;  cual- 


quiera punto  de  vísta  que  nos  apartara  de  la  justicia, 
seria  inconveniente  por  desproporcionado:  y cualquiera 
otro  punto  de  vistaque  nos  apartasede  la  proporcional^ 
dad,  seria  injusto;  y yo  encuentro,  por  mucho  que  me 
duela  decirlo  y por  mucho  que  me  duela  demostrarlo  (y 
cuando  yo  digo  las  cosas  las  demuestro  siempre),  yo 
encuentro  una  base  de  injusticia  en  la  manera  como 
viene  en  el  proyecto  del  Gobierno  de  S.  M.,  aceptado  por 
la  Comisión  general  de  presupuestos,  la  base  3.a;  así 
como  encuentro  verdadera  desproporción  en  el  modo 
como  termina  la  base  5.a;  como  la  encuentro  igualmen- 
te en  el  espíritu  completo  de  la  base  1.a;  y no  he  po- 
dido  ménos  de  oponerme,  presentando  un  conjunto  do 
bases  que,  en  mi  sentir,  responde  á un  tiempo  á las 
necesidades  de  la  justicia,  de  la  utilidad  y de  la  con- 
veniencia, que  son  los  tres  factores  á que  soy  muy  afi- 
cionado á sujetarme  en  todas  estas  materias. 

Para  ello  busqué  el  modo  de  que  no  hubiera  una 
puerta  abierta  á la  arbitrariedad  posible,  no  de  la  Ad- 
ministración central,  no  del  pensamiento,  no  de  la  en- 
carnación déla  administración  social,  porque  yo  no 
desconfío  nunca,  si  no  hay  un  hecho  marcado  y proba- 
do, ó un  texto  claro  y terminante  que  me  obligue,  no 
desconfío  nunca  de  la  Administración  central;  pero  de 
sus  dependencias,  de  sus  manifestaciones,  do  sus  ra- 
mificaciones, do  las  ñltimas  manos  subalternas  que 
han  do  realizar  los  trabajos  encomendados  á la  Admi- 
nistración central,  no  solo  tengo  el  derecho  de  descon- 
fiar. sino  que  estoy  llamado  á ello  por  una  triste  y la- 
mentable experiencia. 

He  procurado  ajustarme  á esos  tres  principios  de 
proporcionalidad,  justicia  y conveniencia,  y tengo  la 
honra  de  someter  al  Congreso,  pidiendo  á la  Comisión 
general  de  presupuestos  que  acepte  la  enmienda  que 
en  este  instante  apoyo,  ajustándome,  como  he  dicho,  á 
esos  tres  principios,  de  modo  que  se  conserve  como 
punto  de  partida  para  la  regular  iza  clon  de  las  cuotas 
en  todo  caso,  ya  que  hoy  no  tenemos  por  desgracia 
otra  pauta  á que  sujetarnos,  inquiriendo  las  verdaderas 
utilidades,  el  censo  de  población. 

Decía  la  base  3.a  del  proyecto,  del  Gobierno  que  la 
Comisión  ha  hecho  suyo  con  ligeras  alteraciones: 

aEn  atención  á las  ventajas  particulares  de  ciertas 
poblaciones  que  por  su  situación  para  el  tráfico  ri  otras 
causas  obtienen  beneficios  especiales,  se  prescindirá 
del  censo  para  la  fijación  de  cuotas,  ó se  variará  su  co- 
locación de  una  á otra  tarifa,  señalándolas,  en  lugar 
del  derecho  fijo,  el  proporcional.  j> 

Señores  Diputados,  desde  el  momento  en  que  par- 
tamos de  una  base  que  es,  por  mas  que  haya  deseo  de 
justicia  y proporcionalidad,  completamente  arbitraria, 
en  la  cual  se  pierde  aquella  páuta  á que  debia  sujetarse 
en  relación  y comparación  toda  la  clasificación  de  las 
cuotas;  desde  el  momento  en  que  demos  a la  Admi- 
nistración central  y hasta  á las  dependencias  más 
subalternas  los  medios  de  apreciar  libremente  por  su 
propio  criterio  las  ventajas  particulares  de  ciertas  po- 
blaciones, el  tráfico,  las  causas  que  determinan  bene- 
ficios especiales,  y se  les  permita  prescindir  del  censo, 
desde  ese  momento  hemos  proclamado  la  mayor  délas 
injusticias,  entregando  la  administración  en  manos  de 
sus  dependencias  subalternas,  para  hacerle  creer  eu 
momentos  dados  que  hay  menos  población,  con  masó 
ménos  recursos  beneficiosos  que  le  permiten  aumentar 
las  tarifas  de  un  modo  inconsiderado,  sin  sujeción  á 
aquella  pauta  del  censo  en  que  descansa  hasta  hoy  el 
sistema.  Realmente  el  sistema  será  malo,  pero  no  víenfl 
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¿ sustituirse  de  un  modo  conveniente  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  ni  por  la  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S,  S,  puede  cortar  su 
discurso  en  el  punto  en  que  so  encuentra , seria  con- 
veniente  que  lo  hiciera,  porque  el  Congreso  tiene  acor- 
dado reunirse  hoy  en  secciones. 

El  Sr,  ATAUD:  Estoy  á las  órdenes  de  S.  8. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 
Conforme  á lo  acordado  por  el  Congreso  en  el  día  an- 
terior, pasa  á reunirse  en  Secciones. 

Se  suspende  da  sesión,  que  seguirá  después  para 
continuar  la  discusión  pendiente.» 

Eran  las  cinco, 


A las  seis  menos  cuarto  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión  y el  de- 
bate sobre  reforma  de  las  bases  de  la  contribución  in- 
dustrial y de  comercio,  y el  Sr.  Atard  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  ATARD:  No  quisiera,  Sres,  Diputados,  in- 
currir en  repeticiones,  por  no  desviar  el  curso  de  mis 
ideas  y por  no  molestar  la  ilustrada  atención  del  Con- 
greso. Yo  creo  que  estábamos  ocupándonos  en  el  mo- 
mento de  interrumpirse  la  sesión,  de  la  improcedencia 
de  la  base  3.a  del  proyecto,  y á este  efecto  hablaba  yo 
de  la  libertad  que  se  dejarla  á la  Administración  des- 
de el  instante  en  que  se  prescindiera  del  censo  para 
fijar  las  cuotas,  dando  lugar  á alguna  solución  arbi- 
traria, por  más  que  la  Administración  quisiera  obtener 
soluciones  justas  y equitativas.  Una  vez  perdida  la  su- 
jeción á una  pauta  á la  cual  haya  de  arreglarse  el  re- 
parto de  las  cuotas,  cabe  que  los  dependientes  de  la 
Administración  entiendan  y hagan  entender  á los  ceñ- 
iros que  hay  determinadas  ventajas  en  ciertas  pobla- 
ciones que  por  su  situación,  por  el  tráfico  ó por  otras 
causas  obtengan  beneficios  especiales,  y que  en  este 
naso  debe  aumentarse  la  cuota  repartida  á cada  una  en 
tos  ejercicios  anteriores,  porque  siendo  mayor  la  suma 
de  utilidades  presupuesta  por  la  Administración,  debe 
hacerse  contribuir  con  más  ai  industrial. 

No  tengo  para  que  decir  que  encuentro  justo  que 
donde  por  las  condiciones  especiales  de  la  población, 
las  industrias  hayan  logrado  un  aumento  ó se  les  haya 
facilitado  el  modo  de  producir,  obteniendo  el  indus- 
trial más  rendimientos  que  obtenía  antes,  se  le  obli- 
gue a satisfacer  una  mayor  cuota,  porque,  como  he  di- 
cho antes  al  ocuparme  de  otro  proyecto,  el  precepto 
del  art,  3,°  de  la  Constitución  debe  guardarse  y debe 
cumplirse  en  todo  momento  en  que  haya  ocasión  de 
cumplirlo.  Con  arreglo  á las  utilidades  que  cada  cual 
tenga,  en  proporción  á sus  haberes,  viene  obligado  á 
contribuir  á levantar  las  cargas  dei  Estado;  pero,  seño- 
res Diputados,  ¿tiene  la  Administración  medios  para 
llegar  á asegurarse  de  que  las  utilidades  que  calcula 
alas  industrias  son  ciertas?  ¿No  temerá  nuestra  Admi- 
nistración llegar  al  error,  y por  el  error á la  injusticia, 
cuando  á pesar  de  sus  buenos  deseos  le  falte  una  norma 
fija?  Hoy,  Sres.  Diputados,  por  la  manera  como  estamos 
constituidos  y por  los  medios  de  que  dispone  el  Esta- 
do, no  tenemos  otra  pauta  á que  ceñirnos  en  la  mate- 
ria, que  el  censo  de  población,  el  cual  por  esta  razón 
es  uno  de  los  factores  directamente  relacionados  con 
la  producción  de  cada  pueblo;  y si  facultamos  á la 
Administración  para  prescindir  del  censo,  resultará 
que  persiguiendo  un  ideal  de  justicia,  la  Administra- 


ción no  podrá  siquiera  acercarse  á él.  Yo  ya  sé  que 
hay  la  consideración  de  lo  que  es  la  vida  moderna;  yo 
ya  sé  que  se  ha  tomado  en  cuenta  que  los  pueblecillos 
inmediatos  á las  grandes  poblaciones,  á las  poblacio- 
nes muy  nutridas,  sirven  como  de  almacenes,  como 
sucede  con  el  pueblo  de  Carabao  chel,  inmediato  á Ma- 
drid, y con  otros  pueblos  situados  cerca  de  ciudades 
populosas,  y me  explico  perfectamente  que  las  indus- 
trias huyan  de  estos  centros  tan  poblados  y concurri- 
dos, para  vivir  con  mayor  economía,  produciendo  más 
y gastando  ménos  en  alquiler  da.locaies,  pago  de  ope- 
rarios, etc.,  etc. 

Yo  no  puedo  ménos  de  tener  esto  por  cierto;  pero 
¿toma  en  cuenta  el  Gobierno  de  S.  M.,  toma  en  cuenta 
la  Comisión  al  hacer  suyo  el  proyecto  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  la  diferencia  esencial  que  hay  en- 
tre unas  y otras  poblaciones?  ¿Se  toma  en  cnenta  lo 
que  significa  para  los  industriales  dejarla  comodidad, 
la  seguridad,  la  compañía,  la  concurrencia  de  las  po- 
blaciones más  nutridas,  para  ir  á vivir  en  un  punto 
relativamente  desamparado  ó aislado?  ¿Son  lo  mismo 
las  viviendas  de  los  pueblos  pequeños,  aun  alrededor 
de  capitales  tan  importantes  como  Madrid,  Barcelona, 
Valencia,  Sevilla  ó Málaga?  ¿Tienen  las  mismas  condi- 
ciones, y puede  halagar  al  industrial  por  la  concurren- 
cia de  las  gentes,  el  situar  allí  su  morada  y su  esta- 
blecimiento en  los  términos  mismos  en  que  se  esta- 
blezca en  las  ciudades  populosas?  Yo  me  atrevo  á creer 
que  no  desaparecen  las  diferencias  entre  unos  y otros 
pueblos,  por  más  que  vengan  á servir  esos  pueblos  pe- 
queños, inmediatos  á los  grandes,  como  de  centros  ó 
almacenes  donde  determinadas  mercancías  y ciertas 
industrias  fijan  su  morada  para  venir  á ejercerse  en 
realidad  de  verdad  en  las  grandes  poblaciones.  Pero 
aun  si  no  hubiera  estos  establecimientos,  aun  sí  no 
tuviéramos  que  tomar  en  cuenta  las  distintas  condi- 
ciones de  unas  y otras  poblaciones,  deberíamos  buscar 
una  norma  que  nos  permitiera  creer  que  íbamos  de- 
rechos á la  justicia,  ó siquiera  siquiera  á la  equidad. 
Pues  en  el  momento  mismo  en  que  esa  norma  no  existe; 
en  el  instante  mismo  en  que  sea  potestativo  en  la  Ad- 
ministración, sin  intervención  de  Sociedades  Económi- 
cas, de  corporaciones  ilustradas,  de  autoridades  popula- 
res, de  centros  inteligentes,  de  funcionarios  que  puedan 
tener  motivos  dados  para  apreciar  esas  condiciones,  es 
decir,  sin  otra  garantía  que  el  propio  juicio,  rectamen- 
te encaminado,  pero  evidentemente  expuesto  al  error 
de  la  Administración  central,  desde  ese  momento  esta- 
mos en  la  posibilidad  de  que  se  altere  lo  justo  y lo 
equitativo  en  perjuicio  de  aquellos  pueblos  qoe  en  un 
momento  dado  pueden  venir  á servir  hasta  las  inten- 
ciones políticas  de  aquellos  que  hoy  pretenden  huir 
de  estas  eventualidades. 

Imagino  yo  que  así  el  Congreso  que  me  está  dis- 
pensando su  atención,  como  la  Comisión  general  que 
de  cuando  en  cuando  me  atiende,  se  habrán  compene- 
trado dei  espíritu  de  la  enmienda  que  dirijo  á la  base 
, 3.a  Yo  sé'que  desde  aquí  para  allí  (los  bancos  de  la  opo- 
sición y los  de  la  Comisión)  estas  son  pretensiones  que 
pudieran  llamarse  excesivas,  si  yo  no  hablara  en  nom- 
bre del  país,  del  país  contribuyente,  que  es  el  que  más 
me  obliga  á defender  sus  derechos  y su  justicia;  si  no 
hablara  yo  en  nombre  del  país  que  sufre,  paga,  trabaja 
y calla.  (El  Sr » Torres^  D,  Pedro  Antonio:  No  calla.) 
No  calla  porque  tiene  aquí  alguna  que  otra  voz,  hasta 
ahora  solo  en  el  partido  conservador,  para  defenderle 
en  estas  materias.  Esta  es  una  nota  que  yo  doy  de  pa- 
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sada  para  satisfacer  a D*  Pedro  Antonio  Torres,  por- 
que no  puedo  oírle  y callar,  sin  incurrir  para  mí  en 
cierta  tacha  de  falta  de  atención  hacia  S*  S.,  á quien 
yo  quiero  tener  siempre  la  que  se  merece. 

Y vuelvo  al  brevemente  interrumpido  hilo  de  mi 
discurso,  para  asegurar  que  por  más  que  yo  me  equi- 
voque, hablando  en  nombre  del  país  que  con  esas  con- 
diciones está  ante  el  Congreso,  y que  después  concur- 
re en  los  términos  que  lo  hace  siempre  el  pueblo  en 
España,  sufrido  y generoso,  á ayudar  las  gestiones  del 
Gobierno  que  imagina  que  por  un  momento  mira  por 
él,  entiendo  yo  que  no  me  equivoco  al  atacar  vuestro 
criterio,  y que  tenemos  derecho  á pedir  que  por  com- 
pleto se  horre  esa  base  3.a  del  proyecto  de  la  Comi- 
sión y que  no  se  traiga  mistificación  alguna* 

Y con  esto,  Sres.  Diputados,  me  adelanto  á la  idea 
que  quizá  en  este  momento  combato  lo  bastante,  de 
que  se  presente  una  enmienda  para  tranquilizar  deter- 
minados escrúpulos  de  alguna  parte  del  Congreso,  pi- 
diendo que  puedan  lo  mismo  aumentarse  que  dismi- 
nuirse i as  cuotas  señaladas,  desde  el  instante  en  que 
se  prescinde  de  la  base  del  censo  de  población:  insisto 
en  pedir  que  sea  por  completo  suprimida  la  base  3.a,  y 
que  no  se  permita  á la  Administración  en  ningún  caso 
prescindir  del  censo  de  población,  como  no  hubieran 
venido  circunstancias  nuevas  de  las  cuales  no  goza- 
mos, pero  que  de  adquirirlas,  todos  aplaudiríamos  el 
momento  y la  oportunidad  de  venir  á introducir  algu- 
na variante  que  permitiera  sacudir  á la  Administración 
el  yugo  del  censo  que  tanto  la  agobia;  en  tanto  en 
cuanto  no  vengan  circunstancias  que  nos  permitan  ase- 
gurar que  tenemos  un  patrón  justo  y equitativo  para’ 
llegar  á la  verdadera  cuota  proporcional,  es  preciso, 
es  absolutamente  indispensable  que  nos  sujetemos  al 
censo  de  población,  en  el  cual  por  otros  medios,  acaso 
acaso  disponiendo  de  aquel  personal  entendido,  probo, 
perfectamente  conocedor  de  toda  la  urdimbre  de  la 
administración,  de  que  parece  que  dispone  el  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  lo  que  en  su  preámbulo  nos 
decia,  por  más  que  nosotros  no  lo  hayamos  percibido, 
podrá  perseguirse  una  mejora  futura  que  nos  consien- 
ta apreciar  utilidades  y prescindir  del  censo  de  pobla- 
ción en  términos  que  nos  permita  acercarnos  más  ala 
verdad  y á la  justicia.  Y dejando  ya  lo  que  es  perti- 
nente á la  base  3,a  del  art*  1*°  de  ese  proyecto,  entro  á 
ocuparme  de  la  base  4 a 

Señores  Diputados,  el  Congreso  sabe  perfectamente 
cuál  fué  el  pensamiento  que  guió  á los  legisladores  de 
otros  tiempos,  testigos  mayores  de  toda  excepción  en 
esta  materia;  porque  arranca  la  legislación  vigente 
nada  ménos  que  del  año  1873,  y en  este  particular  no 
sé  ha  obrado  modificación  alguna  por  las  situaciones 
posteriores  á esa  fecha;  que  hubo  el  pensamiento  le- 
vantado de  favorecer  determinadas  industrias,  y el  ar- 
ticuló 10  de  ese  reglamento,  hoy  vigente,  concedía 
una  exención  de  pago  de  la  cuota  del  impuesto  por 
industrial  á aquellas  industrias  comprendidas  en  la 
tarifa  3.a  que  venian  á establecerse  de  nuevo;  y no 
recuerdo  yo  bien,  y quisiera  que  de  esto  tomara  nota 
el  digno  individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos  que 
baya  de  dispensarme  la  honra  de  ocuparse  de  lo  que 
estoy  sometiendo  á la  consideración  del  Congreso,  para 
que  me  rectifique  el  concepto  si  en  ello  me  equivoca- 
re; creo  yo  recordar  que  las  garantías  tomadas  por  la 
Administración  en  ese  art.  i 0 del  reglamento  vigente, 
para  que  no  vinieran  á eximirse  de  exención  más  que 
aquellas  industrias  cuyo  fomento  sé  deseaba,  han  sido 


obra  de  las  situaciones  anteriores*  Hay  tras  de  la  con- 
cesión de  esa  franquía  del  pago  durante  un  año,  hay 
cláusulas  por  las  cuales  se  impide  que  llegue  á fal- 
searse la  intención  de  esa  franquía,  y se  exige  que  sean 
realmente  nuevas  industrias  ó nuevos  industriales,  sin 
utilizar  locales  antes  destinados  á su  ejercicio,  las  he- 
rencias ó los  traspasos.  Por  ese  art,  10  se  favorece 
á los  comprendidos  ^n  la  tarifa  3.a  del  reglamento. 
¿Y  quiénes  son  éstos,  gres*  Diputados?  Estos  son  los 
que  se  dedican  á la  industria  lanera,  á la  sedera,  á la 
algodonera,  á la  de  tejidos  mistos  y otras  varias  para 
cuya  instalación  se  necesitan  reales,  verdaderos,  cuan- 
tiosos desembolsos,  porque  no  pueden  ejercerse  con 
pequeños  capitales;  aun  en  todo  caso,  por  la  índole  de 
los  gastos  que  han  de  hacerse  en  proporción  á lo  qtm 
pueda  producirse  y obtenerse:  hubo  antes  de  la  legis- 
lación de  1873  el  pensamiento  de  dejar  una  franquía 
temporal,  absoluta  é indefinida,  á toda  industria,  y esto 
constituía  nn  sistema  contrario,  pernicioso,  porque  era 
completamente  extenso  el  beneficio  de  la  franquía  du- 
rante un  año  á todas  las  industrias  que  de  nuevo  se 
establecieran;  y hoy  nos  encontramos  con  que  la 
base  4.a  de  este  art*  í*°  pide  desde  luego  que  cesóla 
exención  concedida  á esas  industrias.  ¿Se  había  conce- 
dido la  exención  con  algún  pensamiento  relativamente 
pequeño,  para  buscar  popularidad , ó para  otra  cosa 
que  no  valiera  la  pena  ante  la  idea  económica  y de  la 
justicia?  No,  ciertamente:  había  guiado  á los  autores 
de  aquel  reglamento,  desarrollando  principios  que  cor- 
regían anteriores  desaciertos,  la  idea  de  fomentar  esas 
mismas  industrias;  porque,  por  más  que  se  diga,  seño- 
res Diputados,  que  al  que  viene  á establecer  una  nueva 
industria  que  necesita  desenvolver,  la  contribución  no 
le  aflige,  esto  no  puede  admitirse  como  cierto;  la  con- 
tribución es,  permítaseme  la  palabra  por  lo  que  tiene 
de  mortificante,  porque  no  haría  la  comparación  de 
lo  que  tiene  en  sí  de  verdaderamente  comparativa, 
pero  es  como  un  dogal,  una  aflicción,  un  tormento  para 
el  que  no  goza  de  condiciones  dadas  que  le  permitan 
esperar  desde  el  primer  dia  de  cada  trimestre  desaho- 
gadamente que  llegue  el  recaudador  de  contribuciones 
en  el  segundo  mes;  la  contribución  es  la  que  aflige  de 
una  manera  más  sañuda  al  contribuyente  de  los  dis- 
tritos rurales,  la  que  agobia  al  artesano  que  tiene  que 
buscar  los  medios  de  pagar,  porque  no  ha  podido  ha- 
cer ahorros  con  lo  que  vende  ó utiliza* 

Pues  hoy,  como  decia,  he  visto  al  Gobierno  de  S*  M. 
lo  mismo  que  á la  Comisión  general  de  presupuestos, 
siguiendo  un  criterio  que  yo  me  atrevo  desde  ahora  á 
achacar  ai  Sr*  Rico,  que  nos  da  otra  muestra  de  ello  en 
lo  que  se  refiere  á derechos  reales  y trasmisión  de  bie- 
nes, es  decir,  de  hacer  contribuir  todo  lo  exceptuado; 
porque  yo  he  visto  á S.  S*  así  como  coger  de  cuajo  lo 
que  habia  á la  derecha  como  exento  y pasarlo  á la  iz- 
quierda para  que  contribuya;  ó lo  que  es  lo  mismo,  lo 
he  visto  tomar  todo  el  art*  28  del  reglamento  vigente 
sobre  derechos  reales  y trasmisión  d©  bienes,  en  que 
tiene  un  lugar  sensato,  se  manifiesta  un  criterio  sen- 
sato, un  pensamiento  bien  meditado  respecto  á exen- 
ciones, para  llevarlo  hoy,  por  la  necesidad  de  aumentar 
las  partidas  de  ingresos,  á contribuir,  medido  por  el 
mismo  rasero  y con  la  misma  cantidad  en  el  art*  5,°  de 
su  nuevo  proyecto;  por  ello  comparó  la  esencia  de  esta 
base  4/  á aquel  pensamiento,  y casi  me  atrevo  á acha- 
carle la  misma  paternidad*  Aquí  no  ha  habido  más  pen- 
samiento, Sres*  Diputados,  que  hacer  contribuir  todo  lo 
exento,  para  podernos  decir  un  dia,  con  ó sin  razón: 
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«en  nuestras  manos  aumentó  el  presupuesto  de  ingre- 
sos, como  ha  aumentado  la  recaudación, » No  es  que  yo 
me  oponga  ¿ que  esto  se  realice;  como  yo  pudiera  ha- 
cer que  esto  se  realizase,  lo  haría  de  huen  grado.  A lo 
gue  me  opongo  es  á que  se  pierda  el  criterio  que  ha 
presidido  á la  exencíoo,  y se  venga  hoy  á cohibir  en 
cierto  modo  al  industrial  que  cree  ó instale  determina- 
das industrias;  porque  en  el  momento  en  que  ha  lle- 
gado á establecerse  el  taller,  en  el  momento  en  que  ha 
podido  adquirirse  una  suma  de  fuerzas  y medios  para 
establecer  un  telar,  se  han  agotado  las  fuerzas  del  in- 
dustrial contribuyente,  y si  se  ha  sometido  á la  even- 
tualidad de  la  ganancia  en  aquellos  primeros  tiempos 
en  que  se  puede  decir  que  todas  las  producciones  son  en 
concepto  de  ensayo,  de  aprendizaje,  que  no  le  permiten 
apreciar  la  ganancia,  tiene  que  luchar  con  una  gran 
dificultad  porque  ha  de  contribuir  al  Tesoro,  por  eso 
pido  yo  en  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  so- 
meter al  Congreso,  que  esta  base  4.a,  en  vez  de  quedar 
redactada  como  lo  está,  diga: 

«Se  éxcluírán  de  la  exención  temporal  en  el  pago 
del  impuesto  que  establece  el  art.  10  del  reglamento 
vigente  en  favor  de  las  personas  que  por  primera  vez 
establezcan  una  industria  fabril  ó manufacturera  de 
las  comprendidas  en  la  tarifa  3.a,  todas  aquellas  que 
se  ejerzan  á mano,  especialmente  la  de  pólvora,  las  de 
jabón  y cola  y las  de  chocolate.»  {Risas  en  algunos 
bancos  de  la  mayoría.) 

Ahora  tendré  la  honra  de  explicar  el  por  qué  de 
esta  exclusión  terminante  y nominal,  porque  no  las 
he  puesto  á capricho  ni  por  el  gesto  de  recordar  algo 
Eli  Sr,  llico  que  le  induzca  á la  hilaridad  ó jovialidad. 
Lo  he  hecho  en  atención  á que  aquellas  industrias  que 
realmente  se  ejercen  á mano  y no  suponen  la  necesi- 
dad de  grandes  desembolsos  para  su  instalación,  no 
están  tan  expuestas  á la  pérdida  de  los  recursos  em- 
pleados, como  sucede  á otras  que  indeclinablemente 
erigen  sumas  relativamente  cuantiosas  que  en  todos 
los  casos  se  encuentran  en  desproporción  con  los  pri- 
meros rendimientos. 

No  molestare  más  la  ilustrada  atención  del  Con- 
greso con  lo  que  so  refiere  á la  base  4/ 

Imagino  yo  que  aun  cuando  do  parte  de  la  Comi- 
sión y del  Gobierno  haya  preconcebido  ose  constante 
prejuicio  para  todo  lo  que  pidamos  desde  aquí,  encon- 
trándose  siempre  dispuesta  á contestar  con  un  no  más 
o ménos  rotundo,  más  ó menos  suavizado  por  las  ex- 
presiones que  emplee,  es  suficiente  para  que  lo  que  se 
le  ha  dicho  lo  tome  eu  cuenta  ó lo  deseche;  y voy  á 
otro  particular,  sobre  el  que  llamo  muy  particular- 
mente la  atención  del  Congreso  y de  esa  Comisión  que 
continua  en  parte  dispensándome  la  tranquilidad  de 
creer  que  no  me  oye,  acaso  acaso  porque  haya  algún 
vicio  constante  que  la  permita  prescindir  de  oir,  aca- 
so acaso  por  distracción  del  momento.  Ahora  que  ten- 
go el  gusto  de  ver  ahí  ai  señor  presidente  prestándo- 
me su  atención,  como  á alguno  que  otro  individuo  de 
la  Comisión,  creo  que  debo  continuar,  y voy  á un  pun- 
to que  es  por  demás  interesante. 

La  base  5.a  dol  proyecto,  que  será  4.a  en  mi  en- 
mienda, dice: 

«Podrá  elevarse  al  óctuplo  el  cuadruplo  de  cuotas 
que  establece  el  art.  99  del  reglamento  vigente,  y re- 
bajarse á la  octava  parte  de  cuota  el  mínimo  re- 
partible.» 

Aun  aquí  parece  que  se  haya  alcanzado  una  victo- 
m:  tales  eran  las  manifestaciones  que  hacían  distintos  ¡ 


individuos  ante  la  Comisión  general  de  presupuestos* 
escandalizados  del  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, en  el  cual  se  concedia  á los  que  dentro  de  los 
gremios  pueden  establecer  diferencias,  derechos  ó fa- 
cultades para  ampliar  hasta  el  décuplo  ese  cuadruplo 
y rebajarle  hasta  la  décima  parte;  es  decir,  que  se 
les  daba  facilidad  para  establecer  categorías  nada  me- 
nos que  por  20  cuotas.  Esto  seria  muy  agradable  si  no 
tuviera  el  gravísimo  inconveniente  de  que  pudiera  ele- 
varse una  cuota  relativamente  justa  y equitativa  á una 
cifra  que  la  haría  por  demás  ominosa. 

Yo  encuentro  que  no  hemos  conseguido  ventaja 
alguna  que  sea  de  valor,  y aun  me  atrevo  á creer  que 
si  esas  condiciones  de  disciplina  y de  uniformidad  que 
adornan  á la  Comisión  general  de  presupuestos,  ex- 
cepción hecha  del  último  de  sos  individuos,  ó sea  del 
que  os  dirige  la  palabra,  no  impidieran  que  se  viniera 
á protestar  contra  el  proyecto,  tendría  yo  á mi  lado  a 
alguno  de  los  dignos  individuos  de  esa  Comisión, 

En  su  vista,  yo  me  he  atrevido  á proponer  que  ya 
que  se  piense  en  subir  el  cuadruplo,  pues  que  parece 
que  se  ha  hecho  así  como  opinión  para  no  declarar 
subsistente  la  legislación  anterior  en  este  particular, 
como  transacción,  la  parte  que  racional  y prudente- 
mente podría  elevarse,  se  aumente  al  quintuplo  y se 
baje  á la  quinta  parte,  con  lo  cual  se  dispondría  de 
11  cuotas,  escala  suficiente  que  se  podría  recorrer  para 
ajustarse  á las  distintas  categorías  á que  un  industrial 
puede  pertenecer. 

¡J  sabéis,  gres.  Diputados,  por  qué  me  he  permiti- 
do hacer  esto?  Pues  lo  he  hecho  precisamente  porque 
con  la  elocuencia  irrebatible  de  los  números,  las  ope- 
raciones aritméticas  han  venido  á contestarme  que  no 
pueden  sostenerse  de  ningún  modo  ni  el  aumento  al 
décuplo  ni  el  aumento  á ocho  veces  más;  y por  más 
que  tenga  algo  de  farragoso  el  citar  cifras  en  casos 
distintos,  he  de  permitirme  leer  alguna;  primero  por- 
que leeré  poco,  y segundo  porque  es  la  verdadera  ra- 
zón que  ha  pesado  sobre  mí  para  molestar  en  este  ins- 
tante la  atención  del  Congreso  en  demanda  de  la  en- 
mienda que  presento. 

Hoy,  por  las  bases  establecidas,  la  legislación  vi- 
gente señala  las  cuotas  de  la  tarifa  lepara  los  indust- 
riales comprendidos  en  ella,  por  ocho  bases  de  pobla- 
ción y por  siete  clases  de  relación.  Yo,  sin  hacer  un 
cálcalo  sobre  todas  y cada  un%  de  ellas,  me  he  de  per- 
mitir poner  dos  ejemplos;  uno  relativo  á Madrid  en  tres 
clases;  otro  relativo  á la  base  4.a  de  población,  en  dos. 
Es  la  cuota  de  la  clase  primera,  especial  para  Madrid,  de 
i. 325  pesetas:  el  décuplo  importarla  nada  más,  absolu- 
tamente nada  más  que  13.250  pesetas.  La  cuota  elevada 
ocho  veces  importarla  10.600  pesetas:  la  cuota  eleva- 
da al  quíntuplo  importaría  ya  la  no  insignificante  su- 
ma de  6.625  pesetas.  Pues  un  industrial  do  la  clase 
cuarta  habrá  de  pagar  eu  Madrid  como  cuota  fija  450 
pesetas;  y si  se  deja  la  facultad  de  elevar  al  décuplo  la 
cuota  podrá  pagar  4.500;  sise  eleva  ocho  veces,  paga- 
rá 3.600,  y si  se  eleva  á cinco  veces, las  450  pesetas  se 
habrán  convertido  en  2.250.  La  cuota  mínima,  la  de 
la  sétima  clase,  fijada  para  Madrid  en  55  pesetas,  da- 
ría, elevándola  al  décuplo,  550;  elevándola  ocho  veces, 
440;  y elevándola  dnco  veces,  275, 

Pero  podrá  decirse  que  he  tomado  como  punto  de 
partida  para  hacer  resaltar  más  la  diferencia,  la  tarifa 
especial  de  Madrid,  aquella  que  es  de  más  importancia 
para  la  tributación.  Pues  examinando  la  base  4.%  me 
encuentro  con  que  los  comprendidos  en  la  primera  cía-* 
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sp  deben  satisfacer  nna  cuota  de  620  pesetas,  que  ele- 
vándola al  décuplo  será  de  6,200,  que  elevándola  ocho 
veces  resultará  de  4,960,  y elevándola  cinco  veces  de 
3*100,  En  esta  misma  base  4.a,  la  cuota  mínima,  que  es 
la  señalada  para  Los  comprendidos  en  la  clase  sétima  de 
las  que  contiene  esa  base,  es  de  30  pesetas;  de  modo 
que  elevándola  como  las  anteriores,  resultarla  de  300, 
240  y loO  pesetas  respectivamente. 

Si  ante  esta  elocuencia  de  los  números,  por  más 
farragosa  y difusa  que  parezca  la  exposición  que  yo 
tengo  la  honra  de  someter  al  Congreso,  ni  el  Gobierno 
de  S.  M.  ni  la  Comisión  acceden  á lo  que  yo  pido,  me 
atrevo  (á  anunciarles  que  no  habiéndose  conseguido, 
como  no  se  ha  conseguido,  hallar  los  medios  de  extir- 
par de  raíz  los  vicios  que  tiene  la  agremiación,  que  no 
habiéndose  conseguido  evitar  el  que  figuren  al  hacer 
los  repartimientos  cuotas  que  después  resoltan  fallidas 
y cuyo  importe  no  viene  á satisfacer  el  gremio,  cabe 
que  en  vez  de  obtener  un  aumento  en  la  recaudación, 
se  encuentre  una  diferencia  como  no  se  ha  encontrado 
nunca  en  ninguno  de  los  presupuestos  liquidados  has- 
ta hoy,  y se  deje  de  cobrar  cuantiosas  partidas,  y bien 
vale  la  pena  de  que  todos  aquellos  que  están  más  di- 
rectamente comprometidos  por  su  condición  y por  sus 
simpatías  á defender  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de  la 
posibilidad  de  un  fracaso  en  esos  planes  placenteros 
que  nos  ha  presentado,  tomen  en  cuenta  el  riesgo  á 
que  con  este  proyecto  se  expone* 

El  proyecto  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  obede- 
cía á un  pensamiento  determinado;  pero  yo  creía  en- 
trever en  él  justicia  y razón,  por  lo  cual  necesito  que 
se  me  explique,  ó mejor  dicho,  que  se  explique  al  Con- 
greso, el  por  qué  de  una  variante  que  la  Comisión  in- 
trodujo en  el  proyecto* 

Dice  así  la  base  6*51: 

«Se  computarán  á las  sociedades  mercantiles  en 
parte  del  impuesto  que  sobre  sus  dividendos  satisfa- 
cen, la  contribución  territorial  que  hubiesen  pagado 
por  los  inmuebles  de  su  propiedad.» 

Yo  puedo  aceptar,  y hablo  solo  por  mi  cuenta,  el 
principio  que  se  proclama  en  esta  base  6a,  porque  en- 
treveo la  justicia  de  ella;  pero  necesito  que  el  digno 
individuo  do  la  Comisión  que  haya  de  contestarme  me 
explique  algo  más  esta  manera  de  computar  el  pago; 
porque  en  determinados  casos  estará  tan  claro  el  he- 
cho, qne  á él  se  amoldará  perfectamente  el  derecho; 
pero  en  otros  casos  no  habría  esa  claridad  y podría 
confundirse  un  pago  hecho  por  un  concepto  completa- 
mente distinto;  y si  yo  estoy  pronto  á suscribir,  y con- 
migo todos  los  que  conozcan,  siquiera  sea  tan  poco  co- 
mo yo,  el  derecho;  si  estoy  dispuesto  á suscribir  que 
aquel  que  por  un  determinado  concepto  pague  sobre 
una  determinada  cosa,  por  un  acto  determinado,  no 
venga  á contribuir  dos  veces  por  el  mismo  concepto  y 
por  la  misma  cosa  por  acto  tan  directamente  relacio- 
nado con  todo  él  que  venga  á ser  uno  mismo,  porque 
por  un  mismo  concepto  y por  una  misma  cosa  no  debe 
contribuirse  dos  veces, 

Y paso  á lo  que  es  la  base  7.‘  del  proyecto  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos*  La  primera  parte 
no  va  á obtener  de  la  mia  Oposición  alguna*  Es  preciso 
que  se  reforme  la  manera  de  perseguir  la  verdad  en 
las  utilidades  y rendimientos  de  la  industria;  es  pre- 
ciso que  se  reorganice  el  servicio  de  comprobación  de 
modo  que  no  haya  el  riesgo  de  inmoralidades  que  nos 
han  atormentado  durante  muchos  años  á los  que  aquí 
nos  sentamos,  y quizás  hubieran  do  atormentarnos  más 


mañana;  pero  no  sé  yo  si  el  cuerpo  de  inspectores  con 
el  carácter  de  funcionarios  del  Estado,  con  planta  fija 
en  el  presupuesto  y con  un  haber  constante  y presu^ 
puestado,  será  suficiente  para  extirpar  esos  vicios;  si 
ese  cuerpo  de  inspectores  de  Hacienda  nos  ofrecerá 
por  sus  condiciones,  por  sus  sanciones  penales,  garan- 
tías suficientes  de  que  habrá  de  perseguirse  en  verdad 
el  conocimiento  exacto  de  las  utilidades  y rendimien- 
tos de  las  industrias* 

Yo  desde  luego  aplaudiría  la  creación  del  cuerpo 
pero  no  puedo  ménos  de  suponer  nna  más  ó ménos 
considerable  partida  de  aumento  en  el  presupuesto  de 
gastos;  y votada  ya  como  lo  está  por  nosotros  esa  gran 
parte  de  los  presupuestos  generales  del  Estado,  creo 
que  á pesar  del  pensamiento  de  evitar  que  se  pidan 
suplementos  de  crédito,  trasf  eren  cías  y autorizaciones, 
había  de  motivar  algo  para  poder  sufragarse  el  sueldo 
que  hayan  de  disfrutar  los  empleados  de  este  cuerpo, 
Pero  esta  base  íj.a  tiene  una  segunda  parte,  sobre  la 
cual  he  de  llamar  la  atención  del  Congreso  y de  la 
Comisión.  Dice  así:  a Disfrutarán  además  como  remu- 
neración ó premio  los  emolumentos  que  el  reglamento 
disponga  (aquí  viene  el  punto  más  grave),  que  en  caso 
alguno  serán  menores  de  la  mitad  del  derecho  del 
Tesoro.» 

Señores  Diputados,  imagino  yo  que  vosotros  no 
tendréis  inconveniente  en  aceptar  esta  base  7.a  del  ar- 
tículo 1*°  del  proyecto  de  la  Comisión,  que  es  la  6.a  del 
proyecto  del  Gobierno,  en  todas  sus  partes;  pero  enten* 
ded  que  al  crearse  un  cuerpo  de  inspectores  de  Ha- 
cienda, de  inspectores  que  vayan  á conocer  el  verda- 
dero estado  de  la  industria  y de  la  contribución  de 
cada  pueblo,  lo  haréis  vosotros  bajo  el  supuesto  de 
que  viene  algún  rendimiento  para  el  Tesoro  por  este 
mismo  concepto*  que  os  permita  pagar  no  solo  los 
sueldos  de  esos  inspectores,  ó que  por  lo  ménos  os 
ayude  en  gran  modo  á contribuir  al  pago,  sino  que 
quizá  descubriendo  ocultaciones  y fomentando  la  tri- 
butación, mejore  el  presupuesto  en  unos  términos  que 
para  el  siguiente  ingrese  una  buena  cantidad  en  el 
Tesoro,  cosa  que  no  podrá  suceder  desde  el  momento 
en  que  se  concede  sobre  el  sueldo  que  han  de  llevar 
los  inspectores,  nada  ménos  que  la  mitad  de  aquello 
qne  correspondería  por  entero  al  Tesoro,  ya  que  son 
funcionarios  retribuidos  con  sueldo  fijo,  dejando  re- 
ducida desde  luego  á la  mitad  la  cantidad  que  podia 
entrar  en  las  arcas  del  Estado*  Yo  he  creído  que  si 
bien  es  un  estímulo  á mayor  Celo,  á mayor  vigilancia, 
la  participación  en  un  tanto  por  ciento  prudencial  de 
aquello  que  se  persiga,  se  descubra  y se  recaude,  no 
podrá  elevar  la  cifra  hasta  el  50  por  100  por  los  des- 
embolsos que  para  mantener  este  cuerpo  do  inspecto- 
res necesariamente  ha  de  hacer  el  Tesoro,  y me  he 
permitido  indicar  la  variación  siguiente,  Primera  par- 
te de  la  base  7,*:  hasta  donde  dice  «con  el  haber  que 
en  el  mismo  so  les  asigna;»  y continúo  yo;  «y  con  los 
emolumentos  que  como  remuneración  ó premio  dé  las 
industrias  que  investiguen  disponga  el  reglamento, 
del  20  al  30  por  100  del  derecho  del  Tesoro.»  No  es 
grandemente  desigual  la  diferencia  de  30  ¿ 50,  y po- 
dréis creer  que  esto  es  siquiera  admisible. 

Examinada  punto  por  punto  la  enmienda  en  suü 
; referencias  con  el  proyecto  actual  que  ha  presentado 
la  Comisión  después  de  reformar  en  parte  el  proyecto 
del  Gobierno,  creo  haber  contribuido,  por  lo  que  á nií 
respecta,  con  lo  bastante  para  que  aquel  que  quiera 
oir  la  elocuencia  de  los  números  y la  verdad  de  los 
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¡i  sustituirse  de  un  modo  conveniente  por  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  ni  por  la  Comisión. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Si  S,  S.  puede  cortar  su 
discurso  en  el  punto  en  que  se  encuentra,  seria  con- 
veniente que  lo  hiciera,  porque  el  Congreso  tiene  acor- 
dado reunirse  hoy  en  secciones. 

El  Sr.  ATARD:  Estoy  á las  órdenes  de  S.  S. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Se  suspende  esta  discusión. 
Conforme  á lo  acordado  por  el  Congreso  en  el  día  an- 
terior, pasa  á reunirse  en  Secciones» 

Se  suspende  la  sesión,  que  seguirá  después  para 
continuar  la  discusión  pendientes 
Eran  las  cinco. 


A las  seis  menos  cuarto  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  sesión  y el  de- 
bate sobre  reforma  de  las  bases  de  la  contribución  in- 
dustrial y de  comercio,  y el  Sr,  Atard  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  ATARD:  lío  quisiera,  Sres.  Diputados,  in- 
currir en  repeticiones,  por  no  desviar  el  curso  de  mis 
ideas  y por  no  molestar  la  ilustrada  atención  del  Con- 
greso, Yo  creo  que  estábamos  ocupándonos  en  el  mo- 
mento de  interrumpirse  la  sesión,  de  la  improcedencia 
de  la  base  3/  del  proyecto,  y á este  efecto  hablaba  yo 
de  la  libertad  que  se  dejaría  á la  Administración  des- 
de el  instante  en  que  se  prescindiera  del  censo  para 
fijar  las  cuotas,  dando  lugar  á alguna  solución  arbi- 
traria, por  más  que  la  Administración  quisiera  obtener 
soluciones  justas  y equitativas.  Una  vez  perdida  la  su- 
jeción á una  páuta  á la  cual  haya  de  arreglarse  el  re- 
parto de  las  cuotas,  cabe  que  los  dependientes  de  la 
Administración  entiendan  y hagan  entender  á los  cen- 
tros que  hay  determinadas  ventajas  en  ciertas  pobla- 
ciones que  por  su  situación,  por  el  tráfico  ó por  otras 
causas  obtengan  beneficios  especiales,  y que  en  este 
caso  debe  aumentarse  la  cuota  repartida  á cada  una  en 
los  ejercicios  anteriores,  porque  siendo  mayor  la  suma 
de  utilidades  presupuesta  por  la  Administración,  debe 
hacerse  contribuir  con  más  al  industrial. 

No  tengo  para  que  decir  que  encuentro  justo  que 
donde  por  las  condiciones  especiales  de  la  población, 
las  industrias  hayan  logrado  un  aumento  ó se  les  haya 
facilitado  el  modo  de  producir,  obteniendo  el  indus- 
trial más  rendimientos  que  obtenía  antes,  se  le  obli- 
gue á satisfacer  una  mayor  cuota,  porque,  como  he  di- 
cho  antes  al  ocuparme  de  otro  proyecto,  el  precepto 
del  art,  3.°  de  la  Constitución  debe  guardarse  y debe 
cumplirse  eu  todo  momento  en  que  haya  ocasión  de 
cumplirlo.  Con  arreglo  alas  utilidades  que  cada  cual 
tenga,  en  proporción  á sus  haberes,  viene  obligado  á 
contribuir  á levantar  las  cargas  del  Estado;  pero,  seño- 
res Diputados,  ¿tiene  la  Administración  medios  para 
llegar  á asegurarse  de  que  las  utilidades  que  calcula 
alas  industrias  son  derlas?  ¿No  temerá  nuestra  Admi- 
nistración llegar  al  error,  y por  el  error  ala  injusticia, 
cuando  á pesar  de  sus  buenos  deseos  le  falte  una  norma 
fija?  Hoy,  gres»  Diputados,  por  la  manera  como  estamos 
constituidos  y por  los  medios  de  que  dispone  el  Esta- 
do, no  tenemos  otra  páuta  á que  ceñirnos  en  la  mate- 
ria, que  el  censo  de  población,  el  cual  por  esta  razón 
es  uno  de  los  factores  directamente  relacionados  con 
la  producción  de  cada  pueblo;  y si  facultamos  á la 
Administración  para  prescindir  del  censo,  resultará 
que  persiguiendo  un  ideal  de  justicia,  la  Administra- 


ción no  podrá  siquiera  acercarse  ¿ él.  Yo  ya  sé  que 
hay  la  consideración  de  loque  es  la  vida  moderna;  yo 
ya  sé  que  se  ha  tomado  en  cuenta  que  los  pueblecillos 
inmediatos  á las  grandes  poblaciones,  á las  poblacio- 
nes muy  nutridas,  sirven  como  de  almacenes,  como 
sucede  con  el  pueblo  de  Garabanehei,  inmediato  á Ma- 
drid, y con  otros  pueblos  situados  cerca  de  ciudades 
populosas,  y me  explico  perfectamente  que  las  indus- 
trias huyan  de  estos  centros  tan  poblados  y concurri- 
dos, para  vivir  con  mayor  economía,  produciendo  más 
y gastando  ménos  en  alquiler  de  locales,  pago  de  ope- 
rarios, etc.,  etc. 

Yo  no  puedo  ménos  de  tener  esto  por  cierto;  pero 
¿toma  en  cuenta  el  Gobierno  de  S.  K.,  toma  en  cuenta 
la  Comisión  al  hacer  suyo  el  proyecto  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  la  diferencia  esencial  que  hay  en- 
tre unas  y otras  poblaciones?  ¿Se  toma  en  cuenta  lo 
que  significa  para  los  industriales  dejar  la  comodidad, 
la  seguridad,  la  compañía,  la  concurrencia  de  las  po- 
blaciones más  nutridas,  para  ir  á vivir  en  un  punto 
relativamente  desamparado  ó aislado?  ¿Son  lo  mismo 
las  viviendas  de  los  pueblos  pequeños,  aun  alrededor 
de  capitales  tan  importantes  como  Madrid,  Barcelona, 
Yalencia,  Sevilla  ó Málaga?  ¿Tienen  las  mismas  condi- 
ciones, y puede  halagar  al  industrial  por  la  concurren- 
cia de  las  gentes,  ei  situar  allí  su  morada  y su  esta- 
blecimiento en  los  términos  mismos  en  que  se  esta- 
blezca en  las  ciudades  populosas?  Yo  me  atrevo  á creer 
que  no  desaparecen  las  diferencias  entre  unos  y otros 
pueblos,  por  más  que  vengan  á servir  esos  pueblos  pe- 
queños, inmediatos  á los  grandes,  como  de  centros  6 
almacenes  donde  determinadas  mercancías  y ciertas 
industrias  fijan  su  morada  para  venir  á ejercerse  en 
realidad  de  verdad  en  las  grandes  poblaciones.  Pero 
aun  si  no  hubiera  estos  establecimientos,  aun  si  no 
tuviéramos  que  tomar  en  cuenta  las  distintas  condi- 
ciones de  unas  y otras  poblaciones,  deberíamos  buscar 
una  norma  que  nos  permitiera  creer  que  íbamos  de- 
rechos á la  justicia,  ó siquiera  siquiera  á la  equidad. 
Pues  en  el  momento  mismo  en  que  esa  norma  no  existe; 
en  el  instante  mismo  en  que  sea  potestativo  en  la  Ad- 
ministración, sin  intervención  de  Sociedades  Económi- 
cas, de  corporaciones  ilustradas,  de  autoridades  popula- 
res, de  centros  inteligentes,  de  funcionarios  que  puedan 
tener  motivos  dados  para  apreciar  esas  condiciones,  es 
decir,  sin  otra  garantía  que  el  propio  juicio,  rectamen- 
te encaminado,  pero  evidentemente  expuesto  al  error 
de  la  Administración  central , desde  ese  momento  esta- 
mos en  la  posibilidad  de  que  se  altere  lo  justo  y lo 
equitativo  en  perjuicio  de  aquellos  pueblos  que  en  un 
momento  dado  pueden  venir  á servir  hasta  las  inten- 
ciones políticas  de  aquellos  que  hoy  pretenden  huir 
de  estas  eventualidades. 

Imagino  yo  que  así  el  Congreso  que  me  está  dis- 
pensando su  atención,  como  la  Comisión  general  que 
de  cuando  eu  cuando  me  atiende,  se  habrán  compene- 
trado del  espíritu  de  la  enmienda  que  dirijo  á la  base 
3.a  Yo  sé  que  desde  aquí  para  allí  (tos  bancos  de  la  opo- 
sición y los  de  la  Comisión)  estas  son  pretensiones  que 
pudieran  llamarse  excesivas,  si  yo  no  hablara  en  nom- 
bre del  país,  del  país  contribuyente,  que  es  el  que  más 
me  obliga  á defender  sus  derechos  y su  justicia;  si  no 
hablara  yo  en  nombre  del  país  que  sufre*  paga,  trabaja 
y calla»  (El  Sr . Torres,  D.  Pedro  Antonio : No  calla.) 
No  calla  porque  tiene  aquí  alguna  que  otra  voz,  hasta 
ahora  solo  en  el  partido  conservador,  para  defenderle 
en  estas  materias»  Esta  es  ana  nota  que  yo  doy  de  pa- 
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sada  para  satisfacer  á D.  Pedro  Antonio  Torres,  por- 
que no  puedo  oirle  y callar,  sin  incurrir  para  mí  en 
cierta  tacha  de  falta  de  atención  hacia  S.  S,,  á quien 
yo  quiero  tener  siempre  la  que  se  merece, 

Y vuelvo  al  brevemente  interrumpido  hilo  de  mi 
discurso,  para  asegurar  que  por  más  que  yo  me  equi- 
voque* hablando  en  nombre  del  país  que  con  esas  con- 
diciones está  ante  el  Congreso,  y que  después  concur- 
re en  los  términos  que  lo  hace  siempre  el  pueblo  en 
España,  sufrido  y generoso,  á ayudar  las  gestiones  del 
Gobierno  que  imagina  que  por  un  momento  mira  por 
él,  entiendo  yo  que  no  me  equivoco  al  atacar  vuestro 
criterio,  y que  tenemos  derecho  á pedir  que  por  com- 
pleto se  borre  esa  baso  3/1  del  proyecto  de  la  Comi- 
sión y que  no  se  traíga  mistificación  alguna, 

Y con  esto,  Sres.  Diputados*  me  adelanto  á la  idea 
que  quizá  eu  este  momento  combato  lo  bastante,  de 
que  se  presente  una  enmienda  para  tranquilizar  deter- 
minados escrúpulos  de  alguna  parte  del  Congreso,  pi- 
diendo que  puedan  lo  mismo  aumentarse  que  dismi- 
nuirse las  cuotas  señaladas,  desde  el  instante  en  que 
se  prescinde  de  la  base  del  censo  de  población;  insisto 
en  pedir  que  sea  por  completo  suprimida  la  base  3.a,  y 
que  no  se  permita  á la  Administración  en  ningún  caso 
prescindir  dei  censo  de  población,  como  no  hubieran 
venido  circunstancias  nuevas  de  las  cuales  no  goza- 
mos, pero  que  de  adquirirlas,  todos  aplaudiríamos  el 
momento  y la  oportunidad  de  venir  á introducir  algu- 
na variante  que  permitiera  sacudir  á la  Administración 
el  yugo  del  censo  que  tanto  la  agobia;  en  tanto  eu 
cuanto  no  vengan  circunstancias  que  nos  permitan  ase- 
gurar que  tenemos  un  patrón  justo  y equitativo  para 
llegar  á la  verdadera  cuota  proporcional,  es  preciso* 
es  absolutamente  indispensable  que  nos  sujetemos  al 
censo  de  población,  en  el  cual  por  otros  medios,  acaso 
acaso  disponiendo  de  aquel  personal  entendido,  probo, 
perfectamente  conocedor  de  toda  la  urdimbre  de  la 
administración,  de  que  parece  que  dispone  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  por  lo  que  en  su  preámbulo  nos 
decia,  por  más  que  nosotros  no  lo  hayamos  percibido* 
podrá  perseguirse  una  mejora  futura  que  nos  consien- 
ta apreciar  utilidades  y prescindir  del  censo  de  pobla- 
ción en  términos  que  nos  permita  acercarnos  más  á la 
verdad  y á la  justicia.  Y dejando  ya  lo  que  es  perti- 
nente á la  base  3.a  del  art.  i.0  de  ese  proyecto,  entro  á 
ocuparme  de  la  base  4fR 

Señores  Diputados,  el  Congreso  sabe  perfectamente 
cuál  fué  el  pensamiento  que  guió  á los  legisladores  de 
otros  tiempos,  testigos  mayores  de  toda  excepción  en 
esta  materia;  porque  arranca  la  legislación  vigente 
nada  ménos  que  del  año  1873*  y en  este  particular  no 
se  ha  obrado  modificación  alguna  por  las  situaciones 
posteriores  á esa  fecha;  que  hubo  el  pensamiento  le- 
vantado de  favorecer  determinadas  industrias,  y el  ar- 
tículo 10;  de  ese  reglamento,  hoy  vigente,  concedía 
una  exención  de  pago  de  la  cuota  del  impuesto  por 
industrial  á aquellas  industrias  comprendidas  en  la 
tarifa  3.a  que  venían  á establecerse  de  nuevo;  y no 
recuerdo  yo  bien,  y quisiera  que  de  esto  tomara  nota 
el  digno  individuo  de  la  Comisión  de  presupuestos  que 
haya  de  dispensarme  la  honra  de  ocuparse  de  lo  que 
estoy  sometiendo  á la  consideración  del  Congreso,  para 
que  me  rectifique  el  concepto  sí  en  ello  me  equivoca- 
re; creo  yo  recordar  que  las  garantías  tomadas  por  la 
Administración  en  ese  art,  10  del  reglamento  vigente, 
para  que  no  vinieran  á eximirse  de  exención  más  que 
aquellas  industrias  cuyo  fomento  se  deseaba,  han  sido 


obra  de  las  situaciones  anteriores.  Hay  tras  de  la  con- 
cesión de  esa  franquía  del  pago  durante  un  año,  hay 
cláusulas  por  las  cuales  se  impide  que  llegue  á fal- 
searse ia  intención  de  esa  franquía,  y se  exige  que  sean 
realmente  nuevas  industrias  ó nuevos  industriales,  sin 
utilizar  locales  antes  destinados  á sn  ejercicio,  las  he- 
rencias ó ios  traspasos.  Por  ese  art,  10  se  favorece 
á los  comprendidos  en  la  tarifa  3,*  del  reglamento. 
¿Y  quiénes  son  éstos,  Sres.  Diputados?  Estos  son  los 
que  se  dedican  ¿ la  industria  lanera*  á la  sedera,  á la 
algodonera,  á la  de  tejidos  mistos  y otras  varias  para 
cuya  instalación  se  necesitan  reales,  verdaderos,  cuan- 
tiosos desembolsos,  porque  no  pueden  ejercerse  con 
pequeños  capitales;  aun  en  todo  caso,  por  la  índole  de 
los  gastos  que  han  de  hacerse  en  proporción  á lo  que 
pueda  producirse  y obtenerse:  hubo  antes  de  la  legis- 
lación de  1873  el  pensamiento  de  dejar  una  franquía 
temporal,  absoluta  é indefinida*  á toda  industria,  y esto 
constituía  un  sistema  contrario,  pernicioso,  porque  era 
completamente  extenso  el  beneficio  de  la  franquía  du- 
rante un  año  á todas  las  industrias  que  de  nuevo  se 
establecieran;  y hoy  nos  encontramos  con  que  la 
base  4,a  de  este  art.  1,°  pide  desde  luego  que  cese  la 
exención  concedida  á esas  industrias,  ¿Se  habla  conce- 
dido la  exención  con  algún  pensamiento  relativamente 
pequeño,  para  buscar  popularidad , ó para  otra  cosa 
que  no  valiera  la  pena  ante  la  idea  económica  y de  la 
justicia?  No,  ciertamente:  había  guiado  á los  autores 
de  aquel  reglamento,  desarrollando  principios  que  cor- 
regían anteriores  desaciertos,  la  idea  do  fomentar  esas 
mismas  industrias;  porque,  por  más  que  se  diga*  seño- 
res Diputados,  que  ai  que  viene  á establecer  una  nueva 
industria  que  necesita  desenvolver,  la  contribución  no 
le  afLige,  esto  no  puedo  admitirse  como  cierto:  la  con- 
tribución es,  permítaseme  la  palabra  por  lo  que  tiene 
de  mortificante,  porque  no  baria  la  comparación  do 
lo  que  tiene  en  sí  de  verdaderamente  comparativa, 
pero  es  como  un  dogal,  una  aflicción,  un  tormento  para 
el  que  no  goza  de  condiciones  dadas  que  le  permitan 
esperar  desde  el  primer  dia  de  cada  trimestre  desaho- 
gadamente que  llegue  el  recaudador  de  contribuciones 
en  el  segundo  mes;  la  contribución  es  la  que  aflige  de 
una  manera  más  sañuda  al  contribuyente  de  los  dis- 
tritos rurales,  la  que  agobia  al  artesano  que  tiene  que 
buscar  los  medios  de  pagar,  porque  no  ha  podido  ha- 
cer ahorros  con  lo  que  vende  ó utiliza. 

Pues  hoy,  como  decia,  he  visto  al  Gobierno  de  8,  M. 
lo  mismo  que  á la  Comisión  general  de  presupuestos, 
siguiendo  un  criterio  que  yo  me  atrevo  desde  ahora  á 
achacar  al  Sr.  Rico,  que  nos  da  otra  muestra  de  ello  en 
lo  que  se  refiere  á derechos  reales  y trasmisión  de  bie- 
nes, es  decir,  de  hacer  contribuir  todo  lo  exceptuado; 
porque  yo  he  visto  á S.  S.  así  como  coger  de  cuajo  lo 
que  había  á la  derecha  como  exento  y pasarlo  á la  iz- 
quierda para  que  contribuya;  ó lo  que  es  lo  mismo,  le 
he  visto  tomar  todo  el  art.  28  deí  reglamento  vigente 
sobre  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes,  en  que 
tiene  un  lugar  sensato,  se  manifiesta  un  criterio  sen- 
sato, un  pensamiento  bien  meditado  respecto  á exen- 
ciones, para  llevarlo  hoy,  por  la  necesidad  de  aumentar 
las  partidas  de  ingresos,  á contribuir,  medido  por  el 
mismo  rasero  y con  la  misma  cantidad  en  el  art,  5,°  de 
su  nuevo  proyecto;  por  ello  comparó  la  esencia  de  esta 
base  4.a  á aquel  pensamiento,  y casi  me  atrevo  á acha- 
carle la  misma  paternidad.  Aquí  no  ha  habido  más  pen- 
samiento, Sres,  Diputados,  que  hacer  contribuir  todo  lo 
exento*  para  podemos  decir  un  dia*  con  ó sin  razón: 
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«en  nuestras  manos  aumentó  el  presupuesto  de  ingre- 
sos, como  lia  aumentado  la  recau dación No  es  que  yo 
me  oponga  á que  esto  se  realice;  como  yo  pudiera  ha- 
cer que  esto  se  realizase,  lo  baria  de  buen  grado.  A lo 
qae  me  opongo  es  á que  se  pierda  el  criterio  que  ha 
presidido  á la  exención,  y se  venga  hoy  á cohibir  en 
cierto  modo  al  industrial  que  cree  ó instale  determina- 
das industrias;  porque  en  el  momento  en  que  ha  lle- 
gado á establecerse  el  taller,  en  el  momento  en  que  ha 
podido  adquirirse  una  suma  de  fuerzas  y medios  para 
establecer  un  telar,  se  han  agotado  las  fuerzas  del  in- 
dustrial contribuyente,  y si  se  ha  sometido  á la  even- 
tualidad de  la  ganancia  en  aquellos  primeros  tiempos 
en  que  se  puede  decir  quetodas  las  producciones  son  en 
concepto  de  ensayo,  de  aprendizaje,  que.no  le  permiten 
apreciar  la  ganancia,  tiene  que  luchar  con  una  grao 
dificultad  porque  ha  de  contribuir  al  Tesoro.  Por  eso 
pido  yo  en  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  so- 
meter al  Congreso,  que  esta  base  4.a,  en  vez  de  quedar 
redactada  como  lo  está,  diga: 

«Se  excluirán  de  la  exención  temporal  en  el  pago 
del  impuesto  que  establece  el  art.  10  del  reglamento 
vigente  en  favor  de  las  personas  que  por  primera  vez 
establezcan  una  industria  fabril  ó manufacturera  de 
las  comprendidas  en  la  tarifa  3.a,  todas  aquellas  que 
se  ejerzan  á mano,  especialmente  la  de  pólvora,  las  de 
jabón  y cola  y las  de  chocolate.))  {Risas  en  algunos 
bancos  de  la  mayoría .) 

Ahora  tendré  la  honra  de  explicar  el  por  qué  de 
esta  exclusión  terminante  y nominal,  porque  no  las 
he  puesto  á capricho  ni  por  el  gusto  de  recordar  algo 
al3r+  Rico  que  le  induzca  á la  hilaridad  ó jovialidad. 
Lo  he  hecho  en  atención  á que  aquellas  industrias  que 
realmente  se  ejercen  á mano  y no  suponen  la  necesi- 
dad de  grandes  desembolsos  para  su  instalación,  no 
están  tan  expuestas  á la  pérdida  de  los  recursos  em- 
pleados, como  sucede  á otras  que  indeclinablemente 
exigen  sumas  relativamente  cuantiosas  que  en  todos 
ios  casos  se  encuentran  en  desproporción  con  los  pri- 
meros rendimientos. 

lío  molestaré  más  la  ilustrada  atención  del  Con- 
greso con  lo  que  se  refiere  á la  base  4.a 

Imagino  yo  que  aun  cuando  de  parte  do  la  Comi- 
sión y dol  Gobierno  haya  preconcebido  ese  constante 
prejuicio  para  todo  lo  que  pidamos  desde  aquí,  encon- 
trándose siempre  dispuesta  á contestar  con  un  no  más 
óménos  rotundo,  más  ó ménos  suavizado  por  las  ex- 
presiones que  emplee,  es  suficiente  para  que  lo  que  se 
le  ha  dicho  lo  tome  en  cuenta  ó lo  deseche;  y voy  á 
otro  particular,  sobre  el  que  llamo  muy  particular- 
menta  la  atención  del  Congreso  y de  esa  Comisión  que 
continúa  en  parte  dispensándome  la  tranquilidad  de 
creer  que  no  me  oye,  acaso  acaso  porque  haya  algún 
vicio  constante  que  la  permíta  prescindir  de  oir,  aca- 
so acaso  por  distracción  del  momento.  Ahora  que  ten- 
E0  gusto  do  ver  ahí  al  señor  presidente  prestándo- 
me su  atención,  como  á alguno  que  otro  individuo  de 
la  Comisión,  creo  que  debo  continuar,  y voy  á un  pun- 
to que  es  por  demás  Interesante. 

La  base  5.a  del  proyecto,  que  será  4.a  en  mi  en- 
mienda, dice: 

«Podrá  elevarse  al  óctuplo  el  cuadruplo  de  cuotas 
que  establece  el  art. '99  del  reglamento  vigente,  y re- 
bajarse ¿ la  octava  parte  de.  cuota  el  mínimo  re- 
partible, n 

Aun  aquí  parece  que  se  haya  alcanzado  una  victo- 
ria; tales  eran  las  manifestaciones  que  hacían  distintos  , 


individuos  ante  la  Comisión  general  de  presupuestos, 
escandalizados  del  proyecto  del  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda. en  el  cual  se  concedía  á los  que  dentro  de  los 
gremios  pueden  establecer  diferencias,  derechos  ó fa- 
cultades para  ampliar  hasta  el  décuplo  ese  cuadruplo 
y rebajarle  hasta  la  décima  parte;  es  decir,  que  se 
les  daba  facilidad  para  establecer  categorías  nada  mé- 
nos  que  por  20  cuotas.  Esto  seria  muy  agradable  si  no 
tuviera  el  gravísimo  inconveniente  de  que  pudiera  ele- 
varse una  cuota  relativamente  justa  y equitativa  á una 
cifra  que  la  haria  por  demás  ominosa. 

Yo  encuentro  que  no  hemos  conseguido  ventaja 
alguna  que  sea  de  valor,  y aun  me  atrevo  á creer  que 
si  esas  condiciones  de  disciplina  y de  uniformidad  que 
adornan  á la  Comisión  general  de  presupuestos,  ex- 
cepción hecha  del  último  de  sus  individuos,  ó sea  del 
que  os  dirige  la  palabra,  no  impidieran  que  se  viniera 
á protestar  contra  el  proyecto,  tendría  yo  á mi  lado  á 
alguno  de  los  dignos  individuos  de  esa  Comisión. 

En  su  vista,  yo  me  he  atrevido  á proponer  que  ya 
que  se  piense  en  subir  el  cuadruplo,  pues  que  parece 
que  se  ha  hecho  así  como  opinión  para  no  declarar 
subsistente  la  legislación  anterior  en  este  particular, 
como  transacción,  la  parte  que  racional  y prudente- 
mente podría  elevarse,  se  aumente  al  quíntuplo  y se 
baje  á la  quinta  parte,  con  lo  cual  se  dispondría  de 
1 1 cuotas,  escala  suficiente  que  se  podría  recorrer  para 
ajustarse  á las  distintas  categorías  á que  un  industrial 
puede  pertenecer. 

¿Y  sabéis,  Sres.  Diputados,  por  qué  me  he  permiti- 
do hacer  esto?  Pues  lo  he  hecho  precisamente  porque 
con  la  elocuencia  irrebatible  de  los  números,  las  ope- 
raciones aritméticas  han  venido  á contestarme  que  no 
pueden  sostenerse  de  ningún  modo  ni  el  aumento  al 
décuplo  ni  el  aumento  á ocho  veces  más;  y por  más 
que  tenga  algo  de  farragoso  el  citar  cifras  en  casos 
distintos,  he  de  permitirme  leer  alguna;  primero  por- 
que leeré  poco,  y segundo  porque  es  la  verdadera  ra- 
zón que  ha  pesado  sobre  mí  para  molestar  en  este  ins- 
tante la  atención  del  Congreso  en  demanda  de  la  en- 
mienda que  presento. 

Hoy,  por  las  bases  establecidas,  la  legislación  vi- 
gente señala  las  cuotas  de  la  tarifa  i .‘para  los  indus- 
riales  comprendidos  en  ella,  por  ocho  bases  de  pobla- 
ción y por  siete  clases  de  relación.  Yo,  sin  hacer  un 
cálculo  sobre  todas  y cada  uní  de  ellas,  me  he  de  per- 
mitir poner  dos  ejemplos;  uno  relativo  á Madrid  en  tres 
clases;  otro  relativo  á la  base  4.a  de  población,  en  dos. 
Es  la  cuota  de  la  clase  primera,  especial  para  Madrid,  de 
1.325  pesetas;  el  décuplo  importaría  nada  más,  absolu- 
tamente nada  más  que  13.250  pesetas.  La  cuota  elevada 
ocho  veces  importarla  10.000  pesetas:  la  cuota  eleva- 
da al  quíntuplo  importaría  ya  la  no  insignificante  su- 
ma de  6.025  pesetas.  Pues  un  industrial  de  la  clase 
cuarta  habrá  de  pagar  en  Madrid  como  cuota  fija  450 
pesetas;  y si  se  deja  la  facultad  de  elevar  al  décuplo  la 
cuota  podrá  pagar  4,500;  si  se  eleva  ocho  veces,  paga- 
rá 3.600,  y si  se  eleva  á cinco  veces, las  450  pesetas  se 
habrán  convertido  en  2.250.  La  cuota  mínima,  la  de 
la  sétima  clase,  fijada  para  Madrid  en  55  pesetas,  da- 
ría, elevándola  al  décuplo,  550;  elevándola  ocho  veces, 
440;  y elevándola  cinco  veces,  275. 

Pero  podrá  decirse  que  he  tomado  como  punto  de 
partida  para  hacer  resaltar  más  la  diferencia,  la  tarifa 
especial  de  Madrid,  aquella  que  es  de  más  importancia 
para  la  tributación.  Pues  examinando  la  base  4.a,  me 
encuentro  con  que  los  comprendidos  en  la  primera  cía- 
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se  deben  satisfacer  ana  cuota  de  620  pesetas,  que  ele- 
vándola al  décuplo  será  de  6,200,  que  elevándola  ocho 
veces  resultará  de  1,96  0*  y elevándola  cinco  veces  de 
3,100.  En  esta  misma  base  la  cuota  mínima,  que  es 
la  señalada  para  los  comprendidos  en  la  clase  sétima  de 
las  que  contiene  esa  base,  es  de  30  pesetas;  de  modo 
que  elevándola  como  las  anteriores,  resultarla  de  300, 
210  y 150  pesetas  respectivamente. 

Sí  ante  esta  elocuencia  délos  números,  por  más 
farragosa  y difusa  que  parezca  la  exposición  que  yo 
tengo  la  honra  de  someter  al  Congreso,  ni  el  Gobierno 
de  S.  M.  ni  la  Comisión  acceden  á lo  que  yo  pido,  me 
atrevo  (á  anunciarles  que  no  habiéndose  conseguido, 
como  no  se  ha  conseguido,  hallar  los  medios  de  extir- 
par  de  raíz  los  vicios  que  tiene  la  agremiación,  que  no 
habiéndose  conseguido  evitar  el  que  figuren  al  hacer 
los  repartimientos  cuotas  que  después  resultan  fallidas 
y cuyo  importe  no  viene  á satisfacer  el  gremio,  cabe 
que  en  vez  de  obtener  un  aumento  en  la  recaudación, 
se  encuentre  una  diferencia  como  no  se  ha  encontrado 
nunca  en  ninguno  de  ios  presupuestos  liquidados  has- 
ta hoy,  y se  deje  de  cobrar  cuantiosas  partidas,  y bien 
vale  la  pena  de  que  todos  aquellos  que  están  más  di- 
rectamente comprometidos  por  su  condición  y por  sus 
simpatías  á defender  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  de  la 
posibilidad  de  un  fracaso  en  esos  planes  placenteros 
que  nos  ha  presentado,  tomen  en  cuenta  el  riesgo  á 
que  con  este  proyecto  se  expone. 

El  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  obede- 
cía á un  pensamiento  determinado;  pero  yo  creía  en- 
trever en  él  justicia  y razón,  por  lo  cual  necesito  que 
se  me  explique,  ó mejor  dicho,  que  se  explique  al  Con- 
greso, el  por  qué  de  una  variante  que  la  Comisión  in- 
trodujo en  el  proyecto. 

Dice  así  la  base  6.a: 

«Se  computarán  á las  sociedades  mercantiles  en 
parte  del  impuesto  que  sobre  sus  dividendos  satisfa- 
cen, la  contribución  territorial  que  hubiesen  pagado 
por  los  inmuebles  de  su  propiedad.» 

Yo  puedo  aceptar,  y hablo  solo  por  mi  cuenta,  el 
principio  que  se  proclama  en  esta  base  6/1,  porque  en- 
treveo la  justicia  de  ella;  pero  necesito  que  el  digno 
individuo  do  la  Comisión  que  haya  de  contestarme  me 
explique  algo  más  esta  manera  de  computar  el  pago; 
porque  en  determinados  casos  estará  tan  claro  el  he- 
cho, que  á él  se  amoldará  perfectamente  el  derecho; 
pero  en  otros  casos  no  habría  esa  claridad  y podría 
confundirse  un  pago  hecho  por  un  concepto  completa- 
mentó  distinto;  y sí  yo  estoy  pronto  á suscribir,  y con- 
migo todos  los  que  conozcan,  siquiera  sea  tan  poco  co- 
mo yo,  el  derecho;  sí  estoy  dispuesto  á suscribir  que 
aquel  que  por  un  determinado  concepto  pague  sobre 
una  determinada  cosa,  por  un  acto  determinado,  no 
venga  á contribuir  dos  veces  por  el  mismo  concepto  y 
por  la  misma  cosa  por  acto  tan  directamente  relacio- 
nado con  todo  él  que  venga  á ser  uno  mismo,  porque 
por  un  mismo  concepto  y por  una  misma  cosa  no  debe 
contribuirse  dos  veces, 

Y paso  á lo  que  es  la  base  7/  del  proyecto  de  la 
Gomision  general  de  presupuestos.  La  primera  parte 
no  va  á obtener  de  la  mía  oposición  alguna.  Es  preciso 
que  se  reforme  la  manera  de  perseguir  la  verdad  en 
las  utilidades  y rendimientos  de  la  industria;  es  pre- 
ciso que  se  reorganice  el  servicio  de  comprobación  de 
modo  que  no  haya  el  riesgo  dé  inmoralidades  que  nos 
han  atormentado  durante  muchos  años  á los  que  aquí 
nos  sentamos,  y quizás  hubieran  de  atormentarnos  más 


mañana;  pero  no  sé  yo  si  el  cuerpo  de  inspectores  con 
el  carácter  de  funcionarios  del  Estado,  con  planta  fija 
en  el  presupuesto  y con  un  haber  constante  y presu- 
puestado, será  suficiente  para  extirpar  esos  vicios;  st 
ese  cuerpo  de  inspectores  de  Hacienda  nos  ofrecerá 
por  sus  condiciones,  por  sus  sanciones  penales,  garan- 
tías suficientes  de  que  habrá  de  perseguirse  en  verdad 
el  conocimiento  exacto  de  las  utilidades  y rendimien, 
tos  de  las  industrias. 

Yo  desde  luego  aplaudiría  la  creación  del  cuerpo, 
pero  no  puedo  ménos  de  suponer  una  más  ó ménos 
considerable  partida  do  aumento  en  el  presupuesto  do 
gastos;  y votada  ya  como  lo  está  por  nosotros  esa  gran 
parte  de  los  presupuestos  generales  del  Estado,  creo 
que  á pesar  del  pensamiento  de  evitar  que  se  pidan 
suplementos  de  crédito,  trasferencias  y autorizaciones, 
había  de  motivar  algo  para  poder  sufragarse  el  sueldo 
que  hayan  de  disfrutar  los  empleados  de  esto  cuerpo, 
Pero  esta  base  7.a  tiene  una  segunda  parte,  sobre  la 
cual  he  de  llamar  la  atención  del  Congreso  y de  h 
Comisión,  Dice  así:  «Disfrutarán  además  como  remu- 
neración ó premio  los  emolumentos  que  el  reglamento 
disponga  (aquí  viene  el  punto  más  grave),  que  en  cayo 
alguno  serán  menores  de  la  mitad  del  derecho  del 
Tesoro.» 

Señores  Diputados,  imagino  yo  que  vosotros  no 
tendréis  inconveniente  en  aceptar  esta  base  7.a  del  ar- 
tículo l.°  del  proyecto  de  la  Comisión,  que  es  la  6.a  del 
proyecto  del  Gobierno,  en  todas  sus  partes;  pero  enten- 
ded que  al  crearse  un  cuerpo  de  inspectores  de  Ha- 
cienda, de  inspectores  qne  vayan  á conocer  el  verda- 
dero estado  de  la  industria  y do  la  contribución  do 
cada  pueblo,  lo  haréis  vosotros  bajo  el  supuesto  de 
que  viene  algún  rendimiento  para  el  Tesoro  por  este 
mismo  concepto,  que  os  permita  pagar  no  solo  los 
sueldos  de  esos  inspectores,  oque  por  lo  ménos  os 
ayude  en  gran  modo  á contribuir  ai  pago,  sino  que 
quizá  descubriendo  ocultaciones  y fomentando  la  tri- 
butación, mejore  el  presupuesto  en  unos  términos  que 
para  el  siguiente  ingrese  una  buena  cantidad  en  ei 
Tesoro,  cosa  que  no  podrá  suceder  desde  el  momento 
en  que  se  concede  sob  re  el  sueldo  que  han  de  llevar 
los  inspectores  nada  ménos  que  la  mitad  de  aquello 
que  correspondería  por  entero  al  Tesoro,  ya  que  son 
funcionarios  retribuidos  con  sueldo  fijo,  dejando  re- 
ducida desde  luego  á la  mitad  la  cantidad  que  podía 
entrar  en  las  arcas  del  Estado.  Yo  he  creído  que  si 
bien  es  nn  estímulo  á mayor  celo,  á mayor  vigilancia, 
la  participación  en  un  tanto  por  ciento  prudencial  de 
aquello  que  se  persiga,  se  descubra  y se  recaude,  no 
podrá  elevar  la  cifra  hasta  el  50  por  100  por  los  des- 
embolsos que  para  mantener  este  cuerpo  de  inspecto- 
res necesariamente  ha  de  hacer  el  Tesoro,  y me  he 
permitido  indicar  la  variación  siguiente.  Primera  par- 
te de  la  base  7,*;  hasta  donde  dice  «con  el  haber  que 
en  el  mismo  se  les  asigna;»  y continúo  yo;  « y con  los 
emolumentos  que  como  remuneración  6 premio  délas 
industrias  que  investiguen  disponga  el  reglamento, 
del  20  al  30  por  100  del  derecho  del  Tesoro.»  No  es 
grandemente  desigual  la  diferencia  de  30  á 50,  y po- 
dréis creer  que  esto  es  siquiera  admisible. 

Examinada  punto  por  punto  la  enmienda  en  suü 
referencias  con  el  proyecto  actual  que  ha  presentado 
la  Comisión  después  de  reformar  en  parte  el  proyecto 
del  Gobierno,  creo  haber  contribuido,  por  lo  que  á mi 
respecta,  con  lo  bastante  para  que  aquel  que  quiera 
oir  la  elocuencia  de  los  números  y la  verdad  de  ios 
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argumentos,  siquiera  la  someta  al  Congreso  una  pala- 
bra tan  desautorizada  como  la  mía,  se  haya  persuadi- 
do de  que  la  enmienda  no  busca  ni  pretende  asegurar 
otra  cosa  que  la  mayor  posibilidad  de  la  realización  de 
los  propósitos  del  3r.  Ministro  de  Hacienda,  acercándo- 
se á bases  más  ceñidas,  á bases  más  apropiadas  para 
obtener  la  justicia  y la  proporcionalidad.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Puigcerver 
tiene  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  Señores  Diputa- 
dos, injusto  por  demás  ha  estado  con  la  Comisión  mi 
particular  amigo  el  Sr.  Atard,  al  decir  repetidas  veces 
que  no  le  prestábamos  la  atención  debida.  La  Comisión 
escuchaba  con  gusto  á S.  S.,  con  agrado,  como  le  su- 
cede siempre  que  oye  una  voz  elocuente;  pero  á la  vez 
con  sentimiento,  porque  las  frases  de  S,  3,  no  llevaban 
el  convencimiento  á su  ánimo;  ni  siquiera  cuando  nos 
decía  que  hablaba  aquí  en  nombre  del  país  que  paga, 
sufre  y calla,  lograba  convencernos  de  que  así  fuese, 
porque  no  habíamos  tenido  ocasión  de  ver  los  poderes 
que  le  ha  dado  ese  país,  del  que  3.  S.  se  cree  único  re- 
presentante. 

Empezó  B.  S,  sus  elocuentes  frases  hablando  de  la 
autorización  que  en  1873  se  había  dado  por  las  Cortes 
al  Gobierno  que  entonces  regia  los  destinos  del  país, 
autorización  que  3.  3.  ha  reconocido  que  era  mucho 
más  amplia,  mucho  más  extensa  que  la  que  hoy  se 
propone.  Y el  primer  cargo  que  hacia  al  3r,  Ministro 
de  Hacienda  y á la  Comisión  era  el  siguiente.  ¿Por  qué, 
si  existía  una  autorización  tan  ámplia;  por  qué  sí  el 
Ministro  podía  hacer  más  de  aquello  para  que  pide  que 
se  le  autorice;  por  qué,  si  tiene  una  ley  que  le  faculta- 
ba para  todo,  ha  creído  necesario  venir  a las  Cortes  á 
pedir  una  nueva  y limitada  autorización?  Y yo  sobre 
este  punto  contestare  á 3.  3.  lo  que  contestó  al  discu- 
tir el  proyecto  de  las  deudas  amortizables,  en  donde 
se  hacia  un  cargo  parecido.  ¿Se  puede  hacer  un  cargo 
á ningún  Ministro  porque  pida  una  autorización  más 
limitada?  ¿Se  puede  decir  que  obra  mal  cuando  viene 
á las  Córtes  y dice:  no  quiero  una  antorizacion  tan 
amplía,  no  quiero  un  voto  de  confianza  tan  comple- 
to, quiero  que  las  Córtes  sepan  lo  que  voy  á hacer, 
quiero  que  las  Cortes  sepan  mi  pensamiento,  quiero 
que  conozcan  las  bases  de  la  reforma  que  voy  á plan- 
tear, para  que  los  representantes  del  país  voten  con 
completo  conocimiento  de  causa?  ¿Se  puedo  hacer  un 
cargo  á un  Ministro  de  Hacienda  que  ha  traído  los 
proyectos,  ni  a una  Comisión  que  los  ha  patrocinado, 
porque  ei  Ministro  de  Hacienda  viene  á las  Córtes  y 
pide  que  se  le  limite  la  autorización  que  las  Córtes  con- 
servadoras habían  dado  al  Gabinete  que  entonces  se 
encontraba  al  frente  del  país?  Esto  en  realidad  no  es 
un  ataque;  más  bien  seria  una  alabanza. 

Yo,  al  contestar  al  Sr.  Atard,  tengo  que  declarar, 
y declaro,  que  el  proyecto  que  la  Comisión  presenta 
no  es  el  ideal  que  se  puede  tener  en  esta  cuestión  de 
la  contribución  industrial.  Por  mi  parte,  y asi  lo  ma- 
nifesté en  la  Comisión,  creo  que  la  base  que  existe  en 
esta  contribución  hace  tiempo,  es  una  base  falsa;  y 
creo  que  la  contribución  industrial,  para  que  produz- 
ca más  rendimientos  al  Tesoro  y para  qne  sea  justa, 
necesita  una  reforma  completa,  una  reforma  general 
que  prescinda  del  sistema  de  cuotas  y gremios,  y ven- 
£*  á buscar,  cosa  que  no  es  difícil,  la  tributación  en 
la  renta  ó beneficio,  que  es  la  única  base  justa,  y que 
combinada  con  la  de  patentes  para  las  industrias  pe- 
WeSas,  puede  formar  un  sistema  completo,  Pero  la 


Comisión  encontró  que  era  precisa  y necesaria  la  re- 
forma; que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  presentó  un 
plan  completo  para  efectuarla;  plan  que  si  no  es  todo 
lo  que  algunos  desearíamos,  es  al  ménos  una  tendencia 
hácia  el  ideal  que  debe  buscarse;  plan  que  tiende  á fa- 
cilitarlo; y la  Comisión  lo  acepta  y lo  presenta  al  Con- 
greso, si  no  como  una  reforma  completa,  al  ménos 
como  una  indudable  mejora  de  lo  existente. 

Ei  Sr,  Atard  ha  reconocido  que  la  reforma  era  pre- 
cisa, que  la  contribución  industrial  está  en  ei  dia,  pues- 
to que  la  reforma  aun  no  se  ha  hecho,  basada  verda- 
deramente en  la  injusticia,  y que  resulta  una  despro- 
porción grande  por  el  modo  con  que  están  hechas  las 
tarifas;  asi  el  Sr.  Atard,  que  reconocía  esto,  no  ha  ne* 
gado  la  necesidad  y la  justicia  de  la  autorización  que 
el  Sr.  Ministro  solicita,  y lo  que  hay  que  discutir  es 
solo  si  dada  la  necesidad  de  la  reforma,  necesidad  que 
ei  partido  conservador  ha  proclamado,  las  bases  que 
hoy  se  presentan  son  aceptables  y tienden  á hacer  que 
la  contribución  industrial  en  lo  sucesivo  gravite  y se 
recaude  sobre  bases  y en  forma  igualmente  beneficio- 
sas para  los  intereses  de  los  industriales  y los  de  La 
Hacienda.  Esto  es  lo  que  hay  que  examinar,  y yo  de- 
mostraré que  la  reforma  tiende  á este  fin,  examinando 
cada  una  de  las  bases  que  el  Sr.  Atard  ha  impugnado 
de  las  contenidas  en  el  proyecto  de  ley  que  la  Comi- 
sión somete  á la  aprobación  del  Congreso. 

La  primera  base  que  impugnaba  S.  3.  era  la  3.a, 
en  la  cual  se  consigna  la  idea  de  que  en  aquellos  pue- 
blos que  por  ventajas  particulares , por  su  situación 
para  el  tráfico  ú otras  causas  obtengan  beneficios  es- 
peciales, se  prescinda  del  censo  para  La  fijación  de  cuo- 
tas. Esta  base  merecía  todas  las  censuras  de  3.  3. 

Decía  ei  Sr,  Atard  que  la  idea  del  censo  es  la  úni- 
ca que  puede  justificar  las  tarifas  parala  exacción  del 
impuesto  industrial:  si  prescindís  de  ella  y dejais  al 
Gobierno  árbitro  de  aplicar  ó no  este  signo  material, 
habéis  faltado  á las  reglas  necesarias  para  la  exacción 
de  todo  tributo  y habéis  establecido  la  arbitrariedad 
de  los  Ministros  y la  de  los  agentes  subalternos,  pues- 
to que  hasta  á ellos  creía  sin  duda  3.  3.  que  podía  lle- 
gar la  facultad  que  por  esta  ley  se  concede.  Pero  esta 
base  precisamente  es  una  de  las  que  están  inspiradas 
en  una  idea  de  justicia,  porque  es  necesario  confesar 
que  la  base  del  censo  de  población  es  una  base  injus- 
ta, una  base  empírica,  una  base  mala,  una  base  que 
nace  del  sistema  actual,  que  ha  tenido  que  buscar  pa- 
ra fijar  estas  clasificaciones  que  se  hacen  de  las  po- 
blaciones un  signo  material,  y se  ha  buscado  ei  signo 
de  la  población,  único  aceptable  y posible  hasta  ahora 
para  determinar  el  beneficio  probable  y comparativo 
de  cada  una  de  las  industrias;  pero  dado  este  sistema 
empírico,  dada  esta  base  de  población,  resultaba  com- 
pletamente injusto  el  aplicarla  á determinadas  pobla- 
ciones en  que  se  ve  que  á pesar  de  su  pequeña  pobla- 
ción los  rendimientos  de  las  industrias  son  mayores,  y 
voy  á poner  un  ejemplo. 

Hay  infinidad  de  pueblos  de  pequeño  vecindario, 
pero  que  viven  á expensas  y á la  sombra  de  grandes 
capitales,  tienen  Ayuntamientos  independientes  de  la 
gran  capital,  y sin  embargo  están  casi  unidos  á la 
gran  capital,  y esto  sucede  en  la  mayor  parte  de  las 
poblaciones  que  están  cerca  del  mar  y que  sin  em- 
bargo no  tienen  el  pnerto  en  la  misma  población.  Yo 
citó  como  ejemplo  en  el  seno  de  la  Comisión  la  ciudad 
de  Valencia,  que  está  á alguna  distancia  del  mar;  el 
verdadero  puerto  es  Villanueva  del  Grao,  y ese  pueblo 
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pequeño  vive  á expensas  de  la  capital.  Paes  bien;  ¿creen 
los  gres.  Diputados  que  las  industrias  que  se  ejercen 
en  uno  de  estos  pueblos  pueden  tener  la  misma  impor- 
tancia, pueden  producir  los  mismos  beneficios  que  las 
que  existan  en  un  pueblo  de  igual  número  de  habi- 
tantes, pero  situado  en  una  sierra  ó completamente 
alejado  de  una  gran  población?  Indudablemente  que 
no.  Hay  poblaciones  que  tienen  circunstancias  espe- 
ciales que  hacen  que  las  industrias  produzcan  más  que 
en  otro  pueblo  de  igual  población,  y sería  injusto  que 
estos  pnblos  que  verdaderamente  forman  parte  da  las 
grandes  poblaciones,  y mucho  mas  ahora  que  con  los 
tramvías  y ferro-carriles  han  acortado  mucho  las  dis- 
tancias; que  estos  pueblos  que  viven  á la  sombra  de 
una  grao  capital  y que  están  disfrutando  el  beneficio 
de  que  las  industrias  produzcan  más,  que  estos  pue- 
blos no  pagaran  con  arreglo  al  producto  de  sus  indus- 
trias. Por  consiguiente,  esta  base  3. 11  es  justa,  y co- 
mo no  es  posible  determinar  previamente  en  la  ley 
los  pueblos  en  que  concurren  aquellas  especiales  cir- 
cunstancias, era  forzoso  establecer  una  especie  de  au- 
torización para  que  el  Ministro  los  determine  después, 
próvio  expediente  en  que  se  oigan  todos  los  informes 
y se  examinen  todos  los  datos  necesarios;  es  decir  que 
en  esta  base  se  acepta  como  mínimun  la  idea  de  la 
base  de  población,  pero  se  autoriza  para  prescindir  de 
este  mínimun  por  especiales  condiciones  en  determi- 
nadas localidades,  y s©  faculta  al  Gobierno  para  que 
por  virtud  d©  expedientes,  y después  de  examinar  los 
datos  que  acrediten  que  existen  aquellas  circunstan- 
cias, señale  los  puntos  que  no  se  sujetan  á la  ley  ge- 
neral. 

Ya  ve  el  Congreso  cómo  la  base  3.a  es  justa,  Pero 
decía  el  Sr.  Atard:  desde  el  momento  en  que  esto 
queda  al  arbitrio  del  Gobierno  y depende  de  la  forma- 
ción de  un  expediente,  ¿no  es  posible  que  el  contribu- 
yente se  encuentre  á mercad  del  último  delegado  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  pueda  aumentarse  ia 
tributación  de  un  pueblo  por  el  informe  equivocado  ó 
malicioso  de  un  funcionario  público?  ¿Es  posible,  aña- 
día S.  S.,  saber  lo  que  rinde  exactamente  una  deter- 
minada industria  ó un  determinado  fabricante  en  un 
pueblo? 

Estas  observaciones  serian  justas  si  el  Gobierno 
quedase  facultado  para  decir  que  un  fabricante,  ó que 
un  comerciante,  ó que  un  industrial  cualquiera  paga- 
se más  ó retónos;  pero  no  lo  son  desde  el  momento  en 
que  no  se  trata  en  el  expediente  una  cuestión  concre- 
ta, sino  de  resolver  casos  generales  con  respecto  á to- 
dos los  individuos  de  un  pueblo  ó á todos  los  indus- 
triales de  una  ciudad;  porque  claro  es  que  es  muy  di- 
fícil apreciar  si  á un  individuo  le  resulta  tanto  ó cuan- 
to beneficio  de  su  industria  en  tal  ó cual  parte;  pero 
claro  es  también  que  no  es  tan  difícil  apreciar  las  con- 
diciones de  tal  ó cual  industria  en  un  determinado 
pueblo,  para  poder  calcular  por  término  medio  el  pro- 
ducto de  aquella  industria.  La  apreciación  del  producto 
individual  de  un  industrial  ó de  un  fabricante  es  real- 
mente difícil;  pero  la  apreciación  de  los  productos  de 
la  industria  en  un  determinado  pueblo  es  más  fácil, 
más  sencilla;  y como  es  de  esto  de  lo  que  trata  la  re- 
gla 8.a,  es  claro  que  no  hay  en  ella  esa  injusticia  y 
esa  arbitrariedad  que  S.  S.  teme. 

Otra  de  las  bases  impugnadas  por  el  Sr.  Atard  es 
la  4.a,  que  se  refiere  á la  supresión  de  la  exención  que 
disfrutaban  todas  las  que  se  llamaban  nuevas  indus- 
trias. Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  el  célebre 


artículo  11  del  reglamento,  establecido  con  una  gene- 
ralidad más  grande  qué  la  que  hoy  tiene,  fué  verdade, 
ramente  una  de  las  causas,  quizá  la  principal,  que 
tuvieron  el  desarrollo  de  la  contribución  industrial  en 
España;  porque  cuando  ese  artículo  se  estableció  en  el 
ano  1873,  muchos  de  los  industriales  que  venían  ejer- 
ciendo sus  industrias  por  espacio  de  muchos  años  de- 
jaron de  pagar  la  contribución,  y dejaron  de  pagarla 
alegando  que  ejercían  industrias  nuevas.  Era  tan  sen- 
cillo verificar  un  cambio  de  personal  para  hacer  apa- 
recer como  nueva  una  industria  que  ya  venia  siendo 
antigua,  que  muchos  aplicaron  ese  medio,  y es  bien 
sabido  que  el  art.  li  del  reglamento  produjo  la  de- 
tención de  los  adelantos  y del  desarrollo  que  venia  no- 
tándose en  la  contribución  industrial  en  España.  Tanto 
es  así,  que  fundándose  precisamente  en  este  hecho,  en 
i 8 77,  si  no  estoy  engañado,  hubo  que  limitar  ese  ar- 
tículo determinando  que  la  exención  establecida  por  esa 
artículo  i 1 respecto  á que  las  industrias  nuevas  no  pa- 
gasen contribución  en  el  primer  año,  se  aplicase  soloá 
la  clase  primera.  Pues  bien;  á pesar  de  esta  limitación 
que  ha  seguido  hasta  el  día,  y que  continúa  hoy;  ¿ 
pesar  de  estar  limitada  la  exención  á la  clase  primera* 
todavía  han  venido  dejando  de  pagar  una  infinidad  de 
Industrias,  alegando  que  eran  nuevas,  no  obstante  ser 
industrias  establecidas  de  antiguo;  y precisamente  á 
evitar  tal  abuso  es  á lo  que  tiende  la  base  4/  al  esta- 
blecer que  queda  en  adelante  suprimida  esa  exención 
de  las  industrias  nuevas.  Pero  además  de  los  peligras 
que  tenía,  el  art,  1 1 del  reglamento  presentaba  tam- 
bién una  grande  injusticia,  porque  indudablemente, 
Sres,  Diputados,  hay  una  infinidad  de  industrias  que 
en  el  año  cu  que  se  establecen  rinden  productos,  a ve- 
ces tan  grandes  como  en  los  años  sucesivos,  y no  ea 
justo  que  una  industria  que  verdaderamente  obtiene 
producto  deje  d©  pagar  lo  que  ie  corresponde  para  le- 
vantar las  cargas  del  Estado. 

Yo  creo  que  hay  muchas  indusfcriss  que  realmente 
en  el  primer  año  producen,  y por  ello  no  era  fundada 
esa  exención  establecida  por  el  art.  11,  que  á más  de 
esta  injusticia  traía  consigo  los  peligros  y los  incon- 
venientes de  que  antes  he  hecho  mención. 

Además,  el  reparto  que  se  hace  de  la  contribución 
puede  evitar  fácilmente  el  peligro  que  podría  resultar 
de  gravar  con  exceso  las  industrias  nuevas;  porque  loa 
gremios  al  repartir  la  cuota  tienen  la  facultad  de  im- 
poner desde  la  octava  parte  de  la  cuota  hasta  ocho  ve* 
ces  la  misma,  y nadie  mejor  que  los  propios  compañe- 
ros pueden  apreciar  si  realmente  la  industria  es  cue- 
va y si  deben  gravar  con  la  oGtava  parte  de  la  cuota  ó 
con  mayor  cantidad  á esa  industria  nueva  que  se  lia 
establecido.  De  suerte  que  con  esa  facultad  tienen  com- 
pleto y perfecto  remedio  todas  las  dificultades  que  al 
Sr,  Atard  encontraba  respecto  á la  exención  que  antes 
disfrutaban  las  industrias  que  se  establecían  por  pri- 
mera vez,  mucho  más  cuando  hoy  se  admite  el  re* 
curso  Gontencioso-adminístrativo  y la  reclamación  anta 
la  Administración  económica  y el  Ministerio  contraían 
resoluciones  que  se  dicten  por  los  gremios  en  el  re- 
parto de  la  contribución.  De  suerte  que  todo  aquel  in- 
dividuo que  establezca  una  industria  nueva,  si  se  va 
gravado  con  exceso  por  sus  compañeros  del  gremio 
tiene  muchos  medios  para  defenderse.  Puede  acudirá 
la  Administración  primero,  al  Ministerio  de  Hacienda 
después,  y por  último  al  Tribunal  Contencioso,  parada- 
mostrar  que  su  industria  no  produce  tanto  como  se  ha 
supuesto,  que  está  gravada  con  exceso  y que  no  se 
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considera  como  á las  demás  de  índole  análoga  que  exis- 
ten  en  la  población.  Tales  recursos  son  una  garantía, 
porque  yo  entiendo  que  el  ser  la  industria  nueva  será 
circunstancia  muy  tenida  en  cuenta  por  el  adminis- 
trador económico,  por  el  Ministro  de  Hacienda  y por 
el  Consejo  de  Estado  al  resolver  las  reclamaciones  de 
agravios,  y así  pueden  tenerse  en  cuenta  todos  los  an- 
tecedentes necesarios  para  no  gravar  con  exceso  á las 
industrias  verdaderamente  nuevas,  para  hacer  que  tri- 
buten con  una  cantidad  insignificante  que  venga  casi 
á ser  la  exención,  y que  sin  embargo  no  autorice  los 
verdaderos  fraudes  que  á la  sombra  del  art.  i 1 y de  la 
exención  se  están  cometiendo. 

Ocupándose  de  este  punto  proponía  el  Sr.  Atard  un 
remedio  que  á mí  me  ha  parecido  basado  sobre  una 
idea  completamente  injusta.  Este  remedio  era  el  limi-  ■ 
tar  la  exención  á las  grandes  fábricas  y gravar  á los 
pequeños  industriales;  y yo  no  comprendo  la  razón  de 
justicia  que  puede  haber  en  esta  diferencia;  yo  no  com- 
prendo, dado  caso  que  la  exención  sea  necesaria, 
par  qué  á las  pequeñas  industrias,  á las  industrias  á 
mano  que  cita  S.  S.  en  su  voto  particular,  á los  fabri- 
cantes de  chocolate,  de  pólvora,  etc,,  no  so  les  ha  de 
conceder  la  exención,  y sí  se  le  ha  de  conceder  al  gran 
capitalista  que  puede  montar  una  fábrica  con  toda 
clase  de  recursos.  En  mi  opinión,  todas  las  industrias 
deben  gozar  de  la  exención,  ó todas  deben  estar  excep- 
tuadas; pero  si  yo  hubiera  de  establecer  alguna  dife- 
rencia, no  seri  v en  favor  de  los  grandes  capitalistas, 
sino  en  favor  de  los  pequeños  industriales  qne  á fuerza 
de  ahorros  y después  de  muchas  dificultades  logran 
reunir  un  pequeño  capital  para  establecer  una  indus- 
tria modesta,  y para  los  cuales  podría  ser  en  realidad 
un  perjuicio  el  pago  de  la  cuota.  De  modo  que,  de  ad- 
mitir la  basa  de  S.  S.,  habría  que  admitirla  á la  inver- 
sa, exceptuando  á los  pequeños  industriales  y gravando 
á los  grandes  capitalistas;  pero  como  yo  quiero  la  jus- 
ticia, ó sea  la  igualdad  ó la  proporcionalidad  para  to- 
dos, creo  que  no  debe  haber  ninguna  exención  y que 
todos  deben  tributar  el  primer  año  con  arreglo  á lo 
que  el  gremio  crea  que  su  industria  va  á producir. 

La  base  5.a  ha  sido  también  impugnada  por  el  se- 
ñor Atard,  Dice  esta  base  que  el  gremio  tiene  la  facul- 
tad, al  distribuir  la  contribución,  de  señalar  desde 
la  octava  parte  de  la  cuota  hasta  ocho  veces  la  cuota* 
La  Comisión  ha  modificado  algo  en  este  punto  el  pro- 
yecto del  Ministro  de  Hacienda,  puesto  que  en  él  se 
decía  que  la  facultad  seria  desde  la  décima  parte  de 
la  cuota  á diez  veces  la  cuota,  y el  Sr.  Atard,  en- 
contrando exagerado  lo  que  la  Comisión  propone,  pide 
que  quede  reducida  esa  facultad  á la  quinta  parte  y á 
cinco  veces  la  cuota.  Hasta  ahora  lo  vigente  era  la 
cuarta  parte  y cuatro  veces  la  cuota;  pero  es  esto 
tan  injusto, que  el  Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión 
han  considerado  necesario  dar  algo  más  latitud  á las 
facultades  de  los  gremios  para  el  reparto;  y claro  es 
que  cuanta  más  latitud  tenga  el  gremio  para  repartir 
la  contribución,  más  se  ha  de  acercar  á la  idea  de  que 
cada  cual  venga  á tributar  por  los  beneficios  que  su 
industria  le  produce.  Y"  no  se  objete  que  dentro  de  esta 
libertad  está  el  abuso  del  gremio;  porque  yo  contesta- 
ré que  contra  el  abuso  del  gremio  está  el  recurso  gu- 
bernativo y el  contencioso-administrativo,  que,  según 
los  proyectos  dolSr.  Ministro  de  Hacienda  se  conceden 
en  tales  casos,  y que  hasta  ahora  no  existían. 

Si  se  obliga  á los  gremios  á moverse  dentro  de 
límites  estrechos  * no  podrán  llegar  ¿ la  justicia,  y 


tendrán  que  gravar  á muchos  con  más  de  lo  que  les 
corresponde,  y á otros  con  menos.  Este  peligro  se  evi- 
ta hoy  con  la  reforma  que  hemos  propuesto.  Todos  los 
Sres.  Diputados  habrán  podido  observar  que  son  muy 
estrechos  los  límites  que  hoy  tienen  los  gremios,  por- 
que desde  la  cuarta  parta  de  la  cuota  á cuatro  veces 
la  cuota  no  hay  La  extensión  suficiente  para  gravar 
con  justicia  con  arreglo  á las  utilidades  de  cada  indi- 
viduo. En  cualquiera  profesión,  en  la  de  la  abogacía 
que  el  Sr.  Atard  ejerce,  se  pueden  encontrar  ejemplos 
de  esta  injusticia.  ¿Oree  S.  3.  que  entre  los  que  han 
sido  decanos  del  Colegio  de  Madrid  y algunos  noveles 
abogados  que  abandonan  las  aulas  y empiezan  á ejer- 
cer sin  conseguir  que  se  les  nombre  abogados  de  po- 
bres, no  hay  más  diferencia  por  lo  que  á las  utilida- 
des se  refiere  que  la  que  representa  la  cuarta  parte  de 
la  cuota  y cuatro  veces  la  cuota?  ¿Oree  S,  3.  que  en  la 
facultad  de  medicina  y en  todas  las  profesiones  no  su- 
cede lo  mismo?  ¿No  conoce  S.  S.  á industriales  que  ga- 
nan 1.000  ó 2.000  pesetas,  mientras  otros  realizan 
25.000  duros?  Y esta  diferencia  en  las  utilidades,  ¿no 
autoriza  para  que  la  diferencia  en  la  contribución  sea 
mayor  que  de  í á 10,  que  es  lo  que  representa  la  cuar- 
ta parte  de  la  cuota  y cuatro  veces  la  cuota?  En  todo 
caso,  si  la  repartición  no  es  justa,  queda  el  recurso 
contencioso-administrativo  con  todas  las  formas  de 
juicio  de  un  tribunal,  y por  consiguiente,  no  hay  pe- 
ligro de  que  el  gremio  abuse  al  imponer  mayor  ó 
menor  contribución. 

La  base  6. 11  no  ha  sido  en  realidad  impugnada  por 
el  Sr,  Atard,  el  cual  más  bien  parecía  que  demandaba 
la  necesidad  de  una  explicación  sobre  ella.  La  base  6.* 
en  mi  opinión,  es  clara  y la  idea  que  envuelve  es  jus- 
ta. Hoy  pagan  todas  las  sociedades  mercantiles  el  10 
por  100  de  los  beneficios  que  obtienen;  pero  resulta  que 
una  sociedad  mercantil  posee  una  casa  en  Madrid,  cu- 
yos alquileres  cobra;  pues  bien,  á la  sociedad  se  le 
exige,  primero,  la  contribución  territorial  sobre  la  ca- 
sa, y segundo,  el  10  por  100  de  los  alquileres.  De  modo 
qne  resulta  que  la  sociedad  mercantil,  por  el  hecho  de 
poseer  esta  casa,  paga  una  contribución  mucho  mayor 
por  la  finca  que  la  que  pagaría  un  particular  cual- 
quiera. He  puesto  este  ejemplo  para  que  se  compren- 
da la  injusticia  de  lo  que  hoy  sucede,  y que  viene  á 
evitarse  con  la  base  6.a  Si  esta  sociedad  cede  la  casa 
á un  particular  cualquiera,  ya  no  se  le  exige  el  10  por 
100,  No  es  justo,  pues,  hacer  que  se  tribute  dos  veces 
por  un  mismo  concepto,  y me  parece  que  no  necesita 
otra  demostración  la  justicia  de  la  base. 

La  base  7.a  se  refiere  á la  comprobación  del  subsi- 
dio, y el  Srt  Atard  impugnaba  esta  base  suponiendo 
dos  cosas  que  hablan  de  producir  fatales  resultados. 
Primero,  suponía  el  3r.  Atard  que  se  iba  á aumentar  el 
presupuesto  al  crear  el  cuerpo  de  investigadores  de 
Hacienda,  y he  de  desvanecer  el  error  de  S.  S.  No  hay 
tal  aumento  para  esto,  porque  hoy  se  paga  á esos  in- 
vestigadores. Hoy  hay  una  Go misión,  que  así  se  llama, 
para  la  investigación  del  subsidio  industrial,  cuyos  in- 
dividuos cobran  sueldos  y tienen  derecho  á los  recar- 
gos; lo  que  hay  es  que  estos  individuos  no  figuran  en 
el  presupuesto,  los  nombra  la  Dirección,  y lo  que  se 
propone  en  esta  base  es  que  sean  nombrados  por  el  Mi- 
nistro y sean  verdaderos  empleados  como  los  demás 
funcionarios  públicos;  y como  aun  cuando  figure  este 
capítulo  en  la  partida  del  personal  deja  de  figurar  en 
otra  parte,  no  hay  aumento  ninguno  en  el  presupues- 
to. No  se  hace,  pues,  con  esto  más  que  regularizar  1^ 
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contabilidad,  haciendo  que  figuren  en  los  presupuestos 
todas  las  cantidades  que  se  gasten,  sea  cualquiera  el 
concepto  por  que  se  gasten, 

Greia  también  el  Sr,  Atard  que  el  consignar  como 
premio  la  mitad  de  los  derechos  que  al  Tesoro  corres- 
ponden podría  ocasionar  grandes  perjuicios  á la  Ha- 
cienda. En  realidad  aquí  se  aumenta  algo,  porque  has  - 
ta ahora  la  parte  que  se  daba  á los  denunciadores  era 
el  38  por  100;  pero  como  se  ha  Tjgto  que  la  investiga- 
ción hasta  hoy  ha  dado  muy  poco  resultado  ó ninguno, 
se  ha  querido  dar  este  aliciente  para  favorecer  algo  ¿ 
los  que  con  su  actividad  traigan  mayores  rendimien- 
tos al  Tesoro,  el  cual  no  sufre  peligro  alguno,  porque 
como  estos  premios  se  pagan  de  lo  más  que  se  produ- 
ce, si  la  mitad  que  se  entrega  á los  investigadores  es 
crecida,  el  Tesoro  encontrará  un  beneficio  con  la  otra 
mitad  que  recibe  y con  lo  de  los  años  siguientes  en 
que  ya  no  se  abona  la  parte  de]  denunciador.  Claro 
está  que  para  el  Tesoro  hay  un  pequeño  sacrificio  con 
elevar  la  tercera  partea  la  mitad;  pero  de  esta  manera 
se  va  á buscar  que  sea  más  eficaz  la  investigación. 

Creo,  pues,  haber  contestado  á todos  los  argumen- 
tos de  S.  S.,  porque  á pesar  de  la  distracción  de  que 
nos  acusaba  el  Sr,  Atard,  he  podido  yo  tomar  algunas 
notas,  y creo  no  haber  olvidado  ninguno  de  los  argu- 
mentos de  S.  S.;  pero  si  así  no  fuera,  no  lo  atribuya  el 
Sr,  Atard  á falta  de  atención  hacia  él. 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  ATARD:  Señor  Presidente,  imagino  yo  que 
no  altero  ni  perjudico  el  debate  con  dirigir  á S.  S.  y al 
Congreso  la  súplica  que  voy  á hacer,  porque  no  dila- 
taré con  esto  la  discusión:  si  comprendiera  que  otra 
cosa  baria,  no  me  atrevería  á dirigiros  esta  súplica. 

Contestando  mañana  al  Sr.  López  Puigcerver,  que  ha 
tomado  una  detallada  nota  de  todo  lo  que  yo  he  tenido 
la  honra  de  exponer  al  Congreso,  que  me  ha  favoreci- 
do ocupándose  punto  por  punto  de  todas  mis  observa- 
ciones de  algún  valer,  y á quien,  S.  S.  lo  sabe,  no  iban 
dirigidas  las  indicaciones  que  hice  respecto  á la  falta 
de  oído,  no  de  atención  de  la  Comisión  general;  maña- 
na, digo,  podré  ser  más  concreto  que  ahora  y podré 
ocupar  ménos  tiempo  la  atención  del  Congreso.  Si  hoy 
hablara,  de  todos  modos  tendría  que  quedar  en  el  uso 
de  la  palabra  para  la  sesión  inmediata. 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
na  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  proyectos 
de  ley 

Reformando  el  impuesto  sobre  sueldos  y asignacio- 
nes del  Estado.  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Reformando  el  impuesto  de  minas.  {Yé¿w  el  Apén- 
dice sétimo  á este  Diario.) 

Suprimiendo  el  impuesto  de  portazgos,  pontazgos 
y barcajes,  y las  subvenciones  de  las  provincias  y pue- 
blos para  la  construcción  de  carreteras.  { Véase  el  Apén- 
dice octavo  á este  Diario.) 

Reformando  el  impuesto  sobre  cédulas  personales 
(Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes . 

Sres,  Balaguer. 

Gulion. 

Carvajal. 

Toreno  (Conde  de). 

Gamazo. 

Cánovas  del  Castillo. 

Posada  Herrera. 

Vicepresidentes  t 

Sres,  Martos. 

Gil  Berges. 

Silvela, 

Moret. 

Ruiz  Oapdepon, 

Gasset  y Artime. 

Nunez  de  Arce. 

Secretarios, 

Sres.  Moreno  Perez, 

Rey. 

Grdoñez. 

Ferratges. 

I barra. 

Moral. 

Cañamaque. 

Vicesecretarios . 

Sres.  Blanco  Rajoy, 

Estéban  Collantes. 

Ferreras. 

Atard. 

Baselga. 

Alcalá  del  Olmo. 

Montalvo. 

Comisión  de  peticiones, 

Sres.  Aguilera. 

Montilla. 

Perez  (D.  Vicente). 

Sarthou. 

Ibarra. 

Fernandez  Daza. 

Montalvo. 

Idem  para  dar  dictámen  sobre  la  p?*opQSicion  de  ley 
para  la  construcción  de  un  ferro-carril  de  Barago  w á 
Cariñena . 

Sres.  Mompeon. 

Gil  Berges. 

Sinués. 

Navarro  y Ochoteco. 

Ballesteros. 

Ruiz  Higuero, 

Herrando. 
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para  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  re- 
formando la  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército 
de  28  de  Agosto  de  1878, 

gres,  Mesa  y Moya, 

Becerra  Armesto* 

Simiés. 

Cassola. 

Soria  Santa  Cruz, 

Salamanca  (D,  Manuel), 

Linares  Rivas* 

Idem  id*  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  un 
ferro -carril  económico  de  Berga  á Pabla  de  LiUet* 

gres;  Fabra  y Floreta* 

Torres* 

Mariñ, 

Ferratges, 

Boixader. 

Gay, 

Az  car  raga, 

fdm  id-  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  ton 
ferro-carril  que  ponga  en  comunicación  la  fábrica  de 
hilados  de  los  , Sres,  A , Sedó  y Compañía  en  término  de 
Esparraguera  con  los  ferro-crrriles  de  Barcelona  á 
Tarragona , Francia  y Norte  de  España, 

Sres*  Fabra  y Fio  reta, 

Estéban  O o 11  antes* 

Marín* 

Ferratges. 

Diz  Romero, 

Gay* 

Baró* 

Idem  id.  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  al 
micmonario  del  ferro-carril  de  Madrid  á Vacia-Ma - 
drtd  para  prolongarlo  hasta  Arganda  del  Bey. 

Sre^  Moreno  Perez. 

Rey, 

Aguirre* 

Sarthou. 

íbarra* 

Allende  Salazar, 

Üañamaque* 

Idm  id,  sobre  la  proposición  de  ley  derogando  los  ar~ 
títulos  37,  38  y 39  del  Reglamento  del  Congreso , 

Sres*  Valle* 

Fabió. 

La  Llana. 

Grande. 

López  Puigcerver. 

Maura. 

Nudez  de  Arce. 

ídem  id,  sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  una 
próroga  de  cuatro  años  á la  compañía  de  canalización 
y riegos  del  Bbro. 

Sres*  Bosch  y Carbonell. 

Torres. 

Rosch  (D*  Alberto)* 


Sres.  Ferratges. 

Alvarez  Marino, 

Salamanca, 

Recío. 

Comisión  para  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de 
ley  autorizando  al  Gobierno  para  adquirir  el  cuadro 
del  i Sr.  Casado  titulado  La  Campana  de  Uuesca, 

Sres,  Balaguer, 

Cas  telar. 

Dávíla. 

Toreno  (Conde  de). 

Quintana* 

Fíol* 

Nunez  de  Arce. 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr*  Vivar,  declarando  con  derecho  preferente 
para  obtener  por  concurso  notaría  numeraría  á los  es- 
cribanos de  marina  que  no  estén  actualmente  incorpo- 
rados á colegio*  (Véase  ^Apéndice  décimo  a este  Diario.) 

Del  Sr*  La  Riva,  para  que  se  liquiden  todos  los  dé- 
bitos que  resulten  contra  los  Ayuntamientos  en  31  de 
Diciembre  de  1881.  ( Véase  el  Apéndice  undécimo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Rodríguez  {D.  Daniel),  estableciendo  la  ín- 
amovilidad  otorgada  á los  magistrados  y jueces  que  la 
obtuvieron  en  virtud  de  la  ley  provisional  de  organi- 
zación del  Poder  judicial.  ( Véase  el  Apéndice  duodécimo 
á este  Diario.) 

Del  Sr,  Godó,  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Igualada  termine  en 
Balaguer,  { Véase  el  Apéndice  décimo  tercer  o á este 
Diario.) 

Del  Sr,  Alonso  Pesquera,  autorizando  á D.  Antonio 
Marqués  y Ribo  para  construir  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  Valladolid  y pasando  por  Tudela,  Peñañel, 
Aranda  y Almazan,  termine  en  Ariza*  (Véase  el  Apén- 
dice décimocuarto  á este  Diario*} 

Del  Sr*  Perez  Caballero,  autorizando  al  Ayunta- 
miento de  Toledo  para  contratar  un  empréstito  de 
1*500.000  pesetas,  (Véase  el  Apéndice  dóclmoquinto  á 
este  Diario,) 

Del  Sr,  Vivar,  sobro  los  privilegios  y exenciones 
que  han  de  disfrutar  los  militares  que  ejerzan  el  cargo 
de  Diputados  á Córtes*  (Véase  el  Apéndice  décimosexto 
á este  Diario*) 

Del  Sr.  Vivar,  concediendo  á Doña  María  de  la 
Concepción  Vizcarroudo,  viuda  del  capitán  de  navio 
D*  Carlos  Chacón,  gobernador  que  fué  de  Fernando 
Poó,  la  pensión  que  corresponde  á este  cargo.  (Véase  el 
Apéndice  décimosétímo  á este  Diario.) 

Del  Sr*  Abarca,  autorizando  al  Gobierno  para  otor- 
gar á D.  Gabino  Mendoza  Fernandez  Cortina,  Conde  de 
Mendoza  Gortina,  la  concesión  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico que  partiendo  de  Oviedo  termine  en  Santan- 
der* {Vea el  Apéndice  dócimooctavo  á este  Diario,) 

Del  Sr.  Torres,  reformando  el  párrafo  segundo  del 
artículo  27  de  la  ley  de  presupuestos  de  1876-77.  (Véa- 
se el  Apéndice  decimonoveno  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Allende  Salazar,  concediendo  pensión  á 
Doña  Eusebia  Josefa  Artí,  viudaMel  teniente  que  fuó  de 
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la  Guardia  civil  D,  Esteban  Peres*  Guerrero,  (Yéase  el 
Apéndice  vigésimo  á este  Diario,} 

Del  Sr.  Cañamaque,  autorizando  la  construcción 
de  un  ferro^carril  económico  que  partiendo  de  Léri- 
da y pasando  por  Draga,  vaya  á enlazar  en  Samper 
de  Galanda  con  el  ferro  carril  directo  de  Madrid  á Bar- 
celona, ( Yéase  el  Apéndice  vigésimo  primero  á este 
Diario, ) 

Del  Sr,  González  Llana,  adicionando  la  regla  se- 
gunda del  art.  26  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de 
Julio  de  1876.  ( Yéase  el  Apéndice  vigésimo  segundo  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  De  Miguel,  autorizando  la  construcción  de 
un  ferro- carril  económico  que  partiendo  de  Estalla, 
con  un  ramal  de  Arroniz  á Lerin  y pasando  por  Vito- 
ria, termine  en  Do  rango.  { Véase  el  Apéndice  vigésimo 
tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Vivar,  declarando  compatibles  con  la  di- 
putación los  destinos  que  en  la  capital  de  la  Mo- 
narquía desempeñen  los  ingenieros  civiles  y los  cate- 
dráticos. (Yéase  el  Apéndice  vigésimo  cuarto  á este 
Diario,) 

Del  Sr.  Alonso  Pesquera,  autorizando  la  construc- 
ción de  un  ferro- carril  que  partiendo  de  Valladolid 
termine  en  Fuentesaúco,  con  un  rainal  de  Tordesillas 
á Rueda  y La  Seca.  (Yéase  el  Apéndice  vigésimoquinto 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Alonso  Pesquei'a,  autorizando  la  construc- 
ción de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Rioseco  ter- 
mine en  Santas  Martas,  (véase  el  Apéndice  vigésimo 
sexto  á este  Diario. 

Del  Sr,  Planas,  autorizando  á la  sociedad  anónima 
uT  rara  vía  de  Barcelona  al  Glot  y San  Andrés»  para 
construir  un  ferro -carril  que  partiendo  de  Sabadell 
empalme  en  San  Andrés  de  Palomar  con  la  tramvía  de 
este  punto  al  Glot  y Barcelona.  (Yéase  el  Apéndice  vi- 
gésimo sétimo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic-  ! 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  La  Cañiza,  provincia  de  Pontevedra,  la  cual  con- 


tiene algunas  protestas  que  no  afectan  á la  validez  y 
resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta 
y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
Luís  Rodríguez  Seoane,  que  ha  presentado  su  creden- 
cial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1881,^ 
Aureliano  Linares  Rivas,  presidente  —Luis Felipe  Agui. 
lera,=Nicolás  Ara  vaca.— Teodoro  Baró.=Marqués  de 
Valdeterrazo.— Francisco  García  Martin  o — José  Aba- 
rez  M ar  i ño. = Cipriano  Garijo.— Juan  M o ntil  la. ^Mo- 
desto Martínez  Pacheco,=Alfonso  González,  secretario.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la-  proposición  de  ley  so- 
bre prolongación  del  ferro-carril  económico  do  Vacia- 
Madrid  á Arganda  del  Rey  había  nombrado  presidenta 
al  Sr,  Rey  y secretario  al  Sr.  Ibarra. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  de  la  propo- 
sición de  ley  concediendo  próroga  á la  compañía  de 
canalización  del  Ebro  para  la  terminación  de  sus  obras, 
había  elegido  presidente  al  Sr.  Ferratges  y secretario 
al  Sr.  Bosch  (D,  Alberto), 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial nú  m.  115,  presentada  en  Secretaría  por  D,  Fran- 
cisco de  los  Santos  Guzmao,  Diputado  electo  por  el 
distrito  de  la  Habana  {Cuba), 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mafia- 
na:  continuación  de  la  discusión  pendiente;  dictáme- 
nes de  actas  y los  demás  que  están  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


VEINTISIETE  APENDICES. 


APÉNDICE  PBIMEBO  AL  KTÚM.  63. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES. 

CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Alará  al  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  relativo  al 
proyecto  de  ley  reformando  las  bases  de  la  contribución  industrial  y de  comercio . 


Los  Diputados  que  suscriben  presentan  3a  siguien- 
te enmienda  al  proyecto  de  la  Comisión  general  de  pre* 
supuestos  reformando  las  bases  de  la  contribución  in- 
dustrial y de  comercio,  por  las  razones  que  tendrán  la 
honra  de  exponer  ante  el  Congreso,  las  más  de  las  cua- 
les emiten  ahora,  limitándose  á hacer  constar  que  les 
anima  el  mismo  deseo  de  facilitar  el  aumento  de  los 
ingresos  por  el  subsidio  con  las  mayores  garantías  de 
recaudación,  justicia  y proporcionalidad  de  las  cuotas, 
libertando,  no  obstante,  al  industrial  de  un  poder  ab- 
sorbente de  la  Administración,  y de  Las  consecuencias 
áque  podría  condenarle  la  posibilidad  de  medidas  en- 
teramente discrecionales  de  ésta. 

Los  firmantes  imaginan  que  acaso  será  justo  y con- 
veniente reducir  la  exención  temporal  que  las  dispo- 
siciones hoy  en  vigor  conceden  á todas  las  industrias 
comprendidas  en  la  tarifa  3.a;  pero  no  pueden  admitir 
qm  en  buenos  principios  administrativos  quepa  con- 
siderarlas de  la  misma  indo  Le  que  otras  que  no  exigen 
determinados  gastos  de  instalación,  y que  es,  por  tanto, 
Inadmisible  la  base  4.a  del  art.  1,°  del  proyecto* 

Por  lo  expuesto,  y por  las  consideraciones  que  se 
proponen  someter  á la  ilustrada  competencia  del  Con- 
greso, presentan  á su  deliberación  la  siguiente  en- 
mienda. 

Deberá  decir  así  el  art.  1.°: 

ftSe  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M.  para  reformar 
reglamento  de  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio, y las  tarifas  anejas  al  mismo,  bajo  las  bases  si- 
guiantes: 

C Las  cuotas  señaladas  en  las  tarifas  vigentes,  que 
no  proporcionadas  á las  utilidades  que  el  desar- 
rollo de  las  profesiones,  industrias  y fabricación  pro- 


duce á los  que  las  ejercen,  deberán  aumentarse  ó dis- 
minuirse según  lo  aconseje  el  conocimiento  que  se 
tenga  de  las  utilidades  que  rindan  y de  La  compara- 
ción de  unas  con  otras. 

2. a  Para  la  aplicación  de  las  tarifas  i.fl,  la  especial 
de  profesiones  de  orden  civil  y la  de  artes  y oficios,  se 
establecerá  mayor  numero  de  bases  de  población,  y se 
aumentarán  en  igual  proporción  las  clasificaciones  de 
cuotas,  á fin  de  que  exista  más  equidad  en  la  tribu- 
tación. 

3. a  So  excluirán  de  la  exención  temporal  en  el 
pago  del  impuesto,  que  establece  el  art.  10  del  regla- 
mento vigente  en  favor  de  las  personas  que  por  pri- 
mera vez  establezcan  una  industria  fabril  ó manufac- 
turera de  las  comprendidas  en  la  tarifa  3.a,  todas 
aquellas  que  se  ejerzan  á mano,  especialmente  la  de 
pólvora,  las  de  jabotí  y cola  y las  de  chocolate, 

4. a  La  Administración  deberá  intervenir  en  el  re- 
partimiento de  cuotas  entre  los  agremiados  por  medio 
de  uno  ó más  representantes  que  nombrará  al  efecto,  y 
en  las  reclamaciones  de  agravio  comparativo  resuel- 
tas por  éstos,  que  serán  apelables. 

Podrá  ampliarse  al  quíntuplo  el  cuadruplo  de  cuo- 
tas que  establece  el  art.  99  del  reglamento  antes  cita- 
do, y rebajarse  á la  quinta  parte  de  cuota  el  mínimo 
repartible. 

Donde  la  agremiación  no  exista,  la  Administración 
señalará  la  cuota  dentro  del  máximun  y el  mínimun 
de  las  poblaciones  é industrias  similares. 

5. a  Para  la  estadística  del  impuesto,  investigación 
y comprobación  de  las  industrias,  se  creará  un  cuer- 
po de  inspectores,  con  el  carácter  de  funcionarios  del 
Estado,  de  planta  fija  en  presupuestos,  y con  el  haber 
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6 DE  DICIEMBRE  DE  1881, 


que  en  los  mismos  se  les  asigne  y con  los  emolumen- 
tos qae  como  r enumeración  ó premio  por  las  indus- 
trias que  investiguen  disponga  el  reglamento,  del  20 
al  30  por  i 00  del  derecho  del  Tesoro. 

Continuará  expedita  la  acción  publica  para  denun- 
ciar las  ocultaciones,  que  serán  retribuidas  inmedia- 
tamente á costa  del  defraudador.  Las  cantidades  que 
á los  investigadores  y denunciadores  correspondan,  in- 
gresarán en  el  Tesoro  de  modo  que  siempre  estén  á 
disposición  de  aquellos,  con  las  formalidades  que  los 
reglamentos  determinen. 

Se  simplificarán  en  cuanto  sea  compatible  con  el 


acierto  y la  brevedad  las  formalidades  y trámites  es- 
tablecidos  para  [asaltas  y bajas,  expedientes  de  defrau- 
dación y declaración  de  partidas  fallidas,  y se  intro., 
ducirán  en  el  reglamento  las  modificaciones  que  la  ex- 
periencia haya  aconsejado  como  convenientes,  tanto 
para  el  desenvolvimiento  de  las  industrias,  como  para 
asegurar  la  realización  de  las  cuotas.» 

Los  artículos  siguientes  no  deberán  alterarse. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Diciembre  de  18Sfi— 
Rafael  Atard.==EcequíeI  Ordoñez .—Hipólito  Fínate 
El  Conde  de  Sallen t;=Raí mundo  Fernandez  Villa  ver- 
de^Alberto  Bosch,— Fernando  Oos-Gayon, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  63. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enciendas  al  dicMmen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  reformando  el  impuesto  de  cédulas  personales. 


Del  Sr.  NIETO  PEEEZ,  al  final  del  art.  i°: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  a.1  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguien- 
te adición  al  art,  4.°  del  proyecto  de  ley  reformando  el 
impuesto  de  cédulas  personales: 

Al  final  del  expresado  articulo  se  añadirá: 

«En  ningún  caso  se  podrá  embargar  ni  retener  á 
los  Ayuntamientos,  por  razón  de  débitos  á la  Provincia 
y al  Estado,  más  del  33  por  100  déla  cantidad  recau- 
dada como  recargo  municipal.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1881  — 
Emilio  Nieto.  =José  Gutiérrez  de  la  Vega.=El  Mar- 
qués de  Penjaá.=José  de  Carvajal. ^Modesto  Martí- 
nez Pacheco,=Julían  de  Z ugasti U rbano  González 
Serrano, 


Del  Sr.  ITIETO  PEREZ,  al  art.  6.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguien- 
te enmienda  al  art.  6/  del  proyecto  de  ley  reformando 
el  impuesto  de  cédulas  personales: 

Ei  expresado  artículo  quedará  redactado  del  modo 
siguiente; 

«Art,  6,*  Para  la  formación  del  padrón  y Usías  se 


abonará  á los  Ayuntamientos  el  í por  100,  y éstos  á 
su  vez  á la  Hacienda  el  5 por  IDO  de  su  recargo  por 
cobranza  y administración  del  mismo.» 

Palacio  dei  Congreso  5 de  Diciembre  de  1881.= 
Emilio  Meto.=J  osé  González  de  la  Yega.=El  Marqués 
de  Perijaá.  =José  de  Car  vajaL=  Juan  Mompeon.= 
José  Canalejas  y Mendez.=Modesto  Martínez  Pacheco. 


Del  Sr.  SERICA  Y LOPEZ,  adicionando  un  ar- 
tículo; 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congreso 
se  sirva  disponer  que  el  proyecto  de  ley  referente  al 
impuesto  de  cédulas  personales  se  adicione  con  el  si- 
guiente articulo; 

ccLos  militares  y sus  asimilados  que  no  estén  reti- 
rados se  proveerán  de  cédulas  de  novena  clase,  siem- 
pre que  no  deban  contribuir  sinoj  por  el  sueldo  que 
como  militares  disfruten,  quedando  también  exentos 
de  todo  recargo  municipal.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1881.= 
Agustín  de  la  Serna.=Manuel  Cassola.=Kodesto  Mar* 
tinez  Pacheco.=Gárlos  Espinosa  de  losMonteros,=José 
María  Tuero.=Manuel  Hacías —Francisco  Javier  Go~ 
salvez. 
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APÉNDICE  TEBCEBO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición  del  Sr.  Nielo  Perez  al  art.  2.  del  diclámen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos sobre  el  proxjecto  de  ley  reformando  las  bases  de  la  contribución  indus- 


trial y.  de 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  al  art.  2.°  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de 
las  bases  de  la  contribución  industrial  y de  comercio: 

Al  final  del  expresado  artículo  se  añadirá: 

«En  ningún  caso  se  podrá  embargar  ni  retener  á 


comercio. 


los  Ayuntamientos,  por  razón  de  débitos  á la  Provincia 
y al  Estado,  más  del  33  por  100  de  la  cantidad  recau- 
dada como  recargo  municipal.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Diciembre  de  1881.= 
Emilio  Hieto,=Luis  PoIanco.=Luis  Moreno  Perez,=r 
Angel  Allende  Salazar.=Josó  Iranzo,=Eicardo  Gar- 
cia.=Manuel  Becerra. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NTÍM.  63. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dielámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de 
ley  reformando  la  de  (mutabilidad  en  la  parle  referente  á los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado, 


DelSr.  RODRIGUEZ  CORREA,  al  art.  3.“: 

Loa  Diputados  que  suscribe  a proponen  al  Congre- 
so se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  dictamen 
de  la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  reformando 
la  de  contabilidad  en  la  parte  relativa  á los  presupues- 
tos generales  del  Estado: 

((Art  La  Intervención  general*  ó el  Tribunal  de 
Cuentas,  si  asi  se  dispone , formará  y acompañará  ¿ las 
cuentas  generales  del  Estado  de  cada  ejercicio  las  de 
resaltas  de  ejercicios  cerrados,  reasumidas  en  una  ge- 
neral  que  demuestre  la  situación  que  ofrezcan  las  re- 
sultas de  los  presupuestos  liquidados,  las  alteraciones 
ó modificaciones  que  produzcan  los  ingresos  y pagos 
procedentes  de  los  misinos,  que  se  hayan  verificado  en 
el  año  económico  á que  la  cuenta  general  de  resultas 
corresponda,  y el  remanente  ó nuevo  déficit  que  pro- 
duzcan las  expresadas  operaciones, » 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1881,= 
Kamou  Rodríguez  Correa.=  Ramón  Barrio ,=Miguel 
Castaño  da. =Se  ba  st  i an  Ga re  ía  Rami  re  z .= E c e qu  i o l O r- 
doñez.=Luis  del  Rey,=Rufino  Mansi. 


Del  Sr,  Sil*  VELA,  al  párrafo  tercero  del  art.  7.°: 
Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  tomar  en  consideración  la  siguiente  enmienda 
al  párrafo  tercero  del  art.  7.°  del  proyecto  de  ley  so- 
bre reforma  de  la  de  contabilidad  del  Estado: 


tí  Las  reclamaciones  del  Estado  por  impuestos,  de- 
rechos fiscales  ó reintegros  de  cualquiera  clase  se  di- 
rigirán contra  el  causante  del  débito  dentro  de  los  pla- 
zos de  esta  ley,  pero  no  se  entenderá  que  alcanzan  á 
los  terceros  adquíreates  de  inmuebles  y de  derechos 
reales  que  los  hayan  adquirido  ó adquieran  con  ar- 
reglo á las  disposiciones  de  la  ley  hipotecaria. n 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1881,= 
Francisco  Sílvela— Hipólito  Finat,=Federica  Sánchez 
Be  doy  a* —Luis  Polancor=EnriqueLarrainzar,=EI  Con- 
de de  Sallent,=Ecequiel  Ordenas. 


Del  Sr*  GONZALEZ  (D.  Alfonso',  adición  al  art.  7.°: 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso,  como  enmienda  al  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  -relativo  al  pro- 
yecto de  ley  de  reformada  la  de  contabilidad,  la  adi- 
ción después  del  art.  7.°  del  siguiente 

«Art,  8.a  Del  crédito  concedido  en  el  art,  2 1°,  capí- 
tulo 6.%  sección  sexta  del  presupuesto  de  gastos,  no  se 
hará  uso  por  mensualidades,  sino  á medida  que  lo  exi- 
jan las  necesidades  del  servicio,  y en  virtud  de  libra- 
mientos cuya  expedición  se  acuerde  en  Consejo  de  Mi- 
nistros á propuesta  del  de  la  Gobernación,» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1881.= 
Alfonso  Gonzalez,=José  Mas  Martínez, =Enrique  de 
Mesa.=Angel  MansL=Modesto  Martínez  Pacheco, = 
Juan  Montilla,=dosé;  Serrano  y de  Aizpnrua. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Nieto  Perez  al  art.  7."  del  dictámen  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  la  contribución  de  inmuebles , cultivo  y 

ganadería. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  lá  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  al  art.  del  proyecto  de  ley  rebajando  el  tipo 
para  repartir  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería: 

Al  11  nal  del  expresado  artículo  se  añadirá: 

((En  ningún  caso  se  podrá  embargar  ni  retener  á 


los  Ayuntamientos,  por  razón  de  débitos  á la  Provincia 
y al  Estado,  más  del  33  por  100  de  la  cantidad  recau- 
dada como  recargo  municipal.)) 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1881,= 
Emilio  Nieto  ,=J osé  Gutiérrez  de  la  Yega.=El  Marqués 
de  Perijaá.=José  de  Carva3aL=Modesto  Martínez  Pa- 
checo. =Urbano  González  Serrano.  = Julián  de  Zu- 
gastL 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  63. 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  reformando  el  impuesto  sobre  sueldos 

y asignaciones  del  Estado. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PEOYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Desde  i.*  de  Enero  próximo,  el  im- 
puesto sobre  los  sueldos  y asignaciones  del  Estado 
quedará  reducido  al  10  por  100  de  las  cantidades  que 
perciban  todos  los  que  en  cualquier  concepto  disfru- 
ten sueldos  ó pensiones  del  Estado. 

Esta  rebaba  se  aplicará  igualmente  á los  que  per- 
ciban sus  haberes  de  los  presupuestos  provinciales  y 
municipales. 


Art  2.°  El  donativo  del  clero  se  reduce  asimismo 
desde  la  indicada  fecha  al  10  por  100  de  sus  asigna- 
ciones personales. 

Art,  3.’  Quedan  exceptuadas  las  ciases  de  tropa  de 
los  cuerpos  del  ejército,  de  la  marina  y de  los  insti- 
tutos armados. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9.°  de  la  Jey  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del, Congreso  5 de  Diciembre  de  1881,=^ 
José  de  Posada  Herrera,  Presídente.=Luis  del  Bey, 
Diputado  Secretario, =Eeequiel  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉFTDICE  SÉTIMO  AL  HÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  reformando  el  impuesto  de  minas. 


100  sobre  el  producto  bruto  de  la  riqueza  minera,  es- 
tablecido por  el  art,  13  de  la  ley  de  presupuestos  de 
21  de  Julio  de  1876. 

Art,  8.°  Ei  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  dispo- 
siciones necesarias  para  el  cumplimiento  de  esta  ley* 
Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1881,= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Luis  del  Bey, 
Diputado  Secretario.=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretario* 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M*,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Desde  í.°  de  Enero  próximo  se  au- 
mentará en  un  i 00  por  100  el  «cánon  de  superficie» 
que  se  paga  por  la  concesión  y aprovechamiento  de  las 
minas, 

Art.  2*°  Queda  suprimido  el  impuesto  del  1 por 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  suprimiendo  el  impuesto  de  portazgos, 
pontazgos  y barcajes , y las  subvenciones  de  las  provincias  y pueblos  para  la 

construcción  de  carreteras. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M,,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.*  Desde  í.°  de  Enero  de  1832  queda  su- 
primido el  impuesto  de  portazgos,  pontazgos  y barca- 
jes. Subsistirán,  sin  embargo,  los  portazgos,  pontazgos 
7 barcajes  que  estuviesen  arrendados,  mientras  duren 
ios  actuales  contratos. 

Art.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  acuerde  , 
la  rescisión  de  todos  ios  arrendamientos,  siempre  que 
los  arrendatarios  ó sus  cesionarios  legítimos  lo  solici- 
tasen sin  indemnización  alguna. 

Art,  3,°  Desde  1/  de  Enero  próximo  dejará  de 


figurar  en  el  presupuesto  da  ingresos  la  partida  de 
4.386.000  pesetas  que  con  el  concepto  de  j Subvenciones 
de  las  provincias  y pueblos  para  la  construcción  de  car- 
reteras figura  en  el  presupuesto-  vigente  entre  los  va- 
lores que  corren  á cargo  de  la  Dirección  general  de 
contribuciones. 

Art.  4,°  Los  Ministerios  de  Hacienda  y de  Fomento, 
de.  acuerdo,  dictarán  las  disposiciones  necesarias  para 
el  inmediato  cumplimiento  de  esta  ley, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art,  9.°  de  la  Ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1881.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Lnis  del  Rey, 
Diputado  Secretario,  =Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  63. 

DIARIO 


DE. LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Proygeto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  reformando  el  impuesto  sobre  cédulas 

personales. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M,,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PEO  Y BOTO  DE  LEY* 

Artículo  i*  Están  sujetos  al  pago  del  impuesto  de 
cédulas  personales  todos  los  españoles  y extranjeros  de 
ambos  sexos,  mayores  de  14  años,  domiciliados  en  las 
provincias  de  España  ó islas  adyacentes. 

Art.  2,°  Quedan  exceptuados  del  artículo  anterior: 

1. "  Los  pobres  de  solemnidad. 

2. °  Las  religiosas  que  viven  en  clausura. 

ib°  Los  penados,  durante  el  tiempo  de  su  reclusión. 

Y 4,°  Las  clases  de  tropa. 

Art,  3°  La  exacción  del  impuesto  se  verificará 
desde  1."  de  Julio  de  1882  con  sujeción  á las  escalas 
contenidas  en  las  tarifas  adjuntas,  números  l.°  y 2f° 

Art,  4 n Los  militares  y aus  asimilados  que  no  es- 
ten  retirados,  se  proveerán  de  cédulas  de  9 * clase, 
siempre  que  no  deban  contribuir  sino  por  el  sueldo 
que  como  militares  disfruten,  quedando  también  exen- 
tos de  todo  recargo  municipal, 

Art,  o.°  Los  Ayuntamientos  podrán  imponer  un  re- 
cargo  hasta  el  50  por  100  sobre  cada  cédula, 

Art.  6.°  Para  la  mejor  administración  del  impues- 
to se  observarán  las  reglas  siguientes: 

1.a  Los  Ayuntamientos  formarán  en  el  primer  mes 
del  último  trimestre  de  cada  ano  económico,  un  padrón 
especial,  en  el  que  consten  nominalment©  los  indivi- 
duos obligados  á obtener  cédula,  concepto  por  el  que 
son  llamados  á contribuir,  importo  y recargo  de  la 
misma, 


2*a  En  los  dies  primeros  dias  del  segundo  mes  del 
precitado  último  trimestre,  los  Ayuntamientos  entre- 
garán ¿ las  Administraciones  económicas  las  listas  co- 
bra to rías, 

3.a  En  el  período  que  media  desde  la  fecha  de  la 
entrega  basta  el  final  del  trimestre,  las  Administracio- 
nes extenderán,  bajo  su  responsabilidad,  las  cédulas, 
que  serán  entregadas  á los  recaudadores  de  la  Hacien- 
da en  el  primer  mes  del  trimestre  siguiente,  ó sea  el 
primero  del  año  económico,  para  la  cobranza  de  las 
mismas* 

Art,  7,fl  Para  la  formación  del  padrón  y listas  se 
abonará  á los  Ayuntamientos  el  1 por  iüO,  y éstos  á 
su  vez  á la  Hacienda  el  10  por  100  por  cobranza  y ad- 
ministración de  los  recargos  municipales, 

Art.  8*°  Por  la  recaudación  de  este  impuesto  se 
abonará  como  máximo  el  precio  contratado  para  la 
contribución  industrial, 

Art,  9.°  Del  importe  de  la  cédula  que  haya  de  ob- 
tener el  que  no  sea  cabeza  de  familia,  será  éste  respon- 
sable para  los  casos  de  apremio, 

Art,  10.  Serán  aplicables  á la  cobranza  de  este  im- 
puesto la  instrucción  de  3 de  Diciembre  de  1869  y de- 
más disposiciones  de  las  contribuciones  directas, 

Art,  11.  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  cuantas 
medidas  sean  necesarias  para  el  debido  cumplimiento 
de  la  presente  ley, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  o de  Diciembre  de  1881.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presi dente,=Luis  del  Rey* 
Diputado  Secreta  río,=Eceqmel  Grdouez,  Diputado  Se- 
cretario* 


TARIFA  NTJM.  1. 

Clasificación  por  euotas  de  contribución,  sueldos  ó haberes. 
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5 DE  DICIEMBRE  DE  1881. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÉM.  03. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vivar,  declarando  con  derecho  preferente  para  obtener 
por  concurso  notaría  numeraria  á los  escribanos  de  marina  que  no  estén  actual- 
mente incorporados  á Colegio. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único*  Los  escribanos  de  jurisdicciones 
privativas,  á quienes  se  refiere  el  art.  13  de  los  regla- 
mentos para  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  tran- 


sitorias de  la  ley  del  notariado,  que  no  utilizaran  los 
beneficios  concedidos  por  el  mismo , y los  nombrados 
hasta  6 de  Diciembre  de  £868*  podrán  utilizarlos  á los 
efectos  de  la  disposición  novena  de  las  transitorias  de 
la  ley  del  notariado  , dentro  de  noventa  días  desde  la 
publicación  de  la  presente  en  la  Gaceta £ 

Palacio  del  Congreso  23  de  Noviembre  de  1881,= 
Antonio  de  Vivar* 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÜM.  63. 


DE  LAS 

SESIONES  1E 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  La  Riva,  para  que  se  liquiden  todos  los  débitos  que 
resulten  contra  los  Ayuntamientos  en  31  de  Diciembre  de  1881. 


AL  CONGRESO. 

La  situación  en  que  actualmente  se  encuentra  un 
número  considerable  de  Ayuntamientos  por  efecto  de 
onerosas  cargas  de  que  se  les  hace  responsables,  es 
tan  angustiosa  como  insostenible. 

Causas  de  todos  conocidas,  provenientes  en  no  po- 
cos casos  de  io  reducido  y nulo  de  las  cosechas,  del 
abandono  ó desconocimiento  de  sus  deberes  en  otros, 
y en  muchos  de  una  gestión  administrativa  poco  es- 
crupulosa y moral,  han  dado  motivo  á que  se  haya  re- 
trasado excesivamente  el  pago  de  las  obligaciones  que 
los  pueblos  tienen  para  con  el  Estado,  produciéndose 
de  aquí  un  importante  descubierto  ó alcance  contra 
las  anteriores  administraciones  municipales,  que  ha 
venido  á pesar  en  definitiva  corno  losa  de  plomo  sobre 
las  actuales  corporaciones  populares  por  virtud  de  su 
representación  jurídica,  representación  que  el  Diputa- 
do que  suscribe  no  pretende  desconocer  hoy,  pero  que 
si  juzga  seria  muy  conveniente  deslindar  para  lo  su- 
cesivo. 

Las  Administraciones  económicas  de  una  parte,  ex- 
citadas por  el  propio  deseo  y por  las  reiteradas  órde- 
nes del  Ministerio  de  que  dependen,  han  cumplido  sus 
penosísimos  deberes,  sin  perdonar  medio  para  conse- 
guir hacer  efectivos  aquellos  descubiertos,  y aunque 
contra  su  voluntad,  preciso  es  reconocerlo,  se  han  vis- 
to en  la  necesidad  de  extremar  sus  procedimientos 
contra  los  Ayuntamientos  deudores,  ocasionándoles 
graves  vejaciones,  con  incesantes  apremios  y ejecu- 
ciones, aun  sin  respetar  el  período  electoral;  de  otra 
parte,  sin  rendir  sus  cuentas  los  que  los  han  presidi- 
do, unas  veces  resistiéndose  sistemáticamente  á ello, 


apelando  otras  á largas  y maliciosas  dilaciones,  y am- 
parándose siempre,  cuando  de  oficio  se  ha  procedido  á 
su  formación  con  arreglo  á la  ley,  ¿ recursos  y apela- 
ciones cuya  duración  y término  no  es  posible  por  des- 
gracia señalar*  Finalmente,  sin  recursos  disponibles  con 
que  hacer  fronte  á tan  enormes  atenciones  los  Muníci  * 
píos  que  tomaron  posesión  de  sus  cargos  en  í,°  del 
anterior  mes  de  Julio;  sin  facultades  propias  para  acor- 
dar una  derrama  ó repartimiento  entre  sus  adminis- 
trados; en  creciente  desarrollo  los  descubiertos  por 
consecuencia  de  lo  mismo  que  se  deja  consignado; 
amenazados  sus  bienes  particulares  por  responsabili- 
dades que  otros  en  realidad  contrajeron  y que  á Otros 
en  justicia  debían  ser  imputables  y exigí  bles;  y sin 
darles,  en  ñn,  ni  siquiera  el  tiempo  ó plazo  indispen- 
sable en  que  esto  pudiera  tener  legalmente  lugar;  hé 
aquí  en  resumen  ligeramente  bosquejada  la  verdadera 
y exacta  situación  de  la  mayoría  de  los  Ayuntamien- 
tos de  España  en  el  dia  de  hoy,  y á que  al  principio 
me  referia* 

Si  una  evidente  y reconocida  conveniencia  políti- 
ca no  aconsejase  por  sí  sola  ponerla  ya  racional  tér- 
mino, un  deber  tan  imperioso  como  imprescindible  de 
justicia  y de  equidad  impondrían  de  consuno  la  nece- 
sidad de  una  solución  que  al  paso  que  garantice  los 
legítimos  intereses  del  Estado,  otorgue  la  debida  con- 
sideración que  á no  dudar  merecen  las  corporaciones 
municipales  que  en  tal  caso  se  encuentran,  concedién- 
doles facilidades  y prudentes  plazos  dentro  de  los  que 
puedan  desarrollar  su  acción  legal  tranquila  y libre- 
mente, ya  para  depurar  la  gestión  de  Administraciones 
que  las  precedieron,  ya  para  hacer  efectivas  respon- 
sabilidades resultantes,  ya  por  último  para  arbitrar 
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recursos  adecuados  á la  importancia  de  sus  respecti- 
vos débitos,  ¿ fin  de  poder  solventar  éstos  en  períodos 
regulares  y fijos,  con  lo  cual,  no  solo  se  conseguirla 
armonizar  intereses  a]  parecer  encontrados  y aun 
opuestos,  sino  también  hacer  compatibles  las  necesi- 
dades y los  derechos  del  Estado  con  las  necesidades  y 
los  deberes  de  los  Municipios, 

A esto  tiende  y este  es  el  objeto  único  que  se  pro- 
pone el  Diputado  que  suscribe,  al  tener  labonra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

A r tí  c u 1 o i,°  Las  Ad  min  i s trac  iones  ec  on  ó mi  ca  s p r ex- 
cederán inmediatamente  y sin  levantar  mano  á liqui- 
dar todos  los  débitos  que  en  31  de  Diciembre  del  cor- 
riente año  resulten  contra  los  Ayuntamientos  de  sus 
respectivas  provincias,  con  expresión  detallada  de  los 
conceptos  de  que  procedan. 

Art.  2.°  El  resultado  que  ofrezca  la  liquidación  se 
hará  saber  desde  luego  álos  Municipios  que  aparezcan 
deudores,  para  que  en  el  preciso  término  de  quince 
dias  manifiesten  su  conformidad  con  ella,  ó expongan 
en  otro  caso  contra  la  misma  lo  que  á su  derecho  vie- 
ren convenirles, 

Art.  3.°  La  cantidad  que  la  liquidación  produzca 
como  débito  reconocido,  será  satisfecha  en  tres  plazos 
iguales  que  vencerán  sucesivamente  en  31  de  Diciem- 
bre de  los  años  de  1882,  1883  y 1884, 

■ Art  4,°  Cada  uno  de  los  plazos  se  satisfará  precisa 


ó indispensablemente  al  vencimiento  que  respectiva- 
mente señala  el  precedente  artículo,  con  más  el  5 por 
100  por  la  demora  que  corresponda  á la  cantidad  que 
deba  ser  satisfecha, 

Art.  5/  La  falta  de  cumplimiento  por  parte  de  los 
Ayuntamientos  de  ia  obligación  contraida  en  los  ar- 
tículos 3.fi  y 4,°  dará  lugar  á ejecución  ia  mediata  por 
parte  de  las  Administraciones  económicas,  sin  que  pue- 
dan ser  levantadas  las  conminaciones  que  al  efecto  se 
expidan,  y podiendo  utilizar  todos  los  medios  coerci- 
tivos señalados  en  la  ley  é instrucciones  vigentes  para 
conseguir  su  completa  realización. 

Art,  6,°  AI  hacer  efectivas  los  actuales  Ayunta- 
mientos las  responsabilidades  que  provengan  de  ante- 
riores ejercicios,  serán  también  exigibles  de  sus  ver- 
daderos y legítimos  deudores  el  interés  de  5 por  100 
por  demora,  a contar  desde  la  fecha  de  que  aquellas 
procedan,  además  del  importe  de  los  perjuicios  que  se 
hayan  ocasionado  por  su  culpa  y morosidad. 

Art,  7,°  Los  gobernadores  de  provincia  facilitarán 
por  toda  clase  de  medios  la  acción  de  los  Ayuntamien- 
tos, á fin  de  que  puedan  hacer  efectivas  lo  más  pronto 
posible  las  responsabilidades  á que  se  refiere  el  artícu- 
lo anterior,  adoptando  cuantas  medidas  les  sugiera  su 
reconocido  celo  para  que  se  ultimen  en  breve  plazo  y 
sean  aprobadas  las  cuentas  municipales  pendientes, 
excitando  al  efecto  el  de  las  Comisiones  permanentes 
de  las  Diputaciones  provinciales. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Noviembre  de  1881.= 
Angel  de  la  Eíva. 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  IftTM,  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Rodríguez  ( D . Daniel ),  estableciendo  la  inamovilidad 
otorgada  á los  magistrados  y jueces  que  la  obtuvieron  en  virtud  de  la  ley  pro- 
visional de  organización  del  Poder  judicial. 


AL  CONGRESO. 

El  respeto  que  se  debe  á los  actos  legítimos  de  los 
Poderes  constituidos,  y la  garantía  de  los  derechos  ad- 
quiridos al  amparo  de  leyes  dictadas  por  las  Cortes  de 
la  Nación,  exigen  imperiosamente  que  las  declaracio- 
nes de  iaamovilidad  judicial,  concedida  á varios  ma- 
gistrados y jueces  en  virtud  y previos  los  requisitos 
qus  ordenaba  la  ley  de  organización  del  Poder  judi- 
cial, sean  restablecidas  en  toda  su  integridad. 

El  decreto  de  23  de  Enero  de  1875,  que  dejó  sin 
efecto  en  su  art*  i,°  las  mencionadas  declaraciones,  es- 
tableció el  insostenible  principio  de  que  la  retroactivi- 
dad  puede  alcanzar  á los  hechos  consumados  y dere- 
chos obtenidos  en  conformidad  a los  preceptos  legales: 
y esta  perturbadora  doctrina,  que  aplicada  con  igual 
criterio  á las  inamovüidades  que  en  el  citado  decreto 
se  establecían,  daba  la  cumplida  demostración  de  su 
inexactitud,  no  puede  ser  aceptada  en  el  interés  de  la 
ciencia,  en  el  de  la  estabilidad  y certidumbre  de  la 
legislación  y en  el  de  La  justicia  que  asiste  á los  inte- 
resados. 

Aparte  de  las  anteriores  consideraciones  de  eviden- 
te exactitud,  existen  otras  de  experiencia  histórica  y 
prudencia  política  que  conspiran  al  mismo  ñu  y deben 
tenerse  presentes  en  la  reforma  de  las  instituciones 
Publicas. 

Toda  disposición  legislativa  que  un  partido  político 
dicta,  atacando  innecesariamente  á los  hechos  ó dere- 
chos creados  por  las  leyes  de  sus  adversarios,  produce 
m su  dia  la  aspiración  á las  represalias,  que  si  aun 
contenidas  dentro  de  los  límites  más  estrechos  vienen 


siempre  en  perjuicio  del  orden  y de  las  mismas  insti- 
tuciones, cuando  los  exceden,  y excederlos  suelen  con 
frecuencia,  alcanzan  á desastrosos  extremos  que  el  le- 
gislador debe  oportunamente  evitar. 

Pudieron  establecerse,  como  se  han  establecido  en 
el  decreto  del  23  de  Enero,  nuevas  reglas,  nuevos  requi- 
sitos y nuevos  procedimientos  para  obtener  la  inamo  - 
vilidad  judicial,  de  cuya  eficacia,  equidad  y condicio- 
nes prácticas  no  es  este  el  momento  de  tratar,  siquie- 
ra el  tiempo  se  haya  encargado  de  darles  una  negati- 
va demostración;  pero  los  preceptos  de  dicha  disposi- 
ción legislativa  no  debieron  extenderse,  como  desgra- 
ciada é innecesariamente  se  han  extendido,  á destruir 
las  inamovüidades  declaradas  válidamente  por  la  legi- 
timidad anterior.  Y de  aquí  que  si  la  imparcial  opinión 
pública,  y con  más  vigor  aún  la  técnica,  han  calificado 
de  apasionado,  injusto  y dictado  en  odio  á un  partido 
político  el  citado  decreto,  sea  dado  temer  que  en  las 
eventualidades  del  porvenir  se  siga  en  la  misma  senda, 
con  daño  evidente  de!  orden  y de  la  buena  adminis- 
tración de  justicia,  que  debe  estar  fuera  de  las  luchas 
ardientes  y apasionadas  de  la  política. 

Al  objeto,  pues,  de  restablecer  el  imperio  de  las 
leyes  y los  universales  principios  del  derecho,  evitar 
peligros  sucesivos  y reparar  daños  causados,  tengo  el 
honor  de  presentar  á la  sabiduría  de  las  Cortes  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo.  l.°  Se  restablece  con  todos  los  efectos  lega- 
les la  mamovílidad  otorgada  á los  magistrados  y jueces 
que  la  han  obtenido  en  virtud  de  la  ley  provisional  sobre 
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organización  del  Poder  judicial,  derogándose,  en  lo  que 
con  esto  no  se  halle  conforme,  el  art.  1,°  del  decreto  de 
23  de  Enero  de  I875f 

Art.  2.°  Se  abona  á los  magistrados  y jueces  que 
conforme  á dicha  ley  hubiesen  sido  declarados  inamo  - 
vibles  todo  el  tiempo  que  con  posterioridad  á esta  de- 
claraclon  hayan  estado  cesantes,  ó permanezcan  en  esa 
clase,  por  no  habérseles  colocado  en  sus  respectivos 
empleos. 

Se  contará  dicho  tiempo  como  de  efectivo  servicio 
en  sus  carreras  para  los  ascensos  en  ellas;  para  las  ju- 
bilaciones cuando  les  correspondan;  para  obtener  ce- 
santía los  que  tuviesen  este  derecho,  y para  todos  los 
efectos  pasivos  en  que  ellos,  sus  viudas  ó sus  hijos 
dehan  percibir  sueldos  ó pensiones  con  arreglo  á años 
de  servicio. 

Art,  3.a  El  tiempo  de  abono  ¿ que  se  refiere  el  ar- 
tículo que  precede  sa  imputará  á la  categoría  que 
desempeñaban  cuando  fueron  declarados  cesantes, 

Art.  4.°  Se  exceptúan  de  los  beneficios  concedidos 
en  los  artículos  anteriores  los  jubilados  durante  el 
tiempo  de  la  cesantía,  y los  que  hubiesen  sido  conde- 
nados en  sentencia  firme  á penas  correccionales  ó aflic^ 
tivas. 

Art  5,°  Se  justificará  la  cesantía  para  optar  por  ella 
á los  derechos  que  en  esta  ley  se  conceden,  con  certifi- 
caciones del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  en  que 
consten : 

14°  La  declaración,  fecha  y empleo  de  la  inamovi- 
lidad- 

2.°  La  declaración  y fecha  de  la  cesantía,  con  ex- 
presión de  la  causa  que  la  produjo,  ó negativa  en  su 
caso. 


3.°  La  fecha  en  que  hayan  vuelto  al  servicio;  y en 
qué  empleo,  ó si  permanecen  aím  cesantes,  6 si  han 
sido  jubilados. 

Y I.°  Si  en  las  hojas  de  servicio  ó en  el  registro  de 
penados  consta  ó no  haber  sido  condenados  en  senten- 
cia firme  á penas  correccionales  ó aflictivas  durante  el 
tiempo  de  la  cesantía,  expresando,  en  el  caso  afirmati- 
vo , la  fecha  de  la  sentencia,  el  delito  objeto  de  la  mis- 
ma y el  tribunal  que  la  dictó. 

No  se  exigirán  otros  documentos  más  que  los  refe* 
ridos,  ni  se  podrán  probar  tampoco  por  otros  medios 
las  circunstancias  mencionadas, 

Art,  6.°  Si  á la  publicación  de  esta  ley,  se  hallaren 
cesantes  magistrados  ó jueces  de  los  comprendidos  en 
el  art,  l.°,  y no  concurriera  en  ellos  la  causa  se- 
gunda del  art.  4.°,  ni  fuesen  física  ó intelectualmente 
impedidos,  coya  declaración  ha  de  constar  en  el  expe- 
diente formado  con  su  audiencia,  serán  colocados  con 
preferencia  á todo  turno  de  ascensos  en  las  primeras 
vacantes  de  su  categoría  que  ocurriesen,  guardándose 
el  orden  de  antigüedad  con  que  fueron  declarados  in- 
amovibles, sin  perjuicio  de  la  facultad  que  al  Gobierno 
corresponde  para  jubilar  á los  que  hubiesen  cumplido 
la  edad  establecida  en  las  leyes. 

Art.  7.°  Contra  las  infracciones  de  esta  ley  se  con- 
cede  á los  interesados  la  vía  contencioso-administra- 
tiva. 

Art.  8.a  Quedan  derogadas  todas  las  disposiciones 
legales  que  directa  ó indirectamente  se  opongan  á la 
presente. 

Palacio  del  Gongresso  25  de  Noviembre  de  1881  — 
Daniel  Rodríguez. 


APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COMBES»  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Godo,  autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Igualada  termine  en  Balaguer. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE' LEY. 

Artículo  í * Se  autoriza  á D.  Cristóbal  Castellfort 
y Eius  para  construir,  sin  subvención  ni, auxilio  del 
Estado,  y en  conformidad  á la  legislación  vigente,  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Igualada  y pasando  por 
Santa  Coloma  de  Queralt  y Tarraga,  termino  en  Ha- 
laguen 

Árt,  2,°  El  concesionario  deberá  presentar  el  pro- 
yecto de  las  obras,  para  cuyos  estudios  tiene  ya  con- 
dida  la  autorización,  en  el  término  de  un  año,  y dar 


principio  á su  construcción  antes  de  los  sesenta  dias  de 
la  aprobación  del  proyecto  y terminarlas  en  su  totali- 
dad á los  tres  años  de  dicha  aprobación. 

Art.  3.*  Todos  los  materiales  que  se  importen  del 
extranjero  para  la  construcción  d©  las  obras,  disfruta- 
rán d©  franquicia  de  derechos  á su  introducción. 

Arfe.  Si  no  tuviera  complimíento  cualquiera  de 
las  condiciones  que  en  el  arfe,  2.°  se  prefijan,  se  enten- 
derá caducada  la  concesión, 

palacio  del  Congreso  26  de  Noviembre  de  1881,= 
Bartolomé  Godó.=Pedro  A.  Torres  .=Enrique  de  Groz- 
co.=Joaqum  Marin.=Pedro  Nolasco  Gay.=Manu©I  de 
Azcárraga.=Francisco  Martínez  Brau. 
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APÉNDICE  DÉCIMOCtTABTO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr . Alonso  Pesquera,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Valladolid  termine  en  Ariza, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Se  autoriza  á D.  Antonio  Marqués  y 
Riba  para  construir,  sin  subvención  ni  auxilio  del  Es- 
tado, y con  arreglo  á la  legislación  vigente,  un  ferro- 
carril  de  servicio  general,  que  partiendo  de  Yalladoltd 
y pasando  por  Tudela,  Peñafiel,  Aranda  y A Imazan,  ter- 
mine en  Ariza. 

Art.  2.°  Este  camino  se  construirá  con  arreglo  al 


proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  e in- 
formado  favorablemente  por  la  Junta  consultiva  de  ca- 
minos, canales  y puertos,  y se  considera  de  utilidad 
pública  páralos  efectos  déla  expropiación  forzosa. 

Art.  8.°  Deberá  darse  principio  á las  obras  en  el 
plazo  de  seis  meses  de  otorgada  la  concesión,  y termi- 
narlas completamente  en  el  de  cuatro  años. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  1881.= 
Miguel  Alonso  Pesquera —Víctor  BaIaguer.=MígueI 
Muruve.=EnrIque  de  Mesa,=Manuel  Macías,=Pedro 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEEW  DE  LOE  DIPUTADOS. 


Proporción  de  ley , del  Sr.  Perez  Caballero,  autorizando  al  Ayuntamiento  de 
Toledo  para  contratar  un  empréstito  de  1.500.000  pesetas. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  L°  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  de  Toledo 
para  contratar  un  empréstito  de  1.500.000  pesetas*  con 
el  interés  y amortización  que  estime  convenientes,  con 
garantía  de  los  bienes  y valores  que  serán  objeto  de  la 
presente  ley* 

ArtP  2/  Se  autoriza  al  Ayuntamiento  para  hipote- 
car ó para  vender  por  si  y en  pública  subasta,  en  la 
forma  y términos  que  marca  la  ley  de  i?  do  Mayo  de 
1855,  las  diez  dehesas  pertenecientes  á sus  propios, 
que  radican  en  las  provincias  de  Ciudad-Real  y de 
Toledo,  y las  cuales  se  encuentran  exceptuadas  de  la 
desamortización* 

El  Ayuntamiento  podrá  estipular  que  el  pago  de 
dichas  fincas  se  haga  en  plazos  análogos  á los  que 
haya  contratado  para  la  amortización  del  empréstito, 
de  suerte  que  los  vencimientos  de  los  pagarés  firmados 
por  los  compradores  de  las  dehesas  coincidan  con  los 
plazos  del  empréstito. 

Art,  3*®  Se  autoriza  igualmente  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  para  convertir  en  títulos  al  portador  las  tres 
inscripciones  intrasferibles  por  valor  de  4.597*386 
reales  nominales  que  tiene  en  cartera  el  Ayuntamiento 
de  Toledo,  á fin  de  que  negociándolos  pueda  atender 
con  su  producto  al  pago  de  los  intereses  y amortiza- 
ción del  empréstito* 

Art  Se  autoriza  igualmente  al  Ayuntamiento 
a realizar  con  el  mismo  objeto  los  títulos  de  deuda 
consolidada  que  posee  por  valor  nominal  de  2*978*000 
reales,  previo  reintegro  del  préstamo  á que  están 
Afectos, 


Art,  5.°  El  producto  de  estos  títulos  se  reservará 
para  el  pago  de  los  intereses  y amortización  del  em- 
préstito, escalonando  -al  efecto  su  venta  en  la  forma 
que  el  Ayuntamiento  estime  más  conveniente  y pro- 
porcionando la  realización  de  dichos  valores  á la  obli- 
gación contraida* 

Art*  6*°  Todas  las  cantidades  que  el  Ayuntamien- 
to realice,  ya  por  la  venta  de  las  fincas  autorizada  en 
el  art*  2.°,  ya  por  la  enajenación  de  títulos  de  la  deuda 
consolidada  á que  se  refieren  los  artículos  3*w  y 4*a,  ya 
por  el  auxilio  que  la  Diputación  provincial  tiene  acor- 
dado para  el  empréstito,  ó ya  por  consecuencia  de  cual- 
quier otro  arbitrio  que  en  lo  sucesivo  pueda  serle  au- 
torizado, se  depositarán  en  una  caja  especial  y bajo 
contabilidad  separada  sin  que  puedan  ser  destinadas  á 
ninguna  otra  atención  que  al  pago  de  los  intereses  y 
amortización  del  empréstito  autorizado  por  esta  ley. 

Art*  7*°  El  Ayuntamiento  consignará  anualmente 
en  su  presupuesto  de  gastos  la  partida  necesaria  para 
el  pago  de  intereses  y amortización  dé!  empréstito  que 
vence  en  el  respectivo  ejercicio,  y formalizará  en  el  de 
ingresos  la  partida  equivalente,  con  expresión  de  los 
recursos  aplicables  á su  pago* 

Art,  8*°  Los  acreedores  por  el  empréstito  tendrán 
derecho  á proceder  contra  el  Ayuntamiento  por  los  pla- 
zos de  intereses  y amortización  vencidos  y no  satisfe-* 
chos,  en  la  vía  ejecutiva  y conforme  á las  prescrip- 
ciones de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  como  si  se 
tratara  de  una  persona  ó entidad  jurídica  de  carácter 
privado* 

Palacio  del  Congreso  á 2 de  Diciembre  de  ÍS8i.=ae 
José  María  Perez  Caballero  .^Isidoro  Recio*  =Segis^ 
mundo  Moret,=Rufino  Mansi*=Alfonso  González, 
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APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  03. 

muuo 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Vivar,  sobre  los  privilegios  y exenciones  que  han  de 
disfrutar  los  militares  que  ejerzan  el  cargo  de  Diputados  á Cortes. 


fíl  Diputado  que  suscribe,  considerando  que  la  alta 
investidura  de  representante  de  la  Nación  debe  estar 
exenta  de  todo  cuanto  pueda  menoscabarla  en  su  pres- 
tigio ó importancia,  somete  al  Congreso  la  siguiente 
PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.°  Los  Diputados  de  la  clase  militar  y 
sus  similares  institutos  militares  que  sean  oficiales 
particulares,  gozarán  de  los  mismos  privilegios  para 
los  actos  de  revista  mensuales  de  presente  y pasapor- 
tes para  trasladarse  de  un  punto  á otro,  que  aquellos 
que  disfrutan  los  oficíalos  generales;  entendiéndose  que 
será  mientras  desempeñan  tan  importante  cargo. 

Art,  2#°  Los  Diputados,  tanto  de  las  clases  de  oficia- 
les generales  como  de  la  de  particulares,  gozarán  ín- 
tegros los  respectivos  sueldos  de  sus  empleos  durante 
el  tiempo  que  ejerzan  el  citado  cargo. 


Art.  3,ü  Siendo  el  cargo  de  Diputado  superior  á 
cualquiera  otra  categoría  de  la  milicia,  por  elevada 
que  sea,  los  Diputados  militares  serán  reconocidos 
como  tales  representantes  de  la  Nación,  por  todas  las 
autoridades  civiles  y militares,  como  los  demás  Dipu- 
tados de  la  misma,  sin  que  en  ningún  concepto  rebaje 
su  alta  dignidad  la  gerarquía  militar  que  tengan  en 
la  milicia. 

Art,  i,°  Los  Diputados  militares  que  por  su  gra- 
duación no  puedan  tener  cargo  compatible  con  la  di- 
putación, se  considerarán  en  cuanto  á sus  obligacio- 
nes y deberes  militares  como  si  estuviesen  separados 
de  sus  institutos,  prevaleciendo  sobre  todo  su  elevada 
gerarquía  de  representantes  de  la  Nación. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Noviembre  de  1881,= 
Antonio  de  Vivar. 
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APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  HÚM,  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CON GBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  leij,  del  Sr.  Vivar,  concediendo  á Doña  María  de  la  Concepción 
Vizcarrondo,  viuda  del  capitán  de  navio  D.  Cárlos  Chacón,  gobernador  que  fué 
de  Fernando  Póo,  la  pensión  que  corresponde  á este  cargo. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Bou  Carlos  Oha  con  , distinguido  oficial  de  marina, 
fué  elegido  para  el  Gobierno  civil  del  archipiélago  de 
Fernando  Póo  al  instalarse  la  colonia  española. 

En  aquel  inhospitalario  suelo  permaneció  largo 
tiempo,  dedicándose  con  el  mayor  afan  y asiduidad  á 
todos  los  penosos  trabajos  que  lleva  consigo  un  cargo 
de  tanta  responsabilidad  y en  circunstancias  tan  cri- 
ticas y difíciles,  consiguiendo,  entre  otros  grandes  re- 
sultados, hacer  único  el  culto  católico,  experimentan- 
do por  ello  grandes  penalidades  y compromisos,  que, 
unidos  á lo  insalubre  del  clima,  minaron  su  quebranta- 
da salud,  conduciéndole  prematuramente  ni  sepulcro* 

Por  estas  consideraciones,  el  Diputado  que  sus- 


cribe tiene  la  honra,  de  presentar  al  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  María  de  la 
Concepción  Vizcarrondo,  viuda  del  capitán  de  navio 
D.  Cárlos  Chacón,  para  sí  y sus  hijas,  en  ios  términos 
qne  determinan  las  leyes,  la  pensión  de  viudedad  que 
corresponde  al  cargo  de  gobernador  civil  que  desem- 
peñó en  el  archipiélago  de  Remando  Póo  al  instalarse 
la  colonia,  anulándose  la  que  hoy  disfruta,  correspon- 
diente al  empleo  de  capitán  de  navio. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  188 i.  = 
Antonio  de  Vivar. 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  03. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CON GRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


Preposición  de  ley,  del  Sr,  Abarca,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  económico 
que  partiendo  de  Oviedo  termine  en  Santander. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  3,  M.  para 
otorgar  á D,  Gabino  Mendoza  Fernandez  Cortina,  Conde 
de  Mendoza  Cortina,  sin  subvención  del  Estado,  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de 
la  dudad  Se  Oviedo  y pasando  por  Pola  de  Slero,  In- 
fiesto,  Amondas,  Rivadesella,  Llanes,  Cabezón  de  la 
Sal  y Torrelavega,  termine  en  Santander. 

Art.  Se  declara  de  utilidad  pública  dicho  ferro- 
carril, con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y apro- 
vechamiento de  terrenos  de  dominio  público  y á las 
demás  exenciones  y privilegios  que  establece  la  ley  vi- 
gente de  ferro-carriles. 


Art.  3.*  La  concesión  se  otorgará  cuando  se  aprue- 
be por  el  Gobierno  el  proyecto  correspondiente,  cuyos 
estudios  se  están  practicando  con  su  autorización;  que- 
dando á cargo  del  Ministro  de  Fomento  fijar  los  plazos 
para  dar  principio  y terminación  á las  obras,  y deter- 
minar la  fianza  que  ha  de  prestar  el  concesionario,  y 
las  demás  condiciones  que  exigen  las  disposiciones  vi- 
gentes en  la  materia. 

Art,  4.°  La  concesión  durará  noventa  y nueve  años, 
á tenor  de  lo  qu©  prescribe  la  ley  de  ferro- carriles. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  188!.=e 
Estanislao  de  Abarca.— Fidel  García  Lomas.=Bernar- 
dino  Diaz  de  Eivera.=Modeslo  Martínez  Pachcco.= 
Antonio  Sánchez  Oampomanes,=:El  Marqués  de  Mu- 
ros*=&C*  El  Conde  de  Toreno. 


' , 

; 

±==A£8 i r.v,  mcíií^í> ói'*í.-  • :■  í •-•  á' 

- . . • 

' ••  . ■ ■ : r:Y  ■ • " = _ h ::  - ' •: 

- 1:  U¡  r ■ : : h 7 7 ' j>  ! 3 — T so  r c : r:  c " r/.:  a O so:::  : ■.  >4  A 

x-r.^.cl  - ‘ efir  - . : 


3Ó;3 

yag  :r; 

$}  ftií  ’ sg-hJtiííJ';  vi  iTSólirynií'OííídKr  ,;.f 

V 

' 

£./  ri?  • ÜQp\-:  >0  .-íí^íTfíJ . I , ^iüí- J-VÍU  :^J^O£r?..A  ,CI 

' 1 i .:■  V ' 

• oifeáb  ' 5l!diííí  fetí  iUSfe  éh  azñiíj&ñ  efe  •*.£  J4& 

~a;q&  ; fiaos-rol  z*  i-J  :•  ■'- ■ ir--'--'- *v:  r;i  - Mn^ 

z¿:l  Z ' £<■!.;  'JO  Oí • ’ I JJíffe . --  - *1'  ’ú-íi  - -ii  * r 

. 

.^Ihirr.-o'noí  sfo  ©ta$3. 


APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO 

DE  LAS 

c te1  o fin  ii  o nw  páiif® 

SESIUNES  D Jdfl  iiOfliJEiS. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Torres , reformando  el  párrafo  segundo  del  art.  27 

de  la  ley  de  presupuestos  de  1876-77. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único*  El  párrafo  segundo  del  art*  27  de 
la  ley  de  presupuestos  generales  de  1876-77  queda 
reformado  de  la  manera  siguiente: 

«Para  los  demás  de  jefes  superiores  de  adminis- 


tración, ser  6 haber  sido  Senador  ó Diputado  á Cortes, 
contar  diez  anos  de  servicio  en  la  administración  civil, 
ó haber  disfrutado  un  sueldo  igual  ó superior  á 8*750 
pesetas. » 

Palacio  del  Congreso  29  de  Noviembre  de  i88i.=3 
Pedro  A*  Torres.— Joaquín  Martin  de  Ollas .=Nicolás 
Aravaca*==El  Conde  de  TorrepandoT=  Gabriel  de  la 
Puerta*=Jo$é  Canalejas  y Mendez.= Angel  Allende 
Salazar  — Autorizada,  Luis  Moreno  Perez. 


APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  03, 

DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CÚ 


COHUEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Allende  Salazar,  concediendo  pensión  á Doña  Euse- 
bia Josefa  Arls,  viuda  del  teniente  que  fué  de  la  Guardia  civil  D.  Esléban  Perez 

Guerrero. 


Los  Diputados  Que  suscrlbon  tienen  el  honor  de 
proponerá  las  Cortes  se  sirvan  aprobar  la  siguiente 

P ROPO  31 C ION  DE  LEYL 

Artículo  único.  Be  concede  una  pensión  anual  de 
1.000  pesetas  á la  Sra,  Doña  Eusebia  Josefa  Arts  y 
Staner,  viuda  de  D.  Estéban  Perez  Guerrero,  teniente 


que  fue  de  la  Guardia  civil.  Esta  pensión  se  trasmitirá 
á los  hijos  de  este  matrimonio  en  los  casos  y forma 
que  dispongan  las  leyes  vigentes  en  la  materia. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Diciembre  de  1881  — 
Angel  Allende  Salazar, =Pedro  Ni  Sag redo.  = Cirilo 
Fernandez  de  la  Hoz. = Jos  ó Cañamaque.=Eduardo  de 
Agpirre*===José  Canalejas  y Mendez,=El  Conde  de  Sa- 
llen t.=A  uto  rizada,  Luis  Moreno  Perez* 
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APÉNDICE  V I G-É S I MOFE I MERO  AL  NÉM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sv.  Cañamaque,  sobre  construcción  de  un  ferro- carril 
económico  que  partiendo  de  Lérida  vaya  á enlazar  en  Samper  de  Calanda  con 


el  de  Madrid 


Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  la  im- 
portancia de  la  ciudad  de  Fraga,  y la  dificultad  con 
que  tropieza,  no  solo  ella,  sino  los  pueblos  de  Masal- 
correíg,  Scarpe,  Belilla,  Ballobar,  Candasnos  y otros, 
para  poder  exportar  sus  productos,  por  la  falta  de  bue- 
nas vías  de  comunicación: 

Considerando  los  inmensos  beneficios  que  reporta- 
ría aquel  país,  y el  entusiasmo  con  que  ha  sido  acogi- 
do por  los  mismos  el  proyecto  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico, tienen  la  honra  de  proponer  al  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  i*  Se  concede  á D,  Máximo  Puget  y á 
D,  losé  Fort  la  autorización  para  construir  un  ferro - 
sárrii  económico  ó tramvía  de  vapor,  que  partiendo  de 


á Barcelona . 


Lérida  y pasando  por  Fraga  (Huesca),  vaya  á enlaza 
en  Samper  de  Calanda  con  los  ferro-carriles  directos 
de  Madrid  ¿ Barcelona, 

Art.  Se  les  señala  el  término  de  un  afio,  á con- 
tar desde  la  aprobación  de  esta  ley,  para  presentar  los 
planos  y Memoria  del  proyecto  definitivo  del  primer 
trayecto,  ó sea  desde  Lérida  á Fraga,  y dos  para  el  se- 
gundo, de  Fraga  á Samper  de  Calanda, 

Art,  El  Estado  no  concederá á dicho  ferro-car- 
ril  económico  subvención  de  ninguna  clase. 

Art.  Deberá  sujetarse  á cuanto  se  haya  legisla- 
do ó se  legisle  hasta  su  terminación  sobre  ferro- carri- 
les económicos. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Diciembre  de  1881,=; 
Francisco  C anaína que.=M anual  Ibarra.=Ramon  Ma- 
ría Badarán,=El  Conde  de  Torrepando.=Mariano  Ar- 
redondo.=Bart olomé  Godó.=Ramon  Lacadena, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  SEGUNDO  AL  NÚH.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . González  Llana,  adicionando  la  regla  2.a  del  art.  26 
de  la  de  presupuestos  de  21  de  Julio  de  1876. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  único.  La  regla  2.a  del  art,  26  de  la  ley 
de  presupuestos  de  2t  de  Julio  de  1876  se  adicionará 
con  el  párrafo  siguiente : 


k Igualmente  se  reconocerá  la  misma  capacidad  á 
los  empleados  administrativos  de  las  empresas  de  fer- 
rocarriles, siempre  que  dichos  funcionarios  disfruten 
ó hayan  disfrutado  un  sueldo  de  3,000  pesetas  en  ade- 
lante.» 

Palacio  del  Congreso  1.*  da  Diciembre  de  1881 — 
Manuel  González  Llaoa.— Enrique  BushelL=Joaquín 
Marín —Francisco  D'Estoup^Pedro  Nolasco  Gay, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOTERCERO  AL  KÚM,  63. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  De  Miguel , sobre  construcción  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico que  partiendo  de  Eslella,  con  un  ramal  de  Arroniz  a Lerin,  termine  en 

Vitoria . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  1.a  Se  autoriza  á los  Sres.  D.  Wenceslao 
B.  Martínez  y D.  Joaquín  Herrén  y Uzeta,  vecinos  de 
Madrid  y de  Vitoria  respectivamente,  para  construir 
y explotar,  sin  subvención  del  Estado,  un  camino  de 
hierro  de  vía  económica  ó estrecha  y con  tracción  de 
vapor,  que  partiendo  de  la  ciudad  de  Estalla  con  un 
ramal  de  Arroniz  a Lerin  y pasando  por  Vitoria,  ter- 
mine en  Du  rango, 

Art.  2°  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  publica  para  los  efectos  de  la  ex- 
propiación forzoza  y el  aprovechamiento  de  los  terre- 
nos de  dominio  por  los  concesionarios  en  la  forma  que 
las  leyes  determinan, 

Art.  3.°  Los  concesionarios  deberán  presentar  el 
proyecto  en  el  término  de  un  mes,  principiar  las  obras 
i los  treinta  días  de  la  aprobación  del  proyecto  y 


pliego  de  condiciones,  y terminarlas  totalmente  á los 
tres  años, 

Art.  4,°  El  término  de  la  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años. 

El  Gobierno  fijará  en  el  pliego  de  condiciones  par- 
ticulares las  tarifas  especiales  de  determinados  servi- 
cios del  Estado  y ios  gratuitos,  figurando  entre  ellos 
la  conducción  del  correo, 

Art,  o*  De  conformidad  á lo  que  prescribe  el  ar- 
tículo í 6 del  capítulo  2.°  de  la  ley  de  23  de  Noviem- 
bre de  £677,  los  concesionarios  estarán  obligados  á de- 
positar en  garantía  de  sus  obligaciones  el  3 por  ÍOQ 
del  importe  del  presupuesto  y pliego  de  condiciones, 
cuyo  deposito  deberá  hacerse  quince  días  después  de 
aprobados  los  estudios,  y si  se  faltase  á esta  condición 
quedará  desde  luego  caducada  la  concesión. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  £88 i = 
Fructuoso  de  Miguel,=Aureliano  Linares  Rivas.^Ma- 
riano  Arredoudo,=  Francisco  Rodríguez  del  Bey.™ 
Ramón  María  Badarán*—  Segismundo  Moret,=José  Ma- 
nuel Urzainqui. 
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APÉNDICE  VIGÉ3IMOC  CASTO.  AL  UÍM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Vivar , declarando  compatibles  con  la  diputación  los 
destinos  que  en  la  capital  de  la  Monarquía  desempeñen  los  ingenieros  civiles  y 

catedráticos. 


A fin  de  armonizar  con  una  completa  igualdad  los 
funcionarlos  de  las  diferentes  carreras  del  listado  que 
son  elevados  á la  alta  gerarquía  da  Diputados,  el  que 
suscribe  somete  á la  deliberación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  L°  Los  Diputados  pertenecientes  d las 
carreras  civiles  de  ingenieros  de  todos  los  ramos  y del 


profesorado  disfrutarán,  durante  el  tiempo  que  lo  sean, 
les  respectivos  é íntegros  sueldos  de  la  categoría  que 
tienen  en  sus  respectivas  escalas. 

Arfe,  2,°  Los  destinos  que  en  la  capital  de  la  Mo- 
narquía desempeñen  los  Diputados  de  las  carreras  de 
ingenieros  de  todas  clases  y del  profesorado  serán  com- 
patibles con  la  diputación. 

Palacio  del  Congreso  t,°  de  Diciembre  de  1881,= 
Antonio  de  Vivar, 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  QUINTO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pesquera,  sobre  construcción  de  un  ferro— carril  que 
partiendo  de  Valladolid  termine  en  Fuenlesauco,  con  un  ramal  de  Tor desillas  á 


Rueda  y 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  a la  deliberación  del  Congreso  la  siguidhte 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i*0  Se 'autoriza  á los  Eres*  D.  José  Alcover 
y Bf  Francisco  Torres  para  construir,  sin  subvención 
directa  del  Estado,  uu  ferro-carril  económico  con  trac- 
ción de  vapor,  que  partiendo  de  Valladolid  y pasando 
por  Simancas,  Tordesillas,  Venta  de  Pollos,  Siete  Igle- 
sias, Alaejos,  Vadillo  y Fuente  la  Peña,  termine  en 
Fuentesaáco,  con  un  ramal  que  partiendo  de  Tordesi- 
lias  y pasando  por  Rueda  termine  en  La  Seca* 

Arfe"  2*°  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad  pú- 
blica, y con  derecho,  por  tanto,  á la  expropiación  for- 
zosa, así  como  al  aprovechamiento  y ocupación  de  ter- 
renos de  dominio  público  y del  Estado. 

Art.  3*°  Los  concesionarios  deberán  presentar  el 
proyecto  en  la  forma  que  establecen  los  formularios  y 
disposiciones  vigentes,  dentro  del  término  de  cuatro 
m«ses,  á contar  de  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta 


La  Seca. 


ley,  dando  principio  á las  obras  dentro  de  los  seis  me- 
ses siguientes  á la  aprobación  oficial  del  proyecto,  y 
habrán  de  terminarlas  en  el  plazo  de  cuatro  años. 

Art  é * Aprobado  el  proyecto  por  el  Ministerio  de 
Fomento,  los  concesionarios,  antes  de  dar  principio  á 
las  obras,  deberán  hacer  el  depósito  del  3 por  100  de 
la  cantidad  á que  ascienda  el  presupuesto  de  las  mis- 
mas, cuya  cantidad  quedará  en  garantía  de  su  eje- 
cución. 

Art.  5.°  Si  dentro  de  los  términos  fijados  en  los 
artículos  3.°  y 4.*  no  tuviera  cumplimiento  cualquiera 
de  las  condiciones  que  en  los  mismos  se  indican,  se 
entenderá  caducada  la  concesión* 

Art.  6°  Esta  concesión  se  hace  por  noventa  y nue- 
ve anos  y con  sujeción  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  23 
de  Noviembre  de  1877  y en  el  reglamento  de  24=  de 
Mayo  de  1878. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Diciembre  de  i 881*== 
Miguel  Alonso  Pesquera. =Juan  Muñoz  Vargas  .= Juan 
de  Mata  Zorita,=El  Conde  de  Torrepando, 
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APÉNDICE  VIGtÉSIMOSEXTO  AL  NÚM.  63. 


MARIO 

DE  LAS 


COMEES!)  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  sobre  construcción  de  un  ferr'o-mrü 


que  partiendo  de  Bioseco 


Las  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  .siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  Se  autoriza  á los  Sres,  D.  Francisco 
Torres  y D.  José  Alcover  para  construid  sin  subven- 
ción directa  del  Estado,  un  ferro-carril  económico  con 
tracción  de  vapor,  que  partiendo  de  Rioseco  y pasando 
por  Berruecos,  Cornos,  Yecilla,  Mayorga,  Al  vicos,  Val- 
verde,  Enrique  y Mata  llana,  termine  en  Santas  Martas. 

Arfe.  2.°  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad  pu- 
blica y con  derecho,  por  tanto,  á ia  expropiación  for- 
zosa, as!  como  al  aprovechamiento  y ocupación  de  ter- 
renos de  dominio  público  y del  Estado. 

Art.  3h°  Los  concesionarios  deberán  presentar  el 
proyecto  en  la  forma  que  establecen  los  formularios  y 
disposiciones  vigentes,  dentro  del  término  de  cuatro 
meses,  á contar  de  la  fecha  de  la  promulgación  de  esta 
ley,  dando  principio  á las  obras  dentro  de  los  seis  me- 


termine  en  Santas  Martas. 


sos  siguientes  á la  aprobación  oficial  del  proyecto,  y 
habrán  de  terminarlas  en  el  plazo  de  cuatro  anos. 

Art,  i*  Aprobado  el  proyecto  por  el  Ministerio  de 
Fomento,  los  concesionarios,  antes  de  dar  principio  á 
las  obras,  deberán  hacer  el  depósito  de  3 por  100  de 
la  cantidad  á que  ascienda  el  presupuesto  de  las  mis- 
mas, cuya  cantidad  quedará  en  garantía  de  su  eje- 
cución. 

Art.  o.°  Si  dentro  de  los  términos  lijados  en  los 
artículos  3/  y 4/  no  tuviera  cumplimiento  cualquiera 
de  las  condiciones  que  en  los  mismos  se  indican,  se 
entenderá  caducada  ia  concesión,. 

Art,  Esta  concesión  se  hace  por  noventa  y nue- 
ve años  y con  sujeción  á lo  dispuesto  en  ia  ley  de  23 
de  Noviembre  de  1877  y reglamento  de  24  de  Mayo 
de  1878, 

Palacio  del  Congreso  3 de  Diciembre  de  1881,= 
Miguel  Alonso  Pesquera.^Demeirio  Alonso  OastnIlo.== 
El  Conde  de  Torrepando. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Preposición  de  ley,  del  Sr.  Planas,  autorizando  á la  sociedad  anónima  « Tram~ 
vía  de  Barcelona  al  Clot  y San  Andrés » para  construir  un  ferro- carril  que 
partiendo  de  Sabadell  empalme  en  San  Andrés  de  Palomar  con  la  tramvía  de 


este  punto  al  C 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter 
á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Se  autoriza  á la  sociedad  anónima 
«Tramvía  de  Barcelona  al  Clot  y San  Andrés»  para  que 
sin  snb  vene  ion  del  Estado,  ocupando  empero,  el  domi- 
nio publico  y vías  también  públicas  en  la  parte  que 
tal  vez  interese  su  proyecto,  pueda,  con  sujeción  á la 
ley  de  23  de  Noviembre  do  1S77,  construir  un  ferro- 
carril económico  de  servicio  general,  que  partiendo  de 
la  ciudad  de  Sabadell  empalme  en  San  Andrés  de  Pa- 
lomar con  la  tramvía  de  este  pueblo  ai  Clot  y Barcelo- 
na, á cuyas  condiciones  técnicas  se  sujetará  en  su  cons- 
trucción. 

Artf  2°  Este  camino,  como  de  servicio  general, 
üerá  considerado  de  utilidad  pública  á los  efectos  de  la 
expropiación  forzosa,  y gozará  los  demás  beneficios  y 
menciones  que  correspondan  á los  de  su  clase  según 


y Barcelona . 


las  leyes  vigentes  ó las  que  en  io  sucesivo  se  dictaren. 

Art.  3,°  La  compañía  concesionaria  deberá  presen- 
tar su  proyecto  á la  aprobación  del  Gobierno  en  el  tér- 
mino de  seis  meses  desde  la  concesión,  y principiar  las 
obras  á los  seis  meses  de  aprobado  el  proyecto,  para 
terminarlas  á los  dos  años  de  haberlas  empezado. 

Art.  La  propia  compañía  concesionaria  garan- 
tizará la  realización  de  la  presente  concesión  y el  fiel 
cumplimiento  de  sus  condiciones,  medíante  una  ñanza 
igual  ai  1 por  i 00  del  presupuesto,  cuya  ñanza  podrá 
quedar  representada  por  la  tramvía  de  Barcelona  al 
Glot  y San  Andrés,  si  el  importe  de  ésta  resulta  sufi- 
ciente para  cubrir  aquella  responsabilidad. 

La  fianza,  caso  de  constituirse  en  metálico,  será 
devuelta  tan  pronto  como  se  justifique  que  el  valor  de 
las  obras  realizadas  equivale  á la  tercera  parte  de  su 
importe  total. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Noviembre  de  ÍSSi.= 
Joaquín  Planas. 
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MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXGMO.  SU.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  MARTES  6 DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO*  Abrese  á la  una  y media .=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=Fasa  á la  Comisión 
da  presupuestos  una  instancia  de  la  villa  de  Rota,  referente  á la  contribución  de  consumos  y otra  de  los 
industriales  de  Madrid,  relativa  á la  contribución  industrial  y de  comercio,— A ^misuia  Comisión  se  di- 
rigen tres  exposiciones  de  la  Sociedad  Económica  Barcelonesa;  la  primara  referente  á la  reforma  arance- 
laria; la  segunda  sobre  la  supresión  de  las  rifas,  y la  última  sobre  timbre  y derechos  del  Estado.— El 
Sr.  Aguilera  se  queja  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  se  haya  servido  señalar  dia  para  la 
interpelación  que  tenia  anunciada  acerca  de  la  traslación  del  promotor  fiscal  de  Almodóvar  del  Campo, 
interpelación  que  ahora  hace  extensiva  al  movimiento  del  personal  de  la  carrera  judieial  y fiscal,  y á este 
ña  reclama  una  relación  de  todas  las  traslaciones  acordadas  por  el  expresado  Sr.  Minístro.==Gon  testación 
del  Sr.  Ministro  de  la  G obernaei  o n,=Rec  tífica  el  Sr.  Aguilera,  y se  acuerda  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  lo  expuesto  por  S*  S*=A  la  Comisión  de  presupuestos  pasa  una  exposición  del  Ayunta- 
miento de  Talavera  de  la  Reina  haciendo  presente  la  situación  precaria  en  que  se  encuentran  los  Ayun- 
tamientos en  general*— A la  de  peticiones  pasan  igualmente  varias  exposiciones  de  vecinos  de  Gijon  y de 
Hiudecaüas  pidiendo  la  completa  abolición  de  la  eselavitud,=El  Sr*  García  CeñaL  anuncia  una  interpe- 
lación sobre  el  estado  general  de  la  isla  de  Cuba,  y á este  fin  reclama  una  nota  del  número  d©  hectáreas 
de  terrenos  baldíos  y de  realengo  que  se  hayan  solicitado  para  colonización*— Se  acuerda  poner  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  petición  de  S.  S .—Orden  del  día:  discusión  del  dictamen  de  la 
Oomision  de  actas  relativo  al  distrito  de  Da  Cañiza  y admisión  del  Sr.  Rodríguez  Seoane.^Se  lee  y 
aprueba.=Acto  continuo  jura  y toma  asiento  este  Sr.  Diputado  .= Asimismo  jura  y toma  asiento  el  señor 
Suarez  VigiL=Se  lee  y aprueba  sin  debate  el.  dictamen  de  Comisión  relativo  á la  concesión  de  un  ferro- 
carril económico  desde  Olot  a Gerona. =Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.^  Continúa 
la  discusión  pendiente  sobre  las  bases  del  impuesto  industrial  y comercial  *=Sigue  en  el  uso  de  la  palabra, 
rectificando,  el  Sr*  Atard.— Rectificación  del  Sr.  Puigcerver.=Fuesta  á votación  la  enmienda  del  señor 
Atard,  no  es  tomada  en  consideración. ^Discusión  del  art,  l,ft  del  proyecto*^=Discurso  del  Sr.  Alonso  Pes- 
quera en  contra,=Del  Sr.  Eguilior,  de  la  Comisión,  en  pró.=Rectificacion  del  Sr.  Alonso  Pesquera,= 
Discurso  del  Sr.  Torres  Jordí  en  contra.— Del  Sr*  Rico,  de  la  Comisión,  en  pro*— Rectificaciones  de  los 
dos  señores=Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr.  Becerra  al  proyecto  de 
ley  rebajando  el  tipo  para  el  reparto  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería*— Discurso  del 
Sr.  Bosch  y Babrús  en  contra  *=D  el  Sr*  Fabra  y Fio  reta,  de  la  C omisión.  ^Rectifica  ció  n del  Sr.  Bosch*— 
Queda  aprobado  el  art*  l.*=Se  lee  el  y una  enmienda  del  Sr*  ííxeto*=Xia  Comisión  no  la  admit©*=¡* 
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Queda  desechada.=Se  aprueba  el  art,  2.°s  así  como  el  3.%  pasando  el  proyecto  á la  Comisión  de  corree., 
oion  de  estilo  *=Discusion  del  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestas  sobre  la  contribución  do 
inmuebles,  cultivo  y gana derí a. =Dis curso  del  Sr.  Amaros,  primero  en  contra  de  la  totalidad.=Del  señot 
Ministro  de  la  Gobernación. ^Rectificación  del  Sr,  Amorós.— Discurso  del  Sr,  Quintana,  de  la  Co mi- 
sión.^llueva  rectificación  del  Sr.  Amorós,=Se  suspende  esta  discusión, =Se  aprueba  definitivamente,  y 
pasa  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  sobre  construcción  de  un  férro«carril  de  vía  estrecha  que  partiendo 
de  Olot  termine  en  Gerona.— Se  leen,  y publican  como  leyes,  las  sancionadas  por  S.  M.,  relativas  á U 
reforma  de  la  organización  de  la  administración  económica  provincial;  la  de  la  conversión  de  varias  deu- 
das amo  rtiz  ables,  y autorización  al  Gobierno  para  tratar  con  los  acreedores  del  Estado  por  deuda  perpe- 
tua y obligaciones  de  ferro- carriles, =E1  Congreso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y 30, 
cretario  las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  desde  la 
fábrica  de  hilados  de  los  Sres.  Sedó,  en  Esparraguera,  á las  líneas  de  Barcelona  ó Tarragona  y Francia  y 
13  orto  de  España;  sobre  otro  ferro -carril  de  Berga  á la  Robla  de  Lilia  t,  y sobre  el  proyecto  de  ley  refor- 
mando la  de  reclutamiento  y reemplazo  del  ejército,— Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presen- 
tada por  el  Sr,  Oliver,  electo  por  Mat aró,— Orden  del  dia  para  mañana;  continuación  de  la  discusión  pen- 
diente,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leidaei  Acta  de  la  an- 
terior, quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr,  García  Martino,  de  va- 
rios industriales  de  Madrid,  pidiendo  se  tomen  en  con- 
sideración las  razones  que  exponen  acerca  del  proyecto 
de  ley  reformando  las  bases  de  la  contribución  indus- 
trial y de  comercio. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Manjon  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MANJON:  Para  presentar  al  Congreso  una 
exposición  de  la  villa  de  Rota,  referente  á la  contri- 
bución de  consumos;  cu^  villa  pertenece  al  distrito 
del  Puerto  de  Santa  Mana^  que  yo  represento,  y cuya 
exposición  deseo  sea  atendida,  por  estar  fundada  en 
consideraciones  de  razón  y de  justicia, 

ELSr,  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comisión 
general  de  presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Romero  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ROMERO:  Para  tener  el  gusto  de  presen- 
tar al  Congreso  tres  exposiciones  de  la  Sociedad  Eco- 
nómica Barcelonesa  de  Amigos  del  país,  de  la  que  me 
honro  con  ser  su  presidente:  la  una  oponiéndose  al 
levantamiento  de  la  base  5.a  de  la  reforma  arance- 
laria de  1869;  la  otra  sobre  rifas,  y la  ultima  sobre 
timbre  y derechos  del  Estado:  rogando  al  Sr,  Presi- 
dente se  sirva  mandarlas  pasar  á la  Comisión  corres- 
pondiente. 

EISr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasarán  á la  Comisión 
general  de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Aguilera  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AGUILERA;  Hace  tres  días,  y algo  más, 


anuncié  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  una  Inter- 
pelacion  á propósito  de  la  traslación  del  promotor  fis- 
cal de  Almodóvar  del  Campo,  asunto  que  aunque  pa- 
rezca de  escasa  importancia,  porque  solo  se  trata  déla 
traslación  de  un  pobre  promotor  fiscal,  la  tiene  muy 
grande  por  otros  accidentes  y por  las  circunstancias 
especiales  que  en  ella  han  concurrido. 

El  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á pesar  de  ha- 
ber trascurrido  tantos  dias,  no  ha  tenido  por  conve- 
niente señalar  dia  para  explanar  esta  interpelación.  lo 
conozco  y respeto  los  derechos  que  los  Sres.  Ministros 
tienen  para  designar  ese  dia;  pero  entiendo  también 
que  la  iniciativa  y los  derechos  de  los  Diputados  me- 
recen alguna  con  sider ación  y algún  respeto  por  parte 
del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  consideración  y 
respeto  que  no  se  ha  tenido  conmigo,  puesto  que  no  se 
ha  respondido  ni  una  sola  palabra  al  anuncio  de  mi 
interpelación. 

Recuerdo,  pues,  ese  asunto,  y lo  recuerdo  manifes- 
tando que  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  se- 
ñalara día  para  que  yo  pueda  explanar  mi  interpela- 
ción, me  vería  en  el  caso  de  tener  que  usar  de  los  de- 
rechos que  el  Reglamento  me  concede. 

Ya  que  estoy  de  pié,  diré  que  aquella  interpela- 
ción, que  formulé  tan  solo  á propósito  de  la  traslación 
del  promotor  fiscal  de  Almodóvar  del  Campo,  la  voyá 
hacer  extensiva,  al  ménos  ese  es  mi  propósito,  y par 
eso  aprovecho  esta  ocasión  para  ampliarla,  á toda  la 
conducta  que  ha  seguido  ei  Ministerio  de.Gracia  y Jus- 
ticia desde  que  lo  desempeña  el  Sr,  Alonso  Martínez, á 
propósito  del  movimiento  del  personal,  tanto  de  la  jar- 
rera judicial  como  de  la  carrera  fiscal,  como  del  nom- 
bramiento de  los  notarlos,  que  se  hace  por  terna.  Y para 
esto  deseo  que  lo  antes  posible  se  sirva  remitir  á esta 
Cámara  una  relación  detallada  de  todas  las  traslacio- 
nes que  en  el  personal  de  jueces,  magistrados  y fisca- 
les se  hayan  acordado  por  dicho  Ministerio,  y otra  re- 
lación también  detallada  de  los  nombramientos  que  sa 
hayan  hecho  de  notarios,  expresando  si  han  sido  ele- 
gidos los  primeros,  los  segundos  ó los  terceros  lugares 
de  la  terna. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Et  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  encuentra  eo 
estos  momentos  en  Palacio,  porque  se  están  sancionan- 
do algunas  leyes  que  para  ese  objeto  lleva  la  otra  Cá- 
mara. En  otro  caso  habría  estado  aquí  y podría  con- 
testar con  más  datos  y competencia  que  yo  al  señor 
Aguilera,  Yo  pondré  en  su  conocimiento,  no  me  aire- 


NÚMERO  64, 


457o 


yo  á decir  el  ruego,  sino  el  apercibí  mentó  del  señor 
Aguilera,  y espero  que  S.  3.  tendrá  ocasión  de  expla- 
nar la  interpelación  que  anunció,  tan  pronto  como  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  libre  de  esas  y otras 
ocupaciones,  pueda  señalarle  día.  Esté  entre  tanto  se- 
guro 3.  S.  de  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
no  tiene  motivo  alguno  para  rehuir  el  entrar  en  esa 
interpelación. 

El  Sr,  AGUILERA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  AGUILERA;  Doy  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  por  la  promesa  que  me  hace  de 
recordar  á su  compañero  el  de  Gracia  y Justicia  el 
anuncio  de  mi  interpelación,  y se  las  doy  también  en 
nombre  del  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  in- 
dudablemente S.  S.  necesita  de  esos  recuerdos,  y no  le 
vendrá  mal  que  el  Sr,  Ministro  da  la  Gobernación 
cumpla  este  o fíelo  cerca  de  él. 

Dicho  esto,  solamente  añadiré  que  hace  muy  mal 
clSr,  Ministro  de  la  Gobernación  en  no  llamar  ruego 
al  que  he  dirigido  á su  compañero,  porque  no  merece 
el  nombre  de  apercibimiento,  sino  más  bien  el  de  rue- 
go con  advertencia  y usando  del  derecho  que  el  Re- 
glamento concede  á los  Diputados. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  MansI  (D,  Angel)  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  MANSI  (D.  Angel):  El  Ayuntamiento  de 
Talayera  de  la  Reina,  cuyo  distrito  tengo  la  honra  de 
representar,  dirige  al  Congreso  una  exposición  ma- 
nifestando la  situación  precaria  en  que  se  encuentran 
los  Ayuntamientos,  y solícita  que  se  les  atienda  coa 
ciertas  medidas  que  propone,  las  cuales  se  relacionan 
más  directamente  con  ios  proyectos  de  Hacienda  pre- 
sentados por  el  Gobierno, 

Yo  suplicarla  al  Sr.  Presidente  se  dignara  mandar 
que  esta  exposición  se  remitiera  á la  Go misión  de  pre- 
supuestos, para  que  se  sirviese  adoptar  los  acuerdos 
que  estimara  oportunos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Carvajal  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CARVAJAL;  EL  sentimiento  liberal  del 
país  fia  mucho  de  las  promesas  del  Gobierno  y de  los 
antecedentes  de  ios  dignos  individuos  que  forman  par- 
te de  él;  pero  en  ninguna  cuestión  sobresale  tanto  ese 
sentimiento  liberal,  como  en  la  que  se  refiere  á la  per- 
manencia de  la  esclavitud  en  la  isla  de  Guba  bajo  el 
nombre  de  patronato;  así  es  que  todos  los  dias  se  pre- 
sentan en  la  Cámara  multitud  de  exposiciones  de  dife- 
rentes pueblos  de  España  solicitando  la  abolición  de 
esas  reliquias  de  la  esclavitud  y proponiendo  al  Go- 
bierno los  medios  para  que  se  resuelvan  las  cuestiones 
deplorables  que  ha  suscitado  en  Guba  la  tímida  refor- 
ma de  i880. 

Respondiendo  á este  sentimiento  liberal,  multitud 
de  vecinos  de  Gijon,  y también  otros  de  la  villa  de  Riu- 
decañas,  en  la  provincia  de  Tarragona,  me  han  diri- 
gido varias  exposiciones  que  solicito  del  Sr.  Presidente 
se  sirva  mandar  trasmitirlas  al  Gobierno, 

ElSr,  SECRETARIO  (Moral):  Pasarán  á la  Co- 
misión de  peticiones. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE : Ei  Sr.  García  Cañal  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  GEN  AL:  Me  levanto  para  solici- 
tar de  la  Mesa  se  digne  poner  en  conocimiento  del  se- 
ñor  Ministro  de  Ultramar,  una  vez  que  S,  S.  no  se  ha- 
lla presente,  el  ruego  que  voy  á hacerle. 

En  ei  año  1877  se  dictó  un  decreto  para  el  repar- 
timiento de  terrenos  baldíos,  realengos  y de  propios  en 
ia  isla  de  Cuba,  Este  decreto,  quetendia  principalmante 
á echar  las  bases  de  una  colonización,  la  cual  es  tan  ne- 
cesaria en  aquella  comarca,  no  ha  dado  los  resultados 
que  eran  de  esperar. 

Yo  no  entraré  ahora  á averiguar  las  causas  de  esto; 
solo  me  limitaré  á pedir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
ciertos  datos  que  considero  necesarios  para  explanar 
una  interpelación  que  pienso  hacer  sobro  este  asunto, 
y otros  que  se  refieren  ai  estado  general  de  la  isla  de 
Cuba. 

Los  datos  que  pido  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  son 
los  siguientes: 

1. °  Que  número  de  hectáreas  de  terreno  se  han  so- 
licitado, y cuántas  se  han  adjudicado,  á qué  personas  y 
en  qué  puntos  de  la  isla. 

2, °  Si  han  sido  roturadas  y cultivadas  ó no  las  suer- 
tes adjudicadas. 

3. °  Qué  expedientes  de  los  que  determina  el  ar- 
tículo 8.°  del  decreto  se  han  remitido  al  Ministerio  de 
Ultramar  para  su  aprobación. 

4. °  Si  se  consignaron  en  el  presupuesto  cantidades 
para  los  efectos  expresados  en  el  art,  7.°  del  decreto,  y 
si  se  han  repartido  esos  auxilios  entre  los  colonos. 

Porque  es  de  advertir  que  se  consignó  para  los  que 
fueran  adjudicatarios  de  las  suertes  una  cantidad  de- 
terminada, á fin  de  que  por  el  momento  pudieran  aten- 
der á aquellos  trabajos  indispensables  para  la  rotura- 
ción y cultivo  de  los  terrenos. 

5, °  Si  se  han  verificado  los  inventarios  y clasifica- 
ciones de  los  terrenos,  y resuelto  las  cuestiones  á que 
estas  operaciones  hayan  dado  lugar. 

6, °  y último.  Que  número  de  hectáreas  de  terrenos 
de  la  clase  á que  ei  decreto  alude  existen  en  la  isla, 
pues  aunque  se  calcula  en  800.000  hectáreas  la  ex- 
tensión de  las  tierras  incultas,  esta  cifra  es,  á mi  juicio, 
muy  equivocada. 

Yo  comprendo  que  algunos  de  estos  datos  no  exis- 
tirán en  el  Ministerio  de  Ultramar;  pero  me  permito 
excitar  el  celo,  reconocido  siempre,  del  Sr.  Ministro, 
para  que  se  reclamen  con  toda  urgencia  al  gobernador 
general  de  la  isla  de  Cuba.  Considero  esto  de  gran 
importancia,  porque,  como  he  indicado  antes,  la  colo- 
nización es  de  necesidad  tan  absoluta  en  Guba,  que 
puede  decirse  que  de  ella  depende  la  integridad  del 
territorio. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Se  trasmitirá  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  la  petición  de  S,  S. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  de  un  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  uúm.  414  { Véase  el  Diario 
núm.  63,  sesión  del  5 del  actual ),  en  el  que  se  propo- 
nía se  admitiese  Diputado  por  el  distrito  de  La  Cañiza, 
provincia  de  Pontevedra,  á D,  Luis  Rodríguez  Seoane, 
dijo 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  Ábrese  discusión  sobre  este 
dictamen*» 

N o habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fu  ó aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Rodríguez  Seoane. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Rodríguez  Seoane. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  a jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr,  Rodríguez  Seoane,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  Sección  sétima. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  con- 
cesión de  un  ferro-carril  económico  de  Olotá  Gerona.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  él  Apéndice  cuarto  ai 
Diario  núm.  62,  sesión  dél  8 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  siete  de  que  consta- 
ba el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

ít  Artículo  1,*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D,  Domingo  Puig  Oriol  la  concesión  de  un 
ferro -carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Olot  y 
pasando  por  Las  Presas,  San  Esteban  de  Bas,  San  Fe- 
liú  de  Fallerois,  Las  Planas,  Amer,  La  Soliera,  Anglés, 
Bescano,  Salt  y Santa  Eugenia,  termine^ en  Gerona  en  la 
línea  general  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia, 

Arfe,  2.°  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad  pú- 
blica, y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
público  por  parte  del  concesionario. 

Art,  3 * Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto  pre- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento,  y mediante  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  de  S,  M',  estime  conve- 
nientes. 

Art.  4.°  No  tendrá  subvención  del  Estado,  conce- 
diéndosele únicamente  la  franquicia  del  pago  de  los 
derechos  de  aduanas  para  la  introducción  del  aterial 
fijo  y móvil. 

Art,  5,°  La  concesión  se  hará  por  termino  de  no- 
venta y nueve  anos. 

Art.  6.°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda 
pública,  equivalente  al  3 por  i 00  del  presupuesto  del 
proyecto  presentado,  la  cual  no  será  devuelta  hasta  la 
terminación  de  las  obras.  Trascurrido  el  plazo  sin  con- 
signar dicha  fianza,  se  entenderán  renunciados  los  be- 
neficios de  esta  ley,  que  quedará  sin  efecto, 

Art.  7.*  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  el  concesionario  dar 
principio  á la  ejecución  de  las  obras;  debiendo  quedar 
el  camino  abierto  á la  explotación  y terminadas  aque- 
llas dentro  de  tres  años,  bajo  pena  de  caducidad.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Yaá  entrar  á jurar  un  se* 
ñor  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Suarez  Vigil,  anunciáis 
dose  que  ingresaba  en  la  Sección  primera, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  so- 
bre el  proyecto  de  ley  reformando  las  bases  de  la  con- 
tribución industrial  y de  comercio.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  al  Diario  núm.  61,  sesión  del  2 del  actual  ¡y 
Diario  núm . 63,  sesión  del  5 de  ídem.) 

Sigue  el  debate  sobre  la  enmienda  del  Sr,  Atará 
al  art.  1.°,  y S.  S.  en  el  uso  de  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ATAKD:  Prometí  ayer  al  Gongre&o,  en  gra- 
cía  á que  me  dispensaba  el  no  continuar  en  aquella  se- 
sión la  rectificación  á las  observaciones  del  Sr.  López 
Puigcerver,  ser  sumamente  concreto.  No  hay  para  qué 
entrar,  ni  yo  sé  si  elSr,  presidente  me  lo  permitirla,  pero 
no  he  de  intentarlo;  no  hay  para  qué  entrar  á rectifi- 
car consideraciones  que  no  entrañan  la  inculpación  de 
un  error  de  concepto  ó de  un  hecho  de  parte  del  señor 
López  Puigcerver*  Hay,  sin  embargo,  algo  que  no  pu- 
diera parecer  estrictamente  ceñido  á una  rectificación, 
y yo  he  de  permitirme  indicar  lo  estrictamente  nece- 
sario para  restablecer  las  cosas  á su  ser  y estado. 

La  primera  inculpación  que  de  mi  parte  encontra- 
ba el  Sr.  López  Puigcerver  dirigida  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  era  la  de  haber  pedido  una  autorización  in- 
necesaria, y reclamaba  S.  S.  de  mi  parte  alabanza  en 
lugar  de  la  censura.  He  de  recordar  á S,  S.  que  la  au- 
torización concedida  por  el  art.  i 1 de  la  ley  de  presu- 
puestos de  1877-78  era  tan  ámplU  ó más  que  la  que 
hoy  se  solicita  del  Congreso;  pero  t^nia  una  limitación 
tal  en  la  esencia  íntima  de  la  reforma,  que  no  podía 
menos  de  ceñirse  á la  justicia  y á la  proporcionalidad; 
y S,  S.  mejor  que  yo  lo  sabe,  como  lo  sabe  algún  señor 
individuo  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  que 
ha  tomado  activa  parte  en  trabajos  de  la  Dirección  ge- 
neral de  contribuciones,  cumpliendo  órdenes  superio- 
res, para  la  formación  de  un  luminoso  al  par  que  am- 
plísimo expediente,  en  el  cual  se  oyó  á todas  las  per- 
sonas competentes  de  la  misma  Dirección  y á otras 
que  podían  ilustrar  conceptos  de  hecho  y de  práctica 
para  llegar  á obtener  una  reforma  verdaderamente  ra- 
dical, una  reforma  que  quitara  á la  Administrác:on 
pública  la  eventualidad  de  que  sus  dependientes  y re- 
presentantes olvidaran  la  índole  del  impuesto  y los  de- 
beres que  tiene  toda  Administración  honrada  en  con- 
tacto con  el  contribuyente.  No  puedo,  pues,  por  dolo- 
roso que  me  sea,  tributar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
alabanza  por  haber  prescindido  por  completo  de  aque- 
lla autorización  y haber  venido  á ocupar  la  ilustrada 
atención  del  Congreso,  de  ordinario  sumamente  ocu- 
pada, con  este  proyecto,  que  no  conduce  á otra  cosa 
que  á alterar  aquello  bueno  que  encontró  en  el  expe- 
diente á que  me  he  referido,  que  dias  atrás  ha  pedido 
el  Sr,  Villaverde,  y que  yo  no  sé  si  ha  venido  al  Con- 
greso. 

Su  señoría  defendió  la  necesidad  de  prescindir  del 
censo  de  población  en  la  base  3.a,  que  yo  atacaba  poi 
esta  razón ; y S,  S.,  encontrando  que  esa  no  era  una 
pauta  de  justicia,  confesando  que  no  llena  sus  aspira- 
ciones el  proyecto  que  hoy  se  discute,  y cuya  aproba- 
ción solicita  la  Comisión  general  de  presupuestos  con 
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tanto  ó mayor  empeño  que  pudiera  tener  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  quien  positivamente  no  sabe  cuánto 
debe  á esa  Gomision,  y principalmente  á su  dignísimo 
presidente,  por  el  cariñoso  y abnegado  auxilio  que  le 
presta,  no  nos  ha  dado  una  pauta  con  que  se  sustituya 
esa  que  abandona  por  completo.  Su  señoría  me  llamaba 
entonces  la  atención  respecto  al  Pueblo  Nuevo  del  Mar, 
y citaba  ese  ejemplo  porque  sabia  cómo  conozco  yo  á 
los  habitantes  de  esa  zona  que  marca,  como  conozco 
también  á todos  los  de  los  alrededores  de  mi  querida 
Valencia;  y aquí  voy  á pedir  al  Srf  Presidente,  ya  que 
nombro  á mi  tierra,  y ya  que  no  he  tenido  otra  ocasión 
en  momento  oportuno  de  significarle  el  agradecimien- 
to que  le  debo  por  mi  ultima  elección,  en  la  que  á una 
parte  de  consideraciones  de  partido  vinieron  á unirse 
consideraciones  de  familia  que  han  dado  á aquellas 
elecciones  cierto  carácter  como  de  Ínter  domos,  que 
haga  pública  la  expresión  de  mi  gratitud,  si  bien  li- 
gera en  sus  términos,  profunda  é inolvidable,  Y paso  á 
ocuparme  del  Pueblo  Nuevo  del  Mar*  Su  señoría  citaba 
ese  ejemplo,  como  yo  me  había  adelantado  á citar  el 
de  Getafe  y otras  poblaciones  que  S.  S.  conoce  muy 
directamente;  pero  esto  no  altera  en  nada  ni  por  nada 
la  argumentación  que  yo  había  hecho,  porque  S.  S.  y 
yo  estamos  conformes  en  reconocer  que  no  partíamos 
de  una  base  segura  que  pudiera  ser  una  medida  cons- 
tante para  apreciar  las  utilidades  sobre  que  debia  im- 
ponerse esta  contribución.  Y pasaba  yo  á ocuparme  de 
\&  exención  que,  como  de  golpe  y porrazo,  ha  querido 
suprimirse  en  la  base  -i.a  del  art.  lt\  y S.  S.  me  atri- 
buía aquí  un  concepto  equivocado  que  á mí  me  im- 
porta rectificar.  Yo  no  he  dicho,  ni  he  podido  decir,  ni 
he  querido  decir,  y por  consiguiente,  no  he  dicho, que 
en  caso  de  borrar  ó excluir  algunas  partidas  de  la 
exención,  debieran  excluirse  las  pequeñas  industriasen 
atención  á los  pequeños  rendimientos  que  obtengan  los 
industriales.  Lo  que  he  querido  decir  y lo  que  he  afir- 
mado, lo  que  yo  queria,  y lo  que  leería  S.  S.  en  el  Ex- 
tracto ó en  las  cuartillas,  es  que  en  ese  caso  la  'exclu- 
sión de  la  exención  debiera  estrictamente  ceñirse  á 
aquellas  industrias  que  no  necesitan  gastos  cuantiosos 
ni  siquiera  de  importancia  para  llegar  á la  instalación, 
porque  todas  esas  industrias  comprendidas  en  la  ta- 
rifa 3*  bajo  distintas  denominaciones  y bajo  tres  gru- 
pos principales,  de  industria  lanera,  algodonera,  testó! 
y otras  varias,  esas  industrias  suponen  una  cuantiosa 
suma  para  los  desembolsos  de  la  instalación,  porque  se 
necesitan  máquinas  de  vapor  ó de  sangre,  se  necesitan 
tuercas,  cilindros,  émbolos,  aspas,  etc.,  y S.  S.  sabe 
cuántos  útiles  hay  necesidad  de  emplear,  y los  desem- 
bolsos que  éstos  suponen.  Pues  para  aquellas  industrias 
que  se  instalan  con  pequeñísimos  desembolsos,  para 
esas  en  que  la  fabricación  se  realiza  á mano,  y yo  no 
me  ocupaba  en  aquel  particular  de  las  tiendas,  sino  de 
esas  determinadas  industrias  fabriles,  y para  esas  que 
no  necesitan  desembolsos  de  consideración,  pedía  yo 
que  viniera  en  su  caso  la  cesación  de  la  franquicia  de 
que  disfrutan. 

Su  señoría,  defendiendo  más  tarde  el  proyecto  de 
la  demisión  respecto  al  punto  en  que  se  autoriza  á la 
Administración  ó á los  gremios  para  aumentar  hasta 
sobre  ocho  veces  más  ó para  disminuir  hasta  el  acta- 
vg  cada  cuota,  hablaba  del  distinto  modo  como  se  rea- 
lizan las  recaudaciones,  del  distinto  motivo  que  hay 
para  la  imposición  por  la  gran  desigualdad  de  rendi- 
mientos que  cada  industrial  obtiene,  y me  citaba  su 
señoría  un  ejemplo,  del  que  yo  cuidadosamente  había 


huido  ayer  en  el  curso  de  mi  exposición;  me  citaba  el 
ejemplo  de  los  abogados.  Confieso  que  no  habla  queri- 
do ocuparme  de  esta  profesión,  porque  prácticamente 
y por  aquellos  motivos  que  enseñan  más,  por  el  moti- 
vo de  pagar,  he  aprendido  algo  respecto  del  modo  co- 
mo vienen  á imponerse  las  cuotas,  y sé  lo  que  signifi- 
can esas  desigualdades  en  los  rendimientos;  pero  de 
cualquier  modo  que  sea,  resulta  que  huyendo  nosotros 
de  esas  desigualdades  que  crea  muchas  veces  el  ta- 
lento, la  asiduidad,  el  trabajo,  y en  no  pequeñas  oca- 
siones la  suerte  personal,  vamos  á incurrir  en  la  in- 
justicia de  crear  la  desigualdad  por  nuestro  propio 
deseo,  condenando  á perpétua  injusticia  todos  los  re- 
partos que  hacen  los  gremios,  como  no  haya  una  ver- 
dadera intervención  de  la  Administración  central,  y 
en  su  representación  sus  dependientes  y subalternos, 
que  garantice  la  verdad  del  reparto  con  arreglo  á las 
utilidades  que  se  presupongan, 

Nada  más  encuentro  verdaderamente  digno  de  rec- 
tificación en  punto  á hechos;  y como  no  me  es  dado  ir 
rectificando  conceptos  y criterios,  el  Sr.  Puigcerver 
me  permitirá  creer  que  he  contestado  debidamente  á 
las  observaciones  que  se  sirvió  dirigirme,  habiendo 
cumplido  este  deber,  muy  grato  para  mí,  por  lo  que 
tiene  do  cortesía, 

EL  Sr,  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER;  Doy  las  gracias 
ante  todo  al  Sr,  Atard  por  la  benevolencia  con  que  en 
su  rectificación  me  ha  tratado,  y paso  á decir  unas 
cuantas  palabras  para  rectificar  los  errores  de  con- 
cepto en  que  ha  incurrido  S,  ÉL  al  rectificar  las  ideas 
que  expuso  el  dia  anterior. 

Se  ha  ocupado  primeramente  S.  S.  de  la  autoriza- 
ción que  la  ley  de  1877  concedía  al  Gobierno  para  mo- 
dificar la  contribución  industrial,  ó mejor  dicho,  la 
base  sobre  que  descansa  la  contribución  industrial,  y 
ha  indicado  á este  propósito  que  sí  bien  aquella  auto- 
rización era  más  amplia,  más  general  y más  vaga  que 
La  autorización  que  hoy  se  solicita,  tenia  sin  embar- 
go una  Limitación,  porque  no  podía  mónos,  al  hacerse 
la  reforma,  de  atenerse  á la  justicia  y á la  proporcio- 
nalidad en  el  reparto  del  impuesto.  Su  señoría  me  per- 
mitirá que  le  díga  que  me  consta  el  esmero  y el  cui- 
dado con  que  la  persona  que  entonces  ocupaba  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  atendía  á la  reforma  de  este  ramo 
importante  de  las  rentas  públicas;  pero  no  porque 
aquella  persona,  con  gran  celo  y no  escasa  inteligencia, 
comprendiese  que  era  necesario  basar  el  impuesto  en 
la  justicia  y en  la  proporcionalidad,  estas  ideas  se 
©xigian  en  la  autorización  que  las  Cortes  habían  vo- 
tado, la  cual  era  más  amplia,  más  general  y sin  limi- 
tación alguna  relativa  á la  justicia  y proporcionalidad 
del  reparto. 

Mi  argumento  era  el  siguiente.  ¿Se  puede  dirigir 
una  censura  al  actual  Ministro  porque  en  lugar  de  usar 
de  una  autorización  general  y vaga  que  le  permitía 
haber  planteado  desde  luego  las  mismas  bases  que  hoy 
presenta  como  proyectos  de  ley;  se  puede  culpar  al  ac- 
tual Ministro  porque  en  vez  de  usar  de  aquella  autori- 
zación, ha  c reido  conveniente  traer  las  bases  en  que  se 
va  á fundar  en  lo  sucesivo  el  impuesto  industrial  á las 
Górtes,  para  que  las  Cortes  las  discutan  y propongan 
lo  que  estimen  oportuno?  Yo  no  comparaba  bases  con 
bases;  lo  que  yo  defendía  era  que  no  es  digno  de  cen- 
sura, sino  más  bien  de  alabanza,  el  someter  á la  Gáma- 
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ra  la  cuestión  completa  con  todos  sus  detalles,  que  no 
el  pedir  una  autorización,  que  si  bien  puede  conceder- 
se por  la  Cámara,  por  la  gran  confianza  que  tiene  en  la 
persona  que  ha  de  hacer  uso  de  ella,  siempre,  al  fin,  es 
una  cuestión  de  confianza. 

En  cuanto  á la  base  8.a,  el  Sr.  Atard  ha  conve- 
nido conmigo  en  que  la  base  de  la  población  es  una 
base  empírica  y que  muchas  veces  resulta  injusta,  y 
ha  convenido  también  en  que  ese  pueblo  que  citaba  yo 
como  ejemplo,  y que  como  ese  hay  otros  muchos,  no 
debe  tributar  en  la  forma  que  hasta  aquí  lo  ha  hecho. 
Así  me  ha  parecido  entenderlo.  Decía  S.  S.:  seria  in- 
justo que  tributasen  de  la  misma  manera  otros  pueblos 
de  análogo  vecindario,  y que  sin  embargo  obtienen  en 
él  las  industrias  mónos  beneficios  por  no  concurrir  las 
circunstancias  especiales  que  en  aquel  pueblo  que  yo 
citaba  concurren;  y desde  ese  momento  en  que  S,  S. 
decía  esto,  la  base  está  defendida  por  S.  S.  Si  la  base 
del  censo  de  población  es  mala,  si  resulta  que  en  mu- 
chos casos  no  debe  aplicarse,  me  parece  que  es  lógico 
autorizar  al  Gobierno  para  que,  después  de  recoger  to- 
dos ios  datos  en  un  expediente  y aclarar  todos  los  ex- 
tremos, pueda  modificar  esas  bases.  De  consiguiente, 
la  base  3.a  en  realidad  ha  quedado,  después  de  la  rec- 
tificación de  S.  8.,  más  justificada  que  estaba  antes 
con  las  pocas  palabras  que  yo  había  dirigido  al  Con- 
greso. 

Lo  mismo  ha  pasado  respecto  de  la  base  en  que 
se  da  mayor  extensión  á los  gremios  para  imponer  el 
octavo  unas  veces  en  lugar  del  cuarto,  y ocho  veces  la 
cuota  otras  en  lugar  de  cuatro  veces. 

Yo  dije  ayer  que  esta  facultad  que  se  concede  á los 
repartidores,  lejos  de  ser  perjudicial,  es  beneficiosa;  y 
ahora  añado  que  las  injusticias  que  pudieran  resultar 
de  esa  facultad  que  los  gremios  tienen,  encuentran  hoy 
más  fácil  remedio  que  tenían  antes,  toda  vez  que  se 
concede  el  recurso  contencioso  reclamando  en  contra 
del  reparto  cuando  el  contribuyente  encuentre  que  no 
es  justo,  comparado  con  el  que  se  hace  á otro  de  la 
misma  clase  en  la  propia  localidad.  Por  consiguiente, 
esta  extensión  que  hoy  se  da  á la  facultad  que  los  gre- 
mios tienen,  Lejos  de  llevar  la  injusticia  al  reparto, 
puede  hacer  que  resulte  más  justo  y equitativo,  por- 
que no  se  puede  negar  que  lo  que  gana  una  persona 
en  una  industria  ó profesión,  comparado  con  lo  que 
gana  otro  en  la  misma  localidad,  presenta  algunas 
veces  tan  inmensa  diferencia,  que  justifica  el  reparto, 
no  ya  de  sesenta  y cuatro  veces  una  cantidad,  que  es 
la  diferencia  que  media  desde  la  octava  parte  hasta 
ocho  veces  la  cuota,  sino  hasta  de  cíen  veces  una  can- 
tidad, que  es  Lo  que  resultarla  según  lo  que  propuso  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y que  consistía  en  fijar  des- 
de la  décima  parte  hasta  diez  veces  la  cuota.  Y no  ten- 
go más  que  decir. 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ATARD:  Para  rectificar  lo  dicho  por  el  se- 
ñor López  Puigcerver  respecto  á la  defensa  que  8.  S. 
supone  hecha  por  mí  de  la  base  3.\  me  he  de  permitir 
reproducir  y ratificar  todo  lo  que  dije  ayer  y he  indi- 
cado hoy,  y que  aparecerá  en  el  Diario  de  las  Sesiones 
y en  el  Extracto  oficial .» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

B1  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  l.° 


El  Sr,  Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra,  primero  eu 
contra. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA;  Es  muy  de  sentir, 
Sres.  Diputados,  que  por  la  extremada  celeridad  con 
que  se  llevan  los  debates  sobre  el  presupuesto,  y el 
gran  número  de  horas  que  se  dedican  á estas  ta- 
reas, se  haya  agotado  la  resistencia  física  de  los  seño- 
res Diputados  hasta  el  punto  de  no  permitirles  con- 
currir á las  sesiones,  y por  efecto  de  esto  mismo,  el 
corto  numero  de  los  que  nos  dedicamos  al  examen  de 
estas  cuestiones  no  tengamos  tiempo  suficiente,  no  ya 
para  estudiar,  sino  ni  siquiera  para  leer  ios  dictáme- 
nes que  por  la  Comisión  se  someten  á la  deliberación 
del  Congreso.  Pero  como  quiera  que  el  reparto  de  la 
contribución  industrial  sea  uno  de  los  problemas  más 
difíciles,  más  importantes  y que  más  afectan  al  des- 
arrollo de  la  riqueza  pública,  no  para  exponer  el  cri- 
terio de  un  determinado  partido  político,  sino  más  bien 
para  aduGir  algunas  observaciones  hijas  de  la  práctica 
y basadas  en  el  con  o cimento  inmediato  de  la  industria, 
nacional,  me  veo  precisado  á usar  de  la  palabra. 

En  primer  término,  tengo  necesidad  de  hacerme 
cargo  de  una  frase  que  hay  en  el  preámbulo  dai  pro- 
yecto del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  el  cual  se  juzga 
á la  generalidad  de  las  clases  contribuyentes  por  la 
excepción  de  esas  mismas  clases:  y como  quiera  que 
es©  juicio  sea,  á mi  parecer,  por  demás  injurioso  y de- 
presivo para  esas  clases,  créeme  en  la  necesidad  de 
protestar  contra  este  concepto  inmotivado,  que  cier- 
tamente las  ofende. 

Dice  el  Sr,  Ministro  en  su  proyecto  fique,  dados 
nuestros  hábitos  y costumbres  de  considerar  lícita  la 
defraudación,  etc.» 

Y más  adelante,  en  otro  párrafo,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  reitera  esta  misma  idea  con  mayor  energía. 
Como  ve  el  Congreso,  hay  aquí  un  juicio  poco  favo- 
rable para  todos  los  que  en  más  ó menos  cantidad  for- 
man parte  del  cuerpo  contribuyente,  ya  como  indus- 
triales, ya  como  agricultores,  ya  por  cualquier  otro 
concepto. 

Yo  no  negaré  que  haya  algunas  ocultaciones;  yo  no 
negaré  que  haya  contribuyentes  que  acosados  por  la 
Administración,  que  no  es  para  ellos  un  padre  cariño- 
so, sino  más  bien  un  fiscal  cruel  y hasta  depresivo,  que 
en  vez  de  procurar  el  desarrollo  de  la  riqueza,  trata 
más  bien  de  aniquilar  las  fuerzas  del  contribuyente, 
traten  de  conseguir  que  su  contribución  sea  la  menor 
posible;  yo  no  negaré  tampoco  que  pueda  haber  con- 
tribuyentes que  oculten  maliciosamente  alguna  parte 
de  su  riqueza,  aunque  será  muy  corto  número,  porque 
en  las  localidades  pequeñas  todos  pagan;  pero  de  esto 
á decir  que  todas  las  clases  contribuyentes  se  cuidan 
de  defraudar  al  Estado  y de  buscar  los  medios  de  ha- 
cerlo, hay  inmensa  diferencia,  y nadie  puede  admitir, 
nadie  puede  tolerar  el  calificativo  de  que  las  clases 
contribuyentes  son  en  general  defraudadoras.  Serán  al- 
gunas excepciones;  pero  por  las  excepciones  no  se  debe 
de  ninguna  manera  juzgar  al  país.  ¿Qué  se  diría,  se- 
ñores Diputados,  si  cualquiera  de  nosotros  dijera,  juz- 
gando á todos  los  hombres  públicos  por  las  excepcio- 
nes deshonrosas  que  entre,  ellos  han  existido,  que  todos 
los  que  han  ocupado  el  banco  del  Ministerio  han  falta- 
do á su  deber  en  una  ó en  otra  forma?  Guárdese,  pues, 
consideración  á todas  las  clases  sociales,  á fin  de  que 
haya  entre  ellas  la  armonía  que  debe  existir  en  todo 
país  bien  organizado. 

Pero  dejando  esto  aparte,  voy  á entrar  á examinar 
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el  díetámen  de  la  Comisión,  que  está  calcado  en  el  pro- 
y acto  del  Gobi  arrio  coa  algunas  ligeras  variaciones* 

Debe  observarse,  en  primer  término,  que  existe  un 
verdadero  desorden,  que  no  debe  continuar,  al  com- 
prender en  el  mismo  grupo  de  contribución  industrial 
i varias  profesiones  que  no  deben  ser  comprendidas 
tajo  esta  denominación.  Me  explicaré. 

La  contribución  industrial  comprende  hoy  el  co- 
mercio, la  industria  y las  profesiones  liberales,  y á mi 
juicio,  debe  existir  una  completa  y absoluta  separación 
m estos  conceptos*  Debe  fijarse  por  un  lado  la  contri- 
bución comercial,  y ésta  la  deben  satisfacer  todos 
aquellos  que  cambian,  venden  ó compran  productos 
sin  hacer  alteración  en  la  esencia  y en  la  forma  de 
ellos.  Esta  es  la  verdadera  contribución  comercial.  La 
contribución  industrial  es  muy  diferente:  debe  com- 
prender a la  industria  propiamente  dicha,  que  es  la 
verdadera  fuente  de  riqueza  en  todos  los  países;  la  in- 
dustria que  por  virtud  del  trabajo  y el  talento  del  hom- 
bre consigue  trasformar  la  materia  en  un  producto  de 
condiciones  nuevas  y más  á propósito  para  el  consumo. 
En  esto  se  diferencia  la  industria  del  comercio.  El  co- 
mercio da  los  productos  en  la  misma  forma  que  los 
recibe;  la  industria  los  devuelve  tras  formados.  Por  esta 
razón  la  industria  requiere  más  estudio,  más  perseve- 
rancia y más  cuidado  de  parte  de  todos  los  Gobiernos, 
que  deben  tender,  no  á perjudicarla,  no  á aniquilarla 
en  su  nacimiento  y en  su  desarrollo,  sino  ¿ fomentarla 
por  todos  los  medios  posibles,  ya  que  es  la  verdadera 
fuente  de  la  riqueza  de  los  Estados. 

La  contribución  industrial  á su  vez  debe  subdivi- 
dirse en  dos  grandes  secciones:  una,  la  industria  fabril, 
y otra,  la  manufacturera  ó de  artes  y oficios,  dentro  de 
ia  cual  deben  comprenderse  todas  las  industrias  ma- 
nuales; aquellas  en  las  cuales  por  medio  del  esfuerzo 
físico  y de  algunas  herramientas  se  produce  un  obje- 
to, pero  sin  llegar  á aprovechar  los  agentes  naturales 
como  el  vapor,  el  aire,  el  agua,  la  electricidad  ú otros 
originarios  de  fuerza,  y esta  es  la  contribución  que  en 
algunas  Naciones  suelen  señalar  con  una  patente  ó cuo- 
ta fija.  Aparte  de  esto,  debe  existir  una  contribución 
sobre  las  artes  liberales  ó profesiones  civiles,  en  la  cual 
deben  estar  comprendidos  tos  abogados,  los  ingenieros, 
los  módicos,  los  farmacéuticos,  etc,,  y los  que  se  dedi- 
can á las  bellas  artes  la  pintura,  escultura,  el  gra- 
bado y la  música,  que  constituyen  la  clase  de  los  ver- 
daderos artistas,  sin  comprender  en  ella  los  demás  ofi- 
cios manuales  que  deben  satisfacer  la  contribución 
industrial. 

Por  tanto,  creo  que  debe  establecerse  como  más 
lógica  la  división  siguiente:  i.°  Contribución  comer- 
cial. Contribución  industrial,  subdividida  en  dos 
secciones,  fabril  y manufacturera,  ó de  artes  y oficios. 
3.v  Contribución  profesional.  Esta  división  establecería 
uq  verdadero  orden  en  la  contribución,  y de  esta  ma- 
aer^  separando  la  industria  del  comercio,  se  conocerla 
la  importancia  y extensión  que  alcance  nuestra  indus- 
tria; barómetro  el  más  exacto  para  apreciar  la  riqueza 
bu  las  Naciones,  por  cuyo  desenvolvimiento  deben  velar 
siempre  los  Gobiernos;  pues  sin  desconocer  yo  que  el 
comercio  presta  un  gran  servicio  á la  sociedad,  entien- 
do que  es  todavía  mucho  mayor  elser  vicio  que  le  pres- 
ta ia  industria  manufacturera,  sin  la  cual  no  habría 
riqueza  posible,  ni  artículos  sobre  los  cuales  pudiera 
fundarse  el  comercio. 

Dice  la  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  que 
idas  cuotas  señaladas  á las  industrias  comprendidas  en 


la  base  1.a  debe  procurarse  que  estén  en  relación  con 
las  utilidades  que  se  les  calcule. n 

Y,  señores,  yo  sencillamente  creo  que  es  imposible 
practicar  de  una  manera  equitativa  esta  base,  porque 
¿qué  criterio  se  va  á establecer  para  apreciar  debida  - 
mente  las  utilidades  de  una  industria?  Yo  que  conozco 
prácticamente  algunas  de  ellas,  puedo  asegurar  con 
toda  verdad  que  es  totalmente  imposible  apreciar  con 
exactitud  las  utilidades.  ¿Se  va  á tomar  como  base  la 
utilidad  de  un  año?  Pues  no  hay  nada  más  falaz,  por- 
que esa  utilidad  depende  del  precio  que  se  lia  obteni- 
do en  la  venta  de  los  productos,  y siendo  ese  precio 
esencialmente  variable,  la  utilidad  de  un  año  no  puede 
servir  de  norma  para  la  de  otro.  Además,  si  en  un  año 
se  ha  obtenido  una  utilidad  de  10,  por  ejemplo,  puede 
suceder  que  al  año  siguiente,  por  efecto  de  la  rotura 
de  una  máquina  de  vapor  si  del  vapor  se  trata,  ó de 
una  presa  si  se  sirven  de  fuerza  hidráulica,  en  vez  de 
utilidad  haya  un  perjuicio  mayor  que  la  utilidad  de 
los  años  anteriores;  y por  consiguiente,  si  la  indus- 
tria hubiese  de  satisfacer  la  contribución  con  arreglo 
á las  utilidades,  todos  los  años  tendría  que  pagar  cada 
industrial  cuotas  distintas,  haciendo  imposible  la  re- 
caudación ordenada  del  impuesto. 

Sin  acudir  á estos  medios  extraordinarios  que  se 
puede  decir  no  tienen  lugar  frecuentemente,  sucede 
también  que  por  la  continuidad  del  progreso  en  todas 
las  ciencias,  y singularmente  en  la  mecánica,  la  má- 
quina que  es  muy  buena  para  este  año,  al  siguiente 
queda  postergada  por  el  descubrimiento  de  otra  de  más 
poder,  y hay  necesidad  de  adquirir  otras  máquinas  ó 
cerrar  por  completo  el  establecimiento.  De  suerte  que 
no  puede  de  ninguna  manera  aceptarse  que  la  contri- 
bución industrial  se  pueda  fijar  por  las  utilidades, 
puesto  que  en  la  industria  es  completamente  imposi- 
si  ble  aquilatarlas.  Hay  que  buscar  otra  base  de  tribu- 
tación más  equitativa,  más  practicable. 

Yeo  también  que  ia  Comisión,  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  quiere  rechazar  hasta  cierto  punto  la  base 
de  la  población  donde  ia  industria  se  ejerce,  para  fijar 
la  cuota  que  ésta  debe  pagar;  y realmente*  sin  decir 
yo  que  esta  base  sea  perfecta,  afirmaré  que  es  muy 
atendible,  ya  que  otra  mejor  no  podemos  tener  por 
falta  de  estadística  y otros  datos  precisos  para  fijarla; 
porqués!  bien  el  establecimiento  de  la  industria  fabril 
en  dasplobado  suele  tener  la  ventaja  de  proporcionar 
algunas  veces  mano  de  obra  más  barata,  que  no  es 
mucho  nunca,  en  cambio  tiene  una  gran  desventaja 
sobre  la  que  se  ejerce  en  los  grandes  centros;  porque 
toda  industria  requiere  necesariamente  para  su  ejer- 
cicio una  porción  de  auxiliares;  se  ha  de  surtir  de  pri- 
meras materias,  de  productos  químicos  y de  otras  co- 
sas indispensables,  y justo  será  compensar  con  la  dis- 
minución de  las  cuotas  de  la  contribución  á las  fábri- 
cas en  despoblado  ó en  pequeños  lugares  el  mayor 
gasto  que  las  fábricas  suelen  tener  por  no  estar  en  esos 
grandes  centros  de  población,  A esto  se  añade  una 
consideración  que  debe  tenerse  también  en  cuenta  por 
el  Gobierno.  Las  dificultades  con  que  tropieza  todo  Go- 
bierno en  su  marcha,  surgen  de  los  grandes  centros  de 
población;  y para  alejar  estas  complicaciones,  estos 
peligros,  todo  Gobierno  previsor  debe  fomentar  el  es- 
tablecimiento de  la  población  en  los  campos,  en  las 
pequeñas  localidades,  alejándola  de  las  grandes  ciuda- 
des. Esto,  señores,  contribuye  mucho  al  bienestar  y 
moralidad  de  todas  las  clases  sociales;  esto  contribuye 
mucho  también  á matener  la  paz  pñblíea,  y esto  bajo 
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todos  conceptos  debe  fomentarlo  todo  Gobierno  si  ha  de 
responder  á sus  altos  fines. 

Aquí  que  tantas  veces  se  nos  citan  ejemplos  de  los 
países  extranjeros,  bien  podemos  aprender  en  el  ejem- 
plo de  las  Naciones  más  Ilustradas,  Ahí  está  Alemania, 
ahí  está  Inglaterra,  Todos  los  países  más  industriales 
y más  civilizados  tienden  á esa  grande  idea;  no  á fo- 
mentar los  grandes  centros,  no  á embellecerlos  para 
hacer  la  vida  en  ellos  más  agradable  y para  que  los 
hombres  gocen  de  los  placeres  que  aquí  se  disfrutan  á 
todas  horas,  no;  todo  Gobierno  previsor  debe  tender  á 
diseminar  la  población,  dirigiéndola  á donde  la  vida 
sea  más  barata  y,  sin  censurar  á los  grandes  centros, 
más  moral.  T tanto  abundo  en  esta  idea,  que  entre  los 
desaciertos  cometidos  por  los  Gobiernos  del  período  re- 
volucionario con  ensayos  funestos  para  el  país,  desacier- 
tos que  se  estarán  lamentando  por  muchas  genera- 
ciones, no  ha  sido  el  menor  ciertamente  el  haber  favo- 
recido extraordinariamente  á la  población  de  Madrid 
sobre  todas  las  demás  de  España,  pagando  aquí  las 
atenciones  del  Tesoro  cuando  se  teman  descuidadas 
en  todas  las  provincias,  lo  cual  ha  sido  causa  de  que 
solamente  de  las  clases  pasivas  se  han  establecido  en 
Madrid  tan  gran  número  de  personas, que  cobran  anual- 
mente los  que  viven  en  la  corte  más  de  100  millones 
de  reales:  habiéndose  visto  obligadas  esta  infinidad  de 
familias  á venir  á Madrid  porque  solo  aquí  se  les  pa- 
gaba, mientras  en  el  resto  de  España  á todos  se  des- 
atendía; y han  venido  con  daño  de  sus  propios  intere- 
ses, porque  la  vida  es  más  cara;  pero  una  vez  estable- 
cidas, y por  el  aliciente  natural  de  las  grandes  pobla- 
ciones, se  han  quedado  á vivir  aquí,  con  daño  de  sus 
peculiares  intereses  y de  las  poblaciones  donde  ante- 
riormente residían.  No  digo  yo  por  esto  que  se  trate 
con  injusticia  á los  grandes  centros;  pero  es  indispen- 
sable que  los  Gobiernos  no  les  concedan  privilegios 
sobre  las  demás  poblaciones,  por  insignificantes  que 
sean. 

Indicaba  al  principio  que  se  debia  tratar  con  ma- 
yor cariño  á la  industria  que  al  comercio;  porque  sin 
que  sea  mi  ánimo,  repito,  desconocer  los  servicios  del 
comercio,  ni  pretender  se  le  exija  una  contribución 
que  por  onerosa  no  pueda  satisfacer,  todos  sabemos  que 
por  regla  general  es  fácil  ejercer  el  comercio  en  la  for- 
ma que  generalmente  se  practica,  forma  tan  poco  be- 
neficiosa á la  sociedad  como  á los  mismos  individuos 
que  al  comercio  se  dedican:  procuraré  explanar  esta 
idea*  Por  el  carácter  de  excesivo  amor  á la  indepen- 
dencia que  tenemos  todos  los  españoles,  sucede,  seño- 
res, que  á los  pocos  años  de  estar  los  jóvenes  en  el 
comercio,  ya  tienen  la  aspiración  irreflexiva  de  esta- 
blecerse por  su  propia  cuenta,  lo  cual  se  realiza  muy 
fácilmente:  con  tomar  un  portal  y arreglarlo  de  una 
manera  elegante,  y valiéndose  de  las  relaciones  de  sus 
principales,  ir  á las  fábricas,  que  á falta  de  mercados  y 
por  otra  porción  de  causas  que  no  es  del  caso  exami- 
nar en  el  momento,  sufren  y sufrirán  desgraciadamen- 
te crisis  muy  lamentables,  ven  sus  almacenes  llenos 
de  géneros,  y con  poco  esfuerzo  obtienen  estos  nuevos 
comerciantes  mercancías  á crédito  por  crecidos  capi- 
tales. ¿Pero  qué  resulta  de  esto,  señores?  Se  improvisan 
comercios,  con  daño  de  los  anteriormente  establecidos, 
con  daño  de  las  fábricas  y hasta  de  las  mismas  perso- 
nas que  intentan  establecerse,  porque  no  podiendo 
atraer  á su  nueva  casa  una  clientela  que  preste  utili- 
dad bastante  para  sostener  las  obligaciones  de  la  casa 
que  han  fundado,  vienen  después  á corto  plazo  los  ven- 


cimientos de  las  letras,  importe  délas  mercancías 
Ies  han  dado  i crédito,  no  pueden  satisfacer  esas  letras 
y por  último,  con  deshonra  de  su  propio  nombre,  es- 
tos jóvenes  tienen  que  dejar  la  profesión  que  intentaron 
tomar,  volver  á las  fábricas  los  géneros  y sufrir  mucho 
daño  unos  y otros  en  sus  respectivos  intereses,  sin  ven- 
taja para  nadie. 

Pues  bien;  lo  natural  es  que  no  se  fijen  unas  cuo- 
tas tan  extremadamente  bajas  para  el  establecimiento 
del  comercio,  que  hagan  fácil  á todo  el  mundo  impro^ 
visar  una  tienda,  con  perjuicio  general  del  fabricante 
que  presta  el  género  y de  los  mismos  interesados,  los 
cuales,  siguiendo  á la  sombra  de  sus  principales,  en 
sus  mismas  casas  adquirirían  mayor  experiencia,  ma- 
yor conocimiento  de  los  negocios,  y un  poco  más  tar- 
de, con  seguro  resultado  podrían  establecerse,  mien- 
tras que  de  este  modo  no  lo  pueden  conseguir,  puesto 
que  lo  intentan  cuando  no  tienen  la  edad  suficiente 
ni  relaciones  bastantes,  ni  experiencia  del  mundo*  No 
así  la  industria*  La  industria,  en  cualquier  género  o 
extensión  que  se  ejerza,  siempre  es  beneficiosa,  ahso* 
luta mente  siempre.  Pero  de  las  dos  grandes  ramas  en 
que  debe  gubdividirse  la  industria,  la  fabril  y la  manu- 
facturera ó de  artes  y oficios,  preciso  será  fomentarla 
industria  doméstica  con  preferencia  á ios  grandes  ta- 
lleres. Una  de  las  cosas  por  que  es  grande  la  Francia, 
y singularmente  la  localidad  de  París,  no  es  cierta- 
mente por  sus  embellecimientos  y sus  atracciones  de 
todo  género,  sino  por  la  inmensa  industria  doméstica 
que  allí  se  ejerce  en  toda  clase  de  manifestaciones, 
empezando  por  la  industria  de  modas  y acabando  por 
la  bisutería,  que  llena  el  mundo  de  esas  preciosidades 
que  suelen  llamarse  artículos  de  París,  y que  enrique- 
cen no  solo  á la  localidad  donde  se  crean,  sino  á la  Re- 
pública entera*  Aquello  es  un  verdadero  gérmen  de  rt 
queza  para  la  Francia;  no  ya  las  grandes  fábricas  sino 
la  industria  doméstica,  aquella  industria  que  auxilia- 
da por  las  herramientas  perfeccionadas  ó por  ua  pe- 
queño motor  que  á veces  llega  hasta  un  cuarto  de  ca- 
ballo de  vapor,  colocado  hasta  ¡en  las  viviendas  más 
extr  echas  de  aquellos  elevados  edificios,  y que  más 
bien  parece  un  juguete  de  gabinete  que  una  fuerza 
aplicable  á un  objeto  industrial.  Pues  eso  que  parecen 
juguetes  son  la  verdadera  causa  que  ha  trasformado  á 
la  sociedad  moderna  y que  ha  hecho  derramar  ri- 
quezas en  cantidades  fabulosas* 

Pues  bien;  este  ramo  de  riqueza,  la  industria  ma- 
nual doméstica,  la  perfección  en  los  oficios  y artes,  es 
la  que  debe  fomentarse  con  especial  cuidado,  es  la  que 
procuraba  fomentar  en  los  últimos  años  el  dignísimo 
director  del  Conservatorio  de  artes  y oficios,  D.  Fran- 
cisco de  Paula  Márquez,  que  estaba  creando  un  perso- 
nal numerosísimo  de  obreros  industriales  en  Madrid,  y 
que,  con  harto  dolor  lo  digo,  creo  que  ha  sido  separa- 
do del  cargo  que  tan  dignamente  estaba  desempeñan- 
do, y si  no  separado,  lo  cierto  es  que  no  sigue  en  él, 
ignoro  por  qué  causa;  pero  es  lamentable  que  este  di- 
rector que  estaba  creando  un  establecimiento  de  in- 
mensos resultados;  una  persona  de  ciencia  reconocida 
y qne  une  á esta  ciencia  una  gran  práctica,  muy  rara 
en  España,  en  toda  clase  de  profesiones  industriales; 
una  persona  que,  merced  á sus  grandes  conocí  míenlos 
y su  amor  á la  industria,  ha  conseguido  alentar  á los 
industriales  para  que  se  dediquen  á la  construcción  d.e 
instrumentos  científicos,  de  los  cuales  se  construyen 
tan  pocos  en  España,  y por  lo  cual  somos  deudores  al 
extranjero  de  inmensas  sumas  por  los  grandes  pedidos 
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¿e  material  científico  que  se  importan;  una  persona 
qne  fia  creado  ese  esfcabléci  miento  que  tenia  miles 
de  muchachos  bajo  su  dirección,  que  era  un  hombre 
organizador  modelo  y experimentado  en  estos  estudios 
importantísimos,  con  sentimiento  general  se  verá  que 
no  sigue  al  frente  de  ese  establecimiento  que  él  ha 
creado.  Sentiría  que  la  política,  tan  funesta  para  todos 
en  general,  hubiera  influido  en  que  esta  dignísima  per- 
sona no  hubiera  seguido  al  frente  de  ese  establecimien- 
to que  estaba  llamado  á producir  en  Madrid  un  plan- 
tolde  obreros  entendidos  que  pudieran  trasformar  esta 
población  consumidora  en  una  población  industrial. 

y digo  que  esta  población  es  solo  consumidora, 
aunque  conozco  que  no  serán  de  mi  opinión  algunos 
&eñüres’que  me  escuchan,  porque  aunque  existe  la  idea 
equivocada  de  creer  que  Madrid  es  una  población  más 
industrial,  por  ejemplo,  que  Barcelona  (y  algunos  afi- 
cionados á ciertas  ideas  económicas  lo  han  pretendido 
demostrar},  en  realidad  no  es  así:  el  creer  que  Madrid 
sea  más  industrial  que  Barcelona,  depende  de  la  la- 
mentable confusión  qne  estoy  demostrando  existe,  y 
que  nace  de  llamar  industrial  á la  contribución  co- 
mercial. Pero  en  el  momento  qne  se  haga  la  separa- 
ción de  la  contribución  comercial  y de  la  industrial  ó 
creadora  de  nuevos  productos,  se  verá  que  desgra- 
ciadamente Madrid,  salvo  algunas  excepciones  honro- 
sísimas de  determinados  industriales,  produce  muy 
poco  y es  realmente  la  población  menos  industrial  del 
mundo,  dada  su  importancia,  el  número  de  sus  habi- 
tantes y la  riqueza  que  encierra* 

Por  tanto,  deben  dirigirse  los  esfuerzos  de  todos 
los  Gobiernos  á hacer  que  la  riqueza  y los  capitales  se 
dirijan  al  desarrollo  de  la  industria,  y aquí  que  exis- 
ten en  mayor  suma  qne  en  ningún  otro  punto  de  la 
Nación,  es  ciertamente  Sensible  que  no  existan  indus- 
trias con  el  desarrollo  que  pueden  y deben  tener,  crean- 
do para  ello  un  personal  convenientemente  ilustrado, 
como  el  que  se  estaba  creando  con  estudios  muy  bien 
dirigidos  en  el  Conservatorio  de  artes  y oficios. 

Veo  también  que  en  el  art*  1*Q  de  la  base  4.a  cen- 
sura la  Comisión  de  presupuestos,  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  el  que  disfruten  ciertas  exenciones  de  im- 
puesto temporal  las  fábricas  de  nueva  creación,  y en 
mi  juicio,  debe  aclararse  esta  prescripción,  que  hasta 
cierto  punto  es  conveniente,  pero  que  no  lo  es  en  ab- 
soluto. 

Convengo,  sí,  en  que  para  los  comercios  ó tiendas 
que  se  establezcan,  siquiera  sean  nuevos,  no  debe  exis- 
tir exención  de  impuesto  ninguna.  Desde  el  momento 
que  una  tienda  se  abre  empieza  á obtener  beneficio, 
mayor  ó menor  según  la  venta  que  realiza;  pero  no  su- 
cede lo  mismo  en  las  industrias:  el  comercio  con  poca 
dificultad  suele  realizar  sus  capitales;  las  industrias 
tina  vez  establecidas,  en  la  creación  de  las  fábricas,  en 
edificios  y en  adquisición  de  máquinas,  gastan  fuertes 
sumas  que  cuando  se  quiere  realizar  no  valen  el  10 
por  100  del  capital  invertido*  Por  consiguiente,  si  se 
sienta  el  principio,  como  no  puede  menos  de  sentarse, 
de  que  la  creación  de  una  fábrica  es  la  creación  de 
nueva  riqueza  que  interesa  al  país,  la  creación  de  po- 
blación que  también  interesa  al  país,  la  creación  de 
una  nueva  fuerza,  de  una  nueva  vida,  naturalmente 
habrá  de  hacerse  alguna  concesión  que  sirva  de  estí- 
mulo para  alentar  á que  se  constituyan  nuevas  indus- 
trias. 

La  experiencia  también  nos  demuestra  que  el  es- 
tablecimiento de  toda  nueva  industria  es  ruinoso  para 


la  persona  que  la  crea.  El  primero  que  se  decide  á plan- 
tear industria  nueva  en  una  Nación,  bien  puede  ase- 
gurarse que  aun  siendo  la  industria  buena,  aunque 
tenga  condiciones  naturales  de  desenvolvimiento,  aun- 
que esté  bien  calculado  el  negocio,  es  ruinosa  mercan- 
tilmente hablando*  Vendrán  unos  segundos  ó unos  ter- 
ceros que  se  aprovecharán  de  aquella  experiencia,  pero 
el  primer  capital  allí  quedará  sepultado  sin  utilidad 
ninguna* 

Por  esta  razón,  lo  ménos  que  pueden  hacer  los  Go- 
biernos para  fomentar  el  establecimiento  de  industrias, 
es  dispensar  á las  que  nuevamente  se  creen,  del  pago 
de  contribución  durante  cierto  tiempo. 

Así,  pues,  seria  muy  equitativo  que  el  estableci- 
miento de  nuevas  industrias  en  ta  Nación  disfrutase  de 
la  exención  de  dos  años  de  contribución;  el  estableci- 
miento de  una  industria  nueva  en  una  provincia,  la 
exención  de  un  año  de  contribución,  y la  creación  de 
industrias  ya  conocidas  en  el  país,  que  se  exima  por 
lo  ménos  por  medio  año  del  pago  de  contribución*  La 
concesión  es  bien  pequeña,  pero  es  la  bastante  para 
significar  el  cuidado  que  deben  tener  los  Gobiernos  en 
el  fomento  y desarrollo  de  las  industrias* 

Veo  también  que  no  solamente  se  conservan  las 
agremiaciones,  contra  las  cuales  no  voy  á hablar  en 
este  momento,  á pesar  de  ofrecer  en  la  práctica  graves 
inconvenientes,  sino  que  concede  el  Gobierno  á ios 
gremios  una  latitud  tal  de  facultades,  que  van  á ser 
la  ruina  de  los  industriales  y de  los  comerciantes  más 
entendidos  y de  más  crédito  de  cada  localidad. 

Procuraré  desenvolver  esta  idea.  La  facultad  que 
concede  el  Gobierno  á los  gremios  de  fijar  las  cuo- 
tas entre  la  décima  parte  de  la  cuota  media  y el  dé- 
cuplo, ó sea  de  hacer  una  escala  de  100  clases,  la  ha 
limitado  la  Comisión,  con  buen  criterio,  y la  fija  en  el 
óctuplo,  Pero  esta  concesión  ó facultad  equivale  á per- 
mitir que  los  gremios  puedan  señalar  cuotas  entre  1 
y 64,  ó sea  el  qne  dentro  del  mismo  oficio  haya  perso- 
nas que  paguen  64  veces  más  que  otras  de  la  misma 
profesión. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  ya  sabemos  lo  que  es 
la  pasión  humana:  en  todas  las  clases  sociales  cuesta 
mucho  el  distinguirse,  por  buenos  medios,  se  entiende* 
que  es  como  toda  persona  digna  puede  aspirar  á dis- 
tinguirse, porque  de  otros  medios  no  hay  para  qué  ha- 
blar aquí;  pero  al  mismo  tiempo  que  cuesta  mucho  el 
distinguirse,  todo  el  que  se  distingue  en  cualquier 
cláse.  en  cualquier  ramo  del  saber  ó de  la  actividad, 
tiene  enemigos,  y no  en  vano  dice  el  proverbio:  «¿quién 
es  tu  enemigo?  El  de  tu  oficio.»  Algunos  de  su  misma 
profesión,  que  no  logran  las  mismas  utilidades  que 
sus  compañeros,  sin  recordar  que  no  tendrán  las  mis- 
mas cualidades  de  talento  ó de  laboriosidad  que  aque- 
llos posean,  movidos  de  Injusta  emulación,  cuando  se 
trata  de  fijar  las  cuotas  de  subsidio,  se  observa  fre- 
cuentemente marcada  tendencia  de  perjudicar  á los 
industriales  que  más  se  distinguen  por  tener  su  co- 
mercio, su  industria  ó sus  marcas  más  acreditadas, 
señalándoles  la  cuota  más  alta  que  la  ley  consienta* 

Así,  pues,  se  da  á los  gremios  la  facultad  de  fijar 
las  cuotas  en  una  escala  64  veces  mayor,  se  les  concede 
la  facultad  de  arruinar  á determinados  comerciantes 
é industriales,  y esto,  no  hay  que  hacerse  ilusiones* 
puede  suceder,  y ahora  se  está  á tiempo  de  evitarlo; 
porque  si  una  industria  ó comercio  cualquiera  está 
gravado  nada  más  que  con  1,000  pesetas  de  contribu- 
ción, y el  gremio  le  impone  la  cuota  máxima*  figúrense 
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los  Sres.  Diputados,  ¡qué  industria  resistirla  este  gra- 
vamen í 

Y si  esta  facultad  de  subir  ó rebajar  la  cuota  fijada 
á cada  industria  en  una  escala  que  gire  de  1 á 64  es 
en  extremo  perjudicial  concedida  á los  gremios,  el 
concedérsela  á la  Administración , señores,  es  mucho 
más  peligroso  y expuesto  á abusos  lamentabilísimos: 
porque  al  fin  y al  cabo,  en  los  gremios  se  trata  de  con- 
vecino á convecino;  pero  en  la  Administración,.,  ¿sa- 
béis cómo  trata  la  Administración  ¿ los  pueblos?  Pues, 
señores,  los  trata  como  á país  conquistado;  así  se  trata 
á los  pueblos;  empezando  por  la  forma  material  de  re- 
cibirlos en  todas  las  oficinas  públicas,  salvo  raras  ex- 
cepciones; y cuando  la  Administración  no  mira  á los 
contribuyentes  más  que  bajo  el  punto  de  vista  fiscal  y 
bajo  el  criterio  de  obtener  de  ellos  las  mayores  canti- 
dades posibles  para  el  Tesoro,  aun  á costa  de  su  ruina, 
sin  conocer  que  los  verdaderos  intereses  de  la  Admi- 
nistración están  en  conservar  y cuidar  el  capital  de 
cada  uno  de  los  contribuyentes,  porque  si  les  apura, 
al  año  siguiente  se  quedará  sin  contribución  y sin  ri- 
queza con  que  seguir  sosteniendo  las  cargas  públicas; 
no  puede  exigirse  de  nosotros  se  conceda  esta  facultad 
á la  Administración,  que  de  esta  manera  mira  á los 
pueblos.  Yo  estoy  viendo,  señores,  que  cuando  se  trate 
de  fijar  la  cuota  á los  contribuyentes,  quedando  al 
arbitrio  de  la  Administración  el  poderla  fijar  de  i á 
64 , el  que  sea  amigo  del  Gobierno  tendrá  la  cuota 
mínima;  pero  si  se  trata  de  otro  á quien  un  deber  de 
patriotismo  haya  aconsejado  votar  ai  candidato  contra- 
rio al  ministerial,  llámese  éste  como  se  quiera,  se  le 
fijará  una  cuota  64  veces  mayor.  (El  Sr„  Rico : ¿Y  tam- 
bién harán  eso  los  amigos  de  S.  S.?)  Yo  hablo  de  lo 
que  sucederá  en  la  práctica:  eso  es  lo  humano,  como 
decía  el  Sr.  Oampoamor.  No  me  extraña  que  el  Sr.  Ri- 
co, Subsecretario  del  Ministerio  de  Hacienda,  se  duela 
cuando  yo  hablo  de  la  Administración  de  este  modo; 
yo  no  me  refiero  á la  Administración  considerada  y 
justa,  hablo  solo  de  los  abusos  que  en  todos  los  tiem- 
pos han  existido  y existen,  y se  cometen  por  algunos 
delegados  de  la  Administración  al  interpretar  las  leyes 
con  criterio  estrecho  y siempre  dañoso  á los  pueblos* 

No  llevaré  mis  palabras  á donde  las  llevaba  el  se- 
ñor Rico  cuando  tan  duramente  censuraba  á los  Go- 
biernos conservadores;  no  hago  más  que  historia  y no 
me  refiero  á determinados  Gobiernos,  Lo  que  deseo  es 
que  la  Administración  sea  considerada  con  los  pueblos, 
para  que  los  pueblos  míren  con  cariño  á esa  misma 
Administración,  lo  cual  no  puede  suceder  ahora,  pues 
la  Administración  tiene  por  sistema  el  tratarles  cada 
dia  con  mayor  dureza,  amenazándoles  con  la  confisca- 
ción de  sus  bienes  al  menor  descuido,  y muchas  veces 
despojándoles  de  sus  propiedades.  ¿Cómo  no  quiere  el 
Sr.  Rico  que  suceda  lo  que  está  pasando?  Hoy,  seño- 
res, se  da  de  baja  un  industrial,  tiene  en  su  poder  el 
recibo  de  la  baja,  expedido  por  la  Administración,  y 
pasa  un  trimestre  y otro,  y años  enteros,  y el  recau- 
dador de  contribuciones  sigue  cobrando  la  cuota  á ese 
industrial  que  se  ha  dado  de  baja,  y muchas  veces  mue- 
re el  industrial  y se  encuentra  la  familia  con  qu©  van 
á embargar  los  bienes  á cuenta  de  la  contribución, 
cuando  en  muchas  ocasiones  esta  contribución  corres- 
ponde á una  industria  que  ha  muerto  con  la  misma 
persona  que  la  ejercía.  Pues  á pesar  de  haber  cerrado 
el  establecimiento  por  fallecimiento  de  la  persona  que 
estaba  al  frente  de  él,  muchas  veces  se  suele  embar- 
gar á los  que  han  quedado  en  la  casa*  para  que  pa- 


guen la  contribución  que  correspondía  á la  persona 
que  falleció. 

Hay  que  proceder  de  distinta  manera,  hay  que  em- 
pezar por  tratar  á todas  las  clases  sociales  con  más 
consideración,  y especialmente  á las  clases  contribu- 
yentes, que  tienen  derecho  á ser  atendidas  con  pre- 
dilección por  todos  los  Gobiernos;  porque  al  fin  y al 
cabo,  los  Gobiernos  no  son  ciertamente  los  señores  del 
país,  sino  por  el  contrario,  los  Gobiernos  son  los  servi- 
dores del  país,  que  en  definitiva  los  ha  nombrado  y 
con  el  producto  de  su  trabajo  les  sostiene. 

Por  la  base  7.*  del  proyecto  que  discutimos  se 
trata  de  crear  un  cuerpo  de  investigadores  de  la  con- 
tribución industrial.  Señores,  cuando  oigo  que  se  tra- 
ta de  la  creación  de  un  nuevo  cuerpo,  me  asusto;  por- 
que cada  semana  se  crea  aquí  un  cuerpo  nuevo,  y 
á fuerza  de  crear  cuerpos  á costa  del  Estado,  el  cuer- 
po contribuyente  va  quedando  de  cuerpo  presente.  No 
hace  ocho  días  se  nos  amenazó,  y digo  se  nos  amena- 
zó, porque  lo  dijo  el  Gobierno  y aquí  se  hace  todo  lo 
que  el  Gobierno  quiere,  pues  ya  sabemos  que  se  aprue- 
ba todo  lo  que  el  Gobierno,  cualquiera  que  él  sea,  pro- 
ponga; se  nos  amenazó  con  la  creación  de  un  cuerpo 
de  trasportes  para  el  ejército,  y ahora  se  nos  habla  da 
la  creación  de  un  cuerpo  de  investigadores.  A mí  no 
me  espantan  los  investigadores,  porque  al  que  oculta 
algo,  justo  es  se  le  denuncie  y pague  como  dispon- 
gan las  leyes;  pero  lo  que  yo  lamento  es  que  se  eres 
un  cuerpo  de  investigadores  procurando  que  tengan 
derechos  pasivos  y nuevo  aumento  de  sueldo,  diciendo 
que  estos  funcionarios  no  están  bien  retribuidos  y no 
pueden  vivir;  se  ensalzan  las  ventajas  del  nuevo  cuer- 
po, y nadie  se  acuerda  del  que  paga;  porque  habréis 
observado,  Sres*  Diputados,  que  aquí  se  levantan  con 
frecuencia  voces  elocuentes  á defender  á todas  las  cla- 
ses que  cobran,  pero  rara  vez  suele  hablarse  de  las  cla- 
ses que  pagan;  y sin  desconocer  por  mi  parte  que  pue- 
da haber  razón  para  aumentar  el  sueldo  á algunos  fun- 
cionarios, no  debe  olvidarse  que  estos  aumentos  ó be- 
neficios que  á cierta  clase  se  concedan,  setraducen  en 
nueva  carga  para  el  que  paga,  que  es  el  país  en  ge- 
neral. 

También  á este  nuevo  cuerpo  de  investigadores  se 
trata  de  concederles  derechos  pasivos;  y sin  que  sea 
mí  ánimo  tratar  esta  cuestión  en  general,  que  otra  oca- 
sión más  oportuna  vendrá  en  que  se  plantee  por  el  Go- 
bierno ó la  iniciativa  de  los  Diputados,  como  en  años 
anteriores  se  ha  verificado,  haré  constar  que  conside- 
ro muy  justo  que  todo  aquel  que  sirva  esté  perfecta- 
meóte  retribuido,  pero  seré  siempre  enemigo  de  los 
derechos  pasivos  cuando  no  estén  muy  legitimados. 

No  llega  mi  ánimo  á desconocer  los  derechos  ad* 
quiridos  ni  los  servicios  prestados,  que  deben  respe- 
tarse; pero  ¿cómo  queréis  que  no  haya  empleomanía 
en  estopáis,  si  el  único  medio  de  asegurar  una  existen- 
cia tranquila  para  la  vejez  es  pertenecer  al  cuerpo  ad- 
ministrativo del  Estado?  ¿Por  ventura  los  labradores, 
los  comerciantes,  los  abogados,  los  módicos,  los  inge- 
nieros, los  que  ejercen  cualquiera  profesión  liberal, 
pueden  considerar  asegurada  su  subsistencia  para  la 
vejez?  Nadie  la  tiene  asegurada,  más  que  los  servido- 
res del  Estado.  Pues  entonces,  ¿cómo  os  extrañáis  que 
haya  extremado  afan  por  obtener  puestos  públicos,  si 
la  natural  tendencia  del  hombre  es  el  asegurar  su  sub- 
sistencia? Yo  comprendería  se  procurase  crear  nuevos 
derechos  pasivos,  si  viéramos  que  no  había  ningún 
español  que  pretendiese  servir  al  Estado;  pero  acor- 
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dáos  del  correo  que  recibís  todos  los  dias,  y veréis  que 
es  raro  el  español  que  no  os  pida,  no  diré  ya  un  desti- 
lo sino  hasta  una  mitra.  Pues  si  esto  es  lo  que  suce- 
de si  esto  es  lo  que  pasa,  ¿por  qué  crear  nuevos  de- 
rechos pasivos  á los  funcionarios  de  este  cuerpo  que 
ahora  se  establece? 

Bien  só  que  diréis,  como  el  Gobierno  en  el  proyec- 
to, que  es  para  darles  mayor  prestigio;  paro  yo  os  ase- 
guro  que  jamás  lo  tendrán,  porque  siquiera  sea  una 
necesidad  el  procurar  inquirir  si  se  oculta  la  riqueza 
en  una  ó en  otra  forma,  al  íin  y al  cabo,  el  papel  de 
delator  no  es  para  muchas  personas.  Hay  cierta  pro- 
pensión natural  para  no  dedicarse  á desempeñar  tai 
destino;  y ya  sabemos  qué  clase  de  personas  se  pres- 
tar* á ser  ejecutores  de  apremios,  ó investigadores;  so- 
lamente aquellas  que  no  tienen  otro  medio  de  ganar 
su  subsistencia. 

Por  otra  parte,  los  representantes  tienen  siempre 
el  prestigio  de  sus  representados,  y no  puede  tener 
prestigio  la  administración  pública  en  España,  condu- 
ciéndose como  se  conduce  con  el  país  contribuyente; 
por  eso  procuro  yo  que  todos  los  procedimientos  se 
dulcifiquen,  que  se  trate  con  más  amor  á la  fortuna 
particular , que  se  cuide  de  estudiar  el  verdadero  de- 
recho de  cada  uno,  y no  sea  una  burla  el  ejercicio  de 
ciertos  recursos  de  alzada  que  vienen  á las  oficinas 
centrales  y allí  se  mueren  porque  á un  Diputado  de 
tal  fracción,  amigo  pasajero  del  Gobierno,  le  interesa 
que  no  se  despachen, 

Eu  ei  momento  que  la  Administración  variase  de 
sistema,  en  el  momento  que  se  atendiesen  los  justos  de- 
rechos de  cada  uno,  expuestos  en  c na  Iquiera  forma  que 
sea,  sin  distingos  de  personas,  pero  dentro  de  lo  racio- 
nal y lo  justo,  veríais  cómo  el  país  contribuyente  es  el 
primero  en  defender  ¿ la  Administración,  y el  prime- 
ro que  os  facilitaría  toda  clase  de  datos  para  que  la 
Administración  marchase  de  una  manera  ordenada  y 
tranquila.  Mientras  la  Administración  no  tenga  consi- 
deración con  los  pueblos,  no  esperáis  que  los  pueblos 
la  tengan  con  la  Administración;  porque  los  pueblos  no 
pueden  menos  de  lamentar  él  escaso  interés  que  los 
Gobiernos  suelen  prestar  á las  cuestiones  administrati- 
vas, que  se  pasen  aquí  meses  enteros  discutiendo  cues- 
tiones políticas,  que  no  diré  yo  carezcan  de  interés, 
pero  al  fin  y al  cabo  no  se  entraña  en  ellas  la  vida  del 
país;  y los  pueblos  no  pueden  ménos  de  lamentar, 
como  yo,  aunque  sea  el  último  de  vosotros,  que  esta 
discusión  de  los  prepuestos  generales  del  Estado,  la 
más  vital  que  puede  plantearse,  se  traiga  aquí  de  una 
manera  atropellada,  en  forma  que  no  tenemos  ni  tiem- 
po material  para  leer  los  proyectos;  y ei  país  no  puede 
ménos  de  censurar  que  después  de  tener  las  Cortes 
cerradas  un  año  sin  razón  alguna,  se  venga  en  un  mo- 
mento dado,  faltando  abiertamente  á la  Constitución 
vigente,  á pretender  que  las  Cortes.,, 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Su  señoría  no  quiere  que  se 
trate  de  política,  y está  entrando  en  una  cuestión  po- 
fitica,  en  lugar  de  acercarse  á la  cuestión  de  presu- 
puestos; y como  las  reflexiones  que  acaba  de  hacer  su 
señoría  pueden  ser  un  cargo  para  la  Mesa,  puesto  que 
iás  discusiones  se  llevan  por  el  orden  que  la  Mesa  pro- 
pone, ruego  á S,  8,  que  tenga  en  cuenta  que  la  Mesa 
no  hace  más  que  cumplir  con  rigor  el  Reglamento, 

Hl  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Señor  Presidente, 
nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  censurar  en  la  cosa 
más  leve  á la  dignísima  Presidencia  que  tañemos,  y á 
Quien  todos  de  igual  manera  respetamos,  porque  cono- 


cemos su  competencia  y su  independencia  de  carác- 
ter, que  la  eleva  muy  dignamente  á ese  sitio. 

Me  hacia  eco  en  estos  momentos  de  la  verdadera 
opinión  del  país,  y decía,  sin  entrar  en  política,  que  ei 
país  y los  pueblos  todos  lamentan  que  aquí  se  venga 
por  el  Gobierno  faltando  á la  Constitución  al  pedir  á 
un  mismo  tiempo  la  aprobación  de  los  presupuestos 
de  dos  años  enteros,  y de  la  misma  manera  podía  ha- 
ber pedido  la  aprobación  de  veinte  presupuestos  más. 
Lo  que  procedía,  8r.  Rico,  era  haber  legalizado  la  si- 
tuación económica,  hafecr  discutido  los  presupuestos 
actuales,  y en  el  segundo  semestre  de  este  año  econó- 
mico haber  discutido  tranquilamente  todas  las  refor- 
mas económicas  que  el  Gobierno  hubiese  creído  nece- 
sarias para  el  ano  próximo  de  1882-83. 

Por  lo  tanto,  no  es  extraño  se  diga  por  ahí  que  al 
pedir  el  Gobierno  la  aprobación  de  dos  años  de  presu- 
puestos, faltando  á la  Gonstitucion  en  este  punto,  fal- 
tando á la  Constitución,  Sr.  Rico,  no  es  extraño  se  crea 
que  al  Gobierno  le  estorban  las  Cortes,  que  quiere  apre- 
suradamente arrancarles  la  aprobación  de  los  presu- 
puestos, por  tener  el  propósito  de  cerrarlas  por  todo  el 
año  que  viene;  esto  es  lo  que  se  cree  por  ahí,  ¿No  será 
así,  dice  el  Sr,  Rico?  Pues  yo  de  ello  me  felicito,  por- 
que al  fin  y al  cabo,  siempre  serán  las  Cortes  la  salva- 
guardia de  Los  pueblos  contra  los  abusos  ó desacier- 
tos que  los  Gobiernos  cometan  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones. 

Yol  vi  endo  al  proyecto  de  contribución  que  se  dis- 
cute, creo  necesario  se  coloque  eu  grupo  separado  de 
la  contribución  industrial  á las  profesiones  civiles  y 
las  artes  liberales,  ó sea  el  ejercicio  de  profesiones 
científicas  y artísticas  que  pueden  sujetarse  á la  base 
de  las  utilidades  por  ser  éstas  fáciles  de  apreciar.  No 
es  mi  ánimo  proponer  vaya  el  Gobierno  á fiscalizar  lo 
que  cada  abogado,  ingeniero  ó médico  gane  al  cabo 
del  año  en  el  ejercicio  de  sus  dificilísimas  profesiones, 
no;  sino  que  bajo  su  palabra  honrada,  porque  no  en 
vano  el  hombre  presta  una  palabra;  y no  diré  juramen- 
to, porque  no  soy  aficionado  á que  el  juramento  reli- 
gioso se  emplee  para  asuntos  civiles;  pero  bajo  la  pa- 
labra honrada  de  cada  uno  de  los  que  ejercen  esas  pro- 
fesiones, debiera  el  Gobierno  sujetar  el  ejercicio  de 
ellas  á una  tarifa  de  un  tanto  por  ciento  pequeño,  re- 
ducido, pero  tanto  por  ciento  al  fin,  sobre  las  utilida- 
des, porque  en  estas  profesiones  puede  aquilatarse  per* 
fectamente  la  verdadera  utilidad.  Si  un  abogado,  por 
ejemplo,  gana  i. 000  daros,  ya  se  sabe  que  estos  1.000 
duros  es  la  verdadera  utilidad,  y cumpliendo  con  ei 
precepto  constitucional  de  que  cada  español  debe  con- 
tribuir a los  gastos  públicos  en  proporción  de  sus 
haberes,  las  verdaderas  utilidades  de  esas  profesiones 
están  en  lo  que  aparezca  de  sus  honorarios,  y con  ar- 
reglo á ellas  deben  satisfacer,  por  ser  la  basé  más  justa. 

Se  dice  que  es  difícil:  lo  será;  pero  fijad  entonces 
un  tipo  de  cuota  mínima,  qoe  debe  ser  muy  pequeña, 
porque  hay  gran  número  de  personas  en  estas  profe- 
siones que  apenas  realizan  utilidad  ninguna,  y exíjase 
además  la  declaración  personal  de  utilidades,  para  que 
se  contribuya  con  arreglo  á éstas  cuando  el  tanto  por 
ciento  que  sobre  las  mismas  se  establezca  exceda  de 
la  cuota  mínima  de  la  profesión.  Convengo,  sí,  en  que 
el  tanto  por  ciento  que  sobre  las  utilidades  profesiona- 
les se  imponga  debe  ser  muy  pequeño,  un  4,  un  5 por 
100,  como  queráis;  pero  establézcase,  para  que  estas 
clases  distinguidas  cumplan  con  la  obligación  constitu- 
cional de  contribuir  dentro  de  sus  respectivas  utilida- 
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des  á sostener  las  cargas  públicas.  Porque,  señores,  no 
pretendo  yo  entrar  en  el  análisis  de  lo  que  cada  uno 
en  su  profesión  pueda  ganar  honradamente;  pero  debo 
recordar  que  no  hace  mucho  tiempo  manifestaba  en 
este  mismo  sitio  un  distinguido  abogado  que  había 
puesto  de  honorarios  en  un  solo  asunto  un  millón  de 
reaLes;  otro  abogado  también  33.000  duros  en  otro 
asunto,  y podían  citarse  otros  muchos  ejemplos*  ¿Por 
que  no  han  de  contribuir  estas  ganancias  en  una  can- 
tidad pequeña,  todo  lo  pequeña  que  se  quiera,  pero  pro- 
porcional á su  cuantía,  á sostener  las  cargas  públicas? 

Todos  sabemos  que  se  citan  módicos  en  Madrid  que 
realizan  al  año  40,  50  y hasta  70.000  duros  de  utili- 
dades. ¿Y  en  cuánto  contribuyen  al  Estado?  En  2 ó 
3.000  reales;  pues  eso  no  es  contribuir.  Podría  citarse 
un  farmacéutico  que  solo  en  una  contrata  de  medica- 
mentos, en  once  meses  ascendieron  las  facturas  á 21 .500 
duros;  y si  vais  á examinar  lo  que  paga  de  contri  bu» 
clon»  encontrareis  que  es  una  cosa  insignificante.  Pues 
bien;  sí  algunas  personas  en  estas  profesiones  apenas 
obtienen  lo  más  indispensable  para  los  gastos  de  la 
vida,  justo  es  que  su  contribución  sea  pequeña;  y si 
otras  en  el  ejercicio  de  la  misma  profesión  realizan 
ganancias  enormes  que  yo  no  dudo  que  estarán  en 
proporción  á sus  servicios,  ¿por  qué  no  han  de  contri- 
buir en  esa  misma  proporción  á los  gastos  del  Estado? 
¿Es,  por  ventura,  que  los  propietarios  territoriales  son 
de  otra  raza  de  peor  condición  que  la  de  aquellos  que 
ejercen  profesión  liberal?  ¿Queráis  aniquilar  las  utili- 
dades de  la  propiedad  territorial?  ¿Queréis  privar  de 
todo  beneficio  á la  numerosa  clase  que  se  dedica  al 
cultivo  de  la  tierra?  ¿Queréis  castigar  esta  afición  de 
vivir  en  el  campo,  que  tenemos  muchas  personas, 
con  preferencia  á las  grandes  poblaciones,  porque  el 
campo  nos  representa  y sintetiza  más  el  amor  á la  Pa- 
tria? ¿Queréis,  en  una  palabra,  acrecentar  las  utilida- 
des de  las  profesiones  que  se  ejercen  en  los  grandes 
centros,  á costa  de  la  ruina  de  los  habitantes  de  los  ; 
campos?  ¿Qué  error  tan  trascendental! 

Siempre  he  creído,  Sres.  Diputados,  que  la  Nación 
mejor  gobernada  seria  la  que  tuviese  menor  núme- 
ro de  leyes,  toda  vez  que  éstas  se  hallasen  basadas  so- 
bre los  principios  sencillos  é inalterables  de  la  justicia 
estricta,  explicados  en  poquísimas  palabras;  y sola- 
mente con  que  se  cumpliese  este  precepto  constitucio- 
nal de  que  cada  uno  contribuya  en  proporción  de  sus 
haberes,  se  realizaría  el  ideal  perfecto  de  una  buena  ad- 
ministración, y la  Hacienda  pública  se  hallaría  en  es- 
tado bonancible,  A esto  se  dirigen  mis  observaciones; 
á que  procuréis  buscar  la  riqueza  en  la  producción,  y 
no  en  los  detalles;  no  en  el  capital  mismo  para  aniqui- 
larle, sino  en  las  verdaderas  utilidades;  y donde  no 
puede  hallarse  la  verdadera  utilidad,  como  en  la  in- 
dustria fabril,  donde  real  y positivamente  nadie  la  pue- 
de apreciar,  tendréis  que  acudir  al  signo  de  produc- 
ción; y no  siga  el  sistema  actual,  en  que  las  tarifas 
de  la  industria  aparecen  pequeñas;  pero  bien  exami- 
nado el  asunto,  como  no  se  castiga  solamente  el  signo 
de  producccion , el  aparato  productor  ó principal  de 
cada  industria,  el  elaborado  r de  la  materia,  sino  que 
por  separado  se  impone  contribución  á cada  máquina 
accesoria  de  la  misma  industria,  resulta  que  con  tales 
tarifas  se  hace  completamente  ilusorio  el  trabajo. 

Así,  pues,  yo  deseo  que  consten  mis  ideas,  si  es  que 
la  Comisión  no  puede  aceptarlas;  porque  la  experien- 
cia me  ha  hecho  conocer  que  cuando  una  idea  es  jus- 
ta, al  fin  y al  cabo  se  abre  paso;  pero  no  sucede  esto  : 


cuando  no  se  manifiesta,  porque  aquí  nunca  tiene  razón 
nn  Diputado  que  no  sea  Ministro,  aquí  siempre  tendrá 
razón  el  Gobierno,  y jamás  la  oposición,  jamás  la  ini- 
ciativa del  Diputado*  por  tanto,  me  contento  con  dejar 
esta  semilla,  para  que  este  Gobierno  ú otro  cualquiera 
adopte  mi  pensamiento  si  lo  cree  justo,  que  se  reduce 
sintetizando,  á lo  siguiente;  que  la  contribución  de  co- 
mercio no  puede  ni  debe  seguir  unida  á la  contribu- 
ción de  la  industria;  que  debe  haber  una  contribución 
comercial  y otra  contribución  industrial;  que  esta  con- 
tribución industrial  puede  estar  dividida  en  dos  gran- 
des secciones:  sección  fabril  y sección  manufacturera, 
ó de  artes  y oficios;  que  en  la  formación  de  las  tarifas 
debe  siempre  propenderse  á proteger  el  desarrollo  de 
las  industrias  manuales,  de  las  industrias  domésticas 
con  preferencia  á los  grandes  centros  industriales,  que 
traen  muchos  inconvenientes,  y por  último,  que  la  ta- 
rifa por  la  cual  contribuyan  las  profesiones  y las  artes 
liberales  debe  estar  en  un  todo  separada  de  la  contri» 
bucion  industrial,  porque  no  parece  regular  llamar  in- 
dustriales á los  abogados,  médicos,  etc.;  que  las  pro- 
fesiones industriales  deben  satisfacer  la  contribución 
á cuota  fija,  porque  no  pueden  apreciarse  con  exacti- 
tud sus  utilidades;  y por  último,  que  las  profesiones  ci- 
viles  y artes  liberales,  en  las  cuales  los  beneficios  pue- 
den apreciarse  exactamente,  deben  contribuir  en  un 
tanto  por  ciento  de  las  utilidades  que  obtengan  en  su 
ejercicio,  cumpliendo  así  fielmente  el  precepto  consti- 
tucional. Solo  así  podremos  obtener  la  cifra  que  el  Go- 
bierno aspira  á conseguir  de  esta  contribución;  pues  en 
la  forma  que  quiere  realizarla,  contribuirá  á la  ruina 
de  las  principales  industrias,  no  al  fomento  de  la  ri- 
queza pública.  Y terminaré  manifestando  mi  agradeci- 
miento á los  Sres.  Diputados  por  la  benévola  atención 
que  me  han  dispensado  durante  el  largo  rato  que  con- 
tra mi  deseo  me  he  visto  precisado  á emplear  en  ei 
examen  del  importante  proyecto  de  las  contribuciones 
que  deben  satisfacer  el  comercio  y la  industria  en 
España. 

El  Sr.  EG-ITILIOB:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S.,  como  de  la 
Comisión,  primero  en  pro. 

El  Sr.  EG-UIDIOR:  Al  tener  la  honra  de  contestar 
al  elocuente  discurso  que  acaba  de  pronunciar  el  se- 
ñor Alonso  Pesquera,  creo  de  mi  deber  primero  since- 
rar  á la  Comisión  de  un  cargo  que  á la  conclusión  do 
su  discurso  le  ha  dirigido  S.  S.  Me  refiero  á aquellas 
palabras  que  ha  dicho  de  qne  la  discusión  sobre  los 
presupuestos  iba  de  una  manera  atropellada  y verda- 
deramente excepcional.  Yo  no  sé  por  qué  dice  esto  su 
señoría,  siendo  así  que  hace  muchos  dias  se  presenta- 
ron los  presupuestos  á las  Cortes;  que  la  Comisión  ios 
ha  discutido  uno  y otro  dia  y una  y otra  noche;  que 
á ella  han  asistido  muchos  Sres.  Diputados;  que  des- 
pués yienen  aquí  los  proyectos  y que  están  sobre  la 
mesa  más  del  tiempo  que  reglamentariamente  es  ne- 
cesario. ¿Pero  es  que  la  culpa  no  se  la  echa  8.  S. 

¿ la  Comisión,  sino  ai  Gobierno,  porque  dice  S.  8.  que 
ha  traído  juntos  el  presupuesto  del  segundo  semestre 
de  1881-8  2 y el  presupuesto  del  año  económico  da 
1882  83?  Pues  yo  creo  que  esto,  lejos  de  ser  motivo  da 
censura,  lo  es  de  alabanza,  porque  el  Sr.  Ministro  da 
Hacienda  no  trae  solo  un  plan  para  el  segundo  semes- 
tre de  1881-82,  sino  que  lo  es  también  para  lo  veni- 
dero, y á fin  de  llevarle  á cabo  necesita  la  aprobación 
de  los  proyectos  presentados,  puesto  que  todo  su  pensa- 
miento, así  el  encerrado  en  los  presupuestos  del  se- 


HÚMERO  64. 


1585 


mesíre  próximo  como  el  contenido  en  el  ejercicio  de 
1882-83,  forman  una  unidad,  que  de  descomponerse 
sufrirían  grave  daño  sus  planes.  Por  consiguiente,  es 
necesario  para  realizarlos  desde  el  l.°  de  Enero  tener- 
lo  todo  preparado,  y que  no  suceda  io  que  ordinaria- 
mente viene  aconteciendo,  y es,  que  los  presupuestos 
se  presentan  en  los  últimos  dias  del  ano  que  antecede, 
y que  se  tienen  que  publicar  dentro  del  en  que  han  de 
regir.  En  prueba  de  ello,  recordarán  los  Sres.  Diputa- 
dos que  apenas  se  puede  señalar  un  presupuesto  que 
se  haya  publicado  dentro  del  año  anterior,  sino  que 
siempre  ó casi  siempre  se  publican  el  25,  el  2S  ó el  27 
do  Julio,  con  lo  cual  todos  los  trabajos  preparatorios 
para  el  repartimiento  de  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  de  la  industrial  y demás  impues- 
tos, vienen  siempre  atrasados,  se  hacen  de  unH  ma- 
nera atropellada,  y no  se  pueden  dictar  á tiempo  las 
reglas  precisas  para  el  debido  planteamiento  de  las 
mencionadas  contribuciones  é impuestos. 

Descartado  de  esta  censura  que  el  Sr,  Alonso  Pes- 
quera dirigía  á la  Comisión  y al  Gobierno,  voy  á en- 
trar ya  en  lo  que  principalmente  ha  sido  objeto  del 
discurso  de  S,  S.;  y al  hacerlo,  me  permitirá,  y no  lo 
achaque  á falta  de  cortesía,  que  no  éntre  en  algunas 
consideraciones  de  carácter  general,  que  indudable- 
mente son  muy  importantes,  como  dichas  por  S.  S.s 
pero  que  ó no  tienen  rigurosa  aplicación  al  punto  que 
disentimos,  ó que  el  Gobierno  que  desarrolle  estas  ba- 
ses las  tendrá  presentes  para  llevarlas  á efecto. 

Empezó  el  Sr,  Alonso  Pesquera  criticando  algunas 
palabras  escritas  en  el  preámbulo  con  que  el  Gobier- 
no ha  presentado  á las  Cortes  el  proyecto  relativo  á la 
reforma  de  la  contribución  industrial,  y encontraba  su 
señoría  motivo  de  censura  en  aquellas  palabras  porque 
supone  que  quieren  decir  que  en  todos  los  contribu- 
yentes por  industria  y comercio  hay  mala  fé,  No  dice 
eso;  lo  que  expresa  es  que  hay  muchos  abusos,  que 
hay  numerosos  defectos  que  corregir,  y esto  S.  S.  sabe 
que  es  perfectamente  exacto.  To  ignoro  si  el  Sr.  Alon- 
so Pesquera  ha  tenido  ocasión  de  conocer,  digámoslo 
asi,  por  dentro,  y permítaseme  la  palabra,  lo  que  su- 
cede con  la  contribución  industrial.  La  contribución 
industrial  en  muchos,  casos,  sin  que  por  esto  deje  de 
haber  excepciones,  y excepciones  honrosísimas,  da  oca- 
sión á multitud  de  abosos,  y éstos  se  cometen  diaria  y 
constantemente.  Empiezan  éstos  con  la  formación  de 
la  matrícula;  estas  matrículas  que  forman  los  alcal- 
des de  los  pueblos,  y en  las  capitales  de  provincia  las 
Administraciones  económicas,  tienen  con  demasiada 
frecuencia  el  defecto  de  que  si  en  los  pueblos  hay  50 
industriales,  muchos  alcaldes  en  lugar  de  decir  que 
hay  50  dicen  que  resultan  solamente  25.  Después  si- 
guen los  defectos  en  la  colocación  de  las  clases,  en  las 
altas  y bajas  de  esta  contribución,  y en  una  palabra,  en 
todo  lo  que  compone  el  mecanismo  de  este  impuesto. 
S't  estuviera  ahí  el  Sr.  Gos-Gayon,  digno  director  gene- 
ral que  ha  sido  de  contribuciones,  podria  enterar  á su 
señoría  de  la  multitud  de  expedientes  de  toda  especie 
que  hay  en  la  Dirección  general  de  contribuciones,  y 
üg  precisamente  por  altas  y bajas,  ni  por  otros  defectos 
que  pudieran  producirse  por  error  de  los  interesados  y 
te  la  Administración,  sino  por  expedientes  de  defrau- 
dación, ó sea  de  los  que  acusan  mala  fé  en  los  Indus- 
triales. Solamente  en  un  ramo,  en  una  industria,  en 
una  clase  de  comercio  de  Madrid,  ha  habido  ocasión 
de  contarse  en  la  Dirección  de  contribuciones  800 
7 más  expedientes;  con  lo  cual  me  parece  que  están 


bastante  justificadas  las  palabras  que  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  ha  estampado  en  el  preámbulo  del  pro- 
yecto de  ley  sometido  á discusión,  para  que  sindar- 
las  le  extensión  que  les  da  8,  8.  se  justifique  per- 
fectamente el  aserto  que  allí  se  hace.  Después  de  esto 
entraba  S.  8.  en  un  orden  de  consideraciones  que  pu- 
diéramos llamar  de  forma  en  la  redacción  de  las  bases 
de  la  contribución  Industrial  y de  comercio.  Su  seño- 
ría quiere  la  separación  del  verdadero  comercio  y de 
la  industria,  dividiendo  ésta  en  dos  ramas,  una  que  ha 
calificado  de  industria  manufacturera  y otra  de  indus- 
tria fabril.  Dijo  S,  S,  también  que  debian  hacerse  otras 
divisiones,  una  referente  á las  artes  y oficios  y otra 
correspondiente  á las  profesiones  y artes  liberales. 

Pues,  Sr.  Alonso  Pesquera,  si  no  de  un  modo  tan 
artístico  como  S.  S.  propone,  y que,  repito,  podria  te- 
nerse presente  cuando  se  redactase  el  nuevo  reglamen- 
to para  la  contribución  industrial  y de  comercio;  si  no 
de  un  modo  tan  artístico,  repito,  al  menos  en  su  esen- 
cia, todo  eso  se  halla  establecido  en  el  reglamento  de 
1873,  como  lo  estaba  ya  en  el  de  1870.  ¿Pues  quó 
dice  la  tarifa  1.a  de  la  contribución  industrial  y de 
comercio?  Allí  tiene  S.  S.  todo  el  comercio  dividido  en 
siete  clases,  sin  que  se  confunda  ni  por  un  momento 
el  comercio  con  la  industria,  ¿Y  qué  hay  en  la  tari- 
fa 2.*?  En  ella  aparece  cuanto  se  refiere  á asientos  y 
arrendamientos,  á Bancos  y sociedades,  á capitalis- 
tas y banqueros,  etc,  etc.  Sigue  luego  la  tarifa  3,a  y 
en  ella  comprendida  toda  la  industria  fabril,  absolu- 
tamente toda,  con  sus  cuotas  especiales.  En  la  ta- 
rifa 4.a  encontrará  S.  S.  con  separación  las  profesio- 
nes del  orden  civil,  de  las  artes  y oficios.  Y por  fin,  en 
la  5.a  hallará  8.  S,  la  contribución  de  patentes.  De 
manera  que,  sí  no  de  un  modo  tan  artístico  como  S,  S. 
exige,  al  menos  de  una  manera  clara  y separada  está 
en  las  tarifas  todo  el  pensamiento  de  8.  S. 

Habló  el  Sr.  Alonso  Pesquera  después  de  la  pro- 
tección que  se  debía  prestar  á la  industria  fabril.  No 
estoy  yo  lejos  de  bailarme  enteramente  conforme  con 
lo  que  8.  S.  dice;  pero  realmente,  yo  creo  que  si  S.  8, 
se  fija  en  las  cuotas  que  por  contribución  industrial  se 
establecen  para  la  industria  fabril,  comprenderá  fácil- 
mente que  no  deja  de  prestarse  esa  protección.  ¿lie- 
cuerda  8.  8,  cuáles  son  las  cuotas  que  so  establecen 
en  la  tarifa  3.a?  Pues  si  las  tiene  presentes  y las  exa- 
mina, estoy  seguro  que  se  convencerá  de  que  cierta- 
mente no  son  exageradas.  No  tengo  yo,  por  consi- 
guiente, que  defender  ni  al  Gobierno  que  hizo  el  re- 
glamento de  1873,  ni  al  que  hizo  él  de  1870,  porque 
realmente  esas  tarifas  demuestran  que  las  correspon- 
dientes á la  industria  fabril  no  eran  excesivas,  y que 
la  contribución  industrial  y de  comercio  no  estaba 
desatendida. 

Después  de  estas  consideraciones,  por  decirlo  asi, 
generales,  el  Sr,  Alonso  Pesquera  entró  en  el  examen 
de  las  principales,  si  no  de  todas  las  bases  que  con- 
tiene el  dictamen  de  la  Comisión  para  la  reforma  de 
la  contribución  industrial  y de  comercio. 

Ocupóse  S.  S.  de  la  1.a,  que  dice  así:  «Las  cuotas 
señaladas  en  las  tarifas  vigentes,  que  no  sean  en  la  ac- 
tualidad proporcionadas  á las  utilidades  que  el  mayor 
desarrollo  de  las  industrias,  profesiones  y fabricación 
produce  á los  que  las  ejercen,  podrán  aumentarse  ó 
disminuirse  según  lo  aconseje  el  conocimiento  que  se 
tenga  de  las  utilidades  que  se  les  calcule.» 

Decía  8.  8*  que  era  imposible  que  esta  base  pudie- 
ra aplicarse  con  completa  igualdad.  Sabe  el  Sr,  Alonsq 
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Pesquera  que  hay  tres  sistemas  que  pueden  servir  de 
fundamento  para  el  pago  de  esta  contribución;  el  sis- 
tema de  patentes,  el  de  la  agremiación  y el  de  las  de- 
claraciones individuales  con  la  comprobación  subsi- 
guiente de  lo  que  determinado  comercio,  industria  ó 
profesión  produce- 

El  sistema  de  la  contribución  de  patentes,  que 
como  sabe  8.  SM  se  halla  establecido  en  Francia,  si 
bien  luego  ha  sido  modificado  por  la  contribución  que 
se  impone  por  empleado  y obrero,  con  lo  cual  resulta 
que  este  impuesto  en  aquel  país  es  de  dos  clases,  una 
de  tipo  fijo  y otra  de  proporcional,  es  lo  cierto  que  es 
un  sistema  completamente  injusto,  porque  por  regla 
general  viene  á pagar  lo  mismo  el  que  gana  mucho 
que  el  que  tiene  pocas  utilidades.  Creo,  por  lo  tanto, 
que  el  3r.  Alonso  pesquera  y yo  estamos  de  acuerdo 
en  desechar  por  completo  el  sistema  de  patentes, 

Entrando  en  el  de  las  utilidades,  sistema  que  se 
halla  más  conforme  con  el  principio  constitucional  de 
que  cada  uno  contribuya  al  sostenimiento  de  las  car- 
gas públicas  en  proporción  de  sus  haberes,  y que  debe 
ser  la  base  de  la  contribución  industrial,  el  Sr,  Alonso 
Pesquera,  como  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  como  la 
Comisión,  reconocen  que  este  desiderátum  de  la  Comi- 
sión, del  Gobierno  y del  que  en  este  momento  tiene  el 
honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  es  por  hoy 
completamente  imposible  en  España,  es  en  realidad 
impracticable.  Lo  que  sí  podemos  hacer  los  que  tene- 
mos afición  á esta  clase  de  estudios,  es  exponer  un  dia 
y otro  estas  doctrinas  y establecer  aiguu  temperamen- 
to que  nos  conduzca  á preparar  la  opinión  para  llegar 
á este  qne  pudiéramos  llamar  verdadero  ideal  en  la 
materia, 

Pero  con  este  motivo  8.  S.  hacia  diferencia  entra 
las  industrias  situadas  fuera  de  las  poblaciones  y las 
que  se  ejercen  en  las  grandes  capitales,  suponiendo  su 
señoría,  al  méoos  yo  creí  entenderlo  así  desde  aquí, 
que  unas  pagaban  de  un  modo  y otras  de  otro;  aña- 
diendo que  las  que  estaban  fuera  de  las  poblaciones 
salían  perjudicadas  con  relación  á las  que  estaban 
dentro  de  las  mismas.  Me  parece  que  8.  S,  no  tenia  en 
cuenta  que  respecto  de  la  contribución  verdaderamen- 
te industrial  de  las  materias  sujetas  á la  tarifa  3.*,  no 
hay  diferencia  entre  las  industrias  que  se  ejercen  en 
las  capitales  y las  que  se  ejercen  fuera,  porque  la  cuo- 
ta es  fija,  buscando  la  unidad  contributiva.  (El  señor 
Alonso  pesquera:  Ya  lo  se.)  Por  eso  le  digo  á 8.  8.  que 
yo  desde  aquí  creí  entender  que  8,  S.  decía  que  había 
una  diferencia  entre  unas  y otras  industrias.  (El  señor 
Alonso  Pesquera\  Que  debía  haberla.) 

Y siguiendo  en  este  orden  de  consideraciones,  en 
las  cuales  me  ha  parecido  notar  que  8,  S,  no  tiene  mu- 
cha afición  á las  grandes  poblaciones,  sobre  todo  á 
Madrid,  decía  S.  8.  que  algunos  creían  que  la  corte  de 
España  contribuía  por  industria  fabril  con  más  que  to- 
das las  capitales  de  provincia  que  pasan  por  tener  más 
importancia  en  este  punto,  Yo  no  soy  de  esa  opinión. 
Claro  es  que  Madrid  paga  por  lo  que  puede  llamarse 
verdadero  comercio,  más  contribución  que  ninguna 
otra  provincia;  pero  en  cuanto  á la  industria  fabril,  por 
más  que  alimente  muchas  pequeñas  industrias,  que  son 
poco  conocidas,  no  tiene  la  importancia  que  Barcelona, 
Sin  embargo,  yo  le  aseguro  á S,  S.  que  es  el  pueblo  de 
España  que  mejor  paga  su  contribución,  no  solo  por- 
que  la  satisface  cuando  se  la  piden,  sino  porque  no  la 
deja  do  pagar  casi  nadie  que  deba  pagarla,  teniendo 
yo  entendido  que  Madrid  tributa  por  contribución  in- 


dustrial más  que  las  cuatro  provincias  catalanas.  De 
manera  que  no  me  parece  que  está  S,  8,  muy  en  lo 
justo  al  criticar  á Madrid  comparándolo  con  otras  po- 
blaciones. 

Después  de  algunas  consideraciones  en  que  yo  creo 
que  no  debo  seguir  á S.  S.,  relativas  á la  facilidad  que 
tienen  los  dependientes  de  comercio  de  establecerse 
con  lo  cual  causan  daños  á la  industria  fabril,  porque 
entiendo  que  estos  son  detalles  poco  propios  del  pro- 
yecto de  ley  que  estamos  discutiendo,  se  fijaba  s.  $ 
en  la  base  4.a,  que  dice  que  cesará  la  exención  tempo* 
ral  en  el  pago  del  impuesto  que  establece  el  art.  lo 
del  reglamento  de  1873,  ó sea  por  un  año,  á favor  ds 
las  industrias  nuevas.  Ya  sabe  8.  S.  que  este  precepto 
existía  en  el  reglamento  de  1870,  no  solamente  para 
las  industrias,  sino  también  para  el  comercio,  y qne 
fueron  tales  los  abusos  que  se  cometieron,  que  el  re- 
glamento de  1873  quitó  la  exención  al  comercio  sin 
que  esto  haya  sido  criticado  por  nadie.  Pues  aunque 
en  menor  número,  estos  mismos  abusos  que  se  come- 
tían en  el  comercio  tienen  también  lugar  en  la  fabri- 
cación, Y esto  que  demostraba  ayer  elocuentemente 
mi  querido  amigo  el  Sr.  López  Puigceryer,  es  de  toda 
evidencia  para  los  que  uno  y otro  día  tienen  que  orí- 
tender  en  asuntos  tan  importantes  como  el  que  nos 
ocupa.  Los  abusos  que  se  cometen  son  grandísimos.  Yo 
no  he  de  señalar  más  que  uno  que  someto  al  ilustrado 
criterio  de  8,  8.  Guando  se  establece  una  nueva  indas* 
tria,  en  lugar  de  dar  parte  en  el  momento  el  indus- 
trial para  que  desde  aquel  dia  se  cuente  el  año  de  exen- 
eíon,  deja  pasar  frecuentemente  un  año  ó más  sin  dar 
parte,  y cuando  se  tiene  noticia  de  que  se  va  á presen- 
tar  un  agente,  entonces  es  cuando  se  dice  que  se  ha  es- 
tablecido la  industria.  Pues  este  y otros  abusos  que  la 
práctica  ha  demostrado,  han  hecho  necesaria  la  redac- 
ción de  la  base  4.a  del  proyecto. 

Entrando  el  Sr.  Alonso  Pesquera  en  el  examen  de 
la  base  5,*,  decía  que  no  solamente  tenemos  los  males 
de  las  agremiaciones,  males  que  aunque  consideramos 
imprescindibles,  hemos  reconocido  el  Sr.  Alonso  Pes- 
quera y yo,  sino  qne  también  tenemos  los  males  de  la 
administración,  y yo  precisamente  encuentro  en  esta 
base  el  remedio  de  una  porción  de  inconvenientes  que 
este  impuesto  ofrece.  Todos  los  defectos  de  la  agremia- 
ción, todas  las  pequeñas  pasiones  que  se  levantan  en 
el  momento  de  reunirse  un  gremio,  creo  yo  que  se  van 
á corregir  con  esta  base.  El  reglamento  del  73  daba 
facultades  á los  individuos  de  los  gremios  para  nom- 
brar dos,  cuatro,  seis  ó más  clasificadores,  y á renglón 
seguido  decía  que  el  Gobierno  podría  nombrar  una 
tercera  parte  de  los  que  eligieran  los  gremios.  Pues  con 
el  sistema  que  la  Comisión  propone,  de  acuerdo  en  lo 
sustancial  con  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  cesarán  es- 
tos abusos,  porque  el  Gobierno  podrá  nombrar  un  ná- 
mero  de  clasificadores  igual  al  que  nombren  los  gre- 
mios. Yo  creo  que  por  consecuencia  de  la  mayor  con- 
tribución que  puede  imponerse  á un  industrial  ó á un 
comerciante,  y con  esta  intervención  de  la  Adminis- 
tración en  los  repartimientos,  se  podrá  conseguir;  pri- 
mero, que  los  comerciantes  é industriales  asistan  to- 
dos á las  reuniones  de  los  gremios  para  evitar  loa  ex- 
cesos que  pueda  cometer  algún  individuo;  y segundo, 
que  las  oficinas  tengan  más  medios  para  proceder  en 
justicia,  porque,  créame  S.  S, , la  Administración  es 
siempre  paternal  con  el  contribuyente  y no  tiene  idea 
preconcebida  de  perjudicar  á nadie. 

Se  ha  ocupado  también  8*  8.  de  ese  cuerpo  llamado 
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de  inspectores.  Ya  dijo  ayer  el  Sr.  López  Puigcerver 
C|U0  no  se  trata  de  un  cuerpo  nuevo  que  su  sosteni- 
miento haya  de  imponer  gravamen  ninguno  al  presu- 
puesto, por  más  que  su  organización  sea  distinta.  En  el 
mismo  reglamento  del  73  se  autoriza  la  creación  de 
cierto  numero  de  investigadores  para  este  ramo  de  con- 
ribueíones,  cuyos  investigadoresestán  en  las  peores  con 
(liciones  para  desempeñar  bien  su  misión,  porque  á la 
odiosidad  que  respecto  de  ellos  hacia  notar  S.  S.  se  añade 
la  circunstancia  de  que  estos  empleados  no  lo  son  de  Real 
¿rden,  no  tienen  derechos  pasivos  ni  verdadera  conside- 
ración administrativa;  por  consiguiente,  aspiran  á estos 
cargos  los  que  ménos  condiciones  tienen  para  desem- 
peñarlos; y este  mal  precisamente  es  el  que  viene  á 
r «mediar  esta  base  del  proyecto  que  discutimos;  pero 
como  antes  he  dicho  al  Sr.  Alonso  Pesquera,  sin  que 
sea  una  nueva  nube  de  empleados  como  S,  $,  anuncia- 
ba: es  lo  mismo  que  ahora  existe,  con  distintas  condi- 
ciones y con  diferentes  garantías.  Be  consiguiente,  lo 
que  más  pudiera  alarmar  al  Sr.  Alonso  Pesquera,  que 
es  el  aumento  de  empleados  y de  sueldos,  no  existe, 
toda  vez  que  ese  nuevo  cuerpo  de  inspectores  es  la 
sustitución  del  cuerpo  do  investigadores  que  ahora 
existe,  con  las  ventajas  indicadas. 

Hacia  S.  S.  una  excepción  que  aunque  no  sea  más 
que  por  serio,  no  le  agradecerán  las  profesiones  libe- 
rales, en  favor  de  los  que  tienen  una  carrera,  en  cuan- 
to se  refiere  al  pago  de  la  contribución.  Su  señoría  de- 
cía'. deben  pagar  con  arreglo  á las  utilidades  un  tanto 
por  ciento,  siquiera  sea  módico,  pero  que  al  fin  ellos 
declararán.  Y yo  digo:  pues  si  esto  opina  S.  S,  para 
tos  que  tienen  una  carrera  y ejercen  una  profesión, 
¿por  qué  no  dice  S.  S.  lo  mismo  respecto  de  los  comer- 
ciantes é Industriales?  ¿Por  que  han  de  prestar  una  de- 
claración de  utilidades  ios  abogados  y los  médicos,  por 
ejemplo,  y no  los  comerciantes  y los  industriales?  ¿No  es 
contingente,  no  está  sujeta  á reveses  de  la  fortuna,  lo 
mismo  la  ganancia  de  los  que  ejercen  una  profesión, 
que  la  de  los  que  se  ocupan  en  las  faenas  de  la  indus- 
tria y del  comercio?  Si  dificultades  pueden  tener  éstos 
en  decir  francamente  las  utilidades  líquidas  que  obtie- 
nen, estas  dificultades  ¿no  son  de  la  misma  índole  para 
los  primeros? 

Estoy  conforme  con  el  Sr,  Alonso  Pesquera  en  que 
el  tanto  por  ciento  debía  ser  pequeño;  pero  cuando  lle- 
gue el  caso  de  establecer  este  sistema,  de  fundar  la 
contribución  industrial  y de  comercio  en  la  declara- 
ción individual  de  las  utilidades,  el  mismo  criterio 
debe  haber  para  todos  los  que  hoy  y en  adelante  se 
hallen  sujetos  á este  impuesto. 

Oreo  que  he  contestado  á los  principales  argumen- 
tos de  S.  S,,  y por  tanto  termino  rogando  á la  Cámara 
que  se  sirva  aprobar  el  dictamen  que  se  discute. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  He  visto  con  satis- 
facción que  el  Sr,  Eguilior  ha  convenido  en  la  mayor 
parte  de  las  observaciones  que  yo  antes  be  hecho,  y le 
doy  el  más  sentido  pésame  por  los  malos  ratos  que  de 
seguro  pasará  en  la  Comisión  de  presupuestos,  porque 
observo  que  participa  en  mucho  de  las  opiniones  que 
exponemos  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  vién- 
dose al  mismo  tiempo  en  la  durísima  precisión  de  de- 
fender el  dictamen  de  la  Comisión,  totalmente  contra- 
rio á sus  propias  opiniones.  Y como  siempre  es  una 
gran  violencia  el  suscribir  una  cosa  contra  las  propias 
convicciones  del  individuo,  doy  á 8.  S.  el  pésame  por 


este  sacrificio  que  le  impone  su  cualidad  de  Diputado 
ministerial,  Creo  que  no  volverá  S*  S.  á pertenecer  a 
esa  Comisión,  la  más  trabajosa  é ingrata  en  su  desem- 
peño, y que  realmente  merecen  los  que  de  ella  forman 
parte  una  cruz  laureada  por  los  malos  ratos  que  lleva 
consigo:  lo  sé  por  experiencia,  pues  hace  algunos  años 
que  yo  pertenecí  á la  Comisión  general  de  presu- 
puestos. 

Su  señoría  ha  venido  á darme  la  razón  en  la  ma- 
yor parte  de  lo  que  yo  he  dicho,  conviniendo  conmigo 
al  calificar  de  vicioso  y casi  impracticable  el  subordi- 
nar eL  Impuesto  industrial  á las  utilidades  que  la  in- 
dustria proporciona,  porque  reai  y positivamente  es 
imposible  aquilatar  la  verdadera  utilidad  de  las  indus- 
trias por  las  razones  que  antes  expuse;  por  lo  muy 
contingente  que  es  todo  lo  que  de  la  industria  depende. 
Me  ha  dado  también  S,  S.  la  razón  al  reconocer  los  in- 
convenientes que  se  encuentran  en  el  sistema  de  agre- 
miaciones; y no  me  cansaré  de  repetir  que  la  facultad 
concedida  á los  gremios  y á la  misma  Administración 
para  hacer  una  escala  de  cuotas  dentro  de  la  misma 
industria,  cuya  escala  gire  entre  1 y 64,  será  exponer 
á los  principales  comerciantes  ó industriales  á ser  víc- 
timas de  las  malas  pasiones , ó poco  conocimiento 
práctico  de  las  personas  llamadas  á resolver  estos 
asuntos.  Yo  creo  que  entre  dos  males  debe  escogerse  el 
menor,  y el  menor  es  fijar  una  cuota  invariable  para 
cada  profesión,  atendida  la  misma  población;  y el  que 
sea  más  activo  y más  perito  en  el  ejercicio  de  las  res- 
pectivas industrias  tendrá  la  mayor  ventaja;  y de  lo  con- 
trario se  castiga  con  más  contribución  al  que  por  efecto 
de  su  mayor  laboriosidad  ó talento  tiene  mayores  uti- 
lidades. Justo  es,  pues,  que  quien  tiene  más  talento  y 
emplea  más  laboriosidad  en  una  clase  de  trabajo,  ten- 
ga mayor  beneficio.  Decía  también,  después  de  cono- 
cer lo  que  pagan  hoy  de  contribución  las  industrian 
manufactureras,  que  creo  yo  seria  conveniente  esta- 
blecer una  disminución  de  cuotas,  dentro  de  la  misma 
industria,  para  las  fábricas  que  se  establecieran  en 
despoblado  ó en  lugares  pequeños,  con  relación  á las 
fábricas  de  esas  mismas  industrias  que  se  establecie- 
ran en  los  grandes  centros,  coa  el  objeto  económico, 
moral  y político  de  animar  á la  población  á dirigirse 
á los  campos  más  bien  que  á los  grandes  centros,  X 
esto  seria  en  bien  de  la  industria,  en  bien  de  la  clase 
obrera  yen  bien  de  la  sociedad,  porque,  como  decía 
antes,  las  dificultades  para  el  Gobierno  nacen  de  los 
grandes  centros  de  población,  nunca  de  las  pequeñas 
poblaciones* 

No  tenia  necesidad  mi  amigo  el  Sr.  Eguilior  de  de- 
mostrar que  no  eran  demasiado  altas  las  cuotas  de  la 
industria  que  hoy  rigen,  porque  yo  no  he  dicho  que 
fueran  altas,  sino  qu o están  hechas  las  tarifas  con  falta 
de  conocimiento  práctico  de  las  industrias,  y lo  que 
he  censurado,  sí,  es  que  dentro  de  una  misma  indus- 
tria se  castiguen  con  cuotas  distintas  los  diferentes 
aparatos  que  sirven  para  elaborar  un  producto  dado: 
lo  natural  es  que  la  contribución  industrial  grave  so- 
bre el  signo  de  producción,  pero  no  sobre  los  acceso- 
rios para  realizar  la  total  perfección  del  artículo  el  a-* 
horado,  y las  bases  que  hoy  están  en  vigor  adolecen 
de  este  defecto.  Así  vemos  que  al  tratar  de  las  indos-* 
trias  de  tejidos,  no  solo  se  exige  contribución  á loa 
telares,  signo  de  producción  de  esta  industria,  sino  á 
otros  diversos  aparatos  que  la  completan;  al  tratar  de 
fábricas  de  harinas  se  fija  como  base  para  la  tributa- 
ción la  unidad  piedra,  y realmente  esta  base  no 
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equitativa,  porque  si  no  hubiese  más  que  una  clase  de 
piedras  y de  un  mismo  diámetro,  producirían  á igual- 
dad de  piedras  la  misma  cantidad;  pero  todos  sabemos 
que  hay  diferentes  sistemas  de  piedras,  y aun  dentro 
del  sistema  conocido  y ya,  digámoslo  así,  pasado  de 
moda,  puesto  que  hay  otros  más  perfeccionados,  los 
trituradores  metálicos  verticales,  dentro  del  sistema 
de  piedras  conocido,  los  hay  de  más  ó de  ménos  diá- 
metro; por  consiguiente,  la  piedra  de  1*60  metros  de 
diámetro  producirá  más  que  la  de  un  metro,  y de  aquí 
que  una  fábrica  que  tenga  6 piedras  produzca  más  en 
cantidad  que  una  que  tenga  10,  si  estas  10  son  de  la 
mitad  del  diámetro  que  tienen  las  6.  Por  consiguiente, 
la  contribución  industrial  debe  fijarse  sobre  ei  signo,  el 
aparato  principal  de  elaboración,  no  sobre  los  acceso- 
rios destinados  á la  perfección  de  ese  producto,  ni  las 
máquinas  auxiliares,  como  prensas,  tornos  y demás, 
sino  sobre  la  máquina  principal  dedicada  á la  elabo- 
ración del  producto  mismo,  y por  cuyo  resultado  pue- 
de apreciarse  la  mayor  ó menor  utilidad  de  cada  in- 
dustria. 

No  ha  sido  mi  objeto,  tampoco,  negar  que  baya 
abusos  en  las  ocultaciones  de  las  cuotas  que  deben  pa- 
gar las  contribuciones  industriales,  ni  mucho  ménos 
disculpar  ni  defender  estas  ocultaciones,  sino  protes- 
tar contra  las  palabras  que  se  insertan  en  el  dictamen, 
juzgando  al  país  en  general  por  las  excepciones,  y 
excepciones  poco  honrosas,  de  esta  clase.  Y razón  tenía 
yo  para  quejarme  y protestar  de  esta  suposición,  por- 
que aquí  no  se  hace  salvedad  alguna,  sino  que  se  dice, 
como  antes  leí,  que  dados  nuestros  hábitos  y costum- 
bres, se  llega  hasta  tener  por  licitas  las  defraudacio- 
nes, etc.;  de  suerte  que  como  al  país  no  puede  califi- 
cársele por  una  excepción,  yo  protesto  contra  esta  ca- 
lificación nada  honrosa  para  las  clases  contribuyentes, 
que  á todos  nos  comprende.  Este  es  mi  objeto;  no  ha 
sido  nunca  el  de  disculpar  las  ocultaciones,  ni  mucho 
ménos  defenderlas. 

Ha  dicho  el  Sr.  Eguílior  que  Madrid,  por  cuya  po- 
blación, lejos  de  abrigar  mal  sentimiento , profeso  es- 
pecial predilección,  ha  dicho  8.  S,  que  paga  Madrid 
por  industria  más  que  todas  las  demás  provincias  de 
la  Nación.  Esto  no  puede,  ni  debe  ser  exacto:  tal  vez 
por  efecto  de  este  englobamieoto  de  la  contribución  in- 
dustrial, tal  vez  por  llamar  industrial  á la  contribu- 
ción que  pagan  ios  procuradores,  los  abogados,  los  mé- 
dicos y las  demás  profesiones  liberales,  para  las  que, 
dicho  sea  de  paso,  no  es  nada  honroso  calificarlas  de  in- 
dustriales, porque  son  profesiones  que  tienen  un  fin  más 
alto;  tal  vez  si  se  comprenda  en  la  suma  que  pagan  en 
Madrid  los  comerciantes,  los  tenderos  y los  fabricantes, 
la  que  pagan  los  Bancos  y las  profesiones  liberales  que 
he  citado  antes,  tal  vez  llegue  á la  cifra  que  no  satis- 
face ninguna  otra  población  de  España, 

Pero  repito,  que  careciendo  Madrid  de  industria,  ó 
poco  ménos,  pues  hay  muy  poca,  pague  más  que  Bar- 
celona, eso  es  imposible,  y si  ese  caso  se  diera,  yo  seria 
el  primero  en  protestar  contra  ello  y en  animar  al  Go- 
bierno á que  por  los  medios  de  que  dispone  la  autori- 
dad que  ejerce,  haga  que  todas  las  poblaciones  que  de- 
ban contribuir  contribuyan;  que  jamás  disculparé  yo 
que  nadie  abuse  de  las  leyes  y en  perjuicio  del  país,  se 
exima  de  pagar  la  contribución  á que  está  obligado. 
Por  eso  pretendo  que  sean  módicas  las  tarifas,  que  no 
se  pongan  contribuciones  exageradas,  pereque  todo  el 
mundo  se  sujete  á ellas  y no  falte  á su  deber  al  eludir 
fsu  pago. 


Decía  el  Sr.  Eguílior  que  tampoco  se  pueden  con- 
ceder exenciones  de  contribución  por  cierto  tiempo  a 
las  industrias  de  nueva  creación,  por  los  abusos  que 
había  habido  en  esto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  esta  rec tincando. 

Ei  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Precisamente  es  lo 
que  estoy  haciendo,  Sr.  Presidente.  Concedo  que  habrá 
habido  abuso;  pero  los  abusos  que  haya  habido  no  auto- 
rizan para  que  una  cosa  justa  y necesaria  en  el  fondo 
deje  de  hacerse:  castigúense,  pues,  los  abusos,  pero 
manténgase  la  exención  si  es  henecíosa. 

Para  terminar:  decía  el  Sr.  Eguílior  que  no  me 
alarmase  creyendo  que  se  iba  á crear  un  cuerpo  da  in- 
vestigadores. No  es  extraño  que  lo  .crea,  Sr.  Eguílior 
porque  dice  terminantemente  la  base  7.a  que  se  creará 
un  cuerpo  de  inspectores . ¿Me  asegura  $.  S.  que  no  ha 
de  aumentarse  un  empleado  más  sobro  los  millares  que 
hay  en  este  servicio?  Pues  de  ello  me  felicito,  y no 
digo  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  tiene  la  pala- 
bra, segundo  en  contra. 

El  Sr.  TORRES  J ORDI:  No  voy  á impugnar  el 
proyecto,  sino  á hacer  breves  observaciones  sobre  las 
bases  3 * y 7.a 

Dice  la  base  8.a: 

<íEu  atención  á las  ventajas  particulares  de  ciertas 
poblaciones  que  por  su  situación  para  el  tráñoo  ú 
otras  causas  obtienen  beneficios  especiales,  se  prescin- 
dirá del  censo  para  la  fijación  de  cuotas,  ó se  variará 
su  colocación  de  una  á otra  tarifa,  señalándoles,  en  lu- 
gar del  derecho  fijo,  el  proporcional.» 

Esta  base  revela  que  el  Sr.  Ministro  tiene  el  pro- 
pósito de  prescindir  de  la  base  del  censo,  contra  lo 
cual  nada  tengo  que  decir,  pues  soy  el  primero  en  re- 
conocer que  no  siempre  el  censo  es  base  justa  y equi- 
tativa.  Pero  hay  una  población  que  se  encuentra  en 
condiciones  espe malísimas  y va  á resultar  perjudicada 
con  esta  base.  Me  refiero  á Tarragona,  que  ya  está  hoy 
agobiada  con  un  aumento  en  la  contribución  indus- 
trial, tan  excesivo  como  injusto,  y es  probable  que 
además  quede  incluida  entre  las  poblaciones  á que  se 
refiere  la  base  3.a,  por  cuya  razón  se  le  impondrá  des- 
pués un  nuevo  aumento. 

En  pocas  palabras  voy  á exponer  á los  8res.  Dipu- 
tados lo  que  en  Tarragona  ha  ocurrido. 

Tomando  por  base  el  ultimo  censo  de  población, 
entendió  el  jefe  económico  que  debía  aumentar  la 
contribución  industrial.  La  población,  en  efecto,  había 
aumentado  cnnsiderablemente  por  dos  circunstancias 
especiales:  primera,  que  durante  la  guerra  civil  mu- 
chos propietarios  y labradores  no  tuvieron  más  reme- 
dio, para  no  vivir  expuestos  á constantes  peligros,  quo 
guarecerse  bajo  las  murallas  de  Tarragona;  segunda, 
que  la  plaga  de  la  filoxera,  que  ha  invadido  los  viñedos 
franceses  de  zonas  limítrofes  á España,  ha  sido  causa 
de  que  á Tarragona  vayan  en  gran  número,  para  ejer- 
cer su  industria,  muchos  comerciantes,  industriales,  y 
aun  muchos  obreros  franceses.  Por  manera  que  el  au- 
mento de  población  ha  sido  puramente  accidental,  y 
ahora  que  la  guerra  civil  no  asóla  nuestros  campos, 
volverán  á ellos  muchos  labradores;  y tan  luego  como 
aparezca  en  España  la  filoxera,  si  el  ciclo  no  neis  libra 
de  esta  desgracia,  abandonará  también  á Tarragona 
colonia  extranjera.  Resultado,  que  Tarragona  quedara 
con  ménos  población  y con  el  aumento  de  contribución 
que  se  Le  ha  impuesto,  más  el  que  pueda  sobrevenir  por 
la  aplicación  de  la  base  3.a 
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Agregad  á esto  que  el  mercado  de  Tarragona  ha 
perdido  mucha  importancia,  y más  perderá  cuando  se 
baga  el  ferro-carril  de  Yalls  á Villanueva  y Barcelo- 
na, pues  los  productos  de  Yalls  no  acudirán  ya  á Tar- 
ragona; además,  también  saldrá  perjudicada  cuando  se 
ftbra  á explotación  la  línea  directa  entre  Madrid  y 
Barcelona. 

Ahora  bien,  señores;  ¿por  qué  no  habla  de  hacerse 
respecto  de  la  contribución  industrial  una  cosa  pareci- 
da á lo  que  se  está  haciendo  en  la  territorial  y en  la  de 
consumos?  Muchos  expedientes  de  estas  contribuciones 
han  quedado  en  suspenso  de  orden  superior,  hasta  que 
so  promulgue  la  nueva  ley,  para  resolverlos  con  arre- 
glo á ella!  Pues  yo  pido  que  en  la  base  3 * se  díga  que 
hasta  tanto  que  el  Ministerio  de  Hacienda  comience  á 
hacer  uso  de  la  autorización  que  se  le  concede  para 
miar  las  cuotas,  no  se  aumentarán  ni  variarán  las  que 
venían  pagando  las  capitales  de  provincia  durante  el 
ultimo  quinquenio.  De  este  modo  Tarragona  no  sería 
objeto  del  aumento  que  recientemente  se  le  ha  impues- 
to, y quedarla  íntegra  esta  cuestión  de  aumentos  para 
que  la  resolviese  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  como  le 
pareciera  justo  y conveniente. 

En  cnanto  á la  base  7.a,  me  voy  á limitar  á propo- 
ner una  cosa  que  considero  de  toda  justicia.  Puesto  que 
para  la  estadística  del  impuesto,  investigación  y com- 
probación de  las  industrias,  se  va  á crear  un  cuerpo  de 
inspectores,  yo  desearla  que  en  esta  base  se  consigna- 
ra la  condición  de  que  para  formar  este  cuerpo  se  aten- 
derla en  primer  lugar  á los  ingenieros  industriales.  Así 
se  conseguirían  dos  cosas:  beneficio  para  el  Tesoro,  pues 
nadie  más  competente  para  desempeñar  ese  servicio 
que  los  ingenieros  industriales,  y reparación  de  la  in- 
justicia con  que  hasta  ahora  ha  sido  tratada  esta  clase 
de  ingenieros,  única  que  al  salir  de  la  escuela  no  en- 
cuentra protección  en  el  Estado,  y única  también  que 
no  ha  sido  favorecida  con  el  aumento  de  sueldo  que  se 
va  á conceder  á los  demás  ingenieros, 

Ruego  á la  Comisión,  y muy  especialmente  al  se- 
ñor Rico,  que  es,  á la  vez  que  individuo  de  la  misma, 
Subsecretario  de  Hacienda,  que  admitan  las  dos  indi- 
aciones  que  acabo  de  exponer. 

El  Sr.  HIGO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RICO:  pronunciaré  muy  pocas  palabras  para 
contestar  á las  que  acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Torres, 
que  no  ha  atacado  verdaderamente  el  proyecto,  sino 
que  ha  hecho  una  defensa  de  Tarragona  y de  los  inge- 
nieros industriales.  A los  dos  puntos  de  qne  ha  trata- 
do S.  3.  me  concretaré,  para  hacer  más  breve  la  discu- 
sión, no  obstante  que  el  Sr.  Alonso  Pesquera  deeia  que 
iba  atropellada.  Yo  creo  que  cuando  las  modificacio- 
nes que  se  proponen  no  son  esenciales,  lo  que  más  in- 
teresa es  terminar  lo  antes  posible,  porque  quien  ha  de 
tocar  las  ventajas  es  el  país. 

No  necesitaba,  en  verdad,  el  Sr.  Torres  hacer  la 
calorosa  defensa  que  ha  hecho  de  la  ciudad  de  Tarra- 
gona, para  acreditar  el  carino  que  la  tiene  y el  celo 
que  demuestra  siempre  que  se  trata  del  interés  de 
aquella  población;  no  tiene  8.  3.  que  acreditarlo,  y por 
sso  no  ha  hecho  otra  cosa  que  añadir  una  prueba  más 
á las  muchas  que  tiene  dadas  de  ese  cariño;  pero  no 
crea  3,  s.  que  por  eso  habré  de  dejarme  llevar  de  sus 
impresiones,  que  tienen  algo  de  interesadas,  y perdó- 
neme la  frase,  porque  se  trata  del  país  que  S.  8.  re- 
presenta, del  país  donde  ha  nacido  y al  que  debe  todo 
lo  que  es. 


En  realidad,  yo  no  tendría  que  contestar  al  señor 
Torres.  Si  estuviéramos  en  un  litigio,  propondría  una 
excepción,  que  seria  la  de  ser  improcedente  lo  que  su 
señoría  solícita,  por  incompetencia  de  jurisdicción.  No 
somos,  señores,  los  que  constituimos  el  Congreso;  no 
son  los  Cuerpos  Colegísladores;  no  es,  en  una  palabra, 
el  Poder  legislativo,  el  que  puede  conocer  del  asunto 
que  el  Sr.  Torres  somete  á nuestra  deliberación;  es  la 
Administración  activa,  en  esta  ó en  la  otra  esfera,  la 
que  ha  conocido  del  asunto,  la  que  ha  adoptado  una 
resolución  ateniéndose  á la  legislación  vigente,  puesto 
que  esto  entra  y tiene  que  entrar  en  las  atribuciones 
del  Poder  ejecutivo;  esto  compete  única  y exclusiva- 
mente á dicha  Administración  activa,  y de  esto,  en 
cualquier  instancia  que  esté,  no  puede  conocer  la  Cá- 
mara de  Diputados,  porque  no  es  s a misión. 

Además,  cuando  se  trata  de  hacer  leyes,  no  se 
pueden  aceptar  principios,  no  se  pueden  establecer  ba- 
ses que  vengan  á resolver  los  expedientes  que  ya  es- 
tán pendientes,  porque  quizá  se  dilataria  su  resolu- 
ción, para  dar  lugar  á que  el  proyecto  se  convirtiese 
en  ley.  Si  la  Administración  ha  creído  que  en  justicia 
procedía  variar  las  tarifas  que  deben  regir  para  Tar- 
ragona, porque  el  censo  de  población  da  un  número 
de  habitantes  superior  al  que  en  épocas  anteriores 
figuraba,  y si  los  interesados  creen  que  no  ha  obrado 
con  justicia,  expeditos  tienen  todos  los  medios,  todos 
los  recursos,  lo  mismo  la  ciudad  de  Tarragona  que  los 
comerciantes  de  aquella  población  ó el  Sr.  Torres,  pa- 
ra poder  utilizarlos  donde  sea  conveniente.  Yo  tengo 
la  confianza  de  que  si  el  censo  de  población  que  se  ha 
tenido  en  cuenta  no  es  exacto,  no  es  verdadero;  sí  la 
población  que  aparece  empadronada  en  Tarragona  no 
es  la  que  se  ha  apreciado  al  resolver  ese  expediente; 
si  los  lastimados  por  tal  acuerdo  usan  de  su  derecho  y 
utilizan  todos  los  recursos  de  alzada,  y prueban  de  una 
manera  evidente  que  el  censo  no  es  verdad,  que  el  nú- 
mero de  habitantes  es  otro  que  el  que  demuestra  di- 
cho censo,  á este  otro  nuevo  censo  que  ellos  presenten 
tendrá  que  atenerse  la  Administración, 

Si  quieren  usar  de  su  derecho,  pueden  hacerlo;  pero 
la  ley  no  puede  establecer  una  excepción  para  la  ciu- 
dad de  Tarragona,  ni  venir  así  á resolver  una  cuestión 
que  está  pendiente;  mucho  menos  tratándose  de  apli- 
car una  legislación  que  va  á ser  variada  por  el  pro- 
yecto de  ley  qu©  discutimos.  Las  Cortes  no  pueden 
hacer  eso,  porque  no  cabe  dentro  de  sus  atribuciones,  á 
pesar  de  la  casi  omnipotencia  del  Poder  legislativo. 

Podrá  ser  que  por  causa  de  la  guerra  haya  au- 
mentado la  población  de  Tarragona;  podrá  ser  que  la 
filoxera  haya  hecho  que  por  falta  de  trabajo  en  los 
puntos  invadidos,  mucha  gente  se  haya  ido  á dicha 
ciudad;  y si  esa  población  es  permanente,  estará  bien 
hecho  el  censo,  mientras  que  si  es  flotante,  no  se  ha 
debido  computar  en  el  censo;  pero  sea  de  ello  lo  que 
quiera,  compútese  ó no  se  compute,  la  Administración 
activa  es  la  que  tiene  que  apreciar  si  ©s  ó no  verdade- 
ro el  censo  de  1877. 

Aparte  de  esto,  exigir  que  queden  en  suspenso  to- 
das las  resoluciones  administrativas  relativas  á este 
asunto,  y que  continúe  el  statu  quo  hasta  que  se  haga 
uso  de  la  autorización,  es  condenar  á la  Administra- 
ción á que  se  cruce  de  brazos,  y eso  es  imposible,  y eso, 
con  seguridad,  no  lo  quiere  el  Sr.  Torres,  aun  tratán- 
dose do  Tarragona,  porque  añada  conducirla  que  tal  pre- 
cepto se  consignase  en  esta  ley,  supuesto  que,  según 
mis  noticias,  que  pueden  ser  fundadas,  porque  tengo 
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algim  motivo  para  conocerlas,  se  va  á hacer  uso  de  la 
autorización  en  cuanto  se  promulgue  la  ley.  Por  tanto, 
nada  conseguiríamos  con  acceder  á los  deseos  del  se- 
ñor Torres,  porque,  en  último  término,  vendríamos  á 
aplazar  la  cuestión  para  dentro  de  pocos  dias,  hasta 
que  se  ultímase  el  reglamento  para  poner  en  vigor  la 
ley;  pero  si  por  cualquiera  circunstancia  tuviera  que 
detenerse  la  aplicación  de  esta  ley  en  lo  que  se  refiere 
á la  autorización,  ¿cree  8.  S.  que  deberíamos  estable- 
cer una  excepción  para  Tarragona?  La  excepción  que 
admitiésemos  tenia  que  estar  redactada  de  mane- 
ra que  toda  la  investigación  quedara  completamente 
paralizada,  que  no  se  resolviera  ningún  expediente;  y 
como  quiera  que  la  ley  que  existe  es  tan  ley  como  la 
que  vamos  á hacer,  la  Administración  tiene  que  atener- 
se á ella  en  sus  resoluciones  y no  puede  dejar  en  sus- 
penso la  marcha  administrativa,  por  lo  cual  es  mate- 
rialmente imposible  acceder  á lo  que  desea  el  señor  ¡ 
Torres, 

La  similitud  que  quiere  8.  8.  encontrar  en  algunas 
disposiciones  que  suponía  adoptadas  por  la  Adminis- 
tración respecto  á otra  clase  de  tributación,  por  ejem- 
plo, la  suspensión  que  de  hecho  existe  respecto  de  de- 
terminados expedientes  del  ramo  de  consumos,  ya  por 
altas,  ya  por  bajas,  teniendo  en  cuenta  que  se  va  á va- 
riar la  legislación,  no  es  aplicable  al  caso,  no  es  ati- 
nente, porque  debe  tenerse  en  cuenta  que  la  aplicación  ; 
de  una  tarifa  para  Tarragona  como  industrial,  desde 
el  momento  en  que  se  resuelve  empieza  á surtir  su 
efecto;  y por  consiguiente,  todo  contribuyente  que  por 
industrial  estaba  figurando  en  una  tarifa  y le  corres- 
ponde ahora  otra  por  haberse  determinado  que  es  otra 
la  base  de  población,  desde  aquel  momento  empieza 
á tributar  por  la  nueva  tarifa  que  le  corresponde  se- 
gún la  resolución  adoptada  por  la  Administración. 

En  materia  de  consumos  no  sucede  lo  propio.  Las 
altas  ó bajas  que  se  conceden  en  la  forma  que  el  pre- 
supuesto señala,  no  rigen  sino  desde  l.°  de  Julio  del 
año  inmediato;  es  decir  que  si  se  le  acordase  una  baja 
en  este  momento,  no  regina  hasta  i.°  de  Julio  de  1882; 
y si  se  acordara  un  'alta,  no  seria  aplicada  para  este 
presupuesto,  porque  no  se  ha  hecho  con  tres  meses  de 
antelación.  Ahora  bien;  respecto  de  los  expedientes  que 
están  pendientes  de  resolución,  ¿á  qué  adoptarla,  si  de 
ninguna  manera  habrá  de  surtir  efecto  hasta  Julio,  y 
desde  í."  de  Enero  se  va  á variar  la  ley?  No  existe  ana- 
logía, y no  hay  razón  para  que  se  haga  la  baja,  porque 
en  todo  caso  seria  la  Administración  activa  la  que  pu- 
diera resolver;  pero  en  manera  alguna  seria  materia 
legislativa,  y no  siendo  materia  de  ley,  no  había  para 
qué  ocuparse  de  ella. 

En  cuanto  al  segundo  extremo,  yo  de  buen  grado 
tendré  presentes  todas  las  indicaciones  que  ha  hecho  su 
señoría.  Sí  tengo  alguna,  aunque  indirecta,  participa- 
ción en  la  cuestión  de  reglamento,  que  yo  no  sé  la  que 
me  cabrá,  porque  por  el  cargo  que  tengo  aquí  no  mo 
cabrá  ninguna,  pero  por  el  cargo  que  ejerzo  fuera  es 
posible  que  me  alcance  alguna,  yo  ofrezco  á S.  8.,  como 
antes  dije,  tener  presentes  sus  indicaciones.  Efectiva- 
mente,  son  muy  dignas  de  tenerse  en  cuenta;  la  Ad- 
ministración las  tiene  ya.  Hay  muchos  ingenieros  in- 
dustriales que  están  al  servicio  de  la  Administración  y 
los  tiene  el  centro  directivo,  porque  allí  hay  ingenieros 
industriales  para  que  examinen  todas  las  cuestiones 
que  se  relacionan  con  este  ramo  de  la  riqueza.  ¿Por  ¡ 
que  están  allí?  Porque  sus  títulos  dicen  la  competencia 
que  deben  tener,  y porque  á la  Administración  le  inte-  ¡ 


resa  más  que  á nadie  buscar  esas  inteligencias,  Sen- 
tarlo como  precepto,  seria  materialmente  imposible;  no 
es  materia  de  ley;  es  materia  reglamentaria,  y cuando 
se  trate  de  los  reglamentos,  entonces  se  tendrá  pre- 
sente. Cuando  se  trate  de  establecer  este  cuerpo, 
parece  que  asustaba  algún  tacto  al  Sr,  Alonso  Pesque- 
ra, como  que  parece  que  de  este  cuerpo  depende  que 
hoy  podamos  poner  de  cuerpo  presente  á todos  los  con- 
tribuyentes, entonces  se  tendrá  en  cuenta,  porque  la 
Administración,  que  es  la  más  interesada  en  que  se  ad- 
ministre bien,  buscará  las  personas  más  idóneas,  y és- 
tas son  los  ingenieros  industriales. 

Por  lo  demás,  y ya  que  algunas  alusiones  me  hizo 
el  Sr,  Alonso  Pesquera,  aunque  8.  S.  no  se  halle  pre- 
sente, habré  de  decirle  que  no  se  asuste  por  la  crea- 
ción del  cuerpo  de  inspectores  investigadores.  En  pri- 
mer lugar,  este  cuerpo  no  costará  ni  un  céntimo  más 
al  Estado  de  lo  que  le  cuesta  el  actual:  no  hay  más  que 
una  diferencia,  y es,  que  los  funcionarios  que  destose 
dedican,  que  no  tienen  el  carácter  de  empleados  pú- 
blicos, porque  su  nombramiento  procede  de  un  centro 
directivo,  aunque  gocen  un  sueldo  de  10  á 20.000  rsaj 
vendrán  ahora  a figurar  como  Los  demás  funcionarios, 
poz*que  no  hay  razón  ni  justicia  para  que  estos  funcio- 
narios no  tengan  ya  tantos  derechos  como  los  demás, 
¿Cómo  se  trata  de  vigorizar  un  impuesto?  Pues  lo  pri- 
mero que  hay  que  hacer,  y esto  es  rudimentario,  es 
retribuir  bien,  porque  mientras  no  se  haga,  es  unte- 
rialmente  imposible  exigir  lo  que  ayer  se  decía,  el  he- 
roísmo de  la  virtud. 

¿Qué  se1  quiere?  ¿Que  vaya  á patentizar  muchas 
ocultaciones  de  la  contribución  industrial  un  pobre 
empleado  de  5.000  rs.,  que  tiene  que  andar  por  el 
campo  haciendo  muchos  gastos  y exponiendo  su  vida, 
cuando  no  tiene  porvenir  ninguno  para  él  ni  para  su 
familia?  ¿Se  quiere  que  á ese  empleado  que  tiene  un  pe- 
queño sueldo  y que  se  le  entrega  la  investigación  do 
una  de  las  principales  contribuciones,  se  le  exija  tal 
fuerza  de  voluntad,  que  no  pueda  cometer  ninguna  fal- 
ta? Podrá  ser  que  no  las  cometa;  los  hay  que  no  las 
cometen;  pero  en  verdad  que  esto  es  casi  imposible  de 
concebir,  y el  legislador  debe  prever  todo  esto,  No 
solo  se  Ies  va  á dotar  bien  al  equipararlos  con  los  de- 
más empleados,  sino  que  se  les  va  á dar  un  premio  su- 
ficiente para  evitar  las  defraudaciones. 

Según  el  proyecto,  se  señala  la  mitad  de  la  canti- 
dad que  ha  de  corresponder  como  pena  para  el  Tesoro, 
y la  mitad  cuando  menos  páralos  investigadores;  y no 
solo  se  les  dará  la  mitad,  sino  que  se  les  asegurará  po- 
niéndose en  calidad  de  depósito,  para  que  el  Tesoro  no 
pueda  disponer  de  ella  y tenga  asegurado  el  investiga- 
dor el  premio  de  su  trabajo;  y no.  solo  se  hará  esto,  sino 
que  á mayor  abundamiento  se  fija  un  plazo  muy  cor- 
to, un  mes,  para  que  se  pague  este  premio. 

Cuando  este  premio  le  esté  asegurado  ai  investiga- 
dor y gane  cuando  ménos  el  50  por  100,  no  ha  de  ol- 
vidarse el  Sr.  Torres,  y lo  sabe  muy  bien,  entonces  no 
será  posible  la  defraudación;  como  no  es  posible  el  con- 
trabando cuando  no  hay  seguro;  porque  no  habrá  co- 
merciante que  procure  no  matricularse  por  medio  del 
soborno,  cuando  éste  le  cueste  más  del  50  por  i00, 
Esto  es  lo  que  se  ha  procurado;  no  formar  un  cuerpo 
para  colocar  amigos,  sino  para  que  preste  un  verda- 
dero servicio  á la  Administración;  cuerpo  que  no  cos- 
tará al  Estado  ni  un  céntimo  más  de  lo  que  hoy  paga 
por  este  servicio,  y que  hará  no  solo  que  ingresen  ma- 
yores cantidades  en  el  Tesoro,  sino  que  vengan  á trí- 
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Ilutar  los  que  hasta  ahora  se  escapaban  al  fisco  con 
perjuicio  de  la  Hacienda  pública  y de  los  contribuyen- 
tes de  buena  fó. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  Jordí  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  TORRES  JOHDI:  Ni  yo  pretendo  que  la 
Administración  quede  paralizada  en  lo  referente  á la 
contribución  industrial,  ni  venia  á pedir  una  excepción 
para  Tarragona.  Yo  deseaba  que  lo  que  se  ha  hecho 
respecto  de  otras  contribuciones  se  hiciera  respecto  de 
ésta,  y iue  tanto  á Tarragona  como  á las  demás  capi- 
tales de  España,  no  se  les  impusiera  ningún  aumento 
hasta  que  llegue  el  instante  de  hacer  uso  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  autorización  que  se  le  concede,  y de  hacer 
respecto  de  esos  aumentos  lo  que  considere  justo. 

Todos  esos  medios  que  indica  el  Sr,  Rico  para  re- 
clamar de  los  perjuicios  que  a las  poblaciones  ó á los 
particulares  se  hayan  irrogado,  serán  muy  legales, 
pero  sabe  S.  S,  que  son  casi  siempre  inútiles  ó irreali- 
zables. ¿No  sabe  el  Sr,  Rico  que  hay  expedientes  cuya 
resolución  se  ha  demorado  cinco  años?  Además,  sabe 
muy  bien  S.  S.  que  á veces  el  excesivo  celo  de  los  em- 
pleados llega  á convertir  en  cuestión  de  amor  propio 
lo  que  solo  debía  ser  cuestión  de  justicia:  y esto  pre- 
cisamente es  lo  que  ha  pasado  en  Tarragona  á propó- 
sito de  la  contribución  industrial. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  He  faltado  un  mo- 
mento del  salón,  y según  me  dicen,  el  Sr.  Rico  se  ha 
hecho  cargo  de  algunas  palabras  mías  durante  este 
tiempo.  Cumpliendo  con  un  deber  de  cortesía,  creo  ne- 
cesario responder  á S.  S.  tomando  acta  de  las  últimas 
palabras  que  ha  pronunciado,  reducidas  á que  el  nuevo 
cuerpo  de  investigadores  del  subsidio  no  costará  un 
solo  céntimo  más  de  lo  que  hoy  cuesta  ese  servicio  al 
Estado,  y que  contribuirá  á perfeccionar  la  recauda- 
ción de  la  contribución  industrial,  haciendo  imposibles 
las  ocultaciones.  Esto  es  lo  que  deseamos;  de  suerte  que 
sí  así  es,  en  ello  me  complazco,  y solo  deseo  que  conste 
esta  solemne  declaración  que  ha  hecho  el  Diputado  se- 
ñor Rico,  Subsecretario  del  Ministerio  de  Hacienda, 
para  si  en  el  porvenir  los  resultados  no  correspondie- 
sen, como  yo  temo,  á sus  afirmaciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  Más  que  una  rectificación,  me  voy  á 
permitir  una  contestación,  para  que  no  queden  en  pié 
en  absoluto  ciertas  afirmaciones  del  Sr.  Torres  que 
pudieran  ser  graves. 

No  negare  yo  que  se  haya  dado  el  caso,  que  todos 
debemos  lamentar,  de  que  un  expediente  de  baja  de 
contribución  haya  tardado  cinco  anos  en  resolverse,  á 
pesar  de  tratarse  de  un  caso  de  justicia  patente;  no  lo 
negaré;  pero  yo  nada  tengo  que  ver  con  eso,  porque  no 
ha  sucedido  en  la  época  de  que  yo  puedo  ser  respon- 
sable, Pero  le  diré  al  Sr.  Torres,  que  para  evitar  esas 
y otras  eventualidades,  el  Gobierno  actual  ha  presen- 
tado á las  Cortes  un  proyecto  de  ley  de  procedimien- 
tos administrativos,  en  donde  se  señalan  taxativamente 
y de  un  modo  claro  y terminante  los  términos  dentro 
de  ios  cuales  han  de  ser  resueltos  los  expedientes,  bajo 

responsabilidad  de  los  funcionarios  que  deben  in- 
tervenir en  ellos.  Si  el  Gobierno  no  ha  podido  realizar 
hasta  ahora  ese  proyecto,  la  culpa  no  es  suya;  el  Go- 
bierno, desde  el  momento  que  se  encontró  en  condicio- 
nas de  poder  legislar,  lo  primero  que  ha  hecho  es  po- 


ner coto  á esa  arbitrariedad  que  permite  que  un  ex- 
pediente tarde  en  terminarse  cuatro,  cinco  y seis  anos, 
con  perjuicio  del  contribuyente. 

El  Sr*  BARÓ:  Pido  la  palabra  en  contra  de  la  to- 
talidad de  este  articulo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Hay  otra  persona  que  la 
tiene  pedida  antes  que  S*  S. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor" 
dando  se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Becerra  (D.  Manuel)  al  art.  4.°  del  dictámen  de  la 
Comisión  de  presupuestos  referente  al  proyecto  de  ley 
sobre  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. 
(Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  n%m>  64,  que  es 
el  de  esta  sesión ,) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Bosch  y Labrus  tie- 
ne la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  BQSOH  IT  DABRÚS;  Es  un  hecho,  señores 
Diputados,  que  el  reglamento  y las  tarifas  que  hoy  ri- 
gen para  la  imposición  de  la  contribución  de  subsi- 
dio industrial  y de  comercio  son  sumamente  defec- 
tuosas, Por  esta  razón  se  concedió  ai  anterior  Gobier- 
no una  autorización  amplísima  para  reformar  uno  y 
otras,  y en  este  sentido  no  hubiera  yo  tenido  inconve- 
niente alguno  en  conceder  igual  autorización  al  ac- 
tual Gobierno:  precisamente  lo  que  me  sobra  son  las 
limitaciones;  y me  sobran  las  limitaciones,  porque  del 
resultado  serán  responsables  las  Cortes  desde  el  mo- 
mento en  que  el  Sr.  Ministro  se  ha  de  sujetar  á cier- 
tas y determinadas  bases  para  la  reforma  indicada, 
pero  hay,  además,  otra  consideración  más  importante 
que  ésta,  y es,  que  las  bases,  en  mi  concepto,  no  res- 
ponden al  objeto;  y no  responden  al  objeto,  porque 
aplicándolas  tal  cual  propone  la  Comisión  vaá  resultar 
un  reglamento  y unas  tarifas  mucho  más  defectuosas 
que  las  actuales* 

Por  lo  que  toca  al  preámbulo  que  precede  á las 
bases,  me  refiero  al  preámbulo  del  Sr,  Ministro,  es  una 
cosa  tan  vaga  y tan  indefinida,  que  dice  sí  y no  á un 
mismo  tiempo,  y que  después  de  haberlo  leído  con  de- 
tención, le  dan  á uno  ganas  de  optar  por  la  supresión 
del  tributo:  todas  son  dificultades;  la  agremiación  y la 
no  agremiación,  los  agentes  encargados  de  investigar 
la  fijación  de  la  cuota  que  arruma  en  casos  los  pe- 
queños capitales  y mata  la  competencia,  perjudicando 
al  consumidor  para  que  el  capital  dedicado  á la  indus- 
tria se  multiplique  de  una  manera  prodigiosa]  en  una 
palabra,  según  el  preámbulo  no  hay  base  sobre  que 
fijar  la  contribución. 

Y no  es  esto  solo:  el  poder  aumentar  los  gremios 
el  cuadruplo  de  las  cuotas,  dice  que  es  mny  poco,  que 
es  insuficiente,  y á renglón  seguido  afirma  que  los 
gremios  se  aprovechan  de  esta  circunstancia  para  se- 
ñalar el  cuádruplo  de  la  cuota  á los  industriales  insol- 
ventes y que  la  Administración  sale  perjudicada  por 
este  concepto.  Repito,  pues,  que  después  de  leído  el 
preámbulo,  en  realidad  lo  que  se  le  ocurre  á uno  es  la 
necesidad  de  suprimir  el  tributo;  pero  yo  no  pienso  de 
esa  manera;  yo  creo  que  el  tributo  debe  subsistir,  pero 
que  debe  reformarse  de  una  manera  racional,  sin  aspi- 
rar á lo  mejor,  como  parece  pretende  el  actual  señor 
Ministro  y la  Comisión,  pues  lo  mejor  es  enemigo  de 
lo  bueno. 
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En  efecto*  el  actual  reglamento  y tarifas  obedecen 
a un  espíritu  de  división  y subdivisión  de  clases  de  co- 
mercios é industrias  que  en  la  práctica  ofrecen  gran- 
des dificultades*  Para  los  grandes  centros  donde  hay 
especialidades,  donde  el  que  produce  ó simplemente 
Yenda  un  artículo  se  dedica  exclusivamente  á dicho 
artículo*  esto  podrá  ser  conveniente;  pero  en  España 
desgraciadamente  no  existen  estos  grandes  centros,  y 
así  el  industrial  como  el  comerciante  tienen  precisión 
de  dedicarse  á varios  artículos.  Yo  me  hallaría  comple- 
tamente conforme  en  conceder  la  autorización,  si  la 
tendencia  del  Sr.  Ministro  fuera  precisamente  á huir  de 
ese  grande  escollo,  á prescindir  de  tantas  divisiones  y 
subdivisiones  que  hacen  sumamente  difícil  la  aplica- 
ción de  la  cuota*  Sucede  algunas  veces  que  ni  el  in- 
dustrial sabe  la  cuota  que  le  corresponde,  ni  lo  sabe 
la  Administración,  ni  lo  saben  los  investigadores;  pero 
sucede  otra  cosa  peor  todavía,  y es,  que  en  ciertos  ca- 
sos, industriales  ó comerciantes  que  para  poder  aten- 
der á su  subsistencia,  necesitan  dedicarse  á la  produc- 
ción ó venta  de  varios  artículos  similares,  especial- 
mente en  lo  que  se  refiere  á artes  y oficios;  así  como 
también  comisionistas  ó agentes  que  se  ven  precisa- 
dos á prestar  sus  servicios  de  compra,  venta  ó reexpe- 
dición sobre  distintas  mercancías  y en  condiciones  dis- 
tintas, para  cumplir  con  el  espíritu  y letra  de  ia  ley 
debieran  pagar  tres,  cuatro  ó cinco  cuotas;  y de  ahí 
dependen  en  primer  término  muchos  abusos,  porque  el 
industrial  ó comerciante  ó comisionista  que  se  encuen- 
tra en  este  caso  no  le  queda  más  remedio  que  enten- 
derse, ó con  los  investigadores,  ó con  la  Administra- 
ción* 

Esto  depende  de  la  excesiva  división  y subdivisión 
de  tarifas*  división  y subdivisión  que  al  parecer  va  á 
ser  anmentada,  á juzgar  por  los  principios  que  refleja 
el  preámbulo  del  Sr,  Ministro  y á juzgar  por  las  bases 
cuya  aplicación  haremos  obligatoria  si  les  damos  nues- 
tra aprobación* 

Y voy  á citar  dos  ó tres  casos  solamente,  para  no 
cansar  mucho  la  atención  de  la  Comisión  y para  de- 
mostrar  lo  que  acabo  do  decir;  debiendo  observar  que 
si  me  ocupo  de  lo  que  debe  ser  reformado,  es  con  el 
único  objeto  de  procurar  evitar  el  escollo  de  las  mu- 
chas divisiones  y cuotas,  escollo  en  el  cual  creo  que 
caerá  el  Sr*  Ministro  actual,  teniendo  en  cuenta,  como 
he  dicho  antes,  los  principios  que  informan  el  preám- 
bulo y las  bases  que  discutimos.  Hoy  sucede,  señores 
Diputados*  que  para  los  consignatarios  de  buques  hay 
tres  partidas:  una  que  se  refiere  á los  consignatarios 
de  buques  de  vapor  6 de  vela  de  larga  travesía;  otra 
que  se  refiere  á los  consignatarios  de  buques  de  vapor 
ó de  vela  dedicados  al  cabotaje,  y otra  para  las  casas 
de  comercio  que  se  dedican  á las  operaciones  llama- 
das de  tránsito*  La  verdad  es  que  no  puede  existir  un 
consignatario  que  no  se  ocupe  en  operaciones  de  trán- 
sito; la  verdad  es  que  el  que  se  establece  como  con- 
signatario aprovecha  asi  las  comisiones  de  los  buques 
de  larga  travesía,  como  aprovecha  las  comisiones  de 
los  buques  de  cabotaje*  Tenemos,  pues*  que  en  este 
caso,  para  cumplir  estrictamente  la  ley,  el  consignata- 
rio que  quiera  dedicarse  á todo,  porque  á todo  se  de- 
dican si  se  les  presenta  oportunidad,  porque  nadie  es- 
tablece una  casa  de  consignación  para  un  objeto  de- 
terminado, sino  que  aprovecha,  como  es  natural,  todos 
los  negocios  que  se  le  presentan  con  su  profesión  re- 
lacionados, si  se  quiere,  pues,  cumplir  estrictamente 
con  la  ley,  ha  de  pagar  tres  cuotas,  todas  ellas  impor- 


tantísimas, y que  por  lo  tanto  no  le  permitirían  con- 
tinuar ejerciendo  su  profesión  ó industria  en  la  mayo- 
ría de  los  casos* 

Citaré  otro  caso*  Almacenistas  para  la  venta  de 
maderas  de  hilo  y sierra*  Hay  una  partida  para  los  que 
se  dedican  á la  venta  de  maderas  extranjeras;  hay  otra 
partida  para  los  que  se  dedican  á la  venta  de  maderas 
del  piís,  y luego  hay  otras  dos  partidas  para  los  esta- 
blecimientos de  aserrar  maderas*  Pues  el  comerciante 
que  se  dedique  á la  compra  y venta  de  maderas,  ó tie- 
ne que  dedicarse  exclusivamente  á la  venta  de  made- 
ras extranjeras,  ó á la  venta  de  maderas  del  país,  cosa 
bien  difícil  y poco  ménos  que  absurda  en  los  grandes 
centros,  ó tiene  que  pagar  dos  cuotas,  y aun  sin  poder 
venderlas  convertidas  en  tablones  y cuartones,  en  cuyo 
caso  ha  de  pagar  tres  ó cuatro  cuotas.  Pues  de  esta 
división  y subdivisión  proceden  muchos  abuses,  pro- 
ceden muchas  dificultades,  y también  la  mayor  parte 
de  los  vicios  de  que  se  queja  el  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cienda en  su  preámbulo. 

Y voy  ahora  á ocuparme  de  las  bases*  Yo,  señores 
Diputados*  tengo  la  creencia  de  que  el  reglamento  y 
las  tarifas  que  existían  para  la  imposición  de  este  tri- 
buto antes  de  1870  eran  mucho  más  sencillos,  mucho 
más  aceptables  y mucho  ménos  expuestos  á abusos 
que  ei  reglamento  y las  tarifas  que  hoy  rigen. 

La  recaudación  de  este  impuesto  habia  crecido  do 
una  manera  ordenada  hasta  1870;  desdo  aquella  fecha 
ha  crecido  también*  pero  ha  sido  en  gran  parte  con 
motivo  de  un  noveno  que  aumentó  el  actual  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  1874  y con  motivo  de  otro  au- 
mento que  se  estableció  en  1877  en  sustitución  del 
sello  de  ventas  que  habia  establecido  en  1874  el  mis- 
mo Sr*  Camacho.  De  manera  que*  digo  y repito  que  en 
mi  sentir  eran  más  convenientes,  eran  mucho  ménos 
expuestos  á abusos  el  reglamento  y tarifas  que  reglan 
antes  de  1870*  Y como  quiera  que  las  bases  que  esta- 
mos discutiendo  tienden  á hacer  más  amplías  las  di- 
visiones y subdivisiones  que  se  establecieron  por  las 
reformas  de  1870  y 74,  por  eso  me  he  permitido  to- 
mar la  palabra  para  presentar  á la  Comisión  las  ob- 
servaciones que  estoy  haciendo*  Y voy,  como  he  dicho, 
á ocuparme  de  las  bases, 

En  la  base  2.a  tenemos  precisamente  fijo  y deter- 
minado aquello  de  que  yo  me  quejo,  aquello  que  creo 
altamente  perjudicial,  puesto  que  dice  que  se  aumen- 
tarán en  igual  proporción  las  cuotas  á fin  de  que  exis- 
ta más  equidad  en  la  tributación.  Yo  me  quejo,  señen 
res  Diputados,  de  que  sobren  cuotas,  porque  esto  da 
lugar  á grandes  y sérias  dificultades,  no  solo  por  el 
círculo  de  hierro  en  que  encierran  al  contribuyente 
respecto  al  artículo  ó industria  á que  pueda  dedicarse, 
sino  hasta  por  la  diferencia  de  criterio  respecto  á la  ta- 
rifa aplicable  en  ciertos  casos* 

Dice  la  base  3.a  que  en  atención  á las  ventajas  par- 
ticulares de  ciertas  poblaciones,  se  prescindirá  del  cen- 
so para  la  fijación  de  cuotas;  y esta  facultad  supongo 
que  se  la  reservará  el  Gobierno,  por  más  que  algunos 
interpreten  que  queda  reservada  á las  Administracio- 
nes económicas.  Yo  soy  de  opinión  que  las  leyes  tri- 
butarias deben  ser  siempre  claras,  fijas  y terminan- 
tes, de  manera  que  el  contribuyente  sepa  siempre  á 
qué  atenerse  sin  acudir  para  nada  á la  Administración. 
El  dar  á ésta  tantas  facultades,  el  dejarlo  todo  poco 
ménos  que  á su  arbitrio,  no  solo  no  puede  conducir  á 
nada  bueno  por  lo  que  toca  al  contribuyente,  que  pue- 
de hallarse  expuesto  á continuos  sinsabores,  porque  lo 
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que  hice  una  Administración  la  deshace  otra,  sino  que 
eg  altamente  perjudicial  á la  Administración  misma, 
porque  se  ve  asediada  de  influencias,  y en  la  mayor 
parte  de  los  casos  no  es  la  Administración,  sino  las  in- 
fluencias, las  que  determinan  la  solución* 

ha  base  4,*  es  también,  en  mí  concepto,  de  grandí- 
sima importancia* 

Dice  así: 

((Cuarta.  Cesará  la  exención  temporal  en  el  pago 
del  impuesto  que  establece  el  art.  10  del  vigente  re- 
glamento á favor  de  las  personas  que  por  primera  vez 
establezcan  una  industria  de  las  comprendidas  en  la 
tarifa  3.*» 

En  todas  las  Naciones  hay  franquicias  páralos  que 
establecen  una  nueva  industria,  y en  algunas  las  hay 
para  los  que  edifican  una  casa  nueva,  porque  es  la 
única  manera  de  contribuir  al  desarrollo  de  la  riqueza 
imponible*  Aquí  hacemos  lo  contrario:  pedimos  el  tri- 
buto antes  de  que  llegue  el  producto;  la  contribución 
antes  que  la  utilidad,  que  es  su  base,  y no  es  ese  cier- 
t ámente  el  modo  de  cultivar  el  campo  de  la  Hacienda 
ni  de  aumentar  las  fuerzas  contributivas.  Yo  no  solo 
creo  perjudicial  esta  base,  sino  que,  en  mi  concepto,  de- 
bía darse  mayor  amplitud  á la  exención. 

Se  dice  en  el  preámbulo  que  esto  daba  lugar  á mu- 
chas ocultaciones;  que  muchos  industríales  estableci- 
dos hace  anos  habían  dejado  de  pagar  contribución 
amparándose  en  esta  franquicia.  Pero,  señores,  ¿qué 
hace  entonces  la  Administración?  ¿Para  qué  pagamos 
esos  sueldos  á los  investigadores,  á los  recaudadores,  á 
los  jefes  económicos,  sí  han  de  tolerar  tamaños  abu- 
sos? Y porque  se  hayan  cometido  uno  ó dos  ó cuatro  ó 
veinte  abusos,  ¿hemos  de  renunciar  á lo  que  reclama 
la  lógica,  á lo  que  dice  el  buen  sentido  y á lo  que  de- 
manda la  buena  administración?  Señores,  es  un  hecho, 
como  ha  indicado  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  que  no  hay 
ninguna  industria  que  en  el  primer  año  produzca  be- 
neficios, y la  contribución  debe  imponerse  siempre  á 
la  utilidad,  á la  renta,  nunca  al  capital. 

Viene  luego  la  base  5.R,  en  virtud  de  la  cual  con- 
tinúan existentes  las  agremiaciones,  y con  ello  estoy 
completamente  conforme;  pero  después  añade  esa  base: 
((Podrá  ampliarse  al  óctuplo  el  cuádruplo  de  cuotas 
que  establece  el  art.  99  del  reglamento  vigente,  y re- 
bajarse á la  octava  parte  de  cuota  el  mínimo  repar- 
tible*» 

Según  el  actual  reglamento,  la  cuota  podía  aurnen- 
tarso  cuatro  veces  y rebajarse  á la  cuarta  parte.  La  Co- 
misión, para  defender  esta  alteración,  hizo  ayer  el  ar- 
gumento de  qixe  en  Madrid  habla  abogados  que  podían 
pagar  muchísimo  y otros  que  no  podían  pagar  sino 
una  cuota  insignificante.  Yo  des  aria  que  la  Comisión 
se  fijara  en  que  con  la  facultad  dé  aumentar  las  cuo- 
tas al  cuádruplo  y de  reducirlas  á la  cuarta  parte,  sí 
suponemos,  que  yo  no  lo  sé,  que  la  cuota  fija  del  abo- 
gado es  de  100  duros,  habrá  quien  tenga  que  pagar 
400  duros  mientras  que  otros  no  pagarán  más  que  25. 
¿No  es  esta  bastante  diferencia  entre  personas  que  per- 
tenecen á la  misma  clase  y qne  tienen  iguales  dere- 
chos? Según  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y según  la 
Comisión,  no.  Y cuidado,  señores,  que  esto  representa 
el  que  un  individuo  pueda  pagar  i y otro  Id,  que  esta 
es  la  proporción  que  resulta  entre  aumentar  la  cuota 
cuatro  veces  más  y rebajarla  á la  cuarta  parte. 

Pees  bien;  la  Comisión  propone  que  se  pueda  au- 
mentar la  cuota  ocho  veces  y que  se  pueda  rebajar  á 
la  octava  parte,  y así  puede  suceder  que  si  la  cuota 


fija  del  abogado  es  de  100  duros,  habrá  quien  pague 
800  duros  y habrá  quien  no  pague  más  que  12  duros 
y medio. 

Me  parece  que  la  diferencia  es  realmente  extraor- 
dinaria, y me  parece  además  que  no  habrá  ningún 
abogado  en  Madrid  que  desde  el  momento  en  que  se 
imponga  á alguno  de  su  misma  clase  una  cuota  de  800 
duros,  quiera  aceptar  ni  se  conforme  con  pagar  úni- 
camente 12  duros  y medio. 

Yo  quisiera  que  lá  Comisión  se  fijara  en  esto.  Por 
la  ley  actual,  un  individuo  puede  pagar  diez  y seis  ve- 
ces lo  que  paga  otro;  y por  las  bases  de  la  ley  que  es- 
tamos discutiendo,  un  individuo  podrá  pagar,  siendo 
de  ia  misma  clase  y teniendo  iguales  derechos,  sesenta 
y cuatro  veces  lo  que  paga  otro.  A la  verdad,  yo  no  sé 
cómo  calificar  esto.  Yo  creo  que  la  Comisión,  en  la 
cual  hay  personas  muy  entendidas,  no  se  ha  fijado  en 
esta  circunstancia,  á la  cual  se  añade  lo  que  ya  ha  in- 
dicado el  Sr.  Alonso  Pesquera,  de  que  cuando  se  quie- 
ra arruinar  á un  industrial,  á un  artista  ó á uu  abo- 
gado, no  hay  más  que  imponerle  la  cuota  ocho  veces. 
Y dicho  se  está  que  pocos  serán  en  sus  respectivas 
clases  los  que  podrán  soportar  una  contribución  tan 
crecida. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  me  permi- 
tiré decir  muy  pocas  respecto  á la  contribución  que 
paga  la  villa  y corte  de  Madrid,  contestando  á otras 
pronunciadas  por  algunos  individuos  de  la  Comisión. 

Es  un  hecho  que  la  contribución  que  se  llama  de 
subsidio  industrial  y de  comercio  representa  mayor 
suma  en  Madrid  que  en  Barcelona;  pero,  señores,  ¿qué 
tiene  esto  de  particular?  ¿No  sabemos  todos  lo  que  quie- 
re decir  contribución  industrial  y de  comercio,  en  la 
cual  entran  los  zapateros,  los  sastres,  tos  abogados,  los 
médicos  y los  artesanos  de  todas  clases?  Esto  con- 
siste en  que  teniendo  Madrid  más  del  doble  de  la  po- 
blación de  Barcelona,  hay  más  artesanos,  más  médicos, 
más  abogados  y más  industriales;  pero  no  prueba  de 
ninguna  manera  que  en  Madrid  existan  Industrias 
propiamente  dichas;  porque  al  fin  y al  cabo  Madrid  es 
Una  gran  población  de  consumo,  y si  hay  algunas  in- 
dustrias, solo  son  aquellas  de  absoluta  necesidad  para 
sus  habitantes,  y que  existían  antes  en  casi  todos  los 
pueblos.  Digo,  pues,' que  Madrid  es  una  población  esen- 
cialmente consumidora,  que  Importa  mucho  y no  ex- 
porta nada,  al  revés  de  lo  que  sucede  en  todas  las 
capitales  de  Europa  que  se  encuentran  en  iguales 
Condiciones;  pero  respecto  de  la  contribución  indus- 
trial, repito  qne  es  una  cosa  muy  natural  y muy  justa 
el  que  pague  más  que  Barcelona  por  tener  doble  po- 
blación . 

Hay  más.  En  Madrid  está  el  Banco  de  España  y 
otra  porción  de  establecimientos  de  crédito,  cuya  con** 
tnbucíon  sube  á una  cantidad  importantísima.  Ade- 
más, existe  el  Tribuna!  Supremo,  y nadie  ignora  que 
por  esta  circunstancia  hay  muchos  más  abogados  de  los 
que  requiere  su  población;  y agréguese  á esto  que  son 
muchos  los  abogados  de  provincias  que  pagan  contri- 
bución en  Madrid  con  el  objeto  de  poder  informar  en 
el  Tribunal  Supremo.  Repito,  pues,  que  este  argumen- 
to no  tiene  ninguna  fuerza. 

Señores  Diputados,  el  proyecto  que  estamos  discu- 
tiendo, así  como  casi  todos  los  del  Sr.  Oamacho,  lejos 
de  tender  al  desarrollo  del  comercio  y de  la  industria, 
tiende  más  bien  á cohibirlo;  lejos  de  contribuir  al  cre- 
cimiento de  la  riqueza  imponible,  tiende  á ahogar 
al  nacer  los  distintos  elementos  de  producción  y de 

414 


1594 


6 DE  DICIEMBRE  DE  1881, 


trabajo,  haciendo  preceder  el  impuesto  al  producto, 
haciendo  preceder  el  tributo  á la  renta,  y establecien- 
do una  fiscalización  tan  extremada,  que  será,  no  diré 
difícil,  sino  imposible  al  industrial  y al  comerciante 
moverse  ni  dar  un  paso  sin  caer  en  las  redes  de  la  Ad- 
ministración sin  caer  en  las  redes  de  los  investigado- 
res, Tío  es  esta,  por  cierto,  la  mejor  manera  de  crear  Ha- 
cienda, no  es  esta,  por  cierto,  la  mejor  manera  de  rea- 
lizar el  ideal  del  progreso,  que  representa,  ó al  menos 
pretende  representar  el  partido  costitucional, 

El  Sr.  IT  ABRA  Y FLORETA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FABRA  Y FLORETA:  Señores  Diputados, 
la  Comisión  ha  do  contestar  muy  brevemente  á las  pa- 
labras de  mi  amigo  el  Sr.  Bosch  y Labrüs,  porque  de 
hacerlo  de  otro  modo,  habla  de  ser  repitiendo  en  un 
todo  los  argumentos  y las  contestaciones  que  han  dado 
mis  dignos  compañeros  a los  discursos  de  los  señores 
Atard  y Alonso  pesquera,  que  realmente  ha  reprodu- 
cido en  este  momento  el  Sr.  Bosch  y Labrüs,  y también 
porque  la  mayor  parte  de  su  discurso,  más  que  impug- 
nación al  proyecto,  han  sido  observaciones  que  podrá 
tener  en  cuenta  la  Dirección  de  contribuciones  cuando 
desarrolle  las  bases  que  ahora  estamos  discutiendo.  La 
primera  observación  que  ha  hecho  3*  3.  es  la  de  que 
encuentra  excesivo  el  aumento  y disminución  que  se 
autoriza  en  las  cuotas  para  el  reparto  de  las  mismas. 
Convengo  con  el  Sr.  Bosch  y Labrüs  que  esto  no  será 
de  precisa  necesidad  en  muchas  poblaciones;  en  cam- 
bio lo  es  en  Madrid,  Barcelona  y otras  capitales  im- 
portantes, con  tanto  mayor  motivo,  cuanto  que,  y el 
Sr.  Bosch  y Labrüs  lo  reconocerá  conmigo,  la  mayor 
parte  de  las  cuotas  de  contribución  para  el  comercio 
y la  industria  son  reducidas,  y lo  probare  refiriéndo- 
me con  3,  S.  á los  abogados,  cuya  clase  paga  en  Ma- 
drid 260  pesetas.  Pregunto  yo  ahora  ai  Sr.  Bosch  y 
Labrüs;  ¿cree  3.  S,  que  no  hay  abogados  en  Madrid  que 
puedan  muy  desahogadamente  pagar  el  óctuplo  de  esa 
cuota,  ó sean  2.080  pesetas?  Hay  más;  buscando  clases 
más  elevadas  en  la  tributación,  encontraremos  á los 
banqueros,  que  pagan  en  Madrid  2,500  pesetas,  y su- 
pongo que  los  Sres.  Diputados  convendrán  conmigo 
que  hay  más  de  uno  que  pueda  pagar  el  óctuplo. 

Por  no  molestar  al  Congreso  no  cito  otros  varios 
casos  en  apoyo  de  mi  argumento^  como  acudiendo  a 
las  clases  más  modestas  del  comercio  encontraríamos, 
particularmente  en  la  clase  sétima  de  la  tarifa  l. \ in- 
dustrias a las  que  solo,  deba  aplicarse  la  octava  parte 
dala  cuota.  Por  esto  nosotros, aunque  partidarios  de  no 
tanto  aumento,  hemos  aceptado  las  indicaciones  del 
Ministro,  porque  hemos  visto  que  en  realidad  tienen 
aplicación.  Por  otra  parte,  he  de.  observar  al  Congreso, 
que  siendo  potestativo  en  los  gremios  el  aumento  ó 
disminución  de  las  cuotas,  según  dispone  la  hase  5.a, 
ellos  mismos  están  facultados  para  evitar,  de  acuerdo 
con  la  Administración,  el  perjuicio  que  pudieran  sufrir 
las  clases  que  por  sus  condiciones  especiales  no  deban 
tributar  con  el  óctuplo  de  aumento. 

Ha  objetado  también  el  Sr.  Bosch  y Labrüs  la  su- 
presión que  establece  la  base  4.a,  de  la  exención  tempo- 
ral que  vienen  disfrutando  las  industrias  que  por  pri- 
mera vez  se  establecen.  Mis  compañeros  de  Comisión 
han  expresado  ya  ios  fundados  motivos  que  habla  para 
establecer  esta  supresión;  solo  me  resta  añadir  ahora 
que  es  de  estricta  justicia,  por  cuanto  siendo  ésta  la 
única  favorecida,  de  continuar  con  este  derecho  ven- 
dríamos á establecer  privilegios  y monopolios  que  nun- 


ca deben  ni  pueden  existir,  y de  los  que  soy  siempre 
enemigo  declarado.  La  exención,  en  efecto,  era  injusta 
ó innecesaria  para  el  desarrollo  de  las  industrias;  que 
no  es  ciertamente  éste,  que  son  otros  muy  distintos  los 
medios  por  los  cuales  la  industria  se  puede  desarro- 
llar y favorecer.  Es  más,  y no  tengo  inconveniente  en 
decirlo  aquí,  y no  sé  si  Irá  en  el  reglamento:  yo  con- 
sideraba también  de  justicia  por  iguales  motivos,  que 
se  suprimiera  la  exención  de  cuota  que  establece  el 
artículo  65  del  actual  reglamento  para  los  almacenas 
de  venta  al  por  mayor  que  los  fabricantes  tengan 
abiertos  fuera  de  la  fábrica,  siempre  que  estén  situados 
dentro  de  la  misma  provincia;  porque  además  de  no 
estar  ajustada  esta  exención  á lo  que  establece  la  base 
72  para  otras  industrias,  Éla  considero  contraria  y en 
perjuicio  de  clases  respetables  del  comercio  que  me- 
recen toda  consideración. 

También  se  ha  ocupado  el  Sr.  Bosch  y Labrüs  de 
la  tributación  de  Madrid,  y aprovecho  esta  ocasión 
para  manifestar  que  creo  de  toda  justicia  la  s opresión 
de  la  cuota  especial  por  que  tributa  esta  capital,  pues 
en  realidad  Madrid  no  está  en  condiciones  de  pagar 
cuotas  más  elevadas  que  Barcelona,  Yalencia  y otros 
puertos  de  primer  orden.  Madrid  recibe  todo  cuanto 
necesita  para  la  industria  y comercio,  con  un  recargo 
considerable  que  no  sufren  las  capitales  marítimas. 
Madrid,  para  la  creación  y desarrollo  de  una  industria* 
tiene  necesidad  de  hacer  gastos  mucho  mayores  que 
los  necesarios  en  las  provincias  del  litoral;  por  esto,  sin 
dejar  de  ser  plaza  industrial,  por  más  que  otra  cosa 
sostenga  mi  amigo  ei  Sr.  Bosch  y Labrús,  no  alcan- 
zará nunca  la  importancia  mercantil  de  otras  plazas; 
de  aquí  la  justicia  y necesidad  de  no  señalarle  cuota 
especial  y superior,  que  si  en  otros  tiempos  ha  podido 
justificarse,  en  la  actualidad  aconsejan  lo  contrariólas 
trasformaciones  que  en  contra  de  Madrid  ha  venido  á 
crear  la  facilidad  de  las  comunicaciones.  No  terminaré 
sin  embargo  este  punto  sin  reclamar  para  Madrid  la  con- 
sideración de  plaza  industrial,  que  emplea  grandes  ca- 
pitales en  sus  industrias,  tan  modestas  como  perfec- 
cionadas, con  cuyos  productos  no  solamente  atiende  al 
consumo  de  Madrid,  como  dice  el  Sr.  Bosch  y Labrüs, 
Sino  que  también  los  exporta  á las  demás  provincias  y 
á Ultramar.  Está,  pues,  en  error  el  Sr.  Bosch  y Labrüs 
al  considerar  a Madrid  población  esencialmente  cüt> 
su  mi  dora:  si  las  condiciones  del  debate  lo  permitieran, 
yo  probaría  á 3*  ¡3.  y á la  Cámara  que  en  Madrid  hay 
industrias  que  nadan  tienen  que  envidiar  á sus  simi- 
lares; de  otros  puntos;  pero  no  quiero  ocuparme  más 
de  esto,  porque  tal  vez  me  llevarla  á comparaciones 
odiosas. 

Dice  el  Sr.  Bosch  que  en  este  proyecto  se  establece 
una  fiscalización  extremada.  Pudiera  decirlo  así  quien 
no  estuviera  dispuesto  á tributar  con  la  justicia  y con 
la  buena  fé  con  que  debe  tributar  todo  buen  ciudada- 
no; pero  el  Sr.  Bosch,  que  yo  se  que  es  de  los  que  tri-, 
botan  con  la  más  estricta  justicia,  lejos  de  considerar 
extremada  la  fiscalización  que  establece  la  base  6.a  > 
debe  reconocerla  más  perfecta  que  la  que  hoy  existe, 
porque  cuantas  más  condiciones  se  exijan  al  empleado, 
mayor  seguridad  y consideración  tendrá  el  contribu- 
yente de  buena  fó.  Por  otra  parte,  no  dude  3.  S.  que 
así  como  hay  en  la  sociedad  diferencia  de  ciases,  la 
hay  también  de  sentimientos,  y al  par  que  ei  Estado 
se  víó  obligado  á crear  el  benemérito  cuerpo  de  la 
Guardia  civil  para  la  persecución  de  los  criminales, 
se  ve  en  la  necesidad  de  crear  la  fiscalización  para  vi- 
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gllar  al  contrib  oyente  de  mala  fó.  Yo  no  niego  que 
hay  bastante  moralidad  por  lo  general  en  el  país  con- 
tribuyente; pero  por  desgracia  hay  excepciones  de  im- 
portancia, como  han  manifestado  mis  dignos  compa- 
ñeros, que  aconsejan  adoptar  medios  que  eviten  las 
ocultaciones,  y á este  fin  el  cuerpo  de  investigadores 
qm  se  crea  ha  de  prestar  á la  Administración  excelen- 
tes servicios  que  redundarán  en  beneficia,  créalo  el  se- 
ñor Bosch  y Labras,  en  beneficio  del  contribuyente  de 
buena  fó. 

El  Sr.  Bosch  sostiene  que  en  España  no  hay  espe- 
cialidades, Realmente  son  raras,  porque  España  no  ha 
alcanzado  aún  las  condiciones  de  país  verdaderamen- 
te exportador;  precisamente  esto  mismo  demuestra  la 
bondad  del  proyecto  que  se  discute,  cuyas  bases  sus- 
tituyen en  parte  al  sistema  de  la  utilidad,  imposible 
por  ahora  en  nuestro  país,  que  es  ei  más  conforme  con 
los  principios  de  justicia  y equidad.  Y no  tema  el  se- 
ñor Bosch  que  esta  falta  de  especialidades  sea  ocasio- 
nada á que  un  comerciante  pague  dos  ó tres  cuotas  á 
la  vez,  porque,  como  S.  S.  sabe,  con  arreglo  al  art.  41 
del  reglamento,  que  seguramente  se  conservará  en 
el  que  se  ha  de  hacer,  el  comerciante  no  paga  sino  por 
la  clase  de  comercio  más  importante  de  aquellas  á que 
se  dedique. 

Creo  haber  contestado  las  principales  observacio- 
nes del  discurso  del  Sr,  Bosch  y Labrús;  y recordando 
que  S.  S.  ha  dicho  que  se  reservaba  otras  menos  im- 
portantes, por  no  molestar  á la  Cámara,  yo  ruego  á su 
señoría  que  no  deje  de  darlas  á conocer  á la  Dirección 
de  contribuciones,  para  que  puedan  ser  atendidas  en 
justicia  en  la  aplicación  y desarrollo  de  las  bases  de 
este  proyecto. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABítÚS:  Pido  la  palabra. 

EISr.  VICEFRESXDEHTB  (Guilon):  La  tiene  Y.  S, 
para  rectificar. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Empezaré,  Sres.  Di- 
pifiados,  por  dar  las  gracias  á mi  amigo  el  Sr.  Fabra 
y Ftoreta  por  la  indicación  que  ha  hecho  de  que  al- 
gunas de  mis  observaciones  podrían  ser  tenidas  en 
cuenta  por  la  Administración.  Repito  que  le  doy  por 
ello  infinitas  gracias,  así  como  también  á la  Comisión, 
si,  como  supongo,  ha  autorizado  á S.  S.  para  expresar- 
se en  este  sentido. 

Que  las.cuotas  son  pequeñas.  Señores  Diputados,  yo 
no  he  dicho  si  eran  pequeñas  ó grandes:  yo  he  dicho 
que  había  una  excesiva  división  y subdivisión  de  cuo- 
tas, y tampoco  me  he  ocupado  de  las  cuotas  especia^ 
les  que  rigen  para  Madrid.  No  he  hecho  otra  cosa,  al 
ocuparme  de  la  villa  y corte  de  Madrid,  que  contestar 
a ciertas  observaciones  que  se  habían  hecho  desde  el 
banco  de  la  Comisión.  Yo  só  que  en  Madrid  hay  indus- 
tria, industria  para  el  consumo  de  Madrid,  como  ha- 
bía antes  en  casi  todos  los  pueblos  de  España;  pero  en 
Hadrid  no  se  produce  artículo  alguno,  al  menos  que 
tenga  gran  importancia,  que  sirva  para  otros  pueblos: 
es  una  población,  única  y exclusivamente  de  consu- 
mo, que  importa  casi  todo  lo  que  consume,  y que  no 
exporta  nada.  Este  es  el  hecho,  y en  esto  me  he  fijado 
al  decir  que  había  muchos  comercios  de  compra  y 
venta,  y de  consiguiente,  no  tenía  nada  de  particular 
que  la  tributación  bajo  el  punto  de  vísta  de  la  contri- 
ción de  subsidio  industrial  y de  comercio  fuera  ma- 
yor que  la  de  otras  poblaciones,  atendido  el  consumo. 

Que  la  cuota  que  pagan  los  abogados  es  de  720  pe- 
petas,  y que  de  consiguiente  puede  haber  algunos  que 
paguen  ocho  veces  más.  Pues  tampoco  me  he  ocupado 


de  esto:  yo  no  me  he  ocupado  de  si  los  abogados  po- 
dían pagar  ó fio  ocho  veces  esta  cuota;  de  lo  que  yo 
me  quejaba  era  de  que  pudiera  haber  individuo  de 
igual  clase,  de  Igual  profesión  y con  los  mismos  dere- 
chos, que  pudiera  verse  obligado  á pagar  64  yeces  lo 
que  pagara  otro  individuo  de  la  misma  clase  y de  la 
misma  profesión.  Esto  he  dicho,  Sr.  Fabra  y Floreta,  y 
que  me  parecía  bastante  que  á un  Individuo  pudiera 
imponérsele  Í6  veces  lo  que  pagara  otoro,  que  es  lo  que 
permite  el  reglamento  actual. 

Efectivamente,  este  reparto  le  hacen  los  gremios; 
pero  nadie  ignora  lo  que  pasa  en  los  gremios,  nadie  ig- 
nora las  rivalidades  y las  enemistades  que  hay  éntralos 
individuos  que  ejercen  una  misma  profesión  ó indus- 
tria; y por  lo  tanto,  puede  llegar  el  caso,  como  he  di- 
cho antes,  de  que  se  convengan  algunos  para  arruinar 
á un  individuo  determinado,  para  lo  cual  la  ley  les 
abre  el  camino,  imponiéndole  una  cuota  extraordina- 
riamente elevada.  Esto  es  enorme,  Sr.  Fábra  y Fio  re- 
ta, y si  S.  B.  lo  medita  con  calma,  lo  reconocerá,  como 
lo  reconocerán  todos  los  Sres.  Diputados. 

No  puedo  menos  de  estar  conforme  con  3.  8.  en  la 
justicia  de  suprimir  las  franquicias  que  disfrutaban 
ciertas  industrias;  estaría, sí,  conforme  con  S.  S.,  si  esas 
franquicias  se  hubieran  hecho  extensivas  á otras  cla- 
ses de  industrias,  porque  yo  creo  que  debe  hacerse 
todo  lo  posible  para  facilitar  ei  establecimiento  de  nue- 
vos comercios,  de  nuevas  industrias  y desarrollar  las 
fuerzas  contributivas  del  país. 

En  esto  hay  una  diferencia  esencial  entre  S.  S;  y 
yo,  motivada  sin  duda  por  nuestro  distinto  criterio 
económico.  Yo  quiero  proteger  el  trabajo,  yo  quiero 
desarrollar  las  fuerzas  contributivas  para  crear  Ha- 
cienda y hacer  país;  S,  S.  tiende  á lo  contrario. 

Que  hay  contribuyentes  que  no  pagan  con  legali- 
dad, que  no  pagan  con  justicia;  "pero  he  dicho  antes, 
que  esa  legalidad,  que  esa  justicia  con  las  actuales  ta- 
rifas era  tí  sumamente  difíciles  en  muchos  casos,  y por 
lo  tanto  que  debían  reformarse:  solo  que  á la  verdad, 
las  bases  bajo  las  cuales  quiere  reformarlas  él  señor 
Ministro  de  Haciendas  no  merecen  mí  aprobación,  por- 
que va  á resultar  una  mayor  división  y subdivisión  de 
clases  y profesiones  que  las  que  hoy  existen;  división 
y subdivisión  fundadas  particularmente  en  especiali- 
dades,-respecto  de  las  cuales  el  Sr.  Fabra  ha  conveni- 
do conmigo  en  que,  en  España  no  hay  ni  puede  haber 
estas  especialidades.  De  modo  que,  si  S.  B. ' convi éné 
c on  migo  | en  el  íund  am  en  to  de  las  c o sas  | -dé  b e ta  niL  i en 
convenir  en  la  forma.  Si  el  fundamento  de  la  división 
y subdivisión  son  las  especialidades,  y en  España  no 
hay  estas  especialidades,  claro  es  que  la  división  y sub- 
división que  hoy  existen  es  un  mal,  y por  esto  lo  re- 
pruebo. 

Y respecto  del  artículo  del  reglamento  que  ha  in- 
dicado S.  3.,  se  refiere  solo' alas  industrias  de  la  tarifa 
1.a,  pues  por  lo  que  toca  á las  de  la  2/,  3.a,  .4.a  y 5.a, 
dice  el  art.  42  que  devengarán  con  separación  las  res- 
pectivas cuotas  aunque  se  ejerzan  dentro  de  un  mismo 
local. 

Por  lo  demás,  yo  siento  que  8,  S.  haya  comparado 
álos  contribuyentes  que  trabajan  y pagan  con  los  cri- 
minales que  persigue  la  Guardia  civil;  yo  preferiría 
que  fuera  la  Guardia  civil  la  encargada  de  descubrir 
las  ocultaciones,  y no  el  cuerpo  especial  destinado  á 
ello.  El  Sr.  Fabra  y Fio  reta  debe  entender  mucho  de 
esto,  porqué  ha  debido  intervenir  seguramente  en 
muchísimos  casos,  en  muchísimos  abusos,  como  presí- 
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dente  que  ha  sido  de  una  importantísima  sociedad  de 
Madrid,  pues  le  habrá  sucedido  lo  que  me  ha  sucedido 
á mí,  que  muchos  contribuyentes  han  acudido  para 
que  les  defendiera  ó para  que  les  ayudara  á defender- 
se de  los  abusos  cometidos  por  los  investigadores. 
Como  por  otra  parte,  del  conjunto  del  proyecto 
que  so  discute  se  deduce  que  se  va  á establecer  una 
fiscalización  extremada,  yo  creo,  Sres.  Diputados,  que 
todo  lo  que  se  extrema  es  perjudicial,  y que  el  con- 
junto de  la  reforma  ha  de  producir  resultados  opuestos 
á los  que  se  proponen  el  Sr,  Ministro  y la  Comisión,  > 
Declarado  suficientemente  discutido  el  art,  l,fl,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado, 

Se  leyó  el  2,*,  que  decía: 

c<Art,  2,°  Los  Ayuntamientos  podrán  recargar  las 
cuotas  en  un  18  por  100  para  cubrir  las  atenciones 
municipales,)) 

El  Sr,  SECRETARIO  (0rdofíe2):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr,  Nieto,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
adición  al  art,  2,°  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de 
las  bases  de  la  contribución  industrial  y de  comercio: 
AI  final  del  expresado  articulo  se  añadirá: 

<(En  ningún  caso  se  podrá  embargar  ni  retener  á 
los  Ayuntamientos,  por  razón  de  débitos  á la  Provincia 
y al  Estado,  más  del  33  por  100  de  la  cantidad  recau- 
dada como  recargo  municipal,» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Diciembre  de  1881,^ 
Emilio  Nieto, =Luis  Polanco,=Luis  Moreno  Perez,= 
Angel  Allende  Salazar,=;José  íranzo,=Ríeardo  Gar- 
cia,=Manuel  Becerra,» 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  La  Comisión 
tiene  la  palabra  para  manifestar  si  admite  ó no  la  en- 
mienda. 

El  Sr,  MGRET  Y PRENDERIA  ST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  La  tiene  V,S. 
El  Sr,  MORET  Y FRENDERGAST:  La  Comisión 
no  admite  la  enmienda, 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Guitón);  El  Sr,  Nieto 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda,» 

No  hallándose  en  el  salón  S,  S.  ni  pidiendo  ia  pala- 
bra alguno  de  los  señores  que  la  suscribían,  dióse  se- 
gunda lectura  de  aquella,  y hecha  la  pregunta  de  sí 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fuó  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Abrese  discu- 
sión sobre  el  artículo  2 ,°» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  y fuó  aprobado. 

Sin  debate  lo  fuó  el  3,°,  último  del  dictamen , en 
esta  forma: 

aArt,  3,*  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Córtes  del 
uso  que  haga  de  la  presente  autorización,» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Discusión 
dei  dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuesto 
relativo  ai  proyecto  de  ley  sobre  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería.» 

Leído  dicho  dictamen  (Yéase  el  Apéndice  coarto  al 
Diario  núm , 56,  sesión  del  26  de  Noviembre ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  del  dictamen.  El  Sr,  A moró» 
tiene  la  palabra  primero  en  contra. 


El  Sr.  AMORÓS:  Señores  Diputados,  después  de 
muchos  años  de  apartamiento  completo  de  la  vida  po, 
lítica,  vuelvo  á ocupar  este  sitio  precisamente  cuando 
estaba  más  lejos  de  mi  deseo  y cuando  ménos  motivo 
tenia,  no  ya  para  esperarlo,  sino  para  sospecharlo  si- 
quiera. No  he  venido,  y quiero  que  esto  conste,  porque 
las  simpatías  del  Gobierno  me  hayan  allanado  el  ca- 
mino. Ni  he  figurado  en  las  listas  de  los  adictos,  ni  se 
me  ha  considerado  siquiera  como  un  candidato  tolera- 
ble, de  este  segundo  grado  de  adictos  inventado  últi- 
mamente: el  Gobierno  me  ha  considerado  de  oposición, 
y me  ha  combatido,  no  solo  con  las  armas  lícitas,  sí  es 
que  hay  armas  que  puedan  calificarse  de  lícitas  cues- 
tos casos  en  manos  del  Gobierno,  sino  con  armas  de 
un  usoá  notorio  prohibido.  No  vengo  tampoco,  señorea 
Diputados,  y me  interesa  igualmente  que  esto  conste 
por  los  esfuerzos  de  ningún  partido  político,  ni  en  re- 
presentación de  ninguna  agrupación  de  esta  naturale- 
za; vengo  por  un  movimiento  de  digna  independencia 
del  distrito  de  Játiva,  de  esa  ciudad  de  ilustre  histo- 
ria, que  antes  que  renunciar  á los  venerandos  fueros 
de  D.  Jaime  I (fueros  á que  volvemos  los  ojos  con  ca- 
riño los  amadores  de  las  glorias  de  Valencia  y de  su 
antiguo  reino),  quiso  quedar  sepultada  entre  ruinas  y 
cenizas.  Játiva,  que  ha  conservado  todo  aquel  espíritu 
de  digna  independencia,  no  ha  consentido  someterse  á 
las  abusivas  imposiciones  gubernamentales;  ha  lacha- 
do, y ha  vencido,  y es  para  mí  gran  honra,  Sres.  Di- 
putados, que  mi  modesto  nombre  haya  servido  de  ban- 
dera para  esa  lucha  y ese  triunfo,  To  procurare  cor- 
responder á esa  honra. 

Comprendo  todas  las  dificultades  de  mi  situación  en 
este  momento.  Yo  vengo  casi  repentinamente  á inter- 
venir en  este  debate,  cuando  tantas,  tan  difíciles  y tan 
complicadas  son  las  cuestiones  puestas  á discusión, 
mientras  que  por  otra  parte  me  faltan  el  hábito,  las 
costumbres  que  se  observan  en  este  sitio,  y temo  ma- 
cho que  acaso  acaso  mi  palabra  y mis  formas  no  estén 
completamente  de  acuerdo  con  esas  costumbres  y con 
ese  hábito  y puedan  ser  una  nota  discordante  en  este 
debate.  Pero  á cambio  de  ese  inconveniente  traigo  con- 
migo una  grandísima  ventaja  de  valor  incalculable; 
traigo  mi  absoluta,  mi  completa,  mi  ilimitada  indepen- 
dencia, Detrás  de  mí  no  hay  absolutamente  nada  que 
me  ligue,  qué  me  cohíba;  delante  de  mi  no  hay  tam- 
poco nada  que  me  excite  ni  que  mé  obligue.  En  ésta 
situación,  yo  Vengo  aquí  con  mis  sentimientos  de  siem- 
pre; sentimientos  que  profundamente  arraigados  en  mi 
conciencia,  forman  en  mí  una  segunda  naturaleza;  sen- 
timientos sobre  los  cuales  no  transigí  en  una  ocasión 
solemne,  sobre  los  que  no  transijo  ahora,  y sobro  los 
que,  con  la  ayuda  de  Dios,  espero  que  no  he  de  tran- 
sigir nunca. 

En  cuanto  á principios,  Sres.  Diputados,  la  conser- 
vación del  orden,  el  respeto  á la  autoridad,  el  cumpli- 
miento de  las  leyes,  los  considero  como  bases  esencia- 
les del  orden  social;  y partiendo  de  estos  principios,  yo 
acepto,  no  solo  con  gusto,  con  entusiasmo,  todos  loa 
adelantamientos,  todas  las  reformas,  todas  las  mejoras, 
todos  los  progresos,  todas  las  libertades  (que  ni  siquie- 
ra el  nombre  me  asusta),  siempre  que  estén  de  acuor« 
do  con  el  estado  de  nuestras  costumbres,  con  nuestra 
educación  política,  con  la  cultura  y con  la  civilización 
de  nuestro  país. 

Ya  comprenderá  el  Congreso  que  en  situación  tan 
perfectamente  desembarazada,  yo  no  he  de  hacer  se- 
creto, hí  he  de  intentar  velar  siquiera  mis  impresión®! 
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mis  aspiraciones;  y entiendo  que  es  un  deber  en  mí 
no  velar  esas  impresiones,  no  velar  esas  aspiraciones* 
cuanto  que  es  posible  que  aquí,  en  donde  encnentro 
sensibilidades  algún  tanto  embotadas,  estas  impresio- 
nes que  yo  traigo,  por  extrañas  que  parezcan,  puedan 
servir  para  rectificar  conceptos  en  materia  de  alguna 

importancia. 

Yo  comienzo  por  entender,  señores,  y lo  entiendo  á 
propósito  de  la  ley  de  presupuestos,  y lo  entiendo  á 
propósito  de  la  contribución  territorial;  yo  entiendo 
que  aquí  existe  en  todas  las  esferas  un  desequilibrio 
completo,  un  desequilibrio  que  comienza  á hacerse  pe- 
ligroso, entre  el  elemento  central  y los  elementos  pro- 
vinciales. Aquí  el  centro  crece,  aquí  el  centro  multi- 
plica sus  fuerzas,  aquí  el  centro  se  extiende  á todo,  y 
esto  ocurre  muchas  veces  á costa  de  la  vida  de  las  pro- 
vincias, á costa  de  las  fuerzas  de  las  provincias,  que 
cada  día  sienten  más  menguadas  sus  fuerzas  y casi 
ahogada  su  iniciativa  en  la  mayor  parte  de  los  casos. 
Viene  á establecer  esto,  yo  no  diré  un  antagonismo, 
pero  de  seguro  un  disentimiento  entre  este  centro  gu- 
bernamental y las  provincias,  disentimiento  que  podrá 
convertirse  muy  bien  en  antagonismo  que  en  casos 
dados  podría  perjudicar  altísimos  intereses. 

Yo  entiendo  que  la  centralización  ha  llegado  á un 
límite  del  que  no  puede  pasar;  yo  entiendo  que  es  pre- 
ciso, no  solo  no  rebasar  esa  límite , sino  desandar  algo 
del  camino  anclado.  Comprendo  la  centralización  en  los 
momentos  de  organización  de  un  país;  pero  cuando  el 
país  está  completamente  reorganizado  , cuando  hay 
completa  paz  y tranquilidad,  cuando  comienza  á haber 
educación  política,  cuando  tenemos  ya  alguna  educa- 
ción administrativa,  preciso  es  año  jar  los  lazos  apreta- 
dos de  esa  centralización  y respetar  la  acción  y la  vida 
de  las  provincias,  que  La  vida  de  las  provincias  es  la 
vida  de  los  pueblos,  es  la  vida  del  Gobierno,  es  la  vida 
da  la  Pátria. 

A propósito  de  impresiones  decía  yo  antes  que  no 
he  de  ocultar*  ni  he  de  velar  siquiera  ninguna  de  las 
que  yo  experimento;  y en  prueba  de  ello  he  de  decla- 
rar lo  que  por  mí  ha  pasado,  lo  qoe  ha  experimentado 
mi  ánimo  en  el  poco  tiempo  que  están  abiertas  estas 
Cortes. 

Yo,  señores,  he  asistido  á los  solemnísimos  debates 
sobre  contestación  al  discurso  de  la  Corona;  yo  he  vis- 
to durante  esos  debates  ocupado  casi  constantemente 
él: banco  ministerial  por  los  individuos  que  constitu- 
yen el  Gobierno  (¡triste  soledad  en  este  momento,  y si- 
lencioso abandono  el  de  ese  banco!);  yo  he  visto  du- 
rante aquella  discusión  completamente  ocupados  los 
Bscanos  délos  Sres.  Diputados;  yo  he  visto,  Sres.  Dipu- 
tados, invadidas  y verdaderamente  atestadas  las  tribu  - 
ñas,  y be  visto  qne  un  día  y otro  y otro,  aquí,  de  todos 
bs  lados  de  la  Cámara  se  han  levantado  verdaderos 
gigantes  de  la  ciencia, admirables  maravillas  de  la  elo- 
cuencia, que  levantan  el  renombre  y fama  de  este  Par- 
lamento  á la  altura  de  los  primeros  de  Europa.  Yo  fe- 
licito á este  Parlamento,  yo  felicito  á esos  sabios,  yo 
felicito  á esos  oradores,  yo  felicito  al  país;  son  verda- 
deras glorías  de  la  Pátria  y son  las  garantías  de  nuestro 
porvenir.  Habla  entonces  aquí  verdadero  espíritu  pú- 
blico, verdadero  interés  político.  Terminado  aquel  de- 
bate solemne,  se  presentaron  á la  discusión  los  presu- 
puestos del  Estado,  es  decir,  la  ley  d©  las  leyes,  esa  ley 

que  se  procede  á la  investigación  de  todas  las  fuer- 

vivas,  de  todas  las  fuerzas  productoras  d©  la  Na- 
ción; en  qu©  vienen  á analizarse  todas  las  necesidades 


del  país,  en  que  viene  á hacerse  el  estudio  sobre  los 
medios  con  que  hay  que  acudir  al  remedio  y á la  aten- 
ción de  esas  necesidades;  y ¿qué  sucede,  Sres.  Diputa- 
dos? El  rubor  asoma  á las  mejillas  cuando  s©  piensa 
en  el  aspecto  que  presenta  desde  entonces  este  Parla- 
mento. El  banco  ministerial,  ahí  lo  veis,  completamen- 
te vacío;  providencialmente  parece  que  se  ha  espera- 
do este  momento;  cuando  esta  idea  me  domina,  para 
que  no  haya  ni  uno  solo  de  los  individuos  del  Gabinete 
que  ocupe  ese  banco.  ¿Es  que  no  tiene  importancia  la 
ley  de  presupuestos  para  el  Gobierno?  Ya  comprendo 
yo*  señores*  que  el  Gobierno  se  entiende  suficiente- 
mente representado  por  ios  dignos  individuos  que  cons- 
tituyen la  Go misión;  ya  entiendo  yo,  que  el  Gobierno 
conña,  y confia  con  razón,  en  la  sombra  de  esa  Comi- 
sión y especialmente  en  la  sombra  protectora  y siempre 
simpática  del  Si\  Moret,  sombra  que  en  este  momento 
es  una  gran  sombra,  pero  que  en  cuanto  á lo  de  pro- 
tectora, perdóneme  S,  S.  si  yo  le  tengo  por  poco  pro- 
teccionista. (Risas,) 

Y si  lo  que  acabo  de  decir  pudiera  acaso  conside- 
rarse como  poco  respetuoso  para  con  el  Gobierno  de 
S.  M,,  yo  lo  retiro.  AI©  felicito  de  que  llegue  en  est© 
momento  á ocupar  ese  banco,  representando  al  Gobier- 
no dignamente,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á 
quien  yo  no  he  tenido  todavía  la  satisfacción  de  estre- 
char la  mano  de  amigo,  pero  que  es  una  persona  sim- 
pática para  mí,  sumamente  simpática,  por  su  laborio- 
sidad, por  ser  el  que  con  más  asiduidad  asiste  á ios 
debates,  y perdóneme  S.  S.,  por  lo  batallador,  ya  que 
siempre  le  he  encontrado  en  la  trinchera  y le  he  visto 
defenderse  con  verdadera  decisión  y bizarría. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  que  he  contemplado 
este  espectáculo;  yo  que  veo  estos  bancos  casi  comple- 
tamente vacíos;  yo  que  no  veo  siquiera  completo  el 
banco  d©  la  Comisión,  ni  aun  en  su  mayoría,  porque 
no  cuento  en  este  instante  más  qu©  siete  individuos, 
que  es  quizás  el  máxhnun  de  ios  que  se  encuentran  en 
ese  sitio  en  los  momentos  más  solemnes,  yo,  lo  digo 
con  franqueza,  he  experimentado  una  sensación  peno- 
sa, porque  he  creído  que  aquí,  sobre  todos  nosotros 
pesaba  un  deber  del  que  no  pueden  considerarse  dis- 
pensados ni  siquiera  los  Diputados  de  la  mayoría,  á la 
que  me  dirijo. 

Yo  comprendo  que  la  mayoría  permanezca  tran- 
quila en  el  salón  de  conferencias  y en  los  pasillos  mien- 
tras aquí  se  discute,  con  tal  que  esté  dispuesta  á en- 
trar á votar  cuando  la  llame  el  incesante  y molesto 
sonar  de  la  campanilla;  yo  comprendo  qne  con  ©sto 
crea  la  mayoría  que  ha  cumplido  con  su  deber;  porque 
teniendo  en  cuenta  las  costumbres  establecidas,  y dada 
la  situación  de  las  cosas,  y aceptados  ciertos  consejos 
de  la  Presidencia,  es  casi  inútil  su  asistencia  á este 
salón. 

Pero,  señores,  como  yo  no  pertenezco  á la  mayoría, 
he  experimentado  una  sensación  penosa;  yo  creía  que 
en  cada  uno  de  los  proyectos  que  se  tratan,  yo  creia 
que  en  cada  presupuesto  de  departamento  qu©  se  dis- 
cutía, me  llamaba  el  cumplimiento  de  ese  deber  y me 
obligaba  á tomar  la  palabra  y ayudar  á los  pocos  in- 
dividuos que  estamos  ©n  estos  bancos  y que  han  to- 
mado á su  cargo  sostener  el  debate.  Pero  me  sentía  sin 
fuerzas  para  ello;  no  las  tendría  en  ningún  caso  aun 
mediando  una  preparación,  y sin  esa  preparación  me 
©ra  completamente  imposible  terciar  ©n  vuestras  dis- 
cusiones. Grande  esfuerzo  he  necesitado  para  dominar 
este  escrúpulo;  pero  ha  acabado  de  dominarle  por  fin 
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el  sentimiento  del  deber,  aunque  sin  preparación  y sin 
condiciones,  que  aun  preparado  no  las  tendría  para  que 
me  dispensaseis  vuestra  atención;  pero  fiado  en  la  rec-  i 
titud  de  mis  intenciones,  y ya  que  la  intención  todo  lo  ! 
absuelve  y todo  lo  justifica,  yo  espero  que  por  lo  mé-  j 
nos  habréis  de  tolerarme  que  cumpla  boy  con  la  obli-  ! 
pación  que  sobre  mí  pesa,  para  que  al  menos  me  retí-  ! 
re  después  con  la  conciencia  tranquila. 

Antes  de  entrar  en  el  análisis  del  proyecto  de  ley 
que  está  puesto  á discusión,  debo  decir  que  yo  he  te- 
nido una  gran  satisfacción,  que  no  suele  ser  frecuen- 
te en  este  país,  de  poder  felicitar  al  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  por  la  manera  como  ha  presentado  la  ley  de 
presupuestos;  y siento  que  no  esté  en  su  sitio  el-  señor 
Ministro  para  que  pudiera  comprender  la  sinceridad 
de  mi  aplauso.  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  dado  á 
la  ley  de  presupuestos  toda  la  importancia  que  verda- 
deramente encierra  en  sí  esa  ley;  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  y no  se  ofendan  por  ello  los  que  le  han  pre- 
cedido en  su  puesto  prestando  grandes  servicios  al 
país,  ha  sacado  en  cierto  modo  la  ley  de  presupuestos 
de  la  defectuosa  rutina  á que  estaba  condenada;  ha 
comprendido  que  eran  los  presupuestos  la  ley  de  las 
leyes,  puesto  que  comprende  por  completo  toda  la  ad- 
ministración del  Estado,  y considerándolo  así,  ha  ve- 
nido á destruir  la  costumbre  que  convertía  la  ley  de 
presupuestos  en  un  cúmulo  indigesto  de  disposiciones 
incoherentes,  y ha  planteado  y concretado  las  cues- 
tiones presentando  soluciones  concretas,  Oran  servicio 
ha  prestado  con  esto  al  país,  toda  vez  que  plantear  las 
cuestiones  es  siempre  trabajoso  y difícil,  y lo  que  más 
facilita  el  camino  para  resolverlas,  por  más  que  al  re 
solverlas  no  se  haga  con  acierto,  siempre  que  se  hayan 
planteado  con  claridad.  Este  es  el  mérito  que  yo  reco- 
nozco en  D.  Juan  Francisco  Camacho,  y por  ello  le  fe- 
licito. 

¿Hasta  qué  punto  los  buenos  propósitos  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  han  venido  á realizarse?  ¿Se  han 
realizado  acaso  en  el  proyecto  de  ley  sobre  rebaja  de 
la  contribución  territorial,  de  cultivo  y ganadería? 

La  contribución  territorial.  Sites,  Diputados,  es  una 
de  las  más  importantes,  quizás  la  más  importante,  en 
un  país  esencialmente  agrícola  como  el  nuestro.  Por 
esta  razón  vienen  á reflejarse  en  esta  contribución,  así 
las  desgracias  del  país,  como  los  errores  de  los  parti- 
dos, como  los  defectos  de  la  Administración;  y aquí  no 
hablo  de  la  Administración  actual,  hablo  de  la  Admi- 
nistración en  general,  de  la  de  boy,  de  la  de  ayer  y 
de  la  de  siempre.  El  tipo  de  21  por  100  para  el  Teso- 
ro, que  viene  fijándose  como  tipo  de  esta  contribución, 
refleja  no  solo  nuestra  situación  económica,  sino  tam- 
bién nuestra  situación  política.  Casi  en  ningún  país  de 
Europa  llega  la  contribución  territorial  al  tipo  eleva- 
do de  21  por  100.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  com- 
prendiéndolo así,  ha  querido  y ha  tenido  la  intención, 
intención  leal,  yo  le  hago  esta  justicia,  de  rebajar  el 
tipo  de  esa  contribución,  y al  efecto  nos  ha  presentado 
ese  proyecto,  ¿Verdaderamente  ha  acertado  en  la  reso* 
iucion?  ¿Ha  acertado  siquiera  al  poner  el  epígrafe  á 
este  proyecto  de  ley? 

Hay  contradicciones,  Sres.  Diputados,  que  no  se  ex- 
plican ni  se  comprenden;  y no  se  comprenden  porque 
no  es  posible  explicarlas.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
que  conoce  perfectamente  el  estado  económícodei  país, 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  viene  proponiéndose  la 
nivelación  de  los  presupuestos;  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  reconoce  en  el  preámbulo  de  su  proyecto  de 


ley  que  ei  tipo  de  21  por  100  es  un  tipo  casi  siempre 
injusto,  y muchas  veces  imposible  de  realizar;  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  al  prepararse  para  ese  proyecto 
de  ley,  ha  consignado  en  los  presupuestos  verdaderos 
recargos  sobre  los  gastos,  y recargos  en  una  cantidad 
sobradamente  considerable.  En  primer  término  se 
mentan  45  millones  de  pesetas  en  los  gastos,  á los  que 
hay  que  agregar  17  millones  de  pesetas  por  razón  de 
la  rebaja  que  se  hace  en  el  descuento  á que  en  el  an- 
terior presupuesto  estaban  sometidas  las  clases  qu0 
perciben  sus  haberes  del  Estado;  es  decir,  52  millones 
de  pesetas  próximamente  de  aumento  sobre  el  presm- 
puesto  anterior,  ¿Cómo  se  comprende  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  entiende  la  necesidad  de  nivelar 
los  presupuestos,  que  reconoce  los  recursos  escasos  del 
país,  aumente  los  gastos,  y los  aumente  en  esa  can  tu 
dad  verdaderamente  exorbitante?  Y no  es  lo  más  dolo- 
roso que  se  haya  comenzado  con  esta  especie  de  con- 
traprincipio que  consiste  en  decir  que  se  trata  de  ni- 
velar, y sin  embargo  se  aumenta,  sino  que  lo  más  de- 
plorable es  cómo  se  traen  algunos  de  esos  aumentos. 
Yo  se  que  una  parte  de  ellos  se  explica,  por  más  que 
no  se  justifique  nunca,  dado  el  estado  económico  del 
país;  se  explica  en  concepto  de  gastos  reproductivos; 
pero  aquí  se  ha  hablado,  y es  necesario  que  á mí  se 
me  deje  repetir,  de  otro  género  de  aumentos  que  m 
responden  á esos  gastos  reproductivos.  Aquí  se  ha  ve- 
nido, y esto  es  grave,  no  por  el  hecho  en  sí  mismo, 
sino  por  la  significación  que  entraña  el  mismo  hecho; 
aquí  se  ha  venido  aumentando  por  nna  parte  el  suel- 
do á los  magistrados  del  Tribunal  Supremo:  Dios  mo 
libre  de  no  hacer  á esa  clase  toda  la  justicia  que  se 
merece;  ha  sido  la  institución  que  ha  puesto  su  nom- 
bre más  alto  en  España,  y es  la  institución  que  mere- 
ce más  consideraciones  del  país;  pero  yo  pregunto;  ¿ha 
venido  á quejarse  esta  clase  respetable?  ¿Se  le  había 
ocurrido  acaso  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  el  es- 
tudio que  había  hecho,  que  esa  clase  estaba  mal  dota- 
da? Ko;  lo  que  ha  habido  aquí  ha  sido  una  debilidad 
verdadera  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  esta  indica- 
ción ha  partido  de  la  Comisión,  que  ha  modificado  el 
proyecto  presentado  y ha  contravenido  á los  propósitos 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Por  otra  parte  se  ha  aumentado  el  sueldo  de  los 
catedráticos,  ¿Han  venido  á solicitar  ese  aumento  los 
profesores?  Indudablemente  que  no:  de  donde  ha  sali- 
do esa  idea  ha  sido  de  la  Comisión.  Se  han  aumentado 
los  sueldos  á los  ingenieros.  ¿Han  reclamado  ese  au- 
mento los  ingenieros?  ¿Servían  mal  porque  no  se  \m 
pagaba  bien?  No  lo  he  oido  en  la  discusión;  y de  don- 
de ba  nacido  ese  aumento  ha  sido  de  la  Comisión,  qua 
ha  venido  á enmendar  el  proyecto  del  Ministro.  ¿De 
qué  manera  ha  venido  á enmendar  el  proyecto?  Re- 
cargando el  presupuesto;  y ya  que  estoy  en  ese  punto, 
y mí  deber  me  impide  ser  galante  con  todos,  yo  que 
encuentro  dignamente  representado  al  Gobierno  eu  el 
banco  azul  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  pero 
poco  defendido  en  este  momento  (hablo  por  el  número, 
no  por  la  calidad),  permítaseme  que  salvada  esa  trin- 
chera que  con  tanta  facilidad  puede  salvarse  ahora, 
penetre  yo  en  los  reales  de  la  Comisión  y me  condue- 
la, Sres.  Diputados,  y este  no  es  cargo  para  el  Gobier- 
no ni  para  la  Comisión,  es  un  cargo  para  el  Congreso, 
y me  conduela,  repito,  de  que  ai  eLegirse  la  Comisión 
no  se  haya  guardado  más  consideración  al  país  que 
paga.  A mí  me  duele  ver  que  personas  á quienes  tan- 
to respeto,  personas  en  quienes  reconozco  tanta  com- 
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petencia,  traigan  aquí  una  representación  que  no  es 
en  estos  momentos  la  que  verdaderamente  necesita  el 
país.  Yo  convengo  en  que  se  necesita  cierta  competen- 
cia y ciertas  dotes  especiales  en  la  Comisión  de  presu- 
puestos* Pero  una  Comisión  en  que  aparecen  dos  Sub- 
secretarios, cuatro  directores  y otros  señores  que  per- 
ciben haberes  del  Estado,  yo  pregunto:  ¿es  esta  la  com- 
pleta garantía  que  el  país  necesita?  Ya  fiarla  yo  todos 
mis  intereses  en  esas  manos  honradas,  en  esas  manos 
inteligentes ; pero  hay  que  dar  satisfacción  á los  pue- 
blos, y ya  que  de  presupuestos  se  trata,  conviene  que 
el  que  pague  tenga  una  representación  mayor  que  el 
que  cobra*  Ya  comprenderá  el  Gobierno,  ya  compren- 
derá la  Comisión,  ya  comprenderá  el  Congreso  que  en 
esto  no  hay  cargo  para  la  Comisión  ni  para  el  actual 
Gobierno,  ni  casi  para  el  Congreso*  Esto  es  efecto  de 
las  costumbres  que  se  van  estableciendo  y que  poco  á 
poco  van  embotando  asi  ciertas  sensibilidades,  permi- 
tidme que  os  lo  díga.  Yo  que  tanto  tiempo  hace  no  te- 
nia la  honra  de  compartir  con  vosotros  estos  trabajos, 
traigo  aquí  el  criterio  de  las  provincias,  criterio  que 
muchas  veces  es  completamente  contrario  al  criterio 
que  aquí  domina*  Hay  aquí  cierta  atmósfera  que  pre- 
ocupa, hay  cierta  atmósfera  que  ofusca  hasta  los  jui- 
cios más  claros,  y sucede  con  mucha  frecuencia,  fre- 
cuencia lamentable,  que  lo  que  aquí  parece  bien,  pare- 
es mal  en  las  provincias,  y lo  que  aquí  suele  parecer 
mal,  á veces  es  provechoso  para  el  país*  Conviene,  pues, 
que  hablemos  todos,  los  que  no  posean,  como  yo,  el  don 
de  la  palabra,  como  los  que  lo  posean,  Conviene  que 
estas  impresiones  se  expongan  aquí;  porque  sí  nos- 
otros  no  las  exponemos,  seremos  responsables,  si  no 
como  autores,  al  ménos  como  cómplices  de  muchos 
errores  que  después  vanamente  se  deploran* 

Yo  creo  que  la  mayoría  tiene  abierto  este  camino. 
¿Por  qué  no  acude  la  mayoría  á aconsejar  al  Gobierno? 
¿Ks  posible  que  la  ciencia  del  Gobierno  alcance  á todas 
las  necesidades  y tenga  en  cuenta  todas  las  previsio- 
nes? Absolutamente  imposible,  Sres.  Diputados;  y si  no 
ex ponemos  nuestras  ideas,  si  no  se  nos  oye,  habrá  siem- 
pre una  razón,  y si  razón  no  hay,  habrá  siempre  un 
pretesto  para  no  atendernos* 

Yo  ya  sé  que  en  vuestra  intencionada  agudeza  nos 
llamáis  Diputados  rurales  á los  que  así  sentimos  y en 
tales  términos  nos  expresamos.  A mino  me  ofende  esta 
calificación.  ¡Ojalá  que  los  llamados  Diputados  rurales 
dejaran  oír  con  frecuencia  su  voz!  Así  prestarían  un 
gran  servicio  al  Gobierno;  así  prestarían  un  verdadero 
servicio  al  país. 

Después  de  esta  digresión  vuelvo  á la  contribución 
territorial;  pero  antes  no  he  de  dejar  de  exponer  al 
Congreso  una  idea  que  me  ha  asaltado  varias  veces, 
particularmente  al  tratarse  de  ese  asunto  de  sueldos  á 
los  empleados*  Decía  yo  antes  que  no  era  tanto  de  la- 
mentar el  hecho  como  la  significación  del  hecho,  y 
Qsto  viene  relacionado  con  ia  tésis  que  estoy  sostenien- 
do, No  es  lo  más  grave  que  importe  más  ó ménos  el 
aumento  de  sueldo  á esta  ó á la  otra  clase;  es,  señores, 
que  así  sin  sentirlo,  sin  apercibimos,  sin  darnos  cuen- 
ta de  ello,  se  va  creando  aquí  una  aristocracia  de  fun- 
cionarios que  perciben  haberes  del  Tesoro,  aristocra- 
cia que,  francamente,  yo  no  me  siento  inclinado  á fo- 
mentarla, ya  que  no  fomentamos  la  otra  aristocracia 
que  vive  de  sus  rentas*  Este  hecho  que  aquí  parece 
que  pasa  desapercibido,  fuera  de  aquí  toma  grandes 
proporciones  y ejerce  una  influencia  poco  favorable  en 
optníOn  de  los  contribuyentes* 


Volvamos,  pues,  á la  contribución  territorial.  El 
Si\  Ministro  de  Hacienda  está  animado  por  un  celo 
laudabilísimo;  comprende  que  el  impuesto  al  tipo  á 
| que  hoy  está  establecido,  es  imposible  que  lo  pueda 
¡ sufragar  el  país*  Se  encuentra  con  una  legislación  es- 
tablecida y que  está  realizándose,  está  llevándose  á la 
práctica:  se  encuentra  con  los  amiUaramientos,  y lo 
ocurre  aprovecharse  de  ellos  en  la  parte  que  está  ya, 
no  digo  concluida,  porque  concluido  no  hay  nada,  si- 
no empezada  y á cierta  altura,  para  castigar  á los 
contribuyentes  que  aquí  se  llaman  de  mala  fó  (acerca 
de  los  cuales  hemos  oido  aquí  esta  tarde  protestas  que 
yo  hago  mias),  y proporcionar  una  rebaja,  según  las 
palabras  del  proyecto,  á los  contribuyentes  de  buena 
fé,  sin  perjuicio  para  el  Tesoro*  Se  observa,  Sres.  Di- 
putados, aquí  ante  todo  una  gravísima  inexactitud, 
inexactitud  que  es  preciso  que  proceda  de  una  perso- 
na tan  leal  y de  tan  levantados  propósitos  como  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  para  que  no  merezca  otra 
calificación. 

Rebaja  de  la  contribución  de  inmuebles , cultivo  y 
ganadería , ¿Que  cantidad  se  exigía  á los  pueblos  se- 
gún el  presupuesto  anterior?  Ciento  sesenta  y seis  mi- 
llones de  pesetas*  ¿Qué  cantidad  se  exige  en  eí  presu- 
puesto actual?  Ciento  sesenta  y seis  millones  de  pe- 
setas* ¿Dónde  está,  pues,  la  rebaja?  Si  el  Tesoro  ha  de 
cobrar,  si  la  cantidad  que  se  ha  de  exigir  á la  masa 
de  riqueza  imponible  por  el  presupuesto  anterior  era 
de  166  millones  de  pesetas,  y esa  misma  cantidad  ha 
de  pagar  aquella  misma  masa  imponible  por  el  pre- 
supuesto actual,  vuelvo  á preguntar:  ¿dónde  está  la 
rebaja?  Yo  soy  incompetente  en  materias  de  Hacien- 
da; pero  aquí  me  parece  la  cuestión  tan  sencilla,  que, 
prescindiendo  de  toda  modestia,  me  creo  autorizado 
para  resolverla,  declarando  que  no  hay  rebaja*  Podrá 
haber  una  mejor  ó peor  distribución  de  las  cuotas;  po- 
drá haber  una  reforma  en  la  manera  de  percibir  ese 
impuesto;  ¡pero  rebaja!  ¿Qué  autoriza  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  para  decir  que  rebaja  la  contribución  terri- 
torial, cuando  la  verdad  es  que  no  la  rebaja  ni  en  un 
céntimo?  De  admirar  es  en  este  punto  la  delicadeza  de 
la  Comisión  de  presupuestos. 

Los  dignos  individuos  que  la  componen,  y especial- 
mente su  dignísimo  presidente , con  la  delicadeza  que 
forma  siempre  la  nota  relevante  de  su  carácter,  no  se  ha 
ocupado  de  esto,  sino  que  ha  quitado  suave  y delicada- 
mente del  epígrafe  del  proyecto  do  ley  lo  que  ei  Mi- 
nistro decía  de  rebaja , y ha  dicho  pura  y simplemente 
proyecto  de  ley  sobre  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería;  de  esta  manera  ha  sancionado  la 
misma  idea  que  yo  vengo  sosteniendo,  es  á saber:  que 
no  se  hace  ninguna  rebaja.  No  la' hay  para  el  Tesoro, 
no  la  hay  para  la  masa  de  riqueza  imponible;  ¿la 
habrá  para  el  contribuyente?  Basta  fijar  la  atención 
para  comprender  hasta  qué  punto  no  es  cierto  que 
exista  esa  rebaja,  sino  que  en  vez  de  rebaja  existe  un 
verdadero  recargo  sobre  la  contribución  territorial.  Y 
para  comprender  lo  que  se  oculta  bajo  esa  supuesta 
rebaja,  bajo  ese  supuesto  favor,  bajo  ese  supuesto  be- 
neficio, conviene  distinguir  á los  contribuyentes  en  dos 
categorías:  contribuyentes  que  han  presentado  las  re- 
laciones para  la  formación  de  los  amillaramientos,  y 
contribuyentes  que  no  han  presentado  las  relaciones, 
á ios  cuales  si  queréis  podemos  llamar  contribuyentes 
morosos.  Esos  contribuyentes  morosos*  es  decir,  los  que 
no  han  cumplido  con  la  ley,  continuarán  pagando  el  21 
por  100*  ¿Hay  aquí  rebaja  para  ei  contribuyente,  seno- 
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ras  Diputados?  Absolutamente  ninguna,  Tais  á ver 
ahora  cómo  por  virtud  de  este  primer  principio , lo 
que  parecía  gracia,  lo  que  parecía  favor,  lo  que  pare- 
cía un  beneficio,  va  á ser  un  verdadero  recargo.  Tene- 
mos , pues,  al  Tesoro  en  la  misma  situación  en  que  se 
hallaba  antes,  y tenemos  á los  contribuyentes  morosos, 
á los  que  no  han  presentado  sus  relaciones,  exactamen- 
te en  ia  misma  situación  en  que  antes  estaban. 

Nos  quedan  los  contribuyentes  que  han  cumplido 
con  la  ley,  que  han  secundado  los  propósitos  del  Mi- 
nistro y que  han  presentado  sus  relaciones.  ¿Qué  re- 
baja les  corresponde  á estos  contribuyentes?  La  misma 
que  pagaban  cuando  menos,  y en  algún  caso  una  su- 
ma mayor  que  la  que  venían  pagando  de  21  por  100. 
El  procedimiento  es  muy  sencillo:  ¿aparece  de  las  re- 
laciones presentadas  una  riqueza  imponible  que  al  16 
por  100  ofrece  para  el  Tesoro  una  cantidad  igual  ó su- 
perior á lo  que  se  pagaba  antes  al  tipo  de  21  por  100? 
Pues  esas  relaciones  se  considerarán  bien  hechas.  Pero 
¿aparece  de  esas  relaciones  que  el  que  las  presenta  es 
un  contribuyente  que  venia  muy  sobrecargado,  y que 
ahora  ese  16  por  Í00  no  viene  á representar  una  can- 
tidad igual  á la  que  sumaba  para  el  Tesoro  el  21  por 
100  anterior?  Pues  se  considerará  que  ha  habido  ocul- 
tación; esas  relaciones  no  serán  admitidas  por  la  Ad- 
ministración, y continuarán  pagando  estos  contribu- 
yentes de  buena  fé  la  misma  cantidad  que  pagaban 
antes  al  21  por  100, 

Ya  só  yo  que  algún  individuo  de  la  Comisión  ha  de 
venir  después  arguyendo  que  estas  no  son  unas  facul- 
tades exclusivas  de  la  Administración,  y que  las  Comi- 
siones han  de  ser  las  que  vengan  á resolver  si  hay  ó ¡ 
no  ocultaciones*  Anticiparé  la  contestación. 

Por  el  proyecto  del  Sr.  Ministro,  la  Administración 
se  quedaba  con  la  facultad,  no  quiero  decir  arbitral, 
sino  verdaderamente  arbitraria,  de  resolver  si  habla 
ocultaciones  ó no.  La  Comisión  ha  modificado  esto, 
pero  lo  ha  modificado  en  términos  lastimosos,  Sr.  Mo- 
ret,  muy  lastimosos:  ha  venido  diciendo  la  Comisión 
que  serán  las  Comisiones  de  amillaramiento  las  que 
vendrán  á resolver  si  hay  ocultaciones  o no,  y que  en 
caso  de  sospecharse  que  las  haya,  se  procederá  á una 
comprobación,  y pagarán  los  gastos  de  la  comproba- 
ción, si  existen  ocultaciones,  los  ocultadores,  y si  no 
existen,  la  Administración. 

Todos  vosotros  sabéis,  Sres.  Diputados,  lo  que  son 
esas  relaciones,  y las  dificultades  con  que  hay  que  lu- 
char para  formarlas,  sobre  todo  en  nuestras  poblacio- 
nes rurales.  Y yo  puedo  asegurar  que  aun  allí  donde 
se  va  de  buena  fe,  donde  hay  intención  de  presentar 
mayor  superficie  y mayor  propiedad  que  la  manifes- 
tada anteriormente,  aun  allí,  sí  intencionadamente  se 
buscan,  se  encontrarán  después  ocultaciones  que  sin 
embargo  no  serán  producidas  por  culpa  del  contribu- 
yente, sino  porque  el  contribuyente,  ó no  sabe  hacer 
las  relaciones,  ó no  cuenta  con  los  elementos  necesa- 
rios, y entre  uno  que  no  puede  y otro  que  no  sabe,  vie- 
ne á constituirse  un  estado  de  cosas  en  que  la  supe- 
rioridad estará  siempre  de  parte  de  la  Administración, 
la  cual  hará  pagar  á los  contribuyentes  los  gastos  de 
las  comprobaciones. 

Por  consiguiente,  hay  aquí  tres  términos  en  que  se  ; 
encierra  con  claridad  el  argumento.  ¿Hay  rebaja?  El 
Tesoro  no  hace  ninguna.  ¿La  hay  para  el  contribuyente 
que  no  ha  presentado  relaciones?  No;  paga  lo  mismo, 
paga  el  21.  ¿La  hay  para  el  contribuyente  que  ha 
presentado  las  relaciones?  Tampoco,  porque  esas  rela- 


ciones solo  se  admitirán  como  buenas  en  el  caso  de  que 
la  riqueza  manifestada  le  ofrezca  al  Tesoro  al  tipo  de 
16  por  100  la  misma  ó mayor  cuota  que  la  que  per- 
cibía antes  á razón  del  21.  Por  este  procedimiento  se 
reserva  la  Administración  el  medio  de  no  hacer  efec- 
tivo este  favor,  esta  rebaja,  este  beneficio  con  que  se 
ha  brindado  al  contribuyente.  Esto  es  lo  que  viene  i 
resultar,  y yo  lo  he  de  hacer  constar  en  voz  muy  alta, 
porque  quiero  que  quede  muy  claramente  consignado 
que  en  esto  ha  habido  una  impremeditación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  y nada  más  que  una  impreme- 
ditación, porque  si  no  fuera  esto,  sería  otra  cosa  de 
muy  diferente  carácter  que  yo  estoy  lejos  de  atribuir 
al  Sr,  D,  Juan  Francisco  Oamacho, 

Se  explica  este  resultado,  porque  cuando  se  con* 
signa  un  principio  y se  falta  á él,  vienen  inmediata- 
mente todas  las  dificultades,  todas  las  complicaciones 
y hasta  todos  los  conflictos.  Aquí  ha  querido  estable* 
cerse  una  gran  reforma  en  la  Hacienda,  y el  Ministro 
que  la  ha  querido  establecer  ha  venido  en  esta  loy( 
como  en  otras,  á ser  víctima  de  la  rutina  y de  las  prac- 
ticas de  que  intentaba  salvarse.  De  seguro  que  no  lo 
hubiera  vsido  el  Sr,  Moret  que  calurosamente  defiende 
los  proyectos  del  Ministro  de  Hacienda. 

Se  ha  tomado  por  base  el  amillaramiento  que  se 
está  practicando.  En  primer  lugar,  ¿á  qué  conduce  el 
que  una  operación  complicada  como  la  del  amillara- 
miento  se  tome  en  el  estado  en  que  se  encuentra,  para 
poder  aprovechar  algunas  migajas  para  el  Tesoro,  si 
es  que  esas  migajas  resultan,  que  yo  sospecho  que  no 
han  de  resultar?  ¿Es  siquiera  practicable  el  pensa- 
miento del  Ministro?  El  amillaramiento  tiene  como 
primer  período  esa  relación  presentada  por  los  parti- 
culares, y á la  competencia  de  los  Sres.  Diputados  no 
se  oculta  hasta  qué  punto  esas  relaciones  han  de  ser 
siempre  incompletas  ó inexactas.  Pero  pasemos  porque 
puedan  ser  una  base  de  reparto  de  la  contribución  ter- 
ritorial; aun  entonces,  ¿se  han  acabado  las  operaciones? 
¿Es  posible  acabarlas,  ni  tomarlas  siquiera  en  cuenta 
para  este  reparto  primero?  De  ningún  modo.  Hay  que 
comprobar  esas  relaciones,  hay  que  convenir  después 
con  la  Administración,  y si  no  resulta  el  convenio  con 
la  Administración,  hay  que  pasar  á la  comprobación; 
y he  aquí,  señores,  que  es  absoluta,  materialmente 
imposible  este  trabajo  que  aquí  suponemos  que  carga- 
mos al  contribuyente,  y que  en  la  mayor  parte  de  los 
pueblos  se  carga  al  secretario,  que  es  el  único  que 
puede  entender  de  estos  procedimientos,  verdadera- 
mente impracticables  en  corto  plazo  por  falta  de  tiem- 
po y de  medios  materiales  para  llevarlo  á efecto. 

No  es  posible  que  se  oculte  á la  ilustración  del 
Congreso  que  el  amillaramiento  es  un  sistema  defec- 
tuoso ó incompleto,  con  el  que  transigimos  porque 
hoy  no  tenemos  otra  cosa;  pero  un  sistema  que  co- 
mienza por  exigir  esas  relaciones  á quien  no  sabe  dar- 
las, á quien  tiene  el  derecho  de  darlas  mal  porque  do 
pnede  darlas  bien;  que  continua  después  en  su  segun- 
do período  por  un  convenio  con  los  delegados  de  la 
Hacienda  (y  todos  los  Sres,  Diputados  saben  lo  que  son 
este  genero  de  convenios,  y que  haciéndoles  toda  la 
justicia  que  hay  que  hacer  y que  yo  les  dispenso  á 
esos  delegados,  es  una  tentación  muy  difícil  de  resis- 
tir para  una  y otra  parte),  y acaban  las  operaciones 
por  una  comprobación  difícil  y enojosa  cuando  el  con- 
venio no  ha  podido  realizarse,  ese  sistema  no  llena  nun- 
ca de  una  manera  cumplida  el  objeto  y fines  de  uDá 
buena  administración.  De  todos  modos,  la  última  pala- 
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Tbra  del  amillaramiento  es  la  comprobación*  ¿Qué  sig- 
nifica la  comprobación?  La  medida  de  la  superficie  so- 
bre el  terreno,  el  reconocimiento  del  edificio,  etc*;  y 
hé  aquí  por  qué  decía  yo  antes  que  el  8r*  Ministro  de 
Hacienda  se  ha  detenido  en  el  camino  y ha  venido  á 
caer  precisamente  en  ©1  peligro  de  que  quería  esca- 
par; ha  aceptado  ese  amillaramiento,  ha  truncado  eL 
cumplimiento  de  ia  ley  y se  ha  encerrado  dentro  de 
las  mallas  de  la  misma  ley,  como  sino  hubiese  otras  re- 
formas dignas  del  espíritu  emprendedor  del  Sr,  Minis- 
tro, Esa  reforma  debe  constituirla  la  operación  del  ca- 
tastro. El  otro  día  el  Sr.  Bosch  y Fustegueras  nos  ha- 
blaba en  el  lenguaje  de  la  ciencia,  de  la  importancia 
del  catastro;  y le  sobra  ilustración  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y le  sobra  ilustración  a la  Comisión  para 
comprender  que  no  tendremos  verdadera  administra- 
ción, no  solo  para  la  aplicación  del  impuesto,  sino 
para  ninguna  de  las  funciones  de  la  administración 
del  Estado,  no  teniendo  catastro,  no  teniendo  ese  in- 
ventario de  la  riqueza  territorial,  en  relación  siempre 
con  el  último  poseedor,  que  ha  de  ser  la  base  de  un 
buen  sistema  económico. 

El  amillaramiento  se  acometió  en  el  año  1850,  y 
dio  un  resultado  incompleto,  con  los  defectos  naturales 
de  todo  amillaramiento:  se  acometió  en  1860,  y en  1860 
vino,  aunque  con  mejores  rendimientos  para  el  Tesoro, 
exactamente  con  los  mismos  defectos,  con  los  mismos 
errores,  con  las  mismas  equivocaciones  con  que  se  ha- 
bla practicado  ei  anterior.  En  1870  no  se  acometió,  He 
han  dictado  las  últimas  disposiciones  en  esta  materia 
para  venir  á xmrar  á otro  amillaramiento  con  todos  los 
errores  y defectos  de  los  anteriores*  Esto  es  ir  vivien- 
do al  día,  esto  no  es  reformar,  no  es  progresar  en  el 
verdadero  sentido  de  la  palabra. 

Ya  sé  yo  que  contra  el  catastro  se  formula  como 
argumento  principal,  lo  caro,  lo  costoso  de  los  trabajos, 
y el  mucho  tiempo  que  se  necesita  para  llevarlo  á 
cabo,  No  estoy  conforme  con  ninguna  de  estas  consi- 
deraciones. El  catastro  es  costoso  como  todas  las  ope- 
raciones de  esta  especie,  pero  no  es  largo  si  se  acome- 
te para  el  solo  efecto  del  impuesto;  y aquí  es  donde  yo 
quisiera  ese  espíritu  reformista  del  Gobierno  y del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  y que  hubieran  atacado  esas 
dificultades,  que  son  las  que  los  grandes  caractéres  de- 
ben atacar* 

Estamos  conformes  en  la  necesidad  del  catastro,  y 
varios  pueblos  de  Europa  están  dando  ejemplo  de  que 
que  no  es  una  imposibilidad,  ¿Se  necesita  como  base 
usencia!  de  buena  administración?  ¿Pues  por  qué  no  se 
acomete?  Hagamos  por  ahora  el  amillaramiento  con 
los  menores  defectos  posibles;  pero  no  vayamos  con  el 
canto  dé  la  sirena  al  contribuyente  ofreciéndole  que  le 
rebajamos  la  contribución  si  presenta  las  relaciones, 
cuando  eso  no  puede  ser  verdad,  y emprendamos  con 
resolución  el  catastro.  Be  dice  que  es  caro,  costoso,  que 
es  una  empresa  difícil;  y hó  aquí,  Sres,  Diputados,  otra 
de  las  dificultades  de  la  actual  situación  de  las  cosas, 
y hó  aquí  que  volvemos  al  tema  de  la  centralización, 
que  me  permití  indicar  en  un  principio. 

Se  ha  dicho  del  catastro  que  únicamente  en  los 
pequeños  Estados  es  donde  puede  llevarse  á efecto.  Yo 
no  he  conocido  ninguna  cosa  grande  que  no  pueda 
hacerse  pequeña  por  medio  de  prudentes  divisiones, 
mayormente  cuando  se  trata  de  un  país  como  España, 
dividida  por  su  naturaleza  topográfica  en  comarcas 
que  por  cierto  ofrecen  distribuciones  de  territorios 
mas  naturales  que  las  divisiones  administrativa,  judi- 


cial, militar,  eclesiástica  y de  todo  genero  que  tene- 
mos establecidas,  y que  por  los  graves  defectos  que  en- 
cierran, deber ian  avergonzarnos. 

No  abusemos  de  la  centralización,  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación;  pensemos  un  poco  en  la  vida  de  las 
provincias,  dejemos  un  poco  la  iniciativa  á las  provin- 
cias, y puesto  que  aquí  tenemos  una  división  de  se- 
gundo grado,  si  mis  noticias  son  exactas,  ¿por  qué  no 
se  deja  alguna  libertada  las  provincias  para  acometer 
este  trabajo  del  catastro?  ¿No  habia  una  Junta  de  es- 
tadística que  prestó  muy  buenos  servicios  y adelantó 
mucho  camino  en  este  terreno?  Es  verdad  que  se  des- 
naturalizó un  poco  después,  y de  aquel  punto  de  la 
estadística  que  tenia  aplicación  inmediata  á la  admi- 
nistración del  Estado  hicimos  un  término  científico 
que  no  responde  á uno  ni  á otro  objeto,  pero  cuyo  tra- 
bajo nos  honra,  y yo  envío  desde  aquí  un  testimonio  de 
mi  admiración  y un  aplauso  al  general  D.  Carlos  Iba- 
nez  y á las  personas  que  le  han  ayudado  en  esta  obra; 
pero  es  lo  cierto  que  aquello  que  era  perfectamente 
aplicable  se  ha  abandonado  en  cierto  modo.  ¿Por  qué 
el  Gobierno  no  acomete  esta  empresa  dignísima,  señor 
Ministro  de  la  Gobernación?  Aqni  hablamos  mucho  de 
sistemas  de  gobierno,  de  sistemas  políticos;  aquí  ha- 
blamos mucho  de  soluciones  hasta  de  cierto  carácter 
social;  pero  de  administración,  ¿cuán  poco  nos  ocupa- 
mos! y las  materias  económicas,  i cuán  abandonadas 
están! 

Tengo  el  privilegio  de  hablar  en  un  día  y en  un 
momento  en  que  los  bancos  están  más  ocupados  que 
de  ordinario;  pero  verdaderamente  da  rubor  ver  cómo 
se  han  tratado  las  cuestiones  económicas,  no  tanto  por 
la  precipitación  de  que  se  quejaba  el  Sr,  Alonso  Pes- 
quera, sino  porque  se  tratan  con  cierto  abandono  (di- 
gámoslo así  en  voz  baja  para  que  no  lo  oiga  el  país); 
es  seguro  que  faltamos  gravemente  á los  deberes  que 
el  país  mismo  nos  impone* 

Por  otra  parte,  y porque  quiero  aprovechar  la  cir- 
cunstancia de  hallarse  presente  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación;  por  otra  parte,  ¿estamos  en  tales  condi- 
ciones que  el  Gobierno  tenga  derecho,  y yo  respeto 
ese  derecho  del  Gobierno,  yo  me  inclino  ante  ese  de- 
recho del  Gobierno;  hablo  ahora,  no  en  términos  lega- 
les, sino  en  el  fuero  interno,  si  así  puede  decirse;  es- 
tá tan  perfectamente  atendido  el  propietario,  y espe- 
cialmente el  propietario  rural  en  este  país,  que  haya 
derecho  á exigirle  el  £1  por  100,  ni  siquiera  el  15,  ni 
siquiera  el  14?  La  propiedad  rural  está  hoy  completa- 
mente abandonada;  la  propiedad  rural  aquí  no  tiene 
más  garantía  que  la  que  puede  darle  la  fuerza  dei  po- 
seedor, la  fuerza  del  propietario,  la  fuerza  del  colono. 
La  propiedad  territorial  exige  como  garantías  indis- 
pensables la  seguridad  para  la  cosa,  la  seguridad  para 
la  persona,  Y la  seguridad  para  la  persona  y parala  cosa 
¿están  garantidas  en  nuestros  campos?  Y esto  ya  inte- 
resa directamente  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
yo  espero  mucho  de  S.  S.,  y porque  lo  espero  no  dejo 
pasar  esta  ocasión,  y aprovecho  su  presencia,  siempre 
agradable  para  mí,  para  hacer  estas  indicaciones. 

Permitid  ahora,  Sres.  Diputados,  ¡permitid  hablar 
por  brevísimos  instantes  á un  valenciano.  Nuestro  sis- 
tema de  guardería  es  un  sistema,  Sres*  Diputados,  que 
tiene  todos  los  defectos  que  pueden  acumularse  sobre 
un  servicio  mal  establecido:  es  el  alcalde  el  que  nom- 
bra á unas  cuantas  personas  de  su  confianza  (y  que  na 
siempre  suelen  ser  de  la  confianza  de  los  demás),  y esas 
personas  se  encargan  de  guardar  lo  que  les  parece  y 
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de  la  manera  que  más  conviene  á m personal  interés 
y á los  propósitos  del  alcalde*  ¿Qué  garantía  constitu- 
ye esto?  Llamó  esto  la  atención  á la  provincia  esen- 
cialmente agrícola  de  Valencia,  y quiso  atender  á sus 
necesidades  por  sí  misma  y con  sus  propios  recursos,  y 
para  ello  estudió  y formuló  unas  bases  en  cuya  redac- 
ción me  cupo  á mí  alguna  parte;  bases  que  se  eleva- 
ron al  Ministerio  de  la  Gobernación  y que  merecieron 
la  honra  de  ser  circuladas  como  modelo  para  todas  las 
provincias  de  España*  Pero  entramos  en  el  desarrollo 
de  aquellas  bases,  é incurrimos  en  la  imprudencia,  co- 
metimos el  atrevimiento  de  consignar  que  en  ningún 
casóla  autoridad  civil  ni  la  militar  podían  aprovecharse 
de  aquella  guardería  rural  para  objetos  que  no  fueran 
de  su  instituto*  Entonces,  señores,  y lo  digo  mirando  á 
estos  bancos  (Los  de  la  minoría  conservadora),  enton- 
ces se  mandó  el  proyecto  de  guardería  rural:  no  im- 
portó ya  nada  que  lo  pagara  la  provincia,  no  importó 
ya  nada  que  no  le  costara  un  céntimo  al  Estado;  bas- 
taba que  se  consignara  en  uno  de  sus  artículos  que  no 
pudiera  la  autoridad  civil  ni  militar  distraer  de  su  ins- 
tituto á la  Guardia  rural,  para  que  las  cosas  quedasen 
en  tal  estado  y para  que  continuara  la  mala  situación 
en  que  antes  estábamos.  Be  pensó  después,  como  últi- 
mo recurso,  en  la  Guardia  cíyÜ;  pero,  Sres.  Diputados, 
este  instituto  uo  puede  responder  á estos  objetos;  no 
porque  la  Guardia  civil  no  tenga  prestados  muy  bue- 
nos servicios,  no  porque  no  se  haya  conservado  á la  al- 
tura de  su  misión,  sino  porque  hay  instituciones  que 
sirven  para  una  aplicación  y que  carecen  de  condi- 
ciones para  otras,  y en  Valencia  la  Guardia  civil  no  ha 
podido  llenar  todas  las  exigencias  de  una  guardería  ru- 
ral, T si  no  hay  seguridad  para  las  cosechas,  si  no  hay 
seguridad  para  las  personas,  ¿cómo  se  ha  de  llevar  á 
los  campos  el  capital?  T si  no  va  el  capital  al  campo, 
¿cómo  ha  de  ir  la  ciencia,  cómo  la  industria?  Y si  no 
va  la  ciencia  ni  la  industria,  si  no  va  el  capital,  si  no 
hay  seguridad,  entonces,  Sres*  Diputados,  ¿conque  de- 
recho se  pide  la  contribución,  que  es  la  remuneración 
de  los  servidos  que  presta  el  Estado?  Asi  resulta  que 
hoy  paga  el  contribuyente  el  21  por  100  á cambio  de 
un  servicio  que  verdaderamente  no  se  le  presta. 

Yo  llamo  muy  especialmente  la  atención  del  Go- 
bierno sobre  este  punto,  porque  de  estas  pequeñas  cau- 
sas, de  estos  verdaderos  defectos  de  administración 
suelen  producirse  á veces  graves  conñictos  que  ya  han 
venido  á revelarse  en  algunos  momentos  críticos  para 
el  Estado:  sobre  este  punto  no  creo  prudente  ser  más 
explícito  que  lo  soy  en  este  momento.  Todo  esto,  que 
bien  puede  calificarse  como  lamentaciones  de  las  pro- 
vincias, se  produce  en  parte  por  el  exceso  de  centra- 
lización: aquí  habéis  centralizado  la  ciencia;  para  ad- 
quirir un  grado  es  preciso  venir  á Madrid;  para  cursar 
ciertas  facultades  es  preciso  venir  á Madrid,  y mandar 
á los  jóvenes  á Madrid,  donde  aprenden  esas  facultades 
y algunas  otras  de  que  convendría  no  tuvieran  noti- 
cia. (Risas.) 

Y aquí  teneis  centralizada  la  administración  por 
completo:  nos  sucede  que  nn  adoquín  que  se  haya  de 
remover,  que  un  ensanche  que  se  haya  de  realizar  en 
las  poblaciones,  un  tramvia  que  haya  de  tenderse,  un 
rail  que  haya  de  cambiarse,  todo  esto  necesita  pasar 
por  esa  malla  estrecha  y complicada  de  la  Adminis- 
tración para  venir  á hundirse  en  las  oficinas  centrales, 
de  donde  si  sale  al  cabo  de  unos  cuantos  años,  bien 
pueden  darse  por  completamente  satisfechos  los  pue- 
blos interesados,  Y yo?  que  me  atrevo  á atreverme  con 


el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  digo  á S*  S.  que 
puesto  que  el  Gobierno  se  está  inspirando  en  la  idea 
liberal  bajo  el  punto  de  vista  político,  yo  no  concibo 
la  realización  segura  de  esa  Idea  sin  que  entremos  en 
un  verdadero  progreso  administrativo.  Yo  espero  de 
3.  S,  que  venga  á aflojar  esos  lazos  de  centralización 
que  nos  ahoga  en  las  provincias,  porque  allí  necesita- 
mos ambiente  para  respirar,  porque  allí  necesitamos 
espacio  para  movernos,  porque  de  todo  nos  tiene  prU 
vados  la  Administración  central.  Pero  por  desgracia 
me  atrevo  á hacer  una  profecía,  y no  lo  tome  á mal  el 
Sr*  Ministro  de  la  Gobernación:  no  lo  hará  este  Gobier- 
no, no  lo  hizo  el  que  pasó,  no  lo  hará  el  que  viene. 

Voy  á explicarme.  Con  esta  centralización,  no  digo 
ya  el  Gobierno,  el  Ministro  de  la  Gobernación  por  sí 
solo  es  una  potencia  inmensa,  ilimitada.  Viene  aquí  mi 
Diputado  favorecido  por  el  Gobierno,  llena  sus  bolsillos 
de  credenciales;  esto  es  un  poco  vulgar,  pero  no  hay 
que  despreciarlo  por  vulgar  que  sea,  porque  es  cierto, 
es  exacto  y es  lamentable:  con  esas  credenciales  se  sa« 
tisface  á las  personas  de  influencia  que  tenemos  ya 
bautizadas  y se  llaman  caciques,  y que  disponen  de 
los  pueblos  á su  voluntad*  Y llega  el  momento  de  unas 
elecciones,  llega  el  momento  eu  que  el  país  ha  de  re- 
solver sobre  su  suerte,  ¿y  qué  sucede  entonces?  Pues  sí 
teneis  los  expedí  éntes,  si  teneis  los  intereses,  si  teneis 
las  aspiraciones,  si  teneis  todo  el  porvenir  de  los  elec- 
tores, de  los  pueblos,  de  las  ciudades  y de  las  provin- 
cias en  vuestras  manos,  ni  á los  pueblos  ni  á los  elec- 
tores les  queda  otro  recurso  que  votar  con  el  Gobier- 
no, Dada  esta  situación,  ¿cómo  habéis  de  descentrali- 
zar? Sereis  liberales,  todo  lo  liberales  que  queráis,  y yo 
os  acompañaría  en  ese  camino;  pero  seamos  un  poco 
administrativos;  olvidemos  un  poco  la  política  y haga* 
mos  administración  para  hacer  buena  política,  porque 
solo  con  buena  administración  podemos  hacer  buena 
política. 

De  otra  manera,  mientras  la  administración  con- 
tinúe centralizada,  mientras  os  creáis  omnipotentes, 
mientras  os  creáis  omniscientes,  que  no  es  posible  serlo 
aquí,  porque  no  es  posible  conocer  bien  lo  que  no  se 
toca,  lo  que  no  se  lleva  entre  manos,  mientras  eso  su- 
ceda, hablareis  de  libertad,  hablareis  del  sufragio  uni- 
versal, hablareis  de  lo  que  os  parezca  bien;  pero  con 
sufragio  universal,  con  voto  restringido,  bajo  cualquier 
sistema,  el  Ministro  de  la  Gobernación  ganará  siempre 
las  ©lecciones.  Y no  censuro  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación por  ello,  por  más  que  estoy  ofendido;  pero 
eso  lo  han  hecho  también  los  Ministros  anteriores,  y á 
S.  S.  no  le  corresponde  el  privilegio  de  invención* 

Me  habla  distraído  la  presencia  del  Sr*  Ministro  da 
la  Gobernación  del  objeto  principal  de  mi  discurso. 

La  contribución  territorial  viene  exactamente  en 
los  mismos  términos  en  que  venia  estando  durante  el 
Gobierno  anterior;  viene  pagando  el  21  por  i 00,  aun- 
que  con  dos  graves  defectos  que  dan  lugar  á dos  in- 
culpaciones, contra  el  Gobierno  actual.  Es  la  primera 
inculpación  haber  cometido  una  inexactitud  en  el  epí- 
grafe de  esa  ley;  es  la  segunda  inculpación,  haber  ve- 
nido á quebrantar  el  curso  pacífico  y práctico  de  esos 
amil  la  ram  i en tos,  que  algún  beneficio  hablan  de  repor- 
tar al  Tesoro  y á la  Administración*  En  este  concepto, 
yo  no  puedo  aceptar  de  ninguna  manera  ese  proyecto 
de  ley  que  contiene  esa  inexactitud  y ese  cúmulo  de 
arbitrariedades* 

Por  lo  demás,  Sres.  Diputados,  aprovechando  esta 
ocasión,  de  las  que  no  espero  tener  muchas,  porque 
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m&  abstendré  de  molestar  vuestra  benevolencia,  insisto  ( 
en  que  la  base  de  todos  esos  defectos,  de  la  mayor  par-  ; 
te  de  los  errores  de  nuestra  administración,  está  en  la 
centralización,  que  priva  do  iniciativa,  de  vida  y de 
recursos  á las  provincias,  y que  el  Gobierno  podría 
obrar  con  más  desembarazo  el  dia  que  comenzase  á 
descentralizar  de  una  manera  prudente  y razonable,  y 
que  mientras  eso  suceda,  nuestra  voz  será  vox  claman* 
tis  in  deserto : vendremos  á exponer  nuestras  necesida- 
des, vendremos  á exponer  nuestras  aspiraciones,  pero 
el  gobierno  continuará  por  el  mismo  camino  que  an- 
tes  y que  ahora* 

He  expuesto  mis  opiniones  para  que  las  conozcan 
el  Congreso  y el  Gobierno,  al  que  hago  la  justicia  de 
creer  que  no  obra  por  boy  de  otra  manera  por  la  es- 
pecial situación  en  que  se  encuentra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Comprenderá  el  Gongreso  que  no  pretendo  contestar 
al  discurso  del  Sr.  Amores  en  cuanto  se  refiere  á la 
contribución  que  se  está  discutí  ando.  Esta  es  la  tarea 
quo  corresponde  á la  Comisión;  pero  yo  no  puedo  ex- 
cusarme, aunque  no  entraré  en  el  debate,  de  cumplir 
mi  deber;  y como  no  quiero  robar  al  Congreso  un 
tiempo  que  tanta  falta  nos  hace,  tan  solo  me  haré  car- 
go, para  satisfacer  á S,  S,,  de  una  ó dos  observaciones 
importantes  que  ha  dirigido  al  Gobierno,  y que  yo  no 
debo  desairar,  Ho  debo,  en  efecto,  desairarlas,  aunque 
solo  sea  para  tranquilizar  á S.  S.,  que  se  creia  olvidado 
por  el  Gobierno  al  comenzar  su  discurso,  porque  no 
había  en  el  banco  cfzul  ningún  Ministro,  á causa  de  ba- 
bor yo  tenido  necesidad  de  salir  un  instante  á una 
atención  del  servicio.  Esté  S.  S,  seguro  de  que  el  Go- 
tismo tiene  una  verdadera  complacencia  en  oir  á to- 
dos los  Sres.  Diputados,  y la  tiene  mucho  mayor  cuan- 
do vienen,  como  S.  S.,  á exponer  las  necesidades  de 
las  provincias  y á censurar  las  corruptelas  de  la  ad- 
ministración que  se  observan  en  Madrid. 

Su  señoría  ha  echado  de  ménos  la  seguridad  para 
Impropiedad  territorial,  y ha  dicho  que  es  su  primera 
necesidad,  porque  sin  seguridad  en  los  campos,  ni  los 
capitales  ni  la  ciencia  irán  á los  campos. 

Yo  debo  decir  á S.  S,  que  la  propiedad  territorial 
m España,  afortunadamente,  de  lo  que  más  necesitada 
está  hoy  no  es  de  seguridad,  ni  tampoco  lo  está  gran- 
demente de  ciencia;  de  lo  que  está  grandemente  nece- 
sitada es  de  capitales,  pero  esté  seguro  3.  S.,  por  lo 
demás,  de  que  si  Los  hubiera,  no  es  la  falta  de  seguri- 
dad individual  la  que  puede  contener  el  capital  para  ; 
emprender  las  mayores  empresas  agrícolas;  porque  por 
fortuna,  hoy  todos  los  que  tenemos  alguna  propiedad 
podemos  visitarla  con  frecuencia  y con  completa  se- 
guridad, y hace  mucho  tiempo  ya  que  no  ha  corrido 
peligro  en  ninguna  comarca  de  España  ningún  pro- 
pietario que  haya  ido  á visitar  sus  propiedades.  Aun 
0n  los  tiempos  á que  3.  S,  ha  podido  referirse,  ese  mal 
ha  estado  bastante  circunscrito  desde  que  acabaron 
nuestras  discordias  civiles,  para  que  no  dependa  de  la 
folia  de  seguridad  personal  en  los  campos  la  falta  de 
prosperidad  en  la  agricultura. 

Por  lo  que  hace  á la  seguridad  de  los  frutos  de  los 
campos  mismos,  es  decir,  á la  guardería  rural,  3.  3. 
que  eos  pedia  descentralización,  y al  mismo  tiempo 
exigía  que  arrancáramos  á los  Ayuntamientos  y á los 
alcaldes  el  nombramiento  de  los  guardas  rurales,  no  I 


] es  qnien  tiene  más  derecho  á quejarse.  Su  señoría  ha 
; hablado  circunscribiéndose  casi  á la  provincia  de  Va- 
lencia, y la  provincia  de  Valencia  es  precisamente  una 
de  las  pocas  que  en  España  disfrutan  del  beneficio  de 
tener  la  Guardia  civil  aumentada  para  la  custodia  de 
los  campos:  por  cierto,  y yo  lo  lamento , que  el  estado 
de  su  Hacienda  provincial  no  es  tan  satisfactorio  que 
le  haya  permitido  hasta  ahora  pagar  esta  atención, 
que,  segun  la  ley  que  dispuso  que  la  Guardia  civil  se 
encargara  en  ciertas  provincias  de  la  guardería  rural, 
le  correspondía  pagar. 

Pero  si  el  Gobierno  facilita  la  Guardia  civil,  y la  ha 
facilitado  á la  provincia  de  Valencia;  si  el  Gobierno 
pone  todos  los  medios  para  que  la  propiedad  rural  esté 
asegurada,  ¿qué  quiere  3.  S,  pedir  á este  Gobierno,  de 
quien  solicita  que  no  centralice,  de  quien  solicita  que 
disipe  esa  atmósfera  de  centralización  en  que,  según 
B.  S.  se  ahogan  los  pueblos?  El  Gobierno  está  dispues- 
to á llevar  sus  ideas  á las  leyes  provincial  y munici- 
pal; yo  prometo  á S.  8.  que  no  se  harán  esperar  los 
proyectos  relativos  á esas  leyes  sino  el  tiempo  preciso 
para  darles  la  ultima  mano;  cuya  tardanza,  por  otra 
parte,  no  ocasiona  perjuicios,  puesto  que  estamos  ocu- 
pados en  cosas  de  que  no  podemos  prescindir  en  este 
momento,  y no  podría  el  Congreso  ocuparse  de  esas  leyes 
todavía.  El  Gobierno  llevará  sus  principios  á esas  leyes, 
esté  seguro  3.  S.  de  ello;  el  Gobierno  descentralizará, 
aunque  dice  S.  S.  que  no  lo  hemos  de  hacer  por  conve- 
niencia política,  porque  demostrado  tenemos  que  po- 
demos gobernar  con  ménos  centralización  de  la  que  lle- 
van en  siglas  leyes  actuales.  De  todo  él  mundo  podía  yo 
esperar,  ménos  del  Sr.  Amorós,  que  esas  leyes  le  pare- 
c le  r an^  ex  c es  i v ámente  c ent  r a 1 i za  do  r a s , 

En  esto,  como  en  la  guardería  rural,  á mí  me  ha 
sorprendido  8.  S.,  porque  precisamente  en  las  dos  épo- 
cas que  de  la  guardería  rural  se  ha  tratado,  cuando  se 
creó  el  cuerpo  especial  de  guardería  rural  y se  estable- 
cieron aquellas  bases  que  dice  S.  S.  tuvo  la  provincia 
de  Valencia  la  imprudencia  de  aceptar,  S«  3,  tenia  legí- 
tima influencia  en  la  política,  porque  dominaba  su  par- 
tido. Despnes,  cuando  se  ha  ofrecido  la  guardería  rural, 
y la  provincia  da  Valencia  la  ha  aceptado,  estaba  S.  S, 
en  la  misma  situación.  Y por  último,  y viniendo  ya  á la 
centralización  6 descentralización,  cuando  se  han  vo- 
tado las  leyes  municipal  y provincial  que  rigen  en  la 
actualidad,  no  estaba  tampoco  3.  S.  desposeído  de  la 
influencia  necesaria  para  haber  evitado  que  fueran  ex- 
cesivamente centralizadoras.  De  manera  que,  no  extra- 
ñe S*  S.  mi  extrañeza  de  que  de  parte  de  S.  S.  vengan 
los  clamores  en  favor  de  la  descentralización.  Esto  no 
obsta  para  que  yo  esté  dispuesto  á darle  gusto  en  todo 
lo  que  los  principios  de  mi  partido  me  permítan. 

T no  ha  de  ser  obstáculo  para  esto  ninguno  de  los 
inconvenientes  políticos  que  S.  S.  alega.  Esa  corriente 
de  influencia  que  S.  S.  tan  magistralmente  describía, 
no  ha  de  cortarse  precisamente  en  las  leyes  adminis- 
trativas: mucho  puede  cortarse  en  ellas;  pero  crea  8,  S, 
que  hay  otra  porción  de  males  á que  es  preciso  poner 
correctivo,  y que  coinciden  todos  en  producir  el  efecto 
político  que  tanto  lamentaba  8.  S. 

Y por  no  sentarme  sin  decir  algo  á S.  8.  respecto 
' de  alguno  de  los  cargos  más  graves  que  ha  hecho  al 
Gobierno,  cual  es  el  de  haber  cortado,  supone  S.  S.,  la 
marcha  lenta  y prudente  que  llevaba  la  formación  de 
los  amillarara!  entos,  yo  debo  decir  que  temo  que  S.  8. 
no  ha  parado  bastante  su  atención  en  el  desenvolvió 
miento  del  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda^ 
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porque  le  he  oído  decir  dos  ó tres  cosas  que  así  me  lo 
revelan. 

Tan  no  hemos  cortado  Ja  marcha  que  lleva  la  re- 
forma de  los  amillaramientos,  cuanto  que  S*  S.  sabe 
que  la  diferencia  entre  el  tipo  de  tributación  que  se 
impone  á las  provincias  que  han  presentado  ya  los  da- 
tos y el  que  se  impone  a las  que  no  los  han  presenta- 
do, tiene  por  objeto  principal  establecer  un  estímulo 
para  que  se  acabe  esta  importantísima  operación* 

Pero  no  es  solo  eso;  es  que  al  mismo  tiempo  que 
se  utilizan  los  datos  presentados,  ha  de  continuar  el 
curso  de  las  operaciones  de  formación  y de  compro- 
bación de  los  a milla  ramientos,  sin  que  obste  para  nada 
el  que  comience  á plantearse  ese  tipo  de  tributación. 

Y ya  que  de  comprobación  hablo,  recuerdo  que 
3.  3*  nos  decía:  aquí  va  á suceder  una  cosa;  van  á pa- 
gar el  21  por  100  las  provincias  que  no  han  presenta- 
do esos  amillaramientos  ? y claro  es  que  á los  contri- 
buyentes que  las  han  presentado  dando  una  cifra  de 
riqueza  que  permita  imponer  lo  mismo  que  antes  se 
imponía  dentro  del  lo  por  100,  no  se  les  dirá  nada; 
pero  á aquellos  que  hayan  presentado  una  cifra  menor, 
como  se  ha  reservado  la  Administración  el  derecho  de 
establecer  la  comprobación,  esa  rebaja  no  dará  resul- 
tado seguro  para  los  contribuyentes,  y sí  lo  dará  para 
el  Estado. 

pues  yo  tengo  que  decir  á 3*  S.  que  la  Administra- 
ción se  ha  reservado,  en  este  como  en  todos  los  casos, 
como  ha  sucedido  toda  la  vida , la  comprobación,  lo  ; 
mismo  cuando  el  contribuyente  declare  menor  rique- 
za imponible,  que  cuando  declara  más;  porque  ¿quién 
ha  de  prohibir  á la  Administración  que  aunque  el 
contribuyente  declare  en  las  cédulas  mayor  superficie 
de  terreno  que  la  que  habia  declarado  antes,  haga  la 
comprobación  para  ver  si  todavía  se  ha  quedado  cor- 
to y todavía  hay  algo  oculto?  ¿Por  dónde  ha  de  ser  la 
comprobación  tan  solo  para  los  contribuyentes  que 
presenten  cédulas  en  baja?  Creo  que  3*  S*  no  se  ha  he- 
cho bien  cargo  del  objeto  de  las  disposiciones  del  pro- 
yecto. 

Por  otra  parte,  he  oido  decir  también  á S.  S.  que 
la  apLicacion  que  se  trata  de  dar  á las  disposiciones  de 
ia  ley  tiene  el  peligro  de  que  los  contribuyentes  se- 
guirán siendo  víctimas  de  todos  los  defectos  con  que 
vienen  los  amillaramientos  anteriores,  A este  propósi- 
to ha  hecho  S.  3.  la  historia  de  los  amillaramientos 
que  han  venido  rigiendo  hasta  ahora,  y es  lo  cierto 
que  en  esto  tenia  razón  S,  3*;  esa  historia  no  es  nada 
satisfactoria* 

No  pretendemos*  Sr.  A moros,  llegar  en  un  día  á la 
perfección;  no  pretendemos  llegar  con  el  planteamien- 
to de  esta  ley  al  bello  ideal  de  la  contribución  territo- 
rial, que  es  que  cada  uno  pague  con  perfecta  exactitud 
con  relación  á los  productos  que  obtenga  de  sus  pro- 
piedades; por  desgracia,  estamos  convencidos  de  que 
seria  una  quimera  intentarlo  ai  presente;  pero  ¿cree 
S*  3*  que  estamos  en  el  caso  de  esperar  á que  se  con- 
cluya el  catastro?  ¿Oree  que  estamos  en  el  caso  de  es- 
perar, no  á que  se  concluya  ese  catastro  proyectado, 
sino  ese  otro  encargado  ¿ las  provincias,  por  el  cual 
clamaba  3*  3.? 

Paréceme  que  en  medio  del  gran  conocimiento 
práctico  que  8/S*  tiene  de  las  provincias,  le  ciega  un 
poco  el  amor  al  suelo  en  que  ha  nacido,  y,  no  se  hace 
cargo  de  todo  lo  que  puede  obtenerse  de  las  provincias 
en  esta  materia.  Yo  creo  que  se  pueden  seguir  diver- 
sos procedimientos  para  descubrir  la  verdadera  riqueza 


territorial;  yo  creo  que  hay  diferentes  procedimien- 
tos para  llegar  á tener  ese  catastro;  pero  ¿estamos  aho- 
ra en  el  caso  de  discutir  alguno  de  estos  procedimien* 
tos  ni  de  pensar  en  uno  distinto  del  que  se  viene  plan- 
tean do?  Cuando  aspiramos  á formar  ese  catastro  para 
el  cual  se  han  hecho  ya  tan  considerables  gastos,  y 
cuyo  resultado  no  puede  apreciarse  hasta  ahora,  ni  fe. 
nomos  motivo  sino  para  felicitarnos  de  io  que  ya  se 
ha  realizado,  y cuando  por  otra  parte  para  la  forma- 
ción de  los  amillaramientos  tenemos  trabajos  tan  ade- 
lantados como  los  que  hoy  existen,  ¿hemos  de  renun- 
ciar á ellos,  Sr.  Amorós,  por  ensayar  un  nuevo  sistema 
y entregar  esto  á las  provincias?  Su  señoría,  que  as 
tan  práctico,  comprenderá  que  realmente  no  es  prác- 
tico lo  que  ha  venido  á proponer* 

Y dejando  á la  Comisión  la  tarea  de  contestar  á lo 
demás  que  S*  S*  ha  expuesto,  yo  me  felicito  de  babor 
cruzado  mis  armas  con  el  Sr.  Amorós,  y le  doy  las 
gracias  perlas  benévolas  frases  que  me  ha  dirigido. 

El  3r,  AMORÓS:  Pido  la  palabra  para  rectificar 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AMORÓS:  Señores  Diputados,  habia  sido 
para  mi  enojoso  tener  que  llamar  la  atención  del  Con* 
greso  sobre  el  vacío  del  banco  ministerial,  y esto  es 
ahora  para  mí  un  motivo  de  satisfacción.  Ello  ha  dado 
ocasión  para  que  el  3r*  Ministro  de  la  Gobernación  me 
dispense  la  honra*  que  yo  estimo  en  mucho,  de  con- 
testar á mis  observaciones. 

No  habia  considerado  yo  como  un  desaíre  á mi 
modesta  personalidad  la  falta  de  asisten  cia  del  Gobier- 
no á su  banco:  mi  indicación  tenia,  y lo  siento,  más 
alcance,  porque  creía  que  era  un  desaire  á la  disensión 
de  la  importantísima  ley  de  presupuestos*  (i?£  Sr,  Mi- 
nistro de  l&  Gobernación:  No  hemos  faltado  á nuestro 
puesto  durante  esta  discusión.) 

Hablaba  yo  refiriéndome  á aquel  momento:  des- 
pués ha  venido  á remediar  esta  falta  el  Sr.  Ministro  do 
ia  Gobernación,  y me  he  felicitado  de  ello,  sin  que  per- 
sonalmente me  hubiera  considerado  antes  desairado;  al 
contrario,  ahora  estoy  reconocido  por  la  presentación 
del  Sr*  Ministro* 

Dice  el  Sr*  Ministro  que  hoy  no  hay  falta  de  segu- 
ridad en  los  campos,  y hé  aquí  confirmado  casi  todo  el 
tema  de  mi  discurso:  que  es  difícil  atender  á todas  las 
necesidades  de  los  pueblos  desde  este  centro  colocado 
á tal  distancia,  desde  este  centro  donde  se  respira  cier- 
ta atmósfera  que  perturba  hasta  los  juicios  más  claros. 

Su  señoría  me  ha  llamado  práctico  en  el  conoci- 
miento de  la  provincia  de  Valencia*  Yo  puedo,  en  com- 
probación de  lo  que  he  dicho,  citarle  dos  hechos  rela- 
tivos á la  seguridad,  ocurridos  dentro  de  un  período 
bien  corto  de  tiempo*  Ahora  recientemente  ha  ocurri- 
do el  hecho  de  que  persiguiendo  á uno  de  malos  an- 
tecedentes que  vagaba  por  las  huertas  de  Sueca,  en  la 
persecución  se  le  ha  dejado  cadáver;  era  una  persona 
de  mal  vivir  que  llevaba  allí  algún  tiempo.  De  algún 
otro  pudiera  yo  decirle  á 3.  S.,  si  me  fuera  lícito  ocu- 
parme de  estas  cosas;  pero  en  la  actualidad  existe  nn 
individuo  de  mala  historia  por  una  porción  de  hechos 
que  forman  esa  historia,  que  está  viviendo  en  el  pafe 
y que  es  fama,  Sr.  Ministro,  qne  cuando  no  tenia  otra 
cosa  mejor  ó peor  en  que  ocuparse,  se  entretenía  en se- 
cuestrar secretarios  escrutadores  que  intervenían  en 
mi  elección*  Queda,  pues,  algo  que  hacer  en  ese  ter- 
reno; hay  que  reconocerlo,  no  estamos  en  aquellos 
tiempos  del  bandolerismo,  pero  el  campo  no  está  hoy 
todavía  guardado. 
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Me  atribuía  S*  3.  alguna  contradicción  entro  pedir 
por  mi  parte  la  guardería  rural  y la  descentralización* 
No  encuentro  que  baya  contradicción  alguna,  porque 
cuando  se  pensó  en  la  guardería  rural,  la  provincia  de 
Valencia  la  pidió  por  su  cuenta  y pagándola  con  sus 
fondos,  y esto  es  verdaderamente  descentralizados  lo 
que  era  centralizador  era  el  perder  de  vista  ese  espe- 
diente cuando  vino  aquí,  únicamente  porque  la  pro- 
vincia proponía  que  ni  la  autoridad  civil  ni  la  militar, 
es  decir,  el  Gobierno  central,  pudieran  utilizar  esos 
guardas  rurales  fuera  de  su  instituto;  por  consiguiera 
te?  lejos  de  haber  contradicción,  hay  perfecta  confor- 
midad de  ideas  entra  lo  uno  y lo  otro* 

Que  no  lo  esperaba  S*  3,  de  mí,  porque  cuando  se 
estableció  la  guardería  rural  y la  ley  de  Ayuntamien- 
tos, no  sé  que  ha  dicho  S.  S*  de  si  pude  infiuir  con  mi 
partido  en  ello.  Aquí  hay  una  falta  de  conocimiento 
que  se  comprende  perfectamente  por  mi  modestísima 
historia;  he  comenzado,  Sr,  Ministro,  diciendo  que  ha- 
bía estado  apartado  muchos  años  de  las  cuestiones  po- 
líticas; no  mandaban  entonces  mis  amigos;  hace  mu- 
cho tiempo  que  no  han  mandado  los  que  lo  fueron; 
hoy  do  conozco  á ningún  amigo  que  pueda  mandar, 
salvo  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me  honra 
con  su  amistad  particular;  pero  esto  no  puede  servir 
d0  argumento  á S.  3. 

Por  consiguiente,  conste  que  yo  no  he  tenido  me- 
dios de  influir  para  hacer  prevalecer  mis  ideas,  en  esas 
épocas  en  que  se  trataba  de  la  reforma  de  la  ley  de 
Ayuntamientos  y del  establecimiento  de  la  guardia  rural* 

En  cuanto  á los  amillaramientos,  ha  dicho  3.  S*  que 
no  viene  á truncarse  la  ejecución  de  la  ley  sobre  este 
punto*  Entiendo  perfectamente  que  no  se  trunca;  pero 
entiendo  que  ha  de  producir  una  verdadera  perturba- 
ción en  esos  trabajos  desde  el  momento  en  que  viene  á 
aceptarse  una  parte  de  ellos  para  el  ejercicio  inme- 
diato y otra  parte  se  rechaza;  desde  el  momento  en 
que  se  vienen  a establecer  dos  cupos,  uno  de  21  por 
100  y otro  de  16*  A esto  es  á lo  que  me  refería  al  tra- 
tar del  catastro.  Yo  comprendo  que  el  catastro  es  me- 
jor que  el  a millar  amiento,  que  no  hace  más  que  aten- 
der á la  necesidad  del  momento;  pero  aquí  hay  quien 
Impide  que  se  dirijan  los  pasos  hacia  el  catastro,  á pe- 
sar de  que  el  catastro  es  lo  más  perfecto.  Su  señoría 
estaba  haciendo  la  apología  de  los  trabajos  catastrales 
que  tenemos  emprendidos,  ¿Y  por  qué  no  continuarlos? 
Por  consiguiente,  en  ese  punto  estamos  de  acuerdo* 

Por  más  que  3*  3.  haya  ofrecido  en  cuanto  á la 
descentralización  hacer  algo  de  lo  que  yo  me  he  con- 
sentido indicar  antes,  permítame  3.  3.  que  no  me  dé 
por  convencido  hasta  que  vea  terminadas  esas  leyes; 
porque  por  más  que  crea  en  la  buena  intención  de  su 
señoría,  sobre  esa  intención  están  las  exigencias  polí- 
ticas y las  exigencias  de  los  partidos. 

El  3r.  QUINTANA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  3*  S*,  como  de  la 
Comisión,  primero  en  pró. 

El  Sr*  QUINTANA:  Me  levanto,  Sres*  Diputados, 
para  cumplir  con  una  obligación  que  si  en  otras  oca- 
siones hubiera  podido  excusar  por  mi  valer  escaso, 
boy  se  me  impone  con  fuerza  irresistible  como  un  de- 
ber cuyo  ineludible  cumplimiento  me  exigen  también 
aquellos  que  me  honraron  con  su  sufragio. 

Ha  resonado  en  este  banco  elocuentísima  la  voz  de 
la  ciencia;  hoy  que  se  trata  de  la  tierra,  era  la  de  un 
agricultor  agradecido  la  que  tenia  que  apoyar  en  pri- 
mer término  el  proyecto  que  se  discute* 


Yo  pertenezco,  Sres*  Diputados,  sin  mengua  ni 
vergüenza  para  mí  propio,  á la  categoría  de  aquellos 
que  en  un  rasgo  de  olímpica  elocuencia,  repetido  por 
cierto,  hemos  sido  designados  con  el  nombre  de  Dipu- 
tados anónimos;  yo  no  soy  más,  Sres*  Diputados,  que 
un  modesto  representante  de  un  distrito  rural,  que 
viene  consagrado  desde  muchos  años,  en  su  esfera,  al 
progreso  y á la  defensa  de  los  intereses  de  su  país  y 
de  la  Nación,  y hé  aquí  por  que  reclamo  con  mayor 
necesidad  vuestro  ilustrada  benevolencia* 

No  es  mi  ánimo  contender  con  el  representante  de 
aquella  hermosa  región  de  España  que  la  naturaleza 
se  plugo  en  adornar  con  mano  pródiga,  derramando 
sobre  ella  sus  tesoros;  región  que  me  es  simpática 
porque  encierra  para  mí  tristes  recuerdos  de  la  histo- 
ria patria,  cantados  en  mis  pobres  versos,  como  sim- 
pática me  es  la  persona  de  su  digno  representante,  mi 
elocuente  amigo  el  Sr.  Amorós.  La  mayor  parte  de  su 
discurso  tiene  un  fin  y una  importancia  política  cu- 
yas declaraciones  yo  aplaudo  en  S.  S.  , y á lo  cual  nada 
tengo  que  objetar  desde  el  banco  de  la  Comisión.  El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha  hecho  cargo  de 
ellas  por  otra  parte,  y me  ha  descartado  la  ocasión  de 
contestar  algunas  de  las  indicaciones  de  S*  3*,  que 
aunque  relacionadas  más  ó ménos  con  el  proyecto  de 
ley  que  se  discute,  eran  cargos  también  más  ó ménos 
directos  al  Gobierno,  y que  han  sido  rebatidos  con  la 
elocuencia  que  distingue  á su  digno  representante  des- 
de el  banco  azul* 

Lo  avanzado  de  la  hora,  que  ya  no  me  permite 
usar  de  la  palabra  más  que  por  la  tolerancia  del  se- 
ñor Presidente  y vuestra  benevolencia,  me  impone  el 
deber  de  ser  breve,  y he  de  cumplirlo  rectificando  al- 
guno de  los  errores  en  que  ha  incurrido  3*  3*,  y fijan- 
do principalmente  el  criterio  de  la  Comisión  sobre  el 
proyecto  de  ley  sometido  á la  deliberación  de  la  Cá- 
mara* 

La  primera  y más  importante  de  estas  rectificacio- 
nes se  refiere  al  título  de  la  ley,  que  en  el  supuesto  de 
S.  S,  había  tenido  que  rectificar  la  Comisión,  y que  en 
realidad  no  ha  sido  más,  como  es  práctica  constante, 
que  darle  un  poco  más  de  propiedad  y corrección  de 
estilo*  Pero  supone  S*  S*  que  el  proyecto  del  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda  decía  que  lo  era  de  rebaja  de  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  y en  este 
concepto  le  acusaba,  porque,  según  S,  3*,  en  vez  de  re- 
baja lo  es  de  aumento  en  la  cantidad  total  presupues- 
ta, cantidad  que  le  parece  excesiva,  y sobre  lo  cual 
tampoco  he  de  contender,  porque  se  hará  cargo  de 
ello  la  Comisión  y el  Gobierno  en  su  lugar  y tiempo. 

Decia  así  el  proyecto  primitivo:  Proyecto  de  ley  re- 
bajando el  tipo  para  repartir  la  contribución  de  inmue- 
bles, etc*;  lo  cual,  como  ven  los  Sres.  Diputados,  no  es 
lo  mismo,  siendo  esencial  la  diferencia. 

Y la  prueba  evidente  es  que  en  uno  de  los  artícu- 
los de  la  misma  ley  se  autoriza  al  Ministro  á rebajar 
aun  más  ese  tipo  del  15  por  100,  cuya  rebaja  tiene  la 
Comisión  la  esperanza  que  ha  de  ver  convertida  en 
realidad  en  plazo  no  lejano,  con  aplauso  ciertamente 
de  3,  3*  y del  país  contribuyente*  Y no  digo  más  so- 
bre este  punto* 

Preguntaba  el  Sr*  Amorós  qué  significa  la  com- 
probación* La  comprobación  significa  un  derecho  que 
no  se  puede  negar  á la  Administración,  y que  además 
en  el  caso  presente  está  consignado  taxativamente  en 
los  reglamentos*  ¡Bueno  fuera  que  la  Administración 
tuviese  que  aceptar  las  cédulas  tal  cual  se  presentan, 
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sin  derecho  á comprobarlas  cuando  tiene  la  sospecha 
ó la  evidencia  de  que  la  ocultación  existe!  No,  no  es 
esa  la  adición  á esta  ley.  La  adición  que  he  tenido  el 
honor  de  proponer  á la  Comisión,  y la  buena  fortuna 
de  que  la  aceptase  el  Sr.  Camacho,  tiene  una  impor- 
tancia trascendental,  que  extraño  mucho  escape  á la 
fina  penetración  de  S,  S.  El  derecho  de  comprobación 
es  indiscutible  en  la  Administración.  La  adición  al  ar- 
tículo de  la  ley  la  hace  imperativa  en  caso  de  no  con- 
formidad, evitando  así  dilaciones  á los  pueblos  y tal 
vez  una  fuente  de  Inmoralidad,  y establece  el  princi- 
pio de  que  los  gastos  de  la  comprobación  vengan  á 
cargo  de  la  Administración  si  la  ocultación  no  existe, 
y á cargo  de  los  ocultadores,  no  del  pueblo,  nótelo  bien 
el  Sr.  Amorós,  porque  la  diferencia  es  esencíalísima,  si 
de  la  comprobación  resulta  la  ocultación  manifiesta. 

Y esta  adición  revela  un  notable  progreso  en  las  prác- 
ticas seguidas  hasta  el  dia,  y una  salvaguardia,  una 
garantía  indudable  para  el  contribuyente  que  ha  cum-  | 
plido  con  su  deber  y hecho  con  verdad  sus  declara- 
ciones. 

Otra  novedad  ha  introducido  la  Comisión  en  el  pro- 
yecto, que  es  también  beneficiosa  para  el  contribuyente: 
la  de  que  Los  pueblos  que  presenten  sus  cédulas  en- 
tren á disfrutar  de  los  beneficios  de  esta  ley  en  el 
ejercicio  inmediato  siguiente  al  de  su  aprobación;  y 
es  evidente  que  sí  en  algunos  pueblos  se  retrasan  en 
el  cumplimiento  de  su  deber  (prescindiendo  de  que  la  ¡ 
Administración  con  e!  personal  de  que  dispone  ha  de 
completar  en  breve  plazo  sus  trabajos  para  igualar  en 
todas  las  provincias  el  tipo  contribuyente),  es  evidente, 
repito,  que  en  aquellos  pueblos  los  propietarios  que 
hayan  hecho  sus  declaraciones  no  dejarán  de  acudir 
para  obligar  á sus  representantes  á ponerse  en  regla. 

He  de  advertir  por  fin  á 8.  8.  que  lo  que  va  á ser- 
vir de  base  para  la  cobranza  de  la  contribución  terri- 
torial no  son  nuevos  amillara mientos,  sino  declaracio- 
nes individuales,  que  yo  no  diré  que  sean  perfectas, 
que  nada  hay  perfecto  en  lo  humano,  pero  que  en  rea- 
lidad son  de  tal  naturaleza,  que  facilitan  la  rebaja  en 
el  tipo  para  repartir,  y esto  es  lo  que  yo  aplaudo,  y lo 
aplaudo  sin  reservas. 

Pero  mi  deber  es  fijjar  aquí  el  criterio  de  la  Comi- 
sión y no  el  mió  propio,  y ruego  á los  Sres.  Diputados 
me  dispensen  la  ligerísima  digresión  que  me  he  permL 
ti  do  en  este  instante. 

La  Comisión  acepta  el  proyecto  y lo  aplaude,  por- 
que entraña  en  primer  lugar  un  principio  de  gran 
trascendencia,  el  de  la  cuota  individual  en  sustitución 
del  cupo  municipal  para  un  plazo  no  lejano,  y como 
consecuencia  de  ello  la  supresión  de  la  injusticia  no- 
toria e irritante  de  que  el  buen  pagador  tenga  que  su- 
fragar la  parte  de  gastos  que  ocasiona  el  apremio  por 
los  morosos,  ó por  la  desidia  y aun  algunas  veces  mala 
fé  de  aquellos  que  están  al  frente  de  la  administración 
municipal  de  los  pueblos.  Desaparecerá  además  por 
este  proyecto  la  carga  de  las  partidas  fallidas.  Allá 
por  los  años  de  1876-77,  contendía  yo  desde  aquellos 
bancos  (vosotros,  señores  conservadores,  ocupabais 
éste);  apoyaba  yo  una  enmienda  en  este  sentido,  que 
vosotros  rechazabais;  ya  veis  cómo  la  memoria  no  nos 
es  infiel,  y que  en  el  poder  cumplimos  nuestras  prome- 
sas, y el  cumplimiento  de  ésta  merecerá  ciertamente 
un  aplauso  legítimo  de  los  contribuyentes.  Por  esta 
ley,  pues,  desaparecerán  las  partidas  fallidas  á cargo 
de  los  pueblos,  cubriendo  su  importe  con  parte  del  1 ! 
por  100  que  se  consigna  como  premio  de  cobranza  y ! 


¡ gastos  de  comprobación.  (El  Srm  Vülaverde:  No  Lo  dice 
la  ley,)  Es  una  fórmula  concreta;  pero  yo  doy  la  sega, 
ridad  al  Sr,  Yillaverde  de  que  será  así  y que  así  lo  ha 
manifestado  el  Gobierno  á La  Comisión;  y yo  lo  decla- 
ro solemnemente  en  nombre  de  la  Comisión  y del  Go- 
bierno, el  cual  lo  hará  constar  en  las  órdenes  que  ex- 
pida con  motivo  de  esta  ley  y en  los  reglamentos, 

La  aplicación  de  esta  ley  entraña  además  la  tribu- 
tación de  aquello  que  no  tributaba,  en  grave  daño  de 
la  producción  contribuyente  y de  la  Hacienda,  facili- 
tando el  medio  de  aligerar,  no  la  cifra  general  de  esa 
contribución,  sino  la  cuota  individual  de  aquellos  que 
tributando  debidamente  tenían  que  soportar  las  car- 
gas de  aquellos  que  coa  notoria  mala  fó,  ó tal  vez  para 
librarse  de  las  exigencias  abrumadoras  de  la  Admi- 
nistración, empeñada  cada  dia  más  en  elevar  las  cuo- 
tas, apelaban  á este  medio  como  un  recurso  de  com- 
pensación, ó como  salvador  de  una  ruina  cierta  é in- 
evitable. 

No  hay  razón  para  que,  habiendo  el  Estado  descu- 
bierto ocultaciones  considerables  de  cantidad  ó exten- 
sión y de  cultivo,  que  deben  producir  grandísimos  in- 
gresos para  el  Tesoro,  esa  nueva  riqueza  deje  de  tribu- 
tar; y como  esa  nueva  tributación  permite  al  Gobier- 
no conceder  á aquellos  que  no  tenían  ocultaciones  y 
que  venían  debidamente  tributando,  una  rebaja  de 
consideración,  yo  como  agricultor  y como  contribu- 
yente la  aplaudo. 

A pesar  de  vuestras  denegaciones,  la  rebaja  sera 
efectiva,  y me  costará  poco  demostrarlo  con  un  ejem- 
plo. Tengo  el  honor  de  representar  á la  provincia  de 
Gerona,  la  que,  entre  todas  las  de  España,  según  datos 
oficiales  y por  declaración  del  Ministerio  de  Hacienda, 
es  la  que  menos  ocultación  tiene,  evaluándola  en  un 
16  por  100,  cantidad  que  espero  ha  de  rebajarse  cuan- 
do conozcamos  los  detalles.  Esta  provincia  tenia  pre- 
sentadas y aprobadas  sus  cédulas,  con  escasas  excep- 
ciones, antes  de  que  se  publicase  el  proyecto  del  señor 
Gamacho,  Son  muchos  los  pueblos  que  no  tienen  ocul- 
tación, y aun  la  que  como  tai  se  da  no  es  oculta- 
ción, sino  mejora  de  cultivo,  porque  es  aquella  pro- 
vincia una  de  las  que  han  visto  la  luz  del  progreso- 
¿Oreen  88.  88.  que  para  aquellos  contribuyentes,  en  su 
mayor  parte,  no  será  efectiva  la  rebaja  del  5 por  100? 
No  lo  dudéis;  y si  no,  el  tiempo  se  encargará  de  demos- 
traros que  es  cierto,  en  beneficio  de  nuestra  agricul- 
tura tan  olvidada,  tan  rudamente  maltrecha,  en  mu- 
chos puntos  agonizando,  si  una  mano  piadosa  no  vie- 
ne á contenerla  en  la  fatal  pendiente  en  que  se  agita. 

Guando  uno  de  estos  dias,  y con  motivo  de  la  dis- 
cusión del  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento,  en- 
tonaba uno  de  vuestros  más  distinguidos  y elocuentes 
oradores  un  canto,  una  oda  al  progreso  agrícola  por  h 
ciencia,  decía  yo  aplaudiendo  sus  generosos  impulsos, 
decía  con  el  poeta: 

jLástima  grande 
que  no  sea  verdad  tanta  belleza! 

La  agricultura  española  necesita  en  primer  lugar 
medios  fáciles  de  comunicación  y de  trasporte;  pero 
luego,  ¿sabéis  lo  que  necesita  para  poder  vivir  y pro- 
gresar, antes  que  la  luz  de  la  ciencia  venga  á alum- 
brarla con  su  potente  rayo?  Aligerarla  de  tributos,  fa- 
cilitarla el  medio  de  que  haga  economías,  que  estas 
economías  se  apliquen  al  mejoramiento  del  cultivo. 
: ¿Sabéis  qué  resultado  producen  las  cargas  excesivas 
! de  tributación  en  la  clase  afecta  más  directamente  al 
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cultivo  de  la  tierra?  La  extenuación,  que  es  la  precur- 
sora de  la  muerte, 

¡Ah!  El  país  contribuyente  verá  siempre  en  la  ges- 
tión rentística  del  partido  conservador  desde  la  res- 
tauración (y  entiéndase  que  no  pretendo  dirigir  acu- 
saciones personales  ni  ofender  á nadie,  y que  aun 
declaro  que  reconozco  y respeto  la  fuerza  de  las  cir- 
cnnstancias),  el  país  contribuyente  verá  siempre  en  la 
administración  pasada  de  ese  partido,  á un  acreedor 
implacable  dispuesto  á cobrar  sus  créditos  por  todos 
los  medios,  aun  á costa  de  la  ruina  del  contribuyente* 
Díganlo,  si  no,  los  miliares  de  ñucas  vendidas  en  tan 
corto  plazo  por  débitos  de  contribuciones. 

Y en  cuanto  á la  formación  de  nuevos  amillara- 
miantos,  en  cuya  preparación  habéis  tomado  una  par- 
to tan  activa,  ¿sabéis  lo  que  representaba  para  el  país 
vuestro  criterio?  El  descubrimiento  de  ocultaciones  de 
extensión  y de  cultivo,  para  aplicarles  los  cupos  exis- 
tentes, y aun  tal  vez  mayores,  blo  os  hagáis  ilusiones, 
ese  es  su  criterio.  Díganlo,  si  no,  las  cartillas  que  esta- 
bais elaborando,  forzando  los  tipos;  cartillas  qne  eran 
el  terror  de  los  pueblos  y corporaciones,  y que  feliz- 
mente ha  rechazado  la  Administración  actual,  para 
gloria  suya,  aceptando  las  existentes  ínterin  se  efec- 
túan las  nuevas  en  un  breve  plazo  bajo  bases  más  jus- 
tas y equitativas,  aplicables  ai  estado  actual  de  nues- 
tra agricultura. 

La  Administración,  para  desdicha  nuestra,  ha  ol- 
vidado constantemente  las  condiciones  fatales  de  nues- 
tro clima  actual  para  esa  industria  madre,  aquí  donde 
los  ríos  desbordados  no  ruedan  en  sus  ondas  cenago- 
sas la  abundancia,  como  el  fecundo  Nílo  para  los  cam- 
pos de  Egipto,  sino  la  desolación  y. la  muerte,  con  vir- 
tiendo en  eriales  y desiertos  páramos  comarcas  ente- 
ras que  fueron  antes  deliciosos  vergeles;  mientras  en 
otras  provincias  cuya  región  puede  perfectamente  y 
con  exactitud  demarcar  la  ciencia,  la  escasez  de  lluvias 
hiere  de  esterilidad  los  campos,  enviando  periódica- 
mente al  agricultor  la  ruina  en  vez  de  los  resultados 
que  la  Administración  supone,  y qne  llegan  rara  vez 
para  aquellos  desdichados* 

Yo  tengo  el  profundo  convencimiento,  adquirido 
por  dolorosa  práctica,  de  que  una  buena  parte  del  ter- 
ritorio español  se  cultiva  á pérdida,  y espero  confiada- 
mente que  el  actual  Ministro  de  Hacienda,  al  formali- 
zar las  nuevas  cartillas  en  juicio  contradictorio,  ten- 
drá presentes  estas  condiciones;  y con  esto,  y con  la 
rebaja  que  el  proyecto  encierra,  secundada  por  la  nue- 
va tributación,  que  es  un  acto  de  justicia,  rebaja  que 
esperamos  confiadamente  ha  de  ser,  en  breve,  más 
considerable  todavía,  la  actual  situación  alcanzará 
plácemes  y bendiciones  de  la  agricultura  española, 
plácemes  y bendiciones  qne  con  el  amor  de  los  pue- 
blos son  la  base  y sólida  garantía,  la  más  eficaz  de  las 
instituciones* 

El  Sr,  AMORÓS:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  AMORÓS:  Para  decir  muy  pocas. 

Mi  amigo  el  Sr*  Quintana  no  ha  destruido  el  fondo 
de  mi  argumentación  en  los  tres  puntos  de  que  yo  me 
he  ocupado, 

Primer  punto.  Qne  no  hay  rebaja  en  la  cantidad 
qne  el  Tesoro  ha  de  percibir  de  la  masa  contribuyen- 
te. No  lo  ha  negado  el  Sr,  Quintana.  Ciento  sesenta  y 
seis  millones  se  pagaban  antes,  y 166  millones  se  pa- 
garán ahora, 

Segundo  extremo*  Que  los  contribuyentes  que  no 


han  presentado  las  relaciones  continuarán  pagando 
como  antes  el  21  por  100;  y esto  no  lo  ha  negado  tam- 
poco S.  S. 

El  último  término  que  ha  intentado  destruir  el  se- 
ñor Quintana,  pero  que  no  lo  ha  conseguido,  consiste 
en  la  afirmación  que  sostengo  de  que  ios  contribuyen- 
tes que  han  presentado  sus  relaciones  no  reportarán 
tampoco  ventaja  ninguna  mientras  la  riqueza  que  se 
vaya  descubriendo  no  venga  á compensar  en  último 
resultado  la  diferencia  que  existe  entre  el  21  que  an- 
tes pagaban  y el  1 6 que  ahora  han  do  pagar. 

Y pues  que  queda  en  pié  todo  lo  que  yo  he  sosteni- 
do, nada  tengo  que  rectificar  á lo  dicho  por  el  señor 
Quintana* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión* 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gragia  y Justicia, — Excmos,  Se- 
ñores: De  Real  orden  remito  á V.  EE,,  á los  efectos 
oportunos,  el  adjunto  ejemplar  original  de  la  ley  que 
con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S,  M.  el  Rey 
(que  Dios  guarde),  reformando  la  organización  de  la 
administración  económica  provincial.  Dios  guarde  á 
Y,  EE,  muchos  años,  Madrid  6 de  Diciembre  de  1881.= 
Manuel  Alonso  Martínez,=Señores  Diputados  Secreta- 
rios del  Congreso*)) 


Igualmente  quedó  enterado  el  Gongreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

« Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos,  Se- 
ñores: De  Real  orden  remito  á V,  EE*,  á los  efectos 
oportunos,  los  dos  adjuntos  ejemplares  originales  de 
las  leyes  que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar 
S.  M.  el  Rey  (Q*  D,  G,),  sobre  conversión  de  varias  deo- 
das amortizadles  y autorizando  al  Ministro  de  Hacien- 
da para  tratar  con  los  acredores  del  Estado  por  deuda 
perpétua  y obligaciones  de  ferro-carriles.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años*  Madrid  5 de  Diciembre  de 
1881,=Manuel  Alonso  Martmez,=Senores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso*» 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  concede- 
diendo  un  ferro- carril  económico  desde  Olot  á Gerona. 
(Véase  el  Apéndice  segando  á este  Diario,) 


Se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acordando  pa- 
sase al  Archivo,  la  sancionada  por  S,  M.  reformando  la 
organización  de  la  administración  económica  provin- 
cial. ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley, 
acordando  se  archivase,  la  sancionada  por  S.  M.  sobre 
conversión  de  varias  deudas  amortizables  y para  sal- 
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dar  la  Sotante  del  Tesoro.  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
á este  Diario,) 


También  se  leyó,  y quedó  publicada  como  ley,  acor- 
dando se  archivase,  la  sancionada  por  S.  M.  autori- 
zando al  Gobierno  para  tratar  con  los  acreedores  del 
Estado  por  deuda  perpétua  y obligaciones  de  ferro- 
carriles. { Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  au- 
torizando la  concesión  de  un  ferro-carril  desde  la  fá- 
brica de  hilados  de  los  Sres.  Sedó,  en  Esparraguera,  a 
las  líneas  de  Barcelona  á Tarragona  y Francia  y Nor- 
te de  España,  había  nombrado  presidente  al  Sr,  Fer- 
ratges  y secretario  al  Sr,  Baró. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  de  la  propo- 


sición de  ley.  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Ber* 
ga  á la  Pobla  de  Lillet  había  elegido  presidente  al  se- 
ñor Fabra  y Eloreta  y secretario  al  Sr.  Marín  y Car- 
bonell. 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  nombrada  para  emitir  su  opinión  acerca  del 
proyecto  de  ley  reformando  la  de  reclutamiento  y 
reemplazo  del  ejército  había  elegido  presidente  ai  se- 
ñor  Gassola  y secretario  al  Sr,  Becerra  Armesto, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  416 1 presentada  en  Secretaría  por  D.  Jasé 
García  Gliver,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Ma- 
taré, provincia  de  Barcelona. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  dia  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente,  y los  de- 
más proyectos  que  estaban  sobre  la  mesa. 

Se  levanta  la  sesión .» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


CINCO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMEE  O AL  NÚM.  64, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Enmienda  del  Sr . Becerra  fD.  Manuel ) al  art.  4.  del  dictámen  de  la  Comisión 
general  de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería . 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so-  r 
meter  i la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos 
rebajando  el  tipo  para  repartir  la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería: 

<t$e  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para  conceder 
alas  Juntas  municipales  de  las  provincias  de  Galicia 
y Asturias  nuevos  plazos  dentro  de  los  cuales  puedan 
terminar  los  trabajos  que  exige  la  rectificación  de  los 
amillarami entos,  y para  aplicar  los  gastos  de  las  de- 


claraciones do  aquellos  contribuyentes  que  no  sepan 
redactarlas  por  sí  mismos^  al  í por  100  de  la  riqueza 
imponible  que  esta  ley  destina  á premio  de  cobranza  y 
gastos  do  comprobación*)) 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1831.=*: 
Manuel  Becerra  .=0.  El  Conde  de  Toreno,=Ántonio 
del  Moral.— Raimundo  Fernandez  Villa  verde, =E1  Mar- 
qués de  Muros*— Ramón  Blanco  Rajoy*=Eduardo  par- 
do Montenegro. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  64. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  la  concesión  de  un  ferro-carril 

económico  de  Olot  á Gerona. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  da  los  Dip otados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  &,  M.  para 
otorgar  á D.  Domingo  Puig  Oriol  la  concesión  de  un 
ferro -carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Olot  y 
pasando  por  Las  Presas,  San  Estéban  de  Bas,  San  Fe- 
liü  do  Pallerols,  Las  Planas,  Amer,  La  Sellera,  Anglés, 
Bescano,  Salt  y Santa  Eugenia,  termine  en  Gerona  en  la 
línea  general  de  Tarragona  á Barcelona  y Francia. 

Art,  2.°  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad  pú- 
blica, y por  lo  tanto,  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  dominio 
público  por  parte  del  concesionario, 

Art.  3,°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto  pre- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento,  y mediante  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  de  S,  M.  estime  conve-  , 
nientes. 

Art.  4r°  N o tendrá  subvención  del  Estado,  conce- 
diéndosele únicamente  la  franquicia  del  pago  de  los  [ 


derechos  de  aduanas  para  la  introducción  del  material 
ñjo  y móviL 

Art,  5.°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueye  años. 

Art.  6.°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  Ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  ñanza  en  metálico  6 en  efectos  de  la  deuda 
pública,  equivalente  al  3 por  100  del  presupuesto  del 
proyecto  presentado,  la  cual  no  será  devuelta  hasta  la 
terminación  de  las  obras.  Trascurrido  el  plazo  sin  con- 
signar dicha  fianza,  se  entenderán  renunciados  los  be- 
neficios de  esta  ley,  que  quedará  sin  efecto* 

Art.  7.°  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  el  concesionario  dar 
principio  á la  ejecución  de  las  obras;  debiendo  quedar 
el  camino  abierto  á la  explotación  y terminadas  aque- 
llas dentro  de  tres  años,  bajo  pena  de  caducidad, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9,s  déla  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1881 — 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente ,^==Luis  del  Rey, 
Diputado  Secretario,=Antonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario, 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM,  64. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M,,  y publicada  en  el  Congreso , reformando  la  organi- 
zación de  la  administración  económica  provincial. 


Sewür:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  lf°  La  autoridad  económica  superior  en 
las  provincias  se  ejercerá  por  agentes  directos  del  Mi- 
nistro del  ramo,  que  se  titularán  delegados  de  Ha  cien- 
da.  Estos  funcionarios  tendrán  la  categoría  de  jefes  de 
administración,  y todos  el  haber  anual  de  8.750  pese- 
tas. Disfrutarán  además  una  gratificación  para  gastos 
de  representación,  por  la  suma  que  se  fije  en  presu- 
puestos, 

Art.  2.a  El  servicio  económico  del  Estado  será 
desempeñado  en  las  provincias: 

í,°  Por  una  Administración  de  contribuciones  y 
rentas, 

2.*  Por  otra  Administración  do  propiedades  ¿im- 
puestos. 

Por  una  Tesorería. 

4, °  Por  una  Intervención;  y 

5. °  Por  las  Administraciones  de‘ aduanas.  Admi- 
nistraciones-depositarías de  partido,  Depositarías  del 
Tesoro,  subalternas  de  estancadas,  loterías,  fábricas 
de  efectos  estancados,  Casas  de  moneda  y salinas  que 
sean  necesarias  y so  determinen  en  el  presupuesto 
anual  de  gastos  del  Estado. 

Art,  3.a  Los  interventores  de  Hacienda  en  las  pro- 
vincias serán  los  funcionarios  de  categoría  más  inme- 
diata á los  delegados,  y sustituirán  á éstos  en  los  ca- 
sos de  vacante,  ausencia  ó enfermedad. 

Art,  para  ser  delegado  de  Hacienda  se  nece- 
sita reunir  las  condiciones  siguientes: 

Haber  cumplido  30  anos  de  edad, 

Ser  ó haber  sido  jefe  de  administración  ó de  ne- 


gociado de  cualquiera  clase,  con  dos  años  de  antigüe- 
dad en  la  última  de  dichas  categorías. 

Contar  ocho  años  de  servicios  al  Estado,  y de  ellos 
cuatro  por  lo  menos  en  destinos  de  Hacienda. 

También  podrán  ser  nombrados  los  doctores  ó li- 
cenciados en  derecho  administrativo  que  á más  de  re- 
unir la  condición  de  edad  ezígida  en  el  párrafo  ante- 
rior, hayan  servido  en  el  ramo  de  Hacienda  con  la 
categoría  de  jefe  de  administración  ó de  negociado. 

Art.  5,*  Los  funcionarios  nombrados  delegados  de 
Hacienda  con  arreglo  al  artículo  anterior,  y sin  suje- 
ción á las  prescripciones  de  la  ley  de  21  do  Julio  de 
1876,  no  conservarán,  al  cesar  en  estos  cargos,  otra  ca- 
tegoría administrativa  ni  otro  sueldo  regulador  para 
sus  derechos  pasivos  que  los  correspondientes  á la  ca- 
tegoría y clase  superior  inmediata  á la  que  tenían  al 
tomar  posesión  deí  cargo  de  delegados.  Cada  dos  años 
de  servicio  en  el  referido  cargo  de  delegado  dará  dere- 
cho ipso  fado  á que  se  le  considere  ascendido  á todos 
los  efectos  legales  á la  categoría  ó clase  superior  in- 
mediata, 

Art,  El  Ministro  de  Hacienda  modificará,  con 
arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley,  el  reglamento 
orgánico  de  la  administración  económica  provincial 
de  8 de  Diciembre  de  1869, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M. 

Palacio  del  Senado  5 de  Diciembre  de  1881,= 
Señor. =E1  Marqués  de  la  Habana,  Presidente ,= José 
Ábascal,  Senador  Secretario,— El  Marqués  de  Mansa- 
lud.  Senador  Secretario —Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario,=Bl  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley1=Alfonso,==Paiacio  6 de  Di- 
ciembre de  188!.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia* 
Manuel  Alonso  Martínez, 
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APENDICE  CUARTO  AL  NXJM.  64. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M y publicada  en  el  Congreso,  sobre  conversión  de  varias 
deudas  amorlizables  y para  saldar  la  flotante  del  Tesoro. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  emitir 
deuda  pública  con  4 por  i 00  de  interés  anual  y amorti- 
zare en  cuarenta  años,  por  un  valor  nominal  de  1,800 
millones  de  pesetas. 

Art.  2.5  El  pago  de  los  intereses  y la  amortización 
se  hará  por  trimestres,  prévíos  para  ésta  los  oportunos 
sorteos, 

Art.  3,°  Para  atender  ai  pago  de  la  amortización  é 
intereses  se  incluirá  anualmente  en  los  presupuestos 
generales  de  gastos  del  Estado  la  suma  de  90.500.000 
pesetas.  De  esta  cantidad  se  destinará  la  necesaria  para 
pago  de  los  intereses  al  4 por  100  anual*  y el  resto  se 
invertirá  en  la  amortización. 

Art,  4.°  El  servicio  de  pago  de  intereses  y la  amor- 
tización estarán  á cargo  del  Banco  nacional  de  España. 
Mientras  éste  recaude  las  contribuciones  directas,  re- 
tendrá  trimestralmente  la  cantidad  necesaria  para  el 
pago  puntual  de  las  expresadas  obligaciones. 

Sí  el  Banco  cesara  en  la  recaudación,  el  recauda- 
dor ó recaudadores  Que  hubiera  retendrán  á su  vez  los 
fondos  necesarios  para  entregarlos  directamente  al  re- 
ferido establecimiento,  designándose  de  común  acuerdo 
entre  el  Ministro  de  Hacienda  y él  Banco  la  cantidad 
que  deba  retener  cada  recaudador  en  el  caso  de  ser 
varios  los  encargados  de  la  cobranza. 

Art.  5,fl  El  Ministro  de  Hacienda,  prévio  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros,  negociará  los  títulos  de  la 


deuda  del  Estado  creados  por  esta  ley,  en  la  forma  que 
considere  más  económica,  segura  y conveniente  á los 
intereses  públicos;  pero  el  tipo  de  la  negociación  será 
precisamente  el  de  85  por  100. 

ArL  6,°  El  producto  de  la  negociación  se  invertirá 
en  retirar  de  la  circulación  las  obligaciones  oreadas 
por  las  leyes  de  3 de  Junio  de  1876  y 11  de  Julio  de 
1877,  los  bonos  del  Tesoro,  los  resguardos  al  portador 
de  la  Caja  de  Depósitos,  la  deuda  amortizabie  al  2 por 
100  exterior  é interior,  las  acciones  de  carreteras  y 
de  obras  públicas,  la  deuda  del  personal  y los  billetes 
del  material  del  Tesoro,  y en  saldar  la  deuda  flotante, 

Art,  7.°  En  pago  de  los  títulos  del  4 por  100  que  se 
emitan  á virtud  de  la  autorización  que  concede  al  Go- 
bierno el  art,  l.°  de  esta  ley,  se  admitirán  como  efec- 
tivo por  todo  su  valor  nominal  las  obligaciones  creadas 
por  las  leyes  de  3 de  Junio  de  1876  y 11  de  Julio  de 
1877,  los  bonos  del  Tesoro,  los  resguardos  al  portador 
de  la  Oaja  de  Depósitos  y las  acciones  de  carreteras  de 
la  emisión  de  l.&  de  Abril  do  1850;  por  el  50  por  100 
de  su  valor  nominal  la  deuda  amortízable  al  2 por  100 
exterior  ó interior;  por  el  76  por  i 00  las  acciones  de 
obras  públicas;  por  el  80  por  100  la  deuda  del  perso- 
nal, las  acciones  de  carreteras  de  las  emisiones  de  31 
de  Agosto  de  1852,  2o  de  Julio  de  1855  y 6 de  Jnnio 
de  1856;  por  su  valor  nominal  los  billetes  y pagarés 
del  material  del  Tesoro,  y por  su  valor  efectivo  la  deuda 
dotante  del  Tesoro. 

Art,  Las  obligaciones  creadas  por  las  leyes  de 
3 de  Junio  de  1876  y 11  de  Julio  de  1877,  los  bonos 
del  Tesoro,  los  resguardos  al  portador  de  la  Caja  da 
Depósitos,  las  acciones  de  carreteras  de  la  emisión  de 
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1.*  de  Abril  de  1850,  la  dea  da  amortizable  al  2 por 
100  interior  y los  billetes  y pagarés  del  material  del 
Tesoro  que  no  se  entreguen  en  pago  de  los  nuevos 
títulos  del  4 por  100  amortizable  en  los  términos  ex- 
presados en  el  artículo  anterior,  serán  retirados  de  la 
circulación  mediante  el  pago  de  so  valor  en  efectivo 
metálico  á los  cambios  que  en  el  mismo  artículo  se  se- 
ñalan, dejando  de  devengar  intereses  desde  la  fecha 
designada  para  el  pago. 

Art.  9.°  Los  tenedores  de  los  títulos  de  deuda  amor- 
tizable  al  2 por  100  exterior  que  prefieran  continuar  ba- 
jo el  régimen  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  podrán 
conservarlos,  abonándose  en  este  caso  en  las  épocas  se- 
ñaladas el  importe  de  sus  intereses,  y haciéndose  las 
amortizaciones  sucesivas  en  la  proporción  que  corres- 
ponda á los  títulos  que  por  el  expresado  motivo  queden 
en  circulación. 

Los  tenedores  de  acciones  de  carreteras  de  las  emi- 
siones de  31  de  Agosto  de  1852,  25  de  Julio  de  1855 
y 6 de  Junio  de  1850;  los  de  acciones  de  obras  públi- 
cas y los  de  deuda  del  personal  que  no  acepten  el  can- 
je de  sus  valores  en  los  términos  expresados  en  el  ar- 
tículo 7,°,  podrán  también  conservarlos  y continuarán 
disfrutando  de  los  intereses  y la  amortización  que  tie- 
nen en  la  actualidad;  pero  los  créditos  destinados  á la 
amortización  se  reducirán  en  la  proporción  que  corres- 


ponda á los  títulos  que  se  presenten  al  canje  por  los 
de  la  deuda  al  4 por  100, 

Art.  10*  Así  el  importe  de  la  emisión  como  el  de  la 
anualidad  para  intereses  y amortización  de  la  nueva 
deuda  al  4 por  100,  que  se  determinan  en  los  artícu- 
los 1*°  y B.°  respectivamente,  se  reducirán  en  la  pro- 
porción correspondiente  á los  títulos  de  la  amortizable 
al  2 por  100  exterior,  de  las  acciones  de  carreteras  y 
obras  públicas  y de  la  deuda  del  personal  que  no  se 
presenten  al  canje  dentro  del  plazo  que  al  efecto  señale 
el  Gobierno* 

Art.  11*  En  cuanto  queden  retiradas  de  la  circu- 
lación las  obligaciones  creadas  por  la  ley  de  3 de  Ju- 
nio de  1876,  serán  cancelados  y quemados  los  títulos 
de  la  deuda  al  3 por  100  que  se  hallan  pignorados  co 
mo  doble  garantía  de  las  mismas. 

T el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Senado  6 de  Diciembre  da  1881 — 
Señor*=:El  Marqués  de  la  Habana,  Presidente*=José 
Abase  al.  Senador  Secreta  rio. =E1  Marqués  de  Monsa- 
lud,  Senador  Secretario —Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario*=El  Conde  do  la  lio  mera, 
Senador  Secretario. 

Publíquese  como  ley*=Alfonso*==Palacio  6 de  Di- 
ciembre de  1881. =E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez* 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  84. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  al  Gobierno 
para  tratar  con  los  acreedores  del  Estado  por  deuda  perpélua  y obligaciones  de 

ferro-carriles. 

los  tenedores  o sus  representantes  de  las  deudas  exte- 
rior é interior  reunidos  ó por  separado. 

Art,  4,°  El  Ministro  de  Hacienda  dará  cuenta  en  su 
día  á las  Cortes  del  uso  que  haga  de  la  automación 
que  le  concede  esta  ley*  y propondrá  á las  mismas  las 
resoluciones  que  en  su  consecuencia  deban  acordarse, 
Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  Y,  M, 
palacio  del  Senado  6 de  Diciembre  de  !88i.= 
Señor.=El  Marqués  de  la  Habana,  Presi dente.=Jasó 
Abascal,  Senador  Secretario.=El  Marqués  de  Monsa- 
lud,  Senador  Secretario,=Sebastian  de  la  Fuente  Al- 
cázar, Senador  Secretario ,=E1  Conde  de  la  Romera, 
Senador  Secretario. 

Publiques©  como  ley.=AlfonsQ.=l?alacio  6 de  Di- 
ciembre de  188!,= El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Manuel  Alonso  Martínez, 


Señor:  Las  Cortes  ñau  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY; 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Ministro  d©  Hacienda 
para  tratar  con  los  tenedores  de  la  deuda  perpetua  y 
de  obligaciones  del  Estado  por  ferro -car riles,  antes  d© 
la  fecha  señalada  por  ©1  art,  1,°  de  la  ley  de  21  de  Julio 
da  1876,  si  los  mismos  acreedores  lo  solicitasen, 

Alt,  2,°  Las  negociaciones  podrán  reducirse  á fijar 
los  aumentos  sucesivos  de  ínteres  según  dispone  la 
ley  citada  en  el  artículo  anterior,  ó ampliarse  á com- 
pensaciones convenientes  cuyo  resultado  sea  la  conver- 
sión de  las  deudas  actuales  en  otra  al  4 por  i 00, 

Art(  3/  El  Ministro  de  Hacienda  podrá  tratar  con 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


trama  » no*.  sb.  d.  vieron  iuuir  (fiinsKim). 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  7 DE  DICIEMBRE  DE  1881, 

8CTMARIG,  Abrese  a la  una  y media=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior— Pasa  4 la  Comisión 
de  presupuestos  una  instancia  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Santander  haciendo  observaciones  acerca 
del  proyecto  de  ley  sobre  la  renta  del  sello  y timbre,=El  Sr.  Feraz  García  presenta  una  exposición  del 
Ayuntamiento  de  Gergal  pidiendo  se  tengan  en  cuenta  ciertas  observaciones  que  hace  respecto  de  las  leyes 
provincial  y municipal,  y ruega  pasen  al  Tribunal  de  actas  graves  algunos  documentos  referentes  4 la  elec- 
ción de  Furchena.=I*a  exposición  pasa  á la  Comisión  correspondiente,  y los  documentos  al  Tribunal  de 
actas  graves.=dKl  Sr,  Alvares  Marino  presenta  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Aviñonefc  (Gerona)  ha- 
cíendo  observaciones  sobre  los  presupuestos  municipales,  y llama  la  atención  del  8r,  Ministro  de  Marina 
acerca  de  la  necesidad  de  que  se  cumpla  el  contrato  celebrado  para  los  aprovechamientos  d©  la  almadraba 
de  Arroyo- Hondo,— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Marina  ,===Rectifican  los  Sres.  Aivarez  Marino  y Mi- 
nistro de  Marina.=La  exposición  del  Ayuntamiento  de  Avino net  pasa  á la  Comisión  de  presupuestos.— 
Se  da  lectura  de  una  proposición  de  concesión  de  un  ferro -carril  desde  Igualada  á BaIaguer.=Apoyaáa 
por  el  Sr,  Godo,  se  toma  en  consideración  y pasa  4 las  Secciones,=Fregunta  del  Sr.  Rodrigues  (D,  Da- 
niel)  acarea  de  si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  se  propone  ó no  sostener  la  legalidad  de  la  Real  orden  de  32  de 
Setiembre  ultimo,  relativa  4 los  examenes  de  los  que  aspiran  4 entrar  en  la  Escuela  naval. ^Contestación 
del  Sr,  Ministro  de  M a rina.= Alusión  personal  del  Sr.  Becerra  Armesto .—Rectifican  los  Sres.  Rodríguez 
(D,  Daniel),  Ministro  de  Marina  y Becerra  Armesto. =E1  Sr.  Fosada  Aldas  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Marina  si  es  cierto  que  por  complacer  a personas  influyentes  en  la  política  se  ha  interesado  por  que  se  con- 
firme la  sentencia  dictada  en  la  causa  formada  en  la  Habana  por  irregularidades  cometidas  en  aquel  apos- 
tadero ,=Contest ación  del  Sr,  Ministro  de  Marina*— Rectifica  el  Sr.  Fosada  Aldaz.=:El  Sr,  Manjon  ruega 
al  Sr:  Ministro  de  Marina  que  no  se  desatiendan  las  obras  de  la  limpia  de  los  caños  de  la  Carraca,— Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  Marina— El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  manifiesta  hallarse  dispuesto 
a contestar  4 las  interpelaciones  anunciadas  por  los  Sres.  Blanco  Rajoy  y Aguilera,— Estos  señores  se  re- 
servan  explanar  sus  respectivas  interpelaciones  para  cuando  estén  sobre  la  mesa  los  documentos  que  ai 
afecto  han  reclama  do  .^Indicación  de  la  Presidencia,  confirmada  por  el  Sr.  Ministro  d©  Gracia  y Justi- 
cia^ Alusión  personal  del  Sr.  Vivar  acerca  de  las  causas  sobre  las  irregularidades  del  apostadero  de  ma- 
rina de  la  Habana,  =EI  Sr,  Quintana  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina  si  el  permiso  concedido  4 los 
pescadores  d©  la  villa  de  la  Escala  esta  dispuesto  a otorgarle  4 los  de  la  villa  de  Rosas.  ^Contestación 
M Sr.  Ministro  de  Marina,— El  Sr.  Bar  ó anuncia  una  interpelación  sobre  el  estado  de  la  segunda  en- 
senanaa  y situación  de  los  profesores  que  á ella  se  dedican.  =Se  acuerda  poner  este  anuncio  en  conocí- 
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miento  del  Sr,  Ministro  de  fomento. =EI  Sr.  Tuero  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina  si  lo  dispuesto 
respeeto  de  los  exámenes  de  los  alumnos  de  la  escuela  naval  Sotante  es  un  asunto  completamente  re- 
suelto. ^Contestación  del  Sr,  Minisf¡ro,=Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra 
la  pregunta  del  Sr,  Rodríguez  Yagiie  relativa  al  color  y forma  del  vestuario  del  soldado. =EÍ  Sr.  Cubas 
pregunta  si  en  algún  punto  de  España  existe  la  esclavitud.=Coot estación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia.— Rectifica  el  Sr,  Cub  a s.= Alusión  personal  del  Sr,  Carvajal,  que  presenta  además  una  solicitud 
de  D.  Luis  Xbañez  reclamando  el  cumplimiento  de  diferentes  resoluciones  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra,—Pasa  á la  Comisión  de  peticione3,=Pasa  a la  Comisión  respectiva  una  instancia  de  las  viudas  y huér- 
fanas de  jueces  de  primera  instancia  solicitando  se  les  atienda  en  los  derechos  que  les  asisten  como  pen- 
sionistas del  Monte  pío  de  jueces  y alealdes-corregidores,=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  sobre 
concesión  de  un  ferro-carril  desde  Valladolid  á Ariza,^=Apoyada  por  el  Sr,  Alonso  Pesquera,  se  toma  en 
consideración  y pasa  á las  Secciones.— Orden  del  día:  Continua  la  discusión  de  presupuestos,  rebajando 
el  tipo  de  la  contribución  de  industria,  cultivo  y ganadería,— Discurso  del  Sr,  Bosch  y Lab  rus,  segundo 
en  eontra.=Del  Sr,  González  (D,  Alfonso),  de  ia  Comisión,  en  pró.= Rectificaciones  de  los  Sres.  Bosch  y 
Labrús  y Gonzalez.=Discurso  del  Sr.  Remandes  Villa  verde,  tercero  en  contra  .==Del  Sr,  Moret,  tercero 
en  pro,  de  la  Comisión. = Rectificación  del  Sr,  Amaros,— Se  suspende  la  discusión. =Se  aprueba  definiti- 
vamente el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  reformar  las  bases  de  la  contribución  industrial 
y de  comercio,— Pasa  á las  Secciones  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobr©  bases  para  redae- 
tar  y publicar  las  leyes  de  organización  de  tribunales  militares.=:Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la 
Comisión  respectiva,  una  enmienda  dei  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  al  proyecto  de  ley  sobre  contabilidad 
Queda  el  Congreso  enterado  d©  haber  nombrado  su  presidente  y secretario  la  Comisión  relativa  á la  pro- 
posición de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  adquirir  ei  cuadro  La  Campana  de  Huesca  >= Pasa  a la  Comi- 
sión de  presupuestos  una  comunicación  del  Gobierno  reproduciendo  el  proyecto  de  ley  sobre  aprobación 
de  créditos  extraordinarios  y suplementos  de  crédito  concedidos  por  medidas  gubernativas  á los  presu- 
puestos de  los  años  económicos  de  1879-80  y 1880-81,  y una  exposición  de  D.  Jesús  Rodrigues  Guerra, 
registrador  de  la  propiedad  de  Chantada. =A  la  Comisión  de  actas  pasan  las  credenciales  presentadas  por 
los  Sres.  González  Romero,  electo  por  Algeeiras,  y Rodríguez  y Rodrigues,  por  Puebla  de  Sanábria,=^0e 
leen,  y quedan  sobro  la  mesa,  los  dictámenes  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  sobre  reforma  de 
la  renta  de  tabacos;  autorizando  al  Gobierno  para  formalizar  los  atrasos  por  intereses  de  determinadas 
deudas,  y el  relativo  á la  supresión  de  los  actuales  impuestos  sobre  la  sal  y creación  de  otro  en  su  equi- 
valencia desde  |,°  de  Enero  próximo, =Se  lee  asimismo  el  dictamen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre 
la  prolongación  hasta  Arganda  del  ferro -carril  de  Madrid  á Vacía-Madrid.^Orden  del  dia  para  el  vier- 
nes: continuación  de  la  discusión  pendiente;  los  demás  asuntos  que  estaban  á la  orden  dei  dia,  y los  tres 
dictámenes  que  acaban  de  leerse. =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á la  una  y media,  y leída  el  Acta  de  la  an 
terior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  una 
instancia  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Santander 
pidiendo  se  tomen  en  consideración  las  observaciones 
que  emiten  acerca  del  proyecto  d©  ley  sobre  reforma 
de  la  renta  del  sello  y timbre. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Perez  García. 

El  Sr.  PEREZ  GARCIA:  La  he  pedido  para  pre- 
sentar al  Congreso  una  instancia  del  Ayuntamiento  de 
Gergal,  provincia  de  Almería,  en  solicitud  de  que  ten- 
ga  bn  cuenta  ciertas  atinadas  observaciones  que  hace, 
al  discutirse  las  leyes  provincial  y municipal, 

Al  mismo  tiempo  tengo  la  honra  de  presentar  al- 
gunos documentos  referentes  á la  elección  de  Pu rede- 
ña, á fin  de  que  la  Mesa  se  digne  pasarlos  al  Tribunal 
de  actas  graves. 

Bt  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  la  exposición 
á la  Comisión  correspondiente,  y los  documentos  al 
Tribunal  de  actas  graves. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ralagner);  El  Sr.  Al- 
vares Marino  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  La  he  pedido,  pri- 
mero con  el  objeto  de  presentar  al  Congreso  nna  expo- 
sición del  Ayuntamiento  de  Aviñonet,  provincia  de 
Gerona,  en  la  cual  se  hacen  algunas  observaciones  so- 
bre los  presupuestos  municipales,  y ruego  á la  Mesa 
se  sirva  disponer  que  pase  á la  Comisión  de  presu- 
puestos. 

Ahora  he  de  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
Marina.  Hace  dos  ó tres  anos  se  subastaron  los  aprove- 
chamientos de  la  almadraba  de  Arroyo-Hondo,  qus 
está  inmediata  á la  villa  de  Roda,  El  contratista,  Don 
Ildefonso  Prieto,  no  cumplió  con  las  condiciones  qne 
se  le  hablan  impuesto  en  la  subasta,  y después  de  se- 
guir el  expediente  todos  los  trámites  ordinarios,  se  de- 
cretó por  el  Ministerio  de  Marina  qne  se  rescindiese  h 
subasta.  Sin  embargo,  el  capitán  general  del  departa- 
mento no  cumplió  esta  órden  y creyó  que  quedaban 
más  á cubierto  los  intereses  del  Estado  buscando  una 
tercera  persona  que  garantizase  al  Sr.  Prieto  y ade- 
lantase á la  Marina  los  fondos  que  el  Sr.  Prieto  le  de- 
bía, y además  el  importe  del  arrendamiento  de  un  ano. 
Cuando  este  nuevo  arrendatario  había  ya  recogido  los 
productos  de  la  pesca,  habla  procedido  á la  salazón  y 
tenia  los  envases  preparados  para  su  exportación  y su 
venta,  se  le  pasó  por  la  Marina  un  oficio  que  se  lla- 
maba complemento  del  anterior  contrato,  en  el  cual 
se  decía  que  la  Marina  creía  que  no  quedaban  bastan- 
te á cubierto  los  intereses  del  Estado  con  el  contrato 
particular  que  había  hecho  con  el  otro  contratista,  y 
que  por  lo  tanto  se  le  embargaban  todos  los  productos 
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de  la  almadraba  y se  procedería  á su  venta  sin  atender 
a las  reclamaciones  del  nuevo  contratista.  Yo  suplico 
al  Sr¿  Ministro  de  Marina  que  examine  este  expediente, 
del  cual  creo  que  debe  tener  conocimiento,  y que  vea 
si  hay  alguna  manera  de  que  se  cumpla  este  contrato 
que  la  Capitanía  general  del  departamento  M20  con  el 
Sr.  Eahola. 

El  Sr.  Ministro  de  MABITA  (Pavía  y Pavía):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Balaguer):  La  tie- 
ne % 3, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Co- 
mo el  Sr,  Alvarez  Marino  tuvo  la  bondad  de  anunciar- 
me la  pregunta  que  me  acaba  do  dirigir,  por  cuya  bon- 
dad yo  le  doy  las  gracias,  he  reunido  los  antecedentes 
que  había  en  el  Ministerio  de  mi  cargo,  y de  ellos  re- 
sulta que,  previas  las  formalidades  de  subasta  publica, 
se  concedió  en  arrendamiento  la  citada  almadraba  por 
término  de  cuatro  años  á D.  Ildefonso  Prieto,  según  es- 
critura otorgada  en  5 de  Febrero  de  18*77, 

No  habiendo  satisfecho  el  arrendatario  la  cantidad 
de  £3.705  pesetas  que  según  la  cláusula  1 6,a  de  su  con- 
trato debía  abonar  en  dos  plazos  en  cada  anualidad,  se 
[orinó  el  oportuno  expediente  de  rescisión,  en  el  que 
filé  oido  el  interesado,  que  alegó  en  descargo  de  sus 
faltas  la  mala  pesquera  efectuada  por  las  avenidas  del 
Guadalquivir. 

La  Sección  de  Contabilidad,  el  asesor,  la  Junta  su- 
perior consultiva,  y en  ultimo  término  el  Consejo  de 
Estado  en  pleno,  fueron  de  dictamen  que  habiéndose 
tramitado  el  expediente  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes vigentes,  y no  habiendo  justificado  el  arrendatario 
causa  legítima  que  le  impidiese  cumplir  su  contrato, 
procedía  rescindir  éste  á su  perjuicio,  y así  se  declaró 
por  Real  orden  de  25  de  Junio  de  v1880. 

Habiendo  preguntado  la  Intendencia  del  departa- 
mento de  Cádiz  por  el  estado  del  expediente,  se  le  dio 
traslado  de  la  Real  arden  que  decretó  la  rescisión,  con- 
testando aquella  dependencia  que  dicha  resolución  no 
le  había  sido  comunicada  oportunamente  por  la  Capi- 
tanía general. 

Dispuesto  por  Real  orden  de  28  do  Junio  último 
manifestara  la  autoridad  superior  del  departamento 
por  qué  no  se  cumplimentó  la  de  25  de  Junio  del  año 
Exterior,  expuso  que,  inspirado  sin  duda  en  el  mejor 
deseo,  su  antecesor  habla  dispuesto  se  continuara  el 
espediente  con  el  fin  de  resarcir  á la  Hacienda  de  los 
perjuicios  que  se  la  habían  irrogado  y dejarla  á cu- 
bierto de  las  cantidades  que  se  le  debían,  á cuyo  fin 
habla  autorizado  á Prieto  para  calar  nuevamente  la 
almadraba  y había  tomado  otras  varias  disposiciones 
con  el  indicado  objeto,  consultando,  por  último,  si  de- 
bía subastarse  de  nuevo  dicha  almadraba. 

Informado  el  expedienta  segunda  vez  por  la  Sec- 
ción de  Contabilidad,  Asesoría  y Junta  consultiva,  se 
consultó  al  Consejo  de  Estado  acerca  de  la  resolución 
W debiera  adoptarse,  y dicho  alto  Cuerpo  devolvió  el 
espediente  solicitando  ampliaran  sus  informes  las  de- 
pendencias que  en  él  hablan  entendido. 

Hecho  así  por  la  Contabilidad  y el  asesor,  se  en- 
cuentra en  la  actualidad  en  la  Junta  consultiva,  don- 
^ fuá  remitido  á informe  en  el  día  de  ayer. 

Después  volverá  al  Consejo  de  Estado,  y se  rescin- 
01  contrato  ó se  sacará  de  nuevo  á subasta. 

Sobre  el  último  extremo  que  ha  tocado  S.  S4t  yo 
te-  ofrezco  que  pediré  los  antecedentes  que  haya  en  el 
Ministerio  y que,  obraré,  como  en  justicia  corresponda. 


El  Sr.  ALVARES  JABINO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer) ; La  tie- 
ne V.  g. 

El  Sr.  ALVAREZ  HA  BINO;  Ei  Sr,  Ministro  de 
Marina  me  ha  dado  las  explicaciones  más  ámplias  so- 
bre ei  expediente  de  arrendamiento  de  la  almadraba 
al  Sr.  Prieto;  pero  yo  tengo  que  insistir  sobre  la  últi- 
ma promesa  que  S.  S.  ha  tenido  la  amabilidad  de  ha- 
cerme, rogándole  que  llame  todos  los  antecedentes  re- 
lativos ai  contrato  particular  que  hizo  la  Capitanía  ge- 
neral del  departamento  con  D.  Wenceslao  Rahola  para 
que  afianzase  al  Sr.  Prieto  por  la  falta  de  cumplimien- 
to del  contrato,  en  cuyo  nuevo  contrato  se  le  concedia 
al  Sr.  Rabota  el  aprovechamiento  de  la  almadraba,  y 
no  se  ha  cumplido  después. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  {Pavía  y Pavía):  Ha 
dicho  muy  bien  el  Sr.  Alvarez  Marino.  Ese  contrato 
particular  fue  producido  porque  el  capitán  general  del 
departamento  no  dió  cumplimiento  á una  Real  orden, 
y por  consiguiente,  sobre  ese  asunto  se  sigue  expedien- 
te por  separado. 

Yo  le  ofrezco  á S.  S.  que  en  él  se  tendrán  en  cuen- 
ta todos  los  extremos  y se  procurará  que  el  interesa- 
do en  él  no  salga  perjudicado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  exposición  pre- 
sentada por  el  Sr.  Alvarez  Marino  pasará  á la  Comisión 
de  presupuestos. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Godo  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Igualada  termine  en  Ba- 
laguer (Véase  el  Apéndice  décímotercero  al  Diario  mt- 
mero  63,  sesión  del  5 del  actual)  j di  jo 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  El  señor 
Godo  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GODO:  La  proposición  que  acabo  de  presen- 
tar no  es  una  de  las  que  se  sueleo  traer  aquí  para  ob- 
tener una  concesión  con  la  que  luego  se  hace  un  ne- 
gocio. 

Igualada  era  una  de  las  poblaciones  más  importan- 
tes y más  industriales  de  la  provincia  de  Barcelona; 
pero  por  efecto  de  las  injusticias  de  hacer  que  los  ferro- 
carriles vengan  por  otros  puntos,  se  ha  quedado  tan 
abatida,  que  hoy  ni  los  mismos  moradores  la  conocen. 
Con  el  proyecto  de  este  ferro-carril  mejora  su  estado, 
y además  esta  línea  férrea  ha  de  enlazar  tres  provin  - 
cías  importantes:  las  de  Barcelona,  Tarragona  y Lérida. 

Pido  por  consiguiente  al  Congreso  que,  en  atención 
á estas  razones,  se  sirva  tomarla  en  consideración.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  proposición  de  ley 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Ro- 
dríguez tiene  la  palabra. 
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El  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  Daniel):  La  he  pedido  para 
hacer  una  pregunta  al  Sr . Ministro  de  Marina* 

Su  señoría  ha  derogado  una  Real  orden  del  año 
1880  por  otra  del  mes  de  Setiembre  último:  la  prime- 
ra disponía  que  los  exámenes  de  ingreso  en  la  escuela 
de  guardias  marinas  se  hicieran  en  la  misma  escuela; 
y la  segunda,  que  la  cuarta  parte  de  los  examinandos 
concurrieran  á la  escuela*  y las  tres  cuartas  partes  vi- 
nieran á examinarse  á Madrid,  Nosotros  entendemos,  y 
entiende  todo  el  mundo*  que  esta  benevolencia*  quizá 
indebida*  y sobre  todo  impropia  de  la  alta  justificación 
del  Sr,  Ministro  de  Marina*  se  debe  á las  gestiones  del 
departamento  de  Cádiz,  gestiones  también  indebidas, 
precisamente  porque  ese  departamento*  favorecido  ya 
por  las  regiones  oficiales  con  escuelas  como  la  de  ar- 
tillería de  marina,  la  de  condestables,  y con  un  nuevo 
arsenal  que  va  á establecerse  próximo*  en  Sanlúcar  de 
Barrameda,  y digo  arsenal  porque  realmente  es  un  es- 
tablecimiento de  grande  importancia,  y por  consi- 
guiente debiera  darse  por  satisfecho  el  departamento 
de  Cádiz  con  esta  protección;  y como  esto  no  sucede, 
comprendemos  nosotros  que  esta  benevolencia  del  se- 
ñor Ministro  de  Marina  era  debida  á esas  gestiones* 
Pero  esta  benevolencia,  que  antes  me  he  permitido  ca- 
lificar de  indebida,  quisiera  yo  saber  si  se  ha  de  llevar 
á conducta  permanente,  á legalidad  corriente,  violando 
así  los  hábitos,  la  costumbre,  la  legislación  que  existe 
en  todas  las  escuelas,  así  civiles  como  militares,  que 
es,  que  los  examinandos  vayan  á la  misma  escuela  ¿ 
examinarse,  y asignando  además  una  parte  alícuota  de 
inteligencias  y de  capacidades  á un  punto  dado,  cosa 
que  no  puede  hacerse  por  el  medio  propuesto,  porque 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  sabe  bien  que  pudiera  haber 
30  capacidades  en  la  escuela  y nada  más  que  10  en 
Madrid,  y por  consiguiente,  que  no  pudiera  asignarse 
el  ingreso  en  la  escuela  á los  30  de  allá  por  tener  que 
reservarse  á los  10  de  aquí. 

Decia,  pues,  y esta  es  la  pregunta  que  tenia  que 
hacer  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  si  persiste  en  esta  con- 
ducta, en  esta  legalidad  de  la  Real  orden  de  22  de  Se- 
tiembre último,  ó si,  por  el  contrario,  está  dispues* 
to  á derogarla  á su  vez  y á establecer  la  regularidad 
correspondiente,  tai  como  se  sigue  en  las  demás  es- 
cuelas de  marina  y en  todas  las  escuelas  militares. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía);  Con 
mucho  gusto  voy  á contestar  á las  preguntas  que  se 
ha  servido  dirigirme  el  Sr,  Diputado  D,  Daniel  Rodrí- 
guez. 

Hace  pocos  dias,  en  este  recinto,  contestando  al  se- 
ñor Diputado  Becerra  Armesto  (El  Sr,  Becerra  Armese- 
te: Pido  La  palabra  para  una  alusión  personal),  mani- 
festé mi  firme  resolución  de  mantener  en  el  departa- 
mento del  Ferrol  la  escuela  naval,  por  las  ventajas  que 
produce  al  país  y á la  marina,  y expuse  todas  las  ra- 
zones y la  historia  de  este  asunto,  para  convencer  de 
ellas  á los  Sres,  Diputados. 

El  verano  último  he  visitado  ese  establecimiento, 
acompañando  a S.  M.  el  Rey,  y puedo  asegurar  á los 
gres.  Diputados  que  en  su  organización,  en  su  régimen 
interior  y en  la  educación  teórica  y práctica  de  los 
alumnos  nada  deja  que  desear,  y es  la  escuela  naval 
española  un  modelo  de  establecimientos  de  su  clase: 
para  eso  han  trabajado  todos  ios  Gobiernos,  desde  la 


instalación  de  la  escuela  el  l.°  de  Enero  de  1871,  ya 
enviando  recursos,  ya  designando  para  directores  y co- 
mandantes de  la  escuela  á los  jefes  más  entendidos  y 
dignos  de  la  armada;  y así,  repito  que  mientras  yo 
tenga  el  honor  de  ocupar  el  puesto  que  deho  á la  vo- 
luntad de  S.  M.,  subsistirá  la  escuela  en  el  departa* 
mentó  del  Ferrol. 

Ha  hablado  el  Sr.  Rodriguezde  la  Real  órden  últi- 
ma, que  derogó  otra  anterior  del  año  pasado  acerca  de 
los  exámenes.  Señores  Diputados,  si  fuera  dable  que  en 
cada  departamento  de  marina  hubiera  un  colegio  na- 
val, que  no  lo  es,  no  habría  estas  pugnas  y estas  riva- 
lidades que  existen  entre  dichas  localidades.  Conocien- 
do que  á las  familias  que  residen  en  las  provincias  me- 
ridionales de  España  se  les  ocasionaban  perjuicios  y 
gravámenes  para  conducir  á sus  hijos  al  exámen  de 
entrada  en  el  Ferrol,  se  determinó  que  de  las  cuatro 
partes  con  que  se  cubrían  las  vacantes  en  la  escuela, 
tres  fueran  para  Madrid  y una  para  el  Ferrol;  pero 
hubo  reclamaciones  de  dignísimos  Diputados  para  que 
se  efectuaran  también  en  Cádiz  y en  Cartagena , y por 
último,  se  ha  instruido  un  expediente  á fin  de  conciliar 
todos  los  intereses,  y se  ha  determinado  que  en  lo  su- 
cesivo los  exámenes  de  entrada  se  verifiquen  en  los 
tres  departamentos , y que  las  notas  vengan  á la  ca- 
pital, para  que  la  J unta  consultiva  de  la  armada  clasi- 
fique los  individuos,  y los  que  vayan  al  Ferrol  vayan 
ya  elegidos  para  entrar  en  la  escuela. 

Esto  es  lo  que  por  ahora  se  ha  determinado:  vere- 
mos si  este  sistema  surte  mejor  efecto  que  el  anterior 
y evita  reclamaciones. 

Creo  que  con  esto  he  contestado  al  digno  Diputado 
Sr,  Rodríguez;  y si  S,  S.  quiere  nuevas  explicaciones, 
tendré  el  gusto  de  satisfacerle. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D*  Daniel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tiene 
Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D.  Daniel):  Doy  muchas  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  la  contestación  que 
acaba  de  darme , y se  las  daría  todavía  mayores  ú 
realmente,  siguiendo  el  sistema  constante  de  todas  las 
escuelas,  hubiera  dicho  que  en  el  Ferrol  es  donde  de- 
bían examinarse  los  aspirantes  á ingreso  en  la  escuela 
de  guardias  marinas. 

Debo  hacer  presente  además  una  observación  que 
la  alta  ilustración  del  Sr.  Ministro  de  Marina  no  des* 
conoce.  Hay  un  gravísimo  inconveniente  en  asignar 
partes  alícuotas  á puntos  determinados;  porque,  por 
ejemplo,  si  hubiera  mayor  número  de  capacidades  en 
cualquiera  de  los  departamentos,  el  Estado  y la  es- 
cuela se  verían  privados  de  ese  mayor  numero  de  ca- 
pacidades, porque  el  numero  de  aspirantes  que  pedia 
ingresar  está  limitado  por  esa  parte  alícuota. 

Yo  ruego,  pues,  ál  Sr.  Ministro  de  Marina  que  te- 
niendo en  cuenta  estas  consideraciones,  y que  esto  no 
se  hace  en  las  demás  escuelas,  en  la  de  artillería  de 
Cádiz,  ni  en  la  del  cuerpo  adminisrativo  de  la  armada 
en  Cartagena,  ni  en  ninguna  escuela  militar  ni  civil, 
sino  que  en  todas  concurren  los  examinandos  á la  mis* 
ma  escuela,  en  la  que  los  examinadores  con  su  criterio 
docente  juzgan  de  la  capacidad  de  los  alumnos  y de- 
ciden enáles  se  deben  admitir  en  ella,  se  sirva  tener 
en  cuenta  todas  estas  consideraciones  y acuerde  en  con* 
clusion  lo  que  en  casi  todos  los  países,  excepto  Fran- 
cia por  circunstancias  especiales,  se  observa;  que  ios 
aspirantes  á ingreso  en  la  escuela  naval  se  examiné 
en  ésta  y no  anden  por  los  departamentos. 
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SI  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V- 

El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Muy 
justas  y razonables  son  las  razones  que  ha  expuesto  el 
Sr,  D.  Daniel  Rodríguez;  pero  S,  3,  me  permitirá  que 
le  diga  que  el  nuevo  sistema  no  seguirá  más  que  has- 
ta que  se  haya  concluido  el  ferro-carril  que  una  á Dra- 
gúelas con  Lugo. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr,  Be- 
cerra Armesto  ha  pedido  la  palabra  para  una  alusión 
personal.  La  tiene  V*  S„  pero  solo  para  la  alusión  per- 
sonal. 

El  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  El  dignísimo  y res- 
petable Sr.  Ministro  de  Marina  me  ha  aludido  con  mo- 
tivo de  la  pregunta  que  le  ha  dirigido  el  Sr.  Rodrí- 
guez. Hace  próximamente  dos  meses  que  tuve  el  gusto 
de  dirigir  una  pregunta  igual  ó parecida  á la  que 
acaba  de  formular  él  Sr.  Rodríguez,  y el  Sr,  Ministro 
de  Marina  tuvo  la  bondad  de  contestarme  de  la  manera 
más  concluyente  y satisfactoria,  dando  la  más  absolu- 
ta seguridad  de  que  la  escuela  naval  ñútante  perma- 
necería en  el  Ferrol,  y que  respecto  á los  exámenes 
baria  todo  lo  que  estuviese  de  su  parte  para  conciliar 
los  intereses  de  los  examinandos  que  residen  lejos  del 
punto  donde  se  halla  establecida  la  escuela,  con  la 
justicia  que  debe  presidir  siempre  al  acto  de  los  exá- 
menes de  ingreso  en  la  escuela. 

Más  tarde,  una  Comisión  de  Diputados  y Senadores 
gallogos,  que  constituye  la  Junta  directiva  de  los  Di- 
putados y Senadores  de  aquellas  comarcas,  se  ha  acer- 
cado al  Sr.  Ministro  de  Marina  con  objeto  de  darle  gra- 
cias por  la  contestación  que  había  tenido  la  bondad 
de  dar. 

Resuelta  ya  la  cuestión,  creo  que  la  pregunta  del 
Sr.  Rodríguez,  por  referirse  á cosa  juzgada,  pudiera 
más  bien  servir  de  pretesto  para  poner  de  nuevo  en  tela 
de  juicio  las  afirmaciones  del  Sr,  Ministro  de  Marina, 
y creo  yo  que  esto  no  es  conveniente.  (El  Srm  Rodrí- 
guez: Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Ruego  á 
S.  8.  que  se  limite  á la  alusión,  porque  no  puedo  con- 
cederle la  palabra  más  que  para  eso. 

EL  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Estoy  dentro  déla 
alusión;  Sr,  Presidente. 

El  Sr.  Rodríguez  sin  duda  ha  creído  (y  en  esto  es- 
toy muy  conforme  con  3.  3.)  que  partiendo  la  pregun- 
ta de  una  persona  de  su  autoridad  y de  su  altura,  pu- 
diera dar  á las  declaraciones  del  Sr,  Ministro  de  Ma- 
rina aquella  solemnidad»  aquel  carácter  de  resonancia 
que  indudablemente  no  tendrían  al  contestar  á la  hu- 
milde persona  que  en  este  momento  tiene  la  honra  de 
dirigirse  al  Congreso. 

Yo  no  sé  si  la  circunstancia  especial  de  haberse  di- 
cho que  el  dignísimo  Diputado  por  el  Ferrol,  D.  Nica- 
sio  Pérez,  mi  distinguido  y querido  amigo,  estaba  re- 
suelto á presentar  la  renuncia  del  cargo,  yo  no  sé  si 
otro  motivo  podrá  haber  dado  lugar  á que  la  pregunta 
del  Sr.  Rodríguez,  en  vez  de  tener  un  objeto  referente 
i los  intereses  de  aquella  localidad,  tuviese  otro  alcan- 
ce que  yo  estoy  muy  lejos  de  creer;  pe“ro  estoy,  sin  em- 
bargo, en  el  caso  de  manifestar  lo  que  he  dicho,  para 
que  no  crean  los  habitantes  del  departamento  del  Ferrol 
que  tratándose  de  nuevo  de  este  asunto,  he  abandona- 
do el  campo  y me  he  retirado  á mis  tiendas. 

Y dicho  esto,  me  siento, 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Ro- 
dríguez tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  (D,  Daniel):  El  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto me  ha  aludido  distintas  veces,  y ha  hacho  algo 
más,  que  ha  sido,  atribuirme  intenciones  que  no  tengo 
y que  no  podía  atribuirme,  porque  de  ninguna  manera 
puede  juzgar  3.  3.  de  los  móviles  que  me  puedan  im- 
pulsar á hacer  la  pregunta  que  en  uso  de  mi  perfecto 
derecho  acabo  de  hacer  al  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Por  lo  demás,  hay  la  circunstancia  muy  remarca- 
ble, Sr,  Becerra  Armesto,  de  que  mi  pregunta  no  es  lo 
mismo  que  la  de  3.  S,  La  pregunta  del  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto se  refería  á la  escuela  naval  flotante,  á la  per- 
manencia de  ella  en  el  Ferrol;  La  pregunta  también 
pudo  ampliarla  á la  forma  y modo  de  hacerse  los  exá- 
menes, Mi  pregunta,  por  el  contrario,  ha  sido  diversa: 
mi  pregunta  es,  sí  ha  de  continuar,  si  ha  de  seguir 
siempre  esta  misma  legalidad  ó esta  conducta  el  Mi- 
nisterio, ó si  ha  de  variar;  á la  cual  ha  contestado  el 
Sr.  Ministro  con  satisfacción  mia,  y mucho  más  de  los 
habitantes  del  Ferrol  y de  los  de  aquella  comarca,  di- 
ciendo que  tan  pronto  como  se  abra  á la  explotación 
el  ferro-carril  de  Brañuelas  a Lugo  variará. 

Ha  querido  el  8r.  Becerra  Armesto  relacionar  esta 
cuestión  con  !a  cuestión  de  la  renuncia  del  Sr.  Dipu- 
tado por  el  Ferrol,  D.  Nicasio  Feraz.  No  tiene  la  menor 
relación,  ni  debía  dar  ninguna  contestación  sobre  este 
particular,  porque  yo  no  he  de  sustituir  al  Sr,  Perez; 
y después  de  esto,  creo,  con  permiso  y perdón  del  se- 
ñor Becerra  Armesto,  altamente  inoportuno  el  traer 
este  asunto  al  debate  y mezclar  con  esta  cuestión  otra 
que  nada  tiene  que  ver  con  ella. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  ár.  Be- 
cerra Armesto  tiene  la  palabra  para  rectificar,  y le 
ruego  que  se  limite  á la  alusión. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Respecto  á la  opor- 
tunidad ó no  oportunidad  de  haber  pedido  la  palabra 
con  motivo  de  la  pregunta  del  Sr.  Rodríguez,  con  solo 
decir  que  he  hecho  la  pregunta  en  los  mismos  térmi- 
nos y tocando  los  mismos  puntos  que  3.  3.  en  la  suya, 
me  basta,  y lo  dejo  á la  consideración  del  Congreso. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  3.  3.  de  si  yo  creia  que 
él  podía  ó no  representar  el  distrito  del  Ferrol,  diré 
que  ha  estado  muy  lejos  de  mi  ánimo  el  pensar  eso; 
pero  pudiera  haber  alguna  otra  persona  relacionada 
con  3,  3.  ó con  puntos  de  vísta  más  ó ménos  lejanos, 
que  pudiese  tener  esa  aspiración. 

Esto  he  dicho,  y nada  más:  y creo  que  con  esta  ex- 
plicación quedará  3.  3,  satisfecho. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Po- 
sada Atdaz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  POSADA  ALDAZ:  Voy  á dirigir  algunas 
preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  porque  deseo  se 
aclaren,  y si  es  posible  se  desvanezcan  por  completo, 
ciertas  ideas  que  la  malicia  y la  mala  fé  han  puesto  en 
circulación,  con  motivo  de  la  causa  que  sobre  falseda- 
des y fraudes  se  ha  seguido  en  la  Habana  contra  va- 
rios funcionarios  de  la  administración  de  la  Marina  de 
aquel  apostadero;  causa  fallada  en  Consejo  de  guerra, 
condenando  á presidio  á varios  jefes  y oficiales  de  aquel 
apostadero,  y que  hoy  pende  ante  el  Consejo  Supremo 
de  la  Guerra,  de  cuya  rectitud  y alta  imparcialidad  no 
es  posible  dudar  que  adopte  una  determinación,  con- 
forme á las  estrictas  reglas  de  justicia, 
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Las  preguntas,  pues,  que  con  el  expresado  objeto 
voy  á dirigir  al  Sr*  Ministra  de  Marina,  resumen  por 
completo  las  ideas  á que  antes  he  aludido, 

¿Es  cierto  que  S.  S„  por  complacer  á personas  in- 
fluyentes en  la  política,  se  ha  interesado  ó se  interesa 
por  que  se  confirme  ia  sentencia  dictada  en  dicha  cau^ 
sa,  á pesar  de  que,  en  opinión  del  único  letrado  que  ha 
intervenido  en  ella,  haya  sido  dictada  sin  pruebas, aten- 
diendo solo  á la  celeridad  de  la  causa,  la  cualidad  de 
los  procesados  y ia  entidad  de  las  cantidades  defrau- 
dadas? 

¿Es  verdad  que  atendiendo  á esas  exigencias  polí- 
ticas se  han  dictado  órdenes  verbales  para  que  á nadie 
se  diese  la  menor  razón  de  la  indicada  causa,  infrin- 
giendo las  leyes  que  la  declaran  pública  desde  el  pie- 
nario  en  adelante,  y dando  con  esa  infracción  motivo 
á que  se  crea  indebidamente  que  se  procede  inquisito- 
rial mente  para  encubrir  alguna  irregularidad  jurídi- 
ca, más  notable  aún  que  las  irregularidades  que  ori- 
ginaron la  citada  causa? 

¿Es  exacto  que  se  haya  hecho  por  parte  de  S,  S.  al- 
guna gestión  para  que  se  desechase  el  dictámen  emiti- 
do en  dicha  causa  por  los  fiscales  del  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina,  y se  devolviese  la  causa  para  su  re- 
forma, no  obstante  haber  demostrado  en  dicho  dictamen 
la  deficiencia  del  sumario  y la  necesidad  de  su  amplia- 
ción, puesto  que  nada  se  había  descubierto  respecto  de 
los  autores  de  la  falsedad  de  los  libramientos  que  ori- 
ginaron los  fraudes  y las  falsedades,  que  constituyendo 
el  delito  principal,  era  y es  indispensable  tener  muy 
presente  para  que  pueda  fijarse  la  responsabilidad  cri- 
minal de  los  encausados? 

¿Es,  por  último,  cierto  que  los  ministros  y fiscales 
del  Supremo  Consejo  de  la  Guerra  se  hallan  expuestos 
á ser  separados  de  sus  cargos  si  no  se  prestan  á con- 
firmar la  indicada  sentencia? 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que,  sirviéndose 
contestar  á estas  preguntas,  haga  desaparecer  esas 
ideas  que  la  malicia  supone  y que  han  circulado,  en 
mi  concepto,  en  desprestigio  de  los  fueros  de  la  justi- 
cia y de  ios  sagrados  intereses  de  la  sociedad,  que  sí 
rechaza  la  impunidad  cuando  la  delincuencia  aparece 
completamente  probada,  rechaza  con  mayor  fuerza  el 
que  se  condene  como  criminales  á aquellos  que  no 
aparecen  en  el  proceso  convictos  y confesos  del  delito 
que  se  les  imputa. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  {Pavía  y Pavía):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  El  se- 
ñor Diputado  Posada  Aidaz  me  ha  dirigido  varias  pre-  ; 
guntas  sobre  la  causa  que  se  formó  con  motivo  de  ios 
fraudes  cometidos  por  la  Administración  de  Marina  del 
apostadero  de  la  Habana;  y antes  de  contestarlas,  ha- 
bré de  reproducir  la  historia  de  este  asunto,  tal  como 
la  hice  ya  en  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  y aquí  á pe- 
tición del  digno  Diputado  Sr.  Baselga. 

Corría  el  ano  i 880,  y mandaba  el  apostadero  de  la 
Habana,  con  su  proverbial  y reconocida  rectitud,  el 
contraalmirante  Sr,  Berauger.  Dicho  jefe  supo  que  se 
habían  cometido  fraudes  ó irregularidades,  y al  pnnto 
trató  de  comprobarlos  hechos;  prendió  á los  delin- 
cuentes, los  sometió  á un  Consejo  de  guerra,  y díó 
cuenta  al  Gobierno  de  S,  M.  Los  fraudes  ó irregular!-  j 
dades  alcanzaban  á una  suma  de  15  ó 16  millones  de 
reales. 


En  este  estado  estaban  las  cosas  cuando  me  encar- 
gué del  Ministerio  de  Marina  el  8 de  Febrero  del  cor- 
riente año;  y no  teniendo  hasta,  entonces  más  que  no- 
ticias privadas  respecto  del  particular,  examinó  los  an- 
tecedentes que  había  en  Secretaría,  los  llevé  al  Consejo 
de  Ministros,  y por  acuerdo  de  éste  se  puso  un  telégra- 
ma  ai  comandante  general  del  apostadero  de  la  Habana 
aprobando  sus  disposiciones,  alentándole á que  siguiera 
mostrando  la  misma  actividad  y previniéndole  qi¿ü 
diese  cuenta  mensual  mente  del  estado  del  proceso,  m 
causa  siguió  su  curso;  se  vio  y falló  en  Consejo  do 
guerra  de  oficialas  generales,  y con  arreglo  á loque 
está  mandado,  como  no  causa  ejecutoria  la  sentencia 
porque  la  ordenanza  de  1774,  que  es  la  que  rige  para 
la  administración  de  justicia  en  asuntos  de  Marina 
previene  que  las  sentencias  en  que  recaiga  pen^  oapU 
tal,  presidio  ó privación  da  empleo  vengan  al  Tribunal 
Supremo,  vino  en  efecto  esa  causa.  El  comandante  ga- 
ñera! del  apostadero  dirigió  la  mencionada  causa  al 
secretario  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  y 
yo  no  tuve  ni  he  tenido  después  poca  ni  mucha  ni 
ninguna  intervención  en  este  asunto. 

Después  de  dar  esta  explicación,  mi  arqigo  el  se- 
ñor Vivar  (El  Viva r pide  la  palabra  para  un$  alu - 
sion  personal ),  que  también  tomó  parte  en  ql  débate, 
me  excitó  á que  manifestase  al  Consejo  Supremo  de  h 
Guerra  la  necesidad  de  que  se  activara  el  fallo  de  di- 
cha causa,  y yo  le  contesté  que  era  tan  justificado  el 
proceder,  el  celo  y la  rectitud  de  aquella  alta  corpo- 
ración, que  me  parecía  excusado  dirigirle  excitación 
alguna. 

Dicho  lo  expuesto,  voy  á hacerme  cargo  de  las  pre- 
guntas que  se  ha  servido  dirigirme  el  Sr*  Posada  Al- 
daz,  el  cual,  con  una  cortesía  que  yo  le  agradezco,  me 
escribió  el  dia  3 del  actual  remitiéndome  dichas  pre- 
guntas. 

Primera  pregunta:  ¿es  verdad  que  personas  influ- 
yentes en  la  política  se  interesaron  ó interesan  con  su 
señoría  para  que  se  confirme  la  sentencia  dada  ppr  el 
Consejo  de  guerra  en  dicha  causa,  por  más  que,  en 
opinión  del  único  letrado  que  intervino  en,  ella,  haya 
sido  dictado  sin  pruebas,  atendiendo  solo  á la  celeri- 
dad de  la  causa,  la  cualidad  de  los  procesados  y la  en- 
tidad de  las  cantidades  defraudadas? 

En  contestación  diré  á S.  S*  que  nq  hes  visto  la 
causa  á que  se  refiere,  por  las  razones  antes  indicadas, 
puesto  que  el  comandante  general  del  apostadero  de  la 
Habana  la  dirigió  directamente  al  secretario  dpi  Con- 
sejo Supremo  de  la  Guerra,  Es  m4s:  no  veré  este  pro- 
ceso hasta  que  esté  fallado  por  el  Consejo  Supremo  y 
venga  al  Ministerio  para  presentarlo  á la  considera- 
ción de  S.  M.  Nadie  absolutamente  me  ha  hablado  para 
la  decisión  de  este  asunto,  ni  yo  he  hablado,  porque  no 
tengo  costumbre  de  hacerlo,  ni  á ios  ministros  ni  á los 
fiscales  del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina:  dBjo 
que  obren  con  arreglo  á las  leyes*  una  vez  que  el  asun- 
to ha  salido  de  ia  vía  gubernativa. 

La  segunda  pregunta  de  S.  S.  dice  así: 

¿Es  verdad  que  atendiendo  á esas  exigencia^  polí- 
ticas se  dictaron  órdenes  verbales  par^  que  4 nadie  se 
diese  razan  de  la  indicada  causa,  infringiendo  las  le- 
yes que  la  declaran  pública  desde  el  plenariP  en  adfr* 
lauta,  y dando  con  esa  infracción  motivo  á que  se  crea 
que  se  propede  inquisitorialmente  para  encubrir  alguna 
irregularidad  jurídica,  más  notable  aún  que  las  irregu- 
laridades que  originaron  la  citada  causa? 

Sobre  esta  segunda  pregunta  diré  á S,  S,  que  es 
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completamente  inexacto  que  se  hayan  dado  órdenes 
verbales.  La  causa  siguió  sos  trámites  en  primera 
instancia;  se  pasó  al  letrado  consultor  det  comandante 
general*  que  es  el  que  con  arreglo  á las  leyes  dehe  de- 
cir si  puede  ó no  verse  en  Consejo  de  guerra  de  o ñ cía- 
las generales;  y una  vez  remitida  la  causa  á la  Penín- 
sula, se  ha  mandado  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina,  Es  completamente  inexacto  que  el  Ministro  de 
Marina  haya  tenido  participación  en  ninguna  de  estas 
cosas.  Como  jefe  superior  de  la  armada,  debo  decir 
que  yo  el  interés  que  tengo  es  que  se  aclare  el  asunto, 
que  se  castigue  á los  culpables,  para  que  quede  satis- 
fecha la  vindicta  pública  y el  honor  de  la  corporación 
á cuyo  frente  me  hallo. 

La  tercera  pregunta  que  me  ha  hecho  el  Sr.  Posa- 
da Aldaz  es  esta:  ¿Es  exacto  que  por  parte  de  S,  S,  se 
haya  hecho  alguna  gestión  para  que  se  desechase  el 
dictamen  emitido  en  dicha  causa  por  los  fiscales  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  mandándoles 
acusar,  no  obstante  haber  demostrado  en  dicho  dictá- 
men  la  deficiencia  del  sumario  y la  necesidad  de  su 
ampliación,  puesto  que  nada  se  habla  descubierto  res- 
pecto de  los  autores  de  La  falsedad  de  ios  libramientos 
que  originaron  los  fraudes  de  que  se  trata,  falsedad 
que  constituyendo  el  delito  principal,  el  que  la  ley 
castiga  con  mayor  rigor,  era  indispensable  esclarecer 
para  que  hubiese  posibilidad  de  fijar  legalmente  la 
responsabilidad  criminal  de  los  encausados? 

Esto  es  completamente  inexacto.  To  no  he  tenido 
parte  ni  podía  influir  con  los  ministros  ni  con  los  fis- 
cales del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  porque  unas 
y otros  tienen  su  autoridad  muy  bien  asegurada  y 
obran  según  su  conciencia  y según  su  leal  saber  y en- 
tender; por  consiguiente,  yo  no  he  tenido  participa- 
ción alguna  en  este  asunto* 

Por  intimo,  la  cuarta  pregunta  es:  si  es  serio  el  ru- 
mor do  que  los  ministros  y fiscales  del  referido  Conse- 
jo Supremo  de  Guerra  y Marina  se  hallan  expuestos  á 
ser  separados  de  sus  cargos  si  no  se  someten  á confir- 
mar la  indicada  sentencia. 

Esto  es  absolutamente  inexacto,  y yo  rechazo  esta 
acusación  que  se  hace  á los  ministros  y fiscales  del 
Consejo,  porque  se  Ies  supone  que  podrán  ser  impre- 
sionados para  dar  un  fallo  contrario  á su  conciencia, 
NlelSr,  Ministro  de  la  Guerra,  á quien  correspondo 
el  nombramiento  del  personal  de  dicho  Consejo,  ni  yo, 
somos  capaces  de  hacer  una  cosa  de  esa  naturaleza,  y 
me  parece  inmotivada  y fuera  de  lugar  la  pregunta 
de  3,  8. 

Dicho  lo  expuesto,  creo  que  he  contestado  á las 
preguntas  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Posada  Aldaz. 

El  Sr,  POSADA  ALDAZ:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tiene 
S.  S,  para  rectificar. 

El  Sr,  POSADA  ALDAZ:  Unicamente,  Sr.  Presi- 
dente, para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
por  las  contestaciones  explícitas  que  ha  dado  á mis 
Peguntas;  contestaciones  que  satisfaciéndome  por  com- 
pleto, porque  destruyen  los  conceptos  á que  las  pre- 
guntas que  tuve  la  honra  de  dirigirle  se  encaminaban, 

me  perrniten  siquiera  hacer  una  ligera  rectificación  a 
3.  3,  Habiendo  pertenecido  yo  á los  tribunales  de  justi- 
cia por  mucho  tiempo,  me  creí  en  el  deber  de  decir 
%Q  respecto  de  los  particulares  á que  me  he  referido. 
Porque,  á la  verdad,  he  visto  en  esos  conceptos  que 
circulaban  desprestigiado  en  parte  ó que  se  trataba  de 
^prestigiar  al  alto  tribunal  de  la  milicia.  Las  con- 


testaciones que  me  ha  dado  el  Sr,  Ministro  de  Marina 
me  han  satisfecho  por  completo,  y repito  que  nada  ten- 
go que  rectificar,  sino  aplaudir  las  declaraciones  que 
S.  0,  ha  hecho. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Manjon  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  VIVAR;  He  pedido  la  palabra  para  una 
alusión  personal  que  me  ha  hecho  el  Sr,  Ministro  de 
Marina  sobre  esta  cuestión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  Mesa 
no  ha  oido  la  alusión,  y tendrá  S,  S.  la  palabra  en  su 
turno. 

El  Sr.  VIVAR:  Lo  mismo  me  da;  pero  le  advierto 
á S.  S,  que  el  tumo  es  ahora,  pues  de  otra  manera  el 
debate  va  extraviado. 

El  Sr.  MANJON  V SOR  JE  LINA:  He  pedido  la 
palabra  para  suplicar  á mi  dignísimo  amigo  el  señor 
Ministro  de  Marina  la  necesidad  de  que  active  S.  S,  la 
limpia  de  los  caños  de  la  Carraca,  asunto  tan  vital  pa- 
ra la  provincia  de  Cádiz. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Marina  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  La 
mejor  contestación  que  puedo  darle  á mi  amigo  el  se- 
ñor Manjon,  es  relatarle  las  vicisitudes  del  expediente 
de  la  limpia  de  los  caños  del  arsenal  de  la  Carraca:  su 
señoría  sabe  muy  bien  que  la  otra  vez  que  yo  ful  Mi- 
nistro de  Marina  tomó  la  Iniciativa  en  este  asunto  y 
propuse  un  crédito  supletorio  de  40.000  duros  exclu- 
sivamente para  esta  obra;  el  expediente  siguió  su  cur- 
so, y se  terminó  despees  que  yo  dejé  el  Ministerio  de 
Marina  en  8 de  Diciembre  de  1879.  Las  vicisitudes 
del  contrato  de  las  obras  en  el  caño  de  Sancti-Petri  son 
las  siguientes: 

Bl  día  4 de  Junio  de  1880  tuvo  lugar  la  subasta 
para  contratar  las  obras,  y en  15  del  mismo  se  adju- 
dicó el  servicio  á D.  Francisco  Sierra  y Casado,  que 
había  hecho  una  baja  de  27  por  100  en  el  precio  tipo, 
otorgándose  la  escritura  en  80  del  indicado  mes. 

Era  obligación  del  contratista  constituir  el  primer 
depósito  de  piedra  á los  dos  meses  de  adjudicarse  el 
remate,  ó sea  en  31  de  Agosto;  el  segundo  depósito  eu 
80  de  Setiembre;  el  tercero  en  30  de  Octubre,  y dejar 
terminada  la  obra  en  un  plazo  de  diez  y ocho  meses, 
contados  desde  la  fecha  de  la  adjudicación,  esto  es,  en 
28  de  Febrero  de  1882. 

En  14  de  Octubre  del  ano  pasado  se  preguntó  al 
capitán  general  el  estado  de  las  obras,  y contestó  que 
el  contratista  no  habia  depositado  la  piedra  ni  pedido 
instrucciones  al  ingeniero  inspector  de  Los  trabajos. 

En  vista  d,0  tales  noticias  se  resolvió  que  las  ofici- 
nas del  departamento  formasen  el  expediente  de  res- 
cisión del  contrato,  é instruido  que  fué  y enviado  ¿ es- 
te Ministerio,  informaron  la  Sección  respectiva*  la  Ase- 
soría y la  Junta  consultiva,  que  no  habiendo  establecido 
el  contratisÉaningunode  los  tres  depósitos  de  piedra  á 
que  venia  obligado,  le  correspondían  multas  por  las  dos 
primeras  faltas  y procedía  la  rescisión  por  la  tercera. 

EL  Consejo  de  Estado  fué  de  dictamen  que  no  pro*- 
cedía  la  rescisión,  porque  las  faltas  del  contratista 
eran  debidas  ¿ descuido  de  la  Administración,  y espe- 
cialmente del  ingeniero  encargado  de  la  obra,  á quie- 
nes con  venia  imponer  nn  severo  y duro  correctivo  por 
su  incuria;  que  se  fijase  dia  y sitio  ai  contratista  para 
constituir  los  depósitos,  y se  tuviera  especial  cuidado 
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para  imponerle  maltas,  y promover  la  rescisión  si  hu- 
biere lugar  á ello* 

Este  dictamen  se  aprobó  por  Real  órden  de  15  de 
Marzo  próximo  pasado. 

En  12  de  Julio  solicitó  el  contratista  una  indem- 
nización de  5,000  pesetas  para  cubrir  los  gastos  que  le 
originaba  el  acarreo  de  la  piedra  por  terrenos  de  pro- 
piedad particular,  y que  se  le  dejase  en  libertad  de  de- 
posítar  mensualmente  más  ó ménos  de  1,800  metros 
cúbicos  que  se  le  exlgian  por  la  cláusula  7.a  del  con- 
trato. 

La  solicitud  se  desestimó  en  sus  dos  partes  por  Real 
órden  de  23  de  Setiembre,  de  acuerdo  con  el  parecer 
del  asesor  y la  Junta  superior  consultiva. 

En  21  de  Agosto  pidió  el  contratista  que  se  decla- 
rase no  haber  lugar  á los  cargos  que  le  formulaban 
las  oficinas  del  departamento  y que  se  suspendieran 
las  actuaciones  que  allí  se  seguían.  Dicha  instancia  se 
envió  al  capitán  general  en  19  de  Setiembre,  en  razón 
á que  no  había  noticias  en  este  Ministerio  del  expedien- 
te á que  se  referia. 

Recibido  éste  en  23  de  Octubre,  aparecía  que  en  el 
mes  de  Julio  no  depositó  el  contratista  toda  la  piedra 
que  debía,  y se  le  impuso  la  primera  multa:  que  en 
Agosto  no  echó  piedra  alguna  en  la  presa,  y se  hizo 
acreedor  á la  segunda  multa;  y que  en  Setiembre  in- 
currió en  la  misma  falta  y se  está  en  el  caso  de  la  res- 
cisión con  arreglo  alo  estipulado  en  la  cláusula  í 1 del 
contrato. 

El  crédito  asignado  para  estas  obras  se  hallaba  in- 
tacto, por  no  haber  cumplido  el  contratista  sus  obli- 
gaciones, según  manifestó  el  capitán  general  en  telé- 
grama  del  citado  23  de  Octubre, 

Para  poder  apreciar  el  expediente  do  rescisión  eran 
indispensables  los  relativos  á las  dos  multas  impuestas 
al  contratista,  y se  pidieron  al  intendente  en  27  del 
mismo  mes. 

Llegados  á este  Ministerio  en  8 de  Noviembre,  se 
enviaron  con  el  de  rescisión  á informe  de  la  Interven- 
ción central  con  providencia  de  la  misma  fecha  y ca- 
rácter de  urgencia. 

También  se  ha  recibido  del  departamento  la  solici- 
tud del  contratista,  que  se  envió  para  informe  en  19 
de  Setiembre,  y se  tendrá  en  cuenta  cuando  se  despa- 
che el  expediente  de  rescisión  que  todavía  obra  en  la 
Intervención  central. 

Este  es  el  estado  del  expediente,  que  después  ha  de 
ir  á la  Junta  consultiva,  y por  último  al  Consejo  de  Es- 
tado; y cuando  este  asunto  esté  terminado,  se  sacarán 
de  nuevo  á subasta  las  obras,  si  es  que  se  efectúa  la 
rescisión,  como  parece  na  tu  ral. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Manjon  sabe,  como  he  tenido 
el  honor  de  manifestar,  el  por  qué  se  hace  eso,  pues 
si  no,  los  fangos  que  arrastra  la  corriente  del  agua  por 
medio  de  la  presa  volverán  después  al  mismo  arsenal  y 
quedará  el  proyecto  de  limpia  sin  resultado  alguno. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE!  (Balaguer):  El  Sr,  Mam 
jon  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  MAN  JON  Y MERJELINA:  Doy  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  las  explicaciones 
completas  que  se  ha  servido  darnos  sobre  el  estado  de 
este  expediente. 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alon- 
so Martin  ez)  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer}:  El  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  tiene  la  palabra. 


El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martines):  He  pedido  la  palabra  solo  para  decir  que 
toy  á las  órdenes  de  la  Mesa  y de  los  Sres,  Aguilera  y 
Blanco  Rajoy,  que  me  han  anunciado  interpelaciones, 
Como  no  les  veo  en  los  escaños,  no  diña  más  que  esto,, 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  advierte  al  de  Gra - 
cía  y Justicia  que  está  él  Sr , Blanco  j Iba  á decir  de  to- 
das maneras,  que  yo  tengo,  por  desgracia  mia,  muchos 
graves  defectos,  pero  que  entre  ellos  no  figura  ni  ha 
figurado  jamás  oí  de  la  desatención  y descortesía. 

He  sentido  en  el  alma  no  haber  podido  venir  á pri- 
mera hora  ayer  ni  anteayer,  por  haber  tenido  que  con- 
currir á la  sanción  de  varias  leyes  presentadas  á Su 
Majestad  por  el  Presidente  y Secretarios  del  otro  Cuer- 
po Oolegíslador-  á no  ser  por  esto,  me  habría  apresura- 
do á venir  para  contestar  á dichos  señores,  ó decirles, 
como  hoy,  que  estoy  á su  disposición  para  cuando 
quieran  explanar  las  interpelaciones,  Y no  lo  he  hecho 
antes  de  estos  dias,  debo  añadir,  porque  había  enten- 
dido que  el  Sr.  Blanco  y Rajoy  habla  tenido  la  bondad 
de  acercarse  al  Subsecretario,  y creía  que  de  resultas 
de  sus  explicaciones  no  insistía  en  sus  preguntas;  y 
respecto  del  Sr.  Aguilera,  que  tuvo  la  bondad  de  acer- 
carse á mí,  creía  que  mis  pocas  explicaciones  le  ha- 
blan satisfecho  de  tal  suerte,  que  no  pensaba  reprodu- 
cir su  interpelación. 

Otra  advertencia  he  de  hacer,  El  Sr,  Blanco  Rajoy 
me  preguntaba  si  tenia  conocimiento  de  la  falta  co- 
metida por  el  presidente  de  la  Audiencia  de  la  Coma 
al  nombrar  los  jueces  municipales  para  los  distritos 
de  Verin  y Yiana  del  Bollo.  Yo  no  tengo  conocimiento 
ninguno  de  este  asunto:  podrán  conocerle  los  Diputados 
de  la  provincia,  yo  no,  y la  razón  es  muy  obvia.  El  nom- 
bramiento de  jueces  municipales  no  es  atribución  pro- 
pia del  Ministro;  es  de  la  competencia  exclusiva,  por 
delegación  directa  de  la  ley,  de  los  presidentes  de  Au- 
diencia. Ante  los  presidentes  de  las  Audiencias  hay  que 
presentar  las  reclamaciones  que  se  susciten  con  moti- 
vo de  estos  nombramientos,  y en  ocasiones  la  ley  ha 
organizado  de  tal  modo  el  procedimiento  que  se  sigue 
en  las  Audiencias,  que  ni  siquiera  los  presidentes  de 
ellas  tienen  el  derecho  de  resolver  sin  oir  a la  Sala  con 
respondiente. 

De  estos  nombramientos  y reclamaciones  no  cono- 
ce ni  puede  conocer  el  Ministro  cuando  los  interesados 
se  aquietan;  solo  promoviéndola  alzada  y promovien- 
do la  queja  es  como  el  Ministro  recibe  ios  expedientes 
en  su  Secretaría  y se  resuelve  en  última  instancia;  y 
como  en  el  caso  presente  no  hubo  alzada  ni  queja,  sino 
que  los  interesados,  por  lo  visto,  se  aquietaron  con  la 
providencia  del  presidente  de  la  Audiencia,  en  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia  no  existe  expediente  al- 
guno, ni  rastro  de  nada  que  haya  ocurrido  respecto  de 
los  nombramientos  de  jueces  municipales  en  estos  dis- 
tritos. Yo,  sin  embargo,  he  pedido  los  expedientes,  y 
no  los  he  remitido  todavía  al  Congreso  porque  no  ha 
habido  tiempo  material  para  que  me  los  envíen  á mí; 
pero  los  remitiré  si  después  de  examinarlos  no  hay  in- 
conveniente para  ello. 

El  Sr,  BLANCO  BAJO  Y:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr.  BLANCO  RAJOY:  Al  dirigir  las  preguntas 
a las  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  teñí- 
do  la  bondad  de  contestar  en  este  momento,  habla  in- 
dicado como  necesario  y fundamental  para  el  desar- 
rollo de  la  interpelación  que  tuve  la  honra  de 


HÚMERO  65. 


1017 


ciarle,  la  necesidad  de  que  los  expedientes  á que  ha 
R [müdo  se  encontrasen  sobre  la  mesa;  y como  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  contestado  hasta  cier- 
to panto  satisfactoriamente  mis  preguntas  y como  la 
otra  parte  la  ha  aplazado  para  cuando  vengan  esos 
expedientes,  yo  también  por  mi  parte  aplaco  el  desar- 
rollar mi  interpelación  para  cuando  esos  espedientes 
vengan  á la  mesa  del  Congreso. 

El  Sr.  AGUILERA:  Pido  la  palabra. 

M Sr.  VICEPRESIDENTE  {Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  fír,  AGUILERA:  N o he  tenido  el  gusto  de  es- 
cachar al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque 
acabo  de  llegar  al  Congreso;  pero  algunos  compañeros 
me  han  informado  de  lo  que  S*  S,  ha  tenido  la  bondad 
de  decir,  y es,  que  está  á mi  disposición  para  que  pue- 
da explanar  la  interpelación  que  hace  quince  dias  tuve 
la  honra  de  anunciarle.  Si  la  Mesa,  como  creo,  ha  pasado 
á S.  S.  las  palabras  que  ayer  tarde  pronuncié*  por- 
que es  costumbre  que  la  Mesa  así  lo  haga,  habrá  ob- 
servado el  Sr.  Ministro  que  dije  ayer,  y repito  ahora, 
puesto  que  tengo  el  gusto  de  ver  á S.  S.,  que  la  inter- 
pelación que  hace  quince  dias  anuncié,  referente  tan 
solo  á los  motivos  que  habian  determinado  la  trasla- 
ción del  promotor  fiscal  de  Almodóvar  del  Campo,  mo- 
tivos de  importancia  para  la  moralidad  pública  y para 
el  buen  nombre  de  los  tribunales,  la  hice  ayer  exten- 
siva á otros  extremos,  referentes  á todas  las  trasla- 
ciones, á todo  el  movimiento  del  personal  de  la  magis- 
tratura en  la  carrera  judicial  y ñscal,  ocurridas  desde 
que  S.  S,  desempeña  el  Ministerio;  y para  poder  expla- 
nar esta  interpelación  con  toda  esta  latitud,  solicitó 
ayer  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  tuviera 
la  bondad  de  remitir  al  Congreso  dos  notas:  una  de  las 
traslaciones  que  se  han  verificado  en  el  personal  del 
Ministerio  de  Gracia  y Justicia  desde  que  S.  S.  desem- 
peña ese  cargo;  y otra,  de  los  nombramientos  que  se 
han  hecho  de  aquellos  funcionarios  que,  como  los  no- 
tarios, son  propuestos  en  ternas,  designando  si  los  nom- 
brados ocupaban  el  primero,  el  segundo  ó el  tercer  lu- 
gar en  las  temas.  Pido  todos  estos  antecedentes  como 
indispensables  para  explanar  laL  interpelación  con  la 
latitud  que  quiero  darle,  y por  lo  tanto,  ruego  á S.  3. 
tenga  la  bondad  de  remitir  esas  notas,  suplicándole 
que  lo  haga  lo  antes  posible,  estando  dispuesto  á ex- 
planar mi  anunciada  interpelación  en  el  mismo  dia, 
en  el  mismo  momento  en  que  esos  datos  vengan. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Balaguer):  Es  posible 
que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  haya  reci- 
bido todavía  la  comunicación  que  Le  ha  pasado  la  Mesa, 
pues  hasta  esta  mañana  no  se  ha  firmado. 

El  Sr.  Ministro  de  GUACIA  V JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Habia  pedido  la  palabra  para  decir  en  sus- 
tancia lo  que  se  ha  anticipado  á decir  por  mí  el  señor 
Presidente.  Aunque  la  comunicación  haya  salido  del 
Congreso,  que  no  cabe  duda  después  de  haberlo  ma- 
nifestado el  Sr,  Presidente,  Lo  que  yo  puedo  asegurar 
al  Sr,  Aguilera  es  que  esa  comunicación  no  ha  lle- 
gado todavía  á mis  manos;  ahora,  por  lo  que  S.  S.  ha 
manifestado,  comprendo  bien  la  extensión  que  quiere 
dará  su  interpelación.  Repito,  sin  embargo,  lo  que  he 
dicho  antes,  que  estoy  á disposición  de  S.  S.,  para  que 
& explane  cuando  lo  tenga  por  conveniente*  y la  Mesa 


lo  consienta,  porque  no  se  oponga  á la  marcha  regular 
de  la  discusión. 

En  cuanto  á los  documentos  que  ha  pedido,  no  se 
el  tiempo  que  podrá  emplear  la  Secretaría  en  hacer 
una  nota  de  esa  clase;  lo  que  digo  es,  que  es  un  tra- 
bajo inútil,  porque  lo  que  S.  S,  ha  pedido  está  en  las 
Gacetas  oficiales.  En  la  Gaceta  se  publica  todo  el  mo- 
vimiento que  se  hace  del  ministerio  público,  como  el 
del  personal  de  los  tribunales;  en  la  Gaceta  se  publica 
también  el  nombramiento  de  los  notarios;  y por  consi- 
guiente, como  se  trata  de  cosas  que  han  visto  la  luz 
pública  y que  constan  en  un  documento  oficial,  me  pa- 
rece que  será  un  trabajo  inútil  para  la  Secretaría;  pero 
en  fin,  no  pongo  dificultad  en  que  se  forme;  de  Lo  que 
no  respondo  es,  de  lo  que  tarde  la  Secretaría  en  hacer 
ese  trabajo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Ví~ 
var  tiene  la  palabra,  y le  ruego  á S.  S.  que  se  limite  á 
la  alusión,  pues  varios  Sres.  Diputados  tienen  pedida 
La  palabra,  y están  á punto  de  terminar  las  horas  que 
el  Congreso  tiene  destinadas  para  preguntas. 

El  Sr.  VIVAR:  Antes  de  entrar  en  la  alusión  ten- 
go que  presentar  al  Sr.  Presidente  una  queja  que  ten- 
go de  la  Mesa.  Cuando  me  permití  interrumpir  á S,  S... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Señor  Vi- 
var, he  dicho  á S.  S.  que  tenia  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal;  me  he  informado  si  en  efecto  habia  sido 
aludido  S.  S,5  y habiéndolo  sido,  le  he  concedido  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal,  rogándole  que  tenga 
en  cuenta  el  derecho  de  los  demás  Sres.  Diputados  que 
tienen  pedida  la  palabra. 

El  Sr.  VIVAR:  EL  Sr,  Presidente  comprenderá  que 
no  tengo  otro  medio  de  presentar  la  queja  por  el  acto 
que  la  Mesa  acaba  de  cometer  conmigo,  y que  ha  pre- 
senciado toda  la  Cámara.  Si  S.  S.  no  me  oyó,  ni  habia 
oido  la  alusión  que  me  hizo  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na, debía  haber  comprendido  que  yo  tengo  bastante 
práctica  parlamentaria  para  saber  que  no  era  una  in- 
terrupción lo  que  iba  á hacer,  sino  que  habiendo  sido 
aludido,  debía  entrar  en  el  momento  en  el  debate  para 
que  éste  no  continuase  después  de  una  interrupción  y 
de  una  manera  irregular  y extraña. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Señor  Di- 
putado, S,  S,  tiene  la  palabra  para  una  alusión  perso- 
nal; y si  S.  S.  no  quiere  hacerse  cargo  de  esa  alusión, 
la  Mesa  sostendrá  su  derecho,  y concederá  la  palabra 
á los  demás  Sres.  Diputados  que  la  tienen  pedida. 

El  Sr,  VIVAR:  Pues  justamente  e^toy  dentro  de 
la  alusión,  porque  iba  á explicar  la  razón  por  la  cual 
el  debate  se  ha  extraviado,  dando  lugar  á que  uno  de 
los  Sres.  Diputados  que  en  él  han  intervenido  no  se 
halle  presente  en  este  momento  en  la  Cámara;  de  suerte 
que  toda  la  responsabilidad  de  lo  que  aquí  pueda  ocur- 
rir recaerá  sobre  la  Mesa  por  no  haberme  concedido 
como  correspondía  la  palabra  en  el  momento  debido. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  No  tiene 
S.  S.  que  echar  la  responsabilidad  sobre  la  Mesa.  Su 
señoría  puede  hacer  uso  de  la  palabra  para  una  alusión 
personal,  concretamente  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  VIVAR:  Concretamente  voy  á hacerme  car- 
go de  la  alusión  con  el  derecho  que  tengo,  con  el  que 
tenemos  todos,  y con  el  que  yo  estoy  pronto  á usar 
dentro  del  Reglamento, 

Las  palabras  que  ha  dicho  el  Sr,  posada  Aldaz,  y 
por  las  cuales  fui  aludido  por  el  Sr.  Ministro  de  Mari- 
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na,  encierran  suma  gravedad,  y siento  por  lo  tanto 
que  no  se  haya  prestado  al  debate  toda  la  atención  de- 
bida, Preguntó  el  3r,  Posada  al  8r.  Ministro  de  Marina 
si  era  cierto  que  por  complacer  á personas  influyentes 
en  la  política  había  interes  en  que  no  se  confirmara 
una  sentencia  de  los  tribunales  de  marina. 

El  3r.  Posada  Aldaz,  que,  según  lo  que  ha  dicho, 
parece  que  pertenece  a la  carrera  judicial  y ha  des- 
empeñado los  más  altos  cargos,  ha  debido  fijarse  en  lo 
que  ha  dicho  respecto  de  los  tribunales  de  marina,  y 
más  particularmente  respecto  á mí,  porque  yo  fui  pre- 
cisamente el  que  se  levantó  aquí  á pedir  que  con  toda 
la  celeridad  posible  se  llevase  adelánte  la  causa  de  los 
desfalcos  de  la  Habana,  y sobre  todo  la  sentencia  dic- 
tada contra  los  que  habían  defraudado  al  Tesoro  de 
Cuba  en  la  cantidad  de  16  ó 17  millones  de  reales  en 
momentos  de  una  guerra  y cuando  las  cajas  estaban 
agotadas. 

Yo  estoy  seguro  do  que  el  Sx\  Posada  Aldaz  ha  de- 
bido comprender  el  móvil  patriótico  que  á mí  me  es- 
timulaba para  venir  aquí  á pedir  al  Ministro  de  Marina 
y al  Gobierno  entero  que  empleara  cuantos  medios  es- 
tuvieran á su  alcance  para  imponer  el  condigno  casti- 
go á los  delincuentes  que  habían  defraudado  16  ó 18 
millones  de  reales,  precisamente  cuando  ardía  la  guer- 
ra en  Cuba  y cuando  estaban  completamente  exhaus- 
tas las  cajas  de  aquella  isla.  Esto  por  lo  que  respecta 
á la  primera  pregunta  del  Sr.  Posada,  relativa  á si 
personas  influyentes  de  la  política  pedían  al  Gobierno 
que  confirmase  la  sentencia.  No:  hemos  pedido  la  jus- 
ticia y el  castigo  de  la  falta. 

Yo  no  só  qué  idea  tiene  el  Sr,  Posada  de  los  tribu- 
nales de  marina;  yo  no  só  qué  motivo  hay  para  que  de 
ese  modo  se  considere  á los  fiscales  de  la  armada  en  la 
sustanciacion  de  los  procesos  y á ios  jefes  de  la  misma; 
lo  que  yo  sí  puedo  decir  á S.  S,  es  que  no  hay  fiscal  ni 
jefe  alguno  que  en  esta  causa  ni  en  ninguna  pueda 
torcer  su  caminó  por  ninguna  clase  de  influencia. 

Yo  no  sé  lo  que  el  Sr,  Posada  Aldas  podrá  pensar 
respecto  del  fiscal  de  Marina  que  instruyó  esta  causa; 
lo  que  yo  sí  puedo  decir  á S.  S,  es,  que  si  yo  hubiera 
sido  el  fiscal,  como  todos  mis  compañeros,  por  nada  ni 
por  nadie  me  hubiera  separado  de  la  rectitud  y de  la 
justicia,  como  no  se  separó  nunca  ninguno  de  los  fun- 
cionarios que  pertenecen  á la  marina. 

Pues  después  de  terminada  la  causa  instruida  por 
el  capitán  de  navio,  pasó  la  causa  á un  Consejo  de 
guerra  compuesto  do  seis  oficiales  generales,  presidi- 
do por  el  comandante  general  del  apostadero.  ¿Puede 
alguien  creer,  y mónos  aun  si  ha  pertenecido  á la  ma- 
gistratura española,  que  un  Consejo  de  guerra  com- 
puesto por  siete  oficiales  generales  puede  ser  soborna- 
do para  que  cambie  el  sentido  de  su  voto?  ¿Puede  creer 
S,  S,  que  esos  siete  oficiales  generales  al  dictar  un  fa- 
llo han  podido  obedecer  á bastardas  pasiones?  Pues  to- 
davía hay  más:  la  tercera  pregunta  delSr.  Posada  Al- 
daz  era  si  se  habla  influido  para  que  se  desechase  el 
dictamen  emitido  en  dicha  cansa  por  los  fiscales  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  ¿Qué  idea  se  tiene  en 
este  país  de  los  altos  tribunales? 

Si  la  Sala  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  com- 
puesta de  cuatro  oficíales  generales  y presidida  por  el 
capitán  general  Marqués  de  la  Habana,  no  se  confor- 
ma con  el  dictamen  de  los  oficiales,  ¿podrá  nadie  creer 
que  esto  se  hace  ó que  esto  obedece  al  deseo  de  favo- 
recer á los  delincuentes?  ¿Puede  nadie  creer  que  cuan- 
do cuatro  oficiales  generales  presididos  por  el  capitán 


general  Marqués  de  la  Habana  no  m conforman  con  la 
opinión  de  los  fiscales,  lo  hacen  obedeciendo  á pasio- 
nes mezquinas?  Yo  quiero  hacer  constar,  y me  alegro 
haber  sido  aludido  por  el  Sr*  Ministro  de  Marina, 
ni  el  fiscal  que  formó  la  cansa,  ni  el  Consejo  de  guer- 
ra compuesto  de  oficiales  generales,  ni  la  Sala  del  Con- 
sejo Supremo,  presidida  por  el  Marqués  do  la  Habana, 
han  obedecido  á otros  móviles  que  á los  del  más  alto 
patriotismo,  mirando  por  el  bien  de  la  Pátriay  por  los 
intereses  públicos. 

Yo  creo  que  el  Sr.  Posada  Aldaz,  como  todos  los 
Sres.  Diputados,  como  el  país  todo,  como  todas  las 
gentes  honradas  en  general,  lo  que  deben  pedir  al  Go- 
bierno de  S.  M*  es,  que,  si  hasta  ahora  se  ha  llevado  \% 
causa  con  rapidez,  se  precipite  más  aún,  porque  se 
trata,  como  antes  he  dicho,  y repito  ahora  una  vez  más, 
de  una  defraudación  de  16p  18  millones  de  reales,  lle- 
vada á cabo  en  las  arcas  del  Tesoro  de  Cuba  eu  las 
tristes  circunstancias  de  que  antes  he  hecho  mención, 
y que  veamos  todos  y todos  conozcamos  que  algún  dia 
hay  justicia  pronta,  rápida  y acertada. 


E18r.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  EL  Sr.  Quin- 
tana tiene  la  palabra. 

El  Sr.  QUINTANA:  Voy  á dirigir  una  súplica  al 
Sr.  Ministro  de  Marina,  basada  en  el  más  alto  espíritu 
de  justicia;  y entro  confiadamente  á molestar  aún  con 
más  insistencia  la  atención  de  8.  S,,  porque  espero 
proporcionarle  hacer  algo  agradable  eu  el  dia  de  hoy, 
que  siempre  es  agradable  á los  Ministros  hacer  el  bien 
de  los  pueblos  cuando  éstos  con  justicia  se  lo  reclaman. 

,3e  ha  concedido,  según  tengo  entendido,  hace  po- 
cos dias,  permiso  á una  población  pescadora  de  mí 
distrito,  á la  villa  de  la  Escala,  para  hacer  la  pesca  con 
una  red  que  en  mi  país  se  denomina  artó\  concesión  en 
la  cual  no  he  tenido  partí ci  pación  de  ninguna  especie, 
ni  ha  sido  solicitada  por  mi  conducto.  Esto  ha  produ- 
cido que  en  otra  población  del  golfo  de  Rosas,  situada 
enfrente  de  aquella,  en  la  misma  villa  de  Rosas,  los 
pescadores  hasta  casi  se  amotinaron  y fueron  en  son 
de  queja  al  alcalde  acusándole  de  no  cumplir  con  su 
obligación  y de  no  defender  bien  los  intereses  de  sus 
administrados. 

Me  importa  hacer  constar  que  no  he  tenido  parti- 
cipación ninguna  en  la  concesión  indicada,  y mi  sil- 
pilca  se  dirige  á solicitar  del  Sr.  Ministro  de  Marina 
qne  ese  favor  que  se  ha  acordado  á la  villa  de  la  Es- 
cala se  acuerde  también  á la  de  Rosas  y demás  pobla- 
ciones pescadoras  que  se  encuentren  en  idénticas  cir- 
cunstancias. Y como  me  levanto  á sostener  la  abolición 
de  privilegios,  voy  á dirigir  á S.  S,  otra  súplica  do  más 
trascendencia* 

Guando  se  decretó  la  prohibición  de  la  pesca  del 
bou  en  la  costa  del  litoral  español,  la  práctica  vino  á 
demostrar  la  dificultad  de  llevarla  á cabo  en  absoluto, 
y se  decretó  casi  al  mismo  tiempo  la  excepción  en  fa- 
vor de  las  poblaciones  pescadoras,  hasta  la  fecha  en 
que  los  barcos  dedicados  á este  servicio  quedaran  com- 
pletamente inservibles  ó destruidos.  Pero  estos  barcos 
no  quedan  inservibles  nunca,  porque  se  recomponen 
periódicamente,  renovando  sus  partes  sucesivamente, 
y así  seguirá  mientras  no  se  dicte  una  regla  definitiva, 
Pero  da  la  casualidad  de  que  por  condiciones  especia- 
les , algunas  aunque  muy  pocas  poblaciones  de  la 
costa  quedaron  exceptuadas  de  este  beneficio,  y entm 
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ellas  especialmente  el  Estartid,  qoe  es  el  barrio  marí- 
timo  de  la  población  cabeza  de  mi  distrito,*  situado 
frente  de  las  islas  Medas.  Aquellos  pescadores  se  de- 
dicaban entonces  á la  pesca  del  coral:  los  buzos  vinie- 
ron á destruir  el  origen  de  esa  industria  arrancando 
toda  esa  producción  de  algún  valer  de  aquella  costa, 
y aquellos  infelices  se  encontraron  en  la  situación  de 
no  poder  aprovechar  ni  la  pesca  del  coral  ni  la  pesca 
del  bou. 

El  $r.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Ruego  á su 
séñoría  que  se  limite  á la  pregunta,  que  es  para  lo  úni- 
co que  puedo  concederle  la  palabra. 

Él  8r*  QUINTANA:  Yoy  á la  súplica,  Sr,  Presi- 
dente. ¿Está  el  Sr,  Ministro  dispuesto  á conceder  á es- 
tas poblaciones  el  mismo  beneficio  de  que  disfrutan 
las  otras,  y si  se  resuelve  fijar  un  plazo  prudencial 
para  que  quedo  completamente  prohibida  la  pesca  del 
bou,  está  dispuesto  también  á conceder  ese  plazo  á las 
demás  poblaciones?  Esta  es  la  pregunta  y la  súplica 
que  tenia  que  dirigir  á S.  S.,  y espero  de  su  recono- 
cido espirito  de  justicia  que  se  servirá  atenderla* 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Pido 
la  palabra* 

ÉL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Halague r):  La  tie- 
ne Y.  ¡3* 

El  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Con 
mucho  gusto  voy  á contestar  á la  pregunta  que  se  ha 
servido  dirigirme  el  Sr.  Quintana.  Como  ha  dicho  muy 
bien  S.  S-f  se  prohibió  la  pesca  del  bou  porque  destruía 
la  cria  y ocasionaba  en  un  plazo  lejano  perjuicios  á los 
mismos  pescadores;  pero  al  llevar  á la  práctica  esta 
disposición,  se  tropezó  con  que  los  infelices  pescadores, 
que  merecen  toda  clase  de  consideraciones,  porque  su 
trabajo  es  duro  y lleno  de  riesgos,  y no  ganan  más  que 
lo  puramente  indispensable  para  su  sustento  y el  de 
sus  familias,  no  tenían  medios  de  ganar  su  vida;  y en 
sp  vista,  el  Gobierno  dispuso  que  por  de  pronto  no  se 
llevase  á cabo  la  prohibición  de  la  pesca  del  bou  y se 
les  diera  un  plazo*  Hubo  algunas  poblaciones  de  la 
costa  que,  conociendo  el  verdadero  Interes  de  esta 
pesca,  oo  quisieron  admitir  la  prohibición,  y así  siguie- 
ron; pero,  puesto  que  el  Sr.  Quintana  ha  marcado  al- 
gunas poblaciones  que  no  tienen  esa  ventaja  como  la 
tienen  otras,  yo  haré  que  á todas  se  las  iguale  y que  á 
todas  alcance  el  beneficio. 

El  Sr=  QUINTANA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tiene 
V.  s,  para  rectificar. 

El  Sr.  QUINTANA:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Ministro  de  Marina,  suplicándole  al  propio  tiempo  ten- 
ga la  bondad  de  dictar  con  urgencia  las  disposiciones 
necesarias  á fin  de  que  el  Estartid  y los  demás  que  es- 
tén en  sus  condiciones  puedan  aprovechar  ese  benefi- 
cio en  la  actual  campaña  que  comenzó  el  i.°  de  Octu- 
bre y terminará  el  30  de  Abril,  También  le  ruego  ten- 
ga la  bondad  de  acceder  á mi  primera  súplica,  relativa 
á la  pesca  del  arto,  llevando  de  este  modo  la  tranqui- 
lidad á aquellos  vecinos,  en  cuyo  nombre  le  anticipo 
las  gracias  más  expresivas,  mientras  ellos  y sus  fami- 
lias le  envían  todo  género  de  bendiciones. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Pavía  y Pavía):  Que- 
darán complacidos  los  deseos  de  S.  S. 


EI  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr,  Baró 
tiene  la  palabra. 


El  Sr,  RARO:  Tengo  la  honra  de  anunciar  al  Go- 
bierno de  S.  M,  una  interpelación  sobre  el  estado  de  la 
segunda  enseñanza  y situación  de  los  profesores  que  á 
ella  se  dedican,  8i  nd  supiera  yo  que  son  un  lenitivo 
de  los  grandes  dolores  del  alma  las  luchas  de  la  inte- 
ligencia, en  particular  para  quien  en  ellas  es  maestro 
como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo  no  anunciarla  la 
interpelación;  pero  de  todos  modos,  por  cariño  prime- 
ro, por  cortesía  después,  y además  por  los  preceptos 
reglamentarios,  estoy  á las  órdenes  del  Sr,  Ministro 
para  cuándo  se  digne  fijar  el  dia  en  que  yo  pueda  ex- 
planarla. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  La  Mesa  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  anuncio  de 
la  interpelación  de  S,  S. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Tuero  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TUERO:  Las  preguntas  que  pensaba  dirigir 
al  Sr.  Ministro  de  Marina,  aunque  tienen  importancia, 
no  son  urgentes;  y en  vista  de  que  muy  pronto  se  ha 
dq  entrar  en  la  orden  del  dia,  me  pongo  á disposición 
de  la  Mesa, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Si  S.  S.  lo 
desea,  se  Le  reservará  para  la  próxima  sesión  el  uso  de 
la  palabra,  puesto  que  se  va  á entrar  muy  pronto  en  la 
orden  del  dia  y tienen  que  hablar  aún  tres  ó cuatro 
Diputados, 

El  Sr*  TUERO:  Sin  embargo,  quisiera  dirigir  aho- 
ra una  ligera  pregunta.  El  Sr.  Ministro  de  Marina  ha 
contestado  al  Sr.  Rodríguez  que  está  resuelto  á que 
los  exámenes  de  ingreso  para  la  escuela  naval  Sotante 
sean  desde  la  próxima  convocatoria  en  Cádiz,  Ferrol  y 
Cartagena  por  vía  dé  ensayo.  ¿Es  que  S.  S.  lo  tiene  re- 
suelto, ó solamente  pensado?  (El  Sr.  Ministro  de  Mari- 
na: Lo  tengo  resuelto.)  Pues  yo  suplico  á S.  S.  que  ten- 
ga la  bondad  de  enviar  al  Congreso  la  correspondiente 
Real  orden,  porque  de  esa  manera  la  pregunta  que  yo 
hiciera  tendría  más  significación. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr*  Rodríguez  Yagüe, 

El  Sr*  RODRIGUEZ  YAGÜE:  He  pedido  la  pala- 
labra  para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y no  viéndole  en  su  banco,  espero  de  la  aten- 
ción de  la  Mesa  se  sirva  ponerla  en  su  conocimiento. 
La  pregunta  es  la  siguiente. 

El  actual  director  de  infantería,  general  señor 
O’Ryan,  dirigió  en  29  de  Marzo  último  una  circular  á 
todos  los  jefes  de  los  cuerpos  del  arma  para  que  pro- 
pusieran cuantas  reformas  fueran  convenientes  respec- 
to al  color  y forma  del  actual  vestuario  del  soldado. 
Por  consecuencia  de  aquella  circular,  las  industrias 
que  se  dedican  á la  construcción  de  géneros  para  el 
ejército,  y principalmente  las  de  Bójar,  distrito  quo 
tengo  el  honor  de  representar,  paralizaron  sus  trabajos 
en  la  inseguridad  de  si  se  habían  adoptado  otros  colo- 
res que  los  que  en  el  dia  se  usan.  Yo  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  decir  lo  que  haya  sobre 
©1  particular,  y adoptar  las  disposiciones  que  la  con  - 
veniencia  aconseje  para  que  sus  declaraciones  puedan 
volver  á aquellas  industrias  la  seguridad  que  necesi- 
tan alcanzar  en  su  fabricación,  déla  cual  dependen  mi- 
les de  obreros. 
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El  Sr*  SECRETARIO  (Rey):  Se  pondrá  en  conoci- 
miento del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  la  pregunta  del 
Sr,  Rodríguez  Yagüe. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Cubas. 

El  Sr.  CUBAS;  He  pedido  la  palabra  para  hacer 
un  ruego  al  Gobierno  de  S.  M„  y no  á ninguno  de  los 
Sres,  Ministros  en  particular.  Este  ruego  se  reduce  á 
suplicar  al  Gobierno  se  sirva  decir  dentro  del  Parla  - 
mentó,  si  en  el  territorio  de  la  Monarquía  española  hay 
un  solo  pedazo  de  tierra  donde  se  pronuncie  la  fatí- 
dica palabra  esclavitud,  Y esta  pregunta  y esta  su- 
plica la  hago  al  Gobierno  de  3.  M.,  efecto  de  condicio- 
nes especiales  por  que  viene  atravesando  la  prensa, 
efecto  de  las  circunstancias  especiales  de  mil  y mil 
exposiciones  presentadas  en  el  Parlamento,  cuando  este 
Parlamento,  para  honra  suya,  ha  declarado  una  y mil 
veces  en  diferentes  sesiones  que  el  Gobierno  de  la  Na- 
ción española  no  admite  ese  baldón  de  ignominia, 
puesto  que  en  tierra  de  España  no  hay  esclavitud. 

Esta  es  la  suplica,  este  es  el  ruego  que  yo  hago  al 
Gobierno  de  S,  M.:  que  diga  desde  ese  banco  si  es  ver- 
dad 6 no  es  verdad  que  la  esclavitud  existe;  para  que 
en  el  extranjero  no  se  diga  que  en  España  sostenemos 
la  esclavitud;  para  que  no  se  venga  diciendo  «venimos 
á pedir  la  abolición  de  la  esclavitud.))  Pues  si  en  Espa- 
ña no  existe,  ¿con  qué  derecho  se  nos  viene  á insultar 
ante  Naciones  extranjeras?  ¿Existe?  Que  se  diga,  ¿No 
existe?  Entonces  conste  que  se  quiere  sorprender  la 
opinión  pública  con  un  sentimentalismo  que  yo  no 
quiero  calíñcar,  (El  St\  Carvajal:  Pido  la  palabra.) 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Señor  Di- 
putado, yo  no  puedo  dar  la  palabra  á S.  S.  para  hacer 
una  interpelación  al  Gobierno. 

El  Sr.  CUBAS*  Yo  suplico  al  Gobierno  que  tenga 
la  bondad  de  hacer  una  declaración  en  la  Cámara  di- 
ciendo si  existe  ó no  existe  en  territorio  español  la 
esclavitud;  y desde  luego  le  doy  las  gracias,  así  como 
también  al  Sr.  Presidente  por  la  benevolencia  que  con- 
migo ha  tenido. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alon- 
so Martínez):  pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de. GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Las  leyes  españolas  contestan  por  el  Minis- 
terio, En  España,  no  solo  ni  en  la  Península,  pero  ni 
siquiera  en  las  provincias  de  Ultramar,  existe  la  es- 
clavitud, aunque  con  arreglo  á las  leyes  vigentes  so- 
bre Cuba,  por  poco  tiempo  existe  el  patronato,  que  es 
sabido  de  todo  el  mundo  que  no  es  la  esclavitud.  Ese 
estado  medio,  que  no  es  todavía  el  estado  de  completa 
libertad,  desaparecerá  pronto  por  fortuna.  Pero  de  to- 
das maneras,  ¿quién  confunde  ni  puede  confundir  el 
patronato  temporal  y por  tan  poco  tiempo,  con  el  es- 
tado de  servidumbre  y de  esclavitud?  En  el  territorio 
español,  pues,  ni  de  este  lado  ni  del  otro  de  los  mares 
existe  ni  un  pedazo  de  tierra  donde  sea  tolerada  por  la 
ley  la  esclavitud.  No  só  sí  estas  palabras  bastarán  á 
satisfacer  al  Sr,  Cubas* 

El  Sr,  CUBAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CUBAS:  Para  dar  las  más  expresivas  gra- 


cias al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  como  repre- 
sentante del  Gobierno  de  S.  Mlf  y para  hacer  saber  ¿ 
la  Cámara  y al  país  que  en  tierra  española  no  existe 
la  esclavitud. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Acuña. 

El  Sr.  ACUÑA:  Es  para  presentar  al  Congreso  una 
exposición  que  dirigen  varias  viudas  y huérfanas  de 
jueces  en  demanda  de  ciertos  derechos  que  solo  al  Po, 
der  legislativo  corresponde  otorgar.  Suplico  á la  Mesa 
se  sirva  darle  la  marcha  reglamentarla. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Carvajal* 

El  Sr.  CARVAJAL:  Para  presentar  al  Congreso 
una  exposición  que  dirige  B,  Luis  de  Ibañez  y García, 
coronel  de  infantería  retirado,  con  objeto  de  que  re- 
clame del  Gobierno  de  S.  M.  el  debido  cumplimiento 
de  varias  resoluciones  del  Ministerio  de  la  Guerra  y 
del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  las  cuales 
están  sin  ejecución,  con  gravísimos  perjuicios  del  in- 
teresado. 

Y de  paso,  Sr.  Presidente,  permítame  S.  8.  que  re- 
coja con  gloria  y con  satisfacción  la  nota  de  senti- 
mentalismo que  un  Sr.  Diputado,  en  un  momento  de 
exacerbación,  me  ha  dirigido  á mí,  que  he  sido  uno  de 
los  que  más  exposiciones  han  traído  aquí  en  contra  do 
esa  reliquia  vergonzosa  de  la  esclavitud,  que  existe  to- 
davía en  el  territorio  español  bajo  el  nombre  de  patro- 
nato y de  servidumbre.  (El  Sr.  Presidente  agita  la  cam- 
panilla.) 

Yo  abandono  al  Congreso  y al  país  las  palabras  do 
ese  Sr,  Diputado., , 

ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Señor  Di- 
putado, no  tiene  Y.  S.  la  palabra  para  eso* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Alonso  Pesquera  sobre  concesión 
de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Yalladolid  térmica 
en  Ama  ( Véase  el  Apéndice  décímocuarto  al  Diario 
número  63,  sesión  del  5 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Alonso  Pesquera  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  pro- 
posición de  ley. 

El  Sr,  ALONSO  PESQUERA:  He  pedido  la  pala- 
bra, Sres,  Diputados,  para  pronunciar  breves  frases  en 
apoyo  de  la  proposición  que  se  acaba  de  leer. 

Se  trata,  señores,  de  autorizar  la  construcción  de 
una  línea  férrea  de  2 17  kilómetros,  línea  férrea  de  serví' 
ció  general  que  cruza  cuatro  provincias;  la  de  Zaragoza, 
1 í kilómetros;  la  de  Soria,  118  kilómetros;  la  de  Bur- 
gos, 52  kilómetros,  y 66  La  de  Yalladolid,  que  tengo  la 
honra  de  representar;  y con  decir  que  es  una  línea  fer* 
rea  que  se  trata  de  construir  sin  subvención  ninguna 
del  Estado  y con  arreglo  á las  Leyes  vigentes,  cuyos 
planos  están  pré  vía  mente  presentados  en  el  Ministerio 
de  Fomento  é informados  por  la  Junta  consultiva,  co- 
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nocerán  los  8res.  Diputados  que  es  un  proyecto  de  re- 
conocida utilidad  publica,  que  el  Congreso  tendrá  in- 
terés en  ver  realizado  en  breve,  como  las  provincias  en 
él  interesadas.  Por  lo  tanto,  ruego  á la  Cámara  se  sirva 
tomar  en  consideración  esta  p reposición 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  proposición  de  ley 
pasará  alas  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión. 


Orden  del  día. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  Continúa 
la  discusión  del  dictamen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  contri- 
bucion  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  (Yéase  el 
Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  No- 
viembre, y Diario  núm.  64,  sesión  del  6 de  Méiém&re) 
Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene  la  palabra,  segundo  en 
contra. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÜS:  Señores,  hace  dos 
días  nos  venimos  ocupando  de  la  parte  más  difícil  y 
también  la  más  importante  de  los  presupuestos  del 
Estado,  en  la  discusión  del  presupuesto  de  ingresos,  lo 
cual  por  cierto  no  es  motivo  para  que  esos  bancos  se 
encuentren  más  poblados  que  de  costumbre,  sino  que 
basta  anunciar  la  orden  del  dia  para  que  los  pocos  Di- 
putados que  en  ellos  están  sentados  se  retiren  del  sa- 
lón. To  deploro  esto,  Sres,  Diputados,  como  deben  de- 
plorarlo todos  los  sinceros  amantes  del  sistema  consti- 
tucional, Yo  no  sé  si  el  Reglamento  me  autoriza  para 
renunciar  la  palabra;  creo  que  no;  pero  el  país  Juzga- 
rá de  la  conducta  de  esa  mayoría,  que  tan  luego  como 
se  entra  en  la  discusión  de  presupuestos,  de  la  parte 
que  más  afecta  á los  contribuyentes,  se  sale  del  salón. 
{El  Sr . Muftiz-  ¿Cuántos  hay  de  la  minoría?)  ¿Cuántos 
hay  de  la  mayoría?  Que  se  cuenten,  y así  sabrá  el  país 
quiénes  son  los  que  mejor  cumplen  con  su  deber. 
Dejando  esto  aparte,  voy  á entrar,  sí  me  lo  permi- 
el  Sr.  Presidente  y los  Sres.  Diputados... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Señor  Di- 
putado, yo  llamo  la  atención  de  Y.  S,  y le  ruego  que 
se  limite  á la  cuestión.  Su  señoría  tiene  la  palabra  pa- 
ra consumir  el  segundo  turno  en  contra. 

EISr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Señor  Presidente,  yo 
acepto  siempre  con  sumor  gusto  las  indicaciones  de  su 
señoría  por  muchas  razones;  me  basta  que  ocupe  ese 
elevado  sitial,  para  que  cuanto  S.  S.  diga  sea  para  mí 
artículo  de  fé;  pero  no  creía  faltar  á mi  deber  al  deplo- 
rar lo  que  ocurre  en  este  sitio,  y que  han  dicho  aquí 
otras  personas  antes  que  yo.  De  todos  modos,  voy  á 
entrar  en  materia,  deplorando  además  que  durante  la 
discusión  de  los  prespupuestos  no  hayamos  tenido  el 
gusto  de  ver  sentado  en  su  banco  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  y continúo. 

Ayer,  Sres.  Diputados,  me  ocupé  de  la  contribución 
de  subsidio,  industrial  y de  comercio,  significando  que 
en  mi  concepto,  con  la  simplificación  dei  reglamento 
que  sirve  para  su  distribución  y cobranza,  con  menos 
investigadores  y ménos  fiscalización,  s©  obtendrían  re- 
sultados muchísimo  más  beneficiosos  para  la  Hacienda 
y sería  mónos  vejatoria  para  los  pueblos:  conste,  pues, 


que  no  combatí  la  suma  presupuesta  para  el  impuesto 
de  subsidio.  Hoy,  Sres.  Diputados,  vengo  á combatir  la 
! suma  que  se  presupone  para  la  contribución  territo- 
rial en  el  supuesto  que  de  aprobarse  el  proyecto  que 
se  discute  quedaría  ímplic i t amente  aprobada  aquella 
suma. 

En  el  proyecto  que  se  discute  aparece  una  rebaja 
i en.  la  cuota  ó tanto  por  ciento  que  se  exige  á la  rique- 
za imponible,  y se  funda  al  parecer  esta  rebaja  en  que 
se  han  descubierto  grandes  ocultaciones,  en  que  la  ri- 
queza imponible  ha  aumentado  de  una  manera  asom- 
brosa. Yo  me  felicito  por  este  resultado,  sea  poco,  sea 
mucho;  desde  luego,  si  se  han  descubierto  ocultaciones, 
viene  á resultar  un  beneficio  de  consideración  para  los 
contribuyentes  de  buena  fé  que  pagaban  lo  que  de- 
bian,  ya  que  la  misma  suma  deberá  ser  repartida  en 
una  mayor  cantidad  de  riqueza  imponible. 

Esto  no  obstante,  he  dicho  que  venia  á combatir  la 
suma,  que  venia  á combatir  la  cantidad,  porque  la  creo 
excesiva,  porque  dista  mucho  de  estar  de  acuerdo  con 
lo  que  representa  nuestra  riqueza  territorial.  He  dicho 
que  me  felicitaba  de  que  se  hubieran  descubierto  ocul- 
taciones, lo  que  permitirla  un  ligero  alivio  á los  con- 
tribuyentes de  buena  fó,  algunos  de  los  cnales  paga- 
ban, no  el  2 i por  i 00  como  decía  la  ley,  sino  el  40  y 
el  50  por  100.  Pero  aparte  de  esto,  debo  significar  con 
respecto  á las  declaraciones  de  los  pueblos,  que  me 
consta  que  en  muchas  Administraciones  económicas 
estas  declaraciones  no  son  aceptadas  si  no  presentan 
un  aumento  sobre  la  riqueza  amillarada  anteriormen- 
te, lo  que  vendría  á dar  por  resultado  una  rebaja  que 
diré  ilusoria  por  no  darle  otra  calificación.  A más  de 
que,  Sres.  Diputados,  es  un  hecho,  es  una  realidad,  por 
desgracia,  que  en  muchas  comarcas  no  solo  la  rique- 
za no  ha  mejorado,  sino  que  ha  disminuido. 

Y voy  á citar  algunas:  hay  eu  Cataluña  varias  co- 
marcas, por  ejemplo,  las  de  Monseny  y Guillerías,  de 
donde  hace  doce  ó catorce  años  se  sacaba  una  cantidad 
considerable  de  maderamen  para  tonelería;  hoy  todo  el 
maderamen  que  antes  se  sacaba  de  aquellas  y otras  co- 
marcas viene  de  los  Estados-Unidos;  porque  si  bien  to- 
dos los  Gobiernos  se  han  ocupado  con  mucho  iotez'és 
en  subir  la  contribución  territorial  y aumentar  por  lo 
tanto  el  gravámen  de  los  pueblos,  gravamen  que  viene 
en  último  resultado  á reflejar  sobre  los  productos,  no 
se  han  ocupado  en  facilitar  vías  de  comunicación  para 
abaratar  el  trasporte  de  los  productos,  de  lo  cual  re- 
sulta que  los  productos  que  están  á 12  ó 14  leguas  del 
mar,  su  trasporte  para  llevarlos  á un  puerto  de  mar 
cuesta  más  caro  que  el  trasporte  délos  Estados-Unidos 
á cualquiera  de  los  puertos  de  mar  de  la  Península. 

En  otras  comarcas  ha  disminuí  do  también  notable- 
mente la  riqueza  imponible:  la  comarca  del  Ampurdan, 
donde  la  filoxera  está  haciendo  estragos  y donde  la 
mitad  de  esta  riqueza  importante  puede  considerarse 
como  completamente  perdida.  Dígaseme,  pues,  si  es 
justo  que  las  Administraciones  económicas  no  admitan, 
como  no  admiten  muchas  de  ellas,  las  declaraciones  de 
los  pueblos,  siempre  que  no  presenten  un  aumento  so- 
bre los  amillar  amientes  anteriores.  En  la  provincia  da 
Málaga  han  cosechado  este  año  506.000  arrobas  ménos 
de  vino  y un  millón  de  arrobas  de  pasa  ménos,  á causa 
de  la  filoxera.  Esto  constituye  una  depreciación  im- 
portantísima de  la  riqueza:  las  declaraciones,  pues,  de 
estos  pueblos  han  de  dar  necesaria  é indispensable- 
mente una  gran  rebaja  en  su  riqueza  imponible.  Esto 
no  obstante,  las  Administraciones  económicas  supon- 
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go  harán  en  la  provincia  de  Málaga  lo  que  hacen  en 
muchas  comarcas  de  Cataluña, 

¿Es  en  esto  en  lo  que  funda  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda y la  Comisión  el  aumento  de  riqueza?  Entonces, 
Sres.  Diputados,  la  rebaja  del  tipo  habrá  sido  una  ver- 
dadera mistificación,  Pero  yo  creo  que  no  es  esto;  yo 
creo  que  en  realidad  se  han  descubierto  ocultaciones, 
y estas  ocultaciones,  sean  pocas  ó sean  muchas,  han  de 
redundar  en  beneficio  de  aquellos  que  tenían  su  rique- 
za declarada. 

Sin  embargo,  he  dicho  que  combatía  la  suma,  que 
combatía  la  cantidad  porque  la  creía  desproporciona^ 
da  con  nuestros  recursos,  porque  no  está  en  proporción 
ni  mucho  ménos  con  lo  que  se  exige  en  las  demás  ila- 
ciones de  Europa. 

En  Italia  se  recaudan  por  contribución  territorial 
184  millones  de  liras  ó francos;  en  Bélgica  se  recaudan 
22  millones  de  francos;  en  Portugal,  en  la  Nación  ve- 
cina, cuyas  condiciones  son  tan  semejantes  á las  nues- 
tras, por  territorial  é industrial  se  recaudan  solo  34 
millones  de  pesetas,  Oomparen  los  Sres.  Diputados  esta 
suma  con  la  que  se  exige  á los  contribuyentes  españo- 
les entre  territorial  ¿industrial,  y verán  que  excede  de 
200  millones  de  pesetas,  por  34  millones  que  se  pagan 
en  la  vecina  Nación  de  Portugal- 

Inglaterra:  contribución  territorial  67  millones; 
hay  que  agregar  á esa  suma  el  impuesto  sobre  la  ren- 
ta, que  alcanzó  en  el  ano  último,  después  de  haber  au- 
mentado ese  impuesto  creo  que  en  1 Va  por  100,  la  suma 
de  79  millones  de  francos;  debiendo  advertir  que  esa 
suma  no  es  contribución,  que  es  impuesto  sobre  la 
renta,  en  lo  cual  hay  por  cierto  alguna  diferencia;  im- 
puesto sobre  la  renta  que  se  viene  también  á estable- 
cer en  España  bajo  el  nombre  de  impuesto  sobre  la 
sal,  ó bien  sustituyendo  la  contribución  de  consumos 
sobre  la  sal,  lo  cual  no  deja  de  ser  raro,  porque  la  con- 
tribución de  la  sal  era  una  verdadera  contribución  de 
consumos,  una  contribución  indirecta,  y hoy  viene  á 
gravar  la  propiedad  territorial.  De  modo  que,  bien  exa- 
minado, tendremos  que  no  disminuyendo  ia  suma  im- 
puestaá  la  propiedad  territorial,  ó sea  166  millones  de 
pesetas  que  se  viene  exigiendo  hace  algunos  años,  y 
agregando  á esta  suma  el  impuesto  sobre  la- renta,  que 
vendrá  á representar  unos  20  millones  de  pesetas,  le- 
jos de  exigir  ménos  cargas  á la  propiedad  territorial, 
éstas  vendrán  aumentadas  en  una  suma,  como  he  di- 
cho, de  20  millones  de  pesetas, 

Francia ,"F rancia  paga  por  contribución  territo- 
rial 174  millones  de  pesetas,  las  cuales  resultan  de 
una  riqueza  amillarada  de  1,800  millones  al  9 por  100. 
En  España,  para  que  el  16  por  100  que  se  impone  á la 
riqueza  territorial  represente  la  suma  ó equivalga  á 
166  millones  de  pesetas,  debemos  tener  una  riqueza 
amillarada  de  1.050  millones  de  pesetas.  Yo  suplico  á 
los  Sres,  Diputados  que  comparen  las  dos  partidas; 
España,  riqueza  amillarada,  1.050  millones  de  pesetas: 
Francia,  riqueza  amillarada,  1.800  millones  de  pese- 
tas. ¿Se  dirá,  ó se  pretenderá  acaso,  que  nuestra  admi- 
nistración es  mejor  que  la  administración  francesa? 
¿Habrá  nadie  que  sostenga  que  la  riqueza  amillarada 
de  Francia  no  debe  importar  cuando  ménos  cinco  ve- 
ces  más  que  la  riqueza  amillarada  en  España?  Y siu 
embargo,  resulta  que  en  España  venimos  á tener,  se- 
gún la  Administración,  poco  ménos  de  dos  tercios  del 
total  de  riqueza  amillarada  que  tiene  la  vecina  Fran- 
cia, Y téngase  en  cuenta  que  la  contribución  territo- 
rial afecta  no  solo  á la  riqueza  rústica,  sino  también  á 


la  riqueza  urbana,  y que  para  contribuir  la  riqueza 
urbana  tiene  Francia  esa  inmensa  población  que  se 
llama  París,  cuya  riqueza  debe  valer,  cuando  ménos 
por  sí  sola,  si  no  en  capital,  al  ménos  en  reata,  debe 
valer  cuando  menos  tanto  como  toda  la  riqueza  urba- 
na de  España.  Dedúzcase,  pues,  esta  suma  del  total  de 
riqueza  amillarada,  y deduzcas©  también  de  la  riqueza 
amillarada  en  España  la  suma  que  corresponde  á la 
riqueza  urbana,  y se  encontrará,  á no  dudarlo,  que  la 
riqueza  rústica  de  España  viene  á pagar  mayor  can- 
tidad que  la  riqueza  rústica  de  la  Nación  vecina.  Yo 
espero  que  la  Comisión,  por  más  que  se  vea  precisada 
á defender  la  cifra,  porque  es  la  que  pide  el  Gobierno, 
en  su  fuero  interno  convendrá  en  que  tengo  razón,  y 
adviértase  que  mis  observaciones  no  se  dirigen  tanto 
á la  contribución  que  grava  la  riqueza  urbana,  ya  que 
la  riqueza  urbana  viene  á ser  capital  realizado,  viene 
á ser  renta  casi  fija,  como  se  dirigen  á la  contribución 
que  grava  á la  propiedad  rústica,  propiedad  que  no  eg 
otra  cosa  que  instrumento  de  producción,  elemento  de 
riqueza;  y el  gravar  con  impuestos  crecidos  á los  ins- 
trumentos, á los  elementos  de  trabajo,  á lo  que  sin  ei 
trabajo  nada  produce,  no  es,  Sres,  Diputados,  ni  lo  más 
conveniente  ni  lo  más  económico;  porque  de  esta  suer- 
te se  cohíben  los  elementos  de  producción,  se  merman 
las  fuerzas  productivas,  se  destruye  el  trabajo,  que  es 
la  verdadera  riqueza,  que  es  lo  que  constituye  la  fuer- 
za contributiva  del  país. 

Ya  que  he  hablado  de  la  Nación  francesa,  me  per- 
mitiréis recordar  unas  palabras  del  eminente  León 
Say,  Presidente  de  aquel  Senado,  cuya  opinión  supon- 
go no  será  sospechosa  para  algunos  individuos  de  la 
Comisión,  con  especialidad  para  su  dignísimo  presi- 
dente. 

Decía  León  Say,  hará  cosa  de  año  y medio,  en  la 
ciudad  de  Lílle,  que  habla  llegado  la  hora  de  exami- 
nar si  la  contribución  impuesta  a la  agricultura  fran- 
cesa era  superior  á sus  fuerzas;  que  quizá  en  esto  con- 
sistía que  la  agricultura  francesa  no  pudiera  compe- 
tir cou  la  de  los  Estados-Unidos,  ya  que  en  los  Es- 
tados-Unidos la  agricultura  no  paga  al  Estado  contri- 
bución alguna. 

Pues  si  León  Say  decía  esto  de  Francia,  donde  ha- 
béis visto  que  comparada  con  España  se  paga  una  su* 
ma  insignificante,  ¿qué  no  tenemos  derecho  á decir 
aquí,  cuando  la  contribución  que  se  exige  ala  propie- 
dad rústica  es  por  lo  ménos  cinco  veces  superior  á la 
que  paga  la  agricultura  francesa?  No;  no  se  puede  sos* 
tener  la  suma  presupuesta  por  territorial,  si  no  se 
quiere  acabar  con  la  agricultura. 

Desde  1869  hasta  1878  el  promedio  da  las  fincas 
de  que  se  ha  incautado  el  Estado  para  cobro  de  con- 
tribuciones se  eleva  á la  suma  de  17.739,  lo  cual  prue* 
ba  de  una  manera  irrecusable  que  en  muchas  comar- 
cas la  contribución  es  superior  á la  renta,  lo  cual  prue- 
ba de  una  manera  indiscutible  que  tal  contribución 
debe  ser  disminuida  si  queréis  hacer  algo  para  que  re- 
nazca y tome  nuevo  impulso  esa  pobre  agricultura,  ya 
tan  abatida. 

Por  cierto  que  debo  hacer  notar  que  los  años  en 
que  el  Estado  se  ha  Incautado  de  mayor  número  de 
fincas  han  sido  los  de  1871,  1872,  1873  y 1874.  He 
dicho  que  el  promedio  era  de  17.000  y pico  de  fin- 
cas. pues  en  el  año  de  1871  el  Estado  se  ha  incautado 
y vendido  19.36o  fincas;  en  1872  22.718;  en  1873 
32.003,  y en  1874,  17.466,  sin  que  por  esto  se  haya 
obtenido  mayor  recaudación,  pues  precisamente  en  esos 
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a|ío^  se  ha  obtenido  como  máximum  de  recaudación 
1 41  millones  y como  mínimun  118  millones. 

Ea  los  últimos  cuatro  anos  el  numero  de  lincas  ven- 
didas no  se  eleva  á tan  enorme  suma,  sin  embargo  de 
haberse  recaudado  cantidades  muy  superiores,  ya  que 
el  mítúmun  fué  de  1 50  millones  de  pesetas  en  el  año 
económico  de  76  á 77,  y el  mínimum  de  153  millones 
en  el  de  77  á 78.  De  manera  que  los  años  de  mayor 
incautación  y menor  recaudación  han  sido  los  de  1871 
á 1874. 

Señores  Diputados,  ¡á  qué  tristes  consideraciones  se 
prestan  estos  hechos!  La  libertad  y la  democracia,  que 
pretenden  ser  en  España  lo  que  quizá  son  en  otros  paí- 
ses: justicia,  igualdad  ante  la  ley,  garantía  del  traba- 
ja y medio  de  procurar  á las  clases  desheredadas  los 
beneficios  de  la  civilización  y del  progreso,  parecen  ser 
en  nuestro  país  un  nombre,  cuando  no  un  disfraz  para 
conquistar  cuantiosas  fortunas  apremiando  y confis- 
cando á los  míseros  labradores  y arrojando  de  sus  ta- 
lleres á muchos  miles  de  artesanos. 

pero  no  quiero  anticipar  la  discusión  de  ciertos 
asuntos,  y ya  entraremos  en  ellos  en  su  día;  por  consi- 
guiente, voy  á ceñirme  á la  contribución  territorial. 

He  dicho  que  en  algunas  comarcas  resultaba  en 
ocasiones  el  tributo  superior  á la  renta;  y como  quiera 
que  la  contribución  es  sobre  la  renta  y no  sobre  el  ca- 
pital, ó al  menos  así  debe  ser  en  buenos  principios  eco- 
nómicos, yo  me  atreverla  á suplicar  á la  Comisión  que 
viera  si  hay  un  medio,  ya  que  hoy  se  establecen  nue- 
vas bases  para  la  percepción  del  impuesto,  que  viera 
si  hay  un  medio  de  evitar  la  confiscación  y la  venta 
de  las  fincas. 

Si  la  contribución  grava  y debe  gravar  única  y 
exclusivamente  á la  renta,  me  parece  que  seria  bas- 
tante y sobrado,  para  los  contribuyentes  que  no  paguen 
á su  debito  tiempo,  embargarles  ia  renta,  embargar- 
les el  producto,  pero  nunca  las  fincas.  En  realidad  no 
es  la  finca  la  que  paga  la  contribución;  es  la  renta  que 
produce,  es  el  producto  que  de  ella  se  saca;  y por  con- 
siguiente, yo  me  atrevo  á hacer  estas  indicaciones  á la 
Comisión,  porque  no  tengo  competencia  para  discutir 
si  el  Estado  tiene  ó no  tiene  derecho,  cuando  la  con- 
tribución única  y exclusivamente  grava  á la  renta, 
para  incautarse  del  capital;  y esto  en  nada  absoluta- 
mente gravaría  los  intereses  del  Tesoro,  porque  qui- 
zás en  muchos  casos  le  facilitaría  la  cobranza  del  im- 
puesto. 

Por  cierto  que  oí  hace  pocos  dias  con  sorpresa,  en 
los  bancos  de  la  Comisión,  hacer  determinadas  apre- 
ciaciones respecto  á la  situación  de  los  labradores:  se 
dijo  por  un  dignísimo  individuo  de  la  Comisión  que 
los  labradores  lo  que  necesitaban  para  producir  barato 
eran  telas  baratas.  Señores  Diputados,  los  fabricantes  ó 
los  productores  de  telas  podrán  también  decir  que  lo 
que  necesitan  los  obreros,  los  industriales,  son  trigos 
baratos;  pero  esto  no  lo  dicen,  porque  saben  perfecta- 
mente, porque  comprenden  perfectamente  cuál  es  la 
situación  de  la  agricultura  en  España. 

¿Qué  resultado  podrá  dar  á los  labradores  el  tener 
las  telas  un  10,  ó uu  15,  ó un  20  por  100  más  baratas, 
si  al  fin  y al  cabo  los  braceros  de  las  provincias  de  Es- 
pana  no  ganan  más  que  4 rs.  de  jornal,  y por  consi- 
guiente, todo  lo  más  que  pueden  emplear  para  vestir- 
se al  cabo  del  año  son  8 ó 1 0 pesetas?  ¿Qué  economi- 
zarían coa  esto?  Economizarían  2 pesetas.  Pues  bien; 
nosotros  deseamos,  nosotros  preferimos,  nuestros  prin- 
cipios tienden  á obtener  que  el  bracero  en  vez  de  4 rea* 


les  gane  8,  10  6 12,  para  que  de  esa  manera  pueda 
comprar  telas,  pueda  vivir  cómodamente,  mantener 
con  desahogo  su  familia  y disfrutar  más  ó menos  de 
los  beneficios  del  progreso. 

[Telas  baratas!  En  cambio  el  trigo  viene  á pagar 
al  Estado  4 rs.  de  contribución  por  fanega;  en  los  Es- 
tados-Unidos la  agricultura  no  paga  contribución  al- 
guna; sacad,  pues,  la  cuenta,  Sres,  Diputados,  compa- 
rad un  país  con  otro  país,  y os  convencereis  de  que  lo 
que  necesita  la  agricultura  es  baratura  de  tributos.  Por 
cierto  que  oí  con  gusto  ayer  á otro  dignísimo  indivi- 
duo de  la  Comisión,  al  Sr.  Quintana,  decir  una  cosa 
parecida.  Baratura  de  tributos,  facilidad  de  comuni- 
caciones, seguridad  en  los  campos;  esto  es  lo  que  ne- 
cesita la  agricultura. 

Se  dice  en  Madrid  {porque  estas  cosas  solo  se  dicen 
en  Madrid)  que  nuestros  labradores  están  atrasados, 
que  no  sacan  resultados  porque  cultivan  mal,  que  son 
rutinarios;  y lo  propio  se  dice  poco  más  ó menos  de  los 
industriales,  sin  tener  en  cuenta  que  si  nuestros  labra- 
dores cultivan  mal  no  es  por  falta  de  inteligencia,  sino 
por  falta  de  medios,  por  falta  de  recursos,  por  sobra  de 
miseria,  ya  qne  los  agobiáis  con  impuestos.  No  deja  de 
ser  notable,  Sres.  Diputados,  lo  que  ocurre  cuando  de 
trabajo  se  trata,  ya  se  refiera  á la  agricultura,  ya  se 
refiera  á la  industria,  ya  se  refiera  á artes  ú oficios,  en 
esta  corte  de  las  Españas.  Ni  saben  los  industriales,  ni 
saben  los  labradores,  ni  saben  lós  navieros;  aquí  todos 
estamos  atrasados,  ménos  los  que  gobiernan. 

Todas  las  capitales  de  Europa  son  centros  de  ilus- 
tración, emporios  de  inteligencia  en  todos  los  ramos 
del  saber  humano.  Se  va  á París,  á Londres,  á Bruse- 
las, á Berlin  ó á Viena  á aprender  la  agricultura,  la 
industria  y las  artes  y oficios.  ¿Qué  se  puede  aprender 
en  Madrid?  Ciencias  abstractas:  creo  que  en  Madrid  hay 
personas  muy  competentes  en  ese  ramo;  pero  si  pasa- 
mos de  las  ciencias  abstractas  á las  ciencias  de  apli- 
cación, entonces  ya  no  sé  si  encontraremos  iguales 
competencias.  En  literatura,  es  verdad,  Madrid  es  la 
primera  capital  del  mundo;  creo  que  hay  mejores  ora- 
dores en  España,  mejores  poetas,  y quizá  también  me- 
jores escritores  que  en  los  demás  países  de  Europa;  yo 
me  felicito  por  ello,  yo  felicito  al  país;  pero  esto  no  es 
bastante,  se  necesita  algo  más;  y por  esto  deploro  que 
aquí  se  venga  todos  los  dias  repitiendo  en  diversos  to- 
nos que  los  agricultores  están  atrasados,  que  no  saben 
cultivar  sus  tierras,  que  los  industríales  no  entienden 
de  fabricación,  que  los  navieros  no  saben  su  oficio,  y 
así  poco  más  ó ménos  de  todos  los  que  al  trabajo  se  de- 
dican. 

He  dicho  que  una  de  las  cosas  de  que  se  resentía 
la  agricultura  es  la  falta  de  vías  de  comunicación ; y 
esto  no  lo  demuestro,  porque  creo  que  todos  estáis  ple- 
namente convencidos  de  ello.  Hay  otra  falta,  la  falta 
de  seguridad  en  los  campos.  Se  nos  ha  presentado  un 
presupuesto  con  35  millones  de  pesetas  de  aumento;  y 
sin  embargo,  de  esa  necesidad  tan  sentida,  de  esa  ne- 
cesidad de  que  en  distintas  ocasiones  se  han  hecho  eco 
varios  Sres.  Diputados,  nadie  se  ha  ocupado.  ¿Y  sabéis 
lo  qne  representa  la  seguridad  en  los  campos?  Pues  por 
el  pronto  esta  falta  de  seguridad  es  causa  del  absen- 
tismo; muchos  propietarios  habitarían  en  sus  tierras 
para  explotarlas  y mejorar  el  cultivo,  y no  pueden  ve- 
rificarlo por  los  peligros  á que  están  constantemente 
expuestos.  A los  labradores  se  les  exigen  tributos  que 
las  agobian,  sin  que  el  Estade  se  ocupe  gran  cosa  de  su 
seguridad  y de  sus  bienes;  no  tienen  Guardia  civil  ni 
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municipales  ni  fuerza  del  ejército:  las  propiedades  y sus 
frutos  están,  á merced  del  primero  que  llega.  Se  les 
exigen  sin  embargo  enormes  tributos;  tributos  que  en 
ver  de  ser  una  retribución,  como  deben  ser  en  todo  país 
bien  organizado,  se  convierten  en  los  más  de  los  casos 
en  exacciones;  porque  si  bien  no  hay  para  ellos  Guar- 
dia civil  ni  de  otra  clase  que  guarde  las  fincas,  en  cam- 
bio y muy  á menudo  hay  investigadores,  y recaudado- 
res, y apremiadores  que  van  á embargar  sus  fincas. 

He  demostrado  Sres.  Diputados,  que  la  contribución 
territorial  que  se  paga  en  España  es  superior  á la  que 
se  paga  en  todas  las  Naciones;  y como  quiera  que  la 
contribución  viene  á gravar  el  producto,  de  ahí  resul- 
ta que  los  productos  de  nuestra  agricultura  salen  re- 
cargados, y de  consiguiente  debe  venderlos  el  agricul- 
tor español  más  caros  que  los  de  las  demás  Naciones. 
Agregad  á todo  esto  la  carestía  de  trasportes,  y todos 
los  demás  inconvenientes  y dificultades  con  que  luchan 
los  labradores,  además  de  los  crecidos  impuestos  y 
continuados  apremiadores,  y habréis  de  convenir  con- 
migo que  para  continuar  exigiendo  á los  agricultores 
tributos  tan  crecidos,  hay  que  compensar  en  una  ú 
otra  forma  las  diferencias  que  deben  necesariamente 
resultar  entre  el  coste  de  sus  productos  en  el  mercado 
y el  coste  de  los  productos  de  los  agricultores  de  otros 
países. 

He  dicho  que  según  ios  proyectos  que  estamos  dis- 
cutiendo, no  solo  no  resaltará  alivio  alguna,  sino  que 
en  realidad  se  les  exige  á los  agricultores,  y á la  pro- 
piedad territorial,  en  concepto  de  consumo  de  sal,  un 
aumento  de  20  millones  de  pesetas.  Pero  hay  todavía 
más:  hay  el  impuesto  sobre  los  alquileres,  ó sea  el  im- 
puesto de  inquilinato;  de  modo  que  no  son  solo  20  mi- 
llones de  pesetas  lo  que  se  exige  demás  á la  propiedad 
territorial,  sino  que  por  lo  que  se  refiere  á la  riqueza 
urbana  hay  otra  porción  de  millones  que  se  cobrarán 
directamente  de  los  inquilinos  en  sustitución  también 
al  impuesto  de  la  sal,  solo  que  no  se  ha  querido  decir 
la  palabra  inquilinato  para  no  asustar,  porque  en  épo- 
cas anteriores  se  intentó  ya  establecer  esa  contribución 
y no  se  pudo  conseguir. 

En  resumen,  creo  haber  demostrado  suficientemen- 
te que  la  suma  de  í 66  millones  de  pesetas  que  se  exige 
por  contribución  territorial  es  excesiva.  La  situación  de 
la  agricultura  en  España  es  sumamente  precaria,  no 
por  falta  de  inteligencia,  no  por  falta  de  laboriosidad, 
porque  en  España  se  trabaja  tanto  como  se  puede  tra- 
bajar en  las  Naciones  donde  más  se  trabaje;  he  citado 
aquí  en  alguna  ocasión  comarcas  que  yo  conozco,  don- 
de de  fijo  se  trabaja  más  que  en  ningún  país  del  inun- 
do; y sin  embargo  comen  pan  negro  porque  no  pueden 
tenerlo  de  otra  clase;  y como  quiera  que  no  deseo  mo- 
lestar á los  poquísimos  Sres.  Diputados  que  me  dispen- 
san la  atención  de  escucharme,  voy  á concluir  supli- 
cando á la  Comisión  que  si  es  posible ; ya  sea  en  una 
ó ya  sea  en  otra  forma,  procure  rebajar  ese  tributo 
crecido,  ese  tributo  insostenible  que  se  recarga  á la 
propiedad  territorial. 

En  otro  caso  podrá  suceder,  no  solamente  que  au- 
mente la  incautación  y venta  de  fincas  por  cuenta  del 
fisco  para  cobro  de  contribuciones,  sino  que  dentro  de 
algunos  años  toda  la  pequeña  propiedad  haya  pasado  á 
poder  del  Estado,  que  la  consumirá  sin  que  el  país  re- 
porte beneficio  alguno,  como  ha  consumido  en  cuaren- 
ta años  los  bienes  del  clero,  los  de  las  corporaciones 
religiosas,  los  de  los  establecimientos  de  beneficencia 
y los  comunales  de  los  pueblos.  He  dicho. 


El  8r.  GONZALEZ  (D.  Alfonso,  de  la  Comisión)- 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PIUC SI  DEN  TE:  La  tiene  V.  S.  como  de  h 
Comisión,  segundo  en  pro. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Alfonso):  No  eche  á mala 
parte  el  Sr.  Bosch  y Labrús  si  la  Comisión,  al  contes- 
tarle por  mi  humilde  órgano,  no  ie  sigue  en  todas  las 
apreciaciones  con  que  se  ha  servido  componer  el  lalho* 
rioso  y elocuente  discurso  que  acabamos  de  escuchar 
con  tanto  gusto;  porque  si  bien  á los  oradores  de  la 
oposición  les  es  dada  la  latitud  con  que  S.  S,  ha 
puesto  sus  ideas,  mejor  dicho,  ia  extensión  de  mate- 
tenas  y copia  de  datos  que  S.  S.  ha  traido  á su  discur- 
so, como  quiera  que  la  Comisión  ha  de  discutir  suce- 
sivamente algunos  de  esos  impuestos  que  no  son  la 
contribución  territorial,  á que  S.  S.  se  ha  referido,  m 
reserva  para  entonces  tratar  estos  puntos,  y se  limita- 
rá por  ahora  á hacerse  cargo  de  las  apreciaciones  que 
S.  S.  ha  expuesto  en  cuanto  á la  contribución  territo- 
rial concretamente. 

Tengo  yo  para  mi  que  el  Sr.  Bosch  y Labrús  traía 
de  antemano  la  certeza  de  que  no  habla  de  convencer- 
nos; no  porque  S.  S,  no  tenga  elocuencia  bastante  para 
ello,  ni  porque  sus  razonamientos  no  sean  vigorosos, 
ni  siquiera  porque  no  estemos  nosotros  dispuestos  á de- 
jarnos convencer  por  S.  S.,  sino  porque  yo  recuerdo  que 
en  1876,  ai  discutirse  on  presupuesto  en  que  se  con- 
signaba en  este  mismo  concepto  un  ingreso  igual  al 
consignado  en  su  proyecto  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, S.  S.  pronunció  un  discurso  que  yo  he  laido 
momentos  antes  de  venir  á la  sesión,  en  que  dijo  mu- 
cho de  lo  que  ha  dicho  esta  tarde,  sin  lograr  con- 
vencer á sus  correligionarios,  y no  es  extraño  que 
cuando  no  convenció  á sus  correligionarios  con  aquel 
discurso,  no  nos  haya  convencido  á nosotros  con  su  se- 
ganda  edición.  Es  más:  yo  entiendo  que  no  solo  no  nos 
ha  convencido  á nosotros,  sino  que  no  ha  convencido  á 
sus  correligionarios ; y digo  que  no  ha  convencido  á 
sus  correligionarios,  porque  tengo  la  perfecta  eviden- 
cia de  que  el  Sr.  Fernandez  Yillaverde,  que  según  ten- 
go entendido  ha  de  consumir  el  tercer  turno  en  contra 
de  este  proyecto,  sostendrá  aquí  que  en  la  cifra  presu- 
puesta por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  como  ingreso 
por  contribución  territorial  no  ha  debido  rebajarse  ni 
un  solo  real,  de  la  misma  manera  que  lo  sostuvo  con 
elocuencia  hace  dias,  el  Sr.  Oos-Gayon.  ¿Quiere  decir 
esto,  Sres.  Diputados,  que  yo  sostenga,  ni  qne  sostenga 
el  Sr.  Villa  verde,  ni  que  sostenga  el  Sr.  Cos 'Gayón  que 
la  tributación  directa  en  España  no  es  excesiva?  ¿Quie- 
re esto  decir  que  yo  sostenga,  ni  que  sostenga  ningún 
Sr.  Diputado  que  la  riqueza  territorial  no  está  en  Es- 
paña gravada  con  un  tributo  que  le  pesa  más  que  de* 
bíera  pesarle?  En  manera  alguna. 

Yo  que  hace  muy  poco  tiempo  me  dedico  á esta 
clase  de  estudios,  y que  tengo  en  ellos  y en  todos  mi- 
nos conocimientos  seguramente  que  S.  S.,  tengo  arrai- 
gada la  convicción  de  qne  esta  es  una  desgracia  nues- 
tra, pero  una  desgracia  que  no  tenemos  por  ahora  otro 
remedio  que  soportar.  Eo  otro  tiempo  han  podido  con- 
sumirse fuentes  de  riqueza,  como  la  desamortización, 
que  sacó  al  Estado  de  los  apuros  producidos  en  tiem- 
pos más  calamitosos;  pero  en  éstos  no  podemos  buscar 
otro  remedio  á nuestras  desgracias,  y á esta  que  es  la 
mayor  de  todas,  que  la  reorganización  de  nuestra  Ha- 
cienda, la  campaña  administrativa  que  los  hombres  del 
partido  liberal-conservador  nos  anunciaron,  y que 
ha  empezado  á realizar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
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aquel  presupuesto  de  la  paz  que  también  nos  anuncia- 
remT  y que  también  ha  traído  ya  el  Sr,  Camacho. 

Habéis  visto,  Sres,  Diputados,  que  el  discurso  del 
Sr.  Bosch  y Lab  rus  se  ha  limitado  única  y exclusiva- 
mente á combatir  por  excesiva  la  cifra  contenida  en  el 
presupuesto  como  ingreso  por  contribución  territorial; 
y después  de  la  observación  que  yo  he  hecho  de  que 
los  correligionarios  más  notables  de  S.  S.  que  han  tra- 
tado esta  materia  no  han  podido  comprometerse  toda- 
vía á rebajar  esta  contribución  territorial  si  vuelven 
alguna  vez  á regir  los  destinos  del  país,  tengo  que  ha- 
cer la  misma  pregunta  á S.  S.  Si  el  Sr*  Bosch  y Labrus 
llegará  á ser  Gobierno  y á ocupar  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, ¿so  compromete  desde  ahora  á rebajar  la  con- 
tribución territorial  inmediatamente?  (El  Sr.  Bosch  y 
labrési  Me  comprometo;  pero  no  aspiro  ni  llegare  á 
ese  puesto).  Pues  yo  siento  mucho  que  3*  8,  no  pueda 
llegar  á estar  en  ocasión  de  rebajar  la  contribución 
territorial;  créame  S.  S.,  se  lo  digo  sinceramente.  Si  su 
señoría  llegara  á demostrar  aquí,  que  no  lo  ha  demos- 
trado, cuál  es  la  manera  de  rebajar  la  contribución  ter- 
ritorial, mejorando  en  esta  parte  tan  esencial  la  situa- 
ción económica  del  país,  esté  seguro  S,  S.  ríe  que  lle- 
garía con  muchísima  razón  á desempeñar  la  cartera  de 
Hacienda:  espérelo  confiadamente  8.  S. 

Que  hay  que  fomentar  la  riqueza  territorial,  viene 
diciéndose  aquí,  o o ya  desde  que  yo  vengo  á estos  ban- 
cos, ni  siquiera  desde  que  asisto  á esas  tribunas,  á las 
cuales  he  acudido  asiduamente  mucho  tiempo  an- 
tes de  venir  á ocupar  estos  bancos,  sino  desde  que  se 
estableció  la  tributación  directa  en  España.  Esto  no 
puede  negarlo  ningún  Sr,  Diputado  ni  ningún  español. 
Hay  que  fomentar  la  riqueza  territorial;  hay  que  sub- 
venir á las  necesidades  de  la  riqueza  territorial,  qué 
son  inmensas;  hay  para  ello  en  primer  término  que  fo- 
mentar el  crédito  municipal  y provincial,  para  facili- 
tar la  construcción  de  las  vías  de  comunicación,  ha- 
ciendo que  sean  más  baratos  los  trasportes;  hay  que 
fomentar  y llevar  á la  práctica  la  idea,  hoy  en  estado 
embrionario,  del  crédito  agrícola,  siquiera  para  ello  sea 
necesario,  como  yo  creo,  reformar  la  ley  hipotecaria; 
pero  esto  no  es  obra  de  un  momento;  eso  creo  yo  que 
lo  irán  haciendo  este  Gobierno  y los  que  le  sucedan  en 
este  banco,  paulatina,  pausada  y meditadamente,  que 
fll  asunto  no  merece  menos. 

Oreo  yo,  sin  embargo,  que  á pesar  de  la  excesiva 
tributación  que  grava  nuestra  riqueza  territorial,  no 
hemos  excedido  los  límites  dentro  de  los  cuales  puede 
encerrarse;  dudo  yo  si  á ellos  hemos  llegado;  pero  afir- 
mo que  no  nos  hemos  excedido,  y lo  afirmo  porque  no 
hornos  tocado  todavía  los  efectos  de  cierta  ley  econó- 
mica admitida  ya  por  todos  los  hombres  de  ciencia  y 
asentada  y sostenida  vigorosamente  por  primera  vez 
ante  la  Cámara  de  los  Comunes  de  Inglaterra  por  un 
célebre  hacendista  inglés;  la  ley  de  que  cuando  un  tri- 
buto excede  los  límites  dentro  de  los  que  racionalmen- 
te debe  contenerse,  cuando  más  excede  de  esos  lími- 
tes, más  disminuye  la  recaudación.  Felizmente,  hasta 
ahora,  desde  que  entramos  en  este  período  de  paz,  no 
hay  disminución  en  la  recaudación  de  este  impuesto, 
y esto  me  hace  pensar,  como  creo  que  hará  pensar 
también  al  Sr.  Bosch  y Labrús,  que  si  hemos  llegado 
& los  últimos  límites  de  la  tributación  directa,  á lo  me- 
nos no  los  hemos  excedido;  y no  los  hemos  excedido, 
porque  ese  tipo  del  21,  ni  siquiera  el  del  16,  no  es  el 
que  realmente  grava  sobre  la  riqueza  territorial,  aun- 
que lo  sea  nommalmeote. 


Su  señoría  sabe  perfectamente  que  por  cálculos 
muy  aproximados  á la  verdad,  porque  solamente  apro- 
ximados á 1 a verdad  podrían  ser;  3.  S«  sabe  perfecta- 
mente, y lo  saben  todos  los  Sres.  Diputados,  que  el 
tanto  por  ciento  que  grava  la  riqueza  territorial  por 
esta  contribución  no  pasa  del  12  al  13  por  100,  y que 
esta  diferencia  se  debe  á la  ocultación  de  riqueza;  ocul- 
tación notable,  notabilísima , con  que  es  necesario  aca- 
bar, ó por  lo  ménos  lograr  que  disminuya,  si  hemos  de 
aproximarmos  ó la  ley  que  ha  de  regir  á todos  los  im- 
puestos, á la  perecu ación  del  tributo, 

A esta  tendencia  obedece  la  rebaja  introducida  por 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  el  proyecto  de  ley  so- 
metido en  este  momento  á la  deliberación  del  Congre- 
so; y si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  mereciera  aplau- 
so en  otro  concepto,  le  merecería  por  haber  demostra- 
do á los  contribuyentes  con  esta  rebaja  que  no  se  per- 
sigue eL  descubrimiento  de  la  riqueza  para  realizar 
como  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 
un  mayor  ingreso  para  el  Tesoro;  que  se  mantiene 
siempre  el  mismo  cupo,  salvo  el  caso  en  que  pueda 
rebajarse;  que  el  aumento  en  la  confesión  de  riqueza 
imponible  no  ha  de  traducirse  sino  en  una  disminu- 
ción del  tipo  que  nos  aproxime  á la  distribución  equi- 
tativa de  este  impuesto;  porque,  señores,  á esto  se  debe 
principalmente  la  notable  ocultación  de  la  riqueza  im- 
ponible; á la  coincidencia  del  aumento  en  los  tipos  de 
la  tributación  directa  con  el  aumento  en  el  cupo  total 
de  ingreso  para  el  Tesoro  en  este  concepto.  Los  con- 
tribuyentes á quienes  se  ha  venido  descubriendo  su- 
cesivamente mayor  riqueza  imponible,  que  han  visto 
que  al  paso  que  ss  descubría  mayor  riqueza  imponi- 
ble se  imponía  un  tipo  mayor  á esa  misma  riqueza, 
han  creído  que  confesando  su  verdadera  riqueza  impo- 
nible actualmente,  no  se  va  á rebajar  el  tipo,  sino  que 
se  va  a imponer  el  21  por  íGO  gravándoles  con  ese 
recargo  más;  y si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  hubie- 
ra prestado  otro  servicio  con  esa  rebaja  que  el  de  con- 
vencer á los  contribuyentes  de  que  el  descubrimiento 
de  la  riqueza  no  ha  de  redundar  en  recargo  de  la  tri- 
butación directa,  por  este  solo  hecho  merecerla  un 
aplauso  muy  sincero  de  todo  el  mundo;  un  aplauso  que 
yo  le  tributo  desde  aquí;  un  aplauso  que  yo  le  tributa- 
ria de  mejor  gana  desde  los  bancos  de  la  oposición, 
para  que  tuviera  la  mayor  autoridad  que  da  la  círcunS' 
tancia  de  venir  del  adversario, 

Ayer  el  Sr,  A moros,  y hoy  el  Sr.  Bosch  y Labrus,  el 
primero  abierta  y el  segundo  veladamente , han  ex- 
puesto la  apreciación  de  que  no  habla  verdadera  reba- 
ja en  la  contribución  territorial;  y yo  contesto  al  ar  - 
gu  mentó  del  Sr.  A moros,  que  ha  hecho  suyo  el  señor 
Bosch  y Labrús,  con  otro  argumento  del  mismo  señor 
Bosch  y Labrus,  Ho  hay  rebaja  en  la  contribuciou,  di- 
cen ambos  señores,  porque  antes,  se  exigía  al  cuerpo 
contribuyente  Í66  millones  de  pesetas  por  este  con- 
cepto,  y ahora  se  le  exige  la  misma  cantidad.  Pero  á 
continuación  nos  decia  el  Sr.  Bosch  y Labrus  que  hay 
algunas  regiones  en  España  en  que  se  ha  dado  como 
riqueza  líquida  imponible,  al  rectificar  los  amillara- 
mi  en  tos,  una  cantidad  menor  que  aquella  por  que  an- 
tes figuraban.  Pues  haga  la  cuenta  S.  3.:  esos  pueblos 
en  que  se  ha  dado  una  cifra  menor  de  riqueza  impo- 
nible, no  solo  van  á pagar  ruónos  contribución  por  la 
menor  cantidad  de  riqueza  imponible  que  hoy  confie- 
san, sino  además  porque  por  el  solo  hecho  de  haber 
prestado  su  declaración,  van  á quedar  sometidos  al  ti* 
; po  de  16  en  vez  del  21  por  ÍOO* 
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Yo  supongo  que  el  Sr,  Bosch  y Labrús  es  propie- 
tario, y propietario  de  importancia,  en  su  país.  ¿Tiene 
S.  8.  confesada  la  verdad  de  su  riqueza  imponible  an- 
tes de  esta  rectificación  de  los  amillaramientos?  Yo  es- 
toy seguro  de  que  sí,  porque  8*  8*  es  un  contribuyen- 
te de  buena  fé.  Pues  como  quiera  que  en  la  nueva  rec- 
tificación ha  dado  la  declaración  de  la  misma  riqueza 
imponible,  8.  S.  va  á pagar  16  por  100  de  la  misma 
cantidad  por  que  antes  pagaba  21.  ¿Hay  ó no  hay  re- 
baja de  la  contribución  territorial? 

Al  denunciar  un  hecho  de  que  según  mis  noticias 
no  se  tiene  conocimiento  en  el  Ministerio  de  Hacienda; 
al  denunciar  el  hecho  de  que  en  alguna  Administra- 
ción económica  se  rechazan  las  declaraciones  presta- 
das por  los  contribuyentes  en  cuanto  á su  riqueza  lí- 
quida imponible,  no  nos  ha  dicho  el  Sr.  Bosch  y La- 
bras dónde  acontece  esto.  Yo  supongo  que  cuando  8,  8. 
lo  afirma,  acontecerá  en  alguna  parte;  pero  puedo  ase- 
gurar á 3 . 8,  que  el  Ministro  de  Hacienda  no  ha  dado 
ninguna  orden  á que  este  hecho  pueda  obedecer,  y 
que  donde  quiera  que  las  Juntas  deamiilaramiento  pre- 
sentan las  declaraciones  para  rectificar  su  riqueza  lí- 
quida imponible,  les  son  admitidas,  ya  declaren  ma- 
yor riqueza,  ya  confiesen  riqueza  menor  de  la  que  an- 
tes  tenían. 

Y & propósito  de  esto,  recuerdo  que  el  Sr.  Amorós 
sostenía  ayer  que  no  se  aplica  el  tipo  de  16  por  100,  sino 
el  de  21,  á los  pueblos  que  declaran  menor  ó igual  ri- 
queza imponible  que  aquella  por  que  antes  figuraban. 
Niego  este  hecho,  sobre  el  cual  argumentaba  el  señor 
Amorós,  Desde  el  momento  que  un  pueblo  presenta  su 
declaración,  su  resumen  para  el  nuevo  amillara  mi  en- 
te, a ese  pueblo  se  le  aplica  ei  16  por  100  para  la  exac- 
ción de  la  contribución  territorial,  y no  el  21. 

Ha  incurrido  en  una  inexactitud  el  Sr,  Bosch? y La- 
bras, hija  sin  duda  de  que  no  ha  puesto  toda  su  aten- 
ción en  la  lectura  de  determinado  proyecto  que  ven- 
drá más  tarde  á la  discusión  del  Congreso,  suponiendo 
que  se  establece  en  uno  de  los  proyectos  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  una  contribución  de  inquilinatos, 

E3l  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  t raido  un  proyecto 
aceptado  ya  por  la  Comisión,  y respecto  del  cual  pien- 
so que  se  leerá  dentro  de  breves  horas  el  dictamen,  sus- 
tituyendo con  otro  impuesto  los  dos  que  en  el  presu- 
puesto vigente  pesan  sobre  el  consumo  y fabricación 
de  la  sal.  Ha  establecido  reglas  para  la  derrama  de 
este  impuesto,  y una  de  ellas  toma  como  base  el  inqui- 
linato- Pero  no  solo  no  es  esta  contribución  de  inqui- 
linatos, sino  que  yo  puedo  asegurar  á S,  S.  que  una 
mínima  parte  de  ese  impuesto  se  realizará  sobre  la 
base  del  inquilinato,  porque  la  mayor  parte  de  ói  ha  de 
recaer  naturalmente  sobre  la  riqueza  rústica  y sobre  la 
contribución  industrial. 

Entiendo  que  con  esto  dejo  contestadas  casi  todas, 
si  no  todas  (pues  no  recuerdo  haberme  olvidado  de 
ninguna)  las  apreciaciones  que  concretamente  ha  he- 
cho el  Sr.  Bosch  y Labrús  contra  el  proyecto  que  dis- 
cutimos: molestarla  inútilmente  la  atención  del  Con- 
greso si  insistiera  en  ellas,  cuando  todo  el  mundo  ha 
estudiado  este  asunto  y lo  conoce  mejor  que  yo,  y es- 
pecialmente el  Sr.  Bosch,  á quien  tengo  la  honra  de 
contestar;  y no  digo  más,  rogando  al  Congreso  me  dis- 
pense por  el  tiempo  que  le  he  molestado. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRTJS:  Pido  la  palabra, 

■ El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  BOSH  Y LABRÚS:  Empezaré,  Sres.  Dipu- 
tados, por  manifestar  mi  más  profundo  reconocimiento 


al  8r,  González,  que  me  ha  tratado  con  una  deferencia 
que  yo  no  esperaba.  Su  señoría,  que  á juzgar  por  la 
manera  como  ha  empezado,  llegará  á ser  una  gran 
figura  dentro  del  Parlamento,  me  ha  dispensado  en 
realidad  una  honra  que  yo  no  merezco  y á la  cual  no 
aspiro. 

Ha  hablado  S.  S.  bajo  el  supuesto  de  que  pudiera 
yo  ser  llamado  alguna  vez  á desempeñar  el  Ministerio 
de  Hacienda,  y en  este  sentido  me  ha  preguntado  si 
rebajaría  la  suma  que  se  exige  á los  pueblos  por  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería.  Yo  le  digo 
á 8,  8,,  negando  el  supuesto,  como  se  decía  en  otra  épo- 
ca en  las  aulas*  terminantemente  que  sí:  solo  que  yo 
no  lo  haría  de  una  vez,  lo  baria  por  etapas,  porque  en- 
tiendo que  las  reformas  en  Hacienda  deben  hacerse  con 
mucho  pulso,  con  mucho  detenimiento,  y esta  es  una 
de  las  razones  por  que  yo  auguro  muy  mal  para  la  Ha- 
cienda, de  los  proyectos  presentados  por  el  Sr,  Cama- 
cho,  porque  establecen  una  porción  de  grandes  refor- 
mas cuyo  resultado  es  muy  dudoso,  prescindiendo  de 
que  sean  más  ó nxénos  conveni entes  con  relación  á Las 
necesidades  del  país. 

Se  ha  referido  8,  S.  á mis  esfuerzos  ó á mis  traba- 
jos en  1876  acerca  de  la  rebaja  del  cupo  de  la  contri- 
bución territorial,  y yo  debo  decirle  que  en  1870,  en 
1877,  en  1878  y en  1879  he  hecho  iguales  esfuerzos H 
Desde  que  tengo  la  honra  de  ser  representante  de  la 
Nación,  he  combatido  y seguiré  combatiendo  la  canti- 
dad excesiva  qué  se  exige  por  contribución  territorial, 
no  bajo  el  punto  de  vista  de  la  contribución  ó parte 
que  afecta  á la  riqueza  urbana,  porque,  como  he  dicho 
antes,  la  propiedad  urbana  es  renta  casi  fija,  es  capital 
realizado,  y aunque  el  tributo  sea  un  poco  mayor  ó me- 
nor, no  afecta  á la  esencia  de  la  cosa.  Será  muy  sensible 
para  el  propietario  ó para  el  inquilino  en  último  caso, 
cuyo  alquiler  ó renta  disminuirán  en  cuanto  auméntela 
contribución;  pero  tratándose  de  la  riqueza  ó de  la  pro- 
piedad agrícola,  que  es  instrumento  de  renta,  que  es 
instrumento  de  trabajo,  que  es  elemento  de  produc- 
ción, ¿cómo  no  he  de  combatir  ese  impuesto,  si  yo  creo, 
Sres,  Diputados,  que  toda  contribución  impuesta  al  tra- 
bajo es  altamente  perjudicial  al  Estado  mismo?  Y tan- 
to lo  creo  así,  que  las  Naciones  mejoy  administradas 
perciben  la  mayor  parte  de  sus  rentas  por  medios  in- 
directos y no  gravan  de  ninguna  manera  ai  trabajo. 
Por  esto  he  dicho  que  le  hacia  falta  á la  agricultura 
baratura  de  tributos  en  primer  término,  porque  la  ca- 
restía  de  éstos  es  la  que  impide  á los  labradores  culti- 
var bien  sus  tierras  y obtener  opimos  frutos,  como  po- 
drían obtenerlos  si  tuvieran  medios  para  labrarlas  y 
abonarlas  convenientemente, 

8u  señoría  ha  hecho  una  confesión  importante , ha 
convenido  conmigo  en  que  la  contribución  es  excesiva» 
Yo  me  felicito  mucho  por  ello,  y aunque  de  la  discu- 
sión no  se  obtuviera  otro  resultado,  me  darla  por  alta- 
mente satisfecho  de  haber  logrado  que  una  persona  tan 
competente  como  el  Sr,  González  confesara  que  la  con- 
tribución es  excesiva  y superior  á las  fuerzas  de  la 
agricultura.  Que  el  atraso  de  nuestra  Hacienda  nos 
obliga  á sostener  este  y otros  tributos.  Es  cierto,  pero 
me  parece  que  no  es  el  mejor  procedimiento  para  po- 
der más  ó ménos  tarde  disminuirlos,  el  aumentar  ios 
gastos  como  se  vienen  aumentando  todos  los  dias. 

Que  no  se  han  extremado  los  límites  de  esa  contri- 
bución, porque  todos  los  anos  se  recauda  mayor  can- 
I tidad;  esto  creo  que  ha  dicho  8.  8.  Señores,  ¿no  se  han 
¡ extremado  los  límites,  y he  tenido  la  honra  de  decir 
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antes  la  cifra  á que  subia  el  número  de  fincas  de  que 
se  ha  incautado  el  Estado' desde  el  ano  1869  hasta  el 
de  1878?  ¿Es  posible  sostener  que  no  se  extrema  la  tri- 
bulación, cuando  para  hacer  efectivo  el  tributo  se  ha 
de  lleg&r  al  extremo  de  incautarse  el  Estado  y vender 
las  fincas  de  los  contribuyentes  que  no  pagan?  ¿No  es 
esto  bastante  para  demostrar  que  la  contribución  no 
solo  es  excesiva,  sino  que  ha  superado  los  límites  á 
que  puede  llegar?  Pues  qué,  ¿es  posible  concebir  que 
cuando  la  renta  es  superior  á la  contribución  haya 
quien  se  deje  embargar  y vender  la  flaca,  por  no  pa- 
gar la  contribución?  ¿Y  no  he  demostrado  también 
que  es  superior  á la  de  todas  las  Naciones?  La  Francia 
después  de  la  guerra  con  Prusia,  á pesar  de  las  gran- 
des necesidades  de  su  Hacienda,  no  tocó  la  contribu- 
ción territorial,  por  más  que  pague  muy  poco,  com- 
parado con  lo  que  se  paga  en  España, 

Sostiene  el  Sr.  González  que  hay  una  rebaja  posi- 
tiva, que  hay  una  rebaja  verdadera,  To  no  he  entrado, 
señores,  á discutir  cómo  y de  que  manera  se  hacen  los 
amillaramientos;  he  tenido  el  gusto  de  hacerlo  en  al- 
guna otra  ocasión,  y he  significado  que  en  mi  concep- 
to las  amillaramientos  no  son  verdad,  y no  son  verdad 
porque  si  bien  se  supone  un  año  de  cosecha  superior, 
dos  de  mediana  y dos  de  mala,  se  olvida  siempre  que 
cada  siete  ú ocho  años  hay  uno  en  que  so  pierde  no 
solo  la  cosecha,  en  que  no  solo  no  hay  utilidad,  sino 
que  se  pierde  el  capital;  pero  he  demostrado,  haciendo 
la  comparación  con  los  amillaramientos  de  la  vecina 
Francia,  que  la  riqueza  imponible  que  resulta  en  Es- 
paña es  verdaderamente  una  cosa  portentosa;  y como 
yo  creo  que  Francia  está  muy  bien  administrada,  por 
esto  tengo  el  derecho  de  afirmar  que  la  riqueza  im- 
ponible que  aquí  resulta,  siguiendo  los  procedimien- 
tos que  tiene  nuestra  Administración,  que  esa  riqueza 
no  es  exacta,  que  da  un  resultado  muy  superior  á la 
verdad, 

To  no  he  dicho  que  resultara  en  ciertas  provincias 
menos  riqueza  imponible;  lo  que  he  dicho  es,  que  por 
causa  de  la  filoxera  en  la  comarca  del  Ampurdan  y en 
la  provincia  de  Málaga,  y por  otras  muchas  causas  en 
distintas  comarcas,  debe  resultar  una  riqueza  menor 
imponible  de  la  que  antes  habla.  He  citado  pocas  co- 
marcas y pocos  ejemplos,  para  no  molestar  la  atención 
del  Congreso;  pero  no  he  dicho  que  resultara  de  ios 
datos  presentados,  porque  no  sé  cuáles  son  los  datos 
que  los  pueblos  han  presentado:  lo  que  sí  sé,  y puedo 
asegurar  al  Sr.  González,  es,  que  en  alguna  Adminis- 
tración económica  no  aceptan  las  declaraciones  de  los 
pueblos  si  no  resulta  aumento,  y tomo  acta  de  su  de- 
claración de  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  ha  pa- 
sado orden  alguna  en  este  sentido. 

Me  ha  preguntado  también  el  Sr.  González,  en  el 
supuesto  de  que  yo  era  propietario,  si  tenia  declarada 
toda  ¡a  riqueza.  (El  Srt  González:  No  es  eso:  he  asegu- 
rado que  la  tendría  declarada  toda  S,  S.)  Perfectamen- 
te; pero  sin  embargo,  á mí  me  interesa  contestar  á su 
señoría,  porque  me  encuentro  precisamente  en  el  caso 
detener  declarada  mayor  cantidad  de  terreno  que  la 
due  poseo.  Es  un  caso  rarísimo,  y de  consiguiente,  no 
hago  de  él  un  argumento;  pero  de  todas  maneras,  como 
un  caso  raro,  le  diré  al  Sr,  González  de  qué  procede 
eso;  procede  de  haber  yo  recibido  á beneficio  de  inven- 
tario una  finca  que  debía  tener  tal  ó cual  extensión,  y 
que  después  de  medida  ha  insultado  tener  mucha  me- 
dos:  y como  yo  creia  poseer  la  extensión  que  se  me  ha- 
bía vendido,  por  este  motivo  me  encuentro  en  el  caso 


excepcional  de  tener  declarada  mayor  cantidad  de  ter- 
reno de  la  que  poseo. 

Que  lo  del  inquilinato  era  una  inexactitud.  En  rea- 
lidad, Sres.  Diputados,  se  llama  inquilinato  en  todos 
los  países  aquella  contribución,  impuesto  ó como  se 
le  quiera  llamar,  que  se  aplica  sobre  los  alquileres,  Y 
yo  pregunto:  ¿es  ó no  una  contribución  ó un  impuesto 
sobre  los  alquileres  que  excedan  de  tal  cifra,  lo  que 
propone  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y acerca  de  cuyo 
proyecto,  según  nos  ha  dicho  el  Sr.  González,  se  va  á 
leer  hoy  el  dictámen  de  la  Comisión? 

El  Sr.  GONZALEZ  {D,  Alfonso,  de  la  Comisión): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Después  de  la  rec- 
tificación dal  Sr.  Bosch  y Labrús,  yo  tengo  la  esperan- 
za, Sres.  Diputados,  de  que  S.  S.  va  á votar  este  proyec- 
to; y tengo  esta  esperanza  porque  veo  que  coincidimos 
en  lo  sustancial,  toda  vez  que  S.  S.  se  ha  dado  por  sa- 
tisfecho con  algunas  explicaciones  mías  que  son  las 
propias  explicaciones  del  preámbulo  del  proyecto  traí- 
do aquí  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Si  S.  S.  se  da 
por  satisfecho  con  que  yo  le  declare  que  es  excesiva  la 
tributación  directa,  se  dará  por  satisfecho,  supongo  yo, 
con  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  lo  haya  declarado 
en  el  preámbulo  de  su  proyecto,  y aceptará  por  consi- 
guiente el  proyecto. 

No  estamos  conformes  en  esto  solo  el  Sr.  Bosch  y 
Labrús  y yo:  el  Sr,  Bosch  y Labrús  afirma  que  rebaja- 
ría la  contribución  territorial,  si  llegara  á ser  Ministro 
de  Hacienda,  por  etapas;  y yo  tengo  que  decir  al  señor 
Bosch  y Labrús  que  por  etapas  la  ya  rebajando  el  ac- 
tual Sr,  Ministro  de  Hacienda,  puesto  que  ha  comenza- 
do á rebajarla  por  el  tipo,  y á rebajarla  á los  contri- 
buyentes que  tenían  declarada  la  verdad  de  su  riqueza 
imponible. 

El  hecho  de  que  en  algunas  regiones  de  España  la 
contribución  territorial  sea  superior  á la  renta  de  la 
tierra,  es  un  enigma  que  no  nos  ha  explicado  el  señor 
Bosch  y Labrús  y que  yo  no  acierto  á comprender. 

El  Sr.  Bosch  y Labrús,  que  ha  afirmado  el  hecho  de 
que  S.  S.  tenia  declarada  una  cifra  de  riqueza  imponi- 
ble superior  á aquella  con  que  en  realidad  contaba,  ha 
creido  que  todos  los  propietarios  de  España  han  reci- 
bido como  S,  S.  sus  fincas  á beneficio  de  Ínter  venta  rio; 
porque  no  me  explico  de  otra  manera  que  después  de 
examinar,  como  S,  S.  ha  examinado  seguramente,  los 
datos  estadísticos  qu©  corren  ya  por  todas  partes,  afir- 
me que  al  rectificarse  los  amillaramientos,  la  riqueza 
imponible  que  arrojen  después  de  la  rectificación  debe 
ser  en  cantidad  menor  de  los  800  millones  de  pesetas 
que  antes  figuraban  en  ios  amillaramientos  que  se  es- 
tán rectificando.  ¿Menor,  cuando  se  ha  demostrado  que 
tenemos  declarada  una  cuarta  parte  de  riqueza  impo- 
nible ménos  que  Inglaterra,  con  una  cuarta  parte  más 
de  superficie  de  cultivo? 

Oon  efecto,  Sr.  Bosch  y Labrús,  la  contribución  que 
grava  sobre  los  alquileres  se  llama  en  todas  par- 
tes contribución  de  inquilinatos;  pero  la  contribución 
de  otro  género  que  se  derrama  sobre  los  alquileres, 
que  toma  como  una  de  sus  bases  para  la  derrama  el 
precio  de  los  alquileres,  no  es  una  contribución  de  in- 
quilinatos, sobre  todo  sí  el  concepto  del  inquilinato  es 
el  que  ruónos  se  ha  le  tenar  en  cuenta  para  realizar  la 
exacción  de  ese  impuesto,  como  sucede  en  el  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  proyecta  en  sustitución  de 
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los  actuales  sobre  la  fabricación  y el  consumo  de  la 
sal;  porque  en  ese  caso  habría  de  convenir  conmigo  el 
Sr.  Bosch  y Labrús  en  que  el  impuesto  de  consumos, 
tal  como  hoy  se  reparte,  es  una  contribución  directa,  to- 
da vez  que  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Espa- 
ña se  reparte  sobre  la  riqueza  territorial,  cosa  que  es- 
toy seguro  que  no  sostendrá  B:  S,  Es  cuanto  tenia  que 
rectificar. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRTJfí:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABBTJS:  Respecto  á los  alqui- 
leres, solo  diré  que  es  cueution  de  nombre:  en  reali- 
dad, Sres*  Diputados,  esto  ee  todas  partes  se  llama  con* 
tribucion  de  inquilinatos;  pero  si  no  quiere  el  Sr,  Gon- 
zález que  se  llame  así,  no  hemos  de  reñir  por  ello. 

Su  señoría  tiene  la  esperanza  de  que  votaré  el  pro- 
yecto: con  igual  derecho  podría  yo  decir  que  tengo  la 
esperanza  de  que  S.  S.  votará  conmigo,  después  de  ha- 
ber convenido  en  que  la  suma  impuesta  por  contribu- 
ción territorial  era  excesiva:  por  lo  demás,  el  actual 
Sr.  Ministro  no  rebaja  esa  suma. 

En  las  últimas  Córtes,  ya  que  S.  S,  se  empeña  en 
dirigirse  á mi  humilde  persona  por  sí  baria  ó dejaría 
de  hacer,  en  las  últimas  Cortes  presenté  un  voto  par- 
ticular pidiendo  la  disminución  de  8 millones  de  pe* 
setas  en  la  suma  presupuesta  por  contribución  ter- 
ritorial, que  era  por  cierto  igual  á la  de  hoy,  signifi- 
cando la  conveniencia  de  hacer  todos  los  años  Igual 
rebaja  mientras  lo  permitieran  las  circunstancias,  y 
procurando  por  otro  lado  compensar  con  creces  la  su- 
ma  rebajada  en  los  ingresos,  cosa  que  no  seria  difícil, 
como  he  demostrado  aquí  en  varias  ocasiones. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  solo 
no  la  rebaja,  sino  que  la  sube,  puesto  que  deja  subsis- 
tente la  suma  que  antes  figuraba,  y añade  además 
bajo  el  nombre  de  Impuesto  por  consumo  de  sal  2 
enteros  40  céntimos  sobre  la  riqueza  imponible. 

Por  consiguiente,  á los  166  millones  que  antes  se 
pagaban  por  territorial  habrá  que  aumentar  ahora  20 
millones  más. 

Que  la  contribución  es  en  algunos  casos  superior 
i la  renta,  lo  demuestra  el  que  los  contribuyentes 
dejan  embargar  y vender  sus  fincas;  porque,  señores, 
no  se  concibe  que  si  la  contribución  fuese  inferior  á la 
renta,  se  llegara  á ese  extremo. 

Y respecto  de  la  riqueza  imponible,  he  intentado 
decir,  tai  vez  no  lo  he  dicho  bastante  bien  por  no  ha- 
berme sabido  expresar,  pero  he  intentado  decir  que 
la  riqueza  imponible  resulta  exagerada  por  causa  de 
los  procedimientos  que  se  siguen  para  su  evaluación. 
He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Yillaver- 
de  tiene  la  palabra  para  consumir  el  tercer  turno  en 
contra. 

EL  Sr,  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Discuti- 
mos, Sres.  Diputados,  la  contribución  de  inmuebles, 
cultivo  y ganadería,  el  primero  y el  más  importante 
de  los  renglones  de  nuestro  presupuesto  de  ingresos. 
Constituye  el  21  "78  por  100  de  su  totalidad,  grava  al 
país  con  9*92  pesetas  por  habitante.  Razón  tenían  sin 
duda  los  Sres.  Diputadas  de  aquel  y de  este  lado  de  la 
Cámara  al  juzgar  crecido  el  gravámen  que  nuestra 
contribución  de  inmuebles  impone  al  suelo  nacional. 
Pero  sin  repetir  comparaciones  que  yo  mismo  he  he- 
cho aquí  otras  veces,  sin  hacer  uso  de  los  recuerdos 
y las  reflexiones  á que  apelaba  el  Sr,  González,  basta 


fijarse  en  la  cuota  de  la  contribución  territorial  para 
convenir  en  ese  juicio. 

La  cuota  de  la  contribución  territorial  ha  llegado 
á ser  en  España  de  21  por  100  de  la  riqueza  imponi- 
ble, que  con  el  í por  100  de  recargo  municipal  se  ele- 
va al  25  por  100,  la  cuarta  parte  de  la  renta  líquida 
de  la  propiedad,  Realmente  esta  cuota  es  crecida,  es 
considerable;  pero  ¿puede  atribuirse  su  elevación  á loa 
motivos  en  que  la  funda  el  preámbulo  del  proyecto  de 
ley  que  se  discute?  ¿Puede  decirse,  recordando  la  hís* 
toria  de  la  cuota  de  nuestra  contribución  territorial,  lo 
que  ha  dicho  á las  Cortes  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda! 
Oídlo  do  nuevo,  Sres,  Diputados. 

«La  suposición,  por  desgracia  muy  fundada,  de  que 
existían  grandes  ocultaciones  de  riqueza  que  preteri- 
da en  los  amillaramientos  y sus  apéndices  escapaba  i 
la  acción  fiscalízadora  de  la  Administración,  ha  dis- 
culpado que  el  tipo  del  reparto  llegase  al  límite  que 
hoy  alcanza,  porque  suponiéndose  que  la  ocultación 
era  general  y uniforme,  la  Administración  buscaba  en 
la  elevación  del  tipo  el  medio  de  hacer  que  la  riqueza 
oculta  tributara.» 

¿Oabe,  Sres.  Diputados,  lanzar  una  afirmación  más 
irritante  al  rostro  del  contribuyente  de  buena  fó?  Afor- 
tunadamente, y por  honor  de  todos,  no  es  exacta;  pero 
sigue  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda: 

«Gomo  la  uniformidad  de  la  ocultación  no  era  cier- 
ta, la  suposición  era  errónea;  y por  lo  tanto,  como  la 
desigualdad  del  reparto  arrancaba  desde  el  origen  de 
este  tributo,  cada  aumento  en  el  tipo  agrandaba  las 
desigualdades.» 

Censura  que  siguiendo  un  hábito  mal  reprimido, 
el  Sr.  Oamacho,  yo  lamento  sn  ausencia,  dirige  a 
sus  antecesores;  pero  como  al  fin  8.  S.  es  del  nú- 
mero, alguna  vez  le  hablan  de  alcanzar  sus  propios 
cargos.  ¿Quién  puso  la  cuota  de  la  contribución  terri- 
torial en  el  límite  á que  hoy  alcanza?  El  Sr,  Camacho 
por  decreto  de  26  de  Junio  de  1874;  voy,  pues,  á de- 
fender al  Sr,  O amacho  de  sus  propias  censuras.  No  lo 
hizo  ciertamente  por  esas  razones  que  siento  haber 
visto  estampadas  en  un  documento  oficial  que  emana 
de  un  Gobierno  de  mi  Patria. 

La  contribución  territorial  gravaba,  Sres.  Diputa- 
dos, la  riqueza  imponible  con  un  144/a  por  IDO  como 
cuota  máxima  en  1868;  en  1870  el  Sr.  FIgu eróla  elevó 
esa  cuota  del  14 Va  al  18  por  100  y 1 por  100  para  gastos 
de  cobranza,  comprobación  y partidas  fallidas;  pero  ¿lo 
hizo  acaso  con  semejantes  fines  ni  partiendo  de  tales 
supuestos?  No;  lo  hizo  por  una  reforma  que  podrá  juz- 
garse de  uno  ú otro  modo,  pero  que  no  cabe  explicar 
como  la  explica  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  el 
preámbulo  de  su  proyecto.  Creyó  el  Sr,  Figuerola  en 
1870  que  la  organización  dada  á la  Hacienda  local  per- 
mitía al  Estado  apoderarse  de  los  recargos  municipales 
y provinciales.  Esto,  Sres.  Diputados,  es  un  sistema  que 
yo  no  aplaudo,  que  ahora  no  censuro;  un  sistema  que 
no  juzgo  en  este  momento;  pero  no  es  perseguir  la  ri- 
queza oculta  elevando  el  tipo  de  la  contribución;  no 
es  admitir  la  ocultación  como  un  dato,  en  vez  de  com- 
batirla como  un  fraude;  no  es  invitar  al  contribuyen- 
te de  buena  fó  á que  se  nivele  con  el  ocultador  en  si 
sacrificio,  diciéndole  que  se  eleva  el  impuesto  porque 
se  sabe  que  la  ocultación  lo  modera.  Siguió  la  cuota 
de  la  contribución  territorial  en  ese  límite  de  iS  Por 
100  hasta  el  año  1872-73,  en  que  se  elevó  al  20,  siem- 
i pre  con  el  1 por  100  para  gastos  de  cobranza,  com- 
probación y partidas  fallidas:  en  el  año  73-74  volvió  á 
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reducirse  del  20  al  18,  y el  Sr.  Gamacho  en  su  de- 
creto de  26  de  Judío  de  1874  la  puso  definitivamen- 
te en  el  limite  que  al  presente  alcanza  de  21  por  100. 
¿Lo  hizo  acaso  por  las  razones  que  alega  en  el  preám- 
bulo de  su  proyecto?  De  ningún  modo;  lo  hizo  por  una 
razón  suprema,  por  una  razón  decisiva  que  no  cabe 
rechazar:  por  la  guerra;  é impuesto  extraordinario  de 
guerra  denominó  á ese  2 por  100  de  recargo  sobre  la 
riqueza  imponible. 

Queda,  pues,  el  Sr.  Gamacho  defendido  de  sus  pro- 
pias acusaciones;  queda  también  sincerada  ia  Admi- 
nistración de  estos  cargos  ligeros  é Injustos  que  he  leí- 
do con  asombro,  como  antes  dije,  en  el  preámbulo  del 
proyecto  de  ley  que  se  discute, 

¿Pero  que  cuestiones  importa  plantear  con  relación 
al  impuesto  territorial  en  España?  Tratándose  de  un 
proyecto  de  ley  que  se  denomina  da  reforma  de  esa 
contribución,  sin  duda  alguna  es  esta  la  primera  pre- 
gunta que  sugiere  su  examen.  Yo  no  he  de  exponer, 
no  he  de  plantear  siquiera  todas  las  cuestiones  que  en 
mí  sentir  entraña  en  su  estado  presente  la  contribu- 
ción territorial;  voy  á ceñirme  al  examen  de  aquellas 
que  tiende  á resolver  el  proyecto  de  ley  que  discuti- 
mos. Son  dos,  en  el  proyecto  lastimosamente  confundi- 
das, en  mi  opinión  completamente  distintas:  la  per- 
ecuación  y la  rebaja. 

Que  la  rebaja  es  una  necesidad,  una  aspiración  dig- 
na de  examen,  no  hay  que  demostrarlo,  porqne  nadie 
ha  negado  aquí  que  la  cifra  de  esa  contribución  es  cre- 
cida, es  considerable,  yo  no  la  llamaré  excesiva.  Ess 
pues,  evidente  que  todo  Gobierno  en  España  debe  pre- 
ocuparse y seguramente  se  preocupa  de  esta  cuestión 
de  la  rebaja  del  impuesto  territorial.  Su  perecuacion 
es  una  dificultad  de  todos  los  tiempos,  y lo  es  en  todas 
partes  donde  existe  un  impuesto  directo  que  se  cobra 
por  repartimiento,  sobre  la  renta  de  la  tierra. 

La  rebaja  ó reducción  del  impuesto  territorial  es  un 
problema  que  se  ha  presentado  sin  duda  alguna  á la 
consideración  de  todos  los  Gobiernos  en  España;  el  li- 
beral-conservador en  más  de  una  ocasión  lo  examinó 
publicamente,  y sus  principios,  sus  procedimientos, 
sus  propósitos  en  materia  tan  interesante  eran  claros 
yMen  conocidos.  La  Administración  liberal-conserva- 
dora no  hubiera  reducido,  y contesto  así  al  Sr  Gonzá- 
lez, la  cifra  de  la  contribución  territorial  mientras 
subsistiese  el  déficit;  hubiera  obrado  en  este  delicado 
empeño  de  la  reforma  del  presupuesto  de  ingresos,  con 
arreglo  á las  máximas  y á los  principios  que  expuso 
elocuentemente  en  ia  sesión  de  ayer  el  Sr.  Gas-Gay on; 
pero  llegado  el  caso  de  una  reducción  en  esos  térmi- 
nos y con  sujeción  á esos  principios,  es  evidente  que 
uno  de  los  impuestos  á que  en  primer  término  habría 
llevado  la  reducción  hubiera  sido  el  impuesto  territo- 
rial, Extinguido  el  déficit,  con  sobrantes  reales,  liqui- 
dados en  el  presupuesto,  en  esa  situación  que  aun  se 
nos  presenta  como  un  ideal,  es  evidente  que  al  propio 
tiempo  cuando  ménos  que  la  rebaja  del  descuento  de 
los  sueldos,  cumplía  acometer  en  alguna  medida  la 
rebaja  de  la  contribución  territorial;  porque  no  hay  en 
España  un  contribuyente,  en  mí  sentir,  más  necesita- 
do da  la  consideración  de  la  Hacienda  pública,  que  el 
propietario  de  los  campos. 

Pero  ¿es  que  el  Sr.  Camacho  intenta  de  algnn 
modo,  en  el  proyecto  de  ley  que  discutimos,  la  rebaja 
de  la  contribu  ciou  territorial?  El  Sr*  Gamacho  no  ha 
rebajado  nunca  esa  contribución:  la  elevó  en  1874  por 
razones  que  yo  respeto  y me  abstendré  de  combatir. 


y la  eleva  ahora  sin  motivo  y en  términos  que  he  de 
combatir  necesariamente;  la  ©leva  recargando  su  cuo- 
ta, que  es  en  el  dia  de  21  por  100  para  el  Tesoro,  con 
un  2' 40  por  100  á título  de  impuesto  por  el  consumo 
de  la  sal.  Este  es  un  recargo  indudable,  es  un  aumen- 
to que  no  se  presta  á dudas  y que  se  ofrece  claro  á ia 
consideración  de  todo  el  que  lo  examina,  que  se  ofre- 
cerá sobre  todo  muy  claro  á la  consideración  del  con- 
tribuyente. 

El  Sr.  Gamacho  tiene  para  estas  cosas,  y repito  que 
deploro  su  ausencia,  una  habilidad  innegable.  En  1874 
decía:  «la  cuota  de  la  contribución  territorial  seguirá 
siendo  de  18  por  100,»  y sin  embargo  creaba  un  im- 
puesto extraordinario  de  guerra,  reducido  ¿ un  2 por 
ÍDO  de  la  riqueza  inmueble  y pecuaria.  Entre  las  lí- 
neas del  decreto  de  26  de  Junio  de  aquel  año,  que 
consignaban  la  cuota  de  18  por  100  para  el  Tesoro, 
el  í por  100  para  partidas  fallidas  y gastos  de  co- 
branza, y el  2 por  100  de  impuesto  extraordinario  de 
guerra;  entre  esas  líneas  separadas  por  algunos  espa- 
cios blancos,  era  fáciL  leer  una  cuota  de  21  por  100 
para  el  Tesoro;  y como  algo  más  abajo  se  establecía 
además  el  límite  d©  4 por  100  para  los  repartos  veci- 
nales, ya  convertidos  en  verdaderos  recargos  de  la 
contribución  territorial,  su  verdadera  cuota  quedaba 
fijada  en  25  por  100  de  la  renta. 

Hoy  la  lectura  es  algo  más  difícil,  pero  se  hace 
también  sin  gran  trabajo.  El  recargo  no  está  en  el  pro- 
yecto que  discutimos,  está  en  otro  proyecto.  Aquí  solo 
se  dice  que  la  cuota  de  la  contribución  territorial  se- 
guirá siendo  para  determinadas  provincias  el  21  por 
100,  y en  el  proyecto  que  se  refiere  al  impuesto  sobre 
la  sal  s©  le  agrega  un  recargo  de  2440  por  100  de  la 
riqueza  imponible.  En  suma  la  cuota  del  Tesoro  será 
de  23^40  por  100,  y si  se  le  incorpora  el  recargo  mu- 
nicipal, podrá  llegar  hasta  el  27' 40  por  i 00.  Así  debe 
leerse  esta  vez  el  pensamiento  del  Sr,  Gamacho;  así  lo 
leerá  el  contribuyente  en  el  recibo  que  el  recaudador 
le  presente  en  el  mes  de  Febrero. 

Queda,  señores,  establecido  que  la  cuestión  de  la 
rebaja  de  la  contribución  territorial,  de  la  rebaja  pro- 
piamente dicha,  d©  la  reducción  que  comprende  á to- 
dos los  contribuyentes,  no  la  ha  atacado  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  en  su  proyecto,  antes  bien,  en  él,  ó en 
otro  que  lo  completa,  viene  á elevar  de  nuevo  el  gra- 
vamen de  esa  contribución. 

Segunda  reforma:  perecuacion  del  impuesto,  ó bien, 
equitativa,  justa  distribución,  proporcionalidad  per- 
fecta del  impuesto  con  la  riqueza  imponible.  Esta  es  una 
cuestión  en  la  ciencia  de  la  Hacienda,  semejante  á 
aquellas  que  las  ciencias  exactas  no  han  resuelto  ni 
resolverán,  porque  ya  han  demostrado  que  no  tienen 
solución  posible. 

La  perecuacion  del  impuesto  directo  sobre  ia  renta 
de  la  tierra  no  se  ha  alcanzado  en  ningún  país,  y se 
puede  ya  asegurar  que  no  se  alcanzará  nunca.  En  vano 
mi  particular  amigo  el  Sr.  Amorós  hablaba  ayer  elo- 
cuentemente de  necesidades  de  la  administración  que 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  acierta  á satisfacer  con 
estos  proyectos;  hablaba  del  catastro,  viendo  en  él,  no 
sin  razón,  el  instrumento  de  perecuacion  más  perfecto 
qne  se  conoce.  Gree  el  Sr.  Amorós,  y así  lo  sostuvo, 
que  el  catastro  en  España  no  encontraría  más  que  dos 
obstáculos;  cree  que  no  se  ha  adoptado  ó seña  comba- 
tido en  otras  partes  por  dos  únicos  defectos  que  mejor 
pudiéramos  llamar  dos  dificultades:  por  ser  largo  y por 
ser  carOp  Algo  más,  sin  embargo,  se  ha  dicho  contra 
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el  catastro  como  instrumento  do  perecuaciou;  no  seria 
eso  poco,  porque  el  catastro  parcelario  que  comenzó  la 
Francia  en  1808,  no  lo  vio  terminado  hasta  1850;  in- 
virtiendo  en  formarlo  cuarenta  y dos  anos  y 1 50  millo- 
nes de  francos.  ¿Pero  es  que  el  catastro  está  umversal- 
mente reconocido  como  instrumento  perfecto  de  per- 
ecuación  general?  Un  escritor  ilustre,  de  grande  autori- 
dad para  el  Sr,  Moret,  un  economista  bien  popular  por 
sus  obras,  Juan  Bautista  Say,  sostenía  bajo  el  primer 
Imperio  una  opinión  contraria,  así  expresada  con  la  ha- 
bitual claridad  de  su  estilo:  «está  demostrado  que  el 
catastro  es  caro,  pero  no  está  igualmente  demostrado 
que  el  catastro  es  útil;»  y su  descendiente  no  ménos  ! 
ilustre,  el  Presidente  del  actual  Senado  francés,  Mon~ 
sieur  León  Say,  ha  sostenido  no  hace  mucho  tiempo, 
en  un  notable  discurso  dirigido  á una  reunión  del  cen- 
tro izquierdo,  que  el  catastro  es  un  instrumento  de  per- 
ecuacion  local,  pero  no  de  perecuacíon  general  en  el  1 
país.  Esto  es  evidente.  ¿Qué  es*  Sres.  Diputados,  el  ca- 
tastro? EL  catastro,  como  decía  el  Sr.  Amorós,  es  el 
inventario  de  la  riqueza  territorial,  pero  un  inventa- 
rlo detallado  y completo  que  debe  contener  tres  datos 
compiejos  y vastísimos-,  primero,  la  cabida,  la  descrip- 
ción y el  plano  de  todas  las  parcelas;  segundo,  la 
clasificación  de  sus  cultivos;  tercero,  la  evaluación  de 
sus  productos. 

En  la  primera  parte,  en  aquella  que  se  limita  á me- 
dir el  territorio,  puede  haber  uniformidad  perfecta;  de 
ella  responden  los  teoremas  de  la  trigonometría;  pero 
cuando  ya  sa  pasa  de  medir  el  territorio  á clasificar  el 
cultivo  y á estimar  las  utilidades  de  la  tierra,  las  difi- 
cultades crecen  y se  hace  imposible  de  todo  punto  re- 
solver esas  oscuras  cuestiones  bajo  un  criterio  de  uni- 
formidad. Es  necesario  clasificar  los  cultivos;  después 
se  hace  preciso  separar  las  calidades  de  las  tierras  des- 
tinadas á cada  cultivo; en  seguida  hay  que  apreciar  tos 
gastos  y los  productos;  y para  apreciar  los  gastos  hay  que 
formar  términos  medios  con  relación  á diferentes  tiem- 
pos y lugares,  del  importe  de  los  abonos,  de  la  mano  de 
obra,  de  todos  los  demás  elementos  de  cultivo  y explo- 
tación; para  evaluar  los  productos,  hay  que  estudiar  y 
generalizar  el  dato  difícil  y movible  de  ios  precios,  tíl 
todo  esto  se  hiciera  al  mismo  tiempo,  bajo  las  mismas 
reglas,  por  los  mismos  peritos,  con  Iguales  datos,  ca- 
bria que  el  catastro  fuera  un  instrumento  de  perec ila- 
ción del  impuesto  en  todo  el  territorio;  pera  como  eso 
es  imposible,  el  catastro  no  podrá  ser,  con  perfección 
al  menos,  sino  como  decía  Mr.  León  fía  y,  un  instru- 
mentó  de  perecuacíon  local.  No  comprendí  precisa- 
mente por  esto  con  claridad  la  relación  que  establecía 
el  Sr.  Amorós  entre  la  obra  gigantesca  del  catastro 
parcelario  y la  descentralización  administrativa.  Decía 
ei  Sr.  Amorós  manifestándose  partidario  de  la  descen- 
tralización en  este  punto:  «dejad  á las  provincias  y á ¡ 
los  pueblos  que  hagan  por  sí  el  catastro.»  Yo  entiendo 
que  si  los  pueblos  y las  provincias  quisieran  hacer  el 
catastro,  que  si  encontrasen  forma,  dentro  de  sus  lími- 
tes y sus  recursos,  de  emprender  esta  obra  para  ellos 
tan  útil,  podrían  hacerlo  sin  que  el  Estado  se  opusiera. 
Pues  qué,  bajo  Colbert  y Luis  XIV,  ¿no  hizo  su  catas- 
tro el  Ayuntamiento  de  Montan ban  en  Francia? 

No  seria  una  medida  descentralizados  aunque 
fuese,  que  no  lo  es  por  desgracia,  hacedera  y práctica, 
la  propuesta  por  el  Sr.  Amorós:  entiendo  que  no  pretende 
S.  S.  que  los  pueblos  y las  provincias  hagan  con  sus  re-  ' 
cursos  el  catastro,  sino  que  lo  haga  para  ellos  el  Esta- 
do: rara  fórmula  de  descentralización,  que  por  esto  se  I 


prosentaba  oscura  en  la  exposición  elocuente  que 
fír.  Amorós  nos  hizo  de  sus  doctrinas  administrativas/ 

No  tenemos,  Sres.  Diputados,  el  catastro;  el  catas, 
tro  es  una  obra  vasta  y difícil;  no  está  emprendida 
aún  en  España  por  más  que  ayer  se  dijera  lo  contra- 
rio- hay  trabajos  topográficos  importantísimos,  aunque 
parciales,  del  Instituto  estadístico,  que  se  dirigen  á 
otros  fines;  pero  el  catastro  no  está  emprendido.  ¿Cuál 
es  el  medio  propio  de  perecuacíon  del  impuesto  terri- 
tonal,  sí  no  lo  es  el  catastro  con  aplicación  á la  dis- 
tribución de  este  impuesto  en  la  generalidad  del  país? 
La  estadística  administrativa,  que  importa  perfeccio- 
nar constantemente.  De  esa  estadística  tenemos  algo; 
no  tenemos  más  que  un  principio;  pero  ese  principio 
lo  más  difícil  en  estas  obras,  debido  á las  Administra- 
ciones anteriores,  es  natural  que  se  utilíce  y es  nece- 
sario que  se  perfeccione  por  la  Administración  actual 

Para  la  perecuacíon  local,  la  más  complicada  y db 
fícil  porque  llega  hasta  el  individuo,  tenemos  el  ®mU 
ilaramiento.  Ese  es  nuestro  sistema;  lo  es  desde  1850, 
en  que  por  primera  vez  se  realizó  en  España.  Des  pues 
del  primer  período  decenal  se  reformó;  y muy  cerca- 
no el  año  de  1870,  en  que  cumplía  el  término  Legal  de 
la  rectificación  del  a mi  Ilaramiento,  se  preocuparon  los 
Gobiernos  de  esa  reforma. 

Voy  en  es|e  punto,  Sres.  Diputados,  á leer  al  Con- 
greso algunos  textos  que  recomiendo  á sn  atención, 
porque  presentan  la  historia  de  la  rectificación  de  los 
ami  liara  mientes  de  que  ahora  se  trata,  y porque  con- 
ducen con  una  autoridad  irrecusable  y directa  á dar 
base  segura  al  juicio  que  en  mi  sentir  debe  formarse 
del  proyecto  que  impugno.  La  ley  de  presupuestos  de 
l.°  de  Julio  de  1869  decía  en  uno  de  sus  artículos  lo 
siguiente:  «La  Administración  continuará  depurando 
la  importancia  de  la  riqueza  imponible,  y en, el  caso  de 
comprobar  la  existencia  de  alguna  parte  no  compren- 
dida en  los  amillaramientos,  le  señalará  y exigirá  la 
contribución  correspondiente  al  tipo  á que  resulte  gra- 
vada la  misma  riqueza  en  La  localidad  respectiva,  den- 
tro del  máximun  de  14*50  por  füü  establecido.» 

La  ley  de  presupuestos  de  8 de  Juuio  de  1870,  fir- 
mada  como  la  anterior  por  el  Sr.  Figuerola,  decia:  «ha 
Administración  rectificará  los  amillaramientos  con  su- 
jeción á las  bases  letra  ’D  de  la  ley  de  1/  de  Julio  de 
1869.  El  aumento  que  produzca  esta  rectificación  se 
acumulará  á la  riqueza  imponible  de  los  pueblos  res- 
pectivos, para  exigir  como  adición  ai  cupo  ia  contri- 
bución correspondiente  con  arreglo  á los  tipos  señala- 
dos en  este  artículo.»  Ya  era  el  18  por  Í00  y 1 por  i 00 
para  premio  de  cobranza  y partidas  fallidas. 

Oid  aún  un  texto  más  importante,  porque  pertene- 
ce al  Sr,  Oamacho,  En  el  preámbulo  de  su  decreto  de 
presupuestos  de  26  de  Junio  de  1874  dijo  textualmente 
lo  que  sigue;  «La  Administración  tiene  reunidos  datos 
y noticias  de  ocultaciones  de  distintas  clases  que  se 
observan  en  los  amillaramientos  de  varias  provincias; 
pero  estos  datos  ni  son  bastantes,  ni  se  hallan  tan  de- 
purados que  puedan  servir  desde  luego  para  aumen- 
tar la  riqueza  imponible  de  las  provincias  á que  so  re- 
fieren. Son  parte  de  un  sistema  que  se  continuará,  y 
que  el  Ministro  de:  Hacienda  se  propone  impulsar  con 
asiduidad  y constancia  á fin  de  terminarlo;  pero  ha  en- 
contrado preferible  proponer  el  aumento  de  un  2 por 
100  como  tributo  extraordinario  de  guerra,  de  cuya 
manera  asciende  el  tipo  al  20  por  100,  más  el  1 por 
100  de  cobranza  y partidas  fallidas,  á llevará  cabo  un 
acto  que  pudiese  dar  lugar  á reclamaciones  fundadas 
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en  la  carencia  de  justicia  relativa.»  Ved,  señores,  juz- 
gada por  su  autor  mismo,  el  proyecto  de  ley  que  dis- 
cutimos. ¿Por  qué  extraña  ofuscación  de  la  experimen- 
tada inteligencia  del  Sr.  Oamacho,  la  reforma  del  ami- 
para miento,  que  en  1874  le  parecía  instrumento  de 
recargo  de  la  contribución  territorial,  ha  venido  á pa- 
recería ahora  instrumento  de  reducción? 

Yo  tengo  el  escrúpulo  de  que  la  Administración 
liberal-conservadora  haya  entrado  por  algo,  tenga  al- 
guna responsabilidad  en  este  extraño  caso  de  verdade- 
ro espejismo.  La  Administración  liberal-conservadora, 
que  conocía  y recordaba,  á lo  que  parecemos  textos  que 
acabo  de  leer,  mejor  que  sus  autores,  dijo  repetidamen- 
te que  al  impulsar  las  operaciones  del  a miliar  amiento 
no  se  proponía  incorporar  á la  riqueza  imponible,  como 
riqueza  nueva,  la  que  de  las  declaraciones  resultase, 
con  el  objeto  de  aumentar  la  cifra  del  presupuesto,  el 
cupo  dei  Tesoro,  con  el  designio  de  acrecentar  el  rendi- 
miento, los  166  millones  pedidos  ai  país  por  contribu- 
ción territorial,  gravando  la  riqueza  descubierta  con  la 
cuota  que  en  cada  localidad  correspondiese  dentro  del 
máximun  de  2 i por  100,  según  se  habían  propuesto  ha- 
cer Gobiernos  anteriores:  declaró,  por  el  contrarío,  que 
la  reforma  del  amillarara!  euf  o no  aumentaría  la  con- 
tribución territorial;  pero  jamás  anunció  que  pudiese 
rebajarla.  La  reforma  del  ami  liara  miento  no  puede  au- 
mentar ni  rebajar  el  impuesto,  si  se  ha  de  emplear 
propiamente  la  lengua  castellana.  La  reforma  del  amí- 
llaramianto  tenia  por  objeto  y solo  puede  tener  por 
resultado  una  más  exacta  perecuacion,  una  mejor  dis- 
tribución de  la  contribución  territorial.  Mas  como  el 
principio  del  actual  proyecto  de  ley  es  totalmente  con- 
trario á éste  que  yo  deri  vaba,  en  mi  sentir  lógicamen- 
te, no  solo  de  mis  convicciones,  sino  de  los  textos  que 
ha  leído  y de  los  antecedentes  que  he  expuesto,  me 
cumple  ahora  examinar  lealmente  y de  buena  fó  el 
principio,  la  base  de  este  proyecto  de  ley. 

Creo  que  puede  formularse  así:  el  mismo  cupo  de 
contribución  territorial,  la  misma  cifra  de  166  millo- 
nes, distribuida  entre  una  riqueza  imponible  mayor  que 
que  la  que  existia,  debe  gravarla  ménos.  Este  es  en  mí 
sentir.,  no  temo  que  la  Oo misión  lo  contradiga,  el  prin- 
cipio á que  obedece  el  proyecto.  Pero  si  la  Adminis- 
tración ha  hecho  cálculos  en  virtud  de  los  cuales  la 
riqueza  imponible  descubierta  por  efecto  de  la  rectifi- 
cación del  amilla rami en to,  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra, permite  reducir  el  gravamen  de  la  riqueza, 
del  21  al  16  por  100,  parece  que  estaba  obligada  á 
traer  esos  cálculos  al  Parlamento,  para  que  desde  aquí 
se  los  mostráramos  ai  contribuyente  y pudiésemos  juz- 
garlos en  su  nombre.  No  los  ha  traído;  y es  necesario  que 
á falta  de  ellos,  único  guía  natural  y seguro  para  des- 
cender del  principio  á las  consecuencias,  adoptemos  el 
procedimiento,  por  fortuna  sencillo,  de  elevarnos  desde 
consecuencia  al  principio.  Para  que  la  riqueza  im- 
ponible rinda,  gravada  con  el  16  por  100,  lo  mismo 
que  rendía  gravada  al  21,  es  necesario  que  haya  au- 
mentada en  un  31*25  por  i 00  de  su  importe  anterior. 

Surgen  naturalmente  de  esta  consideración  dos 
preguntas,  Primera:  ¿es  cierto  que  la  reforma  del  ami- 
llaramíento  ofrece  un  aumento  de  riqueza  imponible, 
equivalente  á un  31‘25  por  100  de  la  que  constaba 
amillarada?  ¿Sí,  ó no?  Segunda  cuestión:  admitido  ese 
aumenta,  suponiéndole  averiguado,  ¿se  pueden  derivar 
de  él  las  consecuencias  que  deduce  el  proyecto  de  ley? 
listas  cuestiones  compendian  el  sistema  que  he  de 
seguir  m mi  examen.  Niego  primeramente  que  se  pue- 


da asegurar  por  la  Administración  del  Estado  que  los 
nuevos  amillaramientos,  en  la  situación  que  tienen  ? 
demuestren  un  aumento  de  la  riqueza  imponible  que 
equivalga  á 8T25  por  100  de  la  antes  reconocida;  no 
lo  pueden  demostrar  por  la  situación  en  que  los  arru- 
llar ami  entos  se  encuentran.  La  reforma  ó rectificación 
de  los  amillaramientos  de  1860  está  en  su  principio; 
no  hay  de  ella  más  que  la  presentación  por  los  contri- 
buyentes de  las  cédulas-declaraciones,  ¿Qué  falta,  se 
pregunta,  para  fundar  en  osa  confesión  del  contribu- 
yente una  reforma  ventajosa  dei  impuesto?  Falta  todo. 
Las  cédulas-declaraciones  deben  producir,  mediante 
los  asientos  de  sus  datos  en  los  libros  de  la  Adminis- 
tración, el  primer  documento  del  amillaramiento,  que  se 
llama  registro  de  fincas  y ganados,  y no  está  aún  pre- 
parado ese  primer  antecedente:  deben  seguirle  las  car- 
tillas evaluatorias;  ellas  una  vez  formadas  permitirán 
redactar  las  listas  nominativas  que  colocando  en  orden 
alfabético  los  nombres  de  los  contribuyentes,  presentan 
ó presentarán  la  clasificación  por  calidades  de  las  tier- 
ras y la  relación  por  personas  y fincas  de  la  renta  lí- 
quida de  todas  las  comprendidas  en  el  término  muni- 
cipal: debe,  por  último,  extenderse  el  amillaramiento, 
verdadero  padrón  de  la  riqueza  inmueble  y pecuaria 
que  ya  comprende  con  las  necesarias  referencias,  al  re- 
gistro de  fincas  donde  constan  descritas,  la  enumera- 
ción de  las  propiedades  de  cada  contribuyente,  sus 
productos  íntegros  calculados  por  el  valor  medio  que 
dan  los  tipos  evaluatqrios,  sus  gastos,  y por  fin,  U di- 
fícil resultante  de  estos  trabajos,  el  dato  que  con  ellos 
busca  el  Estado,  la  base  de  la  contribución,  la  renta 
imponible,  Y en  el  fondo  de  todos  esos  procedimientos, 
por  más  que  el  amillaramiento  parta,  que  tal  es  su  ca- 
rácter distintivo,  de  las  declaraciones  del  contribuyen- 
te, seria  una  obra  demasiado  imperfecta  si  se  subordi- 
nase á ellas.  La  Administración  debe  aún  examinarlas 
y contradecirlas,  y debatir  con  los  interesados  y con, 
los  Ayuntamientos,  y descender,  siempre  que  la  resis- 
tencia lo  exija,  á la  comprobación  pericial  sobre  el 
terreno:  todo  esto  falta  en  el  estado  actual  de  la  re- 
forma. 

¿Pero  á qué  he  de  seguir  fatigando  vuestra  atención, 
Sres,  Diputados,  con  la  enumeración  de  los  documentos 
y de  los  trámites  de  on  amillaramiento?  Los  únicos  da- 
tos de  aplicación  al  repartimiento  de  la  contribución 
territorial  que  contienen  la  cédulas,  son  dos:  la  exten- 
sión ó cabida  de  la  finca,  y la  clase  del  cultivo.  ¿Bas- 
tan estos  datos  para  fundar  en  ellos  una  reforma  que 
reduzca  la  cuota  de  la  contribución?  ¿Acaso  nuestra 
contribución  de  inmuebles  tiene  por  base  la  mera  ex- 
tensión territorial?  Ha  habido  contribuciones  de  esta 
clase  basadas  no  más  sobre  la  cabida  y la  clase  de  cul- 
tivo; las  hay  hoy  en  algún  país  todavía:  la  contribu- 
ción territorial  puede,  sin  duda,  fundarse  en  ese  único 
dato,  como  puede  fundarse  en  otros  elementos  ó signos 
parciales  de  la  riqueza  agrícola,  ó en  el  producto  bru- 
to ó en  el  valor  en  venta;  pero  no  es  ninguna  de  esas 
su  base  en  España;  en  España  su  base  es  la  renta  li- 
quida. La  averiguación,  la  determinación  del  dato 
complejo  de  la  renta  líquida,  exige  trabajos  considera- 
bles que  necesitan  mucho  más  tiempo  del  que  tiene 
para  plantear  su  presupuesto  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. Nada,  como  he  dicho,  puede  hacerse  sin  formar 
las  cartillas  evaluatorias;  y para  ello  es  necesario  de- 
terminar las  calidades  de  la  tierra  dentro  de  cada  cul- 
tivo, ó lo  que  es  lo  mismo,  clasificar  las  masas  de  cul- 
tiva que  dan  las  cédulas;  es  luego  indispensable  apre^ 
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ciar  los  gastos  y los  productos,  para  deducir  los  tér- 
minos medios,  todo  por  un  trabajo  de  resumen  de  nu- 
merosos datos  de  distintos  tiempos,  confiado  alas  Jun- 
tas municipales  en  su  preparación,  y en  su  resolución 
á las  Juntas  provinciales*  No  de  otro  modo,  diga  el  pro- 
yecto lo  que  quiera,  cabe  fijar  las  unidades  de  evalua- 
ción, y nada  de  esto  se  ha  hecho;  pero  ¿cómo  se  ha  de 
hacer,  si  no  está  terminado  el  amillaramiento  ni  aun  en 
su  primer  período,  que  solo  comprende  la  fijación  de  la 
extensión  de  las  fincas  y de  sus  cultivos?  Si  esta  fase 
primera  de  la  reforma  está  aún  pendiente  de  la  cen- 
sura y de  la  comprobación  administrativas,  ¿cómo  cabe 
decir  que  la  riqueza  imponible  ha  aumentado  en  la 
cantidad  necesaria  para  reducir  el  gravamen,  ó bien 
para  reducir  la  relación  entre  esa  riqueza  imponible  y 
el  cupo  del  Tesoro  desde  el  21  al  16  por  100? 

¿No  comprende  la  Comisión  de  presupuestos  que 
aquí  se  comparan  cantidades  de  todo  punto  heterogé- 
neas? Las  cédulas  de  amillaramiento  presentan  en  hec- 
táreas la  extensión  y el  cultivo;  la  riqueza  imponible 
es  la  estimación  en  pesetas  de  la  renta  líquida*  ¿Cómo 
cabe  comparar  la  riqueza  imponible,  los  774  millones 
de  pesetas  que  según  los  amílla raimientos  de  1860  y 
sus  apéndices  representaban  en  España  por  un  cómputo 
pericial  y autorizado  de  valores  medios  el  producto  lí- 
quido de  la  riqueza  gravada  por  esta  contribución,  cómo 
cabe  comparar  esa  cifra  de  774  millones  de  pesetas 
con  la  de  hectáreas,  no  clasificadas  en  su  producción 
ni  evaluadas  en  su  renta,  que  puedan  contener  de  más 
las  nuevas  cédulas  de  amillaramiento?  No  insisto  en  este 
punto:  me  parece  haber  demostrado  que  la  Administra- 
ción no  puede  hasta  ahora  señalar  por  sí  el  aumento  de 
riqueza  imponible  que  hayan  de  ofrecer  las  cédulas  de 
amillaramiento  en  su  día,  pues  ni  por  los  datos  indi- 
viduales inconexos  ó inadmisibles  del  valor  en  venta  y 
en  renta  que  señala  á sus  fincas  el  propietario,  ni  por 
evaluación  alguna  alzada  que  forme  la  Administración 
misma,  puede  decir  hoy  que  la  riqueza  imponible  del 
nuevo  amillaramiento,  que  aún  en  realidad  no  conoce, 
supera  á la  riqueza  antigua  en  una  cantidad  equiva- 
lente á su  31*25  por  100, 

Pero  aun  cuando  eso  fuera  cierto,  ¿podrían  dedu- 
cirse de  ello  las  consecuencias  y las  aplicaciones  que 
en  la  práctica  se  quieren  obtener?  Yo  lo  niego,  y lo 
niego  por  una  razón  decisiva:  porque  esta  contribución 
es  en  España,  como  Lo  es  en  Francia,  una  contribu- 
ción de  repartimiento  y no  una  contribución  de  cuota. 

Importa  mucho  para  La  claridad  del  debate  fijar 
bien  la  diferencia  que  existe  entre  la  contribución  de 
repartimiento  y la  contribución  de  cuota;  pero  importa 
más  que  la  Comisión  díga  terminantemente  al  contes- 
tarme, yo  se  lo  pido  en  nombre  del  contribuyente,  si 
este  proyecto  que  suscita  tantas  dudas,  trasforma  ó no 
la  contribución  territorial,  de  impuesto  de  repartimien- 
to que  es,  en  impuesto  de  cuota.  Yo  examinaré,  por  lo 
demás,  el  proyecto  bajo  las  dos  fases,  y deduciré  suce- 
sivamente las  consecuencias.  Yoy  á discurrir  primero 
bajo  el  supuesto  de  que  la  contribución  conserve  como 
creo  su  actual  carácter.  ¿Qué  es  una  contribución  de 
repartimiento,  Sres.  Diputados,  comparada  con  una  con- 
tribución de  cuota?  Contribución  de  repartimiento  es 
aquella  por  la  que  el  Estado  pide  á los  contribuyentes 
una  cantidad  total  fija,  y la  distribuye  entre  las  provin- 
cias, las  provincias  después  entre  los  pueblos,  los  pue- 
blos entre  los  particulares,  que  vienen  por  este  procedi- 
miento á ser  en  cierto  modo  solidarios  en  su  pago  den- 
tro de  la  proporción  del  impuesto  con  sus  haberes*  La 


contribución  de  repartimiento  es  un  problema  en  qu0 
los  datos  son  la  riqueza  imponible  y el  rendimiento  co- 
nocido y fijo  del  impuesto,  y la  incógnita  es  la  cuota. 
Contribución  de  cuota  es,  por  el  contrarío,  un  impuesto 
en  que  el  Estado  pide  una  cantidad  proporcional  de  la 
riqueza  del  contribuyente,  lo  que  se  Llama  una  cuota 
un  tanto  por  ciento  de  la  renta*  En  esta  forma  do 
contribución  hay  también  dos  datos  y una  incógnita: 
los  datos  son  la  cuota  y la  riqueza  imponible;  la  incóg- 
nita es  el  rendimiento,  el  producto  que  la  contribución 
dará  al  Tesoro;  ó lo  que  es  lo  mismo,  en  una  contribu- 
ción de  repartimiento,  el  rendimiento  del  Tesoro  es  cier- 
to, la  cuota  es  variable;  en  una  contribución  de  cuota 
la  cuota  es  fija,  el  rendimiento  es  variable,  es  inseguro’ 

Está  fuera  de  duda  que  cuando  una  contribución 
de  repartimiento  ha  llegado  á establecerse  sólidamente 
ó por  un  catastro  perfecto  como  el  que  ayer  pedia  el 
Sr*  Amo  ros,  ó por  la  obra,  no  tan  perfecta  pero  no  me- 
nos segura,  del  hábito  y del  tiempo,  cabe  creer  que  la 
diferencia  entre  la  contribución  de  cuota  y la  de  re- 
partimiento so  reduce  á una  cuestión  de  forma,  á una 
diversidad  de  estilo.  La  contribución  territorial  de 
Francia,  repartida  hace  tiempo  por  un  catastro  que  asi 
en  su  planteamiento  como  en  su  conservación  ha  sus- 
citado constantes  reclamaciones,  pero  que  es  el  ins- 
trumento de  distribución  del  impuesto  allí  empleado, 
presenta  por  este  medio  resuelto  el  problema  que  yo 
antes  planteaba,  y ofrece  por  tanto  la  incógnita  de  la 
cuota  en  forma  de  solución:  un  repartimiento  conoci- 
do, cuyo  resultado  es  la  cuota*  Lo  mismo  sucede  ©n 
España*  Yo  he  usado  en  mi  discurso  muchas  veces  la 
frase  «cuota  de  la  contribución  territorial,»  que  es  la  so- 
lución sustituida  á la  incógnita  del  problema;  solución 
cierta  y comprobada  después  de  los  treinta  y seis  años 
que  han  pasado  sobre  esa  contribución  desde  que  se 
planteó  en  nuestra  Patria. 

Pero  la  diferencia  entre  uno  y otro  sistema  existe 
para  toda  contribución  nueva,  y surge  cuando  se  in- 
tenta una  reforma  trascendental  en  la  contribución  ya 
planteada  y repartida,  cuando  se  acomete  una  refor- 
ma que  afecta  necesaria  mente  á la  cuota,  como  la  que 
intenta  llevar  á cabo  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda.  Sur- 
ge en  ese  caso  la  diferencia  en  toda  su  magnitud,  y con 
ella  un  eludible  dilema:  si  la  contribución  sigue  siendo 
de  repartimiento,  no  puede  fijarse  a priori  la  cuota,  os 
necesario  que  la  fije  el  tiempo,  que  la  obtengan  ios 
trabajos  de  la  Administración;  si  la  contribución  so 
hace  de  cuota,  y ésta  se  reduce,  hay  que  resignarse  á 
sacrificar  la  integridad  del  rendimiento,  á sufrir  una 
pérdida  mayor  ó menor;  pero  al  fin,  una  pérdida  en  el 
presupuesto  de  ingresos. 

Expuesta  rápidamente  teoría  tan  sencilla*  cumplo 
ahora  preguntar;  nuestra  contribución  territorial  ¿os 
de  repartimiento,  ó es  de  cuota?  Hoy,  Sres.  Diputados, 
esta  cuestión  no  merece  tal  nombre;  nuestra  contribu- 
ción territorial  es  aún  al  presente,  como  declararon 
sus  autores  en  23  de  Mayo  de  1845,  una  contribución 
de  repartimiento*  El  cupo  del  Tesoro  es  fijo,  la  cuota 
variable,  y aunque,  como  he  dicho,  permite  determi- 
narla el  tiempo,  el  repartimiento  la  altera  en  cada  lo- 
calidad dentro  de  su  límite  máximo  conocido,  el  cual 
también  podrá  alterarse  más  ó ménos  con  el  tiempo  y 
la  averiguación  de  la  riqueza. 

Este  carácter  nunca  perdido  por  el  impuesto  ter- 
ritorial entre  nosotros,  aunque  alguna  vez  perturbado, 
lo  fuó  en  su  integridad  devuelto  por  una  reforma  mo- 
desta en  apariencia,  pero  que  tuvo,  sin  preámbulos  ni 
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llamamientos  á la  Opinión,  toda  la  trascendencia  de  una 
verdadera  restauración  de  este  ingreso  como  muchos 
otros  decadente  en  1875,  En  el  presupuesto  de  1876-77, 
presentado  á las  Cortes  por  el  Sr.D.  Pedro  Salaverría,  se 
devolvió  á la  contribución  territorial  en  España  el  carác- 
ter perfecto  que  tenia  desde  su  origen,  de  contribución 
de  repartimiento,  en  alguna  manera  alterado  por  una 
reforma  en  1870,  He  refiero  á aquella  acertada  y prácti- 
ca disposición  del  presupuesto  de  1876*  en  virtud  de  la 
cual  el  importe  de  las  partidas  fallidas  volvió  á incluir- 
ge  á más  repartir  entre  los  contribuyentes  del  mismo 
pueblo  en  el  ano  siguiente.  Esta  medida  completó  el 
carácter  de  contribución  de  repartimiento,  propio  siem- 
pre de  nuestra  contribución  territorial;  porque  es  claro 
que  una  contribución  de  repartimiento  lleva  en  sí  como 
condición  necesaria  cierta  solidaridad  de  los  contribu- 
yentes en  su  pago,  puesto  que  de  otro  modo  no  cabe 
asegurar  ai  Estado  la  integridad  del  rendimiento. 

Los  pueblos  deben  íntegros  al  Estado  sus  cupos 
respectivos,  y si  encuentran  y declaran  fallidas  algu- 
nas cuotas  por  no  hallar  riqueza  á que  exigirlas  ni 
por  la  recaudación  ni  por  el  apremio,  revelan  con  ello 
un  error  del  repartimiento,  que  es  justo  y natural  sub- 
sanen en  el  repartimiento  del  ano  siguiente.  Todo  esto 
prueba,  lo  que  seguramente  no  exigía  grandes  esfuer- 
zos de  demostración,  que  nuestra  contribución  territo- 
rial es  de  repartimiento  y no  de  cuota.  Pues  sí  es,  se- 
ñores Diputados,  una  contribución  de  repartimiento  y 
no  pierde  este  carácter  por  la  reforma,  no  cabe  decir 
a priorir  como  dice  el  proyecto  que  discutimos,  cuál 
va  á ser  la  Cuota  que  resulte  del  nuevo  repartimiento, 
Se  reparten  166  millones  de  pesetas,  no  sobre  las  frac- 
ciones conocidas  de  riqueza  imponible  que  antes  exis- 
fian,  sino  sobre  otras  diferentes  fracciones  de  una  su- 
ma mayor,  combinadas  de  distinto  modo,  combinadas 
con  arreglo  á los  datos  que  ofrece  la  reforma  del  ami- 
llara miento:  no  cabe  pues  decir  que  esa  contribución  al 
ser  repartida  vendrá  á gravar  á los  contribuyentes 
con  un  16  por  100,  Gravará  á los  contribuyentes  en  lo 
que  les  grave,  porque,  como  he  dicho  antes,  aquí  la 
cuota  es  una  incógnita  que  solo  puede  despejar  el  re- 
partimiento, uo  realizado,  no  comenzado  todavía. 

Se  pueden  sin  embargo  hacer  en  este  punto  diversas 
suposiciones  que  conduzcan  al  análisis  del  proyecto  de 
ley.  Si  la  riqueza  imponible  de  cada  uno  de  los  contribu- 
yentes de  España  hubiese  aumentado  con  relación  á la 
que  antes  habían  reconocido  en  un  31*25  por  100,  ven- 
drían á pagar  todos  ellos,  á razón  de  16  por  100,  exac- 
tamente la  misma  cantidad  que  pagaban  á razón  de  21, 
Esta  primera  suposición  es  inverosímil;  lo  natural  es 
que  en  esas  cédulas  de  declaración  del  contribuyente 
haya  algunas  én  que  aparezca  la  riqueza  aumentada 
en  ménos  de  31*25,  otras  en  que  resulte  mayor  el  au- 
mento, otras  que  no  declaren  sino  la  misma  riqueza 
antes  reconocida,  otras  acaso  que  declaren  ménos:  toda 
la  variedad,  en  suma,  que  una  operación  tan  vasta  y 
compleja,  sometida  á tan  numerosas  cansas  y á tan  va- 
rias influencias,  puede  ofrecer. 

Ahora  bien;  sí  la  riqueza  que  en  conjunto  resulta 
descubierta  en  esas  declaraciones  fuera  en  realidad  ri- 
queza nueva;  si  procediese,  por  ejemplo,  de  una  ane- 
xión territorial,  es  indudable  que  no  elevando  el  Go- 
bierno la  cifra  repartible  del  impuesto,  su  distribución 
sobre  esa  mayor  riqueza  produciría  una  rebaja  general 
y positiva.  Pero  si  la  riqueza  descubierta  ó incorporada 
á la  masa  imponible  no  es  riqueza  nueva;  si  esa  rique- 
za oculta  para  el  Estado,  no  lo  estaba  para  sus  dueños; 


si  se  trata  solo  de  riqueza  ignorada  que  ahora  se  revela 
por  virtud  de  los  nuevos  amillara  míen  tos,  es  evidente 
que  para  que  alguien  pague  ménos,  será  necesario  que 
otros  paguen  más.  Los  mismos  166  millones  repartidos 
entre  los  mismos  contribuyentes , no  pueden  obtenerse 
desgravando  á algunos  sin  recargar  á otros  en  una 
cantidad  equivalente, 

Y ahora  me  parece  oportuno  el  análisis  de  algunos 
párrafos  de  la  exposición  de  motivos  del  proyecto  de 
ley.  Se  elogia  en  él,  primero,  como  es  justo,  á los  con- 
tribuyentes sinceros,  á los  contribuyentes  veraces,  has- 
ta á los  contribuyentes  arrepentidos  que  vienen  hoy  á 
declarar  una  riqueza  que  antes  estaba  oculta  para  el 
fisco,  y se  dice:  «Por  de  pronto  la  Administración  se  en- 
cuentra con  la  prueba  más  irrefragable,  con  la  confe- 
sión que  hace  el  contribuyente  de  poseer  una  mayor 
extensión  de  terreno  que  la  amillarada,  y dedicarla  á 
un  cultivo  más  productivo,  y no  puede  consentir  que 
el  tiempo  pase  sin  que  esa  riqueza  tan  espontánea- 
mente descubierta  tribute,  á ménos  que  se  pretenda 
que  la  Administración  se  cruce  de  brazos  ante  seme- 
jantes declaraciones,  a Después  de  proclamar  como  cosa 
natural  y corriente,  más  aun,  como  deber  ineludible  de 
la  Administración,  que  la  riqueza  descubierta  tribute 
desde  luego,  sin  más  examen,  sin  clasificarla,  sin  eva- 
luarla, añade  el  preámbulo'  «Pero  así  como  se  considera 
elGobierno  compelido  ála rebaja,  que  tanta  fuerza  tiene 
la  justicia  para  los  que  cumpliendo  sus  deberes,  á jub 
ció  de  la  Administración,  con  patriotismo  y lealtad 
plausibles,  descubran  la  riqueza  propia  que  antes  se 
sustraía  á la  acción  del  fisco...»  Me  detengo  en  este  pun- 
to del  párrafo  para  preguntar  á la  Comisión  de  presu- 
puestos qué  género  de  beneficio  se  dispensa  al  contri- 
buyente que  por  haber  declarado  mayor  extensión  de 
terreno  ó mejor  calidad  de  cultivo,  tenga  que  Someter- 
se desde  luego  á un  aumento  en  la  cuota,  proporciona- 
do á las  revelaciones  de  su  cédula,  que  la  Adminis- 
tración se  adelanta  á estimar  como  incremento  defini- 
tivo de  la  riqueza  imponible.  Más  claro:  ese  contribu- 
yente que  declara  ahora  una  riqueza  que  ocultaba  an- 
tes, ó que  heredó  ó adquirió  ocultada;  ese  contribu- 
yente que  en  su  cédula  ofrece  mayor  extensión  de  pro- 
piedad que  la  reconocida  en  el  amilla ramiento,  puedo 
revelar  una  cantidad  igual,  una  cantidad  mayor,  una 
cantidad  menor  que  el  31*25  por  100  de  la  que  tenia 
amillarada,  proporción  precisa  para  que  la  cuota  baje 
de  21  á 16.  Si  la  riqueza  revelada  es  inferior  al  31V25 
por  100,  todavía  puede  el  contribuyente  recibir  en  la 
cuota  de  16  por  100  algún  beneficio:  si  es  igual,  pa- 
gará lo  mismo  que  antes  á razón  distinta;  pero  si  el 
contribuyente  veraz  y sincero,  ese  contribuyente  que 
recibe  aquí  plácemes  y elogios,  y con  ellos  la  promesa 
de  un  beneficio,  lo  que  declara  es  una  riqueza  supe- 
rior al  31125  por  100  de  la  riqueza  antes  amillarada 
{no  se  sonria  el  Sr.  Eico,  porque  esto  es  de  toda  evi- 
dencia), entonces  es©  contribuyente  va  á pagar  á ra- 
zón de  16  más  que  antes  pagaba  á razón  de  21,  (Bl  se- 
ñor Rico'  Solo  que  no  era  contribuyente  de  buena  fe,) 
Gómente  la  exposición  de  motivos  del  proyecto  de  ley, 
que  elogia  y dice  que  premia  la  buena  fó  presente,  y 
mi  tésis  de!  momento  es  que  la  buena  fé  presente  re- 
sulta castigada, 

Pero  pasemos  á la  mala  fó,  «Se  considera  obligado 
el  Gobierno  á no  hacer  partícipes  de  esos  beneficios  á 
los  que  dejándose  llevar  de  su  Indolencia  ó de  bastar- 
dos intereses,  no  han  cumplido  sus  deberes,  ó los  han 
cumplido  mal;  porque  seria  altamente  injusto  que  la 

424 


1634 


7 DE  BICIEMBBE  BE  1881, 


lealtad  de  aquellos  cediera  en  su  perjuicio  y en  pro- 
vecho de  los  que  no  quisieran  cumplir  los  preceptos  de 
la  ley.  Para  éstos,  y puesto  que  ellos  mismos  han  de 
culparse  si  las  ventajas  no  les  alcanzan,  es  necesario 
sostener  el  tipo  de  21  por  100,  que  podrán  evitar  si 
individual  y colectivamente  declaran.)) 

¡Gomo  se  habrán  sonreído  los  contribuyentes  de 
mala  fé  al  verse  conminados  con  estas  penas!  Es  evi- 
dente que  el  contribuyente  de  mala  fé  solo  paga  no- 
minalmente el  2 i ; porque  como  oculta  una  gran  rique- 
za, el  21  de  la  que  amillaró,  aplicado  á toda  la  que  dis- 
fruta, quizás  representa  mucho  ménos  de  16  por  100, 
Pues  á este  contribuyente  de  mala  fó  se  le  castiga  de- 
jándole como  está,  que  es  todo  lo  que  apetece,  (El  señor 
Mico:  Mientras  no  podamos  hacer  más). 

Esto  me  parece  de  una  total  evidencia;  y para  ha- 
cer más  clara  mi  exposición,  voy  á servirme  de  un  dato 
que  trajo  al  debate  en  el  día  de  ayer,  mi  amigo  par- 
ticular el  Sr.  Quintana.  Su  señoría  nos  dijo  que  hablaba 
como  agricultor  agradecido,  porque  pertenece  á nna 
provincia  que  ha  ocultado  poco  y que  va  á recibir  un 
beneficio;  pero  S.  S.  no  estuvo  ayer  bastante  justo  con 
la  provincia  de  Gerona:  pudo  decir  más  de  lo  que  dijo, 
pudo  decir  que  esa  provincia,  según  los  datos  oficiales, 
no  es  no  solo  una  provincia  que  ha  ocultado  poco,  si 
no  la  que  ha  ocultado  mónos  de  todas  las  de  España 
(El  Sr.  Quintana:  Lo  dije.)  No  lo  habla  oido,  y en  ese 
caso  estamos  conformes.  La  Dirección  general  ¡de  con- 
tribuciones en  un  trabajo  interesante,  que  no  era  más 
que  un  estudio  preliminar  de  esta  reforma  de  los  ami- 
llaramíentos,  evaluó  el  importé  de  la  ocultación  en 
toda  España  por  medio  de  datos  alzados  que  no  son  de- 
finí  ti  vos,  pero  que  hasta  hoy  son  los  más  autorizados 
que  pueden  presentarse  á propósito  de  esta  cuestión. 
En  ese  interesante  trabajo,  se  estima  que  el  término 
medio  por  provincia.de  la  ocultación  en  España,  es 
de  78  por  100,  Pues  la  ocultación  de  la  provincia  de 
Gerona  no  pasa  dé!  22  por  100,  no  llega  al  31*25  por 
100,  y si  se  le  aplica  ese  dato,  resulta  por  esta  ley  fa- 
vorecida, porque  se  hallará  en  el  caso  excepcional  que  < 
yo  antes  presentaba  para  el  contribuyente  particular 
que  declara  un  aumento  inferior  al  31*25  por  100, 
Más  la  provincia  de  Gerona  está  aislada,  es  única  en 
el  caso  que  presento  á la  consideración  del  Congreso. 
En  todas  las  demás  provincias  de  España,  según  los 
cálculos  de  la  Dirección  de  contribuciones,  la  oculta- 
ción de  la  riqueza  excede  del  31*25  por  100;  y si  esto 
es  así,  y si  la  Dirección  de  contribuciones  mantiene 
los  datos  que  he  citado,  es  evidente  que  el  beneficio  de 
la  provincia  de  Gerona  será  único,  y resultará  obteni- 
do á expensas  de  las  demás  provincias  de  España. 

Al  hacer  la  Dirección  general  de  contribuciones  el 
repartimiento  para  el  segundo  semestre  de  1881-82, 
trabajo  que  aun  no  ha  terminado,  es  posible  que  á la 
provincia  de  Gerona,  en  atención  á que  sus  declaracio- 
nes dan  un  aumento  que,  aunque  corto,  no  contradi- 
ce los  cálculos  de  la  Administración,  le  asigne  un  cu- 
po proporcional  á una  riqueza  imponible  superior  no 
más  que  en  22  por  100  ó en  mónos,  a la  que  tenia  an- 
tes reconocida,  y en  este  caso  resulte  comparativamente 
beneficiada;  pero  á otras  provincias  tendrá  que  car- 
garles la  diferencia,  asignándoles  cupos  cuyo  aumento 
exceda  de  aquella  proporción,  si  no  ha  de  sacrificar 
una  parte  del  ingreso  fijado  en  el  presupuesto,  y si  la 
contribución,  continuando  en  la  hipótesis  que  he  pre- 
sentado, no  se  cambia  de  contribución  de  repartimiento 
en  contribución  de  cuota.  En  suma,  Sres.  Diputados, 


que  lo  mismo  alguna  provincia  que  algunos  pueblos 
que  más  ó mónos  particulares,  podrán  recibir  como  re- 
sultado de  este  proyecto  de  ley,  un  beneficio,  pero  será 
á expensas  de  otros  pueblos,  de  otras  provincias  y de 
otros  particulares. 

Y voy  abora  á recoger  la  interrupción  que  el  señor 
Rico  me  ha  dirigido  dicióndome:  eso  es  justo,  por- 
que lo  mismo  las  provincias  que  los  pueblos  y los 
particulares  que  ahora  pueden  salir  perjudicados  por- 
que el  resultado  de  sus  propias  declaraciones  da  una 
riqueza  superior  á la  que  antes  declaraban,  y superior 
en  esa  medida,  en  la  medida  precisa  para  que  el  le  y 
eL  2 i se  compensen,  esos  contribuyentes  eran  contri- 
buyentes de  mala  fó,  y nada  se  les  pide  que  no  deban. 
Hay  que  advertir  ante  todo,  que  este  no  es  el  lenguaje 
del  proyecto;  que  á esos  contribuyentes  en  el  proyecto 
de  ley  se  les  aplaude  y se  Ies  ofrecen  beneficios;  no  se 
les  moteja  por  su  conducta  anterior,  ni  se  les  conmina 
con  penas*  Hay  que  examinar  luego  un  punto  de  vista 
de  alto  interés.  El  contribuyente  que  revela  su  ocul- 
tación, tiene  un  derecho  indudable  contra  la  ocultación 
ajena,  porque  sí  la  riqueza  que  declara  va  á desgra- 
var á otros  contribuyentes,  tiene  el  derecho  de  que  la 
riqueza  que  los  demás  ocultan  desgrave  el  recargo  que 
el  recibe.  Hay  un  derecho  que  yo  no  temo  que  niegue 
mi  amigo  el  Sr,  Morefc,  en  el  contribuyente  que  revela 
su  ocultación,  contra  la  ocultación  ajena  que  debe  per- 
seguir el  Estado.  ¿Y  es  que  aquí,  señores,  el  Estado  ka 
cumplido  ya  su  misión,  ha  apurado  al  ménos  los  me- 
dios de  cumplirla? 

Por  esta  precipitada  reforma  lo  que  se  va  á hacer 
no  es  reclamar  más  al  contribuyente  que  tiene  más,  y 
reclamar  ménos  al  que  tiene  mónos.  Eso  seria  incon- 
cuso. No:  se  va  á pedir  más,  no  al  que  tiene  más,  sino 
al  que  declara  más,  y se  va  á reclamar  ménos,  no  al  que 
realmente  tiene  ménos  sino  al  que  declara  lo  mismo 
que  antes  declaró,  ó declara  ménos,  ó declara  un  au- 
mento que  no  llega  al  31*25  por  100  de  su  declara- 
ción anterior.  La  consecuencia  de  tal  sistema  es  dejar 
injustamente  equiparados  al  contribuyente  que  no  ha 
ocultado  nunca  y al  que  ocultaba  antes  y signe  ocul- 
tando. Esto  es  también  de  toda  evidencia.  El  contribu- 
yente que  ha  dicho  siempre  la  verdad,  es  justo  que  re- 
ciba ese  beneficio;  pero  el  que  ha  callado  antes  y sigue 
callando,  lo  va  á recibir  deljnismo  modo.  Se  equipara, 
se  nivela  al  ocultador  reincidente  con  el  contribuyente 
siempre  sincero  y de  buena  fó;  porque  la  consecuencia 
de  la  medida  propuesta,  cúmplase  como  quiera,  si  al 
cabo  se  cumple,  es  castigar  al  que  ha  declarado.  Y para 
no  dejar,  al  ménos  en  cuanto  yo  las  alcance,  en  pié  por 
ahora  y sin  prevenirlas,  las  objeciones  que  puedan  ha- 
cérseme, voy  á cuparms  de  una  que  acaso  asalta  el 
ánimo  de  los  Sres.  Diputados  que  tan  atenta  y benévo- 
lamente me  escuchan.  Se  dirá:  la  reforma  del  amilla - 
ramiento  tendía  á eso,  la  reforma  buscaba  ese  resultado. 
Lo  he  reconocido  al  principio.  La  reforma  del  amilla- 
ramiento  tiende  á perseguir  la  riqueza  oculta  y á pro- 
curar descubriéndola  una  mejor  distribución  del  im- 
puesto; pero  esto  no  puede  lograrse  con  acierto  y jus- 
ticia sino  después  de  terminadas  todas  las  operaciones 
del  amillaramiento,  que  si  parten  de  la  declaración 
del  contribuyente,  no  se  supeditan  á ella  sino  que  de- 
ben depurarla,  contradecirla  y completarla  medíante 
ta  comprobación. 

Yo  anuncio  que  ese  contribuyente  que  ha  dicho  la 
verdad  al  Tesoro,  que  ha  declarado  que  tiene  una  rW 
queza  muy  superior  á la  que  el  amillaramiento  antes 
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oompr®*1^^  rechazará  el  aumento  de  la  contribución, 
y lo  rechazará  con  derecho  perfecto,  porque  lo  que  se 
]e  ¿ico  al  reclamárselo  no  se  le  prueba,  porque  no  se  le 
prueba  al  ménos  en  los  términos  y por  losprocedimien 
tos  que  la  legislación  del  Impuesto  ha  establecido 
para  su  defensa.  El  contribuyente  del  caso  que  exa- 
mino* ha  dicho  que  tiene  una  mayor  extensión  de  ri- 
queza y que  tiene  una  clase  determinada  de  cultivo* 
$o  ha  dicho  cosa  ninguna  más  que  pueda  servir  para 
el  repartimiento  del  impuesto. 

¡Cuánto  más  no  falta  para  convertir  ese  dato  en 
dato  de  riqueza  imponible,  para  poder  decir  al  contri- 
buyente que  tiene  más  riqueza  de  la  que  antes  se  le 
computaba,  porque,  como  he  dicho  esta  tarde,  la  con- 
tri bu  cío  u de  inmuebles  tiene  por  base  la  renta  líquida, 
do  b mera  extensión  del  cultivo,  no  la  cabida  única-* 
mente  de  las  propiedades!  Hay  que  demostrar,  por  con- 
secuencia, ai  contribuyente,  que  la  riqueza  imponible 
es  mayor.  ¿Y  por  qué  trámites  y por  qué  medios?  Hay 
que  demostrárselo  oyéndole;  tiene  que  clasificar  peri- 
cialmente su  propiedad  una  Junta  en  la  que  ól  tiene 
representación;  es  necesario  evaluar  el  producto  de  esa 
propiedad,  fijar  el  liquido  imponible  también  por  una 
Junta  pericial  autorizada  en  la  que  tenga  representa- 
ción. Evaluaciones  alzadas  que  haya  podido  hacer  sin 
oirle  la  Administración,  no  se  le  pueden  imponer;  es 
indudable  que  el  contribuyente  que  ha  declarado  en 
sus  cédulas  una  riqueza  que  antes  no  tributaba,  tiene 
derecho  á rechazar  y rechazará  seguramente  un  au- 
mento que  no  se  le  impone  evaluado,  clasificado,  de- 
terminado por  los  trámites  y con  las  garantías  que  la 
ley  le  ofrece.  ¿Y  cuál  va  á ser  la  consecuencia  indecli- 
nable de  ese  debate,  de  ese  cúmulo  de  reclamaciones 
fundadas,  fundadísimas  de  los  contribuyentes,  de  los 
pueblos  y acaso  de  las  provincias?  Pues  será,  no  lo  du- 
déis, Sres.  Diputados,  perturbar  en  tales  términos  el 
repartimiento  y la  contribución,  que  creo  no  exagerar 
si  afirmo  que  esas  provincias  á quienes  hacéis  el  bene- 
ficio aparente  de  reducirles  la  cuota  de  21  á 16  por 
100,  van  á pedir  el  statu  quot  si  es  que  antes  la  Admi- 
nistración no  se  io  procura  para  salir  del  grave  con- 
flicto que  ha  concitado. 

He  dicho  antes  que  la  contribución  territorial,  con 
no  estar,  nada  bien  repartida  en  España,  está  asen- 
tada por  el  trascurso  del  tiempo,  por  la  obra  de  trein- 
ta y seis  años  que  lleva  de  existencia,  desde  1 845  hasta 
la  fecha;  merced  á esto,  el  repartimiento  de  la  contri- 
bución territorial  era  tarea  sencilla  y corta  para  la 
Administración;  pero  con  ser  corta  y sencilla,  era  pre- 
ciso invertir  en  ella  más  de  dos  meses;  de  dos  á tres 
meses  se  invertían  todos  los  años.  Cono  cides  todos 
sus  supuestos,  conocidas  las  partes  alícuotas  de  la  ri- 
queza imponible  total  del  país  que  correspondían  á 
las  provincias,  la  tarea  de  ia  Dirección  de  contri- 
buciones no  podía  ser  más  sencilla;  el  repartimiento 
se  hacia  pronto;  el  repartimiento  del  cupo  de  la  pro- 
vincia entre  los  pueblos,  que  preparaba  la  Administra- 
ción económica  y aprobaba  la  Diputación  provincial, 
ya,  sopa  exigir  algún  mayor  tiempo;  pero  venia  ha- 
ciéndose de  tal  modo,  que  si  una  reclamación  de  agra- 
vio de  una  provincia  á otra  provincia  no  habla  exis- 
íido  nunca;  reclamaciones  de  agravio  en  el  reparti- 
miento provincial,  de  un  pueblo  contra  otro  pueblo, 
mn  también  rarísimas;  yo  he  conocido  muy  pocas; 

Cuerdo  más  que  dos  expedientes  extraordinarios 
*e  a£r&vm,  suscitados  en  un  período  bastante  largo 
ante  ei  Ministerio  de  Hacienda:  las  reclamaciones  de 


agravio  de  ios  contribuyentes  por  los  repartimientos 
municipales,  esas  eran  y son  más  numerosas. 

En  suma,  bajo  el  sistema  anterior,  siu  perturba- 
ción ninguna,  a beneficio  del  asiento  tranquilo  que  á 
la  contribución  territorial  en  España  daba  el  tiempo, 
nunca  ha  bajado  de  dos  ó tres  meses  el  período  nece- 
sario para  ei  repartimiento,  ¿Qué  tiempo  va  á necesitar 
la  Administración  ahora  para  repartir  la  contribución 
territorial,  cuando  perturba  por  completo  todas  sus  ba- 
ses? ¿Se  podrá  hacer  ni  en  tres  meses,  ni  en  seis,  ni  en 
un  año?  ¿No  parece  indudable,  que  los  contribuyentes 
que  resulten  recargados  después  del  anuncio  de  esta  re- 
baja, que  los  pueblos,  que  las  provincias  que  sufran 
igual  recargo  sin  que  haya  sido  depurado,  reclamen? 

Es  evidente  que  reclamarán,  pulularán  los  expe- 
dientes de  agravio,  y se  estará  en  la  dura  alternativa  de 
exigir  con  todo  el  rigor  de  las  inst mociones  el  im- 
puesto á los  que  lo  rechacen  mientras  los  expedientes 
sigan  su  tranquilo  y dilatado  corso,  ó aplazar  ó renun- 
ciar al  planteamiento  de  esta  reforma  que  sin  embar- 
go parece  cosa  muy  llana  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
y á la  Gomision  de  presupuestos,  puesto  que  hay  un 
artículo  de  la  ley  que  manda  repartir  el  impuesto  ter- 
ritorial sobre  las  nuevas  bases,  para  que  pueda  recau- 
darse en  el  mes  de  Febrero*  Estamos  á mitad  de  Di- 
ciembre, ¿Es  esto  serio,  Sres.  Diputados?  Pero  ¿por  qué 
medios  se  va  á hacer  el  repartimiento?  ¿Cómo  se  vaá 
traer  á contribuir  esa  riqueza  que  tan  incompletamente 
denuncian  las  nuevas  cédulas  declaratorias?  Yo  he  visto 
en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley  del  Sr.  Ministro 
la  exposición  de  motivos  del  remedio  que  se  ha  encon- 
trado á esta  dificultad,  y sinceramente  juzgada,  seño- 
res, esa  exposición  no  resiste  la  crítica. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  ha  resuelto 
aplicar  á la  nueva  riqueza  descrita  en  las  cédalas  las 
cartillas  evaluatorias  de  1860.  Esto  es  imposible,  evi- 
dentemente imposible,  para  quien  conozca  la  economía 
del  amillaramiento  y del  impuesto.  Las  cartillas  eva- 
luatorias ofrecen  las  unidades  de  gastos,  productos  y 
líquido  imponible  por  calidades  de  las  tierras,  y no  es- 
tando como  no  están  las  nuevas  hectáreas  clasificadas, 
¿cómo  es  posible  que  los  tipos  evalúate rios  de  las  car- 
tillas se  les  apliquen?  Las  cédulas  declaratorias  ofrecen 
la  extensión  territorial,  presentan  masas  de  cultivo, 
pero  las  masas  de  cultivo  hay  que  clasificarlas  en  pri- 
mera, segunda  y tercera  calidad  para  buscar  en  las 
cartillas  evaluatorias  la  renta  líquida  por  hectárea  cor- 
respondiente, Hay,  por  tanto,  una  laguna  insalvable 
entre  las  cartillas  evaluatorias  de  1860  y las  declara- 
ciones de  ahora,  y la  dificultad  no  se  vence  de  ningún 
modo  por  una  apreciación  que  haga  la  Administración; 
no  basta  que  la  Dirección  de  contribuciones  dé  las  bases 
para  nna  clasificación  que  no  se  funde  sino  en  datos 
alzados;  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  reconoce  que  im- 
poner unas  cartillas  evaluatorias,  seria  tiránico;  pero 
encuentro  igualmente  tiránico  para  el  contribuyente 
imponerle  una  cartilla  evaluatoria  que  una  clasifica- 
ción no  formada  con  las  garantías  y por  ios  trámites 
que  los  reglamentos  establecen.  La  clasificación  de  la 
nueva  cabida  que  ha  podido  encontrar  la  Administra- 
ción del  Estado  en  esas  cédulas-declaraciones^  hecha 
por  un  cálculo  alzado  en  un  centro  ó en  dependencias 
oficiales,  puede  ser  un  dato  estadístico,  pero  no  una 
base  para  repartir  la  contribución,  Y no  insisto  más  en 
este  punto. 

Ya  para  terminar  el  aspecto  de  la  cuestión  que 
voy  exponiendo,  me  es  necesario  dirigir  á la  Gomision 
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general  de  presupuestos  una  pregunta.  La  Oomision 
general  de  presupuestos  en  su  dictámen,  usando  el 
mismo  tecnicismo  que  emplea  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, denomina  esta  reforma,  proyecto  de  ley  para 
rebajar  el  tipo  de  repartimiento  de  la  contribución 
territorial,  y habla  en  sus  artículos  unas  veces  de  tipo 
de  repartimiento,  otras  de  tipo  para  repartir  la  contri- 
bución territorial, 

MI  pregunta  se  reduce  a inquirir  qué  es  tipo  de 
repartimiento  de  la  contribución  territorial,  ¿Qué  es 
tipo  para  repartir  la  contribución  territorial?  El  re- 
partimiento es  una  sencilla  proporción  que  puede 
enunciarse  así  en  su  primera  fase,  que  señala  los  cu- 
pos provinciales:  riqueza  imponible  de  todo  él  país  es 
á riqueza  imponible  de  la  provincia,  como  166  millo- 
nes, cupo  general  del  Tesoro  es  á X : los  datos  dei  re~ 
partimiento  son  la  riqueza  imponible  y el  cupo  del 
Tesoro  6 rendimiento  del  impuesto,  ¿Dónde  está  el  tipo 
para  el  reparto?  ¿Qué  es  tipo  para  el  reparto?  Declaro 
que  no  lo  entiendo. 

La  riqueza  imponible  total,  que  es  de  774  millones 
de  pesetas  según  los  amillar  ami  entos  de  1860  y sus 
apéndices,  está  con  el  cupo  del  Tesoro,  con  la  cantidad 
de  166  millones  de  pesetas,  en  una  relación  dada  que 
no  es  de  21 , sino  de  2Q‘9Í  por  100, 

Pero  esta  proporción  en  que  está  la  totalidad  del 
impuesto  con  la  totalidad  de  la  riqueza  imponible, 
¿es  algo  más  que  un  dato  estadístico  de  la  Adminis- 
tración? ¿Puede  confundirse  esto  con  las  cuotas  de 
los  contribuyentes,  puede  ser  el  tipo  para  el  repar- 
timiento del  impuesto?  ¿Es  á eso  á lo  que  se  llama 
tipo  para  el  repartimiento  de  la  contribución  terri- 
torial? Pues  llamar  á eso  tipo  para  repartir  la  contri- 
bución territorial,  es  suprimir  la  realidad  de  las  co- 
sas: si  esa  proporción  entre  la  riqueza  total  imponible 
del  país  y el  rendimiento  total  del  impuesto  se  cum- 
pliese en  cada  contribuyente  después  de  cumplirse  en 
cada  unidad  administrativa,  en  cada  pueblo  y en  cada 
provincia,  ¿no  se  habría  llegado  á resolver  el  problema 
sin  solución  según  la  ciencia  financiera,  de  la  per- 
ecuaclon  del  impuesto? 

Eso  no  cabe  admitirlo,  no  puede  creerse  sériam en- 
te, La  relación  en  que  están  la  totalidad  de  la  riqueza 
imponible  y la  totalidad  del  impuesto,  antes  21,  ahora 
16,  eso  no  es  ni  la  cuota  del  contribuyente  ni  el  tipo 
para  el  repartimiento.  Pretenderlo  seria  ponerse  de  un 
salto  en  el  ideal,  seria  suprimir  ó más  bien  ignorar  la 
realidad  de  las  cosas,  las  dificultades  de  la  práctica, 

¿Será  el  tipo  para  el  repartimiento  de  la  contribu- 
ción territorial  esa  cuota  máxima  que  viene  fijándose 
en  las  leyes  de  presupuestos  como  cuota  de  defensa  dei 
contribuyente?  Las  leyes  de  presupuestos  están  redac- 
tadas en  este  punto,  sobre  poco  más  o ménos,  en  los 
mismos  términos  y al  menos  desde  1876  vienen  dicien- 
do: se  fija  en  tal  cantidad,  166  millones  de  pesetas,  la 
suma  que  so  ha  de  imponer  durante  el  ano  económico 
como  contribución  territorial;  esa  cantidad  se  repartirá 
entre  las  provincias  y los  pueblos  en  proporción  á su 
riqueza  imponible,  sin  que  pueda  exceder  del  21  por 
100  de  los  productos  líquidos,  procediendo  en  otro  caso 
la  reclamación  de  agravio.  Esa  cuota  máxima  dé  21 
por  100,  antes  de  18,  y ahora  al  parecer  de  16,  tiene 
una  historia  muy  conocida  en  nuestro  sistema  tribu- 
tario, Cuando  se  planteó  en  1845  la  contribución  ter- 
ritorial, no  se  fijó  cuota  ninguna  de  repartimiento,  ni 
se  necesitaba;  pero  á poco  de  establecerse  se  vió  que  el 
propietario  forastero  era  sacrificado  en  el  repartimien- 


to por  el  propietario  vecino,  y fuó  preciso  Introducir 
una  cuota  de  defensa,  y un  decreto  posterior  determino 
analizando  ya  los  resultados  prácticos  del  repartí  mien- 
to, porque  a priori j como  aquí  trata  da  hacerse,  no  sa 
ha  hecho  jamás,  que  la  cuota  máxima  de  contribución 
podría  ser  la  del  12  por  100,  y que  en  ningún  caso  el 
repartimiento  gravase  á los  hacendados  forasteros  con 
cuota  mayor.  Este  es  el  origen,  no  del  tipo  de  reparti- 
miento, locución  que  no  tiene  sentido  en  el  tecnicismo 
administrativo  ni  en  el  finan cíerio;  sino  de  esas  cuo- 
tas máximas  del  impuesto,  cuotas  de  defensa  pamlo3 
contribuyentes,  que  tampoco  encuentro  sean  ni  puedan 
denominarse  tipos  para  el  repartimiento  de  la  contri- 
bución, 

Y como  el  asunto  es  árido,  suprimo  algunas  otras 
observaciones,  á fin  de  examinar  ya  brevemente  la  hi- 
pótesis de  que  la  contribución  territorial  pueda  con- 
vertirse en  contribución  de  cuota.  Declaro  que  no  m 
siento  inclinado  á admitirla;  no  creo  que  haga  eso  la 
Comisión  general  de  presupuestos,  ni  puedo  creer  que 
lo  consienta  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  La  contribu- 
ción territorial  no  puede  convertirse  en  contribución  do 
cuota  sin  sacrificar  el  rendimiento  que  lleva  al  pre- 
supuesto de  ingresos,  en  una  cantidad  considerable, 
¿Cómo  hemos  de  acometer  aquí  una  reforma  ante  ja 
cual,  con  todos  sus  elementos  estadísticos,  con  todos 
sus  incomparables  medios  de  administración,  ha  retro- 
cedido la  Francia?  En  Francia  se  han  estudiado,  como 
en  todos  los  países  que  cobran  por  repartimiento  un 
impuesto  territorial,  cuantas  cuestiones  entraña  eso 
impuesto,  y allí  no  se  ha  estimado  por  los  hombres  de 
administración  más  autorizados,  que  pueda  ser  una  so- 
lución de  esas  cuestiones  ésta  de  convertir  en  contri- 
bución de  cuota  la  contribución  sobre  el  suelo.  La  ra- 
zón es  muy  sencilla.  Para  plantear  una  contribución 
de  cuota,  lo  primero  que  se  necesita  es  el  conocimien- 
to claro  de  la  renta,  ya  entonces  no  fiscalizada  ni  eva- 
luada por  el  mecanismo  del  repartimiento,  y en  Fran- 
cia ha  sido  necesario  reconocer  que  la  contabilidad 
del  agricultor,  no  acomodada  á la  contabilidad  del  Es- 
tado, contabilidad  muy  imperfecta  allí  y más  imper- 
fecta entre  nosotros  todavía,  no  puede  prestarse  a ser- 
vir de  base  á una  contribución  de  cuota. 

Pero  hay  más,  Sres,  Diputados,  Discutimos  esta 
proyecto  de  ley  con  mucha  deficiencia  de  anteceden- 
tes y de  datos;  este  proyecto  de  ley  está  escrito  como 
si  la  contribución  territorial,  como  si  la  contribución 
de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  para  darle  su  nom- 
bre propio,  fuese  una  contribución  no  más  que  sobro 
la  riqueza  rústica;  no  habla  de  la  riqueza  urbana;  ape- 
nas alude  á la  riqueza  pecuaria.  ¿Y  no  es  verdad,  se- 
ñores de  la  Oomision  de  presupuestos,  que  las  cédulas  ¡ 
de  la  riqueza  urbana  ofrecen,  no  un  aumento  igual  , 
ni  aun  inferior  al  de  31*25  por  100  que  el  proyecto  en 
Su  base  necesita,  sino  una  baja?  La  reforma  del  ámilla- 
ramiento  en  la  riqueza  urbana  revela  una  existencia 
dé  medio  millón  de  edificios  más  de  los  que  constaban 
amillarados  en  1860;  pero  la  estimación  total,  ¡asuma 
de  las  rentas  ó de  los  alquileres  d©  ©sos  edificios  ofre- 
ce, comparada  con  la  riqueza  del  amillaramiento  y sus 
apéndices,  una  baja.  Tengo  entendido  que  ©n  la  rique- 
za pecuaria  existe  baja  también;  y es  evidente  que  st 
la  contribución  territorial  se  convierte  en  una  contri- 
bución de  cuota  y se  aplica  á esa  riqueza  urbana^ 
inferior  á la  amillarada,  resultaría  una  razón  com- 
puesta dé  quebranto,  porque  no  solo  se  percibiría  la  , 
cuota  de  una  riqueza  menor,  sino  que  se  percibiría 
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una  cuota  tamlbien  menor  por  ser  menor  la  cuota  que 
la  fijada  anteriormente. 

Yo  lie  hecho  en  este  punto  cálculos  que  no  quiero 
presentar  en  toda  su  extensión  á la  Cámara,  porque 
como  el  8r.  Ministro  de  Hacienda  no  ha  remitido  al 
Congreso  datos  precisos  y oficiales,  y yo  no  acostum- 
bro á hacer  uso  de  otros,  mi  cálculo  habría  de  fundar- 
ge  en  datos  cuando  ménos  discutibles  y desprovistos  de 
la  fuerza  y autoridad  que  solo  tienen  los  oficiales.  Pero 
si  la  contribución  territorial,  de  contribución  de  repar- 
timiento se  convierte  en  contribución  de  cuota,  yo 
evaluó  la  baja,  yo  estimo  la  pérdida  que  produciría  la 
reforma  al  presupuesto  del  Estado  en  una  cantidad  que 
inmediatamente  en  él  primer  año  oscilarla  entre  20  y 
27  millones  de  pesetas, 

Importa,  en  fio,  que  la  Comisión  conteste,  porque 
esto  es  de  interés  apremiante  para  el  país,  sí  el  pensa- 
miento oscuro  de  ese  proyecto  de  ley  es  tras  formar  la 
contribución  territorial  ó conservarla  el  carácter  que 
tiene, 

Y expuestas  ya  no  más  qne  una  parte  de  las  obser- 
vaciones, que  me  proponía  hacer  acerca  de  la  totali- 
dad de  las  bases  del  proyecto  de  ley,  voy  á analizar 
con  rapidez  algunos  de  sus  accidentes  más  intere- 
santes. 

La  primera  de  mis  observaciones  tendrá  también 
]a  forma  de  una  pregunta  á la  Comisión  general  de 
presupuestos.  ¿Qué  ha  querido  decir,  y me  dirijo  á la 
Comisión,  dispénseme  su  ilustrado  presidente,  porque 
no  está  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  su  banco;  que  en 
otro  caso,  esté  seguro  S.  S.  de  que  me  dirigiría  al  señor 
Ministro,  mayormente  al  tratar  de  un  punto  que  no  ha 
sido  alterado  por  la  Comisión,  que  venia  ya  en  el  proyec- 
to del  Sr*.  Ministro:  ¿á  qué  fin  se  descompone  la  cuota  de 
16  por  100  en  lo  como  cuota  para  el  Tesoro  y 1 por 
100  como  gastos  de  cobranza  y de  comprobación,  ó 
20  en  el  primer  concepto  y i en  el  segundo?  El  í por 
iOO  destinado  á premio  de  cobranza  y gastos  de  com- 
probación se  incorporó  en  1876  á la  cuota  del  Tesoro: 
entonces  se  dispuso  qne  ese  1 por  100  que  antes  cons- 
tituía un  fondo  independíente,  al  cual  se  aplicaban  los 
gastos  de  comprobación  y el  premio  de  cobranza,  y 
basta  la  reforma  de  1876  las  partidas  fallidas,  ingre- 
sara en  el  Tesoro,  y esa  ley  no  se  ha  alterado,  el  pro- 
yecto actual  no  la  deroga,  nada  dice  qne  revoque  aquel 
precepto,  Ahora  bien;  ¿queda  subsistente  aquella  dis- 
posición? ¿Ha  sido  el  espíritu  del  Sr,  Ministro  revocar- 
la? fto;  y lo  voy  á demostrar  con  el  presupuesto  mis- 
mo. ¿Cuánto  importa  el  1 por  100  de  la  riqueza  impo- 
nible, aun  en  la  hipótesis  de  que  esa  riqueza  no  haya 
aumentado,  es  decir,  en  la  hipótesis  de  que  se  manten- 
ga la  cuota  del  21?  Pues  el  1 por  100  de  774  millones 
de  pesetas  importa  7.740.000  pesetas.  Yo  suplico  al 
señor  presidente  de  la  Comisión  que  se  fije  en  esta  ob- 
servación: el  1 por  100  de  la  riqueza  imponible  reco- 
nocida en  el  amillaramiento  de  1860  con  sus  apéndi- 
ces importa  evidentemente  7.740.000  pesetas.  ¿Qué 
cantidad  ha  escrito  la  Comisión  en  el  capitulo  30,  ar- 
tículo l.?f  sección  novena  del  presu puesto  de  gastos  de 
las  contribuciones  y rentas  públicas,  para  premio  de  co- 
branza y gastos  de  comprobación?  Ha  escrito  5.440.620 
pesetas;  ó lo  que  es  lo  mismo,  el  presupuesto  del  Esta- 
do sigue  redactándose  bajo  el  sistema  introducido  en 
t87G.  Los  gastos  de  cobranza  y comprobación  son  gas* 
tos  del  Estado,  el  Estado  los  estima,  los  calcula  y los 
lleva  al  presupuesto.  Todavía  si  el  cálculo  para  esta 
atención  se  hubiera  variado,  sise  hubiera  elevado  este 


renglón  del  presupuesto,  ó este  capítulo  para  hablar 
con  propiedad,  y en  lugar  de  consignar  en  él  pesetas 
5.440.620  se  hubieran  consignado  por  lo  ménos  los 
7.740.000  que  debiera  representar,  podríamos  creer 
qne  la  mente  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  había  sido 
introducir  esa  reforma;  pero  conservada,  ó más  bien, 
reducida  la  cifra  del  presupuesto  anterior  de  1880-81 
en  el  capítulo  que  se  destina  á esa  atención  de  premio 
de  cobranza  y gastos  de  comprobación,  es  de  toda  evi- 
dencia que  no  se  ha  querido  reformar  nada,  que  no 
cabe  decir  en  el  presupuesto:  a cuota  para  el  Tesoro  15 
y í por  100  para  gastos  de  comprobación  y premio 
de  cobranza,))  sino  «cuota  para  el  Tesoro,  16.)) 

Hay  además  un  error  aritmético  de  importancia, 
en  que  los  Sres.  Diputados  se  fijarán  de  seguro  con 
sorpresa.  ¿El  i por  100  de  la  riqueza  imponible  que 
ha  de  tributar  ai  31,  es  igual  al  1 por  100  de  la  ri- 
queza imponible  que  ha  de  tributar  al  16?  El  proyec- 
to de  ley  está  escrito  bajo  ese  supuesto,  y sin  embarga 
hay  en  él  un  error  notorio.  Para  que  la  riqueza  im- 
ponible gravada  con  el  16  por  100  rinda  lo  mismo  que 
la  riqueza  imponible,  menor  que  antes  se  conocía, 
gravada  con  el  21  por  100,  es  necesario  un  aumento 
considerable  de  esa  riqueza,  que  he  evaluado  en  el 
31£25  por  100;  luego  el  1 por  100  de  la  riqueza  im- 
ponible'gravada  al  16  es  una  cantidad  superior  al  i 
por  100  de  la  riqueza  imponible  gravada  al  21. 

¿Por  que  el  Sr.  Ministro  y la  Comisión  han  reducido 
los  recargos  municipales?  Los  recargos  municipales  vie- 
nen enunciados  en  una  forma  también  extraña;  antes 
se  fijaba  su  límite  máximo  en  un  4 por  100  de  la  ri- 
queza imponible,  y ahora  se  dice;  los  recargos  muni- 
cipales no  excederán  del  18  por  100,  del  16  por  100 
ó del  21  por  100.  ¡Extraña  fórmula!  ¡El  18  por  100 
del  16  por  100!  Esto  en  rigor  no  es  más  que  una  in- 
corrección de  frase,  pero  es  sensible  verla  escrita  en 
una  ley  del  Estado.  ¿Qué  quiere  decir  el  18  por  100 
del  16  por  100?  Pues  quiere  decir  18  céntimos  adi- 
cionales de  la  cuota,  ya  que  la  cuota  es  el  16  ó el  21 
por  100  de  la  riqueza  imponible. 

Pero  ¿acaso  el  18  por  100  del  21  por  100  equivale 
al  4 por  100  de  la  riqueza  imponible?  Tampoco  es 
exacto.  El  4 por  100  de  la  riqueza  imponible  es  el 
19' 05  por  100  de  la  cuota.  ¿Es  esta  toda  la  rebaja  que 
ha  querido  hacer  el  Sr.  Ministro?  Pues  tan  corta  ven- 
taja para  el  Tesoro  no  valia  la  pena  de  alterar  los  re- 
cursos de  los  Ayuntamientos  para  alterarlo  todo. 

Concluyo,  Sres,.  Diputados;  estos  asuntos  no  se  pue- 
den tratar  con  extensión,  porque  son  muy  áridos,  y ni 
mi  palabra  ni  vuestra  atención  pueden  por  mucho 
tiempo  serles  dóciles:  termino  recordando  algo  de  lo 
que  dije  al  principio.  Se  trata  de  una  rebaja  que  no 
existe,  de  una  reducción  en  el  impuesto  que  será  au- 
mentó  para  muchos  contribuyentes,  y que  si  llega  á ser 
rebaja  para  algunos,  será  á expensas  de  los  que  sufran 
no  aumento  que  no  está  todavía  depurado  en  condicio- 
nes de  que  sea  exigible.  Hay,  en  cambio,  un  recargo 
indudable  de  la  contribución  territorial,  ese  no  admite 
duda-,  hay  un  aumento  en  la  cuota  del  impuesto  terri- 
torial, no  menor  qne  de  2*40  por  100  sobre  la  riqueza 
ya  gravada  con  el  21. 

Np  sé,  Sres.  Diputados,  si  recordando  á los  contri- 
buyentes á quienes  representáis,  votareis  ese  aumento; 
pero  si  lo  votáis  al  fin,  voladlo  sin  la  menor  ilusión 
sobre  los  beneficios  de  este  proyecto  de  ley. 

El  Sr,  MOftET  YPBEHDEUq-AST;  Pido  la  pa- 
labra. 


425 


1638 


7 BE  DI  CIEME  BE  BE  1881, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  MOEET  Y PRENDERO AST:  Señores  Di- 
putados, me  levanto  á ocupar  vuestra  atención  , no 
solo  para  contestar  á algunas  de  las  importantes  ob- 
servaciones que  se  han  hecho  en  el  curso  del  debate, 
sino  muy  especialmente  por  el  deseo  de  ocuparme  de 
una  reforma  que  considero  la  más  notable  de  cuantas 
se  van  á hacer  entre  todas  las  que  han  de  ocupar  al 
Congreso  en  las  cuestiones  económicas.  Voy,  pues,  á 
consumir  el  tercer  turno  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, y al  hacerlo  contestaré  al  Sr.  Yillaverde , y no  ol- 
vidaré algo  que  me  parece  de  importancia,  que  el  se- 
ñor Amorós  nos  dijo  en  la  sesión  de  ayer. 

Debo  ante  todo  al  Sr,  Amorós  algunas  explicacio- 
nes, aunq  ue  no  sean  muy  extensas  , sobre  las  materias 
respecto  de  las  cuales  tuvo  la  bondad  de  aludirme. 

El  Sr.  Amorós,  con  una  palabra  que  el  Congreso 
oyó  con  agrado,  y con  alguna  falsa  impresión  del  as- 
pecto exterior  de  las  cosas  que  acontecen  en  un  Par- 
lamento, hizo  una  sóríe  de  consideraciones,  tanto  acer- 
ca de  la  misión  del  Gobierno  en  la  discusión  de  presu- 
puestos, como  del  carácter,  de  las  condiciones  y de  ia 
manera  de  discutir  de  la  Comisión. 

Es  evidente,  señores,  que  una  larga  y enojosa  dis- 
cusión de  los  presupuestos  no  se  puede  parecer  á un 
brillante  debate  sobre  la  contestación  á un  discurso  de 
la  Corona.  No  hay  igualdad  entre  debates  de  esta  hlti- 
ma  clase  y debates  sobre  leyes  de  carácter  técnico  que 
no  pueden  sostener  durante  mucho  tiempo  la  atención 
de  los  Sres.  Diputados,  y es  natural  que  estos  últimos 
debates  duren  largo  tiempo  y no  se  vean  en  los  esca- 
ños tantos  Diputados,  ni  el  país  se  asome  con  tanto  in- 
terés ¿ las  tribunas  desde  las  cuales  presencia  núes- 
tros  actos.  Pero  ¿se  puede  deducir  de  aquí  que  no  se 
discuten  bien  estas  cuestiones  y no  respondemos  á lo 
que  los  electores  tienen  derecho  á esperar  de  nosotros? 
Hé  aquí  el  error,  un  tanto  fantasmagórico,  en  que  ha 
Incurrido  el  Sr.  Amorós, 

Días  pasados  tuve  ocasión  de  hacer  notar  que  una 
de  las  discusiones  en  que  es  más  difícil  tomar  parte  es 
esta,  porque  si  la  atención  de  todos  ios  Sres.  Diputados 
no  está  constantemente  sostenida,  está  sostenida  la  de 
aquellos  que  más  entienden  de  estas  materias,  de  los 
que  son  en  cada  grupo,  en  cada  partido,  y en  general 
en  el  país,  como  los  ponentes , como  los  fiscales , como 
los  censores  de  cuanto  se  hace  aquí;  y la  generalidad, 
los  que  no  se  sienten  en  condiciones  bastantes  para 
juzgar  cuestiones  técnicas,  si  no  pueden  formar  en 
el  momento  una  opinión  del  orador,  forman  luego  su 
opinión  sobre  el  asunto  que  se  discute,  por  un  juicio 
que  es  experto,  que  es  perito,  que  es  siempre  res- 
petable por  salir  de  labios  autorizados.  Así  como  en  las 
grandes  discusiones  políticas  una  impresión  del  mo- 
mento decide  del  éxito  det  orador,  en  estas  otras  suce- 
de lo  contrario;  el  juicio  se  acrisola  y se  va  formando 
de  un  modo  lento, 

Ciertamente  que  mónos  que  nadie  pudiera  haber 
empleado  el  Sr.  Amorós  este  argumento  en  este  Con- 
greso, en  esta  Comisión,  con  aquella  oposición  y en 
este  debate;  el  Sr,  Amorós,  que  ha  asistido  á la  Comi- 
sión de  presupuestos  y ha  visto  con  qué  asiduidad,  con 
qué  trabajo,  con  qué  molestia,  con  qué  minuciosidad, 
día  tras  dia,  noche  tras  noche,  hemos  ido  analizan- 
do y discutiendo  los  presupuestos  después  de  pasar  de 
las  Subcomisiones  á la  Comisión  general,  Y hay  que 
tener  en  cuenta  que  para  eso  existen  las  Comisiones;  el 
trabajo  interno  es  ol  que  no  se  ve,  es  el  que  ocurre  ahí 


en  el  seno  de  las  Secciones,  y ese  trabajo  es  precisa- 
mente el  que  aquilata. 

En  los  Parlamentos  que  se  rigen  por  el  sistema  del 
nuestro,  como  el  francés,  apenas  se  discute  durante 
largas  horas  un  asunto,  por  muy  importante  que  sea;  la 
Comisión  lo  trae  debatido,  hace  de  ponente,  se  defiende 
ó se  rechaza  en  globo,  porque  los  grandes  Cuerpos  co- 
legiados no  son  á propósito  para  discutir  estos  detalles 
y lo  que  han  dicho  las  Secciones  es  lo  que  queda,  Ea 
otros  Parlamentos  que  no  siguen  nuestro  sistema  y que 
son  modelo,  como  el  de  Inglaterra,  ¡ah,  señores,  cuán- 
tas veces  y constantemente  se  ha  quejado  la  opinión 
de  que  ni  asistencia  ni  discusión  tengan  allí  para  la 
mayor  parte  de  los  grandes  asuntos  económicos!  Este 
mismo  mes  de  Agosto,  el  presupuesto  de  la  India,  ese 
presupuesto  de  una  comarca  mayor  que  toda  Europa, 
ocupó  apenas  una  noche  y los  discursos  de  cuatro  ora* 
dores.  De  modo  que  no  puede  asomar  el  rubor  á las 
mejillas  ni  puede  ser  sorpresa  para  nadie  lo  que  el  se- 
ñor Amorós  ve  en  la  Cámara  española.  Lo  que  puede 
estimar  es  que  los  hombres  de  las  minorías  son  hom- 
bres que  tienen  una  reputación  conocida  en  mataría 
financiera;  lo  que  puede  estimar  es  que  los  que  aquí 
nos  sentamos  en  esta  banco,  algo  se  nos  alcanza  de 
estas  materias;  lo  que  puede  estimar  es  que  los  que  nos 
escuchan  son  personas  experimentadas  y deben  creer 
que  la  discusión  de  presupuestos,  como  pasa  aquí,  no 
solo  es  digna  de  interés,  sino  que  se  cree  en  el  país  que 
todos  cumplimos  dignamente  con  nuestro  deber. 

Algo  todavía  seria  preciso  añadir  en  este  punto,  y 
este  punto  es  el  de  que  precisamente  en  un  país  me- 
ridional y en  el  cual  la  fantasía  tiene  tanta  fuerza  y 
pesa  tanto  en  cada  uno  de  nosotros,  es  una  de  las  co- 
sas más  difíciles  de  discutir  las  cuestiones  de  números 
y las  cuestiones  de  hechos;  porque  si  nosotros  amamos 
la  aridez,  la  monotonía  de  las  cifras,  la  atención  se  fa- 
tiga; y si  tratamos  de  embellecer  y hacer  agradable 
esa  aridez  y monotonía,  entonces  viene  el  sarcasmo  y 
decir  que  hacemos  Hacienda  recreativa,  por  los  que 

i apenas  tienen  conocimiento  de  estos  asuntos. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  puede  asistir  gene- 
ralmente á estos  debates,  sobre  todo  en  el  período  á 
que  han  llegado.  Hoy  mismo  hubiera  querido  venir  á 
debatir  la  contribución  territorial,  y yo  he  tomado  so- 
bre mí  la  responsabilidad  de  aconsejarle  que  atienda 
los  deberes  perentorios  que  nacen  del  cumplimiento  de 
las  leyes,  ó al  ménos  de  los  proyectos  que  se  han  vota- 
do, para  que  no  desatendiéndolos  podamos  nosotros 
aquí,  pues  para  eso  hemos  recibido  la  misión  del  Con- 
greso , contestar  á todas  aquellas  cuestiones,  porque 
aquellas  que  sean  especialmente  de  su  departamento 
serán  contestadas  por  parte  del  Sr.  Rico,  y aquellas  que 
lo  sean  de  la  discusión  general  lo  serán  por  medio  de 
cualquiera  de  los  individuos  de  la  Comisión, 

Así,  pues,  esta  ausencia  del  debate  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  motivada  por  tantas  razones,  crea  el  se- 
ñor Amorós  y crean  los  Sres.  Diputados  que  es  una  de 
las  condiciones  mismas  de  ese  trabajo  inmenso  que 
está  sometido  á la  Cámara.  No  se  puede  rescatar  él 
tiempo  perdido,  sino  á costa  de  esta  laboriosidad;  no  es 
posible  hacer  lo  que  el  país  exige  de  nosotros,  sino 
marchando  con  esta  celeridad;  y no  es  posible  llegar 
á donde  se  aspira,  sino  repartiéndose  el  trabajo  como 
está.  SI  los  que  pertenecemos  á la  Comisión  somos  ios 
representantes  de  la  Cámara,  y lo  somos  porque  todas 
las  minorías  están  con  nosotros  y discuten  con  nos- 
otros, entonces  bien  podemos  creer  que  llevamos 
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discusión  de  buena  fé,  cuando  sin  la  presencia  del  se- 
gar Ministro  de  Hacienda  vamos  adelantando  y vamos 
mejorando  los  proyectos  traídos  á la  Cámara* 

Hay  en  este  punto,  Sres.  Diputados,  una  cosa  que 
exige  mi  especial  atención,  mejor  dicho,  de  los  demás, 
y ese  punto  es  unas  frases  de  las  cuales  con  insistencia 
habló  ayer  el  Sr,  A moros  y que  llamaron  vivamente  mi 
atención.  Mientras  yo  he  oido  decir  una  y otra  vez  que 
la  Comisión  de  presupuestos  ha  aumentado  los  gastos 
y que  nosotros  nos  hemos  dejado  llevar  de  una  cor- 
riente que  se  traduce  en  gravámenes  para  el  país,  yo, 
acostumbrado  á la  repetición  de  . los  ecos  y á que  una 
frase  indicada  aquí  siga  repitiéndose  de  tiempo  en 
tiempo,  yo  nada  decía;  pero  cuando  una  persona  de 
juicio  recto  y acostumbrado  á discutir,  como  el  señor 
Amorós,  ha  repetido  esa...  iba  á decir  inexactitud,  pero 
no  lo  digo,  entonces  es  forzoso  tratar  estas  cuestiones 
de  una  vez  para  siempre. 

La  Comisión  de  presupuestos  no  ha  aumentado  la 
cifra  del  presupuesto  da  gastos;  la  ha  disminuido;  y 
como  estas  son  cuestiones  de  cifras  y son  cuestiones 
do  números,  las  va  á oir  el  Congreso  en  brevísimos  ins- 
tantes y con  completa  claridad. 

Importaba  el  presupuesto  de  gastos  traído  por  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  á la  Cámara  782.  í 16,858  pe- 
setas: importa  ei  presupuesto  que  el  Congreso  ha  vo- 
tado 788,421,075  pesetas:  aumento,  6.547.378  pesetas. 

Hay  quien  ha  dicho  que  los  aumentos  hechos  por 
la  Comisión  se  elevan  á 100  millones  de  pesetas,  y se- 
guramente que  puesto  á exagerar  podía  haber  llevado 
m-  cifra  á la  cantidad  que  la  fantasía  le  dictase, 

¿De  dónde  provienen  esos  aumentos  de  6.547,378 
pesetas?  De  las  siguientes  partidas,  cuyos  detalles  ten- 
go á la  vista,  y cuyo  estado  daré  á los  señores  taquí- 
grafos: 

Por  Guerra * Pesetas.  5.737.814 

Por  Gobernación,  , . . , . . F , , 6,750 

Por  Fomento  50.000 

Por  Hacienda, 17,750 


Total..  5.812,314 


El  crédito  del  Ministerio  de  la  Guerra  está  puesto 
con  un  carácter  preventivo  y para  el  caso  en  el  cual 
el  Congreso,  como  hemos  tenido  ocasión  de  decir,  acep- 
te el  proyecto  de  organización  presentado  por  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra.  Una  vez  resuelto  este  punto,  ese 
crédito  quedará  como  definitivo  ó desaparecerá  del  pre- 
supuesto, pues  desde  el  momento  en  que  el  Congreso  no 
aceptase  la  organización  propuesta  por  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  no  habria  que  gastar  las  cantidades  cal- 
culadas; pero  no  es  mónos  evidente  que  esta  Comisión 
debía  calcularlas  de  antemano  y llevarlas  al  presupues- 
to, pues  si  no,  se  habria  hecho  el  argumento  de  que 
habíamos  formado  un  presupuesto  olvidando  las  pre- 
visiones de  aquellos  gastos  que  ya  estaban  sometidos 
i la  aprobación  del  Congreso, 

Los  demás  aumentos  de  gastos  en  los  respectivos 
Ministerios  provienen  de  créditos  suplementarios  que 
tíos  han  sido  enviados  por  el  Gobierno  de  S.  W.  en  fteal 
orden  de  i.°  de  Noviembre,  y que  siendo  consecuencia 
lie  expedientes  seguidos  y resueltos,  do  podían  menos 
de  traerse  á figurar  en  el  presupuesto.  La  Comisión  no 
tiene,  pues,  responsabilidad  ninguna  sobre  ellos. 

A estos  5,812.314  pesetas  hay  que  añadir  243.161 

Poetas  que  proceden  de  aumentos  votados  por  el  Con- 


greso, pues  los  Sres,  Diputados  se  han  servido  aumen- 
tar esta  cantidad  para  diferentes  partidas.  De  modo 
que  unidas  ambas  cifras  resulta  una  suma  de  6.055.475 
pesetas,  las  cuales  han  sido  traídas  al  presupuesto  por 
el  Congreso  de  los  Diputados  ó el  Gobierno  de  S.  M,, 
reduciendo  así  la  cifra  de  los  aumentos  hechos  por  la 
Comisión  á 491.903  pesetas,  que  es  la  verdadera  cifra 
que  los  proyectos  de  esta  Comisión  producen  de  au- 
mento en  el  actual  presupuesto.  Pero  como  al  hacer 
ese  aumento  hemos  á su  vez  inscrito  en  el  presupues- 
to de  ingresos  500,000  pesetas  por  equivalencia  de  los 
derechos  académicos  que  antes  no  entraban  ©n  el  Te- 
soro, resulta  que  en  realidad  el  balance  de  la  Comisión 
de  presupuestos  deja  una  diferencia  de  8,097  pesetas 
como  sobrante  á favor  del  Tesoro.  Y siendo  esta  la  ver- 
dad que  de  la  demostración  de  las  cifras  resulta,  pare- 
ce increíble  que  personas,  y no  me  refiero  en  esto  al 
Sr.  Amorós,  que  tienen  obligación  de  saber  estas  co- 
sa£,  lo  haya  olvidado  y haya  venido  á hacer  un  argu- 
mento en  sentido  contrario.  Permítame  el  Sr.  Amorós 
que  yo  le  pida  sobre  esto  una  rectificación.  Ni  la  Co- 
misión ha  pedido  aumentos,  ni  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  tenido  la  debilidad  de  concederlos:  no;  lo 
que  aquí  ha  habido  es,  que  en  todas  aquellas  cosas 
que  se  han  estimado  justas,  y que  hoy  ya  no  son  dis- 
cutibles para  nosotros,  porque  las  hemos  fijado  por 
nuestra  propia  voluntad,  en  lo  cual  nos  habremos  po- 
dido equivocar;  pero  como  hemos  procedido  unos  y 
otros  con  la  buena  fé  que  nos  anima  á todos,  no  hay 
más  sino  que  hemos  usado  de  un  derecho  indiscuti- 
ble; no  hay  más  sino  que  hemos  usado  con  mucha 
parsimonia  de  un  derecho  qne  tienen  todos  los  Parla- 
mentos, y consiste  en  que  dentro  de  las  cantidades  qu  e 
los  Sres.  Ministros  han  creído  que  debían  formar  sus 
presupuestos  de  gastos,  hemos  variado  las  partidas  de 
algunos  capítulos,  para  dividir  ó distribuir  las  sumas 
de  una  manera  que  hemos  juzgado  más  conveniente. 
Debo  á la  seriedad,  á la  estimación  ó á la  considera- 
cion,  puesto  que  no  tengo  el  gusto  de  ser  su  amigo, 
que  el  Sr.  Amorós  me  merece,  el  deseo  de  obtener 
esta  rectificación:  y ahora  le  diré  que  la  Comisión 
de  presupuestos  se  tiene  que  formar  necesariamen- 
te, como  poco  más  ó ménos  se  ha  formado  la  presente. 
Habrá  alguna  diferencia,  y yo,  sin  ánimo  de  cul- 
par á nadie  y ménos  á mi  amigo  el  Sr.  Villa  verde,  diré 
al  Sr.  Amorós  que  en  el  anterior  Congreso  se  dio  el 
caso  de  un  tal  deseo  de  tolerancia  y de  que  tolos  con- 
tribuyéramos á este  trabajo,  que  yo  mismo  no  pude 
pertenecer  á esa  Comisión,  y se  formó  una  Comisión 
de  la  mayoría,  sin  más  que  ia  excepción  del  Sr.  Gon- 
zález (D.  Venancio),  que  tuvo  la  suerte  de  que  le  die- 
sen en  la  Sección  un  voto  por  encima  del  candidato 
ministerial.  Esta  vez  el  Gobierno  no  ha  procedido  de 
igual  manera,  sino  que  ha  traido  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos elementos  de  todas  las  oposiciones,  elemen- 
tos que  han  contribuido  como  siempre,  de  buena  fé, 
para  llegar  al  logro  del  fin  general;  pero  sea  como 
quiera,  tiene  la  Comisión  esta  todas  las  condiciones 
que  una  Cámara  puede  desear  cuando  se  trata  de  cons- 
tituir una  Comisión  de  presupuestos  con  subsecreta- 
rios, con  directores  y con  altos  empleados  del  Gobier- 
no. Señores  Diputados,  ¿puede  marchar  nna  Comisión 
de  esta  importancia,  sin  que  en  ella  estén  los  hombres 
técnicos  que  además  de  ayudarla  con  su  talento,  pue- 
dan dar  las  explicaciones  que  sean  necesarias?  La  Co« 
misión  anterior  de  presupuestos,  en  donde  estuvo  mi 
amigo  ei  Sr,  Vülaverde  y el  director  de  contribuciones 
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que  la  presidia,  ¿no  tenia  las  condi  oiones  mismas  que 
estoy  ahora  señalando?  Y al  mismo  tiempo  si  se  ana- 
lizan las  cualidades  y condiciones  de  ios  individuos 
que  pertenecen  á la  actual  Comisión,  cosa  que  yo  no 
puedo  hacerlo,  encontramos,  señores,  individuos  de  to- 
das las  clases  de  la  industria  y del  comercio,  así  los 
que  tienen  la  suerte  de  representar  la  fortuna,  como 
los  que  no  representamos  mas  que  el  modesto  trabajo; 
así  los  hombres  que  han  hecho  toda  su  reputación  con 
su  propio  mérito,  como  aquellos  que  la  han  formado 
con  los  méritos  de  sus  mayores;  y además,  casi  todas 
las  regiones  de  España,  hasta  las  islas  BaLeares,  están 
representadas  en  esta  Comisión.  ¿Qué  más  podía  que- 
rer el  Sr*  Amoros? 

Y por  otra  parte,  hemos  tenido  la  suerte  de  que  su 
señoría  y otros  Sres.  Diputados  hayan  asistido  á algu- 
nas reuniones  nuestras  y nos  hayan  ilustrado  en  aque- 
llas cuestiones  que  han  tenido  por  conveniente,  ¿Podía 
desear  la  Cámara  más  que  este  conjunto  de  circuns- 
tancias para  la  Comisión  de  presupuestos?  Y de  ahí  no 
se  puede  deducir  la  consecuencia  de  que  el  Sr.  Amo- 
res nos  hablaba;  de  ahí  no  se  puede  venir  á hablar  de 
la  centralización,  ni  de  esa  aristocracia  que  se  dice 
hay  en  Madrid,  de  los  funcionarios  públicos  y de  los 
hombres  políticos.  ¡Pobre  aristocracia  á fé  mial  Yo  de- 
searía verla  en  mi  Patria:  yo  que  no  tengo  por  qué  ha- 
cer votos  en  favor  de  ninguna  clase  de  aristocracia, 
pues  mis  ideas  me  colocan  precisamente  en  contra  de 
esas  distinciones  sociales;  yo,  sin  embargo,  tengo  no 
instinto  en  mi  alma,  y es,  el  de  bajar  la  frente  delante 
de  cualquiera  superioridad;  de  la  superioridad  de  la 
virtud,  de  la  superioridad  del  talento,  de  la  superiori- 
dad del  trabajo,  de  la  superioridad  de  la  vida  honrada; 
ahí  veo  yo  la  aristocracia;  y admiro  aquel  país  llama- 
do de  mala  manera  ó por  una  perturbación  del  len- 
guaje la  aristocrática  Inglaterra,  cuya  aristocracia  se 
crea,  cuya  aristocracia  se  recluta  siempre,  y por  eso 
ciertos  nombres  me  son  tan  simpáticos  y suenan  tan 
bien  á mi  oido  cuando  pasean  su  riqueza  por  el  con- 
tinente; porque  esos  nombres  son,  Sres.  Diputados,  no 
solo  los  descendientes  de  los  grandes  guerreros  y con- 
quistadores que  defendieron  su  Patria  contra  el  ene- 
migo ó conquistaron  países  que  la  engrandecieron, 
sino  que  son  también  los  descendientes  de  los  señores 
corregidores,  ó sea,  de  los  alcaldes  de  Londres,  que 
de  modestos  tenderos,  de  pequeños  industriales,  llegan 
á vestir  la  púrpura  de  armiño  y dejan  á sus  hijos  un 
nombre  con  el  que  se  envanecen  y una  fortuna  con  la 
que  le  sostienen;  y son  también  los  hijos  de  los  gran- 
des cancilleres,  es  decir,  del  abogado,  del  hombre  de 
ayer,  modesto,  pero  que  sube  á sentarse  por  la  elec- 
ción de  su  partido  y del  Gobierno  al  frente  de  la  Cá- 
mara de  los  Lores,  y que  una  vez  llegados  á ese  puesto 
entienden  como  aquí  el  presidente  del  Tribunal  Su- 
premo, que  con  haber  sido  la  primera  figura  liberal 
de  Inglaterra,  deben  ya  conservar  un  título  de  honor 
para  que  se  trasmita  á sus  hijos,  se  conserve  en  su  fa- 
milia y sea  respetado  su  nombre. 

¡Ojalá  hubiera  aquí  esa  aristocracia!  ¡Ojalá  que  yo 
viese  á los  presidentes  del  Tribunal  Supremo,  á ios  al- 
caldes presidentes  del  Municipio  de  Madrid,  modestos 
industriales  acaso  de  ayer,  bajar  de  esas  altas  posiciones 
dejando  un  recuerdo  honrado  en  su  Patria,  y con  un  tí- 
tulo para  que  sus  hijos  trasmitan  su  nombre  en  el  por- 
venir! Es  ya  muy  frecuente  declamar  contra  los  emplea- 
dos públicos  y contra  los  hombres  que  hacemos  aquí  la 
vida  pública.  No  habría  para  librarnos  de  una  vez  de  se- 


mejantes ataques,  más  que  repetir  la  ceremonia  de  los 
antiguos  egipcios,  y celebrar  aquel  juicio  que  ellos  ce- 
lebraban con  el  cadáver  presente;  aquel  juicio  en  que 
cada  ciudadano  venia  delante  del  cadáver  á publicar 
las  faltas  del  hombre  que  se  iba  del  mundo.  Porque  este 
juicio  se  hace  aquí  con  los  que  vivimos,  de  una  manera 
muy  triste:  somos  calumniados  en  la  vida,  y solo  cuan- 
do la  muerto  cierra  nuestros  ojos  es  cuando  se  nos  ha- 
cen los  honores,  y los  elogios  brotan  de  todos  los  labios. 
Hora  es  ya  de  que  pensemos  que  si  aquellos  que  he- 
mos visto  de  tal  suerte  perseguidos  en  vida,  solo  se  han 
engrandecido  cuando  ya  han  desaparecido  entre  los 
vivos,  debemos  de  justicia  darles  una  compensación 
siquiera. 

Y por  último,  y para  terminar  estas  observaciones, 
séame  lícito  afirmar  que  yo  defiendo  con  todas  mis 
fuerzas  los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
los  defiendo  porque  es  una  consecuencia  de  mi  con- 
ducta, tal  como  la  tracé  desde  aquel  sitio,  y porque 
creo  que  traen  una  ventaja  y que  son  un  progreso  y 
una  mejora  para  el  estado  financiero  de  España,  Pero 
aun  cuando  esto  no  existiera,  yo,  desde  aquellos  ban- 
cos ó desde  éstos,  procuraría  siempre  emplear  para  los 
Ministros  de  Hacienda  el  mismo  lenguaje  que  emplea- 
ba ayer  el  Sr,  Amorós;  procuraría  sostenerlos  y ayu- 
darlos; porque  uno  de  los  rasgos  más  característicos  de 
nuestra  política  consiste  en  que  al  que  tiene  sobre  sus 
hombros  las  cargas  mayores,  que  son  los  Ministros  de 
Hacienda,  antes,  ahora,  después,  hoy  y mañana,  sa  le 
considere  como  una  especie  de  bestia  feroz  á la  cual  m 
presenta,  rodeado  en  una  jaula  de  hierros,  al  escarnio, 
á la  befa,  á la  burla  y á los  insultos  de  todo  el  mundo, 
y que  se  les  busca  como  pretesto  para  derribar  á los 
Gobiernos;  y como  es  preciso  que  ahora  y siempre  ven- 
gana  ocupar  ese  sitio  hombres  honrados,  es  preciso  que 
nosotros  procuremos  ayudarles  en  su  camino,  y qne 
les  hagamos  ver  que  mientras  cumplan  con  sus  debe- 
res encontrarán  en  todos  los  hombres  que  tengan  al- 
guna conciencia  de  los  sayos  una  defensa  leal  para  lle- 
var á cabo  su  obra.  Por  eso  sostengo  yo  los  proyectes 
del  Sr.  Camacho.  ¿Y  cómo  no  habría  de  defenderle,  si 
creo  que  este  proyecto  que  voy  á discutir  ahora,  para 
este  Gobierno,  para  este  partido  político,  para  este  con- 
junto, es  una  de  las  más  grandes  y deseadas  mejoras 
y que  dejará  huellas  imperecederas  en  la  historia  eco- 
nómica de  España? 

En  vano  el  Sr.  Yillaverde  ha  aplicado  todo  su  in- 
genio, que  es  mucho,  y ha  reunido  una  porción  délas 
nociones  que  tiene,  que  son  bastantes,  para  buscar  una 
série  de  defectos  en  el  proyesto*  Su  señoría  ha  paseado 
alrededor  dei  proyecto  y ni  una  sola  vez  ho  tocado  al 
fondo  de  la  cuestión,  ni  ha  señalado  á la  Cámara  cuál 
es  la  verdadera  cuestión  que  se  discute.  Yo  no  puedo 
seguir  á S*  S.  en  las  diferentes  formas,  enastas  flexio- 
nes, digámoslo  así,  d©  su  pensamiento,  por  lo  que  toca 
á los  puntos  traídos  al  debate,  ni  esto  conducirla  á nada 
tratando  como  yo  trato  de  ir  al  punto  que  se  discuta 
Pues  bien,  señores;  este  proyecto  es  la  realización  de 
una  aspiración  que  hace  casi  dos  siglos  pesa  sobre  esta 
desgraciada  España.  Aquí,  en  este  país,  la  riqueza  es 
esencialmente  territorial;  todavía  la  industria  alcanza 
escasa  importancia,  y todavía  el  comercio  está  en  su 
principio;  las  profesiones  no  dan  tampoco  resultado,  y 
casi  todos  vivimos,  como  et  pueblo  agrícola,  de  los  pro* 
ductos  de  la  tierra.  La  propiedad  inmueble,  el  cultivo 
y la  ganadería  son  constantemente  para  España,  y uo 
sé  si  alguna  vez  dejarán  de  serlo,  como  lo  son  para 
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Francia  y para  Italia,  la  base  de  su  sistema  tributario, 
como  son  la  base  de  su  civilización  y de  su  riqueza, 
■Qué  cuestiones  hay  en  la  historia  de  España?  La  cues- 
tión de  este  país  es  la  vinculación  y la  desamortización; 
la  forma  que  ha  de  tener  la  tierra,  la  lucha  de  la  11- 
Isartad  por  romper  esas  cadenas  y sacar  la  propiedad 
de  las  manos  muertas.  Hé  aquí  la  historia  de  España 
desde  el  tiempo  de  la  reconquista. 

pe  qué  manera,  señores,  han  respondido  los  dife- 
rentes partidos  políticos  al  tratar  de  resolver  esta  gran 
cuestión  social?  Han  respondido  en  primer  término 
bascando  la  manera  de  obtener  mayores  productos  de 
la  tierra,  es  decir,  de  hacer  que  la  contribución  terri- 
torial produzca  más,  y han  buscado  en  segó  i cía  que 
esta  contribución  sea  lo  más  llevadera  posible.  En  la 
misma  forma  venia  el  Sr,  Yillaverde  á presentar  esta 
cuestión  á la  consideración  de  la  Cámara  cuando  decía 
que  on  este  proyecto  no  hay  más  que  dos  cosas  que 
averiguar:  la  rebaja  y la  averiguación,  porque  en  rea- 
lidad la  averiguación  y la  perecuacion  son  ideas  que 
obedecen  al  mismo  criterio. 

El  primer  punto  que  hay  que  examinar  en  él  pro- 
yecto de  contribución  de  cultivo  y ganadería  que  el 
3r.  Ministro  ha  presentado,  es  si  efectivamente  es  una 
rebaja  de  esa  contribución;  y aquí,  señores,  principió  el 
ingenio  del  Sr.  Vi  lia  verde  á tomar  por  ese  sendero  en 
que  hace  años  que  le  veo  con  el  profundo  sentimiento 
del  que  tiene  una  fe  completa  de  la  inteligencia  de  su 
señoría,  porque  8.  S.  nos  presentó  un  dilema.  Dice  S.  3,: 
es  cierto  que  hay  ocultaciones,  es  cierto  que  hay 
averiguación  de  la  riqueza;  luego  si  hay  averigua- 
ción y hay  más  riqueza,  ¿qué  vamos  á hacer  con  ella? 
Con  arreglo  á las  disposiciones  vigentes,  dice  el  señor 
Villavcrde  que  ia  averiguación  de  esta  riqueza  los 
contribuyentes  saben  que  no  ha  de  servir  para  aumen- 
tar la  imposición , por  esa  esperanza  que  se  les  ha  dado. 
Pues  si  no  ha  de  servir  para  aumentar  la  imposición 
á la  riqueza,  ¿qué  vamos  d hacer  con  ella?  No  podemos 
hacer  más  que  una  cosa,  y es  la  siguiente:  tenemos  10 
unidades;  por  estas  1 0 unidades  se  piden  1 0 reales; 
luego  esas  10  unidades  se  convierten  en  20,  y no  pi- 
diendo para  las  20  unidades  20  reales,  sino  10,  ten- 
dremos que  pedir  para  las  20  unidades  50  céntimos;  y 
si  se  encuentra  otra  fórmula,  yo  renuncio  á todo  des- 
cubrimiento aritmético,  por  haber  encontrado  aquí  uno 
superior  á los  de  Pitágoras  y Arquímodes. 

Pero  decía  el  Sr,  Yiliaverd©  que  este  es  un  descu- 
brimiento que  han  hecho  los  conservadores,  y que  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  ha  hecho  otra  cosa  que 
aprovecharse  de  él,  (El  Sr , Fernandez  Villaverde:  He 
dicho  lo  contrario.)  No  insistiré  en  esto,  porque  no  es 
esencial  para  mi  proposito. 

No  hay,  pues,  aquí  más  cuestión  que  la  de  la  ave- 
riguación de  riqueza,  y la  de  saber  si  hay  ó no  rebaja. 
Acerca  de  este  punto  el  Sr.  Yillarverde  ha  hecho  un 
gran  número  de  observaciones,  sobre  las  cuales  yo  no 
he  de  decir  nada,  porque  no  me  propongo  entrar  en 
detalles,  bastándome  soto  presentar  la  cuestión  en  su 
conjunto. 

Se  halla  España  dividida  bajo  este  punto  de  vísta, 
&n  dos  clases  de  provincias:  una  clase  está  constituida 
por  las  provincias  que  han  hecho  sus  declaraciones 
para  la  comprobación  de  la  riqueza,  y otra  lo  está  por 
las  provincias  que  no  han  hecho  esas  declarad  o - 
Para  las  provincias  que  no  han  presentado  sus 
declaraciones,  no  ha  ocurrido  nada,  las  cosas  continúan 
el  mismo  estado  en  que  antes  se  encontraban;  ai 


cupo  de  esas  provincias  está  de  te  r mina  do  de  antemano, 
será  el  mismo  que  antes  pagaban,  y ya  se  sabe  lo  que 
han  de  producir  por  la  contribución  de  inmuebles.  Pero 
como  esas  otras  provincias  que  han  presentado  sus  de- 
claraciones han  declarado  mayor  riqueza,  claro  es  que 
á cada  unidad  le  tocará  pagar  menos,  y que  pagarán 
su  cupo  aunque  no  satisfagan  más  que  el  15  por  100, 

Y esta  vez  el  argumento  es  matemático. 

Veinticuatro  provincias  no  han  hecho  las  declara- 
ciones, y quedan  en  la  misma  situación  en  que  antes 
estaban;  25  provincias  han  declarado  su  riqueza,  y los 
166  millones  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo 
y ganadería  se  repartirán  á razón  del  21  en  las  pri- 
meras y de  i 6 por  100  en  las  segundas.  En  nada  va- 
rían los  elementos:  el  cupo  para  el  Tesoro,  ei  mismo, 
las  cuotas  serán  las  establecidas.  Esto  en  cuanto  á la 
exactitud  matemática. 

Pero  aquí  entra  otra  cuestión.  Dice  S.  S.:  pero  esas 
provincias  que  han  llenado  todos  sus  deberes,  que  han 
cumplido  todos  los  requisitos  de  la  ley,  esas  provin- 
cias no  tienen  verdadera  rebaja.  Yo  confieso,  8res,  Di- 
putados, que  esto  es  superior  á la  comprensión  de  mis 
facultades;  es  más:  creo  que  el  mismo  Sr,  Fernandez 
Yillaverde  no  lo  ha  comprendido  tal  como  lo  ha  dicho, 
á pesar  de  su  grande  inteligencia,  porque  le  ha  resul- 
tado una  consecuencia  completamente  contraria.  Tra- 
tase, por  ejemplo,  de  dos  contribuyentes,  uno  que  de- 
clara que  tiene  la  misma  riqueza  que  antes,  y otro  que 
declara  que  tiene  más  riqueza,  es  decir,  que  tenia  ri- 
queza oculta.  ¿Se  trata  del  que  tiene  la  misma  rique- 
za? Pues  el  Gobierno  le  dice:  no  te  pido  más  que  el  16 
por  100,  en  vez  del  21,  ¿Se  trata  del  que  no  tiene  la 
misma  riqueza?  ¿Se  trata  del  que  tenia  riqueza  oculta? 
Pues  el  Gobierno  le  dirá  lo  mismo;  le  dirá  que  tiene 
que  pagar  el  mismo  tanto  por  ciento.  Podrá  su  ceder  que 
venga  á pagar  lo  mismo  que  antes  pagaba,  pero  habrá 
proporcionalidad  entre  su  cuota  y su  riqueza;  pagará 
quizá  la  misma  cantidad,  pero  pagará  ménos  por  cada 
una  de  las  unidades,  y no  podrá  decir  que  paga  el  2i 
por  100  sobre  su  riqueza  antigua,  sino  el  16  sobre  la 
que  antes  tenia  declarada  y sobre  la  que  nuevamente 
declaró. 

Pero  no  es  este  el  caso.  La  mayoría  de  los  contri- 
buyentes no  tenía  riqueza  oculta:  y aquí  me  dirijo  ¿ 
todas  las  personas  prácticas  en  esta  clase  de  asuntos: 
la  ocultación  resultaba  del  conjunto  del  sistema ; la 
ocultación  resultaba  de  que  los  pueblos  declararon  una 
riqueza  menor  que  la  que  tenían  y un  menor  valor  en 
la  clase  de  cultivo,  viniendo  de  aquí  á resultar  una 
repartición  arbitraría  y una  contribución  distinta  de 
la  que  debía  obtenerse  por  cada  uno  de  los  elementos 
que  sirven  para  establecerla.  De  modo  que  si  un  con- 
tribuyente que  no  constaba  viene  á pagar.ahora  10,  por 
ejemplo,  ese  1 0 pagado  por  el  nuevamente  inscrito  en 
la  matrícula  viene  á resultar  en  provecho  de  todos  . 

Y aquí  debo  contestar  á una  pregunta  que  hacia  la 
otra  tarde  el  Sr*  Amorós.  ¿Qué  sucederá  á los  contri- 
buyentes que  declaren  la  misma  riqueza  que  antes  te- 
nían? Pues  sucederá  que  recibirán  el  beneficio  que  Ies 
corresponda  por  las  cantidades  descubiertas,  ya  por  el 
aumento  de  productos,  ya  también  por  la  mayor  exten- 
sión de  terreno, 

Pero  dice  el  Sr,  Villaverde  á este  propósito,  que  el 
contribuyente  de  buena  fé  va  á ser  castigado.  Este  ar- 
gumento, sobre  no  ser  exacto,  tiene  algo  de  resbaladizo, 
y llamo  sobre  él  la  atención  de  mi  amigo  el  Sr.  Yí- 
lla  verde,  Parece  que  hablar  así  de  los  contribuyentes 
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de  buena  ó de  mala  fé,  es  mostrar  los  efectos  que  se 
pueden  producir  en  determinados  casos.  (El  Sr*  Fer- 
nandez Yillaverde:  Para  eso  basta  el  proyecto,)  Yo  no 
sé  Los  efectos  que  respecto  de  este  punto  producirá  el 
proyecto;  pero  sé  que  los  producirá  mayores  lo  dicho 
por  el  Sr,  Yillaverde;  porque  un  aranceL  de  aduanas 
puede  traer  el  contrabando,  pero  los  cantos  populares 
que  presentan  á los  contrabandistas  como  héroes  hacen 
más  contrabando  que  todas  las  equivocaciones  de  un 
arancel  de  aduanas,  Pero  en  fin,  la  demostración  es  lo 
que  importa, y la  demostración  es  esta:  los  contribuyen- 
tes de  buena  fé  y los  que  han  declarado  la  misma  rique- 
za que  tenían  antes,  ¿van  á ser  perjudicados?  Acabo  de 
demostrar,  siguiendo  en  esto  el  razonamiento  de  mi 
digno  amigo  el  8r.  Quintana,  acabo  de  demostrar  que 
no;  porque  el  gran  aumento  de  riqueza,  el  descubri- 
miento de  la  nueva  riqueza  dará  por  resultado  que  dis- 
minuya en  la  proporción  establecida  en  el  proyecto. 

Pero  es  que  los  contribuyentes  dirán:  ocultando  pa^ 
go  el  21 , y diciendo  la  verdad  vendré á pagar  el  10  ó rué- 
nos,  Esto  es  evidente.  El  caso  puede  darse,  y yo  creo  que 
S,  S*  conoce  algunas  provincias  en  las  cuales  esto  suce- 
de: el  hecho  es  que  esto  existe  en  alguna  parte,  (El  señor 
Yillaverde:  No  la  conozco.)  Pues  yo  sí  la  conozco,  y ya 
so  la  diré  á S.  S.  (El  S?\  Yillaverde,  ¿Por  qué  no  ahora?) 
Esto,  señores,  sucede  en  todos  los  tributos;  en  todos  los 
tributos  hay  quien  defrauda,  en  todos  los  tributos  hay 
contrabandistas  que  encuentran  ventaja  en  no  decir  la 
verdad.  Sucede  en  el  subsidio  industrial  y de  comercio, 
sucede  en  las  profesiones,  sucede  en  los  derechos  reales, 
donde  quiera  que  hay  que  pagar;  y claro  es  que  el  que 
quiere  y puede  ocultar  obtiene  un  beneficio;  pero  esto 
no  nace  ni  de  este  ni  de  ningún  otro  proyecto.  Esto  se 
remedia  por  medio  de  la  investigación,  por  medio  de  la 
multa,  de  la  persecución,  y la  única  manera  de  saberlo 
es  aplicar  este  proyecto;  porque  desde  el  momento  en 
que  existe  el  registro  de  fincas  y la  declaración  de  los 
interesados,  habrá  alguien  que  vaya  á hacer  declara- 
ciones y á decir  que  hay  individuos  que  han  ocultado 
una  parte  de  su  riqueza;  y como  este  alguien  sabe  que 
se  va  á disminuir  su  cuota  señalando  la  riqueza  que 
está  oculta,  todo  el  mundo,  por  su  propia  conveniencia, 
tiene  interés  en  perseguir  sin  odios  y sin  luchas,  por 
su  propio  derecho,  al  ocultador.  Esto  en  el  antiguo  sis- 
tema no  podía  suceder  nunca;  primero,  porque  el  mis- 
terio del  amülaramiénto  de  un  pueblo  no  ha  podido 
nadie  descifrarlo;  y segundo,  porque  presentándose 
como  una  novedad,  nadie  puede  saber  lo  que  desea. 
Ahora,  finca  por  finca,  hoja  por  hoja,  de  una  manera 
que  se  acerque  al  catastro  y á los  planos  parcelarios, 
se  puede  marcar  todo  lo  que  cada  uno  posee,  y venir  á 
exigir  las  consecuencias  que  trae  la  ocultación  para 
no  pagar  al  Estado.  De  modo  que  el  contribuyente 
de  mala  fé  está  sujeto  á este  riesgo,  y el  de  buena  fé 
tiene  la  seguridad  de  recibir  el  beneficio  de  esta  ley, 
Y como  el  sistema  está  ahora  en  gradación  y desarro- 
llo, de  tal  manera  que  para  este  año  se  va  á aplicar  á 
13  provincias,  y la  ley  dice  que  conforme  vaya  cada 
pueblo  completando  sus  declaraciones  se  le  vaya  apli- 
cando para  el  ejercicio  inmediato,  esto  que  viene  á ser 
ahora  una  base  de  más  tranquilidad  y de  más  seguri- 
dad para  los  pueblos,  va  extendiendo  y mejorando  el 
producto  para  la  Hacienda  y la  perecuacion  del  im- 
puesto para  que  se  pague  con  igualdad  en  las  diferen- 
tes provincias. 

Entro  ahora  en  una  segunda  cuestión.  ¿Es  que  esta 
contribución  se  va  á hacer  ahora  más  igual  y más  fija? 


El  problema  de  la  perecuacion  del  impuesto  ¿va  ádar 
este  resultado?  Señores,  uno  de  los  trabajos  más  cu- 
riosos  del  Ministerio  de  Hacienda,  hecho  por  una  dig, 
nísima  persona,  con  sentimiento  mío  ausente  de  aquí 
el  Sr.  Sánchez  Bustillo,  había  probado  á los  Ministros 
de  Hacienda,  y yo  lo  traje  á la  Cámara,  que  dentro  de 
los  pueblos  de  una  misma  provincia,  dentro  de  lo  quo 
se  llama  el  límite  del  pueblo,  los  ganados,  ios  granos, 
los  caldos,  todo  tenia  un  valor  tan  completamente  dis- 
tinto, que  aun  dentro  de  un  partido  judicial  había  h 
diferencia  que  resulta  de  la  proporción  de  6 á 14  en- 
tré los  ganados  que  pastaban  la  misma  yerba,  entra 
los  granos  y los  caldos  que  se  conducían  en  el  mismo 
wagón.  Ahora  no  puede  suceder  esto  por  una  razón: 
i porque  el  contribuyente  declara  con  arreglo  á lo  que 
tiene,  ¿Y  qué  es  lo  que  tiene?  Yo  no  puedo  entrar  aho- 
ra en  esta  clase  de  demostraciones;  pero  para  una  con- 
tribución como  la  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 
nadie  tiene  utilidad  líquida;  tiene  la  utilidad  media, 
es  decir,  la  renta,  ¿Puede  hablarse  de  utilidad  liquida 
! en  un  impuesto  de  estas  condiciones,  que  se  cobra  con 
anticipación  á las  utilidades  que  el  contribuyente  ob- 
tiene? ¿Sabe  el  propietario  los  días  que  va  á tener  m 
pleado  su  dinero,  para  conocer  la  utilidad  del  ano?  ¿Lo 
sabe  el  agricultor,  que  ignora  sí  su  cosecha  se  vera 
arrasada  por  alguna  tormenta?  ¿Lo  sabe  el  ganadero 
que  está  amenazado' por  una  epidemia  que  extiende  la 
muerte  por  el  suelo  que  era  antes  esperanza  para  él? 
Pues  si  no  se  puede  saber  con  anticipación,  ¿cómo  so 
dice  que  esta  contribución  es  una  contribución  sobro 
las  utilidades  líquidas?  Lo  es  sobre  la  renta,  y la  renta 
es  el  valor  medio  de  la  propiedad.  Esta  contribución 
se  reparte  según  las  declaraciones  de  los  contribu- 
yentes, examinadas,  discutidas,  analizadas  por  el  Es- 
tado en  estos  juicios  contradictorios  que  se  establecen 
en  el  día.  En  cada  región  de  España  el  valor  de  la  pro* 
piedad  es  distinto;  todos  los  Sres,  Diputados  que  me 
escuchan  saben,  que  el  valor  va  teniendo  una  sóríe de 
gradaciones  según  ciertas  localidades,  y que  en  gene- 
ral va  valiendo  mas  desde  el  centro  de  la  periferia,  y 
adquiere  el  mínimum  de  su  valor  en  las  montañas  más 
despobladas,  donde  apenas  se  consigue  obtener  una  po- 
bre cosecha;  y como  esto  resulta  de  su  marcha  natural, 
de  aquí  que  lleguemos  á esta  perecuacion  del  impues- 
to, Hay,  pues,  rebaja  verdadera  para  el  contribuyente; 
y,  Sres,  Diputados,  dejemos  á un  lado  las  disquisicio- 
nes. Yo  no  quisiera  que  pareciera  que  busco  uu  argu- 
mento para  una  cosa  tan  sencilla;  cada  uno  de  los  que 
me  escuchan,  que  tenga  que  pagar  contribución  deia- 
muebles,  cultivo  y ganadería^  cuando  vea  un  recibo 
en  el  cual  en  vez  de  21  le  piden  15,  contestará  sí  es 
una  rebaja  6 si  es  una  repartición  distinta  de  la  pro- 
piedad. No  hagamos  razonamientos;  vengamos  á esta 
demostración  sencilla.  Decía  sin  embargo  el  Sr.  Amo- 
ros,  y algo  ha  indicado  el  Sr.  Yillaverde  en  el  dia  de 
hoy:  ciSi  en  último  término  el  año  anterior  se  pagaban 
166  millones  y ahora  se  van  á pagar  los  mismos  16G 
millones,  ¿qué  rebaja  hacéis?  Dejáis  las  cosas  conforma 
están.»  Esto  lo  repetía  el  Sr.  Yillaverde  en  otra  forma, 
con  gran  sorpresa  mía,  porque  decia:  si  nosotros  nos 
hubiéramos  anexionado  un  territorio,  tendríamos  nue- 
va riqueza;  pero  no  siendo  asi,  lo  que  hay  es  que  apa- 
rece la  riqueza  que  estaba  oculta;  lo  que  hay  es  que 
esa  riqueza  sale  á luz;  pero  nos  dejais  la  misma  ciña 
para  ella.  Es  decir,  que  siguiendo  el  argumento  del 
Sr.  Villaverde  en  su  desarrollo  lógico,  ¿por  qué  hemos 
de  exigir  ai  tributo  á todas  las  provincias  de  España? 


NÚMERO  65. 


1643 


‘Por  qué  no  pedírselo  únicamente  á las  de  Madrid,  Va- 
lónela y Barcelona,  puesto  qos  de  todos  modos  hemos 
de  sacar  la  misma  cifra  de  166  millones?  (El  Sr.  Villa - 
verde:  Siento  no  haber  acertado  á exponer  el  argumen- 
to: no  he  dicho  eso.)  Si  3,  S.  no  lo  ha  expuesto,  aunque 
yo  he  creído  entenderlo  así,  lo  expuso  ayer  el  señor 
Amorós.  (El  ¡ Srm  Amaros:  Pido  ia  palabra.)  Y además 
necesito  llamar  la  atención  de  los  Sres,  Diputados  so- 
bro esta  cuestión,  porque  en  materias  de  Hacienda  y 
de  contribuciones  hay  una  regla  que  pasa  por  enci- 
ma y se  impone  á todos  los  criterios,  y es  la  regla  do 
la  justicia,  y la  justicia  exige  que  cada  uno  pague*  en 
proporción  de  lo  que  tiene*  Yo  no  conozco  nada  más 
irritante  para  la  clase  media,  para  los  propietarios, 
para  los  cultivadores,  que  son  el  nérvio  de  nuestra  ci- 
vilización, que  contestarles  que  porque  la  cifra  es  la 
misma  no  se  les  da  ventaja  cuando  se  les  rebaja  el  tipo 
individual;  y esto  que  se  llama  justicia,  en  este  terreno 
clavado  en  que  estoy  hablando  se  llama  exactitud  eco- 
nómica, regla  de  economía  política  vulgarísima  en  el 
terreno  en  el  cual  el  Ministro  de  Hacienda  tiene  obli- 
gación de  discutir,  y los  Sres,  Diputados  la  obligación 
de  seguirle. 

El  impuesto  es  una  cosa  que  tiene  una  ley  de  vi- 
da, corno  todos  los  seres  que  ocupamos  algún  lugar  en 
el  mundo,  y esta  es  la  ley  de  la  repartición  del  im- 
puesto, El  que  da  el  dinero  por  un  impuesto,  no  es  el 
que  paga  el  impuesto,  sino  el  que  anticipa  el  pago.  El 
que  como  yo  se  encuentre  en  el  lleno  de  sus  faculta- 
des, y tenga  actividad,  y tenga  amigos  que  le  ayuden 
ea  su  vida,  al  pagar  una  contribución,  lo  que  hace  es 
lanzar  ese  dinero,  que  no  sabe  después  quién  lo  ha  de 
venir  á pagar;  ni  siquiera  pagará  el  consumo,  porque 
la  cantidad  que  va  envuelta  en  el  consumo  del  pan  y 
del  vino  y de  los  demás  artículos  la  obtiene  por  me- 
dio de  su  trabajo  y viene  á lanzarse  en  el  océano  de  la 
vida,  sin  que  por  eso  se  pierda,  como  tampoco  se  pier- 
de una  gota  de  agua  que  cae  al  suelo  y que  despees 
en  forma  de  vapor  ó en  otras  formas,  uniéndose  á 
otras  gotas,  va  á formar  un  torrente.  Esta  es  la  regla 
i que  debe  atenerse  un  Ministro  de  Hacienda,  Hó  aquí 
el  grande  progreso  que  venimos  realizando.  Cuanto 
más  se  reparta  el  impuesto,  cuantas  más  personas  con- 
tribuyan á él,  cuanto  más  se  multiplique  el  producto, 
más  fácil  se  ha  de  hacer  su  percepción,  porque  corre 
por  todas  partes:  es  un  gasto  de  nuestra  existencia,  no 
es  un  gravamen  para  nadie,  á modo  que  el  robusto 
obrero  colocado  en  posición  con  su  pecho  lleno  de  aire 
y con  los  brazos  abiertos  recibe  un  peso  enorme,  y si 
se  le  coloca  en  el  suelo  y ese  peso  se  le  pone  encima 
del  pecho,  en  el  acto  se  encuentra  ahogado,  mientras 
qua  en  el  otro  caso  realizaba  un  trabajo.  Hé  aquí  el 
gran  progreso.  Un  Impuesto  que  se  difunde,  que  toca 
á más  contribuyentes,  á más  fincas,  es  un  progreso. 
Todo  aquello  que  se  hace  demócrata,  en  el  sentido  uni- 
versal de  la  palabra,  es  progreso,  y todo  aquello  que  se 
concentra  es  insoportable  gravamen. 

¿De  quién  tratamos,  señores,  en  este  momento?  Esta 
es  una  cuestión  ímportantíma,  es  una  honra  para  este 
Gobierno.  3e  trata,  Sres.  Diputados,  de  3,987.000  in- 
dividuos que  pagan  por  contribución  territorial.  De 
modo  que  desde  el  momento  en  el  cual  se  acepta  ese 
üato,  que  es  del  censo  publicado  por  la  Dirección  ge- 
tteral  de  contribuciones,  tenemos  como  cuerpo  contri- 
buyente, no  ya  la  cuarta  parte  de  la  población,  sino  la 
uasi  totalidad,  porque  el  contribuyente  es  un  jefe  de 
familia,  y aunque  ésta  no  se  componga  más  que  de 


cuatro  individuos,  eso  representa  16  millones  de  per- 
sonas, y es  un  favor  que  se  hace  á todos  los  contribu- 
yentes de  España, 

El  propietario  que  vivo  de  sus  rentas,  el  agricul- 
tor que  vive  del  trabajo  del  campo,  las  clases  menes- 
terosas todas  reciben  un  beneficio  por  este  hecho  de 
repartir  mejor  un  tributo  y por  difundirlo  para  que 
siga  la  ley  natural  que  Dios  le  ha  dado. 

Yo  bien  sé  que  aquí  vendría  perfectamente  el  tra- 
tar de  si  la  contribución  territorial  es  una  contribu- 
ción de  repartimiento  ó es  una  contribución  de  cuota, 
y yo  entraña  en  esta  cuestión  si  creyese  que  era  in- 
dispensable hacerlo  por  otras  razones  que  no  fueran 
la  de  la  cortesía  hacia  el  Sr.  Villa  ver  de.  Su  señoría 
afirmaba  que  era  una  contribución  de  repartimiento, 
y yo  afirmo  que  no  es  ni  de  repartimiento  ni  de  cuo- 
ta, que  es  una  contribución  mentira. 

Señores  Diputados,  todos  hemos  estado  diciendo  un 
absurdo  inconcebible:  hemos  pedido  una  cantidad  fija 
á la  contribución,  y luego  hemos  señalado  un  rnáxí- 
mun  del  cual  no  se  puede  pasar.  Si  tenemos  166  mi- 
llones que  pedir  sobre  una  série  de  unidades  dadas, 
tocaremos  á 21  ó á 40.  Además,  es  perjudicial  el  sis- 
tema de  cuotas  para  la  provincia  y para  los  pueblos, 
en  donde  sucede  que  hay  contribuyentes  que  allá  en 
medio  de  todos  esos  embolismos  no  saben  más  sino 
que  se  Ies  presenta  el  recibo,  y si  no  lo  pagan  se  les 
venden  sus  fincas  y se  les  deja  en  la  calle  perdidos  y 
arruinados,  como  han  demostrado  aquí  muchos  seño- 
res Diputados  trayendo  ejemplos  de  esta  dase.  No  es 
una  contribución  de  repartimiento  ni  de  cuota,  sino 
un  medio  de  sacar  dinero,  y ese  medio  era  preciso  re- 
formarlo. ¿Cuántas  veces  no  lo  ha  dicho  así  el  Sr.  VI- 
liaverde?  ¿Cuántas  veces  no  ha  pensado  que  esta  con- 
tribución es  inaceptable?  Y si  no  lo  hubiera  dicho,  y 
si  yo  no  le  pudiera  citar  las  veces  que  lo  ha  dicho,  le 
diría  que  se  atreviese  á decirme  á mí  que  esta  contri- 
bución era  buena  y aceptable.  (El  Sr , Vülavercle:  ¿Como 
lo  he  de  decir?)  Así  lo  creo.  Hay,  pues,  que  modificar 
esta  contribución.  ¿Y  cómo?  Yo  no  tengo  el  derecho, 
porque  soy  presidente  de  la  Comisión  de  presupuestos 
y no  Ministro  de  Hacienda,  de  llamarla  contribución 
de  cuota,  y ni  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tendida  la 
obligación  de  hacerlo,  porque  la  contribución  llegará 
á ser  lo  que  quieran  los  Sres  Diputados,  pero  para  mí 
el  ideal  de  la  contribución  es  que  cada  uno  pague  un 
tanto  de  su  riqueza;  que  á semejanza  del  inoome-tax  de 
Inglaterra,  se  pague  un  tanto  que  dé  por  resultado  esos 
maravillosos  presupuestos  ingleses  que  se  suben  ó que 
se  bajan  según  las  necesidades  del  país,  porque  un  pe- 
nique por  libra  en  el  income-tax  son  137  millones  de 
reales  en  el  presupuesto,  y cuando  la  Inglaterra  nece- 
sita recursos  aumenta  1,  2 ó 3 pemques  por  libra,  y 
con  esta  elasticidad  maravillosa  es  como  ha  consegui- 
do tener  presupuestos  nivelados  é ir  extinguiendo  su 
deuda. 

Oon  esta  contribución  sorda  y sin  sentido  se  ha 
lanzado  al  contribuyente  el  sarcasmo  do  decirle  que 
iba  á pagar  una  cantidad  fija  de  25  por  100,  y cuando 
era  30  ó 40  para  muchas  personas,  no  se  llegaría  á 
este  resultado. 

Otra  ventaja  financiera  es,  que  teniendo  ei  tanto  de 
cada  riqueza,  viniendo  aquí  los  representantes  de  los 
contribuyentes,  obrando  aquí  por  su  propia  voluntad, 
cuando  la  Nación  lo  quiera,  cuando  la  Nación  lo  nece- 
site, no  habrá  más  que  aumentar  el  tanto  de  cada  ri- 
queza, y sacará,  penetrando  la  sonda  en  las  entrañas 
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de  la  sociedad,  el  dinero  que  necesite  para  empresas 
gloriosas  ó terribles  desdichas,  y habrá  un  presupuesto 
con  estabilidad,  y un  equilibrio  constante  entre  elpre- 
u puesto  de  ingresos  y los  gastos  de  la  Nación. 

De  modo  que  á las  ventajas  de  que  os  voy  hablan- 
do, á la  ventaja  real  y efectiva,  á la  esperanza  de  una 
contribución  de  cuota  fija,  al  inmenso  beneficio  de  una 
ley  de  distribución,  y al  carácter  político  de  esta  re* 
forma  que  toca  á tantas  clases,  todavía  se  podrá  aña- 
dir alguna  ventaja.  Y esta  ventaja,  yo  lo  dire  hoy, 
aunque  quizás  estuviera  más  en  su  sitio  en  otra  discu- 
sión. Pero,  señores,  desde  el  momento  en  que  esas  cla- 
ses que  viven  de  la  tierra  y del  cultivo  en  España  lle- 
guen á tal  estado  que  se  pueda  realmente  repartir  solo 
áloóálGla  contribución  territorial  en  todas  partes, 
cada  individuo,  cada  hogar,  cada  familia  vivirán  con 
mayor  desahogo,  y viviendo  con  mayor  desahogo,  con- 
sumirán más,  y consumiendo  más,  comerciarán  más; 
y entonces,  señores,  que  este  es  el  secreto  de  los  bue- 
nos presupuestos,  de  las  buenas  Haciendas,  entonces  el 
impuesto  de  consumos  crecerá  por  si  solo,  la  renta  de 
aduanas  mejorará  por  su  lado,  el  derecho  de  timbre 
dará  mayores  productos,  y á medida  que  sea  más  rico 
el  contribuyente,  será  más  rica  la  Hacienda;  que  esta 
es  la  ventaja  de  la  Hacienda  progresiva  sobre  los  im- 
puestos cerrados  que  empobrecen  al  que  querían  be- 
neficiar, y hacen  cerrado,  extraño,  imposible  el  manejo 
de  la  Hacienda  y la  administración  de  los  pueblos. 

Pero  ha  añadido  el  Sr.  Fernandez  Yillaverde  un 
panto  grave.  Dice  S.  8.,  perfectamente,  podríamos  se- 
guir vuestros  razonamientos;  pero  ¿por  dónde  estáis 
en  el  caso  de  decir  que  podéis  rebajar  la  contribución 
á eso? 

Señores,  pocas  palabras  sobre  esta  cuestión  que  de- 
claro importantísima,  y en  la  que  reconozco  que  S.  S. 
hace  un  gran  servicio  con  solo  plantearla  (ya  ve  8.  8, 
si  soy  franco).  No  soy  Ministro  de  Hacienda  ni  Sub- 
secretario; no  tengo  derecho,  por  consecuencia,  de  dar 
cifras;  pero  si  los  Sr es.  Diputados  creen  que  la  Comi- 
sión ha  estudiado  esta  cuestión  y que  tiene  datos  que 
la  prudencia  no  permite  dar  desde  luego  por  una  ope- 
ración que  está  en  su  desarrollo,  yo  afirmo,  y espero 
que  se  me  crea  bajo  mi  palabra,  que  está  fundada  en 
el  conocimiento  de  la  cuestión,  que  no  solo  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tiene  la  seguridad  de  rebajar  al  16 
por  100  el  tipo  que  boy  tiene,  sino  que  tal  vez  en  el 
desarrollo  del  próximo  ejercicio  podrá  rebajar  todavía 
á ménos  que  ese  tipo. 

Porque,  Sres.  Diputados,  lo  sabemos  todos;  no  voy 
á dar  cifras,  porque  repito  que  mientras  la  operación 
no  esté  concluida,  la  prudencia  que  debe  rodear  á to- 
dos los  actos  financieros  no  me  permite,  cuando  no 
es  necesario  hacerlo,  darlas.  Pero  doy  esa  contesta- 
ción categórica  al  Sr.  Fernandez  Yillaverde;  y com- 
prenda S.  8.  que  si  se  la  doy  es  porque  tengo  datos,  y 
esos  datos  puedo  dárselos  á S.  S.  de  una  manera  con- 
fidencial, y estoy  dispuesto  á dárselos. 

Cuestión  es  esta,  señores,  que  todos  sabemos  lo  que 
ha  pasado,  porque  esta  cuestión  se  viene  estudiando 
hace  mucho  tiempo,  y la  Administración  anterior  tuvo 
la  suerte  de  dar  al  público  un  catastro,  una  especie  de 
catastro  anticipado,  que  derramó  una  luz  inmensa  en 
esta  cuestión.  La  estadística  de  las  contribuciones  que 
lleva  la  firma  del  digno  director  de  contribuciones  se- 
ñor Hoppe,  que  se  publicó  en  ocasión  en  que  el  señor 
Cos-Gayon  y el  Sr.  Fernandez  Yillaverde  estaban  en  el 
Ministerio  de  Hacienda,  dijo,  señores,  ya  al  país  una 


porción  de  cosas  que  no  es  preciso  seguramente  repetir, 
pero  que  es  importante  que  los  Sres.  Diputados  las  re- 
cuerden, aunque  ciertamente  todos  las  saben. 

En  el  siglo  pasado,  el  ilustre  Marqués  de  la  Ense- 
nada hizo  un  catastro  de  22  provincias  de  España;  en 
1845,  D.  Alejandro  Mon  creó  un  sistema  tributario  que 
refundió  en  una  el  sinnúmero  de  contribuciones  que 
pesaban  sobre  España;  hiciéronse  á consecuencia  de 
esto  los  amillara  mi  entos  de  1850,  que  se  rectificaron  en 
1860,  y cuya  rectificación  se  preparaba  desde  1873 
en  adelante.  Pues  bien;  los  amiilaramientos  de  45  pro- 
vincias (porque  de  cuatro  no  se  conocían,  que  son  las 
Yascongadas  y Navarra),  los  amiilaramientos  de  45 
provincias  en  1850  daban  un  poco  ménos  de  riqueza 
que  el  catastro  del  Marqués  de  la  Ensenada,  hecho  en 
1750,  siendo  Rey  el  Sr.  D.  Fernando  YL  Y esto,  seno^ 
res,  en  el  momento  en  que  en  España  había  acabado 
la  vinculación,  en  que  la  desamortización  había  ya  en 
1845,  según  el  dicho  de  D.  Alejandro  Mon,  entregado 
á la  circulación  pública  más  de  2.000  millones  de  pro- 
piedad inmueble,  cuando  la  seguridad  había  nacido  en 
los  campos,  cuando  había  concluido  la  renta  de  alca- 
balas, cuando  los  propietarios  iban  á establecerse  m 
las  campiñas  que  antes  no  podian  cultivar,  cuando  el 
valor  de  los  productos  de  la  tierra  se  habla  elevado  de 
2 á 6 según  esos  mismos  datos  publicados.  Y cuando 
este  país  ha  podido  aumentar  su  cultivo  basta  el  pun- 
to de  que  de  la  cantidad  de  centeno  con  la  cual  comían 
5 millones  de  españoles,  ha  llegado  á tal  progreso 
que  en  el  año  anterior  ha  exportado  60  millones  da 
hectolitros  de  vino  para  el  extranjero,  lo  cual  represen' 
ta  una  colosal  riqueza;  cuando  la  riqueza  se  ha  tras- 
formado de  este  modo;  cuando  no  hay  Consejo  de  la 
Mesta  ni  otros  privilegios,  hoy  vale  la  tierra  lo  mismo 
que  eu  1750,  en  tiempos  del  Sr.  Marqués  de  la  Ense- 
nada. ¿Podía  esto  durar?  Desde  el  momento  en  que  esto 
se  lanzaba,  ¿podia  ningún  Gobierno  ni  ningún  Parla- 
mento consentir  que  esto  continuara? 

Pero  hay  más:  aquella  Administración  había  hecho 
una  evaluación  anticipada;  había  calculado  por  los  da- 
tos que  tenia,  y que  son  muy  curiosos,  lo  que  valíala 
ocultación,  la  cual,  como  ha  dicho  esta  tarde  el  señor 
Fernandez  Yillaverde,  llegaba  al  78  por  100,  término 
medio.  Resultaba,  pues,  que  el  catastro  del  Marqués 
de  la  Ensenada  habla  dado  como  riqueza  imponible: 
525.278.047  pesetas;  los  amiilaramientos  solo  ofrecen 
769.622.207  y las  evaluaciones  alzadas  elevan  ya  la 
cifra  de  la  riqueza  á 1.372.589.575,  ó sea  una  oculta- 
ción respecto  á los  amiilaramientos  de  602.967.278 
pesetas.  La  ocultación,  pues,  excede  de  2.400  millones 
de  reales. 

De  modo  que  la  ocultación  se  extendía  á una  can- 
tidad de  2.400  millones  de  reales,  el  doble  de  la  ri- 
queza declarada. 

Doble  de  la  riqueza  declarada,  he  dicho:  pues  bien; 
yo  me  atrevo  á afirmar  desde  ahora  que  el  resultado  da 
las  declaraciones  que  están  dando  los  contribuyen- 
tes confirmará  y excederá  las  cifras  de  aquellas  anti- 
guas evaluaciones.  Pues  bien;  después  de  haber  puesto 
estos  datos  delante  de  la  opinión  pública,  llegó  el  Go- 
bierno de  8.  M.  y se  encargó  del  inventario  económico 
y financiero  que  le  dejaba  aquella  situación,  y encontró, 
para  honra  suya,  porque  esta  es  cuestión  de  todos  los 
partidos  y de  todos  los  Ministros,  que  la  cuestión  iba 
avanzando,  que  de  unas  9,000  cédulas  había  reunidas 
ya  6,000,  y hoy  llegan  ya  á 8.000  las  que  están  reuni- 
das, y en  ese  momento  encontró  que  las  declaración 
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nes  de  cada  contribuyente  arrojaban  ya  ese  resoltado, 

y abora  pregunto,  Sres*  Diputados:  ¿se  puede  decir 
que  este  es  un  proyecto  precipitado;  que  nos  adelanta- 
mos? Yo  declaro  que  si  hubiera  habido  un  Ministro  que 
teniendo  esos  datos,  que  sabiendo  que  podía  aliviar  en 
un  6 por  100  á los  4 millones  de  personas  que  tienen 
que  pagar  esas  cuotas,  que  podía  mejorar  la  riqueza  del 
país,  se  hubiera  detenido  y no  hubiera  presentado  este 
proyecto,  porque  nuestro  primer  deber  es  hacer  el  bien 
do  los  que  nos  están  confiados,  yo  hubiera  declarado 
que  ese  Ministro  y ese  Gobierno  no  eran  dignos  de  sen- 
tarse en  ese  banco  ni  de  tener  la  representación  de  un 
gran  partido, 

¡Precipitación , deseo  de  hacer  las  cosas  pronto! 
Cuando  se  cae  una  persona  al  agua  y puede  ahogarse, 
¿se  repara  en  los  medios  de  salvarla?  Cuando  el  fuego 
va  á devorar  á una  criatura,  ¿se  detiene  uno  antes  de 
extenderle  los  brazos?  (El  Sr.  Fernandez  YiUaverde: 
Pido  la  palabra.)  La  timidez  no  es  la  cualidad  con  la 
cual  se  obtienen  los  resultados  que  esperamos  de  vos- 
otros, y que  el  país  tiene  derecho  de  esperar. 

En  fin,  señores,  ¿qué  otro  argumento  me  queda  de- 
lante de  todo  este  análisis?  ¿No  es  cierta  la  rebaja?  Ya 
lo  estáis  viendo,  ¿Es  que  está  mal  hecha  la  aprecia- 
ción? Sobran  datos  con  los  que  podemos  contar  para  lle- 
gar á este  resultado, 

No  hay  más  que  una  cosa:  que  la  Cámara  imprima 
en  el  Gobierno,  que  la  yo! untad  de  todos  vosotros  haga 
comprender  al  país  que  esta  es  una  de  aquellas  refor- 
mas en  las  cuales  debe  insistirse  siempre  y llevarse  á 
cabo  en  un  plazo  breve,  haciendo  ver  á los  contribu- 
yentes que  el  contribuyente  contrabandista  del  fisco  no 
es  el  que  más  gana,  sino  que  el  contribuyente  honrado 
es  el  que  obtiene  en  último  termino  un  premio  con  la 
justicia.  Haciendo  esto  y llevando  esta  convicción  al 
país,  podremos  decir  lo  que  decía  ayer  el  Sr*  Quintana 
contestando  al  Sr.  Amorós,  qne  como  individuo  de  la 
Comisión,  no  podía  examinar  el  proyecto  sin  decir  que 
un  labrador  agradecido  saludaba  al  Gobierno  y al  se- 
ñor Gainacho  por  la  reforma  que  habia  traído. 

El  Sr,  FBESIDEH'TE:  El  Sr.  Amorós  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr.  AMOBÓS:  Señores  Diputados,  tenia  yo  pre- 
visto desde  el  dta  de  ayer  que  la  Comisión  había  de 
ser  la  que  habia  de  darse  por  más  ofendida,  no  por  los 
cargos  que  yo  habia  formulado,  que  no  tenían  este  ca- 
rácter, sino  por  mis  observaciones* 

Lo  que  yo  no  tenia  previsto,  y era  natural  que  no 
lo  previera  por  mí  falta  do  experiencia  en  este  sitio, 
es  que  mis  palabras  tuvieran  tal  alcance  que  llegaran 
á alterar  la  tranquila  calma  del  espíritu  de  un  hombre 
público  como  el  Sr,  Moret,  tan  avezado  á las  luchas  de 
esta  especie,  Pero  es  lo  cierto  que  mis  palabras  y mis 
observaciones  tuvieron  ese  alcance,  y es  lo  cierto  que 
esas  palabras  han  venido  á producir  una  tempestad  en 
el  espíritu  del  Sr.Moret,  que  yo  creía  en  tranquila  ó 
inalterable  calma.  Gracias  que  he  tenido  la  fortuna  de 
que  en  esa  tempestad  no  se  f8rjara  contra  mí  más 
rayo  que  el  de  la  ©lo  cu  encía,  no  el  de  la  lógica,  y que 
ese  rayo  de  la  elocuencia  haya  caído  sobre  mí  como 
los  fuegos  de  artificio,  que  iluminan  el  paisaje  embe- 
lleciéndolo y dándole  color,  y que  se  desvanecen  sin  pro- 
ducir el  menor  daño. 

Es  natural  que  cada  uno  se  defienda  aprovechando 
las  annas  de  que  disponga:  yo  soy  abogado,  y al  llegar 
aquí  no  puedo  abandonar  mis  hábitos;  como  no  es  fá- 
cil que  ©i  Sr.  Moret  se  desprenda,  aunque  quisiera,  del 


arma  de  su  elocuencia*  Én  los  discursos  del  Sr*  Moret 
hay  que  proceder  por  disección,  hay  que  disecar  (ad- 
mitidme la  palabra),  hay  que  apartar  completamente  la 
frase  con  que  embellece  el  pensamiento,  y hay  que  que- 
darse con  la  argumentación  desnuda;  y si  esto  se  con- 
sigue, ya  se  puede  tener  la  seguridad  de  que  se  cuen- 
ta con  el  triunfo.  Yo  que  creo  poder  proceder  á esa 
disección,  cuento  ya  con  el  triunfo;  y ya  ve  el  Sr.  Mo- 
ret si  renuncio  á la  modestia  en  este  momento. 

El  Sr*  Moret  se  ha  erigido  en  caloroso  defensor  del 
Gobierno,  de  la  Comisión  y del  Parlamento,  con  motivo 
de  las  observaciones  que  me  permití  ayer  dirigir  á la 
Cámara,  á propósito  de  la  falta  de  asistencia  á estás- 
discusiones,  Consignemos  un  hecho  que  ha  quedado 
en  pié,  hecho  que  subsiste.  Verdaderamente  habia  esa 
falta  de  asistencia  en  todos  los  bancos  de  la  Cámara, 
incluso  en  el  de  la  Comisión;  es  cierto  este  hecho,  y 
podemos  darlo  por  sentado,  puesto  que  el  Sr.  Moret  no 
lo  niega,  y al  no  negarlo  lo  acepta,  y al  aceptarlo  que- 
da fijo  para  la  discusión.  Vamos  á discutir  sobre  este 
tema. 

Su  señoría  se  ha  propuesto  explicar  y justificar 
ese  hecho,  y lo  ha  explicado;  pero  justificarlo  no  le  ha 
sido  posible,  porque  hay  cosas  que  no  se  justifican. 

El  Sr*  Moret  sostiene  que  para  las  discusiones  del 
presupuesto  basta  la  Comisión,  que  debate  con  el  esca- 
so número  de  Diputados  competentes  en  estas  materias. 

He  de  decir  que  no  he  visto  ataque  más  directo  al 
sistema  parlamentario  que  el  que  ha  salido  de  labios 
del  Sr.  Moret  esta  tarde,  ni  es  posible  que  con  más  sua- 
ve desden  se  nos  díga  que  estamos  demás  en  este  sitio 
la  mayor  parte  de  los  que  componemos  la  Cámara* 

Yo  estoy  conforme  con  S*  S,  en  que  ha  trabajado 
la  Comisión,  en  que  su  competencia  es  superior  á otra 
alguna,  en  que  ha  trabajado  de  una  manera  asidua;  yo 
comprendo  perfectamente  que  esos  trabajos  de  la  Co- 
misión vengan  á discutirse  aquí  con  el  escaso  número 
de  personas  competentes  que  toman  asiento  en  estos 
bancos. 

Pues  esto  en  último  término  significa  por  conse- 
cuencia natural  y rigurosa,  que  todos  los  demás  Dipu- 
tados, es  decir,  los  que  no  somos  Comisión,  los  que  no 
tenemos  competencia  reconocida,  entre  los  cuales  yo 
me  cuento,  estamos  aquí  completamente  de  sobra:  y 
como  los  que  no  somos  Comisión  y los  que  no  tenemos 
competencia  reconocida  formamos  la  gran  mayoría  del 
Parlamento,  se  deduce  de  las  palabras  del  Sr*  Moret 
qne  el  Parlamento  es  perfectamente  inútil  párala  dis- 
cusión de  los  presupuestos. 

Esto  significa  que  allá  en  la  Comisión  de  presu- 
puestos, donde  yo  aplaudo  la  laboriosidad  de  todos  sus 
individuos,  ya  se  trabaja  bastante,  que  allí  ya  se  estu- 
dian profundamente  todas  las  cuestiones,  y qne  el  país 
se  puede  dar  por  completamente  satisfecho  con  lo  que 
allí  se  resuelve,  y que  aquí  en  el  Parlamento  no  hay 
que  llamar  á la  mayoría  más  que  para  que  con  su  voto 
ponga  el  sello  ó el  Y*  B*°  á las  resoluciones  de  la  Co- 
misión. No  ha  d©  quedar  muy  agradecido  al  Sr*  Moret 
el  sistema  parlamentario  por  la  defensa  que  ha  hecho 
da  la  conducta  de  esta  Cámara,  ni  pueden  agradecerlo 
los  Diputados  á quienes  con  tan  galana  frase  despide 
de  aquí. 

Se  ha  tratado  también  de  explicar  la  ausencia  del 
Sv,  Ministro  de  Hacienda*  Yo  respeto  los  motivos  que 
el  Sr*  Ministro  tenga  para  no  presentarse  en  su  banco 
durante  la  discusión  de  los  presupuestos;  pero  seria 
perfectamente  aplicable  á este  caso  el  cuento  de  aquel 
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jerezano  á quien  dijo  el  fíey  que  po^'a  dejarlo  para 
mejor  ocasión , 

No  tiene  motivo  de  queja  la  Comisión  contra  mí, 
cuando  he  manifestado  que  sé  muy  bien  lo  mucho  que 
sus  individuos  han  trabajado,  y he  dicho  que  reconozco 
que  el  Gobierno  puede  descansar  tranquilamente  en  la 
representación  digna  de  la  Comisión.  Pues  esto,  señores, 
no  me  lo  ha  agradecido  la  Comisión;  por  el  contrario, 
todos  los  rayos  de  la  elocuencia  de  su  presidente  el 
Sr,  Moret  han  venido  á caer  sobre  mí,  que  la  aplaudía  y 
la  admiraba  por  su  laboriosidad,  ya  que  no  podía  ha- 
cerlo por  su  acierto. 

Ha  entrado  después  el  Sr,  Moert  en  una  especie  de 
oración  pro  domo  sua  y ha  venido  defendiendo  los_ ac- 
tos de  la  Comisión.  Me  había  yo  consentido  en  mi  inex- 
periencia y me  consiento  ciertas  cosas  que  yoy  com- 
prendiendo que  no  me  las  puedo  consetir  en  este  sitio. 
Habla  yo  dicho  que  en  el  presupuesto  de  gastos  había 
habido  debilidades  de  parte  del  Sr.  Ministro,  y que  esas 
debilidades  habían  sido  ocasionadas  por  ia  conducta  de 
la  Comisión,  y el  Sr.  Moret  ha  tratado  de  defender  esto 
por  medio  de  una  demostración  numérica.  Yo  acepto 
desde  luego  esa  demostración;  yo  no  soy  muy  fuerte  en 
números,  y S.  3,  ha  hecho  bien  si  me  ha  considerado 
en  el  n dinero  de  los  incompetentes:  yo  acepto,  pues, 
los  números  de  3,  8q  pero  aun  aceptándolos,  siempre 
resultará  de  ellos  un  aumento  de  9.000  pesetas  en  los 
gastos.  Mas  el  Sr.  Moret  se  ha  olvidado  de  citar  las 
partidas  de  donde  se  han  deducido  las  cantidades  ne- 
cesarias para  aplicarlas  á esos  aumentos.  Para  esto  no 
se  necesita  saber  aritmética*  ¿Ha  tenido  en  cuenta  la 
Comisión  al  hacer  esos  aumentos  de  sueldo  á algunos 
funcionarios  del  Estado,  la  importancia  de  las  partidas 
que  castigaba?  Yo  me  había  callado  sobre  este  punto 
por  ciertas  consideraciones,  y como  esas  consideracio- 
nes pesan  aun  sobre  mi,  continuare  callando;  pero  es 
lo  cierto,  Sres,  Diputados,  que  las  rebajas  que  se  han 
hecho  en  algunos  capítulos  no  debían  haberse  hecho, 
no  debian  haberse  tolerado,  por  respeto  á los  senti- 
mientos , á las  ideas,  á los  principios  que  á todos  nos 
afectan,  lo  mismo  á los  que  damos  gran  importancia  á 
ciertos  sentimientos,  que  á los  que  en  principios  polí- 
ticos sostienen  los  más  democráticos.  Y no  me  explico 
más  sobre  este  punto. 

Si  no  se  hubieran  hecho  esos  aumentos  y si  no  se 
hubieran  aplicado  á mejorar  los  sueldos  de  personas 
bastante  dignas  para  no  pedirlo,  nos  encontraríamos 
con  que  en  vez  de  tener  un  aumento  de  9,000  pesetas, 
hubiera  resultado  una  baja  un  poco  más  importante. 

No  debo  insistir  en  la  argumentación,  y por  ello 
me  limito  ahora  á hacerme  cargo  de  lo  expuesto  por 
la  Gomision,  en  la  que  reconozco  toda  la  laboriosidad 
posible;  pero  no  siempre  es  bastante  la  laboriosidad, 
porque  á veces,  trabajando  mucho,  no  por  ello  deja  de 
trabajarse  mal. 

Exponía  el  Sr.  Moret  otro  argumento  de  esos  que  j 
he  oido  aquí  repetir  con  frecuencia,  y de  los  que  por 
fortuna  estoy  á salvo.  Será  verdad  que  en  las  Cámaras 
anteriores  la  Comisión  de  presupuestos  vino  á compo- 
nerse exclusivamente  de  ministeriales  y no  buho  en 
ella  ninguna  representación  de  la  minoría.  Pero  esto 
mismo  viene  á fortificar  mi  argumento.  Yo  decía:  aquí 
hay  sensibilidades  embotadas,  y es  preciso  que  ios  que 
traemos  impresiones  de  fuera  vengamos  á hacerlas  pú- 
blicas, para  que  se  despierten  si  es  posible  esas  sen- 
sibilidades, La  prueba  de  que  existen  embotadas  esas 
sensibilidades,  está  en  que  lo  que  se  hizo  mal  el  año  an- 


terior se  repite  en  éste.  Así,  pues,  el  argumento  no  me 
alcanza,  y viene  á confirmar  todas  mis  apreciaciones 
del  dia  de  ayer. 

Hablé  yo  ayer  muy  ligeramente  de  la  aristocracia 
que  sin  pensarlo  ni  apercibirnos  de  ello  estamos  cons- 
tituyendo aquí,  y el  Sr,  Moret  ha  tomado  también  á su 
cargo  la  defensa  de  esa  aristocracia,  y nos  ha  hablado 
de  la  aristocracia  de  la  ciencia,  de  la  aristocracia  del 
trabajo,  de  la  aristocracia  de  la  virtud  y de  una  por- 
ción de  aristocracias,  ninguna  de  las  cuales  tiene  nada 
que  ver  con  la  aristocracia  de  los  sueldos  y de  los  ha- 
beres del  Estado,  que  era  de  la  que  yo  hablaba.  En 
esta  aristocracia  se  fija  la  atención  fuera  de  aquí,  y si 
aquí  no  se  fija  es  porque  ya  van  perteneciendo  muchos 
á ella  á costa  de  los  contribuyentes. 

En  último  término,  el  Sr.  Moret  me  ha  hecho  una 
honra,  además  de  la  que  me  ha  dispensado  cruzando 
conmigo  sus  armas,  como  las  ha  cruzado  también  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  No  merecía  tan  altos 
honores  mi  humilde  palabra. 

Ha  dicho  S.  3.  que  sentado  en  estos  bancos  hubie- 
ra tratado  al  Ministro  de  Hacienda  como  yo  le  traté  en 
el  dia  de  ayer,  animándole.  ¡Gracias  á Dios  que  el  se- 
ñor Moret  está  de  acuerdo  conmigo  en  un  punto!  Yo  lo 
celebro,  porque  considero  muy  difícil  quo  el  acuerdo 
entre  S.  S.  y yo  se  reproduzca  con  frecuencia. 

El  Sr,  PBESJDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  de 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  reforman- 
do las  bases  de  la  contribución  industrial  y de  comer- 
cio. (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  6$0ue 
es  el  de  esta  sesión ,) 


Se  leyó,  y acordó  que  pasara  á las  Seccionas  para 
nombramiento  de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  de  bases 
para  la  organización  de  los  tribunales  militares  y for- 
mar el  Código  penal  del  ejército  y armada , remiti- 
do por  el  Senado*  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  adición  del 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  al  dictá  men  de  la  Comisión 
de  presupuestos  relativo  ai  proyecto  de  ley  sobre  re- 
forma de  la  de  contabilidad  en  la  parte  relativa  á los 
presupuestos  generales  del  Estado.  ( Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 


Diosa  cuenta,  y al  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  au- 
torizando al  Gobierno  para  adquirir  el  cuadro  denomi- 
nado La  Campana  de  Huesca  había  nombrado  presiden- 
te al  Sr.  Castelar  y secretario  al  Sr.  Quintana. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  la 
siguiente  comunicación; 


jSÚMEBO  05, 
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«Ministerio  djg  Hacienda. — Excmos.  Sres,:  S.  M.  el 
Eey  (Q-  D.  &*)  ^ia  tejido  á bien  disponer  se  manifieste 
¿Y*  EE,  que  el  Gobierno  reproduce  el  proyecto  de  ley 
que  filé  presentado  á las  Cortes  en  18  de  Enero  últi- 
mo sobre  aprobación  de  créditos  extraordinarios  y su- 
plementos de  crédito  concedidos  por  medidas  guber- 
nativas á los  presupuestos  de  los  anos  económicos 
1879-80  y 1880-81,  Lo  que  tengo  la  honra  de  parti- 
cipar á V.  EE.  para  que  se  sirvan  ponerlo  en  conoci- 
miento del  Congreso  y demás  fines  consiguientes.  Dios 
guarde  á V,  EE.  muchos  años,  Madrid  7 do  Diciem- 
bre de  Í88Í.=Juan  Francisco  Camacho,=:Senores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.)) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial niun,  417,  presentada  en  Secretarla  por  D.  José 
González  Roncero,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Algeciras,  provincia  de  Cádiz. 


Se  acordó  pasar  á ia  Comisión  general  de  presu- 
puestos una  instancia,  entregada  por  el  S r.  Moret,  de 
IX  Jesús  Rodríguez  Guerra,  registrador  de  1a  propie- 
dad de  Chantada,  pidiendo  se  tomen  en  consideración 
las  observaciones  que  hace  acerca  del  proyecto  de  ley 
reformando  las  bases  del  impuesto  de  derechos  reales. 


•Paso  á ia  Comisión  de  actas  la  credencial  número 
418,  presentada  en  ; decreta  ría  por  D.  Felipe  Rodríguez 
y Rodríguez,  Diputado  electo  por  el  distrito  de  Puebla 
de  Sanábria,  provincia  de  Zamora. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordándose  impri- 
miera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  gene- 
ral de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre 
reforma  de  la  renta  de  tabacos.  {'Véase  el  Apéndice 
cuarto  a este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Co- 
misión general  de  presupuestos  referente  al  proyecto 
de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  formalizar  los 
atrasos  por  intereses  de  determinadas  deudas.  (Véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


También  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando 
se  impriera  y repartiera,  el  .dictamen  de  la  Comisión 
general  de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley  su- 
primiendo los  actuales  impuestos  sobre  la  sal  y crean- 
do otro  en  su  equivalencia,  (Véase  el  Apéndice  sexto  á 
este  Diario.) 


Asimismo  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Co- 
misión referente  á la  proposición  de  ley  sobre  prolon- 
gación del  ferro-carril  de  Vacia-Madrid  á Arganda  del 
Rey.  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diado.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  vier- 
nes: continuación  de  la  discusión  pendiente;  los  demás 
asuntos  que  estaban  á la  orden  del  dia,  y los  tres  dic- 
támenes que  acaban  de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.)) 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 


SIETE  APENDICES, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÉM.  65. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  reformando  las  bases  de  la  contribu- 
ción industrial  y de  comercio. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  3.  M.,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  reformar 
el  reglamento  de  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio, y las  tarifas  anejas  al  mismo,  bajo  las  bases  si- 
guientes: 

Primera.  Las  cuotas  señaladas  en  las  tarifas  vigen- 
tes, que  no  sean  en  la  actualidad  proporcionadas  á las 
utilidades  que  las  industrias,  profesiones  y fabricación 
producen  á los  que  las  ejercen,  podrán  aumentarse  ó 
disminuirse,  según  lo  aconseje  el  conocimiento  que  se 
tenga  de  las  utilidades  que  se  les  calcule. 

Segunda,  . Para  la  aplicación  de  las  tarifas  1.a,  la 
especial  de  profesiones  del  orden  civil  y la  de  artes  y 
oficios,  se  establecerá  mayor  número  de  bases  de  po-~ 
blacion,  y se  aumentarán  en  igual  proporción  las  cla- 
sificaciones de  cuotas,  á fin  de  que  exista  más  equidad 
su  la  tributación. 

Tercera.  En  atención  á las  ventajas  particulares  de 
ciertas  población  es  que  por  su  situación  para  el  tráfico 
ü otras  causas  obtienen  beneficios  especiales,  se  pres- 
cindirá del  censo  para  la  fijación  de  cuotas,  ó se  va- 
riará su  colocación  de  una  á otra  tarifa,  señalándolas, 
en  lugar  del  derecho  fijo,  el  proporcional. 

Cuarta,  Cesará  la  exención  temporal  en  el  pago 
del  impuesto  que  establece  el  art.  10  de!  vigente  re- 


glamento á favor  de  las  personas  que  por  primera  vez 
establezcan  una  industria  de  las  comprendidas  en  la 
tarifa  3.a 

Quinta.  Continuará  subsistente  el  derecho  de  agre- 
miación para  el  señalamiento  de  cuotas;  pero  la  Ad- 
ministración se  reserva  el  nombramiento  de  la  mitad 
de  los  representantes  de  las  clases  y repartido  res;  y la 
intervención  en  el  repartimiento  y en  las  reclamacio- 
nes de  agravio  comparativo  resueltas  por  los  gremios, 
las  cuales  serán  apelables. 

Podrá  ampliarse  al  óctuplo  el  cuadruplo  de  cuotas 
que  establece  el  art,  99  del  reglamento  vigente,  y re- 
bajarse á la  octava  parte  de  cuota  el  mínimo  repar- 
tible. 

Donde  la  agremiación  no  exista,  la  Administración 
señalará  la  cuota  dentro  del  máximun  y el  mínimun 
de  las  poblaciones  é industrias  similares. 

Sexta.  Se  computará  á las  sociedades  mercantiles, 
en  parte  del  impuesto  que  sobre  sus  dividendos  satis- 
facen, la  contribución  territorial  que  hubiesen  pagado 
por  los  inmuebles  de  su  propiedad. 

Sétima.  Para  la  estadística  del  impuesto,  investid 
gacion  y comprobación  de  las  industrias,  se  creará  un 
cuerpo  de  inspectores,  con  el  carácter  de  funcionarios 
del  Estado,  de  planta  fija  en  presupuestos  y con  el  ha- 
ber que  en  los  mismos  se  les  asigne.  Disfrutarán  ade- 
más, como  remuneración  ó premio  de  las  industrias 
que  investiguen,  los  emolumentos  que  el  reglamento 
disponga,  que  en  caso  alguno  serán  menores  que  la 
mitad  del  derecho  del  Tesoro. 

Continuará  expedita  la  acción  pública  para  denun- 
ciar las  ocultaciones,  que  serán  retribuidas  inmedia-* 
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tamente  á costa  del  defraudador.  Las  cantidades  que 
á los  investigadores  y denunciadores  correspondan, 
ingresarán  en  el  Tesoro  de  modo  que  siempre  estén  á 
disposición  de  aquellos,  con  las  formalidades  que  los 
reglamentos  determinen. 

Se  simplificarán,  en  cuanto  sea  compatible  con  el 
acierto  y la  brevedad,  las  formalidades  y trámites  es- 
tablecidos para  las  altas  y bajas,  expedientes  de  defrau- 
dación y declaración  de  partidas  fallidas,  y se  intro- 
ducirán en  ei  reglamento  las  modificaciones  que  la 
experiencia  haya  aconsejado  como  convenientes,  tanto 
para  el  desenvolvimiento  de  las  industrias,  como  para 
asegurar  la  realización  de  las  cuotas. 


Art,  2.°  Los  Ayuntamientos  podrán  recargar  las 
cuotas  en  un  18  por  i 00  para  cubrir  las  atenciones 
municipales. 

Art,  3t*  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  haga  de  la  presente  autorización. 

Y et  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art*  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  18Sl.=- 
José  de  Posada  Herrera,  Presiden  te  ,=Luis  del  Rey, 
Diputado  Secretario.— Antonio  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÍTM.  65. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  I)E  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley  de  bases  para  la  organización  de  los  tribunales  militares  y 
formar  el  Código  penal  del  ejército  y armada,  remitido  por  el  Senado. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  3.  M,r  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S . M.  para 
que,  oyendo  á la  Comisión  de  codificación  militar,  redac- 
to y publique  las  leyes  de  organización,  atribuciones  y 
procedimientos  de  los  tribunales  militares  y los  Códi- 
gos penales  para  el  ejército  y armada,  con  sujeción  á 
las  siguientes 

BASES, 

Primera.  La  justicia  en  el  ejército  y armada  se  ad- 
ministrará en  nombre  del  Rey,  por  tribunales  especía- 
les encargados  de  juzgar  y hacer  que  se  ejecute  lo 
juzgado. 

Segunda.  La  jurisdicción  en  el  ejército  y en  la  ar* 
mada  se  ejercerá: 

í.°  Por  el  Consejo  de  guerra  ordinario. 

2*  Por  el  Consejo  de  guerra  de  oficiales  generales. 

vLD  Por  Los  gobernadores  de  plazas"  sitiadas  ó blo- 
queadas y por  los  jefes  de  escuadra  encargados  de 
sostener  algún  bloqueo, 

4.°  Por  los  generales  comandantes  de  tropas  ó de 
escuadra  con  mando  independiente  de  los  generales  en 
jefe  y de  los  capitanes  generales  de  distrito  ó depar* 
Lamento, 

b,u  Por  los  capitanes  generales  de  distrito,  los  de 


departamento  marítimo,  comandantes  generales  de  ios 
apostaderos,  y por  la  autoridad  jurisdiccional  de  mari- 
na en  la  corte, 

6,ü  Por  los  generales  en  jefe  de  los  ejércitos  y co- 
mandantes generales  en  jefe  de  las  escuadras. 

Por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina, 
que  sin  perjuicio  de  sus  funciones  consultivas  tendrá 
la  jurisdicción  suprema  en  el  ejército  y armada. 

El  Gobierno,  oyendo  al  Gonsejo  Supremo  de  Guer- 
ra y Marina,  podrá,  cuando  las  circustancias  lo  exijan7 
atribuir  jurisdicción  total  ó parcial  á otras  autorida- 
des del  ejército  ó de  la  marina  que  se  hallen  separa- 
das á grandes  distancias  ó aisladas  de  los  centros  ju- 
risdiccionales ordinarios. 

Tercera*  El  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 
se  compondrá  de  consejeros  de  la  clase  de  tenientes  ge- 
nerales, mariscales  de  campo,  vicealmirantes  y contra- 
almirantes, de  consejeros  togados  de  los  cuerpos  ju ra- 
dico-militares del  ejército  y de  la  armada,  y de  dos 
fiscales,  militar  y togado,  éste  del  cuerpo  jurídico  del 
ejército;  unos  y otros  con  igualdad  de  atribuciones  y 
representación  en  sus  funciones  respectivas. 

La  organización  que  so  da  ai  Consejo  Supremo  ha 
de  ser  tal,  que  permita,  cualquiera  que  sea  la  división 
de  Salas  que  se  haga  para  entender  en  asuntos  judicia- 
les, que  á ellas  asistan  por  lo  méoos  dos  consejeros  to- 
gados, sin  perjuicio  de  que  los  casos  graves  hayan  de 
decidirse  siempre  en  Consejo  pleno;  pero  establecién- 
dose además  la  precisa  audiencia  del  fiscal  togado  en 
todos  los  negocios  de  justicia. 
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Las  autoridades  judiciales  designadas  en  los  nú- 
meros 3.°*  4,°,  5.°  y 6.°  de  la  base  segunda  ejercerán 
la  jurisdicción  con  acuerdo  del  auditor  respectivo  del 
ejército  ó de  la  armada. 

Los  Consejos  de  guerra  que  establecen  los  núme- 
ros l.°  y 2.°  de  la  misma  base  segunda  serán  asistidos 
siempre  de  asesor  del  cuerpo  jurídico  del  ejército  ó de 
la  armada  en  su  caso  respectivo. 

Cuarta,  Las  jurisdicciones  de  Guerra  y de  Marina 
serán  las  únicas  competentes  para  conocer  respecti- 
vamente, con  arreglo  á las  leyes  militares  del  ejér- 
cito y de  la  armada,  de  las  causas  criminales  por  de- 
litos cometidos  por  militares  y marinos  de  todas  cla- 
ses en  servicio  activo  del  ejército  ó de  la  marina,  así 
como  por  los  empleados  y dependientes  de  los  ramos 
de  Guerra  y de  Marina  en  activo  servicio,  ya  se  en- 
cuentren desempeñando  sus  cargos,  de  reemplazo  ó ex- 
cedentes, ó con  licencia  temporal,  siempre  qne  formen 
parte  de  los  cuadros  ó escalas  de  las  armas,  cuerpos, 
institutos  y establecimientos  del  ejército  ó de  la  ar- 
mada, aunque  sea  con  carácter  eventual,  mientras  de- 
pendan de  los  Ministerios  de  Guerra  ó de  Marina,  ó 
cobren  sueldo  ó haber  por  los  presupuestos  de  dichos 
Ministerios.  Se  comprende  también  bajo  la  denomina- 
ción de  servició  militar  activo  el  que  se  hace  por  los 
cuerpos  de  la  Guardia  civil,  de  Carabineros,  y por 
cualquier  otra  fuerza  mandada  por  jefes  del  ejército,  ó 
de  la  marina  militar  sujeta  á las  leyes  del  ejército  ó 
de  la  armada,  aunque  tengan  por  objeto  principal  au- 
xiliar á las  autoridades  administrativas  ó judiciales. 

Dichas  jurisdicciones  serán  también  las  competen- 
tes respecto  á los  individuos  del  ejército  y armada  que 
estén  cumpliendo  condenas  en  establecimientos  pena- 
les militares. 

Quinta,  Los  individuos  del  ejército  y de  la  armada 
que  pertenezcan  á las  reservas,  solo  estarán  sujetos  á 
las  jurisdicciones  de  Guerra  ó de  Marina  en  los  casos 
en  que  expresamente  lo  determinen  las  leyes  ó regla- 
mentos. 

Sexta,  Se  exceptúan  de  las  reglas  consignadas  en 
las  bases  cuarta  y quinta,  y serán  juzgados,  por  consi- 
guiente, por  la  jurisdicción  ordinaria; 

1. °  Los  delitos  de  atentado  y desacato  á las  autori- 
dades no  militares, 

2. °  Los  de  falsificación  de  moneda  y billetes  de 
Banco. 

3. °  Los  de  falsificación  de  sellos,  marcas  y docu- 
mentos, siempre  que  no  fuesen  de  los  usados  por  los 
jefes,  autoridades  y dependencias  del  ejército  y de  la 
marina  en  su  servicio  ó administración. 

4. °  Los  de  adulterio  y estupro. 

5Ffl  Los  de  injuria  y calumnia. 

6 * Los  de  infracción  de  las  leyes  de  aduanas,  con- 
tribuciones y arbitrios  ó rentas  públicas,  y las  contra' 
venciones  á los  reglamentos  de  policía  y buen  go- 
bierno. 

7. a  Los  que  cometiesen  los  individuos  de  los  cuer- 
pos de  Guardia  civil,  de  Carabineros  y de  cualquiera 
otra  fuerza  sujeta  á las  leyes  del  ejército  ó de  la  arma- 
da, cuya  misión  sea  auxiliar  á las  autoridades  adminis- 
trativas ó judiciales,  en  lo  relativo  solamente  á sus  ac- 
tos como  agentes  de  las  mismas,  siempre  que  el  ser- 
vicio que  presten  no  sea  militar,  ó el  hecho  que  ejecu- 
ten no  constituya  delito  ó falta  en  el  propio  servicio 
militar, 

8. °  Los  cometidos  por  individuos  militares  antes  de 
pertenecer  al  ejército  ó á la  armada,  ó estando  dados 


de  baja,  ó en  el  desempeño  de  algún  destino  ó cargo 
público  civil. 

9. a  Los  cometidos,  fuera  de  los  respectivos  estable-, 
cimientos,  por  los  operarios  de  las  fundiciones,  arsena- 
les, maestranzas,  fábricas  y parques  de  artillería  ó in- 
genieros, que  no  sean  individuos  del  ejército  ó armada 

10,  Las  faltas  no  penadas  en  las  leyes  y reglamen- 
tos militares,  así  como  en  los  bandos  de  las  autorida « 
des  del  ejército  ó armada,  con  penas  mayores  que  las 
señaladas  en  el  Código  pena  i ordinario. 

Sétima,  Las  jurisdicciones  de  Guerra  y Marina  se- 
rán las  únicas  competentes,  en  sus  casos  respectivos 
para  conocer  de  los  delitos  siguientes; 

1, °  De  los  de  traición  que  tengan  por  objeto  la  en- 
trega de  una  plaza,  puesto  militar,  escuadra,  buque 
del  Estado,  arsenal  ó almacenes  de  pertrechos  navales 
ó de  municiones  de  boca  ó guerra, 

2, °  De  los  de  seducción  de  tropas  de  tierra  ó de 
mar,  ya  sean  estas  españolas  ó ya  extranjeras  que  se 
hallen  al  servicio  de  España,  para  conseguir  que  deser- 
ten de  sus  banderas  ó buques  en  tiempo  de  guerra  é se 
pasen  al  enemigo, 

3, °  De  los  de  seducción  y auxilio  ¿ la  rebelión  y 
sedición,  cuando  tengan  éstas  carácter  militar. 

4, °  Dalos  de  espionaje,  insulto  á centinelas,  salva- 
guardias ó fuerza  armada  de  tierra  ó de  mar,  de  aten- 
tado ó desacato  á las  autoridades  del  ejército  ó mari- 
na, y de  tos  de  baratería,  naufragios  y siniestros  maríti- 
mos, ya  se  trate  de  buques  de  guerra  ó de  buques 
mercantes. 

Be  considerarán  como  tropa  armada  que  se  hallan  de 
facción.  Los  individuos  de  los  cuerpos  de  Guardia  civil 
y Carabineros,  ó de  cualquiera  otra  fuerza  del  ejército  ó 
de  la  marina,  estando  con  sus  armas  y uniformes  en 
actos  del  servicio,  ó con  ocasión  de  él,  para  los  qne 
hubiesen  sido  nombrados  con  conocimiento  de  sus  jefen 
respectivos. 

5, °  De  los  de  incendio,  robo,  estafa  y hurto  de 
pertrechos,  municiones  de  boca  y guerra  ó de  efec- 
tos pertenecientes  á la  Hacienda  militar  ó de  marina, 
en  los  cuarteles,  buques  del  Estado,  almacenes,  arse- 
nales y otros  establecimientos  pertenecientes  al  ejér- 
cito ó á la  armada, 

6, °  De  los  cometidos  en  plazas  sitiadas  ó bloquea- 
das por  el  enemigo,  que  tiendan  á alterar  el  orden  pú- 
blico ó á comprometer  la  seguridad  de  las  mismas, 

7, °  De  los  delitos  y faltas  comprendidos  m los 
bandos  que  con  arreglo  á las  leyes  pueden  dictar  en 
tiempo  de  guerra  los  generales  en  jefe  de  los  ejércitos 
y los  comandantes  generales  en  jefe  de  las  escuadras, 

8, °  De  los  delitos  cometidos  por  los  prisioneros  de 
guerra  y personas  de  cualquiera  clase,  condición  ó 
sexo,  que  sigan  al  ejército  en  campaña  ó que  conduz- 
can los  buques  del  Estado, 

9, °  De  los  que  cometan  los  asentistas  del  ejército  ó 
de  la  marina  que  tengan  relación  con  sus  asientos  y 
contratas, 

10, °  De  la  falsificación  ó adulteración  de  los  géne- 
ros ó provisiones  de  boca  que  se  suministren  á las  tro- 
pas del  ejército  ó de  la  armada,  ó que  se  vendan  en  el 
interi  o r de  los  c u a r teles , a rs  en  ales , e s ta  ble  ai  mí  en  t os 
militares  y en  los  campamentos, 

11, °  De  los  delitos  de  sedición,  rebelión,  robo  en 
cuadrilla  de  cuatro  ó más,  cometidos  en  los  territo- 
rios declarados  en  estado  de  guerra,  y de  cualesquiera 
otras  cuyo  conocimiento  les  atribuyan  las  leyes  vigen- 
tes ó que  se  dicten  en  lo  sucesivo. 
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La  jurisdicción  de  Marina  será  la  única  com- 
petente para  conocer  de  los  delitos  de  cualquiera  clase 
que  se  cometan  á bordo  de  las  embarcaciones,  tanto 
nacionales  como  extranjeras*  aunque  no  sean  de  guer- 
ra que  se  hallen  en  los  puertos,  bahías,  radas  ü otro 
punto  de  la  zona  marítima  del  Eeino,  para  juzgar  á 
10S  piratas  apresados  en  alta  mar,  cualquiera  que  sea 
el  país  á que  pertenezcan.  Será  también  la  única  com- 
petente para  conocer  de  las  represalias,  contrabando 
marítimo,  naufragios,  abordajes,  arribadas,  y de  las 
infracciones  de  las  ordenanzas  de  marina  en  lo  refe- 
rente á la  policía  en  las  naves,  puertos  y zonas  marí- 
timas, como  de  la  contravención  á los  reglamentos  de 
pesca  en  las  aguas  saladas  del  mar. 

lío  obstante  lo  prevenido  en  el  párrafo  anterior, 
cuando  se  cometa  delito  á bordo  de  las  embarcaciones 
mercantes  extranjeras  que  se  hallen  dentro  de  la  zona 
marítima  española,  y el  hecho  ocurriese  entre  sus 
mismos  tripulantes,  los  culpables  que  no  sean  espa- 
ñoles se  entregarán  á los  agentes  diplomáticos  ó con- 
sulares del  país  cuyo  pabellón  lleve  el  buque  en  que  el 
delito  se  hubiese  cometido,  si  dichos  agentes  los  re- 
clamasen oficialmente,  á no  disponer  otra  cosa  los  tra- 
tados. 

13*°  Las  jurisdicciones  de  Guerra  y Marina  cono- 
cerán ele  las  faltas  especiales  que  se  cometan  por  los 
individuos  del  ejército  ó armada  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  ó que  afecten  inmediatamente  al  desem- 
peño de  las  mismas. 

Octava,  Cuando  resulten  complicados  en  una  mis- 
ma causa  criminal  individuos  del  ejército  ó de  la  ar- 
mada con  otros  no  sujetos  á las  jurisdicciones  de  Guer- 
ra ó de  Marina,  se  observarán,  para  establecer  la  com- 
petencia, las  reglas  siguientes 

1 * De  las  causas  cuyo  conocimiento  corresponda 
por  razón  de  la  materia  á la  jurisdicción  ordinaria  6 á 
las  do  Guerra  ó Marina,  conocerá  contra  todos  los  acu- 
sados la  jurisdicción  á que  la  ley  atribuya  la  compe- 
tencia. 

2*  De  las  causas  por  delitos  comunes  que  no  os- 
len especialmente  penados  en  los  Códigos  militar  ó de 
la  armada,  conocerá  la  jurisdicción  ordinaria. 

3.a  De  las  causas  por  delitos  especialmente  pena- 
dos en  los  Códigos  militar  ó de  la  armada,  que  no  pro- 
duzcan desafuero  de  los  acusados  no  militares,  cada 
jurisdicción  juzgará  á los  individuos  de  sn  respectivo 
fuero,  para  lo  cual  se  pasará,  por  la  que  haya  incoado 
el  procedimiento,  el  tanto  de  culpa  que  corresponda, 

f * Guando  el  ejército  esté  en  campana  ó se  decla- 
ro, con  arreglo  á las  leyes,  la  Nación  ó una  parte  del 
territorio  en  estado  de  guerra.,  los  militares  serán  juz- 
gados, por  todos  los  delitos  que  no  causen  desafuero, 
por  su  jurisdicción  propia,  pasando  la  ordinaria  el 
tanto  de  culpa  correspondiente. 

Esta  disposición  será  aplicable  á las  causas  pen- 
dientes en  que  no  se  hubiese  formulado  la  acusación 
al  declararse  el  estado  de  guerra. 

Novena.  Las  cansas  en  las  jurisdicciones  del  ejér- 
cito y la  armada  se  sustanciarán  con  toda  la  rapidez 
y reducción  de  trámites  compatibles  con  la  buena  ad- 
ministración de  justicia,  tomando  por  base  para  el  su- 
mario el  procedimiento  establecido  en  las  ordenanzas 
del  ejército  y de  la  armada,  y dando  en  todas  las  ac- 
tuaciones del  plenario  intervención  al  defensor  del 
acasado  para  garantía  de  la  defensa. 

Será  potestativo  en  el  acusado  valerse  de  abogado 
d de  militar  para  su  defensa. 


La  ley  consignará  expresamente  Los  casos  en  que 
la  necesidad  de  aplicar  rápidamente  el  castigo  para  la 
conservación  da  la  disciplina  y seguridad  del  ejército  y 
armada  autorice  la  reducción  de  solemnidades  en  los 
juicios. 

Décima.  Las  sentencias  pronunciadas  por  los  Con- 
sejos de  guerra  ordinarios  no  serán  ejecutorias  mien- 
tras no  obtengan  la  aprobación  de  la  autoridad  su- 
perior competente. 

Las  que  no  obtuvieren  dicha  aprobación,  y las  en 
que  impongan  los  mismos  Consejos  de  guerra  pena 
capital  ó alguna  de  las  perpétuas,  se  remitirán  para 
su  fallo  definitivo  ai  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marina. 

Las  sentencias  pronunciadas  por  los  Consejos  de 
guerra  de  oficiales  generales  se  elevarán  en  todo  oaso 
al  Consejo  Supremo  para  su  fallo  definitivo. 

Se  exceptúan  de  las  reglas  establecidas  en  los  pár- 
rafos anteriores  las  sentencias  que  recaigan  en  causas 
formadas  en  los  ejércitos  en  campana,  plazas  y fortale- 
zas sitiadas  ó bloqueadas,  en  las  escuadras  en  operacio- 
nes, y en  territorios  declarados  en  estado  de  guerra, 
respecto  de  cuyas  sentencias,  cualquiera  que  sea  la 
pona  qua  contengan,  deberá  establecerse  la  autoridad 
competente  para  su  aprobación. 

Del  propio  modo  se  exceptuarán  de  aquellas  reglas, 
en  los  casos  y con  las  garantías  que  la  ley  señale,  las 
sentencias  pronunciadas  en  Ultramar, 

Undécima.  Los  tribunales  militares,  así  en  el  ejér- 
cito como  en  la  armada,  harán  efectivas  las  respon- 
sabilidades civiles  declaradas  en  sus  ejecutorias,  mien- 
tras se  limite  el  procedimiento  á la  vía  de  apremio  con- 
tra los  condenados  y sus  bienes;  pero  si  en  la  ejecución 
surgieren  cuestiones  que  exijan  declaraciones  de  de- 
rechos civiles,  remitirán  su  resolución  á los  tribuna- 
les del  fuero  común,  suspendiendo  con  relación  á los 
bienes  objeto  de  dichas  cuestiones  todo  procedimien- 
to, el  cual  continuará  después  de  resueltas  aquellas. 

Duodécima.  Los  Códigos  penales,  así  del  ejército 
como  de  la  armada,  además  de  inspirarse  en  los  anti- 
guos preceptos  de  las  ordenanzas,  poniéndolos  en  ar- 
monía con  los  adelantos  de  la  ciencia  del  derecho,  se 
adaptarán  en  lo  posible  á las  prescripciones  de  la  ley 
penal  común. 

Establecerán  los  hechos  que  constituyan  delitos  mi- 
litares, y determinarán  con  entera  precisión  los  que, 
sin  serlo  propiamente,  se  deban  incluir  en  la  Ley  penal 
militar  por  las  circunstancias  cualificativas  que  en 
ellos  concurran  y por  la  influencia  directa  que  ejer- 
cen sobre  la  moral  y la  disciplina  de  las  tropas;  te- 
niendo en  cuenta  para  las  personas  que  no  pertenez- 
can al  ejército  ni  á la  armada,  las  causas  de  desafuero 
numeradas  en  la  base  sétima. 

Las  penas  de  los  delitos  que  no  tengan  carácter  esen- 
cialmente militar,  se  tomarán  del  Código  penal  común, 
pero  simplificando  la  escala  de  penas  con  arreglo  á los 
principios  y adelantos  de  la  ciencia. 

Déciraatercera.  A los  acusados  militares,  así  del 
ejército  como  de  la  armada,  se  les  aplicarán  las  penas 
establecidas  en  su  respectivo  Código  penal;  y cuando 
en  éste  no  estuviese  previsto  el  delito.  Ies  serán  aplica- 
das las  que  establezca  el  Código  penal  común. 

Siempre  que  sean  juzgados  individuos  no  militares 
por  la  jurisdicción  militar,  no  les  serán  aplicadas  otras 
penas  que  las  establecidas  en  el  Código  penal  común,  y 
: en  la  forma  que  éste  determine,  si  el  hecho  de  que  fue- 
sen acusados  estuviese  previsto  eu  dicho  Código;  pero 
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se  les  aplicarán  las  establecidas  respectivamente  en  los 
Códigos  penales  de  Guerra  ó Marina,  si  el  hecho  no 
estuviese  previsto  en  aquel. 

En  caso  de  sublevación  á bordo  de  los  buques  se 
aplicarán  siempre  á los  no  aforados  las  penas  del  Có- 
digo especial  de  la  marina,  aunque  los  culpables  no 
tengan  plaza  á bordo  ó vayan  solo  de  pasajeros. 

ADICIONALES. 

Primera,  Las  autoridades  del  ejército  y de  la  ar- 
mada conocerán  á prevención  délos  abintestatos  y tes- 
tamentarías de  los  individuos  del  ejército  y de  la  ma- 
rina, cesando  en  su  conocimiento  y pasando  las  dili- 
gencias á la  jurisdicción  ordinaria  tan  luego  como  ad- 
quieran carácter  contencioso, 

Segunda,  En  campaña,  ó cuando  un  ejército  ó una 
escuadra  se  hallen  en  país  extranjero,  conocerán  las 
autoridades  do  Guerra  ó de  Marina  de  las  reclamacio- 
nes por  deudas  contra  los  que  sigan  al  ejército  ó á la 


escuadra,  haciéndolo  en  expediente  gubernativo  que 
resolverán  con  audiencia  de  las  partes,  acuerdo  del 
auditor  y recurso  al  Consejo  Supremo  de  Guerra  j 
Marina, 

Art,  2.°  El  Gobierno  fijará  el  plazo  en  que  hayan 
de  comenzar  á regir  las  leyes  á que  se  refieren  las  an- 
teriores autorizaciones,  y determinará  lo  conveniente 
para  su  aplicación  á los  juicios  pendientes, 

Art.  3.°  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  hiciere  de  estas  autorizaciones,  en  el  momento 
en  que  acuerde  el  planteamiento  de  las  leyes  á que 
han  de  servir  de  base, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  dé  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  alo  prescrito  en 
el  art.  9,°  de  la  ley  de  Í9  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Senado  6 de  Diciembre  de  i 83  i .=EI 
Marqués  de  la  Habana,  Presi  dente.  =J  osé  Abase&l,  ga- 
nador Secretario.— Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar,  Se- 
nador Secretario, 
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DE  LAS 


SESIIMES  DE 


Adición  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  de  contabilidad  en  la 
parte  relativa  á tos  presupuestos  generales  del  Estado. 


Los  Diputados  que  firman  ruegan  al  Congreso  se 
sirva  adicionar  á la  ley  de  contabilidad  el  siguiente  ar- 
tículo: 

(¿La  excepción  establecida  en  favor  de  las  provin- 
cias Baleares  y Canarias  respecto  á compatibilidad  de 
bus  vecinos  para  el  desempeño  de  cargos  públicos,  ce- 


sará en  cuanto  se  refiere  á la  primera  de  las  mencio- 
nadas provincias.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1881.= 
José  Gutiérrez  de  la  Vega José  Esc íig,===Fran cisco 
D’Estoup.^Alberto  Quintana.=El  Donde  de  Torrepan- 
do,=Joaquin  Becerra  Armesto.— Cayetano  Leygonier. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley  .so- 

bre  reforma  de  la  renta  de  tabacos. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  exami- 
nado el  proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  la  renta  de 
tabacos,  y bailándose  en  un  todo  conforme  con  lo  pro 
puesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,°  En  el  presupuesto  de  gastos  se  con- 
signará el  crédito  bastante  para  atender  al  estableci- 
miento de  nuevas  fábricas  de  tabacos,  ensanche  de  las 


actuales,  y á la  adquisición  de  máquinas  y artefactos 
que  el  Gobierno  considere  necesarios, 

Art,  2,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  cuando 
lo  considere  coveniente  rebaje  las  tarifas  de  precios 
en  venta  del  tabaco. 

Art.  3.°  Se  confirma  la  autorización  concedida  por 
el  art.  30  de  la  ley  de  presupuestos  para  1878-70. 

Art.  4.*  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  me- 
didas necesarias  para  el  cumplimiento  de  la  presen- 
te ley. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1881.= 
Segismundo  Moret,  prssldente,=Manuel  de  Eguílior, 
secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÉM.  65. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


fíictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley 
autorizando  al  Gobierno  para  formalizar  los  atrasos  por  intereses  de  determi- 
nadas deudas. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  examina- 
do el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda para  formalizar  los  atrasos  por  intereses  de  de- 
terminadas deudas;  y aceptando  con  una  ligera  va- 
riante lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  M.f  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  1/  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  formalizar  el  importe  al  50  por  i 00  de  las  fac- 
turas de  intereses  de  Inscripciones  nominativas  de  los 
establecimientos  de  beneficencia  é instrucción  públi- 
ca, correspondientes  á los  cinco  semestres  de  L°  de 
Julio  de  1874  á fin  de  Diciembre  de  1876,  con  apli- 
cación á reembolsar  igual  importe  de  las  anticipacio- 
nes hechas  á cada  uno  de  los  mismos  establecimientos 
á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  12  de 
Junio  de  1875  y en  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  21 
de  Julio  de  1876. 

Art,  2.°  Los  pagos  cuya  definitiva  aplicación  se 
formalice  en  conformidad  á lo  dispuesto  en  el  artículo 


anterior,  se  aplicarán  al  presupuesto  del  ano  económi- 
co en  que  la  formalizacion  tenga  efecto,  á un  capítulo 
especial  que  á este  fin  se  comprenderá  en  eL  presu- 
puesto del  segundo  semestre  de  1881  á 1882  y sucesi- 
vos de  la  sección  tercera  de  Obligaciones  generales  del 
Estado,  Deuda  pública,  con  la  denominación  siguiente: 
a Cincuenta  por  ciento  det  importe  de  intereses  de 
inscripciones  de  establecimientos  de  beneficencia  é 
instrucción  pública,  de  los  cinco  semestres  de  í,°  de 
Julio  de  1874  á fin  de  Diciembre  de  1876,  aplicado  en 
compensación  de  anticipaciones  hechas  á los  mismos 
establecimientos  á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Real 
decreto  de  12  de  Junio  de  1875  y en  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876. 

Art.  Los  décimos  en  circulación  del  primer 
vencimiento  dei  empréstito  nacional  forzoso  de  1873 
y los  residuos  del  mismo  serán  admitidos  desde  la  pu- 
blicación de  la  presente  ley  en  pago  de  atrasos  de  toda 
clase  de  contribuciones  é impuestos  correspondientes  á 
presupuestos  cuyos  ejercicios  estuvieren  cerrados  á la 
fecha  en  que  se  verifique  el  pago  de  los  referidos  atrasos. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1881.= 
Segismundo  Moret,  presidente.^Manuel  de  Eguilíor, 
secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM,  6B. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley 
suprimiendo  los  actuales  impuestos  sobre  la  sal  y creando  otro  en  su  equivalencia. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  examina- 
do con  toda  detención  el  proyecto  de  ley  en  que  el  Go- 
bierno propone  á las  Cortes  la  supresión  de  los  actua- 
les impuestos  sobre  la  sal,  y la  creación  de  otro  en  su 
equivalencia  desde  í*  de  Enero  próximo;  y al  emitir 
su  dictamen  acerca  de  dicho  proyecto,  no  tiene  incoó-? 
Teniente  en  comenzar  manifestando  al  Congreso  que 
estima  aceptable  en  su  esencia  y en  su  forma  el  gra- 
vamen cuya  creación  se  propone,  si  bien  entiende  que 
deben  introducirse  algunas  modificaciones  que  pasa  á 
exponer  ligeramente. 

Declárase  por  el  proyecto  del  Gobierno  obligados 
al  pago  de  este  impuesto  en  primer  término  á los  con- 
tribu yentes  por  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  gra- 
vando á todos,  con  excepción  de  aquellos  cuyas  cuotas 
sean  menores  de  5 pesetas,  con  el  2 '40  por  100  del 
producto  líquido  imponible  de  sus  bienes,  como  tipo 
único  para  todas  las  provincias  y pueblos  de  España. 
La  Comisión,  que  ha  considerado  prudente,  proponien- 
do su  aceptación  al  Congreso,  la  diferencia  establecida 
sn  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  contribución  terri- 
torial entre  las  provincias  y pueblos  que  han  rectifi- 
cado los  amillaramíentos  de  su  riqueza,  como  ordenó 
el  reglamento  de  10  de  Diciembre  de  1878,  y aquellos 
otros  que,  morosos  en  el  cumplimiento  de  este  servicio, 
no  han  hecho  igual  rectificación,  se  considera  en  el 
caso  de  proponer  al  Congreso  la  aplicación  de  un  cri- 
terio idéntico  y proporcionado  al  derecho  por  consumo 
de  sal. 

Para  ello,  y teniendo  en  cuenta  que  la  recaudación 
presupuesta  en  este  concepto  por  el  Gobierno  tiene 
como  base  la  riqueza  confesada  por  el  cuerpo  contri- 
buyente antes  de  la  rectificación  de  los  amillaramien- 
tos,  entiende  que  puede  aceptarse  como  Upo  de  este 
impuesto  el  2‘40  por  1 00  sobre  el  producto  líquido  im- 


ponible de  sus  bienes  en  las  provincias  y pueblos  que 
no  hayan  rectificado  sus  amiüaramientos,  rebajándolo 
á 1*80  por  100  para  los  que  han  confesado  su  mayor 
riqueza. 

No  ha  olvidado  tampoco  la  Comisión  que  puede 
haber  y hay  en  realidad  un  determinado  numero  de 
Ayuntamientos  que  tienen  arrendada  la  exacción  del 
impuesto  sobre  la  sal  por  virtud  de  contratos  cuyos 
efectos  deben  cesar  desde  í.°  de  Enero  próximo;  pero 
con  fon  dido  en  la  mayor  parte  de  los  casos  este  arren- 
damiento con  el  de  las  demás  especies  de  consumo  gra^ 
vadas,  la  instrucción  misma  de  24  de  Julio  de  1876 
en  su  art.  237  da  solución  á este  conflicto,  permitiendo 
la  extinción  de  esos  contratos  para  el  semestre  veni- 
dero en  cuanto  á la  sal  se  refieren,  sin  otra  condición 
que  la  de  rebajar  del  precio  del  arrendamiento  la  par- 
te proporcional  á este  artículo,  que  de  aquel  queda 
eliminado. 

Eundada  en  las  consideraciones  que  preceden,  la 
Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  la 
aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declaran  suprimidos  desde  1°  de 
Enero  de  1882  los  impuestos  que  se  establecieron  por 
la  ley  de  1 1 de  Julio  de  1877  sobre  el  consumo  y la 
fabricación  de  sal. 

Art.  2 * En  sustitución  de  los  impuestos  á que  so 
refiere  el  artículo  anterior,  se  crea  desde  aquella  mis- 
ma fecha  un  impuesto  equivalente  á los  de  sal,  exi- 
gí ble  por  trimestres,  como  las  contribuciones  directas, 
en  todas  las  provincias  de  la  Península  ó islas  adya- 
centes. 

Art,  Están  obligados  al  pago  de  este  impuesto  : 

l.°  Los  contribuyentes  por  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería,  al  respecto  de  1*80  por  100  sobra  el  pro- 
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ducto  líquido  imponible  de  sus  bienes  en  las  provincias 
y pueblos  que  hayan  realizado  lo  dispuesto  en  el  art.  24 
del  reglamento  de  10  de  Diciembre  de  1878,  y el  de 
2*40  por  iOO  sobre  el  mismo  producto  líquido  imponi- 
ble en  las  provincias  y pueblos  que  no  hayan  prestado 
cumplimiento  á aquel  precepto. 

Los  pueblos  que  sucesivamente  vayan  presentando 
y tengan  aprobadas  sus  cédulas,  entrarán  á disfrutar 
del  beneficio  de  esta  ley  en  el  ejercicio  inmediato. 

2. *  Los  que  lo  sean  por  contribución  industrial  y 
de  comercio,  a razón  de  12  por  100  sobre  sus  respec- 
ti  vas  cuotas;  y 

3. °  Los  que  paguen  un  alquiler  de  los  incluidos  en 
la  adjunta  tarifa,  por  fincas  que  no  se  destinen  á la  in- 
dustria, con  las  cuotas  fijas  que  en  la  misma  tarifa  res- 
pectivamente se  designan. 

Los  contribuyentes  á quienes  por  dos  ó por  los  tres 
conceptos  que  quedan  expresados  puedan  señalarse  dis- 
tintas cuotas,  pagarán  únicamente  la  superior  que  por 
cualquiera  de  ellos  les  corresponda  en  cada  provincia, 

Art,  4.°  Las  Provincias  Vascongadas  y la  de  Na- 
varra continuarán  obligadas  á satisfacer  anualmente 
por  el  impuesto  que  establece  el  art,  2.°,  las  sumas  que 
determinan  las  disposiciones  vigentes, 

Art,  5,°  Quedan  libres  del  pago  de  este  impuesto: 

1, °  Los  contribuyentes  por  territorial  y subsidio 
cuyas  cuotas  anuales  no  lleguen  á 5 pesetas, 

2, °  Los  que  paguen  por  las  lincas  en  que  habiten 
un  alquiler  que  no  llegue  á 

250  pesetas  en  las  poblaciones  hasta  20.000  habi- 
tantes, 

375  Idem  en  las  de  20.001  á 40,000, 

500  Ídem  en  las  de  40.001  á 100,000,  y 
750  ídem  en  las  de  más  de  100.000, 

3, °  Los  que  no  tienen  vecindad  ni  residencia  fija 


en  cada  término  municipal,  calificados  de  transeúntes 
por  el  párrafo  tercero,  art.  12,  capítulo  2,°,  título  i,0 
de  la  ley  municipal  vigente, 

Art.  6. Q Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  si  lo 
cree  conveniente,  encargue  de  la  recaudación  de  este 
impuesto  al  Banco  de  España,  mediante  el  premio  de 
cobranza  que  se  estipule,  con  sujeción  á las  bases  del 
convenio  celebrado  con  dicho  establecimiento  en  4 de 
Agosto  de  1876, 

Art,  7.°  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  para 
que  en  el  presupuesto  del  año  económico  1 882-83  re- 
duzca  los  tipos  que  en  el  art,  S.°  se  fijan  á los  contribu- 
yentes por  territorial,  en  la  proporción  correspondien- 
te al  aumento  que  se  haya  declarado  de  la  riqueza 
imponible, 

Art.  El  Gobierno  dictará  las  instrucciones  ne- 
cesarias para  la  administración  y cobranza  del  expre- 
sado impuesto, 

DISPOSICIONES  TRANSITORIAS, 

Primera,  Los  Ayuntamientos  que  tengan  arbitra- 
dos recargos  sobre  la  sal  para  sus  atenciones,  podrán 
imponerlos  sobre  las  cuotas  de  este  nuevo  impuesto  en 
la  cantidad  necesaria  para  obtener  la  cifra  presupuesta 
para  el  segundo  semestre  del  ejercicio  corriente. 

Segunda.  Los  Ayuntamientos  que  tengan  hecho 
arrendamiento  de  los  impuestos  de  consumo  y sal,  ten- 
dránpór  extinguidos  dichos  contratos  desde  l .0  de  Ene- 
ro de  1882  en  cuanto  á la  sal  se  refieran,  rebajando 
del  precio  del  arrendamiento  la  parte  correspondiente 
a dicho  artículo. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1881  — 
Segismundo  Moret,  presiden te,==Manu el  de  Eguilioq 
secretario. 


Tarifa  del  impuesto  por  consumo  de  sal  sobre  alquileres  de  fincas. 


LOS  ZPAQ~TT3B:iNr  ^3SrXJ-A.IUIVÍLEJ>T^rEl  poblaciones 

Hasta  420,r>G0 

m so.ooí  i m.m 

De  40.QQI  4 i 00. 000 

De  más  de  100.11  00 

Batisfhrdu 

habitantes  un  alquiler  do 

habitantes  un  alquiler  de 

habitantes  un  alquiler  de 

habitantes  un  alquiler  de 

una  cuota  anual  de 

Pesetas, 

Pesetas. 

Pesetas. 

Pesetas, 

250  á 499 

375  á 499 

500  á 749 

750  á 999 

15 

500  á 749 

500  á 999 

750  á 999 

1.000  á 1.499 

25 

750  á 999 

1.000  á 1.249 

1.000  á 1.499 

1.500  á 1.999 

35 

1.000  á 1.249 

1,250  á 1.499 

1.500  á 1.999 

2.000  á 2.499 

45 

1.250  á 1.499 

1.500  á 1.999 

2.000  á 2.499 

2.500  á 2.999 

55 

1,500  á 1.749 

2.000  á 2.499 

2.500  á 2.999 

3.000  á 3 499 

65 

1.750  á 1.999 

2.500  á 2.999 

3.000  á 3.499 

3.500  á 3.999 

75 

2.000  á 2.249 

3.000  á 3.999 

3,500  á 3.999 

4.000  á 4.999 

95 

2.250  á 2.499 

4.000  á 4.999 

4.000  á 5.999 

5.000  á 6.999 

125 

2.500  ó más. 

5.000  ó más. 

6.000  ó más. 

7,000  ó más. 

250 

v- 

1 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  i 881  .^Segismundo  Moret,  presidente, =Manuel  de  Eguüior, 
secretario. 
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DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  prolongación  del  ferro -carril  de 
Madrid  á VarAa- Madrid  á Arganda  del  Rey. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
de  La  proposición  de  ley  autorizando  al  concesionario 
del  ferrocarril  industrial  de  Madrid  á Vacia-Madrid 
para  prolongarlo  hasta  Arganda,  hallándose  conforme 
con  ella,  salvo  algunas  modificaciones  que  ha  introdu- 
cido, tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  i.*  tíe  autoriza  al  concesionario  del  ferro- 
carril de  Madrid  a Yacia-Madrid  para  prolongarlo  hasta 
Arganda  del  Rey,  con  sujeción  al  proyecto  presentado 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  salvo  aquellas  modifica- 
ciones que  el  Gobierno  estime  conveniente  introducir 
antes  de  su  aprobación. 

Asimismo  se  le  autoriza  para  construir  los  ramales 
que  sean  necesarios  para  la  explotación  de  los  yaci- 
mientos y canteras  de  materiales  de  construcción,  con 
arreglo  á los  proyectos  facultativos  que  en  cada  caso 
presentará  eñ  el  Ministerio  de  Fomento, 

Art,  2.*  Queda  declarada  de  utilidad  pública  esta 
prolongación  y sus  ramales,  y por  tanto  con  derecho á 
la  expropiación  forzosa  y á los  beneficios  que  el  art.  31 
de  la  ley  general  de  ferro- carriles  otorga  á tas  empre- 
sas de  interés  general,  quedando  obligado  el  concesio- 
nario á trasportar,  además  de  los  productos  industria- 
les de  la  zona  que  atraviese,  las  mercancías  diversas  y 


los  viajeros  que  se  presenten  en  las  estaciones  de  todo 
el  trayecto  comprendido  entre  Madrid  y Arganda,  con 
arreglo  á las  tarifas  complementarias  que  préviamsnte 
someterá  á la  aprobación  dei  Gobierno, 

Art.  3,°  En  el  termino  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda 
pública,  equivalente  al  3 por  100  del  presupuesto  del 
proyecto  presentado,  la  cual  no  será  devuelta  hasta  la 
terminasion  de  las  obras. 

Si  trascurriesen  los  dos  meses  sin  consignar  dicha 
fianza,  se  entenderán  renunciados  los  beneficios  de  esta 
ley,  la  cual  quedará  sin  ningún  efecto. 

En  el  plazo  de  tres  meses  siguientes  á La  aproba- 
ción del  proyecto  de  este  ferro-carril,  deberá  el  conce- 
sionario dar  principio  á la  ejecución  de  Las  obras  del 
mismo,  y á los  tres  años  de  comenzadas  éstas  habrán 
de  hallarse  enteramente  terminadas  y dispuesta  la  lí- 
nea para  empezar  ia  explotación,  bajo  pena  de  cadu- 
cidad, 

Art,  4,°  La  concesión  de  esta  linea  será  por  noven- 
ta y nueve  años,  y estará  exento  de  derechos  de  adua- 
nas todo  el  material  que  se  importe  del  extranjero  con 
destino  á la  construcción  y explotación  de  todo  el  tra- 
yecto de  Madrid  á Arganda. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  i 881,= 
Luis  del  Rey,  p residente, =ítafael  Sarthou,=Eduardo 
de  AguIrre.=Luis  Moreno  Perez,=AngeI  Allende  Sa- 
laz a r,=Francisco  Cañamaque.=Manuel  I barra,  secre- 
tario. 
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1649 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


PRESIDENCIA  DEL  EXCtIO:  Sil.  D,  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  VIERNES  9 DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO,  Abrese  á las  dos  menos  cuarto, =3e  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=Ei  Sr,  Atard 
ruega  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remitir  al  Comgreso  el  espediente  que  ya  reclamó  en  otra  se- 
sión del  reparto  de  consumos  en  BelaLcázar,  provincia  de  Córdoba. =Se  acuerda  trasmitir  este  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,— Pasan  á Xa  Comisión  de  peticiones  dos  exposiciones  de  vecinos  de  Jerez  de  los 
Caballeros  y Zalamea  de  la  Serena  contra  la  esclavitud,— Se  reserva  la  palabra  al  Sr,  Tuero  para  cuando 
esté  presente  ©1  Sr.  Ministro  de  Marina. =A  la  Comisión  de  presupuestos  pasa  una  solicitud  del  Ayunta- 
miento do  Ronda,  en  la  que  maniñesta  la  escasez  de  recursos  que  tiene  para  atender  á sus  obligacíones,= 
El  Sr.  Baró  da  gracias  al  Gobierno  por  haber  aconsejado  á S,  M,,  teniendo  en  cuenta  las  súplicas  de  Bar- 
celona, el  indulto  de  un  reo  cuya  ejecución  debía  verificarse  en  breve,— El  Sr,  González  Blanco  ruega  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  procure  hacer  cumplir  el  contrato  de  construcción  del  ferro-carril  directo  de 
Madrid  á Barcelona;  que  excite  el  celo  de  las  divisiones  de  los  ferro- carriles  del  Este  de  Madrid  para  que 
activen  los  trabajos  de  confrontación,  y ruega  asimismo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  procure  s© 
active  la  causa  llamada  de  los  petardos.=Se  acuerda  comunicar  á los  Sres,  Ministros  respectivos  los  deseos 
dsl  Sr,  González  Blanco  ,=Fasa  4 la  Comisión  de  actas  un  documento  relativo  á la  elección  del  distrito  de 
Cartagena. =EI  Sr,  Posada  Aldaz  se  hace  cargo  de  la  alusión  que  le  dirigió  en  la  última  sesión  el  Sr.  Vi- 
var, hablando  de  la  causa  instruida  por  defraudaciones  en  el  apostadero  de  la  Habana. ^Contestación  del 
3rr  Vivar.— El  Sr.  Sil  vela  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  tendrá  inconveniente  en  autorizar  á las 
oficinas  d©  Hacienda  de  provincias,  para  poner  á disposición  de  los  electores  ó comités  las  listas  de  con- 
tribuyentes por  territorial  y subsidio  industrial,  y ruega  al  Sr.  Ministro  de  Estado  remita  al  Congreso, 
además  de  las  relaciones  diplomáticas  de  España  con  Alemania  y la  Gran  Bretaña  respecto  de  los  asuntos 
de  Borneo  y Joló,  los  documentos  referentes  á la  presa  de  algunos  buques  ingleses  y alemanes, =Se 
acuerda  comunicar,  así  la  pregunta  como  el  ruego  del  Sr.  Sil  vela,  á los  respectivos  Sres.  Ministros  .=E1  se- 
ñor Feijóo  Sotomayor  manifiesta  su  deseo  de  que  cuanto  antes  tenga  lugar  la  interpelación  anunciada  sobre 
nombramientos  de  jueces  municipales  de  Galicia.— Se  acuerda  trasmitir  este  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Gracia 
Y Justicia,  = Asimismo  se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr,  Mon- 
tilla  para  que  remita  al  Congreso  el  expediente  sobre  admisión  de  residuos  del  empréstito  forzoso  en  pago 
de  contribuc iones, ^Igualmente  se  acuerda  trasmitir  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  del  Sr.  Alcalá 
del  Olmo  para  que  lo  antes  posible  traiga  á la  Cámara  el  presupuesto  de  su  departamento,  así  como  los 
relativos  á Cuba,  Puerto -Ric o y Filipinas.— Pasan  á las  Comisiones  respectivas  tres  exposiciones  de  los 
pueblos  de  Montroig,  de  Vigo  y Borróx,  contra  la  esclavitud,  y otra  del  Ayuntamiento  de  Valverde  de 
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Do  ganes  reclamando  medios  para  atender  á sus  necesidades  municipales. = A las  Comisiones  correspon- 
dientes pasan  otras  tres  instancias:  primera,  del  Ayuntamiento  de  Sueca  haciendo  observaciones  sobre  el 
proyecto  de  ley  de  consumos  ; segunda,  del  Ayuntamiento  de  Medinasidonia  sobre  reforma  de  la  Hacienda 
municipal;  y tercera,  de  la  Diputación  provincial  de  Deon  pidiendo  se  modifiquen  las  bases  del  proyecto 
de  reforma  de  los  tribunales .=Jur a y toma  asiento  el  Br.  Díaz  (D,  Mariano).=ORDEN  bel  día:  continúa  la 
discusión  del  proyecto  de  ley  reformando  el  tipo  de  las  contribuciones  de  inmuebles,  cultivo  y ganado- 
ría.=Rectifieaeiones,  repetidas,  de  los  Sres.  Fernandez  Villa  verde,  Moret  y Amorós*=Sín  más  discusión 
se  procede  á la  de  los  artículos,  y sin  ella  son  aprobados  los  tres  primeros.=Se  lee  el  4,°  y una  enmienda 
al  mismo  del  Sr.  Becerra,  que  admite  la  Comisión,  y se  aprueba,  formando  parte  del  artícu3o,=Dáse  lec- 
tura del  art.  5+°  y de  una  enmienda  del  Sr.  BushelL=Diseurso  de  este  Sr.  Diputado  en  apoyo  de  su  en- 
mienda.— Del  Sr,  Moret,  de  la  Comisión,  en  contra.— Del 'Sr,  Rico,  por  alusión  personal.  =Rectifiean  loa 
Sres.  Bushell  y Rieo,  siendo  retirada  la  enmienda  por  el  primero  de  dichos  señores,  y quedando  por  con- 
secuencia aprobado  el  art.  5,°— Do  es  asimismo  sin  debate  el  8.°=Se  lee  el  7.ü  y una  enmienda  del  señor 
Nieto  Ferez,  que  la  Comisión  no  admite.— Discurso  del  Sr.  Nieto  Ferez,=Del  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nacion.=Retira  su  enmienda  el  Sr.  Nieto,  y son  aprobados  los  artículos  7.°  y 8,°,  últimos  del  proyecto,  el 
cual  pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. =Discusion  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  refor- 
mando el  de  contabilidad  en  la  parte  relativa  a los  presupuestos  generales  del  Estado  .=Sin  debate  sa 
aprueban  los  dos  primeros  artículos. = Asimismo  el  3,*  con  una  enmienda  del  Sr,  Rodríguez  Correa,  acep* 
tada  por  la  Comisión.— Se  aprueban  igualmente  desde  el  4.°  al  8,°=Se  lee  el  7.°  y una  enmienda  del  señor 
8üve!a.=Iia  Comisión  acepta  el  principio  consignado  en  la  enmienda,  pero  se  reserva  redactar  el  artículo 
de  nuevo,  para  lo  cual  retira  éste.=Se  lee  otra  enmienda  del  Sr,  González  (D,  Alfonso).— Declaración  he- 
cha sobre  ella  por  el  Sr.  Moret.=Díseurso  del  Sr,  González  (D.  Alfonso)  en  apoyo  de  la  enmienda.^Del 
Sr,  Moret,  de  la  Comisión.— Del  Sr.  Cos-Gayon.^Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, ^Rectificaciones  de! 
Sr.  González  (D,  Alfonso)  y del  Sr,  Cas  - G ay  on.=Manifest  ación  del  Sr,  Rico  á nombre  de  la  Comisión.— 
Del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion.=El  Sr,  González  (D,  Alfonso)  retira  la  ©nmienda.=Sin  debate  &a 
aprueban  el  8,°  y el  9,°,  último  del  dictámen.=JDiseu@ion  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  supri- 
miendo los  actuales  impuestos  de  la  sal,  y creando  otro  nuevo  en  su  equivalencia ,=Dis curso  del  Sr.  Cas- 
tellano, primero  en  contra  de  la  totalidad.=Del  Sr,  González  (D.  Alfonso),  de  la  Comisión,— Rectificación 
nes  de  los  dos  señores, =Se  suspende  esta  discusión. =Se  aprueba  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sobre 
el  tipo  para  repartir  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  3frganadería.=El  Congreso  queda  enterado  de 
haber  nombrado  su  presidente  y secretario  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  Zaragoza  á Cariñena  ,=Se  recibe  con  aprecio  un  ejemplar  de  la  obra  Estudio  ad* 
ministrafivo-milUar  de  la  exposición  universal  de  1878,  escrita  por  el  subintendente  de  ejército  B,  Augusto 
Muñoz  y el  oficial  primero  del  cuerpo  de  administración  militar  D.  Fernando  Aramburo  y Silva. =Se  lee,  y 
anuncia  su  impresión,  el  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro  - carril 
económico  de  Zaragoza  a Carinen  a, =Or  den  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  disensión  pendiente, 
y demás  asuntos  que  están  sobre  la  mesa,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y laida  el  Acta  del 
7 del  actual,  quedó  ab robada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atará  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  ATARE:  Señores,  tiempo  atrás,  cuando  te- 
níamos el  gusto  de  ver,  siquiera  con  intermitencia,  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  su  banco,  y yo  me  lamento 
de  que  hace  muchos  dias  no  tenemos  ese  placer,  me 
permití  suplicar  á S.  S.  hiciera  venir  al  Congreso  un 
expediente  del  reparto  de  consumos,  últimamente  ve- 
rificado en  Belalcázar,  pueblo  del  distrito  de  Hinojosa, 
en  la  provincia  de  Córdoba,  para  fundar  en  aquel  ex- 
pediente algunas  consideraciones,  y llamar  la  atención 
del  Sr.  Ministro  respecto  á las  ilegalidades  allí  come- 
tidas, porque  esperaba,  como  espero  siempre  de  la  rec- 
titud de  S,  S,,  que  hubiera  podido  poner  coto  á ciertos 
desmanes  y evitar  que  otros  se  realizasen. 

No  hemos  tenido  el  gusto  de  saber  una  palabra  de 
ese  expediente,  y yo  ruego  á la  Mesa  disponga  se  tome 
nota  de  esto,  para  hacerlo  presente  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  y como  con  motivo  de  ese  reparto,  verificado 
contra  todo  el  deseo  de  S.  S.,  yo  habré  de  fundar  una 


interpelación,  que  he  de  dirigirle,  suplico  al  Sr.  Pre- 
sidente que  al  reproducir  la  anotación  respecto  á aquel 
expediente  pedido,  se  agregue  mí  deseo  de  que  vengan 
los  dos  expedientes  de  los  dos  últimos  repartos  de  con- 
sumos, para  poder  comparar  unas  cifras  con  otras,  y 
ver  la  suma  de  injusticias  que  se  han  cometido  en  Be- 
lalcázar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  Mesa  lo  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BECERRA  {D.  Manuel):  Para  presentar  doá 
exposiciones  que  firman  varios  señores  de  los  pueblos 
de  Jerez  de  los  Caballeros  y Zalamea  de  la  Serena,  en 
el  pleno  uso  de  sus  derechos  civiles,  políticos,  y ocu- 
pando la  posición  de  propietarios,  pidiendo  la  abolición 
definitiva  de  la  esclavitud. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Eey):  Pasarán  á la  Comi- 
sión de  peticiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tuero  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  TUERO:  En  la  sesión  del  miércoles  iba  a 
dirigir  algunas  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  y 


NÚMERO  60. 


Í651 


n vista  de  que  era  llegada  la  hora  de  entrarse  en  la 
órdan  del  día,  conseguí  de  la  presidencia  que  se  me 
aplazase  el  uso  de  la  palabra  para  otra  sesión.  Suplico 
¿ la  Mesa  que  me  reserve  el  uso  de  la  palabra  para  la 
sesión  en  que  esté  presente  el  Sr,  Ministro  de  Mari- 
na, & en  ésta,  si  llegase  antes  de  entrar  en  la  orden 
del  día, 

Eí  Sr.  PRESIDENTE;  Se  reservará  la  palabra  á 
g;  g;  para  cuando  este  presente  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina, si  llegase  antes  de  entrar  en  la  orden  del  dia. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rodríguez  Eios  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  RIOS:  Para  presentar  una 
solicitad  del  Ayuntamiento  de  Ronda,  en  la  que  ma- 
nifiesta la  escasez  absoluta  que  tiene  de  recursos  para 
poder  atender  á sus  más  perentorias  necesidades,  y ro- 
gar á la-  Mesa  se  sirva  mandarla  pasar  á la  Comisión 
de  presupuestos,  á ñn  de  que  la  tenga  presente  en  los 
proyectos  presentados  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baró  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BARÓ:  Señores,  Diputado  por  Barcelona,  me 
creo  en  el  caso  de  levantarme,  en  nombre  del  pueblo 
que  represento,  para  dar  las  gracias  al  Gobierno  dé  Sü 
Majestad  por  haber  aconsejado,  teniendo  en  cuenta  las 
suplicas  de  Barcelona,  á S.  M.  el  Rey,  el  indulto  de  un 
reo  coya  ejecución  debía  verificarse  en  breve.  Ho  sé  si 
puedo  elevar  desde  este  sitio  la  gratitud  á la  augusta 
persona  que  ha  concedido  la  gracia,  porque  parece  que 
aquí  no  debe  resonar  el  augusto  nombre  de  S,  M,;  pero 
conste  que  Barcelona  y sus  Diputados  están  inmensa- 
mente agradecidos  por  haberle  evitado  el  terrible  es- 
pectáculo que  debía  presenciar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Blanco  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  BLANCO:  Pedí  hace  unos  dias 
á la  Mesa  se  sirviera  suplicar  en  mi  nombre  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  que  se  remitiera  á la  Cámara  el  ex- 
podiente  de  concesión  del  ferro- carril  directo  de  Ma- 
drid á Barcelona.  El  Sr,  Ministro  de  Fomento,  con  el 
calo,  con  la  galantería  y con  el  respeto  á los  fueros  del 
Parlamento  que  le  distinguen,  y que  hacen  de  él  una 
de  las  figuras  más  simpáticas  del  Gabinete,  se  apresu- 
ró á remitir  el  espediente.  He  visto  ese  expediente, 
que  deseaba  examinar,  porque  el  ferro- cari!  directo  de 
Madrid  á Barcelona  interesa  vivamente  al  distrito  que 
tengo  la  honra  de  representar,  lo  atraviesa  de  parte  á 
parte,  y cree  el  distrito,  con  razón,  que  de  ese  ferro- 
carril depende  su  porvenir,  y está  siguiendo  con  gran- 
de interés  el  curso  del  expediente;  lo  be  visto,  digo,  y , 
de  el  resulta  que  la  ley  de  concesión  es  de  2 de  Abril 
de  1880,  y que  en  ella  hay  un  art.  3.°  en  que  se  dice 
que  «dentro  del  plazo  de  dos  meses  de  hecha  la  con- 
cesión, la  compañía  de  Valls  á Villanueva  y Barcelona 
consignará  como  fianza  de  la  misma  la  cantidad  de 
1,500.000  pesetas,  constituyéndola  sobre  obras  reali- 


zadas de  sú  línea  en  construcción,  y no  se  la  relevará 
de  ella  hasta  que  estén  terminadas  las  que  son  objeto 
de  esta  concesión ,»  y que  «si  trascurrido  el  citado  pla- 
zo de  dos  meses  no  hubiese  sido  constituida  la  expre- 
sada fianza,  quedará  anulada  la  concesión. j> 

El  concesionario  Sr,  Gumá,  que  es  una  persona  de 
quien  tengo  los  mejores  informes  bajo  el  punto  de  vis- 
ta de  su  crédito  y de  su  formalidad,  y que  es  compa- 
ñero nuestro  también,  según  tengo  entendido,  se  apre- 
suró á pedir  que  se  constituyera  la  fianza;  pero  lo  cier- 
to es  que  por  dificultades  que  ha  habido,  y que  yo  des- 
conozco, ha  pasado  ya  año  y medio,  y la  fianza  que 
exigía  la  ley  como  garantía  de  la  construcción  aun  no 
se  ha  recibido;  de  modo  que  han  pasado  con  exceso  los 
dos  meses  que  la  ley  fijaba.  Yo  ruego  al  Sr,  Ministro 
de  Fomento  se  digne  hacer  que  esta  compañía  conce- 
sionaria del  camino  se  coloque  en  situación  legal  y 
constituya  la  fianza;  y al  propio  tiempo  tengo  que  ro- 
garle se  sírva  activar  ©1  celo  de  las  divisiones  de  los 
ferro-carriles  del  Este  de  Madrid,  para  que  practican- 
do los  trabajos  de  la  confrontación,  pueda  recaer  en  el 
expediente,  si  taL  procediere,  la  aprobación  superior. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  un  ruego  al 
3r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Hay  una  causa  hoy  pendiente  en  un  Juzgado  de 
Madrid,  que  sin  motivo  bastante,  á mi  juicio,  ha  logra- 
do llamar  la  aténcion  pública;  me  refiero  á la  causa 
llamada  de  los  petardos:  y yo  tengo  que  suplicar  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y justicia  se  sirva  excitar  el 
celo  del  ministerio  fiscal  para  que  esta  causa  se  sus- 
tancie con  rapidez  y se  eleve  cuanto  antes  á plenario, 
porque  de  esta  suerte,  según  tengo  entendido,  habrá 
ocasión  á que  uno  de  los  miembros  más  ilustres  de  la 
Cámara  pueda  contestar  á las  acusaciones  injustifica- 
bles y aún  indignas  de  que  ha  sido  objeto. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  conocimiento  de 
los  Bros.  Ministros  de  Fomento  y de  Gracia  y Justicia 
las  palabras  que  he  tenido  la  honra  de  pronunciar. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  de  ios  Sres,  Ministros  de  Fomentó  y Gra- 
cia y Justicia  los  ruegos  de  S.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maisonnave  tiene  ja 
palabra. 

El  Sr,  MAISONNAVE:  Es  para  presentar  un  do- 
cumento relativo  á la  elección  de  Cartagena,  y suplico 
á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  remitirle  á la  Comisión 
de  actas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
de  actas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Posada  Aldaz  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  POSADA  ALDAZ:  Acabo  de  leer  en  un  pe- 
riódico, que  hallándome  yo  ausente  de  este  salón,  en 
el  día  de  antes  de  ayer,  el  SrÉ  Vivar  ha  asentado  que 
con  la  pregunta  que  tuve  el  honor  de  dirigirle  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  había  atacado  á los  tribunales 
de  los  cuerpos  que  hablan  entendido  en  la  causa  que 
por  falsedades  y fraudes  en  la  administración  de  la 
marina  se  había  seguido  contra  varios  funcionados  de 
la  misma.  Desearía  que  el  Sr»  Vivar  me  manifestase, 
siquiera  sea  con  un  signo  de  cabeza,  si  esta  aprecia- 
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clon  det  periódico  es  cierta;  porque  me  interesa  recti- 
ficarla, en  atención  á que  ye  he  manifestado  comple- 
tamente  Lo  contrario,  (El  Sr.  Yivar  pide  la  palabra ,} 
Precisamente  dije  al  Sr,  Ministro  de  Marina  que  me 
movía  á hacerle  la  pregunta  á que  antes  me  he  refe- 
rido, el  deseo  de  que  desapareciesen  por  completo  las 
ideas  que  la  suspicacia  ó la  malicia  habla  puesto  en 
circulación,  con  motivo  del  interés  que  en  esta  y en  la 
otra  Cámara  se  habla  manifestado  respecto  á dicha 
causa;  y concluía  rogando  al  Sr.  Ministro  que  al  ser- 
virse contestarme  á la  indicada  pregunta,  hiciese  que 
desaparecieran  esas  ideas,  que  ceden,  á mi  entender, 
en  desprestigio  de  los  altos  tribunales  de  la  milicia  y 
de  los  sagrados  intereses  de  la  justicia.  No  pude,  pues, 
estar  más  terminante  en  mi  concepto;  y extraño  mu- 
cho, y me  sorprende  grandemente,  que  el  Sr.  Yivar 
haya  dicho  que  en  esta  afirmación  habia  un  ataque  á 
los  tribunales,  siendo  así  qne  mi  idea  y mi  intención 
habla  sido  el  defenderlos.  ¿Gomo  habia  yo  de  atacar  á 
los  tribunales  habiendo  tenido  la  honra  de  pertenecer 
y desempeñar  en  ellos  casi  todos  los  cargos,  desde  pro- 
motor fiscal  hasta  presidente  de  Audiencia?  El  Sr.  Yi- 
var; al  sentar  que  yo  habia  atacado  á los  tribunales 
con  motivo  de  las  preguntas  que  dirigí  al  Sr,  Ministro 
de  Marina,  so  ha  ofuscado,  sin  duda,  por  el  deseo  que 
siempre  le  anima  de  hablar  en  esta  Cámara,  y que, 
según  dijo  en  otra  oportunidad  el  Sr,  Conde  de  Toreno, 
muchas  veces  le  inducía  á tomar  pretesto  de  cualquier 
cosa  para  dirigirnos  la  palabra. 

Conste,  pues,  que  yo  no  he  hecho  más  que  defen- 
der á los  'tribunales  en  todo  su  prestigio  y en  toda  sti 
independencia  contra  las  invasiones  del  Poder  ejecuti- 
vo, que  podían  ser  causa  de  que  se  cometiesen  graves 
injusticias. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VIVAR:  Señores  Diputados,  aunque  no  es 
costumbre  que  los  Diputados  nos  veamos  interpelados 
unos  por  otros,  sin  embargo,  yo  en  esta  ocasión  me 
doy  por  satisfecho  de  que  me  haya  interpelado  el  se- 
ñor Posada  Aldaz,  á quien  me  unen,  además  del  com- 
pañerismo, el  ser  representante  déla  misma  provincia 
que  yo;  y todavía  me  doy  por  más  satisfecho,  porque 
si  en  la  Cámara  hubiese  quien,  como  yo,  hubiera  to- 
mado las  palabras  de  S.  S.,  que  constarán  en  el  Diario 
de  las  Sesiones*  y que  si  no  constan  en  el  Diario  de  las 
Sesiones  están  en  la  nota  que  leyó  el  Sr*  Ministro  de 
Marina,  ahora  se  habrán  convencido  de  que  no  debie- 
ron comprenderse  como  aquí  resonaron.  To  me  alegro 
haber  proporcionado  á S.  S.  la  ocasión  de  desvirtuar  lo 
que  yo  entonces  entendí;  y con  toda  lealtad  y franque- 
za le  diré  lo  que  entendí  de  sus  preguntas. 

Respecto  de  una  de  ellas,  entendí  que  S.  S.  podia  re- 
ferirse á hombres  influyentes  en  la  política  que  habían 
hablado  de  este  asunto;  por  ejemplo,  podía  referirse  al 
Sr.  Baselga,  porque  á mí  no  podía  referirse,  porque  yo 
no  soy  hombre  influyente.  Además,  creía  ver  un  ataque 
á los  procedimientos  que  se  siguen  para  la  sustancia- 
cion  de  la  causa,  y un  ataque  á las  personas  que  han 
intervenido  en  ella,  y un  ataque  por  fin  al  Gobierno  de 
S.  M,,  y yo  on  este  momento  no  salgo  á la  defensa  del 
Gobierno,  pues  el  Gobierno  no  necesita  de  mi  defensa; 
creí  ver,  digo,  un  ataque  al  Gobierno,  porque  se  decía 
que  había  amenazado  á los  ministros  del  Tribunal  Su- 
premo de  Guerra  y Marina  con  la  separación  de  sus 
destinos  sí  no  aprobaban  el  dictamen  de  los  fiscales. 

Por  este  motivo,  me  creí  en  el  deber  de  hacer  co- 


nocer á la  Cámara  el  modo  como  se  sustancian  las  cau  - 
sas  en  Marina,  y dije  que  era  imposible,  y S.  s.  estará 
completamente  conmigo,  que  á ningún  oficial,  y 
nos  al  que  ha  intervenido  en  esa  causa,  que  es  un  ca- 
pitán de  navio  muy  conocido,  ni  el  Ministro  de  Marina 
ni  el  Ministro  de  la  Guerra,  ni  el  Gobierno,  ni  nadie' 
puede  hacerle  variar  el  procedimiento;  y que  todavía 
habia  ménos  poder  en  ei  Gobierno  que  en  ninguna  otra 
autoridad,  para  hacer  que  los  votos  de  un  Consejo  de 
guerra,  compuesto  de  siete  oficiales,  varíase  la  senten- 
cia fiscal  ó tratase,  sin  motivo,  de  separarse  de  ella.  AI 
mismo  tiompo,  creo  que  S,  S.  estará  conmigo  en  creer 
que  ni  el  Gobierno  ni  los  respetables  ministros  de! 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina  pueden  creer 
nunca,  ni  puede  creer  nadie,  que  se  díga  que  van  ássr 
separados  de  sus  destinos  si  no  se  conforman  con  la 
sentencia.  Vea  el  Sr.  Posada  Aldaz  cómo  yo,  al  Ieva¿ 
tarme  entonces,  habia  prestado  un  servicio  á S,  s. 
porque  los  que  sean  tan  torpes  como  yo,  hubieran  en- 
tendido de  igual  manera  las  preguntas  de  S,  S, 

Ahora  voy  á decir  á B.  S.  que  no  me  molesta  que 
haga  coro  con  el  Sr,  Conde  do  Toreno,  ni  que  crea  que 
estoy  dominado  por  la  comezón  de  hablar.  El  país  oye 
lo  que  S,  S.  dice  y lo  que  yo  digo:  yo,  las  veces  qu& 
me  he  levantado  á hablar  en  esta  Gámara,  ha  sido  por- 
que me  he  visto  en  la  necesidad  de  hacerlo,  y por 
cierto  que  una  de  las  veces  que  me  he  levantado  fué 
para  defender  á nn  compañero  que  fuó  atacado  por  el 
Sr.  Conde  de  Toreno;  pero  por  lo  demás,  ni  las  pala- 
bras de  S.  S*,  ni  las  deL  Sr.  Conde  de  Toreno,  ni  las  de 
nadie,  me  harán  cejar  en  ©1  propósito  de  levantarme 
cuando  crea  cumplir  con  un  deber. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sil  vela  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  SILVRLA:  Para  suplicar  á la  Mesa  se  sírva 
poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
una  pregunta  que  pensaba  haber  hecho  el  último  día 
de  sesión.  Se  reduce  á saber  si,  tendría  algún  incon- 
veniente para  la  buena  gestión  administrativa  de  las 
contribuciones  y rentas  públicas,  en  autorizar  á las 
oficinas  de  Hacienda  de  provincias  para  poner  á dis- 
posición de  los  electores  ó comités  qne  tengan  orga- 
nizados los  diferentes  partidos  políticos,  las  listas  de  los 
contribuyentes  por  territorial  y subsidio  industrial, 
único  medio  perfecto  de  que  puedan  verificarse  con 
alguna  aproximación  á la  verdad  la  rectificación  de 
las  listas  electorales,  y de  que  se  puedan  procurar  en 
tiempo  oportuno  la  completa  verdad  y sinceridad  del 
sufragio  por  medio  de  la  rectificación  dei  censo  elec- 
toral . 

El  Sr.  Bravo  Mu  cilio  dictó  una  disposición,  en  mi 
sentir  muy  sabia  y oportuna,  acordando  la  impresión 
y publicación  de  Las  listas  de  contribuyentes.  Esta  Real 
orden  del  Sr.  Bravo  Murillo  fué  derogada  póster  tor- 
mento por  otra,  y en  mi  entender  seria  muy  conve- 
niente  que  se  restableciera;  pero  entre  tanto  que  se 
restablece,  yo  rogarla  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que 
dictara  una  circular,  ó una  Real  orden,  ó una  dispo- 
sición, como  lo  estimase  conveniente,  estableciendo , 
en  la  forma  adecuada,  porque  algunas  Administracio- 
nes económicas  ponen  en  duda  el  derecho  de  los  elec- 
tores, la  obligación  por  parte  de  las  oficinas  de  Ha- 
cienda de  suministrar  ó de  exhibir  por  lo  menos  las 
listas,  para  que  puedan  sacarse  copias,  de  los  contri' 
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buy entes  por  territorial  ó industrial,  porque  algunos 
comités  han  encontrado  dificultades  para  esto,  que, 
como  antes  he  indicado,  es  el  único  medio  de  realizar 
prácticamente  la  rectificación  del  censo  electoral, 

Y he  pedido  por  fin  la  palabra  para  rogar  también 
á la  Mesa  se  sirva  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Mi- 
nistro de  Estado  la  súplica  que  tenia  que  hacerle.  Ha- 
biéndose anunciado  una  interpelación  en  esta  Cámara 
sobre  las  relaciones  diplomáticas  de  España  con  Ale- 
mania é Inglaterra  respecto  de  los  asuntos  de  Borneo  y 
de  ¿aló;  y habiéndose  remitido  ya  algunos  antecedentes 
álaGámara,  desearla  por  mi  par  te  que  se  ampliaran  esos 
antecedentes  con  los  relativos á la  presa  de  un  buque  in- 
glés en  1812  en  las  aguas  de  Joló,  y de  los  baques  ale- 
manes Marie  Louise  y Sutland,  buque  america- 

n0  y Aúnes  Lueey  y Banda buques  ingleses,  en  1813, 
3Sí  como  las  notas  que  mediaron  sobre  este  particular 
en  los  años  1813  y 1 87 4; porque  entiendo  que  estos  do- 
cumentos, cuya  publicación  ó remisión  al  Congreso  no 
pueden  entorpecer  el  éxito  de  estas  negociaciones,  pue- 
de servir  grandemente  para  fijar  el  punto  de  partida  de 
esta  interesantísima  negociación  diplomática. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Se  pondrán  en  cono- 
cimiento de  los  Sres,  Ministros  de  Hacienda  y Estado 
los  ruegos  de  3.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Feijóo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  EEIJÓQ  SOTOMAYOE:  Para  dirigir  una 
sdplica  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y ruego  á 
la  Mesa  tenga  la  bondad  de  trasmitírsela. 

Habla  sonado  una  voz  con  insistencia  en  este  alto 
recinto,  en  donde  ninguna  voz  es  débil,  para  anunciar 
una  interpelación  sobre  los  nombrmientos  de  jueces 
municipales  en  Galicia,  Esto,  como  los  Sres,  Diputados 
comprenderán,  deja  una  atmósfera  y levanta  una  duda 
que  puede  lastimar  á respetabilísimas  personalidades, 
y esta  atmósfera  y esta  duda  no  pueden  consentir  los 
Diputados  de  Galicia  que  sigan  por  más  tiempo  sin  de- 
finirse. Uno,  pues,  mi  súplica  á la  del  Sr.  Diputado  que 
provocó  esta  cuestión,  para  que  el  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  tenga  á bien  abrir  esta  audiencia,  á fin 
de  que  se  depure  la  verdad  y pueda  cada  uno  quedar 
en  el  puesto  que  le  corresponde. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Se  pondrá  en  conoci- 
miento del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego 
de  S,  S. 


El  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Montilla  tiene  la  pa- 
labra, 

E!  Sr,  MONTILLA:  He  pedido  la  palabra  para  ro- 
gar al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remitir  al  Con- 
greso el  expediente  instruido  por  la  Dirección  gene- 
ral de  contribuciones,  en  virtud  de  Real  orden  de  Oc- 
tubre de  1819,  sobre  admisión  de  residuos  de!  em- 
préstito forzoso  de  175  millones  de  pesetas  en  pago 
de  contribuciones.  Hállase  pendiente  en  el  Congreso 
un  proyecto  de  ley  sobre  el  arreglo  de  varios  atrasos; 
y como  en  el  art.  3,°  del  mismo  se  trata  de  hacer  una 
modí  fi  cae  i on  que  hace  n e c es  ar  I o el  estu  dio  d el  r ef er  i do 
expediente,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  pedirle  con  cierta 
urgencia;  porque,  según  tengo  entendido,  ese  proyecto 
de  ley  va  á ser  discutido  á la  mayor  brevedad, 


El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  El  ruego  de  3;  8,  se 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Me  proponía  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y con  este  obje- 
to hace  dias  que  estoy  esperando  á que  venga  á ocu- 
par su  asiento  en  ei  banco  azul  á primera  hora;  pero 
la  importancia  del  ruego  que  le  he  de  dirigir  me  obli- 
ga á hacerlo  desde  luego  sin  esperar  á más. 

Está  próxima  á terminar  la  discusión  de  los  presu- 
puestos generales  del  Estado.  El  Congreso  ha  exami- 
nado los  correspondientes  á todos  los  departamentos 
ministeriales,  y solo  queda  uno  que  hasta  ahora  viene 
sustrayéndose  al  exámen  y discusión  de  la  Cámara,  y 
es  el  del  Ministerio  de  Ultramar,  En  ese  presupuesto, 
los  ingresos  quedan  contenidos  en  los  parciales  de  Cu- 
ba, Puerto-Rico  y Filipinas;  pero  como  no  siempre  esos 
presupuestos  son  examinados  por  la  Cámara,  y como 
hasta  ahora  el  Congreso  no  ha  examinado  nunca  ios  de 
Filipinas,  resulta  que  los  gastos  del  presupuesto  de 
Ultramar  dejan  de  pasar  por  los  trámites  que  la  Cons- 
titución establece  para  todos  los  demás  gastos  del  Es- 
tado, En  este  concepto,  yo  me  permito  rogar  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  que  con  la  brevedad  y con  la 
urgencia  que  ya  está  reclamando  lo  avanzado  de  la  dis- 
cusión de  los  presupuestos  generales  del  Estado,  traiga 
á la  Cámara  el  presupuesto  de  su  Ministerio,  así  como 
los  relativos  á Cuba,  Puerto-Rico  y Filipinas,  pues  se- 
gún tengo  entendido,  ofreció  presentarlos  oportuna- 
mente en  una  de  las  últimas  sesiones. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  Se  pondrá  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BASELGA:  He  pedido  la  palabra  para  tener 
el  honor  de  presentar  al  Congreso  dos  exposiciones,  una 
del  pueblo  de  Montroig  y otra  de  Borrex,  con  multitud 
de  firmas,  pidiendo  la  abolición  inmediata  de  la  escla- 
vitud, á fin  de  que  también  desaparezcan  el  cepo  y el 
grillete,  que  nos  colocan  en  muy  mala  situación  ante 
la  humanidad  y ante  las  Naciones  civilizadas,  Y otra 
del  Ayuntamiento  de  Val  verde  de  Leganés,  en  que  pide 
medios  con  que  atender  á las  necesidades  munici- 
pales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  á las  Comi- 
siones correspondientes. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  VIVAR:  Para  tener  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  que  le  dirigen  varios  pro- 
pietarios, abogados,  Diputados  á Cortes  y otras  perso- 
nas de  alta  posición  social  de  Yigo,  pidiendo  que  des- 
aparezca el  patronato,  y queden  todos  los  españoles 
que  están  sujetos  á esta  servidumbre,  en  completa  li- 
bertad. 
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9 DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


El  Sr,  SARTHOU:  pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  SARTHOTT;  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar una  exposición  del  Aynntamiauto  de  la  villa 
de  Sueca,  provincia  de  Valencia,  en  solicitud  de  que 
se  tomen  en  consideración  las  observaciones  que  emi- 
ten acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  consumos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  exposición  pasará 
á la  Comisión  que  entiende  en  dicho  proyecto  de  ley. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  una 
instancia  del  Ayuntamiento  de  Medinasidonia  , pi- 
diendo que  se  tomen  en  consideración  las  observacio- 
nes que  exponen  para  cuando  se  presente  el  proyecto 
de  ley  sobre  reforma  de  la  Hacienda  municipal. 


ge  acordó  pasar  á la  Comisión  respectiva  la  siguien- 
te comunicación: 

«Ministerio  be  la  Gobernación,— Excmos.  Seño- 
res:  De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á V,  EE.  ia 
exposición  que  por  conducto  de  este  Ministerio  eleva  á 
ese  Cuerpo  Golegislador  la  Diputación  provincial  de 
León,  en  suplica  de  que  sean  modificadas  las  bases  del 
proyecto  de  ley  sobre  reforma  de  los  tribunales.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  7 de  Diciembre 
de  I881.=Yenancíü  Gonzalez.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios dei  Congreso,  3> 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  ei  Sr,  Díaz  (DÉ  Mariano),  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  Sección  segunda. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  sobre  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería.  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm.  56,  sesión  del  25  de  Noviembre-,  Diario 
número  64,  sesión  del  6 de  Diciembre,  y Diario  núm.  6o, 
sesión  del  7 de  idem .)  Sigue  la  discusión  sobre  la  tota- 
lidad del  dictamen. 

El  Sr,  Fernandez  Villaverde  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Señores  Di- 
putados, el  espacio  de  tantas  horas  que  ya  dista  entre 
el  momento  en  qne  fué  interrumpido  este  debate  y el 
momento  actual  en  que  se  reanuda,  es  causa  que  me 
obligad  contener  en  límites  muy  cortos  la  rectifica- 
ción á que  estoy  dando  principio;  pero  si  al  cabo  he  de 
recoger  los  cargos  que  el  Sr,  Moret  me  dirigió  al  con- 
testarme, ¿cómo  olvidar  aquel  con  que  empezaba  su 
discurso,  y juzgando  con  injusticia  en  mí  sentir  el  mió, 
os  decía  que  yo  no  había  penetrado  en  el  fondo  de  la 
cuestión,  que  me  habla  limitado  á dar  un  paseo  al  re- 
dedor de  ella,  sin  tocar  ni  una  vez  las  cuestiones  que 
entraña  el  proyecto  que  se  discute?  Cuando  yo,  señores 


Diputados,  me  propuse  y creí  conseguir  sacrificarlo 
todo,  el  plan  de  mí  discurso,  su  forma,  sus  accidentes 
su  amenidad,  su  interés  mismo,  á este  propósito  de  dis- 
cutir  de  buena  fé  y de  desentrañar  las  cuestiones  del 
proyecto  de  ley,  ¿qué  menos  he  de  decir  á g.  g.  sino 
que  á mí  pudo  con  mayor  razón  padecerme  su  discurso 
tan  brillante  como  suyo,  y con  decir  que  es  suyo  pa- 
rece una  redundancia  calificarlo  de  elocuente,  no  más 
en  el  fondo  que  un  paseo  al  rededor  del  mío?  Pero  me 
importa,  después  de  rechazar  este  juicio  del  Sr.  Moret 
restablecer  la  cuestión  por  mí  planteada  como  la  fun- 
damental de  este  proyecto  de  ley. 

El  amiilaramiento  no  se  encierra  en  las  cédulas^- 
cía  raciones:  tiene  por  base  la  declaración  bajo  juramento 
del  contribuyente,  perono  se  subordina  exclusivamente 
á esa  declaración.  Tras  de  la  declaración  jurada  viene 
la  estadística  administrativa,  el  debate  entre  el  contri- 
bu  y ente  y la  Administración,  y la  comprobación  en  úl- 
timo caso,  y solo  después  de  la  comprobación,  solo  des- 
pués de  depurada  y justificada  por  medio  de  este  de- 
bate la  declaración  dei  contribuyente,  es  cuando  el 
amiilaramiento  produce  sus  resultados. 

Mi  tésis  era  ésta.  Solo  cuando  á este  momento  se 
llega  puede  el  aumento  que  presentad  contribuyente 
resultar  depurado  y justificado;  solo  entonces  puede  el 
aumento  declarado  tener  enfrente  ese  otro  aumento 
que  todavía  otro  contribuyente  oculta,  y que  la  Admi- 
nistración con  sus  trabajos  saca  á luz,  á fin  de  que 
venga  á reducir  el  sacrificio,  el  mayor  gravamen  qno 
la  declaración  espontánea  impone  al  contribuyente  que 
la  hace.  Cuando  terminadas  las  operaciones  todas  del 
amiilaramiento,  esos  aumentos  de  extensión  y de  culti- 
vo que  aparecen  en  las  cédulas  estén  clasificados  y eva- 
luados en  el  juicio  contradictorio  que  los  reglamentos 
establecen;  cuando  aparezcan  también  aquellos  otros 
que  ocultados  aún  por  los  propietarios  serán  descu- 
biertos por  la  administración,  entonces  tendrá  ésta  un 
derecho  perfecto  para  decir  al  contribuyente  que  ha 
declarado  más,  que  pague  más,  á uno  ó á otro  tipo;  pero 
mientras  eso  no  suceda,  la  Administración  no  tiene  ese 
derecho,  porque  el  dato  es  incompleto  y la  consecuen- 
cia que  trata  de  sacar  es  por  lo  mismo  injusta,  siendo 
también  injusta  la  reforma  en  ©1  momento  en  que  se 
acomete.  ¿Era  esto  por  ventura  ni  alentar  la  mala  fó  ni 
disculparla  siquiera?  ¿No  era  esto  hacer  la  causa  del 
contribuyente  de  buena  fé  que  dice  la  verdad  á la  Ad- 
ministración? ¿No  sostenía  yo  que  ese  contribuyente  te- 
nia derecho  á esta  depuración,  á esta  clasificación  que 
aun  no  se  ha  hecho?  ¿Con  qué  razón  me  acusaba  el  se- 
ñor Moret  de  emplear  argumentos  resbaladizos,  según 
su  propia  frase,  que  pueden  alentar  ó disculpar  la  ocul- 
tación por  parte  del  contribuyente?  ¿Con  que  derecho 
S.  g.  decía  á este  propósito  que  álgnien  podía  deducir 
de  mi  argumentación  que  la  ocultación  le  es  conve- 
niente? Porque  S,  S.  llegó  á decir  algo  como  esto:  «Del 
discurso  del  Sr,  Villaverde  se  deduce  que  la  ocultación 
puede  ser  de  interés  para  el  contribuyente,  no  lo  dudo: 
pero  esto  no  debe  decirse  en  el  Congreso,»  Yo  no  dijo 
semejante  cosa  ni  pude  decirla,  porque  no  la  creo,  y 
S.  S.  no  hizo  bien  en  decir  que  no  la  dudaba. 

A nadie  interesa  la  ocultación.  El  verdadero  inte-1 
rós  del  contribuyente  está  en  no  ocultar,  porque  al 
lado  de  las  consecuencias  favorables  para  todos  de  de- 
cir la  verdad  al  Estado,  la  ventaja  mezquina  y torpe 
de  la  ocultación  significa  muy  poco.  Yo  creo,  por  tan- 
to, qne  no  es  solo  deber,  sino  interés  del  contribuyen- 
te, no  ocultar.  Estos  son  mis  principios;  á toda  esa  se-* 
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vendad  llego,  y por  lo  mismo  creo  que  el  Estado  no 
debe  escatimar  sanciones  para  el  contribuyente  que 
oculta;  y lo  que  únicamente  pido  es,  que  antes  de  cas- 
ligar  al  contribuyente  veraz  en  la  forma  en  que  se  le 
va  á castigar  por  este  proyecto,  se  persiga  con  todos  los 
rigores  da  la  ley  la  ocultación,  sacándola  á luz,  y de 
esta  suerte  entiendo  hacer  la  causa  del  contribuyente 
de  buena  fé  contra  el  que  no  la  tiene,  lo  cual,  después 
do  todo,  es  un  deber  del  Estado. 

Permítame  el  Sr.  Moret  que  después  de  insistir  en 
□lis  convicciones  sobre  este  punto  le  devuelva  el  can- 
to del  contrabandista  con  que  me  obsequiaba.  Yo  no 
lo  quiero;  yo  para  nada  lo  necesito,  porque  no  perte- 
nece á la  literatura  que  cultivo* 

Después  dijo  el  Sr*  Moret  algo  que  yo  oí  con  es- 
trañeza, y es  que  con  su  privilegiado  talento  usa  S.  S, 
largamente  de  aquella  licencia  quilibet  audendi , que 
concedía  ei  poeta  latino  á los  pintores  y á ios  poetas. 
Nadie  que  no  fuese  el  Sr.  Moret,  que  no  tuviese  sus 
grandes  medios,  que  no  poseyera  su  palabra  privile- 
giada, podría  decir  lo  que  S.  S<  dijo  en  el  punto  á que 
voy  á referirme,  sin  ofensa  de  su  auditorio.  Llegó  á 
anunciar  que  este  proyecto  de  ley  satisface  una  aspi- 
ración de  dos  siglos,  que  dejará  huellas  imperecederas 
on  la  historia  Patria,  hipérbole  que  no  puede  encerrar 
una  ironía,  pero  que  parece  que  la  encierra  cuando  se 
aplica  á este  proyecto  de  ley  que  discutimos. 

¿A  qué  se  reduce,  Sres,  Diputados,  después  de  todo? 
En  esta  reforma,  ¿hay  alguna  de  esas  grandes  cosas 
que  el  Sr.  Moret  nos  anunciaba  como  una  conquista 
brillante  en  estos  momentos?  Este  proyecto  se  reduce 
á sacar  una  consecuencia  numérica  del  resultado  de  la 
rectificación  del  amíllaramiento,  Este  proyecto  de  ley, 
bueno  ó malo,  feliz  ó desacertado,  dispone  sencilla- 
mente que  desde  1 de  Enero,  lo  que  llama  tipo  de  re- 
partimiento de  la  contribución,  no  sea  de  21,  sino  de 
16  por  100  de  la  riqueza  imponible,  y que  la  reduc- 
ción se  aplique  á las  provincias  y pueblos  que  hayan 
declarado  su  riqueza  cubriendo  las  cédulas  repartidas. 
Dice  poco  más  que  esto,  y esto  es  de  hecho  lo  más  im- 
portante que  dice;  dice  en  resolución  muy  poco  para 
que  |a  autor  mismo  lo  juzgue  una  reforma  que  haya 
de  dejar  huellas  imperecederas  en  nuestra  historia. 
No,  Todas  aquellas  medidas  cuya  excelencia  el  señor 
Moret  ponderaba;  aquel  juicio  contradictorio  entre  la 
Administración  y los  contribuyentes,  y entre  unos  y 
otros  interesados,  en  el  seno  del  cual  unos  denuncian 
la  riqueza  de  los  otros;  todas  aquellas  reformas  bri- 
llantes á que  la  palabra  de  S,  S.  daba  un  color  y una 
viveza  que  las  hacia  todavía  más  simpáticas,  aunque 
ellas  de  por  sí  lo  son,  sin  duda  por  la  intención  á que 
responden  y por  el  fin  á que  se  dirigen,  todas  estas 
reformas  están  en  el  reglamento  para  la  rectificación 
de  los  amiliaramientos,  que  lleva  la  fecha  de  10  de 
Diciembre  de  1878  y la  firma  de  mi  ilustre  amigo  el 
Sr.  Marqués  de  Orovio.  Poned,  Sres.  Diputados,  en 
cuenta  al  Sr.  Marqués  de  Orovio  todos  los  elogios  que 
0l  Sr*  Moret  ha  prodigado  á esas  reformas. 

Aquí  no  hay  nada  de  eso;  aquí  no  se  establece  el 
registro  de  fincas  y ganados;  aquí  no  se  prescribe  la 
redacción  de  las  cédulas  ni  su  publicación  : todo  ©so 
es  de  la  reforma  de  los  a milla  ram  lentos. 

Mas  si  los  brillantes  elogios  del  Sr,  Moret  carecen  de 
aplicación  al  proyecto,  carecen  también  de  aplicación 
á la  contribución  territorial  los  principios  que  aquí  ex- 
puso sobre  la  teoría  de  la  difusión  de  los  impuestos. 
Decia  $,  s,;  el  impuesto  es  una  anticipación,  no  lo  paga 


el  contribuyente  sino  por  adelantado.  El  contribuyente, 
yo  mismo  (decia  el  Sr.  Moret),  desplegando  mi  activi- 
dad, me  reintegro  de  lo  que  el  Estado  recibe  por  el 
impuesto  cuando  se  lo  entrego;  me  reintegro  lanzan- 
do mi  actividad  al  campo  inmenso  que  tiene  abierto 
en  la  vida  moderna* 

El  impuesto  es  como  la  lluvia  que  cae  d©  las  nu- 
bes; se  vierte  en  los  rios,  corre  á los  mares,  se  evapo- 
ra de  nuevo  y vuelve  á las  nubes,  y en  este  giro  bien- 
hechor y eterno  fecundiza  la  tierra.  ¿Cómo  explicar 
esa  teoría  al  cultivador  y aun  al  propietario  de  los 
campos  de  Castilla,  que  no  tienen  otro  campo  abierto 
á su  actividad  que  su  campo  sediento,  ó al  pobre  cam- 
pesino de  las  provincias  gallegas,  sin  más  capital  ni 
más  fortuna,  sin  otras  empresas  que  su  pobre  alber- 
gue, los  animales  domésticos,  la  mazorca  de  maíz,  la 
moneda  de  cobre,  objetos  sin  valor  para  S.  S.,  que  son 
toda  la  fortuna  de  aquellas  aldeas?  No;  ei  impuesto 
territorial  no  se  difunde  de  ese  modo;  no  hay  manera 
de  recuperarlo  en  la  forma  en  que  se  puede  lanzar  so- 
bre el  consumidor,  sobre  el  mercado,  el  impuesto  in- 
dustrial y el  impuesto  sobre  otra  clase  de  rentas.  Otra 
es  la  teoría  del  impuesto  territorial  y otras  son  las  con- 
secuencias con  que  aflige  al  contribuyente  un  impues- 
to que  se  altera  tan  frecuentemente  como  la  contribu- 
ción de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  viene  alterán- 
dose en  nuestra  Pátria, 

Se  ha  dicho  que  el  impuesto  territorial  es  un  con- 
dominio del  Estado:  que  no  hay  diferencia  entre  el  Es- 
tado que  pide  al  fin  del  trimestre  ó al  fin  del  ano  una 
parte  de  la  renta  impuesta  como  carga  real  sobre  la 
propiedad,  y que  como  carga  real  le  persigue,  y la 
pensión  que  el  propietario  debe  'con  igual  carácter  al 
censualista.  La  contribución  es  un  censo  de  la  propie- 
dad, una  carga  real  á favor  del  Estado;  es  una  limita- 
ción del  dominio.  De  aquí  se  ha  deducido  por  algunos 
economistas,  que  el  impuesto  territorial  no  grava  á 
nadie  cuando  ha  pasado  sobre  él  más  de  una  gene- 
ración. 

En  efecto;  así  como  el  que  adquiere  la  propiedad 
descuenta  del  capital  que  entrega  por  ella  como  pre- 
cio el  valor  de  las  cargas  con  que  la  recibe  gravada, 
así  él  descuenta  también  el  importe  de  la  capitalización 
del  impuesto,  y en  esta  forma  ha  podido  decirse  que  el 
impuesto  territorial  no  grava  á nadie,  que  el  impuesto 
está  ya  incorporado  á la  propiedad  cuando  ha  pasado 
sobre  su  existencia  algún  tiempo.  ¿Pero  qué  aplicación 
tienen  á nosotros  y á nuestra  movible  y creciente  con- 
tribución de  inmuebles  estas  teorías,  y únicamente  con 
este  objeto  las  recuerdo,  cuando  de  ellas  no  podría  de- 
ducirse otra  consecuencia  lógica  y práctica  que  la  in- 
movilidad del  impuesto  territorial  y la  injusticia  de 
modificarlo,  elevándolo  en  períodos  tan  cortos  como  los 
períodos  en  que  aquí  se  han  sucedido  las  reformas, 
siempre  elevando  su  cifra  y su  cuota?  Absolutamente 
ninguna.  Ho  quiero  divagar  rectificando,  ni  necesito 
en  mi  leal  sentir  demostraros  que  hubo  una  relación 
más  íntima,  una  relación  más  estrecha  entre  el  pro- 
yecto de  ley  y el  discurso  con  que  lo  impugné,  que 
entre  ese  mismo  proyecto  de  ley  y el  discurso  con  que 
el  Sr.  Moret  hizo  su  defensa. 

Después  de  haber  prodigado  elogios  brillantes  á 
este  proyecto  por  principios,  por  preceptos  que  no  con- 
tiene, que  pertenecen  todos  al  reglamento  para  la  re- 
forma de  los  amillaramíentos  7 el  Sr.  Moret  dirigía 
agrias  censuras  ai  impuesto  territorial,  al  que,  usando 
frases  impropias  de  su  elocuencia,  llamaba  embolismo. 
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absurdo,  confusión,  ¿Y  por  qué  razón  dirigía  el  señor 
Moret  cargos  tan  graves  á las  Administraciones  que 
aquí  han  pasado,  de  todos  los  partidos,  sobre  el  impues- 
to territorial t sin  modificarle  en  su  esencia?  Por  esta 
sola,  Decia  el  Sr.  Moret  que  el  impuesto  territorial  es 
un  contrasentido  y un  absurdo,  porque  contiene  dos 
principios  antitéticos:  el  repartimiento  y la  cuota,  Yo 
creia  haber  expuesto  con  claridad  cuál  es  el  sentido 
de  esa  cuota  de  defensa  para  el  contribuyente,  que  las 
leyes  de  presupuestos  consignan  al  lado  de  la  cifra  con 
que  por  repartimiento  gravan  la  riqueza  territorial  y 
pecuaria,  Pero  si  por  esta  razón  han  de  dirigirse  cen- 
suras á la  organización  que  tiene  el  impuesto  territo- 
rial en  España,  esas  censuras  caen  de  lleno  sobre  el 
proyecto  que  se  discute,  ¿Acaso  remedia  la  confusión? 
Lo  que  hace  es  agravarla  si  existía,  y en  mi  opinión  la 
crea;  lo  que  hace  es  consignarla  y admitirla  como  nun- 
ca se  habla  admitido  ni  consignado:  lo  que  hace  es  de- 
ducir de  ese  maridaje  entre  la  cuota  y el  repartimien- 
to el  engendro  que  yo  aún  no  he  comprendido,  y que 
llama  tipo  para  repartir:  ambas  ideas,  repartimiento  y 
cuota,  las  tiene  el  Sr,  Moret  escritas,  confundidas  en  ei 
proyecto  puesto  al  debate;  por  consiguiente,  aplique 
á la  reforma  que  defendía  con  tanto  calor  todos  aque- 
llos calificativos  con  que  juzgaba  nuestro  impuesto 
territorial, 

Pero  en  suma;  yo  no  tuve  la  suerte  de  que  ei  señor 
Moret  contestase  á una  pregunta,  en  mí  sentir  de  inte- 
rés capital,  que  le  dirigí.  Su  señoría  no  dijo  si  de  acjui 
en  adelante  el  impuesto  territorial  seguirá  siendo  de 
repartimiento  ó será  de  cuota;  solo  uos  dijo  que  su  ideal 
es  el  impuesto  de  cuota,  que  el  impuesto  de  cuota  seria 
un  income -tace  sobre  la  renta  de  la  tierra,  y nos  hacia 
del  income-tax  una  pintura  incompleta,  hablándonos  de 
un  penique  sobre  una  libra  que  se  puede  recargar  en 
días  adversos  y que  se  puede  aliviar  en  dias  prósperos. 
Yo  no  concibo  aplicación  posible  del  income  tax  á la 
renta  de  la  tierra  en  España;  el  income-tax  grava  en 
Inglaterra  como  á todas  las  rentas,  la  de  la  tierra  y del 
cultivo;  en  sus  primeras  cédulas  es  primeramente  un 
impuesto  ligero,  pero  además  es  un  impuesto  que  no 
tiene  en  su  organización  las  exigencias  de  este  pesado 
impuesto  sobre  la  propiedad  territorial  en  España:  no 
seria  aquí  el  impuesto  de  un  penique  sobre  una  libra 
el  de  25  por  100  sobre  la  renta  que  tenemos  en  Espa- 
ña; seria  de  60  peniques  por  libra,  y un  impuesto  tal 
no  puede  vaciarse  en  aquellos  moldes  del  impuesto  que 
no  se  llama  territorial  en  Inglaterra.  ¿Gomo  se  calcula 
allí  la  renta?  Se  juzgó  bastante  tomar  el  arrendamiento 
por  la  renta,  y cuando  después  ha  sido  necesario  dis- 
tinguir entre  el  arrendamiento  y la  renta  del  propieta- 
rio, se  ha  adoptado  por  principio  general  uno  que  es 
injusto;  se  ha  partido  de  la  suposición  de  que  no  hay 
diferencia  en  la  proporción  entre  el  arrendamiento,  que 
es  la  renta  que  el  colono  paga  al  propietario,  y la  renta 
del  culti  yo,  que  es  la  utilidad  que  descontada  esa  ren- 
ta satisfecha  al  propietario,  obtiene  el  colono  de  la  tier- 
ra. No  habría  manera  de  establecer  en  España  un  im- 
puesto de  cuota  sobre  la  renta  de  la  tierra  sin  sacrifi- 
car, como  dije  el  otro  día,  la  integridad  del  rendimiento 
que  el  Tesoro  obtiene  de  la  contribución  de  inmuebles; 
este  es  el  problema:  mantener  ó abandonar  el  reparti- 
miento, es  mantener  ó abandonar  la  integridad  del  im- 
puesto. 

Y hechas  estas  rectificaciones,  qne  son  de  todas  las 
que  podía  suscitar  el  discurso  del  Sr.  Moret  las  que 
más  me  interesan,  no  tome  á mal  S,  S.  que  yo  repita 


algunas  de  las  preguntas  que  antes  de  ayer  dirigí 
Comisión  general  de  presupuestos.  Deseo  que  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos  diga,  á fin  de  aclarar  pa- 
ra el  contribuyente  este  proyecto  de  ley,  cuyo  texto 
es  oscuro,  en  qué  forma  se  van  á clasificar  y á evaluar 
esos  aumentos  de  extensión  y do  cultivo  que  ofrecen 
las  cédulas  declaratorias,  en  qué  forma  después  esta 
evaluación  se  ya  á imponer  al  contribuyente;  espero 
todavía  que  la  Comisión  resuelva  esa  duda  de  tanto 
interés  que  expuse  en  mi  discurso.  Este  impuesto,  ¿va 
á ser  en  adelante  de  cuota  ó de  repartimiento?  Si  con- 
tinúa con  su  actual  carácter,  ¿cómo  se  va  á hacer  el 
repartimiento,  qué  tiempo  considera  necesario  la  Cío- 
misión  para  que  se  termine?  Y por  último,  algo  que 
parece  un  accidente,  pero  que  entraña  gran  interés  y se 
relaciona  con  la  cuestión  que  constituye  ei  fondo  de 
este  proyecto  de  ley:  si  la  riqueza  rústica,  al  ménos  en 
la  extensión  y clase  de  cultivo,  ofrece  aumento  en  las 
cédulas  hasta  ahora  recogidas,  la  urbana  ofrece  no  a 
baja;  porque  aun  cuando  esas  cédulas  dan  medio  millón 
más  de  edificios,  la  suma  de  alquileres  es  inferior  á la 
suma  de  los  alquileres  amillarados.  ¿Es  ó no  cierto  es- 
te hecho?  Si  el  hecho  se  me  niega,  yo  no  he  de  insis- 
tir en  él;  pero  si  el  hecho  qne  yo  estimo  cierto  por  an- 
tecedentes que  conozco  no  se  niega,  en  ese  caso  yo 
pregunto  á la  Oomision:  si  acepta  el  doble  beneficio 
que  al  parecer  van  á recibir  Los  propietarios  de  fincas 
urbanas  que  han  declarado  menor  renta  de  la  que 
constaba  amillarada,  doble  beneficio  porque  su  rique- 
za imponible  declarada  es  menor  y porque  van  á con- 
tribuir con  una  cuota  inferior  en  5 por  100  á la  que 
antes  se  les  exigía,  ¿se  va  á dispensar  ese  beneficio  por 
la  Administración,  sin  tener  en  cuenta  que  es  un  con- 
siderable agravio  para  aquellos  contribuyentes  por  ri- 
queza rústica  que  han  declarado  una  riqueza  imponi- 
ble superir  á la  que  tenían  antes  amillarada? 

El  Sr,  MORET  Y PRENDERO  A ST  (de  la  Comi- 
sión}: Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERA  A ST:  Señores  Di- 
putados, el  Sr.  Fernandez  Villaverde  ha  tenido  perfecto 
derecho  en  las  palabras  que  acaba  de  pronunciar,  para 
indicarme  la  necesidad  de  dar  algunas  explicaciones  so- 
bre algunos  puntos  de  mi  discurso  anterior.  Yo  recono^ 
go  ese  derecho  á 8.  8.  con  tanta  mayor  espontaneidad, 
cuanto  que  confesaré  á la  Cámara  sin  ninguna  clase  de 
aderezos  oratorios,  queá  pesar  de  la  galantería  con  que 
S,  S.  ha  acogido  mí  discurso,  me  encuentro  con  que 
quizá,  y aun  sin  quizá,  por  falta  de  preparación,  las  pa- 
labras no  me  obedecen;  testigo  de  ello  la  rectificación 
dol  Sr.  Amaros,  á quien  deseando  decir  solo  cosas  agra- 
dables, resulta  que  las  estimó  como  desagradables.  Y á 
la  verdad,  en  algún  punto  tenía  razón;  porque  si  me 
expresé  yo  con  algún  calor  respecto  á la  injusticia 
con  qne  se  juzgaban,  por  desconocimiento  ó por  error, 
los  actos  de  la  Comisión,  hube  de  aludir  á algo  que  no 
era  S.  S,,  y mi  palabra  no  expresó  la  graduación  que 
había  entre  lo  que  á S.  S.  correspondía  y lo  que  cor- 
respondía á otras  personas.  Tómelo  como  explicación 
paladina  el  Sr,  Amaros,  y conserve  solo  de  mis  pala- 
bras aquellas  con  que  terminé  mi  discurso,  asegurán- 
dole la  mucha  consideración  que  me  merece  y la  es- 
timación en  que  tenía  sus  observaciones. 

Respecto  al  Sr.  Fernandez  Villaverde,  se  ha  que-* 
jado  con  muchísima  razón  de  que  yo  calificase  su  dis- 
curso de  paseo  en  rededor  de  la  cuestión.  Mi  pensamien- 
to no  era  enteramente  ese.  Yo  decia;  hay  aquí  una  cues-' 
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tion  capital,  que  es  la  que  necesita  examinar  la  Cámara: 
esta  cuestión  es  la  de  si  el  impuesto  territorial,  tal  co- 
jxlo  existía  y tal  como  va  á existir  con  esta  reforma,  es 
ó no  es  un  progreso  y una  mejora  para  España.  Y abun- 
dando en  esta  idea  añadí  yo:  todos  los  argumentos,  to- 
das las  cuestiones  que  el  Sr.  Fernandez  Víllaverde  ha 
presentado,  se  refieren  á la  calificación  del  tipo,  á la 
calificación  de  la  contribución  territorial;  y otros  va- 
rios puntos  de  vísta  que  con  los  amillaramientos  se  re- 
lacionan, son  cuestiones  laterales  á este  gran  punto  de 
vi||a.  Sí  los  Sres.  Diputados  hubieran  comprendido  que 
yo  habla  querido  decir  que  S,  S.  no  se  había  ceñido  á 
la  cuestión,  que  no  la  había  tratado  de  una  manera 
completa,  ó habria  obedecido  á la  dificultad  que  he  di- 
cho antes  que  encuentro  para  expresar  mi  pensamien- 
to, 6 se  habrían  equivocado  como  el  Sr,  Fernandez  YF 
Ha, verde.  Al  levantarme  el  otro  día,  en  esas  primeras 
palabras  que  se  pierden  al  comenzar  un  discurso,  dije 
que  el  discurso  de  S.  S.  era  de  importancia  y que  la  Cá- 
mara habia  de  juzgarlo  como  uno  de  los  más  elocuen- 
tes y razonados,  dado  que  estas  cualidades  no  se  le  nie- 
gan en  ninguna  clase  de  asuntos.  Y por  eso  mismo  aña^ 
di  yo  algo  en  mis  palabras  que  iba  dirigido  especial- 
mente áS.  S.f  con  la  intención  quizá  pretenciosa,  pero 
sincera,  de  herir  un  poco  ciertas  cualidades  de  S.  Sr  Y 
estas  palabras,  aquellas  en  que  yo  manifestaba  que  su 
señoría  iba  ó discurría  por  mal  camino,  eran  en  el  sen- 
tido de  que  las  cualidades  de  acometividad,  de  ener- 
gía, de  espíritu  de  lucha,  de  deseo  de  innovación,  de 
amor  al  progreso,  que  califican  los  talentos  de  S,  S.,  no 
m avienen,  en  mi  sentir,  nada  bien  con  el  grupo  de 
doctrinas  negativas  que  califican  á la  minoría  conser- 
vadora, Y en  este  sentido  encontraba  yo  que  S.  S,  está 
mal  colocado,  y que,  si  la  fuerza  de  las  circunstancias 
ahí  le  retiene,  no  puede  menos  de  marchar  algo  tor- 
cido, dada  la  constitución  de  su  espíritu,  como  la  plan- 
ta más  robusta  y el  tronco  más  vigoroso,  si  hay  algo 
que  no  la  deje  crecer  en  la  dirección  que  busca,  acaba 
por  no  presentar  una  dirección  recta.  Tome  S,  S.,  se  lo 
ruego,  como  sincera  esta  explicación  que  le  doy,  por- 
que repito  que  no  ando  afortunado:  cuando  quiero  obli- 
gar, zahiero ; cuando  quiero  zaherir,  obligo ; defecto 
muy  general  en  mí,  del  cual  me  arrepiento,  como  el 
tiempo  demostrará. 

Vengamos  ahora  á las  rectificaciones  á las  cues- 
tiones que  el  Sr,  Fernandez  Villa  verde  ha  presentado, 
y que  son  realmente,  hay  que  decirlo  así,  el  nudo,  ©1 
núcleo  de  la  cuestión. 

El  primer  argumento  de  S.  S.  que  yo  discutí  con 
extensión  el  otro  día,  es  este.  Lo  que  se  ha  hecho  hasta 
ahora  es  realmente  lo  primordial  de  1a  cuestión:  si, 
pues,  habéis  tomado  como  punto  de  partida  eso,  habéis 
obrado  con  precipitación  y lo  hecho  envuelve  una  in- 
justicia. Y yo  contestaba  á esto  que  la  injusticia  y la 
desigualdad  resultaba  de  los  antecedentes  que  la  Ad- 
ministración, que  todas  las  Administraciones  habían 
preparado,  y que  se  habían  presentado  ante  el  público 
de  uua  manera  evidente  en  el  dictamen  ó informe  de 
la  Dirección  de  contribuciones  durante  la  Administra- 
ción anterior,  y que  no  había  Gobierno  que  pudiera 
aplazar  una  reforma,  y que  esta  reforma  es  la  que  en- 
traña este  proyecto.  Claro  es  que  de  esta  reforma  hay 
que  tener  en  cuenta  para  los  elogios  á todas  las  Admi- 
nistraciones: desde  el  Marqués  de  la  Ensenada  tenia  un 
derecho  su  memoria  á la  gratitud  del  país;  pero  desde 
el  año  1845,  mejor  dicho,  antes  de  1845,  desde  los 
tiempos  de  Oalatrava  y Cortina,  como  después  las  pre- 


paraciones de  Bravo  Murillo,  las  evaluaciones  que  cité 
del  Sr.  Salaverría  y del  Sr.  Sánchez  Bustillo,  hasta  la 
última  Administración,  se  habia  llegado  á preparar  la 
satisfacción  de  esta  necesidad.  Y es,  Sres.  Diputados, 
hemos  de  pensarlo  todo,  qne  aquí  no  hay  administra- 
ción de  partido,  que  aquí  no  hay  administración  finan- 
ciera de  una  agrupación  política,  que  aquí  no  hay  más 
que  una  série  de  cuestiones,  una  serie  de  necesidades 
que  se  van  preparando,  que  se  van  depurando,  cuya 
solución  se  va  adelantando,  y que  hay  un  momento  en 
el  cual  se  llega  á dar  pasos  de  gigante  en  ese  camino. 

Y ese  es  el  estado  en  que  hoy  nos  encontramos:  esta- 
mos en  el  momento  en  el  cual  hemos  de  reconocer 
que  veníamos  preparándonos  antes;  pero  yo  añado 
que  de  haber  continuado  aquella  situación,  á juzgar 
por  las  indicaciones  del  Sr.  Víllaverde,  no  hubiéramos 
llegado  á este  estado,  porque  si  se  encuentra  todavía 
precipitación  en  lo  que  se  ha  hecho,  hubiera  sido  ne- 
cesario esperar  cuatro,  ó seis,  ó diez  años  más  para 
Jhacer  la  reforma.  Y ha  resultado  en  este  debate  una 
cosa  que  observarán  los  Sres,  Diputados,  á saber,  que 
la  minoría  conservadora,  al  censurar  los  proyectos  de 
ley  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  nosotros  sosteni- 
dos, dice  que  ya  tenia  pensado  algo  sobre  lo  mismo, 
pero  que  no  creía  llegado  el  tiempo  de  hacerlo;  y siem- 
pre que  se  aduce  este  argumento,  me  acuerdo  de  un 
cuento  del  Sr,  Marqués  de  Al  bal  da,  cuando  lamentán- 
dose de  la  lentitud  con  que  se  hacían  las  reformas  en 
sentido  liberal  en  España,  decía  que  para  expulsar  á 
los  moros  de  España  se  necesitaron  siete  siglos,  para 
acabar  con  la  amortización  cuatro,  para  echar  á los 
franceses  cuatro  años,  y para  introducir  alguna  refor- 
ma diez  anos  de  discursos,  de  reflexiones  y de  ensayos. 

Y como  el  país  necesita  que  se  hagan  estas  reformas, 
de  aquí  que,  partiendo  del  argumento  del  Sr.  Villa  ver- 
de, decía  yo:  lo  hecho  es  suficiente  para  lo  que  se  ha 
traído,  para  que  se  establezcan  las  bases,  y por  eso 
merece  un  elogio  especial  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Y como  la  minoría  conservadora  creía  que  era  prema- 
turo en  estos  momentos,  decia  yo:  sé  bien  ios  bienes 
que  de  esta  reforma  han  de  resaltar;  pero  en  esos  bie- 
nes tendrán  una  parte  proporcional  los  predecesores 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Y á la  verdad  que  discutiendo  dentro  de  este  círcu* 
lo  el  argumento  del  Sr.  Víllaverde,  y respondiendo 
acerca  de  la  bondad  ó maldad  del  sistema,  la  aplica- 
ción de  la  crítica  al  contribuyente  honrado  y al  con- 
tribuyente de  mala  fé,  fué  mi  juicio  que  resultaba  de 
las  palabras  del  Sr.  Víllaverde  un  elogio  al  contribu- 
yente de  mala  fé;  pero  no  fué  en  el  sentido  de  elogiar- 
le, sino  probando  que  obrando  de  mala  fé  le  traía  más 
cuenta.  Por  lo  demás,  yo  no  le  podía  atribuir  la  frase 
del  cuento  del  contrabandista,  lo  cual  me  traería  de 
nuevo  á hacer  las  tristes  reflexiones  que  más  de  una 
vez  ha  hecho  S.  S.,  y qne  yo  condensaré  diciendo,  que 
uno  de  los  tristes  aspectos  de  ia  literatura  española  es 
glorificar  siempre  ai  que  hurla  la  ley.  Aquí  estamos 
muy  en  familia;  pero  en  fin,  todos  sabemos  que  desde 
la  modesta  y bulliciosa  pandereta  de  la  Plaza  Mayor, 
en  que  se  pinta  al  contrabandista  como  un  héroe  y 
al  carabinero  como  un  sér  ridículo,  hasta  las  coplas 
populares,  algunas  producciones  del  teatro  y ciertas 
novelas,  siempre  se  descubre  la  tendencia  de  glorificar 
á aquel  que  tiene  la  suerte  de  infringir  la  ley  á tra- 
vés de  las  balas  y del  Código  penal,  haciendo  de  él  un 
personaje  ante  el  cual  la  sociedad  debe  bajar  la  ca- 
beza. Y como  esta  es  una  idea  que  se  rebela  contra 
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el  sentido  mío  (El  St\  Fernandez  Villaverde:  Y contra 
el  mío  también),  y como  lo  prueba  todo  lo  que  acabo 
de  decir  en  este  instante,  yo  necesito  protestar  contra 
esa  opinión  , contra  ese  enaltecimiento  del  que  ha  teni- 
co  un  éxito  afortunado  faltando  á la  ley,  y que  por  ha- 
ber cometido  un  delito  ó un  crimen  se  le  rinden  parias, 
mientras  el  que  no  ha  alcanzado  igual  suerte,  en  el  pre- 
sidio paga.  Por  eso  me  hice  cargo  de  esa  idea;  por  eso 
me  expresé  con  alguna  viveza  al  ocuparme  de  ella; 
pero  hacer  cómplice  á S.  S.  en  esta  clase  de,  ideas,  de 
ningún  modo;  S.  S.  no  necesita  protestar,  yo  protesto 
por  él. 

Llegamos  ahora  á un  punto  de  la  discusión  en  el 
cual  no  estoy  conforme  con  el  Sr.  ViUaverde.  Mi  ra- 
ciocinio, estamos  siempre  dentro  de  los  puntos  técni- 
cos del  debate,  era  que  yo  atribuía  como  una  do  las 
grandes  ventajas  del  proyecto  actual  la  difusión  que 
va  á tener  el  impuesto.  El  Sr.  Villaverde  aplica  esta 
ley  de  la  difusión  del  impuesto  en  términos  que  yo  no 
puedo  aceptar.  La  cuestión  es  esta:  todo  impuesto,  por 
ley  natural  de  las  cosas,  tiende  á pasar  de  aquel  que  lo 
paga  á otro;  ó mejor  dicho,  todo  contribuyente  tiende 
por  una  ley  natural  á reintegrarse  de  aquello  que  ha 
dado  como  una  parte  del  precio  de  producción,  y á 
hacerlo  pasará  otro.  Como  esto,  aparte  de  la  oferta  y 
la  demanda,  no  es  posible  matemáticamente  hablando, 
porque  del  mismo  modo  que  el  agua  que  corre  por  un 
cauce  no  pasa  toda  ai  plano  inmediato,  sino  que  algo 
queda  en  el  cauce,  asi  el  impuesto  va  pasando  á otros 
hasta  difundirse,  como  todo  gasto  de  producción  en 
la  atmósfera  social,  resulta,  Sres.  Diputados,  de  esta 
teoría  el  siguiente  corolario:  que  cuanto  más  se  ex- 
tiendan las  bases  de  la  difusión  del  impuesto,  tanto 
más  fácil  será  la  realización  del  impuesto. 

El  Sr.  Villaverde  me  presenta  un  argumento  muy 
fundamental,  que  muchos  economistas  han  reproduci- 
do, y dice:  la  contribución  territorial,  cuando  es  mó- 
dica, se  incorpora  de  tal  manera  á la  tierra,  que  es 
como  un  censo  que  ya  no  lo  paga  nadie,  de  modo  que 
el  que  compra  esa  tierra  descuenta  de  su  valor  el  im- 
porte de  lo  que  ha  de  pagar  al  Estado.  Esta  teoría  es 
verdad,  y ya  la  presentó  Adam  Smith,  y no  hay  nin- 
guno de  los  que  le  han  sucedido  que  no  la  haya  acep- 
tado; pero  no  es,  en  mi  opinión,  aplicable  más  que  á 
aquellos  impuestos  territoriales  que  son  tan  excesiva- 
mente módicos,  que  realmente  pueden  incorporarse  á 
la  tierra;  porque  si  no,  se  vendrá  á esta  deducción,  á 
esta  conclusión  optimista,  á que  el  impuesto  no  lo  paga 
nadie,  á que  se  podía  por  lo  tanto  pedir  al  propietario 
todo  lo  que  se  quisiera,  porque  no  se  gravaba  la  pro- 
ducción, porque  siempre  la  podría  pasar  al  comprador 
de  la  tierra.  Es  preciso,  pues,  digo,  que  el  impuesto 
sea  de  una  modicidad  excesiva  para  que  realmente  se 
pueda  incorporar  al  valor  de  la  tierra.  En  el  income - 
iax  sucede  otra  cosa  distinta:  allí,  ó la  contribución  es 
módica,  ó no  lo  es.  Sí  la  contribución  es  módica,  si  es 
proporcionada  á las  fuerzas  del  contribuyente,  enton- 
ces el  contribuyente,  mejorando  su  cultivo,- haciendo 
una  economía  en  los  gastos  de  la  producción,  procu- 
rando obtener  mayores  rendimientos  de  su  propiedad, 
entonces  el  impuesto  puede  incorporarse  al  valor  de  la 
tierra.  Si  es  excesiva  la  contribución,  en  ese  caso  re- 
sulta que  el  contribuyente,  no  podiendo  sostener  el 
peso,  abandona  la  propiedad:  y este  es  el  caso  que  des- 
de hace  muchos  años  estamos  discutiendo  en  las  Cá- 
maras españolas. 

Ahora  bien;  si  esa  cantidad  X que  pagaba  el  con- 


tribuyente se  reparte  sobre  doble  riqueza,  resultará 
que  cada  agricultor,  que  cada  pequeño  propietario 
tendrá  por  este  hecho  innegable  de  la  ley  un  ahorro 
que  si  es  modesto,  sin  embargo  puede  representarse 
por  una  mazorca  más  de  maíz,  por  unos  pequeñas  sa- 
cos de  trigo,  por  un  pequeño  animal  que  no  necesitará 
vender  para  el  pago  de  la  contribución,  por  algo  m 
fin,  que  aumenta  su  fortuna,  que  por  este  solo  hecho 
es  un  origen  de  riqueza,  es  un  beneficio  para  la  socie^ 
dad.  ¿Hace  esto  el  actual  proyecto  de  ley?  Es  indi  se  ti- 
tibie.  El  argumento  en  que  se  confundía  el  Sr.  Villa- 
verde  era  aquel  en  que  afirmaba  que  no  viniendo  del 
exterior  á España  por  conquista  ó por  agregación  de 
territorio  una  riqueza  mayor  que  hubiera  de  sufrir  la 
contribución,  no  podíamos  considerar  que  había  ri- 
queza nueva;  y yo  sostengo  que  por  el  mero  hecho  de 
repartirse  con  más  igualdad  las  cargas,  hay  como  una 
riqueza  nueva,  lo  cual  he  venido  á demostrar  con  el 
ejemplo  que  acabo  de  citar  á los  Sres.  Diputados. 

Mis  críticas  al  sistema  de  la  contribución  territo- 
rial anterior  son  muy  fundadas,  y nadie  mejor  que 
vosotros  debe  saberlo.  La  contribución  territorial  an- 
terior la  califiqué  de  confusión  y embolismo  por  las 
mismas  razones  que  el  Sr.  Villaverde  ha  dicho.  El  Go- 
bierno fija  una  cantidad  que  las  Cortes  votan,  y que 
se  le  exige  al  contribuyente  como  una  especie  de  sar- 
casmo, diciéndole:  esta  contribución  no  pasará  de  tai 
cantidad.  Pues  yo  afirmo  que  esto  es  absolutamente 
imposible.  No  discutamos  el  caso  actual,  pero  acuda- 
mos á lo  sucedido  en  el  ano  anterior. 

Supongamos  que  despucs  de  votar  las  Cortes  en 
Junio  de  1879  la  contribución  territorial  y de  decir 
que  se  pagarían  por  ella  166  millones  de  pesetas,  la 
Providencia  no  hubiera  sido  bondadosa  con  nosotros  y 
se  hubiesen  perdido  por  entero  las  cosechas  en  Espa- 
ña. El  ejemplo  es  incontestable:  ¿que  hubiera  pagado 
cada  Individuo?  ¿Hubiera  pagado  el  2Í  por  100?  ho; 
hubiera  sido  más  del  100  por  100,  porque  hubiera  te* 
nido  que  pedir  prestado  para  pagar  la  contribución. 
El  poner  en  el  proyecto,  como  quería  el  Sr,  Villaverde, 
un  tipo  fijo  y señalárselo  á los  pueblos,  es  por  este  solo 
hecho  un  absurdo  y una  cosa  completamente  impo- 
sible. 

Pero  después  de  este  absurdo  habla  otro.  El  Go- 
bierno fijaba  el  cupo  para  cada  provincia  como  lo  creia 
conveniente,  y la  prueba  es  que  no  tenía  ningún  dato, 
y aquí  se  ha  probado  que  mientras  la  provincia  de  Ge- 
rona tenia  una  pequeña  ocultación,  había  otras  que 
no  hay  para  qué  nombrar,  cuyas  ocultaciones  ascen- 
dían al  100  por  100,  y luego  cada  Diputación  provin- 
cial hacia  el  reparto  entre  los  pueblos,  llegando  de 
esta  manera  á una  gran  desigualdad,  y dentro  de  ca- 
da pueblo  había  una  Junta  compuesta  por  los  medios 
que  marca  la  ley,  u otros  que  el  ingenio  humano  en- 
contraba, que  repartía  la  contribución;  de  modo  que 
cuando  llegaba  el  recibo  al  contribuyente,  no  sabia  lo 
que  pagaba,  y había  tanta  relación  entre  lo  que  el 
contribuyente  debía  pagar  con  arreglo  á la  ley  y lo 
que  en  realidad  pagaba,  como  puede  haberla  entre  mi 
discurso  y la  distancia  que  hay  de  Júpiter  á Vénus, 
De  modo  que  resultaba  que  el  contribuyente  no  tenia 
medio  alguno  de  aquilatar  lo  que  le  correspondía  pa- 
gar, que  es  lo  más  grave  que  puede  darse  en  un  país 
g oh  er nad  o c o ns  ti  t u c ional  mente . 

Me  decía  el  Sr.  Villaverde:  pues  eso  mismo  suce- 
de con  el  actual  proyecto.  Y yo  le  Contesto:  sucede  en 
cuanto  queda  en  él  parte  del  antiguo  sistema,  y esto 
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no  se  pueda  evitar,  primero,  porque  no  está  concluida 
la  operación,  y segundo,  porque  estamos  en  un  perío- 
do de  transición  de  uno  á otro  sistema;  pero  con  él 
actual  proyecto  vendremos  á la  contribución  de  cuota 
fij^,  y esto  6S  dable.  Yo  no  puedo  decir,  ni  ningún 
Ministro  de  Hacienda  podría  decir,  á menos  que  no  se 
le  garantízase  su  existencia  durante  seis  años,  y ojalá 
fuera  posible,  en  que  término  fijo  sucederá  lo  que  digo; 
pero  la  lógica  de  los  hechos  nos  llevará  á esto.  Cono- 
cida la  propiedad  de  España,  dirá  el  Gobierno:  yo 
puedo  pedir  166  millones  de  pesetas  por  contribución 
territorial,  y para  esto  necesito  imponer  un  tanto  por 
ciento  determinado;  y al  cabo  de  tres  años  podrá  aña- 
dir: pues  pido  el  15  por  100  de  la  riqueza  amillarada, 
y como  el  100  me  es  conocido,  me  dará  166  ó 163 
millonea  de  pesetas. 

En  Inglaterra  existe  la  cédula  A y la  cédula  B ; la 
cédula  A es  la  que  regala  la  propiedad  territorial,  y 
la  cédula  B es  la  que  regula  el  cultivo,  Gomo  allí  está 
hecha  la  estadística,  el  Ministro  de  Hacienda  puede 
decir:  pido  5 peniques  por  libra,  y sabe  matemática- 
mente lo  que  va  á producir  la  contribución,  porque 
tiene  delante  de  sus  ojos  ese  100  üjo,  y pide  el  4,  el  Sf 
el  6,  que  multiplicado  por  tantas  unidades  le  da  el 
importe  de  la  contribución,  que  así  es  perfectamente 
conocido.  Por  eso  be  dicho  que  con  este  proyecto  de 
ley  vamos  á tras  formar  la  contribución  territorial  en 
contribución  de  cuota  fija,  y que  esto  nos  lleva  á lá 
curación  de  males  por  todos  conocidos. 

Desde  luego  afirmaba  yo  esto  el  otro  dia  (y  me 
adelanto  á contestar  una  de  las  preguntas  que  el  señor 
Villaverde  ha  tenido  la  bondad  de  hacerme),  pues  de- 
cía que  la  contribución  empieza  á ser  este  año  de  cuota 
ñja  para  las  provincias  que  han  declarado  su  riqueza 
imponible,  porque  si  el  Gobierno  tiene  por  declara- 
ción de  los  contribuyentes  el  valor  de  aquello  sobre 
que  se  va  á exigir  la  contribución,  sabe  que  el  15  por 
100  y el  1 por  100  para  los  gastos  de  cobranza  le 
producen  tantos  millones.  Por  eso  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ha  podido  decir,  y es  muy  grave  decirlo  en 
el  Parlamento  si  no  bay  una  seguridad  completa,  que 
pide  autorización  para  que  si  el  país,  si  todas  las  pro- 
vincias responden  á los  deseos  del  Gobierno  en  esta 
materia,  pueda  rebajar  este  tipo  obteniendo  los  mismos 
i 6$  millones  de  pesetas  como  importe  de  la  contribu- 
ción territorial, 

Hay  además  en  este  punto  una  consideración  que 
£s  enlaza  con  un  argumente  del  Si\  Viltaverde,  que  es, 
el  argumento  de  la  precipitación.  Decía  el  Sr.  Villa- 
verde:  solo  teneis  las  declaraciones  de  los  contribuyen- 
tes; os  falta  la  comprobación,  y después  resultará  el 
amillaramlento  total.  Pero  desde  el  momento  en  que 
esas  declaraciones  dan  una  cifra  tal  que  permite  al 
Gobierno  rebajar  la  contribución  sin  rebajar  la  canti- 
dad fijada  como  ingreso  por  ese  concepto,  ¿cómo  se 
puede  negar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  que  haga 
desde  luego  esa  rebaja? 

Decía  el  Sr.  Villa  verde:  «dadnos  las  cifras  de  eso.)> 
A S.  S.,  que  ha  gobernado  ya,  le  basta  con  que  le  di- 
gamos que  las  cifras  penpáten  al  Gobierno  asegurar  lo 
que  ha  asegurado. 

Vamos  en  último  término  á las  preguntas  del  señor 
Villaverde.  ¿Oree  la  Comisión  que  esta  contribución 
llegará  á ser  de  cuota  fija?  Yo  afirmo  resueltamente 
lúe  sí,  pero  será  con  ei  tiempo;  si  se  obtiene  de  los 
a mil  i a ramio  utos  los  mismos  resultados  que  hasta  aho- 
ra so  van  obteniendo,  podrá  cada  propietario  decir  al 


Gobierno:  tú  has  pedido  el  5,  el  6 ó el  ÍQ  por  100  de 
la  riqueza  que  yo  tengo;  y como  en  Inglaterra  se  dice 
tantos  peniques  por  libra,  aqni  podremos  decir  tantos 
céntimos  por  peseta.  Pues  bien;  yo,  contribuyente,  te 
presento  mi  riqueza;  aquí  la  tienes;  pero  esa  declara- 
ción individual  la  hemos  evaluado  con  arreglo  á tales 
bases;  y el  Estado  por  otra  parte,  con  su  investiga- 
ción y con  los  medios  de  comprobación  que  la  ley  se- 
ñala, podrá  hacer  las  reclamaciones,  ó hacerle  saber  la 
propiedad  de  todos  aquellos  cuya  renta  vaya  aumen- 
tando considerablemente.  Tenemos  para  eso  hoy  día  el 
Registro  de  la  propiedad,  que  es  on  grande  auxiliar  de 
la  investigación,  y la  estadística  de  la  exportación;  te- 
nemos un  sinnúmero  de  datos  que  permitirán  á la  Di- 
rección de  contribuciones  hacer  el  avance  de  evalua- 
ción. que,  como  ya  dije  el  otro  dia,  está  concluido.  ¿Es, 
anadia  el  Sr.  Villaverde,  que  esta  contribución  á que 
vosotros  vais  se  puede  nunca  confundir  con  el  income- 
tax  de  Inglaterra?  No;  porque  la  contribución  territo- 
rial en  España  tiene  el  carácter  de  ser  una  contribu- 
ción sobre  la  renta,  mientras  que  en  Inglaterra  es  una 
contribución  por  un  tanto  aproximado. 

Yo  espero  que  esta  idea  irá  desapareciendo  poco  á 
poco  do  la  atmósfera  de  la  administración.  La  idea, 
señores,  de  depurar  la  renta,  es  la  idea  déla  cuadra- 
tura del  circulo,  porque  la  renta  no  la  puede  conocer 
absolutamente  nadie.  A una  persona  que  conoce  tan- 
to como  yo  sé  que  conoce  el  Sr,  Villaverde  la  econo- 
mía política,  no  necesito  más  que  hacerle  algunas  con- 
sideraciones, y es,  que  los  economistas  que  han  tenido 
la  idea,  un  poco  fantasmagórica,  de  decir  lo  que  es  la 
renta,  lo  mismo  Ricardo  que  Keller  (y  esta  tarde  pa- 
rece que  hemos  de  citar  muchos  nombres),  estos  eco- 
nomistas han  ido  hasta  decir  que  para  depurar  la  ren- 
ta que  de  la  tierra  saca  un  contribuyente,  ha  de  te- 
nerse en  cuenta,  no  solo  lo  que  paga  de  contribución, 
no  solo  la  cosecha,  no  solo  el  valor  del  terreno,  no  solo 
las  mejoras  que  haya  hecho,  sino  la  cantidad  de  tra- 
bajo, la  familia  que  debe  sostener,  para  decir  lo  que  le 
queda  líquidamente.  ¿Y  es  posible  que  vengamos  á es- 
tipular eu  las  cartillas  evaluat orias  hasta  la  fecundi- 
dad de  las  mujeres,  que  es  muy  grande  en  las  provin- 
cias de  Galicia  y que  es  algo  menos  en  las  del  cen- 
tro? Por  mucha  que  sea  la  habilidad  de  la  Administra- 
ción, crea  S.  S.  que  jamás  llegará  á depurar  hasta  ese 
punto.  La  verdad  es  que  no  hay  contribución  sobre  la 
renta;  la  verdad  es  que  no  hay  contribución  más  que 
sobre  el  capital.  El  mundo  no  ha  encontrado  más  fór- 
mula todavía  de  saber  lo  que  un  hombre  tiene,  sino 
sabiendo  lo  que  vale;  por  eso  son  posibles  las  contri- 
buciones sobre  las  fincas  de  recreo,  sobre  los  caballos 
de  lujo,  sobre  el  polvo  de  las  pelucas  de  los  criados 
que  tienen  los  Lores  en  Inglaterra;  porque  en  todas 
esas  cosas  ha  buscado  el  Estado,  no  la  renta,  porque 
la  casa  de  recreo  no  da  renta,  no  la  vanidad,  no  los 
objetos  de  lujo;  ha  buscado  ei  verdadero  capital,  la 
verdadera  riqueza  para  el  impuesto, 

Y vamos  ya  á las  últimas  nociones  de  las  teorías 
de  lo  que  cada  individuo  tiene  que  pagar  al  Estado,  lo 
que  el  Estado  le  da  y lo  que  cada  uno  recibe  en  pro- 
porción, no  de  lo  que  produce,  sino  de  lo  que  tiene; 
así  es  que  cuando  se  guarda  el  palacio  con  sus  inmen- 
sas habitaciones,  el  Estado  le  guarda  lo  mismo  que  la 
pobre  casa  de  vecindad.  Y si  el  Estado  garantiza  lo  qoe 
cada  uno  tiene  por  el  valor  del  capital,  apreciado  este 
capital  por  la  renta  media,  eso  es  lo  que  el  Estado  tie- 
ne derecho  á fijar  como  base  de  una  contribución.  Por 
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eso  la  contribución  será  en  España  proporcionada  al 
capital.  ¿Qué  vale  una  fanega  de  tierra?  Actual  valor 
que  le  da  el  sitio,  su  fertilidad,  la  misma  facilidad  de 
venderla,  el  agua  con  que  podrá  mejorarla,  porque  eso 
se  traduce  en  su  término  medio  para  la  renta;  pero 
querer  averiguar,  querer  ver  lo  que  podrá  dar  esa  tier- 
ra, eso  es  tanto  como  querer  sacar  en  un  saco  de  paja 
aquella  aguja  de  la  mística  leyenda. 

Así,  pues,  si  el  Sr.  Yi  lia  verde  estima  estas  razones 
y las  considera  de  algún  valor,  vendrá  á sacar  la  conse- 
cuencia de  que  la  contribución  territorial  vendrá  á ser 
en  el  ideal,  y para  nosotros  creo  que  lo  será  pronto, 
una  contribución  proporcional  de  cuota  fija,  pero  pro- 
porcional á lo  que  valga  una  ñuca,  y en  vez  de  depu- 
rar por  procedimientos  siempre  arbitrarios  é infunda- 
dos lo  que  produce  cada  parcela,  habrá  que  depurar 
cuál  es  el  término  medio  en  cada  provincia  del  valor 
de  la  tierra,  ó su  renta  media,  porque  la  logomaquia 
financiera  nos  ha  llevado  á una  gran  confusión. 

Para  concluir;  según  los  datos  oficiales,  la  riqueza 
territorial  ha  aumentado  muchísimo.  La  riqueza  ur- 
bana no  ha  disminuido  ni  en  la  cantidad  ni  en  los  pro- 
ductos declarados  hasta  ahora;  solamente  ha  dismi- 
nuido la  pecuaria,  disminución  que  estaba  también 
prevista  en  ese  informe  de  la  Dirección  de  contribu- 
ciones, y estaba  prevista  por  una  consideración,  y es, 
porque  hay  en  España  desde  hace  cincuenta  ó sesenta 
años  la  gran  trasformacion  de  la  riqueza  pecuaria. 
Los  ganados  trashumantes  se  han  convertido  en  estan- 
tes y desde  ese  momento  tiene  que  disminuir  muchí- 
simo el  número  de  cabezas  de  ganado  lanar.  En  el 
momento  que  la  tierra  toma  más  valor,  vale  más  el 
grano  que  los  pastos;  pero  hay,  sin  embargo,  que  te* 
ner  en  cuenta  una  diferencia:  que  al  disminuir  las  ca- 
bezas del  ganado  lanar  aumenta  generalmente,  y so- 
bre todo  en  España,  el  ganado  vacuno  y caballar,  y 
cada  cabeza  de  ganado  caballar  ó vacuno  vale  más  que 
el  lanar. 

Estas  consideraciones  nos  llevarán  á que  en  un  pe- 
ríodo más  ó ménos  largo,  el  valor  total  de  la  ganade- 
ría, aunque  haya  disminuido  muchísimo  el  número  de 
cabezas  de  ganado  lanar,  sea  muchísimo  mayor  que 
en  los  tiempos  en  los  cuales  la  explotación  de  la  tierra 
estaba  dedicada  á la  ganadería. 

Concluyo,  pues,  esta  ya  larga  rectificación,  dejando 
esta  cuestión  en  el  mismo  punto  que  la  deja  el  Sr.  Vi- 
llaverde.  Delante  de  la  trasformacion  de  la  contribu- 
ción territorial  importa  una  sola  cosa:  sí  estamos  to- 
dos conformes  en  que  esa  era  la  intención.  ¿La  reforma 
presentada  nos  lleva  á una  mejora?  El  Sr.  Villa  verde, 
cuando  ménos,  lo  duda;  yo  lo  afirmo,  á vosotros  os  toca 
resolver. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Villaver- 
de  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  V IDE  AVER  DE:  Dos  pala- 
bras para  concluir.  No  me  es  posible  convenir  con  el 
Sr.  Moret  en  la  conclusión  que  quiere  sacar  de  este 
debate. 

No  seria  justo  con  S.  S.  si  no  empezara  dándole 
gracias  por  sus  explicaciones  de  aquellos  cargos  que 
yo  creia  ver  en  su  discurso  del  último  día;  y después 
de  esta  expresión  de  gratitud,  diré  al  Sr.  Moret  que  no 
me  parecería  mal  de  ningún  modo  que  el  actual  señor 
Ministro  de  Hacienda  dedujese  la  consecuencia  y ob- 
tuviera las  ventajas  de  la  reforma  de  los  amillara- 
mientos,  si  estuviera  en  sazón  oportuna;  pero  este  pro- 
yecto de  ley  no  adelanta  la  reforma  de  los  amillara* 


mientos,  no  anticipa  sus  beneficios;  lo  que  hace  des- 
graciadamente, es  malograrlos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  B1  Sr.  Amorós  tiene  lapa- 
labra  para  rectificar, 

El  Sr.  AMORÓS:  He  pedido  la  palabra  para  recti- 
ficar algunas  de  las  apreciaciones  del  Sr.  Yillaverde 
en  el  di  a de  antes  de  ayer;  pero  con  posterioridad  he 
oido  la  palabra,  siempre  simpática,  del  Sr.  Moret,  y 
creerla  faltar  á un  gran  deber  si  antes  de  contestara! 
Sr.  YHIa verde  no  dirigiera  al  Sr.  Moret  algunas  frases. 

Habla  en  mí  siempre  muy  alto  ei  sentimiento  de  la 
gratitud;  ya  habla  despertado  en  mí  ese  sentimiento  el 
Sr.  Moret,  por  el  solo  hecho  de  haberme  dispensado  la 
honra,  que  estimo  en  mucho,  de  cruzar  conmigo  sus 
armas  en  esta  discusión,  y ahora  ha  avivado  en  mí 
aquel  sentimiento  con  la  consideración  que  me  ha  dis- 
pensado. 

Posible  es  que  el  Sr*  Moret  haya  expresado  con  al- 
guna viveza  sus  opiniones  al  tratar  del  fondo  de  la 
discusión;  pero  eso,  que  no  hubiera  bastado  nunca  ni 
siquiera  para  llamarme  la  atención,  ha  dado  motivo  al 
Sr.  Moret  para  que  se  tomara  el  trabajo  de  darme  al- 
gunas explicaciones,  que  de  seguro  yo  agradezco  más 
cuanto  menos  las  necesitaba*  Yo  siento  que  el  Sr.  Mo- 
ret  no  tenga  el  sentimiento  de  la  gratitud  tan  vivo 
como  yo,  porque  el  Sr*  Moret  acusaba  á su  palabra,  á 
la  que  tanto  tiene  que  agradecer,  de  que  no  siempre 
le  obedece  bien,  de  que  no  siempre  expresa  aquello 
que  está  en  su  intención.  Yo  creo  otra  cosa;  yo  creo 
que  el  Sr.  Moret,  con  su  aspecto  apacible,  con  esa  apa- 
riencia serena,  hija  de  la  esmeradísima  educación  de 
su  carácter,  encierra  en  el  fondo  de  ese  mismo  carác- 
ter, no  diré  una  irritabilidad,  sino  cierta  sensibilidad 
exquisita  que  viene  á revelarse  á pesar  de  los  esfuer- 
zos de  S.  S.,  en  el  acaloramiento  que  trae  siempre  con- 
sigo la  discusión.  Pero  el  Sr.  Moret,  que  me  hizo  la 
honra  de  discutir  conmigo,  y que  tuvo  para  mí  pala* 
bras  tan  benévolas,  no  me  inspira,  cualquiera  que  sea 
el  tono  de  sus  discursos,  más  que  sentimiento  de  ver* 
dadera  simpatía, 

Y ya  cumplido  este  deber,  voy  á permitirme  diri- 
gir algunas  observaciones  al  Sr.  Yillaverde  sobre  ei 
fondo  de  lo  que  se  discutió  en  el  último  dia. 

Al  hacer  yo  algunas  consideraciones  sobre  el  pro- 
yecto que  está  puesto  á discusión,  incidentalmente  y 
como  de  pasada  hube  de  permitirme  algunos  juicios 
sobre  la  importancia  del  catastro,  Operación  que  con- 
sidero indispensable  y esencial  si  hemos  de  aspirar  á 
lo  que  exige  una  buena  administración  pública,  y muy 
especialmente  si  aspiramos  á que  la  contribución  ter- 
ritorial se  pague  con  justa  igualdad;  y ahora  me  la- 
mento de  no  estar  de  acuerdo  con  el  Sr,  Yillaverde,  mi 
amigo  (y  no  añado  particular),  en  este  asunto,  que  con- 
sidero esencialísimo,  El  Sr.  Yillaverde  entiende  que  el 
catastro  no  es  barato,  ni  es  una  operación  breve,  y lo 
considera  en  último  término  como  insuficiente  para  lle- 
nar el  objeto  que  S.  S.  y yo  y todos  nos  proponemos,  á 
propósito  del  reparto  de  la  contribución  territorial 

Yo  he  de  decir,  que  sin  dejar  de  considerar  deteni- 
do y costoso  este  trabajo,  bq  lo  considero  imposible;  y 
sobre  todo  lo  entiendo,  no  sólo  útil,  sino  esencialmente 
necesario  para  una  buena  distribución  del  impuesto 
territorial.  Apeló  el  Sr.  Yillaverde  á argumentos  de 
autoridad;  pero  yo  no  entraré  por  ahora  en  ese  terre- 
no, porque  no  voy  á prolongar  esta  discusión,  cuya 
importancia  no  se  puede  encerrar  dentro  del  estrecho 
GÍrculo  de  una  rectificación,  y cuando  por  otra  parte 
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tengo  el  propósito  de  promover  una  discusión  ámplia 
sobre  este  punto,  y entonces  podremos  tratarla  bajo  el 
punto  de  vista  histórico,  económico  y de  aplicación  á 
las  circunstancias  y á las  necesidades  de  actualidad, 

Por  lo  demás,  si  me  he  levantado  á combatir  aquí 
el  proyecto  que  se  discute,  es  porque  lo  consideraba 
una  nueva  sanción  de  los  amillaramientos*  To  com- 
prendo que  el  amillara  miento  se  acepte  ahora,  y que 
continúen  los  trabajos  del  mismo,  como  un  remedio 
¿el  momento,  porque  no  tenemos  otra  cosa  á qué  ate- 
nernos; pero  yo  aspiro  á que  se  levante  un  poco  la  mi- 
rada, á que  nos  elevemos  á mayor  altura  y comence- 
mos los  trabajas  de  la  formación  del  catastro.  El  ami» 
üar&miento  tiene  por  mala  base  la  relación  siempre 
interesada  de  los  mismos  contribuyentes;  continúa  por 
un  convenio  expuesto  á muchas  contingencias  entre 
los  representantes  de  la  Hacienda  y los  del  pueblo,  y 
acaba  en  último  término,  si  se  quiere  encontrar  algu- 
na seguridad,  por  una  comprobación,  cuando  la  com- 
probación es  lo  que  viene  á constituir  la  primera  Ope- 
ración del  catastro,  y la  comprobación  es  el  trabajo  so- 
bre el  que  el  catastro  ha  de  fundarse. 

pues  si  en  último  término  hemos  de  ir  á la  com- 
probación, ¿por  qué  no  hemos  de  empezar  por  ella  á 
hacer  un  trabajo  definitivo? 

Es  muy  posible,  3r*  Villaverde,  que  nuestro  di- 
sentimiento en  este  punto  proceda  de  la  inteligencia 
que  cada  uno  de  nosotros  dé  á las  palabras;  porque  yo 
no  entiendo  por  catastro  {y  me  anticipo  á dar  ahora 
esta  explicación,  sin  perjuicio  de  ampliarla),  yo  no  en- 
tiendo por  catastro  más  que  aquello  que  se  refiere  á 
las  condiciones  esenciales,  inamovibles,  las  que  se  re- 
fieren á la  extensión  del  terreno,  á la  altura  de  los  edi- 
ficios, á las  condiciones  esenciales  de  la  finca.  Todo 
eso  es  necesariamente  Invariable;  y viene  luego  otro 
orden  de  condiciones  variables  y esencialmente  movi- 
bles, que  son  las  qne  se  asemejan  á Los  amillaramien' 
tos,  pero  que  no  son  la  primera  base  para  el  reparto 
de  la  contribución  territorial,  Y no  me  detengo  más 
en  este  punto;  vendrá  una  discusión  sobre  este  par- 
ticular, y entonces  tendré  la  honra  de  exponer  al  Con- 
greso mis  opiniones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villaverde  tiene  la 
palabra  para  rectificar, 

BL  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Dos  pala- 
bras. Yo  no  he  podido  negar  ni  la  posibilidad  ni  la 
utilidad  del  catastro*  Lo  que  dije  fuó  que  el  catastro, 
en  el  sentido  propio  de  la  palabra  y no  en  ei  restrin- 
gido en  que  al  parecer  la  usó  el  Sr,  Amaros,  es  un  ins- 
trumento de  perecuacion  local,  no  de  perecuacion  ge- 
neral en  el  país;  y añadí,  con  lo  cual  el  Sr,  Amorós  y 
yo  venimos  á estar  de  acuerdo,  que  en  la  primera  par- 
te, en  todo  aquello  que  es  de  una  igualdad  innegable 
ante  los  teoremas  de  la  trigonometría,  no  cabe  duda 
qne  el  catastro  podía  ser  un  dato  general  y uniforme; 
pero  sostuve  como  necesario  que  á ose  elemento  pri- 
mero del  catastro  acompañen  otros  dos  más  para  re- 
partir la  contribución,  que  son:  la  clasificación  de  los 
cultivos  y la  evaluación  de  las  rentas;  y esos  dos  ele- 
mentos, esos  difíciles  datos  no  cabe  obtenerlos  en  for- 
ma que  ofrezca  una  igualdad  perfecta  y absoluta.  En 
este  sentido,  y tomando  el  catastro  en  toda  la  exten- 
sión que  realmente  tiene,  es  como  yo  pude  afirmar  que 
es  solo  un  instrumento  perfecto  de  perecuacion  local 
del  impuesto  sobre  la  renta  de  la  tierra. 

Por  lo  demás,  yo  acudiré  con  gusto  ál  debate  am- 
plio á que  S.  3*  me  invita, 


El  Sr*  AMORÓS:  Pido  la  palabra  para  rectificar, 
Ei  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  AMORÓS:  Para  felicitarme  de  que  nos  va- 
yamos poniendo  de  acuerdo  el  Sr.  Villaverde  y yo; 
para  felicitarme  también  de  que  á ese  acuerdo  viniera 
en  cierto  modo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  úl- 
timo día  que  hablamos  sobre  el  catastro,  y para  feli- 
citarme, por  último,  de  encontrar  un,  apoyo  para  mis 
opiniones  sobre  catastro  en  algunas  de  las  doctrinas 
que  brillantemente  ha  expuesto  el  Sr,  Moret  ai  ocu- 
parse del  proyecto  de  ley  que  se  discute* » 

Declarado  suficientemente  discutido  la  totalidad 
del  dictámen,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
por  artículos.)) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  qne  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación,  y fueron 
aprobados  el  í*°,  2,°  y 3.*,  que  decían: 

((Artículo  1,°  Desde  l.°  de  Enero  de  1882  se  fija  en 
15  por  100  como  cuota  para  el  Tesoro,  y en  1 por  i 00 
como  premio  de  cobranza  y gastos  de  comprobación* 
el  gravamen  sobre  la  riqueza  líquida  imponible,  base 
de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería, 
respecto  á las  provincias  y pueblos  que  han  cumplido 
io  dispuesto  en  el  art,  24  del  reglamento,  fecha  10  de 
Diciembre  de  1878,  dictado  para  llevar  á efecto  la  re*- 
forma  do  los  actuales  amillaramientos* 

Art,  2*°  El  repartimiento  de  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería,  correspondiente  al  se- 
gundo semestre  del  actual  año  económico,  se  hará  con 
arreglo  al  tipo  expresado, 

Art*  3*°  La  base  de  dicho  repartimiento  será  la  ri- 
queza líquida  imponible  de  cada  una  de  las  referidas 
provincias  por  ei  resultado  que  ofrezcan  Las  cédulas- 
declaraciones  que  los  contribuyentes  han  presentado, 
evaluadas  por  los  mismos  tipos  del  amillaramiento  ac- 
tual*)) 

Leído  el  4,*,  decía: 

«Art.  4 o Los  pueblos  que  no  hayan  presentado  las 
cédulas- de  cía  rae  ion  es  de  su  riqueza,  continuarán  tribu- 
tando con  el  21  por  100  de  la  que  actualmente  tienen 
reconocida  en  los  amillaramientos  vigentes;  20  como 
cuota  y í para  gastos  de  cobranza  y comprobación, 
además  de  quedar  sujetos  á las  responsabilidades  de- 
terminadas eu  el  citado  reglamento. 

Los  pueblos  que  sucesivamente  vayan  presentando 
y tengan  aprobadas  sus  cédulas,  entrarán  á disfrutar 
del  beneficio  de  esta  ley  en  el  ejercicio  inmediato*)) 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rey):  Á este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr*  Becerra  (D*  Manuel),  que  di- 
ce así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  a la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente  en 
mienda  al  dictámen  de  la  Comisión  do  presupuestos 
rebajando  el  tipo  para  repartir  la  .contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería; 

«Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para  conceder 
á las  Juntas  municipales  de  las  provincias  de  Galicia 
y Asturias  nuevos  plazos  dentro  de  los  cuales  puedan 
terminar  los  trabajos  que  exige  la  rectificación  de  los 
amillaramientos,  y para  aplicar  los  gastos  de  las  de- 
claraciones de  aquellos  contribuyentes  que  no  sepan 
redactarlas  por  sí  mismos,  al  1 por  100  de  la  riqueza 
imponible  que  esta  ley  destina  á premio  de  cobranza  y 
gastos  de  comprobación*)) 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1881.= 
Manuel  Becerra  ==C*  El  Conde  de  Toreno.=Antonío 
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del  Moral* “Raimundo  Fernandez  ViIIaverde.=El  Mar- 
qués de  Muros.— Ramón  Blanco  Rajoy,=E&uardo  Par- 
do Montenegro.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  lá  enmienda. 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  RICO  La  Comisión  acepta  la  enmienda.» 
Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
articulo  con  la  enmienda* 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo,  y quedó  aprobado  en  esta 
forma: 

«Art.  4.°  Los  pueblos  que  no  hayan  presentado  las 
cédulas-declaraciones  de  su  riqueza,  continuarán  tribu- 
tando eon  ei  21  por  100  de  la  que  actualmente  tienen 
reconocida  en  los  amillara  mi  en  tos  vigentes;  20  como 
cuota  y 1 para  gastos  de  cobranza  y comprobación, 
además  de  quedar  sujetos  á las  responsabilidades  de- 
terminadas en  el  citado  reglamento. 

Los  pueblos  que  sucesivamente  vayan  presentando 
y tengan  aprobadas  sus  cédulas,  entrarán  á disfrutar 
del  beneficio  de  esta  ley  en  el  ejercicio  inmediato. 

Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para  conceder 
á las  Juntas  municipales  de  las  provincias  de  Galicia  y 
Asturias  nuevos  plazos,  dentro  de  los  cuales  puedan 
terminar  los  trabajos  que  exige  la  rectificación  de  los 
amillar amientes,  y para  aplicar  los  gastos  de  las  decla- 
raciones de  aquellos  contribuyentes  que  no  sepan  re- 
dactarlas por  sí  mismos,  al  1 por  100  de  la  riqueza  im- 
ponible que  esta  ley  destina  á premio  de  cobranza  y 
gastos  de  comprobación.» 

Leído  el  5*°,  decía  así: 

ctArt.  5.°  También  continuarán  tributando  con  el  21 
por  100  aquellos  pueblos  cuyas  declaraciones,  á pesar 
de  estar  ajustadas  al  arfe-  24  del  reglamento  de  1878, 
sean  rechazadas  por  la  Administración  por  ocultación 
notoria. 

En  este  caso  se  procederá  á la  comprobación*  cu- 
yos gastos  quedarán  á cargo  de  los  ocultadores  si  la 
ocultación  resulta  comprobada,  ó á cargo  de  la  Ha- 
cienda en  el  caso  contrario, » 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Bushell,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  como  enmienda  al  dictamen  de 
la  Comisión  en  el  proyecto  de  ley  rebajando  el  tipo 
para  repartir  la  contribución  de  inmuebles,  que  se  su- 
prima el  art, 

Palacio  del  Congreso  26  de  Noviembre  de  1881.= 
Enrique  Bushell,=Fr  vncisco  D’Estoup.^Manuel  Gon- 
zález Llana,=Ecequiel  Ordoñez.=Enrique  Yillarro- 
ya  .^Leopoldo  Laussat.=Juan  Bautista  Avila.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE-  La  tiene  8.  S,,  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr,  RICO:  La  Comisión  no  puede  aceptar  la  en- 
mienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Bushell  tiene  la  pa- 
labra para  defender  la  enmienda. 

El  Sr.  BXJSHELL:  Señores  Diputados,  nadie  con 
más  motivó  necesita  de  vuestra  indulgencia  que  yo  en 


este  momento*  Diputado,  no  diré  propiamente  rural, 
porque  ya  se  ha  usado  mucho  de  esta  palabra,  pero  sí 
nuevo  en  estas  lides,  ignoro  hasta  las  fórmulas  más 
rudimentarias  de  la  oratoria;  no  sé  cómo  se  organiza 
un  discurso,  y por  consecuencia  vengo  lleno  de  fé  á 
defender  una  causa  que  creo  buena;  y como  el  deber 
impone  una  obligación,  voy  á cumplirla  en  este 
mentó.  Yo  creo  que  todos,  cada  cual  en  su  esfera,  des- 
de  el  momento  en  que  aceptamos  un  cargo  con  el  que 
nos  honran  nuestros  conciudadanos,  tenemos  Obligación 
de  emplear  nuestro  tiempo  en  estudiar  todos  los  pro- 
blemas que  tiendan  á mejorar  la  situación  política 
social  y administrativa  del  país*  Por  consecuencia,  yo 
me  he  permitido  presentar  esta  enmienda,  porque  creo 
que  el  art,  5,ü  del  proyecto  viene  á destruir  todo  3o 
bueno  que  tiene  en  sí,  y para  ello  necesito,  no  sola- 
mente la  benevolencia  del  Congreso,  sino  también  la 
1 indulgencia  del  Sr.  Presidente,  porque  tal  vez  mi  in- 
experiencia haga  que  el  debate  no  lleve  el  orden  qua 
exige  la  discusión  parlamentada;  y si  me  extravío,  yo 
espero  que  el  Sr,  Presidente  no  lo  achaque  á un  deseo 
propio,  sino  á mi  falta  de  conocimientos  en  esta  ma- 
teria. 

Aquí  se  ha  disentido  el  proyecto  de  ley  por  tres 
dignos  Diputados  de  la  minoría;  todos  han  combatido 
de  una  manera  ó de  otra  el  proyecto  en  su  esencia;  yo 
no  vengo  á combatirle,  yo  vengo  solamente  á pedir  que 
ese  proyecto  se  aplique  como  en  un  principio  habíamos 
creído  que  debia  aplicarse.  Los  Sres*  Amorós  y Bosch 
y Labrús  discutieron  sobre  si  la  cuota  de  166  millones 
era  elevada,  sobre  si  los  contribuyentes  debían  pagar 
más  ó menos,  y no  es  este  el  punto  de  vista  bajo  ei  cual 
voy  á tratar  yo  la  cuestión.  El  Sr,  YíUaverde  vino  des- 
pués, y can  ana  profusión  de  conocimientos,  con  u na 
erudición  que  verdaderamente  nos  hace  comprender 
que  con  justicia  ha  desempeñado  los  altos  cargos  que 
anteriormente  ha  ocupado  en  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, demostró  en  términos  teóricos,  bajo  su  punto  de 
vista,  los  perjuicios  do  este  proyecto.  Yo  no  creo  que 
traiga  perjuicios  este  proyecto;  lo  que  creo  que  los 
i traerá  es  su  aplicación*  Yo  oí  con  mucho  gusto  que  el 
digno  individuo  de  la  Comisión  que  contestó  á este  sa* 
ñor  asegurara  que  el  proyecto  seria  una  verdad:  que 
habia  33  provincias  en  donde  tendría  una  aplicación 
práctica,  puesto  que  estaba  demostrado  que  habia  un 
aumento  en  sus  riquezas,  y que  por  consecuencia  ten- 
drían rebaja  en  el  tipo  de  contribución.  Después  el  se- 
ñor Moret  con  esa  palabra  elocuente,  con  esa  manera 
arrebatadora  que  tiene  de  hablar,  nos  fascina,  digá- 
moslo asi,  explicándonos  las  ventajas  y los  beneficios 
que  vendrán  sobre  este  país*  Yo  no  sé  lo  que  pasará  á 
los  Sres*  Diputados,  al  ménos  á mí  me  sucede,  que 
cuando  habla  el  Sr.  Moret,  me  parece  que  somos  todos 
pequeños  fragmentos  de  meta!  que  nos  adherimos  á 
ese  imán  que  sale  de  su  boca,  que  es  su  elocuencia;  y 
realmente  ya  no  podemos  nada,  porque  quedamos  com- 
pletamente adheridos  á su  palabra,  A mí  me  ocurre, 
Sres,  Diputados,  con  el  Sr.  Moret,  y permítaseme  esta 
digresión,  como  cuando  los  orientales  toman  opio.  Me 
parece  que  me  duermo  y formo  sueños  de  felicidad  que 
me  trasportan  á otro  mundo  espiritual;  me  parece  que 
encuentro  esa  dicha  que  todos  hemos  soñado,  y que 
hay  allí  una  música  celestial  que  llega  á mis  oidos. 
Esa  música  no  es  otra  cosa  que  la  que  fluye  de  los  flo- 
ridos labios  del  Sr.  Moret;  pero  anteanoche,  cuando  me 
hallaba  en  ese  sueño  delicioso,  al  despertar  de  él  no 
pude  ménos  de  exclamar: 
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¡Lástima  grande 
Que  no  sea  verdad  tanta  belleza! 

Diga  esto,  porque  he  de  probarlo  más  adelante,  sí 
mis  fuerzas  me  lo  permiten  y si  las  ideas  que  embro- 
lladas tengo  en  mí  cabeza,  pueden  llegar  á mi  boca, 

Necesito  también  para  prepararme  dar  un  ligero 
paseo  por  los  presupuestos  generales  del  Estado;  pero 
solamente  por  unos  minutos,  cuatro  palabras  no  más. 
Yo  crea  que  el  presupuesto  presentado  por  el  3r.  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  ha  tenido  más  que  un  objeto 
práctico;  S.  S.,  cuando  encerrado  en  su  gabinete  pensó 
6n  preparar  los  presupuestas,  dijo:  necesito  200  millo- 
nes de  pesetas,  ó lo  que  es  lo  mismo,  800  millones  de 
reales.  Permitidme  que  me  atragante  esta  frase:  los 
qne  estamos  acostumbrados  á contar  por  perros  chicos, 
no  pode  mes  ménos  de  estremecernos  al  hablar  de  800 
millones  de  reales;  pero  el  país,  que  ha  de  pagarlos,  su- 
frirá un  ex tremecici miento  mayor  que  el  mió.  El  señor 
Ministro  de  Hacienda  dijo:  necesito  100  millones  para 
cubrir  el  déficit  que  el  presupuesto  traía  anteriormen- 
te; 50  para  rebajar  el  descuento  do  los  empleados  y 
para  compensar  otros  ingresos  que  no  tendrán  efecto; 
32  millones  al  principio  y 37  ó 38  más  adelante  para 
aumentar  los  gastos  de  los  diferedtes  departamentos 
ministeriales,  y 20  para  atender  al  l/A  por  100  que 
como  aumento  se  hade  pagar  desde  Enero  á ciertas 
deudas. 

Hecho  este  cálculo  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, los  altos  funcionarios  de  su  Ministerio  empezaron 
á suministrarle  datos  y medios  para  llevar  á cabo  su 
obra,  y encontraron  los  siguientes  medios.  Entiéndase 
(y  debo  hacer  esta  observación  antes  de  continuar)  que 
no  vengo  aquíá  hacer  oposición;  que  vengo  solo  á pe- 
dir aclaraciones.  Deseoso  de  obtenerlas,  me  permití  ro- 
gar al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  se  sirviera  remi- 
tir al  Congreso  algunos  datos.  Yo  comprendo  que  si 
los  hubiera  pedido  un  Diputado  más  importante  que  yo, 
se  hubiera  apresurado  a remitirlos;  pero  como  los  pe- 
dia un  Diputado  oscuro,  que  por  primera  vez  hacía 
uso  de  la  palabra,  S.  S.  no  tuvo  á bien  mandarlos.  Yo 
pedí  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  mandara  al  Con- 
greso una  nota  de  los  pueblos  que  hablan  presentado 
.sus  cédulas  de  declaración  de  riqueza,  y de  aquellos 
con  cuyas  cédulas  se  habia  conformado  la  Administra- 
ción; porque  si  yo  hubiera  visto  el  número  de  partidos 
y de  pueblos  con  cuyas  declaraciones  se  habia  confor- 
mado la  Administración,  me  hubiera  excusado  de  ve- 
nir á ponerme  en  evidencia  ante  vosotros;  pero  como 
esos  datos  no  han  venido,  he  tenido  necesidad  de  venir 
á cumplir  un  deber  que  creo  obligatorio,  velando  por 
los  intereses  de  los  contribuyentes,  de  esa  clase  de  es- 
pañoles que  trabajan  y callan,  pero  que  pagan  al  fin, 
de  esos  á quienes  tenemos  la  obligación  de  defender, 
porque  son,  después  de  todo,  nuestros  electores. 

Pues  bien;  continúo  después  de  esta  pequeña  di- 
gresión* El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  trató  de  cubrir 
esos  200  millones  de  pesetas,  é imitando  el  estilo  bí- 
blico cuando  Dios  creó  la  tierra,  empezó  por  decir:  el 
primer  día  crearé  50  millones  aumentando  la  contri- 
bución de  consumos,  la  de  la  sal  y otras;  crearé  des- 
pués otros  50,  suponiendo  que  esas  rentas  que  en  el 
uño  anterior  han  venido  en  baja  y han  sido  causa  del 
déficit  se  cubrirán  por  completo,  y que  los  gastos  que 
se  presu  ponen  ahora  y que  en  el  ano  pasado  aumenta- 
um  mucho,  no  han  de  aumentar;  y por  consecuencia, 
no  habiendo  baja  de  un  lado  ni  aumento  de  otro,  mis 


cálculos  se  realizarán;  y crearé,  por  último,  esos  100 
millones  de  economía  que  da  la  operación  de  las  amor- 
tiza bles. 

Es  evidente  que  de  ©sta  manera  tiene  8.  S.  cubier- 
tos ios  200  millones;  pero  sin  duda  no  hay  la  suficien- 
te confianza  en  qne  estos  datos  sean  una  verdad  en  la 
práctica,  y de  ahí  que  en  alguna  parte  haya  aumento. 
Procurando  yo  estudiar  esos  presupuestos  que  el  señor 
Amores  encontraba  este  año  tan  sencillos,  y que  yo, 
por  efecto  sin  duda  de  mi  inexperiencia,  los  encuentro 
difíciles  de  estudiar,  hasta  el  punto  de  que  solamente 
á fuerza  de  desvelos  he  conseguido,  no  estudiarlos,  siuo 
revisarlos,  he  creído  ver  que  por  la  contribución  ter- 
ritorial, tal  como  está  redactado  el  art*  5.°  del  proyec- 
to, no  solamente  contribuirá  el  país  con  los  166  millo- 
nes de  pesetas  que  hasta  aquí  ha  pagado,  sino  con  una 
cantidad  muchísimo  mayor,  y voyá  ver  siá  mi  manera 
puedo  explicar  esto  al  Congreso.  Aquí  necesito  hacer 
una  observación  sobre  una  cosa  que  la  Comisión  ha 
afirmado,  tanto  cuando  habló  el  Sr.  González  como 
cuando  habló  su  dignísimo  y elocuente  presidente,  y 
no  es  esto  decir  que  no  sea  también  elocuente  eL  señor 
González.  La  Comisión  aseguró,  y yo  quisiera,  por  más 
que  respeto  mucho  su  opinión,  que  esto  fuese  asegu- 
rado por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ó por  el  proyecta 
mismo;  la  Comisión  aseguró  que  todos  los  pueblos  que 
han  presentado  sus  cédulas  obtendrán  la  rebaja,  sea 
cualquiera  el  aumento  que  resulte.  ¿Y  por  qué  dice  el 
artículo  5.°  que  los  pueblos  con  cuyas  declaraciones  no 
se  conforme  la  Administración  continnarán  pagando 
el  21?  También  ha  negado  la  Comisión  una  cosa  que  yo 
quisiera  ver  negada  de  una  manera  más  oficial.  Dijo 
el  Sr.  Moret  que  las  Administraciones  de  Hacienda  tie- 
nen un  libro  impreso  hecho  por  la  situación  anterior, 
llamado  Avance  de  la  riqueza  territorialw  Pues  ¿sa- 
ben los  Sres.  Diputados  lo  que  hacen  las  Administra- 
ciones? Examinan,  teniendo  á la  vista  el  tanto  que  la 
Dirección  marca  en  ese  libro,  las  declaraciones  que  ios 
pueblos  dan,  y si  no  están  conformes  con  ese  tanto,  no 
son  admitidas.  Yo  no  vengo  á defender  mi  distrito  y 
mi  provincia;  pero  necesito  citar  puntos  y datos.  En  mi 
provincia  hay  142  pueblos,  y excusado  es  decir  que  en 
más  ó en  ménos,  en  todos  habrá  habido  aumentos.  Pues 
la  Administración  no  s©  ha  conformado  con  ninguna 
de  las  declaraciones.  En  el  mes  de  Abril  se  citó  á to- 
dos los  Ayuntamientos  á una  conferencia  para  ponerse 
de  acuerdo,  sin  por  esto  se  consiguiera;  se  les  citó 
después  para  una  fecha  anterior  al  15  de  Noviembre 
en  que  espiraba  el  plazo;  volvieron  á reunirse  Los  Ayun- 
tamientos, y tampoco  hubo  arreglo,  ¿Qué  sucederá  con 
esto?  Que  esos  pueblos  con  los  cuales  la  Administra- 
ción no  se  ha  conformado,  no  disfrutarán  de  las  reba- 
jas, y mientras  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  nos  in- 
dique cuáles  son  los  pueblos  que  han  de  tener  este  pri- 
vilegio, tengo  el  derecho  de  creer  que  no  habrá  ningún 
pueblo  ó casi  ninguno  que  lo  tenga?  dado  el  art,  5.ft 

Resultará,  pues,  que  el  contribuyente  que  ha  de- 
clarado un  aumento  de  riqueza  que  supone,  por  ejem- 
plo, un  20  por  100  más  de  la  que  tenia,  contribuirá, 
si  la  Amínistracion  no  se  conforma,  con  el  21  por  100 
no  calculado  sobre  el  amillaram lento  anterior  ? sino 
sobre  su  declaración  última,  que  tiene  un  20  por 
100  más. 

Yo  desconozco  todas  estas  teorías  de  que  nos  ha- 
blaron muy  elocuentemente  los  Sres.  Yíllaverd©  y Mo- 
ret; yo  desconozco  esas  frases  técnicas  que  aquí  se  han 
pronunciado;  yo  no  sé  hablar  sino  á la  manera  como 
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hablamos  en  nuestro  pueblo,  pero  sé  los  resultados  de 
los  hechos  prácticos.  Mientras  no  se  me  diga  que  hay 
100,  ó 200,  ó 1.000  ó más  pueblos  con  cuyas  de- 
claraciones está  conforme  la  Administración,  tengo  el 
derecho  de  creer  que  con  todos  ellos  sucede  lo  que  ha 
sucedido  con  los  142  pueblos  de  mi  provincia.  De  esta 
manera,  como  he  creído  calcular  allá  en  mis  adentros 
el  aumento,  me  parece  que  con  las  declaraciones  de  los 
pueblos  ó los  particulares,  y con  cuyas  declaraciones 
no  se  ha  conformado  la  Administración,  viene  á ser  un 
término  medio  de  20  por  100*  y de  aquí  que  los  166 
millones  tendrán  un  aumento  de  20  por  100,  ó sea  32 
millones  de  pesetas.  Y decía  yo;  este  será  un  aumento 
de  ingresos  que  tendrá  el  presupuesto,  que  compensará 
aquellos  que  se  han  calculado  de  buena  fó,  pero  que 
no  se  obtendrán  en  la  práctica.  Gomo  consecuencia  de 
esto,  cuando  se  discuta  el  proyecto  de  impuesto  de  con- 
sumos, me  permitiré  tratar  de  demostrar  que  el  Esta- 
do rno  podrá  obtener  la  cantidad  que  se  presupone  por 
este  concepto. 

Hay  otra  cosa  en  el  proyecto  que  se  me  olvidaba 
indicar,  pero  sobre  la  cual  no  recae  mi  enmienda,  por- 
que no  he  comprendido  la  manera  de  llevarla  á cabo. 
Se  dice  que  las  provincias  6 pueblos  que  hayan  pre- 
sentado sus  cédulas  de  amillaramiento;  pero  en  mu- 
chos pueblos  sucede  una  cosa,  y es,  que  de  100  contri- 
buyentes,  99  han  presentado  sus  cédulas,  y hay  uno 
que  por  pereza  ó porque  uo  ha  querido  no  la  ha  pre- 
sentado, y tenemos,  según  este  proyecto,  que  por  un 
contribuyente,  los  99  restantes,  no  solamente  no  gozan 
del  beneficio,  sino  que  tendrán  un  aumento  sobre  sus 
cuotas  de  contribución,  por  haber  declarado  aumento 
en  su  riqueza.  Es  otro  defecto  del  proyecto,  sobre  el 
cual  me  permito  hacer  esta  indicación. 

También  he  de  decir  que  además  de  todos  estos 
gravámenes,  el  pobre  contribuyente  tendrá  un  2‘40 
por  100  de  aumento  sobre  su  contribución,  bajo  el  nom- 
bre de  contribución  de  la  sal;  pero  eso  se  discutirá  des- 
pués. 

No  sé  si  he  logrado  demostrar  cuál  es  mi  pensa- 
miento, pero  al  ménos  yo  así  lo  entiendo.  Se  trata,  se- 
ñores, de  aliviar  á la  agricultura,  porque  es  la  base 
de  la  contribución  territorial,  pero  en  realidad  se  la 
grava.  ¿Y  sabéis  lo  que  resulta  gravando  la  agricultu- 
ra? ¿Creeis  que  sin  la  agricultura  habría  industria  ni 
comercio?  La  agricultura  es  la  madre  de  una  y de  otro; 
sin  la  agricultura,  ni  la  industria  tendría  muchas  de  las 
primeras  materias,  ni  tendria  consumidores.  Porque  la 
industria  en  España,  no  teniendo  agricultores  que  con- 
suman sus  productos,  no  puede  llevarlos  á vender  al 
extranjero,  puesto  pide  protección  para  poderlos  vender 
dentro  del  país.  Estamos,  pues,  dirigiendo  nuestros  tiros 
á matar  la  agricultura,  y el  pobre  agricultor,  como  he 
dicho,  trabaja,  calla  y paga;  ¿y  qué  va  á resultar  de 
esto?  Una  cosa  que  aprendimos  de  niños  en  la  escuela; 
la  fábula  de  la  gallina  de  los  huevos  de  oro.  La  agri- 
cultura nos  da  huevos  de  oro,  y no  contentos  con  sor- 
bómorlos,  vamos  á matar  la  gallina;  ¿de  dónde  sacare- 
mos entonces  esos  productos?  Esta  es  mi  manera  de 
ver  el  asunto, 

Gomo  no  se  trata  ahora  de  la  discusión  de  los  pre- 
supuestos generales,  ni  mi  posición  en  esta  Cámara  me 
permite  tampoco  hacer  una  oposición  directa  á ellos, 
no  puedo  decir  lo  que  en  otro  caso  diria.  Si  yo  comba- 
to cierta  manera  de  gravar  á los  pueblos,  si  yo  defien- 
do los  intereses  de  cierta  clase,  no  es  porque  no  pue- 
da á mi  manera  en  su  día  decir  do  qué  modo  podría 


obtenerse  un  resultado  sin  gravar  á los  pueblos.  Yo 
creo  que  se  puede  obtener,  que  hay  medios  de  lograr 
aumento  en  los  ingresos  y disminución  en  los  gastos 
sin  apelar  á ese  medio  que  yo  vulgarmente  he  llama- 
do matar  la  gallina  de  ios  huevos  de  oro;  pero  llegará 
día  en  que  se  discuta;  y yo  me  permitiré  apelar  á los 
sentimientos  de  los  Sres.  Diputados  representantes  en 
su  totalidad  de  los  contribuyentes  españoles,  rogando* 
les  que  prescindan  de  la  manera  como  yo  he  defendido 
esto;  á mí  no  me  importa  haber  caído  cu  el  ridículo, 
porque  cuando  he  cumplido  con  mi  deber,  nada  me 
importa  ahogarme  en  el  mar  donde  perecen  tantos  bue- 
nos deseos.  Si  puedo  llevar  á la  otra  orilla  la  bandera 
de  la  defensa  de  las  clases  contribuyentes,  poco  me 
importarla  perecer  en  la  demanda.  Yo  suplico,  pues,á 
los  Sres.  Diputados,  que  después  de  mi  oaida  se  agru- 
pen al  rededor  de  esa  bandera  y defiendan  los  intere- 
ses de  España  sin  que  por  esto  se  perjudiquen  los  del 
Tesoro  público,  y suplico  también  al  Congreso  se  sirva 
aceptar  la  enmienda  que  he  tenido  la  honra  de  apoyar. 

El  Sr.  MOEET  Y PRENDE  RGA.ST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORET  Y PRENDERO- AST:  La  enmien- 
da que  acaba  de  apóyar  el  Busheli  no  puede  de  nin- 
guna manera  ser  aceptada  por  la  Comisión.  Destruye 
completamente  el  equilibrio  económico  del  proyecto; 
equivaldría  tanto  como  hacer  que  aquellos  contribu- 
yentes que  no  han  declarado,  ó cuyas  declaraciones  no 
sean  admisibles  porque  la  Administración  crea  que  no 
responden  á la  verdad  de  los  hechos,  se  colocaran  en  el 
mismo  caso  que  los  contribuyentes  de  buena  fé.  Como 
esto  es  completamente  imposible,  la  Comisión  no  pue- 
de aceptar  una  enmienda  que  destruye  radicalmente 
la  base  misma  del  proyecto. 

Yo  lamento  mucho  que  el  Sr.  Busheli  haya  pro- 
nunciado su  discurso  en  este  momento;  hace  dos  ó tres 
años  hubiera  estado  en  su  lugar;  pero  hablar  de  las 
desgracias  de  la  agricultura  en  los  momentos  en  que 
se  presenta  tm  proyecto  que  tiende  á aliviarla,  es  como 
pronunciar,  como  yo  he  oido  aquí,  un  discurso  en  fa- 
vor de  la  abolición  de  la  esclavitud  cuando  esta  ley 
se  traía  á las  Cortes. 

Estas  cosas  se  han  repetido  muchas  veces;  pero  el 
discurso  de  S.  S,  estaría  on  su  lugar  sí  no  fuéramos  á 
hacer  una  de  las  más  grandes  reformas  que  se  han  he- 
cho en  España.  (El  Sr.  Busheli:  Pues  á eso  vengo  yo,  á 
que  se  haga.)  Por  consecuencia,  la  declamación  ó el 
discurso  de  S.  B.  es,  en  mi  Opinión,  completamente  ex- 
temporánea. 

Añadiré  que  si  los  jefes  de  las  Administraciones  de 
las  provincias  tienen  delante  de  sí  y están  buscando  á 
cada  momento  la  exactitud  entre  lo  que  declaran  los 
pueblos  y las  evaluaciones,  no  hacen  más  que  cumplir 
con  su  deber,  porque  para  eso  se  ha  publicado  ese  li" 
bro.  En  él,  la  Dirección  de  contribuciones,  con  una  sé- 
ri©  de  datos  y de  trabajos  que  se  han  explicado,  ha  re- 
unido los  datos  probables  de  la  riqueza,  y los  hombres 
encargados  de  apreciar  en  el  primer  momento,  y por 
decirlo  así,  la  evaluación  de  los  pueblos,  si  se  separa- 
sen de  ese  tipo  faltarían  á su  deber.  ¿Oree  el  Sr,  Busheli 
que  cumplen  mal?  Pues  el  reglamento  da  medios  para 
hacerlos  que  cumplan  bien,  ¿Puede  la  Administración 
aceptar  los  cupos  que  la  traen?  En  el  momento  que  la 
Administración  hiciera  eso,  no  habría  nadie  que  dijora 
la  verdad  en  las  declaraciones.  Por  consiguiente,  com*J 
estas  razones  van  contra  el  proyecto  y contra  el  re 
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¿ríame uto  de  1848  y el  modo  de  llevarle  á cabo,  la 
Comisión  no  puede  admitir  la  enmienda  del  señor 

Busbell. 

El  3r.  BtTSHELIi:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Busbell  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  BUSHEKL:  El  Sr,  Moret,  pemítaseme  la  fra- 
se, me  ha  aplastado,  porque  que  á un  Diputado  de  mis 
condiciones  se  baya  levantado  S.  S,  á contestarme,  es 
imposibilitarme  en  absoluto. 

yo  agradezco  al  Sr.  Moret  la  deferencia  que  con- 
migo ba  tenido;  creo  que  no  lo  ha  hecho  S.  S.  por  la 
importancia  de  mi  persona,  sino  por  la  antigua  amis- 
tad que  hace  años  tengo  con  S,  S.;  pero  me  permitiré 
hacer  alguna  ligera  observación  á lo  que  se  ha  servido 
decir. 

Yo  no  be  venido  á combatir  el  proyecto;  he  venido 
¿ pedir  que  se  aplique  con  exactitud;  he  venido  á de- 
mostrar, y si  no  lo  he  logrado  no  ha  sido  por  falta  de 
buen  deseo,  sino  por  falta  de  condiciones,  he  venido  á 
demostrar  que  en  la  práctica  no  va  á dar  buenos  resul- 
tados. ¿Oree  la  Comisión  que  va  ¿ dar  resultados?  Pues 
cítenos  esas  83  provincias  de  que  antes  de  ayer  se  ha- 
blaba; dígase:  en  tales  provincias  regirá  el  impuesto 
del  16  por  i 00;  y cuando  yo  sepa  que  hay,  no  33,  me 
contento  con  que  haya  23,  con  que  haya  15  á quienes 
de  lleno  alcanza  ese  beneficio,  yo  rae  daré  por  satisfe- 
cho, Hay  más:  si  la  Comisión,  ya  que  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  no  puede  hacerlo  por  no  estar  presente  en 
este  momento;  si  la  Comisión  declara  que  todos  los 
pueblos  que  han  presentado  hasta  hoy  sus  cédulas  de 
amida ramienta  obtendrán  esa  rebaja  que  antes  de  ayer 
ha  dicho  la  Comisión,  por  boca  del  elocuente  Sr,  Mo- 
ret, á mí  con  eso  me  ¿asta;  pero  desde  luego  me  per- 
mito profetizar  que  si  la  cosa  subsiste  como  está,  po- 
cos ó ningún  pueblo  de  España  obtendrán  esa  rebaja  al 
16  por  100. 

Esto  es  cuanto  tenia  que  decir,  suplicando  otra  vez 
á la  Gárnara  que  tome  eu  consideración  mi  enmienda. 

El  Sr,  MORET  Y PEENDEEGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MORET  Y RRENDERGAST : Cualquiera 
que  fueran  las  relaciones,  antiguas  ya  ciertamente,  del 
Sr.  Busbell  y mías,  que  son  amistosas  y bastante  lar- 
gas, la  consideración  que  como  Diputado  se  merece 
S.  S,,  y tratando  de  cuestión  tan  grave,  bastaba  y so- 
braba para  que  yo  le  respondiese,  Pero  ya  que  desea  al- 
gunas aclaraciones  sobre  los  datos,  yo  me  permito,  va- 
liéndome de  un  recurso  parlamentario,  aludir  al  señor 
Rico,  que  podrá  por  completo  satisfacer  al  Sr.  Busbell 
con  carácter  más  auténtico  que  el  que  podrian  tener 
mis  palabras* 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  RIGG:  Dos  palabras  nada  más,  para  tranqui- 
lizar al  Sr.  Busbell. 

Ante  todo  debo  decirle  que  por  parte  del  Ministro 
de  Hacienda  no  ha  habido  la  menor  falta  de  atención 
hácia  S.  S,  Si  no  se  han  remitido  los  datos  que  ha  pe- 
dido, es  porque  era  materialmente  imposible  remitir- 
los. En  efecto:  S.  S,  pedía  una  relación  nominal  de  lo- 
dos los  pueblos  que  hubieran  presentado  sus  cédulas,  con 
expresión  de  aquellas  que  hubieran  sido  aprobadas  y 
de  las  desaprobadas.  Van  presentados  hasta  la  fecha 
8,600  y pico  resúmenes  de  cédulas;  calcule  el  Sr*  Bus- 


hell  si  para  hacer  un  estado  detallado  de  todas  ellas 
se  necesitará  tiempo  y personas  dedicadas  á realizarlo. 

Lo  que  yo  puedo  decir,  y con  esto  espero  tranqui- 
lizar al  Sr.  Busbell,  es  que  faltan  poco  más  de  1,200 
pueblos  que  no  han  presentado  el  resumen  de  cédulas; 
y de  estos  1,252,  seiscientos  y tantos  corresponden  á 
las  provincias  del  Noroeste,  acerca  de  las  cuales  el  Con- 
greso ha  admitido  una  enmienda  del  Sr.  Becerra. 

Por  lo  demás,  la  Administración  no  va  á aprobar  y 
desaprobar  á su  capricho  los  resúmenes  de  cédulas: 
puede  estar  seguro  el  Sr,  Bnshell  de  que  en  esta  parte 
procede  y procederá  con  suma  prudencia.  Lo  que  hay 
es  que  cuando  se  ve  que  á pesar  de  las  ventajas  que 
han  de  reportar  los  contribuyentes  diciendo  la  verdad, 
todavía  siguen  las  ocultaciones,  la  Administración  no 
puede  cruzarse  de  brazos,  tiene  que  hacer  las  investi- 
gaciones correspondientes,  y esto  redunda  en  beneficio 
de  los  qne  han  cumplido  su  deber  declarando  con  toda 
lealtad  su  riqueza,  Todos  los  pueblos,  absolutamente 
todos  los  que  han  cumplido  el  reglamento  y presentado 
sus  cédulas,  van  á gozar  de  la  rebaja;  pero  si  admitié- 
ramos la  enmienda  de  S,  S.,  lo  que  sucedería  es  que 
aquellos  pueblos  que  aun  no  habían  cumplido  este  de- 
ber se  apresurarían  á hacer  unas  cédulas  manifestan- 
do alguna  ocultación  y quedarían  on  mejor  lugar  que 
los  que  han  cumplido  el  reglamento.  Esto  seria  injusto, 
y estoy  seguro  que  no  puede  desearlo  el  Sr.  Busbell. 

Son  de  todo  punto  infundados  los  temores  de  S.  S. 
respecto  á que  la  Administración  deje  de  aprobar  las 
cédulas  que  aprobación  merezcan.  Le  debe  constar  á 
S.  S.  la  energía  y el  rigor  con  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  procede  inmediatamente  que  tiene  noticias 
de  cualquier  abuso:  público  es  que  nunca  deja  pasar 
veinticuatro  horas  sin  tratar  de  averiguar  si  es  cierto 
el  abuso  denunciado,  para  aplicar  en  su  caso  el  cor- 
rectivo más  eficaz. 

Por  lo  demás,  la  mejor  garantía  de  que  la  Admi- 
nistración no  ha  de  proceder  caprichosamente,  está  en 
esta  misma  ley,  porque  hay  un  artículo  que  dice  «que 
si  de  la  confrontación  resulta  que  no  ha  habido  ocul- 
tación, la  Administración  pagará  los  gastos.»  ¿Cree  su 
señoría  que  con  esta  condición  la  Administración  se 
empeñará  fácilmente  en  confrontaciones  de  éxito  du- 
doso? 

El  Sr.  BTJSHELL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BUSHEXjL:  Siento  molestará  la  Cámara  con 
una  nueva  rectificación,  pero  las  palabras  del  Sr.  Rico 
me  obligan  á ello.  El  Sr.  Rico  ha  tenido  la  bondad  de 
darme  á mí  y á la  Cámara  una  explicación  áraplia  y 
lata  sobre  el  asunto;  pero  yo  creo  que  no  han  recibido 
contestación  los  puntos  en  que  yo  cifraba  mis  argu- 
mentos, tal  vez  porque  no  he  sabido  explicarme. 

En  primer  lugar,  los  datos  que  pedí  ai  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  antes  de  pedírselos  en  la  Cámara  se  los 
pedí  particularmente  explicándole  los  datos  que  ne- 
cesitaba: fui  á su  despacho  y tuve  con  él  una  conferen- 
cia para  que  supiese  con  claridad  cuál  era  mi  objeto,  y 
que  no  era  tanto  una  relación  nominal  de  los  pueblos 
que  hubiesen  presentado  sns  cédulas,  sino  que  quería 
saber  cuántos  pueblos,  el  15  de  Noviembre,  día  en  que 
habla  terminado  el  plazo  de  presentación  de  las  cédulas, 
habían  obtenido  la  aprobación  de  sus  cédulas  por  par- 
te del  Ministerio  de  Hacienda.  Yo  creía  que  estos  datos 
se  tendrían  en  el  Ministerio  de  Hacienda;  porque  si  no 
estuvieran,  ¿cómo  habla  de  haberse  afirmado  antes  da 
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ayer  que  esas  33  provincias  pagarán  el  i 3 por  100? 
Si  no  existieran  esos  datos,  ¿cómo  era  posible  que  se 
dijera  que  esas  33  provincias  gozarían  ese  beneficio? 
Yo  queria  saber  á cuántas  alcanzaba  ese  beneficio. 

Yo  comprendo  perfectamente  el  argumento  del  se- 
ñor Rico,  de  que  aquí  no  se  debe  proteger  al  contribu- 
yente de  mala  fé,  de  que  aquí  solo  se  trata  de  amparar 
al  contribuyente  de  buena  fé:  en  ese  punto  el  Sr*  Eico 
me  encontrará  dispuesto  á ayudarle,  no  solo  como  con- 
tribuyente, sino  en  todos  terrenos.  Pero  no  se  trata  de 
esto,  y permítame  S*  S,  que  le  pregunte  si  su  idea  es 
que  los  pueblos  que  han  presentado  sus  cédulas  antes 
de  la  presentación  del  proyecto  gozarán  del  16  por 
i 00,  y que  los  que  las  presenten  después  no  disfrutarán 
del  beneficio  del  proyecto*  ¿Es  esto  lo  que  ha  dicho  el 
Sr*  Eico?  Esto,  por  lo  méoos,  es  lo  que  yo  he  compren- 
dido; porque  3,  8.  ha  dicho  que  los  pueblos  que  las 
presentaran  después  no  gozarían  del  beneficio.  Pero 
yo  desearla  una  aclaración  de  parte  de  S,  S.,  no  solo 
por  su  importancia  dentro  de  la  Comisión,  sino  por  la 
autoridad  que  pueden  tener  sus  palabras  * atendido  el 
puesto  que  ocupa  cerca  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
y que  me  conteste  á la  siguiente  pregunta:  aquellos 
pueblos  que  han  presentado  sus  cédulas,  en  las  cuales 
conste  algún  aumento,  pero  cop  ei  cual  no  se  confor- 
me la  Administración,  ¿tendrán  que  contrbuir  con  ar- 
reglo á la  riqueza  hoy  declarada,  ó con  arreglo  al  amí- 
llaramiento  anterior?  Si  continúan  contribuyendo  con 
arreglo  al  amillaramrento  anterior,  no  tiene  objeto  mi 
enmienda,  y no  tendria  dificultad  en  retirarla;  pero  yo 
lo  que  temo  es  que  esos  pueblos  vengan  á contribuir, 
no  con  arreglo  á los  tipos  anteriores,  sino  con  arreglo 
al  importe  de  su  declaración*  He  dicho. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Eico,  como  de  la  Co- 
misión, tiene  la  palabra* 

El  Sr*  SIGO:  Ya  no  me  extraña  que  el  Sr,  Bushell 
estuviera  tan  alarmado,  si  suponía  que  nosotros  íbamos 
á aprovecharnos  de  las  cédulas  para  sacar  el  21  por 
100.  Señor  Bushell,  si  la  declaración  de  las  cédulas 
sirT  e para  algo,  es  para  sacar  por  cada  unidad  contri- 
butiva, en  logar  del  21,  el  16*  Sí  la  Administración  no 
se  conforma  con  la  declaración  de  los  contribuyentes, 
el  proyecto  dice  lo  que  se  ha  de  hacer:  se  sigue  la  com- 
probación, y cuaudo  se  termíne  surtirá  sus  efectos  para 
el  presupuesto  del  ano  inmediato.  Esté,  pues,  tranquilo 
S,  3. , que  no  sucederá  á ningún  pueblo  lo  que  S*  B.  teme* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bushell  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr*  BUSHEXiIi:  Me  basta  con  la  explicación  del 
Sr.  Rico, 

Creo  que  ya  podemos  estar  seguros  de  que  los  pue- 
blos con  cuyas  declaraciones  no  se  confórmela  Admi- 
nistración continuarán  contribuyendo  por  los  actuales 
amillaramientos.  En  ese  sentido  retiro  mi  enmienda 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rey):  Queda  retirada  la  en- 
mienda* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  o.°» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  6,°,  que  decía: 
oArt*  6*°  Si  antes  de  i*°  de  Mayo  de  1882  se  hubie- 
ren ultimado  los  trabajos  del  amillara  miento,  y la  ri- 
queza imponible  hiciera  posible  otra  rebaja  en  el  tipo 
de  la  contribución,  queda  autorizado  el  Gobierno  para 
llevarla  á cabo,  si  á ello  no  se  opusieren  nuevas  nece- 
sidades del  Tesoro,)> 


Se  leyó  el  *7*°,  que  decía: 

«Art,  7.a  Los  Ayuntamientos  podrán,  para  cubrir 

atenciones  municipales,  recargar  un  18  por  100  del 
16  y 21  por  i 00  según  los  casos*  Para  el  segundo  se- 
mestre  del  ejercicio  corriente  podrán  exceder  ese  lí- 
mite hasta  repartir  la  cantidad  presupuesta,  siempre 
que  esté  dentro  de  los  recargos  autorizados  hasta  el 
presente.» 

11  Sr*  SECRETARIO  (Rey):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr*  Nieto  Perez,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  aprobar  ia  siguiente 
adición  al  art*  7.°  del  proyecto  de  ley  rebajando  el  tipo 
para  repartir  la  contribución  de  inmuebles,  cultiva  y 
ganadería: 

Al  final  del  expresado  articulo  se  añadirá: 

«En  ningún  caso  se  podrá  embargar  ni  retener  á 
los  Ayuntamientos,  por  razón  de  débitos  á la  Provincia 
y al  Estado,  más  del  33  por  100  de  la  cantidad  recau- 
dada como  recargo  municipal.» 

Palacio  del  Congreso  2 de  Diciembre  de  1881,^ 
Emilio  Nieto.— José  Gutiérrez  de  la  Vega*— El  Marqués 
de  Perijaá.— José  de  CarvajaL=Modesto  Martínez  Pa- 
checo* =Urb  ano  González  Serrano.  = Julián  de  Zu- 
gasti*» 

El  Sr*  EGHILIOR:  Pido  la  palabra. 

La  Comisión  no  admite  la  enmienda. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Nieto  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  NIETO  PERES:  Señores  Diputados,  esta 
enmienda  que  acaba  de  leerse,  y también  de  rechazar 
la  Comisión,  es  igual  á la  otra  que  tuve  la  honra  de 
i apoyar  en  la  sesión  del  lunes  con  más  amplitud  que 
me  proponía,  y seguramente  abusando  de  la  benevo- 
lencia de  la  Cámara*  Bn  aquella  pedia  que  se  limi- 
tase la  facultad  de  la  Hacienda  para  retener  los  re- 
cargos de  los  pueblos  por  razón  de  cédulas  persona- 
les hasta  el  33  por  100:  en  ésta  pido  que  se  establezca 
la  misma  limitación  respecto  á los  recargos  sobre  ia 
contribución  territorial.  Es  por  lo  tanto  igual  el  conte- 
nido; es  por  lo  tanto  también  igual  el  fin  que  se  pro- 
pone; es  casi  igual  hasta  su  redacción , y es  sabido, 
por  consiguiente,  cuál  seria  el  resultado  que  había  de 
I obtener  si  me  propusiese  hoy  apoyarla*  Habría  de  re- 
cordar casi  palabra  por  palabra  lo  que  dije  en  la  se- 
sión del  lunes;  la  Comisión  reproduciría  después  idén- 
ticas excusas,  y en  último  término  quedaría  desechada 
la  enmienda.  Este  camino  es  bien  áspero  y triste  para 
emprendido  por  primera  vez:  ¿cómo  había  de  ser  tan 
insensato,  que  por  mera  afición  me  propusiese  recor- 
rerle de  nuevo? 

No  diria,  por  consiguiente,  una  palabra  sobre  este 
punto,  si  la  presencia  en  ese  banco  del  Sr*  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  califico  de  afortunada  en  la  oca- 
sión presente,  mejor  dicho,  que  califico  de  más  afor- 
tunada en  ésta  que  en  otras  ocasiones  todavía,  no  mo 
animase  á dirigirle  una  pregunta  y un  ruego  que  es< 
toy  seguro  satisfará  8,  8. 

Su  señoría  no  se  hallaba  presente  cuando  apoyaba 
yo  la  otra  enmienda,  pero  conoce  su  contexto,  así  como 
conoce  el  de  la  presente;  y á buen  seguro  que  no  ne- 
cesitará en  manera  alguna  conocer  ios  razonamientos 
en  que  me  apoyó,  porque  entiende  3,  3*  mucho  más  que 
yo  de  estas  y otras  cuestiones,  y de  nada  hablan  de 
servir  mis  indicaciones  ni  mis  palabras  para  robuste- 
cer el  juicio  que  3*  3,  tendrá  ya  formado  sobre  el 
ticular. 
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Limitóme,  pues,  á la  pregunta,  y es  la  siguiente. 

Su  señoría  que,  por  ministerio  de  su  cargo  lleva  la 
representación  de  todos  los  Ayuntamientos  de  España 
m sus  relaciones  con  las  dependencias  de  la  Adminis- 
Cí0n  publica  y con  los  demás  Poderes  del  Estado,  S.  3., 
el  tutor  de  esas  corporaciones,  que  como  tal  tiene,  y 
por  cierto  cumple  perfectamente,  no  solo  la  misión  de 
inspeccionar  sus  actos  para  corregir  cualquier  abuso 
que  cometan,  sino  también  el  altísimo  deber  de  defen- 
der enérgica  y resueltamente  todos  sus  intereses  y to- 
dos sus  derechos,  enfrente  de  todo  agravio  que  pueda 
inferirles  cualquier  institución  6 autoridad  en  el  ter- 
reno del  derecho  publico;  3,  S,  que,  aparte  de  estas 
circunstancias,  por  la  elevación  de  su  espíritu,  por  la 
alteza  de  sus  miras,  per  la  entereza  de  su  carácter,  y 
en  fin,  por  las  demás  excelentes  prendas  que  le  ador- 
nan, merece  la  completa  confianza  del  país,  ¿no  opina, 
como  yo,  que  no  puede  sostenerse  mucho  tiempo  esa 
facultad  discrecional  y arbitraria,  que  se  atribuye  la 
Hacienda  pública,  y de  que  me  lamentaba  yo  eu  la 
sesión  del  lunes,  de  disponer  de  todos  los  recursos  de 
los  pueblos  en  la  cuantía  que  estime  oportuna  y en  la 
forma  que  crea  conveniente,  con  lo  cual  cualquier  jefe 
económico  de  una  provincia  puede  suspender  en  un 
instante  toda  la  vida  municipal  y hacer  que  queden 
desatendidos  en  absoluto  los  más  importantes  servicios 
locales?  ¿No  entiende  S.  S,,  como  yo  entiendo,  que  sea 
cual  fuere  el  grado  de  lenidad  ó de  rigor  con  que  se 
proceda  en  esta  materia,  porque  no  es  del  momento 
examinar  esto,  ni  conduce  á nada  en  nuestros  tiempos; 
con  nuestras  instituciones,  con  nuestro  concepto  del 
derecho,  es  de  todo  ponto  inadmisible  esa  especie  de 
absolutismo  financiero  que  se  atribuye  el  fisco,  con  ol- 
vido completo  de  que  aquello  que  no  se  puede  negar 
eu  manera  alguna,  lo  que  no  se  niega  á ese  deudor 
insolvente  en  el  orden  de  las  relaciones  privadas,  el 
derecho  á la  existencia,  es  imposible  que  se  niegue  á 
los  organismos  municipales  por  so  dignidad  de  perso- 
nas jurídicas,  por  los  altos  fines  que  cumplen  y hasta 
por  el  derecho  de  compensación  de  sus  deudas  con  los 
créditos  que  les  compete  alegar  enfrente  deí  Estado? 

Seguro  estoy  de  la  respuesta  que  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  de  darme,  que  después  de  todo,  mi 
pregunta  uo  tiene  de  tal  sino  la  forma  interrogativa. 

En  cuanto  al  ruego,  después  de  lo  que  acabo  de  de- 
cir, lo  concretaré  eu  muy  pocas  palabras. 

No  pretendo  que  el  Sr,  Ministro  interceda  cerca  de 
la  Comisión  para  que  admita  la  enmienda;  casi  adivi- 
no los  motivos  que  S.  S,  podría  tener  para  negarse  á 
acceder  á mi  ruego,  y por  otra  parte,  conozco  muy  bien 
la  inflexible  severidad  de  la  Comisión,  y sobre  todo  de  al- 
guno de  sus  individuos.  Da  ella  me  dio  extremada  mues- 
tra en  la  sesión  del  lunes  el  Sr.Rico  negándose  á admi- 
tí runa  pequeña  corrección  gramatical  que  proponía  en 
un  artículo  del  proyecto,  aun  á riesgo  de  que  no  le  que- 
de muy  agradecida  la  Academia  de  la  lengua.  Así  pues, 
no  pido  esto  ahora;  lo  que  pido  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación es,  que  convencido  de  que  es  absolutamente 
imposible  sostener  el  actual  orden  de  cosas  en  materia 
de  deudas  de  los  Ayuntamientos,  y en  general  en  ma- 
teria de  relaciones  económicas  de  los  Municipios  con 
la  Hacienda  pública,  se  sirva  prestar  todo  el  poderoso 
aPoyo  do  su  influencia  á cualquier  proposición  que 
por  virtud  de  la  iniciativa  parlamentarla  se  presente 
aquí  con  objeto  de  resolver  este  grave  y palpitante 
problema,  y que  además,  cuando  presente  alguno  de 
los  proyectos  que  tengo  entendido  piensa  presentar  so- 


bre organización  provincial  y municipal,  consigne  allí 
lo  que  sea  más  adecuado  para  resolver  esta  importan- 
tísima cuestión,  bien  optando,  como  yo  creo  que  debe 
optarse,  por  la  completa  separación  entre  la  Hacienda 
municipal  y la  del  Estado,  con  recursos  distintos  y re- 
caudación distinta,  bien  adoptando  el  sistema  que  8.  S, 
estime  conveniente,  si  cree  que  hay  algún  motivo  que 
impida  llegar  desde  luego  á lo  que  yo  creo  lo  mejor. 

Perdóneme  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
le  haya  molestado  con  estas  preguntas  y este  ruego, 
siquiera  por  la  intención  con  que  lo  he  hecho;  creo  que 
no  me  equívoco  al  creer  que  esta  cuestión  os  de  una 
importada  extraordinaria,  y después  de  lo  que  ha  pa- 
sado el  otro  día,  en  vísta  de  lo  que  va  á pasar  hoy,  me 
parece  que  importa  al  Gobierno,  y que  nos  importa  á 
todos,  llevar  á los  pueblos,  por  medio  de  las  autoriza- 
das declaraciones  de  S.  S.,  alguna  seguridad  respecto 
del  porvenir.  Ya  que  tienen  que  conformarse  con  la 
triste  realidad  de  presente,  justo  será  que  se  endulce  al 
ménos  esa  amargura  con  alguna  halagüeña  esperanza. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Lejos  de  haberme  molestado  el  Sr.  Nieto  obligándome 
á levantarme  para  darle  una  contestación,  me  ha  pro- 
porcionado S.  S.,  á la  vez  que  una  satisfacción,  una 
ocasión  que  celebro,  para  poder  hacer  algunas  decla- 
raciones que  yo  hasta  hoy  no  habia  considerado  nece- 
sarias, pero  que  sin  duda  alguna  lo  son,  en  vista  de  la 
insistencia  con  que  S.  S.  viene  á tratar  de  las  relacio- 
nes entre  la  Hacienda  municipal  y el  Tesoro  publico, 

Ha  dado  sin  duda  motivo  á que  el  Sr.  Nieto  fije  su 
atención  en  este  asunto,  la  circunstancia  de  que  ha- 
biéndose encontrado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  con 
grandes  y considerables  atrasos  á favor  del  Tesoro  y 
por  parte  de  los  pueblos  que  tienen  encabezados  algu- 
nos de  los  tributos,  ha  tenido  necesidad  de  apremiar  á 
los  deudores  de  esa  clase,  como  ha  tenido  necesidad 
de  apremiar  á todos  los  demás  deudores;  y así  como 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  tenido  que  apre- 
miar á un  deudor  particular  se  ha  valido  del  medio  de 
instrucción  de  los  comisionados  ordinarios,  cuando  ha 
tenido  que  apremiar  á Municipalidades,  como  le  era 
más  fácil  dirigirse,  puesto  que  tenia  en  sus  manos  el 
medio  de  los  recaudadores,  les  ha  mandado  en  ciertos 
casos  retener  la  parte  de  recaudación  correspondiente 
al  recargo  establecido  en  favor  de  los  presupuestos 
municipales. 

Esto,  que  no  es  sino  una  circunstancia  pasajera, 
porque  yo  espero  que  los  alcances  de  los  pueblos  en 
favor  de  la  Hacienda  no  han  de  ser  en  adelante  de  tan- 
ta consideración  como  habiau  llegado  á ser,  exige  dos 
clases  de  remedios:  uno,  el  momentáneo  que  está  en  la 
prudencia  de  la  Administración,  que  ei  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  está  poniendo  en  práctica  de  una  manera 
muy  digna  de  aplauso  en  medió  do  todo,  porque  al 
par  que  el  vigor  que  emplea  para  cobrar,  añade  una 
prudencia  bastante  para  hacerse  cargo  de  las  circuns- 
tancias muchas  veces  invencibles  por  que  atraviesan 
los  pueblos;  pero  el  remedio  principal  que  hay  que 
, poner  á eso  es  evitar  que  los  pueblos  se  encuentren  en 
el  caso  de  contraer  débitos,  de  atrasarse  en  el  pago  de 
los  tributos  encabezados  de  una  manera  tal,  que  sean 
necesarias  de  parte  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  esta 
clase  de  determinaciones,  y esto  no  se  puede  conseguir 
sino  procurando  suministrar  á los  Ayuntamientos  Los 
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medios  de  que  puedan  poner  sus  presupuestos  á flote, 
digámoslo  así,  de  que  puedan  nivelar  real  y positiva- 
mente sus  presupuestos. 

El  Gobierno  piensa  hace  tiempo  en  reformar  las 
disposiciones  vigentes  sobre  arbitrios  municipales.  Tie- 
ne en  estudio  una  ley  con  este  propósito,  que  si  se  re 
trasara  la  presentación  de  la  ley  orgánica  municipal, 
será  objeto  de  un  proyecto  especial  á lia  de  que  no  se 
demoren  sus  efectos;  y si  fuera  posible  por  el  curso 
que  lleven  los  debates  en  las  Cámaras  que  la  ley  mu- 
nicipal viniera,  lo  cual  ,no  espero,  porque  es  una  ley 
muy  digna  de  meditación,  que  es  preciso  estudiar  mu- 
cho y buscar  el  concurso  de  muchas  personas  y cor- 
poraciones antes  de  traerla  á la  Cámara;  si,  como  digo, 
no  hubiera  de  presentarse  la  ley  municipal  tan  pronto 
como  urgente  es  esta  necesidad,  entonces  vendrá  el 
proyecto  de  ley  de  arbitrios  solamente  con  el  objeto  de 
regularizar  este  ramo  de  la  administración.  En  ella  el 
Gobierno  procurará  que  las  corporaciones  tengan  a su 
disposición  medios  con  que  poder  atender  á sus  obli- 
gaciones, y procurará  al  mismo  tiempo  establecer  en 
la  ley  municipal  las  disposiciones  convenientes  á fin 
de  qne  no  sean  incompatibles  en  ningún  caso  los  in- 
tereses de  la  Hacienda  pública  con  los  intereses  de  la 
Hacienda  municipal,  y no  se  dé  el  caso  de  ningún  gé- 
nero de  antagonismos  en  La  recaudación. 

Ya  en  un  proyecto  que  tendré  el  honor  de  traer  á 
las  Cortes  dentro  de  muy  pocos  dias  se  comienza  á es- 
tablecer algo  en  este  camino:  es  el  proyecto  estable- 
ciendo las  reglas  á que  han  de  atenerse  las  corpora- 
ciones provinciales  y municipales  cuando  traten  de 
contratar  préstamos  ó de  emitir  por  sí  empréstitos;  y 
entre  los  medios  de  pago,  entre  los  medíss  de  solven  - 
cía  que  se  establecen  á ñn  de  que  el  crédito  do  las 
corporaciones  quede  sólidamente  asegurado,  se  presu- 
pone que  ha  de  haber  arbitrios  de  tal  naturaleza,  que 
sea  posible  que  dichas  corporaciones  en  todo  caso  pue^ 
dan  satisfacer  estos  prestamos.  Gomo  S.  S.  comprende- 
rá, ya  estas  disposiciones  necesariamente  tienen  que 
llevar  la  tendencia  que  S,  S.  se  propone,  y la  que  me 
propongo  yo,  que  es,  sin  desamparar  para  nada  los  in- 
tereses de  la  Hacienda  pública,  sin  privar  á las  Admi- 
nistraciones económicas  de  las  provincias  de  realizar 
ios  impuestos  que  tienen  que  realizar  por  conducto  de 
los  Municipios  (porque  durante  mucho  tiempo  ha  de 
ser  imposible  que  la  Hacienda  deje  de  valerse  de  los 
Ayuntamientos  para  recaudar  ciertos  tributos,  como  el 
de  consumos),  para  que  mientras  eso  dure  y sea  forzo- 
so no  se  establezca  ningún  género  de  antagonismos 
entre  los  intereses  propiamente  de  carácter  municipal 
y los  intereses  del  Gobierno. 

Yo  ofrezco  á S.  S.  tener  muy  presentes  las  justísi- 
mas observaciones  que  hizo  el  dia  pasado,  y que  he 
leído  con  mucho  gusto  , porque  no  estuve  aquí  en 
aquella  ocasión,  y las  qne  hoy  ha  indicado  más  ligera- 
mente en  uno  y otro  proyecto;  y creo  que,  con  el  acuer^ 
do  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  hemos  de  poder  llegar 
á la  realización  de  los  deseos  de  S.  S.;  realización  que 
será  más  completa  sí  conseguimos  el  medio  de  no  dar 
lugar  á que  los  Ayuntamientos  se  atrasen  tanto  como 
estaban  hasta  ahora  en  cuanto  al  encabezamiento  de 
ciertas  contribuciones  cuya  recaudación  corre  á su 
cargo. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Nieto  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr,  NIETO  PEREZ:  Doy  muchísimas  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  contestación 


que  ha  tenido  la  bondad  de  dar  á mi  pregunta  y á mi 
ruego,  contestación  que  seguramente  será  recibida  con 
satisfacción  por  el  país;  y por  mí  parte,  felicitándome 
de  haberla  provocado,  no  me  queda  más  que  hacer 
que  retirar  la  enmienda. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Queda  retirada  la  en- 
mienda. 

Et  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  7.&» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contraje 
puso  á votación  y fue  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  8,°,  ultimo  del  dictamen,  que 
decia: 

« Art,  8,”  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  todas  las 
medidas  necesarias  para  el  cumplimiento  de  la  presen- 
te ley.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley  pa- 
sará á la  Comisión  de  corrección  de  estiio. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámea  do 
la  Comisión  general  de  presupuestos  referente  al  pro- 
yecto de  ley  reformando  la  de  contabilidad  en  la  parte 
relativa  á los  presupuestas  generales  del  Estado.)) 

Leido  dicho  dictamen  ( Véase  eZ  Apéndice  tercero  al 
Diario  número  62 ¡.sesión  del  3 del  actual) , dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  b 
totalidad  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  ia 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos 
y sin  debate  lo  fueron  el  1,°  y 2,°,  que  decían: 

«Artículo  A contar  desde  el  año  económico  ac- 
tual, dejarán  de  formar  parte  del  presupuesto  corrien- 
te las  resultas  de  ejercicios  cerrados  por  ingresos  y 
gastos  del  Estado. 

Art.  2 ° De  las  expresadas  resultas  se  formará  uná 
cuenta  general  anual,  con  independencia  de  las  del 
presupuesto  corriente  y las  especiales  de  rentas  püblb 
cas  y gastos  públicos,  con  la  misma  clasificación  do 
Direcciones  en  las  primeras,  y de  Secciones  en  las  ss* 
guadas,  qne  comprendan  los  presupuestos  generales 
del  respectivo  año  económico. 

Dentro  de  cada  Dirección  ó Sección  se  dividirán 
las  cuentas  en  seis  grupos,  de  los  cuales,  del  2.°  al  6.° 
comprenderán  las  resultas  de  los  cinco  últimos  ejer- 
cicios, y el  1,°  las  quesean  exigibles  de  los  anteriores. 

Cada  uno  de  los  grupos  se  subdividirá,  á la  vez,  en 
tantos  conceptos  generales  de  ingresos,  ó tantos  capí- 
tulos de  gastos,  como  contuviere  el  presupuesto  de 
que  procedan  las  resultas;  omitiéndose  los  detalles  de 
subconceptos  ó artículos,  á fin  de  no  complicar  la  con- 
tabilidad de  estas  Incidencias.» 

Se  leyó  61,  3.°,  que  decía; 

«Art.  3.°  La  Intervención  general  formará  y acom- 
pañará á las  cuentas  generales  del  Estado  de  cada  ejer- 
cicio las  de  resultas  de  ejercicios  cerrados,  reasumidas 
en  una  general  que  demuestre  la  situación  que  ofrez- 
can las  resultas  de  los  presupuestos  liquidados,  las  al- 
teraciones ó modificaciones  que  produzcan  los  ingre- 
sos y pagos  procedentes  de  los  mismos,  que  se  hayan 
verificado  en  el  ano  económico  á que  la  cuenta  gene- 
ral de  resultas  corresponda,  y el  remanente  ó nuevo 
déficit  que  produzcan  las  expresadas  operaciones.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  A este  artículo  bay 
una  enmienda  del  Sr,  Rodríguez  Correa,  que  dice  asi; 
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«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Congre 
so  se  sirva  aprobar  la  siguiente  enmienda  al  dictamen 

la  Comisión  acerca  del  proyecto  de  ley  reformando 
la  de  contabilidad  en  la  parte  relativa  á los  presupues- 
tos generales  del  Estado: 

«Art,  3*°  La  Intervención  general,  ó el  Tribunal  de 
Cuentas,  si  asi  se  dispone,  formará  y acompañará  á las 
cuentas  generales  del  Estado  de  cada  ejercicio  las  de 
resultas  de  ejercicios  cerrados,  reasumidas  en  una  ge- 
neral  que  demuestre  la  situación  que  ofrezcan  las  re- 
sultas de  los  presupuestos  liquidados,  las  alteraciones 
ó modificaciones  que  produzcan  los  ingresos  y pagos 
procedentes  de  los  mismos,  que  se  hayan  verificado  en 
el  año  económico  á que  la  cuenta  general  de  resultas 
corresponda,  y el  remanente  ó nuevo  déficit  que  pro- 
duzcan las  expresadas  operaciones.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  i 881,= 
Bamon  Rodríguez  Gorrea.=:  Ramón  Barrio, =Miguel 
Gastañeda.—Sebastiau  García  Ramírez, =Ecequiel  Qr- 
donez  — Luis  del  Rey.=Rufino  Yansi.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  MOEET  Y PRENDERO  ART:  Pido  la  pa- 
labra, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8, 

El  Sr,  MORET  Y PRENDERGAST:  La  Comisión* 
acéptala  enmienda,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  afirmativo* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  la  enmienda,» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Art.  3,°  La  Intervención  general  ó el  Tribunal  de 
Cuentas  si  así  se  dispone,  formai'á  y acompañará  á las 
cuentas  generales  del  Estado  de  cada  ejercicio  las  de 
resultas  de  ejercicios  cerrados,  reasumidas  en  una  ge* 
neral  que  demuestre  la  situación  que  ofrezcan  las  re- 
sultas dé  los  presupuestos  liquidados,  las  alteraciones 
ó modificaciones  que  produzcan  los  ingresos  y pagos  : 
procedentes  de  los  mismos,  que  se  hayan  verificado 
en  el  año  económico  á que  la  cuenta  general  de  resul- 
tas corresponda,  y el  remanente  ó nuevo  déficit  que 
produzcan  las  expresadas  operaciones,» 

Sin  debate  fueron  aprobados  el  4,°,  5,fl  y 6.*,  eo  esta 
forma: 

«Arfe,  L*  Los  débitos  ó créditos  que  resulten  pen- 
dientes del  ajuste  de  las  cuentas  de  rentas  públicas  y 
gastos  públicos  á la  terminación  de  los  respectivos 
ejercicios,  se  trasladarán  á las  especiales  de  resultas 
de  ejercicios  liquidados,  aplicándose  á estas  últimas 
todos  los  ingresos  y pagos  que  deban  imputarse  á los 
derechos  y obligaciones  reconocidos  de  dicha  pro  ce-  ■ 
dencia, 

Art.  5,°  Las  obligaciones  por  resultas  de  ejercicios 
cerrados  se  cubrirán  con  los  recursos  que  se  obtengan 
de  igual  procedencia,  con  los  extraordinarios  que  de- 
terminen las  leyes  con  el  mismo  destino,  con  los  so- 
brantes del  presupuesto  ordinario,  y,  en  su  defecto, 
con  la  parte  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro  que  auto- 
ricen las  leyes  respectivas  del  presupuesto  de  cada  año 
económico. 

Art.  fi.°  a partir  de  la  cuenta  general  del  Estado, 
correspondiente  al  presente  año  económico,  formará 
parte  integrante  de  la  misma  una  nueva  cuenta  par- 
cial denominada  a Cuenta  de  la  Hacienda  con  el  Tesoro 


público  por  los  resultados  de  presupuestos  liquidados.» 
A esta  cuenta  se  cargarán: 

1. °  Los  déficits  que  ofrezca  la  liquidación  de  los 
presupuestos,  tanto  ordinarios  como  extraordinarios  ó 
especiales, 

2, °  Los  déficits  que  igualmente  produzcan  en  cada 
año  las  resultas  de  presupuestos  cerrados. 

Serán  de  abono  en  la  misma  cuenta: 

Primero.  Los  remanentes  que  presente  la  liquida- 
ción de  los  presupuestos  ordinario  y extraordinario. 

Segundo.  Los  remanentes  que  asimismo  se  obten- 
gan en  cada  año  por  resultas  de  presupuestos  cerrados. 

Tercero,  Los  recursos  extraordinarios  que  se  auto- 
ricen para  cubrir  déficits  de  presupuestos  anteriores, 

Como  saldo  presentará  esta  cuenta  general  la  suma 
suplida  por  el  Tesoro  á los  presupuestos  generales  del 
Estado*» 

Be  leyó  el  7.°,  que  deeia: 

«Art,  7.°  La  prescripción  que  el  art.  19  de  la  ley 
de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de 
1870  establece  para  los  créditos  cuya  liquidación  y 
reconocimiento  no  se  hubiera  reclamado  en  los  cinco 
años  siguientes  á la  terminación  dei  ejercicio  de  que 
procedan,  se  entenderá  aplicable  á los  créditos  que, 
liquidados  y reconocidos  en  las  cuentas  respectivas  de 
gastos  públicos,  no  sean  reclamados  por  los  acreedores 
legítimos  é sus  derecho-habientes  dentro  de  los  cinco 
años  siguientes  á la  terminación  del  ejercicio  de  que 
procedan.  Para  los  efectos  de  esta  disposición,  se  en- 
tenderá abierto  desde  la  publicación  de  la  presente  ley 
el  plazo  hábil  para  reclamar  los  derechos  liquidados  y 
reconocidos  en  las  cuentas  de  los  ejercicios  cuyo  pe- 
ríodo se  halle  defio  iti va  mente  cerrado  á la  fecha  de  la 
misma, 

Lbs  créditos  á favor  del  Estado  no  reclamados  en 
quince  años  qnedarán  prescritos. 

La  prescripción  establecida  en  este  artículo,  y el 
plazo  habilitado  para  las  reclamaciones  á que  el  mismo 
hace  referencia,  no  alcanzan  á los  créditos  de  la  deuda 
del  Estado  y del  Tesoro,  respecto  de  los  cuales  seguirán 
aplicándose  las  disposiciones  contenidas  en  las  leyes 
especiales  referentes  á estos  servicios. 

Las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  compren- 
didas en  cuentas  de  gastos  públicos*  que  dejen  de  ser 
reclamadas,  y los  derechos  de  igual  procedencia  no 
realizados  dentro  de  los  plazos  que  al  efecto  se  conce- 
den, serán  dados  de  baja  al  vencimiento  respectivo, 
justificándose  con  relación  detallada  de  los  créditos  y 
de  los  acreedores  ó deudores  personales  á cuyo  nom- 
bre hubieren  sido  reconocidos,  y haciéndose  constar  en 
la  misma,  por  medio  de  certificación  que  se  extenderá 
á su  final,  en  cuanto  á las  primeras,  la  circunstancia  de 
no  constar  en  las  oficinas  haberse  entablado  reclama- 
ción escrita  para  su  pago.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  A este  artículo  hay 
dos  enmiendas.  La  del  Sr*  Silvela  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  tomar  en  consideración  la  siguiente  enmienda 
al  párrafo  tercero  del  art.  7.°  del  proyecto  de  ley  so- 
bre reforma  de  la  de  contabilidad  del  Estado: 

«Las  reclamaciones  del  Estado  por  impuestos,  de- 
rechos fiscales  ó reintegros  de  cualquiera  clase  se  di- 
rigirán contra  el  causante  del  débito  dentro  de  los  pla- 
zos de  esta  ley,  pero  no  se  entenderá  que  alcanzan  á 
los  terceros  adqu  i rentes  de  inmuebles  y de  derechos 
reales  que  los  hayan  adquirido  ó adquieran  con  ar* 
reglo  á las  disposiciones  de  la  ley  hipotecaria.» 
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Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1881*== 
Francisco  Silvela.=Hipólito  Einat*==Eederico  Sánchez 
Bedoya.— Luis  PoIanco,=EnriqueLarrainzar  — El  Con- 
de de  Sallent.— Ecequíel  Ordoñez, » 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  Comisión  manifestará  si 
admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  MORET  Y FRENDERGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  MOEET  Y FRENDERGAST:  La  Comisión 
acepta  el  principio  que  informa  la  enmienda;  pero  se 
reserva  dar  cuenta  á la  Cámara  de  la  nueva  redacción 
que  fijará  para  este  artíulo,  pues  tendrá  que  hacer  al~ 
guna  variación,  á fin  de  que  quede  en  armonía  con  los 
restantes  de  este  proyecto*  » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de#si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rey):  Queda  retirado  el  ar- 
tículo* 

La  enmienda  del  Sr*  González  (D*  Alfonso)  dice  así: 
a Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso,  como  enmienda  al  dictámen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  de  reformado  la  de  contabilidad,  la  adi- 
ción después  del  art*  7*ü  del  siguiente 

ícArt.  8*°  Del  crédito  concedido  en  el  art*  2.°,  capí- 
tulo 6*p,  sección  sexta  del  presupuesto  de  gastos,  no  se 
hará  uso  por  mensualidades,  sino  á medida  que  lo  exi- 
jan las  necesidades  del  servicio,  y en  virtud  de  libra- 
mientos cuya  expedición  se  acuerde  en  Consejo  de  Mi- 
nistros á propuesta  del  de  ia  Gobernación.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Diciembre  de  1881*— 
Alfonso  González*— José  Mas  Martínez,— Enrique  de 
Mesa,=Angel  Ma nsi *=M od esto  Martiuez  Pachéco*= 
Juan  Mantilla*— José  Serrano  y de  Aizpurua.  » 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  Comisión  dirá  si  admite 
ó no  la  enmienda, 

EL  Sr.  MORET  Y FRENDERGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  MORET  Y FRENDERGAST;  La  Comisión, 
Sr.  Presidente,  debe  hacer  una  declaración  antes  de 
que  se  proceda  á la  discusión  de  esta  enmienda* 

La  cuestión  suscitada  por  el  Sr*  González  es  una 
cuestión  de  grande  interés;  razones  muy  poderosas 
asisten  para  mantener  el  estado  actual;  razones  muy 
poderosas  también  las  hay  para  modificarle*  Como  la 
cuestión  no  es  propiamente  de  contabilidad,  sino  que 
en  el  fondo  es  una  cuestión  política  que  depende  de  la 
manera  de  apreciar  las  atribuciones  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y las  atribuciones  del  Ministro  en  particular, 
la  Comisión  no  se  ha  creído  con  derecho  para  resol- 
verla; y realmente*  lo  que  tiene  que  manifestar  es,  que 
no  ha  sido  nunca  ocasión  de  disgusto  entre  los  Minis- 
tros semejante  cuestión;  pero  como  hay  en  el  fondo  una 
apreciación  política  de  grande  importancia,  lo  único 
que  la  Comisión  ha  podido  hacer,  sin  aceptar  ni  recha- 
zar la  idea  del  Sr,  González,  es  suplicarle  que  expon- 
ga ante  la  Cámara  sus  razones,  y que  ésta  resuelva  lo 
que  tenga  por  conveniente* 

El  Sr,  GONZALEZ  {D*  Alfonso):  Pido  la  palabra. 
El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr*  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  No  creáis,  seño- 
res Diputados,  que  porque  el  Sr*  Moret  os  haya  anun- 
ciado que  la  enmienda  que  he  tenido  la  honra  de  pre- 
sentar al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 


yecto de  ley  reformando  la  de  contabilidad  envuelva 
una  grave  cuestión  política,  yo  haya  de  darle  tanta, 
importancia*  Yo  creo  que  no  tiene  otro  alcance  más 
que  el  necesario  para  que  pueda  caber  dentro  de  este 
proyecto;  si  creyera  que  tenia  otro  alcance,  el  Congre- 
so comprenderá  que  no  había  una  voz  tan  desautori- 
zada como  la  mia  de  venir  á tratar  este  asunto*  lo 
creo  que  no  huelga,  ante  todo*  la  declaración  de  que 
al  presentar  esta  enmienda  no  lo  hago  por  desconfian- 
za de  la  inversión  más  ó ménos  legal  que  haya  podido 
darse  en  otros  tiempos  á la  partida  ó cifra  presupues- 
ta como  gastos  reservados  del  Ministerio  de  la  Gober- 
nación; no  tengo  tampoco  desconfianza  para  el  porve- 
nir, y creo,  por  el  contrario,  que  hago  un  señalado  fa^ 
vor  á los  individuos  que  sucedan  al  actual  Ministro  de 
la  Gobernación  en  el  desempeño  de  esta  cartera,  pro- 
poniendo al  Congreso  que  no  quede  á su  disposición  la 
cifra  consignada  en  el  presupuesto  como  gastos  reser- 
vados de  ese  Ministerio,  sino  que  quede  en  la  Tesore- 
ría Central  á disposición  del  Consejo  de  Ministros,  que 
ordenará  en  todo  caso  la  expedición  de  los  libramien- 
tos á propuesta  del  Ministro  de  la  Gobernación,  que  es 
sin  duda  quien  más  de  cerca  toca  las  necesidades  á 
que  con  aquella  cantidad  se  ha  de  subvenir. 

Mis  compañeros  de  Comisión  recordarán  que  al 
discutirse  el  presupuesto  del  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, yo  tuve  la  honra  de  proponerles  que  como  dis- 
posición adicional,  ó en  la  forma  que  creyeran  más 
conveniente,  se  consignara  en  el  presupuesto  de  la 
sección  sexta  la  necesidad  de  que  el  Ministro  de  la  Go  - 
bernación rindiera  mensualmente  cuentas  de  la  inver- 
sión de  la  partida  de  fondos  reservados*  Yo  creía  que 
no  había  dificultad  en  esto;  pero  el  señor  presidente  de 
la  Comisión  se  dignó  manifestarme  que  no  cabía  den- 
tro de  la  ley  de  presupuestos  semejante  precepto,  y jo 
que  reconozco  la  inmensamente  superior  competencia 
de  S*  S.  en  estas  materias,  me  reservó  proponer  al  Con- 
greso lo  mismo  que  á la  Comisión  proponía,  como  lo 
hago  en  este  momento.  No  es  esta  la  primera  vez  q m 
se  exige  á los  Ministros  de  la  Gobernación  que  rindan 
cuentas  de  la  inversión  que  dén  á esa  partida  del  pre- 
supuesto; ya  en  otro  tiempo,  si  no  recuerdo  mal,  y ri- 
giendo otra  ley  de  contabilidad  distinta  déla  que  hoy 
rige,  se  prevenía  que  el  Ministro  de  la  Gobernación 
rindiera  cuentas  de  la  inversión  de  esos  fondos  dentro 
de  un  pliego  cerrado,  lacrado  y firmado  en  la  cubier- 
ta por  el  Ministro  que  rendía  las  cuentas*  Este  pliego 
quedaba  en  el  Tribunal  correspondiente  sin  abrir  sino 
en  los  casos  en  que  el  mismo  Tribunal  lo  creyera  ne- 
cesario; y excuso  decir  á los  Sres*  Diputados  que  no 
se  ha  dado  el  caso  de  que  un  pliego  se  abra;  nadie  ha 
osado  poner  sus  manos  en  esas  cuentas  reservadas, 
Por  consiguiente,  de  las  partidas  de  fondos  reservados 
no  se  ha  dado  cuenta  hasta  ahora* 

Yo  reconozco  la  necesidad  de  compaginar  el  ca- 
rácter de  secretos  que  han  de  tener  esos  gastos  con  la 
necesidad  de  que  no  figure  una  sola  partida  en  el  pre- 
supuesto general  del  Estado  de  la  cual  no  haya  de  ren- 
dir cuentas  el  Ministro  á quien  está  encomendada  su 
inversión,  y he  creido  que  el  mejor  medio  seria  el  de 
que  el  Ministro  de  la  Gobernación  rindiera  las  cuentas 
mensualmente  al  Consejo  de  Ministros,  porque  entiendo 
yo  que  cuando  los  Gobiernos  son  como  deben  ser,  no 
hay  nada  que  el  Ministro  de  la  Gobernacson  ni  los 
demás  miembros  del  Gabinete  deban  ocultar  al  Go- 
bierno* Creía  yo  esto,  digo;  pero  el  Sr.  Moret  me  con- 
venció en  el  seno  de  la  Comisión  de  presupuestos  de 
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que  esto  no  podía  admitirse,  y he  adoptado,  como 
los  Sres.  Diputados  han  oido,  otro  temperamento.  He 
adoptado  el  temperamento  de  que  los  fondos  reserva- 
dos queden  en  la  Tesorería  Central,  y de  que  de  ese 
crédito  no  se  haga  uso  sino  á medida  que  las  nece- 
sidades del  servicio  lo  hagan  preciso;  temperamento 
distinto  del  que  hasta  hoy  ha  yenido  empleándose, 
puesto  que  hasta  ahora  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción ha  venido  percibiendo  esos  fondos  como  conig- 
nación  mensual;  y he  adoptado  á la  vez  el  tempera- 
mento de  que  el  libramiento  en  virtud  del  cual  la 
Tesorería  Central  ha  de  satisfacer  esos  gastos  al  Minis- 
terio de  la  Gobernación  se  expida  en  Consejo  de  Minis- 
tros. 

Yo  creo  que  con  este  temperamento  he  logrado 
compaginar  los  dos  términos,  y tengo  la  certeza  de  que 
la  mayor  parte  de  los  Sres.  Diputados  estarán  conven- 
cidos, como  yo,  do  que  son  necesarios  los  fondos  re- 
servados; pero  es  necesario  también  que  no  haya  par- 
tida en  el  presupuesto  de  que  de  alguna  manera  no  se 
rinda  cuenta,  ya  que  no  al  Tribunal  competente,  á lo 
menos  al  Consejo  de  Ministros,  á quien  nada  puede 
ocultarse  puando  los  Gobiernos  son  leales  y como  de- 
ben ser;  y como  tengo  esta  certeza,  me  siento,  rogando 
al  Congreso  se  sirva  aceptar  la  enmienda,  toda  vez  que 
la  Comisión  no  encuentra  inconveniente,  y asi  lo  ha 
manifestado  por  el  órgano  autorizado  de  su  digno  pre- 
sidente. 

El  &r.  MORET  Y PEENDEBGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PBE8IDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MORET  Y PEENDERGAST:  Señores  Di- 
putados, no  en  nombre  de  la  Comisión  de  presupues- 
tos, ni  como  individuo  de  ella,  aunque  tenga  la  repre- 
sentación de  mis  compañeros,  pero  sí  en  mi  nombre 
propio  y con  la  aquiescencia  de  ios  amigos  que  á mi 
lado  están,  he  de  decir  al  Congreso  algunas  palabras 
para  llamar  la  atención  acerca  de  la  enmienda  que  ha 
presentado  el  Sr.  González,  y para  añadir  que  no  creo 
que  la  admisión  de  la  misma  sea  conveniente,  ni  que 
lo  sea  tampoco  la  manera  de  dar  cuenta  de  los  fondos 
secretos  de  Gobernación  que  S.  S.  propone. 

Presentada  por  nuestro  digno  compañero  esta  en- 
mienda y apoyada  por  el,  yo  no  he  de  decir,  ni  ningún 
Sr*  Diputado  tiene  necesidad  de  que  se  le  diga,  cuáles 
son  los  móviles  levantados  que  le  han  impulsado  á pre- 
sentarla: basta  recordar  su  nombre  y las  relaciones  que 
le  unen  con  el  Sr.  Ministro  de  La  Gobernación,  para  que 
todos  nosotros  hagamos  justicia  y aplaudamos  los  mó- 
viles que  le  han  impulsado  á dar  este  paso  delante  del 
Congreso. 

Es  evidente,  Sres,  Diputados,  que  todo  lo  que  se 
refiere  á ios  fondos  secretos  envuelve  una  cuestión 
muy  delicada,  muy  vidriosa,  que  últimamente  ha  dado 
lugar  á una  séríe  de  consideraciones  y de  calificativos 
que  son  desagradables  hasta  el  último  punto.  Parecía 
natural,  después  de  esto,  que  la  primera  palabra  que 
tuviera  por  objeto  establecer  de  un  modo  ó de  otro  la 
contabilidad  de  estos  fondos,  fuera  aceptada  desde  lue- 
go; y con  efecto,  todo  el  mundo  dijo  que  estaba  dis- 
puesto á aceptar  esto  que  parecía  conveniente.  Pues 
bien,  Sres.  Diputados;  yo,  á pesar  de  que  esto  parecía 
lo  más  lógico,  opino  completamente  lo  contrario.  Para 
algo  existen  esos  fondos  secretos,  algunos  fines  tienen, 
y es  preciso  tenerlos  en  cuenta.  Desgracia  es  para  los 
hombres  que  ocupan  el  poder,  el  quedar  expuestos  á 
las  consecuencias  de  esa  libertad  que  les  ha  concedido 


; la  ley,  á las  consecuencias  de  la  murmuración;  pero 
ya  se  sabe  que  esta  desgracia  ha  de  pesar  siempre  so- 
bre los  hombres  públicos,  que  tienen  que  aceptar  la 
responsabilidad  de  ciertas  medidas.  Pero  si  en  cambio 
de  esto  se  descubre  alguna  ventaja  para  el  servicio  pú- 
blico, algún  bien  para  la  gobernación  del  Estado,  que 
pueda  obtenerse  por  medio  de  esos  fondos  secretos,  ya 
no  cabe  decir  que  debe  alterarse  la  marcha  seguida 
hasta  ahora  con  esos  fondos. 

En  esos  bancos  de  enfrente  están  sentados  los  que 
han  ocupado  el  poder  durante  mucho  tiempo;  yo  les 
aludo  para  que  digan  su  Opinión  y para  que  ilustren 
á la  Cámara  sobre  este  particular.  Yo  por  mí  parte,  en 
alguna  ocasión,  aunque  en  un  puesto  más  secundario, 
he  podido  tocar  prácticamente  aquello  para  lo  cual 
sirven  los  fondos  secretos,  y he  visto  que  en  muchas 
ocasiones,  y tratándose  de  servicios  verdaderamente 
salvadores,  hacia  falta  una  reserva  completa,  un  secreto 
completo.  Nuestra  opinión  está  ya  formada,  y yo  deseo 
qne  todas  las  fuerzas  de  la  Cámara  vengan  á ilustrar 
la  cuestión,  para  que  la  resolvamos  en  seguida  con  ar- 
reglo á ese  criterio. 

El  Sr.  COS-GAYGN;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  00  s- GAYON:  Más  que  á contestar  á la 
alusión  que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Moret,  he  pedido  la 
palabra  para  dirigir  en  nombre  de  mis  amigos,  que  me 
lo  encargan,  un  ruego  al  digno  miembro  del  Gobierno 
que  está  en  este  momento  presente  en  la  Cámara.  El 
ruego  consiste  en  que  se  sirva  decirnos  cuál  es  su  opi- 
nión respecto  de  la  conveniencia  de  admitir  ó no  ad- 
mitir la  enmienda  presentada  por  el  Sr,  González,  an- 
ticipándome desde  ahora  á anunciar  que  mis  amigos 
políticos  y yo  vamos  á votar  conforme  con  los  deseos 
del  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
El  Congreso  comprenderá  que  al  contestar  á la  pregun- 
ta que  me  ha  dirigido  mi  amigo  el  Sr-  Gos-Gayon,  yo, 
que  en  ninguna  circunstancia  me  levantarla  en  este 
sitio  á decir  que  hablo  en  nombre  propio  y no  en  nom- 
bre del  Gobierno,  no  puedo  hablar  sino  en  nombre  pro- 
pio, porque  á los  Sres.  Diputados  no  so  les  ocultará  que 
si  yo  hubiera  llevado  al  Consejo  de  Ministros  esta  cues- 
¡ tion  desde  que  tuve  noticia  de  que  se  trataba  de  pro- 
moverla, es  posible  que  por  una  razón  análoga  á la  que 
ha  expuesto  el  Sr.  Moret  no  hubiera  contado  con  su 
apoyo.  Pero  en  nombre  propio  digo  que  tengo  tal  con- 
vicción respecto  de  la  conveniencia  de  lo  que  se  pro- 
pone en  la  enmienda,  que  mi  opinión  personal  es  des- 
de luego  favorable  á sn  admisión. 

Yo  entiendo  que  la  Comisión  pudo  tener  alguna 
razón  cuando  se  formuló  en  su  seno  una  solución  pa- 
recida á la  enmienda,  para  oponerse  á que  tratándose 
de  los  fondos  secretos,  se  llevasen  las  cuentas  al  Con- 
sejo de  Ministros,  práctica  que  yo  he  seguido  desde 
que  subí  al  poder,  pero  no  creo  que  pueda  haber  razón 
para  aceptar  la  enmienda  en  los  términos  que  viene 
ahora,  es  decir,  para  establecer  que  los  créditos  con- 
signados para  fondos  secretos  del  Ministerio  de  la  Go- 
bernación no  salgan  de  las  arcas  del  Tesoro  sino  á vir- 
tud de  libramientos  para  gastos  determinados,  en  lu- 
' gar  de  pagar  por  mensualidades  como  ha  venido  ha- 
ciéndose hasta  aquí,  dejando  al  arbitrio  exclusivo  del 
Ministro  de  la  Gobernación  la  inversión  de  esos  fondos. 
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entiendo  esto,  porcino  creo  que  en  el  seno  del 
Consejo  de  Ministros  ni  hay  ni  puede  haber  secretos, 
ni  siquiera  de  la  índole  de  aquellos  en  que  hay  que 
invertir  esos  fondos,  y no  encuentro  ningún  inconve- 
niente en  que  en  lugar  de  ir  á principios  de  mes  al 
Tesoro  público  con  un  libramiento  de  la  mensuali- 
dad consignada  y trasladar  los  fondos  á la  Habilitación 
del  Ministerio  de  la  Gobernación  para  que  el  Ministro 
disponga  de  ellos  según  las  necesidades  de  este  ser- 
vicio, queden  en  el  Tesoro,  y que  cuando  al  Ministro 
de  la  Gobernación  le  ocurra  tener  necesidad  de  apli- 
car con  urgencia  esos  fondos,  vaya  al  Consejo  de  Mi- 
nistros y diga;  aquí  traigo  un  libramiento  de  tanta 
cantidad  que  se  necesita  para  este  servicio  secreto; 
porque  yo,  repito,  no  puedo  creer  que  debe  guardarse 
secreto,  ni  aun  sobre  los  más  secretos  servicios  de  la 
policía,  en  el  seno  del  Consejo  de  Ministros. 

En  este  supuesto,  yo  creo  que  la  enmienda  es  con- 
veniente, porque  es  conveniente  que  no  se  haga  de 
esos  fondos  una  excepción,  debiendo  ir  á sacarlos  cuan- 
do sea  necesario.  Este  me  parece  que  es  el  espíritu  de 
la  enmienda;  y siendo  así,  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  vuelvo  á repetir  no  ha  llevado  la  cuestión  á 
Consejo  de  Ministros  por  consideraciones  que  se  alcan- 
zan á los  Sres,  Diputados,  se  atreve  á manifestar  al 
Sr.  Cos-Gayon  que  está  conforme  con  la  aceptación  de 
ia  enmienda.  Claro  está  que  esta  manifestación  mía 
personal  lleva  consigo  la  de  hacer  presente  también  á 
la  Cámara  que  el  Ministro  de  la  Gobernación,  como  no 
puede  hablar  en  nombre  del  Gobierno  en  este  asunto, 
deja  en  completa  libertad  á la  Cámara  para  que  vote 
como  lo  tenga  por  conveniente,  porque  no  puedo  yo 
hacer  una  cuestión  de  Gobierno  de  una  cosa  que  tiene 
mucho  de  personal  para  mí. 

To  siento  haber  tenido  que  contestar  á esto  por 
haber  sido  el  único  Ministro  que  se  encontraba  en  el 
banco.  De  haber  sabido  que  se  iba  á tratar  de  este 
asunto,  hubiera  suplicado  que  contestara  á cualquier 
otro  de  mis  compañeros. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Alfonso);  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D,  Alfonso):  Muy  pocas  pala- 
bras, Sres.  Diputados,  Ante  todo  tengo  que  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Moret  por  las  frases  benévolas  que  me  ha 
dedicado,  y después  he  de  decirle  que  precisamente 
porque  son  notorios  los  vínculos  que  me  unen  al  ac- 
tual Ministro  de  la  Gobernación,  es  por  lo  que  me  he 
atrevido  á presentar  esta  enmienda,  porque  de  no  me- 
diar estos  vínculos  no  la  hubiera  presentado  porque  no 
se  entendiera  en  ningún  caso  que  iba  contra  él.  Real- 
mente la  murmuración  es  uua  de  las  cargas  que  más 
pesan  sobre  los  hombres  políticos;  pero  entiendo  yo 
que  de  esta  manera  se  evitan  las  murmuraciones,  por- 
que no  ha  de  creerse  que  todo  el  Gobierno  comparte 
con  el  Ministro  de  la  Gobernación  lo  malo  que  ¿ éste 
pudiera  atribuírsele  en  otros  casos,  que  yo  no  sé  si  se 
ha  atribuido  á alguien,  y que  creo  que  á nadie  se  le 
ha  podido  atribuir. 

Por  lo  demás,  los  Sres.  Diputados  lo  han  visto,  Cla- 
ro es  que  antes  de  presentar  yo  esta  enmienda  había 
contado  con  el  Ministro  de  la  Gobernación;  claro  es  que 
desde  el  momento  en  que  yo  la  apoyaba,  hablan  de 
comprenderlo  así  los  Sres,  Diputados,  siquiera  queda- 
ran en  libertad  de  aceptarla  ó no  aceptarla,  á lo  ménos 
por  la  modestia  del  Diputado  que  la  iba  á apoyar;  pero 
desde  el  momento  en  que  desde  otros  bancos  se  inquie- 
re la  opinión  del  Ministro  de  la  Gobernación  {Varios 


Sres.  Diputados:  Del  Gobierno),  entiendo  yo  que  el  Go- 
bierno no  puede  hacer  otra  cosa  que  aceptar  la  en- 
mienda, como  yo  ruego  á ios  Sres.  Diputados  que  la 
acepten . 

El  Sr.  COS~  GAYON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  OOS- GAYON:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Minig- 
tro  de  la  Gobernación  por  la  contestación  que  se  ha 
servido  darme,  aunque  lamento  que  S.  S.  haya  querido 
hacer  una  distinción  entre  su  opinión  y la  opinión  del 
Gobierno.  {El  Sr ; Ministro  de  la  Gobernación : Ho  he 
hecho  distinción;  he  dicho  que  no  he  consultado.)  To 
habla  entendido  que  S,  S,  hahia  exceptuado  este  caso 
de  la  regla  general  que  nos  anunciaba  que  tendría 
constantemente,  de  no  hablar  en  su  nombre  propio,  sino 
en  nombre  del  Gobierno;  porque  una  de  las  razones  que 
nosotros  teníamos  y seguimos  teniendo  para  desear  en 
este  punto  conocer  la  opinión  del  Gobisrno,  con  el  pro- 
pósito decidido  de  votar  con  arreglo  á los  deseos  que 
manifieste,  es  precisamente  el  evitar  toda  interpreta- 
ción posible  de  nuestro  voto  si  fuera  dado  en  un  sen- 
tido determinado  qo©  pudiera  implicar  ni  de  cerca  ni 
de  lejos  la  más  pequeña  desconñauza  respecto  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación.  Por  lo  demás,  las  úni- 
cas cuestiones  posibles  en  este  asunto  son  dos:  la  una 
es,  si  los  fondos  secretos  han  de  continuar  siendo  se- 
cretos; y la  otra,  si  su  inversión  ha  de  ser  acordada  por 
el  Ministro  de  la  Gobernación  ó por  el  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

Respecto  del  carácter  de  fondos  secretos,  me  pare- 
ce completamente  satisfactoria,  en  cuanto  resuelve  por 
completo  todas  las  dudas,  la  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  que  nos  ha  dicho  que  no  hay 
inconveniente  en  llevar  el  asunto  al  Consejo  de  Minis- 
tros, porque  allí  no  puede  haber  nada  secreto;  es  decir, 
que  fuera  de  allí,  á pesar  de  que  la  enmienda  habla  do 
libramientos  especiales,  continuarán  siendo  secretos 
los  gastos.  Se  trata,  pues,  únicamente  de  saber  si  han 
do  ser  acordados  por  el  Ministro  de  la  Gobernación  sin 
conocimiento  de  sus  compañeros,  ó si  han  de  ser  acor- 
dados por  el  Consejo  de  Ministros. 

To  no  entro  en  el  examen  de  la  cuestión  reducida 
á estos  sencillos  términos.  Creo  que  tendría  de  mi  par- 
te la  unanimidad  de  todos  los  que  hayan  pertenecido 
á un  Consejo  de  Ministros,  si  dijera  que  entre  un  mé- 
todo y otro  la  diferencia  es  imperceptible,  para  que 
jamás  el  Consejo  de  Ministros  1©  tomara  cuenta  al  Mi- 
nistro da  la  Gobernación,  así  como  jamás  un  Ministro 
de  la  Gobernación  tendrá  como  nos  acaba  de  decir  el 
actual,  secretos  en  este  punto  para  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, 

T dichas  estas  palabras,  vuelvo  á repetir  que  nos- 
otros votaremos  lo  que  vote  el  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Sencillamente 
para  aclarar  una  duda  que  ha  expuesto  el  Sr,  Cos- 
Gayon.  Supone  S.  S.  que  es  incompatible  la  enmienda 
con  ©1  carácter  de  reservados  que  tienen  los  fondos  de 
que  se  trata,  porque  ha  de  expedirse  un  libramiento 
que  irá  á la  Tesorería  Central.  En  los  libramientos  no 
hay  necesidad  de  expresar  el  objeto  á que  la  cantidad 
que  se  libra  ha  d©  destinarse,  como  sucede  en  la  ac- 
tualidad. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CALDERON  Y HERCE:  En  las  enmien- 
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das  no  habla  ningún  Sr.  Diputado  si  rao  es  el  autor. 

El  Sr.  BICO:  La  pido  como  de  la  Comisión. 

El  Sr.  CALDERON  Y HEROE:  Ya  ha  contestado 
el  Sr.  Moret. 

El  Sr.  RICO:  El  Sr.  Moret  ha  hablado  antes  como 
Diputado;  por  consiguiente,  cuando  yo  he  pedido  la  pa- 
labra y me  la  han  concedido*  á mí  no  viene  dirigida  la 
censura,  sino  al  Presidente, 

El  Sr.  CALDERON  Y HEROE:  Pues  al  Presiden- 
te va. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  ha  dicho  ter- 
minantemente que  hablaba  en  su  propio  nombre  y en 
el  de  algunos  amigos*  pero  que  no  llevaba  la  voz  de  la 
Comisión.  Ahora  se  levanta  el  Sr.  Rico  á pedir  la  pa- 
labra en  nombre  de  la  Comisión:  le  oiremos  primero 
antes  de  juzgar,  y sabremos  si  está  autorizado  por  la 
Comisión  ó rao  para  hablar  en  su  nombre.  Tiene  la  pa- 
labra el  Sr.  Rico, 

El  Sr.  RICO:  El  Sr.  Moret  ha  hablado  en  nombre 
propio  y en  el  de  algunos  amigos:  yo*  en  nombre  de  la 
Comisión,  me  opongo  á la  admisión  de  la  enmienda* 
y salvando  los  rectos  propósitos  que  animan  al  señor 
González*  me  atrevo  á rogarle  que  la  retire. 

Para  lograr  el  efecto  que  se  apetece*  no  hay  nece- 
sidad de  modificar  la  ley  de  contabilidad:  si  de  lo  fíni- 
co que  se  trata  es  de  no  sacar  mensualmente  del  Te- 
soro la  dozava  parte  de  la  cantidad  á que  ascienden 
tos  gastos  secretos,  puede  muy  bien  no  pedirse  cada 
vez  más  que  la  cantidad  que  se  necesite;  lo  que  no 
puede  hacerse  en  modo  alguno  sin  destruir  la  ley  de 
contabilidad*  es  atribuir  la  ordenación  del  gasto  al  Con- 
sejo de  Ministros.  Aunque  no  sea  más  que  por  esto*  yo 
ruego  al  Sr,  González  que  retire  la  enmienda. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Señores,  se  ha  dado  un  sesgo  á la  cuestión,  que,  á pe- 
sar mió,  me  veo  obligado  á tomar  parte  en  ella.  La 
minoría  conservadora  por  una  parte*  con  sus  declara- 
ciones de  que  votará  lo  que  el  Gobierno  diga  que  cree 
conveniente,  y iá  circunstancia  de  encontrarme  yo 
aquí  solo,  dan  á mi  situación  un  carácter  difícil*  por- 
que yo  no  he  podido  hablar  en  nombre  del  Gobierno, 
y la  minoría  quiere  referirse  en  su  voto  al  Gobierno. 

Por  otra  parte,  la  Comisión  entiende  que  debe  re- 
chazar la  enmienda*  y esto  puede  producir  alguna 
confusión.  El  Sr.  Bico  , conocedor  de  la  ley  de  conta- 
bilidad, y que  ha  llevado  la  voz  de  la  Go misión,  cree 
que  no  es  necesario  establecer  un  precepto  especial  en 
la  ley  de  contabilidad  para  que  pueda  cumplirse  ei 
propósito  de  la  enmienda,  es  decir,  para  que  puedan 
sacarse  ios  fondos  reservados  solo  á medida  que  vayan 
siendo  necesarios,  y en  virtud  de  libramientos  en  que 
no  se  exprese  el  objeto,  sino  que  con  destino  á fondos 
reservados  puedan  sacarse  de  esta  manera,  y que  pue- 
dan sacarse  en  Consejo  de  Ministros. 

Entiendo  yo  que  habria  sido  más  cuerdo  estable- 
cerlo en  la  ley  para  el  porvenir;  pero  yo  no  he  de  que- 
rer sujetar  á los  que  vengan  detrás  de  mí  á aquello  á 
que  la  Cámara  no  quiere  sujetarme  á mí,  por  lo  que 
deduzco  de  la  discusión,  y á lo  que  yo  voluntariamente 
me  he  sometido;  y en  este  supuesto,  yo  me  reservo  ha- 
cer uso  de  la  ley  de  contabilidad,  proponiendo  á mis 
compañeros  en  Consejo  de  Ministros  que  los  fondos  se- 
cretos no  se  saquen  del  Tesoro  sino  en  la  forma  que 
la  enmienda  expresa:  yo  tengo  el  propósito  firme  de 


hacerlo*  y el  convencimiento  de  que  he  de  lograr  lle- 
var al  ánimo  de  mis  compañeros  ese  mismo  convenci- 
miento; y resuelto  como  estoy  á hacer  efectiva  la  en- 
mienda en  cuanto  dentro  de  la  ley  de  contabilidad 
pueda  hacerlo,  y no  queriendo  por  otra  parte,  como  he 
dicho,  que  por  mi  causa  se  establezca  para  los  que 
vengan  detrás  de  mí  una  cortapisa  que  la  Cámara  y la 
minoría  conservadora  no  quieren  establecer,  yo  me  re- 
servo, como  digo,  llevar  los  libramientos  al  Consejo  de 
Ministros  y no  expedirlos  sino  cuando  sea  necesario 
hacer  algún  gasto  de  esta  naturaleza,  y bajo  esa  reser- 
va suplico  al  autor  de  la  enmienda  que  la  retíre. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Retiro  la  en- 
mienda. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Queda  retirada  la  en- 
mienda. 

Se  leyó  el  art.  8,°,  que  decía: 

«Art.  8.°  Quedan  en  su  fuerza  y vigor  la  ley  de  2o 
de  Junio  de  1870  en  cuanto  no  sea  alterada  por  la 
presente*  y la  de  25  de  Junio  de  1880.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  a votación  y fué  aprobado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Hay  una  adición  del 
Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  que  ha  retirado,  y decía  así: 

«Los  Diputados  que  firman  ruegan  al  Congreso  so 
sirva  adicionar  á la  ley  de  contabilidad  el  siguiente  ar- 
tículo: 

«La  excepción  establecida  en  favor  de  las  provin- 
cias Baleares  y Canarias  respecto  á compatibilidad  de 
sus  vecinos  para  el  desempeño  de  cargos  públicos,  ce- 
bará en  cuanto  se  refiere  á la  primera  de  las  mencio- 
nadas provincias.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  188L  = 
José  Gutiérrez  de  la  Vega.— José  Esc  rig.=Fran  cisco 
D,Esfoupi=Alberto'  Quintana.~EI  Conde  de  Tor repan- 
do.=Joaquin  Becerra  Armesto.— Cay  etano  Leygonler.» 

Leído  el  art.  9.°,  último  del  dictamen,  y no  habien- 
do quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  a vota- 
ción y fué  aprobado*  en  esta  forma: 

«Art.  9.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  ia  ins- 
trucción y disposiciones  convenientes  para  el  cumpli- 
miento de  esta  ley.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  referente  al  pro- 
yecto de  ley  suprimiendo  los  actuales  impuestos  sobre 
la  sal  y creando  otro  en  su  equivalencia.» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm . 65,  sesión  del  7 del  actual )>  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. 

Han  pedido  la  palabra  en  contra  los  Sres.  Laussat, 

! Castellano*  Bosch  y Labrús  y Cos-Gayon. 

No  hallándose  presente  el  primero  de  dichos  seño- 
res, tiene  la  palabra,  primero  en  contra,  el  Sr.  Caste- 
llano. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Señores  Diputados,  lamen- 
tábanse há  pocos  dias  el  Sr.  A moros  con  sentido  acento  * 
y después  el  Sr.  Bosch  y Labrús  con  enérgico  vigor,  de 
la  soledad  en  que  se  encontraba  la  Cámara  cuando  de 
cuestiones  de  Hacienda  se  trataba.  Malas  circunstau- 
1 cías  me  tocan  á mí  para  hacer  uso  de  la  palabra*  des- 
pués del  ligero  debató  de  carácter  personal  que  acaba 
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de  tener  lugar,  que  es  de  los  que  avivan  el  interés  de 
los  Sres,  Diputados;  pero  el ; deber  me  impulsa  á mo- 
lestaros. Gomo  con  elocuente  frase  trató  de  contestar  el 
Sr.  Moret  á los  cargos  que  mis  amigos  y compañeros 
dirigieron  en  cierto  modo  á la  Comisión  y al  Gobierno 
por  la  indiferencia  que  mostraban  en  estas  cuestiones, 
me  permitiré  indicar  cuál  es,  á mi  juicio,  la  verdadera 
causa  de  la  frialdad  que  se  observa  en  las  discusiones 
Sobre  Hacienda,  y de  que  no  participan  los  otros  deba- 
tes políticos  ó personales  que  atraen  aquí  la  concur- 
rencia de  los  Sres.  Diputados,  y á las  tribunas  la  del 
público*  No  creo  yo  que  el  país  sea  indiferente  á las 
cuestiones  de  Hacienda;  los  que  tuvimos  ocasión  de 
ver  cómo  se  agrupaban  en  torno  de  esa  tribuna  todos 
los  Sres,  Diputados  el  dia  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda lela  con  casi  extinguida  voz  sus  proyectos,  para 
adivinar  lo  que  apenas  podían  oir;  los  que  presencia- 
mos la  constancia  con  que  continuaron  en  las  tribunas 
todos  los  que  deseaban  conocer  el  pensamiento  del  Mi- 
nistro, no  podemos  decir  que  el  país  sea  indiferente  á 
estas  cuestiones,  cuando  realmente  mostró  entonces  lo 
que  se  interesa  por  ellas* 

Tampoco  entiendo  yo  que  el  amor  á lo  bello,  que 
la  predilección  por  la  forma  lleve  al  extremo  á los  se- 
ñores Diputados  de  que  solo  cuando  se  han  de  oir  aquí 
voces  elocuentes  vengan  á escucharlas,  y abandonen  el 
salón  en  cuanto  hay  un  representante  del  país  que  mo- 
destamente habla  en  nombre  de  los  intereses  públicos; 
pues  si  bien  no  desconozco  que  cautivó  vuestra  aten- 
ción la  última  brillante  campaña  política,  que  patenti- 
zó al  país  el  número  de  oradores  notables  que  honran 
la  tribuna  española,  como  sucede  siempre  en  la  discu- 
sión de  cuestiones  de  política  palpitante,  no  entiendo 
que  llegue  la  afición  á lo  bello  hasta  el  extremo  de 
que  se  prescinda  por  completo  de  esta  atención  en  las 
cuestiones  de  Hacienda,  mucho  más  cuando  en  la  dis- 
cusión de  presupuestos  hemos  o ido  voces  también  elo- 
cuentísimas que  han  hecho  amena  una  materia  de  por 
sí  tan  árida  y enojosa.  Yo  justifico  de  otro  modo  la  au- 
sencia del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  todos  lamen- 
tamos, la  ausencia  de  Diputados  en  estos  escaños  y de 
público  en  las  tribunas;  yo  entiendo  que  esto  obedece 
al  criterio  estrecho,  mezquino,  cerrado,  que  se  ha  es- 
tablecido en  estas  cuestiones;  aquí  se  sabe  que  en  el 
momento  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  presentó  los 
proyectos  de  ley,  ya  no  admitía  enmiendas  ni  modifi- 
cación de  ninguna  especie.  Eso  lo  saben  los  Sres,  Di- 
putados, eso  lo  sabe  el  país;  les  bastaba  oir  de  labios 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  sus  planes  el  dia  que  los 
expuso  ála  consideración  de  la  Cámara;  comprenden  que 
no  tienen  por  qué  molestarse  en  su  estudio,  ni  gastar 
sus  facultades  profundizando  las  cuestiones  que  han  de 
surgir  de  ellos,  porque  les  consta  que  han  de  ser  inú- 
tiles sus  esfuerzos. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  asiste  á la  Cámara 
con  una  gran  asiduidad,  así  como  tampoco  los  demás 
Sres.  Ministros,  dándose  el  espectáculo  de  que  hoy  du- 
rante más  de  una  hora  se  hayan  estado  haciendo  pre- 
guntas que  han  quedado  sin  respuesta;  y en  este  mo- 
mento también  tengo  el  sentimiento  de  no  ver  á nin- 
guno de  ellos  en  su  puesto.  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, que  indudablemente  tiene  ocupaciones  perentorias, 
pero  que  para  llenar  esas  ocupaciones  cuenta  con  un 
personal  dilatado  y con  funcionarios  muy  entendidos, 
no  viene  á la  Cámara  porque  no  necesita  venir,  porque 
se  propone  no  aceptar  nada  de  lo  que  aquí  pudiera  pre- 
sentarse, y tiene  la  confianza  do  que  se  ha  de  votar  cuanto 


ha  sometido  á la  deliberación  del  Congreso,  y por  tanto 
no  necesita  hacerse  cargo  de  los  razonamientos  y pr0N 
testas  y de  todo  aquello  que  los  Sres,  Diputados  hagan 
en  uso  de  su  derecho,  para  modificar  ó mejorar  su  penJ 
samiento,  y considera  que  basta  la  Comisión  de  pre- 
supuestos para  defender  sus  proyectos.  De  otro  modo 
si  se  propusiera  aceptar  enmiendas,  vendria  á discutir 
si  lo  que  se  proponía  era  ó no  aceptable,  puesto  que  la 
defensa  á buenas  manos  la  ha  encomendado,  porque 
todos  los  dignos  individuos  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos se  bastan  y se  sobran  para  defenderlos,  por 
conocimientos  especiales  que  de  estos  asuntos  tienen 
y por  el  especial  estudio  que  de  ellos  han  hecho,  y 
muy  particularmente  su  dignísimo  presidente  el  señor 
Moret  que,  cuando  con  tanto  celo  defiende  los  proyec- 
tos del  Gobierno,  cuando  su  brillante  imaginación  se 
lanza  á embellecer  trabajo  tan  árido  y prolijo  por  un 
efecto  de  óptica  especial  que  no  sé  si  vosotros  os  ex- 
plicareis, pero  que  yo  me  explico  perfectamente  acer- 
cándome los  objetos,  me  hace  verle  hablando  en  el 
banco  que  tiene  delante  de  sí,  en  lugar  de  ocupar  el 
rojo  escaño  de  la  Comisión.  Y no  me  extraña  este  efecto 
de  óptica,  cuando  los  rumores  más  ó menos  infundados 
hacen  creer  que  quizá  algún  dia  el  señor  presidente 
actual  de  la  Comisión  de  presupuestos,  sea  el  llamado 
á realizarlos. 

Pero  no  se  crea  que  cuanto  he  dicho  de  este  crite- 
rio cerrado,  que  viene  á quitar  algún  interés  á la  cues- 
tión de  presupuestos,  es  una  mera  declamación;  tene- 
mos de  ello  efectos  patentes.  Todos  los  proyectos  que 
aquí  se  discuten,  pasan  tai  como  la  Comisión  los  for- 
mula, sin  admitir  apenas  modificaciones  que  alteren 
su  esencia;  y por  si  algún  ejemplo  hubiera  de  citar, 
me  concretarla  á dos  que  por  su  sencillez  han  de  lla- 
mar vuestra  atención. 

Discutíase  la  ley  de  las  amortizables , y se  hizo 
presente  que  la  cifra  de  90*  h millones  destinada  para 
el  pago  de  intereses  y amortización  estaba  equivoca- 
da: nada  más  fácil  que  comprobar  si  el  cálculo  estaba 
bien  hecho  ó no.  Pues  bien;  la  Comisión  sin  hacer  la 
comprobación  sostuvo  que  aunque  estuviera  mal  no 
debiera  alterarse;  y no  comprendo  yo  cómo  en  materia 
de  esta  especie,  tratándose  de  leyes  que  debe  procu- 
rarse vayan  depuradas  de  toda  clase  de  errores,  no  so 
admite  una  enmienda  solo  por  este  criterio  estrecho. 

Podría  citaros  también  el  caso  recienté  ocurrido 
en  el  Senado,  en  que  haciendo  notar  un  Sr.  Senador 
que  se  encargaba  de  la  emisión  y de  la  amortización 
al  Banco  Nacional  de  España,  demostrando  que  en  la 
ley  de  creación  de  este  establecimiento  no  había  el 
título  de  Banco  Nacional,  que  solo  es  un  calificativo 
que  le  da  el  carácter  de  único  en  su  clase,  y no  cons- 
tituye su  razón  social,  y que  á las  sociedades  se  las 
conoce  por  su  nombre,  as!  como  por  su  nombre  se  co- 
noce á los  individuos  en  la  vida  real  y efectiva,  y por 
consiguiente  que  el  Banco  de  España  quedaba  fuera  de 
la  ley  de  amortizables  bajo  este  nombre  de  Banco  Na- 
cional, tampoco  se  aceptó  el  cambio  á pesar  de  recano" 
cer  que  existían  motivos  fundados  para  las  apreciacio- 
nes que  sobre  este  particular  se  hacían. 

Pues  si  en  materias  tan  sencillas,  en  asuntos  de  tan 
poca  monta,  no  se  admite  modificación  alguna,  ¿qué 
esperanza  se  quiere  que  tengamos  de  que  se  admitan 
alteraciones  más  importantes  que  puedan  modificar  la 
esencia  de  estos  proyectos  de  ley,  por  más  que  nos  em- 
peñemos  en  demostrar  la  fuerza  y razón  de  las  en- 
miendas que  presentemos? 
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Esta,  á mi  juicio,  justifica  plenamente  los  cargos 
que  hacían  el  Sr*  Bosch  y Labrüs  y el  Sr,  Amores,  y 
explica  el  por  qué  de  esta  soledad  que  todos  nosotros 
la  lo  en  tam  o s . 

Compláceme,  Sres,  Diputados,  el  ver  en  tomo  mió 
i los  que  con  más  asiduidad  asisten  á estas  sesiones, 
y esto  me  garantiza  una  cosa,  vuestra  atención; 
porque  bastante  habéis  demostrado  por  vuestro  interés 
y por  vuestra  constante  asistencia,  la  predilección  que 
os  merecen  estas  cuestiones,  para  que  haya  de  recla- 
marla, creyendo  que  de  antemano  la  tengo  otorgada.  Me 
toca,  sí,  suplicaros  me  concedáis  vuestra  benevolencia, 
porque  mis  escasas  fuerzas  tienen  sobre  sí  un  peso 
muy  superior  al  que  pueden  soportar,  al  sustentar  yo 
las  opiniones  y apreciaciones  á que  da  lugar,  á mi  en- 
tender, el  examen  de  este  proyecto. 

En  cambio  procuraré  ser  todo  lo  más  breve  que 
me  sea  posible,  para  corresponder  á vuestra  cortesía  é 
indulgencia. 

Ante  todo,  no  tema  la  Comisión,  ya  que  no  pueda 
dirigirme  al  Gobierno*  que  vaya  á pronunciar  un  dis- 
curso de  sistemática  oposición;  ni  esto  cuadra  á mi  ca- 
rácter, ni  considero  que  las  cuestiones  de  Hacienda  de- 
ben convertirse  en  cuestiones  políticas.  No  desconozco 
la  importancia  y la  influencia  que  la  política  tiene  en 
la  Hacienda  para  resolverlos  problemas  financieros  en 
un  sentido  d en  otro;  pero  yo  entiendo  que  las  cues- 
tiones de  Hacienda  en  este  momento,  en  nuestro  país, 
son  cuestiones  de  interés  nacional,  y que  por  lo  tanto  ¡ 
están  por  encima  de  todo  interés  de  partido. 

He  examinado  la  ley,  y con  imparcialidad  la  voy 
á combatir,  lo  mismo  que  si  la  hubiera  presentado  un 
líínístro  del  partido  liberal-conservador,  al  que  tengo 
la  honra  de  pertenecer.  Mas  no;  que  tengo  el  íntimo 
convencimiento  de  que  ningún  Ministro  dei  partido 
conservador  hubiera  presentado  este  proyecto  de  ley, 
porque  si  se  observa  la  estructura  general  de  los  pre- 
supuestos, se  verá  que  hay  cierta  tendencia  ¿ halagar 
al  pais  ofreciéndole  cosas  que  luego  no  se  le  han  de 
cumplir,  y como  estos  proyectos  son  el  mentís  más 
completo  que  se  ie  da,  resulta  que  no  se  le  dice  la 
verdad;  y á mí  me  consta  que  no  ha  habido  en  estos 
últimos  anos  ningún  Ministro  de  Hacienda  del  partido 
conservador  que  no  haya  dicho  la  verdad,  por  dolo  rosa 
que  fuese,  al  país;  antes  por  el  contrario,  en  ese  parti- 
do ha  habido  Ministros  que  han  sido  víctimas  por  ha- 
ber rendido  culto  á la  verdad,  y que  han  sacrificado  su 
inteligencia  y su  salud  por  curar  las  llagas  de  la  Na- 
ción que  otros  Gobiernos  le  hablan  abierto. 

La  Cámara  viene  ocupándose  de  los  distintos  pro- 
yectos que  han  de  constituir  después  la  estructura  del  i 
presupuesto  de  ingresos* 

Todos  los  días  habrán  notado  los  Sres,  Diputados  la 
deficiencia  de  ellos  y la  Infinidad  de  defectos  que  con- 
tienen: ya  unas  veces,  tratándose  dei  impuesto  territo- 
rial, se  ve  que  es  una  mistificación  lo  que  se  propone 
y ofrece  á los  contribuyentes;  ya  tratándose  de  la  con- 
tribución industrial  se  observa  que  se  la  recarga  en 
una  cantidad  muy  considerable  y se  establece  una  es- 
pecie de  monopolio  para  la  Administración,  y una 
elasticidad  tal  en  las  escalas,  que  puede  perfecta- 
mente anular  á aquellas  personas  que  por  su  trabajo 
á iniciativa  se  ponen  á la  cabeza  de  las  industrias  en 
cada  población.  Si  efi  en  la  contribución  de  minas,  se 
ká  visto  que  se  ha  faltado  á los  principios  jurídicos 
más  estrictos  ai  convertir  el  canon,  que  solo  repre- 
senta el  reconocimiento  del  dominio  directo  del  Esta- 


do, en  una  base  de  tributación,  cuando  la  ciencia  da 
medios  mucho  más  justos  y naturales  para  obtener  los 
' rendimientos  que  no  se  obtendrán  con  la  misma  efica- 
cia por  el  proyecto  del  Gobierno,  evitando  al  propio 
tiempo  que  se  cometan  estos  desafueros  jurídicos.  En 
fin,  los  proyectos  que  se  han  sometido  á la  considera- 
ción de  la  Cámara  adolecen  de  grandes  é importantes 
defectos;  pero  entiendo  yo  que  ninguno  de  ellos  los 
contiene  tan  grandes  en  su  estructura  como  ei  que  se 
halla  puesto  á discusión;  proyecto  de  ley  que  ni  si- 
quiera tiene  el  mérito  de  la  originalidad,  porque  cuan- 
do en  1855  se  trató  del  desestanco  de  la  sal,  ya  hubo 
no  Ministro  de  Hacienda  que  estableció  un  impuesto 
que  no  llegó  á realizarse  por  los  cambios  políticos  que 
entonces  ocurrieron,  impuesto  que  consistía  en  un  re- 
cargo del  5 por  100  sobre  la  contribución  territorial  ó 
industrial;  de  modo  que  no  ha  venido  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  más  que  á copiar  lo  que  antes  se  bahía 
hecho  en  el  departamento  que  dirige. 

La  sal  ha  sido  siempre  uno  de  los  tributos  que  más 
rendimientos  han  producido  al  Tesoro,  y también  uno 
de  los  más  antiguos;  pero  estos  rendimientos  se  han 
obtenido  constantemente  por  el  monopolio  que  el  Es- 
tado ha  ejercido  sobre  este  artículo.  No  he  de  ser  yo, 
Sres,  Diputados,  el  que  me  ponga  en  este  instante  á 
defender  las  ventajas  del  monopolio,  las  ventajas  del 
estanco  de  la  sal.  El  estanco  de  la  sal  ha  sido  suma- 
mente censurado  por  los  que  se  dedican  al  estudio  de 
las  ciencias  económicas,  y realmente  atenta  á los  prin- 
cipios económicos  que  hoy  están  aceptados  por  todas 
las  escuelas:  ya  afecta  á un  artículo  que  es  de  prime- 
ra necesidad;  ya  mata  la  producción  en  vez  de  fomen- 
tarla; ya  ataca  también  algunas  leyes  económicas,  co- 
mo son  la  competencia  y el  interés  individual;  en  fin, 

, hay  una  multitud  de  consideraciones  que  podrían  ale- 
garse en  beneficio  del  desestanco  de  la  sal  y en  con- 
tra del  monopolio  en  su  producción  y circulación.  No 
he  de  sostener,  pues,  la  conveniencia  del  reestauco  de 
la  sal.  Gonsidero  que  esta  cuestión  pudiera  serlo  si 
existiese  aún  el  estanco,  porque  realmente,  la  dificul- 
tad mayor  con  que  han  tropezado  todos  los  Gobiernos 
al  ocuparse  de  este  asunto,  ha  sido  los  grandes  rendi- 
mientos que  se  obtenían  de  la  sal,  rendimientos  difí- 
ciles de  reemplazar.  Por  eso  digo  que  si  existiese  el 
estanco,  seria  ocasión  de  considerar  si  era  ó no  conve- 
niente hacer  la  reforma;  pero  desde  1869  que  se  de- 
claró completamente  Ubre  la  fabricación  y circulación 
de  la  sal,  aunque  hubiera  hoy  algún  defensor  de  su 
reestauco,  serian  tales  los  inconvenientes  que  encon- 
traría, por  las  indemnizaciones  que  habría  que  pagar  á 
' los  propietarios  de  salinas  y por  las  mil  gabelas  que 
habría  que  establecer  de  nuevo,  que  en  realidad  no 
podría  decretarse* 

Tampoco  me  he  de  dedicar  en  este  instante  á de- 
fender el  sistema  que  rige  por  la  ley  de  1877,  porque 
no  desconozco  sus  inconvenientes;  dicha  ley  ha  sido  la 
consecuencia  de  una  série  de  modificaciones  que  se 
han  venido  haciendo  desde  el  ano  187 i,  en  el  que  el 
Sr.  Camaoho  comprendió  la  necesidad  de  volver  á uti- 
lizar estos  recursos,  y se  propuso  principalmente  ob- 
tener mayores  rendimientos  de  esta  contribución  que 
estaba  casi  abandonada,  procurando  su  mejor  repar- 
to, No  desconozco,  repito,  que  la  ley  de  1877  ha  ve- 
nido á constituir  una  série  de  pequeños  monopolios 
que  vienen  á tener  ios  mismos  defectos  que  pueden 
atribuirse  al  monopolio  general  dei  Estado;  que  como 
consecuencia  de  esto,  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos 
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el  impuesto  de  la  sal  grava  á la  propiedad  territorial, 
y bajo  este  punto  de  vista  no  se  obtienen  los  produc- 
tos que  se  deben  obtener  cuando  se  establece  un  im- 
puesto sobre  un  artículo  de  consumo  de  la  importan- 
cia del  que  se  trata. 

Desde  luego  se  observa  que  los  rendimientos  del 
estanco  (según  las  cifras  que  consigna  en  su  preám- 
bulo el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y que  yo  acepto  por- 
que  no  tengo  posibilidad  dé  comprobarlas),  los  rendi- 
mientos del  estanco  en  el  ultimo  año  que  existió  de  una 
manera  normal,  que  fue  el  de  1867,  ascendieron  á 21 
millones  de  pesetas,  y después  de  publicada'  la  ley  de 
1877,  el  ano  que  más,  produjo  12,900.000,  y el  que 
menos,  12.500,000.  Así,  pues,  la  reforma  que  se  trata 
de  hacer  debe  encaminarse  á llenar  el  vacío  que  creó 
el  desestanco. 

El  Gobierno  conservador  se  ocupaba  de  la  reorgani- 
zación de  este  impuesto,  no  del  réestanco,  como  se  dice 
en  el  preámbulo  del  proyecto,  con  objeto  de  aumentar 
sus  productos  y darle  mayores  condiciones  de  equidad- 
pero  como  no  creo  oportuno  tratar  de  lo  que  entonces 
se  hubiera  hecho,  sino  da  lo  que  ahora  se  hace,  no  he 
de  añadir  una  palabra  más  sobre  este  particular,  y en- 
tro en  el  examen  concreto  del  proyecto  de  ley  que  se 
discute. 

Apenas  se  lee  el  dictamen  cuando  se  observa  que 
un  impuesto  indirecto  se  convierte  en  directo,  es  de- 
cir, que  desaparece  el  impuesto  de  la  sal,  que  real- 
mente no  existe  nada  de  sal  en  el  proyecto.  Lo  prime- 
ro que  llama  la  atención  es  el  nombre  que  se  da  á este 
tributo,  Bn  los  breves  momentos  que  he  podido  exa- 
minar  el  dictamen  de  la  Comisión,  que  no  se  repartió 
hasta  hora  avanzada  de  la  tarde  de  ayer,  he  podido  1 
advertir  que  se  han  introducido  modificaciones  bas-  ¡ 
tanto  numerosas,  aunque  no  muy  Importantes  en  la 
esencia  , y una  de  ellas  ©s  la  denominación  del  im- 
puesto. El  Sr.  Ministro  nos  presentaba  aquí  una  nueva 
contribución  que  llamaba  impuesto  sobre  el  consumo 
de  la  sal\  impropiedad  de  lenguaje  que  no  puedo  con- 
cebir, porque  desde  el  momento  en  que  se  hace  con- 
tribuir por  consumo  de  la  sal  á sociedades  mercanti- 
les, a sociedades  anónimas,  en  una  palabra  á lo  que  no 
tiene  cuerpo  ni  vida  natural,  sino  que  reviste  el  ca- 
rácter solo  de  entidad  jurídica,  se  comprende  que  no 
podiendo  consumir  sal,  no  es  posible  que  por  ese  con- 
cepto se  le  imponga  ninguna  clase  de  tributación. 

Queriendo  corregir  la  Comisión  esta  impropiedad 
del  lenguaje*  ha  sustituido  la  denominación  que  le  daba 
el  Ministro  por  la  de  impuesto  equivalente  á los  de  la 
sal ; pero  observo  con  pena  que  ha  incurrido  en  la  mis- 
ma incorrección  de  lenguaje,  ge  han  variado  el  nom- 
bre, pero  la  gramática  y el  buen  sentido  no  han  gana- 
do nada. 

Según  el  Diccionario  de  la  Academia  de  la  lengua* 
equivalente  en  lo  qne  equivale  a otra  cosa,  y equivaler 
no  es  más  que  «ser  igual  una  cosa  á otra  en  esti- 
mación y valorj)  Yo  no  entiendo  que  este  impuesto 
sea  lo  mismo  que  los  que  viene  á sustituir.  No  es  de 
ninguna  manera  idéntico,  porque  en  cuanto  al  valor, 
vemos  que  con  el  nuevo  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se 
propone  obtener  21  millones  de  pesetas,  y los  que  sus- 
tituye no  han  producido  más  que  12  millones  y medio; 
y en  cuanto  á su  naturaleza,  claró  está  que  de  ningu- 
na manera  se  pueden  considerar  equivalentes  el  im- 
puesto que  existe  y ha  existido,  que  es  indirecto  , y 
el  que  se  trata  d©  establecer,  que  es  directo.  Así,  pues,  ! 
observo  que  en  el  primer  paso  que  ha  dado  la  Comi-  i 


sion  al  modificar  este  proyecto  ha  tenido  mala  fortu- 
na; y no  lo  atribuyo  á impericia,  ni  mucho  menos  a 
falta  de  estudio,  sino  á iá  materia  misma  de  que  se 
trata;  porque  el  asunto  de  por  sí  es  tan  imperfecto,  que 
por  más  que  haya  intentado  mejorarle,  no  lo  ha  logra- 
do, á pesar  del  mocho  talento  que  yo  me  complazco  en 
reconocer  en  sus  dignos  individuos. 

Vemos  en  seguida  que  el  art.  í.°  de  la  ley  suprime 
por  completo  los  impuestos  que  hoy  existían  sobre  la 
sal;  viene  después  el  art,  3°  estableciendo  tres  nuevos 
impuestos,  á saben  sobre  la  propiedad  territorial,  sobre 
la  contribución  industrial  ó de  subsidio*  y sobre  el  in- 
quilinato; es  decir,  que  en  lugar  de  ganar  en  sencillez 
vainos  ganando  en  complicación.  El  art,  4.°  ha  sido 
modificado  por  la  Comisión  en  términos  más  vagos  da 
los  que  tenia  en  el  proyecto  redactado  por  el  Ministro 
estableciendo  la  manera  como  las  Provincias  Vascon- 
gadas y Navarra  han  de  continuar  pagando  estas  con- 
tribuciones. Establece  el  siguiente  varias  excepciones 
por  cantidad  de  cuota,  ya  referentes  á contribución  in- 
dustrial ó territorial,  ya  por  el  precio  que  se  abone  por 
los  alquileres;  y últimamente,  añade  f & Comisión  un 
párrafo  que  me  ha  llamado  la  atención,  relativo  á qiiB 
sean  exceptuados  de  este  impuesto  los  que  no  tengan 
vecindad  ni  residencia  fija.  Yo,  Sres,  Diputados,  no 
sé  qué  habrá  impulsado  á la  Comisión  á introducir  esta 
reforma;  pero  parece  ¿ primera  vista  que  se  ha  hecbo 
en  beneficio  de  los  vagos,  de  aquellos  que  no  tienen 
domicilio  fijo,  de  aquellos  que  no  tienen  arraigo  en  nin- 
guna parte.  Si  es  que  se  ha  creído  con  esto  favorecer, 
como  ha  dicho  la  prensa,  á determinadas  ciases  del 
Estado,  yo  entiendo  qne  en  las  leyes  no  se  dehe  dejar 
nada  para  que  el  público  lo  interprete,  sino  que  sedeben 
decir  las  cosas  tales  y como  son,  para  que  no  quepa  du- 
da de  su  sentido  y significado;  pero  tal  como  resulta 
redactada  esta  adición,  me  parece  á mí  que  en  lugar 
de  fomentar  el  que  cada  uno  tenga  su  domicilio,  por- 
que esto  es  una  garantía  de  su  conducta  moral,  nú 
como  de  la  parte  importante  que  toma  en  el  fomento  de 
la  riqueza  pública,  lo  que  se  fomenta  es  que  vaya  errante 
de  un  punto  á otro;  y quiere  decir  que  aquellos  que 
menos  contribuyan  á la  prosperidad  del  país,  son  los 
que  por  esta  reforma  van  á tener  mayores  ventajas.  Y 
hecha  esta  digresión,  continúo  en  el  examen  de  la  es- 
tructura de  la  ley. 

Viene  el  art,  6.ff  autorizando  al  Gobierno  á efectuar 
la  recaudación  directamente  ó por  medio  del  Banco,  ó 
en  los  términos  que  estime  más  convenientes;  lo  cual 
hace  concebir  que  tendremos  una  nueva  recaudación 
por  este  recargo,  y además  la  recaudación  propia  do 
cado  uno  de  los  impuestos  que  viene  á gravar.  Y con- 
cluye con  la  facultad  que  se  concede  á los  Ayunta- 
mientos en  el  segundo  semestre  del  presupuesto  cor- 
riente, ó bien  para  qne  cubran  sus  atenciones  de  la 
manera  que  vienen  haciéndolo  cuando  tienen  arbitra- 
dos Los  impuestos  de  la  sal,  ó bien  declarando  nulo 
desde  i."  de  Enero  próximo  los  arriendos  que  tengan 
efectuados,  adición  hecha  también  por  la  Comisión  de 
presu  puestos. 

Expuesto  este  ligero  examen  de  la  ley,  que  he  creí- 
do indispensable  antes  de  entrar  en  materia , para  que 
se  supiese  sobre  qué  íbamos  á tratar,  paso  á ocuparme 
de  los  fundamentos  que  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
han  decidido  á presentar  este  proyecto  á las  Cortes  y 
claro  está  que  tengo  que  recurrir  á su  preámbulos 
único  medio  de  saber  el  móvil  que  ha  tenido  para  for 
muía  ríe,  y me  encuentro  como  fundamente  principal 
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de  La  ley  una  teoría  que  también  no  ha  podido  ménos 
de  sorprenderme»  Después  de  enumerar  ios  productos 
de  la  contribución  de  la  sai  cuando  estaba  estancada, 
consigna  el  siguiente  principio,  que  para  mí  es  verda- 
deramente absurdo;  no  sé  si  la  expresión  será  un  poco 
dura,  pero  no  encuentro  otra  más  adecuada»  Dice  el 
3rr  Ministro  en  el  preámbulo: 

«Es  á todas  luces  evidente  que,  á pesar  de  ser  libres 
la  fabricación  y el  comercio  de  la  sai,  el  Estado  tiene 
derecho  con  relación  á estos  antecedentes,  al  producto 
líquido  que  el  estanco  ofrecerla  si  al  presente  existiera; 
y nadie  con  razón  puede  poner  en  duda  que  debe  bus- 
car el  medio  de  obtener  una  suma  equivalente  para 
subvenir  á los  gastos  públicos.» 

Entiendo  yo  que  este  principio  significa  tanto  como 
decir  que  el  estanco  de  la  sal  es  una  función  inherente 
al  Estado  y que  el  Estado  tiene  derecho  ai  estanco;  y en 
este  caso  me  maravilla  que  el  ¡dr,  Ministro  de  Hacienda 
venga  de  una  manera  indirecta  á declararse  partidario 
del  estanco,  porque  yo  ie  creía  en  esa  materia  todavía 
más  avanzado.  El  estanco  hoy  no  se  sostiene  en  ei  terre- 
no científico,  y si  se  sostiene  en  algunos  países  en  el  ter- 
reno práctico,  es  solo  por  la  ley  de  la  necesidad,  pero 
no  en  nombre  de  los  principios;  y es  extraño  que  se  ven- 
ga á consignar  una  base  tan  absurda,  como  he  dicho 
antes,  por  la  cual  se  proclama  en  absoluto  ei  derecho  ; 
que  ei  Estado  tiene  al  rendimiento  total  de  ios  tribu- 
tos que  ya  existen»  Eso  seria  lo  mismo  que  decir  á 
los  contribuyentes  por  territorial  que  puesto  que  se 
han  cobrado  166  millones  de  pesetas  hasta  ahora,  aun- 
que mejore  la  situación  del  país,  siempre  tendría  de- 
recho el  Estado  á exigir  esos  166  millones,  y el  mismo 
criterio  seguiríamos  con  los  demás  impuestos,  por  lo 
cual  do  se  daría  al  contribuyente  la  esperanza  de  que 
su  situación  pudiera  mejorar. 

Yo  entiendo  las  cosas  de  otro  modo;  yo  entiendo 
que  el  Estado  tiene  derecho  á los  tributos  en  la  pro- 
porción tan  solo  que  exijan  sus  necesidades,  pero  no 
por  lo  que  dice  el  Hr.  Ministro  de  Hacienda,  sino  por- 
que tiene  derecho  á su  existencia,  y cuando  ha  des- 
aparecido un  tributo  por  la  fuerza  de  las  circunstan- 
cias, claro  es  que  hay  necesidad  de  buscar  otros  ren- 
dimientos; pero  se  debe  hacer  de  una  manera  equita- 
tiva y justa,  que  haga  ménos  sensible  al  contribuyente 
su  exacción. 

Si  este  es  el  fundamento  de  la  ley,  pasemos  á exa- 
minar cuál  es  su  fin,  que  se  halla  también  ee  el  preám- 
bulo, en  un  párrafo  posterior,  cuando  afirma  que  con 
el  actual  impuesto  será  «más  fácil  la  exacción»  y se 
«obtendrán  mayores  rendimientos.»  Tales  el  fin  que  se 
proponía  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  al  sustituir  la  ley 
de  1 817:  obtener  mayores  rendimientos  y hacer  más 
fácil  la  exacción.  De  modo  que  si  logro  demostrar 
en  el  curso  de  mis  observaciones  que  ni  se  obtiene  la 
mayor  facilidad  que  se  supone,  ni  los  mayores  rendí- 
mientosque  se  calculan,  habré  patentizado  que  la  ley 
no  realiza  su  fin  fundamental,  y que  como  todo  aque- 
llo que  no  corresponde  al  fin  para  que  se  hace,  no  es 
buena;  es  decir,  es  mala. 

Desde  luego  observo  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da, para  hacer  el  cálculo  de  los  21  mí  Llenes  en  que  ha 
supuesto  el  rendimiento  de  esta  contribucioo,  no  se 
funda  verdaderamente  en  un  cálculo  matemático  ni 
lacio  nal.  Consigna  en  el  preámbulo  que  calculando  lo 
que  produciría  ei  recargo  de  2,40  por  100  de  la  contri-* 
bucion  territorial,  y suponiendo  que  el  líquido  impo- 
nte de  toda  la  riqueza  de  España  son  SOO  millones. 


corresponden  19.200.000  por  el  concepto  de  territo- 
rial, 3.400,000  por  el  concepto  de  subsidio  industrial 
y de  comercio,  y 3 millones  por  el  concepto  de  alqui- 
leres; quiere  decir  que  en  junto  los  tres  nuevos  im- 
puestos darían  un  rendimiento  de  25.840,000  pesetas.  Y 
a continuación  añade;  como  se  establece  en  el  proyec- 
to que  cuando  haya  de  pagarse  por  más  de  un  con- 
cepto, solo  se  cobre  por  el  mayor,  resulta  que  estos 
25  millones  quedarán  reducidos  á 21.  I yo  pregunto; 
¿en  qué  se  funda  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  de- 
cir que  quedarán  reducidos  á 21,  y no  á 14  o á 12? 
Hago  esta  pregunta,  entre  otras  razones,  porque  veo 
un  lujo  de  cálculos  y de  números  en  el  preámbulo  para 
demostrar  que  aun  tienen  que  agradecerle  los  contri- 
buyentes por  territorial  2 millones  más  que  podían 
cor  responder  les  con  arreglo  á esta  ley,  y no  veo  ni 
un  número  siquiera  para  demostrar  en  qué  base  se 
funda  para  decir  que  de  los  25  millones  solo  se  han  de 
recaudar  21. 

En  cierta  ocasión,  un  eminente  orador  que  siento 
no  haya  logrado  venir  á estos  bancos  en  la  actual  le- 
gislatura, decía  con  sin  iguai  elocuencia,  que  uno  de 
ios  defectos  de  nuestra  clase  trabajadora,  es  decir,  del 
obrero,  era  la  poca  exactitud  que  ponía  en  las  obras 
que  ejecutaba;  y añadía  que  de  este  modo,  los  mejores 
proyectos,  aquellas  obras  mejor  concebidas,  a!  llegar  á 
la  realidad  resultan  imperfectas,  y condensaba  su  pensa- 
miento en  la  expresión  gráfica  de  el  poco  más  ó ménos ; 
es  decir,  que  cuando  el  obrero  viene  á hacer  un  tra- 
bajo manual,  no  acude  á los  medios  exactos  que  exis- 
ten para  asegurarse  de  la  medida,  de  la  cantidad  y del 
peso,  sino  que  calcula,  como  suele  decirse,  á ojo  de 
buen  cubero,  y de  este  modo  el  trabajo  sale  defectuo- 
so» Pues  yo,  al  ver  la  deducción  que  hace  aquí  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  presumo  que  ha  aceptado 
ese  mismo  criterio  de  el  poco  más  ó ménos;  es  decir, 
que  ha  graduado  á ojo  de  buen  cubero,  porque  de  otra 
suerte  no  se  explica  cómo  por  la  estructura  misma 
que  ha  dado  á esta  ley  rebaja  solo  4 millones  de  pese- 
tas de  los  tres  impuestos,  deduciendo  el  pago  de  aque- 
llos que  solo  han  de  contribuir  por  el  concepto  mayor, 
y asegura  que  la  cantidad  que  se  ha  de  obtener  en  de- 
finitiva, después  de  deducidas  las  dobles  y triples  cuo- 
tas, es  de  2 i millones.  Yo,  Sres.  Diputados,  considero 
que  todo  el  que  habita  un  domicilio,  es  decir,  que  todo 
el  que  deba  pagar  el  impuesto  de  inquilinato  ha  de 
vivir  de  algo,  ó del  producto  de  su  trabajo,  ó de  las 
rentas  de  sus  fincas.  Pues  bien;  todas  las  cuotas  que 
aquí  están  consignadas  dentro  de  la  escala  que  se  es- 
tablece para  la  contribución  de  inquilinatos,  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos  por  lo  ménos,  estarán  duplica- 
das; porque  sí  el  inquilino  paga  el  alquiler,  es  porque 
tiene  medios  para  ello,  ó con  su  trabajo  ó con  sus  pro- 
piedades, y á no  ser  que  las  posea  en  el  extranjero  ó 
en  Ultramar,  hay  que  convenir  en  que  se  hallará  tam- 
bién comprendido  en  las  otras  cuotas  por  el  recargo 
de  ia  contribución  territorial  é industrial,  y tendre- 
mos por  consiguiente  que  hacer  aquí  rebajas  muy  no- 
tables por  el  concepto  de  alquileres. 

pues  lo  mismo  digo  de  los  industriales;  la  mayor 
parte  de  ellos  dedican  sus  ahorros,  siguiendo  la  ten- 
dencia natural  de  los  hombres  á afianzar  su  fortuna,  á 
la  adquisición  de  bienes  inmuebles.  Nos  encontraremos 
desde  luego  cuotas  dobles,  y habrá  que  rebajar  tam- 
bién la  cifra  total  por  este  concepto.  Así,  pues,  á pri- 
mera vista  se  observa  que  ha  de  ser  inmenso  el  número 
de  cuotas  dobles,  y por  consiguiente,  que  la  rebaja  dft 
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4 millón  es  que  por  este  concepto  ha  hecho  el  3r.  Cama- 
cho,  es  muy  pequeña-  Pero  aun  hay  más:  eiSr,  Ministro 
de  Hacienda, al consígnarque  samarían  19,200,000  pe- 
setas todas  las  cuotas  por  territorial  si  no  estuviesen  du- 
plicadas, ha  tomarlo  por  base  el  líquido  imponible  ma- 
yor que  sirve  de  cálculo  para  todos  sus  proyectos,  y de- 
duciendo de  esa  masa  contributiva  las  propiedades  que 
satisfagan  menos  de  5 pesetas,  se  disminuye  notable- 
mente la  citada  cantidad.  Por  cualquier  lado  que  se 
examine  la  cuestión,  se  observa  que  Los  cálculos  son 
exagerados;  pero  además  hay  una  tercera  considera- 
ción que  me  voy  á permitir  hacer.  Estos  impuestos  han 
de  ocasionar  algún  gasto  en  su  recaudación,  y esto 
tampoco  está  previsto;  y por  barato  que  supongamos 
ese  gasto,  suponiendo  que  sea  el  1 por  100,  que  es  lo 
que  se  consigna  para  la  contribución  territorial,  y que 
es  lo  más  bajo  que  se  puede  suponer,  siempre  vendrá 
á representar  una  disminución  de  más  de  2 millones 
de  pesetas,  que  unidas  á las  anteriores  me  hacen  creer 
que  no  se  llegará  á obtener  la  cantidad  presupuesta  por 
el  consumo  de  saL  Con  las  contingencias  que  siempre 
ofrece  un  impuesto  establecido  por  primera  vez  en  Es- 
paña, bien  puede  decirse  que  mis  cálculos  son  más 
bien  cortos  que  exagerados,  Viene,  pues,  como  conse- 
cuencia fatal,  á deducirse  de  las  anteriores  considera- 
ciones, que  esta  ley  no  responde  por  lo  menos  á uno  de 
sus  fines,  6 sea  al  mayor  aumento  de  rendimientos,  y 
ya  por  este  lado  resulta  deficiente. 

Veamos  si  por  el  concepto  de  la  mayor  facilidad  de 
la  exacción  ofrece  ventajas  que  compensen  los  incon- 
venientes que  acabo  de  indicar.  Tres  impuestos,  seño- 
res, como  antes  dije,  establecen  las  disposiciones  de  ia 
ley  en  sustitución  de  los  dos  que  existían  por  la  de 
1877:  es  el  primero  el  recargo  del  2' 40  por  i 00  sobre 
la  territorial:  y llamo  la  atención  sobre  el  conjunto  de 
los  presupuestos,  y sobro  la  astucia  que  se  ha  desple- 
gado en  ellos  para  presentarlos  del  modo  que  la  Opi- 
nión fuese  más  favorable.  Empozó  anunciándose  al  pu- 
blico que  ia  nivelación  ora  un  hecho;  es  decir,  que  eso 
sueño  tan  deseado  de  los  Ministros  de  Hacienda  desde 
hace  mucho  tiempo,  quedaba  realizado  en  este  presu- 
puesto. Después  se  dijo  que  los  que  cobran  sus  haberes 
del  Estado  cobrarían  más,  ya  por  la  disminución  de  los 
descuentos,  ya  por  el  aumento  de  sueldo  á ciertas  cla- 
ses que,  como  decía  el  Sr.  Ámorós,  constituyen  la  aris- 
tocracia de  los  funcionarios  públicos;  y últimamente 
para  que  el  contribuyente,  el  que  paga,  no  quedase 
descontento,  se  ofreció  á los  que  tributan  por  territo- 
rial rebajar  el  impuesto  al  15  por  100;  y nótese  bien 
que  se  emplea  el  núm,  15  en  vez  del  16,  á pesar  de  que 
luego  se  añade  el  1 por  100  de  cobranza.  Pero  se  ha 
tenido  cuidado  de  decir  el  15  por  100,  para  que  sona- 
se este  guarismo  al  oido  y para  que  aquellos  que  no  se 
ocupan  de  estas  materias  creyeran  que  iba  á venir  un 
porvenir  de  grandes  prosperidades  para  este  país,  y que 
con  solo  la  presentación  de  estos  presupuestos  nos  iba- 
mos  á encontrar  en  Jauja,  Todo  este  mecanismo  de 
los  presupuestos  produjo  una  buena  impresión,  ¿Cómo 
no  la  había  de  producir,  si  se  ofrece  la  rebaja  de  la 
contribución  á unos  y el  aumento  de  sueldo  á otros? 
Pero  lo  cierto  es  que  no  hay  de  verdadero  ni  exacto 
más  que  lo  que  se  refiere  á las  clases  que  cobran 
sus  haberes  del  Estado,  mientras  es  completamente 
ilusoria  la  mejora  de  las  clases  que  pagan  para  aten- 
der á todas  las  necesidades  del  país;  y es  ilusoria,  por- 
que sí  bien  es  cierto  que  podrá  algún  contribuyente 
salir  beneficiado,  la  masa  general  va  á contribuir  con 


i el  mismo  número  de  millones  y además  con  los  recar- 
i gos  de  esta  ley. 

De  modo  que  buscando  una  contraposición  que 
ofrecer  á aquella  frase,  que  hizo  fortuna  en  algunos  pe- 
riódicos, de  que  estos  presupuestos  nivelaban  rebajan - 
do,  yo  diré  que  rebajan  aumentando , pues  en  ellos  se 
ofrecen  ventajas  al  contribuyente,  cuando  en  realidad 
el  resultado  que  van  á obtener  es  nn  recargo  de  2*4Q 
más  sobre  lo  que  pagaban  antes,  aunque  se  distribuya 
en  otra  forma. 

He  de  hacer  observar  que  he  visto  con  mucho  gus- 
to una  variación  que  la  Comisión  ha  introducido  en 
esta  materia.  EL  Sr,  Ministro  de  Hacienda  consignaba 
una  cuota  fija  para  la  contribución  territorial,  que  era 
de  2*40  para  todos,  y la  Comisión  divide  los  contribu- 
yentes en  dos  clases  y establece  el  i4 80  para  aquellos 
pueblos  que  tengan  aprobadas  sus  cédulas  de  amüla- 
ramiento  y el  2l 40  para  los  demás  que  siguen  satisfa- 
ciendo el  21;  auuque  temo  que  sea  esta  rebaja  tan  ilu- 
soria como  la  de  la  contribución  territorial.  En  cam- 
bio ha  conservado  la  Comisión  la  excepción  para  las 
cuotas  menores  de  5 pesetas,  excepción  que  yo  creo  no 
debiera  haber  hecho.  Las  contribuciones  deben  satis- 
facerse, según  el  precepto  constitucional,  proporcional- 
mente;  todos  estamos  obligados  á subvenir  á las  car- 
gas del  Estado  en  porporcion  á nuestros  haberes  sin 
exceptuar  ninguna  clase  de  la  sociedad,  y ei  no  hacerlo 
así  tendría  cierto  sabor  socialista  que  no  creo  haya 
entrado  en  la  mente  del  Sr.  Ministro  ai  formular  este 
precepto;  pero  ei  hecho  es  que  se  establece  una  excep- 
ción para  una  inmensa  masa  de  propiedad,  que  viene  á 
gravar  el  resto  del  liquido  imponible  de  la  demás  ri- 
queza territorial  que  no  es  justo  pague  más  por  una 
condescendencia,  á mi  juicio  poco  equitativa,  dei  señor 
Oamacho, 

Después  se  establece  otro  recargo  sobre  la  contri- 
bución industrial,  sobre  esta  contribución  que  sale 
tan  poco  favorecida  en  los  proyectos  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda,  que  ha  venido  á dar  una  elasticidad  tal 
á las  escalas  y unas  atribuciones  tales  á las  Adminis- 
traciones económicas,  que  en  mi  concepto  han  de  per- 
judicar extraordinariamente  á esta  clase  de  contribu- 
yentes. Ese  recargo  consiste  en  el  12  por  100  de  las 
cuotas  que  se  paguen  por  subsidio  industrial  y de  co- 
mercio; cuyo  tanto  por  ciento  ó cuyo  recargo  me  parece 
también  poco  proporcionado  con  ei  i‘80  por  100  que 
se  impone  á ios  contribuyentes  por  territorial  que  ten- 
gan aprobadas  sus  cédulas  y con  el  2*40  establecido 
para  los  que  no  las  han  presentado,  Y esa  injusticia, 
esa  falta  de  proporcionalidad  es  todavía  más  irritante 
si  se  tiene  en  cuenta  que  también  aquí  quedan  excep- 
tuadas las  cuotas  menores  de  5 pesetas.  Ya  qne  se 
hace  un  recargo  del  i 2 por  100  en  vez  del  2Í 40,  debía 
también  haberse  establecido  para  Las  cuotas  exceptua- 
das un  tanto  proporcional. 

Pero  á todos  estos  inconvenientes  hay  que  añadir 
en  los  dos  impuestos  de  que  me  vengo  ocupando,  el 
inconveniente  de  la  recaudación,  ¿Por  qué  se  establece 
una  nueva  recaudación  para  estos  recargos?  ¿Le  pare- 
ce al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  son  poca  cosa  los 
Í24  millones  de  pesetas  que  cuesta  la  recaudación  de 
las  rentas  del  Estado,  aumentados  en  estos  presupues- 
tos en  21  millones  de  pesetas?  Sin  duda  cree  que  to- 
davía es  poco,  y piensa  elevar  esa  suma  con  lo  que  ha 
de  costar  esta  nueva  cobranza.  Los  124  millones  de  pe- 
setas equivalen  á lo  que  importa  nuestro  presupuesto 
de  la  Guerra,  el  mayor  de  todos  los  de  nuestros  depar- 


mrMEEO  es. 


i 679 


tamentos  ministeriales,  y representa,  si  no  estoy  equi-  j 
mocado,  un  15  por  100  del  total  del  presupuestó:  ¿le 
parece  tan  poco  á S*  SM  que  quiere  todavía  hacerle  ma- 
yor? Yo  entiendo  qne  los  recargos  de  estos  impuestos 
no  deben  recaudarse  separadamente;  yo  entiendo  que 
estos  recargos  no  debían  haberse  establecido  por  una 
ley  especial,  sino  qne,  por  el  contrario,  si  es  que  se  con- 
siderába  necesario  establecerlos,  debían  haberse  inclui- 
do en  las  disposiciones  referentes  á la  contribución 
territorial  y al  subsidio  industrial  y de  comercio.  Be 
esta  manera  se  habría  conseguido  una  economía  nota- 
je en  los  gastos  de  recaudación,  y de  esta  manera 
también  habría  sido  más  justo  y más  proporcional  su 
repartimiento. 

Pasemos  ya  al  tercer  impuesto  que  se  establece  so- 
bre ]os  alquileres, 

ya  sé  yo  que  en  otros  países  se  aplica  este  medio 
de  tributación.  No  entraré  á discutir  si  es  ó no  con- 
veniente; como  en  las  sociedades  modernas  hay  afición 
ó necesidad  de  habitar  en  casa  ajena,  es  natural  que 
los  Ministros  de  Hacienda,  deseosos  de  aprovechar  todas 
las  fuentes  de  tributación,  se  fijasen  en  el  precio  de  los 
inquilinatos  para  traer  recursos  al  presupuesto.  Tam- 
bién el  Sr;  Camacho  ha  recurrido  á este  medio;  pero  se- 
gafamente  que  no  merecía  la  pena  de  haberlo  hecho 
para  obtener  tan  solo  3 millones  de  pesetas;  porque  hay 
una  desproporción  tan  grande  entre  el  resultado  que 
va  á dar  la  contribución  de  inquilinatos  y las  molestias 
consiguientes  á un  tributo  de  estv  especie,  por  la  difí- 
cil pesquisa  de  su  base  imponible,  que  no  considero  se 
debía  haber  hecho  el  ensayo  en  esta  forma  vergonzan- 
te, que  ba  de  dar  un  resultado  completamente  contra- 
rio ¿ los  propósitos  del  Gobierno. 

Desde  luego  salta  á la  consideración  de  cualquiera 
que  en  el  momento  en  que  se  establece  una  contri  bu  - 
cion  sobre  los  alquileres,  formulando  escalas  para  regu- 
larlos, y se  dice  que  quedarán  exceptuados  los  que  no 
lleguen  á determinada  cantidad,  se  buscará  la  manera 
de  modelar  los  recibos  de  inquilinato  de  conformidad 
cotí  las  tarifas.  En  este  país  donde  son  las  gentes  tan  afh 
clonadas  á burlar  las  leyes,  como  nos  lo  ha  dicho  esta 
tarde  con  su  acostumbrada  elocuencia  el  Sr*  Morefc,  fá- 
cil será  amoldar  los  recibos  á las  necesidades  de  esas 
escalas,  aun  cuando  no  representen  lo  que  son*  ¿Y  qué 
ya  ¿hacer  entonces  el  Estado?  ¿Va  á hacer  pesquisas 
por  sí?  ¿Va  ¿ penetrar  en  el  domicilio  de  los  ciudadanos 
para  averiguar  una  cosa  tan  difícil  como  esto,,  y al 
mismo  tiempo  producir  grandísimos  vejámenes? 

Asi,  pues,  considero  este  tributo,  que  no  combato 
en  el  terreno  de  los  principios,  como  el  más  detestable 
snel  terreno  práctico,  aplicado  á nuestro  país,  y real- 
mente no  debía  haberse  ensayado  en  semejantes  cir^ 
constancias. 

Se  fija  en  el  proyecto  para  el  pago  de  los  alquile- 
res una  graduación  de  tal  naturaleza,  que  en  la  ma- 
yor parte,  en  La  inmensa  mayoría  de  los  pueblos  de 
España,  no  habrá  ocasión  de  que  se  devengue  una  sola 
cuota,  y en  aquellos  en  que  se  devengue  alguna,  será 
tan  insignificante,  tan  pequeña,  que  los  gastos  para 
su  cobro  representarán  más  que  los  productos  que  se 
obtengan. 

Queda  reducido  á Madrid  y á las  principales  capi- 
tales de  provincia;  es  decir,  que  vemos  aquí  lo  que  se  ' 
observa  en  muchas  leyes  que  se  dictan  en  España,  en  ; 
las  cuales  solo  se  tiene  en  cuenta  lo  que  pasa  en  la  cor-  < 
t®  y no  lo  que  paga  en  los  pueblos*  Por  esta  razón  creo  1 
que  aun  el  cálculo  de  3 millones  de  pesetas  que  ha  1 


I hecho  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  con  ser  tan  exiguo , 
resulta  exagerado,  y su  recaudación  será  muy  costo- 
sa. Con  arreglo  á la  tarifa  establecida,  la  cuota  fluctúa 
entre  15  y 250  pesetas;  pero  es  natural  qne  las  cuotas 
más  numerosas  sean  las  de  15  pesetas,  y yo  someto  á 
la  consideración  do  los  8res,  Diputados  sí  es  fácil  ir 
recaudando  casa  por  casa  cantidades  tan  pequeñas* 
Pero  á todos  estos  inconvenientes  que  ofrece  el  pro- 
yecto de  que  me  vengo  ocupando,  hay  que  añadir  los 
que  en  la  práctica  va  á ocasionar.  He  creído  ver  en  los 
proyectos  que  ha  sometido  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda 
á la  aprobación  de  las  Cortes,  referentes  á la  reforma 
del  procedimiento  admitistrativo  y contencioso,  nn  lau- 
dable propósito,  el  propósito  de  simplificar  la  marcha 
de  los  expedientes  y el  despacho  de  los  asuntos  enco- 
mendados á la  Administración;  pero  esta  laudable  in- 
tención va  á fracasar  en  gran  parte  por  ei  complicado 
mecanismo  que  se  establece  en  esta  ley.  Desde  luego, 
las  Administraciones  económicas,  cohibidas  por  sus  je- 
fes para  que  aumenten  la  recaudación,  han  de  tener  la 
tendencia  natural  y disculpable  de  procurar  buenos 
rendimientos  en  cada  uuo  de  estos  tres  impuestos,  y 
allí  donde  vean  masa  imponible  han  de  buscar  la  tri- 
butación, y aquel  que  tenga  la  fortuna  de  poseer  fin- 
cas y de  explotar  industrias  y de  habitar  casas  de  su- 
bido alquiler,  se  encontrará  con  que  él  mismo  ha  de 
ser  el  que  gradúe  en  cierto  modo  por  qué  cuota  le  cor- 
responde pagar,  porque  la  Hacienda  se  lo  exigirá  por 
todos  los  conceptos;  y tendrá  que  acudir  á la  Adminis- 
tración con  Los  justificantes  de  las  distintas  clases  de 
industria  ó de  las  distintas  fincas  que  posee,  entablán- 
dose verdaderos  litigios,  en  los  cuales  habrá  necesidad 
de  presentar,  no  solo  los  recibos  de  contribución,  sino 
las  escrituras  sociales,  los  títulos  de  propiedad  y todos 
aquellos  documentos  qne  tiendan  á demostrar  cuál  es 
la  cuota  qne  debe  exigirsele* 

Observo  que  el  Sr*  González,  que  por  lo  visto  me  va 
á dispensar  la  honra  de  contestarme,  me  hace  signos 
negativos,  como  si  esto  que  yo  digo  no  fuera  exacto. 
Voy  á anticiparme  á S.  8,,  porque  supongo  que  su  ar- 
gumento será  este:  si  la  Administración  económica  tie- 
ne en  sus  oficinas  los  distintos  conceptos  por  que  el 
contribuyente  paga,  no  necesitará  que  éste  se  lo  de- 
muestre; se  anticipará  á sus  deseos  y le  impondrá  la  cuo- 
ta mayor*  Pero  esto,  sobre  ser  impracticable  en  Espa- 
ña, donde  las  oficinas  no  se  suelen  anticipar  á los  de- 
seos del  contribuyente,  no  se  podrá  realizar  en  la  ma- 
yor parte  de  los  casos,  porque  sabido  es  que  muchos 
propietarios  pagan  los  impuestos  con  recibos  que  es- 
tán á nombre  de  otro,  bien  porque  hayan  adquirido  re- 
cientemente las  fincas,  ó por  otra  circunstancia;  y so- 
bre todo  en  las  que  pertenecen  á colectividades,  no  po- 
drá adivinar  el  jefe  económico  á quién  ha  de  imponer 
la  cuota  correspondiente*  Crea  el  8r*  González  que  no 
se  les  va  á dar  poco  que  hacer  á Las  Asesorías  y á los 
oficiales  letrados  de  las  Administraciones  económicas 
con  el  examen  de  estos  expedientes,  lo  cual  ha  de  ser 
causa  de  grandes  entorpecimientos  en  la  exacción  del 
impuesto* 

Pues  si  esto  lo  multiplicamos  llevándolo  á todas  las 
provincias  y refiriéndolo  á industriales  que  tengan 
propiedades  ó industrias  en  distintos  puntos,  la  fuerza 
del  argumento  crece;  pero  ya  se  ha  anticipado  la  Co- 
misión estableciendo  una  adición  que  modifica  esen- 
cialmente el  pensamiento  del  Ministro*  Dice  el  proyec- 
to: «Los  contribuyentes  por  dos  ó por  ios  tres  concep- 
tos que  quedan  expresados  pagarán  únicamente  la 
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cuota  superior  que  por  euaquiera  de  ellos  Ies  corres- 
ponda,» Hasta  aquí  el  Ministro,  y la  Comisión  ha  aña- 
dido; aen  cada  provincia.» 

Supongo  que  el  móvil  de  ia  Comisión  ha  sido  dis- 
minuir estas  vejaciones;  pero  con  este  huen  propósito 
el  contribuyente  va  á salir  perjudicado,  porque  en  vez 
de  una  cuota  como  el  Ministro  proponía,  va  á pagar 
tantas  cuantas  sean  las  provincias  en  que  posea  bie- 
nes ó tenga  industrias;  y de  este  modo,  al  paso  que  se 
perjudica  al  que  tiene  repartida  la  propiedad,  se  bene- 
ficia al  que  la  tiene  reconcentrada,  81  esta  no  es  la  ex- 
plicación de  esas  tres  palabras  adicionadas  en  el  dic- 
tamen, no  atino  yo  á dar  otra  más  aceptable. 

Yernos,  Sres.  Diputados,  que  si  del  examen  de  los 
fundamentos  de  la  ley  se  desprende  con  claridad  que 
no  aumentarán  los  rendimientos  de  los  actuales  im- 
puestos sobre  la  sal,  tampoco  se  hace  más  fácil  la  exac- 
ción, porque  ha  de  dar  lugar  á muchas  cuestiones  y á 
muchos  entorpecimientos,  y,  ó tendrá  que  desembol-  ¡ 
sar  el  contribuyente  una  cantidad  que  no  debía  haber 
satisfecho,  ó habrá  de  privarse  ia  Hacienda  de  unos  in- 
gresos que  debiera  percibir,  mientras  no  se  decidan 
todos  los  incidentes  que  han  de  presentarse.  Pero  si  el 
proyecto  del  Ministro  no  responde  á los  fines  que  se 
propuso,  tampoco  responde  á lo  que  debe  servir  de  nor- 
ma á todos  los  impuestos.  Yo  creo  que  la  equidad,  la 
justicia,  la  proporcionalidad,  la  baratura,  la  sencillez, 
la  fácil  exacción  y otras  varias  circunstancias  que  pu- 
diera mencionar,  deben  ser  la  base  de  todo  impuesto 
bien  regulado;  y este  proyecto,  cuyo  estudio  acabo  de 
someter  á la  consideración  del  Congreso,  observo  que 
no  es  equitativo,  porque  establece  desigualdades  odio- 
sas entre  un  contribuyente  que  tenga  muy  repartida 
su  propiedad  en  muchas  provincias  y el  que  la  tenga 
concentrada  en  una  sola,  exceptuando  además  al  pe- 
queño propietario;  que  no  es  tampoco  justo  ni  propor- 
cional, faltando  á este  principio  de  la  Constitución  que 
siento  ver  postergado,  por  las  excepciones  que  esta- 
blece, y porque  grava  al  que  no  consume  sal;  y por  el 
contrario,  que  es  sumamente  complicado  por  su  propia 
estructura  y ha  de  dar  lugar  á muchas  cuestiones  y á 
muchas  dificultades  en  la  práctica;  que  es  caro,  porque 
duplica  la  recaudación,  lo  cual  se  hubiera  evitado  con 
solo  no  haber  disminuido  en  la  proporción  que  lo  ha 
hecho  el  Gobierno  las  cuotas  de  percepción  en  otros 
Impuestos;  y que  además  es  de  una  exacción  dificilísi- 
ma, llena  de  vejámenes  para  el  contribuyente. 

No  considerando  aceptable  esta  ley,  claro  está  que 
esperareis  por  lo  mónos  que  yo  os  indique  el  remedio. 
No  es  á mí  ciertamente  á quien  corresponde  indicarlo, 
porque  bastaba  á mi  propósito  el  demostrar  que  no  re- 
une  este  proyecto  las  condiciones  necesarias  para  ser 
aceptable;  pero  sin  embargo,  no  tendré  inconveniente 
en  hacer  breves  consideraciones  respecto  de  Los  dos 
(micos  caminos  que  en  mi  sentir  pueden  seguirse. 

De  no  desear  el  reestanco  y de  no  pretender  el  sos- 
tenimiento del  statu  quo , no  hay  más  que  dos  solucio- 
nes; ó hay  que  mantener  la  cualidad  de  indirecto  que 
tiene  este  impuesto  y llevarlo  á la  contribución  de 
consumos,  ó hay  que  suprimirlo  en  absoluto;  mien- 
tras que  aquí  no  se  suprime,  sino  que  se  le  cambia  su 
naturaleza.  La  supresión  absoluta  nos  llevará  al  caso 
de  producir  un  enorme  vacío  dentro  del  presupuesto, 
por  lo  ménos  de  12.500,000  pesetas  que  se  han  recau- 
dado por  la  ley  de  18  77;  pero  en  este  caso  entiendo 
que  la  presente  ley  no  debiera  constar  más  que  de  un 
artículo  que  declarara  suprimido  ei  impuesto  sobre  la 


sal,  y para  llenar  este  vacío  Labia  que  buscarlo  en  los 
rendimientos  de  otros  tributos.  En  el  caso  que  no  se 
hubiese  querido  suprimir  en  absoluto  el  de  la  sal,  no 
había  para  qué  desnaturalizarle,  sino  conservarte  su 
carácter  de  impuesto  indirecto,  llevándolo  á las  tarifas 
de  consumos  como  primera  materia  sometida  á esta 
contribución,  y respecto  de  las  salinas,  sujetarlas  á la 
legislación  general  de  minas.  No  desconozco  que  esta 
resolución  es  muy  perjudicial,  porque  ya  se  hallan  su- 
mamente gravados  los  pueblos  con  la  contribución  de 
consumos,  y es  de  las  más  difíciles  de  recaudar,  espe- 
cialmente en  los  pequeños  centros,  viniendo  por  este  me. 
dio  á hacerles  más  insoportable  la  carga  que  hoy  tienen. 

Una  última  consideración  sobre  una  reforma  que 
hallo  en  el  dictamen  de  la  Comisión  y que  en  mi  sen- 
tir no  responde  al  propósito  que  ha  tenido  al  formu- 
larla. Tenia  entendido  que  habiendo  supuesto  deficien* 
te  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  excep- 
ción que  establece  para  las  habitaciones  que  no  se 
destinen  á la  vida  doméstica  y sí  á los  usos  Industria- 
les; la  Labia  querido  ampliar  no  solo  á las  dedicadas  á 
la  fabricación  y al  comercio,  sino  también  á las  que 
sirven  para  el  ejercicio  de  profesiones  y artes  libera- 
les; y me  encuentro  con  sorpresa  que  lejos  de  ampliar 
la  excepción  la  restringe,  puesto  que  únicamente  se 
refiere  á ia  industria  y suprime  las  palabras  fabril  y 
comercial . 

Por  industria,  Sres.  Diputados,  cuando  no  va  se- 
guida de  otro  calificativo,  se  entiende  la  industria  fa- 
bril, la  manufacturera,  la  que  trasforma  el  producto 
para  crear  otro  nuevo;  y el  artículo,  tal  como  queda 
redactado,  exceptuará  á aquellos  centros  donde  se  fa- 
brica el  producto,  pero  no  alcanzará  á los  estableci- 
mientos que  se  encargan  de  expenderlo,  y se  dará  el 
caso  de  que,  por  ejemplo,  un  establecimiento  dedicado 
á la  venta  de  bastones  (y  busco  esta  industria  tan  in- 
significante, para  hacer  resaltar  más  la  contradicción}, 
si  ese  establecimiento  se  dedica  á la  fabricación,  que- 
dará comprendido  dentro  de  este  artículo;  pero  si  no 
hace  más  que  venderlos,  no  quedará  exceptuado,  se- 
gún el  dictámen  de  la  Comisión.  Y si  sn  propósito  ha 
sido  hacer  esto  extensivo  no  ya  al  comercio,  sino  á laa 
artes  liberales  y al  ejercicio  de  las  profesiones,  ha  de- 
bido añadirlo  en  la  ley;  que  no  costaba  tanto  trabajo, 
en  bien  de  la  claridad,  adicionar  un  solo  renglón. 

Habiendo  prometido  al  principio  ser  muy  breve, 
veo  que  os  estoy  molestando  ya  largo  rato,  y voy  á ter- 
minar. 

Desde  luego,  yo  entiendo  que  el  proyecto  de  ley, 
tal  como  se  ha  presentado,  no  es  aceptable;  y por  eso, 
aun  cuando  pudiera  proponer  en  él  alguna  enmienda, 
lo  considero  de  tal  modo  sin  enmienda,  que  me  absten- 
dré de  hacer  uso  de  este  derecho.  No  ha  debido  cons- 
tar este  proyecto  más  que  de  un  solo  artículo,  como 
antes  hé  dicho,  consignando  la  supresión  del  impues- 
to de  1877;  es  decir,  dentro  del  criterio  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  que  no  he  de  abogar  por  la  supresión 
ni  por  la  continuación  del  mismo;  y en  el  caso  de  encon- 
trarse vacíos  notables  en  el  presupuesto,  ha  debido  acu- 
dir áeliosdeun  modo  leal,  defrente,  no  por  subterfugios 
y de  una  manera  en  cierto  modo  insidiosa,  porque  se 
hace  presumir  al  contribuyente  que  va  á obtener  gran- 
des  beneficios  del  conjunto  de  los  proyectos  que  esta- 
mos discutiendo,  y lo  que  va  á lograr  es  un  recargo 
sobre  lo  mucho  que  ya  pagaba.  En  el  presupuesto  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  fijan  en  782  millones  los 
gastos  del  Estado,  que  ha  alterado  ligeramente  la  Go-* 
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misión,  y por  los  datos  del  mismo  so  ve  que  solo  han 
producido  setecientos  setenta  y tantos  millones  los  pre- 
supuestos  anteriores;  luego  se  va  á exigir  á la  masa 
total  contributiva  esta  diferencia,  sin  contar  la  que 
produce  la  rebaja  del  descuento  en  los  sueldos.  El  país 
confiaba  que  los  proyectos  del  Sr.  Ga macho  le  pro- 
porcionarían grandes  ventajas,  y la  triste  realidad  le 
demostrará  que  ha  sido  una  ilusión  engañosa. 

Si  yo  conservara  aquella  inocencia  de  que  con  tal 
gracejo  nos  hallaba  el  otro  día  mi  ilustre  amigo  el  se^ 
ñor  Conde  de  Toreno,  terminaría  pidiendo  á la  Comi- 
sión que  retirara  su  dictamen,  y al  Congreso  que  no  le 
prestase  sil  aprobación;  pero  como  pesa  sobre  mí  como 
carga  abrumadora  ese  criterio  estrecho  de  que  os  ha- 
blé en  un  principio,  que  hace  no  se  admita  en  estas 
materias  modificación  de  ninguna  especie,  me  absten- 
dré de  dirigir  semejante  ruego,  en  la  convicción  de 
que  no  había  de  ser  atendido,  y me  limitare  á dejar 
consignadas  mis  apreciaciones,  para  que  si  no  les  ha- 
céis justicia,  pueda  hacérsela  el  país  cuando  mis  pa- 
labras salgan  fuera  de  este  recinto* 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Convencido  yo 
como  estoy  de  la  torpeza  de  mi  palabra,  y siendo  esta 
la  segunda  vez  que  esta  tarde  tengo  que  molestar  vues^ 
tra  atención,  comprendereis  cnanto  trabajo  me  cuesta 
levantarme;  pero  tengo  necesidad  de  contestar  al  dis- 
curso del  Sr.  Castellano,  y voy  á hacerlo  tan  breve- 
mente como  me  sea  posible,  y limitándome  única  y ex- 
clusivamente á las  afirmaciones  que  8*  8*  ha  asentado 
acerca  del  proyecto  que  en  este  momento  se  discute, 
sin  hacerlo  extensivo  á los  demás  proyectos  de  qne  ha 
hablado  S*  8.,  presentados  á la  deliberación  de  ésta  Cá- 
mara por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  es  muy 
avanzada  la  hora  y no  es  esta  la  ocasión  de  hacerlo* 

Pero  antes  de  entrar  en  materia,  habéis  de  permi- 
tirme que  yo  me  haga  cargo  de  una  afirmación  del  se- 
ñor Castellano,  que  veo  repetida  todos  los  dias  por  la  mi- 
noría conservadora,  cual  es  la  de  que  el  Sr*  Ministro  de 
Hacienda  ha  tenido  bastante  habilidad  para  presentar 
los  proyectos  de  ley  que  constituyen  su  plan  financiero 
en  tal  forma,  que  han  fascinado  á la  opinión  pública* 
¿Cree  el  Sr.  Castellano  que  si  es  fácil  fascinará  la  opi- 
nión pública,  es  fácil  fascinar  al  capital?  Pues  respon- 
da á S.  8.  de  cómo  la  Opinión  pública  y el  capital  han 
recibido  estos  proyectos,  la  Bolsa,  el  precio  medio  del 
consolidado,  que  está  á ia  par,  según  unas  cuentas  que 
hacia  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y qne  aceptaba  el  se- 
ñor Cos-Gay on  con  gran  asombro  mío,  (El  Sr . Estéhan 
Callantes:  Es  decir,  que  cuando  baje**.)  Cuando  baje, 
baja  lo  que  baje  multiplicado  por  tres,  segun  la  cuen- 
ta del  Sr.  Cánovas. 

Tengo  que  sincerar  á la  vez  á la  Comisión  de  un 
cargo  que  el  Sr*  Castellano  nos  ha  dirigido  injusta- 
mente y contradiciéndose  á sí  mismo.  ctEs  infructuoso, 
dice  S.  S*,  que  nos  levantemos  aquí  y propongamos  en- 
miendas y mejoras  al  proyecto,  porque  la  Comisión  ha 
encerrado  su  criterio  dentro  del  criterio  del  Sr.  Minís 
tro  de  Hacienda  y no  admite  enmiendas  ni  modifica- 
naciones  de  ninguna  especie  en  el  proyecto.))  ¿No  tiene 
en  la  mano  el  Sr*  Castellano  el  proyecto  de  ley  que  es- 
tamos discutiendo,  en  el  cuál  la  Comisión  ha  introdu- 
cido algunas  enmiendas  de  tanta  importancia  como  la 
de  rebajar  el  tipo  de  este  impuesto  de  % ‘40  á 1*80?  {El 
Sfc  Fernandez  Villaverde:  Eso  es  corregir*)  Sostengo 
que  es  rebaja,  porque  si  el  proyecto  hubiera  quedado  [ 


como  estaba,  se  hubiera  exigido  al  contribuyente  el 
2" 40,  (El  Sr . Fernandez  Villaverde : Hubiera  estado 
equivocada  la  ley.)  Las  leyes  que  aparecen  en  la  Gace- 
ta se  cumplen.  {El  Sr * Fernandez  Viüavet'de * Por  eso 
la  ha  corregido  la  Comsion.) 

La  equivocación  de  una  ley  no  es  equivocación* 
porque  la  ley  no  se  equívoca.  ¿No  tiene  el  Sr.  Castella- 
no en  el  mismo  proyecto  otra  modificación  muy  im- 
portante, en  la  que  la  Comisión  ha  previsto  el  caso  de 
qne  tenga  arrendada  la  exacción  de  este  mismo  im- 
puesto algún  úy untamiento  por  todo  el  año  económico? 

Y en  proyectos  de  tanta  ó más  importancia  que 
éste,  ¿no  recuerda  el  Sr.  Castellano  que  no  solo  la  Co- 
misión, sino  también  el  Ministro,  han  introducido  una 
reforma  capital  en  cuanto  á los  tenedores  de  obras 
públicas,  personal  y carreteras,  en  él  proyecto  de  con- 
versión de  las  deudas? 

Tengo  también  que  sincerar  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, siquiera  sea  con  mi  palabra  desautorizada,  de 
otro  cargo  que  también  se  repite  diariamente  desde  los 
bancos  de  la  minoría  conservadora.  El  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  no  está  presente  á esta  discusión  porque  en 
el  Senado  se  discuten  también  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  su 
desgracia,  no  esobicuo;  porque  además  tiene  que  ocu- 
parse de  desenvolver  las  leyes  que  ya  han  sido  apro- 
badas por  el  Congreso  y por  el  Senado;  y porque  ade- 
más tiene  confianza  en  que  la  Comisión  tiene  un  dig- 
no presidente,  y cuenta  en  su  seno  al  Subsecretario 
del  mismo  Ministerio  y á otros  funcionarios  que  sirven 
á las  órdenes  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  son 
bastantes  para  contestar  á los  ataques  que  á los  pro- 
yectos dirijan  los  individuos  de  la  minoría  liberal- 
conservadora. 

Y voy  al  proyecto  concretamente,  y me  propongo 
no  salir  me  un  punto  de  1a  discusión  que  á él  se  re- 
fiere. 

Es  indudable:  ninguno  de  los  Gobiernos  conserva- 
dores que  durante  seis  anos  se  han  sucedido  en  el  po^ 
der  han  establecido  el  impuesto  sobre  la  sai  en  la  mis- 
ma forma  que  ha  propuesto  el  Sr.  Oamacho  á las 
Cortes:  este  es  un  hecho  indiscutible.  Pero  hay  otro 
hecho  indiscutible  que  tengo  que  asentar  aquí  en  con- 
firmación de  lo  dicho  en  otra  ocasión  por  el  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda,  y al  afirmar  lo  cual  sentiré  en  ver- 
dad mucho  incurrir  en  el  desagrado  del  Sr.  Fernan- 
dez Yi  Ha  ver  de  y del  Sr.  Cos-Gayon,  (E2  Sr,  Fernandez 
Villaverde : Su  señoría  no  incurre  nunca  en  mi  des- 
agrado.) Yoy  á afirmar  el  hecho;  mucho  temo  que  8*  8* 
se  equivoque;  voy  á afirmar  el  hecho  de  que  SS,  SS. 
pensaron  en  el  reestanco  de  la  sal:  y no  solo  pensaron 
en  el  reestanco  de  la  sal,  sino  que  votaron  en  la  Go- 
misión  el  reestanco  de  ía  sal.  Bueno  es  que  esto  cons- 
te; porque  como  el  Sr*  Gos-Gayon  nos  decía  no  hace 
muchos  dias  que  el  partido  conservador  se  proponía 
para  el  presupuesto  próximo  robustecer  sus  ingresos 
con  aumentos  en  los  impuestos  indirectos,  habrá  quien 
crea  que  SS,  SS,  se  proponían  reestancar  la  sal,  y lo 
creerá  siquiera  porque  pensaron  en  ello,  porque  es  un 
medio  de  robustecer  el  presupuesto  de  ingresos,  y 
porque  es  un  medio  de  robustecerlo  aumentando  los 
impuestos  indirectos. 

Necesito  rectificar  al  Sr.  Castellano,  ante  todo,  su 
afirmación  referente  á la  cuantía  de  los  dos  impuestos 
en  sustitución  de  los  cuales  va  á establecerse  el  que 
actualmente  estamos  discutiendo* 

Su  señoría  hoy,  el  Sr*  Silvela  al  discutirse  el  men^ 
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saje,  y el  Sr.  Cos-Gayon  posteriormente,  han  afirmado 
que  estos  impuestos  no  ascienden  á más  de  48  millo- 
nes de  reales,  ó sea  i 2 millones  de  pesetas.  En  primer 
término,  estos  impuestos  ascienden  á 3 rs,  por  habi- 
tante, ó sea  próximamente  51  millones  de  reales  por 
consumo,  y á 6 millones  de  reales,  ó sea  i. 50 0,000 
pesetas  por  fabricación,  y á la  parte  proporcional  que 
33,  33,  quieran  agregar  por  virtud  de  una  especie  de 
corruptela  (si  la  palabra  suena  mal  en  los  oidos  de  los 
señores  conservadores,  yo  la  retiro  desde  luego  y la 
sustituyo  con  la  que  SS,  SS.  quieran),  por  una  espe- 
cie de  corruptela  en  que  se  incurrió  al  establecer  este 
impuesto. 

Recordará  el  Sr.  Castellano  que  en  la  ley  de  11  de 
Julio  de  1877  se  establecieron  dos  impuestos,  señalan- 
do al  de  consumo*  no  el  tipo  de  3 rs.  por  habitante, 
sino  el  de  una  peseta,  confundiendo  el  impuesto  de  la 
sal  con  el  impuesto  de  frutos  coloniales;  y por  virtud 
de  algo  que  no  me  explico,  trece  dias  después  de  lle- 
gar á ser  ley  la  de  presupuestos  de  li  de  Julio  de 
1877,  el  Ministerio  de  Hacienda  dictó  una  Real  orden 
en  la  que  calculaba  en  un  real  el  impuesto  de  consu- 
mos en  cuanto  á los  frutos  coloniales,  y en  3 el  que  se 
había  establecido  sobre  la  sal,  y mandaba  que  el  im- 
puesto sobre  los  frutos  coloniales  se  recaudara  en  las 
duanas,  pero  compensándolo  á los  Ayuntamientos  como 
por  recargos  municipales. 

Bueno  es,  justo  es  que  esto  se  tenga  en  cuenta,  para 
determinar  con  fijeza  la  cuantía  de  este  impuesto;  y 
como  éste  importa  hasta  4.500,000  pesetas,  SS,  SS,  se 
convencerán  con  esto  de  que  no  es  tanta  la  diferencia 
entre  los  impuestos  que  vienen  rigiendo  en  la  actuali- 
dad y el  impuesto  que  á propuesta  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  va  á establecerse. 

El  impuesto  sobre  que  recae  esta  discusión,  decia 
el  Sr,  Castellano,  no  obedece  á ninguna  de  las  reglas 
de  la  ciencia,  no  tiene  ninguno  de  los  caractéres  del 
impuesto  indirecto*  ¿Por  ventura  los  dos  impuestos  á 
que  Yiene  á sustituir  éste  tenían  carácter  de  indirec- 
tos? ¿Tiene  carácter  de  indirecto  un  impuesto  de  CP 75 
pesetas  por  persona,  ni  es  proporcional  ese  impuesto, 
toda  vez  que  lo  mismo  ha  de  satisfacer  en  virtud  de 
este  impuesto  el  que  no  consume  más  sai  que  la  que 
come,  que  el  ganadero  por  la  que  consume  la  ganade- 
ría, y el  industrial  por  sus  industrias  salazoneras?  Con 
efecto,  á los  dos  fines  obedece  la  sustitución  de  los  dos 
impuestos  hasta  hoy  establecidos  por  el  actual:  á la 
mayor  facilidad  en  la  exacción  del  impuesto,  y á ob- 
tener mayores  rendimientos. 

Recordarán  los  Sres.  Diputados  que  al  llegar  á este 
punto  ha  sido  cuando  más  ha  insistido  el  Sr.  Castella- 
no, y no  me  explico  qué  razón  haya  tenido  S.  S,  para 
ello,  en  que  no  será  tan  fácil  la  exacción  de  este  im- 
puesto como  la  de  los  establecidos  en  la  ley  de  presu- 
puestos hoy  vigente.  A mí  me  parece  mucho  más  fácil 
hacer  la  exacción  de  este  impuesto  que  la  de  los  im- 
puestos actualmente  establecidos.  Y tengo  que  dar  de 
esto  la  mejor  prueba  que  puedo  dar:  la  prueba  de  que 
el  impuesto  no  se  recauda  bien,  según  confesión  pro- 
pia del  Br.  Castellano.  (El  Sr,  Castellano : Yo  lo  he  dicho 
refiriéndome  á los  datos  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda); 
pues  según  con  Cesión  del  Sr*  Ministro,  que  después  de 
todo,  trae  aquí  datos  oficíales  que  no  puede  desmentir 
el  Sr,  Castellano, 

Examinaba  el  Sr,  Castellano,  á propósito  de  las  di- 
ficultades que  suponía  había  de  haber  para  obtener 
mayores  reúdimi entos  de  este.impuesto,  el  cálculo  con  ■„ 


tenido  en  el  proyecto  del  Br*  Ministro  de  Hacienda,  de 
los  rendimientos  aproximados  de  este  impuesto,  y de- 
cía que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  calculado  este 
impuesto  á ojo  de  buen  cubero.  Yo  recuerdo  que  el 
Br.  Cos-Gayon  (ya  ve  el  Br.  Castellano  que  no  hago  más 
recnerdos  que  los  que  tengo  de  la  época  en  que  asistía 
á esa  tribuna  en  tiempos  del  partido  conservador),  yo 
recuerdo  que  el  Sr.  Cos-Gayon,  contestando  en  una  de 
las  últimas  discusiones  de  presupuestos  al  Sf.  Sedó, 
decia  que  no  había  otro  medio  de  hacer  presupuestos 
verdad  que  calcular  el  ingreso  de  los  impuestos  pre- 
establecidos por  la  recaudación,  y hacer  un  cálculo  tan 
aproximado  á la  verdad  como  fuese  posible  en  cuanto 
á los  impuestos  que  nuevamente  se  establecieran. 

Afirmaba  S.  3.  que  no  habla  otro  medio  más  dis- 
creto de  hacer  este  cálculo;  y entiendo  yo  que  hoy  mis- 
mo afirmará  S.  3.  qne  es  buen  Ministro  de  Hacienda  el 
que  este  cálculo  hace.  Pueb  como  el  Sr.  Camaeho  lo  ha 
hecho  de  esta  manera,  y basta  fijarse  en  el  cálculo  para 
convencerse  de  ello,  resulta  que  ese  cálculo  no  está  he- 
cho á ojo  de  buen  cubero,  sino  á ojo  de  buen  Ministro, 

No  obtendrá  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  decia  el 
Sr.  Castellano,  el  fin  principa!  que  se  ha  propuesto,  el 
de  alcanzar  mayores  rendimientos  con  este  impuesto 
que  los  que  alcanzaba  antes.  Pues  si  el  Br.  Ministro  de 
Hacienda  no  ha  de  alcanzar  mayores  ingresos  con  el 
impuesto  que  se  propone  establecer,  ¿por  qué  se  queja 
B.  S.  en  nombre  de  los  contribuyentes,  de  que  van  a 
tener  un  recargo  sobre  lo  que  antes  satisfacían?  Si  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  llega  á obtener  mayores 
ingresos,  será  porque  los  contribuyentes  no  desembol- 
sen más  dinero,  y entonces  la  queja  es  infundada. 

Pero,  Sres.  Diputados,  yo  be  tenido  la  curiosidad 
de  hacer,  con  datos  que  he  pedido  á la  Administración 
económica  de  Toledo  y al  Ministerio  de  Hacienda,  el 
cálculo  de  los  rendimientos  de  este  impuesto  en  el 
pueblo  cabeza  del  distrito  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar, porque  este  pueblo  tiene  condiciones  distin- 
tas que  la  generalidad  de  los  pueblos  de  la  Mancha, 
donde  casi  no  se  conoce  otra  industria  que  la  agríco- 
la; tiene  condiciones  distintas,  puesto  que  allí,  con 
efecto,  otras  industrial  se  han  desarrollado  á tal  pun- 
to, que  la  contribución  industria!  produce  al  Tesoro  no 
mucho  ménos  que  la  contribución  territorial, 

Y en  efecto,  el  pueblo  de  Quintanar  de  la  Orden, 
único  del  cual  he  hecho  la  cuenta,  porque  seria  muy 
largo  el  hacerla  respecto  de  todos  los  pueblos  de  Es- 
paña, y para  eso  únicamente  las  oficinas  del  Estado 
tienen  los  datos  necesarios,  ese  pueblo  pagará  por  el 
impuesto  en  sustitución  del  de  la  sal,  poco  más  ó mé- 
nos que  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  presu- 
puesto* 

Durante  toda  la  disensión  que  ha  terminado  esta 
tarde,  referente  ala  contribución  territorial,  se  ha  ve- 
nido hablando,  así  por  el  Sr.  Bosch  y Labrús  como  por 
ei.Sr,  Amorós,  como  por  los  demás  Sres.  Diputados  que 
en  ese  debate  han  tomado  parte,  de  la  precaria  situación 
de  los  propietarios  territoriales,  con  especia  lidad  délos 
pequeños  propietarios.  Ante  esta  situación,  que  nosotros 
hemos  reconocido,  y que  reconoce  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda,  no  había  otro  medio  que  procurar  á los  pe- 
queños propietarios  algún  beneficio;  ese  beneficio,  aun- 
que no  muy  grande,  era  él  de  eximir  del  pago  de  este 
impuesto  á los  contribuyentes  cuya  cuota  porterrito* 
rial  fuera  menor  de  5 pesetas:  ¿qué  menos  había  de  ha- 
cerse por  ellos?  Yo  estoy  seguro  de  que  el  Sr,  Bosch  y 
Labrüs,  que  según  tengo  entendido  tomará  parte  en 
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este  debate,  no  va  á estar  de  acuerdo  con  el  Sr.  Cas- 
tellano; tengo  completa  evidencia  de  ello;  pero  aparte 
de  esto,  si  el  Sr.  Castellano  calcula  lo  que  representa 
el  1A8Q  por  íQÚ  pesetas,  comprenderá  cuán  poco 
es  lo  que  por  este  concepto  se  rebaja  á los  propietarios 
que  pagan  esa  cuota. 

A propósito  de  esto,  decía  el  Sr.  Castellano  que  la 
menor  cantidad  que  se  percibiría  por  la  exención  con 
que  se  favorece  á ios  contribuyentes  que  pagan  una 
cuota  menor  de  5 pesetas,  Ya  á recaer  sobre  los  contri- 
buyentes que  satisfacen  una  cuota  mayor  de  la  indi- 
cadá.  Ño  conozco  el  precepto  en  virtud  del  cual  haya 
de  suceder  esto;  el  Sr.  Castellano  tiene  la  ley  en  la 
mano,  y espero  que  al  rectificar  me  convencerá  de  que 
es  exacto  lo  que  dice. 

151  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión  han  pre- 
visto el  importé  de  los  gastos  que  han  de  hacerse  por 
la  recaudación  del  impuesto  que  nos  ocupa;  y tanto  io 
han  previsto,  que  uno  y otro  lo  consideran  como  mi- 
noraoion  de  ingresos, 

¿Cómo  se  señalarán  las  cuotas?  decía  el  Sr.  Caste- 
llano; yo  encuentro  en  esto  que  ha  de  ser  irrealizable 
él  impuesto.  Pues  yo  diré  á S.  S.  que  la  derrama  de  él 
es  tan  sencilla,  como  que  bastará  hacer  un  padrón  de  i 
inquilinatos,  enviarlo  á la  Administración  económica, 
y que  ésta,  comparando  las  cuotas  que  por  contribu- 
ción territorial  ó Industrial  satisfaga  cada  contribu- 
yente y las  que  deban  cor  responderle  por  el  concepto 
do  inquilinato,  deducirá  cuál  es  la  mayor;  y de  la  mis- 
ma manera  que  yo  he  hecho  la  cuenta  respecto  de  un 
pueblo  en  pocas  horas,  supongo  que  la  Administración 
económica  podrá  hacer  la  derrama  del  impuesto  en 
toda  la  provincia  á lo  sumo  en  tres  ó cuatro  dias. 

En  la  modificación  que  hemos  introducido  en  el 
proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  añadiendo  las 
palabras  en  cada  provincia  al  párrafo  en  que  determi- 
na que  los  contribuyentes  qne  lo  sean  por  ios  dos  con- 
ceptos  expresados  en  la  ley  pagarán  únicamente  la 
cuota  sftperior  que  les  corresponda,  ve  el  Sr.  Castellano 
un  perjuicio  para  los  contribuyentes  que  tengan  fincas 
en  distintas  provincias.  Yo  no  veo  la  razón  por  qué  su 
señoría  sostiene  esto,  como  no  sea  atribuyéndolo  á una 
ofuscación  de  S,  S.  En  efecto,  si  el  contribuyente  paga 
en  una  provincia  por  contribución  territorial  una  can- 
tidad, y en  otra  provincia  otra,  serán  dos  cuotas  equi- 
valentes á la  que  satisfaría  acumulando  las  dos  en  una 
sola  provincia.  Pagará  el  í'30  por  100  de  una  canti- 
dad en  una  provincia,  y el  1‘80  por  100  de  la  otra  can- 
tidad en  otra,  en  lugar  de  pagar  en  una  provincia  el 
1180  por  100  de  las  dos  cuotas  reunidas. 

En  ultimo  término,  el  Sr.  Castellano  nos  señalaba 
dos  caminos,  los  únicos*  según  S.  S.,  para  sustituir  el 
impuesto  actualmente  establecido  sobre  la  sal;  el  de 
suprimir  dicho  impuesto,  ó el  de  recargarlo  en  consu- 
mos. Lo  primero  no  es  camino,  S,  S.  lo  ha  declarado, 
porque  el  ingreso  en  este  concepto  era  absolutamente 
preciso  que  figurara  en  los  presupuestos;  y respecto 
del  segundo,  S.  S.  se  ha  encargado  de  demostrarnos 
que  es  perfectamente  irrealizable,  y lo  ha  conseguido. 

Por  último,  debo  una  aclaración  al  Sr,  Castellano, 
y la  voy  á hacer  con  mucho  gusto.  La  Comisión  ha 
suprimido  las  palabras  fabriles  ó comerciales,  refirién- 
dose alas  industrias  respecto á las  cuales  se  establece 
una  exención  por  los  alquileres  de  las  fincas  en  que  se 
hallan  establecidas,  y suponía  S,  S.  que  habiendo  su- 
primido las  palabras  fabril  ó comercial  limitamos  la 
exención, 


En  cambio  de  eso,  Sr.  Castellano,  lo  que  hacemos 
. es  ampliarla  á todas  las  industrias;  y desde  el  mo- 
mento en  que  no  se  determina  que  quedan  exentas  del 
pago  de  los  alquileres  las  fincas  en  que  so  hallan  es- 
tablecidas estas  industrias,  es  claro  que  se  consideran 
comprendidas  todas,  puesto  que  ninguna  se  exceptúa. 

Creo  haber  contestado  con  esto  á todas  las  apre- 
ciaciones del  Sr,  Castellano  en  cuanto  al  proyecto  que 
discutimos,  y ruego  al  Congreso  me  dispense  por  ha- 
berle molestado  demasiado. 

El  Sr,  CASTELLAR" O : Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellano  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  CASTELLANO:  Señores  Diputados,  no  he 
puesto  yo  en  duda  que  la  ausencia  del  Sr,  Miuístro  de 
Hacienda  obedezca  á alguna  causa;  claro  es  que  no 
estaría  fuera  de  este  sitio  para  descansar  de  las  fatigas 
de  su  cargo,  é indudablemente  es  que  tiene  alguna 
ocupación  que  le  impide  venir  aquí, 

No  pretendo  yo,  como  supone  el  Sr,  González,  que 
tuviera  el  don  de  ubicuidad;  pero  creo  que  si  estuvie- 
se en  sus  ideas  el  admitir  modificaciones  á los  proyec- 
tos que  se  discuten,  si  no  durante  todo  el  tiempo  en  qne 
tienen  lugar  estos  debates,  se  dejaría  ver  más  á menudo, 
para  hacerse  cargo  de  aquellas  observaciones  que  se 
le  dirigen,  y apreciar  si  erae  ó no  pertinentes,  si  eran 
ó no  aceptables;  y en  este  sentido  es  en  el  que  decía, 
y de  una  manera  accidental,  como  corroboración  de 
lo  que  yo  creo  causa  de  esta  soledad  que  todos  obser- 
vamos, que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y muchos  se- 
ñores Diputados  no  asistan  á estas  discusiones;  el  uno 
porque  no  quiere  modificar  lo  que  ha  hecho;  los  otros 
porque  sabiendo  el  criterio  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, no  tienen  para  qué  molestarse;  y el  país  tampoco 
viene  á las  tribunas  porque  ya  sabe  de  antemano  que 
no  se  hará  más  que  lo  que  quiera  el  Sr.  Ministro, 

En  este  sentido  es  en  el  que  me  he  lamentado  de  su 
ausencia;  no  porque  no  cumpla  con  el  celo  é ínteres 
que  todos  le  reconocemos  la  aLta  misión  que  le  está  en- 
comendada. Por  lo  demás,  tampoco  he  negado  la  defen- 
sa que  la  Comisión  hace  con  verdadero  lucimiento,  de 
todos  los  proyectos  de  ley,  con  más  lucimiento  que  ra- 
zón; y en  tal  concepto  no  tenia  por  qué  esforzarse  el 
Sr.  González  eri  decir  que  aun  cuando  no  estaba  ahí  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  estaba  la  Comisión;  porque 
yo  mismo  la  he  tributado  elogios  que  me  complazco 
ahora  en  repetir. 

Nos  decía  el  Sr.  González  como  base  de  su  argu- 
mentación: «Si  el  Sr.  Castellano  cree  que  se  ha  hecho 
un  presupuesto  para  fascinar  la  opinión,  ¿cree  que  del 
mismo  modo  se  fascina  al  capital?  ¿no  ve  S,  S.  cómo 
sube  la  Bolsa  y cómo  el  crédito  prospera  y mejora?» 
pero  realmente  aquí  S.  S.  no  tenia  en  cuenta  que  lo 
uno  es  efecto  de  unos  proyectos  de  ley,  y lo  otro  es 
también  efecto  de  otros  proyectos  de  ley  distintos,  y 
puede  perfectamente  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  sus 
presupuestos  lastimar  los  intereses  de  los  contribuyen- 
tes y á la  vez  mejorar  las  condiciones  de  los  acreedor 
res  del  Estado.  ¿Y  sabeS.  S,  cómo  explico  yo  el  alza?  Pues 
muy  sencillamente:  por  el  proyecto  de  conversión  de 
las  deudas  amortízables  y por  el  que  se  le  autoriza  para 
; contratar  con  los  acreedores.  El  de  amortízables  ba  fa- 
vorecido algunos  valores  que  antes  no  tenían  tanta  es* 
timacion,  y naturalmente  han  subido  al  nivel  que  les 
ha  señalado  la  munificencia  del  Sr,  Oamacho;  el  da 
autorización  para  contratar  con  los  acreedores,  por  lo 
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que  calla,  pues  precisamente  por  no  habernos  expuesto 
el  Gobierno  el  pensamiento  que  lleva  en  él,  están  inte- 
resados los  acreedores  en  que  los  valores  esténmuy  altos 
para  que  se  haga  el  arreglo  en  condiciones  más  venta- 
josas para  sus  intereses.  Vea  el  Sr.  González  cómo  no 
pueden  lastimar  estos  proyectos  que  se  discuten  á los 
acreedores,  y véase  cómo  ha  podido  fascinarse  á los 
contribuyentes  al  mismo  tiempo  que  no  se  engañaba 
al  capital;  pero  aquí  se  ha  puesto  todo  el  empeño  en 
favorecer  al  capital  y no  ai  contribuyente. 

Queriendo  contradecir  mi  afirmación  respecto  al 
criterio  cerrado  por  el  cual  no  se  admite  enmienda 
ninguna  á los  proyectos  del  Sr.  Ministro,  decía  S.  Sw 
que  la  Comisión  había  introducido  alteraciones  en  el 
proyecto  que  se  discute.  Indudablemente;  he  empeza- 
do por  reconocerlo  así;  pero  no  es  ninguna  de  ellas 
esencial,  por  más  que  le  parezcan  importantes  á S.  S, 
Todas  son  insignificantes,  y á aquella  que  le  ha  dado 
más  importancia,  que  es  á la  rebaja  del  2*40  por  100 
del  recargo  de  contribución  á 1(80  en  las  provincias 
que  tengan  sus  cédulas  de  amillaramiento  aprobadas, 
no  es  más  que  una  corrección  como  las  que  SS.  SS.  han 
puesto  al  nombre  de  la  contribución;  porque  claro  es- 
tá que  á no  hacer  aquí  un  juego  de  palabras  respecto 
á lo  que  significa  la  rebaja  del  impuesto  territorial,  si 
de  éi  se  han  de  obtener  166  millones  de  pesetas,  lo 
mismo  que  se  cobraba  antes,  aun  cuando  á distinto 
cupo,  porque  según  resulta  de  los  trabajos  que  tiene 
ya  muy  adelantados  el  Ministerio  de  Hacienda,  ha  au- 
mentado la  riqueza  en  esa  proporción,  no  era  justo  que 
se  viniese  á gravar  con  un  2l4Q  por  100  á los  pueblos 
que  tuviesen  ya  aprobadas  las  cédulas  de  amillara- 
miento; pero  en  realidad  vendrán  á pagar  la  misma 
parte  alícuota  que  les  correspondía,  sino  que  unas  ve- 
ces se  llamará  el  16  y otras  el  SI  por  100. 

Y hasta  tal  punto  la  Comisión  en  esta  misma  en- 
mienda no  ha  estado  acertada,  que  ni  siquiera  ha  equi- 
parado un  tipo  con  ei  otro;  porque  al  D80  que  fija  de 
recargo  para  los  pueblos  que  tengan  aprobado  el  ami- 
llaramiento, no  corresponde  el  2l40  que  va  ¿ cargarse 
á los  que  no  tienen  formalizadas  las  operaciones  del 
mismo,  sino  que  corresponde  el  2*36;  y si  lo  tomamos 
á la  inversa,  entonces  el  2' 40  con  que  se  grava  la  ri- 
queza territorial  donde  no  han  cumplido  con  estas  for- 
malidades, representa  el  1*82  para  aquellos  que  han 
concluido  la  formación  de  cédulas  declaratorias  de  ri- 
queza. 

De  modo  que  de  todas  maneras  resulta  una  dife- 
rencia de  pocos  céntimos,  es  verdad,  pero  que  demu  es- 
tra  que  los  cálculos  no  se  han  hecho  con  exactitud,  y 
que  lo  que  raqui  se  propone  no  es  una  rebaja,  sino  una 
equiparación. 

No  me  ocupo  de  las  demás  reformas,  porque  he  di- 
cho que  todas  son  accidentales,  incluso  aquella  á que 
S.  S.  daba  mucha  importancia,  referente  á anular  los 
arriendos  desde  l.°  de  Enero.  No  niego  que  esto  sea  un 
beneficio,  pero  no  afecta  en  nada  á la  estructura  del 
proyecto. 

Me  decía  S.  S.  que  no  había  estado  en  lo  cierto  al 
afirmar  que  hablan  producido  12.500.000  pesetas  los 
impuestos  establecidos  per  la  ley  de  1877.  Pues  esa  ci- 
fra quien  la  ha  consignado  ha  sido  el  Sr.  Ministro;  de 
modo  que,  si  no  es  exacta,  tendrá  S.  S.  que  discutir 
con  él  y no  conmigo.  En  el  preámbulo  dice  que  el  año 
que  más,  que  fuó  en  él  de  1877  á 78,  produjo 
12.900.000  pesetas,  y al  año  siguiente  no  llegó  á más 
de  12.500,000. 


También  me  atribula  S.  S.  haber  negado  que  este 
impuesto  reuniese  todos  los  caractéres  de  las  contri  bu* 
clones  indirectas.  Mi  afirmación  era  más  categórica  y 
terminante;  yo  afirmaba  que  no  reunía  las  condicio- 
nes que  todo  impuesto  debe  reunir,  porque  le  faltaba 
la  justicia,  la  equidad,  la  proporcionalidad  y todo 
aquello  que  antes  he  tenido  ocasión  de  expresar.  De 
modo  que  no  era  que  sustentase  esta  tésis  bajo  el  su- 
puesto de  que  la  cuota  de  esta  ley  no  era  contribución 
indirecta,  sino  que  yo  le  negaba  los  caractéres  quedebe 
reunir  todo  tributo  para  ser  aceptable,  y que  ha  de^ 
bido,  por  consiguiente,  tener  en  cuenta  el  Sr.  Ministro 
al  formar  este  proyecto. 

Anadia  S.  S.  que  no  existían  las  dificultades  que 
yo  suponía  para  la  exacción  de  este  impuesto,  y 
como  contribución  directa  seria  más  fácil  que  la  de 
los  impuestos  de  1877  que  actualmente  rigen.  No  dis* 
cutiré  si  es  6 no  de  más  fácil  exacción;  y no  dudo  que 
8,  S.  haya  hecho  en  seguida  el  arreglo  de  este  impues- 
to en  el  pueblo  á que  se  ha  referido,  porque  yo  me 
complazco  en  reconocer  que  S.  S.  conoce  bien  los  pue- 
blos de  su  distrito;  pero  aun  cuando  S.  S,  pueda  hacer 
eso,  cuando  se  trate  de  toda  España  concederá  que  m 
es  tan  fácil  la  operación;  y sobre  todo,  tratando  del  re- 
cargo sobre  territorial  ó industrial,  ¿ para  qué  hacer 
una  nueva  recaudación  independiente?  ¿No  valiera 
más  que  si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  consideraba 
indispensable  la  cantidad  que  producen  estos  impues- 
tos, hubiese  llevado  á cada  uno  de  los  proyectos  de  ley 
estos  recargos  en  la  forma  conveniente,  en  vez  de  ha- 
cer dos  contribuciones  de  aquello  que  no  es  más  que 
una?  Pero  es  claro;  entonces  no  se  hubiera  podido  de- 
cir al  país  que  ya  á pagar  el  16  por  100  de  la  contri- 
bución territorial,  cuando  en  realidad  va  ¿ satisfacer 
más  del  18.  De  modo  que,  aun  en  el  supuesto  de  que 
los  nuevos  tributos  fuesen  de  más  fácil  exacción  que 
los  de  1877,  esto  no  debilitaria  mi  argumento  en  lo 
relativo  á que  hubieran  podido  evitarse  totalmente  $\ 
se  hubiese  dado  otra  estructura  á la  ley. 

También  afirmó  S.  S,  que  mi  particular  amigo  el 
Sr.  Cos-Gayon  sostenía  en  otras  discusiones  análogas 
que  los  cálculos  del  presupuesto  deben  hacerse  sobre 
el  rendimiento  de  la  recaudación.  Yo  no  veo  paridad 
entre  esta  afirmación  y... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  está  contestando 
á los  argumentos  del  Sr.  González.  Yo  no  le  interrum- 
piría á S.  S.  si  no  fuese  la  hora  tan  avanzada. 

El  Sr.  CASTELLANO;  Voy  á ser  breve.  He  en- 
trado en  esta  discusión  porque  el  Sr,  González  no  ha 
entendido  bien  los  conceptos  en  que  yo  me  fundaba;  y 
creia  estar  en  mi  derecho  al  rectificar  del  modo  que 
lo  hacia;  pero  de  todos  modos,  repito  que  apenas  pro- 
longaré la  discusión  unos  minutos. 

Al  decir  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  he- 
cho los  cálculos  con  el  criterio  del  poco  más  ó ménos , 
no  me  refería  á los  cálculos  de  las  contribuciones  ya 
existentes;  me  referia  á los  cálculos  que  hace  para  su- 
poner que  debiendo  recaudarse  25  millones  por  los 
tres  impuestos,  si  cada  uno  de  ellos  pagase  todas  las 
cuotas,  solo  producirán  21;  y como  ya  dije  en  mi  dis- 
curso lo  bastante  para  demostrar  que  este  cálenlo  no 
se  fundaba  en  nada  exacto,  no  he  de  insistir  en  este 
punto,  para  no  desatender  la  indicación  del  Sr.  Presi- 
dente. 

Encontraba  el  Sr.  González  contradicción  en  mis  pa* 

¡ labras  cuando  yo  afirmó  que  ei  Sr.  Ministro  no  obten- 
• dría  la  recaudación  que  se  propone  y al  mismo  tiempo 
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ijjg  ^u0  ios  contribuyentes  salían  gravados  extraor- 
dinariamente. Yo  encuentro  sencilla  la  explicación  de 
I i¿ea.  El  contribuyente  sale  gravado  por  este  me- 
c^uismo  de  los  tres  impuestos,  porque  las  tres  cuartas 
Tortea  de  su  producto  vienen  á recaer  sobre  la  contri- 
bución territorial  ya  muy  recargada  en  el  actual  pre- 
supuesto, y esto  no  obsta  para  que  si  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  ha  hecho  los  cálculos  de  un  modo  exa- 
gerado le  salgan  fallidos, 

A continuación,  para  mostrarme  en  disidencia  con  ©1 
gr  Bosch  y Lahrús,  S,  S.  extrañaba  que  yo  supusiere 
poso  equitativo  el  exceptuar  del  pago  de  este  impuesto 
|üíh  cuotas  de  contribución  menores  de  5 pesetas, 
puesto  que  significaba  poco  ese  1‘8G  sobre  las  5 pe- 
que  podía  pagar  cada  uno  de  esos  contribuyen- 
te. indudablemente  significa- poco  para  el  que  la  paga; 
pero  para  el  Estado  puede  significar  mucho.  Suponga 
& S.  que  la  propiedad  estuviera  tan  repartida  que  to- 
das ó la  mayor  parte  de  las  cuotas  fueran  menores  de 
5 pesetas,  y convendrá  en  que  estas  pequeñas  sumas 
compondrían  una  cantidad  enorme;  y como  tengo  en- 
tendido, y aquí  se  ha  repetido  varias  veces,  que  hay 
m ¿^proporcionalidad  grande  entre  unas  provincias 
y otras,  pues  mientras  en  Granel  a está  dividida  la  pro- 
piedad de  tal  manera  que  abundan  extraordinariamente 
estas  pequeñas  cuotas,  en  otras,  como  en  Andalucía,  la 
propiedad  está  tan  reconcentrada  que  apenas  existirá 
una  de  estas  exenciones,  creia  yo  que  no  había  equi- 
dad en  imponer  á unas  provincias  un  gravamen  del 
que  otras  estaban  exentas  sin  más  razón  que  la  de  es- 
tar la  riqueza  más  dividida. 

Decía  S,  S,  que  los  cálculos  hechos  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  respecto  de  los  19,200.000  pesetas 
que  han  de  gravar  sóbrela  tributación,  estaban  hechos 
descontando  ya  esas  pequeñas  cuotas, Oreo  queS.  S,  está 
en  un  error,  porque  los  19,200.000  pesetas  correspon- 
den exactamente  al  2,40  de  los  800  millones  de  rique- 
za imponible;  por  ese  motivo  no  acierto  yo  á explicarme 
c6mo  creia  8.  S,  que  yo  incurría  en  contradicción  al 
afirmar  que  las  cuotas  menores  de  5 pesetas  vendrían 
á gravar  las  mayores;  porque,  una  de  dos:  ó no  es  exac- 
to lo  que  el  Sr,  Ministro  dice  al  fijar  los  19.200.000 
pesetas,  ó tiene  realmente  que  suceder  así;  y como  esto 
sirve  de  base  para  fijar  después  los  21  millones  á re- 
caudar, me  da  aun  más  la  razón  8*  S, 

Respecto  de  la  adición  que  la  Comisión  se  ha  ser- 
vido hacer  para  que  cada  contribuyente  pague  con  ar- 
reglo á la  cuota  mayor  que  haya  de  satisfacer  en  cada 
provincia,  contestaba  S.  S.:  nada  más  natural;  si  al  fin 
jral  cabo  es  un  recargo  sobre  la  contribución  territo- 
rial, ¿qué  más  da  que  exista  en  una  provincia  ó en  va- 
has? Esto  seria  exacto  si  la  complexión  de  la  ley  no 
abarcase  otros  impuestos,  no  abarcase  el  impuesto 
industrial  y el  inquilinato;  pero  como  puede  darse  el 
caso  de  que  uno  pague  una  contribución  en  una  pro- 
vincia por  uno  de  estos  conceptos,  y en  otra,,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  es  contestar  á un  argu- 
mento ya  repetido, 

ElSr,  CASTELLANO:  Me  basta  haber  indicado  la 
idea,  porque  creo  qu©  el  Sr.  González  me  ha  compren- 
dido, y no  quiero  hacerme  pesado  al  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  desea  ser  largo,  s© 
suspenderá  la  discusión  y continuará  mañana. 

El  Sr.  CASTELLANO:  Concluyo  ©n  un  momento. 
Esto  procede  de  lo  complejo  de  la  ley;  pero  no  es 
justa  esa  multiplicidad  d©  cuotas  qu©  resulta  pagando 
rada  uno  por  la  mayor  que  le  corresponde  en  cada  pro- 


vincia; porque  mientras  algunos  no  pagarán  mas  que 
Una,  otros  pagarán  tres. 

Ultimamente,  y para  terminar,  voy  á decir  qu©  no 
he  comprendido  el  pensamiento  de  la  Comisión  al  ha- 
blar de  la  palabra .industria:  ó las  palabras  no  tienen  una 
significación  propia,  ó no  me  explico  cómo  la  Comisión 
no  ha  escogido  otros  términos  para  expresar  su  idea.  He 
indicado  ya  antes  lo  que  era  industria;  ¿pero  es  que  ©1 
Sr.  González  considera  industrial  á un  abogado?  A mí 
me  parece  que  simplemente  con  esta  observación  que- 
da demostrado  que  no  tiene  la  palabra  industria  la 
amplitud  que  se  le  ha  querido  dar,  ¿Bs  que  quedan  ex- 
ceptuados los  bufetes  de  los  abogados  y todas  las  ofi- 
cinas que  sirven  para  el  ejercicio  de  profesiones  y ar- 
tes liberales?  Exprésese  así;  porque  la  palabra  (ndus~ 
tria  en  su  aplicación  germina,  es  solamente  la  fabril, 
la  manufacturera,  la  que  por  medio  del  trabajo  tras- 
forma  un  producto  en  otro  nuevo. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D,  Alfonso):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  GONZALEZ  (D,  Alfonso):  En  dos  voy  á rec- 
tificar lo  que  necesito  rectificar  al  Sr,  Castellano. 

No  me  hago  cargo  de  la  indicación  do  S.  ñ.  en 
cuanto  á las  modificaciones  que  la  Comisión  y el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  se  han  prestado  á introdu- 
cir en  los  proyectos,  porque  los  hechos  demuestran  lo 
que  ha  sucedido,  y todo  el  mundo  ha  visto  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  se  ha  prestado  á hacer  mo- 
dificaciones, y que  la  Comisión  se  ha  prestado  también. 

No  digo  nada  tampoco  en  cuanto  al  argumento 
de  8.  S.,  relativo  á las  razones  por  qué  el  crédito  ha 
mejorado,  y ha  subido  el  precio  del  consolidado  hasta 
el  punto  en  que  hoy  le  vemos.  Yo  creo  que  S,  S,  está 
equivocado  en  cuanto  á las  razones  que  ha  dado  de 
está  alza,  puesto  que  ha  dicho  que  los  tenedores  tie- 
nen mucho  interés  en  que  suba  el  precio  del  consoli- 
dado, porque  sobre  esa  base  ha  de  hacerse  el  arreglo 
de  nuestra  deuda,  y yo  creo  no  equivocarme  al  ase- 
gurar que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  puede  par- 
tir de  esa  base. 

Que  no  corresponden  los  tipos  de  1*80  y 2£4Q  en 
proporción  al  16  y al  21  de  la  cuota  que  se  fija  á la 
contribución  territorial,  es  exacto;  pero  corresponden 
perfectamente  al  15  y ai  20  que  por  la  ley  de  la  con- 
tribución territorial  se  fija  como  cuota  para  el  Teso- 
ro, y esta  es  la  razón  que  la  Comisión  ha  tenido  en 
cuenta. 

El  Sr,  Castellano  ha  tomado  como  base  para  com- 
parar los  dos  impuestos  sobre  la  sal  hoy  existentes  con 
el  que  ahora  se  establece,  dos  cantidades  heterogé- 
neas, Su  señoría  ha  comparado  la  recaudación  obteni- 
da por  esos  impuestos  con  la  cantidad  que  presupone 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y para  hacer  la  compara- 
ción exacta  seria  necesario  que  S.  S.  esperara  á ver  la 
recaudación  que  se  obtenía  por  este  concepto,  Y como 
S,  S.  afirma  que  no  pasará  de  2 millones  de  pesetas, 
por  eso  creo  yo  que  los  contribuyentes  deben  estar 
agradecidos  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  porque  no 
recaudando  lo  que  dice  S.  S,T  recargarles  lo  que  por 
otra  parte  afirma,  es  ciertamente  imposible. 

En  cuanto  á la  manera  de  recaudar  el  impuesto, 
S,  S.  habrá  visto  en  el  dictamen  de  la  Comisión  que  en 
el  proyecto  de  ley  se  autoriza  ai  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda para  encargar  ál  Banco  de  España  la  recauda- 
ción de  esta  contribución,  confundiéndola  con  la  re- 
caudación de  las  directas  en  cuanto  sea  posible. 
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La  exención  acordada  á las  cuotas  menores  de  5 pe- 
setas no  hace  designa!  el  impuesto  porque  en  las  pro- 
vincias gallegas  haya  mu  Chas  cuotas  menores  de  5 pe- 
setas, y en  las  provincias  andaluzas  no  haya  ninguna. 
El  impuesto  sigue  siendo  igual,  porque  como  no  es  un 
impuesto  que  se  derrama  sobre  la  unidad  provincia  ó 
sobre  la  unidad  pueblo,  sino  sobre  la  unidad  contribu- 
yente, todos  aquellos  que  paguen  menos  de  5 pesetas 
quedarán  exentos  del  pago  del  recargo,  lo  mismo  en  la 
provincia  que  tenga  muy  dividida  la  propiedad  que  en 
la  que  la  tenga  muy  reconcentrada.  Insisto  en  que  esa 
exención  no  recaerá  sobra  los  contribuyentes  que  pa- 
guen cuotas  mayores  de  5 pesetas,  porque  eso  no  está 
expresado  en  ninguna  parte.  Los  cálculos  de  donde  S,  8, 
ha  arrancado  ese  argumento,  y por  virtud  de  los  cua- 
les se  supone  que  se  van  á recaudar  19,200.000  pese- 
tas, ¿van  á quedar  como  definitivos?  No:  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  pone  en  sus  cáculos  la  cantidad  que  debe 
poner,  teniendo  en  cuenta  el  2*40  sobre  el  líquido  im- 
ponible de  800  millones  de  pesetas  que  antes  tenia  de- 
clarada la  propiedad  contribuyente;  pero  téngase  en 
cuenta  que  habrá  muchos  que  paguen  á la  vez  contri- 
bución territorial,  contribución  industrial,  y aun  ma- 
yor cuota  por  concepto  de  inquilinato,  y que  éstos  han 
de  satisfacer  una  sola  cuota. 

Creo  yo  que  la  Comisión  ha  estado  bastante  expre- 
siva en  cuanto  se  refiere  á la  exención  del  impuesto  de 
inquilinatos  por  el  local  dedicado  á la  industria  ; pero 
como  S,  S,  ha  exagerado  su  argumento  respecto  á si  el 
abogado  será  considerado  como  industrial,  yo  tengo 
que  decir  á 8,  8,  que  esta  cuestión  se  trató  en  la  Co- 
misión precisamente  con  las  mismas  palabras  y fun- 
dándonos en  el  mismo  concepto.  Un  abogado  que  tenga 
su  bufete  en  local  distinto  de  la  casa  en  que  habita, 
no  pagará  contribución  en  ese  concepto.  (El  Sb\  Caste- 
llano: Se  ha  debido  decir  en  la  ley.)  Dicho  está  desde 
el  momento  en  que  no  se  exceptúa  ninguna  industria. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 


Be  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección  da 
estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se  votó 
y aprobó  definitivamente,  el  proyecto  de  ley  rebajan- 
do el  tipo  para  repartir  la  contribución  de  inmuebles 
cultivo  y ganadería.  (Véase  el  Apéndice  primero  aj 
Diario  ftúm.  66,  que  es  el  de  esta  sesión ,) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  La  proposición  de  ley 
bre  concesión  de  un  ferro  carril  de  Zaragoza  á Cari- 
ñena había  nombrado  presidente  al  Sr.  Gil  Bergen  j 
secretario  al  Sr,  Ballesteros, 


Se  recibió  con  aprecio,  pasando  á la  Biblioteca,  un 
ejemplar  de  la  obra  titulada  Estudio  adminütratm 
militar  de  la  Exposición  universal  de  1878,  remitido 
por  el  Sr,  D.  Antonio  del  Rey,  director  general  de  Ad- 
ministración militar. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  seim* 
pri miera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de 
un  ferro-carril  económico  de  Zaragoza  á Cariñena, 
(Véase  el  Apéndice  segundo  d este  Diario.) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maca- 
na: Continuación  de  la  discusión  pendiente,  y los  de- 
más dictámenes  que  están  señalados. 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  siete  y media. 


DOB  APENDICES* 


" APÉNDICE  PBIMEHO  AL  HÚM.  00. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


■Hn  ¡)lí  UB  DIVUTAMS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  rebajando  el  Upo  para  repartir  la 
contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M1?  haapro^ 
hado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Desde  i.°  de  Enero  de  1882  se  fija  en 
lo  por  100  como  cuota  para  el  Tesoro,  y en  1 por  100 
coma  premio  de  cobranza  y gastos  de  comprobación, 
el  gravamen  sobre  la  riqueza  líquida  imponible,  base 
de  la  contribución  de  inmuebles',  cultivo  y ganadería, 
respecto  á las  provincias  y pueblos  que  han  cumplido 
lo  dispuesto  en  el  art.  24  del  reglamento,  fecha  10  de 
Diciembre  de  1878,  dictado  para  llevar  á efecto  la  re- 
forma de  ios  actuales  ami  llar  amien  tos, 

Art,  2/  El  repartimiento  de  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería,  correspondiente  al  se- 
gundo semestre  del  actual  ano  económico,  se  hará  con 
arreglo  al  tipo  expresado, 

Art,  3.°  La  base  de  dicho  repartimiento  será  la  ri- 
queza líquida  imponible  de  cada  una  de  las  referidas 
provincias  por  el  resultado  que  ofrezcan  las  cédulas- 
declaraciones  que  los  contribuyentes  han  presentado, 
evaluadas  por  los  mismos  tipos  del  amillaramiento  ac- 
tual, 

Art,  4*°  Los  pueblos  que  no  hayan  presentado  las 
códuias-declaraciones  de  su  riqueza,  continuarán  tribu- 
taudo  con  el  21  por  100  de  la  que  actualmente  tienen 
reconocida  en  los  amillaramíentos  vigentes;  20  como 
cuota  y 1 para  gastos  de  cobranza  y comprobación, 


además  de  quedar  sujetos  á las  responsabilidades  de- 
terminadas en  el  citado  reglamento. 

Los  pueblos  que  sucesivamente  vayan  presentando 
y tengan  aprobadas  sus  cédulas,  entrarán  á disfrutar 
del  beneficio  de  esta  ley  en  el  ejercicio  inmediato. 

Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para  conceder 
á las  Juntas  municipales  de  las  provincias  de  Galicia  y 
Astürias  nuevos  plazos,  dentro  de  los  cuales  puedan 
terminar  los  trabajos  que  exige  la  rectificación  de  los 
amillaramíentos,  y para  aplicar  los  gastos  de  las  decla- 
raciones de  aquellos  contribuyentes  que  no  sepan  re- 
dactarlas por  sí  mismos,  al  1 por  100  de  la  riqueza  im- 
ponible que  esta  ley  destina  á premio  de  cobranza  y 
gastos  de  comprobación, 

Art,  5,°  También  continuarán  tributando  con  el  2 i 
por  100  aquellos  pueblos  cuyas  declaraciones,  á pesar 
de  estar  ajustadas  al  art,  24  del  reglamento  de  1878, 
sean  rechazadas  por  la  Administración  por  ocultación 
notoria. 

En  este  caso  se  procederá  á la  comprobación,  cu- 
yos gastos  quedarán  á cargo  de  los  ocultadores  si  la 
ocultación  resulta  comprobada,  ó á cargo  de  la  Ha- 
cienda en  el  caso  contrarío, 

Art.  6/  Si  antes  de  i. 8 de  Mayo  de  1882  se  hubie- 
ren ultimado  los  trabajos  del  amillaramiento,  y la  ri- 
queza imponible  hiciera  posible  otra  rebaja  en  el  tipo 
de  la  contribución,  queda  autorizado  el  Gobierno  para 
Llevarla  á cabo,  si  á ello  no  se  opusieren  nuevas  nece- 
sidades del  Tesoro, 

Art,  7,°  Los  Ayuntamientos  podrán,  para  cubrir 
atenciones  municipales,  recargar  un  18  por  100  del 
16  y 21  por  100  según  los  casos.  Para  el  segundo  se- 
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mestre  del  ejercicio  corriente  podrán  exceder  ese  lí- 
mite hasta  repartir  la  cantidad  presupuesta,  siempre 
que  esté  dentro  de  los  recargos  autorizados  hasta  el 
presente. 

Art,  8.*  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  todas  las 
medidas  necesarias  para  el  cumplimiento  de  la  pre- 
sente ley. 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  gB^ 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  1 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  iS8i^ 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.=Lms  del 
Diputado  Secretarío,=Antonio  del  Moral,  Diputado  sí 
cretarxo. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  60. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  relativo  á la  proposición  de  ley  sobre  construcción  de  un  ferro-carril 

económico  de  Zaragoza  á Cariñena. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
otorgaT  á D,  Joan  Font  ó Iglesias  la  concesión  de  un 
ferro-carril  económico  desde  Zaragoza  á Cariñena, 
después  de  estudiado  el  asunto  con  la  detención  que 
su  importancia  requiere,  y teniendo  en  consideración 
que  esta  vía  no  solo  habrá  de  servir  para  el  trasporte 
debajeros  y mercancías  de  la  rica  comarca  en  que  se 
establece,  sino  que  ha  de  contribuir  poderosa  y eficaz- 
meajg  al  fomento  y desarrollo  de  los  intereses  genera- 
la del  país,  tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1,®  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M,  para 
otorgara  D,  Juan  Font  ó Iglesias  la  concesión  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Cariñe- 
na termine  en  Zaragoza* 

Art,  2*°  Este  ferro-carril,  cuya  concesión  se  hará 
por  noventa  y nueve  años,  se  declara  de  utilidad  pú- 
dica, y por  lo  tanto  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa, al  aprovechamiento  de  terrenos  d©  dominio  pú- 
blico y á las  exenciones  y privilegios  á que  se  reñere 


el  capítulo  é,°7  arícenlos  30  y 31  de  la  ley  de  23  de 
Noviembre  de  1877, 

Art.  3*°  Se  construirá  con  sujeción  al  proyecto 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  y mediante  las 
modificaciones  que  ei  Gobierno  de  3.  M.  estime  conve- 
nientes, 

Art,  4*°  No  tendrá  subvención  del  Estado,  conce- 
diéndosele únicamente  la  franquicia  del  pago  de  los 
derechos  de  aduanas  para  la  introducción  del  material 
fijo  y móvil, 

Art,  5,°  En  el  término  de  dos  meses,  contados  des- 
de la  publicación  de  esta  ley,  consignará  el  concesio- 
nario una  fianza  en  metálico  ó en  efectos  de  la  deuda 
pública,  equivalente  al  3 por  100  del  importe  del  pre- 
supuesto, la  cual  no  será  devuelta  hasta  la  termina- 
ción de  las  obras.  Trascurrido  el  plazo  sin  consignar 
dicha  fianza,  se  entenderán  renunciados  los  beneficios 
de  esta  ley,  que  quedará  sin  efecto, 

Art*  6*°  Dentro  de  los  tres  meses  siguientes  á la 
aprobación  del  proyecto  deberá  el  concesionario  dar 
principio  á la  ejecución  de  las  obras,  debiendo  quedar 
el  camino  abierto  á la  explotación  y terminadas  aque- 
llas dentro  de  tres  anos. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1881*=: 
Joaquín  Gil  Berges,  presidente*=Juan  Mompeon*= 
Juan  Salvador  Herrando,=Emilio  Navarro—Manuel 
Ruiz  Higuero,=Manuel  Ballesteros,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS 


neiMNCU  DEL  EXCITO.  SB.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  BERRERA. 


SESION  DEL  SÁBADO  10  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO*  Abres©  á las  dos  menos  cuarto.=Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  d©  la  anterior. =E1  Sr,  Feijóo 
reproduce  la  súplica  que  dirigió  ayer  al  Sr*  Ministro  de  (gracia  y Justicia  para  que  cuanto  antes  tenga 
lugar  la  interpelación  acerca  da  los  nombramientos  d©  jueces  municipales  d©  Galicia.— = Se  acuerda  poner 
eate  deseo  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro.— Pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  de  va- 
rios vecinos  de  San  Fernando  pidiendo  alguna  modificación  en  la  ley  de  caza,=El  Sr,  Rodríguez  Batista 
mega  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  procure  se  active  la  causa  que  se  instruyó  en  el  Juzgado  de 
San  Fernando  con  motivo  ó pretesto  de  una  conspiración  republíeana.=Contestacian  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justieia.=El  Sr.  Gutierres  de  la  Vega  ruega  a los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación,  de  Fo- 
mento y de  Hacienda  que  se  aplique  4 las  islas  Baleares  el  art.  29  de  la  ley  de  presupuestos  de  1876,  que 
dice  que  los  empleados  de  la  administración  del  Estado  son  incompatibles  en  sus  respectivas  pro vinci as.  = 
Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernacion,=Hectifiean  ambos  señor  es. =Pasa  a la  Comisión  de  pre- 
supuestos una  instancia  de  los  empleados  de  la  Diputación  provincial  de  la  Coruña  sobre  supresión  del 
descuento  qu©  sufren  en  sus  hataeres,=A  la  Comisión  respectiva  se  remite  una  exposición  de  varios  veci- 
nos de  Reus  contra  lar  eselavitud.=El  Sr.  Aguilera  suplica  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tenga  a bien 
remitir  al  Congreso  ©1  expediente  formado  para  la  subasta  de  arriendo  del  teatro  Real,  y pide  al  señor 
Ministro  de  Fomento  la  remisión  4 la  Cámara  del  expediente  formado  para  la  concesión  del  ferro- 
carril del  noroeste,  hecha  4 Mr,  Donon,— Se  acuerda  trasmitir  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del 
Sr,  Aguilera,  ofreciendo  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  complacer  por  su  parte  á S.  S,=Dáse  cuenta  de  una 
proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  dar  upa  subvención  directa  4 la  empresa  del  canal  de 
Valla doli&.=Dis curso  del  Sr.  Gamazo  en  apoyo.=Del  Sr,  Ministro  de  Fomenlo.===R©etifican  ambos  se— 
ñores,=Be  toma  en  consideración  la  proposición  y pasa  4 las  Secciones,  =E1  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
contesta  4 la  excitación  que  le  dirigió  ayer  el  Sr,  Alcalá  del  Olmo  sobre  presentación  del  presupuesto  de 
dicho  departamento,  =Rectific ación  del  Sr,  Alcalá  del  01mo,=Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  García  San 
Miguel  para  cuando  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ,=F  asa  a la  Comisión  respectiva  una  so- 
licitud de  la  Xiíga  de  contribuyentes  de  Falencia  pidiendo  que  al  resolver  las  reformas  fiscales  se  tengan 
ou  cuenta  las  necesidades  y conveniencias  del  pueblo  egpañoL=El  Sr.  Amo  ros  ruega  al  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  se  sirva  remitir  al  Congreso  un  estado  de  las  cantidades  que  por  razón  de  consumos  haya  de- 
bido satisfacer  cada  provincia  en  el  año  último,  las  que  se  hayan  realizado  y las  que  hayan  quedado  sin 
realizar  .=Se  acuerda  trasmitir  el  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  .= A propuesta  de  la  Comisión,  queda 
retirado  el  dictamen  relativo  á la  prolongación  dei  ferro -carril  de  Vaeia-Madrid  4 Arganda,= Orbest  oel 
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eia:  Continúa  la  discusión  en  la  totalidad  del  proyecto  suprimiendo  los  actuales  impuestos  de  la  sal  y 
creando  otro  en  su  equivalencia  .^Discurso  del  Sr*  Boseh  y Eabrús  en  contra. =DeI  Sr,  Eguilior,  de  ia 
Comisión,  en  pr6,=RectificacioneH  de  estos  dos  señores,=Se  procede  á la  discusión  de  los  artículos,  y sin 
ella  son  aprobados  los  cinco  primer  o s,=El  6.°  se  aprueba  con  una  adición  propuesta  por  el  Sr.  Rico,  de 
la  Comision,=IiOS  artículos  7.°  y 8.°,  así  como  las  dos  disposiciones  generales  qu©  comprende  el  proyecto, 
s©  aprueban  sin  debate,  y pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  *= Se  anuncia  la  discu- 
sión del  proyecto  de  ley  reformando  la  renta  del  tabaco,  y después  de  leído  el  dictamen  se  suspende 
aquella  por  no  estar  presente  el  Sr.  Diputado  qu©  tiene  pedida  la  palabra  en  contra. =Dás©  lectura  del 
dictamen  autorizando  al  Gobierno  para  formalizar  ios  atrasos  por  intereses  d©  determinadas  deudas, = 
Comienza  á combatir  el  proyecto  el  Sr.  Boseh  y Labrús,  y á consecuencia  de  una  observación  hecha  por 
el  Sr.  Rico  á nombre  de  la  Comisión  se  da  por  satisfecho.=Pro cédese  á la  aprobación  de  los  artículos,  y 
son  aprobados  los  tres  que  comprende  el  proyecto,  suprimiendo  en  el  3.°  las  palabras  «y  los  residuos  del 
mismo.  »=Pasa  el  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estiIo.=Se  procede  á la  discusión,  antes  sus- 
pendida, del  dictamen  reformando  la  renta  de  tabacos /=Diseurso  del  Sr.  Torres  en  eontra.=D©l  señor 
Rico,  de  la  Comisión,  en  pro,— Alusión  personal  del  Sr,  García  Torres.^Bectifieaciones  de  los  Brea.  Tor- 
res Jordi,  Rico  y García  Torres,=Se  procede  á la  discusión  de  los  artículos,  y sin  ella  quedan  aprobados 
todos,  pasando  el  proyecto  á Xa  Comisión  de  corrección  de  estilo  ,=A  propuesta  del  Sr.  Presidente  el  Con- 
greso acuerda  reunirse  en  Secciones  el  lunes.  =?Se  leen,  y anuncia  su  impresión,  los  dictámenes  de  la  Co- 
misión general  de  presupuestos  sobre  reforma  de  las  bases  del  impuesto  de  consumos,  y una  enmienda  del 
Sr.  Salamanca  (D.  Abdon),  y supresión  de  las  rifas  de  carácter  permanente.=3e  leen  asimismo  los  dictá- 
menes de  la  Comisión  de  actas  sobre  las  de  los  distritos  de  la  Puebla  de  Sanábria,  Mataró,  Algeeiras,  Ha- 
bana y VendraH,  y admisión  de  los  Sres.  Rodríguez  {D,  Felipe),  García  Olivar,  González  Roncero,  Gues 
man  y CaüelIas,=Pasan  á la  Comisión  respectiva  dos  exposiciones,  presentadas  por  ei  Sr,  González  Ser- 
rano, de  vecinos  de  Ronda  y de  Jódar,  pidiendo  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en  Cuba.— 
Orden  del  dia  para  el  lunes:  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  y voto  particular  del  Sr.  Atará 
sobre  el  proyecto  relativo  á la  contribución  de  consumos;  dictamen  de  la  misma  Comisión  sobre  supre- 
sión de  rifas;  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas,  y reunión  de  Secciones.— Se  levanta  la  sesión  á las 
seis  y cuarto* 

Be  abrió  á las  dos  menos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Eeijoó  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PEI  JO  Ó:  Ayer  tuve  ei  honor  de  dirigir  á la 
Mesa  una  súplica  que  debía  por  su  bondad  ser  trasmi- 
tida al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y J usticia,  y hoy  he  vis- 
to que  los  periódicos,  al  insertar  el  extracto  de  la  se- 
sión, desfiguran  de  tal  manera  mi  súplica,  que  apare- 
ce un  pensamiento  que  no  es  el  mió.  Temeroso  yo  de 
que  la  falta  de  precisión  en  mí  palabra  haya  ocasiona- 
do esta  equivocación,  voy  á tener  el  honor  de  reprodu- 
cir hoy  la  misma  respetuosa  súplica  en  términos  más 
claros. 

Por  otro  Sr.  Diputado,  no  por  mí,  como  la  prensa 
local  dice,  se  anunció  una  interpelación  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Feijoo  lo  permite, 
para  que  no  discurra  S.  S*  inútilmente,  un  Sr,  Secre- 
tario leerá  el  Extracto  oficial  de  la  sesión  de  ayer  en 
la  parte  que  se  refiere  á S,  S;,  porque  lo  que  dicen  los 
periódicos  nada  significa. 

El  Sr*  FEIJGÓ;  Muy  bien,  Sr.  Presidente. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Dice  asi  la  parte  del 
Extracto  correspondiente  al  Sr,  Feíjóo: 

«El  Sr*  Feijoó\  Sé  ha  anunciado  una  interpelación 
sobre  nombramiento  de  jueces  municipales  en  Galicia; 
y como  esto  puede  dar  lugar  á dudas  y á que  se  lasti- 
men respetabilísimas  personalidades,  lino  mi  ruego  al 
del  Sr,  Diputado  que  provocó  la  discusión,  para  que  el 


Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tenga  á bien  abrir 
esta  audiencia  para  que  se  depure  la  verdad  y pueda 
cada  uno  quedar  en  el  puesto  que  le  corresponde, » 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Es  esto  lo  que  dijo  S,  S/í 

El  Sr.  FBI  JO  Ó:  Eso  es  poco  más  ó manos;  pero  yo 
necesito  rectificar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  rectificar; 
pero  entiéndase  que  ni  la  Mesa  ni  los  señores  taquígra- 
fos han  adulterado^  el  sentido  de  las  palabras  de  S.  S. 

El  Sr,  FEIJQÓ:  Ya  he  dicho  que  yo  atribula  la 
equivocación  á falta  de  precisión  en  mis  palabras, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  No;  y la  prueba  es  que  el 
Extracto  oficial  está  bien.  Ni  S.  S.  ni  la  Presidencia  del 
Congreso  pueden  impedir  que  los  taquígrafos  de  los  pe- 
riódicos tomen  mal  las  palabras  de  los  Sres,  Diputa- 
dos, Lo  que  hay  que  hacer  es  advertir  al  público  para 
que  cuando  quiera  saber  ia  verdad  no  se  fíe  de  esos 
extractos,  y busque  el  Extracto  oficial . 

El  Sr.  FEIJÜÓ:  Yo  me  proponía  aclarar  la  indica- 
ción que  ayer  hice. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S,  S*  aclararla  sí 
gusta. 

El  Sr*  FEI  JO  Ó:  Presentado  aquí  el  pensamiento  de 
la  interpelación,  mientras  tanto  que  no  se  dilucidan 
Los  hechos,  evidente  es  que  queda  pendiente  una  idea 
de  amenaza  contra  el  esclarecido  nombre,  contra  la 
invulnerable  reputación  del  presidente  de  aquella  Au- 
diencia* Este  estado  de  incertidumbre  no  puede  conti- 
nuar, porque  ataca  á una  autoridad  que  es  una  gloria 
de  la  magistratura  española,  porque  deja,  aunque  sea 
por  pocos  momentos,  en  suspenso  el  juicio  nacional  que 
tanto  ensalza  la  rectitud  administrativa  y la  sabiduría 
del  actual  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y porque  ade- 
más los  Sres,  Diputados  gallegos  de  la  actual  situación 
solo  á su  pesar  podrán  consentir  que  por  horas  se  re- 
tarde una  aclaración  que  cumple  al  honor  del  Sr.  Díaz 
de  Velasco,  cuyo  honor  viene  á ser  el  de  todos  los  Di- 
putados, El  último  en  importancia,  que  es  el  que  sedL 
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Tige  al  Congreso,  tiene  el  ánimo  resuelto  de  combatir, 
analizándola  desde  su  principio  hasta  su  fln,  esa  inter- 
pelación ofensiva,  y pienso  demostrar  que,  desnuda  de 
todo  fundamento  racional,  ha  de  dejar  ¿ descubierto 
una  expresión  de  despecho,  sí  no  es  una  pasión  menos 
noble.  Suplico,  pues,  ai  Sr;  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia que  no  dilate  sino  lo  inénos  posible  el  oir  el  pro  y 
el  contra  de  esta  interpelación. 

Al  hacerlo  me  tomo  la  libertad  de  añadir  que  yo  no 
desistiré  de  mi  propósito,  y que  por  el  contrarío,  si  ne* 
cosario  fuese,  usaría  de  los  medios  qne  el  Reglamento 
me  permite,  hasta  conseguir  que,  ó esa  explanación 
venga  aquí  para  que  reciba  la  contestación  que  mere- 
ce, ó que  su  autor,  mejor  informado,  se  presente  á re- 
tirarla generosamente , manifestando  que  partía  de  una 

equivocación. 

Concluyo  con  una  súplica  á la  Mesa,  que  no  sé  si 
será  excesiva.  Yo  la  suplico  qne,  si  en  su  complacen- 
cia cabe,  remita  mi  súplica  textual  al  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  trasmitiéndole  las  palabras  que  tuve 
el  honor  de  pronunciar. 

B¡lSr,  PRESIDENTE:  Se  hará  como  el  Sr,  Dipu- 
tado desea. 


El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  RODRIGUEZ  BATISTA:  He  pedido  la  pa- 
labra para  tener  el  honor  de  presentar  á las  Cortes  una 
solicitud,  suscrita  por  varios  vecinos  de  San  Fernando, 
pidiendo  alguna  modificación  en  la  ley  de  caza. 

Al  mismo  tiempo  voy  á permitirme  dirigir  una 
suplica  al  Sr;  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  ruego 
al  de  Gobernación  se  sirva  trasmitírsela. 

Cuando  las  pasadas  elecciones  en  San  Fernando,  ó 
mejor  dicho,  con  motivo  de  las  pasadas  elecciones,  han 
tenido  lugar  en  aquel  pueblo  hechos  verdaderamente 
escandalosos;  hechos, vSres,  Diputados,  que  ningún  Go- 
bierno que  se  estime  puede  permitir,  que  no  los  per- 
mite el  Gobierno  que  se  sienta  en  ese  banco,  y que  no 
pueden  cometerse  más  que  por  alcaldes  de  monterilla 
ó por  jueces  caprichosos,  Gon  motivo  de  lo  ocurrido 
fuerera  presas  cuatro  personas  de  San  Fernando,  dos 
pertenecientes  al  partido  conservador,  una  al  partido 
demócrata  y otra  á la  situación  dominante,  cuyas  per- 
sonas fueron  presas  por  el  pueril  motivó  de  una  cons- 
piración republicana,  Al  venir  yo  á Madrid  tuve  el 
honor  de  pedir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se 
sirviese  nombrar  un  juez  especial  que  fuese  á San  Fer- 
nando, y el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tuvo  la 
bondad  de  acceder  á mi  súplica.  El  juez  ha  ido,  y abo- 
m la  súplica  que  dirijo  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia es,  que  se  sirva  hacer  qu©  se  active  el  procedi- 
miento en  la  Audiencia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  solicitud  presenta- 
da por  el  Sr.  Rodríguez  Batista  pasará  á la  Go  mis  ion 
correspondiente. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
-Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDEHTE:  La  tiene  Y.  S. 

M Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  {Alonso 
Mítrlinez):  Solo  he  oido  en  parto  la  súplica  del  Sr,  Ro- 
dríguez Batista;  pero,  puesto  que  la  pregunta  la  ha  for- 
mulado al  final,  no  tengo  inconveniente  en  decir  á su 
señoría  que  dirigiré  una  excitación  al  fiscal,  toda  vez 
que  es  el  único  lazo  que  tiene,  por  decirlo  así,  el  Mi- 
nistro con  los  tribunales  de  justicia,  puesto  que  el  pri- 


mer deber  del  Ministro  es  abstenerse  de  influir  en  los 
asuntos  que  están  sometidos  al  fallo  de  aquellos.  Pero 
hay  la  facilidad  de  dirigir  una  excitación  al  fiscal  de 
S,  M.,  y yo  prometo  á S,  S.  hacerlo  asi. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA;  Doy  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 


Ei  Sr.  GUTIERREZ  DE  BA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  a 

El  Sr,  GUTIERREZ  DE  DA  VEGA:  He  pedido  la 
palabra  para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  la  cual  tiene  además  relación  con  los  se- 
ñores Ministros  de  Fomento  y de  Hacienda.  Establece 
el  art.  29  de  la  ley  de  presupuestos  de  1876,  que  los 
empleados  de  la  administración  del  Estado  de  la  Pe- 
nínsula con  sueldo  mayor  de  i.oOÜ  pesetas  son  incom- 
pab tiles  en  sus  respectivas  provincias;  y luego,  en  la 
segunda  parte  del  artículo*  se  establecen  las  excep- 
ciones, y ni  en  la  excepción  ni  en  la  regla  general  se 
excluye  á ninguna  de  las  provincias  de  España,  com- 
prendiéndose siempre  entre  ellas,  en  esta  como  en  to- 
das las  leyes,  la  Península  é islas  adyacentes;  y fundán- 
dose sin  duda  en  la  interpretación  estricta  de  la  pala- 
bra Península , no  se  aplica  esta  ley  en  las  islas  Balea- 
res. Comprendo  que  no  se  aplique  en  Canarias,  porque 
está  en  condiciones  distintas,  porque  las  distancias  son 
mayores,  y las  condiciones  para  los  empleados  varían 
por  completo  en  esta  provincia,  respecto  de  las  demás 
de  la  Monarquía;  pero  tratándose  de  las  islas  Baleares, 
cuyas  comunicaciones  son  más  fáciles  que  en  casi  todas 
las  demás  provincias,  no  teniendo  ninguna  condición 
que  las  pueda  exceptuar  ni  en  poco, ni  en  mucho  del  ré- 
gimen á que  están  sujetas  las  demás  provincias  de  Es- 
paña, entiendo  yo  que  lo  que  aquí  ha  sucedido  es  que 
la  palabra  Península  se  ha  interpretado  mal,  cuando 
lo  que  quiere  decir  es  contraposición  de  las  provincias 
de  la  Península  con  las  de  Ultramar,  En  este  concepto, 
ruego  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación,  de  Fo- 
mento y Hacienda,  que  esta  ley  se  aplique  á las  islas 
Baleares  como  á las  demás  de  la  Monarquía,  puesto  que 
no  hay  razón  alguna  que  pueda  introducir  una  excep- 
ción en  favor  de  unas  ó de  otras  provincias. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Es  difícil  que  el  Gobierno  dé  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Ve- 
ga una  contestación  terminante  en  este  asunto.  Se  tra- 
ta de  la  interpretación  de  una  ley,  y la  interpretación 
de  una  ley  exige  algún  caso  práctico  en  que  haya  de 
aplicarse  la  ley  misma,  y también  oir  el  informe  del 
Consejo  de  Estado  por  lo  mónos,  porque  en  materia 
de  interpretación  de  ley  el  Gobierno  está  obligado  á 
oirle. 

En  opinión  del  Gobierno,  en  esa  ley  se  estampó  de- 
liberadamente la  palabra  Península , y yo  creo  que  no 
ss  tuvo  solamente  en  cuenta  la  facilidad  ó la  dificultad 
de  las  comunicaciones,  sino  que  se  tuvieron  en  cuenta 
también  los  gastos  de  viaje  que  han  de  imponerse  á 
los  empleados;  y cuando  se  estampó  en  la  ley  la  pala- 
bra Península , debió  ser  deliberadamente,  porque  en 
otros  casos  y en  otras  leyes  análogas,  cuando  se  quiere 
comprender  con  las  provincias  de  la  Península  á las 
Baleares,  se  dice  «Península  é islas  adyacentes;))  y no 
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recuerdo  bien  si  precisamente  en  el  proyecto  venia  es- 
tampado «Península  ó islas  adyacentes,»  y se  suprimió 
luego  esta  última  frase  para  dejar  solamente  la  pala- 
bra Península . Pero  de  todas  maneras,  el  Gobierno  se 
encuentra  con  que  la  ley  no  dice  más  que  Península , 
que  todos  sabemos  lo  que  significa*  De  todos  modos,  si 
algún  caso  viene  en  que  el  Gobierno  haya  de  hacer 
aplicación  de  esta  ley,  yo  ofrezco  al  Sr*  Gutiérrez  de 
la  Vega,  por  lo  que  á mí  toca  y pueda  referirse  al  de- 
partamento de  mi  cargo,  que  procederé- con  la  mayor 
imparcialidad  en  el  asunto,  y además  oiré  la  opinión 
del  alto  Cuerpo  consultivo  que  en  tales  casos  auxilia 
al  Gobierno  con  su  ilustración,  en  tanto  que  llega  la 
ocasión  de  que  por  la  iniciativa  del  Sr*  Gutiérrez  de  la 
Vega,  del  Gobierno  ó de  otro  Si\  Diputado,  pueda  po- 
nerse en  claro  lo  que  S*  8*  desea,  y hacerse  el  precepto 
de  la  ley  más  expresivo,  para  que  podamos  saber  si 
con  efecto  las  islas  Baleares  están  c o mpren didas  den- 
tro de  ese  precepto,  ó están  exceptuadas  lo  mismo  que 
Canarias* 

El  Sr,  GUTIERREZ  DE  DA  “VEGA:  Pido  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  DA  VEGA:  No  era  mi 
objeto  al  hacer  la  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  se  interpretara  la  ley  en  un  sentido  o en 
otro:  lo  único  que  yo  queria  que  se  hiciera  constar  es, 
que  á unas  provincias  que  son  lo  mismo  que  las  demás 
da  España,  puesto  que  ni  las  comunicaciones  son  más 
difíciles,  ni  los  gastos  mayores,  sino  que  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  son  más  difíciles  las  comunicaciones 
y menores  los  gastos,  se  aplica  una  ley  distinta  que  á 
las  provincias  de  la  Península,  Lo  único  que  yo  desea- 
ba era  hacérselo  saber  al  Gobierno,  para  que  sabién- 
dolo, si  el  Gobierno  cree  conveniente,  que  unas  provin- 
cias tengan  privilegios,  continúen  teniéndolos,  y si  no 
lo  cree  conveniente  que  los  haga  desaparecer. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra* 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr..  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Sí  constituyera  privilegio  lo  que  el  Sr*  Gutiérrez  de  la 
Vega  indica,  no  seria  el  Gobierno  ei  autor  del  privile- 
gio, seria  la  ley,  y la  ley  no  es  dueño  el  Gobierno  de  re- 
formarla por  sí  mismo.  Cuando  quiera  que  esta  cues- 
tión se  toque  en  el  terreno  legislativo,  el  Gobierno  dará 
su  opinión  sobre  ella;  pero  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
comprenderá  que  cuando  la  ley  dice  terminantemente 
Península t no  puede  el  Gobierno  comprometerse  á en- 
tender bajo  la  palabra  Península  las  islas;  el  Gobier- 
no no  puede  hacer  otra  cosa  que  en  los  casos  particu- 
lares que  se  presentan  aplicar  la  ley  lo  más  derecha- 
mente que  le  sea  posible,  con  audiencia  de  los  altos 
Cuerpos  consultivos. 


EiSr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Moral* 

El  Sr.  MORAD:  Para  presentar  una  exposición  que 
elevan  á las  Cortes  los  empleados  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  la  Ooruña  en  solicitud  de  que  al  discutirse 
el  presupuesto  de  ingresos  se  suprima  la  partida  que 
figura  por  descuento  de  los  haberes  de  los  empleados 
provinciales  y municipales,  ó que  se  les  equipare  álos 
del  Estado. 


El  Sr*  SECRETARIO  (Rey);  Pasará  á la  Comisión 
de  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Aguilera. 

El  Sr.  AGUILERA  (D,  Luis  Felipe):  He  pedido  la 
palabra  con  tres  objetos*  Primero,  para  tener  la  honra 
de  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  le  dirigen 
cerca  de  40  0 vecinos  de  la  importante  ciudad  de  Beus 
en  solicitud  de  que  el  Congreso  dicte  leyes  que  dejen 
completamente  abolida  la  esclavitud  en  Cuba* 

Otro  objeto  es  el  suplicar  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda remita;  lo  antes  posible  al  Congreso  el  expe- 
diente formado  para  la  subasta  de  arriendo  del  teatro 
Real  desde  que  el  actual  empresario  lo  es,  con  todas 
las  incidencias  y antecedentes  que  se  relacionen  con 
este  asunto* 

Y el  otro,  cumpliendo  el  encargo  que  me  ha  tras- 
mitido un  compañero  que  no  puede  venir  por  hallarse 
enfermo,  es  suplicar  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  remita 
al  Congreso  el  expediente  íntegro  formado  para  la  con- 
cesión del  ferro-carril  del  Noroeste,  hecha  á Mr.  Donan, 
con  todos  sus  antecedentes,  presupuestos  de  obras,  es- 
crituras y demás  que  se  hayan  producido  hasta  el  dia, 
incluso  la  valoración  de  las  obras  ejecutadas  en  el  pri- 
mer año  de  su  contrato. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Se  trasmitirá  ai  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  el  ruego  del  Sr.  Aguilera,  y 
la  exposición  pasará  á la  Comisión  correspondiente. 

El  Srf  Ministro  de  TOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  TOMENTO  (Albareda):  El  se- 
ñor Aguilera  quedará  complacido,  y mañana  mismo 
estará  sobre  la  mesa  del  Congreso  el  expediente  que  ha 
solicitado  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr*  Gamazo  autorizando  al  Gobierno 
para  dar  una  subvención  directa  á la  empresa  del  ca- 
nal de  Valladofid  {Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario 
número  28,  sesión  del  22  de  Octubre) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gamazo  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr*  GAMAZO;  Señores  Diputados,  la  proposi- 
ción que  tengo  el  honor  de  apoyar  es  reproducción  de 
la  que  los  Diputados  de  la  provincia  de  Valladolíd  tu- 
vimos la  honra  de  sostener  en  la  legislatura  anterior, 
habiendo  sido  aceptada  por  el  Sr,  Ministro  de  Fomento 
de  aquella  situación. 

Esta  proposición  se  llevó  á efecto  en  virtud  de  las 
prescripciones  de  la  ley  de  11  de  Julio  de  1865,  segnn 
las  cuales  podrían  concederse  subvenciones  del  Estado 
á las  empresas  de  canales  que  tuvieran  ya  comenzadas 
sus  obras  aun  con  anterioridad  á aquella  ley*  Excuso 
1 decir  que  tratándose  de  una  empresa  que  las  ha  co- 
menzado con  posterioridad,  la  ley  la  coge  de  todo  en 
todo-  pero  tiene  esta  proposición  que  sometemos  á la 
aprobación  del  Congreso,  una  ventaja  sobre  la  ley 
de  1865. 

Disponía  aquella  ley,  trabajo  de  los  tiempos  de  pros- 
; peridad  en  que  se  pensaba  en  el  desarrollo  de  los  m- 
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tereses  materiales,  disponía,  digo,  que  las  subvencio- 
nes se  otorgarían  en  tres  plazos ; el  uno  al  estar  con- 
cluida la  caja  del  canal;  el  otro  al  haberse  terminado 
las  obras  de  fábrica,  y el  último  cuando  ya  se  distri- 
buyera el  agua  á los  regantes.  La  proposición  que  nos- 
otros los  Diputados  de  Oastilla  hemos  tenido  la  honra 
de  someter  á la  consideración  del  Congreso  y del  Go- 
bierno, es  más  exigente  que  esta  ley,  pues  pone  la 
condición  precisa  de  que  no  se  dará  un  solo  céntimo 
de  la  subvención  sino  cuando  ya  el  agua  esté  corrien- 
do por  ei  canal. 

Ha  habido  para  esta  determinación  de  los  autores 
de  la  proposición  de  ley  una  causa  impulsiva,  El  Con- 
greso recordará  que  con  motivo  de  un  proyecto  de 
ley  presentado  al  Congreso  para  subvencionar  á las 
empresas  de  canales  y pantanos,  se  suscité  viva  dis- 
cusión en  esta  Cámara  y fué  imposible  llegará  una 
solución  concreta  y determinada,  no  porque  el  Con- 
greso desconociera  la  importancia,  ¡qué  digo  la  impor- 
tancia! la  imprescindible  necesidad  de  concurrir  con 
los  fondos  públicos  á la  realización  de  estas  empresas, 
cuyo  objeto  es  tan  importante  por  16  menos,  si  no  más 
que  las  de  trasporte  por  los  caminos  de  hierro;  no  por- 
que los  Sres.  Diputados  no  conocieran  que  solo  asi  se 
echaban  verdaderamente  los  cimientos  para  el  ejerci- 
cio del  libre  cambio,  á que  parece  propenden  todas  las 
soluciones  que  de  algún  tiempo  á esta  parte  se  propo- 
nen en  el  terreno  financiero,  sino  que  aleccionada  está 
Pátria  nuestra  por  ei  triste  resultado  dé  las  subvencio- 
nes concedidas  á empresas  de  otras  clases,  el  Congreso 
deseaba  que  no  fueran  inútiles  los  sacrificios  del  Era- 
rio, y que  cada  uno  de  ellos  representase  una  ventaja 
palpable  y provechosa  para  los  intereses  del  país.  Por 
eso  aquel  proyecto  no  pudo  pasar  de  tal,  y por  eso  los 
autores  de  esta  proposición  de  ley,  antes  de  presentar- 
la al  Congreso*  celosos  como  todos  sus  compañeros  de 
que  los  sacrificios  que  demanden  á la  Pátria  no  sean 
completamente  inútiles  para  ella  y se  conviertan  pura 
y simplemente  en  beneficio  de  una  empresa  particular, 
trataron  con  aquel  Ministro  de  Fomento  y con  personas 
caracterizadísimas  de  la  administración,  la  forma  pro- 
pia de  obtener  aquel  resultado  sin  violencias  y sin 
abusos,  Se  convino  entonces  que  lo  más  seguro  era  no 
otorgar  un  solo  maravedí  sino  después  que  ya  la  obra 
se  hubiera  realizado;  y en  cuanto  al  importe  de  la  sub- 
vención, tanto  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno 
en  aquella  legislatura,  como  esta  proposición  de  ley,  y 
las  enmiendas  y variaciones  que  aquel  proyecto  sufrió, 
están  completamente  de  acuerdo;  la  subvención  no 
podrá  pasar  del  40  por  100, 

Se  trata,  pues,  de  saber  si  este  Congreso  opina  como 
el  Congreso  anterior  y el  Gobierno  de  la  anterior  si- 
tuación, que  por  el  camino  que  hemos  entendido  más 
seguro  se  llega  en  efecto  á obtener  una  mejora  sin  sa- 
crificios inútiles  del  Erario, 

A nadie  se  ocurre  do  da  sobre  la  importancia  y 
ventaja  de  la  empresa  del  canal  del  Duero,  quéno  solo 
tiene  por  objeto  regar  terrenos  en  una  extensión  consi- 
derable, regar  terrenos  de  poblaciones  ricas  destina- 
das á una  gran  producción  en  el  porvenir,  sino  que 
además  tiene  el  objeto,  á los  ojos  de  todas  las  leyes  de 
aguas  considerado  como  el  principal  y más  importan- 
te, de  abastecer  de  aguas  á ia  población  de  Valladolid, 
la  cual,  hallándose  situada  entre  dos  ríos,  no  tiene  sin 
embargo  bastante  agua  para  dotar  de  ellas  á la  po- 
blación. 

Proponemos,  pues,  y en  nombre  de  mis  Compañeros 


de  diputación  tengo  la  honra  de  rogar  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  que  se  sirva  acoger  benévolamente  la  pro- 
posición presentada  y autorizar  que  el  Congreso  se  ocu- 
pe de  ella,  para  que  después  de  maduro  examen  y de 
introducir  en  la  misma  las  mejoras  que  la  experiencia 
de  nuestros  compañeros  sugiera,  se  pueda  dar  impulso 
á estas  obras,  ya  hoy  en  un  grandísimo  estado  de  des- 
arrollo, y cuya  utilidad  es  y ha  sido  en  la  anterior  le- 
gislatura por  todos  reconocida. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y al  Con- 
greso se  sirvan  tomar  en  consideración  esta  proposi- 
ción, para  que  se  acuerde  lo  que  en  estos  casos  procede. 

El  Br,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda}:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Si  no  he 
entendido  mal,  y no  es  fácil  entender  mal  al  Sr.  Gama- 
zo, porque  3,  S,  se  explica  muy  bien,  la  proposición  de 
S.'  S,  es  la  reproducción  de  otra  presentada  en  la  últi- 
ma legislatura  por  el  mismo  Sr,  Gamazo  y tomada  en 
consideración  por  aquel  Congreso  después  de  haber 
sido  autorizada  su  lectura  por  las  Secciones.  Yo  no  he 
de  oponerme  al  deseo  que  el  Sr,  Gamazo  y los  demás 
señores  firmantes  de  esa  proposición  manifiestan;  por 
consiguiente,  acerca  de  la  toma  en  consideración  y 
de  que  una  Comisión  estudie  el  asunto,  no  hay  in- 
conveniente; pero  yo  necesito  hacer  algunas  conside- 
raciones al  Sr.  Gamazo  y sus  dignos  compañeros,  para 
que  compréndan  la  necesidad  en  que  me  encuentro  en 
la  ocasión  presente  de  reivindicar  (aunque  la  palabra 
no  es  propia),  de  hacer  constar  que  tengo  que  conser- 
var una  libertad  de  acción  completa  para  ponerme  de 
acuerdo  ó no  ponerme  de  acuerdo  con  el  dictamen  de 
la  Comisión;  porque,  señores,  es  necesario  hablar  con 
toda  franqueza  en  esta  cuestión  de  obras  publicas,  que 
viene  colocando  al  Ministro  de  Fomento  en  una  situa- 
ción bastante  desfavorable. 

Hay  entre  los  hombres  públicos  de  la  Nación  espa- 
ñola Diputados  y Senadores,  periodistas  y no  periodis- 
tas, cuantos  tienen  la  inteligencia  y la  voluntad  de  ma- 
nifestar por  los  medios  que  el  sistema  representativo 
da  ¿ la  líbre  emisión  del  pensamiento  del  ciudadano, 
su  criterio  acerca  de  una  cuestión  importantísima  que 
estamos  resolviendo,  y cuya  resolución  encuentra  obs- 
táculos que  un  deber  de  sinceridad,  y mi  obligación 
en  este  puesto  me  impulsan  á hacer  público  en  la  oca- 
sión presente  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  y quizá 
hoy  mismo  lo  siga  haciendo  en  el  otro  Cuerpo  Colegis- 
lador.No  son  opiniones  diversas  entre  Cuerpo  y Cuerpo, 
en  cuyo  caso  no  traería  yo  la  cuestión  al  dehafe;  son 
opiniones  diversas  entre  Diputados  y Diputados,  entre 
Senadores  y Senadores,  entre  periodistas  y periodistas; 
en  una  palabra,  es  esta  una  cuestión  que  preocupa  la 
atención  pública,  y acerca  de  la  cual  se  están  emi- 
tiendo juicios  y dictámenes  en  la  ocasión  presente;  y 
como  estos  dictámenes  y éstos  juicios  obligan  al  Go- 
bierno á estudiar  la  cuestión  y á adoptar  un  criterio 
definitivo,  y como  la  opinión  del  Ministro  de  Fomento 
es  una  opinión  personal  y no  tiene  aquella  autoridad 
que  en  asuntos  de  esta  clase  debe  tener  cuando  es  la 
suma  de  las  opiniones  y por  consiguiente  la  resolución 
definitiva  del  criterio  del  Gobierno,  de  que  forma  parte, 
yo  creo  que  es  más  conveniente,  más  justo,  más  legal, 
y más  digno  tratar  estas  cuestiones  en  pleno  Parlan 
mentó,  que  ir  á cada  una  de  las  Comisiones  y á cada 
uno  de  los  individuos  que  tienen  interés  en  una  obra 
pública  á ponerles  de  manifiesto  las  dificultades  con 
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que  tropieza  el  Ministro  de  Fomento,  que  desearla 
complacer  a todos  los  Sres,  Diputados  en  sus  justas 
aspiraciones;  creo,  repito,  más  conveniente  y más  dig- 
no al  decoro  del  Parlamento,  al  decoro  del  Gobierno, 
al  decoro  del  país,  al  decoro  de  cada  uno  de  los  indi- 
viduos, que  en  uso  de  un  derecho  legítimo  presentan 
un  proyecto  de  ley  haciendo  alguna  variación  en  la 
legislación  general  sobre  las  obras  á que  el  proyecto 
se  refiere,  que  la  cuestión  se  esclarezca,  que  todos  nos 
pongamos  de  acuerdo  y que  podamos  caminar  en  esta 
cuestión  por  medio  de  un  criterio  fijo,  definido,  en  que 
coincidan  la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados,  las  de- 
terminaciones del  Gobierno  y las  afirmaciones  de  la 
mayoría  de  ambas  Cámaras  y de  la  opinión  pública. 

La  cuestión,  pues,  es  la  siguientet  dentro  de  la  vi- 
da parlamentaria  de  los  pueblos  modernos,  ¿pueden  los 
Cuerpos  Colegisladores  variar  las  leyes  generales  que 
se  refieren,  y pongo  el  caso  concreto,  á las  obras  pú- 
blicas, ó necesiten  los  Cuerpos  Colegisladores  sujetarse 
completamente  para  que  su  iniciativa  llegue  á tener 
un  ejercicio  práctico  en  todos  sus  trámites,  en  todos 
sus  procedimientos  yen  todas  las  circunstancias,  á los 
preceptos  establecidos  en  las  leyes  generales?  Los  an- 
tecedentes sentados  por  todos  los  partidos,  por  todos  los 
Gobiernos  en  todas  las  cuestiones,  están  de  acuerdo  en 
que  han  tenido  siempre  los  Cuerpos  Colegisladores  esta 
iniciativa, 

Pero  es  necesario  buscar  en  esta  cuestión  un  punto 
armónico;  es  necesario  que  los  SresÉ  Diputados  deten- 
gan por  algún  tiempo,  por  breve  tiempo,  esta  iniciati- 
va con  que  traen  constante  y diariamente  á la  resolu- 
ción inmediata  cuestiones  qúe  se  refieren  á obras  pú- 
blicas, porque  hay  algo  dudoso  entre  las  prescripcio- 
nes generales  de  la  ley  y los  procedimientos  que  pueden 
aplicarse  para  la  ejecución  del  pensamiento  y de  las 
aspiraciones  que  en  uso  de  un  derecho  legítimo,  al 
mónos  esta  es  mi  Opinión,  tienen  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados para  presentar  aquellos  proyectos  de  ley  que 
vienen  á satisfacer  necesidades  reconocidas  y sentidas 
de  los  pueblos,  siendo  ellos  arbitros  de  apreciarlas,  y 
los  más  competentes  para  emitir  su  juicio  y para  emi- 
tirle públicamente. 

Desde  este  sitio,  no  en  los  pasillos,  no  en  las  Oo mi- 
siones, no  dirigiéndose  á cada  uno  de  los  Sres*  Dipu- 
tados que  puedan  haber  presentado  un  proyecto  y ten- 
gan un  interés  legítimo  en  sostenerlo,  yo,  como  Minis- 
tro de  Fomento,  no  en  nombre  de  todo  el  Gobierno,  me 
dirijo  á los  Sres*  Diputados  para  que  con  un  criterio  de 
justicia  y de  un  modo  generai  resuelvan  este  dualis- 
mo que  aparece  entre  el  cumplimiento  estricto  de  la 
ley  general  de  obras  públicas  y la  iniciativa  de  los 
Cuerpos  Colegisladores,  Yo,  pues,  pidoá  todos,  porque 
son  muchos  los  Sres,  Diputados  que  tienen  interés  en 
los  proyectos  de  ley  de  esta  clase  presentados  á la  Cá- 
mara, que  detengan  un  poco  su  celo  á favor  de  los  in^ 
te  reses  que  representan,  hasta  que  recaiga  resolución 
sobre  este  asunto  en  uno  y otro  Cuerpo  Oolegíslador, 
naturalmente  de  acuerdo  con  lo  que  opiue  el  Ministro 
de  Fomento,  pues  en  el  caso  de  haber  discordancia  yo 
■me  retiraría  del  Gobierno.  Así  podremos  marchar  por 
un  camino  franco,  abierto,  legal,  definitivo,  con  lo  cual 
nadie  tendrá  que  esperar  privilegios  de  nadie,  ni  votos 
contrarios  á ninguna  de  sus  legítimas  aspiraciones. 

Gomo  algunos  Sres.  Diputados  me  han  hablado  hoy 
mismo  acerca  de  si  se  podrían  presentar  á la  discusión 
ciertos  proyectos  de  ley,  yo  he  creído  conveniente  de- 
cir estas  palabras;  y respecto  del  presentado  por  el  se- 


ñor Gamazo,  no  le  prejuzgo,  no  le  discuto,  pero  no 
contraigo  compromiso  de  ninguna  especie;  lo  exami- 
naremos y discutiremos  en  el  seno  de  la  Comisión. 

Los  Sres.  Diputados,  mejor  dicho,  el  país  sabe,  por- 
que el  Ministro  de  Fomento  lo  manifestó  así  antes  que 
las  Cortes  se  reuniesen,  que  la  misión  de  este  Gobier- 
no es  facilitar  por  todos  los  medios  imaginables  el  des- 
envolvimiento de  las  obras  públicas.  Sin  que  esto  sea 
criticar  ningún  proyecto  anterior  ni  la  conducta  de 
nadie,  yo  creo  que  las  actuaciones  administrativas  que 
se  verifican  hoy  desde  que  nace  el  pensamiento  de 
cualquier  obra  conveniente  al  interés  público,  sea  por 
la  iniciativa  particular,  sea  por  la  iniciativa  general 
del  Gobierno,. deben  simplificarse,  y esta  necesidad  ha 
sido, reconocida  por  el  mismo  autor  de  la  ley  de  obras 
públicas.  Por  consiguiente,  no  hay  aquí  ningún  acto  da 
controversia  ni  de  lucha  política,  sino,  por  el  contrario, 
el  deseo  manifestado  ya  por  el  Sr.  Conde  de  Toreuo  y 
determinado  por  mí  en  la  ocasión  presente,  de  que  mo- 
difiquemos la  ley  de  obras  públicas,  y sobre  todo  la  de 
ferro-carriles. 

Yo  tengo  la  profunda  convicción  de  que  el  movi- 
miento que  se  observa  hoy  en  todos  los  ámbitos  del 
país,  y que  responde  á su  prosperidad  y á los  impulsos 
de  una  grandeza  que  se  ve  desarrollarse  de  un  modo 
notorio,  es  la  explicación  de  que  se  presenten  por  los 
Sres.  Diputados  á las  Górtes  tantos  proyectos  de  ley 
relativos  á esta  materia. 

Yo  creo  firmemente,  repito,  y quiero  que  esto  que- 
de consignado,  que  esta  multitud  de  proyectos  de  ca- 
minos de  hierro  responde  á una  necesidad  general  del 
país.  El  país  crece,  su  riqueza  se  desarrolla,  la  líbre 
circulación  de  los  productos  es  uno  de  los  elementos 
que  más  contribuyen  á este  desarrollo,  y es  nato  ral  que 
los  Sres.  Diputados,  inspirándose  en  estas  necesidades, 
vengan  aquí  todos  los  dias  presentando  proyectos  da 
ley  para  satisfacerlas;  y la  prueba  de  esto  es,  que  ape- 
nas se  ha  presentado  un  proyecto  de  esos  que  pueden 
llamarse  n o y. a de  interés  general,  sino  que  puede 
creerse  que  favorecen  los  intereses  directos  de  alguna 
compañía*  La  mayor  parte  de  los  proyectos  presenta- 
dos se  refieren  á ferrocarriles  de  vía  estrecha,  á ferro* 
carriles  económicos.  ¿Qué  revela  esto?  Revela  que  la 
necesidad  de  las  grandes  vías  férreas  está  casi  por 
completo  satisfecha,  que  apenas  hay  una  ó dos  líneas 
que,  al  ménos  en  opinión  del  Ministro  de  Fomento,  sean 
de  gran  importancia,  y éstas  si  no  se  han  realizado  ha- 
brá sido  por  condiciones  especiales  de  ellas,  pero  no 
porque  no  estén  votados  los  proyectos  correspondientes 
por  los  Cuerpos  Colegisladores.  Esto  revela  que  lo  que 
hace  falta  aquí  es  caminos  de  hierro  de  vía  estrecha, 
de  carácter  económico,  que  unan  las  pequeñas  locali- 
dades con  las  grandes  vías  férreas,  que  enlacen  las  pe- 
queñas poblaciones  con  las  grandes  artérias  del  movi- 
miento nacional. 

Esto  no  es  desconocer  que  aquí  hacen  también  fal- 
ta carreteras  que  pongan  en  comunicación  los  pueblos 
de  poca  importancia  con  las  grandes  vías  férreas.  Este 
es  el  pensamiento  del  Gobierno;  este  el  principal  deseo 
del  Ministro  que  se  dirige  al  Congreso;  y por  eso  su 
criterio  personal,  que  no  compromete  el  criterio  del  Mí* 
nisterio,  es  que  para  satisfacer  estas  necesidades  vale 
la  pena  de  pensar  mucho,  y tal  vez  de  suprimir  cier- 
tas determinaciones  de  carácter  administrativo  que 
puedan  servir  de  obstáculo  para  la  realización  de  este 
deseo  general  que  en  el  país  existe  de  poner  en  comu- 
nicación sus  pequeñas  localidades  con  las  grandes  ca- 
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pítales  y con  los  grandes  centros  por  donde  sus  pro- 
ductos puedan  ir  á los  mercados  extranjeros. 

De  manera  que  mi  pensamiento  es  claro;  pero  re-  . 
pito  que  me  encuentro  con  una  ley  y me  encuentro 
con  opiniones,  para  mí  ilustradas,  que  son  contrarias  á 
este  pensamiento. 

yo  me  encuentro  con  grupos,  no  sé  de  cuánta  fuer- 
zdt  numérica,  que  se  oponen  á este  afan  que  me  lleva  á 
no  mirar  tanto  estas  prescripciones  de  la  ley  general,  y 
á considerar  que  al  presentar  el  Gobierno  á las  Cáma- 
ras cualquier  proyecto  de  ley , tiene  que  sujetarle  es- 
trictamente á las  condiciones  más  pequeñas,  sí  pue- 
den llamarse  así  algunas  de  la  ley  de  obras  públicas; 
pero  cuando  la  iniciativa  arranca  del  Congreso,  el  Con- 
greso está  en  el  pleno  ejercicio  de  su  soberanía,  porque 
las  dos  Cámaras  con  el  Rey  tienen  derecho  á hacerlo 
todo  en  una  Nación  regida  por  el  sistema  parlamen- 
tario. 

Mi  criterio  es  conocido,  pero  encuentra  obstáculos 
que  no  sé  qué  importancia  tienen  ni  hasta  dónde  lle- 
gan; y hago  público  esto  delante  de  la  Cámara,  para 
que  por  los  Sres*  Diputados  se  comprenda,  sin  tener 
la  equivocada  idea  de  que  el  Ministro  de  Fomento 
cede  en  lo  más  mínimo  en  el  deseo  de  impulsar  desde 
ios  primeros  momentos  las  obras  públicas* 

Ruego,  pues,  á los  Sres*  Diputados,  que  teniendo 
presentes  estos  impulsos  que  el  sistema  parlamentario 
le  impone,  respeten  su  detención,  no  muevan  los  ex- 
pedientes hasta  tanto  que  con  un  criterio  definitivo  el 
Ministro  de  Fomento,  de  acuerdo  con  todos  sus  compa- 
ñeros, pueda  decir  cuál  es  la  pauta  definitiva  que  se  ha 
da  seguir,  y entonces  entraremos  todos  resueltamente 
en  esta  vida  de  regeneración  de  la  Patria,  que  yo  creo 
que  tanto  en  el  órden  moral,  como  en  el  material  está 
llamado  á llevar  adelante  este  Gobierno , sobre  todo  si 
cuanta,  como  yo  creo  que  cuenta,  con  el  apoyo  de  la 
mayoría  de  los  Cuerpos  Coiegisladores* 

Et  Sr.  GAMA130;  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  3.  para  recti- 
ficar* 

El  Sr*  GAMAZO:  Cumplo  con  gusto  el  deber  de 
dar  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  las  gracias  por  la  bené- 
vola acogida  que  presta  á la  proposición  de  ley  por  mí 
apoyada,  no  más  que  en  su  primer  término.  Tengo  que 
declarar,  para  que  nadie  se  sorprenda  de  esto,  que  no 
ha  sido  jamás  mi  propósito  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento comprometiera  su  opinión  sobre  la  definitiva  re- 
dacción de  la  proposición.  Yo  mismo  he  dicho  que  des- 
pués de  haber  estudiado  esta  proposición  de  ley  y con- 
sultádola  con  personas  de  notoria  pericia  en  la  materia, 
estaba  dispuesto  á admitir  cualquier  género  de  correc- 
ción que  antes  de  presentarla  y después  de  haberla 
presentado,  no  ya  por  voluntad,  sino  por  necesidad, 
porque  esto  es  una  atribución  innata  del  Gong  reso,  se 
me  indicara  como  conveniente* 

Lo  que  no  puedo  admitir  es  la  especie  de  corrección 
que  la  elocuente  palabra  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  querido  aplicar  á mi  por  esta  vez,  en  juicio  de  3*  S., 
^oportuna,  prematura,  ligera  ó imprudente  iniciativa* 
Wv  Ministro  de  Fomento : No.)  Admito  la  explicación 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  no  extrañará  3*  S* 
que  considerando  yo  prudente  y atinada  la  conducta 
quo  S,  S*  sigue  en  esta  materia,  justifique  la  excepción 
que  yo  me  he  creído  en  el  caso  de  formular  á esa  con- 
ducta y á esa  regla  general  que  S.  S*  establece.  No  se 
trata  aquí,  Sres*  Diputados,  y el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento hará  esta  justicia  á mi  propósito,  no  se  trata  de 


perturbar  un  estado  legislativo,  de  crear  una  excep- 
ción á las  reglas  generales;  no  es  esto:  se  trata  do  lle- 
nar un  vacío  de  nuestra  legislación. 

No  sucede  con  los  canales  de  riego  lo  que  sucede 
con  los  ferro-carriles  y obras  públicas.  Bien  sabe  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  y seguramente  no  ignora  la 
Cámara,  que  después  de  la  ley  de  Julio  de  1865,  ley 
que  expresamente  no  está  derogada,  no  ha  habido  so- 
bre esta  materia  de  subvención  á los  ferro- carriles  más 
que  dos  artículos  de  la  ley  de  3 de  Agosto  de  1866, 
derogada  eu  1870  y restablecida  en  1879,  que  hablan 
de  una  manera  indirecta  de  proteger  los  intereses  de 
las  grandes  empresas  de  canales  de  riego;  pero  subsí g- 
tiendo  como  subsiste  eu  pié  la  ley  de  11  de  Julio  de 
1865,  que  yo,  repito,  desconozco  haya  sido  derogada, 
está  en  la  facultad  del  Gobierno  y en  la  facultad  de  los 
Guerpos  Colegí  si  ado  res  el  cumplir  el  precepto  de  aque- 
lla ley,  el  precepto  transitorio,  digámoslo  así,  de  aque- 
lla ley,  que  establece  la  manera  de  otorgar  subvencio- 
nes á las  empresas  que  no  se  hallen  constituidas  ó que 
uo  hayan  adquirido  su  concesión  por  medio  de  publica 
subasta,  porque  á las  que  hubieran  adquirido  su  con- 
cesión por  medio  de  pública  subasta  se  sigue  otro  pro- 
cedimiento* 

Si  yo  hubiera  creído  que  rol  proposición  perturba- 
ba en  algo  el  estado  legislativo  de  España,  yo  que  par- 
ticipo de  las  opiniones  del  3r*  Ministro  de  Fomento,  que 
creo  que  la  iniciativa  de  los  Diputados  no  puede  serla 
facultad  de  trastornar  el  órden  legislativo  queriendo 
cada  dia  un  privilegio  opuesto  á los.  términos  genera- 
les de  la  legislación,  yo  que  creo  esto,  me  habría  abs- 
tenido de  presentar  la  proposición. 

Dadas  estas  explicaciones  que  yo  debia  al  3r.  Mi- 
nistro' de  Fomento,  ó más  bien,  que  me  debia á mí  mis- 
mo, porque  S.  8.  no  ha  tenido  la  intención  de  compren* 
der  en  sus  censuras  la  proposición  que  he  tenido  la 
honra  de  apoyar;  dadas  estas  explicaciones,  yo  agra- 
deceré á la  G amara  que  tome  en  consideración  la  pro- 
posición, á fin  de  que  en  su  dia  pueda  mejorarse* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  3*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  {Albareda):  Yo  ce- 
lebro mucho  haber  dado  ocasión  para  que  el  Sr.  Gama- 
zo  diera  las  explicaciones  que  acabamos  de  oirle  res- 
pecto de  la  proposición,  la  cual  en  su  dia  se  examinará 
por  la  Comisión,  y entonces  se  formulará  un  pensa- 
miento* Pero  no  es  eso  lo  que  yo  he  querido  hacer.  Yo 
no  he  querido,  no  digo  manifestar  una  intención  si- 
quiera contraria  a la  proposición  de  3.  S*,  sino  ni  siquie- 
ra manifestar  una  opinión  contraria  á la  opinión  de 
nadie*  Yo  respeto  en  estas  cuestiones  todas  las  opinio- 
nes: lo  único  que  yo  he  querido  hacer,  ‘ porque  me  en- 
contraba en  la  imprescindible  necesidad  de  hacerlo,  es 
aprovechar  este  momento  en  que  iba  á hablar  de  una 
obra  pública,  para  poner  de  manifiesto  la  situación  en 
que  se  encuentra  el  Ministro  de  Fomento  delante  de 
muchos  8 res,  Diputados  que  tienen  presentados  pro- 
yectos de  caminos  de  hierro  y qne  les  contraría  la  ne- 
gativa del  Ministro  de  Fomento  á dar  desde  luego, 
como  suele  decirse,  el  pase  para  que  se  pueda  dar  dic- 
túrnen  favorable  á todos  estos  proyectos  de  caminos* 

Gomo  son  muchas  las  proposiciones  de  esta  clase, 
y no  se  trata  únicamente  de  una  ó dos,  que  eu  tal  caso 
yo  hubiera  ido  á las  Comisiones  y allí  hubiera  mani- 
festado mi  pensamiento;  como  además  esta  es  una 
cuestión  que  se  ha  hecho  pública  por  debates  habidos 
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en  otra  parte,  y de  ella  se  ha  ocupado  la  prensa;  y como 
estas  circunstancias  para  el  Ministro  de  Fomento  son 
malas  y tristes,  de  aquí  que  tenga  al  menos  este  des- 
ahogo de  exponer  ante  la  Cámara  mi  criterio.  Y digo 
que  las  circunstancias  del  Ministro  de  Fomento  son 
malas  y tristes,  porque  me  encuentro  ante  el  criterio 
general,  que  dice  que  es  conveniente  facilitar  por  todos 
los  medios  imaginables  las  obras  públicas  de  los  pue- 
blos, que  vienen  á satisfacer  una  necesidad  general- 
mente sentida;  porque  deseo  no  ser  un  obstáculo  á que 
esa  necesidad  se  satisfaga  por  la  iniciativa  do  los  seño- 
res Diputados  ó Senadores,  y porque  por  otro  lado  me 
encuentro  enfrente  de  opiniones  y de  autoridades  res- 
petables que  me  impiden  dar  rienda  suelta  á mis  pro- 
pósitos y á mis  pensamientos;  y como  este  es  un  siste- 
ma de  publicidad,  en  el  que  todo  el  mundo  debe  tener 
la  responsabilidad  de  sus  actos,  yo  no  critico  la  con- 
ducta del  Sr.  Gamazo;  por  el  contrario,  la  alabo,  aun 
cuando  no  discuto  su  pensamiento,  porque  le  desconoz- 
co; lo  único  que  yo  he  hecho  es  aprovechar  la  ocasión 
que  el  Sr,  Gamazo  me  proporcionaba,  para  hablar  al 
país  desde  este  sitio  sobre  la  cuestión  de  las  obras  pú- 
blicas, y para  que  sepan  todos  los  Sres.  Diputados  mis 
pensamientos,  mis  aspiraciones,  mis  obligaciones  y mis 
inconvenientes.  De  ese  modo  es  como  se  hace  justicia 
á todo  el  mundo. » 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FfiTRAMAE  (León  y Castillo): 
Dos  palabras,  Sres,  Diputados,  para  hacerme  cargo  de 
algunas  que  pronunció  en  la  sesión  de  ayer  el  Sr.  Al  - 
cala  del  Olmo.  Estando  yo  ausente  de  este  banco  por 
atenciones  inexcusables  del  cargo  que  desempeño,  el 
Sr.  Alcalá  del  Olmo  tuvo  por  conveniente  dirigirme 
una  pregunta,  y extrañaba  además  el  Sr.  Alcalá  del 
Olmo  que  yo  no  estuviera  en  este  sitio  cuando  S.  8*  te- 
nia á bien  dirigirme  esa  pregunta. 

Sí  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  siguiendo  la  costumbre 
establecida  en  esta  casa,  me  hubiera  anunciado  la  pre- 
gunta, ó me  hubiera  puesto  dos  letras  manifestando 
que  estuviera  á primera  hora  en  este  banco,  yo  lo  hu- 
biera abandonado  todo  para  satisfacer  los  deseos  de  su 
señoría.  Pero  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  en  esta  ocasión  no 
se  ha  creído  obligado  á guardar  con  el  Ministro  de  Ul- 
tramar aquellos  deberes  elementales  que  guardan  has- 
ta los  Diputados  de  más  acerba  oposición,  y no  ha  de 
extrañar  S,  S,  que  yo  no  adivinara  que  habla  de  hacer- 
me en  el  día  de  ayer  una  pregunta. 

Contestando  concretamente  á ella,  debo  decir  que 
el  presupuesto  de  Ultramar  vendrá  al  Congreso  cuan- 
do concluya  la  discusión  de  los  presupuestos  generales 
del  Estado.  Y ño  quiero  sentarme  sin  manifestar  á g.  8. 
que  estuvo  completamente  inexacto,  totalmente  in- 
exacto, cuando  afirmó  que  el  presupuesto  de  Ultramar 
se  ha  sustraído  siempre  á la  discusión.  Puede  8,  S.  pre- 
guntarle al  Sr.  Vivar,  puede  S.  S.  preguntar  á otros 
Diputados,  y le  informarán  de  que  el  presupuesto  de 
Ultramar  ha  sido  discutido  en  esta  Cámara  y en  la  otra, 
no  una,  sino  algunas  veces. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tí6, 
ne  la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Ante  todo  debo  sin- 
cerarme  de  un  cargo  que  me  dirige  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  al  tener  la  bondad  de  contestarme.  Pocas  son 
las  ocasiones  en  que  he  tenido  el  gusto  de  encontrar  á 
3.  S.  y de  que  se  me  presentara  la  oportunidad  de  kw 
dicarle  que  habla  de  dirigirle  esta  súplica,  (El  s?\  Mi- 
nistro  de  Ultramar-*  ¡Sí  me  ve  S.  3.  á todas  horas!)  QuU 
zas  no  tanto  como  S.  S.  supone,  y no  tan  á propósito 
como  á 3,  S.  le  parece,  y yo  desearía  también  que 
fuese. 

Por  lo  demás,  debo  hacer  constar  que  apresurán- 
dose la  discusión  y la  terminación  de  los  presupuestos 
en  esta  Cámara,  creia  llegado  el  momento  de  que  vi- 
niese el  presupuesto  de  Ultramar. 

Ha  dicho  3.  8.  que  este  presupuesto  ha  sido  discu- 
tido. En  parte  tiene  S.  8.  razón,  y en  parte  la  tengo 
yo.  Si  se  entiende  que  se  discute  el  presupuesto  do  Ul- 
tramar porque  venga  la  discusión  de  este  presupuesto 
por  parcelas,  porque  se  discuta  el  50  por  100  del  pre- 
supuesto parcial  de  Cuba,  el  3 i por  100  en  el  de  Fi- 
lipinas y el  16  en  el  de  Puerto- Rico,  S.  8.  tendrá  ra- 
zón; pero  como  yo  entiendo  que  esto  no  es  la  discusiou 
del  presupuesto  de  Ultramar;  como  entiendo  que  al 
discutirse  el  presupuesto  no  se  trata  solo  de  la  fijación 
de  las  partidas,  sino  de  la  organización  de  los  servi- 
cios, sino  del  conjunto,  en  una  palabra,  del  presupues- 
to, y este  conjunto  en  la  forma4  que  viene  en  los  pre- 
supuestos de  los  demás  Ministerios  no  ha  venido  á la 
Cámara,  de  aquí  que  yo,  anticipándome  á ios  deseos 
que  supone  3.  S.,  le  suplícase  que  apresurara  asa  re- 
misión, sin  poner  en  dnda  que  S.  3.  lo  había  de  hacer 
en  esa  forma,  Y es  muy  de  notar  que  en  este  punto 
tengo  una  razón  cumplida,  por  cuanto  si  hasta  ahora 
se  han  discutido  el  presupuesto  de  Puerto-Rico  y el  de 
Cuba,  el  de  Filipinas  es  la  primera  vez  que  le  veremos 
cuando  8,  8.  lo  traiga  á esta  Cámara.  Por  consiguien- 
te, rogándole  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  me  dis- 
pense si  por  una  falta  de  oportunidad  no  le  he  anun- 
ciado esta  sencillísima  pregunta,  termino  dándola  las 
gracias  por  el  ofrecimiento  que  ha  hecho  de  traer  el 
presupuesto  de  Ultramar,  así  como  los  parciales  do 
Puerto-Rico  y Filipinas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  SAN  MIGUEL:  La  había  pedido 
con  intención  de  dirigir  una  pregunta  ai  Sr.  Ministro 
de  Fomento  respecto  al  establecimiento  de  un  puerto 
de  refugio  en  la  costa  de  Asturias;  pero  como  el  señor 
Ministro  no  se  halla  presente,  y me  convenia  que  me 
contestase  en  el  acto,  para  sacar  de  su  respuesta  las 
consecuencias  que  creyese  convenientes,  ruego  á la 
Mesa  que  me  reserve  la  palabra  para  cuando  se  encuen- 
tre en  su  banco  el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  lo  reservará  á 8.  S, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estéban  CollantsS 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES;  He  pedido  la  pa- 
labra con  objeto  de  presentar  una  solicitud  razonadísi- 
ma que  la  Liga  de  contribuyentes  de  Falencia  dirige 
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tereses  materiales,  disponía,  digo,  que  las  subvencio- 
nes se  otorgarían  en  tres  plazos ; el  uno  al  estar  con- 
cluida la  caja  del  canal;  el  otro  al  haberse  terminado 
las  obras  de  fábrica,  y el  último  cuando  ya  se  distri- 
buyera el  agua  d los  regantes.  La  proposición  que  nos- 
otros ios  Diputados  de  Oastilla  hemos  tenido  la  honra 
de  someto  á la  consideración  del  Congreso  y del  Go- 
bierno, es  más  exigente  que  esta  ley,  pues  pone  la 
condición  precisa  de  que  no  so  dará  un  solo  céntimo 
de  la  subvención  sino  cuando  ya  el  agua  esté  corrien- 
do por  el  canal, 

fía  habido  para  esta  determinación  de  los  autores 
de  la  proposición  de  ley  una  causa  impulsiva.  El  Con- 
greso recordará  que  con  motivo  de  un  proyecto  de 
ley  presentado  al  Congreso  para  subvencionar  á las 
empresas  de  canales  y pantanos,  se  suscitó  viva  dis- 
cusión en  esta  Cámara  y fué  imposible  llegar  á una 
solución  concreta  y determinada,  no  porque  el  Con- 
greso desconociera  la  importancia,  ¡que  digo  la  impor- 
tada! la  imprescindible^  necesidad  de  concurrir  con 
los  fondos  públicos  á la  realización  de  estas  empresas, 
cuyo  objeto  es  tan  importante  por  lo  menos,  si  do  más 
que  las  de  trasporte  por  los  caminos  de  hierro;  no  por- 
que los  Sres.  Diputados  no  conocieran  que  sdlo  así  se 
echaban  verdaderamente  los  cimientos  para  el  ejerci- 
cio del  libre  cambio,  á que  parece  propenden  todas  las 
soluciones  que  de  algún  tiempo  á esta  parte  se  propo- 
nen en  el  terreno  financiero,  sino  que  aleccionada  esta 
Patria  nuestra  por  el  triste  resultado  de  las  subvencio- 
nes concedidas  á empresas  de  otras  clases,  el  Congreso 
deseaba  que  no  fueran  inútiles  los  sacrificios  del  Era- 
rio, y que  cada  uno  de  ellos  representase  una  ventaja 
palpable  y provechosa  para  los  intereses  del  país.  Por 
eso  aquel  proyecto  no  pudo  pasar  de  tal,  y por  eso  los 
autores  de  esta  proposición  de  ley,  antes  de  presentar- 
la al  Congreso,  celosos  como  todos  sus  compañeros  de 
que  los  sacrificios  que  demanden  á la  Patria  no  sean 
completamente  inútiles  para  ella  y se  conviertan  pura 
y simplemente  en  beneficio  de  una  empresa  particular, 
trataron  con  aquel  Ministro  de  Fomento  y con  personas 
caracterizadísimas  de  la  administración,  la  forma  pro- 
pia de  obtener  aquel  resultado  sin  violencias  y sin 
abusos.  Se  convino  entonces  que  lo  más  seguro  era  no 
otorgar  un  solo  maravedí  sino  después  que  ya  la  obra 
se  hubiera  realizado;  y en  cuanto  al  Importe  de  la  sub- 
vención, tanto  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno 
en  aquella  legislatura,  corno  esta  proposición  de  ley,  y 
las  enmiendas  y variaciones  que  aquel  proyecto  sufrió, 
están  completamente  de  acuerdo:  la  subvención  no 
podrá  pasar  del  40  por  100. 

Se  trata,  pues,  de  saber  si  este  Congreso  opina  como 
el  Congreso  anterior  y el  Gobierno  de  la  anterior  si- 
tuación, que  por  el  camino  que  hemos  entendido  más 
seguro  se  llega  en  efecto  á obtener  una  mejora  sin  sa- 
crificios inútiles  del  Erario. 

A nadie  se  ocurre  duda  sobro  la  importancia  y 
ventaja  de  la  empresa  del  canal  del  Duero,  queno  solo 
tiene  por  objeto  regar  terrenos  en  una  extensión  consi- 
derable, regar  terrenos  do  poblaciones  ricas  destina- 
das 4 una  gran  producción  en  el  porvenir,  sino  que 
además  tiene  el  objeto,  á los  ojos  de  todas  las  leyes  de 
aguas  considerado  como  el  principal  y más  importan- 
te» abastecer  de  aguas  á la  población  de  Vallado  lid, 
cual,  hallándose  situada  entre  dos  ríos,  no  tiene  sin 
embargo  bastante  agua  para  dotar  de  ellas  á la  po- 
blación. 

Proponemos,  pues,  y en  nombre  de  mis  compañeros 


de  diputación  tengo  la  honra  de  rogar  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  que  se  sirva  acoger  benévolamente  la  pro- 
posición presentada  y autorizar  que  el  Gongreso  se  ocu- 
pe de  ella,  para  que  después  de  maduro  examen  y de 
introducir  en  la  misma  las  mejoras  que  la  experiencia 
de  nuestros  compañeros  sugiera,  se  pueda  dar  impulso 
á estas  obras,  ya  hoy  en  un  grandísimo  estado  de  des- 
arrollo, y cuya  utilidad  es  y ha  sido  en  la  anterior  le- 
gislatura por  todos  reconocida. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y al  Con- 
greso se  sirvan  tomar  en  consideración  esta  proposi- 
ción, para  que  se  acuerde  lo  que  en  estos  casos  procede. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Si  no  he 
entendido  mal,  y no  es  fácil  entender  mal  al  Sr.  Gama- 
zo, porque  S,  S.  se  explica  muy  bien,  la  proposición  de 
S.  S.  es  la  reproducción  de  otra  presentada  en  La  últi- 
ma legislatura  por  el  mismo  Sr,  Gamazo  y tomada  en 
consideración  por  aquel  Congreso  después  de  haber 
sido  autorizada  su  lectura  por  Las  Secciones,  Yo  no  he 
de  oponerme  ál  deseo  que  el  Sr.  Gamazo  y los  demás 
.señores  firmantes  de  esa  preposición  manifiestan;  por 
consiguiente,  acerca  de  la  torna  en  consideración  y 
de  que  úna  Comisión  estudie  el  asunto,  no  hay  in- 
conveniente- pero  yo  necesito  hacer  algunas  conside- 
raciones al  Sr.  Gamazo  y sus  dignos  compañeros,  para 
que  comprendan  la  necesidad  en  que  me  encuentro  en 
la  ocasión  presente  de  reivindicar  (aunque  la  palabra 
no  es  propia),  de  hacer  constar  que  tengo  que  conser- 
var una  libertad  de  acción  completa  para  ponerme  dé 
acuerdo  6 no  ponerme  de  acuerdo  con  el  dictamen  de 
la  Comisión;  porque,  señores,  es  necesario  hablar  con 
toda  franqueza  en  esta  cuestión  de  obras  públicas,  que 
viene  colocando  al  Ministro  de  Fomento  en  una  situa- 
ción bastante  desfavorable. 

Hay  entre  los  hombres  públicos  de  la  Nación  espa- 
ñola Diputados  y Senadores,  periodistas  y no  periodis- 
tas, cuantos  tienen  la  inteligencia  y la  voluntad  de  ma- 
nifestar por  los  medios  que  el  sistema  representativo 
da  á la  libre  emisión  del  pensamiento  del  ciudadano, 
su  criterio  acerca  de  nna  cuestión  importantísima  que 
estamos  resolviendo,  y cuya  resolución  encuentra  obs- 
táculos que  un  deber  de  sinceridad,  y mi  obligación 
en  este  puesto  me  impulsan  á hacer  público  en  la  oca- 
sión presente  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  y quizá 
hoy  mismo  lo  siga  haciendo  en  el  otro  Cuerpo  Coleg te- 
lado r.  No  son  opiniones  diversas  entre  Cuerpo  y Cuerpo, 
en  cuyo  caso  no  traerla  yo  la  cuestión  al  debate;  son 
opiniones  diversas  entre  Diputados  y Diputados,  entre 
Senadores  y Senadores,  entre  periodistas  y periodistas; 
en  una  palabra,  es  esta  una  cuestión  que  preocupa  la 
atención  pública,  y acerca  de  la  cual  se  están  emi- 
tiendo juicios  y dictámenes  en  la  ocasión  presente;  y 
como  estos  dictámenes  y estos  juicios  obligan  al  Go- 
bierno á estudiar  la  cuestión  y á adoptar  un  criterio 
definitivo,  y como  la  opinión  del  Ministro  de  Fomento 
es  una  opinión  personal  y no  tiene  aquella  autoridad 
que  en  asuntos  de  esta  clase  debe  tener  cuando  es  la 
suma  de  las  opiniones  y por  consiguiente  la  resolución 
definitiva  del  criterio  del  Gobierno,  de  que  forma  parte, 
yo  creo  que  es  más  conveniente,  más  justo,  más  legal, 
y más  digno  tratar  estas  cuestiones  en  pleno  Parla- 
mento, que  ir  á cada  una  de  Las  Comisiones  y á cada 
uno  do  los  individuos  que  tienen  interés  en  una  obra 
pública  á ponerles  de  manifiesto  las  dificultades  con 
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que  tropieza  el  Ministro  de  Fomento,  que  desearía 
complacer  á todos  los  Sres.  Diputados  en  sus  justas 
aspiraciones;  creo,  repito,  más  conveniente  y más  dig- 
no al  decoro  del  Parlamento,  al  decoro  del  Gobierno, 
al  decoro  del  país,  al  decoro  de  cada  uno  de  los  indi' 
víduos,  que  en  uso  de  un  derecho  legítimo  presentan 
un  proyecto  de  ley  haciendo  alguna  variación  en  la 
legislación  general  sobre  las  obras  á que  el  proyecto 
se  refiere,  que  la  cuestión  se  esclarezca,  que  todos  nos 
pongamos  de  acuerdo  y que  podamos  caminar  en  esta 
cuestión  por  medio  de  un  criterio  fijo,  definido,  en  que 
coincidan  la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados,,  las  de- 
terminaciones del  Gobierno  y las  afirmaciones  de  la 
mayoría  de  ambas  (¿amaras  y de  la  opinión  publica. 

La  cuestión,  pues,  es  la  siguiente:  dentro  de  la  vi- 
da parlamentaria  de  los  pueblos  modernos,  ¿pueden  los 
Cuerpos  Colegisladores  variar  las  leyes  generales  que 
s©  refieren,  y pongo  el  caso  concreto,  á las  obras  pu- 
blicas, ó necesiten  los  Cuerpos  Colegisladores  sujetarse 
completamente  para  que  su  iniciativa  Llegue  á tener 
un  ejercicio  práctico  en  todos  sus  trámites,  en  todos 
sus  procedimientos  yen  todas, las  circunstancias,  á los 
preceptos  establecidos  en  las  leyes  generales?  Los  an- 
tecedentes sentados  por  todos  los  partidos,  por  todos  los 
Gobiernos  en  todas  las  cuestiones,  están  de  acuerdo  en 
que  han  tenido  siempre  los  Cuerpos  Colegisladores.  esta 
iniciativa. 

pero  es  necesario  buscar  en  esta  cuestión  un  punto 
armónico;  es  necesario  que  los  Sres.  Diputados  deten- 
gan por  algún  tiempo,  por  breve  tiempo,  esta  iniciati- 
va con  que  traen  constante  y diariamente  á la  resolta 
cion  inmediata  cuestiones  que  se  refieren  á obras  pú- 
blicas, porque  hay  algo  dudoso  entre  las  prescripcio- 
nes generales  de  la  ley  y los  procedimientos  que  pueden 
aplicarse  para  la  ejecución  del  pensamiento  y de  las 
aspiraciones  que  en  uso  de  un  derecho  legítimo,  al 
ménos  esta  es  mi  opinión,  tienen  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados para  presentar  aquellos  proyectos  de  ley  que 
vienen  á satisfacer  necesidades  reconocidas  y mentidas 
de  los  pueblos,  siendo  ellos  árbitros  de  apreciarlas,  y 
los  más  competentes  para  emitir  su  juicio  y para  emi- 
tirle públicamente. 

Desde  este  sitio,  no  en  los  pasillos,  no  en  las  Comi- 
siones, no  dirigiéndose  á cada  uno  de  los  Sres.  Dipu- 
tados que  puedan  haber  presentado  un  proyecto  y ten- 
gan un  interés  legítimo  en  sostenerlo,  yo,  como  Minis- 
tro de  Fomento,  no  en  nombre  de  todo  el  Gobierno,  me 
dirijo  á loa  Sres,  Diputados  para  que  con  un  criterio  de 
justicia  y de  un  modo  general  resuelvan  este  dualis^ 
mo  que  aparece  entre  el  cumplimiento  estricto  de  la 
ley  general  de  obras  públicas  y la  iniciativa  de  los 
Cuerpos  Goleglsladores,  Yo,  pues,  pido  á todos,  , porque 
son  muchos  los  Sres.  Diputados  que  tienen  interés  en 
los  proyectos  de  ley  de  esta  cíase,  presentados  á la  Cá- 
mara, que  detengan  un  ppco.su  celo  á favor  de  los  in- 
tereses que  representan,  hasta  que  recaiga  resolución 
sobre  este  asunto  en  uno  y otro  Cuerpo  Colegislador, 
naturalmente  de  acuerdo  con  lo  que  opine  el  Ministro 
de  Fomento,  pues  en  el  caso  de  haber  discordancia  yo 
me  retiraría  del  Gobierno.  Así  podremos  marchar  por 
un  camino  franco,  abierto,  legal,  definitivo,  con  lo  cual 
nadie  tendrá  que  esperar  privilegios  de  nadie,  ni  votos 
contrarios  á ninguna  de  sus  legítimas  aspiraciones. 

Como  algunos  Sres.  Diputados  me  han  hablado  hoy 
mismo  acerca  de  si  se  podrían  presentar  a ja  discusión 
ciertos  proyectos  de  ley,  yo  he  creído  conveniente  de- 
cir estás  palabras;  y respecto  del  presentado  por  el  se- 


ñor Gamazo,  no  le  prejuzgo,  no  le  discuto,  pero  no 
contraigo  compromiso  de  ninguna  especie;  lo  exarni- 
naremos  y discutiremos  en  el  seno  de  la  Comisión. 

Los  Sres.  Diputados,  mejor  dicho,  el  país  sabe,  por- 
que el  Ministro  de  Fomento  lo  manifestó  así  antes  que 
las  Cortes  se  reuniesen,  que  la  misión  de  este  Gobier- 
no es  facilitar  por  todos  los  medios  imaginables  el  des- 
envolvimiento de  las  obras  públicas.  Sin  que  esto  sea 
criticar  ningún  proyecto  anterior  ni  la  conducta  de 
nadie,  yo  creo  que  las  actuaciones  administrativas  que 
se  verifican  hoy  desde  que  nace  el  pensamiento  de 
cualquier  obra  conveniente  al  interés  público,  sea  por 
la  iniciativa  particular,  sea  por  la  iniciativa  general 
del  Gobierno,  deben  simplificarse,  y esta  necesidad  ha 
sido  reconocida  por  el  mismo  autor  de  la  ley  de  obras 
públicas.  Por  consiguiente,  nor  hay  aquí  ningún  acto  de 
controversia  ni  de  lucha  política,  sino,  por  el  contrario, 
el  deseo  manifestado  ya  por  el  Sr,  Conde  de  Totano  y 
determinado  por  mí  en  la  ocasión  presente,  de  que  mo~ 
difiquemos  la  ley  de  obras  publicas,  y sobre  todo  la  de 
ferro- carril  es, 

Yo  tengo  la  profunda  convicción  de  que  el  movi- 
miento que  se  observa  hoy  en  todos  los  ámbitos  de! 
país,  y que  responde  á su  prosperidad  ya  los  impulsos 
de  una  grandeza  que  se  ve  desarrollarse  de  un  modo 
notorio,  es  la  explicación  de  que  se  presenten  por  los 
Sres.  Diputados  á las  Córtes  tantos  proyectos  de  ley 
relativos  á esta  materia. 

Yo  creo  firmemente,  repito,  y quiero  que  esto  que- 
de consignado,  que  esta  multitud  de  proyectos  de  ea~ 
i minos  de  hierro  responde  á una  necesidad  general  da! 
país.  El  país  crece,  su  riqueza  se  desarrolla,  la  libre 
circulación  de  los  productos  es  uno  de  los  elementos 
que  más  contribuyen  á este  desarrollo,  y es  natural  que 
ios  Sres.  Diputados,  inspirándose  en  estas  necesidades, 
yengan  aquí  todos  los  di  as  presentando  proyectos  de 
ley  para  satisfacerlas;  y la  prueba  de  esto  es,  que  ape- 
nas se  ha  presentado  un  proyecto  de  esos  que  pueden 
llamarse  no  ya  de  interés  general,  sino  que  puede 
creerse  que  favorecen  los  intereses  directos  de  alguna 
compañía.  La  mayor  parte  de  los  proyectos  presenta- 
dos se  refieren  á ferro -carriles  de  vía  estrecha,  á ferro- 
carriles económicos.  ¿Qué  revela  esto?  Eevela  que  la 
necesidad  de  las  grandes  vías  férreas  está  casi  por 
completo  satisfecha,  que  apenas  hay  una  ó dos  líneas 
que,  al  ménos  en  opinión  del  Ministro  de  Fomento,  sean 
de  gran  importancia,  y éstas  vSi  no  se  han  realizada  ha- 
brá sido  por  condiciones  especiales  de  ellas,  pero  no 
porque  no  estén  votados  los  proyectos  correspondientes 
por  Los  Cuerpos  Colegisladores.  Esto  revela  que  lo  que 
hace  falta,  aquí  es  caminos  de  hierro  de  vía  estrecha, 
de  carácter  económico,  que  unan  las  pequeñas  locali- 
dades. con  las  grandes  vías  férreas,  que,  enlacen  las  pe- 
queñas poblaciones  con  las  grandes  arterias  del  movi- 
miento nacional. 

Esto  no  es  desconocer  que  aquí  hacen  también  fal- 
ta carreteras  que,  pongan  en  comunicación  Los  pueblos 
de  poca  importancia  con  las  grandes  vías  férreas.  Este 
es  el  pensamiento  del  Gobierno;  este  el  principal  deseo 
del  Ministro,  que  se  dirige  al  Congreso;  y por  eso  su 
criterio  personal,  que  no  compromete  el  criterio  del  Mi- 
nisterio,  es  que  para  satisfacer  estas  necesidades  vals 
la  pena  de  pensar  mucho,  y tal  vez  de  suprimir  cier- 
tas determinaciones  de  carácter  administrativo  que 
puedan  servir  de  obstáculo  para  la  realización  de  este 
deseo  general  que  en  el  país  existe  de  poner  en  comu- 
nicación sus  pequeñas  localidades  con  las  grandes  ca* 
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pitales  y con  los  grandes  centros  por  donde  sus  pro- 
ductos puedan  ir  á los  mercados  extranjeros. 

Pe  manera  que  mi  pensamiento  es  claro;  pero  re- 
pito que  me  encuentro  con  una  ley  y me  encuentro 
con  opiniones,  para  mí  ilustradas,  que  son  contrarias  á 
este  pensamiento. 

Yo  me  encuentro  con  grupos,  no  se  de  cuánta  fuer- 
numérica,  que  se  oponen  á este  afan  que  me  lleva  á 
no  mirar  tanto  estas  prescripciones  de  la  ley  general,  y 
á considerar  que  al  presentar  el  Gobierno  á las  Cáma- 
ras cualquier  proyecto  de  ley,  tiene  que  sujetarle  es- 
trictamente á las  condiciones  más  pequeñas,  si  pue- 
den llamarse  así  algunas  de  la  ley  de  obras  publicas ; 
pero  cuando  la  iniciativa  arranca  del  Congreso,  el  Coa» 
greso  está  en  el  pleno  ejercicio  de  su  soberanía,  porque 
las  dos  Cámaras  con  el  Rey  tienen  derecho  á hacerlo 
todo  en  una  dación  regida  por  el  sistema  parlamen- 
tario. 

Mi  criterio  es  conocido,  pero  encuentra  obstáculos 
que  no  sé  qué  importancia  tienen  ni  hasta  dónde  lle- 
gan; y hago  público  esto  delante  de  la  Cámara,  para 
que  por  los  Sres.  Diputados  se  comprenda,  sin  tener 
la  equivocada  idea  de  que  el  Ministro  de  Fomento 
cede  en  lo  más  mínimo  en  el  deseo  de  impulsar  desde 
los  primeros  momentos  las  obras  públicas. 

Ruego,  pues,  a los  Sres.  Diputados,  que  teniendo 
presentes  estos  impulsos  que  el  sistema  parlamentario 
le  impone,  respeten  su  detención , no  muevan  los  ex- 
pedientes hasta  tanto  que  con  un  criterio  definitivo  el 
Ministro  de  Fomento,  de  acuerdo  con  todos  sus  compa- 
ñeros, pueda  decir  cuál  es  la  pauta  definitiva  que  se  ha 
de  seguir,  y entonces  entraremos  todos  resueltamente 
en  esta  vida  de  regeneración  de  la  Patria,  que  yo  creo 
que  tanto  en  el  orden  moral  como  en  el  material  está 
llamado  á llevar  adelante  este  Gobierno,  sobre  todo  si 
cuenta,  como  yo  creo  que  cuenta,  con  el  apoyo  de  la 
mayoría  de  los  Cuerpos  Oolegisladores. 

M Sr,  GAMAZQ:  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8,  S.  para  recti- 
fiar. 

Él  Sr.  GAMAZO:  Cumplo  con  gusto  el  deber  de 
dar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  las  gracias  por  la  benó^ 
vola  acogida  que  presta  á la  preposición  de  ley  por  mí 
apoyada,  no  más  que  en  su  primer  término.  Tengo  que 
declarar,  para  que  nadie  se  sorprenda  de  esto,  que  no 
lia  sido  jamás  mi  propósito  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento comprometiera  su  Opinión  sobre  ia  definitiva  re» 
daccion  de  la  proposición.  Yo  mismo  he  dicho  que  des- 
pués de  haber  estudiado  esta  proposición  de  ley  y con- 
sulta dola  con  personas  de  notoria  pericia  en  la  materia, 
estaba  dispuesto  á admitir  cualquier  género  de  correc- 
ción que  antes  de  presentarla  y después  de  haberla 
presentado,  no  ya  por  voluntad,  sino  por  necesidad, 
porque  esto  es  una  atribución  innata  del  Congreso,  se 
me  indicara  como  conveniente. 

Lo  que  no  puedo  admitir  es  la  especie  de  corrección 
qus  la  elocuente  palabra  del  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  querido  aplicar  á mi  por  esta  vez,  en  juicio  de  S.  8., 
inoportuna,  prematura,  ligera  é imprudente  iniciativa. 
(EISr.  Ministro  de  Fomento:  No.)  Admito  la  explicación 
áei  Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  no  extrañará  8,  S. 
qüe  considerando  yo  prudente  y atinada  la  conducta 

& S.  sigue  en  esta  materia,  justifique  la  excepción 
que  yo  me  he  creído  en  el  casó  de  formular  á esa  con- 
ducta y á esa  regla  general  que  S.  8.  establece.  No  se 
trata  aquí,  8 res.  Diputados,  y el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento hará  esta  justicia  á mi  propósito,  no  se  trata  de 


perturbar  un  estado  legislativo*  de  crear  una  excep- 
ción á Xas  reglas  generales;  no  es  esto:  se  trata  do  lle- 
nar un  vacío  de  nuestra  legislación. 

No  sucede  con  los  canales  de  riego  lo  que  sucede 
con  los  ferro-carriles  y obras  públicas,  Bien  sabe  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  y seguramente  no  ignora  la 
Cámara,  que  después  de  la  ley  de  Julio  de  1865,  ley 
que  expresamente  no  está  derogada,  no  ha  habido  so- 
bre esta  materia  de  subvención  á los  ferro-carriles  más 
que  dos  artículos  de  la  ley  de  3 de  Agosto  de  1866, 
derogada  en  1870  y restablecida  en  1879,  que  hablan 
de  una  manera  indirecta  de  proteger  los  intereses  de 
las  grandes  empresas  de  canales  de  riego;  pero  subsis- 
tiendo como  subsiste  en  pié  la  iey  de  11  de  Julio  de 
1865,  que  yo,  repito,  desconozco  haya  sido  derogada, 
está  en  la  facultad  del  Gobierno  y en  ia  facultad  de  los 
Cuerpos  Oolegisladores  el  cumplir  el  precepto  de  acue- 
lla ley,  el  precepto  transitorio,  digámoslo  así,  de  aque» 
lia  ley,  que  establece  la  manera  de  otorgar  subvención 
nes  á las  empresas  que  no  se  hallen  constituidas  ó que 
no  hayan  adquirido  su  concesión  por  medio  de  pública 
subasta,  porque  á las  que  hubieran  adquirido  su  con- 
cesión por  medio  de  pública  subasta  se  sigue  otro  pro- 
cedimiento. 

Sí  yo  hubiera  creído  que  mi  proposición  perturba- 
ba en  algo  el  estado  legislativo  de  España,  yo  que  par- 
ticipo de  las  opiniones  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
creo  que  la  iniciativa  de  los  Diputados  no  puede  ser  la 
facultad  de  trastornar  el  orden  legislativo  queriendo 
cada  dia  un  privilegio  opuesto  á los  términos  genera- 
les de  la  legislación,  yo  que  creo  esto,  me  habría  abs- 
tenido de  presentar  la  proposición. 

Dadas  estas  explicaciones  que  yo  debía  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  ó más  bien,  que  me  debía  á mí  mis- 
mo, porque  S.  S.  no  ha  tenido  la  intención  de  compren- 
der en  sus  censuras  la  proposición  que  he  tenido  la 
honra  de  apoyar;  dadas  estas  explicaciones,  yo  agra- 
deceré á la  Cámara  que  tome  en  consideración  la  pro- 
posición, á fin  de  que  en  su  dia  pueda  mejorarse. 

El  Srf  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Albareda):  Yo  ce- 
lebro mucho  haber  dado  ocasión  para  que  el  Sr.  Gama- 
zo  diera  las  explicaciones  que  acabamos  de  oirle  res- 
pecto de  la  proposición,  la  cual  en  su  dia  se  examinará 
por  la  Comisión,  y entonces  se  formulará  un  pensa- 
miento. Pero  no  es  eso  lo  que  yo  he  querido  hacer.  Yo 
no  he  querido,  no  digo  manifestar  una  intención  si- 
quiera contraria  á la  proposición  de  S.  S.,  sino  ni  siquie- 
ra manifestar  una  opinión  contraria  á la  opinión  de 
nadie.  Yo  respeto  en  estas  cuestiones  todas  las  opinio- 
nes: lo  único  que.  yo  he  querido  hacer,  porque  me  en- 
contraba en  la  imprescindible  necesidad  de  hacerlo,  es 
aprovechar  este  momento  en  que:  iba  á hablar  de  una 
obra  pública,  para  poner  de  manifiesto  la  situación  en 
que  se  encuentra  el  Ministro  de  Fomento  delante  de 
muchos  Sres.  Diputados  que  tienen  presentados  pro- 
yectos de  caminos  de  hierro  y que  les  contraría  la  ne- 
gativa del  Ministro  de  Fomento  á dar  desde  luego, 
como  suele  decirse,  el  pase  para  que  se  pueda  dar  dic- 
tamen favorable  á todos  estos  proyectos  de  caminos. 

Gomo  son  muchas  las  proposiciones  de  esta  clase, 
y no  se  trata  únicamente  de  una  ó dos,  que  en  tal  caso 
yo  hubiera  ido  á las  Comisiones  y allí  hubiera  mani- 
festado mi  pensamiento;  como  además  esta  es  una 
cuestión  que  se  ha  hecho  pública  por  debates  habidos 
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en  otra  parte,  y de  ella  se  ha  ocupado  la  prensa;  y como 
estas  circunstancias  para  el  Ministro  de  Fomento  son 
malas  y tristes,  de  aquí  que  tenga  al  menos  este  des- 
ahogo de  exponer  ante  la  Cámara  mi  criterio*  Y digo 
que  las  circunstancias  del  Ministro  de  Fomento  son 
malas  y tristes,  porque  me  encuentro  ante  el  criterio 
general, que  dice  que  es  conveniente  facilitar  por  todos 
los  medios  imaginables  las  obras  públicas  de  los  pue- 
blos, que  vienen  ¿ satisfacer  una  necesidad  general- 
mente sentida;  porque  deseo  no  ser  un  obstáculo  á que 
esa  necesidad  se  satisfaga  por  la  iniciativa  de  lós  seño- 
res Diputados  ó Senadores,  y porque  por  otro  lado  me 
encuentro  enfrente  de  opiniones  y de  autoridades  res- 
petables que  me  impiden  dar  rienda  suelta  á mis  pro- 
pósitos y á mis  pensamientos;  y como  este  es  un  siste- 
ma de  publicidad,  en  el  que  todo  el  mundo  debe  tener 
la  responsabilidad  de  sus  actos,  yo  no  critico  la  con- 
ducta del  Sr*  Gamazo;  por  el  contrario,  la  alabo,  aun 
cuando  no  discuto  su  pensamiento,  porque  lé  desconoz- 
co; lo  único  que  yo  be  hecho  es  aprovechar  la  ocasión 
que  el  Sr,  Gamazo  me  proporcionaba,  para  hablar  al 
país  desde  este  sitio  sobre  la  cuestión  de  las  obras  pú- 
blicas, y para  que  sepan  todos  ios  Sres.  Diputados  mis 
pensamientos,  mis  aspiraciones,  mis  obligaciones  y mis 
inconvenientes.  De  ese  modo  es  como  se  hace  justicia 
á todo  el  mundo*)) 

Leída  por  segunda  vez  la  preposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
tiene  la  palabra* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Dos  palabras,  Sres.  Diputados,  para  hacerme  cargo  de 
algunas  que  pronunció  en  la  sesión  de  ayer  el  Sr*  Al- 
calá del  Olmo.  Estando  yo  ausente  de  este  banco  por 
atenciones  inexcusables  del  cargo  que  desempeño,  el 
Sr*  Alcalá  del  Olmo  tuvo  por  conveniente  dirigirme 
una  pregunta,  y extrañaba  además  el  Sr.  Alcalá  del 
Olmo  que  yo  no  estuviera  en  este  sitio  cuando  S.  S.  te- 
nia á bien  dirigirme  esa  pregunta* 

Si  el  Sr*  Alcalá  del  Olmo,  siguiendo  la  costumbre 
establecida  en  esta  casa,  me  hubiera  anunciado  la  pre- 
gunta, ó me  hubiera  puesto  dos  letras  manifestando 
que  estuviera  á primera  hora  en  este  banco,  yo  lo  hu- 
biera abandonado  todo  para  satisfacer  los  deseos  de  su 
señoría*  Pero  el  Sr*  Alcalá  del  Olmo  en  esta  ocasión  no 
se  ha  creído  obligado  á guardar  con  el  Ministro  de  Ul- 
tramar aquellos  deberes  elementales  que  guardan  has- 
ta los  Diputados  de  más  acerba  oposición,  y no  ha  de 
extrañar  S*  S*  que  yo  no  adivinara  que  habla  de  hacer- 
me en  el  dia  de  ayer  una  pregunta. 

Contestando  concretamente  á ella,  debo  decir  que 
el  presupuesto  de  Ultramar  vendrá  al  Congreso  cuan- 
do concluya  la  discusión  de  los  presupuestos  generales 
del  Estado*  Y no  quiero  sentarme  sin  manifestar  á S* 
que  estuvo  completamente  inexacto,  totalmente  in- 
exacto, cuando  afirmó  que  el  presupuesto  de  Ultramar 
se  ha  sustraído  siempre  á la  discusión.  Puede  B.  S,  pre- 
guntarle al  Sr.  YLvar,  puede  S*  S*  preguntar  á otros 
Diputados,  y le  informarán  de  que  el  presupuesto  de 
Ultramar  ha  sido  discutido  en  esta  Cámara  y en  la  otra, 
no  una,  sino  algunas  veces* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Ante  todo  debo  sin-, 
corarme  de  un  cargo  que  me  dirige  el  Sr,  Ministro  dg 
Ultramar  al  tener  la  bondad  de  contestarme.  Pocas  son 
las  ocasiones  en  que  he  tenido  el  gusto  de  encontrar  á 
B.  S.  y de  que  se  me  presentara  la  oportunidad  de  in- 
dicarle que  había  de  dirigirle  esta  súplica,  (Él  Sr.  Mi- 
nistró de  Ultramar:  ¡SI  me  ve  B*  S.  á todas  horas!)  QqL 
zas  no  tanto  como  S*  8*  supone,  y no  tan  á propósito 
como  á S.  S*  le  parece,  y yo  desearía  también  que  lo 
fuese. 

Por  lo  demás,  debo  hacer  constar  que  apresurán- 
dose la  discusión  y la  terminación  de  los  presupuestos 
en  esta  Cámara,  creía  llegado  el  momento  de  que  vi- 
niese el  presupuesto  de  Ultramar. 

Ha  dicho  S.  S*  que  este  presupuesto  ha  sido  discu- 
tido. En  parte  tiene  B.  S,  razón,  y en  parte  la  tengo 
yo*  Si  se  entiende  que  se  discute  el  presupuesto  de  Ul- 
tramar porque  venga  la  discusión  de  este  presupuesto 
por  parcelas,  porque  se  discuta  el  50  por  100  del  pre- 
supuesto parcial  de  Cuba,  el  34  por  100  en  el  de  Fi- 
lipinas y el  16  en  el  de  Puerto-Rico,  S*  S,  tendrá  ra- 
zón; pero  como  yo  entiendo  que  esto  no  es  la  discusión 
del  presupuesto  de  Ultramar;  como  entiendo  que  al 
discutirse  el  pre  su  puesto  no  se  trata  solo  de  la  fijación 
de  las  partidas,  sino  de  la  organización  de  los  servi- 
cios, sino  del  conjunto,  en  una  palabra,  del  presupues- 
to, y este  conjunto  en  la  forma  que  vieae  en  los  pre- 
supuestos de  los  demás  Ministerios  no  ha  venido  á la 
Cámara,  de  aqui  que  yo,  anticipándome  á los  deseos 
que  supone  S.  S.,  le  suplicase  que  apresurara  esa  re- 
misión, sin  poner  en  duda  que  S.  S*  lo  había  de  hacer 
en  esa  forma.  Y es  muy  de  notar  que  en  este  punto 
tengo  una  razón  cumplida,  por  cuanto  si  hasta  ahora 
se  han  discutido  el  presupuesto  de  Puerto-Iiíco  y el  do 
Cuba,  el  de  Filipinas  es  la  primera  vez  que  le  veremos 
cuando  S*  S.  lo  traiga  á esta  Cámara.  Por  consiguien- 
te, rogándole  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  me  dis- 
pense si  por  una  falta  de  oportunidad  no  le  he  anun- 
ciado esta  sencillísima  pregunta,  termino  dándole  las 
gracias  por  el  ofrecimiento  que  ha  hecho  de  traer  el 
presupuesto  de  Ultramar,  así  como  los  parciales  de 
Puerto- Rico  y Filipinas* 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr*  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  GARCIA  SAN  MIGUEL:  La  había  pedido 
con  intención  de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  respecto  al  establecimiento  de  un  puerto 
de  refugio  en  la  costa  de  Asturias;  pero  como  el  señor 
Ministro  no  se  halla  presente,  y me  convenia  que  me 
contestase  en  ©1  acto,  para  sacar  de  su  respuesta  las 
consecuencias  que  creyese  convenientes,  ruego  á Ia 
Mesa  que  me  resérvela  palabra  para  cuando  se  encuen- 
tre en  su  banco  el  Sr,  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  S©  le  reservará  á S.  & 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Estébao  Collanteü 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  CORLANTES:  He  pedido  la  pa- 
labra con  objeto  de  presentar  una  solicitud  razonadísi- 
ma que  la  Liga  de  contribuyentes  de  P aléñela  dirige 
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i Ifts  Cortes  para  que  en  su  dia,  y al  resolver  sobre  las 
reformas'  fiscales,  prescindan  de  todo  espíritu,  de  todo 
amor  propio  de  escuela  y de  toda  pasión  de  partido , 
considerando  la  situación  en  que  va  á quedar  sumida 
aquella  honrada  y laboriosa  provincia,  que  cifra  todos 
sus  elementos  de  vida  en  los  cereales, 

Al  propio  tiempo,  la  referida  Liga  solicita  de  las 
Cortes  procuren  estudiar  la  mejor  manera  de  remover 
los  obstáculos,  como  la  carestía  de  arrastres  por  medio 
de  las  vías  férreas,  que  hacen  que  aquellos  productos 
no  puedan  tener  en  la  referida  provincia  toda  la  bara- 
tura que  fuera  de  desear. 

No  he  de  extenderme  yo  en  las  rádones  que  en  di- 
cha exposición  se  alegan;  con  solo  decir  a la  Cámara 
que  en  lo  que  resuelvan  las  Cortes  acerca  de  lo  que  en 
la  solicitud  se  pide  está  la  vida  ó la  muerte  de  esta 
importante  comarca  de  España,  creo  yo  que  bastará 
para  que  los  Sres,  Diputados  estudien  el  asunto  con  el . 
detenimiento  que  el  caso  exige. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Amorós  tiene  la  pa- 
labra, ^ ^ 

Él  Sr,  AMORÓS:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y ya  que  no  está 
presente,  suplico  ala  Mesa  se  sírva  trasmitírsele;  Esta- 
mos próximos  a la  discusión  del  proyecto  sobre  contri- 
bución de  consumos;  es  una  de  las  leyes  que  más  afec- 
tan al  país  y más  se  relacionan  con  la  administración 
pública;  entiendo  yo  que  para  ello  conviene  tener  aquí 
todos  los  datos  posibles,  y en  este  concepto  ruego  al 
Sr>  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  remitir  un  estado  en 
el  que  consten  las  cantidades  que  ha  debido  satisfacer 
en  el  ejercicio  del  año  económico  ultimo  cada  provin- 
cia, las  que  se  hayan  realizado,  y las  que  quedaron 
sin  realizar  al  finalizar  dicho  ano  económico. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  La  Mesa  pondrá  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ei  ruego 
de  a S, 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martin ez ) : Pi  d o la  pa  la  b r a . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Aunque  por  no  estar  aquí  presente  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  no  puedo  yo  satisfacer  por 
completo  los  deseos  del  Sr.  Amorós,  sin  embargo  le 
dirá  que,  por  algunas  noticias  que  tengo,  se  están  pre- 
parando los  estados  que  S.  S.  desea  para  enviarlos  al 
Congreso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ibarra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  IBARRA:  He  pedido  la  palabra  para  mani- 
festar al  Congreso  que  después  de  oidas  algunas  ex- 
plicaciones del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  la  Comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  del  ferro-carril  de  Yacia- 
Madrid  á Arganda  retira  el  dictamen. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  retirado. 


Orden  del  día. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  de^ 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  suprimiendo  los  actuales  im: 


puestos  sobre  la  sal  y creando  otro  en  su  equivalencia. 
( Véase  el  Apéndice  sexto  al  Diario  núm . 65,  sesión  del 
7 del  actual , y Diario  núm*  66,  sesión  del  9 de  ídem .} 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  Bosch  y Labros  tiene  la  palabra,  segundo 
en  contra. 

El  Sr.  BQSCK  Y LABRÚS:  Señores  Diputados, 
lo  primero  que  se  me  ocurrió  at  leer  el  proyecto  que 
se  discute,  y algunos  otros  de  los  que  forman  el  plan 
de  Hacienda  del  partido  constitucional,  fuó  que  está- 
bamos en  pleno  reinado  de  ios  llamados  economistas. 
Aumentos  en  las  contribuciones  existentes  como  en 
1869;  impuestos  y contribuciones  nuevas  como  en 
aquella  fecha.  Por  otra  parte,  al  frente  de  la  Comi- 
sión de  presupuestos,  como  presidente,  el  Sr,  Moret, 
el  ilustre  jefe  de  la  democracia  dinástica,  como  cobi- 
jando con  su  protectora  sombra  al  partido  constitu- 
cional, embelleciendo  con  su  manera  de  decir  especial 
y deslumbradora  la  prosa  del  Sr.  Oamacho,  defendien- 
do sus  planes  con  gran  energía,  con  profunda  convic- 
ción y con  entusiasmo  indecible,  cual  si  fuera  él  el 
llamado  á realizarlos,  y con  virtiendo  los  tributos  en 
flores,  las  miserias  del  país  en  magníficos  idilios  y las 
chozas  de  los  labradores  en  palacios  encantados.  Creo 
que  todo  esto  es  motivó  bastante  para  presumir,  como 
yo  presumo,  que  estamos  en  pleno  reinado  de  los  lla- 
mados economistas,  á no  ser  que  la  ocupación  de  aque- 
lla presidencia  por  el  Sr.  Moret  sea  debida  á falta  de 
personas  competentes  en  el  partido  constitucional. 

Mí  amigo  el  Sr^  Castellano  so  ocupó  ayer  extensa 
y detalladamente  del  proyecto  que  se  discute;  hizo  de 
él  un  análisis  minucioso  con  su  reconocida  competen- 
cia: esto  me  dispensa  de  entrar  en  ciertos  detalles  y 
me  permitirá  ser  breve,  como  deseo  y deseará  sin 
duda  la  Comisión. 

El  proyecto  que  se  discute  es  en  realidad  comple- 
tamente distinto  del  que  presentó  á las  Cortes  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  Aquel  proyecto  venia  á ser  un 
impuesto  por  consumo  de  sal,  y así  lo  decía  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  el  art.  2 La  Comisión  ha  creído 
que  no  debe  ser  así;  la  Comisión  ha  querido  convertir 
el  impuesto  por  consumo  de  sal  en  un  impuesto  directo 
en  sustitución  del  de  la  sal\  y esto  que  parecerá  trivial 
á muchos,  tiene  sin  embargo  grandísima  importancia, 
puesto  que,  tal  como  lo  presentaba  el  Sr.  Ministro,  podía 
y debía  ser  considerado  como  impuesto  de  consumos, 
y tal  como  lo  presenta  la  Comisión,  es  pura  y simple- 
mente un  aumento  en  las  contribuciones  directas.  Por 
cierto  que  yo  no  comprendo  cómo  no  hay  franqueza 
bastante  para  decirles  á los  labradores  y á los  propieta- 
rios: es  necesario  aumentar  las  contribuciones  directas; 
para  decirles  á los  industriales:  es  necesario  aumentar 
la  contribución  de  subsidio  industrial  y de  comercio,  y 
para  decirles  á los  inquilinos:  es  necesario  que  bajo  este 
concepto  contribuyáis  también  á los  gastos  del  Tesoro 
mediante  un  tanto  por  ciento  sobre  los  alquileres,  ó sea 
mediante  un  impuesto  por  inquilinato;  y si  hubiera  ha- 
bido esta  franqueza,  entonces  resultada  que  no  se  ne- 
cesitarían nuevos  empleados  para  realizar  la  distribu- 
ción y cobranza,  que  nos  ahorraríamos  mucho  papel, 
muchos  investigadores  y recaudadores,  y una  porción 
de  cuentas  en  las  Administraciones  económicas,  y por 
tanto,  que  el  impuesto  podría  ser  más  reducido,  porque 
todos  los  gastos  que  hace  la  Administración,  en  último 
resultado  vienen  á recaer  sobre  los  contribuyentes.  Sería 
también  sil  recaudación  mucho  más  fácil,  porque  ahora 
el  propietario  tendrá  que  pagar  la  contribución  territo- 
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rial  por  un  recibo,  la  contribución  én  sustitución  del 
impuesto  de  la  sal  por  otro  recibo,  y lo  mismo  digo 
exactamente  por  lo  que  respecta  ai  industrial  y al  co- 
merciante, 

Y tanto  no  era  la  idea  del  Sr«  Ministro  de  Hacienda 
la  que  resulta  del  proyecto  presentado  por  la  Comisión, 
cuanto  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  refiere  en  su 
proyecto  á lo  que  producía  la  sal  en  tiempos  por  cier- 
to bastante  remotos,  prescindiendo  de  que  los  que  des- 
estancaron la  sal,  y por  tanto  destruyeron  el  impuesto 
fueron  sus  propios  amigos;  ya  que  el  grupo  económi- 
co á que  siempre  perteneció  el  señor  presidente  de  la 
Comisión  de  presupuestos  fue,  si  no  estoy  equivocado,  el 
que  lo  llevó  a cabo.  Pero  prescindiendo  de  esto,  el  se- 
ñor Ministro  para  fundar  este  impuesto  hace  la  cuenta 
de  los  productos  de  la  sal  en  cierta  época,  allá  en  el 
año  i 868;  cálculos  de  qne  podia  muy  bien  prescindir, 
porque  en  realidad  se  pagaban  hasta  hoy  74  millones, 
por  consumos  propiamente  dichos,  y 12  millones  bajo 
el  concepto  de  contribución  de  la  sal;  total  86  millo- 
nes; y como  quiera  que  el  Sr\  Ministro  de  Hacienda 
presupone  en  ei  actual  presupuesto  por  concepto  de 
contribución  de  consumos  i 00  millones  de  pesetas,  po- 
dia muy  bien  haber  considerado  ei  impuesto  de  la  sal 
como  agregado  á esa  suma  que  se  nos  exige  por  el 
total  de  consumos,  y haber  realizado  los  recargos  que 
se  van  á exigir  al  país  en  las  contribuciones  directas 
de  una  manera  más  franca,  aumentando  esas  mismas 
contribuciones  como  hizo  con  la  territorial  ó industrial 
el  74,  y como  lo  hace  hoy  con  la  contribución  de  con- 
sumos, Porque  en  último  resultado,  ¿á  qué  viene  que 
se  nos  diga  que  la  contribución  territorial  ó la  riqueza 
amillarada  va  á pagar  el  16  por  100,  si  viene  luego 
otro  proyecto  y aumenta  1*80  ó 2*40  según  los  casos? 

Respecto  de  la  contribución  industrial  y de  comer- 
cio, por  un  proyecto  de  ley  que  aprobamos  hace  dos 
dias  se  propone  elSr.  Ministro  reformar  el  reglamen- 
to y las  tarifas.  Y pregunto  yb:  ¿no  era  mucho  más 
sencillo  aumentar  ese  12  por  100  á aquellas  mismas 
tarifas,  y habría  menos  gastos  de  imposición,  amónos 
gastos  de  recaudación  y menos  empleados?  Yo  no  só 
si  el  Gobierno  necesita  muchos  destinos  para  conten- 
tar á sus  amigos:  pero  desde  luego  me  parece  muy 
mal  que  el  mismo  impuesto  se  perciba  en  dos  partes, 
aumentando  así  los  gastos  de  recaudación  y aumentan- 
do también  las  incomodidades  de  los  contribuyentes. 

En  realidad,  en  el  presupuesto  que  discutimos  vie- 
nen incluidos  dos  recargos  y una  contribución  nueva; 
Un  recargo  referente  á la  contribución  territorial  y 
otro  á la  de  subsidio  industrial  y de  comercio.  Esto 
puede  concebirse  hasta  cierto  punto  en  el  proyecto  del 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  llamaba  á este  recargo 
aimpuesto  por  consumo  de  sal;»  pero  desde  el  momen- 
to en  que  la  Comisión  no  acepta  que  esto  sea  por  con- 
sumo de  sal  y cree  que  es  pura  y simplemente  una 
sustitución,  vienen  á resultar  dos  recargos  que  son  au-¡ 
tieoonómicos  porque  aumentan  en  gran  manera  los  gas- 
tos de  imposición  y cobranza,  y por  otra  parte  tampo- 
co facilitan  en  poco  ni  en  mucho  las  cuentas  de  la  Ad- 
ministración, complicando  más  y más  la  ya  muy  com- 
complicada  contabilidad  del  Estado. 

Esto  por  lo  que  respecta  á los  recargos.  Ahora,  por 
lo  que  toca  á la  contribución  nueva,  que,  por  más  que 
díga  la  Comisión,  es  una  contribución  de  inquilina- 
tos, porque  así  se  llaman  los  impuestos  que  gravan 
los  alquileres  y pagan  los  ciudadanos,  debo  decir  que 
no  sé  si  será  fácil  recaudarla,  porque  recuerdo  que  en 


época  bastante  remota  un  Ministro  de  Hacienda  qaiso 
implantarla  y no  lo  pudo  conseguir.  Por  cierto,  seño- 
res, que  este  impuesto  viene  á disminuir  en  parte  el 
beneficio  que  percibirán  con  la  disminución  del  des- 
cuento los  empleados  del  Estada.  Bien  es  verdad  que 
percibirán  sus  haberes  con  un  descuento  menor;  pero 
en  cambio  tendrán  que  pagar  bastante  más  por  alqui- 
ler de  sus  habitaciones,  no  solo  por  la  parte  que  les 
corresponda  en  la  contribución  de  inquilinatos,  sino 
también  porque  por  este  proyecto  de  ley  se  impone  un 
recargo  á la  propiedad  urbana;  de  modo  que  esta  pro- 
piedad estará  recargada  por  dos  conceptos;  por  la  par- 
te que  le  corresponde  como  propiedad  territorial  y por 
la  parte  que  afecta  á los  inquilinos,  que  al  fin  y al  cabo 
son  los  que  vienen  á pagar  todos  estos  tributos. 

Además,  el  proyecto. que  ha  aprobado  la  Comisión 
ofrece  algunas  dificultades.  Podrá  ser  quizá  más  cor- 
recto que  el  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, pero  debo  confesar  que  no  es  tan  claro.  Dice  el  pár- 
rafo tercero  del  art.  3.°  del  proyecto  del,  Sr.  Ministro: 
«Quedan  obligados  al  pago  de  este  impuesto  los  que 
paguen  un  alquiler  de  ios  incluidos  en  la  adjunta  ta- 
rifa  por  fincas  que  no  se  destinen  á la  industria  fabril 
ó comercial.»  La  Comisión,  no  encontrando  bien  sin 
duda  la  calificación  de  industria  fabril  ó comercial,  ha 
suprimido  las  últimas  dos  palabras,  y dice  únicamente 
que  pagarán  el  impuesto  los  que  paguen  un  alquiler 
de  los  incluidos  en  la  adjunta  tarifa  por  fincas  que  no 
se  destinen  á la  industria. 

El  Sr.  Castellano  se  hizo  ya  cargo  de  esta  obser- 
vación, y en  mi  concepto  con  razón  sobrada,  porque 
no  basta  que  se  diga  en  la  Comisión  de  presupuestos 
que  en  ia  palabra  industria  se  comprenden  el  comercio 
y las  profesiones.  Creo  que  se  necesita  algo  más;  creo 
que  en  las  leyes  se  debe  prescindir  hasta  cierto  punto 
de  la  corrección  de  estilo,  con  tal  que  sean  muy  claras 
y terminantes  y no  puedan  ofrecer  duda  alguna,  y en 
este  punto  encuentro  más  clara  la  redacción  del  señor 
Ministro  que  la  redacción  de  la  Comisión. 

Hay  otra  diferencia  esencialísima.  Decía  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  el  mismo  párrafo  tercero  del  ar- 
tículo 3.°:  «Los  contribuyentes  por  dos  ó por  los  tres  con- 
ceptos que  quedan  expresados  pagarán  únicamente  la 
cuota  superior  que  por  cualquiera  de  ellos  les  corres- 
ponda.» E sto , i n t cr  p retad  o r acio  nal  m ent  e , si  gn  í fie  aba , 
en  mi  concepto,  que  los  que  pagaran  contribución  en  dis- 
tintas provincias  no  tendrían  que  pagar  más  que  una 
cuota,  es  decidla  cuota  superior  que  les  correspondiera 
por  cualquiera  de  los  conceptos  por  que  contribuyeran. 
La  Comisión  ha  alterado  también  en  esta  parte  la  re- 
dacción del  Ministro  de  Hacienda  y dice;  tfLos  contribu- 
yentes á quienes  por  dos  ó por  los  tres  conceptos  que 
quedan  expresados  puedan  señalarse  distintas  cuotas, 
pagarán  únicamente  la  superior  que  por  cualquiera  de 
ellos  les  corresponda  en  cada  provincia.»  Yo  no  só  si 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  desea  decir  esto,;  pero  en 
realidad  la  redacción  por  él  dada  venia  á decir  que  este 
impuesto  se  pagana  solo  una  vez  por  cada  contribu- 
yente, y de  consiguiente,  que  el  que  contribuyera  ©n 
distintas  provincias  pagaría  una  sola  vez  el  impuesto. 
Con  ia  redacción  de  la  Comisión  resulta  que  los  que 
contribuyan  en  distintas  provincias  deberán  satisfacer 
el  impuesto  en  cada  una  de  ellas. 

Como  corolario  de  las  observaciones  que  acabo  de 
hacer,  desearía  que  la  Comisión  se  sirviera  contestar- 
me á dos  preguntas.  Primera:  las  palabras  á que  me 
he  referido,  ¿comprenden  el  comercio  y las  profesio- 
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ues?  Pues  en  este  caso  yo  desearía  que  se  incluyeran  en  j 
la  ley,  para  evitar  dificultades,  porque  no  todos  los  Je- 
fes económicos,  que  son  los  que  la  han  de  aplicar,  leen 
las  disensiones  de  las  Cortes. 

Y yo  y á la  segunda  pregunta.  El  impuesto,  tal  como 
m establece,  ¿será  considerado  como  impuesto  de  con- 
sumos,  ó como  contribución  directa?  Esto,  ¡Sres.  Dipu- 
tados, tiene  grandísima  importancia,  porque  las  colo- 
nías  agrícolas,  ppr  ejemplo,  están  exentas  del  pago  de 
toda  contribución  de  consumos,  y por  lo  tanto,  según 
se  considere  esta  contribución  como  de  consumos  ó 
como  indirecta,  el  resultado  será  completamente  dis- 
tinto. He  dicho  ya  que  tal  como  venia  redactado  el  pro- 
yecto del  Sr.  Ministro,  esta  contribución  era  realmente 
de  consumos,  puesto  que  el  mismo  título  lo  decía,  «im- 
puesto por  consumo  de  sal;»  pero  el  dictamen  de  la 
Comisión  altera  completamente  en  al  fondo  lo  que  re- 
sultaba del  proyecto  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y 
par  esta  razón  suplico  á la  Comisión  que  haga  de  una 
manera  ciara  y terminante  ia  aclaración  que  me  he 
permitido  indicar, 

Yoy  á concluir.  Grandes  perturbaciones,  Sres,  Di- 
putados, atraviesa  la  Hacienda  española  desde  1869; 
pero  temo  que  haya  de  atravesar  muchas  más  hasta 
consolidarse  do  una  manera  definitiva,  Se  han  ensayado 
machos  tributos,  se  han  ensayado  muchas  contribucio- 
nes, pero  no  ha  querido  tenerse  en  cuenta  por  los  res- 
pectivos Gobiernos  que  no  hay  Nación  pobre  con  Era- 
rio rico,  y que  mientras  no  se  procure  el  desarrollo  de 
las  fuerzas  contributivas,  no  habrá  Hacienda,  por  más 
que  se  veje  al  país  en  todos  conceptos.  He  dicho. 

m Sr.  EGUIhloa:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Eguilior,  como  de  la 
Comisión,  tiene  la  palabra, 

Ei  Sr,  EGTJlXilOR:  Da  Comisión,  por  mi  conducto, 
va  á tener  ol  honor  de  contestar  á las  observaciones 
que  ha  dirigido  el  Sr,  Bosch  y Labras  al  proyecto  de 
supresión  de  los  impuestos  sobre  la  sal  y creación  de 
otro  nuevo. 

El  Sr.  Bosch  empezaba  su  discurso  con  nn  párrafo 
verdaderamente  bello,  hablando  de  los  economistas  y, 
sobre  todo,  del  dignísimo  presidente  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  afirmando  S.  S*  que  estamos  en  tiempo 
délos  economistas  del  ano  1869,  y que  ahora  se  crea- 
ban también  como  entonces  contribuciones  nuevas.  Yo 
creo  que  sí  entráramos  en  el  examen  y lá  discusión  de 
los  presupuestos  del  año  1869,  comparándolos  con  los 
de  ahora,  encontraríamos  una  notable  diferencia;  pero 
entiendo  que  esto  no  importa  en  el  momento  actual,  y 
paso  únicamente  á decirle  á S.  S.  que  debe  hacer  des- 
aparecer la  sorpresa  que  en  su  ánimo  existe  porque  el 
Sr,  Moret,  economista,  se  encuentre  presidiendo  esta 
Comisión  de  presupuestos;  porque,  que  presidan  esta 
Comisión  hombres  de  distintas  opiniones  políticas  en 
fliásó  en  ménos  de  las  que  tiene  el  Gobierno  que  ,en  ; 
un  determinado  momento  rige  los  destinos  del  país,  ni 
es  nuevo  ni  es  de  ahora:  yo  recuerdo,  á pesar  de  no  ha- 
ber asistido  entonces  á este  sitio,  yo  recuerdo  perfec- 
tamente que  el  año  1872,  mandando  el  partido  radi- 
cal de  la  revolución,  era  presidente  de  la  Comisión  de 
presupuestos  el  Sr.  Saiaverría,  Por  consiguiente,  esa 
as t raheza  que  muestra  el  Sr.  Bosch  y Labrús  tiene  pre- 
cedentes, y créame  S.  S,?  los  tendrá;  siempre,  porque 
las  cuestiones  económicas  no  están  reñidas  tan  en  ab-  , 
soluto  con  las  políticas,  que  no  pueda  darse  este  y 
otros  casos  parecidos. 

Después  de  esto,  siguiendo  8.  ¡3,  el  sistema  que  aquí 


se  viene  siguiendo  con  bastante  frecuencia,  ha  creído 
encontrar  oposición  entre  el  pensamiento  del  Sr,  Minis^ 
tro  de  Hacienda  y ei  de  ia  Comisión  de  presupuestos,  y 
hoy  la  ha  encontrado  S.  S,  eo  un  punto  tan  importan- 
te como  el  de  asegurar  que  el  proyecto  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  hacia  de  la  sal  un  impuesto  indirecto 
y que  la  Comisión  lo  ha  convertido  en  un  impuesto 
directo.  Yo  creo  que  ha  padecido  S.  S.  un  error,  y 
permítame  que  se  lo  diga,  en  este  punto:  la  Comisión, 
como  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  han  entendido  que 
este  impuesto  es  de  forma  directa,  forma  qae  también 
la  tienen  otros  que  pasan  por  indirectos,  y que  real- 
mente fio  lo  son,  como  por  ejemplo,  ei  impuesto  de 
cédulas  de  vecindad,  que  se  considera  por  algunos 
como  indirecto,  que  está  á cargo  de  la  Dirección  de 
impuestos  indirectos,  donde  se  administra  el  de  consu- 
mos, y sin  embargo  la  cédula  es  un  impuesto  directo: 
por  consiguiente,  no  hay  oposición  entre  el  pensa- 
miento del  Sr. Ministro  y ei  de  ia  Comisión*  No  importa 
nada  que  el  Sr.  Ministro  haya  dicho  que  esto  se  llama 
un  impuesto  por  consumo  de  sal  y que  la  Comisión 
haya  entendido  que  este  es  un  impuesto  que  equivale 
al  de  la  sal. 

Sabe  el  Sr.  Bosch  y Labrús  perfectamente  que  el 
impuesto  por  consumo  de  sal  ha  sido  un  rendimiento 
siempre  de  importancia,  que  antes  del  desestanco  en 
el  ano  1869  producía  hasta  2 i millones  de  pesetas, 
deducidos  ios  gastos;  que  si  desapareció  desde  1869 
hasta  1874,  volvió  á crearse  en  este  último  año  por  el 
mismo  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  hoy  ocupa  este 
banco,  estableciendo  un  impuesto  de  lo  céntimos  por 
kilogramo  de  sal,  que  después  ha  seguido  en  los  pre- 
supuestos sucesivos,  y que  en  los  de  los  años  últimos 
figura  nada  menos  que  por  la  cantidad  de  18  millones 
de  pesetas,  ya  por  la  forma  del  reparto,  en  cnanto  á. 
que  cada  habitante  se  entendía  que  había  de  pagar 
una  peseta  por  sal,  ya  también  por  qse  impuesto  que 
se  reservó  el  Estado  en  sustitución  del  que  cobraban 
ios  Ayuntamientos  sobre  determinados  frutos  colo- 
niales. 

Dice  8,  $S  también  que  realmente  este  impuesto  es 
un  recargo  sobre  la  territorial  de  1*80  y de  2*40  se- 
gún los  casos,  sobre  la  industrial  de  12  por  100  sobre 
las  cuotas,  y sobre  los  inquilinatos.  Realmente  así  re- 
sulta; pero  debe  tener  presente  el  Sr,  Bosch  y Labrús 
que  esto  no  es  más  que  un  medio  de  sustituir  al  im- 
puesto de  la  sal;  impuesto  de  la  sal  que  ha  existido, 
como  he  dicho  antes,  durante  ios  últimos  años,  á razón 
de  una  peseta  por  habitante  que  se  exigía  de  los  Ayun- 
tamientos. 

Realmente,  y eso  lo  sabe  8.  S.  acaso  mejor  que  yo, 
era  un  impuesto  de  verdadero  repartimiento  en  todos 
los  pueblos,  aunque  el  Estado  exigía  á los  Ayunta- 
mientos el  cupo  total  á razón  de  4 rs,  por  habitante,  y 
los  Ayuntamientos  no  tenían  más  remedio  que  repa  r- 
tirio  entre  sus  vecinos,  y lo  repartían,  no  de  una  mane- 
ra igual,  sino  teniendo  presente  lo  que  cada  uno  paga- 
ba de  contribución.  Esto  debía  ser;  que  después  de 
todo,  tampoco  acontecía  así,  sino  que  lo  repartían,  per- 
mítaseme la  frase,  á ojo  de  buen  cubero,  saliendo  en 
muchos  casos  gravados  los  que  no  eran  amigos  de  los 
Ayuntamientos.  Por  consiguiente, el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda al  presentar  el  proyecto,  y la  Comisión  al  acep- 
tarlo como  viene,  entienden  que  hacen  un  verda- 
dero servicio  al  país,  porque  de  esta  manera  procura- 
mos que  el  impuesto  se  reparta  equitativa  y proporcio- 
nal mente,  con  arreglo  á la  renta  de  las  personas  que  lo 
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deban  pagar.  Pero  ¡3,  S.  decia;  si  esto  puede  ser  verdad 
con  relación  á los  contribuyentes  por  territorial  y por 
industrial,  realmente  aquí  se  establece  respecto  de  los 
alquileres  una  verdadera  contribución  de  inquilinatos. 
No  es  esto  una  verdadera  contribución  de  inquilinatos; 
es  un  medio  de  repartir  esta  contribución  teniendo 
presentes  los  antecedentes  de  los  Impuestos  á que 
sustituye;  porque  entonces  también  podriaS,  & llamar 
contribución  de  inquilinatos  al  impuesto  de  cédulas  de 
vecindad,  pues  sabe  perfectamente  S.  S,  que  en  el  im- 
puesto de  cédulas,  uno  de  los  datos  que  se  tienen  pre- 
sentes para  saber  de  que  clase  debe  repartirse  á cada 
habitante,  es  precisamente  el  importe  del  alquiler. 

Por  consiguiente,  según  el  sistema  de  S.  S.  de  Lla- 
mar á este  impuesto  una  contribución  de  inquilinatos, 
habría  otras  contribuciones  de  igual  clase,  y á S:  &.  no 
se  le  ha  ocurrido  llamar  contribución  de  inquilinatos 
al  impuesto  de  cédulas  de  vecindad. 

A propósito  de  esta  contribución,  decia  S.  S.  que 
con  ella  se  aumentarla  el  número  de  empleados  y que 
era  más  fácil  considerarla  como  un  recargo  sin  nece- 
sidad de  esas  nuesvas  operaciones.  Oreo  que  S.  Sv  no 
ha  pensado  bien  lo  que  es  este  impuesto  y la  manera 
de  administrarlo;  yo  creo  que  á poco  que  medite  sobre 
el  comprenderá  que  no  se  necesitarán  nuevos  emplea- 
dos, sino  que  los  mismos  de  Las  Administraciones  eco- 
nómicas, teniendo  presentes  las  cuotas  que  se  reparten 
por  contribución  territoral  y por  contribución  indus- 
trial, tendrán  los  bastantes  elementos  para,  sin  necesi- 
dad de  otras  personas,  hacer  por  sí  mismos  el  reparto; 
y respecto  á la  parte  que  se  refiere  á los  inquilinos,  ó 
los  mismos  de  la  contribución  territorial  ó aquellos 
que  repartan  ei  impuesto  de  cédulas  podrán  hacer  to- 
das las  operaciones  necesarias  para  llegar  á exigir  y 
cobrar  este  impuesto. 

Por  consiguiente,  yo  creo,  sin  tener  noticia  de  lo 
que  el  Gobierno  piensa  sobre  este  particular,  y solo  por 
lo  que  me  parece  examinando  la  naturaleza  de  la  con- 
tribución de  que  se  trata,  que  no  habrá  necesidad  real- 
mente de  ningún  nuevo  empleado. 

Su  señoría  hacia  notar  la  diferencia  que  la  Comi- 
sión ha  introducido  en  ei  art.  3,°,  párrafo  tercero 
también  del  proyecto. 

En  ei  proyecto  de  la  Comisión  se  dice:  «Los  que 
paguen  un  alquiler  de  los  incluidos  en  la  adjunta  ta- 
rifa por  fincas  que  no  se  destinan  á la  industria,  con  las 
cuotas  fijas  que  en  la  misma  tarifa  respectivamente  se 
designan,))  al  paso  que  en  el  proyecto  presentado  por 
el  Gobierno  de  S.  M.  se  decia  contribución,  industrial 
y de  comercio , 

Al  sustituir  la  Comisión  las  palabras  industrial  y 
de  comercio  por  la  de  industria,  ha  querido  compren- 
der en  ella  lo  mismo  las  industrias  fabriles  que  Los 
comercios  y las  profesiones,  creyendo  aclarado  el  con- 
cepto de  este  párrafo,  porque  tenemos  entendido,  y eso 
lo  sabe  S.  3,  perfectamente,  que  bajo  la  palabra  indus- 
trial se  comprenden  tanto  las  fábricas  y comercios 
como  las  profesiones,  puesto  que  las  profesiones  están 
sujetas  a!  pago  de  la  contribución  industrial  y de  co- 
mercio según  el  reglamento  de  20  de  Mayo  de  1873. 
Por  manera  que  no  se  necesita  aclaración  desde  el  mo- 
mento en  que  ponemos  una  palabra  genérica,  la  pala- 
bra industria | que  comprende  á todas.  Pero  yo  estoy 
seguro  que  en  el  reglamento  que  se  dicte  para  la  eje- 
cución de  este  proyecto  cuando  llegue  á ser  ley,  se 
harán  todas  las  explanaciones  necesarias  para  que  este 
concepto  resulte  completamente  claro;  porque  entien- 


da el  Sr,  Bosch  y Labrús  qne  ío  que  nosotros  hemos 
querido  evitar  es  que  haya  ninguno  que  deje  de  estar 
comprendido  en  la  palabra  industrial;  tanto  que  ayer 
se  dijo  por  el  individuo  de  la  Comisión  que  contestaba 
al  digno  orador  de  la  oposición  que  hizo  cierta  obser- 
vación, que  precisamente  se  habla  tenido  en  cuenta  la 
circunstancia  desque  un  abogado,  por  ejemplo,  pudiera 
tener  estudio  abierto  fuera  de  la  habitación  en  que  or- 
dinariamente vive,  y en  la  Comisión  se  acordó  que  ese 
estudio  establecido  fuera  de  la  habitación  estaba  exen- 
to de  pago  de  impuesto  por  este  concepto. 

Queda,  pues,  contestada  la  primera  pregunta  que  a! 
terminar  su  discurso  se  dignaba  hacer  el  Sr,  Bosch  y 
Labrús. 

La  segunda,  la  de  si  el  impuesto  era  directo  ó in- 
directo, la  he  contestado  al  principio  de  estas  desali- 
ñadas palabras  que  he  tenido  el  honor  de  dirigir  á h 
Cámara. 

Sin  embargo,  explanaba  el  Sr,  Bosch  y Labrús  sn 
pensamiento  con  este  motivo,  y ponía  por  ejemplo  lo 
que  sucedería  con  las  colonias  agrícolas. 

Yo  he  de  contestar  á S.  3.  que  respecto  de  las  co- 
lonias agrícolas  sabe  perfectamente  que  todas  están 
exentas  del  pago  de  contribuciones  y de  impuestos  que 
no  existieran  en  el  momento  mismo  de  hacerse  la  con- 
cesión de  la  colonia  agrícola.  Por  consiguiente,  en- 
tiendo yo  que  los  Impuestos  que  sean  nuevos  no  deben 
comprender  á los  dueños  de  estas  colonias  agrícolas. 

Creo  que  he  contestado  á las  principales  observa- 
ciones  del  Sr.  Bosch  y Labrús,  y suplico  al  Congreso 
que  apruebe  el  proyecto  que  discutimos, 

-El  Sr.  BOSCH  Y LABBTJS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PBESIDEHTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABBTJS:  No  seré  largo  en  la 
rectificación.  Mi  amigo  el  Sr.  Eguilior  ha  estado  tan 
deferente  conmigo,  que  la  verdad  es  que  me  ha  dado 
la  razón  en  todos  los  argumentos  que  tenido  el  honor 
de  emitir  ante  el  Congreso» 

Creo  que  el  Sr,  Eguilior  se  ha  equivocado  al  afir- 
mar que  el  Sr.  Sal  averna  era  presidente  de  lá  Comi- 
sión de  presupuestos  el  año  1872;  creo  que  el  presi- 
dente de  aquella  Comisión  fue  el  Sr.  Pasaron  y Lastra. 
(El  Sr . Eguilior:  Fué  el  Sr.  Salaverría,  insisto  en  ello,) 
No  discutamos  por  eso,  que  al  fin  tiene  poquísima 
importancia,  ni  yo  tengo  nada  que  decir  respecto  á 
que  el  Sr.  Moret  sea  dignísimo  presidente  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos;  pero  esta  particularidad 
me  ha  sugerido  ciertas  observaciones  que  he  tenido  la 
honra  de  hacer  presentes  al  Congreso. 

Conviene  el  Sr.  Eguilior  conmigo  en  que  los  impues- 
tos que  discutimos  son  unos  impuestos  directos.  Pues 
yo  repito  que  los  proyectos  del  Sr.  Ministro  eran  todo 
ménos  esto,  puesto  qne  decia:  impuesto  sobre  el  con- 
sumo de  la  sal:  de  modo  que  ó el  nombre  no  significa 
nada,  ó la  idea  del  Sr.  Ministro  era  establecer  estos 
impuestos  como  contribución  de  consumos. 

Es  verdad  que  en  algunos  casos  el  impuesto  sobre 
la  sal  se  cobraba  por  reparto;  pero  creo  que  eran  los 
ménos;  creo  que  en  la  mayoría  délos  pueblos  los  Ayun- 
tamientos tenían  la  exclusiva,  ó cedían  la  exclusiva  á 
uno  ó á varios  individuos,  y éstos  se  encargaban  de 
cubrir  el  impuesto. 

Cédulas  de  vecindad  y contribución  de  inquilina- 
tos. Otra  razón  más,  señores,  para  convenir  en  lo  que 
yo  he  afirmado,  de  que  con  estos  impuestos  se  compli- 
caba más  y más  la  administración,  cuando  en  concep- 
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to  de  todos  lo  que  conviene  es  simplificarla.  Tenemos 
0I  importo  de  cédulas,  para  cuya  aplicación  se  tienen 
en  cuenta  los  alquileres:  tendremos  otra  contribución 
que  basará  exclusivamente  sobre  los  alquileres;  ten- 
dremos además  el  recargo  sobre  la  territorial,  y á la 
verdad,  yo  creo  que  lo  que  convendría  á nuestra  Ad- 
ministración seria  simplificar,  no  complicar;  de  modo 
que  quedan  en  pió  los  argumentos  que  he  hecho  de 
que  con  estos  impuestos  se  necesitará  más  personal  que 
se  ocupe  de  su  repartición  y de  su  cobranza,  y de  con- 
siguiente,  mayor  número  de  empleados,  porque  yo  no 
creo  posible  que  los  actuales  empleados  de  las  admi- 
nistraciones central  y económicas,  que  hablando  en 
términos  generales  van  siempre  bastante  atrasados  en 
el  despacho  de  los  asuntos  que  tienen  hoy  á su  cargo, 
sean  suficientes  para  atender  á esos  mayores  trabajos. 
Es,  pues,  de  creer  que  si  se  les  aumenta  el  trabajo,  los 
atrasos  serán  mucho  mayores,  en  perjuicio  de  la  buena 
administración  y en  perjuicio  también  de  los  contri- 
buyentes, porque  luego  se  les  reclaman  juntas  y tie- 
nen que  satisfacer  varias  cuotas,  cuando  si  se  les  hu- 
biera reclamado  cada  cuota  á su  tiempo,  les  era  mucho 
más  fácil  satisfacerlas. 

Que  bajo  el  nombre  de  industriase  comprende  todo. 
Estoy  conforme  con  el  Sr.  Eguilior;  yo  no  tenia  más 
que  una  duda:  si  ios  jefes  económicos  opinarían  como 
nosotros,  porque  ellos  leen  la  ley,  pero  no  tienen  obli- 
gación de  conocer  nuestras  discusiones,  y mucho  me- 
nos las  explicaciones  que  se  dan  en  la  üorntsion  gene- 
ral de  presupuestos.  T no  tengo  más  que  decir. 

EISr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Eguilior  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  EGUILIOR:  Solamente  para  ocuparme  de 
dos  conceptos  de  los  que  ha  expresado  el  Sr.  Rosch. 

Dice  S.  S.  que  en  pocos  pueblos  se  cobraban  por 
repartimiento  los  antiguos  impuestos  sobre  la  sal,  y 
que  ordinariamente  se  hacía  por  la  exclusiva.  Su  señoría 
tiene  sin  duda  en  cuenta,  para  decir  eso,  el  precepto  de 
la  ley  de  presupuestos  de  1878-79  redactado  por  el 
dignísimo  individuo  de  esa  oposición,  Sr.  Gos-Gayon, 
en  el  que  se  autorizaba  á todos  los  Ayuntamientos  para 
la  cobranza  de  estos  impuestos  por  medio  de  la  yenta 
á la  exclusiva;  pero  créame  3,  S.,  á pesar  de  esa  auto- 
rización no  se  ha  hecho  así  casi  en  ninguna  parto. 

Respecto  á industria,  á esa  palabra  que  la  Comisión 
ha  sustituido,  S.  S.  comprenderá  que  por  lo  ruónos  es 
muchísimo  más  claro  el  haber  dicho  solo  la  industria, 
que  decir  industria  fabril  ó comercial . Empleando  ese 
calificativo  podría  caber  duda;  pero  desde  el  momento 
en  que  le  hemos  sustituido  tan  solo  con  la  palabra  in~ 
dustria,  se  comprende  que  se  refiere  á todos  los  que 
pagan  la  contribución  industrial  y de  comercio.  Ade- 


más, como  ya  be  dicho  antes,  esto  se  aclarará  en  los 
reglamentos  y no  habrá  duda  alguna. 

El  Sr.  J30SQH  Y L AB  RUS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  BOSGH  Y LABRÚS:  ¿Quedará  también 
comprendida  bajo  el  nombre  genérico  de  industria  la 
industria  agrícola?  Desearía  que  la  Comisión  me  con- 
testara; y por  otra  parte,  quedo  completamente  satisfe- 
cho de  lo  manifestado  por  S,  3.  respecto  á que  esto  se 
aclarará  en  los  reglamentos. 

El  Sr.  EGUILIOR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  EGUILIOR;  También  está  comprendida  la 
industria  agrícola,  ó al  méuos,  ese  es  el  pensamiento 
de  la  Comisión.)) 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  alguno  fueron  aprobados  el  l.°t  2.% 
3.°,  4.°  y 5.°  en  esta  forma; 

(í Artículo  íf  Se  declaran  suprimidos  desde  if  de 
Enero  de  1882  los  impuestos  que  se  establecieron  por 
la  ley  de  11  de  Julio  de  1877  sobre  el  consumo  y la 
fabricación  de  sal. 

Art.  2.°  En  sustitución  de  los  impuestos  á que  se 
refiere  el  articulo  anterior,  se  crea  desde  aquella  mis- 
ma fecha  un  impuesto  equivalente  á los  de  sal,  exiglble 
por  trimestres  como  las  contribuciones  directas,  en  to- 
das las  provincias  de  la  Península  ó islas  adyacentes. 

Art.  3.°  Están  obligados  al  pago  de  este  impuesto: 

íf  Los  contribuyentes  por  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería,  al  respecto  de  1480  por  100  sobre  el  pro- 
ducto líquido  imponible  de  sus  bienes  en  las  provincias 
y pueblos  que  hayan  realizado  lo  dispuesto  en  el  art.  24 
del  reglamento  de  10  de  Diciembre  de  1878,  y el  do 
2*40  por  100  sobre  el  mismo  producto  líquido  imponi- 
ble en  las  provincias  y pueblos  que  no  hayan  prestado 
cumplimiento  á aquel  precepto. 

Los  pueblos  que  sucesivamente  vayan  presentando 
y tengan  aprobadas  sus  cédulas,  entrarán  á disfrutar 
del  beneficio  de  esta  ley  en  el  ejercicio  inmediato. 

2. °  Los  que  lo  sean  por  contribución  industrial  y 
de  comercio,  á razón  de  12  por  i 00  sobre  sus  respec- 
tivas CUOtas;  y 

3. °  Los  que  paguen  un  alquiler  de  los  incluidos  en 
la  adjunta  tarifa,  por  fincas  que  no  se  destinen  á la  In- 
dustria, con  las  cuotas  fijas  que  en  la  misma  tarifa  res- 
pectivamente se  designan. 

Los  contribuyentes  á quienes  por  dos  ó por  los  tres 
conceptos  que  quedan  expresados  puedan  señalarse  dis- 
tintas cuotas,  pagarán  únicamente  la  superior  que  por 
cualquiera  da  ellos  les  corresponda  en  cada  provincia* 
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Tarifa  del  impuesto  por  consumo  de  sal  sobre  alquileres  de  fincas. 


LOS  <^TT:B  ^^Gf-TTEnNT  lEUSr  POBLACIONES 

Hasta,  ÜlhGDO 

m moni  ¿ 4o*ooo 

De  40,001  á IDO. 000 

De  más  cíe  100*^00 

Bfttíaíhrán 

habí  tatitos  trn  alquiler  ele 

habitantes  tm  alquiler  de 

habitantes  un  alquiler  de 

habitantes  un  alquiler  de 

una  cnoi-a  anual  de 

Pesetas, 

■Pescas* 

-Ptfsétaí* 

Íííírtaí. 

Pesetas. 

250  á 499 

375  á 499 

500  á 749 

750  á 999 

15 

500  á 749 

500  á 999 

750  á 999 

T.000  á 1.499 

25 

750  á 999 

1.000  á í .249 

1.000  á 1.499 

1.500  á 1.999 

35 

1,000  á 1.249 

1.250  á 1.499 

1.500  á 1.999 

2.000  á 2.499 

45 

1.250  á 1.499 

1.500  á 1,999 

2.000  á 2.499 

2.500  á 2.999 

55 

1.500  á 1,749 

2,000  á 2.499 

2.500  á 2.999 

3.000  á 3.499 

65 

1.750  á 1.999 

2.500  á 2.999 

3.000  á 3.499 

3.500  á 3.999 

75 

2.000  á 2.249 

3.000  á 3.999 

3.500  á 3.999 

4.000  á 4.999 

m 

95 

2.250  á 2.499 

4.000  á 4.999 

4.000  á 5.999 

5.000  á 6.999 

125 

2.500  ó más. 

i 

5.000  ó más. 

6,000  ó más. 

7.000  ó más. 

250 

Art.  4.°-  Las  Provincias  Vascongadas  y la  de  Na- 
varra  continuarán  obligadas  á satisfacer  anualmente 
por  el  impuesto  que  establece  el  art.  2.°,  las  sumas  que 
determinan  las  disposiciones  vigentes. 

Art*  5*°  Quedan  libres  del  pago  de  este  impuesto: 

J Los  contribuyentes  por  territorial  y subsidio 
cuyas  cuotas  anuales  no  lleguen  á o pesetas* 

2. °  Los  que  paguen  por  las  ñucas  en  que  habiten 
un  alquiler  que  no  llegue  á 

250  pesetas  en  las  poblaciones  basta  20.000  habí- 
tantes* 

375  idem  en  las  de  20,001  á 40*000. 

500  ídem  en  las  de  40,001  á 100*000,  y 

750  idem  en  las  de  más  de  100.000. 

3. °  Los  que  no  tienen  vecindad  ni  residencia  fija 
en  cada  término  municipal,  calificados  de  transeúntes 
por  el  párrafo  tercero,  art.  12,  capítulo  2*0,  título  1*° 
de  la  ley  municipal  vigentes 

Se  leyó  el  6.°,  que  decía: 

«Art*  6.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  si  lo 
cree  conveniente,  encargue  de  la  recaudación  de  este 
impuesto  al  Banco  de  España,  mediante  el  premio  de 
cobranza  que  se  estipule,  con  sujeción  á las  bases  del 
convenio  celebrado  con  dicho  establecimiento  en  4 de 
Agosto  de  1876.» 

El  3r*  HIGO:  Pido  la  palabra. 

El  8r,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S*  como  de  la 
Comisión* 

El  Sr*  BICO:  Para  hacer  una  aclaración  que  es 
necesaria,  aun  cuando  ya  se  indicó  por  un  compañero 
mío  en  la  tarde  de  ayer, 

A este  art.  0d  hay  que  añadir  que  alos  gastos 
de  este  impuesto  por  cobranza  y administración  se 
considerarán  como  minoración  de  ingresos  del  mis- 
mo.» Con  esta  adición  creo  que  podrá  votarse  el  ar- 
tículo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  debate  sobre  el  ar- 
tículo con  la  adición  propuesta*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Art.  6.ú  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  si  lo 
cree  conveniente,  encargue  de  la  recaudación  de  esto 
impuesto  al  Banco  de  España,  medíante  el  premio  de 
cobranza  que  se  estipule,  con  sujeción  á las  bases  del 
convenio  celebrado  con  dicho  establecimiento  en  4 de 
Agosto  de  1876, 

Los  gastos  de  administración  y cobranza  de  este 
impuesto  se  considerarán  como  minoración  de  in- 
gresos*» 

Sin  debate  lo  fueron  el  7,°,  8*°  y las  dos  disposicio- 
nes transitorias,  en  esta  forma: 

tí  Art*  7.°  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  para 
que  en  el  presupuesto  del  año  económico  1882-83  re- 
duzca los  tipos  que  en  el  art*  3*°  se  fijan  á los  contribu- 
yentes por  territorial,  en  la  proporción  correspondien- 
te al  aumento  que  se  haya  declarado  de  la  riqueza 
imponible, 

Art.  8*°  El  Gobierno  dictará  las  instrucciones  ne- 
cesarias para  la  administración  y cobranza  del  expre- 
sado impuesto. 

DISPOSICIONES  TR  A.NSITOHIA.S  * 

Primera*  Los  Ayuntamientos  que  tengan  arbitra- 
dos recargos  sobre  la  sal  para  sus  atenciones,  podrán 
imponerlos  sobre  las  cuotas  de  este  nuevo  impuesto  en 
la  cantidad  necesaria  para  obtener  la  cifra  presupuesta 
para  el  segundo  semestre  del  ejercicio  corriente* 
Segunda*  Los  Ayuntamientos  que  tengan  hecho 
arrendamiento  de  los  impuestos  de  consumo  y sal,  ten- 
drán por  extinguidos  dichos  contratos  desde  l*0  de  Ene- 
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ro  de  1882  en  cliatdo  á la  sal  se  refieran,  rebajando 
del  precio  del  arrendamiento  la  parte  correspondiente 
¿ dicho  artículo,)) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  a la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  reforma  de  la  renta  de  tabacos,)) 
Laido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  05,  sesión  del  7 del  actual ),  dijo 

■g\  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
por  no  hallarse  presente  el  Sr.  Diputado  que  tenia  pe- 
dida la  palabra  ©n  contra. 


jglBr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  referente  al  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  formalizar 
los  atrasos  por  intereses  de  determinadas  deudas,» 

Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  ném.  6o,  sesión  del  1 del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRUS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRTJS:  No  ocuparé  mucho 
tiempo  vuestra  atención,  Sres,  Diputados;  creo  que  con 
pocas  palabras  lograré  convenceros  de  que  la  aproba- 
ción de  ese  proyecto  de  ley  ofrece  graves  dificultades. 
El  art.  3,°,  tal  cual  fuó  presentado  por  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda,  dice  asi:  «Los  décimos  en  circula- 
ción del  primer  veo  cimiento  del  empréstito  nacional 
forzoso  de  1873,  serán  admitidos  desde  la  publicación 
ds  la  presente  ley,  etc.  Y el  dictamen  puesto  á discu- 
sión, dice:  «Los  décimos  en  circulación  del  primer 
vencimiento  del  empréstito  nacional  forzoso  de  1873, 
y los  residuos  del  mismo,  serán  admitidos,  etc,» 

Tenemos,  pues,  que  eu  el  proyecto  del  Sr.  Minis- 
tro solo  se  habla  de  los  décimos  en  circulación  del 
primer  vencimiento,  y el  dictamen  de  la  Go misión  no 
solo  comprende  los  décimos,  sino  también  los  residuos 
del  mismo. 

Téngase  en  cuenta  que  los  primeros  décimos  del 
empréstito  de  1873  fueron  admitidos  por  su  total  va- 
lor en  pago  de  contribuciones,  y que  el  90  por  100 
restante  fuó  convertido  en  deuda  amortizable  del  2 por 
100  al  tipo  de  50,  de  manera  que  se  reconoció  solo  ia 
mitad  de  su  valor. 

Del  proyecto  que  se  discute,  caso  de  ser  aprobado , 
resultarla  que  los  residuos  de  aquellos  valores  que  fue- 
ron convertidos  en  deuda  amortizable  del  2 por  100  á 
razón  de  50  por  100  serian  admitidos  por  todo  su  va- 
lor en  pago  de  contribuciones.  Y pregunto  yo:  desde 
el  momento  que  ©1  todo,  las  cantidades  mayores,  lo 
principal  del  empréstito  fuó  convertido  en  aquella  for- 
áiá , im  justo  que  los  residuos  sean  admitidos  por  todo 
su  valor?  Hay  que  advertir  que  residuos  de  los  déci- 
mos del  primer  vencimiento  no  los  hay,  porque  los  dé- 
dalos que  eran  admitidos  en  pago  de  contribuciones 
eran  los  mismos  recibos,  cualquiera  que  fuese  su  va- 
y por  consiguiente  no  había  quebrado.  Respecto 
este  asunto  se  han  dictado  varias  disposiciones  bien 
daras  y bien  terminantes  por  cierto,  y referentes  es- 


pecialmente á los  residuos  de  que  trata  este  proyecto 
de  ley.  Hay  una  circular  de  la  Dirección  de  contribu- 
ciones de  9 de  Enero  de  1879,  y una  ReaL  orden  de  21 
de  Octubre  del  mismo  año  disponiendo  que  no  se  ad- 
mitan residuos  del  empréstito  en  pago  de  contribucio- 
nes atrasadas  ó no  atrasadas,  porque  la  ley  del  arreglo 
de  la  deuda  de  21  de  Julio  de  1876  había  cambiado  la 
naturaleza  de  estos  valores  llamándolos  á convertir, 
primero  en  títulos  del  empréstito,  y después  los  nueve 
décimos  del  mismo  en  deuda  amortizable  del  2 por 
100,  como  acabo  de  decir. 

El  Sr.  RICO:  Si  el  Sr,  Bosch  me  permite,  y el  se- 
ñor Presidente,  que  díga  algunas  palabras,  tal  vez  aca- 
be pronto  la  discusión  de  este  proyecto  de  ley,  pues 
todo  lo  que  sea  abreviar  es  beneficioso  para  todos. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABROS:  No  tengo  inconve- 
niente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Rico  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  RICO:  Cuando  se  introdujo  por  la  Comisión 
la  palabra  residuos , pareció  á ésta  que  habla  falta  de 
claridad,  porque  lo  que  se  quiere  decir  ©s,  que  esos 
residuos,  ya  por  la  dificultad  de  que  pudieran  ser  com- 
prendidos todos  y que  pudieran  unidos  formar  una  can- 
tidad bastante  considerable,  no  se  dejara  de  darles 
también  cabida,  como  se  hace  con  la  deuda  amortiza- 
ble,  que  solo  vale  el  50  por  100,  pero  se  entiende  que 
el  valor  efectivo  es  el  valor  del  50  por  100,  Como  quie- 
ra que  esto  no  resulta  claro,  la  Comisión,  y én  su  nom- 
bre lo  digo  yo,  no  tiene  inconveniente,  para  evitar  con- 
fusiones y dudas,  en  suprimir  la  palabra  que  había  in- 
troducido; y por  lo  tanta,  queda  el  artículo  lo  mis- 
mo que  lo  presentó  el  Sr,  Ministro,  y ya  no  necesita- 
mos discutir  sobre  esto. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRTJS:  Quedo  completamen- 
te satisfecho,  y doy  las  gracias  al  Sr.  Rico  y á la  Co- 
misión por  su  amabilidad.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad,  se  pasó  á la  dis- 
cusión por  artículos,  y sin  debate  lo  fueron  los’ tres  de 
que  constaba  el  dictamen,  y este  ultimo  con  la  modi- 
ficación propuesta,  en  esta  forma: 

«Artículo  l.c  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  formalizar  el  importe  al  50  por  í 00  de  las  fac- 
turas de  intereses  de  inscripciones  nominativas  de  los 
establecimientos  de  beneficencia  é instrucción  públi- 
ca, correspondientes  á los  cinco  semestres  de  £.°  de 
Julio  de  1874  á fin  de  Diciembre  de  1876,  con  apli- 
cación á reembolsar  igual  importe  de  las  anticipacio- 
nes hechas  á cada  uno  de  los  mismos  establecimientos 
á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  12  de 
Junio  de  1875  y en  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  21 
de  Julio  de  1876, 

Art,  2.°  Los  pagos  cuya  definitiva  aplicación  se 
formalice  en  conformidad  á lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  se  aplicarán  al  presupuesto  del  año  económi- 
co en  que  la  formalizacion  tenga  efecto,  á un  capítulo 
especial  que  á este  fin  so  comprenderá  eu  el  presu- 
puesto del  segundo  semestre  de  1881  á 1882  y sucesi- 
vos de  la  sección  tercera  de  Obligaciones  generales  del 
Estado,  Deuda  piiMica,  con  la  denominación  siguiente: 
«Cincuenta  por  ciento  del  importe  de  intereses  de 
inscripciones  de  establecimientos  de  beneficencia  ó 
instrucción  pública,  de  los  cinco  semestres  de  l.°  de 
Julio  de  1874  á fin  de  Diciembre  de  1876,  aplicado  en 
compensación  de  anticipaciones  hechas  á los  mismos 
establecimientos  á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Real 
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decreto  de  12  de  Junio  de  1875  y en  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876.» 

Arfe,  Los  décimos  en  circulación  del  primer 
vencimiento  det  empréstito  nacional  forzoso  de  1873 
serán  admitidos  desde  la  publicación  de  la  presente  ley 
en  pago  de  atrasos  de  toda  clase  de  contribuciones  é 
impuestos  correspondientes  á presupuestos  cuyos  ejer- 
cicios estuvieren  cerrados á la  fecha  en  que  se  verifique 
el  pago  de  los  referidos  atrasos.)) 

SI  8r.  SECRETARIO  (Moral):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
proyecto  de  reforma  de  la  de  tabacos,  que  se  habia  sus- 
pendido anteriormente. 

El  Sr.  Torres  tiene  la  palabra,  primero  en  contra  de 
la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr,  TORRES  JORDI:  Señores  Diputadas,  el  pro- 
yecto presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  so- 
bre reforma  de  la  renta  de  tabacos  tenderá  sin  duda 
alguna  á mejorar  la  fabricación  y á acrecentar  la  ren- 
ta; pero  en  mí  humilde  concepto,  los  medios  que  pro- 
pone el  Sr.  Ministro  para  obtener  aquel  resultado  son 
completamente  deficientes,  como  voy  á demostrar  á la 
Cámara,  si  tengo  la  fortuna  de  merecer  su  conside- 
ración. 

Conduce  directamente  mi  propósito  á explicar  el 
régimen  y organización  de  las  fábricas  de  tabacos  en 
España,  tomando  por  tipo  la  de  Madrid,  que  es,  entre  to- 
das las  que  he  visitado,  la  que  mejor  conozco  y la  que 
en  el  concepto  general  reviste  mayor  importancia  por 
estar  enclavada  en  la  capital  de  la  Monarquía  española, 

N o pueden  formarse  idea  los  Sres,  Diputados  de  lo 
que  son  estas  fábricas;  no  hay  un  solo  edificio  cons- 
truido expresamente  para  la  elaboración  de  tabacos;  la 
de  Madrid,  que  debería  ser  modelo  de  las  de  España,  es 
un  edificio  construido  en  tiempo  de  Carlos  III  para  lonja 
de  aguardientes,  falta  de  luz  y de  ventilación  y exen- 
ta por  completo  de  todas  las  condiciones  de  higiene  y 
comodidad,  condiciones  especiales  para  el  objeto  á que 
está  destinada.  No  bien  se  penetra  en  ella,  revélase  la 
carencia  completa  del  orden  y de  los  elementos  que 
constituyen  el  carácter  de  todo  establecimiento  indus- 
trial; más  que  fábrica  de  tabacos,  parece  un  asilo  de 
beneficencia  en  el  que  tienen  albergue  generoso  la  an- 
cianidad y la  miseria,  representadas  por  un  sinnúme- 
ro de  mujeres  que  se  dedican  al  desvenado  del,tabaeo¿ 
Esta  importante  operación  se  verifica  en  las  peores 
condiciones.  Las  operarlas  encargadas  de  ella  están 
sentadas  sobre  el  mismo  tabaco  que  esparcido  por  los 
suelos  llena  las  estrechas  salas  destinadas  á aquel  ob- 
jeto: abandono  inconcebible  tratándose  de  una  materia 
que  después  de  elaborada  convenientemente  pasa  á la 
boca  de  ios  fumadores. 

El  desorden  que  en  la  fábrica  reina  no  es  para  di- 
cho; basto  consignar  que  es  la  consecuencia  natural  y 
lógica  de  admitir  á las  operarías  al  servicio  del  Esta- 
do sin  exigirles  condición  alguna  ni  antecedentes  de 
ninguna  clase.  Compatible  su  ocupación  con  cualquíe- 
ra  de  las  á que  se  dedican  fuera  déla  fábrica,  entran  y 
salen  de  ella  á todas  horas  del  dia,  produciendo  esa 
perturbación  inevitable  en  un  establecimiento  en  don- 
de trabajan  6,000  mujeres  que  van  y vienen  sin  que  se 
les  impida  el  paso,  como  no  sea  para  registrarlas  la 
maestra,  especie  de  aprendiz  superior,  pues  otro  nom- 


bre no  merece  la  que,  sin  reunir  circunstancias  supe^ 
rio  res  á las  operarlas,  es  la  encargada  de  vigilarlas  y 
distribuirles  el  trabajo.  ¿Y  qué  circunstancias  pueden, 
exigirse  á la  que  dotada  con  un  sueldo  menor  al  del  jor- 
nal que  se  proporciona  una  operaría  mediana  con  su 
trabajo,  lleva  el  pomposo  título  de  maestra? 

Tengo  la  seguridad  de  que  los  Sres,  Diputados  se 
extrañarán , porque  deben  saberlo , que  se  empleen 
tantas  influencias  para  que  una  maestra  llegue  á al- 
canzar ese  título,  mejor  dicho,  ese  empleo,  cuando  no 
produce  io  que  obtendría  con  el  trabajo  ordinario;  pero 
yo  dejo  esa  consideración  á la  Cámara  para  que  rede, 
xione  sobre  el  misterio  que  puede  encerrarse  en  esta 
anomalía,  que  demuestra,  por  otra  parte,  hasta  qué 
punto  es  defectuosa  la  organización  de  nuestras  fábri- 
cas de  tabacos;  pues  á nadie  se  le  oculta  que  desde  el 
momento  en  que  la  maestra  no  tiene  condiciones  su- 
periores á la  operaría,  ni  gana  siquiera  el  sueldo  que 
ésta  se  proporciona,  carece  de  toda  fuerza  moral  para 
dominar  esos  repetidos  tumultos,  esa  especie  de  moti- 
nes que  estallan  en  la  fábrica  de  tabacos,  donde  siem- 
pre, constantemente,  es  vencida  la  autoridad. 

Hay  también  en  la  fábrica  de  tabacos  un  centenar 
de  operarlos  repartidos  entre  las  puertas  y las  cuadras 
donde  se  reciben  y acondicionan  las  primeras  materias, 
operarios  destinados  á distribuir  el  tabaco  á los  tallo- 
res,  y con  preferencia  á esto,  á trabajos  m aná  al eg, 
puesto  que  en  su  mayor  parte  son  carpinteros,  cerra- 
jeros, etc.,  y en  representación  del  Gobierno,  que  es  el 
verdadero  patrono,  existe,  además  de  las  oficinas  de 
contabilidad,  un  administrador,  jefe  de  la  fábrica,  que, 
dicho  sea  de  paso,  pues  no  me  he  de  detener  en  ello,  no 
responde  á las  necesidades  del  servicio  y á la  impor- 
tancia del  cargo  que  le  está  encomendado,  pues  tendrá 
toda  clase  de  conocimientos,  mónos  los  precisos  é in- 
dispensables para  la  elaboración  y mejora  de  ios  ta- 
bacos. 

Basta  que  observen  los  Sres.  Diputados  la  manera 
como  se  recibe  el  tabaco  en  las  fábricas,  para  que  se 
convenzan  de  que  su  jefe,  el  administrador,  no  debe 
ser  un  empleado  administrativo,  sino  un  empleado  fa- 
cultativo que  pueda  apreciar  debidamente  las  condi- 
ciones de  la  primera  materia.  No  se  practica  ningun 
análisis  químico;  no  se  hace  de  ella  ningún  examen 
minucioso  del  que  resulte  un  estudio  completo  que 
permita  apreciar  las  cualidades  que  reúne,  y solo  la 
rutina  ó.  la  práctica  defectuosa  reconoce  de  una  mane- 
ra imperfecta  el  tabaco,  en  cuya  operación  intervie- 
nen directores  y operarios  sin  título  alguno  bajo  el 
punto  de  vista  técnico,  que  sea  garantía  de  su  resolu- 
ción y acierto.  Así  se  lleva  á cabo  la  primera  operación 
de  una  industria  que,  á tener  el  desarrollo  y la  per- 
fección necesarias,  llegarla  á ser  la  renta  más  produc- 
tiva del  Estado. 

En  cuatro  fábricas  de  tabacos  hay  un  ingeniero  in- 
dustrial, y todos  los  Sres,  Diputados  creerán  que  ese 
ingeniero  es  el  que  realmente  dirige  la  elaboración, 
acepta  el  tabaco  y hace  el  análisis  debido  para  recibir 
la  primera  materia  en  buenas  condiciones.  Pues  nada 
de  esto  sucede.  Sí  alguna  persona  hay  que  no  tenga 
relación  ninguna  con  la  organización  interior  de  la  fá- 
brica y con  la  recepción  y elaboración  de  los  tabacos, 
es  el  ingeniero  industrial;  es  decir,  la  persona  más  lla- 
mada por  su  competencia  á intervenir  en  todas  esas 
operaciones,  es  precisamente  la  única  que  no  inter- 
viene, 

¿Sabe  el  Congreso  á qué  están  destinados  los  inge- 
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fieros  industriales  en  las  fábricas  de  Madrid*  Sevilla» 
Valencia  y Alicante?  Pues  á formar  continuos  presu- 
puestos de  las  obras  qu©  deben  hacerse  en  el  edificio* 
cuyog  proyectos  no  llegan  á realizarse  nunca,  sin  que 
á nadie  se  le  haya  ocurrido  dedicarlos  á la  inspección 
facultativa  y á mejorar  la  elaboración*  tan  necesarias 
para  el  aumento  de  la  renta. 

Los  demás  empleados,  que  son  inspectores  de  labo- 
res* título  que  no  sé  cómo  lo  han  adquirido,  á no  ser 
por  la  práctica,  práctica  que,  sin  estar  basada  en  un 
principio  científico,  por  mucha  que  sea,  excusado  es 
decir  que  no  debe  dar  el  resultado  apetecido,  tienen 
tan  escaso  sueldo,  que  con  solo  observar  su  mezquin- 
dad ó insignificancia  podremos  explicarnos  algunos 
misterios  y filtraciones  de  las  fábricas  de  tabacos. 

Hay  que  convenir,  señores,  en  que  esa  organiza- 
ción no  responde  ni  con  mucho  á lo  que  tenemos  de- 
rocho  á pedir;  pues  que  con  solo  hacer  considerar  á los 
Sres,  Diputados  que  por  mermas  en  la  elaboración  se 
concede  á los  empleados  á que  antes  me  he  referido 
m 2o  por  Í00,  se  comprenderá  perfectamente  hasta 
que  punto  esa  sola  filtración  basta  para  que  la  renta 
disminuya  de  una  manera  considerable.  Sí,  además  de 
esto,  se  tiene  en  cuenta  que  á esos  empleados,  que  son 
ios  que  distribuyen  el  trabajo  y lo  inspeccionan,  se  les 
entrega  el  tabaco  en  rama,  y no  se  les  recibe  á peso, 
sino  por  unidades  de  cajones,  de  paquetes,  etc.,  y que 
aso  se  manda  después  embalado  á las  Administracio- 
nes económicas,  donde  tampoco  se  pesa,  ni  lo  pesan  los 
estanqueros  cuando  lo  reciben,  se  vendrá  en  cabal  co- 
nocimiento de  que  con  tal  organización  y con  tantas 
filtraciones  no  es  posible,  y ío  digo  con  sinceridad,  que 
podamos  saber  hasta  qué  extremo  podríamos  econo- 
mizar en  la  elaboración  y expendieron  del  tabaco,  que 
yo  calculo  llegaría  á un  60  por  100, 

Todos  losares.  Diputados  saben  la  enorme  suma 
que  representa  el  tabaco  que  se  encierra  en  una  fábri- 
ca; todos  los  gres.  Diputados  saben  también  que  los 
primeros  encargados  de  la  custodia,  distribución  y 
tesformacion  de  esa  inmensa  riqueza  son  empleados 
de  corto  sueldo;  y á cualquiera  se  le  hubiera  ocurrido, 
ja  que  no  son  funcionarios  de  carrera  y disfrutan  un 
corto  sueldo,  exigirles  una  fianza  de  alguna  conside- 
ración para  responder,  en  todo  caso,  de  cualquiera 
contingencia  desgraciada.  Pues  á responder  de  toda 
irregularidad  en  la  custodia  y empleo  de  tan  crecido# 
valores,  solo  se  obliga  una  anualidad  del  sueldo  que 
disfrutan  los  empleados  á que  me  refiero;  y siendo  este 
sueldo  insignificante,  dejo  á la  consideración  del  Con- 
greso el  apreciar 'cómo  queda  garantida  la  Hacienda 
del  Estado,  en  el  improbable  caso  de  tener  que  exigir- 
se alguna  responsabilidad;  y digo  improbable,  porque 
á pesar  de  que  sabe  todo  el  mundo  que  las  6.000  per- 
sonas que  hay  en  la  fábrica  nacional,  consumen  taba- 
co del  que  elaboran,  í surten  de  él  á sus  familias;  á 
pesar  de  que  es  publico  y notorio  que  á muchos  fun- 
cionarios de  diferentes  categorías,  se  les  agasaja  con 
tabacos  de  elaboración  esmerada;  á pesar  deque  hasta 
el  cuerpo  de  guardia  encargado  de  la  custodia  del  es- 
tablecimiento fuma  también  del  tabaco  que  en  él  se 
elabora,  no  llega  á notarse  nunca  la  desaparición  ó 
falta  de  tabaco;  prueba  evidente  de  la  defectuosa  or- 
ganización qu©  tiene  la  administración  de  esa  renta. 

Una  pequeña  consideración  podría  hacerse  sobre 
lo  que  antes  apuntaba  respecto  de  la  manera  que  las 
Administraciones  económicas  reciben  los  pedidos,  para 
convencer  á los  Sres.  Diputados  de  que  el  25  por  100 


que  se  abona  á los  empleados  por  mermas  en  la  elabo- 
ración podría  disminuirse  considerablemente;  pues  en- 
tregándose por  unidades  la  materia  elaborada,  fácil  se- 
ria encontrar  la  compensación  en  la  diferencia  de  peso. 

El  proyecto  de  que  me  vengo  ocupando  dice  en  pri- 
mer término  que  la  cantidad  consignada  en  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado  se  destina  á la  cons- 
trucción de  nuevas  fábricas  de  tabacos  y á mejorar  las 
existentes.  Voy  á decir  á los  gres.  Diputados  pocas  pa- 
labras para  convencerles  de  la  poca,  de  la  ninguna 
necesidad  de  aumentar  el  numero  de  aquellas,  y de  la 
obligación  que  tenemos  de  hacer  todo  lo  posible  para 
atender  al  mejoramiento  de  las  que  en  la  actualidad 
poseemos. 

Diez  son  las  fábricas  de  tabacos  que  hay  en  Espa- 
ña: hasta  hace  poco  habíamos  tenido  solo  ocho;  pero 
desde  que  vinieron  á contribuir  á esta  renta  las  Pro- 
vincias Vascongadas  y Navarra,  por  una  condescenden- 
cia ruinosa  se  han  establecido  dos  más,  la  de  Bilbao  y 
la  de  San  Sebastian.  Gon  las  ocho  primeras  producía- 
mos el.  doble  de  lo  que  podemos  consumir;  y á pesar  de 
haber  aumentado  la  renta  de  tabacos,  puedo  asegurar 
con  datos  fidedignos  que  no  necesitamos  producir  un 
kilogramo  más  para  que  estén  surtidos  nuestros  mer- 
cados y quede  más  que  satisfecho  el  consumo  de  toda 
España.  En  1864-65  la  renta  de  tabacos  produjo  9 i 
millones  de  pesetas,  ascendiendo  en  1880-Sl  á la  con- 
siderable cantidad  de  114.590,000  pesetas.  ¿Es  que  ha 
aumentado  el  consumo,  ó ha  mejorado  la  elaboración, 
para  que  haya  crecido  de  nua  manera  tan  extraordi- 
naria esta  renta?  No,  Sres.  Diputados.  Todos  sabéis  las 
circunstancias  por  que  ha  atravesado  el  país  en  estos 
últimos  años:  la  guerra  es  la  enemiga  de  todas  las  in- 
dustrias, y siendo  la  de  tabacos  la  única  que  el  Estado 
explota,  era  natural  que  también  se  resintiera  de  la 
maléfica  acción  de  nuestras  luchas  intestinas.  Termi- 
nada Ia  guerra  civil,  cuando  España  ha  entrado  en  un 
período  de  orden  y de  calma  bienhechora,  y las  fuerzas 
de  Carabineros  han  podido  guarnecer  sus  puestos,  y los 
buques  de  guerra  han  podido  oponer  en  las  costas  un 
obstáculo  permanente  á los  contrabandistas,  natural  y 
gradualmente  la  renta  de  tabacos  ha  tenido  un  impor- 
tante desarrollo,  y éste  llegará  á ser  mucho  mayor 
desde  el  momento  en  que  nosotros  pongamos  de  nues- 
tra parte  lo  necesario  para  que  la  elaboración  sea  me- 
jor y más  barata. 

Si  no  necesitamos,  pues,  nuevas  fábricas,  puesto 
que  las  que  tenemos  son  más  que  suficientes  para  sur- 
tir nuestro  mercado;  si  una  cantidad  como  la  que  se 
presupuesta  es  casi  exigua  para  mejorar  las  actuales, 
pues  yo  me  he  tomado  eL  trabajo  de  hacer  un  presu- 
puesto para  construir  una  fábrica  con  todos  los  ade- 
lantos modernos,  y no  hay  bastante  con  la  cantidad  que 
consigna  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  obtenerla 
con  esas  condiciones;  si  aquí  lo  primero  que  debe  ha- 
cerse, en  mi  concepto,  y aun  me  atrevo  á asegurar  en 
concepto  del  Sr.  Gamacho,  es  empezar  por  construir 
nuevas  fábricas,  cuesten  lo  que  cuesten,  pues  esta  seria 
la  única  manera  de  competir  con  las  demás  Naciones 
de  Europa,  ¿cómo  podemos  autorizar  uua  cantidad  tan 
pequeña,  que  ha  de  perderse  necesariamente  entre  cua- 
tro malas  paredes  de  una  fábrica  raquítica,  en  vez  de 
mejorar  las  que  actualmente  poseemos? 

S©  me  dirá  que  para  hacer  uso  de  la  autorización 
concedida  al  Sr:  Marqués  de  Oro  vio  de  exportar  taba- 
cos, de  ofrecer  nuestras  elaboraciones  á los  mercados 
extranjeros,  hay  necesidad  de  construir  nuevas  fábrí- 
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cas;  y,  señores,  esta  es  una  ilusión,  una  ilusión  enga- 
ñosa, Yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro  ac- 
tual no  cedo  en  celo  ni  en  inteligencia  á ninguno  de 
los  que  han  ocupado  anteriormente  el  departamento 
de  Hacienda;  tengo  tal  confianza  en  su  rectitud  y en 
la  energía  de  su  carácter,  que  abrigo  el  convencimien- 
to de  que  son  pocos  los  que,  como  él,  pueden  dar  en 
España  á una  renta  tan  importante  como  la  de  taba- 
cos un  desarrollo  como  el  que  reclaman  las  necesida- 
des de  este  país;  pero  á pesar  de  estos  buenos  propó- 
sitos, yo  abrigo  la  convicción  de  que  el  Si\  Oamacho 
no  ha  de  poder  llevar  á los  mercados  extranjeros  ni  un 
solo  cigarro  de  los  que  fabricamos,  como  nó  le  pudo 
llevar  tampoco  el  Sr.  Marqués  de  Orovio.  Y se  com- 
prende perfectamente-  Nosotros,  fflres.  Diputados,  fa- 
bricamos de  tal  manera,  que  la  elaboración  del  tabaco 
nos  cuesta  un  él  por  lüt»,  mientras  que  en  el  ex- 
tranjero no  pasa  del  15  por  100.  ¿Cómo  podemos  nos- 
otros llevar  nuestras  tabacos  fuera  de  España  sin  soste- 
ner una  competencia  ruinosa?  Si  la  competencia  ha  de 
ser  con  una  clase  mejor  ó con  un  precio  más  módico; 
si  nosotros  damos  peores  productos  y los  elaboramos  á 
un  precio  más  elevado,  ¿qué  medios  tenemos  para  sos- 
tener la  competencia? 

Lo  que  puede  hacerse*  en  mi  concepto,  es  destinar 
las  cantidades  presupuestas  á mejorar  las  condiciones 
de  las  actuales  fábricas  de  tabacos,  que  están  hoy  en 
tan  malas  condiciones,  que  yo  quisiera  que  cualquiera 
de  vosotros  viera  una  sola  de  las  que  tenemos,  para  que 
se  convenciera  de  que  España  es  un  país  atrasadísimo 
en  esta  clase  de  industria*  ¿Queréis  un  detalle?  Pues 
voy  á dárosle;  y por  cierto  que  el  recogerlo  me  causó 
una  de  las  penas  más  amargas  que  he  sentido  en  toda 
mi  vida,  pues  ante  todo  soy  amante  de  mi  país. 

Creyóse  en  la  fábrica  de  Madrid  que  se  necesitaba 
una  máquina  de  vapor  de  cierta  potencia  para  mover 
las  máquinas  de  picar.  Mandóse  hacer,  no  en  España, 
donde  se  hubiera  construido,  si  no  tan  perfecta,  siquie- 
ra más  barata  que  en  el  extranjero;  mandóse  construir, 
como  digo,  en  el  extranjero,  y costó  la  comisión  lo  que 
suelen  costar  encargos  de  esta  naturaleza.  Vino  la  má- 
quina á Madrid,  y vino  hasta  pintada  con  los  colores 
nacionales*  Quisieron  halagarnos  sin  duda,  ya  que  no 
podíamos  esperar  que  la  máquina  se  hiciera  en  nues- 
tro país,  dándonosla  pintada  á nuestro  gusto*  Yino, 
pues,  la  máquina,  colocóse  en  su  sitio,  y todavía  no  se 
ha  puesto  en  movimiento,  todavía  no  ha  funcionado,  y 
allí  está  patentizando  nuestra  falta  de  actividad  y de 
iniciativa,  pregonando  nuestra  desgracia  y diciendo  á 
cuantos  la  contemplan  empolvada  y silenciosa,  que  no 
debemos  producir  más  dé  lo  que  producimos,  puesto 
que  no  ha  habido  necesidad  de  que  esa  máquina  se 
pusiera  al  servicio  de  nuestra  industria. 

¿A*  qué,  pues,  hacer  nuevas  fábricas,  si  cuando  trae- 
mos nn  adelanto  no  podemos  aplicarle  ni  hacer  usó  de 
él?  ¿A  qué  hacer  nuevos  gastos?  ¿A  qué  poner  en  el  pre- 
supuesto cantidades  que,  de  servir,  no  sirven  para  otra 
cosa  que  para  mejorar  lo  que  hoy  tenemos?  ¿Por  qué 
nuevos  sacrificios,  si  son  estériles  cuantos  hacemos 
para  ponernos  á la  altura  que  los  adelantos  nos  exigen? 

Hay  en  la  fábrica  de  Madrid  dos  máqninas  picado- 
ras que  están  casi  inservibles;  y mientras  esas  .máqui- 
nas dejan  de  aplicarse  al  objeto  á que  están  destinadas, 
una  porción  de  hombres  haciendo  un  trabajo  más  rudo 
que  el  que  pueda  hacer  un  presidiario,  pican  el  tabaco 
á mano  y de  una  manera  mucho  más  imperfecta  que 
se  hace  mecánicamente.  Pero  hay  otra  circunstancia 


que  debe  tener  muy  en  cuenta  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y es,  que  las.  cantidades  que  nos  ahorraríamos 
comprando  máquinas  de  picar,  no  és  posible  que  no% 
las  ahorremos,  porque  los  hombres  están  empeñados  en 
hacer  10  que  ya  es  hora  de  que  haga  la  fuerza  que  el 
vapor  desarrolla;  porque  hay  que  advertir  que  se  com- 
pran y emplazan  las  máquinas  de  picar  tabaco,  se  adop. 
tan  loé  adelantos  puestos  en  uso  en  otras  Naciones  para 
facilitar  la  elaboración;  pero  al  poco  tiempo  esas  má- 
quinas y esos  adelantos  quedan  casi  inservibles  porque 
los  trabajadores  se  oponen  á valerse  de  ellos  y no  hay 
fuerza  moral  que  les  haga  admitir  el  concurso  gene- 
roso de  la  civilización  y del  progreso* 

Una  de  las  operaciones  que  requieren  más  cuidado, 
sobre  todo  más  limpieza,  y que,  como  os  he  dicho  an- 
tes, está  al  cuidado  de  todas  las  mujeres  inválidas  de 
Madrid,  es  la  del  desvenado*  Ha  habido  un  ingeniero 
industrial,  cuyo  nombre  no  recuerdo,  pero  que  creo 
que  está  colocado  en  la  fábrica  de  Sevilla,  que  ha  in- 
ventado una  máquina  para  desvenar,  y á pesar  deque 
todos  los  informes  han  sido  favorables  y lisonjeros  para 
el  resultado  de  su  invento,  esta  es  la  hora  en  que  no 
solo  no  se  ha  aplicado  el  fruto  de  su  trabajo  y de  su 
inteligencia  á la  elaboración  del  tabaco,  sino  que  ni 
siquiera  se  han  dado  las  gracias  á ese  distinguido  in- 
geniero que  ha  empleado  el  tiempo,  su  ceío  y sus  fa- 
cultades en  conseguir  una  mejora  inapreciable*  ¿No  se* 
ría,  pues,  mejor  dedicar  todos  nuestros  desvelos  y to- 
dos nuestros  recursos  á mejorar  las  condiciones  de 
las  fábricas  que  hoy  tenemos,  que  en  construir  otras 
nuevas?  ¿No  seria  mejor  que  nosotros  emprendiéramos 
hoy  la  marcha  que  os  he  indicado,  y que  consiste  en 
mejorar  todo  lo  existente,  poniéndolo  á la  altura  que 
reclaman  los  últimos  adelantos?  Mientras  eso  no  se 
haga,  es  imposible,  completamente  imposible,  ni  que 
podamos  desarrollar  convenientemente  ^ renta  del  ta- 
baco, ni  que  podamos  enviar  nuestros  productos  al  ex- 
tranjero, pues  siempre  serán  la  bondad  y la  economía 
nuestros  constantes  competidores. 

Hice  el  proyecto,  y esto  me  lisonjea,  porque  al  fin 
soy  español  y puedo  cifrar  mi  orgullo  en  serlo,  que 
nosotros  tenemos  los  mejores  criaderos  y los  mejores 
operarios*  Esto  se  ha  repetido  muchas  veces  y se  ha 
dicho  en  casi  todos  los  proyectos  y Memorias.  Yo  sien- 
to tener  que  decir  la  verdad  al  país.  No  participo  de 
esa  Opinión,  Criaderos  buenos  son  sin  duda  los  de  Fi- 
lipinas, Cuba,  Puerto-Etico,  etc*;  pero  no  son  nuestros, 
Los  únicos  que  poseíamos  eran  los  de  Filipinas,  y el 
Sr,  Ministro  de  Ultramar,  gracias  á una  sabia  reforma, 
los  va  á entregar  á la  explotación  pública*  Cuba  y 
Puerto-Iílco  tienen  de  antiguo  la  venta  libre,  y no  sé 
qué  otros  criaderos  pueda  haber,  á no  ser  que  se  trate 
de  los  de  Canarias,  cuyo  tabaco,  siento  decirlo,  no  pue- 
de competir  con  el  que  hemos  empleado  hasta  ahora* 
Hace  algunos  años,  no  muchos,  trató  de  hacerse  m 
ensayo  con  el  tabaco  de  las  Islas  Canarias.  Al  efecto, 
se  mandó  una  Comisión  á aquellas  islas,  y esa  Comi- 
sión compró  una  cantidad  bastante  considerable,  pues- 
to  que  ascendió  á 600*000  kilos.  Llegó  el  tabaco;  ¿creen 
los  Sres.  Diputados  que  pudo  expenderse?  No  fué  po- 
sible* Tuvimos  que  pagar  el  tabaco  al  mismo  precio 
que  el  de  Cuba,  y no  pudimos  aprovecharlo  sino  mez- 
clándolo con  el  que  aquí  teníamos,  como  nos  ha  suce- 
dido con  los  residuos  ó con  el  desecho  del  tabaco  de 
las  Provincias  Vascongadas. 

Yo  pregunto,  pues:  ¿qué  otros  criaderos  tenemos? 
Si  todo  el  tabaco  bueno  que  está  en  condiciones  de  té- 
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nir  á la  Península  puede  adquirirlo  cualquiera,  y sí  el 
único  de  que  podemos  disponer,  que  podemos  monopo-  , 
lizar,  es  de  ue  criadero  malo  como  el  de  las  islas  Ga- 
narías, en  donde  todavía  no  se  ha  perfecionado  el  cul- 
tivo, ¿cómo  es  posible  que  podamos  sostener  que  nues- 
tros criaderos  son  los  mejores?  En  cuanto  á nuestros 
operarios,  ya  lo  he  dicho  antes:  no  hay  ninguno  que 
no  se  rija  por  la  práctica  y por  la  rutina;  no  hay  quien  ' 
sepa  hacer  más  que  lo  que  haríamos  nosotros  si  ma- 
ñana nos  dedicáramos  á esta  clase  de  trabajo,  estando,  ¡ 
como  están,  alejados  de  la  elaboración  los  únicos  que 
realmente  tienen  competencia  en  este  asunto  por  la 
especialidad  de  sus  conocimientos  científicos* 

He  dicho,  Sres*  Diputados,  que  una  de  las  causas 
principales,  tal  vez  la  única  que  se  opone  á las  mejoras 
que  podrían  introducirse  en  nuestras  fábricas,  es  ése 
estado  de  insurrección  perpetuo  de  los  operarios,  y 
h|  de  afirmarme  en  ello,  puesto  que  cuando  se  ha  traí- 
do una  máquina  cualquiera,  aunque  no  haya  sido  más 
que  para  hacer  la  prueba  de  si  era  conveniente  para  el 
servicio,  saha  observado  que  no  solamente  ha  sido  re- 
chazada, sino  que  una  mano  criminal  la  ha  destruido, 
llegando  hasta  el  punto  de  echar  en  las  máquinas  de 
picar,  puñados  de  clavos  mezclados  con  el  tabaco,  para 
dejarlas  inservibles.  Antes,  pues,  de  emplear  capi- 
tales en  arreglar  esas  fábricas  para  ponerlas  en  con- 
diciones de  producir  más  y más  barato,  es  necesario 
que  ia  Administración;  que  debe  velar  por  el  buen  or- 
den de  estos  establecimientos,  adquiera  la  fuerza  moral 
necesaria  sobre  los  operarios.  Si  las  máquinas  que  hoy 
se  emplean  en  otros  países  para  elaborar  el  tabaco  han 
de  ensayarse  con  éxito,  reduciendo  el  personal  que  hoy 
tenemos  empleado  á un  8 por  100,  claro  es  que  hemos 
de  poner  fin  á esos  motines  continuos  y á esas  alga- 
radas que  á veces  vienen  á sembrar  la  alarma  en  las 
poblaciones  donde  existen  las  fábricas  de  tabacos* 

Voy  á hacer,  Sres*  Diputados,  una  última  conside- 
ración, porque  no  quiero  ser  prolijo  ni  molestaros  de- 
masiado. Tengo  la  seguridad  completa  de  que  la  Oomh 
sion  ha  de  atender  todas  mis  consideraciones,  para 
que  la  cantidad  que  se  fija  en  el  presupuesto  no  se 
destine  á nuevas  fábricas,  sino  única  y exclusivamente 
i mejorar  las  condiciones  de  las  que  tenemos,  y pax*a 
eso  no  tengo  necesidad  de  esforzarme,  después  de  lo 
que  ya  llevo  apuntado. 

Basta  á mi  proposito  terminar  diciendo  á los  seño- 
res Diputados  lo  que  en  mi  concepto  debe  hacerse 
para  que  nuestras  fábricas  de  tabacos  lleguen  á la  al-1 
tara  de  las  que  existen  en  el  extranjero*  En  cuatro  fá- 
bricas, como  he  dicho  antes,  hay  un  ingeniero  indus- 
trial Saben  todos  los  Sres.  Diputados  que  la  carrera  de 
ingeniero  Industrial,  que  es  carrera  del  Estado/ es  pre- 
cisamente la  más  desatendida;  y como  yo  creo  que  ya 
es  hora  que  se  atienda,  opino  por  que  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  confie  la  dirección  de  las  fábricas  á esos  inge- 
nieros, y le  ruego  que  así  lo  haga  en  bien  del  país  y en 
bien  de  esa  renta,  que  ha  de  alcanzar  fabulosos  resul- 
tados, y con  esto  no  solamente  ganarían  las  fábricas 
fla  organización  y en  orden,  sino  que  producirían  bas- 
tante más  de  lo  que  actualmente  producen.  Para  que 
se  Yca  la  necesidad  de  que  ese  orden  se  establezca  en 
bs  fábricas  de  tabacos,  voy  á concluir  diciendo  á los 
^r0S>  Diputados  una  cosa  que  seguramente  ha  de  sor- 
prenderles. 

Son  tales;  Sres*  Diputados,  las  exigencias  de  los 
Aperarlos  de  las  fábricas  de  tabacos  que  cuando  llega 
este  mes  no  se  conforman  ni  se  contentan  con  trabajar  ¡ 


durante  el  dia  para  ganar  el  jornal  estipulado,  y que 
habria  de  ser  mucho  menor  para  aquellos  que  estuvie- 
ran colocados  si  nosotros  nos  aprovechásemos  de  las 
máquinas  necesarias,  sino  que  nos  exigen  que  se  les 
deje  trabajar  de  noche,  y hoy  mismo,  mañana,  cual- 
quier Sr.  Diputado  que  se  tomase  la  molestia  de  visi- 
tar la  fábrica  de  tabacos,  se  encontraría  con  que  la  ad- 
ministración accedia  á esta  exigencia,  viéndose  á 6.000 
mujeres  trabajando  á la  grasicnta  luz  de  una  vela  de 
sebo  que  alumbra  aquellas  cuadras,  donde  brota,  toma 
cuerpo  e impera  el  codicioso  deseo  de  conseguir  ma- 
yor lucro,  aunque  sea  en  daño  de  los  intereses  del  Es- 
tado, pues  siendo  ordinariamente  mayor  la  producción 
que  el  consumo,  claro  es  que  sí  en  uu  mes  se  produce 
el  doble  de  lo  que  necesitamos,  viene  a causarse  noto- 
rio perjuicio  ála  Hacienda,  que  almacena  los  tabacos 
que  la  expendicion  no  reclama* 

Tomen  acta  de  estas  consideraciones  los  señores  de 
la  Comisión,  expónganlas  al  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
y tengo  la  seguridad  de  que  con  su  elevada  inteligen- 
cia y poderosa  iniciativa  estudiará  otro  proyecto  mejor 
que  el  que  discutimos,  para  que  las  fábricas  de  taba- 
cos sean  en  adelante  verdaderos  establecimientos  in- 
dustriales donde  se  consigan  dos  cosas:  primero,  poner 
la  elaboración  á la  altura  que  se  halla  en  otras  Nacio- 
nes; y segundo,  acrecentar  la  renta  de  tabacos  hasta 
ser  la  primera  y la  más  pingüe  dél  país. 

El  Sr*  BICO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr*  Rico,  como  de  ia  Co- 
misión, tiene  la  palabra* 

El  Sr*  RICO:  Muy  pocas  he  de  decir  en  contesta- 
ción á las  que  ha  pronunciado  esta  tarde  el  Sr.  Torres* 
Más  que  un  discurso  en  contra  del  proyecto,  parecía 
una  interpelación  que  S*  S-  dirigía,  á veces  amistosa 
y á veces  algún  tanto  punzante,  contra  las  gestiones, 
no  de  esto  Ministro  de  Hacienda,  sino  de  todos  los 
anteriores;  y como  esa  interpelación  en  ultimo  término 
pudiera  hacerla  el  Sr.  Torres  en  cualquier  momento  y 
ocasión,  y no  dentro  de  la  orden  del  dia  de  la  sesión 
que  estamos  celebrando,  y sobre  todo  refiriéndose  al 
proyecto  que  esta  á discusión,  yo  no  he  de  seguir  á su 
señoría  en  ese  camino,  sin  que  seá  ésto  decir  que  estoy 
conforme  con  las  afirmaciones  de  S*  S*,  un  tanto  exage- 
radas y debidas  sin  duda  á noticias  de  algún  cesante 
del  ramo  de  estancadas,  que  no  ha  dicho  la  verdad 
completa  á S,  S*;  porque  las  noticias  que  yo  tengo, 
muchas  de  ellas  fidediguas,  permítame  S.  S.  que  le 
diga  que  son  distintas  de  las  de  S.  S*,  en  las  que  veo 
bastante  exageración.  Yo  no  quisiera  en  este  punto 
contestar  aL  Sr*  Torres;  quizá  no  tengo  el  conocimiem 
to  bastante  para  ello,  y como  considero  que  es  conve- 
niente que  ante  la  Representación  nacional,  donde  se 
han  hecho  tales  afirmaciones,  venga  la  contestación 
oportuna,  y como  considero  además  que  no  hay  nadie 
que  pueda  hacerlo  tan  elocuentemente  y con  tanta  cla- 
ridad como  el  actual  director  de  rentas,  Sr.  García 
Torres,  yo  me  atreverla  á rogar  á la  Cámara  y al  se- 
ñor Presidente  que  excitaran  á dicho  señor  para  que 
hiciera  uso  de  la  palabra  y dijera  lo  que  hay  de  exac- 
to en  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Torres,  y yo  me  limitaré 
á decir  lo  que  al  proyecto  que  se  discute  se  refiere* 
(Bt Sr.  Garda  Tajares:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal*) 

Efectivamente,  la  renta  de  tabacos  puede  producir 
mucho  más  y ser  una  de  las  más  pingües  rentas  que  hoy 
se  consignan  en  el  presupuesto.  Esto  desea  el  Sr*  Torres, 
esto  desea  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  esto  lo  desea  el 
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Gobierno  y lo  deseamos  todos;  pero,  Sr.  Torres,  sin  duda 


S.  S.  no  ha  tenido  en  este  momento  en  cuenta  lo  que 
otras  veces  ha  tenido,  y que  seguramente  lo  tendrá 
en  seguida,  y es,  que  no  se  puede  hacer  todo  de  una  vez: 
se  han  refirmado  casi  todos  los  impuestos,  se  han  re-r 
formado  varias  rentas,  se  ha  hecho  mucho,  Sr.  Torres; 
y tenga  la  seguridad  S.  S.  de  que  muchas  de  sus  in- 
dicaciones serán  tomadas  en  cuenta,  ¿Qué  es  lo  que 
más  urge  en  la  renta  de  tabacos?  Producir  más,  mejor 
y más  barato,  para  aumentar  el  consumo;  y para  eso, 
lo  primero  que  necesitamos  es  mejorar  nuestras  fábri- 
cas, tener  una  maquinaria,  y si  es  posible  aumentar  el 
número  de  fábricas,  Y para  esto,  ¿qué  dice  el  proyecto? 
Que  se  consignará  en  el  presupuesto  una  cantidad  al 
efecto.  Su  señoría  dice  que  es  deficiente  la  cantidad 
que  se  designa,  y tiene  razón  si  cree  que  con  esa  can- 
tidad y no  por  otros  medios  vamos  á hacer  muchas 
fábricas,  porque  tendríamos  que  aplicar  á esto  el  cuen- 
to de  las  monteras  de  Sancho:  haríamos  ¡fábricas  muy 
pequeñitas  y no  podrian  dar  el  resultado  que  apetece- 
mos, Su  señoría  ha  leído  el  proyecte  de  ley,  ha  oido 
muchos  discursos  fuera  de  aquí,  y sabe  perfectamente 
que  uno  de  los  hechos  en  que  más  esperanzas  se  pue- 
den fundar  para  montar  nuevas  fábricas,  es  la  multi- 
tud de  ofertas  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene, 
de  diversas  poblaciones,  de  dar  local  y hacer  todos  los 
trabajos  de  fábrica,  para  que  el  Estado  no  tenga  más 
que  montar  la  maquinaria, 

Tea  el  Sr.  Torres  cómo  no  necesitábamos  acudirá 
los  contribuyentes  para  que  sufragaran  este  gasto, 
cuando  había  quien  voluntariamente  quisiera  hacerlo. 
¿Que  es?  ¿Que  no  se  puede  hacer  por  lo  ménos  una  fá- 
brica,!!! dos, ni  tres?  Pues  si  no  se  puede  hacer  este  año, 
se  hará  otro  , y el  crédito  de  este  presupuesto  se  de- 
dicará á la  adquisición  de  buena  maquinaria  y á mon- 
tar la  que  hay  actualmente,  para  ponerla  en  condicio- 
nes de  que  produzca  buenos  efectos.  ¿És  esta  la  prime- 
ra necesidad?  Pues  á satisfacerla  tiende  el  proyecto. 

Otra  necesidad  que  hay,  una  vez  obtenido  esto,  es 
mejorarla  elaboración.  Y respecto  de  este  punto,  per- 
dóneme el  Sr,  Torres  que  le  diga  que  ha  estado  poco 
español  al  no  estar  conforme  con  la  manifestación  que 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  hace  en  su  preámbulo,  de 
que  tenemos  los  mejores  criaderos;  á no  ser  que  crea 
el  Sr,  Torres  que  porque  se  haya  desestancado  el  ta- 
baco en  Filipinas,  y porque  se  haya  declarado  libre  su 
cultivo  en  Cuba,  los  criaderos  de  Cuba,  de  Puerto- 
Rico  y de  Filipinas  no  pertenecen  á España;  pues  la 
afirmación  que  se  hace  es  lq  de  que  los  criaderos  me- 
jores son  los  pertenecientes  al  territorio  español, 

Y en  cuanto  á las  operarías,  no  dude  el  Sr,  Torres 
que  no  hay  ninguna  que  aventaje  á las  operarlas  espa- 
ñolas para  hacer  cigarrillos,  Y no  hablemos  de  los  ta- 
bacos, porque  en  éstos  no  cabe  competencia.  Y si  no, 
yo  quisiera  que  el  Sr,  Torres  trajera  la  elaboración  de 
otra  parte  cualquiera  que  aventajara  á la  nuestra, 

Y hecha  esta  rectificación,  siquiera  por  el  buen 
nombre  de  los  españoles,  diré  al  Sr,  Torres  que  lo  que 
necesitamos  es  producir  más  y más  barato,  y después 
que  produzcamos  más  y mas  barato,  vender  más  ba- 
rato. Por  eso  el  arh  2.°  viene  pidiendo  autorización 
para  vender  más  barato  cuando  se  pueda;  y para  cuan- 
do hayamos  producido  tanto  que  no  lo  podamos  consu- 
mir, y tan  barato  que  podamos  hacer  competencia  al 
extranjero,  para  entonces  viene  el  art.  3.°  pidiendo  au- 
torización para  que,  cuando  se  pueda,  se  exporte  taba- 
co elaborado. 


Esto  es  lo  que  por  hoy  podemos  hacer,  sin  que  ello 
quiera  decir  que  más  adelante  no  se  haga  más.  Es  una 
renta  que  es  muy  importante,  que  lo  será  más,  y por 
1 lo  tanto  ha  de  merecer  toda  la  atención  del  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda.  Y por  lo  que  se  refiere  alo  regla- 
mentario, estoy  persuadido  de  que  el  Sr.  Ministro  loba 
de  tener  todo  muy  en  cuenta,  porque  yo  le  aseguro  ai 
Sr.  Torres  que  cuando  por  atenciones  de  la  otra  Garua- 
ra ó del  Ministerio  no  puede  venir  aquí , el  Sr.  Ministro 
lee  con  mucho  cuidado  todo  cuanto  á la  Hacienda  se 
refiere.  Por  estas  razones,  y en  atención  á que  del  es- 
tado actual  de  éste  servicio  nadie,  como  el  Sr,  García 
Torres  puede  enterar  áS.  S,  y á la  Gá niara,  yo  conclu* 
yo  rogando  á ésta  que  se  sirva  aprobar  el  proyecto  so- 
metido á su  deliberación,  porque  es  lo  más  convenien- 
te á los  intereses  del  país. 

El  Sr.  GARCIA  TORRES:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  TORRES:  No  teman  los  seña- 
res Diputados  que  abuse  mucho  de  su  atención.  El 
digno  individuo  de  la  Comisión  ha  defendido  el  pro- 
yecto presentado  á la  deliberación  del  Congreso,  y por 
lo  tanto,  réstame  solo  hacer  algunas  rectificaciones, 
pues  la  contestación  no  me  corresponde  por  aquella 
circunstancia,  á lo  que  el  Sr.  Torres  ha  manifestado 
respecto  al  estado  de  nuestras  fábricas,  lo  cual  revela 
el  mucho  y profondo  estudio  que  S,  S.  ha  hecho  del 
asunto,  los  conocimientos  que  ha  adquirido  en  la  ma- 
teria y las  noticias  que  posee,  por  más  que  resulten 
exageradas,  que  me  permiten  declararle  competente, 
hasta  el  punto  de  que  si  yo  fuese  Ministro  de  Hacien- 
da, no  vacilarla  en  suplicar  al  Sr.  Torres  me  prestase 
su  cooperación  y sus  importantes  conocimientos  para 
perfeccionar  esta  renta,  puesto  que  tan  fácil  encuentra 
S,  a de  realizar  lo  que  á otros  nos  parece  trabajo  ím- 
probo é Improba  tarea,  que  exige  tiempo  y ha  de  obli- 
gar á muy  costosos  sacrificios.  En  el  fondo  y hasta 
cierto  punto  estamos  ¿por  qué  no  decirlo?  de  acuerdo 
el  Sr;  Torres  y yo,  esto  es,  en  que  con  la  cantidad  pe- 
dida en  el  presupuesto  para  el  semestre,  que  con  la 
cantidad  que  se  consigna  para  el  ejercicio  de  1882'8S, 
no  hay,  ni  con  mucho  más,  para  establecer  nuevas  fá- 
bricas; el  Sr.  Torres  con  su  gran  conocimiento  del 
' asunto  lo  ha  manifestado,  y yo  no  tengo  mas  que  cor- 
roborarlo, Pero  la  diferencia  de  apreciación,  en  mi  con* 
cepto,  entre  el  pensamiento  del  Sr,  Ministro  y la  opi- 
nion  del  Sr.  Torres,  consiste  en  que  estos  2 millones 
del  semestre  y los  4 millones  de  reales  del  ejercicio 
próximo  no  se  destinan  exclusivamente  á establecer 
una  fábrica,  ni  dos,  ni  muchas;  nada  de  eso;  el  objeto 
principal  es  perfeccionar,  es  corregir  y evitar  muchos 
de  los  abusos,  de  los  males  y de  las  desgracias  que  la- 
menta con  tanta  razón  el  Sr.  Torres. 

Y este  no  es  un  pensamiento  de  ahora,  constituyo 
un  propósito  que  ha  sido  común  á todos  los  antecesores 
del  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  El  Sr.  Marqués  ds 
Oro  vio,  con  excelente  acuerdo  en  mi  opinión,  aunque 
no  necesiten  mi  aprobación  sus  actos  ministeriales,  ya 
dispuso  en  1,°  de  Enero  de  1879  la  formación  de  una 
Comisión  que  en  un  período  brevísimo  formulara  un 
proyecto  de  reformas  en  la  renta  de  tabacos,  Presénte 
está  un  Sr.  Diputado,  Ministro  de  Hacienda  que  ha  si- 
do, y que  dignamente  presidió  aquella  Comisión,  y P1'6' 
sente  está  también  algún  otro  individuo  de  la  misma, 
el  Sr.  Fernandez  Villa  verde,  que  ilustró  grandemen  & 
el  asunto,  los  cuales  podrán  dar  confirmación  á mis  pa 
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labras,  y entre  todos,  porque  yo  también,  á pesar  de 
estar  en  oposición  á aquella  situación,  tuve  la  honra  de 
que  me  designase  el  Sr,  Grovío  para  formar  parte  de 
eIla,  en  la  que  prestó  mi  humilde  é insignificante 
cooperación.  En  dicha  Comisión  se  hizo  un  estudio 
prolijo  de  la  materia,  se  comprendió,  examinó  y pro- 
fundizó grandemente  el  mal  estado  de  las  fábricas, 
formulándose  en  consecuencia  las  propuestas  que  á 
juicio  de  la  Comisión  (y  en  el  mío,  según  ©1  voto  par- 
ticular que  presentó  respecto  á los  puntos  en  que  tuve 
el  disgusto  de  disentir  de  mis  dignos  compañeros)  eran 
convenientes  para  la  reorganización  de  este  servició. 

Allí  reconocimos  que  la  organización  de  este  ramo, 
que  constituye  una  gran  empresa  industrial,  por  más 
que  esté  coartada  la  acción  directiva  por  las  trabas 
oficiales  tan  perjudiciales  en  muchos  casos,  era  anti- 
cuada, defectuosa  y que  se  encontraba  en  estado  pri- 
mitivo, completamente  en  contradicción  con  lo  que  la 
ciencia  económica,  la  experiencia  y la  conveniencia 
aconsejan.  Ya  para  entonces  había  yo  tenido  ocasión  de 
manifestarlo  en  un  libro  publicado  en  1875  sobre  la 
renta  del  tabaco, 

Pero  la  empresa  de  reforma  era  de  tal  magnitud  y 
representaba  gastos  tan  ©normes,  que  toda  la  voluntad 
y el  deseo  de  realizarla  se  detenía  ante  la  imposibili- 
dad de  disponer  de  los  medios  necesarios,  asaltando  el 
temor  de  que  quedando  incompleta  se  aumentasen  los 
males  en  vez  de  remediarlos.  Todo  lo  que  el  Sr.  Torres 
ha  dicho  y más  nos  era  perfectamente  conocido;  pero 
solo  consideramos  practicables  las  medidas  propues- 
tas, que  es  sensible  no  se  llevaran  desde  luego  ¿ la 
práctica. 

Desde  entonces  se  viene  trabajando  activamente, 
tanto  por  la  anterior  situación  como  por  la  actual,  á fifi 
de  lograr  este  resultado.  Para  dar  pasos  más  decisivos 
por  este  camino,  es  para  lo  que  se  piden  esas  cantida- 
des, que  se  destinarán  para  ampliar  (vea  el  Sr.  Torres 
como  es  su  mismagpensa  miento),  para  ampliar,  refor- 
mar y modificar  las  fábricas  actuales,  para  mejorar 
sus  artefactos  y para  poner  esta  industria  en  condícío 
Bes  fabriles.  Necesidad  urgentísima  es  la  de  acudir  á 
reparar  los  desperfectos  causados  por  el  tiempo  en  esa 
maquinaria  imperfecta,  defectuosa  y muy  costosa  que 
existe  en  las  fábricas,  porque  á pesar  de  los  esfuerzos 
da  los  ingenieros  industriales  y de  los  jefes  de  los  es- 
tablecim lentos,  que  diariamente  y sin  descanso  tienen 
que  ocuparse  en  las  reparaciones  que  exigen,  consti- 
tuyendo un  constante  peligro  que  me  preocupa,  y de 
que  estamos  amenazados,  de  que  el  día  ménos  pensado 
las  fábricas  no  puedan  funcionar,  produciendo  grave 
conflicto  y pérdidas  importantes.  ¿Y  sabe  el  Sr,  Torres, 
que  tanto  ha  aprendido,  estudiado  y observado  en  este 
asunto,  la  causa  de  este  estado  deplorable,  que  no  se 
ha  remediado  por  el  empeño  de  realizar  la  última  per- 
fección? Pues  sencillamente  consiste  en  que  el  año  1862 
se  hizo  un  contrato  para  implantar  en  las  fábricas  las 
máquinas  de  picar.  El  contratista,  qne  lo  era  por  seis 
años,  de  presumir  era  que  no  habiendo  adquirido  la 
obligación  de  que  las  máquinas  fueran  nuevas  y per- 
fectas, y sí  solo  el  dejarlas  á beneficio  de  la  Hacienda, 
procurarla  solo  tuvieran  una  vida  aproximada  á la  du- 
ración de  su  compromiso,  y de  aquí  que  cuando  ter- 
minó, se  recibieron  tal  como  estaban,  esto  es,  en  esta- 
do casi  de  conclusión;  y sin  embargo,  van  trascurridos 
veinticuatro  años  y no  se  han  renovado,  lo  cual  cons- 
tituye, permítaseme  decirlo,  un  descuido  imperdona- 
ble en  la  Administración. 


- Consecuencia  natural  ha  sido  el  haber  gastado  en 
reparaciones  más  qne  habrían  costado  máquinas  nue- 
vas, y que  son  continuas  las  reparaciones,  que  ni  ale- 
jan el  peligro  ni  mejoran  la  situación,  pues  los  talle- 
res carecen  de  los  medios  mecánicos  auxiliares  nece- 
sarios, los  artefactos  pican  mal,  producen  costosamen- 
te, porque  gastan  un  gran  exceso  de  carbón  y no  dan 
el  resultado  do  producción  que  las  fábricas  necesitan 
y el  consumo  demanda. 

A remediar  este  mal  principalmente,  á adicionar 
los  medios  mecánicos  que  complementan  una  fabrica- 
ción industrial,  se  reduce  el  objeto  dei  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  al  pedir  esas  cantidades.  En  esto  creo  que 
estará  conforme  el  Sr,  Torres;  y mucho  más  puede  es- 
tarlo cuando  yo  le  aseguro  que  no  se  trata  ni  con  los 
2 ni  con  ios  4 millones  de  hacer  nuevas  fábricas,  á 
lo  cual  mi  opinión  es  poco  favorable,  sino  de  mejorar 
las  existentes,  y en  último  término,  si  la  conveniencia 
lo  aconsejase,  á coadyuvar  ó contribuir  en  parte  para 
que  cuando  después  de  un  estudio  detenido,  por  efecto 
de  las  infinitas  pretensiones  qu©  hay  de  varias  provin- 
cias para  establecer  nuevas  fábricas  que  se  pretende 
facilitar  con  grandes  ofrecimientos,  y estudiada,  repito, 
la  conveniencia  de  hacerlo,  se  piense  en  establecer  fá- 
bricas nuevas  (mi  opinión  es  que  sea  una,  ó cuando  más 
dos)  con  los  medios  y elementos  modernos,  con  recur- 
sos de  los  Municipios  ó de  las  Provincias,  naturalmente 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  necesita  contar  con  la  can- 
tidad que  se  propone,  pues  algunos  gastos  ha  de  oca- 
sionar este  servicio.  Este  es  el  objeto,  como  ha  dicho  si 
digno  individuo  de  la  Comisión,  y yo  creo  que  no  hay 
necesidad  d©  insistir  en  ello, 

Paso  á ocuparme  de  una  afirmación  del  Sr.  Torres 
que  ciertamente  me  ha  causado  profunda  pena,  por^ 
que  sentimiento  produce  el  que  se  baga  público  aun 
aquello  que  se  conoce  y se  lamenta. 

Después  de  una  elocuentísima  descripción,  aunque 
empleando  colores  demasiado  fuertes,  del  estado  en  que 
se  encuentra  la  fábrica  de  Madrid;  después  de  haber- 
nos hecho  la  historia  del  edificio,  que  áe  construyó  para 
fábrica  de  licores  y en  mal  hora  fué  destinado  á fábri- 
ca de  tabacos,  nos  ha  dicho  que  causa  horror,  que  pa- 
rece una  casa  de  beneficencia,  en  lo  cual  después  de 
todo  podré  estar  conforme  con  S.  S.,  haciéndolo  exten- 
sivo á las  demás  fábricas,  porque  en  realidad  algo  hay 
de  benéfico,  en  el  mejor  sentido  de  la  palabra,  cuando 
se  proporcionan  los  medios  d©  obtener  por  ©1  honrado 
trabajo  la  subsistencia  de  26.000  operarías  que  re- 
presentan igual  número  de  familias  qne  carecerían 
de  todo  recurso  sí  el  Estado  no  se  lo  facilitase,  Pero 
no  se  limita  á esto  la  aspiración  de  los  que  tenemos  la 
obligación  de  satisfacer  esta  necesidad  social,  que  en 
definitiva  representa  un  gran  concepto  del  presupues- 
to de  mgresosi  queremos  mejorar  las  condiciones  en 
que  ese  trabajo  se  verifica,  puesto  que  algo  más  que  la 
retribución  del  trabajo  deseamos  para  esas  excelentes 
operarías,  y para  poder  darles  condiciones  de  bienes- 
tar emlas  fábricas,  de  higiene  y de  salubridad,  es  para 
lo  que  se  piden  esos  créditos. 

Yea,  pues,  el  Sr.  Torres  cómo  nos  encontramos  en 
armonía,  si  S.  S,  varía  un  solo  equivocado  concepto  ¿ 
que  me  he  referido, 

Pero  ha  dicho  una  frase  que  yo  necesito  rechazar 
en  absoluto,  apelando  al  buen  criterio  de  S.  Sf  y acu- 
do á su  benevolencia,  con  la  que  cuento  para  que  pro- 
cure rectificarla,  si  en  su  lealtad  no  creyera  mejor  re- 
tirarla, Ha  dicho  que  no  hay  orden  en  la  fábrica  de 
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Madrid.  Esto  no  es  exacto:  en  la  fábrica  de  Madrid 
existe  el  orden  completo  que  puede  haber  en  un  esta- 
blecimiento industrial  de  esa  especie,  dadas  las  malas 
condiciones  en  que  se  encuentra,  y cual  puede  pedirse 
para  el  cumplimiento  de  sus  respectivos  deberes,  que 
los  llenan  los  je|pj  empleados  y operarios  del  mismo. 

Si  por  falta  de  orden  considera  el  Sr.  Torres  el  que 
no  haya  bastante  espacio  donde  moverse  las  operarías 
y donde  implantar  nuevos  talleres,  estoy  conforme 
con  S.  Si,  pero  esto  mismo  aumenta  el  mérito,  puesto 
que  las  operaciones  todas  se  practican  con  regularidad 
y en  nada  se  falta  á la  reglamentación  establecida. 

Fíjese  S.  S.  en  la  acusación  que  ha  lanzado;  y como 
solo  se  inspira  en  un  buen  deseo,  espero,  más  bien  le 
suplico,  que  lo  reforme  ó retire. 

Ha  añadido  el  Sr.  Torres  que  las  operarías  entran 
y salen  á todas  horas,  y tampoco  en  esto  ha  estado  bien 
informado.  Las  operarías  éniran  á las  diez  de  la  ma- 
ñana, á cuya  hora  se  cierra  la  puerta,  y después  no 
salen,  porque  hasta  las  desgraciadas  que  tienen  que 
ír  á ganar  su  sustento  se  ven  obligadas  á llevar  a sus 
hijos  pequeños  para  amamantarlos,  porque  no  salen 
hasta  que  á la  hora  reglain  entari  a se  dan  por  termi- 
nados los  trabajos. 

Y sigo  haciendo  las  brevísimas  rectificaciones  que 
me  he  propuesto  para  no  detener  más  el  curso  de  este 
debate,  pero  procurando  que  el  Congreso  se  entere  de 
lo  que  hay  en  los  puntos  expresados. 

Que  á las  maestras  no  se  exigen  condiciones  de 
ninguna  especie.  Está  equivocado  S.  8, ; hay  un  re- 
glamento para  el  nombramiento  de  jas  maestras  de  ta- 
lleres, que  las  exige  necesaria  y forzosamente  que 
además  de  reunir  la  condición  de  saber  leer,  escri- 
bir, etc.,  han  dé  haber  sido  diez  años  operarías,  su- 
friendo examen  para  acreditar  su  aptitud,  y parece 
que  ya  son  bastantes  condiciones:  yo  quisiera  más; 
pero  ¿pueden  exigirse  otras  mientras  no  se  varié  el 
sistema? 

Una  indicación  se  ha  escapado  sin  duda  al  señor 
Torres,  que  estimo  como  muy  grave,  y por  lo  tanto, 
que  aun  faltando  á mi  propósito  me  obliga  á ponerla 
el  oportuno  correctivo.  El  tabaco  se  recibe  mal  y de 
mala  manera,  sin  hacer  ningún  análisis  químico:  esto 
ha  dicho  S.  S,  Pues  bien;  contesto  que  esta  inculpa- 
ción es  completamente  gratuita;  y lo  afirmo,  porque 
siendo  la  recepción  de  los  tabacos  la  base  de  todas  las 
operaciones,  lá  Administración  la  consagra  especial 
cuidado  y atención,  no  solo  por  interés  de  la  Hacienda, 
sino  por  el  deber  que  como  proveedor  exclusivo  tiene 
de  que  el  público  reciba  en  la  compra  lo  que  en  cali- 
dad y cantidad  le  corresponde.  Es  innegable  que  no  se 
analizan  los  tabacos  á su  recepción  en  las  fábricas; 
pero  esta  operación  tampoco  se  ejecuta  en  Francia,  ni 
en  Nación  alguna  que  tenga  el  monopolio  de  este  ar- 
tículo. Los  análisis,  las  operaciones  que  én  Francia  se 
practican  con  ios  tabacos  no  Son  cuando  se  adquieren; 
son  para  hacer  estudios,  ensayos  y combinaciones  que 
tienen  lugar  en  el  laboratorio  al  efecto  establecido  en 
la  escuela  de  aplicación,  y en  la  mayor  parte  de  los 
casos  no  tienen  más  objeto'  que  la  enseñanza  que  allí 
se  da  á los  ingenieros  que  luego  han  de  llevar  su 
práctica  á las  manufacturas  nacionales  que  tiene  la 
Regié ; ni  allí  ni  aquí  se  hacen  otros  ensayos,  y no  se 
hacen  al  admitir  la  rama,  sencillamente  porque  seria 
imposible.  Lo  que  en  España  se  practica  ahora,  lo  que 
se  debe  á esta  Administración,  y es  un  progreso  que 
apreciará  8.  es  que  al  verificarse  un  contrato  de 


tabacos  se  establece  la  condición  de  que  el  suministro 
habrá  de  sujetarse  á mu  es  tras- tipos,  cosa  que  antes 
no  existía,  y con  estas  muestras-tipos  á la  vista,  pues 
están  en  todas  las  fábricas,  no  se  necesita  ser  muy  pe- 
rito para  que  al  presentarse  un  tabaco  á reconocimiento 
pueda  apreciarse  si  es  de  aquellas  condiciones  ó no. 
De  manera  que,  en  cuanto  es  posible,  el  actual  Sr.  Mi- 
nistro ha  procurado  hasta  la  exageración,  si  en  esto 
pudiera  haberla,  que  la  recepción  de  los  tabacos  se 
haga  con  todo  el  orden  y regularidad  indispensables; 
y que  así  se  verifica^  lo  prueba  que  la  mayor  parte  de 
los  contratistas  se  quejan  de  lo  crecido  de  la  cantidad 
que  se  desecha  de  los  que  se  presentan  en  las  fábricas 
de  la  escrupulosidad  en  los  reconocimientos  y de  la  ri- 
gidez del  pliego  general  de  condiciones  que  el  señor 
C amacho  ha  hecho  aplicable  á todos  los  contratos  de 
este  ramo.  Vea  S.  S.  cómo  sus  atinadas  observaciones 
se  encuentran  en  vías  de  completa  realización. 

T procuro  seguir  al  Srf  Torres  en  los  puntos  que 
ha  tocado.  Que  la  fianza  de  los  administradores  es  in- 
significante para  responder,  de  las  cantidades  que  tie- 
nen á su  cargo.  Claro  es  que  es  insignificante;  pero  el 
Sr.  Torres,  que  no  sé  si  ha  tenido  la  fortuna  ó la  des- 
gracia de  haber  desempeñado  algún  destino  de  fianza, 
sabe  que  los  que  se  dedican  á.  esta  poco  recompensada 
carrera  .de  empleado  no  son  propietarios,  ni  capitalis- 
tas para  tener  grandes  cantidades  de  que  disponer  para 
constituirlas  en  fianza.  Así  es  que  como  garantía  se  les 
exige  el  depósito  de  una  anualidad  de  su  sueldo,  y como 
esa  ha  sido  bastante  hasta  aquí,  no  hallo  razón  para 
alterarla,  puesto  que  más  que  con  la  fianza  cuenta  la 
Administración  con  su  honradez,  cualidad  que  por  for- 
tuna distingue  á la  mayoría  de  los  empleados;  y si 
demostración  se  necesitara,  me  bastarla  decir  que  no 
•tengo  noticia  de  que  ningún  administrador  de  una  fá- 
brica de  tabacos  haya  dado  lugar  á que  se  aplique  su 
jfianza  á ningún  descubierto  por  mala  gestión  en  el 
desempeño  de  su  cargo.  ^ 

En  su  carácter  enérgico,  y gulauo  tal  vez  por  in- 
formes equivocados  ó referencias  á épocas  que  por  for- 
tuna para  la  Administración  pasaron  para  no  volver, 
ha  encontrado  motivo  para  formular  censuras  contra 
el  abuso  que  el  Sr.  Torres  suponía,  y que  puedo  y debo 
negar  por  completo.  Dice  8.  S.  que  se  hacen  elabora- 
ciones especiales  para  satisfacer  compromisos,  para  ha- 
cer regalos  ó para  otras  cosas.  Esto  no  es  exacto,  se- 
ñor Torres,  Desde  que  yo  estoy  al  frente  de  ese  ramo,  y 
supongo  que  anteriormente  seria  lo  mismo,  puedo  ase- 
gurar áS.  S.  que  no  se  ha  hecho  elaboración  especial 
para  nadie,  que  la  elaboración  de  las  fábricas  es  una, 
igual  y uniforme  según  las  tarifas  para  todo, el  mundo. 

Esta  podrá,  ser  una  idea  como  otras  muchas  por 
desgracia  generalizadas  entre  personas  que  descono- 
cen el  sistema  que  rige  en  la  materia,  y solo  demos- 
traciones y no  palabras,  podrían  convencerme  de  que 
estoy  equivocado  al  decir  es  inexacto  que  en  las  fá- 
bricas se  hagan  dos  clases  de  labores,  una  para  el  pú- 
blico y otra  para  las  personas  relacionadas  con  los  em- 
pleados; pero  si  esto  no  es  cierto,  mucho  ménos  lo  es 
que  se  hagan  labores  especiales  para  regalos,  lo  cual 
constituiría  un  verdadero  delito  que,  créame  8.  8-,  no 
cabe  en  mí  pueda  tolerarse. 

Dice  el  Sr,  Torres  que  los  operarios  de  las  fábricas 
fuman  de  balde.  Señores  Diputa  dos,  el  hecho  es  cen- 
surable, abusivo,  todo  lo  que  se  quiera;  pero  apelo  al 
parecer  más  rígido:  ¿habrá  manera,  posibilidad  ni  me- 
dios de  impedir  que  el  obrero  que  maneja  el  tabaco 
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¿eje  ds  fumar  del  que  tiene  á la  mano  cuando  está 
dentro  de  la  fábrica?  Lo  que  se  procura,  para  lo  que  se 
han  dictado  las  órdenes  más  rigorosas,  es  que  no  se 
extraiga  tabaco  fuera  del  establecimiento;  pero  estas 
pequeneces,  que  pequenez  es  el  tabaco  que  pueden  fu- 
niar  los  operarios  en  la  fábrica,  puesto  que,  á ía  salida 
s&  registra  á todos  escrupulosamente  y no  se  les  per- 
nal te  sacar  la  cantidad  más  pequeña,  ¿son  motivo  bas- 
tante para  que  se  diga  que  se  extrae  tabaco  de  las  fá- 
bricas? El  Sr.  Torres  comprenderá,  por  lo  demás,  que  en 
las  fábricas  del  Estado,  como  en  las  de  las  industrias 
que  tienen  los  particulares  sin  excepción  alguna,  en 

o r ó menor  escala,  se.  cometen  abusos  que  no  pue: 
den  evitarse,  pero  que  no  autorizan  esas  calificacio- 
nes que  lastiman  y que  yo  no  debo  dejar  pasar  sin  cor- 
rectivo. 

El  principal  objeto,  mejor  dicho,  la  conclusión  del 
-discurso  del  Sr.  Torres  se  sintetizó  en  la  imprescindi- 
ble necesidad,  á su  juicio,  de  que  los  ingenieros  indus- 
triales sean  los  encargados  en  absoluto  de  la  dirección 
de  las  fábricas  de  tabacos.  Hasta  cierto  punto  estoy 
conforme  con  S.  3,;  pero  lo  primero  que  hace  falta  es 
que  los  ingenieros  industriales,  á quienes  yo  estimo 
mucho,  tengan  las  condiciones  necesarias  para  ser  di- 
rectores de  las  fábrícos:  y tanto  más  puedo  hablar  de 
esta  manera,  sin  que  esa  respetable  clase  lo  tome  á 
ofensa,  cuanto  que  me  cabe  la  satisfacción  de  haber 
sido  el  primero  en  utilizar  los  servicios  de  los  ingenie- 
ros industriales  en  la  administración  de  la  Hacienda 
pública. 

Allá  por  los  anos  de  1869  ó 70,  siendo  yo  director 
de  contribuciones,  se  realizó  mi  propósito  de  que  los 
ingenieros  industriales  formasen  parte  de  las  Comisio- 
nes comprobadoras  de  la  contribución  de  subsidio. 
Tuve  que  luchar  para  conseguirlo  con  dificultades  que 
la  rutina  ofrecia;  pero  era  un  pensamiento  fijo  en  mí, 
que  no  podían  apreciarse  los  elementos  fabriles  llama- 
dos á la  tributación,  por  ios  términos  de  la  producción 
y los  tipos  contributivos,  sino  por  personas  periciales  y 
facultativas,  y les  encomendé  no  solo  este  servicio 
abriéndoles  nuevas  carreras,  sino  que  utilicé  sus  con- 
sejos para  formar  las  tarifas  y reglamento  de  1870,  que 
aquí  se  han  censurado  tan  duramente  uno  de  estos  días, 
Eq  otra  época  posterior  á la  citada,  que  fui  director  de 
rentas  estancadas,  me  parece  que  su  recuerdo  no  pue- 
de ser  desagradable  para  los  ingenieros  industriales. 
Esto  justifica  bastante  mí  deseo  de  que  tomen  parte  en 
las  fábricas  de  tabacos,  Pues  bien;  á pesar  de  todo  eso, 
tengo  el  sentimiento  de  decir  á S¡  S¿  que  los  ingenie- 
ros industriales  no  han  dado  los  resultados  que  me 
prometía,  los  que  debían  esperarse,  ios  que  justifican  su 
entrada  en  las  fábricas,  y conviene  saber  la  cansa  de 
esto*, 

En  Francia,  los  ingenieros  industriales  que  están 
dedicados  á este  ramo  no  tienen . la  dirección,  pero  sí 
una  intervención  muy  directa  en  las  operaciones  de  la 
fabricación,  Y la  tienen  con  mucha  conveniencia  de  la 
renta,  porque  en  Francia,  después  de  tres  anos  de  es- 
tudios en  la  escuela  politécnica,  pasan  otros  tres  años 
eü  la  escuela  de  aplicación  de  la  renta  del  tabaco:  allí 
aprenden  no  solo  lo  concerniente  á la  fabricación  y 
manipulación  del  tabaco,  sino  las  condiciones  esencia- 
les  de  la  agricultura,  lo  cual  es  muy  necesario  en 
Francia,  donde  se  permite  ei  cultivo;  y después,  con 
asta  suma  de  conocimientos  pasan  un  año  en  estudios 
prácticos  en  una  de  las  fábricas,  y cuando  han  termi- 
nado estos  siete  años  y han  sido  examinados  y apro- 


bados, es  cuando  pasan  á ocupar  puesto  en  las  fábricas 
francesas,  pues  solo  entonces  reciben  el  tlt.ulo  de  in- 
gen i era  s de  la  s m an  u f a c t u ras  del  E s tado . 

¿Sucede  eso  en  España?  Los  ingenieros  industria- 
les, que  son  personas  dignísimas  y muy  competentes 
en  los  ramos  de  su  carrera,  y á quienes  estimo  mu- 
cho, carecen  en  absoluto  de  los  conocimientos  necesa- 
rios acerca  de  la  preparación,  clasificación,  manipula- 
ción y elaboración  del  tabaco.  Se  Ies  llevó  á las  fábri- 
cas, y como  primera  disposición,  puesto  que  no  podía 
encargarles  como  era  mi  deseo  de  la  dirección  de  ellas, 
se  pensó  en  que  se  encargaran  de  la  dirección  de  las 
máquinas  de  picar,  y después  se  les  han  encomendado 
los  talleres  del  desvenado,  de  que  con  tan  elocuente 
frase  se  ha  ocupado  el  Sr.  Torres,  y de  ia  picadura  que 
debían  hacer  las  máquinas.  También  se  les'  dió  inter- 
vención, en  el  reconocimiento  de  los  tabacos;  y aquí 
tiene  S.  S,  otra  garantía,  puesto  que  el  8r.  Torres  que- 
ría la  dé  la  ciencia  de  los  ingenieros  industriales  en  la 
dirección  de  las  fábricas  y en  ia  recepción  de  los  ta- 
bacos. Esa  intervención,  repito,  la  tienen  los  ingenie- 
ros industriales,  lo  mismo  que  los  administradores  y 
contadores  de  las  fábricas,  que  en  unión  de  aquellos  y 
de  los  inspectores  de  labores  forman  las  Juntas  de  re- 
conocimiento. 

Pues  bien;  desgraciadamente,  todo  esto  no  ha  dado 
resultado;  y no  lo  ha  dado,  más  que  por  falta  de  talen- 
to, por  carencia  de  conocimientos  especiales  que  no  se 
les  han  proporcionado  en  ei  ramo  de  tabacos.  Así  es 
que  ya  que  no  tenían  esos  conocimientos  especiales, 
pensé  utilizar  ios  que  poseían  por  su  profesión  en  la  di- 
rección y cuidado,  que  bien  lo  necesita,  de  la  maquina- 
ria. Pero  aun  en  esto,  algo  había  que  observar,  pues  pu- 
diera citar  á S.  3.  el  caso  de  haber  gastado  un  Ayun- 
tamiento mucho  dinero  en  la  compra  de  máquinas  para 
la  elaboración  del  tabaco  y na  haber  podido  montar 
¡esa  misma  maquinaria  para  que  funcionara  debida- 
mente, un  ingeniero  industrial;  lo  cual  prueba  que  el 
tener  el  título  de  ingeniero  no  basta  para  servir  en  las 
[fábricas  de  tabaco.  El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene 
el  pensamiento  de  establecer  un  cuerpo  especial  de 
empleados  para  la  renta  de  tabacos,  y creo  ha  de  in- 
fluir con  su  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á 
¡fin  de  que  á los  ingenieros  industriales  se  les  facilite 
la  enseñanza  para  hacer  estudios  especiales  relativos  á 
la  fabricación  de  tabacos. 

En  este  mismo  momento,  puedo  decir  ai  Sr.  Torres, 
carecemos  de  ingenieros  industriales  y no  los  encon- 
t r am  oseo  m pe  te  n tes  ni  a un  en  e sa  j u v entu  d in  te  U gent  a 
que  sale  de  las  escuelas.  Existen  en  la  actualidad  tres 
destinos  vacantes  de  esa  clase,  y no  he  podido  propo- 
ner á nadie  para  el  desempeño  de  ellos;  y la  razón  es 
muy  sencilla*  Dicen  esos  ingenieros  que  no  admiten 
tales  cargos  porque  no  tienen  más  que  i S.000  ó 14,000 
reales  de  sueldo,  que  es  el  máximo  con  que  pueden 
ingresar  en  la  administración  los  que  tienen  un  título 
profesional;  y no  lo  admiten  porque  necesitan  más,  y 
el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  no  puede  satisfacer  sus 
aspiraciones.  En  esta  situación  nos  encontramos;  con 
el  mejor  deseo  de  utilizar  los  servicios  de  esas  perso- 
nas que  no  acuden  á nuestro  llamamiento.  Si  el  señor 
Torres  bajo  su  autorizada  garantía  de  competencia  se 
sirve  indicar  algún  ingeniero  industrial  que  pueda 
desempeñar  cargos  de  esa  naturaleza,  me  parece  se 
utilizarán  sus  servicios,  y á mí  mo  lo  prestará  grande, 
pues  solo  aspiro  á lo  que  ha  manifestado  S.  S. 

Los  inspectores  de  labores,  no  celadores,  de  las  fá- 
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brícas*  que  tienen  á su  cargo  los  talleres  de  elaboración 
y las  operaciones  fabriles*  solo  perciben  el  sueldo  que 
les  está  asignado;  las  tarifas  de  confecciones  conceden* 
no  un  35  por  iOO,  sino  una  cantidad  prudencial  que 
difiere  de  unos  á otros  productos,  por  las  perdidas  en 
■vena*  mermas,  etc,,  y esta  cantidad  es  la  que  como 
máximun  se  admite  en  las  cuentas  al  datarse  de  la  rama 
invertida  en  labores;  mas  no  redunda  nunca  en  pro- 
vecho de  los  empleados,  que  ni  por  ese  ni  por  ningún 
concepto  reciben  sobresueldo  ni  compensación  alguna. 

Incurre  en  una  equivocación  el  Sr,  Torres  al  su- 
poner que  nuestras  fábricas  producen  no  solo  lo  sufi- 
ciente para  el  consumo,  sino  además  un  sobrante,  ¡Ojalá 
fuera  esto  verdad!  Mucho  se  alegraría  de  ello  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  El  consumo  de  tabaco  que  yo 
atribuyo  á La  población  española,  y no  me  refiero  á 
datos  oficiales*  es  de  18  millones  de  kilóg ramos,  y lo 
que  han  producido  las  fábricas  en  el  último  ejercicio 
han  sido  12  millones  de  kilogramos,  No  ha  habido  más 
consumo  oficial,  porque  no  b a habido  tampoco  más  pro- 
duccion.  ¿Y  cómo  se  ha  obtenido?  Empleando  eso  que  el 
Br.  Torres  calificaba  de  muy  mala  manera,  la§  veladas, 
porque  no  bastando  las  horas  del  dia*  ha  sido  necesario 
trabajar  por  la  noche  para  obtener  la. cantidad  de  ta- 
baco que  se  necesita,  y aun  así  no  se  ha  llegado  á con- 
seguirlo, Y este  razonamiento  es  muy  concreto*  Yo 
calculo  el  consumo  del  tabaco  en  18  millones  de  ki- 
lógramos,  y como  no  se  producen  en  las  fábricas  más 
que  unos  1 2 millones,  de  los  otros  6 que  faltan  para 
satisfacer  las  necesidades  del  consumo  se  encarga 
el  contrabando,  Cantidad  respetable  por  sí  misma, 
pero  mucho  más  importante  por  la  pérdida  efectiva 
que  representa  para  el  Tesoro,  y que  si  á mayor  suma 
no  asciende,  se  debe  á los  esfuerzos  poco  apreciados  de 
la  Administración  y á la  represión  más  eficaz  ahora 
del  cuerpo  de  Carabineros.  Pues  bien;  si  estos  guaris- 
mos dicen  algo  es  que  la  producción  no  basta  al  con- 
sumo y que  hay  que  buscar  la  manera  de  aumentarla. 

A esto  tiende  el  proyecto  del  3r.  Ministro  de  Ha- 
cienda; á ampliar  la  producción  y á satisfacer  el  con- 
sumo presentando  en  las  expendedurías  mayor  canti- 
dad de  tabaco  y bien  elaborada.  Para  esto  y para  que 
puedan  perfeccionarse  los  productos,  necesitamos  los 
medios  necesarios  á fin  de  obtener  en  las  horas  labo- 
rables del  dia  la  cantidad  que  exige  ei  consumo, 

. No  hay  la  exigencia  que  el  Br,  Torres  supone  en 
las  operarlas  de  ia  fábrica  de  Madrid,  que  cumplen 
bien  sus  deberes;  lo  que  ocurre  y ¿a  lugar  á quejas,  es 
que  los  tabacos  que  se  elaboran  esta  semana*  en  la  in- 
mediata están  ya  puestos  á la  venta  en  los  estancos,  lo 
cual  es  lo  más  contrario  que  puede  darse  á todo  prin- 
cipio industrial.  En  estas  condiciones  el  tabaco  mejor 
elaborado  resulta  infumable*  y de  ahí  esas  fundadas 
quejas.  Esta  es  la  consecuencia  de  no  poder  producir 
todo  lo  necesario  y no  haber  los  repuestos  que  espero 
conseguir  existan  pronto  en  los  almacenes. 

Otra  prueba  de  que  no  hay  bastantes  medios  de 
producción  ni  aun  con  las  veladas,  ia  tiene  el  Br.  Tor- 
res en  eso  que  con  tanta  razón  ha  anatematizado  S,  S.: 
en  que  aun  se  dó  el  caso  de  existir  las  que  se  llaman 
picaduras  á brazo,  Gomo  las  máquinas  con  las  malas 
condiciones  de  las  existentes  (que  consumen  por  tér- 
mino medio  cinco  kilogramos  de  carbón  por  caballo  y 
hora,  cuando  cabe  muy  bien  el  que  con  un  kilogramo 
de  carbón  por  caballo  y hora  estén  servidas  las  máqui- 
nas de  moderno  sistema)  no  producen  lo  bastante*  tene- 
mos que  continuar  con  ia  picadura  á brazo,  que  cuesta 


8 pesetas  y algunos  céntimos  por  quintal  métrico,  cuan- 
do aun  en  la  maquinaria  imperfecta  actual  sale  á 2% 
siendo  susceptible  de  obtenerse  mayor  economía.  Dicho 
se  está  que  la  diferencia  es  bastante  para  que  la  Admb 
nistr  ación  la  tenga  en  cuenta,  y yo  prometo  á s.  g 
procurar  que  se  supriman  algunos,  como  ahora  recieh- 
mente  se  han  suspendido  estos  trabajos  en  la  fábrica  de 
Cádiz,  Esta  y otras  reformas  se  irán  realizando,  pero 
poco  á poco;  porque  comprenda  elSr,  Torres  que  en  ua 
momento  dado  no  se  puede  hacer  todo,  y por  lo  tatito 
sí  bien  no  es  permitido  decir  que  está  perfeccionada  la 
fabricación,  tampoco  hay  motivo  para  afirmar  que  está 
en  estado  de  abandono;  exige,  es  verdad*  todas  las  re- 
formas que  B.  S,  propone,  y algunas  más  que  la  Gomi- 
slon  reformadora  de  la  renta  propuso,  y que  yo  hete- 
nido  el  honor  de  aceptar;  pues  bien,  á realizarlas  vamos 
y por  lo  tanto  encuentro  menos  justificada  ]a  oposición 
de  3,  S.  á este  proyecto. 

Como  ejemplo  de  los  servicios  que  pueden  prestar 
los  ingenieros  industriales  en  las  fábricas  de  tabacos, 
nos  ha  citado  ei  Sr.  Torres  el  del  ingeniero  destinado  á 
la  de  Sevilla.  Ciertamente  es  una  persona  muy  ilustrada, 
competente  y que  estudia  mucho*  que  ha  presentado 
diversos  proyectos  que  yo  no  he  entrado  á estudiar,  ni 
aun  conozco  todavía  todos  ellos;  pero  he  examinado 
uno*  desechado  sin  duda  por  mi  antecesor*  que  me  ha 
parecido  dejaba  mucho  que  desear,  na  para  la  renta, 
sino  para  los  consumidores;  porque  creo  que  la  Hacien- 
da tiene  el  deber  de  no  mistificar  su  elaboración,  sino 
dar  lo  que  las  tarifas  determinan;  á más  de  que  el  mis- 
mo interesado  tuvo  que  desistir  de  su  propósito  por  los 
malísimos  resultados  que  dieron  los  primeros  ensayos 
que  hizo,  cuyas  muestras  merecieron  muy  desfavora- 
ble concepto. 

Yo  he  tenido  ocasión  de  no  censurar*  pero  sí  reco- 
mendar á ese  ingeniero  que  procurase  levantar  el  cré- 
dito de  la  fábrica  de  tabacos  de  Sevilla,  que  si  no  es- 
taba perdido  le  faltaba  poco,  por  efecto  de  la  manufac- 
tura que  precisamente  le  estaba  encomendada:  Lo  te- 
nido motivo  en  las  repetidas  visitas  que  be  hecho  al 
establecimiento*  de  recomendar  también  á ese  funcio- 
nario que  apartándose  algún  tanto  de  nuevos  proyec- 
tos de  reformas  para  alcanzar  lo  mejor  en  teoría,  pro- 
curase obtener  lo  bueno  en  la  práctica,  para  que  no  de- 
cayera como  ya  decaía  el  crédito  de  la  producción 
expresada*  que  llegaba  al  punto  de  rechazarse  por  los 
consumidores  lo  que  velan  proceder  de  la  misma  fábri- 
ca; pero  también  debo  añadir  que  por' efecto  de  esas 
advertencias,  ó porque  se  ha  entrado  en  las  prácticas 
establecidas*  la  elaboración  ha  mejorado*  y espero  que 
el  buen  nombre  de  aquella  fábrica  se  restablecerá  por 
completo. 

Tengo  imprescindible  deber  y obligación  ineludi- 
ble de  manifestar  ai  Sr.  Torres,  no  mi  estrañeza,  sino 
el  profundo  sentimiento  que  he  experimentado  al  oir 
la  calificación  que  ha  hecho  de  los  tabacos  de  las  islas 
Canarias.  Además  de  la  circunstancia  de  tener  yo  la 
honra  de  representar  la  capital  de  dichas  islas,  existe 
la  de  razón,  de  justicia  y hasta  de  patriotismo,  de  po- 
ner la  cuestión  en  su  verdadero  terreno  y de  rectificar 
el  juicio  que  el  Sr.  Torres  hace,  y la  calificación  que 
ha  escuchado  ei  Congreso,  que  pudiera  producir  funes- 
tas y sensibles  consecuencias.  Nada  más  injusto  ni 
nada  más  inconveniente  que  esa  opinión  arbitraria  é 
infundada  del  Sr.  Torres*  Y así  me  permito  expresar- 
me, porque  no  merecen  tales  censuras  los  grandes  sa- 
crificios* las  penalidades  sin  cuento,  los  esfuerzos  inau- 
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ditos  que  Tienen  haciendo  los  agricultores  de  aquellas 
islas,  patriótica  y des  interesa  da  mente,  para  proporcio- 
nar el  único  elemento  de  prosperidad  que  les  queda,  y 
que  puede  sacar  á aquella  provincia  española  del  es- 
tado de  postración  y de  miseria  en  que  se  encuentra 
después  de  tantas  desgracias  y por  efecto  de  la  depre- 
ciación de  la  cochinilla,  que  ha  sido  por  mucho  tiempo 
su  principal  riqueza, 

El  tabaco  de  Oanarias.es  excelente,  el  tabaco  de 
Canarias  ha  de  venir  á ser  uno  de  los  principales  ele- 
mentos constituyentes  de  sus  manufacturas  en  las  fá- 
bricas españolas,  porque  tiene  cuantas  buenas  condi- 
ciones pueden  pedírsele;  boy  está  en  las  de  perfecta 
asimilación  con  el  tabaco  de  Vuelta  Arriba  de  la  isla 
do  Cuba,  y espero  que  no  ha  de  pasar  mucho  tiempo 
sin  que  el  tabaco  de  Canarias  la  tenga  con  el  de  Vuelta 
Abajo,  y espero  no  pasará  mucho  tiempo  sin  que  alter- 
ne con  éste  en  los  mercados  de  Europa,  donde  ya  goza 
un  crédito  y estimación  que  desconoce  el  Sr*  Torres, 
Y téngase  muy  presente,  señores,  que  sin  auxilio  ex- 
traño, en  Ganarías  se  hace  un  cultivo  nuevo  que  van 
perfeccionando  grado  por  grado,  clase  por  clase  y ano 
por  ano;  así,  pues,  es  completamente  inoportuna,  y en 
manera  alguna  da  fuerza  á su  argumento,  la  cita  que 
ha  hecho  el  Sr.  Torres  del  tabaco  que  una  Comisión 
adquirió  hace  cuatro  ó cinco  años;  y como  esto  es  para 
mí  importantísimo,  tengo  necesidad  de  decir  al  señor 
Torres  lo  que  pasó  con  esos  tabacos,  con  esa  Comisión 
y con  los  agricultores. 

En  virtud  de  autorización  legislativa  el  Gobierno 
dispuso  que  fuera  una  Comisión  á adquirir  determi- 
nado numero  de  kilogramos  de  tabacos  á Ganarlas,  y 
sucedió,  señores,  lo  que  sucede  en  la  mayor  parte  de 
los  negocios  de  la  humanidad  que  se  realizan  sin  pre- 
paración, oportunidad  y acierto;  que  había  agriculto- 
res  que  consagraban  sus  esfuerzos  al  mejoramiento  del 
cultivo,  y otros  que  no  lo  habian  hecho  de  la  misma 
manera,  pero  que  todos*  tenían:  ansia  y necesidad  de 
dinero,  dado  el  estado  de  miseria  en  que  aquellas  islas 
se  encuentran,  y para  obtenerlo  llevaron  rama  de  bue- 
na y mala  clase.  A la  Comisión  se  le  fijó  un  período 
brevísimo  para  terminar  las  compras,  que  habian  de 
ascender  á cantidad  determinada.  Así  es  que  compró  lo 
que  consideró  mejor  entre  le  malo  que  se  le  ofrecía, 
aunque  no  se  pagó  á los  precios  que  dice  S.  S.,  ni 
mucho  ménos. 

No  paró  en  esto,  sino  que  se  embarcó  en  malísimas 
condiciones,  y el  resultado  fué  que  cuando  llegó  á la 
Península,  ciertamente  se  encontraba  no  poca  parte  en 
estado  de  demérito;  y otra  se  reconoció  como  buena. 
[Que  no  se  ha  utilizado!  Absolutamente  todo,  en  rela- 
ción á su  estado  y calificaciones.  Lo  que  hay  es,  lo  re- 
pito, que  por  las  malas  condiciones  de  la  compra  y en 
que  se  trajo,  y por  la  falta  de  inteligencia  de  algunos 
agricultores,  vinieron  cantidades  de  tabaco  que  no  eran 
do  la  calidad  que  se  quería.  Han  pasado  tres  ó cuatro 
anos  de  esto,  y las  gestiones  han  vuelto,  porque  el  cul- 
tivo se  ha  perfeccionado,  porque  la  preparación  del  ta~ 
baco  ha  sido  mejor,  y por  tanto,  que  hoy  se  encontra- 
ba en  condiciones  de  sufrir  un  nuevo  ensayo,  que  acer- 
tadamente, y previa  la  instrucción  de  un  luminoso  ex- 
pediente, el  Gobierno  ha  autorizado  á que  se  haga 
nuevamente  la  adquisición  del  tabaco  de  Ganarías,  or- 
denada por  precepto  legislativo.  Yo  tengo  gran  con- 
fianza en  que  dará  buen  resultado;  sin  embargo,  no 
aventuro  juicio  que  pudiera  interpretarse  mal,  porque 
precisamente  en  estos  momentos  se  están  ocupando  los 


agricultores  en  remitir  á la  Península  las  cantidades 
de  tabaco  para  que  han  sido  autorizados. 

Este  tabaco  se  reconocerá  en  la  fábrica  de  Madrid, 
y yo  tendré  una  especial  complacencia,  y me  permito 
rogar  al  Sr.  Torres  acepte  mi  invitación,  que  cuando 
se  haga  el  reconocimiento  de  este  tabaco,  tenga  la 
bondad  de  acompañarme,  para  que  vea  si  efectivamen- 
te es  tan  malo  como  ha  tenido  la  poca  benevolencia  de 
calificar,  sin  duda  por  ajenas  opiniones. 

Repito  que  el  tabaco  de  Canarias  es  de  mucho  por- 
venir para  nuestras  fábricas  y está  llamado  á verter 
cuantiosos  recursos  en  el  Tesoro. 

A esta  consideración  se  agrega  otra  importante,  y 
es,  la  de  cualquiera  contingencia  que  pudiera  sobre- 
venir en  el  mundo  que  nos  privara  por  un  momento 
del  tabaco  de  la  isla  de  Cuba  en  cuyo  caso,  el  de  que 
se  trata  seria  nuestro  único  recurso;  pero  aun  sin  esa 
circunstancia,  el  tabaco  de  Ganarías  está  llamado  á re- 
presentar, en  un  período  no  lejano,  una  cifra  muy  im- 
portante en  las  manufacturas  de  la  renta.  Y no  digo 
más  de  Canarias,  porque  no  se  me  crea  apasionado, 
por  más  que  yo  conozco  todo  lo  que  vale  y merece  aquel 
país,  y lo  que  valen  y merecen  los  esfuerzos  ó inmen- 
sos gastos  que  están  haciendo  aquellos  dignos,  honra- 
dos é inteligentes  agricultores,  acreedores  á alguna  re- 
compensa moral,  ya  qne  la  material  hasta  ahora  les  ha 
faltado;  y esta  recompensa  moral  yo  no  puedo  darla 
de  otra  manera  que  en  no  dejar  pasar  sin  correctivo 
las  palabras  que  el  Sr.  Torres  ha  pronunciado  sobre 
este  asunto  y que  ha  escuchado  el  Congreso.  Y aquí 
concluyo,  porque  la  parte  esencial  y la  conclusión  del 
discurso  del  $r+  Torres  se  refiere,  como  he  dicho,  á 
los  ingenieros  industriales.  Cuente  S.  8.  con  mi  coope- 
ración en  favor  de  sus  pretensiones,  pero  siempre  y 
cuando  que  los  ingenieros  industriales  se  pongan  en 
condiciones  de  poder  desempeñar  el  gobierno,  admi- 
nistración y reforma  de  las  fábricas  de  tabacos,  con 
mayores  conocimientos,  aptitud  é inteligencia  que  tie- 
nen los  actuales  empleados  del  orden  administrativo. 

Dispensen  los  Sres.  Diputados  si  les  be  molestado 
con  estas  cuestiones,  más  de  detalle  que  del  proyecto 
que  se  discute. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  Jordí  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  TORRES  JORDI:  No  creía,  Sres.  Diputa- 
dos, que  tuviese  que  rectificar  tan  extensamente  como 
me  veré  obligado  á hacerlo,  puesto  que  abrigaba  la 
confianza  de  que  tanto  los  señores  de  la  Comisión  co- 
mo el  señor  director  general  de  rentas  estancadas  ha- 
bian de  coincidir  en  todo  lo  que  he  dicho.  En  honor  de 
la  verdad,  habréis  observado  que  unos  y otro  no  han 
hecho  más  que  confirmar  cuanto  he  expuesto  anterior- 
mente; y salvas  algunas  frases  que  el  Sr.  García  Tor- 
res, por  el  cargo  especialísimo  que  desempeña  y por 
circunstancias  también  especiales,  pues  en  la  actuali- 
dad representa  un  distrito  de  Canarias,  ha  creído  que 
debía  dirigirme  para  poner  un  correctivo  (y  cierta- 
mente no  sé  que  clase  de  correctivo)  á alguna  de  mis 
afirmaciones,  es  lo  cierto,  como  habréis  comprendido 
todos,  que  el  Sr.  Rico  y el  señor  director  general  de 
estancadas  convienen  en  lo  principal  y hasta  en  mu- 
chos de  los  detalles  de  la  cuestión , conforme  la  he  pre- 
sentado. Y dicho  lo  que  acabo  de  decir,  voy  ¿ entrar 
en  la  rectificación,  siguiendo  exactamente  el  mismo 
orden  de  ideas  de  los  dos  señores  que  han  intervenido 
en  el  debate. 

El  Sr,  Rico  censuró  el  que  yo  haya  hecho  en  esta 
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forma  lo  que  reglamentariamente  debí  haber  hecho 
por  medio  de  yeto  particular;  pero  precisamente  no  lo 
hice  así  por  no  dar  lugar  á que  se  consumieran  tres 
turnos  y para  que  esta  discusión  no  languideciera;  y 
estimé  más  conveniente  y más  propio  no  hacer  uso  del 
derecho  que  me  concedía  el  Reglamento,  como  indi- 
viduo de  la  Comisión  de  presupuestos,  por  considera- 
ciones fáciles  de  comprender.  Por  lo  demás,  tenga  la 
seguridad  el  Sr.  Rico  de  que  cuanto  he  expuesto  aquí 
no  me  lo  ha  contado  ningún  empleado  cesante.  Con  los 
empleados  que  yo  mantengo  relaciones,  es  con  ios  que 
pertenecen  á mi  partido,  y tengo  la  más  profunda  con- 
vicción de  que  el  Sr.  Rico  no  tendrá  ningún  empleado 
de  mi  partido,  que  yo  supongo  son  todos  inteligentes  y 
probos,  fuera  del  sitio  que  tienen  derecho  á ocupar.  Y 
llamo  la  atención  del  Sr.  Rico  sobre  una  cosa;  si  todo 
lo  que  vengamos  á decir,  respecto  á determinados  em- 
pleados ha  de  dar  ocasión  á que  S.  S.  afirme  que  nos  lo 
ha  contado  un  cesante,  entonces  quiere  decir,  Sres,  Di- 
putados, que  no  estamos  á la  altura  de  nuestra  misión, 
inspirándonos  en  el  bien  del  país,  como  he  hecho  yo  al 
ir  á visitar  las  fábricas  de  tabacos,  para  ver  con  mis 
propios  ojos  lo  que  sea  digno  de  corregirse  y enmen- 
darse, para  que  el  país  toque  los  resultados  de  esa  en- 
mienda y corrección. 

Dice  S.  S.  que  el  dinero  presupuestado  no  se  va  á 
invertir  en  la  construcción  de  nuevas  fábricas,  y esto 
lo  ha  asegurado  también  el  Sr,  García  Torres.  Dice  el 
artículo  i,°  del  proyecto  que  nos  ocupa:  «En  el  presu- 
puesto de  gastos  se  consignará  el  crédito  bastante  para 
atender  al  establecimiento  de  nuevas  fábricas  de  taba- 
cos.)) Pero  como  SS.  SS.  aseguran  que  nO  se  construirán 
nuevas  fábricas,  es  admisible  lo  que  dice  la  Comisión, 
á saber,  que  esas  cantidades  se  destinarán  á modificar 
las  que  actualmente  existen.  Yo  decía  esto,  porque  sigo 
creyendo  {y  el  señor  director  lo  ha  reconocido)  que  es 
deficiente  la  cantidad  consignada  en  el  presupuesto: 
tanto  es  así,  qne  el  mismo  señor  director  general  con- 
fiesa conmigo  que  con  la  cantidad  presupuestada  no  se 
puede  construir  una  sola  fábrica  tal  y conforme  debie- 
ra construirse.  Se  objeta  á esto  una  cosa,  y es,  que  se 
pueden  hacer  nuevas  fábricas,  porque  hay  muchos 
Ayuntamientos  de  capitales  de  provincias  y de  pobla- 
ciones importantes  que  van  á perlir  autorización  para 
tener  un  establecimiento  de,  esos,  encargándose  de  su 
coste.  Precisamente  uno  de  los  defectos  capitales  de 
que  adolecen  nuestras  fábricas  es  que  los  edificios  en 
que  están  instaladas  no  se  han  hecho  para  la  explota- 
ción de  esa  industria;  podemos,  pues,  tener  ya  la  segu- 
ridad completa  de  que  los  Ayuntamientos,  en  el  estado 
de  penuria  en  que  se  encuentran,  no  van  á levantar 
edificios  nuevos  para  instalar  las  fábricas,  sino  que  van 
á ceder  algún  convento,  algún  edificio  antiguo  ó algu- 
na casa  solariega  de  más  ó ménos  cabida,  que  no  re- 
unirán las  condiciones  necesarias  para  la  implantación 
de  una  fábrica  de  tabacos,  y tendremos  que  seguir  la- 
mentando lo  que  hoy  lamentamos:  no  tener  una  fábrica 
de  tabacos  en  España  que  esté  á la  altura  de  las  del 
extranjero.  Hay  más:  si  llega  á concederse  á las  capi- 
tales de  provincia  y á los  pueblos  importantes  que  lo 
soliciten  una  fábrica  de  tabacos,  yo  digo  al  Sr.  Rico  y 
á todos  Los  señores  de  la  Comisión  que  tengan  la  segu- 
ridad de  que  esto  nos  ha  de  proporcionar  sérios  dis- 
gustos, porque  el  dia  que  no  hubiese  primeras  mate- 
rias para  alimentar  esas  fábricas,  los  representantes  de 
esas  capitales,  para  obtener  con  preferencia  esas  mate- 


rias y que  no  se  queden  sin  trabajo  los  operarios,  ha- 


rán la  cuestión  hasta  de  orden  público  para  que  se  les 
atienda  y se  les  conceda  el  tabaco  en  rama  suficiente 
para  alimentar  sus  respectivos  establecimientos,  y si 
no,  al  tiempo. 

El  SrÉ  Rico  me  ha  hecho  una  acusación,  y lo  siento, 
me  ha  dicho  que  era  poco  español,  porque  ha  creído 
que  yo  atacaba  á las  cigarreras.  Nada  de  esto:  en  pru 
mer  lugar,  no  creo  yo  que  la  patente  de  españolismo 
puede  alcanzarla  uno  hablando  bien  ó mal  de  las  ci- 
garreras; en  segundo  lugar,  me  he  limitado  á decir  lo 
que  creo  que  se  debe  hacer,  porque  la  verdad  entera  se 
debe  al  país:  y n na  de  las  condiciones  que  deben  tener 
los  españoles  es  decir  la  verdad,  y yo  la  he  de  decir, 
pese  á quien  pese.  Digo  y repito,  y el  director  de  ren- 
tas está  conforme  conmigo,  que  nuestras  fábricas  de 
tabacos  parecen  asilos  de  beneficencia,  y yo  invito  al 
Sr.  Rico  á que  visite  la  fábrica  de  tabacos  de  Madrid 
y sí  no  resulta  verdad  todo  io  que  digo,  no  tengo  ínco 
veniente  en  retirarlo.  (El  Sr.  Rico:  ¿Hacen  bien  los  ci- 
garros?) A eso  voy;  y antes  de  seguir  el  curso  de  mi 
rectificación,  voy  á decir  á S.  S.  cómo  se  hacen  ios  ci- 
garros. Lo  primero  que  se  encuentra  el  que  va  á visi- 
tar los  ranchos  de  la  fábrica,  es  que  encima  del  tabaco 
se  encuentra  ia  comida  de  todas  las  cigarreras:  los 
garbanzos,  los  pucheros,  el  vino,  las  cebollas;  todo.  (El 
Srm  García  Torres : Está  S.  S.  equivocado.)  Lo  he  visto 
con  mis  propios  ojos,  (El  Sr.  García  Torres : Eso  se  ha 
corregido  ya,)  Pues  me  alegro  que  se  haya  corregido, 
porque  así  no  me  encontraré  ningún  tarugo  de  pan  en 
los  cigarros  que  fume,  como  á veces  me  ha  sucedido, 

Decía  el  Sr,  Rico  que  aunque  estuviesen  expuestos 
á la  libertad  de  Gomercio  nuestros  criaderos,  no  por 
eso  dejaban  de  ser  nuestros.  Realmente,  con  este  ar- 
gumento toda  España  es  mía;  pero  si  yo  no  puedo  apro- 
vecharme exclusivamente  de  lo  que  se  aprovechan  los 
demás,  resultará  que  estos  criaderos  estarán  en  terre- 
no español,  pero  no  son  nuestros,  porque  tienen  todas 
las  Naciones  derecho  de  ir  á comprar  á ellos  con  las 
condiciones  que  establezcan  los  vendedores. 

Se  esfuerza  el  Sr,  Rico  en  decirme  que  hay  nece- 
sidad de  hacer  nuevas  fábricas  para  poder  producir 
más,  y mejorar  las  actuales  para  que  la  elaboración 
sea  más  esmerada  y podamos  llevar  nuestros  tabacos 
al  extranjero.  Debe  tener  el  Sr,  Rico  presente  una  cosa: 
no  basta  esto;  es  necesario  que  no  existan  las  filtracio- 
nes  que  hay  en  las  fábricas  de  tabacos;  es  necesario 
que  el  25  por  100  que  se  abona  á los  empleados  por 
las  mermas  en  la  elaboración  no  ascienda  á tanto,  sino 
que  se  reduzca  á mucho  menos;  es  necesario  que  se 
implanten  todas  las  industrias  nuevas  para  la  elabora- 
ción, y podamos  tener  así  una  economía  en  la  produc- 
ción, puesto  que  de  otra  manera,  por  mucho  que  se  es-* 
fuerce  S.  S.  y por  mucho  que  sea  nuestro  deseo  y nues- 
tro patriotismo,  no  lograremos  vender  en  ningún  mer- 
cado de  Europa  ni  un  solo  líilo  de  tabaco. 

Y voy  á ocuparme  ahora  de  contestar  al  Sr.  Gar- 
cía Torres.  Empiezo  por  declarar  qne  ciertamente  no 
merezco  el  elogio  que  ha  hecho  de  mí  S.  S,f  y que  el 
elogio  es  tanto  más  inmerecido,  cuanto  que  sabe  todo  oí 
mundo  que  si  hay  alguna  persona  competente  en  esta 
materia,  es  S.  3,  Pero  tenga  S,  S.  una  seguridad,  y es, 
que  si  mañana  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  creyese  con- 
veniente que  yo  debía  auxiliarle  para  mejorar  la  renta 
de  tabacos,  lo  primero  que  yo  haría  seria  ponerme  al 
servicio  de  S.  S,,  por  la  seguridad  que  tengo  de  lo  mu- 
cho que  vale  en  esta  materia. 

Ha  dicho  el  Sr.  García  Torres  que  yo  no  era  sufi- 
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oientemente  español  porque  estaba  desacreditando,  di- 
gámoslo así,  nuestras  fábricas.  Yo  no  soy  tan  español 
como  S.  3,;  pero  puede  tener  la  seguridad  que  sin  ser 
tam  español  como  3.  S.,  la  máquina  esa  de  vapor  que 
está  en  la  fábrica  de  Madrid  seria  española  y no  del 
extranjero,  con  lo  que  hubiera  realizado  además  una 
importante  economía. 

Vea  8,  S,  cómo  siendo  los  dos  españoles,  cada  uno 
entiende  de  distinta  manera  el  españolismo,  si  bien 
declaro  lealmente  que  no  me  consta  que  sea  S,  8,  el 
que  ha  traído  esa  máquina. 

He  dicho  yo  antes,  ó mejor  dicho,  be  preguntado 
por  qué  no  comprábamos  máquinas  de  picar  tabaco;  y 
ahora  voy  á añadir  que  hay  una  subasta  para  hacer 
nuevas  máquinas  de  picar,  y que  esa  subasta  se  ha  sus- 
pendido. Pues  cuando  todo  el  mundo  reconoce  que  ha- 
cen falta  esas  máquinas  de  picar,  no  comprendo  por  qué 
esa  subasta  no  se  lleva  á cabo  y no  se  hace  todo  lo  ne- 
cesario para  que  esas  máquinas  se  construyan;  pues 
como  el  Sr.  García  Torres  comprende,  cuando  la  ela- 
boración del  picado  se  hace  á brazo,  resulta  un  traba- 
jo malo  y muy  costoso,  circunstancias  que  me  parece 
que  son  suficientes  para  que  nosotros  tratemos  de  me- 
jorar, por  cuantos  medios  estén  á nuestro  alcance,  el 
sistema  de  picado. 

Al  8r*  García  Torres  le  ha  dolido  en  el  alma  que  yo 
haya  dicho  que  en  las  fábricas  de  tabacos  habia  des- 
órdenes; y le  ha  dolido  en  el  alma,  tal  vez  porque  yo 
no  me  he  explicado  bien,  ó porque  S,  S.  no  me  ha  com- 
prendido. Hay  un  desorden  que  yo  llamaré  adminis- 
trativo, y que  nace  del  régimen  interior,  y hay  otro 
desorden  que  yo  debo  relacionar  con  el  orden  publico, 
porque  no  solamente  nace  con  ciertos  caractéres  den- 
tro de  la  fábrica,  donde  produce  perturbaciones,  sino 
porque  se  desarrolla  y trasciende  á veces  hasta  las  ca- 
lles de  Madrid,  El  primero  de  estos  desórdenes,  tengo 
la  completa  seguridad  de  que  8,  S.  le  conoce  lo  mismo 
que  yo,  puesto  que  S,  S,  mismo  ha  indicado  una  de  las 
causas  del  desorden.  Si  no  hay  espacio  suficiente  para 
contener  el  numero  de  operarías  de  la  fábrica  de  Ma- 
drid; si  no  hay  espacio  para  desarrollar  la  industria  de 
la  elaboración;  si  hasta  el  oreo  se  verifica  tendiendo  el 
tabaco  en  el  suelo  mismo  de  la  pieza  donde  están  tra- 
bajando las  operarlas,  que  pasan  por  encima  del  taba- 
co puesto  á secar  (El  Sr>  García  Torres : Eso  no  suce- 
de); sí  nos  encontramos  cou  que  en  una  sala  donde 
cabe  un  cortísimo  numero  de  operarías  se  coloca  un 
numero  muy  considerable;  si  á todo  esto  se  añaden  las 
inalas  condiciones  higiénicas,  ¿cómo  no  ha  de  haber 
desórden? 

Pero  es  que  además  hay  otra  causa  de  perturba- 
ción. Ha  dicho  S,  S.  que  las  operarlas  no  entran  ni  sa- 
len cuando  quieren.  Yo  siento  decirle  á S,  S,,  á pesar 
de  creer  lo  que  dice,  porque  no  tengo  motivo  alguno 
para  dudarlo,  que  conozco  algunas  fábricas  por  esa 
circunstancia  que  ignoraba  8.  S.  de  haber  sido  yo  fun- 
cionario público,  y que  de  ellas  be  visto  salir  y en- 
trar las  operarlas  cuando  querían.  Seria,  sin  duda,  cou 
permiso  de  los  jefes  de  las  fábricas;  poro  el  hecho  es 
que  entraban  y salían. 

Ha  dicho  el  SrÉ  García  Torres  que  necesitaba  rec- 
tificar, y lo  ha  hecho  ciertamente  con  alguna  dureza, 
b que  yo  dije  respecto  de  las  maestras.  Pues  yo  insis- 
to m afirmar  lo  que  antes  he  dicho,  es  á saber:  que 
a las  maestras  no  se  las  exigen  condiciones  superiores 
á las  que  se  exigen  á las  operarías*  Dice  S.  S.  que  cuan- 
do menos  se  exige  que  sepan  leer  y escribir  y que 


lleven  diez  años  de  operarías.  Pues  yo  le  podría  citar 
á 8.  S.  algunos  ejemplos,  no  digo  que  las  haya  nom- 
brado 3,  3.,  de  maestras  nombradas  sin  llevar  diez  años 
de  operarlas.  Y ahora  añado;  si  con  efecto  se  exigen 
esas  condiciones;  si  son  algo  más  que  las  operarlas, 
¿cómo  se  las  da  tan  escaso  sueldo?  ¿Cómo  tienen  un 
sueldo  tan  insignificante,  que  una  mediana  operaría 
gana  más  que  lo  que  significa  el  sueldo  que  se  da  á 
la  maestra?  ¿Comprenden  los  Sres*  Diputados  lo  que 
esto  puede  significar?  ¿Creen  los  Sres*  Diputados  que 
esto  puede  significar  que  las  operarías  se  vean  obliga- 
das á dar  algún  tanto  semanal  á las  maestras?  ¿Oreen 
ios  Sres.  Diputados  que  ios  reconocimientos  que  las 
maestras  deben  hacer  cuando  las  operarías  salen  de 
la  fábrica  no  se  hacen  como  debieran  hacerse?  Yo  dejo 
á la  consideración  de  tos  Sres*  Diputados  este  hecho, 
para  que  comprendan  qne  cuando  tanto  empeño  se 
muestra,  y yo  he  tenido  en  esto  alguna  intervención, 
por  conseguir  nn  empleo  de  tan  escaso  sueldo,  algo 
debe  haber  que  escapa  á nuestra  penetración. 

Ha  dicho  el  Sr,  García  Torres,  y yo  me  complazco 
en  reconocerlo,  qne  la  principal  garantía  de  los  em- 
pleados de  las  fábricas  de  tabacos  debe  ser,  antes  que 
la  cantidad  que  dejan  depositada  para  responder  de 
cualquiera  fraude  ó de  cualquiera  otra  cosa  que  pue- 
da suceder,  la  honradez.  No  solamente  estoy  confor- 
me con  eso,  sino  que  además  digo:  si  la  honradez  es 
por  sí  suficiente,  los  ingenieros  industriales,  que  tienen 
un  título  académico,  tienen  una  circunstancia  más  y 
una  garantía  más,  porque  á la  honradez  que  deben  te- 
: ner  todos  se  añade  el  mayor  decoro  qne  da  siempre  una 
Garrera, 

Ha  dicho  S.  8.  que  nunca  se  había  dado  el  caso  de 
tener  que  perseguir  criminalmente  á ningún  adminis- 
trador de  tabacos.  Eso  dije  yo  antes;  pero  añadí  que  eso 
me  parecía  natural  y lógico,  puesto  que  no  se  habían 
estudiado  las  causas  de  ciertas  filtraciones  que  tienen 
lugar  en  las  fábricas  de  tabacos. 

Siento  en  ei  alma  que  el  señor  director  actual  de 
rentas,  que  tanto  ha  hecho  en  obsequio  de  los  ingenie- 
ros industríales,  nos  haya  dicho  hoy  que  no  son  admi- 
nistradores de  las  fábricas  do  tabacos  porque  no  han 
respondido  á sus  deseos.  Yo  voy  á exponer  algunas  con- 
sideraciones, y quisiera  que  tomara  acta  de  ellas  8.  8-, 
para  que  viera  si  tal  vez  su  amor  á los  cargos  públi- 
cos, demostrado  por  la  constancia  y por  el  celo  con 
qne  ha  servido,  prestando  servicios  al  país,  le  ha  hecho 
tener  cierta  preferencia  por  los  funcionarios  civiles  de 
cierto  orden.  Señores,  es  una  cosa  muy  extraña  no  re- 
conocer condiciones  en  los  ingenieros  industriales,  qne 
tienen  una  carrera  y pueden  prestar  muchos  servicios  ¿ 
la  industria  á que  nos  referimos,  y encontrarlas  en  los 
que  no  tienen  esa  carrera.  Esto  es  una  cosa  incom- 
prensible* Las  mismas  condiciones  que  tienen  los  ad- 
ministradores tienen  los  ingenieros.  Son  españoles,  son 
mayores  de  edad,  son  hombres  honrados,  tienen,  en  una 
palabra,  reúnen  todas  las  circunstancias  que  se  exigen 
para  desempeñar  esos  cargos,  y además  tienen  la  venta- 
ja de  poseer  conocimientos  especiales*  Podrán  faltarles 
los  años  de  práctica  á que  parece  referirse  el  señor  di- 
rector de  rentas;  pero  yo  le  pregunto  á S*  S.:  ¿han  te- 
nido esa  práctica  todos  los  administradores  de  las  fá- 
bricas de  tabacos?  ¿Quiere  S*  8,  que  le  diga  cuántos 
han  sido  nombrados  sin  haber  tenido  esa  práctica  en 
las  fábricas  de  tabacos,  ni  siquiera  en  ninguna  depen- 
dencia del  Estado?  ¿No  reconoce  S.  8,  en  un  ingeniero 
industrial  mayores  garantías  que  en  cualquier  otro 
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ciudadano  español?  Dice  S.  S.  que  no  han  respondido  á 
sus  deseos,  y me  lo  explico,  ¿Ha  hecho  $.  S.  la  prueba 
de  entregarles  la  dirección  de  una  fábrica,  de  su  ré- 
gimen interior,  etc,?  Su  señoría  ha  díGho,  por  el  con- 
trario, que  destinaba  á los  ingenieros  industriales  á 
hacer  presupuestos  de  las  obras  que  han  de  verificar^ 
se  en  las  fábricas,  cosa  que  no  tiene  relación  con  la 
elaboración;  y en  lo  único  en  que  intervienen  es  en  el 
recibo  del  tabaco,  que  ya  confiesa  S,  S.  que  no  se  hace 
de  una  manera  técnica,  sino  oliéndolo,  y aveces  hasta 
fumándolo.  Si  á los  ingenieros  industriales,  á quienes 
S.  S,  por  otra  parte  profesa  tanto  cariño,  se  les  dieran  las 
facultades  que  deben  tener,  y se  les  dijera  que  de  ellos 
era  la  responsabilidad  de  todo  lo  que  se  hiciera  en  la 
elaboración;  si  además  tuvieran  la  facultad  de  escoger 
el, personal  subalterno,  yo  tengo  la  seguridad,  y pue- 
de S,  S,  también  tener  la*  de  que  ese  cuerpo  responde- 
rla en  esto,  como  responde  en  todo,  á su  alto  saber  y á 
su  gran  inteligencia. 

Nos  decia  el  señor  director  general  de  rentas  que  no 
existían  esos  desórdenes  de  que  antes  me  he  ocupado,  y 
que  no  habla  exigencias  por  parte  de  las  operarías.  Yo 
no  quiero  recordar  á S.  S,,  puesto  que  bien  presentes 
las  tendrá,  como  las  tendrá  también  otro  Sr.  Diputado 
por  razón  de  su  cargo,  las  causas  que  determinaron  el 
último  motín  en  la  fábrica  de  tabacos  de  Madrid,  La 
Dirección  creyó  que  no  debía  elaborarse  nna  clase  de 
tabaco  porque  no  tenia  salida,  y no  era  cuestión  de  que 
por  dar  gusto  á las  operarías  se  continuara  elaboran- 
do lo  que  no  podía  expenderse.  Al  efecto  se  destinó  uno 
de  los  ranchos  de  operarías  á hacer  otra  ciase  de  ci- 
garros; pero  las  operarlas  no  lo  tuvieron  por  convenien- 
te, Resultado  del  conflicto:  que  vuelven  á elaborarse 
los  mismos  cigarros  que  no  se  despachaban  y que  la 
Dirección  creía  que  debían  suprimirse.  Si  esto  no  es 
una  prueba  de  que  la  autoridad  siempre  tiene  que  ce- 
der y de  que  las  operarías  tienen  ciertas  exigencias, 
díganme  los  Sres.  Diputados  lo  que  es. 

Por  lo  demás,  á ciertas  consideraciones  del  señor 
García  Torres,  con  las  cuales  estoy  completamente  de 
acuerdo,  como  no  podia  ménos  de  suceder,  puesto  que 
lo  mismo  había  dicho  yo  en  mi  discurso,  he  de  contes- 
tar con  lo  que  ha  indicado  S.  S.  Nosotros  no  podemos 
ni  debemos  hacer  nada  en  la  elaboración  del  tabaco,  si 
no  reformamos  inmediatamente  las  condiciones  de  esa 
elaboración;  porque  confiesa  S,  S,,  y yo  también  lo  digo 
clara  y terminantemente,  que  se  vienen  rigiendo  las 
fábricas  de  tabacos  por  las  mismas  instrucciones  de 
principios  de  este  siglo;  de  manera  que  no  hemos  me- 
jorado absolutamente  en  nada. 

Y voy  á concluir  insistiendo  en  lo  que  he  dicho 
acerca  del  tabaco  de  Canarias,  En  el  ano  1877  fue  nna 
Comisión  á Canarias  á traer  tabaco  de  aquellas  islas, 
porque  el  Gobierno  con  este  ensayo  queria  ver  sí  ese 
tabaco  era  ventajoso  para  España,  He  dicho  ya  antes 
que  ese  tabaco  no  pudo  aprovecharse;  he  dicho  ya  an- 
tes que  no  pudo  expenderse,  y que  hubo  que  lanzarlo 
al  consumo  público  mezclado  con  el  tabaco  de  Cuba  y 
Puerto-Rico.  El  señor  director  dé  rentas,  pretendien- 
do negar  mis  aseveraciones,  nos  ha  dicho  que  esto  no 
consistió  en  que  el  tabaco  fuera  malo,  sino  en  que  se 
hizo  en  malas  condiciones  la  recolección,  en  que  se  em- 
barcó mal,  en  que  el  tabaco  llegó  averiado,  y en  no  sé 
cuántas  cosas  más.  Yo  creo  que  esto  debe  ser  verdad, 
puesto  que  lo  asegura  una  persona  del  crédito  de  S.  S.; 
pero  cuando  yo  veo  y toco  que  ese  tabaco  ha  costado 
lo  mismo  que  el  de  la  isla  de  Guba,  tengo  derecho  á 


exigir  que  la  recolección  y el  embarque  se  hagan  en 
buenas  condiciones  y que  el  tabaco  no  llegue  á la 
nínsula  deteriorado,  debiendo  haberse  rechazado  si  no 
venía  en  regla.  Dice  también  S.  S.  que  los  agricultor 
res  de  Canarias,  por  efecto  del  poco  tiempo  que  lleva- 
ban de  cultivo,  no  han  podido  dar  al  tabaco  todas  las 
buenas  condiciones  que  necesita.  Tabaco  se  cosechaba 
ya  en  Canarias  el  año  66,  que  para  mí  es  de  gratísimos 
recuerdos,  porque  en  aquella  época  tuve  yo  la  gransa^ 
tisfaccion  de  saber  cómo  entienden  en  Canarias  los  de- 
beres hospitalarios  para  los  que  como  yo,  víctimas  de 
la  saña  política,  eran  arrojados  á aquellas  islas  afortu- 
nadas, Entonces  tuve  yo  ocasión  de  conocer  el  tabaco 
que  allí  se  producía.  Pero  si  no  han  mejorado  las  con- 
diciones de  esos  tabacos,  yo  empiezo  por  pagar  una 
deuda  de  gratitud  á las  islas  Canarias,  pidiendo  ai  Go- 
bierno que  les  facilite  los  medios  necesarios  para  que 
puedan  mejorar  el  cultivo;  yo  pago  esta  deuda  de  gra- 
titud á los  amigos  de  aquellas  islas  que  tanto  me  han 
favorecido,  uniendo  mi  voz  á la  suya  para  que  el  Go- 
bierno no  solo  Ies  facilite  esos  medios,  sino  hasta  para 
que  monten  nna  fábrica.  Yo  sentiría  que  si  mañana  bq 
hiciéramos  esto,  no  fuera  el  tabaco  de  Canarias  el  que 
viniera  á la  Península,  sino  el  de  Java  y de  Santo  Do- 
mingo; porque  siendo  Canarias  puerto  franco,  pue- 
den ir  allí  los  buques  extranjeros  cargados  de  tabacos, 
reembarcándolos  para  la  Península  como  si  fuera  pro- 
ducto de  aquel  país. 

El  3r.  García  Torres  y yo  hemos  coincidido  con 
todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Rico,  excepto  en  algunos 
pequeños  detalles;  diferencia,  sin  duda,  hija  de  la  ines- 
ponencia  que  yo  tengo  en  este  asunto.  (El  JSr.  Rico : 
Pido  la  palabra,) 

Hace  algún  tiempo,  desde  1867,  tenia  yo  hechas 
algunas  observaciones  respecto  de  las  fábricas  de  ta- 
bacos, por  haber  sido  gobernador  civil  en  unas  provin- 
cias y secretario  en  otras,  y haber  tenido  ocasión  de 
enterarme  de  la  manera  como  se  elabora  el  tabaco,  del 
régimen  interior  de  las  fábricas  y de  las  condiciones 
de  los  empleados  que  están  al  frente  de  ellas.  No  ex- 
trañe pues,  3.  S,  que  yo  haya  venido  ahora  á exponer 
estas  consideraciones,  fruto  de  la  investigación  y del 
cumplimiento  del  deber  que  el  cargo  me  imponía. 

Para  terminar,  voy  á rogar  á S.  S,  que  así  como  yo 
en  el  curso  de  mi  rectificación  he  creído  conveniente 
retirar  todo  concepto  que  haya  parecido  injurioso,  y 
que  no  he  tenido  pensamiento  de  dirigir  á nadie,  voy  á 
rogar  á S.  S;  que  levante  sus  censuras  á la  conducta 
del  ingeniero  industrial  de  la  fábrica  de  Sevilla;  lo 
cual  pido  con  tanto  más  placer,  con  tanta  más  satisfac- 
ción y deseó,  cuanto  que  puedo  afirmar  á S.  S.  que  no 
le  conozco,  ni  só  su  nombre  siquiera,  podiendo  además 
asegurar  que  conocida  como  me  es  la  benemérita 
clase  de  ingenieros  industriales,  los  cuales  han  salido 
de  las  Academias  sin  haber  encontrado  en  el  Estado  la 
protección  que  á los  demás  ingenieros  se  les  dispensa, 
tengo  La  segó  rielad  de  que  esos  ingenieros  estarán 
á la  altura  de  su  deber  como  saben  estarlo  siempre. 
Yo  no  he  de  recomendar  á ninguno ; conozco  á muy 
pocos;  casi  todos  vienen  ocupándose  en  fábricas  do  mi 
país  y en  otros  establecimientos  industriales  donde 
dan  seguramente  algo  más  de  lo  que  S.  S.  les  ofrece; 
pero  tengo  la  seguridad  de  que  con  solo  los  buenos 
deseos  manifestados  por  S.  S.  de  proteger  á esos  inge- 
nieros, van  á acercarse  algunos  á decir  á £*  S.  que  por 
cualquier  sueldo,  y aunque  sea  de  balde,  estarán  dis- 
puestos á servir  los  intereses  del  Estado  siempre  que 


NÚMERO  67. 


1717 


sea  en  honra  del  cuerpo  y en  beneficio  de  los  intereses 
del  país. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 

Blco. 

El  8r.  RICO:  Debí  expresarme  muy  mal,  cuando  el 
gr.  Torres,  á pesar  de  su  clarísimo  talento,  no  me  ha 
entendido.  En  nada  he  censurado  áS,  S.;  no  recuerdo 
que  de  mis  labios  saliera  palabra  alguna  que  pudiera 
ofenderle.  Si  yo  dije  que  el  discurso  de  £,  S.  era  más 
bien  propio  de  una  interpelación  que  de  este  debate, 
fué  una  apreciación  mía  que  no  podía  tenerse,  ni  por 
g(  s.  ni  por  nadie,  por  una  censura;  y si  afirmé,  y esto 
necesito  explicarlo  para  que  quede  entendido,  que  cier- 
tos datos,  porque  no  le  dije  á S.  S,  que  fueran  todos, 
que  ciertos  datos  exagerados  debía  habérselos  facilita- 
do algún  empleado  cesante,  comprenda  S,  S,  que  era 
con  el  santo  fin  de  no  hacer  responsable  á S.  S.  de  ha- 
ber visto  por  sus  propios  ojos  lo  que  no  podía  ver,  por- 
que en  nna  simple  visita,  por  mucho  que  se  repita,  no 
es  fácil  determinar  si  en  esta  operación  se  han  perdido 
60  y *d  en  tal  otra  filtración  se  han  perdido  40  ; por- 
que si  tantas  pérdidas  tenemos,  no  sé  cómo  sale  un  ci- 
garro de  las  fábricas  de  tabacos, 

porque  no  se  dijera  que  el  Sr,  Torres  lo  habia  vis- 
to, queria  yo  achacárselo  á un  empleado  cesante,  Pero 
¿quiere  S.  S.  que  sea  que  él  lo  ha  visto?  Enhorabuena; 
estoy  conforme  con  ello;  pero  por  eso  no  me  convenzo; 
porque  muchas  cosas  de  las  que  ha  dicho  S.  S.  no  son 
exactas,  á mi  manera  de  ver,  y tengo  datos  positivos 
para  poder  apreciarlo  así,  y puedo  decir  que  hay  al- 
guna exageración  en  las  partidas  que  ha  citado  S,  S, 
Y ya  habré  de  decir  muy  pocas  palabras  más. 

El  proyecto  de  ley  habla  efectivamente  de  esta- 
blecimiento de  fábricas;  pero  establecimiento  de  fá- 
bricas y dotación  de  maquinaría,  no  quiere  decir  que 
precisamente  las  ha  de  construir  ei  Estado:  si  encuen- 
tra el  Estado  quien  se  las  construya,  si  le  dan,  no  ya 
el  terreno  y el  local  para  la  fábrica,  sino  ésta  ultima- 
da en  todo  lo  que  se  llama  obra  de  fábrica,  y el  Es- 
tado no  tiene  que  hacer  más  que  poner  el  material  fijo 
y móvil  para  la  elaboración  que  allí  se  hace,  lo  que 
habrá  hecho  es  establecer  la  fábrica,  pero  no  construir- 
la; y dicho  se  está  que  si  hubiera  de  construirlas,  no  se 
podría  construir  ni  una  bien  con  el  crédito  que  hay 
consignado.  Pero  si  no  las  puede  construir  y no  las 
encontrara  construidas,  se  dedicarla  el  crédito  al  me- 
joramiento de  las  otras,  y por  consiguiente,  no  hay  en 
el  pro  yeco  la  deficiencia  que  8.  S.  decía. 

Yo  pediría  á la  Cámara  que  votara  un  crédito  diez 
veces  mayor,  para  poder  hacer  muchas  fábricas,  por- 
que yo  no  temo  esos  conílíctos  de  orden  público  pro- 
movidos por  las  operarlas,  como  decia  S.  S.,  el  día  que 
no  hubiera  trabajo.  [Ojalá  tuviera  muchas  y buenas 
fábricas  donde  poder  elaborar  mucho  y barato!  Enton- 
ces podríamos  llevarlo  al  extranjero;  y yo  no  afirmo 
que  esto  podamos  hacerlo  hoy,  pero  podremos  hacer- 
lo algún  día.  Esto  decia,  y no  creo  que  merezca  las 
censuras  que  el  Sr.  Torres  á su  vez  queria  dirigirme 
á mí  por  las  pocas  palabras  que  tuve  la  honra  de  pro- 
nunciar. 

El  Sr.  GARCIA  TORRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Torres  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCIA  TORRES:  Debo  empezar  por  dar 
las  gracias  al  Sr.  Torres  por  la  benevolencia  con  que 
me  ha  tratado  y el  juicio  qne  le  he  merecido,  que  por 
Ber  suyo  más  me  favorece. 


Efectivamente,  omití  antes  por  olvido  hablar  de  la 
máquina  de  vapor  comprada  para  la  fábrica  de  Madrid. 
Esta  máquina,  en  virtud  de  informe  pericial  de  un  in- 
geniero, creo  que  industrial,  pero  no  lo  sé,  se  compró 
en  el  extranjero  hace  dos  ó tres  años,  y estaba  en  la 
fábrica  de  Madrid  sin  aprovechamiento  de  ninguna  es- 
pecie, después  de  haber  costado  cantidad  muy  respe- 
table, y lo  estaba  porque  era  necesario  montar  otras 
máquinas  de  picar  á las  cuales  hubiera  de  dar  movi- 
miento, qne  no  satisfacía,  por  tanto,  más  que  á medias 
la  necesidad,  añadiéndose  que  una  fuerza  tan  conside- 
rable como  la  de  40  caballos  que  representaba,  exigía 
se  emplease  convenientemente  en  sus  diversas  aplica- 
ciones, sí  queria  evitarse  que  el  mayor  coste  de  com- 
bustible que  gastase  hiciera  ineficaces  las  economías 
presupuestas. 

Pero  aun  habia  más  que  tener  en  cuenta.  Lo  pri- 
mero que  habia  precisión  de  saber  era  si  la  fábrica  de 
Madrid  podría  soportar  una  máquina  de  40  caballos, 
y la  opinión  facultativa  de  otro  ingeniero  industrial 
fué  completamente  contraria.  Esto  coincidió  con  mi 
entrada  esta  vez  en  la  Dirección  general  de  rentas,  ha- 
ciéndoseme conocer  esta  circunstancia,  así  como  la  de 
que  las  opiniones  estaban  discordes  en  la  conveniencia 
de  poner  en  funciones  dicho  aparato,  así  como  el  de  no 
ser  las  más  perfeccionadas  las  máquinas  de  picar,  cuya 
subasta  estaba  anunciada,  y que  en  el  proyecto  que 
abrazaba  el  contrato  faltaban  otros  medios  auxiliares 
necesarios;  y temiendo  que  sucediese  con  las  picado- 
ras lo  ocurrido  con  las  máquinas  de  vapor,  que  se  com- 
prasen, pagasen  y no  se  pudieran  utilizar  convenien- 
temente, en  esta  situación  yo  propuse,  y así  se  resol- 
vió, la  suspensión  de  la  subasta,  encargando  á una  Co- 
misión compuesta  de  personas  competentes,  éntrelas 
cuales  estaba  otro  señor  ingeniero  industrial  que  goza 
justa  reputación,  que  diese  su  dictámen  respecto  á lo 
que  podia  y debía  hacerse  en  la  fábrica  de  Madrid,  y 
el  dictamen  de  esta  Comisión  y de  este  ingeniero  in- 
dustrial fué  el  de  que  no  debían  hacerse  grandes  obras 
de  ampliación  en  la  fábrica  de  Madrid,  porque  seria 
dinero  perdido  el  que  se  emplease  allí  para  colocar 
esas  máquinas. 

Ahora  una  Comisión  de  funcionarios  competentes 
estudia  esta  cuestión.  Entre  tanto,  y deseando  yo  uti- 
lizar esa  máquina,  completar  los  elementos  mecánicos, 
obtener  más  producción  y que  cese  ese  estado  deplo- 
rable de  hacinamiento  y de  casa  de  beneficencia,  de 
que  se  ha  lamentado  el  Sr,  Torres,  promoví  gestiones 
que  siguen  activamente  para  ver  de  trasladar  la  fábri- 
ca á otro  local  donde  el  pensamiento  completo  puede 
realizarse.  Me  parece  que  en  el  salón  se  encuentra  al- 
gún Sr.  Diputado  por  Madrid  que  ha  tomado  una  parte 
muy  activa  en  este  pensamiento,  á cuya  consecución 
trabaja  también  el  activo,  celoso  ó inteligente  señor 
alcalde  primero  de  Madrid,  y yo  creo  que  en  un  perío^ 
do  no  lejano  podrá  llegarse  á conseguir  un  resultado 
satisfactorio,  tanto  para  que  las  operarlas  estén  en  las 
condiciones  higiénicas  necesarias  eu  establecimientos 
fabriles  de  esa  especie,  como  para  poder  implantar  esa 
máquina  y otras  indispensables  á su  complemento  en 
la  fábrica  de  Madrid.  Vea,  pues,  el  Sr.  Torres  cómo  en 
el  corto  período  á que  puedo  referirme  por  estarme 
encomendada  la  gestión  de  la  renta  del  tabaco,  he  he- 
cho cuanto  humanamente  era  posible  hacer;  sin  que 
esto  quiera  decir  qne  me  doy  por  satisfecho,  pues  con- 
tinuaré haciendo  todo  lo  que  mi  celo,  que  es  grande, 
y mi  inteligencia,  que  es  pequeña,  me  aconsejen. 
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Al  Sf.  Torres  sin  duda,  ai  recorrer  no  una  sino 
muchas  veces,  porque  ha  debido  visitar  frecuentemen- 
te la  fábrica  de  Madrid,  le  ha  llamado  la  atención  que 
el  tabaco  estuviera,  no  en  el  suelo,  como  ha  dicho,  sino 
en  espuertas  ó sitio  semejante,  en  los  mismos  talleres 
donde  trabajan  las  operarías,  y esto  lo  ha  considerado 
por  impresión  8.  S.  como  que  ei  tabaco  se  pone  al  oreo 
en  el  mismo  taller  donde  se  confeccionan  los  cigarros, 
lo  cual  no  es  exacto;  lo  que  hay  es  que  no  están  las 
operarlas,  como  tantas  veces  hemos  repetido,  en  con- 
diciones de  poder  colocar  la  rama  que  se  les  entrega 
como  es  debido,  y así  es  que  al  humedecer  y preparar 
la  que  han  de  elaborar,  por  un  procedimiento  anticua- 
do, improcedente  y perjudicial  para  el  tabaco,  pero 
que  mientras  no  se  remedie  no  hay  manera  de  evitar- 
lo, so  pena  de  suspender  las  operaciones  todas  de  la 
fábrica,  humedecen  el  tabaco  y lo  extienden  en  es- 
puertas que  tienen  inmediatas  á las  mesas  donde  tra- 
bajan; pero  esto  es  Cínicamente  de  la  primera  materia 
que  tienen  para  la  manipulación,  y que  lo  preparan 
humedeciéndolo  como  pueden  y como  se  acostumbra. 

Respecto  á las  condiciones  de  las  maestras,  he  de 
decir  á S,  S*  que  efectivamente  tienen  poco  sueldo  y 
que  yo  quisiera  darles  más;  pero  no  tengo  posibilidad 
de  otra  cosa  que  atenerme  á lo  que  viene  establecido 
y aprobado  en  las  leyes  de  presupuestos;  y á pesar  de 
eso  á S.  S,  le  consta  que  las  pretensiones  que  hay  son 
innumerables , y ambos  podemos  decirlo  con  razón, 
puesto  que  á S,  S.  como  á mí  le  agobian  con  exigen- 
cias que  no  podemos  satisfacer,  con  gran  sentimiento 
mío,  pues  mientras  la  clase  de  maestras  subsista,  es 
preciso  darles  las  posibles  seguridades. 

¿Quiere  el  Sr,  Torres  que  le  diga  mi  opinión  res- 
pecto á este  punto?  Pues  la  manifestaré  terminante- 
mente. Creo  que  no  debía  de  haber  maestras  de  labores 
en  las  fábricas  de  tabacos. 

No  hay  nada  más  incon ventante  bajo  diversos  pun- 
tos de  vista,  en  un  sistema  fabril,  que  tener  maestras 
que  se  llaman  de  taller;  lo  mejor  seria  dotar  éstos  de 
empleados  entendidos  que  dirijan  todas  las  operacio- 
nes materiales  con  la  debida  inteligencia.  Pero  yo  no 
llevaré  á efecto  esta  medida  radical,  por  dos  razones: 
por  respeto  á esas  antiguas  y buenas  operarías  que 
han  obtenido  al  cabo  de  muchos  años  sus  modestas  pla- 
zas, y porque  no  se  cuenta  con  el  personal  necesario 
ai  efecto  para  reemplazarlas,  puesto  que  por  desgracia 
los  periciales  escasean  desde  que  se  suprimió  el  único 
establecimiento  donde  se  daba  la  enseñanza  técnica  y 
pericial  á los  empleados  que  habían  de  servir  en  la 
renta  de  tabacos,  y que  era  la  fábrica  de  Sevilla  dé  cu- 
ya escuela  restan  algunos  pocos  pero  excelentes  y dig- 
nos em piados  que  están  prestando  muy  buenos  servi- 
cios. Pues  bien;  en  la  carencia  de  ese  plantel  de  em- 
pleados, ¿en  dónde  busco  yo  los  que  sustituyan  el  cre- 
cidísimo número  de  maestras  de  talleres?  No  tengo  más 
que  aceptar  el  mal  tal  como  es,  y porque  no  es  fácil 
remediarlo  mientras  no  venga  una  reforma  completa. 
No  dude  S.  S.  que  vendrá  esta  reforma  con  el  tiempo, 
y yo  procuraré  influir  cuanto  pueda  para  realizarla, 
pues  por  afición  hace  muchos  años  que  vengo  consa- 
grando á este  ramo  estudios  muy  prolijos,  y creo  que 
algo  he  contribuido,  así  como  espero  que  algo  contri- 
buiré á que  se  corrijan  esos  y otros  males  que  todos 
lamentamos. 

Y ya  que  de  personal  hablamos , aquí  cuadra  el  de- 
cir á S.  S*  que  no  tengo  preferencia  por  los  empleados  . 
administrativos.  Si  los  estimo  y procuro  se  estimen  ¡ 


sus  servicios,  es  porque  los  prestan  excelentes;  yo  i0f5 
aprecio  en  lo  que  valen,  y por  la  honradez  con  que  des- 
empeñan sos  cargos;  y sí  no  tienen  los  conocimientos 
teóricos  que  deseara , reúnen  los  prácticos,  que  apro- 
vechan grandemente. 

Por  hábito  ó costumbre  más  general  que  buena,  es 
frecuente  el  zaherir  y anatematizar  á los  empleados 
sin  más  que  porque  lo  son:  triste  condición  la  de  ios 
empleados,  faltos  de  estímulo  y recompensa,  maltrata- 
dos muchas  veces  por  quien  quizás  está  esperando  poder 
entrar  en  el  número  de  los  ofendidos  con  sus  palabras, 
Yo  debo  decirlo  muy  alto:  en  los  empleados  del  ramo 
que  está  á mi  cargo,  he  encontrado  una  gran  coopera- 
ción y honradez,  celo,  no  escasa  inteligencia;  pero 
sobre  todo,  nn  buen  deseo  de  aumentar  los  ingresos 
de  la  renta  y de  mejorar  la  elaboración,  que  bastan  á 
satisfacer  mis  aspiraciones  en  favor  del  servicio.  Eteta 
es  toda  la  preferencia  que  yo  tengo  por  ellos,  pero  no 
preferencia  sobre  los  ingenieros  industriales,  y pruo* 
bas  he  dado  de  ello,  y la  última,  tener  actualmente  á 
mis  órdenes  en  la  Dirección  uno  de  los  más  competen- 
tes y entendidos. 

Por  consiguiente,  si  yo  no  he  dado  mayor  empleo 
á los  ingenieros  industriales,  es  porque  realmente  con 
todos  sus  conocimientos  no  tienen  los  especiales  qua 
ha  proporcionado  la  práctica  á estos  empleados  admi- 
nistrativos. Si  se  logra  que  los  ingenieros  industriales, 
además  de  los  estudios  que  Los  hacen  tan  dignos  de  la 
protección  del  Gobierno,  tengan  los  especiales  y ade- 
cuados á este  ramo,  como  sucede  en  Francia,  en  donde 
es  una  carrera  aparte  y propia  la  de  la  renta  de  ta- 
bacos, tenga  el  Sr,  Torres  la  seguridad  de  que  todas 
ellos  tendrían  ocupación  en  nuestras  manufacturas, 
Pero  entre  tanto,  sensible  es  decirlo,  no  los  puedo 
utilizar  en  mayor  esfera  de  acción  y,  de  procedimien- 
tos. Para  formar  los  presupuestos  de  las  obras  que  hay 
que  hacer  en  los  edificios,  de  las  recomposiciones  cons- 
tantes de  las  máquinas  de  nuestras  fábricas  por  su 
estado  de  vejez,  para  intervenir  en  la  recepción  de  los 
tabacos  y para  alguna  que  otra  operación,  es  para  io 
único  que  hasta  ahora  he  sabido  emplearlos;  si  más 
puedo,  mayores  ocupaciones  les  daré. 

Y para  concluir  de  hablar  de  los  ingenieros  indus- 
triales, á quienes  me  parece  qne  hemos  consagrado 
una  sesión,  debo  añadir  al  8r.  Torres  que  el  ingeniero 
de  Sevilla  no  necesita  la  recomendación  que  ha  hecho 
S.  S.,  porque  le  tengo  por  persona  entendida,  aunque 
acaso  por  exceso  de  celo  demasiado  propenso  á pro- 
yectos y pensamientos  que  serán  buenos,  lo  cual  yo  no 
afirmo  porque  no  lo  sé,  pero  que  llevados  á la  práctica 
alguno  ó algunos  no  darism  el  resultado  que  seria  de 
desear,  ó por  lo  menos,  que  no  correspondan  á las  es- 
peranzas de  su  autor.  Así  es  que  cuando  yo  advertía 
ese  señor  ingeniero  que  por  efecto  de  procedimientos 
en  ciertas  elaboraciones  que  le  estaban  encomendadas, 
á estas  clases  les  faltaba  el  aprecio  de  los  consumido- 
res hasta  el  punto  de  que  en  cuanto  velan  la  marca  de 
Sevilla  no  las  querian,  y esta  producción  estaba  exclu- 
sivamente á cargo  de  ese  señor,  tuve  necesidad  de  lla- 
marle la  atención,  no  una  sino  varías  veces,  y como 
antes  dije,  tengo  la  satisfacción  de  que  en  cuanto  es 
posible  se  ha  mejorado  el  mal  que  yo  lamentaba,  y les 
consumidores  ya  encuentran  más  aceptable  la  labor 
que  antes  les  disgustaba,  y espero  que  sí  ya  no  se  ha 
restablecido  por  completo  el  crédito  de  aquella  fábrica 
lo  estará  en  breve,  porque  sus  condiciones  han  mejo- 
■ rada  notablemente. 
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Conste,  pues,  que  no  censuro  á ese  señor  ingeniero, 
pues  sí  hubiera  tenido  necesidad  de  hacerlo,  antes  de 
venir  aquí  habria  propuesto  su  separación;  lo  único 
que  he  dicho  es  que  por  exceso  de  celo,  por  ideas  más 
j ménos  exactas,  ha  formulado  proyectos  que  en  mi 
opinión  no  eran  aceptables  unos  ó realizables  otros. 

Ha  hablado  el  Sr.  Torres  de  la  sublevación,  no  tanto 
como  sublevación,  de  cierta  parte  de  las  operarlas  de 
la  fábrica  de  tabacos  de  Madrid,  la  cual  ha  calificado 
de  imposición,  porque  á consecuencia  de  ella  se  les  ha- 
bla vuelto  la  labor  que  se  les  había  quitado  y que  an- 
tes venían  haciendo. 

Tampoco  es  esto  exacto,  y por  consiguiente,  los  in- 
formes ó las  noticias  que  han  dado  al  Sr.  Torres  deben 
ser  ó apasionadas,  ó faltas  de  conocimiento  en  el  asunto 
y de  lo  que  ha  pasado.  Es  sensible  tener  que  entrar  en 
estos  detalles,  creyendo  como  creo  que  son  inconve- 
nientes é inoportunos:  por  lo  tanto,  me  limitaré  á ma- 
nifestar que  el  asunto  no  ha  revestido  el  carácter  de 
gravedad  que  se  le  ha  supuesto,  ha  sido  completamente 
ajeno  á la  organización  de  la  fábrica;  que  el  principio 
de  autoridad,  representado  por  el  jefe  de  ella,  ha  que- 
dado completamente  en  su  lugar;  tanto  el  Sr.  Diputado 
á que  ha  aludido  ei  Sr,  Torres,  como  yo,  en  cumplid 
miento  de  nuestros  respectivos  deberes,  hemos  contri- 
buido para  que  nada  ocurriera  desagradable;  y por 
consiguiente,  no  ha  pasado  lo  que  se  ha  dicho,  ni  ha 
hab  í d o tal  es  i m pos  i o lo  n es,  y méno  s ex  tgenci  as  de  n i n - 
guna  clase. 

Dice  el  Sr.  Torres  que  las  fábricas  tienen  una  re- 
glamentación del  siglo  pasado.  Es  cierto,  y yo  no  he 
podido  evitarlo,  pues  mi  gestión  es  muy  posterior  á la 
focha  de  aquella  instrucción;  pero  sí  puedo  asegurar 
i 8,  S.  que  está  terminado  un  nuevo  reglamento  para 
las  fábricas,  y que  muy  en  breve  se  someterá  á la 
aprobación  del  Sr.  Ministro  y de  los  Cuerpos  consulti- 
vos del  Estado;  de  manera  que  á ese  mal  he  procurado 
atender  con  la  urgencia  que  el  caso  requería.  Con 
efecto,  la  instrucción  es  muy  antigua,  sus  artículos 
han  caído  en  desuso,  no  es  aplicable  en  muchos  casos, 
y es  á veces  hasta  inconveniente. 

T voy  á concluir  diciendo  algunas  palabras  res- 
pecto á Canarias. 

EL  Sr,  Torres  ha  recordado  lo  hospitalario  de  aquel 
país  y los  títulos  que  tiene  á su  agradecimiento:  yo 
también  tengo  gratitud  á mis  amigos  de  aquella  pro- 
vincia, aunque  no  por  el  estilo  que  S.  S.  Pero  aparte  de 
las  circunstancias  que  me  hacen  agradable  todo  lo  que 
á aquel  país  se  refiere,  tengo  el  interés  de  la  Hacien- 
da, que  está  perfectamente  enlazado  con  el  de  las  islas 
Canarias,  El  tabaco  que  de  allí  vino  fué  un  mal  en- 
sayo: culpa  de  quién  fué,  no  es  ocasión  de  determinarlo 
en  estos  momentos:  ahora  vamos  á hacer  otro,  y crea 
el  Sr.  Torres  que  este- ensayo  dará  mejores  resultados. 
T la  prueba  de  que  el  tabaco  de  Canarias  no  merece 
la  calificación  que  en  su  rectificación  le  ha  dado  el  se- 
ñor Torres,  es  que  ha  obtenido  hasta  la  medalla  en  las 
exposiciones  de  Francia,  de  Cuba  y de  Gádiz,  y que 
en  los  mercados  de  Lóndres  y Liverpool  se  considera 
el  tabaco  de  Ganarías  como  el  más  semejante  al  de  la 
Vuelta  de  Abajo,  qne  es  el  más  superior  de  la  isla  de 
Cuba,  buscándose  con  aprecio  las  clases  superiores  y 
pagándose  á precios  elevados. 

Cuando  una  producción  tiene  estos  testimonios  de 
sü  mérito,  y cuando,  como  he  dicho,  es  tan  buscada, 
que  se  paga  á precios  fabulosos  relativamente  alo  que 
antes  sucedía,  y esto  lo  hace  la  especulación,  que  no 


se  fija  en  palabras  ni  calificaciones,  créame  elSr.  Tor- 
res que  no  debe  ser  mala.  Hay  de  todo,  como  era  con- 
siguiente, en  las  clasificaciones  que  se  han  hecho  de 
las  muestras  remesadas  á Madrid,  resultando  tabaco 
de  varias  clases;  pero  el  conjunto  es  bueno.  Las  islas 
Ganarías  no  piden  al  Gobierno  más  protección  que  la 
natural  y legítima  tratándose  de  una  provincia  espa- 
ñola donde  está  permitido  el  cultivo  del  tabaco:  la  de 
que  se  admita  en  las  manufacturas  de  España  lo  que 
por  efecto  de  sacrificios  realizados  alcance  la  desig- 
nación de  bneno. 

Dice  también  el  Sr.  Torres  que  es  preciso  evitar  el 
riesgo  de  que  bajo  la  denominación  de  tabaco  canario 
venga  el  de  Java  ó de  otras  posesiones  extranjeras. 
Esté  S.  S.  tranquilo,  como  yo  lo  estoy,  de  que  eso  no 
sucederá;  y para  asegurarlo  me  basta  saber  que  poco 
práctico  ha  de  ser  el  que  en  materia  de  tabacos  no  co- 
nozca á primera  vista  la  procedencia  de  la  rama;  pero 
aunque  esto  no  sucediera,  y en  previsión  oportuna*  al 
ordenar  la  Administración  el  envío  de  los  tabacos  da 
Canarias  ha  tomado  cuantas  resoluciones  son  huma- 
namente posibles  para  eyitar  lo  que  teme  el  Sr.  Tor- 
res, por  efecto  de  ser  puertos  francos  los  de  Ganarlas, 
Esté,  pues,  tranquilo  el  Sr.  Torres,  que  la  Administra- 
ción, y especialmente  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  tie- 
nen un  celo  y un  cuidado  extraordinarios,  como  lo  han 
tenido  todos  sus  predecesores,  para  que  ni  eu  eso  ni 
en  nada,  en  cuanto  sea  posible,  se  defrauden  los  Inte- 
reses del  Estado;  y tenga  también  confianza  en  la  hon- 
radez y buena  fé  de  los  agricultores  de  tabaco  de  Ga- 
narías. He  dicho.)>  ’ 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra  de  la  totalidad  del  dictamen,  se 
pasó  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  fueron 
aprobados  los  cuatro  de  que  constaba  aquel,  en  esta 
forma: 

«Artículo  1/  En  el  presupuesto  de  gastos  se  con- 
signará el  crédito  bastante  para  atender  al  estableci- 
miento de  nuevas  fábricas  de  tabacos,  ensanche  de  las 
actuales,  y á la  adquisición  de  máquinas  y artefactos 
I que  el  Gobierno  considere  necesarios, 

Art.  2,&  Ge  autoriza  al  Gobierno  para  que  cuando 
lo  considero  conveniente  rebaje  las  tarifas  de  precios 
en  venta  del  tabaco, 

Arh  3.°  Se  confirma  la  autorización  concedida  por 
el  art.  30  de  la  ley  de  presupuestos  para  i 87 8 -7 9. 

Art.  d.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  me- 
didas necesarias  para  el  cumplimiento  de  la  presen- 
te ley.  a 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  El  proyecto  de  ley. 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Habiendo  varios  asuntos  de 
que  dar  cuenta  en  las  Secciones,  se  va  á preguntar  al 
Congreso  si  se  reunirán  estas  el  lunes  próximo.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr,  Secretario 
Rey,  la  Cámara  así  lo  acordó. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley  re- 
formando las  bases  del  impuesto  de  consumos.  (Y fase 


1120 


10  BE  DICIEMBRE  DE  18  8L 


el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  ftl,  que  es  el  de  esta 
sesión .) 


igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordan- 
do se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión general  de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de 
ley  suprimiendo  las  rifas  de  carácter  permanente. 
{Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr,  Salamanca  (D.  Abdon)  al  art,  í,°  del  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  referente  al  pro- 
yecto de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de  con- 
sumos,  {Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y pasó  á la  Comisión,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera,  el  voto  particular  del  Sr.  Atard  al 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  reformando  las  bases  del  im- 
puesto de  consumos.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  los  siguien- 
tes dictámenes; 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  del  distrito  de  Mataré,  provincia  de  Bar- 
celona, la  cual  contiene  algunas  protestas  que  no  afec- 
tan á la  validez  y resultado  de  la  elección:  por  lo  tan- 
to, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el  re- 
ferido distrito  á D,  José  García  Oliver,  que  ha  presen- 
tado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1881.— 
Au rellano  Linares  Rivas,  presidente .=Modesto  Martí- 
nez Pacheco,=Cipriano  Garijo,=Teodoro  BaróÉ=Luis 
Felipe  Aguilera —Francisco  García  Martino,=  Pedro 
Diz  Rome r o ,=M a r qu é s de.  Yaldeterrazo,— J uan  Mon- 
tilla.=Alfonso  González,  secretario. 


La  Gomision  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  en  el  distrito  de  Puebla  de  Sa- 
nabria,  provincia  de  Zamora;  y no  conteniendo  protes- 
tas ni  reclamaciones,  tiene  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como 
Diputado  por  el  citado  distrito  á D.  Felipe  Rodríguez  y 
Rodríguez,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya 
aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1881,= 
Aureliano  Linares  Rivas,  presidente  José  Alvarez 
Marlño,=Pedro  Diz  Romero,=Teodpro  Baró*  ===Luis 
Felipe  Agu ilera, =Fran cisco  García  Martino,=Cipria- 
no  Garijü,=Marqués  de  Yaldeterrazo.=Tirso  Rodriga- 
ñez.=Juan  Montílla  — Alfonso  González,  secretario. 


La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  verificada  en  el  distrito  de  Algeciras,  provin- 
cia de  Cádiz;  y no  conteniendo  protestas  ni  reclama- 


ciones, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
va  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por  el 
referido  distrito  D,  José  González  Roncero,  que  ha  pre- 
sentado su  credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece 
duda. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1881.^ 
Aureliano  Linares  Rivas,  presiden te,=Modesto  Martin 
nez  Pacfaeco.=Teodoro  Raró,=José  Alvarez  Mariño,= 
Luis  Felipe  Aguilera,=Cipriano  Garijo,==Juan  Monti- 
Ila.=Marqués  de:  Valterrazo . =Tirso  Rodrigañez  — 
Francisco  García  Martino.=:pcdro  Diz  Romerot=Ai- 
fonso  González,  secretario. 


La  Comisión  de  Actas  ha  examinado  la  del  distri- 
to de  la  Habana,  provincia  de  Cuba,  la  cual  contiene 
algunas  protestas  que  no  afectan  á 3a  validez  y resul- 
tado de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admi- 
tir como  Diputado  por  el  referido  distrito  á D.  Fran- 
cisco de  los  Santos  Guzmán,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  iO  de  Diciembre  de  1881  — 
Aureliano  Linares  Rivas,  presidente,=Modesto  Martí- 
nez Pacheco, =José  Alvarez  Marino, =Cipriano  Gari- 
jo,—  Pedro  Diz  Romero,=Luis  Felipe  Aguilera —Teo- 
doro  Baró.=Francisco  García  Mar  tino, =Tirso  Bodrí- 
gañez.=Marqués  de  Valdeterrazo.=Juan  Mantilla  — 
Alfonso  González,  secretario. 


La  comisión  de  Actas  ha  vuelto  á examinar  la  del 
distrito  de  Yendrell,  provincia  de  Tarragona,  con  los 
nuevos  documentos  presentados;  y no  hallando  protes- 
tas ni  reclamaciones  dignas  de  tomarse  en  considera- 
ción, contra  la  validez  del  acta,  y 

Considerando  que  el  Congreso  ha  resuelto  ya  á fa- 
vor del  Diputado  electo  la  cuestión  de  incapacidad 
legal,  opina  que  debe  aprobarse  el  acta  del  citado  dis- 
trito de  Yendrell  y admitirse  como  Diputado  por  el 
mismo  á D,  Juan  Cabellas  y Tomás,  que  ha  presentado 
su  credencial. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1881.= 
Juan  Montilla,=Teodóro  fíaró.=Cipriano  Garijo== 
José  Alvarez  Mariño.=Luis  Felipe  Aguilera,=Pedro 
Diz  Romero.=Tirso  Rodrigahez,=Francísco  García 
Mar  tino. —Alfonso  González,  secretario,)) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  dos 
instancias,  que  presentaba  el  Sr.  González  Serrano,  do 
los  vecinos  de  Jódar  y Rondan,  pidiendo  la  abolición  do 
la  esclavitud. 


El  Sr.  PRESIDELE:  Orden  del  día  para  el  lunes: 
Dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  y voto 
particular  del  Sr,  Atard  sobre  el  proyecto  relativo  á la 
contribución  de  consumos. 

Dictamen  de  la  misma  Comisión  sobre  supresión 
de  rifas. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  actas, 

Reunión  de  Secciones, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarto. 

CUATRO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  67. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÜBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Oicíámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley 
reformando  las  bases  del  impuesto  de  consumos. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  examina- 
do con  el  mayor  detenimiento  el  proyecto  de  ley  re- 
formando las  bases  del  impuesto  de  consumos,  y acop- 
ando con  ligeras  modificaciones  el  pensamiento  del 
Gobierno,  tiene  la  honra  de  someterá  la  aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i*  Desde  1.a  de  Enero  de  í 882  se  exigi- 
rá el  impuesto  de  consumos  y cereales  con  arreglo  á 
as  disposiciones  de  esta  ley  y á los  derechos  que  se- 
ñala la  tarifa  general  vigente* 

Art,  2.°  Los  encabezamientos  de  las  capitales  y de 
los  tres  puertos  de  Cartagena  f Yígo  y Gí]on  se  fijarán 
en  el  tanto  que  corresponda  al  respecto  del  tipo  medio 
de  gravamen  individual,  consistente  en  7,  8,  9,  10,  11 
y L2  pesetas  anuales  respectivamente  para  la  1.a,  2**, 
3.a,  4.a,  5/  y 6.a  bases  de  población* 

Al  deducir  el  importe  de  los  encabezamientos  de 
las  capitales  y de  los  tres  puertos  de  Cartagena,  Yigo 
y Gijon,  con  arreglo  á la  base  que  se  establece  en  este 
artículo,  se  tendrán  en  cuenta  los  habitantes  domici- 
liados en  extrarradio,  para  los  cuales  la  cuota  medía 
individual  de  imposición  no  podrá  exceder  de  las  7 pe- 
setas que  como  míoimun  señala  el  precepto  citado* 
Art.  3,&  Las  capitales  y puertos  antedichos,  que  por 
reunir  circunstancias  especiales  favorables  á los  con- 
sumos deban  satisfacer,  á juicio  de  la  Administración, 
mayor  gravamen  del  que  supone  el  término  medio  in- 
dividual que  les  corresponda,  podrán  también  encabe- 
zarse por  la  suma  en  que  la  Hacienda  estime  sus  con- 
sumos. 


Art.  4.°  Si  alguna  de  las  capitales  y puertos  de  que 
se  trata  no  aceptase  el  encabezamiento  por  la  cantidad 
que  la  Administración  le  señale,  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones de  este  precepto,  la  Hacienda  se  hará  cargo 
dei  impuesto,  que  administrará  directamente  ó por 
medio  del  arriendo,  según  mejor  convenga  á sus  inte- 
reses, 

Art.  Es  obligatorio  para  todas  las  poblaciones, 
excepción  hecha  de  las  capitales  y puertos  á que  se  re- 
fieren los  artículos  anteriores,  el  encabezamiento  por 
las  especies  de  consumos  y cereales. 

La  cuantía  de  este  encabezamiento  se  determinará 
con  sujeción  á las  reglas  siguientes: 

1. a  Se  fijan  como  término  medio  del  consumo  Indi' 
vidual  de  las  especies , los  tipos  que  á continuación  se 
expresan:  en  8 Id  logramos  el  consumo  anual  de  car- 
nes vacunas , lanares  y cabrías ; en  4 kilogramos  el 
consumo  anual  de  las  de  cerda-  en  10  kilogramos  el 
consumo  anual  de  aceites  de  todas  clases;  en  3 litros 
el  consumo  anual  de  aguardientes,  alcohol  y licores; 
en  75  litros  el  consumo  anual  de  vinos  de  todas  clases; 
en  6 decilitros  el  consomé  anual  de  vinagre,  cerveza, 
sidra  y chacolí;  en  12  kilogramos  el  consumo  anual  de 
arroz,  garbanzos  y sus  harinas;  en  78  kilogramos  el 
consumó  anual  de  trigo  y sus  harinas;  en  95  kilogra- 
mos el  consumo  anual  de  centeno,  cebada,  maíz,  mijo, 
panizo  y sus  harinas;  en  45  kilógramos  el  consumo 
anual  de  los  demás  granos  y legumbres  secas;  en  3' A 
kilógramos  el  consumo  anual  de  pescados,  escabeches 
y conservas;  en  4 kilógramos  el  consumo  anual  de  ja- 
bón, y en  100  kilogramos  el  consumo  anual  de  carbón 
vegetal* 

2. a  El  cupo  total  de  todos  los  pueblos  de  la  Penín- 
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su  la  é islas  adyacentes,  no  capitales  ni  puertos  antes 
expresados,  será  el  que  resulte  aplicando  á las  tres 
cuartas  partes  de  todos  sus  habitantes  el  tipo  medio 
del  consumo  individual  que  corresponda  á la  misma 
especie* 

3.a  Para  distribuir  el  cupo  total  de  todos  ios  pue- 
blos por  especies  entre  las  provincias,  la  Administra- 
ción podrá  elevar  ó reducir  el  tipo  medio  de  consumo 
por  habitante  desde  el  20  al  30  por  100,  según  la  na- 
turaleza de  la  especie,  y teniendo  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias siguientes; 

1. a  Si  la  provincia  es  6 no  productora  de  las  es- 
pecies* 

2. a  Si  su  consumo  se  halla  más  ó méaos  genera- 
lizado* 

3. a  Si  existe  facilidad  para  adquirirlas* 

4 a Si  se  halla  á distancia  de  las  comarcas  produc- 
toras. 

5 a Y si  cuenta  con  medios  de  fácil  comunicación* 

Art.  6*fl  Para  determinar  el  importe  del  encabeza- 
miento correspondiente  á cada  pueblo,  se  deducirá 
ante  todo  el  término  medio  del  consumo  individual  de 
cada  especie  que  resulta  á todos  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia, y para  esto  bastará  dividir  la  totalidad  del  cupo 
señalado  á la  misma  por  cada  especie  por  el  número 
de  habitantes  de  los  referidos  pueblos,  rebajado  en  el 
25  por  100* 

Art,  7.°  Las  Diputaciones  provinciales  clasiñcarán 
en  tres  categorías  los  pueblos  de  su  respectiva  provin- 
cia con  relación  á la  importancia  de  sus  consumos* 

Art*  8.°  Con  presencia  de  esta  clasificación  y de 
los  tipos  medios  que  resulten  en  cada  provincia  al 
consumo  individual  de  las  especies,  las  Administra- 
ciones económicas  aumentarán  aquellos  términos  me- 
dios en  una  cuarta  parte  para  los  pueblos  comprendi- 
dos en  la  primera  categoría,  y en  una  quinta  parte 
para  ios  que  lo  sean  en  la  segunda:  el  resto  de  las  es- 
pecies, dividido  por  los  habitantes  de  los  pueblos  com- 
prendidos en  la  tercera  categoría,  será  el  término  me- 
dio del  consumo  individual  que  á éstos  corresponde* 

Art*  9.e  Con  arreglo  á estos  tipos  medios  definiti- 
vos, y con  presencia  de  los  habitantes  de  cada  pobla- 
ción, rebajado  siempre  en  la  cuarta  parte,  procederán 
las  Administraciones  económicas  á señalar  los  cupos 
qu©  por  especies  de  consumos  y cereales  correspon- 
dan á cada  pueblo,  y á fijar  el  importa  de  su  encabe- 
zamiento al  respecto  de  los  derechos  aplicables  al 
mismo  según  la  tarifa  vigente. 

Art*  10.  Siempre  que  la  Administración  considere 
exiguo  el  cupo  que  por  el  expresado  procedimiento 
corresponda  á un  pueblo,  tendrá  la  facultad  de  admi- 
nistrar directamente  ó arrendar  el  impuesto,  á no  ser 
que  el  Ayuntamiento  acepte  el  encabezamiento  por  la 
cantidad  que  la  Hacienda  haya  estimado  justo  fijar, 

Art*  11,  Guando  los  pueblos  hagan  efectivo  el  im- 


puesto por  repartimiento  vecinal,  servirán  de  tipos 
para  formarle  los  términos  medios  del  consumo  de  las 
especies  que  haya  correspondido  en  la  respectiva  lo- 
calidad á cada  habitante  de  los  llamados  á contribuir; 
y para  ajustar  la*s  cuotas  individuales  á las  circuns- 
tancias de  cada  contribuyente,  podrán  reducirse  aque- 
llos tipos  hasta  una  décima  parte  y aumentarse  en  diez 
partes  más.  Dentro  de  estos  limites  se  establecerán 
tantas  categorías  como  sea  necesario  para  colocar  á 
cada  contribuyente  en  la  que  deba  figurar  con  arreglo 
álos  consumos  que  devengue. 

Para  formar  ios  repartimientos  se  nombrará  una 
Junta  compuesta  de  un  número  de  vecinos  igual  al  de 
concejales,  en  la  cual  se  dará  representación  á los  ma- 
yores, medianos  ó ínfimos  contribuyentes,  y á los  que 
no  contribuyan  por  ningún  concepto;  á los  industria- 
les, tratantes  y traficantes,  y en  general  se  procurará 
que  estén  representadas  todas  las  clases  de  la  pobla- 
ción á quienes  afecte  el  impuesto*  El  nombramiento  de 
esta  Junta  se  hará  por  las  Administraciones  económi- 
cas, con  presencia  de  los  repartimientos  de  la  contri- 
bución territorial,  de  la  matrícula  industrial  y de  los 
demás  antecedentes  que  existan  en  las  mismas,  pe- 
diendo oir  á ios  Ayuntamientos  para  la  designación  de 
los  individuos  que  no  contribuyan  por  concepto  al- 
guno. 

Art,  12*  Los  hacendados  forasteros  con  casa  abierta 
y mantenida  á su  costa  por  más  de  treinta  di  as  al  año, 
serán  incluidos  en  los  repartimientos;  pero  siempre  en 
la  categoría  que  en  el  pueblo  les  corresponda,  y solo 
por  las  personas  y el  tiempo  de  residencia  de  éstas  en 
el  mismo. 

Art.  13*  En  las  capitales  y en  Los  tres  puertos  de 
Cartagena,  Yígo  y Gijon  podrán  imponerse  recargos 
sobre  las  especies  de  la  tarifa  hasta  el  100  por  100  de 
los  derechos  del  Tesoro,  con  destino  á cubrir  atencio- 
nes municipales  y provinciales;  pero  en  las  demás  po- 
blaciones no  podrán  exceder  los  recargos  del  70  por 
ÍOO  sobre  los  mismos  derechos  y para  iguales  fines. 

Art*  14.  Ei  Ministro  de  Hacienda  adoptará  las  me- 
didas necesarias  para  el  mejor  cumplimiento  de  esta 

ley. 

ARTÍCULO  ADICIONAL* 

Si  los  recargos  presupuestos  por  los  Municipios  para 
1881-82  no  cupiesen  dentro  del  límite  que  fija  el  ar- 
tículo i 3,  tomando  en  cuenta  sus  nuevos  encabeza- 
mientos, quedan  autorizados  para  exceder  dicho  limíte, 
por  solo  el  segundo  semestre  del  presente  año  econá* 
mico,  hasta  el  tipo  necesario  para  obtener  la  cantidad 
presupuestada. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  i 881.= 
Segismundo  Moret,  presidente.=Manuel  de  Eguilíor* 
secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  67. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  II  COSTES. 


OOMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


[Hclámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  referente  al  proyecto  de  ley 
suprimiendo  las  rifas  de  carácter  permanente. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  ex  ami  na- 
do con  toda  atención  el  proyecto  de  ley  relativo  á la 
supresión  de  las  rifas  de  carácter  permanente,  y acep- 
tando con  algunas  alteraciones  lo  propuesto  por  el  Go- 
bierno de  S.  M, , tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Articulo  l.°  Desde  i?  de  Enero  de  1882  quedan 
suprimidas  todas  las  rifas  de  carácter  permanente  au~ 
t oriza  das  hasta  el  dia, 

Árt.  2.°  En  el  presupuesto  de  gastos  se  incluirá  la 
partida  necesaria  para  dar  á los  establecimientos  y 
corporaciones  comprendidos  en  el  adjunto  estado  las 
cantidades  que  en  él  se  indican,  ó las  que,  prévia  for- 
mación de  expediente,  determine  el  Gobierno  conce- 
derles por  vía  de  equidad. 

Art  3,°  Los  establecimientos  de  Asilo  de  pobres  de 
Nuestra  Señora  del  Consuelo,  de  Gíempozuelos,  Asilo 
da  sirvientas  de  Madrid,  y Asilo  de  Nuestra  Señora  da 
la  Asunción  de  Madrid,  tendrán  opcion  á percibir  una 
cantidad  anual  que  el  Ministerio  de  Hacienda  señalará 
entre  el  máximun  y el  mínimun  de  las  rifas  similares 
comprendidas  en  el  estado  adjunto. 

Art*  4*°  Las  cantidades  que  se  hayan  de  satisfacer 
á las  corporaciones  mencionadas  en  esta  ley  se  consi- 
derarán como  minoración  de  ingresos  del  producto  de 
la  renta  de  loterías* 

Art*  5,°  En  el  caso  en  que  termíne  el  objeto  para 
que  fueron  creadas  estas  corporaciones,  6 en  que  por 
cualquier  otra  razón  cese  el  motivo  por  que  fué  con- 
cedida la  rifa,  se  entenderá  extinguida  la  cantidad  se- 
ñalada á las  mismas,  sin  que  acrezca  á las  otras  com- 
prendidas en  esta  ley. 

Los  edificios  en  construcción  de  las  corporaciones 
á que  se  refiere  el  art.  2.°  no  podrán  destinarse  á otro 


objeto  que  al  que  actualmente  se  les  dedica;  y si  se 
intentare,  quedarán  como  propiedad  del  Estado* 

Art,  6*ü  BL  Ministerio  de  Hacienda  adoptará  las  me- 
didas convenientes  para  el  inmediato  cumplimiento  de 
esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1881.= 
Segismundo  Moret,  presidente —Manuel  de  Eguiüor, 
secretario* 

Estado  demostrativo  de  las  subvenciones  á las  eorpo - 
raciones  ij  establecimientos  de  beneficíela,  equivalen- 
tes á los  productos  líquidos  que  obtenían  de  ¿as  rifas 


que  quedan  suprimidas. 

Pesetas, 

CORPORACIONES* 


Hospitales  de  niños 96*330 

Asilo  del  Pardo. . . . * 122,810 

Beneficencia  domiciliaria.  * 71.960 

La  Caridad . * . , 2*420 

Huérfanos  de  Chamberí * * 30.150 

Escuelas  Católicas 10*900 

Asilo  de  Aranjuez.  . . * 12,000 

Hospital  de  Santa  Cruz  de  Barcelona. , . . 304.220 

Casa  de  Caridad  de  ídem 342,930 

Salas  de  asilo  de  Ídem . 29.710 

Amigos  de  los  pobres  de  ídem . . . . 88.600 

Casa  de  misericordia  de  Valencia 8*560 

Casa  de  beneficencia  de  ídem 121.030 

Oasa  de  ídem  de  Yalls, . 2*8  i 0 

Casa  de  ídem  de  Reus . * 25*610 

Amigos  de  los  pobres  de  Sevilla. 19.440 

Asilo  gaditano.  8,410 

Casa  de  beneficencia  de  Palma,  8*370 

Beneficencia  de  Mahon 32,740 


Total, * . 1*339.000 
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APÉNDICE  TERCEKO  Ah  HÚM,  67. 


A 


DE  LAS 


SESIONES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Salamanca  ( D . Abdon ) al  art.  \ .°  del  diciámen  referente  al 
proyecto  de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de  consumos. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  prayoo 
to  de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de  con- 
sumos: 

El  art.  1°  se  redactará  de  la  manera  siguiente: 
«Artianlo  í.*  Desde  l.°  de  Enero  de  1882  se  exigirá 
el  impuesto  de  consumos,  ((Suprimiendo  el  de  aeread- 


les,» con  arreglo  a las  disposiciones  de  esta  ley,  y á los 
derechos  que  señala  la  tarifa  siguiente,)) 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1881,= 
Abdon  de  Salamanca —Ricardo  Fernandez  Blanco .= 
Mariano  Fernandez  Daza.— Isidoro  Recio  Sánchez  do 
Ipola — Juan  Bautista  Avila,=Ramon  Rodríguez  Leal, 
Francisco  Javier  Gosalvez, 
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APENDICE  CUARTO  AL  NÚM.  67. 


1 H A RIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CMGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Yoto  particular  del  Sr.  Alará  al  diclámende  la  Comisión  general  de  presupuestos 
referente  al  proyecto  de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de  consumos. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe,  individuo  de  la  Comisión 
general  de  presupuestos,  duélese  del  disentimiento  en 
que  frecuentemente  se  encuentra  con  sus  ilustrados 
compañeros,  y de  la  indeclinable  necesidad  en  que  por 
ello  se  ye  de  molestar  la  superior  atención  del  Con- 
greso formulando  votos  particulares;  complácese  al 
propio  tiempo  en  hacer  pública  manifestación  de  gra- 
titud á los  señores  de  la  Comisión  general  por  la  defe- 
rencia con  que  ha  oído  sus  modestas  observaciones; 
pero  lamenta  que,  ya  por  su  desautorizado  origen,  ya 
por  naturales  prevenciones,  no  hayan  influido  aquellas 
en  los  dictámenes  que  al  Congreso  se  someten. 

El  referente  al  impuesto  de  consumos,  que  ha  mo- 
tivado frecuentes  y detenidas  discusiones,  parece  tal 
ai  que  suscribe,  que  ni  se  funda  en  bases  apropiadas  á 
justicia  y proporcionalidad,  ni  se  sujeta  á la  naturaie- 
2a  del  impuesto,  ni  ha  de  contribuir  al  desarrollo  y 
crecimiento  de  la  tributación;  antes  bien,  será  más  oca- 
sionado á desproporción  ó injusticia  que  lo  hacen  odio- 
so, desnaturalizan  su  condición  y,  de  aceptarse,  han 
de  disminuir  sus  rendimientos. 

Fundado  en  estas  consideraciones  y otras  que  ten- 
drá la  honra  de  exponer  en  defensa  de  su  opinión,  so- 
mete al  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR, 

El  impuesto  de  consumos,  que  puede  constituir  uno 
de  los  más  seguros  y productivos  medios  de  subvenir 
a las  necesidades  del  Estado  y del  Municipio,  es,  á no 
dañarlo,  desde  que  vino  á reemplazar  las  alcabalas, 


sisas,  equivalente,  talla  y otros  heterogéneos  im- 
puestos que  se  refundieron  en  los  derechos  de  puer- 
tas, el  que  más  motivo  de  estudios,  correcciones,  en- 
sayos y censuras  ha  ofrecido,  sin  que  pueda  descono- 
cerse que  en  buena  parte  se  debe  á que  ha  servido 
más  de  una  vez  de  bandera  política,  influyendo  la  opi- 
nión, con  harta  frecuencia  inconsciente  é impresiona- 
ble, y á que  no  se  han  ajustado  las  medidas  de  impo- 
sición y recaudación  á las  condiciones  de  su  natura- 
leza; finalmente,  á la  falta  de  datos  estadísticos  que 
permitan  estudiar  y apreciar  con  elementos  exactos  el 
consumo  de  las  diversas  especies  que  deben  gravarse. 

No  puede  negar  el  que  suscribe,  so  pena  de  incurrir 
en  censurable  injusticia,  que  la  Administración  pú- 
blica ha  hecho  en  los  últimos  tiempos  laudables  es- 
fuerzos para  preparar  elementos  que  faciliten  una  re- 
forma útil  y justa,  y que  á este  fin  han  sido  encami- 
nadas las  numerosas  resoluciones  particulares  dictadas 
desde  1874,  en  especial  la  instrucción  de  24  de  Julio 
de  1876  y las  circulares  que  la  modifican,  desarrollan 
y completan,  de  25  de  Marzo  de  1878  y de  6 de  Marzo 
de  1880. 

Preciso  es  no  obstante  convenir  en  que,  aunque  la 
instrucción  de  1876  señala  la  aspiración  que  sentimos, 
quizá  por  el  estado  de  reconstitución  de  nuestra  mal- 
tratada Hacienda  y la  apremiante  necesidad  de  obte- 
ner rendimientos  con  que  atender  á cuantiosas  obliga- 
ciones, no  ha  hecho  más  que  preparar  la  reforma, 
reparando  aquellas  injusticias  que  podia  reparar,  y 
dando  más  realce,  por  la  depuración  de  defectos  con 
las  disposiciones  posteriores  y las  circulares  citadas,  á 
los  vacíos  que  hemos  de  llenar  y vicios  que  extirpar. 

En  nuestro  actual  estado  de  medios  y de  trabajos 
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estadísticos,  no  puede  prometerse  nuestra  Administra- 
ción otra  cosa  que  proponer  liases  justas  y apropiadas 
para  preparar  una  reforma  que  nos  permíta  asignar 
con  el  menor  riesgo  de  injusticia  la  cuota  individual, 
resultado  que  en  la  materia  que  nos  ocupa  parece  al 
que  suscribe,  la  realización  del  mayor  progreso. 

Siéntese  la  necesidad  de  ajustar  el  tributo  al  ver- 
dadero consumo,  sin  relación  á otras  manifestaciones 
de  riqueza  que  por  distintos  conceptos  contribuyen,  y 
es  para  ello  indispensable  conocer  qué  consumo  reali- 
za cada  contribuyente,  el  valor  de  las  especies  que 
consume,  y el  tributo  con  que  puede  subvenir  á levan- 
tar las  cargas  del  Estado:  una  estadística  encaminada 
a fijar  estos  datos  coadyuvará  á realizar  tan  justas  as- 
piraciones, y podrá  verificarse  una  completa  y prove- 
chosa reforma  en  beneficio  del  contribuyente  y acre- 
centamiento del  impuesto,  más  pingüe  entonces  y más 
soportable  á la  par. 

Empero  con  los  medios  de  que  hoy  dispone  la  Ad- 
ministración pública,  y los  ensayos  hechos,  no  será 
prudente  apartarnos  de  la  enseñanza  suministrada  por 
los  encabezamientos  de  los  últimos  años,  cosa  expuesta 
á modificaciones,  pero  hasta  hoy  la  menos  incierta  de 
que  disponemos  en  su  relación  actual  con  el  censo  de 
población  y circunstancias  favorables  para  el  consu- 
mo, ya  apreciadas,  que  pueden  modificarse  ó depurar- 
se convenientemente. 

Cualquiera  otro  punto  de  partida  que  por  completo 
prescinda  de  las  bases  conocidas  en  que  un  sistema  des- 
cansa, entraña  las  consecuencias  de  una  innovación 
radical  que  no  puede  llevarse  á cabo  con  éxito  prove- 
choso sin  tener  dispuesta  la  sustitución  meditada,  en- 
sayada y perfeccionada,  que  hoy  no  tiene  la  Adminis- 
tración, avocada,  por  el  contrario,  á grandes  dificul- 


tades, insuperables  durante' algún  tiempo  por  la  in- 
conveniente reforma  de  la  administración  provincial 
que  ha  de  ponerse  en  planta  en  í * de  Enero  de  18S2, 

Necesítase  también  tiempo  para  ir  disponiendo  los 
medios  indispensables  á toda  reforma  importante  se* 
gun  las  circunstancias,  y seguramente  la  que  se  pro- 
yecta no  puede  acometerse  sin  preparación  ad  hoc ; ni 
la  Intentada  por  el  $r.  Ministro  y aceptada  por  la  Co- 
misión general  de  presupuestos  puede  llevarse  adelas 
te  en  su  letra  y en  su  espíritu,  en  discordancia  más  de 
una  vez  y en  lucha  con  la  material  oposición  de  ios 
hechos. 

Por  todo  lo  expuesto,  el  que  suscribe  tiene  la  honra 
de  proponer  que  en  lugar  del  articulado  del  proyecto 
de  ley  sometido  á discusión  se  vote  el  siguiente: 

Artículo  i.°-  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  IL  para 
reformar  el  impuesto  sóbrelos  consumos,  tomando  co- 
mo base  los  actuales  encabezamientos,  sus  relaciones 
con  la  población  y los  datos  adquiridos  sobre  el  con- 
sumo medio. 

Art,  2 .°  Las  alteraciones  que  en  virtud  de  la  pre- 
sente autorización  se  acordasen  por  el  Gobierno,  co- 
menzarán á regir  desde  l.°  de  Julio  de  1882. 

Art.  En  ningún  caso  el  aumento  en  el  encabe- 
zamiento exigido  á un  pueblo  podrá  exceder  para  un 
año  económico  del  25  por  100  de  lo  que  haya  satisfe- 
cho por  el  mismo  concepto  en  el  ejercicio  anterior. 

Art,  4P°  La  intervención  de  los  contribuyentes  por 
consumos  en  el  reparto,  cuando  parcial  ó totalmente 
sirva  para  llenar  el  cupo,  deberá  ser  en  el  mismo  nú- 
mero que  hoy,  y la  designación,  aunque  i a hagan  los 
jefes  económicos,  por  sorteo. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1881.= 
Rafael  Atard  Llobell. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


PRESIDENCIA  DEL  EXCMO,  SE!.  D.  JOSÉ  DE  POSADA  HERRERA. 


SESION  DEL  LUNES  12  DE  DICIEMBRE  DE  1881 . 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  menos  cuarto *=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=££ueda  enterado 
el  Congreso  de  dos  comunicaciones  del  Ministerio  de  Hacienda  acerca  de  los  expedientes  de  reparto  de 
consumos  de  Belalcázar,  y admisión  de  residuos  del  empréstito  forzoso,  reclamados  respectivamente  por 
los  Sros,  Atard  y Montilla*==Fasa  á la  Comisión  de  incompatibilidades  un  oficio  del  Sr*  Eerrer  participan- 
do haber  hecho  renuncia  del  cargo  de  jefe  de  brigada  sanitaria  que  desempeñaba.— Se  recibe  con  aprecio 
un  volumen  de  los  discursos  pronunciados  por  Mr.  Thiers,=Fasa  á las  Secciones  el  proyecto  do  ley  remi- 
tido por  el  Senado,  acerca  del  reglamento  del  servicio  de  campaña, ^E1  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  contesta 
a las  preguntas  hechas  en  sesiones  anteriores  sobre  variación  del  uniforme  del  ejército  y acerca  de  resolu- 
ción del  expediente  de  oficiales  de  la  sección  de  archivos,— Los  Sres.  Rodríguez  Yagua  y íiol  dan  gracias 
al  Sr,  Ministro  por  su  contestación, —Pasa  á la  Comisión  de  presupuestos  una  exposición  del  Ayunta- 
miento de  Cultera  pidiendo  modificaciones  en  el  proyecto  de  ley  de  consumos*— A la  misma  Comisión  pa- 
san dos  exposiciones,  una  del  fomento  de  la  producción  española  y otra  del  comercio.de  Barcelona,  rela- 
tivas á la  renta  del  timbre,— Al  Tribunal  de  actas  graves  se  remiten  varios  documentos  relativos  al  acta 
de  Candía,— A la  Comisión  de  presupuestos,  una  instancia  d©  los  registradores  de  la  propiedad  pidiendo 
que  la  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales  se  haga  por  los  mismos,=Dáse  cuenta  de  una  propo- 
sición de  ley  declarando  compatible  la  diputación  con  destinos  que  en  la  capital  desempeñan  los  ingenieros 
civiles  y catedráticos.^ A poyada  por  el  Sr,  Vivar,  después  de  un  breve  discurso  del  Sr*  Ministro  d©  la 
Gobernación,  se  toma  ©n  consideración  y pasa  á las  Secciones.=Fregunta  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  acerca 
de  la  necesidad  de  que  exista  una  legislación  igual  para  todos  en  materia  de  Sociedades  anónimas  en  las 
provincias  ultramarinas.— Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,— Rectifica  el  Sr*  Alcalá  del  01mo,= 
Pasan  á la  Comisión  correspondiente  dos  exposiciones  de  varios  vecinos  de  Illescas  y de  Capdepera  pi- 
diendo la  completa  abolición  de  la  eselavituá.=Ei  Sr,  Esteban  Col  Jantes  presenta  algunos  documentos 
acerca  do  la  elección  del  distrito  de  Matare,  y hace  algunas  observaciones  sobre  dicha  ele  ce  ion, = Contes- 
tación del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernaeion*=EL  Sr,  Alvarez  Marino,  en  nombre  de  la  Comisión  de  actas, 
retira  el  dictamen  para  examinar  los  documentos  presentados  por  ©1  Sr.  Estéban  O olla  ntes.=Rectifica  ció- 
les de  este  Sr.  Diputado  y Ministro  de  la  Gobernación,  que  ©1  Sr*  Presidente  da  por  terminadas. — Gkde:í 
üel  día;  discusión  de  Los  dictámenes  de  la  Comisión  de  actas*=Sin  ella  se  aprueban  los  relativos  4 los  dis- 
tritos de  la  Habana,  Algeciras,  Puebla  de  San  abría  y Vendré!!,  y respectivamente  son  admitidos  y pro- 
clamados Diputados  los  Sres.  Guzman,  González  Roncero,  Rodríguez  y Rodríguez,  y Cahell as .= Juran  y 
toman  asiento  los  Sres,  Canallas  y González  Roncero. =Diseusion  del  dictamen  suprimiendo  las  rifas  de 
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carácter  permánenfce.=Discurso  en  contra,  del  Sr.  Calderón  y Henee  f que  comienza  ocupándose  de  un 
suelto  publicado  por  el  periódico  La  /frena,  ^Discurso  del  Sr.  Rico,  de  la  Comísion,=Alusiones  personal^ 
con  motivo  del  suelto  de  La  Iberia  , de  los  Srest  Merelles,  Moral,  Hido,  Fernandez  Villa  verde  y Becerra*^ 
Discurso  del  Sr.  Bar  ó en  contra  del  dicÉámen*==Del  Sr,  Bieo,  do  la  Comisión.  "Beetiñca  el  Sr.  Baró,= 
Alusión  personal  del  Sr,  Torres.— Pro  ce  dese  á la  discusión  de  loa  artículos,  y sin  ella  se  aprueba  el  1,°^ 
Se  lee  él  2.°=Discurso  del  Sr,  Atard  en  contra.— Del  Sr.  JVEoret,  de  la  Comisión,— Sin  más  debate  se 
aprueba  el  art.  2.°=Ijo  son  asimismo  todos  los  demás  que  comprende  el  proyecto,  sin  más  que  una  acla- 
ración del  Sr.  Moret  al  art.  8.°=Pasa  eh  proyecto  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.— Discusión 
dictamen  sobre  el  impuesto  de  consumos^Se  lee  el  voto  particular  del  Sr.  Atard.=Dis curso  del  Sr,  Mu. 
ñiz  en  contra. =Del  Sr.  Atard  en  pró.=^Del  Sr.  Ministro  do  Ultramar.— Alusión  pei'sonal  del  Sr,  Coa- 
G-ayon.=Bectiñcaciou  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, =Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.^-  A lúa  ion 
personal  del  Sr.  Ferez  (D.  Zoilo),— Bectidcaeion  del  Sr.  Cos- Gayón.— Alusión  personal  del  Sr,  Moret,=s0 
lee  una  proposición  incidental,  firmada  por  los  Sres,  Conde  do  VíHapadierna,  Torres  Jordí  y otros,  pi, 
dien&o  que  declaro  el  Congreso  haber  oido  con  gusto  y completa  satisfacción  las  palabras  pronunciadas  por 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  sesión  de  hoy,  explicando  su  ausencia  de  la  Cámara  durante  estos  últimos 
dias,=Diseurso  del  Sr,  Torres  Jordí  en  su  apoyo,— Alusión  personal  del  Sr.  Cos- Gayón.— Discurso  del 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,— Beatificaciones  de  los  Sres.  Torres  Jordí  y Gos- Gay on.— En  votación  nominal 
queda  aprobada  la  proposieion.=El  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones.— Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  del  debate  pendiente,  y los  dictámenes  de  peticiones  *=Se  levanta  la  sesión  i las  seis  menos 
cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leida  el  Acta  del 
10  del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación; 

«Ministerio  de  Hacienda.— Excmos.  Sres.:  Recla- 
mados á la  Dirección  general  de  impuestos  los1  datos 
á que  se  contrae  la  comunicación  de  V.  E,  de  fecha  de 
ayer,  relativos  al  pedido  hecho  por  el  Sr.  Diputado  Don 
Rafael  Atard,  el  cítalo  centro  directivo  manifiesta  con 
fecha  de  hoy  lo  siguiente: 

«No  existiendo  en  esta  Dirección  general  expedien- 
te alguno  relativo  al  reparto  de  consumos  de  Belalcá- 
zar  (Córdoba),  á que  pueda  referirse  el  pedido  hecho  en 
el  Congreso  por  el  Sr,  Diputado  D,  Rafael  Atard,  ex- 
preso á V.  B.  que  el  mencionado  expediente  y los  de- 
más datos  pedidos  por  dicho  Sr,  Diputado  están  re- 
clamados al  jefe  de  la  Administración  económica  de 
Córdoba,  y que  tan  luego  como  vengan  aquellos  á este 
centro  directivo,  los  remitiré  á V,  E,,  en  cumplimiento 
de  lo  prevenido  en  Real  orden  del  dia  de  ayer.» 

De  la  propia  orden,  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su 
conocimiento  y por  contestación  á su  citada  comuni- 
cación de  fecha  de  ayer.  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos 
años,  Madrid  i i de  Diciembre  de  188i.=Juan  Francis- 
co Oamacho,=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  co- 
municación siguiente: 

«Ministerio  de  Hacienda,— Eremos.  Sres.:  En  vista 
do  la  comunicación  de  V.  EEr  de  10  del  actual,  contraía 
da  á expresar  que  el  Sr.  Diputado  D,  Juan  Mantilla  so- 
licitó en  la  sesión  del  dia  anterior  la  remisión  del  ex- 
pediente instruido  en  el  centro  directivo  de  contribu- 
ciones á consecuencia  de  la  Real  orden  de  2 i de  Oc- 
tubre de  1879  sobre  admisión  de  residuos  del  emprés- 
tito forzoso;  3.  M,  el  Rey  (Q,  D,  O.)  ha  tenido  á bien  dis- 
poner manifieste  á V.  BE,  según  lo  verifico,  que  el 
expediente  que  con  relación  al  particular  indicado 


existe  en  la  Dirección  general  de  contribuciones  no 
se  refiere  únicamente  á la  forma  de  admisión  de  dichos 
residuos  en  pago  de  contribuciones,  sino  también  i 
las  responsabilidades  que  proceda  deducir  por  haber 
tenido  lugar  tal  admisión  contraviniendo  á lo  precep- 
tuado acerca  del  asunto;  que  el  anunciado  expedienta 
se  halla  hoy  en  tramitación  que  seria  inconveniente 
interrumpir,  y que  tan  luego  como  se  ultime  y recai- 
ga la  resolución  correspondiente,  quedará  aquel  á dis- 
posición del  Congreso,  si  fuese  solicitada  su  remisión 
por  algún  Sr.  Diputado.  De  Real  orden  lo  digo  á V EE. 
para  su  conocimiento,  efectos  consiguientes,  y por  con- 
testación á su  citada  comunicación  de  1 0 del  actual. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  12  de  Di- 
ciembre de  188i.=Juan  Francisco  Camacho  — Seiiü- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des una  comunicación  del  Sr,  Eerrer  participando  que 
habia  puesto  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  la  re- 
nuncia que  hacía  del  cargo  de  jefe  de  brigada  sanita- 
ria que  desempeñaba. 


Se  recibió  con  aprecio,  pasando  á.la  Biblioteca,  el 
volumen  á que  se  refiere  la  siguiente  comunicación. 

«Ministerio  de  Estado.— Excmos.  Sres.:  Tengo  la 
honra  de  remitirá  Y.  EE.  el  adjunto  volumen  de  los 
discursos  de  Mr,  Thiers,  que  su  señora  hermana  poli- 
tica  ofrece  á la  Biblioteca  de  ese  alto  Cuerpo,  y que 
al  efecto,  y por  encargo  de  la  referida  persona  ha  en- 
viado á este  Ministerio  el  embajador  de  3,  M.  en  París, 
con  su  despacho  nám,  798,  de  5 del  corriente.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  10  de  Diciem- 
bre de  1881,=: El  Marqués  de  la  Yoga  de  Armijo.^ 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y pasó  á las  Secciones  para  nombramiento 
de  Comisión,  el  proyecto  de  iey  remitido  por  el  Sena- 
do, de  reglamento  de  servicio  militar  de  campaña. 
(Véase  el  Apéndice  al  Diario  númt  68,'  que  es  el  de  esta 
sesión f) 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  3r,  Ministro  de  la  GUERRA  (Martínez  de  Cam- 
pos): El  otro  día  el  Sr*  Diputado  D,  Jerónimo  Rodríguez 
Tafite  hizo  tma  pregunta  sobre  ya  dación  de  uniforme 
en  el  ejército,  refiriéndose  á ana  circular  del  director 
js  infantería.  Efectivamente el  director  general  de 
infantería  ha  pasado  una  circular  á los  Jefes  de  los 
cuerpos  haciéndoles  varias  preguntas  sobre  el  unifor- 
me; poro  esto  no  quiere  decir  que  se  trate  de  una  va- 
riación, sino  que,  como  el  Sr.  Rodríguez  Y agüe  com- 
prenderá, el  problema  de  uniforme  que  se  haya  de 
adoptar  para  el  ejército  es  bastante  difícil,  y no  se  ha 
resuelto  todavía,  ni  creo  yo  que  se  resolverá  de  una 
manera  completamente  conveniente. 

Hay  muy  distintas  opiniones  sobre  esto,  y el  di- 
rector general  de  infantería,  lo  que  ha  querido  es  co- 
nocer la  opinión  de  los  jefes  de  los  cuerpos,  por  la 
gran  práctica  que  tienen,  para  á su  tiempo  elevar  una 
consulta  al  Ministerio  de  la  Guerra;  pero  el  Ministro 
de  la  Guerra  no  puede  resolver  esta  cuestión  de  varia- 
ción de  uniforme  en  el  ejército  así  á la  ligera. 

Suponiendo  que  después  de  reunidos  todos  estos 
Informes  el  director  general  hiciera  una  propuesta  ai 
Ministro,  éste  tendría  que  consultar  con  algún  otro 
cuerpo,  y si  encontraba  aceptable  la  variación,  no  la 
admitida  todavía  de  plano,  sino  que  haría  que  por  un 
espacio  de  tiempo  relativamente  largo  se  ensayara  en 
algún  cuerpo  del  ejército,  para  ver  si  procedía  ó no  la 
variación  de  uniforme.  Por  consiguiente,  si  se  ha  alar- 
mado el  Sr.  Rodríguez  Tagua  por  efecto  de  esa  circu- 
lar, debe  cesar  en  su  alarma,  porque  son  estudios  que 
se  están  practicando  siempre  para  ver  si  podemos  lle- 
gar á tener  el  uniforme  más  perfecto;  dificultad  muy 
grande,  y sobre  todo  en  nuestro  país,  en  que  las  dife- 
rencias del  clima  y de  temperatura  son  tan  considera- 
bles, que  el  uniforme  que  para  unas  provincias  puede 
ser  cómodo,  para  otras  puede  ser  nn  inconveniente. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  contestaré  á una  pregunta 
que  me  dirigió  al  Sr.  Diputado  Pipi*  Dias  pasados  in- 
dicó S*  S,  que  estalla  sin  resolver  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra  un  expediente  sobre  oficiales  de  la  Sección 
de  archivos.  Tiene  razón  3.  S.;  era  una  consulta  del 
director  de  Estado  Mayor  indicando  que  debia  darse 
otra  organización  á la  Sección  de  archivos*  Me  he  en- 
terado del  asunto  y lo  he  resuelto  diciendo  que  sigan 
las  cosas  tal  como  están. 

El  Sr.  EIOL:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  3,  S, 

El  Sr*  FXOL;  Para  dar  las  gracias  al  Sr*  Ministro  de 
la  Guerra,  porque  yo  estaba  bien  con  vencido  que  se  ser- 
virla acceder  á mi  ruego  en  los  términos  que  lo  ha 
hecho. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  YAGÜE;  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr*  RODRIGUEZ  YAGÜE:  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  por  la  atención  que  ha 
tenido  en  contestar  á lo  que  yo  dije  sobre  el  uniforme 
del  soldado,  y por  los  términos  tan  satisfactorios  en  que 
lo  ha  hecho,  puesto  que  sirve  de  tranquilidad  á los  fa- 
bricantes que  se  dedican  á proveer  al  ejército  de  uni- 
forme, y principalmente  á los  de  Béjar, 


El  Sr*  PRESIDENTA:  El  Sr*  Sarthou  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr*  SARTHOU:  Para  presentar  á las  Cortes  una 
exposición  del  Ayuntamiento  de  Callera  pidiendo  la 
modificación  del  proyecto  de  ley  sobre  consumos* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Gomísion 
de  presupuestos. 


El  Sr*  BOS0H  Y LABRIIS:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Tengo  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  dos  exposiciones,  una  del  Fo- 
mento de  la  producción  española  y otra  del  comercio 
de  Barcelona,  relativas  á la  ley  sobre  reformas  en  la 
renta  del  timbre  y del  sello,  muy  especialmente  por  lo 
que  hace  relación  á los  libros  del  comerciante. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
de  presupuestos* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  tiene  ia 
palabra. 

El  Sr.  SALAMANCA  Y NEGRETE:  Es  para  pre- 
sentar varios  documentos  referentes  al  acta  grave  de 
Gandía,  y suplico  á la  Mesa  se  sirva  mandarlos  pasar 
al  Tribunal  de  actas  graves* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  al  Tribunal 
de  actas  graves* 


El  Sr,  IBARRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  IBARRA:  Es  para  presentar  á las  Górtes 
una  exposición  de  varios  registradores  de  la  propiedad 
pidiendo  que  la  liquidación  del  impuesto  de  derechos 
reales  se  haga  por  los  registradores,  tal  como  hoy  se 
está  practicando* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  á la  Comisión 
de  presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley*» 

Leída  La  del  3r*  Vivar  declarando  compatibles  con 
ia  diputación  los  destinos  que  en  la  capital  de  la  Mo- 
narquía desempeñen  los  ingenieros-civiles  y catedrá- 
ticos (Vítase  el  Apéndice  vigésimo  cuarto  al  Diario  nú- 
mero 03,  sesión  del  5 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vivar  tiene  ia  palabra 
para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  VIVAE:  Señores  Diputados,  la  proposición 
de  ley  que  en  este  momento  se  somete  á la  delibera- 
ción de  la  Cámara,  tiende  á hacer  compatible  el  cargo 
de  Diputado  cotí  las  diferentes  carreras,  tanto  del  ma- 
gisterio  como  de  los  ingenieros  civiles.  Hoy  existe  una 
variación  y un  desconcierto  completo  en  esta  materia; 
| y llevado  únicamente  de  mi  buen  deseo,  y sin  ningu- 
1 na  mira  de  amor  propio,  he  presentado  esta  p ropos!- 
I clon,  con  objeto  de  que  una  Comisión  del  Congreso, 

! oyendo  el  parecer  del  Gobierno  y estudiando  detenida  - 
í mente  este  asunto,  pueda  presentarnos  en  su  día  un 
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dictamen  por  medio  del  cual  las  dos  clases  de  cate- 
dráticos ó ingenieros  á que  me  he  referido  antes  pue- 
dan ser  compatibles  con  el  cargo  de  representante  del 
país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ElSr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Srk  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
La  proposición  apoyada  por  el  Sr.  Vivar  envuelve  cier- 
ta gravedad,  en  cuanto  puede  rozarse  con  la  ley  de  in- 
compatibilidades; el  Gobierno,  sin  embargo,  cree  que 
cuestiones  de  esta  índole  no  deben  dejar  de  estudiarse, 
y que  el  resultado  más  fecundo  que  puede  dar  la  ini- 
ciativa parlamentaria  es  el  de  poner  en  estudio  esta 
ciase  de  cuestiones. 

En  este  sentido,  sin  prejuzgar  absolutamente  nada, 
y sin  adelantar  el  Gobierno  Opinión  alguna  sobre  el 
fondo  de  ia  cuestión  que  es  objeto  de  la  preposición 
del  Sr,  Vivar,  porque  no  ha  tenido  tiempo  ni  oportu- 
nidad de  discutirla  en  el  seno  del  Ministerio,  no  se  opo- 
ne á que  se  tome  en  consideración  como  objeto  de  -es- 
tudio que  debe  ser  ese  asunto. 

El  Sr,  VIVAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vivar  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VIVAR:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y para  decirle  que  efectivamen- 
te esa  es  mi  opinión;  yo  creo  que  ias  leyes  se  hacen 
con  el  concurso  del  Parlamento  para  que,  oyéndose  las 
opiniones  de  todos,  se  produzca  la  ley  más  perfecta, 
que  es  á lo  que  aspiramos,» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  proposición  de  ley 
pasará  á las  Seccionas  para  nombramiento  de  Gomision, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  una  pregunta  y á la  vez  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pregunta  y ruego  que  en- 
vuelven gravedad  suma  para  los  intereses  generales  de 
las  provincias  de  Ultramar. 

Por  decreto  de  17  de  Setiembre  de  i 869  se  dispu- 
so que  fuera  libre  la  creación  de  sociedades  anónimas 
de  toda  especie  en  las  provincias  de  Ultramar,  sin  otra 
formalidad  que  la  de  remitir  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia donde  la  sociedad  hubiera  de  tener  su  domici- 
lio, la  escritura  social  para  su  publicación  en  la  Gfice- 
ta>  Siendo  Ministro  de  Ultramar  el  Sr.  Elduayen,  en  16 
de  Agosto  de  1878  se  publico  un  decreto  y un  regla- 
mento de  la  misma  fecha,  por  el  que  quedaron  dero- 
gadas las  prescripciones  del  decreto  de  1869  y se  es- 
tablecieron limitaciones  para  la  constitución  de  las  so» 
ciedades  anónimas  en  Ultramar. 

Entre  otras  condiciones  que  conviene  á mi  propó- 
sito citar  en  este  momento,  se  encuentra  la  de  que  la 
escritura  social  ha  de  ser  aprobada  por  la  autoridad 
competente,  así  como  los  reglamentos  de  dichas  socie- 
dades; y el  art.  18  establece  que  los  gobernadores  ge- 
nerales de  Ultramar  aprueben  los  reglamentos  de  esas 
sociedades  cuyo  objeto  sea  exclusivamente  industrial, 
reservándose  el  Gobierno  la  aprobación  de  las  que  ten- 
gan por  objeto  emisiones,  giros,  préstamos  y descuen- 
tos, y que  en  todos  los  casos,  dichos  gobernadores  han 


de  ser  los  que  tramiten  los-  expedientes  relativos  á la 
constitución  de  esas  sociedades  anónimas,  y que  emi- 
ta dictamen  la  Junta  de  comercio,  la  Sociedad  Econó- 
mica y el  Gonsejo  de  administración.  Con  arreglo  ¿ 
estas  prescripciones,  el  Ministro  de  Ultramar/  tratán- 
dose de  una  sociedad  anónima  constituida  en  Puerto- 
Rico  para  la  explotación  de  un  trámvia,  y de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Estado,  según  mis  noticias,  se  ha  ser- 
Tldo  disponer  que  la  escritura  social  remitida  á la 
aprobación  sea  objeto,  en  sus  disposiciones  reglamen- 
ta rías,  de  determinadas  disposiciones  con  arreglo  al 
decreto  vigente.  Encuentro  plausible  que  el  Sr.  Minls- 
tro  se  haya  sometido  en  un  todo  á lo  que  dispone  el 
decreto  vigente;  pero  le  llamo  la  atención  hacia  la 
circunstancia  de  que  se  están  constituyendo  en  la  Pe- 
nínsula sociedades  anónimas  que  tienen  por  objeto  L 
explotación,  en  las  provincias  de  Ultramar,  y que  éstas 
se  sustraen  del  decreto  de  1878  y se  someten  á la  le- 
gislación de  1869.  Una  de  ellas  es  la  de  las  pesquerías 
de  Cuba,  y otra  es  la  de  la  explotación  de  terrenos  en 
Mayar! , bahía  de  Ñipa,  en  la  isla  de  Cuba,  teniendo  la 
primera  por  objeto  la  pesca  en  general  y la  de  los  ma- 
riscos y las  conchas,  y la  segunda  la  explotación  fo- 
restal y minera.  Estas  dos  sociedades,  constituidas  por 
escritura  pública  en  París  y domiciliadas  en  Madrid, 
se  han  amparado  á la  legislación  de  1869,  y se  me  ocur- 
re que  tratándose  de  sociedades  que  tienen  por  objef i 
único  la  explotación  en  las  provincias  de  Ultramar,  no 
se  diferencian  de  las  que  allí  nazcan  sino  en  que  tienen 
su  domicilio  en  Madrid,  resultando  una  desigualdad 
notable  entre  éstas  y las  que  se  crean  en  Ultramar  con 
igual  objeto. 

Para  fijar  bien,  tratándose  de  las  sociedades  anó- 
nimas cual  fué  el  propósito  que  movió  al  Gobierno  con- 
servador para  dictar  ei  decreto  de -1878,  citaré  solo 
algunas  palabras  del  preámbulo  de  ese  decreto,  que 
determina  clara  y terminantemente  que  no  es  ni  por 
razón  del  domicilio,  ni  por  razón  de  las  personas  que 
constituyen  las  sociedades,  por  lo  que  se  han  de  some- 
ter al  decreto,  sino  por  razón  de  la  explotación.  Dice 
este  preámbulo:  «Tal  situación,  ó sea  la  libertad  que 
de  concedió  por  el  decreto  de  1869,  no  debe  prolon- 
garse por  más  tiempo;  la  Administración  pública  no 
puede  seguir  desprovista  de  facultades  para  defender 
los  Interesés  generales  contra  las  exageraciones  dol 
crédito  allí  donde  por  la  distancia  de  la  Metrópoli  tie- 
nen que  ser  más  graves  y entrañar  mayores  peligros 
las  crisis  económicas.» 

Si  esto  decía  el  decreto  de  1878,  claro  es  que  las  dos 
sociedades  á que  he  aludido  no  han  debido  constituir- 
se sino  sometiéndose  á io  que  dispone  esc  decreto,  por 
más  que  tengan  su  domicilio  en  Madrid, 

No  es  mí  objeto  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
continúe  sosteniendo  las  prescripciones  del  decréto  da 
1878,  porque  yo,  partidario  de  la  libertad,  claro  es  que 
soy  más  defensor  de  la  legislación  de  1869  que  del  de- 
creto de  1878;  pero  á ia  vez  que  soy  partidario  de  la 
libertad,  soy  amante  del  cumplimiento  de  la  ley,  y so- 
bre todo,  de  que  no  existan  desigualdades  en  lo  que  á 
los  mismos  casos  y objetos  se  refiere;  que  no  existan 
esas  desigualdades  entre  las  sociedades  anónimas  que 
se  constituyen  en  las  provincias  de  Ultramar  y las  que 
se  constituyen  aquí,  todas  con  idéntico  fin. 

Por  eso  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  con- 
siderando la  importancia  que  en  sí  envuelve  este  a-siiH" 
to,  se  sirva,  aplicando  el  criterio  liberal  que  sin  dudft 
ha  de  animarle,  volver  á una  legislación  que  sea  igual 
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para  todos  y en  la  que no  se  establezcan  privilegios 
de  ninguna  clase. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  {León  y Oastillo}: 
pido  la  palabra* 

EISr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  8. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
pocas  palabras  be  de  pronunciar  para  contestar  al  rue- 
go y á la  pregunta  que  me  ba  dirigido  mi  amigo  el 
Br<  Alcalá  del  Olmo,  porque  realmente  yo  creo  que  su 
señoría  ba  de  quedar  plenamente  satisfecho  si  accedo  á 
sus  deseos  en  absoluto.  Efectivamente,  las  razones  que 
ha  alegado  el  Sr*  Alcalá  del  Olma,  y algunas  otras  que 
no  ha  alegado  en  el  día  de  hoy,  han  pesado  grande- 
mente en  mi  ánimo,  y adelantándome  á sus  deseos,  con 
fecha  12  de  Noviembre  último  he  consultado  al  Con- 
sejo de  Estado  la  derogación  del  decreto  del  Sr*  Eldua- 
yen  para  plantear  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 
¡ft  ley  que  rige  en  la  Península  sobre  sociedades  anó- 
nimas. 

pero  ha  hecho  también  S*  8.  algunas  considerado- 
Bes  á propósito  de  la  creación  de  las  sociedades  cons- 
tituidas en  Madrid,  y que  trataban  de  explotar,  la  una 
la  pesquería  y la  otra  determinados  terrenos  en  la  ba- 
hía de  Mayar!,  en  la  isla  de  Cuba* 

Pues  bien;  el  Sr*  Alcalá  del  Olmo  comprenderá  que, 
por  lo  que  hace  relación  ¿ la  constitución  de  esas  so- 
ciedades, el  Ministro  de  Ultramar  no  puede  intervenir 
ni  directa  ni  indirectamente,  ni  en  poco  ni  en  mucho 
ni  en  nada.  Ni  siquiera  tiene  conocimiento  oficial  de  la 
constitución  de  esas  sociedades,  ¿Cómo  habla  de  tener 
conocimiento  oficial  el  Ministro  de  Ultramar  de  la  cons- 
titución de  esas  sociedades,  si  se  constituían  en  la  Pe* 
nínsuia,  si  se  constituían  en  Madrid?  ¿Cómo  había  de 
tener  ese  conocimiento  oficial,  si  se  rigen  con  arreglo 
i la  legislación  que  en  la  Península  está  vigente?  Lo 
que  el  Ministro  de  Ultramar  ba  podido  hacer  es  lo  que 
ha  hecho,  conceder  ó negar,  y en  esta  ocasión  ha  ne- 
gado las  peticiones  que  se  le  han  dirigido  por  esas  mis- 
mas sociedades  de  la  bahía  de  Mayar!  la  una  y de  pes- 
quería la  otra. 

Esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Ministro  de  Ultramar; 
esto  es  lo  que  puede  hacer;  pero  el  Ministro  de  Ultra- 
mar no  tiene  derecho  para  intervenir  ni  directa  ni  in- 
directamente, ni  de  ninguna  manera,  en  la  constitución 
de  sociedades  que  se  forman  á la  sombra  de  la  legis- 
lación vigente  en  la  Península. 

El  Sr*  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Yo  no  he  hecho  car- 
go al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  porque  haya  aprobado 
las  sociedades  de  que  se  trata*  Siendo  un  hecho  oficial 
y público,  puesto  que  se  ha  publicado  en  la  Gaceta  de 
IG  de  Noviembre  y 21  de  Mayo  de  1881;  tratándose  de 
sociedades  que  debían  desarrollar  su  vida  en  las  pro- 
vincias de  Ultramarino  podía  menos  de  referirme  á esos 
dos  hechos  que  hablan  llamado  mi  atención  por  estable- 
cer verdaderos  privilegios.  Por  lo  demás,  entiendo  yo, 
como  S.  S*,  que  al  Ministro  de  Ultramar  no  le  incumbía 
detener  ó impedir  la  constitución  de  esas  dos  socieda- 
des; pero  sí  le  corresponde  lo  qne  ha  hecho  8.  S*;  negar 
bis  autorizaciones  que  esas  sociedades  le  han  pedido  y 
no  se  ajustaban  á la  ley,  cuando  han  tratado  de  llevar 
á efecto  su  desarrollo  completo  en  las  provincias  de  Ul- 
tramar, obligándolas  á someterse  á las  prescripciones 
de  ese  decreto  hoy  vigente* 

Termino  felicitando  cordialísimamente  al  Sr*  Minis- 


tro de  Ultramar  por  sus  propósitos  respecto  á socieda- 
des anónimas,  halagándome  la  idea  de  que  muy  pron- 
to serán  un  hecho* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  y Mendez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS  Y MENDEZ:  La  he  pedido 
para  tener  el  honor  de  presentar  á la  Cámara  dos  so- 
licitudes, cubiertas  de  gran  número  de  firmas,  de  los 
vecinos  de  Illescas  y de  Capdepera  (Mallorca),  pidiendo 
que  cuanto  antes  termínen  todos  esos  vergonzosos  ves^ 
tigios  de  la  esclavitud  que  aun  subsisten  en  alguna  de 
nuestras  colonias  ultramarinas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Estóban  Callantes 
tiene  la  palabra* 

El  Sr,  ESTEBAN  COLLANTES:  Hace  algunos 
días  tuve  el  honor  de  anunciar  al  Congreso  las  verda- 
deras falsedades  que  se  han  cometido  con  motivo  de 
las  segundas  elecciones  de  Mataró*  En  aquella  ocasión 
el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  me  contestó,  natu- 
ralmente, que  este  no  era  más  que  un  procedimiento 
irregular  para  discutir  un  acta;  que  todo  hacia  supo- 
ner que  estas  no  eran  más  que  armas  de  oposición; 
pero  que  las  elecciones  se  llevarían  á cabo  con  toda 
escrupulosidad.  Sin  embargo,  elecciones  que  comen- 
zaban por  semejantes  falsedades,  no  tiene  nada  de  ex- 
traño que  concluyeran  tan  íiegalmente  como  habían 
comenzado* 

Como  en  su  dia  el  Congreso  se  ha  de  ocupar  de 
este  asunto,  hoy  por  hoy  me  limito  á presentar  algu- 
nos documentos  que  deben  pasar  á la  Comisión  de  ac- 
tas con  objeto  de  que  los  examine  y pueda  ver  si  reaL 
mente  se  han  cometido  esas  ilegalidades*  El  haberse 
cambiado  el  censo  para  las  segundas  elecciones,  sobre 
lo  cual  llamo  la  atención  de  la  Comisión  de  actas  y dei 
Congreso;  el  haberse  hecho  el  nombramiento  de  inter- 
ventores por  medio  de  las  más  inicuas  falsedades,  hace 
presumir  que  en  aquel  distrito  la  opinión  no  es  favo- 
rable á los  elementos  oficiales,  á los  candidatos  adic- 
tos. A probar  esto  se  dirigen  estas  exposiciones,  estos 
documentos,  y yo  espero  que  la  Comisión  los  exami- 
nará con  todo  detenimiento  para  poder  fijar  sobre  ellos 
el  dictámen  que  en  su  dia  proponga  á la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Como  el  Sr.  Estóban  Oollantes  sabe  que  tratándose  de 
un  acta  que  está  sometida  á la  Comisión,  y acerca  de 
la  cual  tiene  qne  presentar  su  dictámen  ai  Congreso, 
el  Gobierno  no  puede  hacerse  cargo  de  ninguna  de  las 
afirmaciones  ni  de  Los  calificativos  que  ha  empleado 
S*  S.  para  presentar  unas  exposiciones  que  ha  podido 
presentar  lisa  y llanamente,  debe  también  hacerse  car- 
go de  que  el  Gobierno,  ínterin  el  Congreso  no  pronun- 
cie su  fallo,  porque  si  no  estoy  equivocado  esa  acta  está 
puesta  á la  orden  del  dia,  no  puede  ni  siquiera  permi- 
tirse hacerse  cargo  de  ninguna  de  las  aseveran  iones  y 
de  los  calificativos  que  S.  S*  ha  empleado  respecto  de 
los  actos  de  la  elección  de  Mataró, 
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Si  sus  palabras  envolvieran  cargos  concretos  de 
abusos  de  autoridad  por  parte  de  alguno  de  los  agen- 
tes del  Gobierno,  éste,  una  vez  que  el  Congreso  hubie- 
ra pronunciado  sobre  el  acta  su  fallo,  cumplirá  con  su 
deber;  pero  hoy  por  hoy,  ni  siquiera  eso  puede  permi- 
tirse el  Gobierno,  ni  puede  tomar  ninguna  determina- 
ción, porque  tiene  que  esperar  á que  el  Congreso  re- 
suelva sobre  el  acta,  Y si  tiene  por  conveniente  que 
pase  el  tanto  de  culpa  á los  tribunales;  si  cree  que 
debe  llamar  la  atención  del  Gobierno,  lo  hará;  y en  úl- 
timo término,  si  nada  de  esto  hiciera,  y sin  embargo  el 
Gobierno  viera  que  los  actos  de  alguno  de  sus  agentes 
eran  dignos  de  censura  ó de  castigo,  el  Gobierno  no 
dejarla  con  efecto  de  castigarlo;  pero  S*  S . sabe  perfec- 
tamente que  hoy  por  hoy  el  Gobierno  no  puede  adelan- 
tar ningún  juicio  sobre  esta  materia;  y yo  siento  mu- 
cho que  al  presentar  S.  S,  alguno  de  los  documentos 
de  que  ha  hecho  mérito,  haya  hecho  también  mención 
de  la  advertencia  que  hace  algunos  dias  me  hizo, 

El  3r.  ALYAEE2  MARIÑO:  Pido  la  palabra. 

ElSr,  PRESIDENTE:  La  tieno  Y,  S. 

El  Sr.  ALVARES  MARINO:  Como  ha  indicado 
ya  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  el  dictamen  so- 
bre el  acta  á que  se  refiere  el  Sr,  Esteban  Coilantes 
está  sobre  la  mesa.  La  Comisión  no  ha  podido  tener 
presentes  esos  documentos  por  no  haberse  presentado 
en  tiempo  oportuno.  Creo  que  no  hay  en,  el  salón  nin- 
gún individuo  de  la  Comisión  de  actas  más  que  el  que 
tiene  la  honra  de  dirigirse  al  Congreso,  y no  puede, 
por  consiguiente,  tomar  ninguna  determinación.  Solo 
la  Mesa  puede  decidir,  en  vista  de  las  razones  que  ha 
expuesto  ei  Sr.  Estóban  Coilantes,  si  debe  esperarse  á 
que  la  Comisión  emita  su  opinión. 

El  Sr.  ESTEBAN  GOLEANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  hemos  de  tener 
una  discusión  inútil?  Si  la  Comisión  retira  su  dicta- 
men para  presentarlo  de  nuevo,  cuando  el  dictamen 
vuelva  á presentarse  podrá  S,  S,  hablar. 

El  Sr,  ALVAEEZ  MARINO:  En  vista  de  que  no 
hay  inconveniente  en  que  yo  retire  el  dictámen  para 
que  la  Comisión  estudie  esos  documentos,  lo  retiro. 

El  Sr,  BARÓ:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr*  BARÓ:  Yo  soy  también  individuo  de  la  Co- 
misión, conozco  lo  que  ha  pasado,  y creo  que  la  Comi- 
sión bajo  ningún  concepto  podría  retirar  el  dictámen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Cualquier  individuo  de  la 
Comisión  tiene  el  derecho  de  presentar  voto  particu- 
lar; de  manera  que  habría  que  esperar  á mañana  para 
que  el  Sr,  Alvarez  Marino  presentara  voto  particular: 
así  es  que  el  insistir  S.  S.,  solo  ha  de  conducir  á que 
perdamos  tiempo,  puesto  que  no  se  puede  negar  ese 
derecho  á los  individuos  de  la  Comisión.  Ruego,  pues, 
á S.  S.  que  consienta  en  la  retirada  del  dictámen. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Es  para  rectifi- 
car al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  tiene  nada  que  rectifi- 
car S,  8,  Cuando  el  dictámen  se  presente  y se  discuta, 
podrá  S,  S.  hablar. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Como  no  tengo 
ningún  interés  en  prolongar  este  debate,  desde  luego 
accedo  á los  deseos  de  S.  S.;  pero  conste  que  solo  lo 
hago  en  virtud  de  un  acto  de  cortesía  para  con  la  Pre- 
sidencia, y para  con  S.  S.  en  particular.  Por  lo  demás, 
tenga  derecho  á rectificar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Sí  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación le  ha  atribuido  á S.  S.  algún  concepto  equb 
vocado  ó ha  aludido  á su  persona,  tendrá  derecho  á 
rectificar,  pero  no  á combatir  lo  que  el  Sr,  Ministro 
haya  dicho. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siempre  hay  alusión  per- 
sonal cuando  se  combate  á un  orador. 

El  Sr.  ESTEBAN  COLEANTES:  Por  eso  el  Re- 
glamento ha  establecido  el  derecho  de  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  De  rectificar  los  conceptos 
que  equivocadamente  se  le  hayan  atribuido  á S.  S,. 

El  Sr,  ESTEBAN  COLEANTES:  Pues  me  refiero 
á conceptos  mios  que,  sin  duda  por  no  haberme  ex- 
plicado bien,  ha  entendido  mal  el  Sr.  Ministro  de  le 
Gobernación, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Qué  conceptos  son  esos? 

EL  Sr,  ESTEBAN  COLLANTES:  Días  pasados 
dirigí  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  con 
motivo  de  las  falsedades  que  se  hablan  cometido  en  el 
nombramiento  de  interventores,  y creía  S.  8.  que  al 
presentar  hoy  varios  documentos  me  proponía  dirigir 
un  cargo  al  Gobierno  por  no  haber  tomado  ciertas  pre- 
cauciones. Yo  tengo  que  decir  á S.  S,  que  en  el  dia  ele 
hoy  no  he  intentado  dirigir  el  más  leve  cargo  al  Go- 
bierno por  lo  que  haya  pasado  en  las  elecciones,  y no 
sé  por  qué  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me  ha. 
increpado  duramente  por  las  palabras  que  he  pronun- 
ciado al  presentar  estos  documentos.  Conste  que  no 
me  he  dirigido  al  Gobierno,  sino  á la  Comisión  de  actas. 
Yo  no  sabía  que  estuviese  el  dictamen  sobre  la  mesa, 
y me  felicito  de  haber  llegado  á tiempo  para  conse- 
guir que  se  retirara,  lo  cual  me  permitirá  estudiar 
esta  acta,  Y demostrado  ya  ei  derecho  que  de  rectifi- 
car tenia,  no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  da  la  GOBERNACION  (González): 
Nada  más  que  para  decir  que  yo  no  he  increpado  ni 
dura  ni  levemente  al  Sr,  Estéban  Ooilantes,  sino  que 
le  he  explicado  la  imposibilidad  en  que  el  Gobierno  se 
vela  de  contestar  á sus  aseveraciones  sobre  lo  ocurrido 
en  esa  elección,  puesto  que  es  un  asunto  qne  está  pen- 
diente del  fallo  del  Congreso, 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Ya  que  el  Regla- 
mento me  da  derecho  á rectificar... 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Qué  rectificaciones  tiene 
S,  S,  quehacer? 

El  Sr.  ESTEBAN  COLLANTES:  Tengo  que  rec- 
tificar los  conceptos  equivocados  que  me  ha  atribuido 
el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  los  acaba  S.  S,  de  rec- 
tificar, ¿O  es  que  el  Sr.  Ministro  le  ha  atribuido  á S.  8. 
en  esta  segunda  vez  algún  concepto  equivocado? 

El  Sr,  ESTEBAN  COLLANTES:  Sí,  señor,  al  ex- 
plicar la  razón.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  palabra. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leídos  los  relativos  á las  de  los  distritos  queá  con* 
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filmación  se  expresan,  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  fueron  aprobados,  quedando  admi- 
tidos Diputados  los  siguientes  señores: 

humero  415, — D,  Francisco  de  los  Santos  Guarnan, 
distrito  de  la  Habana  (Cuba), 

Número  417, — D,  José  González  Roncero,  distrito 
de  Algeciras  (Cádiz). 

Número  418.— D.  Felipe  Rodríguez  y Rodríguez, 
distrito  de  Puebla  de  Sanábria  (Zamora), 

Número  20. — D.  Juan  Cañelias  y Tomás,  distrito 
de  Vendrell  (Tarragona), 

El  Sr,  PRESIDENTE.  Quedan  preclamados  Dipu- 
tados dichos  señores. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Van  á jurar  dos  Sres,  Di- 
putados,» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Cañelias  y Gon- 
zález Roncero,  anunciándose  que  ingresaban  respecti- 
vamente en  las  Secciones  tercera  y cuarta. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  referente  al  pro- 
yecto de  ley  suprimiendo  las  rifas  de  carácter  perma- 
nente, » 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  nim-,  67,  sesión  del  10  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen. 

El  Sr.  CALDERON  Y HEROE:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  SM  primero  en 
contra, 

Eí  Sr.  CALDERON  Y HEROE:  Señores  Diputados, 
con  motivo  del  dictamen  que  acaba  de  leerse,  voy  á 
permitirme  hacer  algunas  observaciones;  pero  antes  de 
entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  séame  permitido  ha- 
cer una  pequeña  digresión. 

Yo  respeto  el  derecho  que  tiene  la  prensa  para 
ocuparse  de  los  actos  de  los  Sres.  Diputados;  pero  este 
mismo  derecho  debe  reconocer  la  prensa  á los  Sres.  Di- 
putados, para  que  desde  estqs  bancos  puedan  apreciar 
los  de  aquella,  Y digo  esto  á propósito  de  un  suelto  que 
La  Iberia  ha  publicado,  referente  á las  reuniones  que 
en  el  salón  de  presupuestos  tienen  los  Senadores  y Di- 
putados por  las  cuatro  provincias  de  Galicia. 

Este  suelto  dice  lo  siguiente: 

«' Varios  representantes  de  Galicia,  adictos  á la  si- 
tuación, se  proponen  no  concurrir  á las  juntas  de  Se- 
nadores y Diputados  de  que  tanto  se  habió  estos  días, 
por  haber  advertido  la  tendencia  de  oposición  al  Go- 
bierno, hábilmente  dirigida  por  parte  de  algunos  que 
ahora  se  exhiben  como  grandes  defensores  de  aquellas 
provincias,  y cuando  eran  poder  no  dieron  muestras  de 
sste  interés,  habiendo  producido  las  complicaciones 
originadas  por  los  amillar amientes,  planteado  los  por- 
tazgos, pretendido  estancar  la  sal  y resistido  la  rebaja 
de  los  sellos  de  franqueo. 

Aplaudimos  el  patriotismo  de  aquellos  amigos 
nuestros  que  así  comprenden  sus  deberes,  y el  deseo 
d&l  Gobierno  para  favorecer  á todas  las  provincias  de 
España,» 

hTo  me  he  puesto  de  acuerdo  con  los  dignos  indi- 
viduos que  representan  las  cuatro  provincias  gallegas, 
pero  creo  Interpretar  fielmente  los  deseos  de  estos  mis 


dignos  compañeros  al  protestar  aqui  de  que  nosotros 
no  nos  reunimos  en  el  salón  de  presupuestos  en  son  de 
hostilidad  al  Gobierno  de  S.  M.;  nosotros  nos  hemos 
reunido  presididos  por  un  digno  individuo  á quien  na- 
die puede  tachar  de  falta  de  patriotismo  y lealtad,  cual 
es  el  Sr.  Romero  Ortiz,  para  mirar  por  los  intereses  de 
aquellas  provincias,  que  están  sobre  la  política  y sobre 
todos  ios  demás  que  censuran  á los  Diputados  de  aque- 
llas cuatro  provincias. 

Nosotros  no  vamos  allí  á hacer  oposición  al  Gobier- 
no; yo  debo  declarar  que  en  aquellas  reuniones,  tanto 
el  Sr.  Cos  Gayón  como  el  Sr,  Tilla  verde,  individuos 
del  partido  liberal -conservador,  lo  primero  que  mani- 
festaron fu  ó,  que  ellos  no  querían  tomar  sobre  sí  la 
tarea  de  impugnar  el  proyecto  de  consumos  ni  el  del 
estanco  de  la  sal,  porque  no  querían  que  á estas  cues- 
tiones se  les  diera  carácter  de  oposición,  y declinaron 
la  honra  qne  les  hicimos  para  que  impugnasen  estos 
proyectos,  en  otros  dignos  individuos. 

No  veo  por  aquí  á un  digno  individuo  de  la  dipu- 
tación de  Galicia,  que  ocupa  un  alto  puesto  en  la  ad- 
ministración del  Estado,  y que  está  unido  por  lazos  de 
una  amistad  verdadera  á alguno  de  los  Sres.  Ministros; 
ahí  está  el  Sr.  Merelles  que  puede  decir  si  es  ó no  cier- 
to lo  que  acabo  de  manifestar,  lo  mismo  que  el  digno 
Secretario  del  Congreso,  Sr,  Moral,  ( Los  Sres.  Merelles 
y Moral  piden  la  palabra  para  una  alusión  personal). 
No  veo  al  Sr.  D.  Cándido  Martínez,  individuo  de  la  Co- 
misión de  presupuestos  que  siempre  se  ha  mostrado 
como  disgustado  á lo  que  se  ha  dicho  en  el  salón  de  pre- 
supuestos, dando  una  tendencia  equivocada  á nuestros 
Leales  propósitos;  aquí  veo  al  Sr,  Nido,  que  aunque  no 
es  hijo  del  país,  representa  dignamente  uno  de  los  dis- 
tritos de  aquellas  provincias,  que  está  unido  con  Lazos 
de  íntima  amistad  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  gene- 
ral Martínez  Campos,  y que  podrá  confirmar  la  exac- 
titud de  lo  que  yo  estoy  manifestando,  (El  Sr,  Nido 
pide  la  palabra  para  una  alusión  personal.) 

Y ya  que  he  pedido  la  palabra  para  hacer  estas 
manifestaciones  con  pretesto  dei  proyecto  que  está 
puesto  á discusión,  voy  á permitirme  hacer  solamente 
una  observación  á este  proyecto,  que  es  la  siguiente. 

No  comprendo  por  qué  no  se  consigna  en  este  pro- 
yecto, para  evitar  los  abusos  que  ha  habido  en  la  con- 
cesión de  las  rifas  (y  explicaré  esta  palabra  si  al  señor 
Rico  le  parece  mal),  no  só  por  qué  no  se  expresa  clara- 
mente  en  el  proyecto  que  en  lo  sucesivo  nq  se  podrá 
conceder  el  establecimiento  de  ninguna  rifa  para  obje- 
tos benéficos  sino  por  medio  de  Real  decreto.  De  esta 
manera  se  evitarían  los  abusos  que  se  dan  cqn  las  que 
hoy  están  puestas  en  práctica. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  RICO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RICO;  Como  lo  único  que  ha  dicho  el  señor 
Calderón  y Herce  sobre  las  rifas  es  que  por  qué  no  se 
consigna  que  en  lo  sucesivo  se  han  de  conceder  por 
medio  de  Reai  decreto,  y en  el  proyecto  do  ley  se  dice 
que  ni  por  decreto  se  puedan  conceder,  me  parece  que 
esta  es  mejor  garantía.  El  dictamen  de  la  Comisión 
dice  que  desde  1 ,°  de  Enero,  mientras  no  haya  u na  ley 
que  lo  autorice,  no  se  podrá  conceder  ninguna  rifa.  Ya 
ve,  pues,  el  Sr,  Calderón  y Herce  que  más  que  S,  S, 
deseaba,  ha  deseado  y consignado  la  Comisión  en  su 
dictamen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Merelles  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 
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El  Sr.  MERELLES:  Seré  muy  breve,  Sr.  Presi- 
dente* 

He  pedido  la  palabra  únicamente  para  confirmar 
lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Calderón  y Herce*  Efectivamen- 
te, los  Diputados  por  Galicia,  así  como  los  Senadores, 
que  nos  hemos  reunido,  no  nos  hemos  propuesto  ai  ha- 
cerlo ningún  acto  de  oposición  al  Gobierno,  sino  que 
lejos  de  ello,  nuestro  deseo  era  ver  de  armonizar  los  in- 
tereses de  aquellas  provincias  con  los  intereses  del  Go- 
bierno, Y ya  que  estoy  de  pié,  cúmpleme  manifestar 
que  los  Sres.  Diputados  no  pertenecientes  á la  mayoría 
que  han  asistido  á aquella  reunión  no  han  llevado  allí 
ningún  acto  de  oposición  al  Gobierno;  así  el  Sr,  Villa- 
verde  como  el  Sr,  Oos- Gayón s y no  sé  si  alguno  más 
de  los  que  han  intervenido  en  estos  debates,  todos  han 
estado  animados  del  mejor  deseo,  como  Diputados  por 
aquellas  provincias,  pero  prescindiendo  en  absoluto 
de  su  posición  en  esta  Cámara;  y tanto  es  así,  que 
nombrada  una  Subcomisión  para  informar  acerca  de 
los  amiUaramientos,  el  Sr,  Viliaverde,  que  fuá  uno  de 
los  designados,  quiso  resignar  en  el  seno  de  la  Subco- 
misión el  tomar  parte  en  la  redacción  de  este  dicta- 
men, y solo  en  virtud  de  los  ruegos  que  se  le  dirigie- 
ron accedió  á formar  parte  de  esa  Subcomisión  y á fir- 
mar el  dictamen* 

Y dicho  esto,  me  siento,  porque  no  creo  que  la  alu- 
sión da  lugar  á más. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Moral  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr*  MORAL:  Por  lo  que  á mí  toca,  debo  decir 
respecto  á la  alusión  que  acaba  de  hacerme  el  Sr*  Don 
Pedro  Calderón  y Herce,  que  entiendo  que  el  suelto  que 
acaba  de  leer  no  tiene  otro  fundamento  que  el  que  le 
haya  podido  comunicar  la  persona  que  le  ha  inspirado: 
que  los  dignos  individuos  de  la  minoría  designados  por 
la  Junta  general  de  Diputados  y Senadores  gallegos 
para  formar  parte  de  la  Subcomisión  de  consumos  y de 
amillar amientos  han  cumplido  con  su  deber  sin  tener 
en  cuenta  sus  opiniones  políticas,  lo  mismo  que  la  ma- 
yoría de  los  individuos  de  la  Comisión,  á quienes  ver- 
daderamente vendría  á darse  un  voto  de  censura  si 
se  creyera  lo  que  dice  ese  suelto. 

Por  lo  demás,  entiendo  hacerme  eco  del  pensamien- 
to de  la  mayoría  de  aquellos  Sres.  Diputados  al  decir 
que  mayores  de  edad  todos,  sabemos  perfectamente  lo 
que  noa  debemos  como  individuos  de  esta  mayoría  y 
como  representantes  de  los  intereses  de  las  provincias 
de  Galicia,  y no  necesitamos  Mentor  oculto  que  nos 
lleve  de  la  mano  por  rutas  que  en  mi  concepto  son 
perfectamente  claras  y despejadas. 

El  Sr,  Becerra,  como  presidente  de  la  Junta,  creo 
yo  que  se  expresará  del  mismo  modo  que  los  demás. 
(El  Sr * Becerra  pide  Ja  palabra  para  una  alusión  per- 
sonal.) 

El  Sr.  PUES  ID  EN  TE:  El  Sr,  Nido  tiene  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr*  NIDO:  Realmente,  después  de  lo  que  han 
manifestado  á la  Cámara  mis  dignos  amigos  los  seño- 
res Mereiles  y Moral,  yo  nada  tendria  que  decir,  sino 
confirmar  de  un  modo  absoluto  lo  que  estos  señores 
han  manifestado  á la  Cámara  respecto  á la  reunión 
que  han  celebrado  estos  di  as  los  representantes  de  las 
cuatro  provincias  gallegas  y de  Asturias. 

En  efecto,  Sres*  Diputados,  en  esa  reunión  no  ha 
habido  ningún  espíritu  político,  sino  pura  y esencial- 
mente económico,  de  defensa  de  los  intereses  de  los 
pueblos,  Y yo  entiendo  que  los  Diputados  gallegos  y 


asturianos  en  masa,  lo  mismo  los  de  la  mayoría  que 
los  de  la  minoría,  si  no  hubiesen  celebrado  esa  reunios 
hubiesen  faltado  á su  deber:  han  cumplido,  pues,  cou 
su  deber,  y nada  más,  sin  que  les  haya  animado  nin- 
gún espíritu  político.  Es  más:  yo  que  apoyo  abierta  y 
decididamente  la  política  de  este  Gobierno  como  Di- 
putado ministerial,  no  he  sentido  el  más  pequeño  es- 
crúpulo de  asistir  á esa  reunión  y de  firmar  los  acueN 
dos  que  se  han  tomado;  antes  al  contrario,  me  felicito 
porque  creo  que  así  como  los  Diputados  gallegos  y as- 
turianos han  cumplido  con  su  deber,  yo  modestamente 
he  cumplido  el  mió  al  tener  la  honra  de  representar 
uno  de  los  distritos  de  esas  provincias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Villaver- 
de tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal* 

El  Sr*  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  He  pedido, 
Sres.  Diputados,  la  palabra  con  el  único  objeto  de  dar 
las  gracias  por  sus  manifestaciones  á los  Sres.  Me  re- 
lies, Nido,  Calderón  Herce  y Moral  En  cuanto  al  suel- 
to del  periódico  aquí  citado,  lleno  de  inexactitudes  y 
de  injusticias,  me  parece  que  queda  juzgado  después 
de  estas  manifestaciones. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  BECERRA:  Señores  Diputados,  tranquilo 
estaba  yo  en  mi  tienda  cuando  me  dijeron  que  habla 
campañas  y batallas  entre  mayoría  y minoría:  y en- 
tiendo yo  que  si  el  capitán  debe  evitar  las  batallas 
cuando  no  está  dispuesto  para  ellas,  no  así,  según  dice 
un  célebre  autor  florentino  que  todos  conocéis,  cuando 
va  envuelto  en  ellas  el  honor  ó la  delicadeza. 

Trátase,  pues,  de  una  Junta  formada  de  represen- 
tantes de  las  provincias  gallegas,  llamada  « Junta  do 
la  diputación  de  Galicia, í>  á la  cual  se  han  unido  al- 
gunos representantes  de  la  de  Asturias*  Según  un  suelto 
que  he  tenido  el  disgusto  de  leer,  aparece  que  los  se- 
ñores de  la  mayoría  habían  acordado  no  asistir  á esas 
reuniones  porque  llevaban  cierta  tendencia  política.  Y 
caso  raro,  señores,  la  mayoría  de  los  que  componen  la 
Junta  de  Diputados  de  Galicia  pertenece  á la  mayoría, 
y cuando  nos  hemos  reunido  para  tratar  de  nuestros 
intereses,  no  por  cierto  tomando  la  iniciativa,  sino  imi- 
tando á otras  provincias,  estaban  en  mayoría  los  seño- 
res de  la  mayoría,  y acordóse  sin  discusión  de  ninguna 
especie  que  fuera  presidente  de  aquella  Junta  nuestro 
querido  amigo  y compañero  el  Sr*  Romero  Ortiz,  que, 
si  no  estoy  trascordado,  es  de  la  mayoría;  á no  ser  que 
el  autor  del  suelto  esté  más  enterado  que  yo,  y resulte 
que  el  Sr*  Romero  Ortiz  no  es  de  la  mayoría, 

Por  la  misma  razón  que  se  había  elegido  para  pre- 
sidente al  Sr.  Romero  Ortiz  sin  atender  á sus  méritos, 
qoe  los  tiene  muy  grandes,  por  ser  el  Ministro  más  an- 
tiguo de  los  reunidos,  fué  nombrado  vicepresidente  el 
que  le  seguía  en  antigüedad,  el  que  tiene  la  honra  de 
hablar  en  este  momento,  y por  una  cansa  que  todos 
sentimos,  por  la  enfermedad  que  aqueja  al  9r,  Romero 
Ortiz,  he  tenido  la  honra  de  presidir  más  de  una  vez 
esa  Junta,  y tengo  que  confesarme  de  un  delito,  si. tal 
nombre  merece;  es  á saber:  que  entiendo  haber  sido 
pesado,  entiendo  haber  exagerado  una  vez  y otra  vez 
lo  que  he  dicho  una  vez  y debía  estimarse  dicho  para 
siempre,  y que  míis  dignos  compañeros  de  diputación 
me  habrán  de  dispensar  repita,  diciendo  qiie  aquella  re- 
unión no  tenia, ni  podía  tener,  ni  queríamos  que  tuviera 
carácter  político,  y venga  á recordar  que  en  ella  no  so  0 
no  hemos  de  hacer  nada  que  pueda  lastimar  á los  de  a 
mayoría  ó á los  de  la  minoría,  sino  ni  siquiera  ago 


NÚMERO  68. 


1739 


que  pueda  lastimar  en  lo  más  mínimo  el  decoro  de 
ningún  Sr.  Diputado,  Si  los  señores  de  la  mayoría  no  po- 
dian  faltar  á sus  deberes,  los  de  las  minorías  los  tenía- 
xuos  en  este  sentido  dobles  que  cumplir  en  nuestro  si- 
tio, reservándonos  nuestro  derecho  y libertad,  pero  sin 
hacer  uso  de  ellos  para  lastimar  á ninguno  de  nues- 
tros compañeros,  para  valernos  de  aquellos  medios  que 
no  pueden  ser  considerados  como  un  ataque  por  la  es- 
palda, porque  nos  apreciamos  demasiado  para  hacerlo; 
porque  no  somos,  no  lo  es  ninguno  que  haya  nacido  en 
aquellas  provincias,  bastante  cobardes  para  buscar  el 
medio  de  atacar  por  la  espalda,  no. 

Pero  hay  más:  es  que  defendíamos  privilegios  ó in- 
tereses de  nuestras  provincias.  Después  de  todo,  no 
quisiera  entrar  en  una  teoría  muy  larga  sosteniendo 
que  la  política  de  las  Naciones  se  compone  de  todas 
las  opiniones,  de  todas  las  preocupaciones,  de  todos  los 
intereses,  de  la  manera  de  ser  de  las  sociedades,  y deben 
tener  su  representación  en  este  sitio.  Pero  ¿es  que  hacía- 
mos algo  que  estuviera  fuera  de  lo  que  pudieran  per- 
mitir las  prácticas  parlamentarias  más  exquisitas?  No; 
y la  prueba  es  que  algunas  observaciones  que  nos  he- 
mos permitido  hacer,  y algunas  súplicas  que  hemos  di- 
rigido al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  fueron  atendidas  lo 
mismo  por  S.  S.  que  por  los  dignos  individuos  de  la 
Comisión  de  presupuestos, 

pero  aun  hay  más:  aunque  así  no  fuera  ¿nosotros 
hubiéramos  faltado  en  algo?  No  he  de  decir  más  sobre 
el  particular,  porque  hay  muchos  Sres,  Diputados  que 
están  bien  enterados  de  dio,  sino  que  si  estamos  tan  re- 
sueltos á cumplir  con  nuestros  deberes,  á hacer  uso  de 
nuestro  derecho,  también  lo  estamos  á no  faltar  á lo 
que  debemos  á los  demás  y nos  debemos  á nosotros 
mismos,  Y concluyo,  para  no  molestar  más  vuestra 
atención,  diciendo  una  cosa  que  los  Sres.  Diputados  de 
Asturias  y Galicia  estoy  seguro  que  piensan  como  yo: 
si  el  catolicismo  ha  asentado  que  todo  pecado  tiene  su 
penitencia,  sí  esto  es  verdad,  para  su  pecado  el  autor 
del  suelto  tiene  la  suya  viéndose  desaprobado  por  una- 
nimidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Baró  tiene  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr.  BARÓ:  Señores  Diputados,  si  fuera  perti- 
nente á La  discusión  (y  de  todos  modos  cuento  con 
vuestra  benevolencia  para  decirlo),  baria  constar  que 
el  incidente  aquí  ocurrido  merece  mis  felicitaciones, 
puesto  que  si  bien  á nosotros  se  nos  acusa  de  espíritu 
de  provincialismo,  se  ha  visto  que  cuando  se  toca  á un 
gallego  se  levantan  á hablar  todos,  y los  catalanes  no 
hacemos  otro  tanto.  Por  consiguiente,  cuando  de  pro- 
vincialismo se  trate,  hay  que  poner  en  primer  lugar  á 
Galicia,  en  segundo  lugar  á Astúrias,  y dejar  á Cata- 
luña para  el  último,  después  de  tantas  calumnias  y 
suposiciones  como  contra  nosotros  se  han  dirigido.  (El 
Sr.  Becerra-.  Pido  la  palabra,) 

Entrando  de  lleno  en  el  proyecto  que  se  discute,  ó 
sea  el  de  supresión  de  rifas,  he  de  hacer  presente  que 
de  ninguna  manera  me  propongo  yo  combatirle,  sino 
únicamente  obtener  de  los  dignos  individuos  de  la  Co- 
misión algunas  aclaraciones.  Comprendo  que  si  inten- 
tara oponerme  á*ól,  me  en  contraria  en  una  situación 
muy  mala,  puesto  que  la  atmósfera  es  completamente 
contraria  á la  subsistencia  de  las  rifas;  que  los  muchos 
abusos  que  se  han  cometido,  que  las  muchas  cantida- 
des que  en  vez  de  ir  á los  pobres,  conforme  á la  inten- 
ción del  Gobierno  al  hacer  la  concesión,  han  ido  á otras 
partes,  que  la  opinión  publica,  en  fin,  se  ha  pronun- 


ciado de  una  manera  resuelta  por  su  supresión;  pero 
al  mismo  tiempo  es  menester  que  aquí  no  paguen 
justos  por  pecadores;  y por  lo  tanto,  es  muy  justo  que 
yo  desee  saber  por  medio  de  la  Comisión  hasta  dónde 
liega  la  compensación  ó indemnización  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Hacienda  va  á conceder  á los  establecimien- 
tos de  beneficencia  para  que  éstos  puedan  continuar 
llenando  su  cometido. 

El  art,  2,°  dice:  <í  En  el  presupuesto  de  gastos  se 
incluirá  la  partida  necesaria  para  dar  á los  estableci- 
mientos y corporaciones  comprendidos  en  el  adjunto 
estado  las  cantidades  que  en  el  se  indican,  ó las  que, 
prévía  formación  de  expediente,  determine  el  Gobier- 
no concederles  por  vía  de  equidad.» 

Yo,  Sres.  Diputados,  creo,  que  así  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  como  la  Comisión,  inspirándose  en  ele- 
vados sentimientos  de  justicia  y equidad,  han  hecho 
cuanto  les  era  posible  para  que  los  establecimientos  de 
beneficencia  y las  instituciones  queá  ellos  se  dedican, 
no  sufran  el  menor  perjuicio  y reciban  la  compensación 
justa  que  les  corresponde  en  equivalencia  de  las  rifas, 
que  se  les  suprimen.  Ha  tenido  en  cuenta  á mi  enten- 
der la  Comisión,  aunque  aquí  no  lo  expresa,  y yo  no  lo 
sepa  de  una  manera  terminante,  que  muchas  rifas  ad- 
ministradas honradamente  y cuyos  gastos  de  adminis- 
clon  ascienden  á una  cantidad  insignificante,  contaban 
con  donativos  que  consistían  en  rasgar  los  billetes  las 
personas  que  los  compraban,  á fin  de  que  la  cantidad 
que  correspondiera  al  billete,  caso  de  salir  premiado, 
redundara  en  beneficio  de  los  pobres;  que  no  se  podia 
calcular  el  beneficio  que  por  billetes  premiados  cadu- 
cados obtenían  otras  rifas,  y por  consiguiente,  que  era 
necesario  conceder  á estos  establecimientos  de  benefi- 
cencia que  pudieran  pedir  una  rectificación  de  ingre- 
sos, á fin  de  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  en  vista 
de  los  datos  que  se  le  presentaran,  se  encontrase  en 
situación  de  rectificar  la  cantidad  consignada,  si  se  le 
demostraba  que  era  una  cantidad  superior  la  que  les 
correspondía. 

Me  parece  que  esta  era  la  intención  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  y de  la  Comisión,  y sintetiza  perfec- 
tamente el  espíritu  del  art.  del  proyecto.  Pero  surge 
una  duda,  y aquí  está  la  aclaración  que  yo  pido:  desde 
cuándo  han  de  percibir  estas  asociaciones,  ó estableci- 
mientos de  beneficencia  la  mayor  cantidad,  si  procede 
la  rectificación.  Yo  entiendo,  y me  parece  que  la  Co- 
misión opinará  dei  mismo  modo,  que  deberá  ser  desde 
el  l.°  de  Enero,  aunque  la  rectificación  sea  posterior, 
aunque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  haya  podido  re- 
solver antes  los  expedientes  que  al  efecto  se  instruyan. 
Por  eso  yo  suplico  á la  Comisión  se  sirva  dar  algunas 
explicaciones  sobre  el  particular. 

También  rogaría  se  dieran  explicaciones  encamina- 
das á que  los  establecimientos  de  beneficencia  supie- 
ran que  estas  cantidades  las  van  á percibir  por  meses; 
que  se  procurará  que  no  haya  retardo  en  su  cobro, 
puesto  que  de  lo  contrario  podrían  verse  en  una  situa- 
ción apuradísima,  y que  se  atenderá  con  toda  puntua- 
lidad á este  servicio,  toda  vez  que  se  trata  de  casas  de 
caridad  y merecen  la  protección  del  Gobierno. 

Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Rico,  como  de  la  Co- 
misión, tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RICO:  Evidentemente,  la  no  oposición  á este 
proyecto  de  ley,  y la  circunstancia  de  que  los  dos  se- 
ñores Diputados  que  han  hecho  uso  de  la  palabra  acer- 
ca del  mismo  están  completamente  conformes  con  él, 
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es  la  demostración  más  acabada  de  que  el  Gobierno  de 
Su  Maj estad , al  presentar  este  proyecto,  ha  sabido  ins- 
pirarse en  la  opinión  general,  que  unánimemente  aco- 
ge con  aplauso  la  supresión  de  todas  las  rifas. 

El  Sr,  Baró  no  le  combate  y se  limita  á pedir  algu- 
nas explicaciones  que  realmente  no  son  necesarias, 
porque  cuando  las  leyes  son  claras,  no  necesitan  expli- 
cación. Mas,  sin  embargo,  en  el  deseo  de  complacer  á 
S,  S.,  diré  muy  pocas  palabras. 

Lo  primero  que  deseaba  saber  el  Sr.  Baró  es,  en  el 
caso  de  que  se  solicite  alguna  rectificación,  desde 
cuándo  se  entenderá  que  surte  efecto  legal,  ¿Era  esto 
lo  que  quería  saber  S.  3.?  (El  Sr . Baró*.  Perfectamente.) 
Pues  con  que  S.  S,  lea  el  art,  2.\  comprenderá  lo  que 
desea  saben 

Dice  así  ese  articulo:  a En  el  presupuesto  de  gastos 
se  incluirá  la  partida  necesaria  para  dar  á los  estable- 
cimientos y corporaciones  comprendidos  en  el  adjunto 
estado  las  cantidades  que  en  él  se  indican,  ó las  que, 
prévia  formación  de  expediente,»  esto  es,  las  que  Ies 
corresponda,  prévia  la  oportuna  reclamación.  Es  decir, 
desde  el  día  que  cesan  las  rifas,  empieza  la  compensa- 
ción de  estas  rifas;  lo  que  les  corresponde  por  los  datos 
que  tienen  los  centros  directivos,  que  son  los  del  ano 
79,  es  lo  que  aparece  del  resultado  total  que  se  expresa 
en  el  estado  que  acompaña  al  proyecto;  mas  como  lia 
habido  algunas  rifas,  no  solo  de  Cataluña,  sino  de  otras 
partes,  que  han  pedido  que  se  rectifiquen  sus  ingresos 
porque  no  había  completa  exactitud,  porque  se  hablan 
omitido  algunos  datos,  al  hacer  la  Comisión  la  variante 
en  el  proyecto  ha  querido  decir:  desde  el  l.°  de  Enero 
próximo  empezarán  á cobrar  por  mensualidades  la  can- 
tidad que  les  está  asignada,  y si  alguna  viniera  á de- 
mostrar que  no  es  esta  la  que  le  corresponde,  sino  una 
mayor,  dicho  se  está  que  cuando  por  la  vía  gubernati- 
va y prévios  los  informes  y trámites  convenientes  se' 
acuerdóla  concesión  de  esa  mayor  cantidad,  ésta  ha  de 
abonarse  desde  la  fecha  de  la  supresión  de  las  rifas;  es 
así  que  las  rifas  cesan  en  3 í de  Diciembre,  luego  la  in- 
terpretación natural  y lógica  es  que  esa  mayor  canti- 
dad empezará  á devengarse  desde  el  l.°  de  Enero.  Me 
parece  bastante  clara  la  explicación. 

Yo  no  he  de  entrar  á ocuparme  de  lo  relativo  á si 
algunas  personas  rasgaban  ó no  los  billetes;  eso  es  cosa 
que  incumbe  ¿ la  Administración  activa,  la  que  con 
arreglo  á esta  ley  tiene  que  ver  las  justificaciones  que 
cada  uno  de  esos  establecimientos  haga,  y resolver  des- 
pués en  justicia  y equidad.  Solo  añadiré  uña  palabra 
para  que  no  queden  en  pié  ciertas  afirmaciones  que 
no  conviene  sentar  aquí,  cuando  todo  el  mundo  está 
conforme  con  el  pensamiento  de  la  supresión  de  rifas, 
y no  he  de  indicar  los  motivos,  porque  están  en  la  con- 
ciencia pública  y es  inútil  decirlos. 

El  Sr,  Baró  ha  indicado  una  cosa  de  la  que  sin  duda 
no  se  ha  hecho  bien  cargo  por  efecto  del  calor  de  la 
improvisación;  ha  dicho  que  por  este  proyecto  podían 
venir  á pagar  justos  por  pecadores.  Realmente  esto  es 
molesto  para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  ha  pre- 
sentado el  proyecto  de  supresión  de  las  rifas.  Para  que 
no  paguen  justos  por  pecadores,  ha  procedido  con  tal 
tino  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  los  establecimien- 
tos que  tienen  rifas  bien  administradas,  son  los  que  han 
de  percibir  mayor  cantidad,  mientras  que  á aquellos  que 
tienen  rifas  mal  administradas  no  les  toca  nada.  A los 
que  gastan  casi  tanto  como  lo  que  importan  los  pro- 
ductos de  las  rifas,  se  les  da  muy  poco;  y en  cambio  á 
rifas  como  las  de  Barcelona,  que  se  administran  bien. 


puesto  que  los  gastos  que  ocasionan  no  exceden  del  i 
por  iOO,  se  les  entrega  una  gran  cantidad.  De  i. 339.000 
pesetas  que  importa  la  cantidad  que  se  destina  á com- 
pensar los  productos  de  las  rifas,  646.000,  es  decir, 
más  de  la  mitad,  se  llevan  esos  establecimientos.  Otros 
establecimientos  que  gastan  mucho  más  de  lo  debido 
no  sacan  nada. 

Vea  3.  S|  cómo  en  el  proyecto  de  que  se  trata  se 
hace  justicia  á todo  ei  mundo;  cómo  no  pagan  justos 
por  pecadores,  y cada  establecimiento  percibe  lo  que 
dada  la  honradez  da  sus  directores*  le  corresponde  per- 
cibir. 

El  Sr.  BARÓ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  3. 

El  Sr.  BARÓ:  Me  doy  por  satisfecho,  Sres.  Diputa- 
dos, con  las  explicaciones  del  Sr.  Rico,  de  las  cuales 
tomo  acta. 

Respecto  de  qne  en  la  cuestión  de  rifas  pagan  jas- 
tos  por  pecadores,  declaro  que  al  manifestar  esto  no  he 
querido  referirme  de  ninguna  manera  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda,  puesto  que  sé  que  ha  obrado  con  suma 
imparcialidad,  secundado  por  la  Comisión;  y sino  tuvie- 
ra otra  prueba  de  lo  que  digo,  al  silencio  de  mi  amigo 
el  Sr.  Torres,  que  tanto  se  ha  interesado  en  este  parti- 
cular, me  lo  demostraría.  Yo  me  referia  á ciertas  cosas 
que  las  saben  perfectamente  el  Sr.  Rico  y la  Cámara, 
que  han  ocorrido  en  la  cuestión  de  rifas,  La  atmósfera 
que  se  ha  creado  no  se  refiere  á las  rifas  honradamente 
administradas. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  colocando  la  cuestión 
en  la  alta  esfera  en  que  debía  colocarla,  la  ha  resuelto 
con  completa  justicia,  con  completa  imparcialidad,  y 
por  lo  mismo  no  tengo  ningún  inconveniente  en  repe- 
tir la  confesión  hecha  antes,  porque  es  de  derecho  y 
porque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  merece  que  esto  so 
consigne  así, 

Ei  Sr.  TORRES  JORDI:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  TORRES  JORDI:  En  apreciar  la  recia  in- 
tención con  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  proce- 
dido en  el  asunto  de  las  rifas,  y en  estimar  justas  las 
causas  y los  motivos  que  han  influido  para  que  la  con- 
ciencia pública  pida  la  supresión  de  esas  mismas  rifas 
todos  hemos  estado  conformes;  y no  solamente  hemos 
estado  conformes  en  esto,  sino  en  la  manera  de  apre- 
ciar las  circunstancias  especiales  en  que  se  encuentran 
algunos  establecimientos,  como  acaba  de  demostrarlo 
el  Sr,  Subsecretario  del  Ministerio  de  Hacienda  al  con- 
signar que  reconoce  la  honrada  administración  de  las 
rifas  de  Barcelona,  En  el  seno  de  la  Comisión  se  han  de- 
fendido esas  rifas  con  el  mismo  ahinco  con  que  se  han 
defendido  las  de  Valencia  y las  de  otras  partes,  pues- 
to que  todos  creíamos  que  precisamente  allí  podian  en- 
contrar una  patente  de  nobleza  y honradez  los  que  no- 
ble y honradamente  hubieran  administrado  el  caudal 
de  los  pobres. 

Las  explicaciones  del  Sr,  Rico  han  satisfecho  al  se- 
ñor Baró,  y yo  añado  que  en  la  Comisión  no  ha  habido 
mas  pensamiento  que  el  de  secundar  de  una  manera 
leal  y digna  las  rectas  intenciones  que  el  Sr,  Ministro 
' de  Hacienda  ha  tenido  al  suprimir  las  rifas  de  carác- 
ter permanente.  » 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  contra  la  totalidad  del  dictamen,  se  proce- 
dió á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate  se  aprobo 
el  l.°s  que  decia: 

Artículo  i.°  Desde  l.°  de  Enero  de  1882  quedan 
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suprimidas  todas  las  rifas  de  carácter  permanente  au~ 
torteadas  basta  el  díaj) 

Se  leyó  el  2.°,  que  decía: 

fcArt*  2?  En  el  presupuesto  de  gastos  se  incluirá  la 
partida  necesaria  para  dar  á los  establecimientos  y 
corporaciones  comprendidos  en  ei  adjunto  estado  las 
cantidades  que  en  él  se  indican  * ó las  que,  previa  for- 
mación de  expediente,  determine  el  Gobierno  conce- 
derlas  por  vía  de  equidad* 

Estado  demostrativo  de  las  subvenciones  d las  corpo- 
raciones y establecimientos  de  beneficencia,  equivalen- 
tes d los  productos  líquidos  que  obtenían  de  las  rifas 
que.  quedan  suprimidas, 

CORPORACIONES*  Pesetas* 


Hospitales  de  niños*  . * * * 96*330 

Asilo  del  Pardo  * * * * 122,810 

Beneficencia  domiciliaria 71*960 

La  Caridad.  * * , » — * 2,420 

Huérfanos  de  Chamberí*  * , , * 30,150 

Escuelas  Católicas, 10.900 

Asilo  de  Aran  juez*  * * * , 12.000 

Hospital  de  Santa  Cruz  de  Barcelona*  * * * 301.220 

Casa  de  Caridad  de  Ídem v 342*930 

Salas  de  asilo  de  ídem 29.710 

Amigos  de  los  pobres  de  ídem.  88.600 

Casa  de  misericordia  de  Yalencia* 8.560  ; 

Casa  de  beneficencia  de  Ídem * . . . 121.030 

Casa  de  ídem  de  Yalls. * 2.810  , 

Casa  de  ídem  de  Reus*  * * * * 25.610 

Amigos  de  los  pobres  de  Sevilla*  * — . * * 19,440 

Asilo  gaditana * * * * . 8.410 

Casa  de  beneficencia  de  Palma # 8,370 

Beneficencia  de  Maltón . , , , 32,740  ■ 


Total * * 1.339.000 


El  Sr.  ATARE:  Pido  la  palabra  en  contra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ATARE:  Brevísimas  palabras  voy  á pro- 
nunciar, Sres.  Diputados,  para  suplicar  á la  Comisión 
general  de  presupuestos  se  sirva  explicar  un  concepto 
con  que  ha  vanado  ó mejorado  el  proyecto  que  trajo  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda.  Esta  variación  se  ha  hecho 
en  virtud  de  las  reclamaciones  de  unos  y otros  ante  la 
Comisión  general  de  presupuestos  respecto  de  la  dife- 
rencia enorme  que  encontrábamos  entre  las  cantidades 
que  él  Gobierno  de  S.  M*  se  proponía  asignar  á los  es- 
tablecimientos que  tenían  estas  rifas  y las  cantidades 
que  en  realidad  debian  darse. 

La  Comisión  general  de  presupuestos  tuvo  en  cuen- 
ta nuestro  deseo  de  que  se  conocieran,  así  las  leyes  ó 
autorizaciones  de  concesión  como  los  verdaderos  ren- 
dimientos que  obtenían  los  asilos,  y á sus  gestiones  cer- 
ca del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  se  debe  el  que  se  haya 
auadido  al  art.  2*°  lo  siguiente:  «ó  las  cantidades  que, 
prévía  formación  de  expediente,  determine  el  Gobierno 
concederles  por  vía  de  equidad*  a 

Yo  que  he  de  cumplir  en  este  instante  el  encargo 
de  mis  comitentes  de  Yalencia  por  lo  que  se  refiere  á 
las  rifas  de  las  casas  de  Beneficencia  y de  Misericor- 
dia, eu  cuyo  caso  se  encuentran  también  algunas  otras 
rifas  autorizadas  en  Madrid  y en  provincias,  y no  las 
nombro  porque  no  sé  cuáles  ni  cuántas  son  éstas,  abo- 
garé por  todas  las  que  reúnan  iguales  condiciones* 


Hay  asilos  que  obtuvieron  la  concesión  para  las  ri- 
, fas  porque  había  el  propósito  de  hacer  varias  obras  en 
ellos,  y autorizadas  en  estos  términos  dichas  rifas,  se 
han  adelantado  cantidades  para  los  gastos  de  las  obras 
por  parte  de  los  directores  de  los  asilos,  de  los  funda- 
dores ó de  las  demás  personas  que  estaban  al  frente  de 
los  mismos,  que  no  las  hubieran  acaso  adelantado  sin 
esperanza  de  reintegro  sobre  los  rendimientos  del  sor- 
teo, que  ahora  se  sustituyen  .por  una  cantidad  que  Les 
dará  el  Gobierno*  Realmente,  la  cantidad  que  apunta  el 
articulado  del  proyecto  en  su  última  parte  no  está  en 
consonancia  con  los  rendimientos;  y para  esto  es  para 
lo  que  pedíamos  que  se  tuviera  presente  la  autorización 
y el  modo  de  administrar  de  cada  uno  de  estos  asilos* 

¿Entiende  la  Comisión  que  esta  frase  «determine  el 
Gobierno  concederles  por  vía  de  equidad»  está  por  com- 
pleto desligada  del  rendimiento  que  en  realidad  de  ver- 
dad se  acreditaba  estado  obteniendo  cada  una  de  las  ri- 
fas cuya  supresión  se  acuerda,  ó cree  por  el  contrario 
la  Comisión  de  presupuestos  que  el  Gobierno  de  S*  M.r 
tomando  por  vía  de  equidad  el  camino  de  la  compon* 
sacion,  ha  de  sujetarse  en  el  abono  que  acuerde  en  fa- 
vor de  las  rifas  suprimidas,  á los  verdaderos  rendi- 
mientos que  se  acrediten  en  virtud  de  los  expedientes 
que  se  han  de  formar?  Esta  es  mí  pregunta,  Sr.  Presi- 
dente, y por  los  términos  en  que  se  conteste,  yo  volve- 
re á pedir  á S*  S*  que  me  autorice  para  seguir  ocupán- 
dome del  art*  2.°,  ó renunciaré  á tal  propósito* 

El  Sr*  MORET  Y DRENDERGAST;  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

EiSr.MORET  Y PRENDE  BGAST:  El  Sr*  Ministro 
de  Hacienda,  á quien  la  Comisión  manifestó  las  observa- 
ciones hechas  por  muchos  Sres,  Diputados,  y que  tuvo 
además  en  cuenta  lo  que  directamente  se  le  habia  ma- 
nifestado por  los  representantes  de  varios  establecimien- 
tos de  beneficencia,  se  ha  inspirado  en  un  principio  de 
absoluta  equidad*  Ese  principio  es  el  de  la  compensa- 
ción, pues  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  tiene  nece- 
sidad, ni  aun  competencia,  jurídicamente  hablando, 
para  hacer  otra  cosa  que  ofrecer  una  compensación  por 
vía  de  equidad  á los  establecimientos  benéficos  que 
obtenían  de  las  rifas  sus  medios  de  existencia. 

Su  principio  y nuestro  principio  es  la  supresión  de 
las  rifas,  y como  consecuencia  dar  á los  establecimien- 
tos benéficos  lo  que  cada  una  percibía.  Así  se  hizo,  y 
fundado  en  los  resultados  de  los  datos  pedidos,  se  pre- 
sentó el  estado  y las  cifras  que  acompañan  al  proyecto* 
Pero  desde  el  momento  en  que  los  Sres.  Diputados  ma- 
nifestaron dudas  acerca  de  la  exactitud  de  las  cifras 
que  se  habían  consignado*  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
animado  de  un  espíritu  de*equidad,  volvió  á admitir 
la  prueba  de  esos  hechos,  si  bien  reservándose  el  jui- 
cio absoluto  para  apreciar  la  prueba  y fijar  lo  que  en 
realidad  percibían  aquellos  establecimientos  benéficos. 
Pero  esta  reserva  consignada,  el  principio  de  compen- 
sación es  absoluto:  lo  que  de  las  cifras  obtenían,  eso 
obtendrán  del  Tesoro* 

Oreo  que  al  Sr*  Atará  le  satisfará  la  respuesta.  Pero 
aun  hay  más;  porque  al  añadir  la  palabra  equidad t el 
Sr.  Ministro  ha  ido  hasta  donde  podía  ir,  porque  en  esta 
palabra  se  busca  el  huir  del  extricto  jure,  y en  nombre 
de  esa  equidad  podrá  atender  á razones  y á datos  que 
quizás  no  hubiera  sido  posible' probar  ó apreciar  de  otra 
manera.  Así,  pues,  el  Gobierno,  y en  especial  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  ha  adoptado  el  criterio  más  li- 
beral, más  amplio  y más  equitativo,  vuelvo  á repetir 
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la  palabra,  que  ha  podido  encontrar  para  satisfacer 
mejor  las  exigencias  délos  establecimientos  benéficos. 

Deseo  que  el  Sr.  Atará  se  dé  por  satisfecho  con  esta 
respuesta. 

El  Sr.  ATARD:  Así  es,  Sr.  Presidente.» 

. Sin  más  debate,  se  puso  á votación  el  art.  2.&  y fué 
aprobado. 

Igualmente  y sin  discusión  lo  fueron  el  3.°,  4.°  y 
5.*  en  esta  formar 

« Art.  3.°  Los  establecimientos  de  Asilo  de  pobres  de 
Nuestra  Señora  del  Consuelo  de  Giempozuelos,  Asilo 
de  sirvientas  de  Madrid  y Asilo  de  Nuestra  Señora  de 
la  Asunción  de  Madrid,  tendrán  opcion  á percibir  una 
cantidad  anual  que  el  Ministerio  de  Hacienda  señalará 
entre  el  máxímun  y el  mímmun  de  las  rifas  similares 
comprendidas  en  el  estado  adjunto. 

Art  4,°  Las  cantidades  que  se  hayan  de  satisfacer 
á las  corporaciones  mencionadas  en  esta  ley  se  consi- 
derarán como  minoración  de  ingresos  del  producto  de 
la  renta  de  loterías. 

Art.  5,°  En  el  caso  en  que  termine  el  objeto  para 
que  fueron  creadas  estas  corporaciones,  ó en  que  por 
cualquier  otra  razón  cese  el  motivo  por  que  fué  con- 
cedida la  rifa,  se  entenderá  extinguida  la  cantidad  se- 
ñalada a las  mismas,  sin  que  acrezca  á las  otras  com- 
prendidas en  esta  ley. 

Los  edificios  en  construcción  de  las  corporaciones 
á que  se  refiere  el  art.  2.ü  no  podrán  destinarse  á otro 
objeto  que  al  que  actualmente  se  les  dedica;  y si  se 
intentare,  quedarán  como  propiedad  del  Estado.» 

Se  leyó  el  6.°,  último  del  dictámen,  que  decía: 

aArt,  El  Ministerio  de  Hacienda  adoptará  las 
medidas  convenientes  para  el  inmediato  cumplimiento 
de  esta  ley. » 

El  Sr,  MORET  Y PREITDERG-AST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDEOSTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MORET  Y PRE3VDERGAST:  Con  motivo 
de  la  relación  que  acompaña  á este  proyecto  de  ley, 
algunos  Sres.  Diputados  han  manifestado  á la  Comi- 
sión la  duda  de  si  en  el  primer  artículo,  en  el  cual  se 
comprenden  los  hospitales  de  niños,  se  ge  tendía  tam- 
bién comprendido  el  que  se  conoce  con  ei  nombre  do 
hospital  del  Niño  Jesús.  La  Comisión  lo  entiende  así,  y 
hace  espontáneamente  esta  declaración  para  que  aque- 
llos Sres,  Diputados  entiendan  que  no  hay  omisión  de 
parte  de  la  Comisión  ni  propósito  de  intervenir  en  el 
arreglo  de  ninguno  de  estos  casos;  por  eso  se  ha  limi- 
tado á aceptar  la  nomenclatura  que  ha  encontrado,  y 
que  es  la  que  ha  creído  mejor;  pero  no  ha  querido  per- 
judicar ni  excluir  ninguno  de  los  establecimientos  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  comprendido  en  este 
proyecto.  Entiende,  pues,  que  en  dicha  nomenclatura 
se  comprende  y está  comprendido  el  hospital  del  Niño 
Jesús,  y así  lo  declara.» 

Sin  más  discusión  se  puso  á votación  ei  artículo  y 
quedó  aprobado. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Bey):  El  proyecto  de  ley  pa- 
sará  ála  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  general  de  presupuestos  referente  al  pro- 
yecto de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de  con- 
sumos.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  67,  sesión  del  10  del  actual),  dijo 


El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Hay  un  voto  particu  - 
lar  que  dice  así: 

«El  Diputadoque  suscribe,  individuo  de  la  Comisión 
general  de  presupuestos,  duélese  del  disentimiento  en 
que  frecuentemente  se  encuentra  con  sus  ilustrados 
compañeros,  y de  la  indeclinable  necesidad  en  que  por 
ello  se  ve  de  molestar  la  superior  atención  del  Con- 
greso formulando  votos  particulares;  complácese  al 
propio  tiempo  eu  hacer  publica  manifestación  de  gra- 
titud á los  señores  de  la  Comisión  general  por  la  defe- 
rencia con  que  ha  oído  sus  modestas  observaciones* 
pero  lamenta  que,  ya  por  su  desautorizado  origen,  ya 
por  naturales  prevenciones,  no  hayan  influido  aquéllas 
en  los  dictámenes  que  al  Congreso  se  someten. 

El  referente  al  impuesto  de  consumos,  que  ha  mo- 
tivado frecuentes  y detenidas  discusiones,  parece  tal 
al  que  suscribe,  que  ni  se  funda  en  bases  apropiadas  á 
justicia  y proporcionalidad,  ni  se  sujeta  á la  naturale- 
za del  impuesto,  ni  ha  de  contribuir  al  desarrollo  y 
crecimiento  de  la  tributación;  antes  bien,  será  más  oca- 
sionado á desproporción  ó injusticia  que  lo  hacen  odio- 
so, desnaturalizan  su  condición  y,  de  aceptarse,  han 
de  disminuir  sus  rendimientos. 

Fundado  en  estas  consideraciones  y otras  que  ten- 
drá la  honra  de  exponer  en  defensa  de  su  Opinión,  so- 
mete al  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR. 

EL  impuesto  de  consumos,  que  puede  constituir  uno 
de  los  más  seguros  y productivos  medios  de  subvenir 
á las  necesidades  del  Estado  y del  Municipio,  es,  á no 
dudarlo,  desde  que  vino  á reemplazar  las  alcabalas, 
sisas,  equivalente,  talla  y otros  heterogéneos  im- 
puestos que  se  refundieron  en  los  derechos  de  puer- 
tas,  ei  que  más  motivo  de  estudios,  correcciones,  en- 
sayos y censuras  ha  ofrecido,  sin  que  pueda  descono- 
cerse que  en  buena  parte  se  debe  á que  ha  servido 
más  de  una  vez  de  bandera  política,  influyendo  la  oph 
nionn  con  harta  frecuencia  inconsciente  é impresiona- 
ble, y á que  no  se  han  ajustado  las  medidas  de  impo- 
sición y recaudación  á las  condiciones  de  su  natura- 
leza; finalmente,  á la  falta  de  datos  estadísticos  que 
permitan  estudiar  y apreciar  con  elementos  exactos  ei 
consumo  de  las  diversas  especies  que  deben  gravarse. 

No  puede  negar  el  que  suscribe,  so  pena  de  incurrir 
en  censurable  injusticia,  que  la  Administración  pu- 
blica ha  hecho  en  los  últimos  tiempos  laudables  es- 
fuerzos para  preparar  elementos  que  faciliten  una  re- 
forma útil  y justa,  y que  á este  fin  han  sido  encami- 
nadas las  numerosas  resoluciones  particulares  dictadas 
desde  1874,  en  especial  la  instrucción  de  24  de  Julio 
de  1876  y las  circulares  que  la  modifican,  desarrollan 
y completan,  de  25  de  Marzo  de  1878  y de  6 de  Mano 
de  1880. 

Preciso  es  no  obstante  convenir  en  que,  aunque  la 
instrucción  de  1876  señala  la  aspiración  que  sentimos, 
quizá  por  el  estado  de  reconstitución  de  nuestra  mal- 
tratada Hacienda  y la  apremiante  necesidad  de  obte- 
ner rendimientos  con  qne  atender  á cuantiosas  obliga- 
ciones, no  ha  hecho  más  que  preparar  la  reforma, 
reparando  aquellas  injusticias  que  podía  reparar,  y 
dando  más  realce,  por  la  depuración  de  defectos  con 
las  disposiciones  posteriores  y las  circulares  citadas,  á 
los  vacíos  que  hemos  de  llenar  y vicios  que  extirpar. 

En  nuestro  actual  estado  de  medios  y de  trabajos 
estadísticos,  no  puede  prometerse  nuestra  Administra- 
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clon  otra  cosa  que  proponer  bases  justas  y apropiadas 
para  preparar  una  reforma  que  nos  permita  asignar 
con  el  menor  riesgo  de  injusticia  la  cuota  individual, 
resultado  que  en  la  materia  que  nos  ocupa  parece  al 
que  suscribe,  la  realización  del  mayor  progreso* 

Siéntese  la  necesidad  de  ajustar  el  tributo  al  ver- 
dadero consumo,  sin  relación  á otras  manifestaciones 
da  riqueza  que  por  distintos  conceptos  contribuyen,  y 
es  para  ello  indispensable  conocer  qué  consumo  reali- 
za cada  contribuyente,  el  valor  de  las  especies  que 
consume,  y el  tributo  con  que  puede  subvenir  á levan- 
lar  las  cargas  del  Estado:  una  estadística  encaminada 
á fijar  estos  datos  coadyuvará  á realizar  tan  justas  as- 
piraciones, y podrá  verificarse  una  completa  y prove- 
chosa reforma  en  beneficio  del  contribuyente  y acre- 
centamiento del  impuesto,  más  pingüe  entonces  y más 
soportable  á la  par. 

Empero  con  ios  medios  de  que  hoy  dispone  la  Ad- 
ministra cion  pública,  y los  ensayos  hechos,  no  será 
prudente  apartarnos  de  la  enseñanza  suministrada  por 
los  encabezamientos  de  los  últimos  años,  cosa  expuesta 
á modificaciones,  pero  hasta  boy  la  ménos  Incierta  de 
que  disponemos  en  su  relación  actual  con  el  censo  de 
población  y circunstancias  favorables  para  el  consu- 
mo, ya  apreciadas,  que  pueden  modificarse  ó depurar- 
se convenientemente* 

Cualquiera  otro  punto  de  partida  que  por  completo 
prescinda  de  las  bases  conocidas  en  que  un  sistema  des- 
cansa, entraña  las  consecuencias  de  una  innovación 
radical  que  no  puede  llevarse  á cabo  con  éxito  prove- 
choso sin  tener  dispuesta  la  sustitución  meditada,  en- 
sayada y perfeccionada,  que  hoy  no  tiene  la  Adminis- 
tración, avocada,  por  el  contrario,  á grandes  dificul- 
tades, insuperables  durante  'algún  tiempo  por  la  in- 
conveniente reforma  de  la  administración  provincial 
que  ha  de  ponerse  en  planta  en  1,°  de  Enero  de  í 882. 

Necesítase  también  tiempo  para  ir  disponiendo  los 
medios  indispensables  á toda  reforma  importante  se- 
gún las  circunstancias,  y seguramente  la  que  se  pro- 
yecta no  puede  acometerse  sin  preparación  acl  hoc;  ni 
la  intentada  por  el  Sr*  Ministro  y aceptada  por  la  Co- 
misión general  de  presupuestos  puede  llevarse  adelan- 
te en  su  letra  y en  su  espíritu,  en  discordancia  más  de 
una  vez  y en  lucha  con  la  material  oposición  de  los 
hechos* 

Por  todo  lo  expuesto,  el  que  suscribe  tiene  la  honra 
de  proponer  que  en  lugar  del  articulado  dol  proyecto 
de  ley  sometido  á discusión  se  vote  el  siguiente: 
Artículo  i*°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M*  para 
reformar  el  impuesto  sobre  los  consumos,  tomando  co- 
mo base  los  actuales  encabezamientos,  sus  relaciones 
con  la  población  y los  datos  adquiridos  sobre  el  con- 
sumo medio* 

Art.  3.°  Las  alteraciones  que  en  virtud  de  la  pre- 
senta autorización  se  acordasen  por  el  Gobierno,  co- 
menzarán á regir  desde  1*°  de  Julio  de  1882* 

Art.  3.a  En  ningún  caso  el  aumento  en  el  encabe- 
zamiento exigido  á un  pueblo  podrá  exceder  para  un 
ano  económico  del  25  por  100  de  lo  que  haya  satisfe- 
cho por  el  mismo  concepto  en  el  ejercicio  anterior* 
Art*  é.°  La  intervención  de  los  contribuyentes  por 
consumos  en  el  reparto,  cuando  parcial  ó totalmente 
sirva  para  llenar  el  cupo,  deberá  ser  en  el  mismo  nú- 
mero que  hoy,  y la  designación,  aunque  la  hagan  los 
jefes  económicos,  por  sorteo* 

Palacio  del  Congreso  10  de  Diciembre  de  1881,=^= 
Rafael  Atard  Mobélíl» 


El  Sr*  PHESIDEJíTE:  Discusión  del  voto  particu- 
lar del  Sr*  Atard. 

El  Sr.  Muñiz  tiene  la  palabra  en  contra,  como  de 
la  Comisión, 

El  Sr.  MUÑI2:  Señores  Diputados,  me  levanto  á 
combatir  el  voto  particular  de  mi  distinguido  é ilus- 
trado amigo  el  Sr.  Atard,  voto  que  realmente  no  espe- 
rábamos, porque  la  Comisión  estaba  en  la  creencia  de 
que  el  dictámen  se  discutirla  en  la  totalidad;  pero  una 
vez  que  se  ha  presentado  el  voto  particular  del  señor 
Atard,  bien  venido  sea* 

Se  me  figura  que  este  voto  no  tiene  necesidad  de 
mucha  discusión,  porque  encuentro  en  él  una  contra- 
dicción esencialisima  entre  su  preámbulo  y el  articu- 
lado, contradicción  que  viene  á confirmar  nuestro  dic- 
támen* Dice  el  Sr*  Atard  en  su  preámbulo: 

«No  puede  negar  el  que  suscribe,  so  pena  de  incur- 
rir en  censurable  injusticia,  que  la  Administración  pú- 
blica ha  hecho  en  Los  últimos  tiempos  laudables  es- 
fuerzos para  preparar  elementos  que  faciliten  una 
reforma  útil  y justa,  y que  á este  fin  han  sido  encami- 
nadas las  numerosas  resoluciones  particulares  dictadas 
desde  1874,  en  especial  la  instrucción  de  24  de  Julio 
de  1876  y las  circulares  que  la  modifican,  desarrollan 
y completan,  de  25  de  Marzo  de  1878  y de  6 de  Marzo 
de  1880, 

Preciso  es,  no  obstante,  convenir  en  que,  aunque  la 
instrucción  do  1876  señala  la  aspiración  que  sentimos, 
quizá  por  el  estado  de  reconstitución  de  nuestra  mal- 
tratada Hacienda  y la  apremiante  necesidad  de  obte- 
ner rendimientos  con  que  atender  á cuantiosas  obliga- 
ciones, no  ha  hecho  más  que  preparar  la  reforma, 
reparando  aquellas  injusticias  que  podía  reparar,  y 
dando  más  realce,  por  la  depuración  de  defectos,  con 
las  disposiciones  posteriores  y las  circulares  citadas,  á 
los  vacíos  que  hemos  de  llenar  y vicios  que  extirpar* 

En  nuestro  actual  estado  de  ¡medios  y de  trabajos 
estadísticos,  no  puede  prometerse  nuestra  Administra- 
ción otra  cosa  que  proponer  bases  justas  y apropiadas 
para  preparar  una  reforma  que  nos  permita  asignar 
con  el  menor  riesgo  de  injusticia  la  cuota  individual, 
resultado  que  en  la  materia  que  (nos  ocupa  parece  al 
que  suscribe  la  realización  del  mayor  progreso. 

Siéntese  la  necesidad  de  ajustar  el  tributo  al  ver- 
dadero consumo,  sin  relación  á otras  manifestaciones 
de  riqueza  que  por  distintos  conceptos  contribuyen,  y 
es  para  ello  indispensable  conocer  qué  consumo  reali- 
za cada  contribuyente,  el  valor  de  las  especies  que 
consume,  y el  tributo  con  que  puede  subvenir  á levan- 
tar las  cargas  del  Estado:  una  estadística  encaminada 
á fijar  estos  datos  coadyuvará  á realizar  tan  justas  as- 
piraciones, y podrá  verificarse  una  completa  y prove- 
chosa reforma  en  beneficio  del  contribuyente  y acre- 
centamiento del  impuesto,  más  pingüe  entonces  y más 
soportable  á la  par. 

Empero  con  los  medios  de  que  hoy  dispone  la  Ad- 
ministración pública,  y los  ensayos  hechos,  no  será 
prudente  apartarnos  de  la  enseñanza  suministrada  por 
los  encabezamientos  de  los  últimos  años,  cosa  expuesta 
á modificaciones,  pero  hasta  hoy  la  ménos  incierta  de 
que  disponemos  en  su  relación  actual  con  el  censo  de 
población  y circunstancias  favorables  para  el  consu- 
mo, ya  apreciadas,  que  pueden  modificarse  ó depurar-* 
se  convenientemente*» 

y después  en  el  articulado  dice: 
a Artículo  l>°  Sa  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M*  para 
reformar  el  impuesto  sobre  los  consumas,  tomando  co- 
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mo  base  los  actuales  encabezamientos,  sus  relaciones 
con  la  población  y los  datos  adquiridos  sobre  el  con- 
sumo medio.» 

Pues  bien;  estos  datos  son  los  que  no  existen,  por- 
que este  impuesto,  como  ha  sufrido  tantísimas  varia- 
ciones en  esto  país,  como  ha  tenido  tantas  peripecias, 
como  unas  veces  ha  servido  de  bandera  política,  como 
se  ha  suprimido  otras  veces,  como  los  Ayuntamientos 
por  otro  lado  lo  han  desnaturalizado  en  muchas  oca- 
siones, resulta  que  datos  estadísticos  no  existen  nin- 
gunos. El  Estado  lo  ha  subarrendado  también;  prí me- 
ramente trató  de  suprimirlo,  y lo  suprimió  en  efecto  el 
Marqués  de  la  Ensenada,  y no  se  volvió  á hablar  de  él; 
vino  después  bajo  la  forma  de  alcabala  y de  otros  im- 
puestos indirectos,  y dejaron  tal  recuerdo  los  alcaba- 
leros, que  todavía  no  los  ha  olvidado  el  país;  después, 
en  la  guerra  de  la  Independencia,  las  tristísimas  nece- 
sidades de  aquel  momento  hicieron  que  se  restable- 
ciese algunas  veces,  y el  año  1817  concluyó,  hasta  que 
por  decreto  del  24  de  Noviembre  del  año  1824  resta- 
bleció Femando  Vil  el  derecho  de  puertas,  encomen- 
dando su  recaudación  por  cinco  años  á la  casa  de  Riera. 
Esta  casa  administró  mejor  ó peor,  pero  no  dejó  datos 
ningunos.  Después  continuó  este  impuesto  como  dere- 
cho do  puertas,  y solo  se  cobraba  en  las  capitales.  Ar- 
rendóse de  nuevo  en  varias  provincias  á la  casa  de  Sa  - 
font  en  1839;  y por  último,  en  él  ano  1843  el  Ministerio 
Becerra-Mendízábal  lo  suprimió;  duró  poco  La  supre- 
sión, porque  en  seguida  le  restablecieron  los  coaligados 
triunfantes. 

Ha  producido  este  impuesto  desde  aquella  época 
acá,  tomando  por  punto  de  partida  el  año  1845,  en  que 
se  hizo  la  reforma  del  sistema  tributario,  lo  siguiente: 
El  año  1845  produjo  So  millones  pesetas.  El  año  1857 
produjo  37  millones.  El  año  1864  á 65  produjo  So  mi- 
llones. El  año  1874  á 75  no  pudo  desarrollarse,  porque 
el  Ministro  que  lo  restableció  entonces,  en  situación 
bien  aflictiva  para  el  país,  y falto  de  toda  clase  de  me- 
dios, cuando  no  había  un  solo  soldado  que  no  estuvie- 
ra en  el  sitio  dé  Bilbao,  y cuando  el  ejército  oonsumia 
más  que  lo  que  se  recaudaba,  aquel  Ministro  no  pudo 
obtener  el  resultado  que  se  prometía  por  este  impues- 
to; los  Ministros  que  le  sucedieron  tuvieron  buen  pro- 
pósito, pero  no  consiguieron  la  cifra  por  el  Sr.  Oama- 
cho calculada.  El  cálculo  que  entonces  se  hizo  está  en 
armonía  con  el  que  ahora  hacemos.  Pues  bien;  en  dicho 
ano  de  1874  á 7o  produjo  5(L726^13*07.  El  de  1875 
á 76  produjo  51.429.207*49.  El  año  de  1876  á 77  pro- 
dujo 59,623.19  1*74.  El  de  1877  á 78,  66,437.010*17. 
El  de  1878  á 79,  60.357.010*17.  El  de  1879  á 80, 
65.357.097"  1 1.  El  de  1880  á 81  con  los  cuatro  meses 
de  ampliación  hasta  ñn  de  Octubre,  67.760.430*66, 
Y el  do  188  L á 82,  en  el  poco  tiempo  trascurrido, 
i 8,263.418*28. 

Esto  es  lo  que  ha  producido  este  impuesto.  Natu- 
ralmente estamos  en  el  caso  de  que  produzca  más; 
pero  ¿se  va  á gravar  al  país  con  mayor  contribución 
porque  se  pretenda  que  produzca  los  íOG  millones  que 
se  consignan  en  el  presupuesto?  Nada  de  esto.  Lo  que 
sucede  es  que  ahora  se  ya  á regularizar,  que  antes  no 
lo  estaba,  y no  culpo  por  esto  á nadie;  pero  el  resulta- 
do es  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no  cree  ha- 
berle perfeccionado  completamente,  si  no  pretende  ha- 
ber dado  cima  ai  problema,  pone  los  medios  y se  acer- 
ca á lo  que  todos  deseamos.  Después  de  todo,  la  Nación 
española  paga  raénos  que  ninguna.de  Europa  por  con- 
sumos, pues  mientras  aquí  viene  á pagar  cada  habi- 


tante 4 pesetas  37  céntimos,  en  Francia,  que  hay  mé. 
nos  especies  tardadas,  pag*ao  12  pesetas  88  céntimos. 

Este  impuesto  es  impopular,  es  verdad,  por  la  ma- 
nera de  verificarlo.  Bn  las  grandes  poblaciones  esto  se 
hace  á la  entrada  en  los  fielatos  y no  veja  á nadie;  pero 
en  la  población  rural  ya  es  distinto,  porque  allí  se  tie- 
ne que  hacer  por  repartimiento,  porque  responde  acá- 
balas de  bandos  locales,  á personalidades,  y como  re- 
sulta directo,  es  impopular,  Ahora  se  varia  mucho,  y 
creo  que  la  injusticia  será  menor,  si  es  que  la  hay,  que 
creo  que  no.  Ahora  las  Diputaciones  provinciales  con 
los  datos  que  reciban  de  la  Administración  harán  el  re- 
parto, y por  consecuencia,  este  impuesto  será  ménos 
vejatorio;  y en  las  grandes  poblaciones,  con  un  buen 
reglamento  de  puertas  y un  resguardo  militar,  fácil- 
mente se  puede  obtener  moralidad  en  la  recaudación. 

Pensaba  haber  tratado  la  cuestión  bajo  otro  punto 
de  vista;  pero  viendo  que  aquí  no  hay  más  que  el  voto 
particular,  y como  éste  más  bien  responde  á un  saludo 
cortés  que  la  minoría  conservadora  hace  á la  Comisión, 
que  á otra  cosa,  no  creo  por  el  momento  que  debo  de- 
cir más. 

El  Sr.  ÁTARD:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  ATARD:  Antes  de  contestar  á la  Opinión  que 
acabo  de  oir  del  voto  particular  que  he  tenido  la  honra 
de  someter  á la  deliberación  del  Congreso,  limitándome 
en  este  momento  á dar  las  gracias  á mí  querido  y dig- 
no amigo  el  Sr.  Muñiz,  ha  de  permitirme  el  Congreso 
que  siente  algunos  preliminares  que  positivamente  he 
debido  yo  sentar  en  el  preámbulo  del  voto  particular, 
de  suyo  ya  demasiado  largo,  con  lo  cual  hubiera  evi- 
tado algunas  apreciaciones  de  S.  S.  que  no  me  parecsn 
en  todo  ajustadas  ni  al  preámbulo,  ni  al  articulado,  uj 
á la  esencia  de  ese  verdadero  voto  particular,  que  es 
sencillamente  una  amplia  autorización  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  para  qne  pueda  seguir  adelante  en  sus 
propósitos.  Yo  impetro  la  tolerancia  que  me  dispensa 
el  Congreso  hace  algunos  dias,  para  ocuparme  de  estos 
preliminares  que  no  hubiera  sometido  á la  considera- 
ción del  Congreso  si  no  hubiera  oído  la  impugnación 
en  los  términos  que  lo  ha  hecho  mi  amigo  el  Sr.  Mufla, 
el  cual  ha  calificado  mi  voto  como  uu  saludo  de  corte- 
sía de  esta  minoría  conservadora  hacia  la  mayoría  del 
Congreso.  Y aun  antes  de  entrar  en  estos  preliminares, 
porque  acude  con  insistencia  á la  mente,  porque  pesa 
eu  mi  ánimo,  y me  cuesta  un  trabajo  indecible  dejar 
de  expresar  el  sentimiento  que  se  apodera  de  mí  eo 
este  como  en  otros  instantes;  antes  de  entrar  en  estos 
preliminares,  he  de  considerar  lícito  lamentarme  de  la 
constante  ó inveterada  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda. (Los  Sres . Rico  y Muñiz:  Está  discutiendo  en  el 
Senado.)  Hoy;  pero  otros  dias  no  se  ha  discutido  nada 
con  S.  S*  en  el  Senado,  y sin  embargo,  tampoco  ha  ve- 
nido, siendo  así  que  aquí  se  estaban  discutiendo  los 
presupuestos. 

Nosotros  que  acudimos  á la  Comisión  y con  nues- 
tros estudios  y nuestros  desvelos  procuramos  auxiliar' 
la  y promover  discusión  que  nos  ilustre,  y sobre  toda, 
yo  que  acudo  constantemente  á la  Comisión  general  de 
presupuestos  á todas  horas  para  tener  la  honra  de  oir 
y aprender,  tenemos  derecho  á decir  que  no  hemos 
visto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ni  un  soto  dia  desde 
que  ha  empezado  la  disensión  de  presupuestos  y do  los 
proyectos  en  que  descansan.  No  quiero,  que  bien  pu- 
diera, no  quiero,  porque  estimo  en  tanto  al  Congreso, 
á mí  misino  como  el  último  de  sus  individuos,  que  no 
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be  de  consentir  en  la  idea  de  que  haya  alguien  que  á 
sabiendas  quiera  ofenderlo;  no  quiero  decir  que  hay 
uu  deliberado  propósito,  con  tan  perseverante  ausen- 
cia de  S,  SÉ>-  de  ultrajarlo  con  su  desden;  pero  ese  des- 
den cualquiera  que  su  causa  sea,  tradúcese  en  des- 
precio; desprecio  que  por  igual  nos  alcanza  á todos,  lo 
mismo  á los  de  aquí  que  á los  de  ahí;  desprecio  para 
las  señores  de  la  mayoría,  de  quienes  no  parece  sino 
que  el  Sr.  Ministro  espera  tan  sumisa  y omnímoda 
aquiescencia,  que  no  imagina  que  se  levante  voz  al- 
guna á observar  contra  sus  proyectos;  desprecio  par- 
ticularmente para  nosotros  los  de  esta  minoría  liberal  - 
conservadora,  que  está  sola  sosteniendo  aquí  un  día  y 
otro  el  debate  de  los  presupuestos  y de  los  proyectos 
que  los  acompañan,  con  la  mayor  buena  fó,  activa  y 
constante  asiduidad,  y que  viene  á defender  al  país  con 
si  credo  de  su  partido,  asi  en  asuntos  políticos  como 
en  mate  rías  fin  an  oí  eras  y ad  mí n i st  rati  vas . 

Siento  mucho  haber  salido  del  tono  que  me  es  na- 
tural, porque  yo  deseo  hacer  constar  mi  profundo  res 
peto,  no  solo  al  Congreso,  á quien  se  le  tengo  siempre 
muy  profundo,  sino  á las  personas  que  me  hacen  el  fa- 
vor de  oirme;  siento,  digo,  haber  salido  del  tono  que  me 
es  natural,  pero  á ello  me  ha  obligado  la  interrupción 
delSr.  Rico  diciendo  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
está  en  el  Senado.  ¿Cuándo  ha  sucedido  qne  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  prescinda  por  completo  de  acudir 
al  Congreso , precisamente  durante  la  discusión  del 
presupuesto,  qne  es,  digámoslo  así,  la  esencia  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda?  ¡Ah,  señores!  ¿Quó  se  habría  di- 
cho si  esto  hubiera  sucedido  cuando  ocupaba  esos  es- 
caños la  situación  anterior?  Entonces,  un  día  y otro  día, 
como' si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de 
aquella  época  no  hubiera  tenido  bastante  con  los  dones 
que  le  ha  concedido  la  Providencia,  se  quería  que  por 
el  don  inadquisible  de  la  ubicuidad  estuviera  aquí  dis- 
cutiendo precisamente  al  mismo  tiempo  que  estaba 
discutiendo  en  el  Senado.  (El  Sr.  Rico:  Pues  eso  es  lo 
que  sucede  ahora.)  Eso  no  sucede  siempre,  eso  no  ha 
sucedido  anteayer;  eso  no  ha  sucedido  todos  estos  dias 
anteriores.  (El  Sr.  Rico : Eso  no  se  puede  aguantar.) 
¡Gomo  que  no  se  puedo  aguantar!  Lo  que  no  se  puede 
aguantar  son  las  interrupciones  de  S,  S.  Cuando  se 
afirma  la  verdad,  cuando  se  exponen  hechos  y se  prue- 
ban, hay  qne  oponer  hecho  á hecho,  verdad  á verdad 
y probanza  á probanza;  y cuando  no  se  puede  oponer 
verdad  á verdad,  hay  no  solo  necesidad  de  aguantar, 
sino  que  hay  que  aprender  á oir,  callar  y aguantarse. 
(El  Srt  Rico : Yo  no  tengo  que  aprender  nada  de  S.  S.) 
3u  señoría  aprenderá  ano  interrumpirme. 

Señor  Presidente,  ruego  á Y.  S,  que  ampare  en  el 
uso  de  la  palabra  á tm  Diputado  que  está  ejercitando 
m derecho  que  el  Reglamento  le  concede. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  tiene  V,  S.  necesidad  de 
pedir  al  Presidente  que  le  ampare  en  su  derecho,  por- 
que lo  hará  sin  que  S,  S.  lo  pida.  Puede  V.  S.  con- 
tinuar. 

El  Sr.  ATARD:  Hoy  por  fortuna  tenemos  repre- 
sentado aquí  al  Gobierno  de  S.  M.  por  dos  dignísimos 
Ministros  con  cuya  amistad  particular  me  honro,  y es- 
pero que  habrán  tomado  en  cuenta  este  desahogo  mío, 
porque  dado  mi  temperamento,  no  es  otra  cosa  que  un 
verdadero  exabrupto,  y que  harán  llegar  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  mis  quejas,  fundadas,  no  solo  en  la 
verdad  de  los  hechos,  sino  en  la  verdad  de  las  apre- 
ciaciones, 

Sigo,  pues,  queriendo  acercarme  á la  materia  que 


se  discute,  y de  la  cual  me  he  separado  sin  que  la  cul- 
pa esté  do  mi  parte. 

No  he  de  ocuparme  en  expresar,  porque  no  lo  con- 
sidero pertinente  en  este  momento,  la  idea  que  yo  ten- 
go de  la  administración  del  Estado,  de  la  entidad  del 
Estado  y de  la  Hacienda  y de  sus  relaciones  naturales 
con  todos  los  servicios  que  realiza  el  ente  Estado,  unas 
veces  sustituido  á la  acción  colectiva  6 individual, 
otras  veces  respondiendo  á lo  que  es  su  esencia  íntima; 
ni  he  de  entrar  á historiar,  aunque  á ello  me  convida- 
ban algunas  de  las  indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Mu- 
ñía, lo  que  es  cada  una  de  las  contribuciones  de  los 
impuestos  y de  los  tributos,  para  venir  á terminar  con 
una  exposición  hístórico-legal  de  la  contribución,  de 
consumos;  porque  todos  los  que  hemos  asistido  á las 
aulas  y saludado  el  derecho,  todos  los  que  hemos  es- 
tudiado algo  los  prolegómenos,  hemos  tenido  que  ocu- 
parnos en  determinados  casos  do  lo  que  eran  las  con- 
tribuciones en  los  distintos  períodos  políticos  de  aque- 
lla Grecia  y de  aquella  Roma,  donde  habla  capitacio- 
nes con  carácter  socialista,  capitaciones  con  carácter 
comunista,  y otra  porción  de  cosas  que  todos  hemos 
estudiado  en  los  primeros  anos  de  nuestra  carrera, 

Pero  aunque  nada  de  esto  exponga,  s í he  do  per- 
mitirme hacer  constar  una  idea  que  yo  tengo  de  lo 
que  son  los  impuestos,  las  contribuciones  y los  tribu- 
tos en  general;  porque  por  más  que  esto  parezca  cor- 
riente y hasta  rutinario , veo  que  hay  necesidad  de 
tomarlo  en  cuenta.  Entiendo  yo  que  no  hay  contribu- 
ción, impuesto  ni  tributo  que  no  responda  terminan- 
temente á necesidades  generales  de  la  entidad  Esta- 
do ó á los  extraordinarios  servicios  que  tenga  el  Es- 
tado que  prestar,  ó á aquellos  servicios  permanentes 
que  el  Estado  realiza,  sustituyendo  ya  la  acción  indi- 
vidual, ya  la  colectiva,  realizando  por  todos  los  medios 
que  están  á su  alcance  todos  los  progresos  y todas  las 
necesidades  que  han  traído  consigo  la  mayor  cultura, 
la  mayor  civilización  de  los  pueblos;  que  todas  esas 
contribuciones,  que  todos  esos  impuestos,  que  todos 
esos  tributos  han  de  estar  precisamente  en  armonía 
con  aquello  que  es  su  base,  que  es  su  fundamento, 
con  aquello  do  que  arranca  su  origen  y de  que  toma 
nombre,  con  los  medios  de  desarrollo  do  recaudación 
y de  fomento  de  esas  rentas,  de  esas  contribuciones,  do 
esos  impuestos  y de  esos  tributos. 

Por  esto  imagino  yo  que  no  hay  contribución,  im- 
puesto ó tributo  que  pueda  desarrollarse  de  un  modo 
conveniente,  justo  y proporcional,  sin  que  se  tome  en 
cuenta  lo  que  es  la  esencia  íntima  de  cada  contribu- 
ción, del  servicio  que  va  á prestarse  con  sus  rendi- 
mientos, y de  los  medios  de  hacer  aumentar  esos  pro- 
ductos en  favor  del  Erario.  Y creo  yo  que  desdo  el  ins- 
tante que  se  desconoce  La  esencia  de  una  contribución, 
de  un  impuesto  ó de  un  tributo,  hay  el  grave  riesgo  de 
romper  la  armonía  que  deba  existir  entre  esa  ciencia 
íntima  del  tributo,  ios  medios  de  plantearlo,  fomentar- 
lo y recaudarlo,  y los  de  aquilatar  la  justicia  y la  pro- 
porcionalidad  con  que  vaya  mejorándose  un  plantea- 
miento hecho  quizá  con  bases  más  ó menos  capricho- 
sas. Creyendo  yo  que  el  impuesto  de  consumos  no 
habla  llegado  ni  con  mucho  á ser  lo  que  por  su  natu- 
raleza debe  ser,  quise,  estudiándolas  razones  primeras 
que  se  oponían  al  impuesto  y le  hacían  como  odioso, 
averiguar  sí  realmente  el  impuesto  en  sí,  y prescin- 
diendo de  la  manera  como  se  habla  planteado,  tenia 
esos  motivos  de  acusación  que  con  frecuencia  se  le  han 
dirigido;  y al  efecto,  tomando  como  base  los  aconteció 
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mientos  histórico- políticos  de  nuestro  país,  vi  que  ha- 
bla servido  de  bandera  política  en  más  de  una  ocasión 
el  anuncio  ó programa  de  la  abolición  de  este  impues- 
to; y haciendo  ese  estudio,  8res.  Diputados,  encontró  la 
confirmación  de  que  el  impuesto  de  consumos  no  es, 
no  ha  sido,  ni  en  algún  tiempo  puede  ser  lo  que  es  pre- 
ciso que  sea,  porque  desde  el  primer  momento  en  que 
se  planteó,  parece  como  que  había  alguna  causa  deter- 
minante que  obligaba  á todos  á desconocer  la  esencia 
del  impuesto  y á desnaturalizarlo,  Y desnaturalizado 
el  impuesto,  sin  medios  para  plantearlo  debidamente, 
sin  tendencia  siquiera  á encontrar  esos  medios  que  pa- 
recen ser  patrimonio  de  las  últimas  situaciones  econó- 
micas (hablo  también  del  año  74:  no  me  refiero  solo  á 
la  última  situación),  ni  podía  desarrollarse  convenien- 
temente, ni  podía  mónos  de  aparecer  odioso,  porque  es 
uno  de  los  impuestos  que  más  afíigen  y que  más  gra- 
van,  pero  el  impuesto  que  mejor  se  soportarla,  si  fuera 
más  proporcional,  más  justo  y más  equitativo,  y no 
hubiera  sido  necesariamente  en  muchas  ocasiones  todo 
lo  contrario  porque  faltaban  aquellas  bases  indeclina- 
blemente precisas  para  acomodar  todas  las  condicio- 
nes de  relación  que  le  dan  vida  y desarrollo  á su  pro- 
pia genuina  naturaleza,  se  esteriliza  si  se  vicia* 

De  aquí  que  en  el  preámbulo  de  mi  voto  particu- 
lar, que  tampoco  ha  satisfecho  á mi  ilustrado  compa- 
ñero el  Sr.  Muñiz,  hubiera  yo  acusado  como  una  cansa 
determinante  del  falseamiento  abortgene , inconsciente 
ó inculpable  del  impuesto  de  consumos,  el  que  no  se  le 
hubiera  conocido.  Al  hacer  esta  afirmación,  que  pare- 
ce que  puede  entrañar  algo  de  pretencioso,  porque  hay 
el  riesgo  de  que  alguien  me  acuse  de  pretender  que  he 
descubierto  ahora  un  verdadero  secreto  que  no  ha  es- 
tado al  alcance  de  otros  durante  muchos  años,  debo 
con  toda  sencillez  contestar  que  no  puedo  abrigar  pre- 
tensiones sobre  nada,  y mónos  en  materias  adminis- 
trativas, pero  que  en  este  particular  no  hago  más  que 
referir  hechos. 

Gomo  el  impuesto  se  había  desnaturalizado,  no  dio 
sus  resultados  hasta  que  aquella  situación  de  1874,  en 
que  afortunadamente  se  pensó  en  restablecer  el  im- 
puesto de  consumos,  que  otras  medidas  poco  pensadas 
habían  abolido,  comenzó  á creer  que  era  necesario  ir 
echando  como  los  cimientos  de  una  nueva  obra;  y en 
esto  la  situación  que  sustituyó  á aquella,  con  múlti- 
ples disposiciones  particulares,  con  una  instrucción 
general  muy  extensa,  que  creo  lleva  la  fecha  de  25  de 
Julio  de  1876;  más  tarde  con  infinitas  resoluciones 
que  forman  esos  datos  que  no  encontraba  el  Sr*  Mu- 
ñiz, por  lo  cual  suponía  que  había  contradicción  entre 
el  preámbulo  de  mi  voto  particular  y el  articulado,  á 
cuyo  punto  me  reservo  contestar  más  tarde,  cuando 
me  ocupe  de  todo  el  discurso  de  S.  B-;  por  otra  circu- 
lar de  20  ó 28  de  Octubre  de  1876,  que  tendía  á bus- 
car datos  estadísticos  que  yo  echo  de  mónos;  por  las 
circulares  de  25  de  Marzo  del  78  y de  6 de  Marzo  del 
80,  y por  otras  muchas  disposiciones  que  no  cito  por- 
que son  tantas  que  yo  molestaría  al  Congreso  en  extre- 
mo con  solo  repetirlas,  significó  la  tendencia  de  reunir 
elementos  suficientes  para  ir  en  un  momento  dado  a 
una  reforma  radical  que  el  impuesto  necesita.  ¿Por 
qué  no  la  ha  hecho  la  situación  anterior?  ¿Por  qué  esos 
hombres  de  Hacienda,  que  ocuparon  elevados  puestos 
en  el  Ministerio  del  ramo,  no  se  ocuparon  detraer  esa 
reforma,  y han  dado  lugar  á que  el  actual  Ministro  de 
Hacienda  tenga  que  poner  mano  sobre  ella?  Pues  es 
muy  sencillo:  porque  para  esos  no  había  llegado  el 


momento  de  hacer  la  reforma,  y lo  que  estaban  ha- 
ciendo era  acu  malar  elementos,  acaparar  datos,  pre- 
parar el  indispensable  conocimiento  de  muchos  pon- 
tos  de  partida,  especialmente  los  dos  que  no  pueden 
olvidarse  por  nadie,  que  nadie  ha  debido  desconocer 
ocupándose  del  impuesto:  los  que  se  refieren  ai  consu- 
mo medio  y á los  precios  medios.  Y como  está  en  la 
manera  de  ser  de  los  que  como  yo  piensan  respecto 
de  este  particular  del  impuesto,  el  no  derribar  nunca 
la  obra  existente,  por  mala  que  sea,  sin  tener  antes 
preparado  el  edificio  que  la  sustituya,  no  se  ha  venido 
con  una  reforma  que  necesariamente  ha  de  ser  pro- 
funda y radical,  porque  no  siendo  profunda  y radical, 
el  impuesto  ele  consumos  ha  de  adolecer  siempre  do 
los  vicios  de  que  hoy  adolece. 

Decía  que  se  habia  desnaturalizado  el  impuesto 
porque  se  ha  comenzado  á creer  que  el  impuesto  de 
consumos  puede  ser  algo  directamente  relacionado  con 
las  contribuciones  directas  por  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería,  por  subsidio  industrial,  por  otras  manifes- 
taciones de  riqueza  que  no  tienen  nada  absolutamente 
que  ver  en  el  orden  de  la  tributación  con  los  consu- 
mos. La  palabra  consumos  lo  dice,  y no  he  de  hacer  yo 
la  ofensa  al  Congreso  do  explicar  el  sentido  de  esa  pa- 
labra. 

Pues  esto  que  es  tan  rudimentario,  está  como  des- 
conocido y como  completamente  desconocido  por  el 
autor  del  proyecto  sometido  hoy  á discusión.  He  aquí, 
pues,  el  fundamento,  Sr.  Muñiz,  de  ese  voto  particular 
á que  3.  S.  no  da  más  significación  que  un  saludo  cor- 
tés de  esta  parte  para  aquella.  Hay  de  aquí  para  ahí 
siempre  la  mayor  disposición  á la  cortesía,  por  deber  y 
por  naturales  aficiones;  pero  no  era  una  ocasión  que 
aprovecháramos  de  aquí  ninguno  de  nosotros,  aquella 
en  que  pidiéramos  una  autorización  á favor  de  un  plan 
de  Hacienda  ó de  otro  cualquier  proyecto  que  viniera 
de  ese  Gobierno,  para  atribuirle  las  condiciones  de  un 
saludo  de  cortesía,  cuando  tiene  uno  la  pretensión, 
quizá  injusta,  de  haber  traído  algo  más  á la  considera- 
ción de  SS¿  SS.  Había  yo  saludado  con  cierto  regocijo 
aquella  esplendorosa  manifestación  de  múltiples  pro- 
yectos de  Hacienda  que  parecía  que  iban  así  como  á 
regenerarnos  por  completo  y á traer  nueva  savia  y 
nueva  vida  á las  arcas  de  nuestro  Tesoro.  El  desencanto 
para  mí  ha  venido  lenta  pero  constantemente.  Muy  rara 
vez  he  tenido  algún  ligero  motivo  de  aplauso;  pero  ja< 
más  creí,  jamás  imaginé  que  hubiera  un  proyecto  del 
Gobierno  de  S.  M.,  presentado  con  ese  aparato  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  traído  con  la  pretensión 
con  que  ha  venido,  sostenido  como  una  innovación  que 
trae  la  justicia,  cegando  para  siempre  las  fuentes  de  la 
arbitrariedad  y del  monopolio,  como  ha  sucedido  cüd 
este  proyecto  sobre  el  impuesto  de  consumos.  Jamas 
habia  yo  imaginado  que  cabla  una  contradicción  tan  pal* 
maria  y tan  manifiesta  (aquí  sí  que  es  real),  no  entre 
el  preámbulo  y el  articulado,  sino  entre  las  bases  mis- 
mas que  forman  los  cimientos  del  articulado  de  este 
proyecto. 

Hago  gracia  al  Congreso  de  una  larga  exposición 
de  consideraciones  más  ó menos  respetables,  más  ó 
ménos  atendibles,  que  preceden  á aquellas  con  que  voy 
á ocupar  su  ilustrada  atención. 

El  procedimiento  explicado,  dice  el  Sr,  Ministro, 
no,  no  lo  dice  el  Ministro,  no  quiero  consentir  la  idea 
de  que  lo  diga  el  Ministro;  lo  dice  alguien  que  lo  ha 
llevado  este  proyecto,  que  ha  sorprendido  la  buena  fé 
de  S,  S,,  que  le  ha  acosado  y ha  hecho  darle  paternidad 
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á esto  que  hubiera  rechazado,  no  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, sino  cualquier  escribiente  medianamente  ins- 
truido del  Ministerio  de  Hacienda  ó de  la  Dirección  de 
impuestos.  Oid,  Sres.  Diputados,  porque  yo  necesito 
justificar  este  lenguaje  que  parece  abusivo: 

«El  señalamiento  de  los  cupos  no  será  en  lo  suce- 
sivo un  acto  discrecional  de  ia  Administración,  sino 
que  al  contrario,  se  hará  de  una  manera  regular  y uni- 
forme, y con  esto  solo  habrán  desaparecido  las  despro- 
porciones de  que  se  acusa  al  impuesto.» 

Gon  esto  solo,  con  hacerlo  de  una  manera  regular 
y uniforme  desde  el  despacho  del  Ministro,  y ahora  lo 
probaré,  con  la  tranquilidad  que  da  el  estar  cómoda- 
mente sentado  con  la  pluma  en  la  mano,  las  cifras  á 
un  lado  y á otro  para  multiplicar  ios  factores  y hacer 
los  números  en  tanto  que  chisporrotea  un  fuego  alegre 
y confortante  junto  á uno, 

«Estos  cupos  tendrán  por  base  dos  factores  cons- 
tantes y conocidos:  la  población  y la  cifra  que  repre- 
senta el  término  medio  del  consumo  individual  de  cada 
especie.» 

Es  decir,  gres.  Diputados,  que  ya  teneis  aquí  irnos 
medios  tales  que  os  permitirán  sin  linaje  alguno  de 
duda  hacer  el  señalamiento  de  Los  cupos  de  una  me- 
riera  regalar  y uniforme,  es  decir,  con  aquella  mate- 
mática regularidad  que  dan  las  operaciones  aritméti- 
cas, y con  la  pluma  en  la  mano  haréis  números  y ten- 
dréis la  verdad  de  los  números,  pero  ni  tendréis  la 
verdad  de  lo  expuesto,  ni  la  verdad  que  se  supone  en 
m uniformidad,  porque  tendréis  entonces  que  al  tomar 
esos  dos  factores  no  habréis  tenido  en  cuenta  que  hay 
la  misma  ó menor  población,  ni  habréis  tenido  en 
cuenta  la  masa  flotante  de  población  que  entra  y sale, 
ni  habréis  tenido  eu  cuenta  aquella  distinta  condición 
de  los  pueblos  que  tienen  determinada  propiedad  y los 
que  disfrutan,  por  ejemplo,  de  dehesas  boyales  ó de 
otro  orden  de  propiedad. 

Y paso  al  art.  de  ventajas,  porque  estas  son  ven- 
tajas nada  más,  y dice: 

«El  importe  de  los  encabezamientos  responderá  ne- 
cesariamente al  producto  de  dichos  factores,  sin  que 
pueda  alterarse  por  ninguna  clase  de  consideraciones, 
con  lo  cual  se  perfeccionan  notablemente  las  condicio- 
nes del  impuesto  bajo  el  punto  de  vista  de  la  equidad 
y de  la  justicia,» 

Es  decir,  seguiréis  ceñidos  y amarrados  al  resulta- 
do do  la  cuenta  entre  esos  dos  factores,  población  y 
consumo  medio;  prescindiréis  de  otro  género  de  consi- 
deraciones, y no  tomareis  en  cuenta  ni  la  extensión  del 
término,  ni  la  concurrencia,  ni  la  afluencia,  ni  el  géne- 
ro de  riqueza  del  pueblo,  ni  los  elementos  con  que 
cuenta,  ni  el  consumo  que  allí  se  verifique;  nada,  ab- 
solutamente nada. 

Y sigue  diciendo: 

«Los  consumos  seguirán  en  adelante  la  ley  de  la 
población,  base  fundamental  del  impuesto,  sin  que  por 
esto  dejen  de  apreciarse  en  todos  ios  casos  las  causas 
que  pueden  modificarla , aun  cuando  esencialmente 
no  la  alteren.» 

Señores  Diputados,  ¿queréis  prestarme  el  distingui- 
do favor  de  compaginar  la  ventaja  cuarta  con  la  ter- 
cera, la  tercera  con  la  segunda  y la  primera,  y la  pri- 
mera y la  segunda  con  la  cuarta?  Pues  no  podéis  ha- 
cerlo, porque  hay  una  tal  imposibilidad  material,  que 
se  opone  por  completo  á vuestros  buenos  deseos, 

Y vamos  á la  quinta  ventaja.  Y aquí  yo  voy  á pe- 
diros perdón  anticipado,  porque  cada  vez  que  he  leído 


esta  quinta  ventaja  que  presupone  el  proyecto  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  aun  leyéndola  á solas  en  mi 
coarto  sin  pronunciar,  no  he  podido  ménos  al  llegar  á 
cierto  párrafo  de  esta  ventaja  misma,  no  he  podido 
ménos,  lo  confieso,  de  ahuecar  la  voz  y dar  cierta  am- 
pulosidad al  sonido,  para  que  se  dibujase  en  el  aire  por 
la  dilatación  de  las  ondas  sonoras  la  impresión  que 
hacia  en  mi  espíritu  esta  manera  de  escribir. 

«Y  finalmente,  dice  la  ventaja  quinta,  se  tiene  en 
cuenta,  para  determinar  ios  cupos  de  cada  provincia, 
la  índole  de  sus  producciones,  la  mayor  ó menor  faci- 
lidad de  obtener  las  especies,  la  generalidad  de  su  con- 
sumo, y otras  circunstancias  no  ménos  importantes 
que  harán  desaparecer  la  anomalía  inexplicable  de  que 
una  provincia,  una  comarca  productora  de  una  espe- 
cie de  la  cual  provee  abundantemente  á otras  que  no 
lo  son,  se  halle  encabezada  por  un  consumo  muy  infe- 
rior de  la  misma  especie  al  que  se  atribuye  á estas  úl- 
timas . Todas  estas  ventajas  justifican  sobradamente  la 
necesidad  de  la  reforma.» 

Señores  Diputados,  yo  me  permitiría  preguntar:  ¿en 
dónde  estamos?  ¿Es  acaso  que  el  Sr.  Ministro  do  Ha- 
cienda no  sabe  que  vivimos  en  Madrid?  ¿Es  acaso  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  olvidando  lo  que  es  la  na- 
turaleza misma  del  impuesto  de  consumos,  olvida  tam- 
bién los  hechos  de  la  vida  real?  ¿Es  que  tan  aislado 
está  y tai:  ensimismado  ese  señor  que  dias  atrás  nos 
decía  que  consagrado  por  completo  á la  Hacienda,  ni 
iba  á paseo,  ni  al  teatro,  ni  á ninguna  parte,  que  ha  lle- 
gado á perder  de  vista  que  vive  en  Madrid?  ¿Es  que  S.  S. 
no  sabe  que  el  impuesto  de  consumos  debe  imponerse 
por  el  consumo  y no  por  la  producción?  ¿Es  por  acaso 
que  S,  S.  no  conoce  que  para  las  comarcas  productoras 
a ó b tiene  la  contribución  territorial,  la  contribución 
que  se  llama  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  tiene 
la  contribución  de  subsidio,  pero  de  ningún  modo  tiene 
la  contribución  de  consumos,  sobretodo  para  olvidar 
que  en  esta  tierra  triste  de  España  donde  no  hay  quizá 
media  yugada  de  huerta,  comemos  las  primicias  de  las 
hortalizas  de  toda  España,  que  aquí  donde  no  hay  nin- 
gún puerto  que  yo  sepa,  porque  no  sé  que  lo  haya  cer- 
ca de  Madrid  se  comen  los  mejores  pescados  y los  más 
baratos  muchas  veces?  ¿Es  por  ventura  que  8.  S*  des- 
conoce que  aquí  hay  un  consumo  mayor  que  el  de  mu- 
chas provincias  de  España  juntas,  cuando  aquí  no  se 
produce  casi  nada? 

Pues  la  ventaja  quinta,  esa  ventaja  que  acabo  de 
exponer  á la  consideración  del  Gongreso,  ha  de  tomar 
en  cuenta  la  producción  de  cada  pueblo,  para  que  ya 
nunca  más  se  dé  la  anomalía  de  que  una  comarca,  una 
provincia  esencialmente  productora  de  una  especie  ven- 
ga á pagar  ménos  derechos  de  consumo  que  otras  que 
abundantemente  los  aprovechan.  ¿Es  que  S.  S.  tampoco 
sabe  que  Galicia  y Asturias,  por  ejemplo,  tienen  cuan- 
tiosos ganados  y no  comen  carne?  ¿Es  que  S.  S.  no  sabe 
por  acaso,  que  en  aquel  rico  distrito  que  tuve  la  honra 
de  representar  en  las  Cortes  anteriores,  se  produce  una 
abundantísima  cosecha  de  vino' que  allí  n adía  bebe,  y 
que  algunas  veces  lo  bebemos  en  Madrid  con  etiqueta 
francesa,  porque  al  hacerse  el  bautismo  viene  á lla- 
marse Burdeos,  aun  cuando  se  haya  hecho  la  opera- 
ción en  Cette,  Mai’sella  ó Lyon?  ¿Es  que  S.  S.  no  sabe, 
que,  por  ejemplo.  La  provincia  de  Cuenca  es  quizá  la 
única  de  España  que  produce  abundante  azafran  que 
no  prueba  y que  sale  á otras  provincias  y al  extranje- 
ro á prestar  servicio  en  la  química  ó en  el  arte  culina- 
rio? ¿Es  que  S.  S.  tampoco  conoce  un  expediente  que 
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en  materia  de  consumos  hay  en  la  Dirección  general 
del  ramo,  en  que  se  queja  el  pueblo  de  Las-Dayas,  en 
su  totalidad  propiedad  particular  del  8r*  Conde  de  Pi- 
nohermoso,  donde  no  hay  más  que  colonos  suyos,  po- 
bres colonos  á jornal,  y donde  se  producen  cuantiosos 
frutos  qu©  la  población  no  prueba?  ¿Es  que  S*  S.  no 
sabe  que  en  aquella  rica  comarca  de  mi  tierra  querida 
hay  unos  pensiles  como  aquellos  de  Babilonia  de  que 
se  nos  habla,  con  riquísimos  naranjos  y otros  frutos 
estimados,  que  salen  de  embarque  para  Inglaterra  y 
Francia  casi  en  su  totalidad,  como  los  hay  en  la  costa 
de  Levante  y en  los  pueblos  de  Villarreal  y Castellón, 
que  los  embarcan  casi  todos? 

Pues  si  hasta  este  punto  se  ha  desconocido  por  el 
autor  del  proyecto  ia  realidad  de  los  hechas  que  nos 
rodean,  y que  tiene  la  evidencia  innegabilísima  de 
aquello  que  se  percibe  por  los  ojos  y los  oidos,  ¿qué  he 
de  esperar  yo  de  las  consecuencias  que  saque  de  estas 
ventajas  el  autor  del  proyecto  para  llegar  al  articula- 
do á que  llega? 

De  desconocer  la  esencia  del  impuesto,  de  desco- 
nocerla con  tai  perseverancia  que  hasta  el  instante 
mismo  de  traer  la  reforma  se  Incurre  en  ese  órden  de 
contradicciones  y de  desconocimiento  de  las  cosas, 
parte  el  error  de  este  articulado,  que  no  puede  admi- 
tir, no  digo  cualquiera  que  tenga  alguna  ligera  no- 
ción de  estas  cosas,  pero  ni  siquiera  el  Sr.  Mgiistro  de 
Hacienda  que  trae  el  proyecto,  si  en  él  hubiera  parado 
mientes  en  sério* 

i Ah!  Sí  ei  Sr,  Ministro  de  Hacienda  estuviera  ahora 
en  su  puesto,  si  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  oyera  es- 
tas reflexiones,  á buen  seguro  que,  menos  ministerial 
de  sí  mismo  que  lo  es  la  Comisión  de  presupuestos, 
tomara  en  cuenta  la  advertencia  que  se  le  hace,  y aca- 
so,  acaso,  mí  voto  particular  se  convirtiera  en  proyec- 
to del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  Es  verdad  que  S.  S* 
tiene  alguna  razón  para  no  venir;  ¡estamos  tan  solos! 

Para  poder  preparar  convenientemente  una  refor- 
ma en  materia  de  consumos  vinieron  todas  las  dispo- 
síciones  de  que  antes  habló. 

Aquella  Administración  celosa,  que  no  quería  dar 
el  golpe  de  piqueta  á lo  que  pudiera  derruir  sin  tener 
la  obra  nueva  de  que  pudiera  servirse,  habla  exigido 
que  hubiera  dentro  de  aquel  sistema,  que  le  obligaba  ¡ 
á aceptar  como  única  base,  como  único  punto  de  par- 
tida los  encabezamientos,  que  fuó  mejorando  y purifi- 
cando, las  mayores  garantías  de  proporcionalidad,  que 
hiciera  más  llevadero  el  impuesto*  No  se  hubiera  atre- 
vido á acometer  con  la  precipitación  con  que  se  aco- 
mete esta  reforma,  reforma  que  es  humanamente  im- 
posible llevar  á cabo  sin  esa  perturbación  administra- 
tiva que  va  á traer  la  nueva  organización  administra- 
tiva que  pretende  dar  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  á las 
provincias;  perturbación  necesaria,  por  la  cual  yo  no 
acuso  á S.  S*;  perturbación  inherente  á toda  innova- 
cion  que  es  muy  profunda  ó muy  radical*  Pero  sin 
consideración  alguna  á esta  verdad  ó á la  realidad  de 
las  cosas,  se  trae  al  Congreso  el  proyecto  de  ley  que 
conocéis*  Desde  ei  i*&  de  Enero  á@  1882  ha  de  empe- 
zar á regir:  se  establecen  encabezamientos  en  las  ca- 
pitales y en  los  puertos,  y en  el  primer  momento  en 
que  se  habla  de  esto  se  empieza  también  por  olvidar 
la  verdad  de  las  cosas,  y se  escribe  (esta  es  una  nota 
que  doy  como  juicio  general  del  proyecto),  y se  escri- 
be que  consistirán  los  encabezamientos  al  respecto 
del  tipo  medio  del  gravamen  individual, en 7, 8, 9,  etc., 
de  pesetas  relativamente  para  la  primera,  segunda  y 


tercera  base  de  polfiacion*  ¿Es  posible  que  haya  una 
capital  de  provincia  ó alguno  de  estos  tres  puertos  que 
nominalmente  se  citan  de  Cartagena,  Yigo  y (Xijon  al 
que  pueda  aplicarse  la  base  primera?  No  soy  yo  quieu 
contesta  á esta  pregunta:  la  han  contestado  todos  los 
8res,  Diputados  que  han  podido  oirla*  El  art*  3*°  facul- 
ta á las  capitales  y puertos  antedichos  para  encabezar 
el  impoesto^en  lo  que  la  Hacienda  estime  su  consumo 
medíante  ciertas  condiciones.  El  d=*°,  para  cuando  las 
capitales  y puertos  no  acepten  el  encabezamiento,  da, 
la  solución  de  encargar  á la  Hacienda  la  administra** 
cion  y recaudación  del  impuesto*  Ei  5*°,  en  et  que  se 
fijan  las  tipos  medios  de  la  contribución,  hace  el  enca- 
bezamiento obligatorio  para  todas  las  poblaciones,  ex- 
cepción hecha  de  las  capitales  y puertos  citados,  y des- 
pués de  fijar  la  contribución  media,  que  el  Sr*  Minis- 
tro ha  calculado  prudentemente  con  arreglo  á sola  m 
inteligencia,  dice: 

«El  cupo  total  de  todos  los  pueblos  de  la  Penínsu- 
la ó islas  adyacentes,  no  capitales  ni  puertos  antes  ex- 
presados, será  el  que  resulte  aplicando  á las  tres  cuar- 
tas partes  de  todos  sus  habitantes  el  tipo  medio  del 
consumo  individual  que  corresponda  á la  misma  es- 
pecie*)) 

Es  decir,  y á esto  venia  la  lectura  que  yo  hacia  y 
la  exposición  sucinta  de  los  primeros  artículos;  es  de- 
cir, en  todo  caso,  cuando  no  haya  posibilidad  de  apli- 
car estas  reglas  generales  que  la  Administración  da 
para  que  se  rija  el  impuesto,  la  Administración  hará 
lo  que  estime  más  conveniente,  porque,  es  preciso  de- 
cirio  con  claridad,  esta  es  la  síntesis  de  todo  el  arti- 
culado. Sí  se  duda,  si  se  vacila,  si  no  hay  medios  para 
llevar  adelante  tal  ó cual  pensamiento;  si  ios  pueblos 
no  se  acomodan  en  términos  explícitos  al  deseo  de  este 
articulado,  en  ese  caso  la  Administración  hará  lo  que 
quiera.  Tendrán  los  pueblos  que  aceptar  velis  nolis 
aquel  cupo  que  se  señale  con  el  criterio  de  aquellos  dos 
factores,  que  serán  los  constantes,  puestos  en  combina- 
ción bajo  la  presión  inteligente  de  algún  buen  arit- 
mético que  multiplique  unas  sumas  por  otras,  y con 
arreglo  al  censo  de  población,  que  se  ha  querido  re- 
chazar en  otros  proyectos*  Y aquí  me  detengo,  porque 
quiero  que  se  tome  nota  do  este  particular.  Cuando 
días  atrás,  y perdóneseme,  esta  digresión  que  consi- 
dero pertinente;  cuando  dias  atrás  nos  ocupábamos  de 
la  contribución  industrial,  combatía  yo  la  base  3.a, 
en  la  que  el  mismo  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  que 
aquí  quiere  que  sea  un  factor  constante  el  censo  de 
la  población,  quería  libertar  á ia  Administración  de 
tomar  en  cuenta  el  censo  de  población*  Cuantas  refle- 
xiones se  hicieron  en  defensa  del  censo  de  población* 
fueron  completamente  inútiles;  pero  aquí  se  eleva  ala 
categoría  de  factor,  y factor  casi  único,  porque  viene 
constantemente  con  otro  para  dar  solución  al  pensa- 
miento del  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  aquí  ya  el  censo 
de  población  tiene  toda  la  importancia  de  la  verdad 
pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada*  SI  la  Adminis- 
tración, tomando  en  cuenta  esos  dos  factores,  encuen- 
tra que  no  le  satisface  el  resultado  final,  y que  no  es 
un  cupo  qne  considere  suficiente  para  llegar  á tomar- 
le como  parte  alícuota  de  la  modestísima  cantidad  de 
100  millones  de  pesetas  que  para  el  Erario  representa 
el  impuesto  de  consumos,  y quiere  hacerlo  subir,  si- 
guiendo el  principio  proclamado  desde  luego  por  el 
artículo  10,  puede  hacer  lo  que  le  parezca  bien,  por- 
que tiene  la  facultad  de  administrar  directamente  ó do 
arrendar  el  impuesto,  á no  ser  que  el  Ayuntamiento 
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acepte  el  encabezamiento  por  la  suma  que  la  Hacien- 
da haya  estimado  justo  fijar;  es  decir  que  será  siem- 
pre lo  qne  la  Administración  crea  conveniente. 

Guando  los  pueblos  hagan  efectivo  el  impuesto  por 
reparto  vecinal,  también  habrá  que  tener  en  cuenta  que 
la  Administración  será  la  que  nombre  á aquellos  con- 
tribuyentes que  antes  nombraban  las  corporaciones 
municipales,  y que  deben  intervenir  por  ministerio  de 
la  ley t ya  en  él  reparto  total,  ya  en  los  parciales  del 
cupo  ds  consumos.  Yo  sé  que  en  este  punto  concreto  el 
deseo  del  Sr.  Ministro  no  es  precisamente  el  que  la  Ad- 
ministración obre  siempre  con  completa  y absoluta  li- 
bertad de  acción;  aquí  hay  el  pensamiento  de  parte  del 
3r.  Ministro,  ó del  autor  de  ese  proyecto  que  como 
sayo  prohíja  S.  3.,  de  matar  la  inmoralidad,  de  matar 
la  injusticia  que  resulta  de  poner  en  manos  del  alcalde 
y de  ios  concejales  el  reparto  vecinal  pam  llamar  un 
número  de  asociados  amigos  que  contribuyan  con  ellos 
á tomar  estrecha  venganza  de  sus  enemigos  políticos  y 
obtener  así  un  resultado  parecido  al  que  se  ha  obteni- 
do en  Belaicázar,  distrito  de  Hinojosa,  provincia  de 
Córdoba  {respecto  de  lo  cual  he  pedido  hace  pocos  días 
por  segunda  vez  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  sumi- 
nistre ©1  expediente  y determinados  datos),  esto  es,  que 
aquel  que  con  arreglo  á la  ley  debiera  pagar  una  cuo- 
ta de  25  ó 30  pesetas,  pague  ahora  1.000,  porque  han 
hecho  el  reparto  personas  directamente  interesadas 
eo  que  aparezca  todo  lo  contrarío  de  lo  que  aparecía 
antes. 

Pues  bien;  el  Sr.  Ministro,  el  autor  del  proyecto,  ha 
querido  matar  esa  inmoralidad,  ha  querido  evitar  que 
los  Ayuntamientos  puedan  esgrimir  un  arma  política, 
puedan  servirse  del  impuesto  de  consumos  para  satis- 
facer venganzas  y pasiones  pequeñas,  y ha  tenido  el 
pensamiento  levantado  de  poner  esa  arma  política  que 
quita  á los  Ayuntamientos,  en  manos  del  jefe  econó- 
mico de  la  provincia,  porque  la  Administración  será  la 
que  nombre  libremente  aquellos  asociados  que  deban 
concurrir  al  repartimiento  del  cupo  de  consumos. 

Poro  hay  más:  lo  que  llama  principalmente  la  aten- 
ción en  este  particular,  es  que  se  ha  roto  con  torios  los 
precedentes  de  la  legislación  en  aquello  que  podía  y 
dobia  favorecer  la  justicia,  en  lo  que  podía  considerar- 
se como  un  adelanto;  pero  se  ha  conservado  en  aquello 
que  no  hay  más  remedio  que  conservar  , pero  que  es 
perjudicial;  me  refiero  á la  intervención  del  contribu  - 
.yante. 

Por  la  legislación  que  hoy  está  en  vigor,  el  contri- 
buyente tiene  una  representación  tan  amplia  en  el  re- 
parto de  consumos,  que  dificulta  mucho  el  que  tengan 
lugar  todos  esos  abusos  allí  donde  se  cumpla  estricta- 
mente la  instrucción  de  6 de  Marzo  de  1880,  que  no 
hace  más  que  desarrollar,  amplificar  la  de  Marzo  de 
1878,  Allí  son  tres  las  veces  que  se  multiplica  el  núme- 
ro de  concejales,  para  elevar  la  suma  de  contribuyentes 
que  se  toma  de  las  tres  escalas  ó tipos  que  deben  for- 
marse en  este  orden  de  agrupaciones  de  contribuyen- 
tes: tipo  máximo,  tipo  medio  y tipo  mínimo. 

Pues  en  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
dará  facultad  á la  Ádminist ración,  en  cabeza  del  jefe 
económico  ó del  delegado  de  la  provincia,  para  nom- 
brar un  igual  número  de  asociados  al  de  concejales, 
que  vengan  á ocuparse  del  reparto  por  consumos. 
Aquella  garantía  que  habla  con  un  mayor  número,  es, 
srL  sentir  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ó del  autor  del 
proyecto,  completamente  inútil.  Además,  la  designa- 
ción no  será  hecha  por  voluntad  del  que  contribuya, 
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sino  por  aquel  que,  cualquiera  que  sea  su  carácter  ó 
condición  personal,  cualesquiera  que  sean  los  respetos 
que  merezca,  tiene  siempre  la  significación  de  ser  un 
delegado  del  Gobierno  en  las  provincias,  esto  es,  un 
empleado  que  cobra  sueldo,  y que  no  es  de  suponer, 
Sres.  Diputados,  que  esté  en  discordancia  con  aquel 
Gobierno  que  le  paga  y á quien  sirve. 

Y sigue  ocupándose  el  proyecto  de  ios  hacendados 
forasteros  en  un  particular  en  que  afortunadamente 
celebro  mucho  que  llegue  esta  ocasión,  porque  no  ten- 
go nada  que  decir  en  contra;  y voy  á ocuparme  del  re- 
cargo, punto  que  no  voy  á atacar,  pero  del  cual  quie- 
ro tomar  nota,  discutir  unas  cuentas  galanas  que  olvi- 
dando que  hay  números,  y que  los  números  son  infle- 
xibles,  y que  la  lógica  de  esa  inflexibilidad  se  impone 
siempre,  ha  hecho  algún  señor  de  la  Comisión  general 
de  presupuestos  de  considerar  en  su  entidad  y en  su 
conjunto  el  impuesto  de  consumos. 

«En  las  capitales  y en  los  tres  puertos  de  Carta- 
gena, Yigo  y Gíjon  podrán  imponerse  recargos  sobre 
las  especies  de  la  tarifa  hasta  el  100  por  í 00  de  Los  de- 
rechos del  Tesoro,  con  destino  á cubrir  atenciones  mu- 
nicipales y provinciales;  pero  en  las  demás  poblacio- 
nes no  podrán  exceder  los  recargos  del  70  por  100.» 

Desde  el  momento  en  que  las  Diputaciones  y Ayun- 
tamientos están  facultados  para  elevar  hasta  un  tipo  el 
recargo  de  la  cuota  exigida  para  el  Tesoro,  desde  ese 
momento  hay  que  contar,  Sres¿  Diputados,  que  las  na- 
turales y apremiantes  obligaciones  de  la  administra- 
ción provincial  y municipal,  cada  día  en  creciente  des- 
arrollo, porque  cada  dia,á  menos  que  llegue  á ahogarse 
la  iniciativa  provincial  y municipal,  como  acaso  acaso 
suceda,  son  mayores  las  necesidades  de  las  provincias, 
y hay- que  dar  por  supuesto,  señores,  que  llegarán  los 
pueblos  y las  provincias  al  límite  de  aquella  facultad 
que  el  presente  proyecto  les  confiere,  y en  ese  instante 
el  cupo  de  consumos  para  el  Gobierno,  el  recargo  para 
las  provincias  y los  pueblos  dará  lugar  á que  el  im- 
puesto de  consomos  pese  sobre  el  país  por  una  cifra 
de  180  millones  de  pesetas  por  lo  ménos. 

Hago  esta  cuenta  así,  porque  facultándose  para  ele- 
var el  recargo  al  i 00  por  £00  en  las  capitales  y en 
esos  tres  puertos,  y en  las  demás  poblaciones  al  70  por 
100,  es  indeclinable  que  la  cifra  no  puede  bajar  de 
ningún  modo  de  180  millones  de  pesetas,  y hago  gra- 
cia de  algunos  millones  más  á que  en  rigor  estricto  de 
números  ha  de  llegar. 

Noto  una  diferencia  que  no  puedo  menos  de  acu- 
sar, porque  yo  necesito  explicación  clara  de  aquello 
que  forma  el  articulado  de  un  proyecto  de  ley,  para  no 
tener  que  atacar  lo  que  no  entienda.  Yo  no  entiendo  la 
diferencia  que  existe  para  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
ó para  el  autor  del  proyecto  que  S.  S.  ampara  como 
suyo,  entre  Cartagena,  Yigo  y Gíjon  y otras  poblacio- 
nes de  muchísima  importancia,  de  muchísimo  tráfico, 
donde  en  realidad  hay  mucho  consumo,  que  nominal- 
mente  no  quiero  citar  para  que  nadie  crea  que  es  ani- 
mosidad el  pensamiento  que  me  guia;  pero  que  valia 
la  pena  de  que  figuraran  al  lado  de  Cartagena,  Yigo  y 
Gijon  en  este  particular,  ya  por  las  ventajas,  ya  por  los 
inconvenientes  que  hubieran  de  ofrecer. 

Y voy  ahora,  Sres.  Diputados,  combatido  en  su  to- 
talidad el  proyecto,  á entrar  en  la  propia,  estricta  y 
ceñida  defensa  de  mi  voto  particular.  No  estala  admi' 
nistracion  de  España  en  posibilidad  de  conocer  todos 
los  elementos  necesarios  para  apreciar  con  entera  y 
estricta  exactitud  cuál  es  el  precio  medio  de  las  es- 
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pecies  sobre  que  pueda  establecerse  el  impuesto  de  coa- 
sumos;  no  podemos  tampoco  conocer,  porque  no  tene- 
mos estadística  para  ello,  el  consumo  medio;  y en  tan- 
to ó en  cuanto  no  tengamos  medios  seguros  de  cono- 
cer el  consumo  medio  de  las  especies,  y el  precio  medio 
de  esas  especies  sobre  que  puede  recaer  el  impuesto  de 
consumos,  no  tenemos  garantía  ninguna  para  fundar 
una  reforma  que  se  acomode  á la  justicia  y á la  pro- 
porcionalidad, y para  venir  impetrando  el  concurso  del 
Congreso  en  favor  de  determinado  proyecto.  Recuerdo 
una  especie  que  antes  he  tenido  el  honor  de  exponer  á 
la  consideración  del  Congreso,  es  á saber,  que  las  an- 
teriores Administraciones  han  puesto  el  mayor  esmero 
en  ir  acaparando,  en  ir  acumulando  elementos  por  los 
cuales  se  venga  en  conocimiento  de  esos  dos  factores 
que  yo  entiendo  que  no  son  los  fínicos  que  se  deben 
conocer,  pero  que  son  enteramente  Indispensables  para 
que  lleguemos  á asignáronos  cupos  de  encabezamiento 
más  puestos  en  armonía  con  la  justicia  y con  la  propor- 
cionalidad del  impuesto,  primero  en  las  provincias  y des- 
pués en  los  pueblos,  á ñn  de  llegar  en  un  momento  dado 
á lo  que  yo  considerarla  haber  tocado  la  meta  en  esta 
materia,  y fijar  con  más  garantía  de  acierto  la  cuota  in- 
dividual. Si  yo  considero  que  no  estamos  en  situación 
de  llegar  á un  pian  completo  en  este  particular,  que  á 
un  tiempo  fomente  la  renta  del  Estado,  y al  contribu- 
yente le  imponga  por  lo  ménos  el  sello  que  tienen  los 
actos  enteramente  justos  y proporcionados,  ¿había  de 
negarle  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  actual  mi  concur- 
so para  que  lleve  adelante  una  reforma  que  exige  la 
opinión  y que  está  hace  mucho  tiempo  preparándose? 
No,  ciertamente,  ¿Y  cómo  podía  ayudar  yo  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  en  esta  empresa?  Pues  imagino  yo,  sin 
qué  esto  tuviera  los  estrechos  límites  de  un  saludo  de 
cortesía,  que  habia  de  ser  dándole  una  autorización 
completa  para  la  reforma;  pero  sin  que  perdiera  un 
instante  de  vista  aquella  base  incierta,  aquella  base 
insegura,  aquella  base  ocasionada  á errores,  pero  muy 
purificada  ya  y muy  puesta  en  la  categoría  de  pauta, 
que  conocemos  como  encabezamientos,  con  los  datos 
que  S.  S,  me  negaba  que  existieran,  y por  lo  cual  ha 
encontrado  el  Sr.  Muñiz  una  contradicción  manifiesta 
entre  el  art.  1,°  de  mí  voto  particular  y el  preámbulo; 
y aquí  contesto,  como  antes  prometí,  á aquella  obser- 
vación de  S.  S.  respecto  á la  carencia  de  datos  adqui- 
ridos sobre  el  consumo  medio. 

Pedia  yo  como  base  de  la  reforma  hacedera  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  virtud  de  esta  autoriza- 
ción, los  actuales  encabezamientos,  su  relación  con  las 
poblaciones,  y los  datos  adquiridos  sobre  el  consumo 
medio,  datos  adquiridos  en  virtud  de  disposiciones  dic- 
tadas por  la  Dirección  general  de  impuestos  en  20  ó 
28  de  Octubre  de  1876,  y en  multitud  de  expedientes 
que  S.  S.  no  puede  ménos  de  haber  visto  siquiera,  en 
los  que  se  han  resuelto  infinidad  de  casos  particulares 
y de  reclamaciones  de  los  contribuyentes,  ocupándose 
precisamente  de  este  particular,  así  como  también  por 
ei  Ministerio  de  La  Guerra  por  lo  qué  respecta  á sumi- 
nistros. 

El  arfe.  2.°  del  voto  particular  no  es  sino  una  con- 
secuencia natural  de  la  apreciación  exacta  de  las  co- 
sas; porque  aun  suponiendo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
dotado  de  esa  sorprendente  cualidad  por  la  que  alguien 
le  ha  llamado,  no  sé  si  con  justicia  ó sin  ella,  el  má- 
gico prodigioso;  aunque  S.  S.  tuviese  ese  rico  y esco- 
gido plantel  de  personal  competente  y por  demás  pro- 
bo é infatigable  de  que  nos  ha  hablado  eu  algunas  oca- 


siones como  medio  de  regenerar  nuestra  administra- 
ción y nuestra  Hacienda,  no  tiene  S.  S,  tiempo  mate- 
rial para  plantear  la  reforma  desdé  el  dia  de  hoy  has- 
ta el  1,*  de  Enero;  pues  con  mi  voto  particular,  que  por 
exigir  muchas  ménos  medidas  necesita  mucho  ménos 
tiempo,  se  necesitan  sin  embargo  unos  cuantos  me- 
ses para  llegar  á acometer  la  reforma. 

Bl  art*  3/  da  también  campo  suficiente  á S.  $,  por 
el  aumento  que  se  le  autoriza,  para  llegar  á acercarse 
tanto  y tanto  á la  suma  por  S.  S,  presupuesta  en  ma- 
teria de  consumos,  que  no  puede  ménos  de  satisfacer 
al  ánimo  más  exigente.  Se  faculta  por  esta  autoriza- 
ción para  elevar  hasta  el  2o  por  100  los  encabezamien- 
tos de  los  ejercicios  anteriores;  esto  es,  que  sobre  los 
74.500. 000  pesetas  que  ha  sido  el  tipo  del  cupo  del 
ano  ultimo,  puede  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  agregar 
el  25  por  100,  y se  acercará  muy  mucho  á esa  suma 
de  100  millones  de  pesetas  que  se  consigna  en  el  pre- 
supuesto de  ingresos  para  el  ejercicio  siguiente. 

El  art.  4,°t  señores,  de  este  voto  particular  no  tie- 
ne punto  alguno  por  el  cual  pueda  ser  rechazado  por 
vosotros.  En  él  se  consigna  una  garantía  para  el  con- 
tribuyente, garantía  que  vosotros  la  habéis  reconocido 
como  indispensable,  pero  que  se  ha  querido  reducir 
hasta  el  límite  más  estrecho.  Esa  garantía  es  la  de  la 
intervención  directa  del  que  ha  de  pagar  en  el  reparto 
hacedero.  Esto  que  de  esta  parte  acaso  hubiera  podi- 
do olvidarse  en  algún  proyecto,  eso  no  puede,  desde 
esos  bancos  ocupados  por  vosotros,  olvidarse,  ni  des- 
conocerse, ni  atropellarse;  hay  que  sostenerlo  y robus- 
tecerlo;  hay  que  hacer  que  el  que  tiene  que  pagar  ten- 
ga mayor  participación  en  la  manera  como  se  ha  de 
organizar  el  pago  y la  suma  que  ha  de  pagar  en  cada 
caso.  En  hora  buena  que  se  quite  á los  Ayuntamientos 
de  los  pueblos  el  arma  de  que  estaban  disfrutando,  que 
podía  ser  ocasionada,  á pesar  de  la  intervención  de 
asociados,  á que  hubiera  venganzas  ó reparaciones  en 
los  encabezamientos  de  los  años  anteriores  y los  repar- 
timientos verificados  para  llevarlos  á cabo;  pero  llevar 
de  aquí  á las  manos  del  jefe  económico,  ó quizá  del 
delegado  de  Hacienda,  que  está  allí  á las  órdenes  del 
que  le  nombra  y le  manda  pagar,  y que,  cualesquiera 
que  sean  sus  condiciones  personales,  no  puede  desco- 
nocer las  relaciones  que  le  ligan  con  el  Gobierno  que 
le  nombra,  me  parece  ocasionado  aun  á mayor  peli- 
gro, pues  se  lleva,  aun  sin  pensamiento  alguno  de  la 
centralización,  á centralizar  lo  que  .ménos  debe  cen- 
tralizarse, la  política  de  elecciones  y la  designación  de 
interventores  y á poner  en  manos  de  la  entidad  Go- 
bierno aquello  en  que  mayor  y más  directa  participa- 
ción debe  tener  el  contribuyente. 

Sí  estas  consideraciones,  si  la  idea  cardinal  de  que 
al  Ministro  de  Hacienda  se  le  da  por  el  voto  particu- 
lar que  he  tenido  la  honra  de  someter  á la  aprobación 
del  Congreso,  una  autorización  tan  amplia  como  S.  S. 
necesita  para  acometer  la  reforma  sin  huir  de  ios 
cardinales  principios  del  consumo,  que  son  los  que  han 
de  regir  al  impuesto  que  lleva  su  nombre;  si  la  ex- 
posición de  hechos  que  no  tiene  en  sí  punto  alguno  de 
ataque,  porque  no  son  apreciaciones,  sino  exposición 
de  hechos,  no  sirve  para  que  la  Comisión  general  de 
presupuestos  pueda  tomar  en  cuenta  el  voto  particular; 
si  la  apelación  que  de  ese  fallo  presumible  hago  para 
ante  el  Congreso,  en  cuya  mayoría  estoy  seguro  yo 
que  hay  más  de  un  Sr,  Diputado  que  entiende  con  el 
sentido  más  recto,  que  estas  cuestiones  por  igual  nos 
interesan  á todos,  y que  en  ellas  solo  debe  buscarse  la 
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proporcionalidad  y la  justicia;  si  esa  apelación,  digo, 
para  nada  sirviera-  si  el  fallo  del  Congreso  hubiera  de 
ser  confirmatorio  del  que  yo  espero  tristemente  de  la 
Comisión  general  de  presupuestos,  yo  apelo  al  tiempo, 
que  es  testigo  de  mayor  excepción,  testigo  de  mayor 
autoridad  en  materia  de  hechos;  porque  el  tiempo,  en- 
tendedlo bien,  Sres.  Diputados,  va  á demostraros  que 
este  proyecto,  cuya  síntesis  es  que  la  administración 
hará  en  todo  caso  lo  que  aprecie  conveniente,  y que  yo 
he  combatido  bajo  diversos  conceptos,  buscando  la  jus- 
ticia, la  proporcionalidad,  y sobre  todo,  la  confornm- 
clon  con  la  naturaleza  del  impuesto;  al  tiempo,  digo, 
ese  testigo  irrecusable,  ese  testigo  de  mayor  autoridad 
su  materia  de  hechos,  os  demostrará  que  ese  proyecto 
atacado  en  los  términos  en  que  yo  le  he  atacado  no 
tiene  posibilidad  de  vida  administrativa , económica 
ni  legal.  Y con  esta  afirmación  que  queda  en  pié,  en 
tanto  que  se  demuestre  que  puede  ser  rechazada,  doy 
por  terminada  la  defensa  de  mi  voto  particular,  y pido 
ai  Congreso  me  perdone  el  tiempo  que  contra  mi  vo- 
luntad le  he  ocupado  con  esta  materia. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Oastillo): 
Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRE  SIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Oastilio): 
No  he  de  intervenir  en  este  debate,  Sres.  Diputados; 
pero  he  de  defender  al  8n  Ministro  de  Hacienda  de  al- 
gunos cargos  perfectamente  injustos  que  le  ha  dirigi- 
do el  Sr.  Atard,  ¿Por  qué  ha  atacado  el  Sr,  Atará  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda?  ¿Porque  no  está  en  este  sitio? 
Pues  qué,  ¿cree  el  Sr,  Atard  que  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda tiene  el  don  de  la  ubicuidad?  Comprendo  que  el 
Sr.  Atard  atacara  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  si  su- 
piera que  no  estaba  en  el  Parlamento;  pero  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  está  precisamente  en  estos  momen- 
tos discutiendo  la  totalidad  del  presupuesto  en  el  otro 
Cuerpo  Colegislador,  (Un  Sr.  Diputado  de  la  minoría 
conservadora:  ¿Y  los  demás  dias?)  Los  demás  dias,  se- 
ñores Diputados,  ha  estado  también  discutiendo  en  el 
Senado  algunos  proyectos  de  Hacienda,  cuyos  proyec- 
tos puede  considerar  de  mayor  importancia  que  los 
que  se  discuten  aquí. 

Además,  no  es  exacto  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda no  haya  estado  aquí  cuando  los  presupuestos  se 
lian  discutido.  Cuando  se  ha  discutido  la  ley  relativa  á 
las  deudas  amortizables,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  estado  eo  su  banco  discutiendo  este  proyecto;  y so- 
bre todo,  eL  Sr.  Garnacha  no  hace  lo  que  han  hecho  en 
otro  tiempo  otros  Ministros  que  se  han  ido  tranquila- 
mente á tomar  el  sol  cuando  aquí  se  discutían  cues- 
tiones de  la  más  alta  importancia.  (Y arios  Sres . Bipu~ 
tados  de  la  minoría  conservadora:  Eso  es  inexacto.) 
Sobre  todos  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Atard  uo  tiene  dere~ 
cho  para  atacar  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  por  no 
ostar  aquí,  porque  para  eso  jamás  faltan  de  este  banco 
en  estos  tiempos  algunos  Ministros  que  le  ocupen,  cosa 
que  no  ocurría  en  otros  tiempos,  y ya-sabe  el  3r.  Atará 
^ qué  tiempos  me  refiero,  (Rumores  en  los  bancos  de  la 
minoría  conservadora.  Algunos  Sres . Diputados  de  la 
misma:  Eso  es  inexacto,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  señores. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
iGómo  se  conoce  que  SS.  SS,  no  han  ocupado  durante 
seis  años  esos  bancos,  como  los  hemos  ocupado  nos- 
otros! Me  acuerdo  que  en  más  de  una  ocasión  hemos 
estado  discutiendo  cuestiones  importantísimas  y no  he- 
mos  visto  a ningún  Sr,  Ministro  ocupando  el  banco  ¡ 


azul.  (Rumores  en  los  bancos  de  la  minoría.— Algunos 
Sres.  Diputados  de  la  minoría:  Eso  es  inexacto.} 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados, 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Yo  lo  afirmo,  porque  he  ocupado  esos  bancos  durante 
seis  anos,  (El  S?\  Conde  de  To?'eno:  Eso  es  falso,)  Eso 
es  exacto.  (El  Sr . Conde  de  Toreno:  Pruébelo  S,  S.)  ¿Gó- 
mo  he  de  probarlo?  (El  Sr,  Conde  de  Toreno:  Por  medio 
del  Diario  de  Sesiones.) 

Y sobre  todo,  enfrente  de  la  afirmación  de  3*  3.  pon- 
go yo  la  mia,  tan  honrada  como  la  de  3,  S.,  y la  man- 
tengo como  S,  S,  puede  mantener  la  suya.  (El  Sr.  P¿- 
dal  y Mdn:  La  popularidad  del  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
da es  nula;  no  gaste  S.  S.  la  suya,  que  es  mucha,  en 
defender  una  mala  causa.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {León  y Castillo): 
Señores,  ¿es  manera  séria  de  tratar  los  asuntos?,..  {Pro- 
testas  y 7'umores  en  los  bancos  de  la  minoría  conserva- 
dora.) 

Me  importan  muy  poco  todas  esas  interrupciones. 
Afortunadamente  me  sobra  aliento  y me  sobran  pulmo- 
nes para  hacerme  oir  por  cima  de  todas  las  interrupcio- 
nes. (El  Sr , Cos  Gayón:  Nos  declaramos  vencidos,— El 
Sr.  Conde  de  Toreno : Por  los  pulmones.)  Es  verdad,  se- 
ñor Conde  de  Toreno;  yo  solo  puedo  discutir  con  8,  S., 
y solo  puedo  vencerle  eu  cuestión  de  pulmones:  si  se 
tratara  de  pronunciación  de  palabras,  ó de  elocuencia, 
6 de  otras  condiciones,  ciertamente  no  podría  entrar 
en  discusión  con  3,  8*  (El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Admi- 
ro la  conducta  prudente  de  los  Ministros  de  la  Coro- 
na.— Grandes  rumores,) 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres,  Diputados.  Rue- 
go ¿ 88,  SS,  que  guarden  silencio. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
Yo  pregunto  en  serio:  ¿se  pueden  dirigir  cargos  al  Mi- 
nistro de  Hacienda  porque  no  ocupa  en  este  momento 
el  banco  azul?  (El  Sr.  Bosch  y Labrús:  Porque  no  lo 
ocupa  nunca, — El  Sr . Conde  de  Toreno:  Porque  no  viene 
hace  muchos  dias, — Nuevos  rumores.)  Tengo  el  derecho 
de  exigir  vuestro  silencio:  la  cortesía  lo  aconseja,  el 
Reglamento  lo  manda  y el  Presidente  lo  impone.  (El 
Sr.  Conde  de  Toreno:  Pero  uo  el  Ministro.)  ¿Se  puede  en 
sério  acusar  al  Ministro  de  Hacienda  en  el  dia  de  hoy 
porque  no  ocupa  el  banco  azul,  cuando  todo  el  mundo 
sabe  que  en  este  momento  está  en  el  Senado,  porque 
en  el  Senado  se  está  discutiendo  la  totalidad  del  pre- 
supuesto? ¿Qué  se  quiere?  ¿Se  quiere  que  para  oir  ai  se- 
ñor Atard  viniera  á ocupar  su  banco  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y no  acudiese  al  Senado,  donde  á juicio  su- 
yo, á juicio  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  único  que 
puede  graduar  la  importancia  de  estas  cosas,  su  pre- 
sencia era  más  necesaria  por  estarse  discutiendo  la  to- 
talidad del  presupuesto?  Comprendo  yo  que  el  señor 
Atard  pudiera  dirigir  otro  dia  con  más  oportunidad, 
aunque  no  con  más  justicia,  algún  cargo  al  Sr*  Minis- 
tro de  Hacienda;  pero  venir  á hacerlo  en  el  dia  de  hoyr 
es  perfectamente  injusto,  y además  no  es  serio. 

El  Sr,  GOS-G-AYON:  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr,  GOS^GrAYON:  Decidido  á que  continúe  to- 
davía el  contraste  entre  nuestra  moderación  (Risas  en 
la  mayoría ; pi'otestas  en  la  minoría  ¿interrupciones  en 
varios  bancos.) 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Suplico  á los  Sres,  Diputa- 
i dos  que  guarden  silencio,  porque  de  otro  modo  el  Pre-* 
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s idente  se  ve  en  la  imposibilidad  de  mantener  el  orden. 

El  Sr,  GOS-GAYOIL  Decidido  á que  continúe  to- 
davía el  contraste  entre  la  moderación  de  que  venimos 
dando  constantes  pruebas  desde  el  principio  de  la  le- 
gislatura  (El  Sr.  Perez7  D.  Zoilo : No  hay  tai  modera- 
ción) y la  forma  destemplada  con  qae  se  nos  contesta, 
yo  no  habría  tornado  la  palabra  para  contestar  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  si  los  ataques  directos  que  S.  fí. 
ha  dirigido  á los  Ministros  de  la  situación  anterior  por 
su  falta  de  asiduidad  en  acudir  al  hanco  azul  cuando 
se  discutían  proyectos  á cuya  discusión  tenían  el  de- 
ber de  acudir,  no  me  obligasen á decir  algunas  palabras 
en  defensa  propia,  no  entrando  todavía  en  la  exposi- 
ción de  las  quejas  que  nosotros  tenemos  en  este  mo- 
mento por  la  manera  que  se  nos  trata,  ni  en  la  censu- 
ra que  tenemos  el  derecho  incuestionable  da  hacer  de 
la  conducta  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de  todos 
los  demás  Sres.  Ministros;  pero  para  que  la  interrup- 
ción que  se  me  ha  hecho  sea  completamente  contesta- 
da, diré  que  tengo  la  seguridad  de  que  los  Sres.  Dipu- 
tados de  la  mayoría  que  me  han  interrumpido  para  ne- 
gar el  hecho  de  la  grandísima  moderación  y templanza 
con  que  nosotros  nos  estamos  conduciendo,  no  pueden 
tener  el  asentimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni 
d©  ios  individuos  de  la  Comisión  de  presupuestos,  y si 
me  atreviera  á decirlo,  ni  el  asentimiento  del  Presi- 
dente de  la  Cámara,  que  no  me  han  de  negar  jamás  el 
testimonio  más  completo  y más  absoluto  de  la  mo- 
deración con  que  nosotros  nos  hemos  conducido  desde 
ei  principio  de  la  legislatura,  y especialmente  en  lo  que 
se  refiere  á la  discusión  de  presupuestos.  Los  Diputa- 
dos que  me  han  interrumpido  para  negar  este  hecho, 
deben  estar  comprendidos  sin  duda  en  la  diferencia 
que  hay  entre  el  número  de  Diputados  que  en  este  mo- 
mento están  en  el  salón  y el  número  de  los  que  suelen 
asistir  á los  debates  sobre  presupuestos;  es  decir,  deben 
ser  Diputados  que  han  entrado  únicamente  para  hacer 
esas  interrupciones  y las  parecidas  de  que  se  vaya  pre- 
sentando la  ocasión. 

Después  de  esto,  y como  no  seria  natural  que  el  se- 
ñor Atard  contestara  ¿ una  frase  que  yo  he  sentido 
mucho  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  le  haya  dirigi- 
do, tengo  la  obligación  ineludible  de  salir  á la  defensa 
del  dignísimo  individuo  de  la  oposición  conservadora 
(El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : No  le  he  atacado),  cuya 
importancia  hoy  hablando  de  un  proyecto  de  Hacienda 
es  tan  grande  como  pueda  serlo  la  mayor  importancia 
de  cualquier  Senador  que  hable  de  presupuestos  ó de 
cualquiera  otra  cosa.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  No 
lo  niego.)  El  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  con  un  tono  que 
yo  en  ningún  caso,  por  la  razón  que  S.  S.  ha  indicado, 
podría  imitar  ó por  lo  menos  igualar,  ha  preguntado 
si  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  habla  de  venir  aquí  a es- 
cuchar al  Sr.  Atard.  (El  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  No 
he  dicho  eso.- — El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  entra  en  el 
salan.)  El  Sr,  Atard  representa  tan  dignamente  como 
puede  haber  estado  representada  jamás  ninguna  oposi- 
ción en  la  Comisión  de  presupuestos,  a un  gran  parti- 
do que  acaba  de  gobernar  seis  años.  (El  Sr.  Ministro 
de  Ultramar : Ni  lo  he  negado  ni  he  dicho  nada  de  eso.) 
Por  consiguiente,  el  Sr,  Atard  tiene  tanto  derecho  como 
pueda  tener  el  que  más,  á que  venga  á escucharle  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Por  lo  demás,  yo,  limitándome  á la  defensa,  diré  que 
en  el  año  anterior  de  1880  me  he  pasado  cincuenta 
dias  eh  el  banco  azul  discutiendo  aquí  los  presa pues- 
tos, cincuenta  dias  sin  faltar  una  hora,  sin  faltar  un 


cuarto  de  hora,  ínterin  los  presupuestos  se  han  discu- 
tido. Lo  que  yo  sin  censurar  por  esto  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  digo,  es  que  el  Sr,  Atard  se  quejaba,  no 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  estuviera  aquí 
para  escucharle  y contestarle,  aunque  el  asunto  bien 
lo  merecía,  sino  de  que  han  pasado  más  de  una  docena 
de  proyectos  de  Hacienda  sin  que  hayamos  tenido  ei 
gusto  y la  honra  de  ver  un  solo  minuto  durante  esa 
discusión  al  Sr,  Ministro  dei  ramo.  Podíamos  tam- 
bién quejarnos  de  otras  cosas;  podíamos  quejarnos  de 
que,  no  ya  por  pedidos  nuestros,  sino  por  pedidos  de  in- 
dividuos de  la  Comisión,  se  han  solicitado  datos  del 
Ministerio  de  Hacienda  que  no  han  venido  para  el  de- 
bate; y al  mismo  tiempo  que  por  nuestra  parte  no  so- 
lamente no  hemos  entorpecido,  sino  que  hemos  faci- 
litado la  celeridad  de  los  debates  de  esta  Cámara,  no 
se  nos  ha  hecho  el  favor  de  darnos  un  número,  una  ci- 
fra, de  enviarnos  una  noticia  ni  una  contestación  de 
ninguna  clase. 

Se  ha  votado  un  proyecto  de  una  importancia  tan 
grande,  tan  trascendental  como  el  de  la  reforma  de  la 
contribución  territorial,  sin  que  hayamos  podido  ave- 
riguar cuántas  son  las  provincias  de  España  que  van 
á ser  gravadas  con  el  21,  y cuáles  lo  van  á ser  con  un 
16,  Hace  diez  dias  he  limitado  mis  peticiones  para  ha- 
blar de  la  contribución  de  consumos,  á que  se  me  diga 
cuál  es  el  encabezamiento  de  la  capital  que  tengo  la 
honra  de  representar  en  el  Congreso,  y estoy  expuesto 
á que  se  me  conceda  la  palabra  sin  haber  conseguida 
que  se  me  dé  esa  cifra,  que  por  lo  demás  no  necesito. 
De  esto  es  de  lo  que  nosotros  nos  podíamos  haber  que- 
jado; de  esto  nos  quejábamos:  nosotros  no  hacemos 
quejas  tan  pueriles  como  la  de  exigir  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  en  un  momento  dado,  en  circunstan- 
cias tan  críticas  para  él  como  son  las  actuales,  de  tan- 
tísimo trabajo,  esté  en  el  Congreso,  y mucho  menos 
cuando  sabemos  que  está  en  el  Senado:  de  lo  que  se 
quejaba  ei  Sr.  Atard,  no  era  de  que  en  este  momento 
no  estuviera  aquí  el  Sr;  Ministro  de  Hacienda,  sino  de 
que  hubiera  pasado,  repito,  la  discusión  de  muchísi- 
mos proyectos  sin  haber  visto  al  Sr.  Ministro  y sin  que 
éste  se  digne  contestar  de  ninguna  manera  á los  pedi- 
dos que  le  hacemos  y á las  preguntas  que  le  dirigimos. 

Y no  insisto  más  en  esto,  porque  á lo  que  princi- 
palmente me  he  levantado  ha  sido  á negar  en  absoluto 
la  afirmación  deDSr,  Ministro  de  Ultramar  respecto  de 
la  conducta  seguida  por  los  Ministros  del  Gabinete  an- 
terior. Jamás  se  ha  discutido  aquí,  durante  el  Gobierno 
del  partido  liberal-conservador,  un  proyecto  de  ley  sin 
que  el  Ministro  del  ramo  haya  estado  ahí  para  estar  á 
la  mira  de  los  debates  y contestar  si  era  preciso  á todo 
aquel  que  le  impugnara.  Yo  por  mi  parte  afirmo,  y 
tengo  la  completa  segundad  de  que  ningún  Diputada 
de  las  Cortes  anteriores  pondrá  esto  en  duda,  que  no 
me  he  movido  dei  banco  azul  durante  cincuenta  dias 
seguidos  de  discusión  de  presupuestos  en  1880.  Ahora 
continuamos,  sobre  poco  más  ó menos,  lo  mismo  que 
antes,  sin  más  diferencia  que  la  de  ocupar  distintos 
lados  de  la  Cámara:  antes  nosotros  estábamos  en  nues- 
tro puesto  y vosotros  solíais  estar  retraídos:  nosotros 
estamos  ahora  en  éste  sin  movernos,  discutiendo  estos 
presupuestos,  y están  retraídos,  caso  completamente 
nuevo,  los  Ministros  d©  la  Corona, 

El  Sr,  PEBEZ  (D.  Zoilo):  Pido  la  palabra  para  una 
alusión  personal. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {León  y Castillo); 

] Pido  la  palabra. 
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El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar, 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (León  y Castillo): 
yo  me  be  debido  explicar  muy  mal,  ó el  Sr.  Oos-Gayon 
no  me  La  entendido  bien,  No  be  dirigido  ni  de  cerca 
ni  de  lejos,  ni  directa  ni  indirectamente,  ni  de  ningu- 
na manera,  cargo  de  ninguna  especie  al  Sr,  Atard  en 
el  sentido  que  ha  expuesto  el  Sr,  Oos-Gayon, 

El  Sr.  Atará  es  tan  digno  como  cualquier  otro  se- 
ñor Diputado  ó Senador,  de  ser  oído  por  parte  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda.  Lo  que  yo  he  dicho  es,  que 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  el  dia  de  hoy,  so  pena 
de  estar  condenado  á dividirse  y tener  el  don  de  ubi- 
cuidad, no  podía  estar  al  mismo  tiempo  en  el  Congreso 
y en  el  Senado:  que  en  el  Senado  se  disentía  la  totali- 
dad del  presupuesto,  y el  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
que  es  el  único  que  puede  graduar  la  importancia  de 
sus  proyectos,  hace  bien  en  estar  allí  donde  cree  que 
su  presencia  es  más  necesaria,  y que  por  consiguiente 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  cumple  con  sus  deberes 
para  can  el  Parlamento  estando  en  el  día  de  hoy  en  el 
Senado,  puesto  que  cree  más  importante  estar  allí 
que  aquí, 

¿Se  deduce  de  esto  que  el  Sr.  Atard  no  sea  tan  dig- 
no de  ser  oido  por  el  Gobierno  como  cualquiera  otro 
Sr.  Diputado  ó Senador?  Yo  siento  mucho  no  estar  de 
acuerdo  con  la  interpretación  que  el  Sr.  Cos-Gayon  ha 
dado  á mis  palabras,  y mego  al  Sr.  Atard  acepte  las 
que  acabo  de  pronunciar,  como  una  explicación  com- 
pletamente satisfactoria  para  8.  8, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Garnacha):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camach o):  Señores 
Diputados,  llego  á este  recinto  desconociendo  por  com- 
pleto lo  que  ha  acontecido;  llego  en  virtud  de  un  telé- 
traína  que  me  ha  sido  dirigido  por  el  señor  presidente 
de  la  Comisión  de  presupuestos,  mi  digno  amigo;  al 
presentarme  aquí  me  entero  de  lo  que  ha  pasado,  y 
cumple  á mi  deber  hacer  cierta  clase  de  declaraciones 
que  no  he  de  escasear. 

3So  he  oido  de  lo  que  se  ha  expuesto  en  el  debate 
que  so  mantiene,  más  que  las  palabras  que  ha  pronun- 
ciado el  Sr.  Gos-Gayon,  mi  amigo  particular.  Señores, 
yo  he  asistido  á los  Cuerpos  Colegisladores  con  reli- 
giosa puntualidad  hasta  que  se  discutieron  las  leyes  de 
crédito,  y la  votación  que  recayó  sobre  esas  leyes  me 
imponía  deberes  y ocupaciones  de  que  no  podia  ni  de- 
bía prescindir  en  interés  de  mí  país.  (Muy  bien.)  Yo  no 
podía  concurrir  aquí  y concurrir  ai  Senado  en  el  mo- 
mento misino  en  que  tenia  que  practicar  determinadas 
operaciones  y celebrar  determinadas  conferencias,  y 
sin  embargo,  manifesté  al  digno  presidente  de  la  Co- 
misión de  presupuestos  que  se  sirviera  avisarme  cuando 
iba  á discutir  el  proyecto  de  ley  sobre  la  contribu- 
ción territorial,  porque  quería  tomar  parte  en  él,  y su 
señoría  me  dijo:  si  sus  ocupaciones  se  lo  impiden  á Vd., 
porque  él  las  conoce,  esté  Yd,  tranquilo,  que  en  pre- 
sencia de  ios  datos  que  tenemos,  yo  defenderé  el  pro- 
yecto de  contribución  territorial. 

Señores  Diputados,  ¿no  ha  estado  representado  el 
Gobierno  por  la  Comisión  de  presupuestos  nombrada 
por  este  mismo  Cuerpo  Colegislador?  ¿No  han  estado 
aquí  mis  dignísimos  compañeros,  que  pudieran  suplir 
cualquiera  falta  mía,  para  contestar  inmediatamente  á 
las  alusiones  ó á los  cargos  que  me  fueran  dirigidos? 
Lo  que  yo  puedo  asegurar  al  Sr,  Cos -Gayón,  al  Con- 


greso todo  y al  país,  es,  que  cuando  falto  á los  Cuerpos 
Golegisladores,  es  porque  estoy  prestando  servicios,  y á 
mi  juicio  servicios  importantísimos,  en  pro  de  la  ad- 
ministración de  la  Hacienda  pública,  en  pro  de  los  in- 
tereses del  Tesoro  y en  pro  del  crédito  de  mi  país;  eso 
es  lo  que  hago  cuando  no  estoy  aquí.  {Muy  bien.)  Cuan- 
do no  tengo  esos  deberes  imperiosos  que  cumplir, 
cuando  tengo  la  libertad  de  acción  posible  para  asistir 
á los  Cuerpos  Golegisladores,  no  falto  á ellos;  y ec  el 
caso  presente,  discutiéndose  simultáneamente  en  el 
Congreso  y en  el  Senado  los  presupuestos,  no  sé  cómo 
puedo  concurrir  á ambos  Cuerpos  á la  vez:  lo  que  si  só 
es  que  me  acabo  de  retirar  del  Senado,  en  el  que  se  es- 
tará acusando  en  este  momento  mi  ausencia,  porque  un 
dignísimo  Senador  iba  á tomar  parte  en  la  discusión 
de  la  totalidad  consumiendo  el  tercer  turno  en  contra, 
y yo  no  solo  tenia  el  deber  de  oírle  para  contestar  con 
mayor  exactitud,  sino  que  por  cortesía  debía  perma- 
necer allí. 

Además,  se  me  habla  dado  la  seguridad  moral  de 
que  hoy  no  se  entraría  en  este  Cuerpo  Colegislador  en 
la  discusión  de  la  totalidad  del  proyecto  de  consumos, 
y que  podría  mañana  tomar  parte  en  él  en  cuanto  fue- 
ra allí  votado  lo  que  me  importaba  discutir  como  Mi- 
nistro de  Hacienda,  puesto  que  lo  que  corresponde  á 
las  demás  secciones  del  presupuesto  de  gastos,  defen- 
dido podrá  ser  por  mis  dignos  compañeros;  y además, 
habla  encargado  que  se  tomara  nota,  tanto  do  lo  que 
dijera  el  Sr.  Atard  como  cualquier  otro  Sr.  Diputado 
sobre  este  particular,  para  poder  satisfacerles  cumpli- 
damente: esta  ha  sido  mi  conducta  y mis  propósitos. 

Por  lo  demás,  si  por  esta  ó por  otros  motivos  cree 
la  Cámara  que  merezco  alguna  censura,  yo  soy  el  pri- 
mero que  pido  que  se  pronuncie  de  una  vez,  porque  no 
quiero  permanecer  en  ese  estado  de  ambigüedad  y de 
duda.  Yo  no  sé  lo  que  habrán  hecho  ios  demás,  pero 
por  mi  parte  no  permanezco  en  él;  ó tengo  el  concurso 
de  la  mayoría  del  Parlamento,  ó no  permanezco  un  solo 
minuto  en  este  sitio.  (Y arios  Sr*e$m  Diputados : Sí,  sí.) 

Rl  Sr.  Cos-Gayon,  cuya  actividad  y cuya  eficacia 
yo  envidio,  porque  he  reconocido  siempre  su  celo  y su 
inteligencia,  habrá  , permanecido  aquí  cincuenta  dias 
como  nos  ha  dicho;  pero  si  hubiera  tenido  que  tratar 
en  asos  cincuenta  dias  los  asuntos  que  han  pesado  y 
pesan  sobre  mí,  no  hubiera  tenido  más  remedio  que 
faltar  al  Parlamento.  ¿Y  hubiera  faltado  por  eso  á su 
deber,  en  tanto  tuviera  quien  le  representara?  Se  dice 
que  se  han  votado  10  ó 12  proyectos  de  ley  sin  mi 
asistencia  á la  Cámara;  no  recuerdo  cuántos  han  sido; 
pero  doy  por  ello  gracias  al  Congreso,  en  esos  tres  ó 
cuatro  dias  que  he  faltado,  que  no  creo  haya  sido  un 
período  tan  largo. 

Repito  por  última  vez  que  si  la  Cámara  quiere,  ya 
en  presencia  de  los  argumentos  que  la  oposición  hace 
á mis  proyectos,  ya  porque  crea  que  no  he  tenido  la 
consideración  doblemente  debida  en  este  puesto  á los 
dignos  individuos  de  la  minoría,  que  se  formule  la 
proposición  contra  mí,  ( Varios  Sres . Diputados : tío,  no.) 
Porque  yo  sin  el  concurso  de  la  mayoría,  repito  que  no 
he  de  permanecer  ni  un  solo  minuto  en  el  Ministerio 
de  Hacienda,  donde  no  he  recogido  más  que  una  cose- 
cha de  sinsabores  al  presente,  aunque  con  la  compen- 
sación de  que  sé  el  aprecio  que  debo  á la  opinión  pú- 
blica. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  D,  Zoilo  Perez  ha  pe^ 
dído  la  palabra.  ¿Con  qué  Objetóla  pide  S.  8,? 

El  SrP  PEREZ  {D,  Zoilo):  Para  una  alusión  persona^ 


174=4 


1S  DE  DICIEMBRE  DE  1881, 


Bi  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Quién  ha  aludido  á S.  S.? 

El  Sr,  PEREZ  {D,  Zoilo):  Ha  aludido  el  Sr,  Cos- 
Gayon  á los  Diputados  que  no  habíamos  venido  la  le- 
gislatura anterior,  y que  habíamos  venido  aquí  en  la 
presente  para  meter  ruido,  haciéndolo  á toda  prisa  ó 
como  una  especie  de  contrata.  Como  yo  vengo  aquí  por 
la  voluntad  de  mis  electores,  y como  á mí  nadie  me 
contrata  ni  me  puede  contratar,  porque  no  es  posible, 
digo  que  he  venido  á defender  ios  intereses  del  país  y 
no  contratado  por  nadie  ni  á obedecer  las  exigencias 
de  nadie,  Gomo  no  estoy  dispuesto  ni  á tolerar  ni  á 
consentir  que  sobre  mí  recaiga  ninguna  acusación  que 
pueda  ponerme  una  inota,  me  he  levantado  á pedir  la 
palabra,  porque  repito  que  yo  he  venido  aquí  á repre- 
sentar los  intereses  del  país  y no  á interrumpir  á los 
Sres,  Diputados. 

Lo  que  no  me  ha  parecido  bien  es  que  no  se  dejara 
hablar  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  y dije  que  se  le 
dejara  hablar  porque  no  puede  condenarse  á nadie  sin 
oirle  antes:  esta  es  una  ley  de  buen  sentido,  y si  no  po- 
día hablar  era  Imposible  que  los  Sres,  Diputados  supie- 
ran si  tenia  razón. 

Y me  siento  repitiendo  mí  protesta  contra  la  cali- 
ficación dei  Sr,  Cos-Gayon. 

El  Sr,  COS-G AITON:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  CGS-GAYON:  Las  palabras  que  acaba  de 
pronunciar  el  Sr,  Perez,  realmente  no  exigirían  de  mí 
réplica  de  ninguna  clase,  puesto  que  no  han  contestado 
á nada  de  lo  que  yo  he  dicho.  Me  parece  que  será  evi- 
dente para  todos  que  yo  no  he  aludido  poco  ni  mucho 
ai  Sr.  Perez;  pero  me  alegro  ver  que  S,  S.  haya  pro- 
nunciado esas  palabras,  para  repetir  yo  las  mías  que 
han  hecho  que  8.  S,  tome  la  palabra.  Mis  palabras,  y 
tengo  mucho  gusto  en  repetirlas  porque  ahora  está 
presente  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  á cuyo  testimonio 
he  apelado  antes;  mis  palabras  estaban  reducidas  á de- 
cir lo  siguiente:  en  vista  de  que  se  me  interrumpía, 
no  sé  por  quién,  cuando  yo  decía  sencillamente  que 
nosotros  habíamos  obrado  coa  moderación  en  los  de- 
bates, manifestaba  que  tenia  la  satisfacción  íntima  de 
creer  que  esa  opinión,  la  opinión  que  negaba  nuestra 
moderación  en  los  debates,  no  era  participada  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  ni  por  la  Comisión  de  pre- 
supuestos, ni  por  la  Presidencia,  y que  por  lo  tanto  no 
podía  salir  sino  da  aquellos  Sres,  Diputados  que  estu- 
vieran aquí  en  este  momento  y no  solieran  entrar 
cuando  discutimos  los  presupuestos,  Y ciertamente,  si 
los  individuos  de  la  mayoría  se  han  de  considerar  ofen- 
didos porque  se  suponga  que  alguno  de  ellos  no  con- 
curre de  ordinario  á la  discusión  de  los  presupuestos, 
permitidme  que  extrañe  mucho  su  conducta:  ó es  pre- 
ciso que  se  asista  con  asiduidad,  ó resignarse  á que  se 
diga  que  los  presupuestos  se  suelen  discutir  con  ex- 
caso número  de  individuos  de  la  mayoría. 

Respecto  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  me  toca 
en  este  momento,  no  necesito  de  ninguna  manera,  ni 
aun  derecho  tendría  para  hacerlo,  sino  recoger  su  úl- 
tima frase. 

Hay  algunos  asuntos  de  cuyo  examen  yo  volunta- 
riamente me  habla  separado;  pero  de  tal  manera  y con 
tal  insistencia  se  toca  á ello  por  los  individuos  del  Go- 
bierno y por  los  individuos  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, que  ya  no  estañar  bien  si  nosotros  no  lo  reco- 
giéramos. 

Yo,  pues,  que  me  propongo  tomar  parte  en  los  de- 


bates sobre  la  totalidad  del  presupuesto  de  ingresos 
desde  ahora  anuncio  que  debatiré  largamente  con  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  y con  la  Comisión  de  presu- 
puestos lo  que  significa  ese  favor  de  la  opinión  públL 
ca  á los  proyectos  financieros;  hablaremos  de  lo  qua 
significan  la  subida  de  la  Bolsa  y la  popularidad  de 
que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión  de  pre- 
supuestos se  creen  asistidos,  y de  que  yo  no  hablarla 
sí  no  se  nos  estuviese  siempre  echando  en  cara  como 
si  debiésemos  quedar  abrumados  y afligidos,  Entra 
tanto,  yo,  dando  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
por  lo  que  sus  explicaciones  han  tenido  de  satisfacto- 
rias, no  retirando,  sin  embargo,  algunas  de  las  apre- 
ciaciones que  habíamos  hecho  el  Sr,  Atard,  otros  indi- 
viduos de  esta  minoría  y yo,  sobre  lo  que  aquí  ha  su- 
cedido; y sobre  todo,  haciendo  constar  que  el  Miáis* 
tro  de  Hacienda  ha  huido  de  seguir  por  aquel  camino 
que  había  trazado  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  de  in- 
culpar á los  Ministros  de  las  situaciones  pasadas  do 
falta  de  cumplimiento  de  sus  deberes,  no  tengo  por 
ahora  nada  más  que  decir. 

Ei  Sr.  MORET  Y FRENDERGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Sobre  este  incidente? 

El  Sr.  MORET  Y PRENDKRGAST;  Sobre  este 
incidente  y para  la  alusión  que  el  Sr.  Cos-Gayon  me 
había  hecho. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  MORET  Y FRENDERGAST:  Señores  Di- 
putados, muy  breves  palabras  que  hubiera  dicho  antes 
si  no  hubiera  sido  por  el  deber  más  urgente  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  reclamaba. 

El  Sr,  Cos-Gayon  me  hizo  una  alusión  desde  ei  pri- 
mer momento  de  este  incidente,  acerca  de  la  conducta 
que  las  oposiciones  habían  seguido  en  la  discusión  de 
presupuestos,  y después  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha 
hecho  también  referencia  á un  hecho  que  me  importa 
ratificar. 

Es  cierto,  absolutamente  cierto,  que  en  la  discu- 
sión del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  y de  los  di- 
ferentes proyectos  que  le  han  acompañado,  los  señores 
de  la  Oposición  han  sido  tan  atentos,  tan  galantes,  tan 
serviciales,  que  yo  he  tenido  ocasión  de  decirlo  aquí 
en  voz  pública,  haciendo  presente  á la  Cámara  que  esta 
discusión  tenia  el  aspecto  de  una  discusión  de  carác- 
ter nacional,  en  vez  del  de  una  discusión  política  ó de 
parcialidad;  Así,  pues,  yo  lamento  que  el  Sr.  Cos- 
Gayon  haya  recogido  una  alusión  que  no  he  oido  yo 
más  que  una  vez,  y que  por  mi  parte  no  he  hecho  ja- 
más, respecto  á popularidad,  en  cuanto  á que  la  Comi- 
sión se  haya  apoyado  en  ella  para  abrumar  á ia  mino- 
ría. Realmente,  si  la  Comisión  ha  hecho  alguna  vez  uso 
de  esta  arma,  creo  yo  sin  embargo  que  es  tau  legiti- 
ma que,  no  debe  ofenderse  por  ello  ni  el  Sr.  Cos-Gayon 
ni  ninguno  de  los  Sres,  Diputados  de  la  minoría.  En 
cuanto  á mí,  yo  declaro  no  haberla  empleado  jamás; 
pero  en  todo  caso,  en  la  misma  forma  y manera  con 
que  discutimos  los  presupuestos  había  una  parte  de 
ese  aplauso  para  las  minorías  al  invocarlo,  puesto  que 
es  claro  que  todo  el  que  concurre,  discutiéndolos,  al 
mejor  éxito  de  los  proyectos,  es  digno  de  una  parte  de 
la  alabanza  que  esos  mismos  proyectos  merecen. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  una  cosa  que 
es  aún  más  exacta  que  la  que  S.  S,  ha  dicho.  Yo  tengo 
la  responsabilidad  de  parte  de  este  incidente,  si  la  hay, 
porque  viendo  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ocupado  en 
cuestiones  complicadísimas  para  la  ejecución  de  los 
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proyectos  de  ley  ya  aprobados,  y en  las  discusiones  del 
Senado,  muchas  veces  le  he  dicho  que  mientras  no 
fuera  indispensable  su  presencia,  creta  que  debía  des- 
cansar en  todos  nosotros,  como  dias  antes  dije  ¿ la 
Cámara,  Y la  razón  que  tenia  era  la  misma  templanza 
con  que  se  ha  discutido  hasta  ahora,  y que  no  he  visto 
olvidada  más  que  hace  unos  minutos,  cuando  el  señor 
Cos-Gayon,  sin  explicarme  por  qué,  se  ha  encontrado 
en  una  situación  de  ánimo  que  está  en  contradicción 
con  la  calma  que  anteriormente  habla  manifestado.  El 
Sr*  Oos-Gayon  á su  vez  podrá  confirmar  si  cuando  me 
ha  manifestado  á mí  que  deseaba  hablar,  que  deseaba 
discutir,  que  deseaba  obtener  explicaciones  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  no  me  he  apresurado  á decir 
que  vendría,  puesto  que  teuia  autorización  para  decir- 
lo así.  De  modo  que  por  un  acuerdo  entre  nosotros,  por 
el  deseo  de  llevar  adelante  la  discusión  de  los  presu- 
puestos y por  una  especie  de  cooperación  de  los  seño- 
res de  la  oposición,  la  Comisión  ha  tomado  una  parte 
ardua  en  el  debate.  Repito,  pues,  para  que  el  Sr.  Cos- 
Gayon  me  rectifique  si  no  es  exacto  el  hecho,  que  en 
el  momento  en  que  3,  3,  me  ha  manifestado  el  deseo 
de  discutir  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y de  obte- 
ner de  él  algunas  explicaciones,  yo  me  he  apresurado 
¿ decir  que  S,  S,  quedaría  complacido  porque  el  señor 
Ministro  vendría  al  Congreso, 

Siendo,  pues,  esto  lo  que  ha  pasado,  yo  deploro  el 
exceso  de  vivacidad  con  que  el  Sr.  Qos  Gayón  ha  to- 
mado parte  en  este  incidente,  y me  atrevo  á suplicar- 
le, como  á todos  los  señores  de  la  oposición,  que  en 
bien  de  los  intereses  generales  del  país,  no  se  altere  la 
buena  armonía  que  ha  reinado  entre  nosotros,  por  esa 
irritabilidad,  siempre  que  el  Sr;  Cos  Gayon  me  asegu- 
re que  no  se  ha  de  incomodar  de  ninguna  manera. 

El  Sr.  COS-GAYOH:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposi- 
ción que  se  ha  presentado  á la  Mesa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Dice  así; 

kLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  que  se  sirva  declarar  que  ha  oído 
con  gusto  y completa  satisfacción  las  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  en  la  sesión  de 
hoy,  explicando  su  ausencia  de  la  Cámara  durante  es- 
tos últimos  dias. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  i 881.= 
El  Conde  de  Yillapadierna,— José  de  Mesa,=DanieI 
Rodríguez,— Pedro  Antonio  Torres  Jordí.=J  alio  Apez- 
teguía,==RafaeI  Reig —Alberto  de  Quíntana,=Ramon 
Blanco  Rajoy  Poyan.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Torres  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  esta  proposición. 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ:  Señores  Diputados,  siento 
en  el  alma,  que  no  sea  una  voz  mucho  más  autorizada  y 
elocuente  que  la  mia  la  encargada  de  sostener  esta  pro- 
posición, pero  tengo  la  seguridad,  tengo  el  completo 
convencimiento  de  que  sin  grande  esfuerzo  por  mi 
parte,  todos  los  Sres.  Diputados  comprenderán  la  es- 
tricta justicia,  la  absoluta  necesidad  que  hay  de  tomar 
en  consideración  una  proposición  como  la  presentada 
por  nosotros,  que  pone  á salvo  no  solo  el  buen  nombre 
del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  de  quien  nadie  duda  ni 
puede  dudar  en  nuestro  país*  sino  su  falta  de  asisten- 
cia al  Parlamento  español,  á uno  de  los  Cuerpos  Colé- 
aisladores,  cualesquiera  que  sean  las  opiniones  que 
cada  uno  profese,  porque  todos  sabemos  de  qué  mana- 
ra se  encuentra  agobiado  de  trabajo  en  las  circuns- 
tancias actuales. 


En  la  misma  discusión  (Je  hoy  ha  dicho  el  señor 
Atard  que  era  preciso,  que  era  indispensable  prorogar 
el  plazo  hasta  primeros  del  año  económico  próximo 
para  que  pudieran  empezar  á regir  muchos  de  estos 
proyectos,  entre  ellos  el  de  consumos,  porque  decía 
que  no  habla  tiempo  material  para  llevar  á la  práctica 
estos  proyectos. 

Señores  Diputados,  esta  es  una  de  las  causas  que 
motivaban  la  ausencia  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
del  banco  azul.  Todos  los  Bros.  Diputados  saben  cómo 
viene  dedicándose  al  trabajo  asiduo,  cómo  está  llevan- 
do á la  práctica  y traduciendo  todos  esos  proyectos, 
porque  el  i.°  de  Enero  puedan  ya  plantearse  y llevarse 
á su  completo  ejercicio. 

Señores  Diputados,  si  mientras  esto  sucede  nos- 
otros  venimos  á inculparle,  si  mientras  esto  sucede 
nosotros  venimos  á quejarnos  de  La  ausencia  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  del  banco  azul,  ¿qué  razón  tene- 
mos para  hacerlo?  Hoy  mismo  se  ha  demostrado,  no 
solamente  por  la  presencia  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da aquí,  sino  por  lo  que  antes  ha  dicho  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar,  que  era  inoportuno  lamentarse  de  la  au- 
sencia del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  precisamente  hoy 
que  estaba  en  el ‘otro  Cuerpo  Oolegislador  con  el  fin  de 
contestar  á las  impugnaciones  que  se  hicieran  al  pro- 
yecto general  de  presupuestos. 

Yo  ruego,  pues,  á ios  Gres.  Diputados,  que,  habida 
consideración  á lo  expuesto,  á las  mismas  palabras  que 
ha  pronunciado  el  dignísimo  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
tomen  en  consideración  la  preposición  presentada  por 
algunos  de  nosotros,  declarando  terminantemente  que 
hemos  oido  con  gusto  y satisfacción  las  explicaciones 
que  de  su  conducta  ha  dado  el  Sr,  Ministro  de  Hacien- 
do, y que  nosotros  tenemos  de  ella  una  idea  altamente 
patriótica  y altamente  honrosa*  puesto  que  en  este  mo- 
mento está  cumpliendo  los  altísimos  deberes  que  su 
cargo  le  imponen,  en  provecho  deL  país.  He  dicho. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cos  Gayón  tiene  la 
palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  COS-G-AYON:  Deseo,  Sres.  Diputados,  hacer 
constar  que  esta  preposición  de  confianza  al  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  no  tiene  congruencia  alguna  con  el 
incidente  en  que  nosotros  habíamos  tomado  parte.  No 
era  seguramente  una  cuestión  de  confianza  la  que  nos- 
otros debatíamos  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por- 
que, conocidas  nuestras  ideas  y nuestra  conducta,  sa- 
bido de  todo  el  mundo  es  que  nosotros  hemos  votado 
constantemente  en  contra  de  los  proyectos  del  Sr,  Mi- 
nistro. 

El  Br.  Ministro,  cuando  se  levantó  á contestarme, 
después  de- satisfecho  este  primer  objeto  de  su  discur- 
so, se  ha  dirigido  á la  mayoría,  á la  cual  sin  duda  sa- 
brá la  razón  por  la  cual  debe  dirigirse.  Cuando  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  ha  hablado  de  atmósferas  que 
se  estaban  formando,  no  se  podía  referir  á nosotros, 
porque  la  nuestra  es  una  atmósfera*perfectamente  for- 
mada, perfectamente  despejada,  diáfana  y clara,  sobre 
cuyos  componentes  no  hay  la  más  pequeña  duda,  pues 
no  ha  tenido  la  más  pequeña  alteración  desde  el  prin- 
cipio de  la  legislatura  á esta  fecha.  Conste,  pues,  que 
nosotros  no  tenemos  que  hacer  nada  en  esta  votación, 
que  es  una  pregunta  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
ha  dirigido  á los  señores  de  la  mayoría  por  conducto 
de  los  señores  firmantes  de  la  proposición  (Varios  se- 
ñores Diputados  de  la  mayoría \ No,  no),  y que  los  se- 
ñores de  la  mayoría  contestarán. 

El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  ha  vuelto  á la  mayo* 
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ría  y le  ha  dicho:  ccyo  no  estoy  aquí  si  no  me  decís  que 
tengo  vuestra  completa  confianza,))  y en  seguida  se  han 
levantado  los  señores  firmantes  de  la  proposición  á de- 
cin  pedímos  que  sea  contestado  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda, y que  los  que  tengan  esa  completa  confianza 
en  S.  S.,  lo  digan:  si  hay  alguno  que  no  la  tenga,  ó que 
se  vaya  en  este  momento  del  Congreso  y no  vote,  ó que 
vote  en  contra  de  la  proposición. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Doy 
gracias  á los  Sres.  Diputados  que  han  tomado  la  ini- 
ciativa para  presentar  esta  proposición.  Yo  he  dado  á 
la  Cámara  las  explicaciones  que  he  creído  que  estaban 
en  su  lugar  en  presencia  de  los  acontecimientos  ocur- 
ridos aquí;  yo  sé,  porque  se  me  ha  dicho  de  qué  ma- 
nera se  me  ha  estado  inculpando  toda  la  tarde  por  mi 
ausencia,  y no  quiero  preocuparme,  sin  que  esto  sea 
desden  para  nadie,  porque  no  pretendo  envenenar  la 
cuestión,  de  la  importancia  que  hayan  podido  tener 
esas  acusaciones.  Es  cierto  que  he  estado  ausente  de 
esta  Cámara,  y cuando  he  llegado  aquí  se  me  ha  dicho 
que  estaban  fermentando  ciertas  tendencias  contrarias 
á mí,  y evidentemente  esto  habia  de  suceder  entre  los 
individuos  de  la  oposición,  y por  eso  he  debido  hacer 
una  apelación  á la  Cámara  díclóndola  que  si  llegaba 
un  momento,  ahora  mismo,  en  que  el  Congreso  no  es- 
tuviera conforme  con  los  procedimientos  y con  la  con- 
ducta que  yo  habia  seguido  estos  dias,  desde  que  yo 
comprendiera  que  me  faltaba  su  eficaz  apoyo,  no  per- 
manecer ia  ni  un  solo  momento  en  este  sitio. 

pero  ¿es  que  yo  he  dudado  del  apoyo  que  me  pres- 
ta la  mayoría  de  la  Cámara?  Sí  hubiera  dudado  de  este 
apoyo  tampoco  hubiera  continuado  en  este  puesto;  sí 
hubiera  tenido,  no  el  convencimiento,  sino  la  duda,  me 
hubiera  retirado,  porque*  como  he  dicho  en  varias  oca- 
siones, he  hecho  un  sacrificio  al  venir  á desempeñar 
esta  puesto.  No  habla,  pues,  de  prevalerme  de  ciertas 
circunstancias,  pero  habla  de  tomar  en  cuenta  ciertos 
movimientos  de  la  opinión  para  abandonarlo. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Cos-Gayon  sabe  que  no  le  he 
dirigido  ataque  alguno  personal;  yo  no  tenia  el  pro- 
pósito de  tomar  parte  en  el  debate  sobre  el  proyecto 
de  consumos,  creyendo  que  podria  hacerlo  mañana;  y 
es  más;  ante  una  indicación  que  se  me  había  hecho 
de  que  una  Comisión  que  había  hablado  conmigo,  y 
cuya  voz  llevaba  el  Sr.  Cos-Gayon,  deseaba  tener  una 
conferencia  antes  de  la  votación  de  este  proyecto  de 
ley,  me  habia  propuesto  conferenciar  con  el  Sr,  Cos- 
Gayon. 

Hasta  este  punto  he  guardado  toda  la  considera- 
ción debida  á la  oposición  y á la  personalidad,  que  yo 
respeto,  del  Sr.  Oos-Gayom  Pero  después  del  giro  que 
este  asunto  ha  tomado,  después  de  las  declaraciones 
que  el  Sr,  Cos-Gayon  ha  hecho,  relativas  á que  la  pro- 
posición era  una  pregunta  dirigida  á la  mayoría,  la 
mayoría  y los  señores  firmantes  de  la  proposición  juz- 
garán si  deben  matenerla  ó no.  Si  no  se  hubiera  indi- 
cado que  se  dirigía  una  solicitud  á la  mayoría  para 
que  contestara  á una  pregunta  mía,  yo  no  tendría 
nada  que  decir,  quizá  hubiera  querido  que  se  retirase 
la  proposición;  pero  como  creo  que  la  mayoría  tiene 
bastante  independencia  para  decir  sí  ó no,  dejo  á los 
señores  firmantes  de  la  proposición  que  hagan  de  ella 
el  uso  que  estimen  oportuno. 

El  Sr.  TORRES  JORDÍ;  Pido  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  TORRES  tTGRDÍ:  Nosotros  hubiéramos  re- 
tirado la  proposición  después  de  haber  oido  las  explh 
camones  del  Sr,  Miéis  tro  de  Hacienda;  pero  interpre- 
tando de  cierto  modo  las  palabras  pronunciadas  por  el 
Sr.  Cos-Gayon,  no  podemos  menos  de  pedir  que  se  vote 
la  proposición,  puesto  que  queremos  demostrar  á S,  s, 
y á sus  compañeros  que  esta  atmósfera,  sí  existe,  no  la 
crea  la  mayoría;  que  estos  rumores,  si  los  hay,  no  par- 
ten de  la  mayoría,  y la  única  manera  de  demostrarlo 
terminantemente  es  votar  la  proposición  como  vamos 
á votarla,  aprobándola, 

Ei  Sr.  COS-GAYON:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  COS-GAYON:  El  Sr,  Ministro  de  Hacienda 
me  ha  dirigido  una  de  esas  Inculpaciones  que  para  mí 
son  siempre  muy  sensibles.  Do  ninguna  manera  me  he 
quejado  de  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  haya  teñí  - 
do  falta  de  consideración  hacia  mi  persona:  su  señoría 
me  ha  guardado  todas  las  deferencias  que  además  de 
ser  propias  del  cargo  que  desempeña,  son  propias  tam- 
bién de  la  amistad  con  que  me  honra;  pero  entienda 
bien  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  lo  que  ha  pasado  en 
este  incidente  y no  ha  presenciado  S.  S, 

Ei  Sr.  Atard  habla  hecho,  y no  era  la  primera  vez 
que  lo  hacía,  alguna  observación  sobre  la  manera  co- 
mo se  discutía,  habiendo  ausencias  dignas  de  ser  nota- 
das, y el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se  levantó  á dirigir 
inculpaciones  directas  á los  Ministros  de  la  situación 
anterior,  lo  cual  me  obligó  también  á levantarme  con 
el  único  y exclusivo  objeto  de  defenderme  y defen- 
derá mis  compañeros  de  Ministerio  de  esas  inculpa- 
cíones . 

Debo  decir  ahora  al  Sr.  Torres  que  me  conoce  muy 
poco  cuando  cree  que  yo  hago  cierto  género  de  oposi- 
ción al  Gobierno  de  S,  M.  Yo  no  vengo  aquí  á hacer 
atmósfera,  ni  á intervenir  en  las  reyertas  ni  en  los  su- 
cesos más  ó menos  desagradables  que  puedan  ocurrir 
en  el  seno  de  la  mayoría:  quien  ha  hablado  aquí  do 
atmósferas,  quien  ha  pedido  expresamente  una  res- 
puesta á los  Sres.  Diputados  de  la  mayoría,  ha  sido  ei 
Sr.  Ministro  de  Hacienda.  (Varios  Sres.  Diputados'.  No 
es  exacto.) 

El  debate  era  antes  exclusivamente  un  debate  en- 
tre ia  oposicioe  y el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  sin  in- 
tervención de  ningún  elemento  de  la  mayoría.  Ahora 
es  entre  los  elementos  de  la  mayoría. 

Y respecto  de  la  votación  que  ahora  va  á recaer,  sí 
queréis  admitir  del  enemigo  el  consejo,  que  algunas 
veces  es  lo  más  prudente,  admitid  el  que  os  voy  á dar: 
no  hay  ninguna  necesidad  de  que  votéis  esta  proposi- 
ción; ó mejor  dicho,  la  votación  de  esta  proposición  no 
puede  tener  para  vosotros  sino  un  efecto  contraprodu- 
cente, 

A nadie  le  queda  la  más  pequeña  duda  de  que  to- 
dos los  individuos  de  la  mayoría  que  en  este  momento 
han  entrado  en  el  salón  para  votar  esa  proposición 
tienen  confianza  en  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  La 
duda  quedará  en  si  merece  igualmente  la  confianza  de 
los  150  individuos  de  la  mayoría  que  están  ausentes  y 
que  no  van  á votar.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la- 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la  vo- 
tación fuera  nominal;  verificada  ésta,  lo  quedó  aquella 
por  171  votos,  en  esta  forma: 
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Señores  que  dijeron  síi 

Rey. 

Moral. 

González  (D,  Yenancio). 

León  y Castillo. 

Zabalza. 

Gamundh 
Barrio  (D.  Ramón). 

Rim 

Tuero. 

Antón  Ramírez. 

Becerra. 

Escrig. 

I barra. 

Ruiz  Capdepon. 

Muñoz  Yargas. 

Castañeda, 

Fiol, 

Martínez  (D.  Cándido), 

Posada  Aldaz* 

Gómez  Diez, 

Nuñez  de  Arce. 

Valderrama. 

Quiroga  Yazquez  (D,  Vicente). 
Blanco  Rajoy. 

Sanz  Rioboó. 

Somoza. 

Da-Riva  Do-Rego. 

Puerta. 

Perez  (D,  Zoilo). 

Ferratges. 

Benayas, 

Perez  Yillanueva. 

Man  si  (D,  Rufino). 

Ortíz  y Casado, 

Garijo  (D.  Cipriano). 

Macla» 

Zorita, 

Soria  Santa  Cruz, 

Rodríguez  Leal, 

López  de  Lago. 

Bas. 

Pardo  Balmonte. 

Perez  (D.  Yicente), 

Patilla  (Conde  de). 

Hermlda. 

Torrado, 

Arroyo  y Cobo. 

Moret. 

Quintana. 

Rico. 

Torres  Jordí, 

Muniz. 

Aparicio. 

Rodríguez  Correa, 

Laá. 

F error. 

Baselga, 

Me  relies. 

Acuña, 

García  Torres, 

Manjon, 

Yillanueva, 

Piñan. 

Rodríguez  Seoane. 

Paga, 


Alcaide. 

Rodríguez  Ríos, 

Alcalá  del  Olmo, 

Torrepando  {Conde  de), 
Ledesma. 

Yivar. 

Navarro  y Rodrigo. 

Almodóvar  del  Río  (Duque  de). 
Sagasta  (D.  José). 

Rodríguez  Batista, 

Perez  García. 

Barrio  (D,  Rafael). 

Gorostegui, 

Rodríguez  Yagüe, 

Sarthou, 

Planas. 

Perreras. 

Marín, 

Muruve. 

González  {D.  Alfonso), 

Díaz  de  Rivera, 

Baillo. 

Reig, 

García  Ceñal. 

Alonso  Castrillo, 

Apezteguía, 

Yillapadierna  (Conde  de). 
Abarca. 

Maura* 

Mesa  y Flores. 

Azcárraga, 

Garijo  Lara, 

Oñate  y Ruiz. 

Aguare. 

González  Blanco. 

Perez  Caballero, 

Baró, 

Bermudez  Reina. 

Diz  Romero, 

Yillarroya. 

Sánchez  Mira, 

García  Martínez. 

Allende  Salazar, 

Moreno  Perez, 

BusutU. 

Pons. 

Becerra  Armesto. 

Muros  (Marqués  de), 

Larrainzar. 

García  Trapero* 

Perez  García, 

Sánchez  Campomanes, 

González  Roncero. 

Espinosa  de  los  Montéros. 

Nieto  (D,  Emilio), 

Maclas, 

Robles, 

Torregrosa  (Conde  de), 

Orense, 

Rodríguez  {D.  Daniel), 
Yilarnovo. 

Tutor, 

Fabíé, 

Ballesteros, 

Fabra  y Floreta, 

De  Antonio, 

Montaivo, 
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Leygoníer, 

G a aellas* 

Dávlla, 

Gallón* 

Trell. 

Cañamaque. 

De  Miguel* 

Tuñon* 

Chinchilla. 

Sánchez  Arjona. 
Glavarrieta* 

López  Puigceryer. 
Ochando. 

Mesa  y Moya. 
Qtozgo. 

Bermejillo, 

Eguilior* 

Raro. 

Cabezas  de  Herrera 
Ruiz  Higuero. 

Nido* 

Gay* 

Serna. 

Arredondo, 

Recio. 

Martin  de  Olías* 
Maisonnaye. 

Linares  Riyas* 
Anclada* 


Urzaiz. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Fernandez  Daza. 

Sales* 

Pardo  Monten egr o. 

Mompeon* 

García  Gómez. 

Navarro  y Ochoteco. 

Gamazo* 

Sr.  Presidente, 

Total,  171* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
proposición.)) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  qoe  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y íué  aprobada. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Con  arreglo  al  acuerdo  to- 
mado en  la  última  sesión,  el  Congreso  se  va  á reunir 
en  Secciones. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Continuación  del  debate  pendiente,  y los  dictáme- 
nes de  peticiones* 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  cinco  y cuarenta  y cinco  minutos* 


* APENDICE* 


APÉNDICE  AL  NÚM.  68. 


DIABIO 

DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley  sobre  reglamento  de  servicio  militar  de  campaña,  remitido  por 

el  Senado. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

M Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  SM  M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PRQYEGTG  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S*  M. 
para  mandar  observar  el  adjunto  reglamento  del  ser- 
vicio militar  de  campaña,  sin  perjuicio  de  introducir 
en  él  las  modificaciones  que  la  experiencia  y los  suce- 


sivos adelantos  puedan  aconsejar;  considerándolo  para 
esto  comprendido  en  los  artículos  Í2  y 2G  de  la  ley 
constitutiva  del  ejército,  lo  mismo  que  los  demás  re- 
glamentos del  ramo  de  guerra  en  lo  que  no  afectan  á 
las  leyes. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  para  los  efectos  oportunos. 

Palacio  del  Senado  ÍO  de  Diciembre  de  1881.— El 
Marqués  de  la  Habaua,  Presidente.=José  Abas  cal,  Se- 
nador Secretario,— El  Marqués  de  Monsalud,  Senador 
Secretario* 
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REGLAMENTO 

PARA  EL  SERVICIO  DE  CAMPAÑA. 


TITULO  PRIMERO. 

organización  del  ejército  de  operaciones* 
CAPITULO  I. 

Cuartel  general. 

i.  El  ejército  puede  estar  en  pié  de  paz  ó en  pié  de 
guerra;  tiene  por  lo  tanto  dos  servicios  distintos:  el  de 
guarnición  y el  de  campana*  Al  segundo  exclusiva- 
mente se  contrae  el  presente  reglamento,  que  susti- 
tuye al  tratado  7.°  de  las  ordenanzas  promulgadas  en 
el  año  1768. 

% El  pase  del  pié  de  paz  al  de  guerra  se  efectúa 
por  una  serie  de  medidas,  que  toman  el  nombre  gené- 
rico de  movilización,  para  llamar  las  reservas,  llenar 
cuadros,  constituir  mandos,  armar  plazas,  establecer 
depósitos  de  armas,  municiones,  vestuario,  equipo,  ví- 
veres, utensilio. 

3.  La  movilización  de  un  ejército  incumbe  princi- 
palmente al  Ministerio  de  la  Guerra.  Bn  tiempo  de  paz 
¡a  prepara  imprimiendo  á todas  sus  operaciones  órden, 
método,  conjunto  y rapidez, 

4.  Concentración  es  llevar  las  tropas  desde  sus  res- 
pectivas guarniciones  al  teatro  de  la  guerra,  es  decir, 
i la  frontera  ó territorio  amenazado. 

En  el  dia  este  importante  movimiento,  cuya  pri- 
mara condición  es  la  rapidez  é iniciativa,  se  verifica, 
siempre  que  sea  posible,  por  medio  de  los  ferro-carriles, 
que  si.  bien  quitan  la  antigua  ventaja  de  ejercitar  en 
las  marchas,  tienen  en  cambio  la  de  hacer  llegar  las 
tropas  intactas, 

5.  Movilizado  el  ejército  de  operaciones  y segrega- 
do del  ejercito  de  guarnición,  que  es  el  que  queda  en 
el  país,  toma  desde  luego  su  organización  peculiar  de 
guerra. 

6.  El  primer  acto  de  esta  organización  es  la  cons- 
titución del  mando,  por  la  composición  del  cuartel  ge- 
neral 

7.  Lo  numeroso  de  los  ejércitos  actuales  obliga  á 
dividirlos  y subdividirlos  en  fracciones  manejables. 

La  unidad  táctica  orgánica  de  un  ejercito  de  ope- 
raciones es  la  división.  Ordinariamente  la  constituyen 
dos  brigadas  de  á dos  regimientos  de  infantería,  con 
la  caballería,  artillería  ó ingenieros  que  se  considere 
conveniente,  y los  demás  servicios  administrativos  y 
sanitarios,  para  formar  cuerpo  independiente  que  pue- 
da vivir,  atacar  y defenderse  por  sí  mismo. 

La  división,  como  unidad  ó cuerpo  independiente, 
estará  mandada  por  un  mariscal  de  campo:  cada  una 
de  sus  brigadas  por  un  brigadier. 

S.  La  agrupación  de  dos  ó más  divisiones  consti- 
tuye el  cuerpo  de  ejército;  y la  de  dos  6 más  de  éstos 
ejército  de  operaciones. 


9.  Al  llegar  ó desembarcar  las  tropas  en  el  terri- 
torio de  concentración,  van  tomando  su  lugar  respec- 
tivo en  el  órden  que  más  convenga  para  abrir  la  cam- 
paña. 

Aunque  este  arreglo  inicial  ó normal  de  las  uni- 
dades tácticas  determine  de  una  manera  constante  y 
precisa  la  ordenación  y constitución  orgánica  del  ejér- 
cito en  tiempo  de  guerra,  no  limita  en  manera  alguna 
la  repartición  de  las  tropas  para  la  marcha  ó el  com- 
bate, variable  á cada  instante. 

Antiguamente  los  cuerpos  privilegiados  ó de  pre- 
ferencia ocasionaban,  continuas  derogaciones  y trastor- 
nos en  esta  primera  composición  y distribución  de  las 
tropas.  Hoy,  constituido  siempre  por  unidades  comple- 
tas, solo  por  cansas  imprevistas  tendrá  que  modificar- 
se, volviendo  á ella  en  cuanto  hayan  cesado.  Las  reor- 
ganizaciones muy  frecuentes,  con  alteraciones  conti- 
nuas, perjudican  á la  disciplina,  al  método,  á la  tras- 
misión de  las  órdenes,  al  conjunto  y resultado  de  las 
operaciones. 

Auu  en  el  combate  mismo,  fuera  del  caso  de  orga- 
nizar reservas  especiales,  se  debe  respetar  en  lo  posi- 
ble el  órden  inicial. 

10.  La  composición  del  cuartel  general  de  un  ejér- 
cito de  operaciones  será  en  la  forma  siguiente; 

General  en  jefe. 

Jefe  de  estado  mayor  general. 

Comandante  general  de  artillería. 

Comandante  general  de  ingenieros. 

Inspector  general  de  comunicaciones  y depósitos. 
Intendente  general 
Inspector  de  sanidad. 

Auditor  general. 

Vicario  general. 

* Gobernador  del  cuartel  general. 

Comandante  de  la  guardia  civil. 

Conductor  general  de  equipajes. 

Aposentador  general. 

Guías, —Escoltas  .—Ordenanzas,— Veterinarios  ,— 
Herradores, — Intérpretes, — Imprenta  ó litografía. 

11.  La  composición  del  cuartel  general  de  un  gran 
ejército  es  importante:  debe  comprender  todo  el  orga- 
nismo de  su  alta  dirección. 

El  personal,  sin  embargo,  no  debe  ser  numeroso. 
Pocos  hombres  bastan,  si  hay  tino  en  elegirlos  inteli- 
gentes, discretos  y activos. 

Los  ordenanzas  y pequeñas  escoltas  afectos  á los  di- 
versos ramos,  se  procurará  en  lo  posible  que  sean  per- 
pétuos,  para  el  mejor  desempeño  de  su  especial  servicio. 

12.  Los  jefes  de  las  planas  mayores  no  deben  con- 
tentarse con  aguardar  las  órdenes  y evacuar  los  infor- 
mes que  se  les  pidan,  sino  reclamarlas  y recordarlas 
con  la  iniciativa  de  proponer  lo  que  crean  más  conve- 
niente al  servicio. 

13.  En  el  día,  fuera  de  las  tropas  que  el  general 
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en  jefe  designe  para  seguridad  del  cuartel  general,  no 
conviene  agregarle  las  antiguas  reservas  centrales  de 
artillería,  ni  los  grandes  parques  de  ingenieros,  en  lar- 
gas columnas  que  se  quedan  siempre  á larga  distancia, 
sin  llegar  nunca  á tiempo. 

Los  equipajes  deben  ser  muy  reducidos,  para  no 
obstruir  y cortar  los  caminos.  Una  guardia  especial 
cuidará  del  furgón  que  lleve  papeles  ú objetos  intere- 
santes, con  la  consigna  de  quemarlo  antes  de  dejarlo 
en  manos  del  enemigo. 

1 4.  El  cuartel  general  estará  siempre  en  íntimo  en- 
flaca con  las  tropas.  En  el  combate  singularmente  debe 

ofrecer  poco  bulto,  escalonándose  en  grupos  y seña- 
lando su  situación  con  guiones  ó banderolas  de  día  y 
faroles  por  la  noche. 

15.  Se  procurará  evitar  en  lo  posible  la  presencia 
en  el  cuartel  general  de  altos  funcionarios  y autori- 
dades civiles,  oñcíales  extranjeros,  voluntarios  ó aven- 
tu  reros  y corresponsales  de  periódicos:  y en  todo  caso 
tendrán  que  someterse  á la  revisión  de  su  correspon- 
dencia, ú otras  precauciones  y reglas  de  conducta  que 
el  general  en  jefe  tenga  por  conveniente  dictar, 

16.  Los  cuerpos  de  ejército  y divisiones  tendrán 
respectivamente  sus  cuarteles  generales  proporcionales 
al  del  ejército.  Las  brigadas  solo  llevarán  un  oficial  de 
estado  mayor. 

17.  Para  evitar  equivocaciones  en  la  dirección  de 
los  pliegos,  se  denominarán: 

Cuartel  real,  el  del  Bey, 

Cuartel  general  de  tai  ejército,  el  del  general  en 
jefe. 

Cuartel  general  de  tal  cuerpo  de  ejército. 

Cuartel  general  de  tal  división. 

CAPITULO  II. 

General  en  jefer 

18.  La  unidad  de  mando,  principio  fundamental 
de  la  milicia,  prescribe  que  lo  ejerza  el  general  en  jefe 
en  toda  su  integridad  y latitud.  En  el  ejército  de  ope- 
raciones, en  el  territorio  que  éstas  abracen,  nadie  ni 
nada  puede  sustraerse  á su  alta  inspección  y autoridad. 

La  tiene,  por  consiguiente,  suprema  y absoluta, 
pues  su  elevado  cargo  no  admite  adjunto,  segundo  ni 
suplente,  tanto  para  dirigir  las  operaciones  sin  inge- 
rencia alguna,  como  para  vigilar  la  administración  y 
régimen  interior  de  las  tropas  de  todas  armas  é insti- 
tutos puestas  temporalmente  á sus  órdenes, 

19.  El  general  en  jefe  se  entiende  directa  y exclu- 
sivamente con  el  Ministro  de  la  Guerra. 

Por  su  conducto  recibe  todas  las  órdenes  ó instruc- 
ciones del  Gobierno,  singularmente  las  que  tienden  á 
regularizar,  en  el  curso  de  la  campana,  las  relaciones 
con  las  autoridades  civiles  y con  ejércitos  auxiliares, 
aliados  ó combinados;  á especificar  sus  poderes  políti- 
cos y diplomáticos;  á fijar  sus  facultades  para  nom- 
bramientos, remociones,  ascensos,  recompensas  y cas- 
tigos; á clasificar  y deslindar  ferro-carriles,  depósitos, 
arsenales;  á organizar  la  base  de  operaciones  y prepa- 
raren general  el  teatro  de  la  guerra. 

20.  El  general  en  jefe  debe  tener  conocimiento, 
por  lo  ménos  una  vez  ai  día,  de  la  situación  del  ejér- 
cito bajo  el  aspecto  principal  de  movimientos  y ope- 
raciones; situación  de  .los  cuarteles  generales  divisio- 
narios; fuerza  efectiva;  di  as  de  raciones;  cantidad  de 
municiones  por  hombre  y por  pieza;  noticias  del  ene- 


migo; estado  sanitario;  necesidades  urgentes  de  toda 
especie:  en  una  palabra,  los  sucesos  importantes  que 
puedan  modificar  el  estado  de  las  cosas.  Los  partes 
estados,  informes  ó documentos  que  él  señale,  se  reral 
tirán  directamente  á su  persona, 

21.  Al  Gobierno  de  la  Nación  compete  exclusiva- 
mente entablar  negociaciones  de  tregua  ó de  paz;  pero 
en  las  atribuciones  del  general  en  jefe  entra  concluir 
armisticios  y suspensiones  de  armas. 

22.  De  acuerdo  con  el  Ministro  de  la  Guerra  al 
general  en  jefe  incumbe  señalar  ios  agentes  y fondos 
secretos,  y autorizar  gastos  extraordinarios,  como  ra- 
ciones, pluses,  primas  por  armas  y municiones  reco- 
gidas y gratificaciones  á desertores  enemigos. 

23.  El  general  en  jefe  tiene  facultad  para  dictar 
bandos  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  los  artículos  i.& 
título  3P°,  tratado  7*Vy  5*%  título  8.°,  tratado  Sédelas 
ordenanzas  generales  del  ejército,  en  la  ley  de  5 de 
Febrero  de  1863,  que  confirmó  el  primero  de  aquellos 
artículos,  y,  en  territorio  español,  en  las  leyes  vigentes 
sobre  el  estado  de  guerra. 

En  país  enemigo  ocupado  militarmente,  el  general 
en  jefe  instala  el  gobierno  provisional  que  baya  de  re- 
girle; y toma  por  sí,  tanto  las  medidas  represivas  con- 
tra colectividades  é individuos  que  infrinjan  las  leyes 
de  la  guerra,  como  las  concernientes  á requisiciones 
de  víveres  y metálico, 

24.  Solo  con  autorización  del  general  en  jefe  se 
podrán  dar  proclamas  ó alocuciones,  repartir  mapas, 
planos,  figurines  de  uniformes  enemigos,  reglamen- 
tos y cartillas  en  su  lengua. 

CAPITULO  III. 

Estado  mayor . 

25.  Al  servicio  do  estado  mayor  en  campaña  cor- 
responde: 

Desempeñar  los  trabajos  de  secretaría  necesarios 
para  la  elaboración  práctica  y minuciosa  de  las  opera- 
ciones, para  trasformar  en  fórmulas  y disposiciones 
concretas  y ejecutivas  las  ideas  y planes  del  general 
en  jefe. 

Redactar  por  consiguiente  las  órdenes  generales  do 
marcha,  campamento  y combate,  y comunicarlas  de 
palabra  ó por  escrito,  explicando  y vigilando  los  por- 
menores de  ejecución. 

Dar  todas  las  disposiciones  referentes  al  servicio 
ordinario  de  las  tropas,  señalando  la  fuerza  con  que 
cada  cuerpo  ha  de  concurrir,  el  lugar  de  reuDion,  y 
cerciorándose  de  que  se  cumplen  con  esmero  y pun- 
tualidad. 

Distribuir  el  santo,  sena  y contraseña. 

Indicar  el  punto,  hora  y procedimiento  para  las 
distribuciones  de  víveres  y forrajes,  inspeccionando  sil 
calidad  y cantidad,  á fin  de  evitar  y corregir  abusos, 

Yisitar  frecuentemente  los  cuarteles,  hospitales  y 
prisiones,  para  que  el  general  tenga  exacto  conoci- 
miento de  la  conducta,  higiene  y asistencia  de  las 
tropas 

Celar,  en  conjunto  y pormenores,  la  observancia  de 
bandos  y prevenciones  sobre  régimen,  disciplina  y po- 
li cía* 

Cuidar  de  que  las  tropas  estén  prontas  siempre  al 
movimiento,  al  combate,  á todo  servicio  que  se  les  or- 
dene. 

Mantener  corrientes  y al  dia  los  estados  ele  fuerz  , 
de  armamento,  de  municiones,  de  víveres,  y cuanto* 
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todas  concurren  á formar  idea  cabal  del  organismo, 
situación  y estado  del  ejército  en  cualquier  instante. 
Disponer  y formar  los  destacamentos,  redactando 
instrucciones  claras  y precisas, 

Atender  al  servicio  de  confidentes,  agentes,  emisa- 
rios, intérpretes,  guias. 

Desempeñar  las  misiones  que  el  general  en  jefe  les 
confíe:  parlamentos,  conferencias,  negociaciones,  con- 
venios, armisticios. 

Llevar  exacto  y minucioso  diario  de  las  operado- 
ñas:  consignando  cuantos  datos  puedan  ser  útiles  al 
esclarecimiento  de  ios  hechos  y á la  redacción,  en  su 
día,  de  la  historia  oficial  de  la  campaña. 

Adquirir,  y comprobar  por  todos  los  medios,  noti- 
cias y datos  sobre  el  enemigo,  á fin  de  dar  á las  ope- 
raciones las  posibles  garantías  de  éxito. 

Atender  con  especialidad  al  servicio  de  reconoci- 
mientos, itinerarios  y en  general  á todo  lo  concernien- 
te á geografía,  topografía  y logística. 

En  circunstancias  que  la  superioridad  determine, 
conducir  y mandar  directamente  convoyes,  destaca- 
mentos y partidas, 

26.  En  el  curso  de  las  operaciones,  ia  acción  del 
estado  mayor  es,  como  en  todo,  vigilante  y directiva. 
Por  ejemplo: 

En  marcha,  según  ias  instrucciones  que  haya  re- 
cibido: 

Guiarlas  columnas;  cerciorarse  de  su  enlace  con  las 
contiguas;  recorrerlas  frecuentemente  en  toda  su  ex- 
tensión, para  observar  los  altos,  el  paso,  el  alargamien- 
to, los  rezagados,  y dar  cuenta  al  superior, 

Eü  campos  y cantones: 

Celar  la  observancia  de  las  órdenes  sobre  disloca- 
ción y establecimiento;  aola raudo  las  dudas,  corri- 
giendo las  equivocaciones,  conduciendo  personalmen- 
te á los  cuerpos,  cuando  sea  necesario. 

Distribuir,  establecer  y vigilar  con  asiduidad  el 
servicio  avanzado. 

En  combate: 

Asistir  al  general  con  celo  y actividad , con  opor- 
tuna iniciativa  en  algunos  casos,  suministrándole  da- 
tos y noticias  sobre  el  giro  del  combate,  sobre  posicio- 
nes y movimientos  de  las  tropas  enemigas  y propias, 
que  aquel  no  pueda  ver. 

Comunicar  las  órdenes  importantes  con  claridad  y 
discreción,  explicando  al  jefe  que  las  reciba  lo  que  le 
convenga  saber,  evitando  ante  los  subalternos  comen- 
tarios y noticias  que  puedan  quebrantar  ia  moral. 

Observar  el  porte  y actitud  de  las  tropas;  vigilar 
el  servicio  de  municiones,  víveres  y el  sanitario  espe- 
cialmente. 

Sin  mezclarse  en  las  funciones  privativas  de  los 
jefes  de  cuerpo  ó de  unidad,  orientar,  guiar,  indicar 
los  caminos  ó posiciones  más  ventajosas. 

Guando  el  general  lo  disponga,  tomar  personal- 
mente el  mando  de  una  tropa  combatiente. 

Recoger  y conservar  cuantos  despachos  y papeles 
lleguen  ai  cuartel  general,  anotando  siempre  la  hora 
y,  cuando  convenga,  las  observaciones  que  su  recibo 
sugiera. 

27,  e¡1  jefe  de  estado  mayor  general  de  un  ejérci- 
to de  operaciones  será  un  oficial  general,  nombrado  á 
propuesta  del  general  en  jefe. 

Tiene  á sus  órdenes  inmediatas  los  oficiales  del 
cuerpo  especial  de  estado  mayor  y los  agregados  de 
las  armas  generales  que  necesite,  para  los  trabajos  de 
campo  y de  oficina. 


Por  medio  del  gobernador  del  cuartel  general,  dis- 
pone el  régimen  de  éste  y su  servicio  interior,  inclu- 
yendo el  de  las  tropas  y escoltas  que  formen  parte  in- 
tegrante. 

28.  La  exposición  hecha  en  anterior  artículo  del 
servicio  de  estado  mayor,  basta  para  comprender  la 
amplitud  de  funciones  y atribuciones  del  jefe  de  esta’ 
do  mayor  general.  Las  ordinarias  son: 

Redactar,  firmar  y expedir  órdenes,  tomando  el 
nombre  del  general  en  jefe.  Esta  facultad  es  privativa 
y exclusiva. 

Vigilar  el  cumplimiento  de  todo  lo  que  se  ordene, 
y en  general  de  lo  prescrito  en  ordenanzas  y regla- 
mentos de  todos  los  ramos  y servicios. 

Concentrar  y arreglar  en  su  oficina,  de  modo  que 
siempre  estén  á disposición  del  general  en  jefe  y del 
Ministro  de  la  Guerra  si  los  pide,  no  solo  los  datos  so- 
bre el  ejército  propio,  como  estados  de  fuerza  y situa- 
ción, proyectos,  memorias,  informes  y planos,  sino  los 
referentes  al  ejército  y al  país  enemigo.  Para  esto  úl- 
timo dirige  personalmente  la  sección  de  confidencias  y 
asuntos  muy  reservados,  Para  lo  primero  se  entiende 
directamente,  previa  la  venia  del  general  en  jefe,  tanto 
con  los  jefes  de  las  planas  mayores  de  todos  los  servi- 
cios que  forman  el  cuartel  general,  como  con  los  di- 
rectores generales  de  las  armas,  singularmente  el  de 
estado  mayor  y las  autoridades  superiores  de  los  dis- 
tritos. 

29.  Diariamente,  y á la  hora  que  señale  el  general, 
el  jefe  de  estado  mayor  concurrirá  á su  alojamiento 
para  eí  despacho  ordinario,  que  comprende: 

El  resumen  de  todo  lo  ocurrido  en  el  dia  anterior, 
tanto  en  el  curso  de  las  operaciones  como  en  todos  los 
ramos  del  servicio. 

Las  comunicaciones  oficiales  ordinarias  que  en  el 
mismo  tiempo  hayan  llegado,  para  acordar  con  el  ge- 
neral la  ejecución  y contestación,  las  órdenes  ó ins- 
trucciones que  produzcan. 

La  minuta  ó borrador  de  la  órden  general  inme- 
diata. 

El  santo,  seña  y contraseña, 

30.  A su  vez,  el  jefe  de  estado  mayor  general  reu- 
nirá para  la  órden  diaria  á los  jefes  ó ayudantes  de  to- 
das las  armas,  institutos  y servicios  representados  en 
las  planas  mayores  del  cuartel  general,  á los  delega- 
dos presentes  de  los  cuerpos  de  ejército  ó divisiones 
sueltas,  y,  recibiendo  de  cada  uno  de  ellos  las  noticias, 
partes  ó documentos  reglamentarios,  resolverá  en  el 
acto  los  asuntos  corrientes;  dará  las  instrucciones  ó 
explicaciones  oportunas;  nombrará  el  servicio,  distri- 
buirá el  santo  y proveerá  a cuanto  ocurra. 

Sí.  Siendo  tan  múltiple  y complejo,  requiriendo 
tan  diversas  aptitudes  el  servicio  de  estado  mayor,  su 
jefe  lo  distribuirá  en  campaña  entre  los  oficiales  del 
cuerpo  sin  sujeción  á turno  ni  fórmulas  reglamenta- 
rias, sino  á la  conveniencia  y oportunidad:  destinándo- 
los, con  la  vénia  del  general  en  jefe,  tanto  á las  sec- 
ciones diversas  de  la  oficina  central  como  á los  cuar- 
teles generales  de  los  cuerpos  de  ejército,  divisiones  y 
á columnas  sueltas;  á comisiones  y encargos  especia- 
les; haciéndoles  cambiar  de  destino  y ocupación  cuando 
lo  considere  necesario. 

El  estado  mayor  general  debe  reunir  los  elementos 
y resortes  para  la  alta  dirección  de  un  ejército  en  cam- 
paña. T la  experiencia  acredita  que  puede  lograrse 
con  reducido  numero  de  oficiales  diestros  y laboriosos, 
siempre  que  haya  acierto  en  la  repartición  del  trabajo, 
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en  el  procedimiento  para  formular  y desenvolver  con 
previsión  minuciosa,  con  ejecución  rápida,  un  pensa- 
miento militar  atrevido  ó complicado, 

32,  Si  á todo  militar  en  general,  y á los  oficiales 
facultativos  en  particular,  les  está  severamente  prohi- 
bido comunicar  noticias,  datos  ó documentos  referen- 
tes al  servicio,  por  insignificantes  que  fueren;  el  ofi- 
cial de  estado  mayor, comprenderá  que  en  él  son  aun 
más  recomendables  las  cualidades  geniales  de  reserva 
y de  secreto,  y punible  la  más  ligera  indiscreción, 

33,  Si  la  mejor  organización  io  exige  y el  Grobier- 
no  ó el  general  en  jefe  lo  disponen,  se  nombrará  un 
segundo  jefe  de  estado  mayor  general. 

No  es  posible,  ni  necesario  aquí,  deslindar  exacta- 
mente sus  funciones.  Ayuda  y sustituye  al  primer  jefe, 
con  el  que  procurará  no  hacerse  incompatible.  En  el 
vasto  desarrollo  del  servicio  ordinario,  puede  tomar 
con  preferencia  el  ramo  concerniente  á comunicacio- 
nes y depósitos,  la  intendencia,  los  servicios  ¿ la  espalda 
del  ejército  ó hacia  el  interior  del  país. 

CAPITULO  IV* 

Artillería.— Ingenieros. 

Artillería, 

34,  Corresponde  á la  artillería  en  campaña: 

EL  servicio  general  de  las  piezas  de  todas  clases, 
empleadas  en  campo  raso  y en  plazas  ó puntos  fortifi- 
cados dependientes  del  ejército  de  operaciones. 

Proveer  á este  ejército  de  armas  y municiones  de 
todo  género,  con  sujeción  á sus  reglamentos  peculiares 
y á las  órdenes  del  general  en  jefe. 

La  organización,  establecimiento  y dirección  de 
todos  los  parques  y depósitos  del  arma,  tanto  móviles 
ó activos,  como  de  reserva  y repuesto,  destinados  ai 
abastecimiento  de  municiones  y reposición  dei  arma- 
mento y material, 

Pormular,  en  combinación  con  los  ingenieros,  los 
trenes  para  sitios  de  plazas;  así  como,  en  general,  el 
armamento  y dotaciones  para  ios  puntos  fortificados 
dependientes  del  ejército*  h 

Practicar  los  reconocimientos  y comisiones  que  exi- 
ja el  desempeño  general  de  su  servicio, 

35,  El  comandante  general  de  artillería,  oficial  ge- 
neral de  su  cuerpo,  extiende  su  acción  sobre  todo  el 
servicio  militar  y técnico  de  su  arma  en  el  ejercito  de 
operaciones. 

36,  Los  jefes  y oficiales  de  artillería  sin  mando  di- 
recto de  tropas,  constituirán  á sus  órdenes  la  plana 
mayor  especial  y serán  distribuidos,  con  aprobación 
del  general  en  jefe,  en  las  divisiones,  brigadas  y cuer- 
pos independientes, 

37,  El  segundo  jefe  ó del  detalle,  en  la  plana  ma- 
yor de  artillería,  será  un  coronel  ó brigadier  del  cuer- 
po, con  el  título  de  mayor  general,  nombrado  ordina- 
riamente á propuesta  del  comandante  general. 

38,  El  comandante  general  tendrá  un  ayudante 
secretario,  de  la  clase  de  jefe  del  cuerpo;  otro  ayudan- 
te el  mayor  general,  de  la  clase  de  capitán,  y entram- 
bos jefes  los  oficiales  á sus  órdenes  que  se  consideren 
necesarios, 

39,  Del  comandante  general  de  artillería  del  ejér- 
cito dependerán  también  los  jefes  directores  de  los 
grandes  parques,  fijos  ó móviles,  que  constituyen  par- 
te integrante  del  ejército. 

40,  Compete  al  comandante  general  de  artillería 


proponer  al  general  en  jefe  la  distribución  que  deba 
darse  á las  fuerzas  deL  arma  en  los  cuerpos  de  ejército 
divisiones  y brigadas. 

4Í.  También  podrá  disponer  directamente  d©  [0s 
parques  y de  todo  el  material  que  hubiese  en  cualqui©r 
concepto  en  el  teatro  de  operaciones, 

42.  El  comandante  general  de  artillería  dependerá 
directamente  del  general  en  jefe,  y solo  á su  autoridad 
facilitará  los  datos  ó informes  necesarios,  y con  su  apro- 
bacion  tomará  siempre  las  medidas  que  juzgo©  ruás 
convenientes  para  el  mejor  servicio  del  arma. 

También  dará  cuenta  al  director  general,  en  el  pe- 
ríodo  y forma  que  prescriba  el  reglamento  interior,  de 
los  trabajos  y operaciones  que  se  hayan  ejecutado, 
dando  conocimiento  al  general  en  jefe  de  las  instruc- 
ciones y comunicaciones  que  de  aquella  autoridad  re- 
ciba, 

43.  B1  comandante  general  de  artillería  del  ejér- 
cito no  mandará  personalmente  las  tropas  del  arma, 
sino  en  el  caso  de  reunirse  todas  ellas  para  alguna  ope- 
ración especial,  ó de  que  .el  general  en  jefe  disponga, 
en  combate,  que  tome  el  mando  del  todo  ó de  una  parí 
te  de  la  artillería. 

Fuera  de  estos  casos  particulares,  sus  relaciones 
con  los  comandantes  de  artillería  de  los  cuerpos  de  ejér- 
cito y divisiones  son  puramente  directivas  é inspecto- 
ras eñ  asuntos  facultativos  ó técnicos;  pues  en  todos  ios 
demás  referentes  á personal,  aquellos  se  entenderán  por 
conducto  de  los  generales  comandantes  de  unidad. 

44.  Revistará  con  frecuencia  las  tropas  y el  mate- 
rial del  arma,  singularmente  los  trabajos  de  los  par- 
ques, á fin  de  que  en  ellos  reine  el  orden  y la  exacti- 
tud, y en  el  servicio  de  armamento  y municiones  toda 
la  posible  facilidad,  perfección  y economía. 

45.  Los  comandantes  de  artillería  de  cuerpo  de 
ejército  tienen,  en  sn  esfera,  las  mismas  funciones  y 
atribuciones  cerca  de  los  generales  comandantes  sup&- 
riores.  Dan  sus  órdenes  á las  baterías  y parques  espe- 
ciales del  cuerpo  de  ejército  para  la  ejecución  de  las 
disposiciones  dictadas  por  el  general  comandante, 

46.  El  comandante  de  artillería  en  cada  división 
ejerce,  cerca  del  general  comandante  de  ella,  funcio- 
nes análogas  á las  expresadas. 

47.  En  principio,  todo  comandante  de  artillería  de 
una  columna  ó tropa  cualquiera  más  ó méuos  nume- 
rosa, acompañará  habitualmente  al  jefe  superior  de  esta 
tropa,  con  igual  carácter  y funciones  que  el  coman- 
dante de  artillería  de  una  división. 

48.  Tanto  los  comandantes  superiores  do  artillería 
de  cuerpo  de  ejército,  como  de  las  divisiones  de  un 
mismo  cuerpo,  obrarán  con  entera  independencia  entre 
sí,  en  todo  lo  coa  cerniente  al  servicio  de  armas,  policía 
y disciplina,  siempre  bajo  la  sujeción  de  sus  respecti- 
vos generales  comandantes. 

Por  consiguiente,  á estos  jefes  superiores  de  las 
fuerzas  corresponde  disponer  el  empleo  de  la  artillería, 
y á los  oficiales  del  arma  desplegar  en  el  cumplimiento 
de  sus  órdenes  el  celo  científico  y el  sereno  valor  qne 
exige  su  responsabilidad  en  la  ejecución. 

Solo  cuando  dichos  comandantes  de  artillería  do 
recíban,  ó no  puedan  recibir,  órdenes  expresas  de  sus 
superiores,  estarán  autorizados  para  tomar  por  sí  las 
disposiciones  tácticas  adecuadas  á las  circunstancias 
del  momento,  en  armonía  siempre  con  las  indicaciones 
ó instrucciones  generales  dadas  por  los  comandante  de 
las  tropas. 

49.  Para  el  mejor  servicio  es  necesario  que  103 
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jefes  superiores  de  artillería  tengan  previo  conoci- 
miento de  la  parte  de  las  operaciones  que  sea  conve- 
niente para  el  empleo  del  arma  que  está  á su  cargo, 
¿e  las  órdenes  dadas  á las  baterías,  y,  en  lo  posible,  de 
las  condiciones  del  terreno  y de  los  movimientos  del 
enemigo. 

50  T Respectivamente  los  comandantes  de  artillería 
divisionarios  asimilarán  sus  funciones  á las  del  coman- 
dante general,  auxiliándole  en  todos  los  preliminares 
de  reconocimiento  y preparación  del  combate,  y some- 
tiendo á su  aprobación  las  observaciones  y disposicio- 
nes que  tiendan  á aumentar  la  eficacia  de  su  arma. 

51.  Si  queda  fuera  de  combate  el  comandante  di- 
visionario, será  reemplazado  en  el  acto  por  el  jefe  ú 
oficial  á quien  corresponda  en-  ei  orden  jerárquico. 

52.  Termioado  el  combate,  ei  comandante  general 
de  artillería  del  ejército,  de  acuerdo  con  ei  intendente 
general,  cuidará  de  hacer  entrar  en  sus  parques  y al- 
macenes el  armamento,  municiones  y material  del  ene- 
migo 6 propios  que  hayan  quedado  en  el  campo  de  ba- 
talla. 

En  general,  siempre  que  se  tomen  ai  enemigo,  por 
cualquier  concepto,  armamento  y municiones,  se  hará 
cargo  de  ellos  el  parque  móvil  de  la  división  ó cuerpo 
de  ejército.  Se  utilizará  en  ei  acto  lo  que  convenga, 
expidiendo  el  resto  á los  depósitos,  en  la  forma  que  de- 
termine el  comandante  general,  de  acuerdo  con  el  ins- 
pector general  de  comunicaciones. 

Después  del  combate,  el  director  del  parque  dará 
parte  con  toda  reserva  de  los  consumos  y de  las  nove- 
dades  ocurridas  al  comandante  general;  de  quien  soli- 
citará los  repuestos  de  todas  clases,  los  cuales  le  serán 
facilitados  por  los  grandes  depósitos  en  expediciones  ó 
convoyes  que  ordenará  el  inspector  general  de  comu- 
nicaciones y depósitos. 

53.  IN'o  se  harán  en  campaña  salvas  de  artillería 
por  ningún  motivo,  sin  orden  expresa  del  general  en 
jefe,  comunicada  al  comandante  general  del  arma. 

5¿.  El  comandante  general  de  artillería,  así  como 
ios  demás  oficíales  generales  y particulares  del  cuer- 
po, podrán  desempeñar,  cuando  lo  disponga  el  general 
en  jefe,  mandos  de  columnas,  puestos  ó puntos  fuertes, 
y,  en  general,  todas  las  comisiones  militares. 

Ingenieros. 

5.5,  El  servicio  de  ingenieros  en  campaña  com- 
prende: 

Todo  cuanto  concierne  a proyectos  y construccio- 
nes para  el  ataque  y defensa  de  fortificación  perma- 
nente, pasajera  ó improvisada,  en  combinación  con  la 
artillería  siempre  que  haya  de  emplearse  esta  arma. 

Los  trabajos  de  creación,  entretenimiento,  repara- 
ción, habilitación  y destrucción  de  las  comunicaciones 
militares  en  el  teatro  de  la  guerra,  singularmente  los 
ferro-carriles. 

La  construcción  de  toda  clase  de  puentes  militares. 

La  telegrafía  militar,  comprendiendo  la  aerostación 
y las  palomas  mensajeras. 

Todo  lo  referente  á edificios  militares,  para  aloja- 
miento de  las  tropas  ó depósitos  y almacenes. 

Los  trabajos  de  instalación  y acomodo  en  general, 
en  plaza,  campamentos  y cantones,  cuando  tienen  cier- 
ta permanencia  por  la  construcción  de  barracas  ó abri- 
gos sólidos. 

La  organización  y servicio  de  sus  parques,  maes- 
tranzas y talleres  destinados  al  ejército,  y de  los  espe- 


ciales ál  ataque  y defensa  de  las  plazas  fuertes,  en 
combinación,  para  estas  ultimas,  con  el  arma  de  arti- 
llería. 

Practicar  los  reconocimientos  especiales  de  los  va- 
rios servicios  de  ingenieros,  y los  topográficos  que  les 
conciernen;  levantando  ó rectificando  los  planos  de  las 
plazas,  puntos  fuertes,  campos,  posiciones  ó cuales- 
quiera otros  que  designe  el  general  en  jefe. 

56»  El  comandante  general  de  ingenieros,  que 
siempre  se  nombrará  entre  los  oficiales  generales  del 
arma,  es  el  jefe  directo  de  los  servicios  y de  las  tropas 
destinadas  al  ejército  de  operaciones. 

57.  Su  plana  mayor  la  compondrán: 

Un  segundo  jefe,  cuando  se  considere  necesario. 

El  mayor  general. 

El  jefe  del  parque  central. 

El  ayudante  secretario  de  la  comandancia  general. 

Los  jefes  y oficiales  sueltos,  en  número  variable, 
que  determinarán  las  circunstancias,  como  sitios  de 
grandes  plazas,  ó extensos  trabajos  de  atrincheramien- 
to y preparación  de  vastos  campos  ó posiciones. 

Los  celadores,  maestros  y dibujantes  necesarios, 

58.  El  comandante  general  de  ingenieros  en  cam- 
paña no  recibe  más  órdenes  que  las  del  general  en 
jefe,  directamente  ó comunicadas  por  el  jefe  de  estado 
mayor  general. 

Prévia  su  aprobación,  distribuirá  en  el  ejército  de 
operaciones  los  parques  de  campaña  de  los  distritos 
militares  que  aquellas  abracen,  fraccionándolos  según 
convenga  en  los  cuerpos  de  ejército  y divisiones,  y do- 
tando á cada  uno  del  personal  facultativo  y adminis- 
trativo que  señala  el  reglamento  interior  de  este  ser- 
vicio especial. 

Lo  mismo  se  entenderá  respecto  á la  movilización, 
y repartición  de  los  grandes  trenes  de  puentes  y de 
sitio. 

59.  Desde  que  se  abra  la  campaña,  todos  los  gene- 
rales, jefes,  oficiales,  empleados  y tropas  de  ingenieros 
diseminados,  para  el  servicio  de  paz,  en  el  territorio 
declarado  teatro  de  operaciones,  quedarán,  sin  excep- 
ción, bajo  las  órdenes  del  comandante  general  de  in- 
genieros del  ejército. 

Reclamará,  por  consiguiente,  de  las  subinspeccio- 
nes de  distrito  cuantas  noticias,  datos  y documentos 
necesite,  sobre  las  plazas  y puntos  fuertes,  sus  necesi- 
dades más  urgentes  y estado  de  los  caudales,  para  in- 
formar con  seguridad  al  general  en  jefe  y que  éste 
provea  con  la  oportunidad  y previsión  convenientes. 

También  reclamará  del  Ministerio  de  la  Guerra  y 
de  la  Dirección  general  del  arma,  los  planos*  memo- 
rias y antecedentes  que  conciernan  al  servicio  pecu- 
liar de  ingenieros,  formando  con  todos  un  archivo,  del 
que  cuidará  el  secretario  y en  el  que  entrarán  además 
los  libros,  instrumentos  y enseres  que  se  vayan  necesi- 
tando. 

60.  Gomo  resultado  del  servicio  ordinario  del  cuer- 
po en  tiempo  de  paz,  de  las  comisiones  al  extranjero  y 
de  los  reconocimientos  que  previamente  haya  dispues- 
to el  Gobierno,  este  archivo  de  la  comandancia  gene- 
ral deberá  ofrecer  al  general  en  jefe  un  manantial  de 
datos  auténticos  y útiles  para  la  concepción  y ejecu- 
ción de  las  operaciones. 

6 J . El  comandante  general  pasará  frecuentes  y de- 
tenidas revistas  ai  personal  y material  á sus  órdenes, 
en  las  plazas  y puntos  fuertes  que  dependan  del  ejér- 
cito, ilustrando  al  general  en  jefe,  para  que  éste  lo 
haga  aí  Ministerio,  sobre  lo  que  convenga  remediar  é 
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mejorar;  y disponiendo,  con  su  vénía,  en  las  ocasiones 
convenientes,  los  ejercicios  doctrinales  necesarios  para 
adiestrarse  en  los  procedimientos  conocidos  y experi- 
mentar ó ensayar  otros  nuevos* 

62.  Remitirá  al  director  general  del  arma,  en  los 
períodos  reglamentarios,  el  resumen  de  las  operacio- 
nes y obras  ejecutadas,  extractándolo  del  diario  minu- 
cioso que  llevará  bajo  su  inspección  el  mayor  general* 
De  su  correspondencia  con  el  director  en  la  parte  fa- 
cultativa ó técnica,  dará  la  debida  cuenta  al  general 
en  jefe* 

63*  En  las  tropas  de  ingenieros,  para  el  servicio  de 
campaña,  se  considera  la  compañía  como  unidad. 

Ordinariamente  las  especiales  de  pontoneros,  ferro- 
carriles y telégrafos  estarán  afectas  al  cuartel  gene- 
ral. Tanto  éstas  como  las  otras  compañías  ó secciones 
de  zapadores  y minadores  que  también  lo  estén,  depen- 
derán directamente  del  comandante  general  del  arma, 
por  cuyo  conducto  recibirán  las  órdenes  é instruccio- 
nes para  todo  servicio  técnico. 

Lo  mismo  se  observará,  relativamente,  en  los  cuer- 
pos de  ejército  y divisiones:  procurando  los  generales 
comandantes  de  tropas  no  apartarse  sino  en  casos  ur- 
gentes de  esta  regla,  indispensable  para  el  mejor  y 
más  pronto  desempeño  de  los  trabajos  facultativos* 

64,  La  extensión  que  en  la  guerra  moderna  han  to- 
mado las  obras  de  fortificación  y abrigo  y los  trabajos 
de  gastador,  obligan  más  que  antes  á la  cooperación 
inteligente  de  las  armas  generales;  y en  grandes  ó rápi- 
dos trabajos,  singularmente  en  el  campo  de  batalla,  la 
acción  de  las  tropas  de  ingenieros  no  podrá  ser  más 
que  directiva  y vigilante.  A ellas,  pues,  corresponde 
en  estos  casos  la  traza  y dirección  en  grande,  la  distri- 
bución en  grupos  y destajos* 

65,  Siempre  que  se  necesiten  brazos  auxiliares, 
tanto  de  tropa  como  del  paisanaje,  6 recursos  que  sea 
indispensable  exigir  al  país,  el  comandante  general  los 
reclamará  del  general  en  jefe,  especificando  el  objeto 
y el  empleo, 

66*  Celará  que  se  faciliten  con  prontitud  y órden 
los  útiles,  herramientas  y efectos  de  parque;  que  los  to- 
mados por  requisición  á los  pueblos,  siempre  lo  sean 
con  intervención  y recibo  de  la  administración  militar 
y las  formalidades  prescritas  en  el  reglamento  de  ser- 
vicio interior  del  cuerpo. 

Vigilará  también  que  éste  se  cumpla  con  rigorosa 
exactitud,  respecto  á la  ocupación,  transitoria  ó per- 
manente, de  terrenos  y edificios  de  propiedad  particu- 
lar, reclamando,  siempre  que  sea  posible,  las  órdenes 
superiores  por  escrito,  para  facilitar  los  ulteriores  ex- 
pedientes de  indemnización* 

67*  El  jefe  del  parque  central  tendrá  á sus  órdenes 
inmediatas  un  oficial  del  detalle,  que  asimilará  su  ser- 
vicio al  análogo  en  las  plazas,  y el  número  necesario 
de  empleados  subalternos,  operarios  civiles  é indivi- 
duos de  administración  militar,  según  reglamento* 

68,  Por  regla  general,  en  toda  plana  mayor  ó sec- 
ción de  ingenieros  destinada  á cuerpos  de  ejército,  di- 
visiones, brigadas  sueltas  ó destacamentos,  el  oficial 
más  -graduado  ó más  antiguo  tomará  el  título  y cargo 
de  comandante;  el  que  le  siga  el  de  mayor,  y el  tercero 
en  gerarquía  el  de  secretario, 

69.  Habitualmente  se  nombrará  para  cada  división 
un  comandante  de  ingenieros,  de  clase  de  jefe  si  es  po 
sible,  con  los  oficíales  á sus  órdenes  que  las  circuns- 
tancias requieran  y permitan*  Sus  funciones  se  asi- 
milarán en  el  cuartel  general  divisionario  á las  de  la 


plana  mayor  general,  con  la  que  mantendrá  constante 
correspondencia. 

70*  En  los  sitios  de  plaza,  los  deberes  y funciones 
de  los  ingenieros  se  arreglarán  á lo  que  este  regíame^ 
to  prescribe  en  el  título  8.° 

7i*  Tanto  el  comandante  general  de  ingenieros 
como  sus  subordinados  de  plana  mayor,  desempeñarán 
servicios  militares,  como  mando  de  puestos,  columnas 
y plazas,  cuando  el  general  en  jefe  lo  disponga* 

72*  Los  oficiales  de  ingenieros  se  persuadirán  de 
que,  si  bien  en  servicios  y comisiones  puramente  facul- 
tativas ó técnicas  les  está  permitida  y recomendada 
cierta  iniciativa,  deben  justificarla  con  su  celo  y activi- 
dad, obedeciendo  con  prontitud;  aviniéndose  á los  datos 
y elementos  que  se  les  dén,  sin  reclamaciones  exagera- 
das ó inoportunas;  procurando  facilitar  y completarla 
idea  del  superior  con  entera  sujeción,  en  lo  posible,  á 
los  reglamentos  é instrucciones  vigentes  para  el  ser- 
vicio interior  del  cuerpo* 

73*  Los  extensos  conocimientos  y el  continuo  ejer- 
cicio que  los  ingenieros  adquieren  en  topografía,  les 
imponen  la  obligación  de  acompañar  á todas  las  obras 
y proyectos,  planos  y memorias  descriptivas*  con  la 
perfección  posible  en  campaña,  que,  además  de  facili- 
tar el  servicio,  luego  doblan  su  valor,  sirviendo  de 
útiles  documentos  para  la  historia* 

74,  La  prohibición,  general  á todo  militar,  de  ma- 
nifestar, publicar  ó usar  fuera  del  servicio  planos,  me- 
morias y documentos  oficiales,  es  aún  más  rigorosa  en 
los  ingenieros,  por  la  importancia  que  en  ocasiones 
podrán  aquellos  tener, 

CAPITULO  V* 

Comunicaciones  y depósitos. 

75.  Para  determinar  con  claridad  las  funciones 
y atribuciones  del  cargo  de  inspector,  recientemente 
creado  en  el  cuartel  general  de  todos  los  ejércitos,  son 
necesarias  algunas  consideraciones  preliminares. 

Un  ejército  en  campaña  debe  estar  siempre  en  es- 
tado de  operar  y combatir.  Las  disposiciones  más  pre- 
visoras no  alcanzan  a remediar  la  pérdida  continua  de 
hombres,  ganado  y material.  Los  recursos  del  país 
enemigo  escasamente  suelen  satisfacer  el  ramo  de  sub- 
sistencias, de  bagajes  ó trasportes;  por  consiguiente, 
hay  que  buscar  en  una  organización  especial  los  me- 
dios de  que  el  ejército  de  operaciones,  sin  debilitar  su 
frente,  ni  desmembrarse  en  destacamentos,  esté  siem- 
pre en  comunicación  rápida  y segura  con  la  madre 
Pátria,  ó con  el  territorio  que  está  á espaldas  de 
su  base* 

Este  principio,  fundamental  en  todos  tiempos,  ad- 
mite en  los  nuestros  gran  desarrollo  y facilidad  de 
ejecución* 

Comnmcaciüttss. 

76*  Los  ferro- carriles  extienden  los  teatros  de 
guerra  y de  operaciones;  aceleran  y facilitan  la  movi- 
lización, el  llamamiento  de  reservas,  la  concentración 
inicial  de  un  ejército;  lo  trasportan  rápidamente  de 
una  región,  de  un  teatro  á otro;  constituyen  largas  y 
poderosas  líneas  de  operaciones  y comunicaciones,  por 
las  que  circulan  y llegan  á los  combatientes  en  pn* 
mera  línea  refuerzos  y reservas,  municiones  y vitua- 
llas, refrescos  y recursos;  abrevian  la  evacuación  al  in- 
terior, antes  tan  embarazosa,  de  heridos,  enfermos, 
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prisioneros,  botín,  material,  impedimenta;  permiten 
operar  sin  riesgo  en  comarcas  pobres  ó exhaustas;  des- 
ligan de  las  antiguas  trabas  que  sujetaban  á una  base 
{mica  de  operaciones;  ensanchan,  en  fin,  la  esfera  de 
la  táctica  con  nuevos  problemas,  para  la  fortificación, 
para  la  caballería,  para  los  movimientos  envolventes, 
para  los  difíciles  cambios  de  ofensiva  y defensiva. 

Al  romperse  las  hostilidades,  ya  tiene  que  haber  for- 
zosamente trozos  de  ferro-carril  enteramente  militan- 
zados,  que  vengan  del  interior  del  país  al  teatro  de 
operaciones. 

Al  Gobierno  toca  disponer  el  momento,  la  forma  en 
que  una  línea  ó trozo  de  ferro-carril  deba  entrar  bajo 
la  acción  militar.  En  ese  caso,  ya  se  incautan  las  tro- 
pas técnicas  de  ingenieros,  con  sujeción  á su  regla- 
mento peculiar. 

Telégrafos. 

77,  A la  par  con  los  ferro-carriles  la  telegrafía  mi- 
litar está  llamada  á prestar  grandes  servicios  en  cam- 
paña. No  solo  enlaza  el  cuartel  general  con  puntos  im- 
portantes y aun  lejanos  en  el  curso  de  las  operaciones, 
sino  que  establece  sus  lineas  en  el  mismo  campo  de 
batalla,  singularmente  cuando  es  defensivo  y atrinche- 
rado, ó en  el  acordonamiento  de  una  plaza  fuerte. 

Llevando  un  material  semejante  y adecuado,  la  te- 
legrafía do  campana  establece  prontamente  comunica- 
ción con  la  red  civil;  y aun  sustituye  á ésta  cuando  las 
circunstancias  lo  exigen  y la  superioridad  lo  ordena. 

78*  Resulta,  pues,  que  en  la  guerra  do  nuestro 
tiempo  el  sistema  de  comunicaciones  se  basa  princi- 
pal mente  en  los  ferro -car  riles  y telégrafos.  Los  cami- 
nos ordinarios,  los  correos  ó antiguas  postas  han  veni- 
do á quedar  accesorios. 

Pero  estos  dos  nuevos  y poderosos  elementos  tienen 
complicado  y peligroso  manejo.  Unos  cuantos  hombres 
resueltos  destruyen  en  instantes  un  gran  trozo.  Las 
tropas  de  trasporte,  lejos  de  proteger  una  vía  férrea, 
casi  están  al  contrario  incapacitadas  de  defenderse.  Se 
necesitan,  pues,  destacamentos  y puestos  especiales, 
fortificaciones  y atrincheramientos  en  ciertas  obras  de 
arte  y estaciones. 

Por  otra  parte,  si  el  ejército,  avanzando,  penetra  y 
se  establece  en  territorio  enemigo,  al  punto  debe  ocu- 
par y habilitar  para  su  servicio  las  vías  férreas  y tele- 
gráficas; si,  por  el  contrario,  retrocede,  tiene  que  in- 
utilizar las  propias. 

79.  Para  todo  ello  conviene  un  centro  único  técni- 
co, inteligente,  que  radique  en  el  cuartel  general  del 
ejército,  con  ramificaciones  en  el  Ministerio  de  la  Guer- 
ra, en  los  cuerpos  de  ejército  y divisiones,  para  hacer 
llegará  los  combatientes  de  primera  línea  los  recursos 
que  el  país  acumula  previso  raméate  en  los  depósitos. 

Deposito». 

80.  Se  entiende  por  depósito  en  campaña  la  re- 
unión, en  lugar  adecuado  y seguro  á la  espalda  del  ejér- 
cito, del  personal  y material  que  éste  constantemente 
necesita,  de  reemplazo  y refresco,  de  refuerzo  y reno- 
vación, Cuanto  más  vivas  y fatigosas  sean  las  opera- 
ciones, mayor  consumo  y destrucción.  Un  ejército  nada 
produce:  todo  hay  que  llevárselo. 

Los  depósitos  son  generalmente: 

De  oficiales  instructores,  destinados  ó instruir  y 
preparar  reclutas,  reservas,  milicias. 

De  enfermos,  heridos  y prisioneros. 
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De  ganado  para  caballería,  artillería  y trasportes, 
con  enfermerías  y cuidados  veterinarios. 

De  armamento,  vestuario,  equipo,  calzado,  herraje, 
atalaje  y montura. 

81.  Los  depósitos  se  establecen  generalmente  en 
plazas  de  guerra  y puntos  fuertes  ó seguros,  nunca 
fronterizos  ó susceptibles  de  ataque  imprevisto,  ni  muy 
distantes  tampoco  del  ejército.  En  ellos  deben  estar  los 
talleres  de  recomposición  de  armamento. 

Cuando  el  depósito  está  establecido  en  una  plaza 
fuerte,  es  indispensable  clasificar  y señalar  bien  lo  que 
pertenece  á ésta  y al  ejército  de  operaciones.  Solo  el 
general  en  jefe  puede  determinar  la  variación  de  des- 
tino. 

Además  de  los  grandes  depósitos  se  establecen  otros 
pequeños  provisionales  ó móviles  que  puedan  seguir 
más  de  cerca  las  operaciones  de  las  tropas. 

Inspector  genera!. 

82,  Esta  necesidad  constante,  ineludible,  de  que  el 
ejército  combatiente  tenga  expeditas  y aseguradas  sus 
comunicaciones,  su  enlace  con  grandes  depósitos  y al- 
macenes, constituye  nn  nuevo  servicio  qne  exigiendo 
por  su  índole  una  centralización  vigorosa,  debe  estar 
en  manos  de  un  solo  jefe  que  forme  parte  principal  é 
integrante  del  cuartel  general. 

Dicho  jefe,  de  la  clase  de  oficial  general  y con  la 
denominación  de  inspector  general  de  comunicaciones 
y depósitos,  tendrá  á sus  órdenes  inmediatas  represen- 
tantes ó delegados  del  servicio  de  ferro-carriles  y teló* 
grafos,  dal  administrativo,  del  sanitario,  del  de  correos, 
y ejercerá  la  alta  inspección  del  servicio  de  etapa. 

Etapas, 

83,  Línea  de  etapas,  en  general,  es  la  que  enlaza 
un  ejército,  ó cualquiera  de  sus  cuerpos  independien- 
tes, con  el  centro  del  país,  ó con  la  frontera,  si  ésta  se 
ha  rebasado  ocupando  territorio  enemigo.  Las  líneas 
de  etapas,  que  ordinariamente  serán  ferro- carriles, 
abrazan  también  puntos  fuera  de  ellos;  así  como  las 
vías  férreas,  ordinarias  ó fluviales  que  los  enlacen  á la 
príncipai. 

Corresponde  al  servicio  de  etapas: 

Hacer  llegar  al  ejército  todo  lo  que  la  Patria  le 
envía. 

Remesar  al  interior  todo  lo  que,  temporal  ó defini- 
tivamente, sea  en  las  operaciones  inútil  ó embarazoso; 
enfermos,  heridos,  prisioneros,  armamento,  botín. 

Determinar  por  consiguiente  la  composición  de 
trasportes  y convoyes  por  vías  férreas,  ordinarias  ó flu- 
viales. 

Alojar,  dirigir,  racionar,  cuidar  los  hombres  y ca- 
ballos que,  sueltos  ó en  pequeños  grupos,  van  ó vuel- 
ven del  ejército,  mientras  residen  en  el  rádio  de  los 
puntos  de  etapa. 

Dirigir  en  ellos  el  servicio  de  policía  militar. 

Mantener  y proteger  en  general  todas  las  líneas  de 
comunicación,  férreas,  ordinarias,  telegráficas,  posta  - 
les,  ocupándolas  militarmente,  fortificándolas  si  es  ne- 
cesario y defendiéndolas. 

Organizar  y administrar  las  comarcas  enemigas, 
hasta  que  se  determine  su  forma  de  gobierno. 

84.  Un  inspector  especial  de  ferro-carriles  milita- 
res, á las  órdenes  directas  del  inspector  genera!  de 
comunicaciones,  hará  concordar  el  servicio  de  éstas 
con  el  de  etapas. 
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Lo  primero  será  crear  la  estación  ó estaciones  de 
tránsito,  es  decir,  aquellas  en  que  cesa  la  explotación 
ordinaria  y comienza  la  militar;  y á la  vez  aquellas  en 
que  ésta  acaba  para  ramíficar  y distribuir  los  traspor- 
tes de  ida  ó venida  á las  diversas  fracciones  del  ejér- 
cito, La  determinación  variable  de  ambos  puntos  ex- 
tremos, cola  y cabeza  de  la  línea  de  etapas,  correspon- 
de al  inspector  general  de  comunicaciones  después  de 
aprobada  por  el  general  en  jefe. 

Puesto  que  la  línea  de  etapas  ha  de  seguir  todos 
los  movimientos  del  ejército  en  avance  ó retroceso,  sus 
puntos  principales  son  móviles  sobre  una  misma  línea 
férrea,  ó se  trasladan  á otra,  ó á los  caminos  ordina- 
rios que  convenga. 

Para  la  debida  concentración  del  mando cada  lí- 
nea de  etapas  debe  tener  un  inspector  especial  tam  ■ 
bien  a las  órdenes  inmediatas  del  inspector  general  de 
comunicaciones  y depósitos. 

85.  Otro  inspector  tendrá  á su  cargo  el  ramo  de 
telégrafos  militares;  y otro  el  del  correo  de  campaña. 
Ambos  enlazarán  su  respectivo  servicio  con  el  civil  ó 
general  del  país,  por  medio  de  las  oficinas  y emplea- 
dos del  Ministerio  de  la  Gobernación. 

86.  El  inspector  general  de  comunicaciones  y de- 
pósitos se  entenderá  directamente  con  el  general  en 
jefe  y con  el  jefe  de  estado  mayor  general.  Previa  la 
venia  del  general  en  jefe,  podrá  igualmente  hacerlo 
con  los  directores  generales  de  las  armas;  y en  asun- 
tos puramente  técnicos,  con  los  directores  ó altos  fun- 
cionaras do  los  Ministerios  de  Fomento  y Gober- 
nación. 

El  principal  objeto  de  este  nuevo  y complicado 
cargo  es  aliviar  al  general  y á su  estado  mayor  del 
peso  y embarazo  de  una  multitud  de  pormenores  he- 
terogéneos y fórmulas  de  ejecución  laboriosas,  que,  á 
no  estar  distribuidas  con  inteligencia  y concentradas 
con  energía,  absorben  el  tiempo,  tan  precioso  en  la 
guerra,  y ocasionan  tergiversaciones  y retardos. 

Por  lo  tanto,  el  general  en  jefe  y su  estado  mayor 
siempre  tendrán  al  corriente,  y con  razonable  antici- 
pación, al  inspector  general  de  comunicaciones,  de  las 
operaciones  y movimientos  en  proyecto  y en  ejecu- 
ción, para  que  él  arregle  y combine  con  seguridad  y 
acierto  las  nuevas  líneas  de  etapa,  los  convoyes,  los 
puntos  de  depósitos  y almacenes,  trenes  y trasportes. 

87.  En  resúmen,  el  inspector  general  de  comuni- 
caciones y depósitos  velará  directamente  por  todo  lo 
que  está,  ó va  quedándose,  á la  espalda  de  las  tropas 
combatientes,  tanto  en  avance  como  en  retirada.  Sirve 
de  eslabón  al  ejército  con  el  interior  del  país;  previene 
y satisface  sus  necesidades;  le  hace  llegar  i o que  le 
falta,  y le  desembaraza  de  lo  que  le  estorba;  asegura 
las  líneas  férreas,  telegráficas  y postales;  previene,  re- 
prime y castiga  el  desorden,  la  insubordinación,  tanto 
de  la  tropa  como  de  los  habitantes  del  país  enemigo 
que  se  vaya  ocupando. 

88.  Para  que  pueda  cumplir  su  múltiple  encargo, 
además  de  los  jefes  y empleados  de  los  diversos  servi- 
cios, el  general  en  jefe  pondrá,  según  los  casos,  á dis- 
posición det  inspector  general  la  fuerza  conveniente 
de  guardia  civil,  los  destacamentos,  puestos,  partidas 
y columnas  volantes,  las  tropas  especiales,  las  seccio- 
nes de  administración  y sanidad  con  et  material  que  se 
considere  necesario, 

89.  La  inspección  general  de  comunicaciones  y 
depósitos  entrará  en  activas  funciones,  desde  los  pri- 
meros  momentos  de  la  concentración  ó asamblea  del  ! 


ejército  de  operaciones,  para  el  establecimiento  de  loa 
depósitos  y almacenes,  para  la  creación  y constitución 
de  la  base. 

Recibirá,  pues,  del  Ministro  y del  general  en  jefe 
las  instrucciones  necesarias  para  la  más  acertada  dis- 
tribución de  todos  los  elementos  y recursos,  para  de- 
terminar sobre  qué  puntos  convendrá  acumularlos,  así 
como  el  destino  y dirección  que  deba  darse  á lo  que  el 
ejército  devuelve. 

CAPITULO  VI, 

Adm  inis  t r acto  n . 

Intendente. 

90.  Al  intendente  general,  como  jefe  superior,  está 
sometida  la  dirección  y ejecución  de  los  servicios  ad- 
ministrativos que  requiere  la  asistencia  de  las  tropas 
y la  ordenación  é intervención  de  los  pagos  en  las  m* 
gadurías. 

91.  Es  problema  de  compleja  y difícil  solución  ase- 
gurar  las  subsistencias  de  los  grandes  ejércitos  mo- 
dernos en  teatros  de  operaciones,  que  varían  con  fre- 
cuencia. 

La  guerra  ímpoiie  forzosas  privaciones.  Pero,  así 
como  en  el  combate  debe  economizarse  la  sangre,  las 
operaciones  deben  ser  dirigidas  de  modo  que  ahorren 
fatigas,  escaseces  y esfuerzos  inútiles. 

Es,  pues,  indispensable  la  unidad  y el  concierto 
entre  el  estado  mayor  y la  administración  por  el  lazo 
común  de  la  inspección  general  de  comunicaciones  y 
depósitos. 

92.  En  las  marchas  rápidas,  en  operaciones  muy 
activas,  la  administración  hoy  no  puede  atender  al  ra- 
cionamiento regular  y metódico  de  las  tropas  comba- 
tientes en  primera  línea;  ellas  mismas  tienen  que  pro- 
curárselo llevando  por  batallón  ó unidad  los  carros  ó 
acémilas  necesarios  para  aprovisionarse  al  dia  por  su 
cuenta,  bajo  la  dirección  del  oficial  comisionado  al 
efecto. 

93.  En  estación  ó reposo,  en  largo  acantonamiento, 
en  líneas  de  etapa,  en  el  servicio  sedentario  á espaldas 
del  ejército,  la  cuestión  de  subsistencias  toma  ya  solu- 
ción más  regular  y metódica,  dirigida  privativamente 
por  el  cuerpo  administrativo. 

94.  El  establecimiento  previsor  y atinado  de  gran- 
des almacenes  y depósitos;  la  distribución  calculada 
de  las  columnas  de  víveres,  trenes  de  trasporte  y con- 
voyes á retaguardia  de  las  tropas,  facilitan  y regula- 
rizan el  importante  servicio  de  subsistencias. 

Mas  para  satisfacerlo  con  abundancia  y prontitud, 
no  basta  emplear  un  solo  medio:  hay  que  usar  y com- 
binar todos  á la  vez,  la  compra,  la  contrata,  la  requi- 
sición. 

El  antiguo  sistema  de  almacenes  boy  pondría  gran- 
des trabas  á las  operaciones.  El  general  en  jefe  no 
puede  depender  del  intendente.  La  dificultad  principal 
no  está  en  recoger  y acumular  víveres  en  grandes  aco- 
pios, pues  habiendo  dinero  sobran  contratistas  y pro- 
veedores, sino  en  distribuir  esos  víveres,  en  hacerlos 
llegar  con  oportunidad  y orden  á las  tropas  en  donde 
los  han  de  consumir,  á la  unidad  táctica,  al  batallón 
o escuadrón  en  vivac  y en  marcha. 

95.  Para  ello  el  intendente  general  ha  de  man  temer 
continua  comunicación  y perfecto  acuerdo  con  el  jefe 
de  estado  mayor  y con  el  inspector  general  de  coma- 


APÉKDIOS  Ah  NÚM.  es* 


Bicaciones,  á fio  de  obtener  noticia  exacta  de  la  situa- 
ron y movimiento  de  las  tropas,  de  su  distribución  en 
campos  y cantones. 

Importa  mucho  en  la  intendencia  general  del  ejér- 
cito la  fecunda  división  del  trabajo,  y el  método  rigo- 
roso en  el  procedimiento:  separar  lo  primero  la  parte 
directiva  de  la  interventora. 

96-  La  esmerada  asistencia  que  hoy  tiene  el  solda- 
do complica  algo  el  servicio.  Si  bien  ia  requisición  di- 
recta y la  distribución  local  por  unidad  facilitan  el 
racionamiento  ordinario  de  pan,  carne  y pienso,  las 
columnas  móviles  de  víveres  deben  poner  á la  mano 
repuesto  de  aquel  para  tres  dias  lo  menos,  y además 
provisión  de  otros  artículos  que  no  se  encuentren  en 
el  país:  galleta,  sal,  café,  aguardiente,  latas,  tabaco. 

97.  En  territorio  enemigo  las  leyes  de  la  guerra 
han  consagrado  el  sistema  de  vivir  sobre  el  país.  A la 
administración  incumbe  estudiar  y poner  por  obra  el 
procedimiento  ménos  oneroso  y más  rápido:  ya  por  ges- 
tión directa,  por  contratas  á precio  fijo  por  ración,  ó 
por  contribución  en  metálico  según  el  precio  local. 

98.  Al  general  en  jefe  compete  exclusivamente  or- 
denar toda  requisición  ó contribución  de  guerra  en  es- 
pecie ó en  metálico.  Al  intendente  general  toca  Impri- 
mir actividad,  orden  y regularidad  en  la  ejecución, 
valiéndose  de  sus  datos  y estudios-  prévios  sobre  los 
recursos  que  ofrezca  el  teatro  de  la  guerra. 

Rotas  las  hostilidades,  ya  no  es  tiempo  de  proceder 
a los  estudios  estadísticos  indispensables,  que  deben 
estar  en  tiempo  de  paz  resumidos  en  fórmulas  concre- 
tas y sistemáticas. 

99.  El  difícil  problema  de  las  subsistencias  en 
campaña  tiene  por  principales  condiciones: 

Los  recursos  del  teatro  mismo  de  la  guerra,  depen- 
dientes de  las  fuerzas  productivas  del  país,  de  la  faci- 
lidad de  utilizarlas  por  buenas  vías  de  comunicación, 
del  organismo  administrativo  y de  1a  actitud  de  los 
habitantes. 

La  clase,  ofensiva  ó defensiva,  de  guerra. 

La  rapidez  de  los  movimientos;  la  longitud  de  las 
líueas  de  operaciones  y la  distancia  del  enemigo. 

En  fin,  el  clima  y la  estación  del  año. 

Con  estas  condiciones  generales  engranan  las  par- 
ciales ó del  momento,  respecto  á las  provisiones  que  el 
soldado  lleva  en  su  mochila,  ó que  se  conducen  en 
convoyes  inmediatamente  detrás,  ó en  almacenes  mó- 
viles que  puedan  adaptarse  al  curso  variable  y com- 
plicado délas  operaciones  y maniobras. 

100.  En  estos  delicados  asuntos  administrativos,  la 
correspondencia  oficial  será,  siempre  que  se  pueda, 
por  escrito,  á fin  de  llevar  con  puntualidad  la  cuenta 
y razón  y reunir  los  comprobantes  y documentos  re- 
glamentarios. 

101.  La  buena  gestión  administrativa  influye  po- 
derosamente en  el  bienestar  del  soldado;  concurre  al 
mantenimiento  de  la  disciplina;  imprime  á las  opera- 
ciones de  guerra  su  máximo  vigor  y rapidez.  Aun  en 
las  más  afortunadas,  la  acción  administrativa  será  la- 
boriosa: en  una  persecución,  por  ejemplo,  el  enemigo 
en  retirada  todo  lo  destruye,  las  líneas  se  van  hacien- 
do más  largas,  la  caballería,  instrumento  principal,  es 
1®  que  más  sufre, 

102.  Es  atribución  exclusiva  del  intendente  gene- 
ral expedir  mandamientos  de  pago,  para  todos  los  que 
se  hagan  por  las  cajas  del  ejército,  expresivos  del 
cuerpo,  dependencia  ó perceptor  del  importe,  y con- 
cepto por  que  se  satisface:  haciendo  referencia,  cuando 
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fuere  necesario,  á la  orden  del  general  en  jefe  que  dis 
ponga  el  gasto. 

Subintendente. 

103,  Al  subintendente,  jefe  interventor  de  la  inten- 
dencia general,  corresponde  la  vigilancia  sobre  el  buen 
orden  de  la  contabilidad  de  los  caudales,  fiscalizando 
su  inversión,  y la  de  los  víveres  y efectos  que  se  reci 
ban.  Interviene  también  los  expedientes  de  compras  ó 
contratas,  los  mandamientos  de  pago  y ia  rendición  de 
cuentas. 

Pagador, 

104,  En  el  cuartel  general,  y aneja  á la  intenden- 
cia, estará  la  pagaduría  general,  bajo  la  inmediata  ins- 
pección é intervención  de  uno  de  los  comisarios  afectos 
á aquella. 

El  pagador  general,  nombrado  por  el  director  del 
cuerpo,  es  responsable  del  manejo  y custodia  de  los 
caudales  y de  que  los  pagos  se  hagan  con  las  formali- 
dades reglamentarias.  Tiene  una  llave  de  la  caja;  y 
llevará  con  puntualidad  el  registro  de  entrada  y sali- 
da, haciendo  arqueo  y balance  mensual  y redactando 
la  cuenta, 

10o.  En  las  divisiones,  brigadas  ó unidades  suel- 
tas, los  comisarios  reemplazan  al  intendente  y subin- 
tendente en  sus  funciones  administrativas  ó interven- 
toras. 

CAPITULO  VIL 

Sanidad  r— Auditoría. — Vicariato , 

Simidad, 

106,  El  servicio  de  sanidad  estará  representado  y 
dirigido,  en  el  cuartel  general  del  ejército,  por  un  ins- 
pector médico,  á cuyas  inmediatas  órdenes  estarán  los 
oficiales  médicos  y farmacéuticos  que  se  consideren 
necesarios  para  formar  la  plana  mayor. 

Tendrá  á su  cargo  el  personal  y material,  tanto  de 
los  cuerpos  de  tropas,  como  de  los  hospitales  y ambu- 
lancias que  se  establezcan  en  el  teatro  de  operaciones. 
Se  entenderá  directamente  con  el  jefe  de  estado 
mayor  general,  con  el  inspector  general  de  comunica- 
ciones y depósitos,  y con  el  intendente  general,  res- 
pecto á los  oficiales  del  cuerpo  administrativo  afectos 
al  servicio  sanitario, 

107,  Procurará  que  en  éi,  con  sujeción  á los  re- 
glamentos, reine  el  orden  y la  más  severa  disciplina, 
concillando  la  intervención  de  la  caridad  privada  con 
las  exigencias  de  la  guerra.  Sin  entibiar  su  celo,  re- 
frenará prudentemente  su  acción,  alejándola  de  la  pri- 
mera línea  combatiente,  donde  solo  debe  obrar  la  sani- 
dad oficial,  y dirigiéndola  á la  espalda  del  ejército,  en 
que  la  beneficencia  puede  encontrar  vasto  campo  para 
donativos,  refrescos  y asilos. 

105,  El  sanitario  militar  está  sujeto  á ia  misma 
subordinación  y disciplina  que  los  combatientes.  A és- 
tos les  está  severamente  prohibido  abandonar  las  filas, 
y las  secciones  sanitarias  deben  redoblar  su  celo  en  el 
pronto  levantamiento  y socorro  de  los  heridos. 

í 09.  Al  inspector  médico  corresponde  preparar  con 
previsión  todos  los  ramos  de  su  servicio,  disponiendo 
los  refuerzos  y relevos  necesarios,  con  los  cuerpos  de 
segunda  línea  ó que  no  hayan  entrado  en  fuego. 

La  ordenada  y pronta  evacuación  délos  heridos  al 
interior  es  atención  preferente,  que  cumplirá  de  acuer- 
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do  con  el  Inspector  general  de  comunicaciones  y de- 
pósitos. 

Auditoría, 

110,  Corresponde  al  auditor  general: 

Asesorar  al  general  en  jefe  en  todo  lo  que  se  redo- 
re a justicia  y derecho, 

Emitir  juicio  por  escrito  y bajo  su  responsabilidad 
en  todos  los  expedientes,  litigios  y aplicación  de  las 
leyes  á casos  concretos  en  las  causas  que  se  formen  en 
el  ejército,  con  sujeción  á lo  que  prevengan  las  leyes 
militares  y los  bandos  del  general  en  jefe. 

Proponer  cuantas  medidas  juzgue  conducentes  para 
asegurar  el  cumplimiento  de  unas  y otros,  concertando 
siempre  que  sea  posible  los  fueros  de  la  justicia  con  las 
medidas  excepcionales  que  exija  el  éxito  de  las  opera- 
ciones. 

Acordar. con  el  general  en  jefe  el  modo  de  admi- 
nistrar justicia  en  los  cuerpos  de  ejército,  divisiones, 
brigadas  ó columnas  que  operen  aisladamente  lejos  del 
cuartel  general. 

Ejercer  cerca  de  los  tribunales  militares  las  fun- 
ciones que  determine  el  Código  de  justicia  ó de  pro- 
cedimiento militar. 

Llevar  registro  de  todos  los  negocios  de  la  juris- 
dicción de  guerra,  y conservar  archivadas  cuantas  le- 
yes y órdenes  se  les  comuniquen, 

111,  En  la  toma  de  plazas,  en  la  ocupación  del  país 
enemigo,  en  las  incautaciones  y expropiaciones,  el 
auditor  debe  dar  su  dictamen  sobre  los  puntos  de  de- 
recho que  se  presenten,  y vigilar  siempre  el  exacto 
cumplimiento  de  las  órdenes  del  general  en  jefe,  con- 
curriendo en  el  primer  caso  con  los  oficiales  de  arti- 
llería, ingenieros  y administración  militar,  encargados 
de  inventariar  los  pertrechos  y caudales,  para  resol- 
ver los  casos  que  ocurran  sobre  deslinde  de  bienes  y 
efectos  del  Estado  y de  particulares. 

Vicariato, 

112,  El  teniente  vicario  general  del  ejército,  como 
representante  y delegado  en  el  cuartel  general  del  Pa- 
triarca vicario  general  castrense,  desempeña  las  atri- 
buciones propias  de  éste  en  cuanto  se  relaciona  direc- 
tamente con  el  ministerio  eclesiástico. 

Tiene  á su  cargo  la  dirección,  gobierno  y discipli- 
na de  todos  los  individuos  del  clero  castrense  que  sír- 
van. en  el  ejército,  sujetos  á su  jurisdicción  especial, 
para  corregir  y castigar  judicial  ó gubernativamente 
las  faltas  ó delitos  en  que  incurran. 

Residirá  habitualmente  en  el  cuartel  general  y se 
entenderá,  tanto  con  el  general  en  jefe  y jefe  de  estado 
mayor,  como  con  el  Patriarca  respecto  álos  capellanes 
de  los  cuerpos. 

Le  corresponde  establecer  y vigilar  el  servicio  ecle- 
siástico ordinario  de  las  tropas  en  cantones  y hospita- 
les y el  extraordinario  de  las  ambulancias  y hospitales 
de  sangre  en  combate. 

También  le  incumbe:  el  nombramiento  de  subdele- 
gados en  los  distintos  cuerpos  y divisiones  del  ejérci- 
to; proveer  las  bajas  que  ocurran  en  el  personal,  nom- 
brando capellanes  Interinos  con  facultades  para  admi- 
nistrar sacramentos;  suspender  provisionalmente  en 
sus  funciones  á los  capellanes  que  faltaren  á su  obliga- 
ción; ejercer,  en  fin,  todas  las  atribuciones  del  Patriar- 
ca vicario  general,  dándole  parte  circunstanciado  de 
las  providencias  que  tome, 


CAPITULO  V1IL 
Gobierno  del  cuartel  general # 

Gobernador, 

i 13,  El  gobernador  del  cuartel  general  será  uu  co- 
ronel, nombrado  ordinariamente  á propuesta  del  jefe 
de  estado  mayor  general,  de  quien  directamente  de- 
penderá  en  todo  lo  concerniente  al  gobierno,  régimen 
disciplina  y policía  del  cuartel  general. 

Le  corresponde: 

El  mando  de  todas  las  tropas  afectas  al  cuartel  gen 
neral,  como  escoltas,  ordenanzas,  guías. 

Las  funciones  de  policía,  no  solo  militar,  sino  civil 
del  lugar  en  que  resida  el  cuartel  general.  Para  esto  se 
entenderá  con  el  alcalde  ó principal  autoridad;  llevará 
nota  de  los  extranjeros;  visará  los  pasaportes. 

Vigilar  la  salubridad  y limpieza. 

Atender  y dirimir  las  dudas,  controversias  ó cues- 
tiones entre  los  habitantes  y la  tropa. 

Interrogar  desertores  y espías. 

Vigilar  el  orden  de  los  bagajes.  Resolver  las  cues- 
tiones  sobre  alojamiento. 

Establecer  las  guardias  y puestos  necesarios  para 
la  seguridad  y servicio  interior,  señalando  los  puntos 
convenientes  y determinando  la  fuerza  respectiva. 

Asumir,  en  fin,  las  funciones  y atribuciones  de  un 
gobernador  de  plaza  ó punto  fuerte,  con  el  cual  está 
asimilado. 

114,  Dependerán  del  gobernador  del  cuartel  gene- 
ral y le  ayudarán  en  el  desempeño  de  sus  diversos  car* 
gos,  el  aposentador  general,  el  conductor  general  de 
equipajes  y el  jefe  de  la  guardia  civil.  Los  tres,  bajóla 
superior  inspección  del  jefe  de  estado  mayor  general. 

115,  Guando  el  cuartel  general  se  establezca  en 
plazas  ó lugares  que  tengan  su  gobernador  particular, 
reclamará  aquel  de  este  último  los  datos,  auxilios  y 
providencias  que  juzgue  convenientes, 

116,  En  los  cuarteles  generales  de  los  cuerpos  de 
ejército  y divisiones,  habrá  también  un  gobernador,  de 
la  clase  de  jefe  en  aquellos,  y de  capitán  en  éstas. 

Guando  se  reúnan  en  un  mismo  punto  el  cuartel 
general  del  ejército  y los  de  una  ó más  divisiones,  ios 
gobernadores  de  ellas  quedarán  á las  órdenes  del  que 
lo  sea  del  cuartel  general  del  ejército,  para  el  desem- 
peño de  sus  especiales  fundones. 

Si  la  reunión  fuese  de  cuarteles  generales  divisio- 
narios, el  gobierno  superior  de  todos  corresponde  al 
gobernador  más  graduado,  el  cual  ejercerá  sus  fundo* 
nes  bajo  la  inmediata  dirección  del  jefe  de  estado  ma- 
yor divisionario,  perteneciente  al  general  comandante 
que  haya  tomado  el  mando  de  las  fuerzas  reunidas, 

117,  El  gobernador  del  cuartel  general,  además 
de  dar  la  consigna  y el  santo  á las  guardias  y puestos 
interiores,  distribuir  patrullas  y rondas,  señalará  siem- 
pre el  punto  de  reunión  para  casos  de  alarma,  no  solo 
do  la  guarnición  especial  y tropas  sueltas  del  cuartel 
general,  sino  del  bagaje  ó impedimenta, 

118,  El  jefe  de  estado  mayor  general  pondrá  á las 
órdenes  inmediatas  del  gobernador  el  número  de  oficia- 
les y soldados  que  considere  necesarios. 

Guando  se  ponga  en  marcha  ei  cuartel  general,  de- 
jará en  el  pueblo  uno  de  sus  ayudantes  hasta  que  haya 
salido  la  extrema  retaguardia,  para  cerciorarse  de  que 
no  ocurre  desorden  y tomar  en  otro  caso  las  provideo-» 
cías  necesarias. 


APÉNDICE  AL  NÚM  68. 


13 


Guardia  dril. 

i i 9+  Al  servicio  de  policía  de  la  guardia  civil  cor- 

responde; 

Cumplir  y hacer  que  se  cumplan  los  bandos,  órde- 
nes y disposiciones  que  dieren  los  generales. 

Alejar  de  los  campos,  cantones  y líneas  á las  per- 
donas que  no  estén  competentemente  autorizadas,  de- 
teniendo á las  que  dén  motivo  de  recelo  y sospecha. 

perseguir  y arrestar  delincuentes  y desertores. 

Reprimir  el  pillaje  y mero  de. 

Atender  á la  seguridad  de  los  caminos  y comuni- 
caciones. 

Auxiliar  al  conductor  general  de  eqnipajes  y al 
aposentador  general. 

Vigilar  á los  individuos  no  militares  que  sigan  al 
ejército,  ya  sin  oficio  ó en  calidad  de  criados  y vivan- 
deros. 

Prestar  el  servicio  de  salvaguardias, 

120.  Para  estos  servicios  especiales  se  nombrará  la 
fuerza  necesaria  de  guardia  civil,  mandada  por  un  jefe 
del  cuerpo,  que  desempeñará  las  funciones  del  antiguo 
preboste  general. 

La  fuerza  estará  bajo  la  dependencia  del  jefe  de 
estado  mayor  general,  por  conducto  del  gobernador 
del  cuartel  general,  pudiendo  aquel,  con  la  venia  del 
general  en  jefe,  distribuirla  en  el  servicio  del  cuartel 
general  y en  las  diversas  fracciones  del  ejército, 

121.  La  acción  de  la  guardia  civil,  como  encar- 
gada del  mantenimiento  del  orden  y de  la  persecución 
de  los  delitos,  alcanza  no  solo  á los  militares  sueltos, 
sino  á los  paisanos;  y debe  vigilar  con  atención  las  re- 
laciones entre  unos  y otros,  con  arreglo  á las  leyes  de 
la  guerra  insertas  en  el  capítulo  28, 

122.  Siempre  que  en  el  ejercicio  de  sus  peculiares 
funciones,  la  guardia  civil  reclamase  auxilio,  están 
obligadas  á prestárselo  las  tropas  de  todas  armas  é 
institutos, 

123.  Todo  militar  en  campaña,  sabedor  de  la  per- 
petración de  un  delito,  está  obligado  á participarlo  in- 
mediatamente á la  guardia  civil,  ayudándola  con 
eficacia  en  sus  primeras  investigaciones,  en  las  que  se 
observarán  los  reglamentos  especiales  del  cuerpo,  dan- 
do parte  al  gobernador  del  cuartel  general,  para  que 
éste  lo  eleve  á conocimiento  del  jefe  de  estado  mayor 
general. 

124.  Bajo  la  inspección  y autoridad  del  coman- 
dante de  la  guardia  civil  correspondiente,  habrá  en 
los  cuarteles  generales,  cárceles  ó prisiones,  tanto  para 
militares  encausados  por  delitos  graves,  como  para  in- 
dividuos civiles  sujetos  al  fallo  de  tribunales  militares 
ó simplemente  detenidos  por  vagos  ó sospechosos, 

125.  La  guardia  civil  entregará  á los  jefes  de  los 
cuerpos  directamente  los  militares  que  arreste  por 
cansa  leve;  pero  en  casos  graves  los  presentará  con  j 
las  armas,  papeles  y efectos  que  puedan  constituir 
cuerpo  de  delito,  al  gobernador  del  cuartel  general 
respectivo,  para  que  éste  obtenga  la  resolución  de  la 
superioridad, 

126.  Todo  jefe  superior  de  cuerpo  avisará  á la 
guardia  civil  cuando  ocurra  deserción  ó fuga  de  pre- 
sos, acompañando  las  filiaciones,  señas  y noticias  con- 
venientes para  su  más  pronta  captura. 

127.  La  guardia  civil,  no  solo  hará  su  servicio  or- 
dinario á los  flancos  y retaguardia  de  las  columnas, 
en  marcha  y en  reposo,  sino  que  reconocerá  todos  aque- 
llos logares  que  en  su  concepto  dehan  ser  más  vigila- 


dos, previo  conocimiento  y aprobación  del  jefe  de  es- 
tado mayor  general, 

128.  A la  misma  autoridad,  por  conducto  del  go- 
bernador del  cuartel  general,  darán  los  jefes  do  la 
guardia  civil  parte  diario  por  escrito  délas  novedades 
que  ocurrieren  en  su  peculiar  servicio:  remitiendo  tam- 
bién á los  superiores  del  cuerpo  los  partes,  estados  y 
documentos  que  prescribe  su  reglamento  especial. 

129.  La  guardia  civil  desempeñará  exclusivamen- 
te en  campaña  el  servicio  peculiar  de  su  instituto,  sin 
que  nadie  pueda  distraerla  sino  los  generales  coman- 
dantes, cuando  lo  consideren  necesario,  ó quieran  em- 
plearla en  acciones  de  guerra  y comisiones  de  peligro 
al  frente  del  enemigo. 

Vivanderos 

130.  Todo  individuo  no  militar,  para  seguir  al  ejér 
cito  en  el  servicio  doméstico  ó con  otra  ocupación  cual- 
quiera, estará  directamente  bajo  la  inspección  de  la 
guardia  civil,  la  cual  llevará  un  registro  detallado  de 
todos  los  mencionados  individuos  que  hayan  obtenido 
la  competente  autorización, 

13!,  Respecto  á los  paisanos  que  tengan  á su  in- 
mediación los  generales,  jefes  y oficiales,  bastará  que 
éstos  manifiesten  por  escrito  al  comandante  de  la  guar- 
dia civil  el  nombre,  patria,  señas  y ejercicio  de  cada 
uno;  para  que  dicho  jefe,  obtenida  la  yénia  del  gober- 
nador del  cuartel  general,  y hecha  la  anotación  en  el 
registro,  pueda  extenderles  el  correspondiente  pase. 

132.  Los  individuos  que  quieran  seguir  al  ejérci- 
to, para  ejercer  por  su  cuenta  un  oficio  ó profesión,  lo 
solicitarán  del  comandante  de  la  guardia  civil,  quien, 
prévíQs  los  convenientes  informes  y dada  cuenta  al  go- 
bernador del  cuartel  general,  les  facilitará  el  pase. 

Este  documento  será  negado  ó recogido  á todo  el 
que  dé  motivo  cualquiera  en  su  conducta  de  recelo  ó 
sospecha;  en  efiyo  caso  se  considerará  expulsado  del 
campo,  procediéndose  contra  él  si  es  habido,  así  como 
contra  todo  el  que  no  se  haya  sujetado  á las  formalida- 
des señaladas. 

133.  Los  vivanderos,  cantineros  ó mercaderes  de- 
berán obtener  licencia  de  la  guardia  civil,  la  cual  vi- 
gilará con  la  mayor  atención; 

Que  usen  los  pesos  y medidas  legales. 

Que  cuenten  siempre  con  la  provisión  suficiente  de 
comestibles  y bebidas,  y que  unos  y otras  sean  de  bue- 
na calidad  y á precios  arreglados. 

Que  establezcan  precisamente  sus  tiendas  ó despa- 
chos en  los  parajes  que  señale  el  gobernador  del  cuar- 
tel genera!. 

Que  ios  cierren  á las  horas  que  se  prevengan. 

Los  contraventores  serán  castigados  por  primera 
vez  con  multas,  cuyo  importe  se  aplicará  al  servicio 
de  policía. 

134.  Ningún  individuo  del  ejército  podrá  maltra- 
tar ni  molestar  á ios  vivanderos  y personas  autorizadas 
para  ejercer  un  comercio  ó tráfico  cualquiera, 

135.  Se  prohíbe  que  ningún  soldado  ni  individuo 
que  en  cualquier  concepto  pertenezca  al  ejército  ejer- 
za el  oficio  de  vivandero. 

136.  La  guardia  civil  deberá  hacerse  cargo  délos 
caballos,  acémilas  ó efectos  de  cualquier  clase  que  en- 
contrase extraviados  algún  individuo  del  ejército,  y 
practicar  las  diligencias  necesarias  para  averiguar  su 
dueño.  En  caso  de  no  encontrarse  los  entregará  al  go- 
bernador del  cuartel  general. 
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Salváfftittdiáfi* 

i37.  Ordinariamente  la  guardia  civil  estará  encar “ 
gada  del  servicio  de  salvaguardias,  esto  es,  de  la  pro- 
tección ó custodia  especial  que  un  ejército  en  campa- 
ña concede  en  ciertos  casos  á las  personas  ó propieda- 
des, según  el  capítulo  27, 

Pueden  ser  permanentes  ó provisionales,  y consis- 
tir en  fuerza  armada  ó en  un  resguardo  por  escrito. 

En  este  segundo  caso,  el  documento  estará  formal- 
mente autorizado  por  el  general  que  baya  concedido 
la  salvaguardia,  y se  extenderá  por  duplicado  para  co- 
locar un  ejemplar  en  lugar  publico  y que  el  otro  obre 
en  poder  del  individuo  nombrado  para  representar  la 
autoridad* 

138*  Al  general  en  jefe  compete  exclusivamente 
conceder  salvaguardias  permanentes  en  el  teatro  ente- 
ro de  operaciones,  y expedir  las  que  sean  por  escrito: 
limitándose  los  generales  de  división  á las  transitorias 
ó provisionales  que  juzguen  indispensables,  en  la  co- 
marca ocupada  por  las  tropas  de  su  mando* 

139*  Los  salvaguardias  que  al  evacuar  nna  locali- 
dad convenga  dejar  en  custodia  hasta  la  llegada  del 
enemigo,  quedarán  precisamente  autorizados  con  una 
orden  especial  que  les  servirá  de  salvoconducto  para 
volver  al  ejército  cuando  se  les  mande  retirar* 

140.  Todo  individuo,  militar  ó civil,  está  obligado 
á prestar  auxilio  á cualquier  salvaguardia  que  lo  pi- 
diere para  hacer  respetar  su  consigna  ó su  persona. 

El  que  insultase  ó hiciese  violencia  al  salvaguardia 
personal,  ó no  respetase  La  salvaguardia  por  escrito, 
será  juzgado  y castigado  con  arreglo  al  Código  penal 
militar* 

141*  Cuando  la  fuerza  de  guardia  civil  no  sea  su- 
ficiente para  cubrir  el  servicio  de  salvaguardias,  se 
elegirán  sargentos  ó cabos  de  las  armas  generales,  y 
de  acreditada  conducta,  que  por  achaques  ó heridas  no 
puedan  desempeñar  por  algún  tiempo  servicio  activo. 

Conductor  general  de  equipajes* 

142*  Al  abrirse  la  campaña,  y según  su  índole  y 
objeto,  se  hará  saber  en  la  órdeu  general  del  ejército 
el  peso  de  los  equipajes,  el  número  y clase  do  los  car- 
ros ó acémilas  que  para  trasportarlos  se  permitan  á los 
generales,  jefes  y oficiales,  á los  cantineros  y vivande- 
ros, y en  general  á todo  individuo  perteneciente  al 
ejército  ó autorizado  para  seguirlo. 

Se  prevendrá  también  oportunamente  la  clase  y 
fuerza  de  la  guardia  particular  destinada  á la  custodia 
de  los  bagajes  en  el  cuartel  general  y en  los  divisiona- 
rios, y en  las  órdenes  especiales  de  marcha  se  especi- 
ficará el  punto  d©  reunión  del  bagaje,  la  hora  de  sali- 
da, el  orden  é itinerario  que  deba  seguir  y las  demás 
disposiciones  necesarias  para  ordenar  su  movimiento, 

143.  Para  cuidar  del  arreglo  del  bagaje  pertene- 
ciente al  cuartel  general  del  ejército,  nombrará  el  ge- 
neral en  jefe,  á propuesta  del  jefe  de  estado  mayor  ge- 
neral, un  jefe  ú oficial,  con  el  nombre  de  conductor 
general  de  equipajes,  quien  además  de  recibir  instruc- 
ciones de  aquellas  dos  autoridades  y del  inspector  ge- 
neral de  comunicaciones  y depósitos,  estará  á las  ór- 
denes inmediatas  del  gobernador  del  cuartel  general* 
Respectivamente  en  cada  cuerpo  de  ejército  y di- 
visión habrá  con  cargo  análogo  un  capitán  ó subal- 
terno* 

144*  Ai  condu  ctor  general  de  equipajes  co  responde: 

Celar  que  á la  hora  y en  el  paraje  prevenido  se  ha- 


llen prontos  los  equipajes  y las  guardias  ó escoltas  de 
los  mismos. 

Dictar  en  general  las  providencias  convenientes 
para  el  mejor  arreglo,  obligando  á marchar  en  su  pues- 
to á todos  los  carreteros,  bagajeros  ó criados,  sin  per- 
mitirles adelantarse  ni  detenerse:  haciéndose  obedecer 
en  caso  de  resistencia  y pidiendo  auxilio  para  mante- 
ner sn  autoridad  al  gobernador  del  cuartel  general. 

Evitar  que,  emprendida  la  marcha  en  una  ó más 
columnas,  ninguna  acémila  ni  carro  se  detenga  ni  va- 
ríe de  puesto,  y en  caso  de  rotura  ó descomposición 
quede  fuera  del  camino* 

Si  marchasen  reunidos  los  equipajes  de  varios 
cuarteles  generales  y los  de  los  cuerpos,  impedir  que 
se  mezclen  y confundan,  sin  permitir  que  ninguno  se 
introduzca  entre  las  tropas  embarazando  su  marcha, 

Cuidar  de  que  en  los  cruzamientos,  tanto  de  tropas 
como  de  otras  columnas  de  bagajes,  se  observen  las 
reglas  establecidas  en  el  capítulo  11. 

Inspeccionar,  para  dar  cuenta  á la  superioridad,  si 
la  clase  y número  de  carruajes,  de  acémilas,  asignados 
á cada  dependencia  ó individuo,  está  arreglado  á lo 
prevenido* 

Cuando  los  equipajes  marchen  en  varias  columnas, 
dirigir  personalmente  aquella  en  que  vaya  el  equipaje 
hiel  general  en  jefe:  poniendo  las  otras  á cargo  de  ofi- 
ciales ó sargentos,  que  para  ayudarle  haya  nombrado 
el  jefe  de  estado  mayor  general* 

Dirigir  las  pequeñas  secciones  de  ingenieros  ó gas- 
tadores que,  para  habilitar  el  camino  y allanar  los  ma- 
los pasos,  se  le  hayan  destinado,  podiendo  obligar  á 
este  trabajo,  en  defecto  de  aquellos,  á los  carreteros, 
arrieros  y soldados  sueltos  del  convoy* 

145*  Se  prohibirá  severamente  que  individuo  al- 
guno del  ejército  destine  por  sí,  para  la  guarda  parti- 
cular de  sn  equipaje,  sargento,  cabo  ni  soldado. 

146*  Siempre  que  las  circunstancias  lo  permitan, 
marcharán  solos  los  equipajes  del  cuartel  general  del 
ejército,  así  como  los  do  cada  división  detrás  de  ella, 
Cuando  los  primeros  marchen  reunidos  con  los  de  una 
ó más  divisiones,  los  conductores  de  éstas  quedarán 
subordinados  al  conductor  general.  Si  dicha  reunión 
fuese  solo  de  estos  últimos,  el  mando  corresponde  al 
conductor  más  autorizado* 

147*  Los  cuerpos  de  todas  armas  tendrán  también 
cada  cual  un  conductor  particular  de  equipajes,  nom- 
brado entre  los  sargentos  del  mismo  por  el  jefe  res- 
pectivo* 

148,  A ningún  individuo  será  permitido  emplear 
para  uso  propio,  ú otro  que  no  sea  del  servicio,  ai 
conducir  su  equipaje  particular  en  carro  ni  acémila 
que  esté  destinado  para  el  servicio  general  ó de  algu- 
no de  sus  institutos  y ramos  especiales* 

Aposentador  general, 

149*  Lo  concerniente  al  alojamiento  del  cuartel 
general  estará  á cargo  de  un  aposentador  general,  de 
la  clase  de  jefe,  nombrado  á propuesta  del  jefe  de  es- 
tado mayor,  y dependiente  del  gobernador  del  cuartel 
general.  El  de  cada  cuerpo  de  ejército  y división  ten- 
drá su  respectivo  aposentador  particular. 

Es  obligación  del  aposentador  general: 

Tomar  la  conveniente  delantera,  según  las  instruc- 
ciones del  gobernador  del  cuartel  general,  para  pre- 
sentarse á las  autoridades  locales  y reconocer  con  su 
asistencia  las  casas  ó edificios  convenientes* 

Formar  de  ellos  relación  clasificada  por  capacidad 
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ó comodidad,  para  designar  el  alojamiento  con  la  pre- 
ferencia correspondiente  al  cargo  y categoría  de  cada 
clase  del  cuartel  general. 

Cuidar  que  en  esta  distribución  queden  bien  aco- 
modados y agrupados  los  diversos  servicios  y depen- 
dencias. 

Por  mar,  con  aprobación  del  gobernador  del  cuartel 
general,  lista,  fijando  los  necesarios  ejemplares  en  pa- 
rajes públicos,  de  las  casas  señaladas  á los  jefes  de  las 
planas  mayores. 

Advertir  que  nadie  cambie  alojamiento  sin  darle 
aviso. 

Someter  á la  resolución  del  gobernador  del  cuartel 
general  las  disputas  ó competencias  que  puedan  sur- 
gir respecto  al  alojamiento. 

150.  Los  aposentadores  particulares  de  divisiones 
ó cuerpos  independientes  observarán  reglas  análogas, 

15 í.  En  la  reunión  de  varios  cuarteles  generales 
sus  aposentadores  tomarán  el  lugar  que  les  correspon- 
da por  su  empleo,  según  está  prevenido  para  las  demás 
clases  del  cuartel  general* 

TITULO  SEGUNDO, 

MARCHAS. 

CAPITULO  IX.  • 

Consideraciones  gensrales , 

152,  Las  marchas  en  campaña  son  mucho  más  fre- 
cuentes que  los  combates;  constituyen  el  nérvio  de  toda 
Operación*  El  combate,  como  accidente  ó como  objeto, 
es  el  resultado  de  ellas,  y preparan  por  lo  tanto  la  vic- 
toria ó atenúan  la  derrota* 

Se  debe,  pues,  desarrollar  la  aptitud  de  marcha  en 
las  grandes  masas,  de  suyo  lentas;  llegando  á la  con- 
ciliación, algo  difícil,  de  la  rapidez  y de  las  exigencias 
tácticas  con  las  de  la  higiene  y conservación  del  sol  - 
dado* 

Demasiado  disminuyen  el  efectivo  los  trabajos  in- 
evitables en  campaña,  para  que  no  se  procure  por  todos 
los  medios  tratar  con  cuidado  á las  tropas  eu  marcha; 
pero  á su  vez  el  soldado  debe  convencerse  de  que  en  la 
guerra  el  cumplimiento  del  deber  exige  los  más  peno- 
sos sacrificios* 

Nada  revela  mejor  el  estado  de  una  tropa,  que  su 
porte  y actitud  ai  término  de  una  marcha,  ejercicio  ó 
trabajo  fatigoso. 

158*  para  el  objeto  de  este  reglamento,  todos  los 
géneros  de  marcha  que  distinguen  los  tratados  del 
arte  de  la  guerra  pueden  reducirse  á un  solo  tipo:  la 
marcha  de  maniobra;  es  decir,  aquella  que  tiene  por 
objeto  encontrar  ó esquivar  al  enemigo,  cuando  se  ma- 
niobra en  su  proximidad. 

154,  Aunque  hoy  entran  en  la  guerra  dos  elemen- 
tos tan  nuevos  ó importantes  como  el  ferro-carril  y el 
telégrafo,  introduciendo  nuevas  símplícaciones  y com- 
plicaciones, los  principios  fundamentales  de  las  mar- 
chas de  maniobra  no  han  variado  sensiblemente* 

Si  en  las  marchas  estratégicas,  llamadas  también 
de  viaje  ó concentración,  el  ferro-carril  ofrece  rapidez 
7 comodidad,  en  los  movimientos  puramente  tácticos 

es  su  aplicación  tan  ventajosa,  singularmente  en 
cortos  trayectos,  por  el  tiempo  desperdiciado  en  el  em- 
barque y desembarque  y por  los  intervalos  reglamen- 
tarios de  los  trenes. 


155.  Hoy  la  mayor  dificultad  de  las  marchas  no  la 
constituyen  las  tropas  combatientes,  a pesar  de  sus 
enormes  efectivos,  sino  los  voluminosos  parques,  tre- 
nes y bagajes,  la  impedimenta,  que  ocupan  en  profun- 
didad tanto  y más  que  aquellas, 

Sobre  todo  en  la  concentración  y preparación  para 
el  combate  aumentan  los  estorbos  y puede  sobrevenir 
la  confusión*  Si  se  dejan  muy  atrás,  no  llegan  con  opor- 
tunidad los  víveres  y municiones;  quedando  á veces  los 
cuerpos  por  largo  tiempo  sin  disponer  de  sus  bagajes, 
y perdiendo  así  su  agilidad  las  tropas  más  andadoras, 
porque  se  les  priva  de  su  comodidad  y bienestar, 

156.  Los  cálculos  de  espacio  y tiempo,  cuya  exac- 
titud tanto  influye  en  las  marchas  de  guerra,  tienen 
que  ajustarse  en  cada  caso  no  solo  al  efectivo  de  la 
fuerza,  continuamente  variable,  y á la  calidad  de  la 
tropa,  sino  al  estado  del  camino,  á la  clase  de  terreno 
que  hayan  de  atravesar  para  el  despliegue,  á la  esta- 
ción del  ano  y al  temporal  reinante* 

157.  Para  una  gran  marcha  combinada  en  presen- 
cia del  enemigo,  las  instrucciones  que  emanan  del 
cuartel  general  deben  comprender: 

Datos  sobre  la  situación  del  enemigo  y objeto  de  la 
marcha, 

Número  y composición  de  las  columnas,  con  los 
nombres  de  sus  respectivos  jefes  y el  camino  designado 
á cada  una* 

Horas  de  salida  y llegada. 

Servicio  avanzado  de  exploración,  seguridad  y en- 
lace. 

Punto  y duración  del  alto  central. 

Dirección  de  las  columnas  contiguas* 

Pueblos  de  tránsito. 

Indicación  de  posiciones  importantes  y desfiladeros* 

Advertencias  sobre  el  encuentro  probable  con  el 
enemigo* 

Precauciones  para  evitar  cruzamientos* 

Orden  y colocación  general  de  x>arqucs,  trenes  y 
bagajes,  señalando  los  puntos  de  parada  y la  manera 
de  protegerlos. 

Lugar  donde  se  encontrará  el  cuartel  general. 

158.  Una  orden  general  de  marcha,  bien  redacta- 
da, debe  atender  ante  todo  á las  disposiciones  que  se 
pretendan  tomar  para  el  despliegue  ó pase  al  orden 
de  combate* 

Lejos  del  enemigo,  podrá  ser  un  itinerario  para  al- 
gunos dias,  con  frente  extenso,  y elección  y abundan- 
cia de  caminos*  Al  aproximarse,  el  frente  se  irá  redu- 
ciendo, y las  instrucciones  irán  siendo  más  precisas  y 
minuciosas.  Cerca  ya,  la  orden  es  diaria. 

159*  Para  pasar  del  orden  d©  marcha  al  de  com- 
bate, lo  primero  es  cerrar*  Si  hay  que  reconocer  al 
enemigo,  y ocultarse  mientras  tanto,  se  cierra  sobre  la 
cabeza,  echando  delante  la  caballería  y artillería,  pero 
recordando  siempre  que  el  orden  cerrado  fatiga  las 
tropas  y no  debe  mantenerse  por  largo  tiempo. 

En  esta  maniobra  es  donde  con  más  cuidado  deben 
evitarse  la  aglomeración,  cruzamientos  y embarazos* 

Justifica  esta  moderna  preparación  para  el  comba- 
te, que  la  artillería  (y  no  como  antiguamente  las  guer- 
rillas) es  la  que  hoy  lo  prepara  y empeña;  y necesi- 
tando cierto  tiempo  para  producir  su  efecto,  debe,  por 
regla  general,  ir  colocada  en  la  columna  de  marcha 
con  la  delantera  posible  y que  su  propia  seguridad 
permita;  pues  esta  arma  nunca  debe  verse  forzada  á 
romper  el  fuego  en  su  propia  defensa,  sino  en  protec- 
ción y apoyo  de  las  demás  fuerzas* 
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160»  Respecto  á la  caballería,  no  solo  marcha  con 
más  comodidad  á la  cabeza,  sino  que  en  estos  últimos 
tiempos  ha  modificado  notablemente  su  acción  y su 
servicio  con  la  exploración  en  grande  que  se  le  confia, 
repartida  en  brigadas  y divisiones  independientes, 
161*  Al  general  en  jefe,  ayudado  por  el  estado  ma- 
yor, incumbe  dar  las  instrucciones  generales  para  cada 
trozo  ó fracción  principal  del  ejército. 

Los  comandantes  de  cuerpo  de  ejército,  al  trasla- 
darlas á sus  divisionarios,  las  modificarán, suprimiendo 
lo  que  éstos  no  necesiten  saber  y ampliando  los  porme- 
nores de  ejecución  en  términos  claros  y concisos, 

A su  vez  el  general  divisionario,  omitiendo  lo  que 
su  discreción  lo  aconseje,  ampliará  y especificará  los 
respectivos  pormenores  á los  comandantes  de  brigadas, 
jefes  de  la  vanguardia,  de  la  caballería,  artillería  é in- 
genieros y demás  servicios, 

162*  Así,  por  ejemplo,  suponiendo  que  un  cuerpo 
de  ejército  compuesto  de  dos  divisiones,  con  su  corres- 
pondiente artillería  y caballería  de  cuerpo,  marcha 
ofensivamente  contra  el  enemigo,  ya  señalado,  la  orden 
que  el  general  comandante  del  cuerpo  dirigirá  á los 
generales  de  división  y jefes  de  artillería  y caballería, 
podría  ser  en  términos  generales  como  signe: 

<*Mañana  el  cuerpo  de  ejército  continuará  la  marcha 
dirigiéndose  la  primera  división,  seguida  de  la  artillería 
de  cuerpo  sobre  A y la  segunda  sobre  B,  en  cuyos  pun- 
tos tomarán  posición  (6  acamparán)  hasta  nueva  órden. 

El  enemigo,  establecido  en  tal  posición,  ó verifi- 
cando tal  movimiento,  parece  que  tiene  tal  intento* 

La  primera  división  romperá  la  marcha  á tal  hora, 
graduándola  de  modo  que  pueda  llegar  á tal  otra  al 
punto  A. 

La  caballería  de  cuerpo  protegerá  principalmente 
el  flanco  derecho  de  esta  primera  división  que  forma 
el  ala  derecha  del  ejército*  So  caballería  propia  explo- 
rará el  frente. 

La  segunda  división  saldrá  á tal  hora,  para  llegar 
á B al  mismo  tiempo  que  la  primera  á A,  protegida 
por  su  caballería,  la  cual  se  pondrá  en  contacto  con 
tal  división  de  tal  cuerpo,  que  marcha  á su  izquierda 
á tal  distancia* 

Deberá  atravesar  el  rio  tal  por  tal  vado  ó puente;  y 
providenciará  lo  necesario  para  reconocer  y habilitar 
éste  si  el  enemigo  lo  ha  destruido» 

El  parque  móvil,  las  ambulancias,  el  convoy  de 
víveres  y equipajes  del  cuerpo  seguirán  la  marcha  de 
la  segunda  división,  escoltados  por  tales  fuerzas  y man- 
teniéndose á tal  distancia. 

El  general  comandante  del  cuerpo  de  ejército  mar- 
chará con  el  grueso  de  la  primera  división,  á donde  se 
le  dirigirán  todos  los  partes  y noticias.» 

i 63,  Recibida  esta  orden,  los  generales  comandan- 
tes de  división  redactarán  la  que  deben  dirigir  á la 
suya  respectiva,  fijando  también  la  disposición  que 
han  de  tomar  las  tropas. 

La  de  la  primera  división  (suponiendo  que  conste 
de  dos  brigadas  de  infantería,  nn  regimiento  de  caba- 
llería, cuatro  baterías,  una  compañía  de  parque  móvil, 
una  de  ingenieros,  una  ambulancia,  etc.)  diría  lo  si- 
guiente: 

En  virtud  de  la  orden  del  general  comandante  del 
cuerpo,  la  división  continuará  mañana  la  marcha  por 
tal  camino  dirigiéndose  sobre  el  punto  A,  donde  se  es- 
tablecerá en  posición  (ó  acampará),  á fin  de  oponerse 
al  enemigo  establecido  en  tal  punto,  ó moviéndose  en 
tal  dirección  con  tal  objeto  al  parecer. 


El  flanco  derecho  de  la  división  irá  protegido  por 
la  caballería  de  cuerpo:  por  el  flanco  izquierdo,  á tal 
distancia,  marchará  la  segunda  división  que  se*  diri- 
ge á B. 

Las  tropas  llevarán  el  órden  siguiente; 

Dos  escuadrones  en  exploración  avanzada,  conser- 
vando contacto  por  la  derecha  con  la  caballería  de 
cuerpo,  y por  la  izquierda  con  la  de  la  segunda  divi- 
sión* 

Vanguardia  á las  órdenes  del  jefe  tal: 

Un  escuadrón. 

Una  sección  de  ingenieros. 

Un  batallón  de  la  primera  brigada. 

Una  batería. 

Otro  batallón. 

Una  sección  de  ambulancia. 

Grueso  de  la  columna  (á  un  cuarto  de  hora  de  dis- 
tancia, poco  más  de  un  kilómetro): 

Cuartel  general  de  la  división. 

Una  sección  de  caballería* 

^General  comandante  de  la  primera  brigada 

Un  Batallón. 

Las  baterías  restantes. 

Los  demás  batallones  de  la  primera  brigada. 

General  comandante  de  la  segunda  brigada. 

Batallones  de  la  misma. 

Laaartilleria  de  cuerpo  marchará  detrás  de  la  se- 
gunda brigada. 

El  parque  móvil  de  municiones,  el  resto  de  la  am- 
bulancia, los  víveres,  equipajes  y demás  impedimenta 
de  la  división,  con  la  fuerza  restante  de  la  compañía  de 
ingenieros,  irán  trescientos  pasos  detrás  de  aquella,  es- 
coltados por  una  compañía  de  la  segunda  brigada  y 
una  sección  de  caballería  á las  órdenes  de  tal  jefe. 

Los  escuadrones  de  exploración  romperán  la  mar- 
cha á tal  hora. 

La  vanguardia  formará  á las  tantas  en  tal  salida 
del  pueblo. 

El  grueso,  un  cuarto  de  hora  después  y á doscien 
tos  pasos  detrás. 

La  impedimenta  media  hora  después  en  tal  punto. 

La  vanguardia  romperá  la  marcha  á tal  hora  y mi- 
nutos precisos;  seguirá  tal  camino;  reconocerá  tales 
pueblos;  vigilará  especialmente  tal  parte,  punto,  paso. 

El  grueso  y la  impedimenta  seguirán  á las  distan- 
cias señaladas.» 

CAPITULO  X. 

Vanguardia,— Retaguardia,— Flanqueo. 

Vanguardia. 

164.  La  extensión  del  frente  está  determinada  por 
las  cabezas  de  las  columnas,  y el  número  de  éstas,  na- 
turalmente, por  el  de  los  caminos  disponibles. 

El  fraccionamiento  en  trozos  ó columnas  nunca 
debe  descender,  por  regla  general,  más  allá  del  límite 
de  la  unidad  divisionaria,  considerada  tácticamente 
como  elemento  completo  de  guerra,  que  se  basta  á sí 
propia  en  todos  los  trances  de  ataque  y defensa. 

Como  aun  en  el  caso  extremo  de  marchar  un 
cuerpo  de  ejército  por  un  solo  camino,  á la  división  de 
cabeza  es  á la  que  exclusivamente  corresponde  cubrir 
el  servicio  hasta  en  sus  ínfimos  pormenores,  se  consi- 
derarán aquí  aplicables  á una  división  suelta  en  mar- 
cha las  siguientes  reglas  y consideraciones* 

165*  Supuesta  la  división  concentrada  en  vivac,  el 
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general  comandante  reunirá  á los  Jefes  de  brigada  y 
de  cuerpo,  para  explicarles  verbalmente  ciertos  por- 
menores de  disciplina,  policía,  colocación,  intervalos, 
distancias,  bagajes,  paso,  altos,  etc.,  como  ampliación 
de  la  orden  escrita, 

166.  Ninguno  de  los  trozos  ó columnas,  variables 
en  fuerza  y composición,  en  que  un  ejército  tiene  que 
dividirse  para  marchar,  puede  á su  vez  seguir  por  un 
solo  camino  en  masa  compacta,  tanto  por  lo  que  se 
alarga,  causando  mayor  fatiga  á la  tropa,  como  porque 
un  ataque  súbito  del  enemigo,  por  la  cabeza  ó por  la 
cola,  inevitablemente  ocasionarla  el  desorden. 

De  aquí  la  necesidad  de  repartir  también  la  divi- 
sión en  trozos  ó grupos  hasta  cierto  punto  indepen- 
dientes, aunque  conexos,  que  reciben  los  nombres  de 
vanguardia,  retaguardia  y fianqueos,  para  cubrir  por 
todas  partes  el  grueso  de  la  columna,  el  cual  también 
marchará  con  ciertos  intervalos  ó distancias  entre  sus 
varios  elementos, 

167.  La  vanguardia  tiene  por  objeto: 

Abrir  y allanar  el  camino. 

Descubrir  y aventar  emboscadas  y sorpresas. 

Forzar  y ocupar  un  paso  preciso,  una  posición  im- 
portante, la  salida  de  uu  desfiladero. 

Observar  bien  los  caminos  trasversales* 

Detener  é interrogar  á los  transeúntes,  y en  los 
pueblos  á las  autoridades,  registrando  las  oficinas  del 
correo  y telégrafo. 

Adquirir,  en  fin,  datos  y noticias  sobre  el  enemigo, 
buscando  su  contacto,  acosándole,  obligándole  á mos- 
trar su  fuerza  y revelar  su  intento,  ó á la  inversa,  es- 
quivándole y rechazándole. 

Velar  por  la  seguridad  de  la  columna  sobre  el  fren- 
te y flancos. 

Entablar  el  combate,  ahuyentando  y rechazando 
las  avanzadas  enemigas,  procurando  hacer  pié  y man- 
tenerse en  su  terreno,  con  la  resistencia  necesaria  para 
dar  tiempo  y protección  al  despliegue  del  grueso,  ó 
cubrir  en  caso  contrario  la  maniobra  evasiva  ó retró- 
grada que  le  conviniese  emprender. 

168.  Esta  diversidad  de  objetos  prescribe  para  la 
composición  de  una  vanguardia  condiciones  eficaces 
de  ofensa  y defensa,  de  agresión  y resistencia;  por  con- 
siguiente, deben  entrar  en  ella  las  tres  armas  con  toda 
la  plenitud  de  su  acción  respectiva. 

ía  no  es  admisible  la  antigua  costumbre  de  com- 
poner la  vanguardia  con  soldados  escogidos  de  todos 
los  cuerpos.  Hoy  este,  como  todos  los  servicios,  debe 
nombrarse  por  unidades  completas,  al  mando  de  sus 
jefes  propios,  como  un  destacamento  cualquiera;  que 
en  rigor  no  es  otra  cosa  la  vanguardia  de  una  colum- 
na en  marcha. 

169.  El  importante  objeto  de  descubierta,  tanteo, 
reconocimiento  y exploración  lejana  y extensa,  al 
freo  te  y en  forma  semicircular,  solo  puede  cumplirlo 
la  caballería,  por  su  primera  condición  táctica,  que  es 
la  rapidez  y desenvoltura  en  sus  movimientos* 

Solamente  en  la  escasez  ó carencia  de  esta  arma, 
podrá  suplirla  imperfectamente  la  infantería:  á esta 
íiltima  le  corresponde  dar  calor,  apoyo  y seguridad  á 
la  primera,  con  su  resistencia  más  sólida  y prolongada. 

Así,  pues,  mientras  que  la  caballería  divisionaria 
debe  casi  toda  esparcirse  al  frente,  haciendo  lo  mas  lar- 
go posible  el  radio  de  exploración,  la  infantería  detrás, 
con  su  dotación  proporcional  de  artillería,  constituye 
realmente  el  núcleo  ó grueso  de  la  vanguardia. 

Un  grupo  de  ingenieros  montados,  destinado  á los 


trabajos  que  ocurran  de  gastador,  marcha  también 
afecto  á la  vanguardia. 

Í7G.  La  fuerza  de  una  vanguardia  la  determinan: 
lo  primero  el  objeto  de4a  operación;  después  el  terreno, 
y la  resistencia  á que  esté  destinada,  ó la  iniciativa  y 
ascendiente  que  deba  tomar  en  el  combate. 

Su  carácter  de  avanzada  móvil  debe  permitirle 
cuadrar  á todas  las  eventualidades;  y si  bien  en  mar- 
cha ofensiva  y resuelta  al  freute  debe  cumplir  vigoro- 
samente las  reglas  tácticas  de  combate,  también  en 
el  caso  frecuente  de  marchar  á ciegas  debe  mostrar 
gran  flexibilidad  y agilidad  para  ofrecer  poco  bulto, 
esquivarse  y desaparecer. 

Una  vanguardia  excesiva  debilita,  embaraza,  com- 
promete: una  muy  débil,  si  se  aleja  para  desarrollar  su 
acción,  puede  quedar  envuelta.  Ordinariamente  la  fuer- 
za oscila  entre  un  cuarto  y un  tercio  del  efectivo  de 
la  división. 

Si  un  cuerpo  de  ejército  marcha  junto  por  un  solo 
camino,  destacará  de  vanguardia  una  brigada  lo  mé- 
nos,  detrás  de  la  caballería  exploradora;  un  batallón 
suelto  no  necesitará  más  que  una  compañía  ó una 
sección. 

171,  La  distancia  de  la  vanguardia  al  grueso  es 
variable:  la  determina  lógicamente  la  consideración 
fundamental  de  que,  en  ‘caso  de  ser  atacada  y recha- 
zada, tenga  tiempo  la  columna  de  tomar  la  formación 
de  combate,  y también  depende  de  la  distancia  á que 
se  aleje  la  caballería  de  exploración* 

173*  Por  regla  general  toda  vanguardia  debe  mar- 
char siempre  escalonada  en  dos  trozos:  el  de  extrema 
vanguardia,  que  también  se  llama  punta  ó cabeza,  com- 
puesta de  alguna  caballería,  un  batallón  de  infantería 
y tropa  de  ingenieros;  el  grueso,  compuesto  exclusi- 
vamente de  infantería  y artillería. 

La  extrema  vanguardia  debe  seguir  las  reglas 
ordinarias  y precauciones  indicadas  para  el  servicio 
avanzado,  destacando  pequeñas  patrullas  á reconocer 
los  caminos  trasversales,  y que  mantengan  comunica- 
ción con  las  encargadas  del  flanqueo, 

173.  El  comandante  de  la  vanguardia  debe  tener 
probadas  sus  cualidades  militares.  De  su  tacto  depen- 
de recoger  ó dilatar  los  resortes  de  la  máquina.  A la 
ojeada  serena  y perspicaz,  al  espíritu  penetrante  y re  - 
llexivo  á la  vez,  debe  unir  un  perfecto  sentimiento  de 
la  situación  variable  á cada  Instante,  y el  don  de  reco- 
ger, entresacar  y discernir  noticias  útiles. 

Al  chocar  ó encontrarse  con  el  enemigo,  el  coman- 
dante de  vanguardia  debe  mostrar  iniciativa  y resolu- 
ción, siempre  grave  y meditada,  en  el  uso  de  las  fa- 
cultades y cumplimiento  de  las  instrucciones  que  haya 
recibido  del  general. 

Las  noticias  de  los  exploradores,  la  lectura  del 
mapa,  el  reconocimiento  en  persona  decidirán  la  tena- 
cidad, la  resistencia  y el  giro  que  deba  dar  el  combate. 

No  por  la  aparición  de  una  patrulla  ó de  unos 
cuantos  tiradores,  ha  de  desplegar  su  tropa,  sembran- 
do la  alarma  y suspendiendo  la  marcha  de  la  columna: 
debe  seguir  avanzando  siempre  con  prudencia,  tratar 
de  coger  prisioneras  á las  patrullas  que  persistan;  y 
solo  en  el  caso  de  tener  á la  vista  el  grueso , 6 tropa 
enemiga  considerable,  es  cuando  debe  tomar  actitud 
formal  de  combate,  reiterando  los  partes  á la  supe- 
rioridad. 

Su  responsabilidad  entonces  ya  queda  más  subor- 
dinada, puesto  que  intervendrá  personalmente  el  ge- 
neral comandante  de  la  división, 
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174.  Cuando  la  columna  tenga  que  atravesar  un 
pueblo,  un  bosque,  un  desfiladero,  la  extrema  van- 
guardia debe  seguir  el  procedimiento  ordinario  de  las 
patrullas;  pero  si  no  se  considtfra  suficiente  para  re- 
gistrar y reconocer,  suspenderá  su  marcha  para  aguar- 
dar al  grueso  de  la  vanguardia. 

Siempre  que  sea  posible  conviene  evitar  la  travesía 
por  pueblos  y bosques,  prefiriendo  dar  un  rodeo  y flan- 
quea ridolos. 

175.  El  grueso  de  la  columna  no  debe  variar  su 
orden  de  marcha  en  el  paso  de  estos  accidentes,  mien- 
tras no  tenga  certeza  de  la  aproximación  del  enemigo; 
porque  si  no,  se  vería  precisada  á detenerse  á cada 
paso,  y debe  confiar  en  que  la  vanguardia  desempeñe 
bien  su  cometido, 

176.  Bn  senderos,  puentecillos,  vados  y pasos  muy 
estrechos,  en  que  la  columua  forzosamente  tiene  que 
alargarse,  la  vanguardia,  después  de  pasar  ella,  debe 
acortar  el  paso  ó detenerse,  hasta  que  toda  la  columna 
haya  pasado  y esté  en  disposición  de  continuar  la  mar- 
cha en  su  orden  normal. 

Retaguardia. 

177#  En  marcha  de  frente  ú ofensiva,  el  pequeño 
trozo  de  retaguardia  está  destinado  á vigilar  y repeler 
las  incursiones  atrevidas  de  alguna  partida  enemiga, 
y sobre  todo  á funciones  de  policía  y disciplina , reco- 
giendo despeados  y enfermos,  arrestando  merodeado- 
res, registrando  los  pueblos  6 parajes  peligrosos  que 
haya  atravesado  la  columna,  para  cerciorarse  do  que 
no  queda  ocultó  en  ellos  el  enemigo,  ni  personas  sos- 
pechosas* 

De  este  servicio  estará  especialmente  encargada  la 
guardia  civil. 

Flanqueos. 

178,  Si  la  columna  en  marcha  lleva  otras  conti- 
guas y paralelas,  el  flanqueo  es  innecesario;  bastarán 
pequeñas  patrullas. 

En  distancias  de  tres  á cinco  kilómetros,  la  extre- 
ma vanguardia  destacará  sus  propios  flanqueado  res,  A 
diez  kilómetros,  cada  columna  debe  enviar  flanqueo 
propio,  que  enlace  con  las  colaterales,  serpenteando  y 
registrando  el  terreno  intermedio,  A distancia  de  una 
jornada,  el  flanqueo,  que  naturalmente  deberá  cargar- 
se al  lado  más  peligroso,  lo  constituye  otra  pequeña 
columna  ó destacamento  especial. 

Bu  general,  la  marcha  combinada  de  varias  co- 
lumnas exige  mucha  atención  en  cubrir  los  flancos,  | 
por  medio  de  la  exploración  lejana  y eficaz,  apoyada, 
cuando  convenga,  por  destacamentos  ó columnas  vo- 
lantes de  Infantería,  previsora  mente  escalonados, 

179,  La  protección  de  los  grandes  convoyes  que  ¡ 
siguen  ó preceden  á las  tropas,  según  sea  la  marcha 
ofensiva  ó retrógrada,  no  conviene  fiarla  á escoltas 
sueltas,  que,  por  numerosas  que  sean,  nunca  suelen 
bastar  para  defender  el  convoy  contra  un  enemi- 
go próximo,  ni  para  evitar  los  entorpecimientos  consi- 
guientes. 

Solo  puede  conseguirse  aquella,  manteniendo  al 
adversario  alejado  de  los  caminos,  reconociendo,  vigi- 
lando los  trasversales,  y ocupando  los  flancos  por  des- 
tacamentos, atrincherados  si  es  necesario. 

Estos  puestos  de  seguridad  de  los  convoyes  y de 
las  líneas  de  operaciones  ó de  etapas,  deben  ser  esta- 
blecidos por  el  inspector  general  de  comunicaciones 


según  las  instrucciones  especiales  recibidas  del  gene- 
ral en  jefe, 

180,  De  todos  modos  el  estado  mayor  cuidará  de 
especificar  los  pormenores  del  procedimiento  variable 
del  flanqueo;  ya  por  grandes  guardias  ó avanzadas  nxft* 
viles,  ya  por  puestos  fijos  mientras  desfila  la  columna 
que  luego  se  incorporan  á la  cola, 

181,  El  cuartel  general  divisionario  marchará  or- 
dinariamente á la  cabeza  del  grueso  de  la  columna 

i Eu  éste  se  establece  diariamente  el  orden  de  coloca- 
clon*  llevando  siempre  la  artillería  reunida  detrás  M 
primer  batallón  ó unidad, 

182,  En  un  cuerpo  de  ejército,  su  artillería  pecu- 
liar, llamada  antes  de  reserva,  marcha  ordinariamen- 
te entre  las  dos  divisiones,  y la  propia  de  éstas,  res- 
pectivamente á su  cabeza, 

183,  Guando  las  divisiones  marchen  sobre  el  mis- 
mo camino  con  gran  intervalo,  la  artillería  de  cuerpo 
y aun  la  de  la  segunda  división  pueden  colocarse  á la 
cabeza  de  ésta,  y avanzar  por  el  intervalo  á su  paso 
ordinario  protegida  por  alguna  caballería,  hasta  al- 
canzar la  cola  de  la  primera  división;  haciendo  alto 
entonces  para  esperar  la  cabeza  de  la  segunda  y repe* 
tir  el  movimiento. 

CAPITULO  XI, 

Reglas  generales  de  marcha, 

1S4,  En  la  disposición  y arreglo  de  una  marcha 
de  guerra,  las  consideraciones  de  tiempo  y de  espacio 
son  fundamentales;  es  decir,  la  longitud  que  una  co- 
lumna ocupa  en  una  carretera,  y el- tiempo  que  tarda 
en  recorrer  cierta  distancia, 

185,  No  solamente  debe  atenderse  á la  colocación, 
sino  á la  formación  de  las  tropas.  El  frente,  cuanto  más 
ancho,  disminuyendo  naturalmente  la  profundidad,  fa- 
cilita tomar  el  orden  preparatorio  de  combate;  pero 
está  limitado  por  la  anchura  misma  deí  camino,  y por 
ia  necesidad  de  dejar  paso  á los  generales  y oficiales 
montados. 

Hora  de  salida. 

186,  Es  Importante  fijar  prévíamente  y con  exac- 
titud las  disposiciones  y horas  para  ia  salida,  81  asi  no 
se  hace,  se  cansa  inútilmente  á las  tropas  con  obli- 
garlas á salir  demasiado  temprano,  y luego  con  altos 
intempestivos  y frecuentes.  Por  el  deseo  de  tenerlas 
siempre  en  la  mano  y de  llegar  al  tránsito  á buena 
hora,  se  las  amontona  en  masa  para  seguir  un  solo 
camino. 

Por  regla  general  nunca  debe  formar  la  división 
entera  á la  hora  fijada  para  la  cabeza,  ni  acumularse 
junto  á la  carretera  para  aguardar  quizá  largo  tiempo. 

Puesto  que  la  entrada  ha  de  ser  sucesiva,  cada  cuer- 
po no  dehe  romper  hasta  que  ei  precedente  haya  des- 
filado; cuidando  el  estado  mayor  de  dar  completa  exac- 
titud á sus  cálculos,  sin  producir  molestias  inútiles,  ni 
madrugar  mucho  con  anticipaciones  innecesarias. 

Paso, 

1 87,  El  paso  que  toma  la  cabeza  influye  notable- 
mente ea  la  regularidad  y rapidez  de  la  marcha.  El  de 
la  infantería  debe  ser  siempre  sentado  y uniforme,  para 
evitar  paradas  y encontrones  súbitos,  que  fatigan  é im- 
pacientan, perdiendo  tiempo  y velocidad. 
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En  la  velocidad  de  la  mar  olía  influye  el  exceso  de 
calor  6 frió  y la  clase  del  terreno.  Un  arenal  retarda 
veinte  á treinta  minutos  por  mí riá metro;  las  pendien- 
tes ó rampas,  cuarenta  á sesenta;  el  viento  otro  tanto; 
la  lluvia  ó nieve  espesa,  quince  á veinte. 

188.  Cuando  varias  columnas  ó fracciones  deban 
pasar  un  desfiladero,  se  fijará  la  hora  en  que  la  cabeza 
de  cada  oua  debe  presentarse  á la  boca  ó entrada.  Pa- 
sará primero  la  que  tenga  más  camino  que  andar,  to- 
mando muy  en  cuenta  el  tiempo  necesario  para  el  des- 
file;  y si  es  puente  volante  ó barca,  los  hombres  que 
admite,  etc. 

De  todos  modos,  en  estos  pasos f en  empalmes  y con- 
fluencias de  caminos,  se  establecerá  un  oficial  de  esta- 
do mayor,  ó un  oficial  montado,  para  hacer  las  adver- 
tencias necesarias. 

189.  Cuando  sea  indispensable  pasar  por  pueblos 
crecidos^  deberán  anticiparse  oportunamente  algunos 
oficiales  y sargentos,  que  durante  el  tránsito  no  permi- 
tan á individuo  alguno  quedar  rezagado.  La  guardia 
civil  de  retaguardia  redoblará  en  estos  casos  su  vigi- 
lancia. 

190*  Si  la  cabeza  de  la  columna,  por  cualquier  ac- 
cidente, suspende  ó acorta  la  marcha,  la  continuarán 
las  subdivisiones  sucesivas  sin  alterar  su  paso  hasta 
cerrar  sobre  las  precedentes. 

Guando  el  general  quiera  acelerar  la  marcha  de  la 
columna,  lo  prevendrá  á los  jefes  de  cuerpo  ó subdivi- 
sión, para  que  todos  lo  ejecuten  simultáneamente  á la 
señal  ó toque  convenido. 

AJargamietifco, 

191,  Difícil  es,  aun  con  tropas  maniobreras  y an- 
dadoras, evitar  que  una  gran  columna  en  marcha  vaya 
perdiendo  poco  á poco  las  distancias  y se  estire  6 se 
alargue  hasta  ocupar  á veces  dos' tercios  más  de  la  lon- 
gitud debida. 

Mucho  contribuye  á remediarlo  la  vigilancia  ince- 
sante de  jefes,  oficiales  y clases,  á cuyo  fin  los  supe- 
riores, los  oficiales  de  estado  mayor  y los  ayudantes 
deben  recorrer  continuamente  la  columna,  deteniéndo- 
se algunas  veces  á verla  desfilar, 

193.  Desde  luego  la  causa  Involuntaria  del  alarga- 
miento es  la  tendencia  instintiva  del  solSado  á no  rom- 
per la  marcha  hasta  que  no  lo  hace  el  que  tiene  de- 
lante, dejándole  despejado  el  terreno. 

En  vez  de  pretender  la  corrección  absoluta  de  este 
defecto,  es  más  razonable  atenuarlo,  dejando  desde  lue- 
go á los  diversos  trozos  ó elementos  en  que  se  fraccio- 
na la  columna,  espacios  que  les  dén  cierta  independen- 
cia y no  permitan  que  corra  y se  acumule  el  desorden; 
aislando  así  dentro  de  cada  unidad  las  fluctuaciones 
inevitables,  sin  que  refluyan  sobre  la  cola,  obligada  á 
variar  constantemente  el  paso. 

198.  para  evitar,  pues,  que  se  propague  el  alarga- 
miento, conviene  fijar  previamente  en  la  orden  de  mar- 
cha, además  del  intervalo  reglamentario  otro,  que  pue- 
de ser  como  norma  la  cuarta  parte  de  la  longitud  de 
cada  unidad  ó subdivisión.  Si,  por  ejemplo,  un  batallón 
ocupa  200  metros,  debe  dársele,  además  de  los  20  re- 
glamentarios, otros  50  de  ensanche;  y por  consiguien- 
te, el  batallón  no  romperá  la  marcha  hasta  que  la  cola 
áet  precedente  haya  andado  20  más  50,  esto  es,  70 
cetros.  Una  batería  que  ocupa  206  metros  en  colum- 
na de  piezas  con  su  distancia  reglamentaría  de  20,  ne- 
cesita sobre  ei  camino  una  longitud  total  de  200,  más  . 
SOj  más  50 1 ó sea  276  metros, 


194.  En  terreno  muy  quebrado,  en  temporal  de 
niebla,  y sobre  todo  de  noche,  cuando  un  trozo  de  la 
columna  puede  perder  de  vista  al  que  le  precede,  des- 
tacará una  pareja  ó más  que  aceleren  el  paso  hasta  que 
la  vean,  manteniendo  constante  enlace  y comunicación, 

Si,  á pesar  de  todo,  la  irregularidad  se  ha  propa- 
gado hasta  la  cola  de  la  columna,  dejándola  muy  re- 
zagada, el  comandante  de  la  ultima  unidad  dará  la  se- 
ñal ó,  toque  convenido,  que  repitiéndose  hacia  la  cabe- 
za, indique  á ésta  que  debe  detenerse  6 acortar  el  paso. 

195.  Ordinariamente  la  infantería  y caballería 
marcharán  de  á cuatro,  dejando  Ubre  el  medio  del  ca- 
mino. Cuando  éste  es  muy  ancho  y se  quiere  á toda 
costa  reducir  la  longitud  de  la  columna,  la  artillería 
puede  marchar  por  secciones;  pero  por  lo  común  irá 
en  columna  de  piezas,  llevando  cada  batería  todas  las 
piezas  en  cabeza  y detrás  solo  los  carros  de  la  batería 
de  combate,  ó sea  los  que  han  de  formar  el  primer  es- 
calón de  municiones.  Los  restantes,  con  las  reservas, 
deben  ir  reunidos  detrás  del  grupo  de  baterías. 

Cruzamientos. 

1 96.  Cuando  en  la  marcha  se  encuentren  por  el 
mismo  camino  dos  divisiones,  se  darán  la  izquierda, 
continuando  si  el  ancho  de  la  vía  lo  permite.  No  per- 
mitiéndolo, la  precedencia  de  paso  corresponde  á la 
que  la  tenga  en  el  órden  inicial  de  batalla,  debiendo 
cederlo  la  otra,  á no  llevar  orden  en  contrario,  escrita 
ó verbal,  é que  una  de  ellas  marche  en  dirección  del 
enemigo  y la  otra  en  retirada,  en  cuyo  caso  siempre  la 
cederá  esta  última.  Esta  regla  es  general  para  toda 
columna,  sea  cualquiera  su  fuerza. 

La  infantería  tendrá  siempre  precedencia  sobre  los 
institutos  montados,  y en  general  las  columnas  do 
combatientes  sobre  las  de  material  y bagajes,  tomán- 
dola éstas  entre  sí,  según  sean  de  municiones,  parques 
y víveres. 

197.  Ninguna  tropa,  sean  cualesquiera  su  número 
y clase,  debe  ser  cortada  por  otra  en  su  marcha,  y 
cuando  se  encuentren  dos  en  confluencia  ó encrucija- 
da, la  última  que  llegue  deberá  siempre  detenerse 
hasta  que  concluya  de  pasar  la  que  viene  andando  por 
el  camino  principal. 

198.  Sí  el  movimiento  fuere  muy  urgente,  la  tro- 
pa que  suspenda  su  marcha  para  dejar  el  paso  á otra, 
la  volverá  á emprender  antes  que  pase  el  bagaje  de 
esta  última,  y aunque  éste  vaya  desfilando  lo  hará  de- 
tener para  cruzar. 

En  todos  estos  accidentes  y competencias  de  mar- 
cha los  jefes  superiores  buscarán  la  solución  más  ex- 
pedita, atendiendo  á las  indicaciones  de  los  oficiales  de 
estado  mayor, 

199.  Como  las  tropas  de  un  mismo  batallón,  regi- 
miento ó brigada  fácilmente  se  reconocerán  á distan- 
cia, pueden  prescindir  de  las  formalidades  de  recono- 
cimiento. Pero  cuando  su  fuerza  sea  grande  y la  pro- 
cedencia dudosa,  á las  primeras  patrullas  de  explora- 
clon  corresponden  los  procedimientos  y formalidades 
reglamentarios. 

Altos. 

200.  La  órden  general  de  marcha  especificará,  co- 
mo se  ha  recomendado,  con  la  posible  precisión,  el  nú- 
mero y duración  de  los  altos  principales,  procurando 
acompasarlos  y, escoger  lugares  oportunos.  Nunca,  por 
lo  general,  en  el  interior  de  loe  pueblos,  sino  delante 
ó detrás. 
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Generalmente  los  altos  pequeños  de  unas  diez  mi- 
nutos bastan  para  desahogar  á la  tropa,  satisfacer  sus 
necesidades,  arreglar  su  equipo  y calzado,  cerrar  y 
rectificar  las  distancias  enmendando  las  faltas, 

20  i.  En  el  alto  más  largo,  á la  mitad  ó los  dos  ter- 
cios de  la  jornada,  el  descanso  de  la  tropa  debe  ser 
completo  durante  una  ó más  horas,  para  que  el  solda- 
do se  refresque  y se  reponga, 

Estos  grandes  descansos  se  harán  fuera  y cerca  de 
la  carretera,  escogiendo  lugar  á propósito,  que  tenga 
el  agua  próxima  y permita  tomar  formación  más  densa 
y concentrada* 

202,  Las  tropas,  no  llegando  al  mismo  tiempo  al 
punto  de  descanso,  lo  tendrán  sin  embargo  de  la  mis- 
ma duración*  no  continuando  la  marcha  las  ultimas 
llegadas  hasta  que  lo  hayan  hecho  las  precedentes, 

Disciplina. 

203*  Bn  toda  marcha  los  jefes  y oficiales  son  res- 
ponsables de  la  más  estricta  disciplina,  impidiendo  toda 
irregularidad  y exceso  al  pasar  por  los  pueblos;  atra- 
vesar sin  necesidad  tierras  cultivadas;  dar  voces  ó gri- 
tos intempestivos;  disparar  armas;  detenerse  en  las 
fuentes,  pozos  ó arroyos  sin  el  competente  permiso. 

20Í,  A veces  conviene  que  un  cabo  se  adelante 
hasta  el  pueblo,  y prevenga  que  los  vecinos  saquen  á 
la  puerta  de  sus  casas  los  cántaros  y vasijas  con  agua, 
para  que  la  tropa  beba  sin  detenerse. 

205.  Las  irregularidades  que  imponga  la  marcha, 
según  las  estaciones,  respecto  al  vestuario,  equipo  y 
calzado,  nunca  deben  ser  tomadas  por  voluntad  propia 
del  soldado,  sino  previamente  indicadas  y toleradas 
por  sus  jefes. 

206.  Cuidarán  especialmente  los  capitanes  de  lle- 
var reunidas  sus  compañías,  sin  permitir  que  nadie  se 
separe  del  camino  sino  con  motivo  muy  urgente;  y si 
algún  soldado  enfermase,  lo  hará  acompañar  por  un 
cabo  hasta  los  bagajes,  dando  parte  al  jefe  para  que 
éste  mande  al  oficial  de  sanidad  para  auxiliarle  y con- 
ducirle á la  ambulancia. 

Si  en  los  institutos  montados  se  desherrase  algún 
caballo  ó mulo,  el  capitán  lo  hará  separar  del  camino: 
y si  por  cualquier  accidente  se  inutilizase,  dará  parte 
al  jefe,  para  que  éste  mande  al  veterinario  que  se  en- 
cargue* 

Bagajes, 

207*  Bn  las  marchas  de  guerra  y singularmente 
de  maniobra  se  cuidará  principalmente  de  que  los 
cuerpos  reduzcan  todo  lo  posible  su  bagaje,  arbitran- 
do medios  expeditos  para  que  los  oficiales  y tropa  lie  - 
ven  consigo  lo  estrictamente  necesario,  con  el  número 
de  raciones  que  se  prescriba* 

En  caso  de  combate  próximo,  cada  cuerpo  no  debe 
llevar  á su  retaguardia  más  que  las  acémilas  con  mu- 
niciones, los  caballos  de  los  oficiales  y el  servicio  sa- 
nitario* 

La  impedimenta  en  general  se  agrupará  á reta- 
guardia de  la  columna  en  convoyes  escalonados*  que 
lleven  á su  cabeza  los  víveres,  las  municiones  de  re- 
puesto, y detrás  las  ambulancias  de  reserva,  para  ayu- 
dar á las  que  marchen  con  las  tropas  en  la  pronta  eva- 
cuación de  heridos* 

Las  guardias  de  prevención  son  las  encargadas  de 
cuidar  sos  respectivos  bagajes* 

Marcha  forzada. 

208.  La  marcha  forzada,  por  más  que  ocasione  fa- 
tiga á las  tropas,  es  inevitable  en  el  caso  de  persecu- 


ción 6 de  anticiparse  á ocupar  un  punto  importante 
como  on  empalme  de  ferro-carril,  un  puente,  un  des- 
filadero en  las  montañas. 

La  disposición  de  una  marcha  forzada  debe  estu- 
diarse con  gran  detenimiento;  pero  una  vez  resuelta,  se 
ejecutará  con  energía,  buscando  el  mejor  camino,  bue- 
nos alojamientos,  víveres  abundantes  y medios  para 
que  la  tropa  sufra  lo  menos  posible,  proporcionando 
carros  y acémilas  para  llevar  las  mochilas  ó montar 
por  turno* 

Las  marchas  muy  forzadas  ó,  como  antes  se  lla- 
maban, en  posta,  no  por  la  existencia  y juego  militar 
de  los  ferro-carriles,  han  perdido  su  importancia;  más 
bien  la  aumentan,  imprimiendo  á la  guerra  su  crecien- 
te movilidad. 

209*  El  principal  resorte  es,  como  en  todo,  la  dis- 
ciplina; que  el  soldado,  entre  molestias  y privaciones 
inevitables,  conserve  su  entereza  de  espíritu,  confian- 
za en  sus  jefes,  y que  la  voluntad  se  sobreponga  á los 
malos  instintos  que  impelen  al  merode  y al  pillaje* 

210.  El  general  en  jefe,  sin  embargo,  cuidará  coa 
previsora  solicitud,  y en  el  círculo  de  sus  atribuciones, 
de  mandar  distribuir  raciones  y refrescos  extraordina- 
rios, pluses  y gratificaciones,  y hasta  ciertas  prendas  de 
vestuario,  singularmente  el  calzado. 

La  admmisti&cíon  ha  de  redoblar  su  esfuerzo  para 
que  las  distribuciones  no  solo  sean  abundantes,  sino 
oportunas,  ayudándole  el  prebostazgo  en  la  vigilancia 
do  los  alimentos  y bebidas  que  expendan  los  canti- 
neros. 

Marcha  íetrágT&da* 

211*  Las  marchas  retrógradas,  que  no  deben  con- 
fundirse con  las  retiradas,  están  sujetas  en  general  á 
las  reglas  anteriores  de  las  marchas  de  frente  ú ofen- 
sivas. 

Por  lo  común  un  ejército  no  retrocede  sino  por  men 
ti  vos  graves,  y la  condición  principal  de  estas  marchas 
es  la  rapidez,  ya  se  retroceda  obligado  por  las  circuns- 
tancias, ya  solo  para  avanzar  después  mejor,  ya,  en  fin, 
para  que  se  alarguen  las  líneas  enemigas,  para  cubrir 
las  propias  y aprovechar  errores  ó coyunturas  favora- 
bles. 

212*  Así  pfies,  las  jornadas  deben  ser  largas:  y tan- 
to por  esto,  como  por  la  necesidad  de  que  las  retaguar- 
dias tengan  completa  libertad  de  acción  para  aceptar 
ó rehusar  el  combate,  forzoso  es  fraccionar  el  ejército 
en  varias  pequeñas  columnas,  lo  que  además  de  dar  ra- 
pidez y soltura  en  la  marcha,  favorece  la  subsistencia 
por  el  mayor  terreno  que  abrazan,  y por  consiguiente 
la  abundancia  de  recursos  que  proporcionan. 

213.  En  cambio,  hay  que  atender  cuidadosamente 
al  enlace  entre  las  diversas  columnas,  imprimiendo  á 
todos  los  movimientos  la  precisión  necesaria,  para  que 
las  tropas,  formando  un  conjunto  sólido,  estén  siempre 
en  manos  del  general,  prontas  á la  eventualidad  más 
imprevista  que  pueda  surgir. 

Es,  por  lo  tanto,  peligroso  dejar  en  medio  grandes 
obstáculos,  como  ríos  caudalosos  ó altas  montañas*  que 
pudieran  ocasionar  un  golpe  desgraciado  sobre  alguna 
de  ellas,  que  quedase  cortada  y envuelta. 

214,  Bu  marcha  retrógrada  el  encargo  de  los  ge- 
nerales comandantes  de  columna  es  más  difícil  que  en 
las  ofensivas*  En  algún  caso,  por  ejemplo,  de  una  gran 
conversión,  el  eje  tendrá  que  sostenerse  y batirse  con 
vigor  mientras  que  el  ala  saliente  procurará  dar  ma- 
yor rapidez  á su  marcha* 


APENDICE  al  NÚM.  68. 


Sí  Id  que  el  enemigo  desea  es  ganar  tiempo,  para- 
lizar, anular  con  falsos  amagos,  para  efectuar  un  mo- 
vimiento envolvente,  seria  grave  error  complacerle 
empeñando  inútiles  escaramuzas,  y vale  más  esquivar- 
le  con  pronto  retroceso* 

215*  Por  consiguiente,  las  órdenes  del  estado  ma- 
yor para  movimientos  retrógrados,  además  de  las  in- 
dicaciones generales  arriba  mencionadas,  deben  seña- 
lar con  la  posible  precisión  la  situación,  continuamente 
variable,  del  enemigo;  el  objeto  de  la  operación;  su 
dirección  en  conjunto;  la  fuerza,  composición  y rela- 
ción de  las  diversas  columnas;  la  hora  fíja  de  salida 
de  sus  retaguardias,  y en  ñn,  los  trabajos  de  habilita- 
ción ó destrucción  que  hayan  de  hacerse  en  carrete- 
ras, puentes,  ferro-carriles  y telégrafos* 

En  órdenes  que  hayan  de  llegar  á oidos  de  la  tro- 
pa, conviene  tener  presente  que  si  en  marchas  ofensi- 
vas no  suele  haber  peligro  en  publicar  el  objeto,  en  la 
retrógrada,  que  implica  de  suyo  tendencias  á la  indis- 
ciplina, debe  procederse  con  mucho  tacto  y sobriedad 
en  la  redacción,  para  evitar  falsas  interpretaciones  y 
malignos  comentarios. 

216*  Se  comprende  que  la  disposición  normal  de 
una  marcha  retrógrada  es  naturalmente  la  misma  de 
la  ofensiva,  después  de  dar  cada  grupo  ó trozo  el  fren- 
te donde  tenia  la  espalda;  por  lo  tanto,  la  impedimen- 
ta, que  en  ofensiva  marchaba  ¿ la  cola,  quedará  á la 
cabeza;  y la  exploración,  que  marchando  al  frente  te- 
nia  por  encargo  descubrir  y penetrar,  ahora  debe,  por 
la  inversa,  combatir  también  en  retaguardia,  para  des- 
orientar, entorpecer  y resistir* 

217,  Bn  resümen*  todo  el  peso  de  ana  operación 
retrógrada  cae  sobre  la  retaguardia.  Bn  ella  deben 
marchar  los  cuarteles  generales.  Los  ingenieros  deben 
repartirse  entre  la  cabeza  y la  cola  de  las  columnas,  á 
íin  de  que,  mientras  en  aquella  allanen  y faciliten,  en  • 
ésta  improvisen  defensas  y obstáculos. 

218.  Las  marchas  en  retirada,  presuponiendo  un 
combate  anterior  y desgraciado,  se  explicarán  en  el 
título  6,ñ 

21$,  Las  marchas  de  noche  deben  evitarse  en  lo  ¡ 
posible,  sobre  todo  con  tropa  numerosa;  la  disciplina 
ea  ollas  se  relaja;  la  fatiga  crece  con  la  lentitud;  los 
rezagados  se  aumentan;  es  embarazosa  ó imposible  la 
combinación  de  las  armas, 

TITULO  TEBCEBO* 

CAMPAMENTOS, 

CAPITULO  XII. 

A cantonamiento * 

C ongitl  oraciones  s j reglas, 

220.  Las  tropas  en  reposo  se  acantonan  ó se 
acampan. 

En  el  primer  caso  se  alojan  total  ó parcialmente  en 
pueblos  ó lugares  habitados,  que  toman  el  nombre  de 
cantones;  en  el  segundo  se  establecen,  por  más  ó ruó- 
nos tiempo,  en  despoblado,  abrigándose  en  tiendas  ó 
barracas. 

Cuando  el  campamento  es  completamente  al  raso, 
se  denomina  vivac. 

221,  Bu  guerra  np  debe  adoptarse  esta  última  for- 
ma sino  como  excepción  en  casos  extremos  de  comba- 


. te  inminente,  ó que  las  circunstancias  obliguen  á te- 
ner las  tropas  muy  agrupadas  y apercibidas.  Por  regla 
general  se  deben  utilizar  los  pueblos  y lugares,  y 
siempre  los  abrigos  de  toda  clase,  especialmente  para 
los  cuerpos  e institutos  montados. 

Ordinariamente  la  instalación  de  una  tropa  en 
campaña  comprende  á la  vez  los  tres  medios:  el  grue- 
so de  una  columna,  por  ejemplo,  s©  acantona;  sus  des- 
tacamentos y avanzadas  acampan,  vivaquean. 

222.  Las  disposiciones  sobre  el  tiempo,  modo  y 
lugar  en  que  haya  de  acantonarse  ó acampar  un  ejér- 
cito, corresponden  exclusivamente  al  general  en  jefe. 

Dentro  de  aquellas,  los  generales  comandantes  de 
cuerpo  de  ejército,  de  división  ó de  columna  suelta, 
señalan  las  localidades  que  deba  ocupar  cada  tropa, 
así  como  los  pormenores  y advertencias  que  ©n  cada 
caso  convengan  al  más  pronto  y puntual  cumplimien- 
to de  lo  dispuesto  por  la  superioridad. 

223.  Bn  todo  campamento  debe  evitarse  la  exce- 
si  va  aglomeración  de  fuerzas;  subordinando  siempre 
que  se  pueda  las  exigencias  tácticas  del  combata,  en 
que  conveudria  tenerlas  reunidas,  á las  de  higiene, 
comodidad  y orden  en  todos  los  servicios. 

Así,  las  grandes  unidades,  como  cuerpos  de  ejército 
y divisiones  y hasta  las  brigadas,  deben  fraccionarse, 
á ñn  de  situar  las  tropas  en  mejores  con  di  don  es  de 
instalación  y residencia* 

Las  pequeñas  unidades,  como  batallones  ó baterías, 
generalmente  encontrarán  acomodo  favorable  en  una 
sola  localidad. 

224*  Deben  distinguirse  dos  clases  do  acantona- 
miento: él  que  puede  llamarse  prolongado,  cuando  se 
toma  por  mucho  tiempo,  en  treguas,  armisticios,  sus- 
pensión de  operaciones,  sitios  de  plaza  ó temporales;  y 
el  pasajero  ó puramente  de  abrigo  por  pocos  dias, 
cuando  aquellas  son  vivas. 

En  consecuencia,  el  general  en  jefe  decide  si  el 
servicio  en  los  cantones  debe  ser  do  guarnición  ó de 
campaña;  subordinando  todo  en  el  segundo  caso  ¿ las 
exigencias  de  la  guerra  y prescripciones  de  la  tácti- 
ca, no  siempre  conciliables  con  las  de  la  higiene  y co- 
modidad. 

225.  En  cambio  de  las  ventajas  y comodidades 
que  á la  tropa  y al  ganado  ofrecen  los  cantones,  tie- 
nen el  inconveniente  de  limitar  la  elección  del  terre- 
no, obligando  á aceptarlo  fuerte  ó débil  como  posición, 
higiénico  ó insalubre  como  residencia.  EL  no  tener  las 
tropas  reunidas  hace  difíciles  y tardías  las  concentra- 
ciones; el  servicio  es  mas  penoso  y complicado. 

226*  Fuera  de  las  condiciones  que  impongan  la 
capacidad  y recursos  de  las  localidades  designadas 
para  cantones,  se  tendrán  presentes  las  reglas:  de  no 
fraccionar  en  ningún  caso  los  cuerpos,  procurando  di- 
vidirlos por  unidades  completas;  de  proteger  siempre 
con  infantería  la  artillería,  parques  y ambulancias;  y 
en  general,  que  cada  cantón  en  conjunto  disponga  de 
las  tres  armas,  para  que  en  el  primer  ataque  pueda 
bastarse  á sí  mismo. 

Todo  cantón  en  sí,  y el  grupo  de  cantones  en  con- 
junto, debe  tener  un  punto  ó plaza  Llamado  de  alarma  *■ 
ó asamblea,  elegido  con  suma  previsión,  precisamente 
en  la  dirección  probable  del  enemigo  y á una  distancia 
de  la  línea  que  permita  gran  desembarazo  en  ei  mane- 
jo de  las  tropas 

Si  el  acceso  á esta  plaza  de  alarma  ó los  caminos 
de  enlace  no  presentaran  la  facilidad  necesaria,  se  ha- 
bilitarán ó abrirán  sin  perdonar  esfuerzo. 
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Se  ye,  pues,  que  la  extensión  de  ana  fuerza  acanto-  ; 
nada  debe  sujetarse  en  primer  término  á que  todas  sus 
fracciones  puedan  concurrir  cómoda  y rápidamente  al 
punto  de  alarma  ó concentración  con  oportunidad,  es 
decir,  antes  de  que  se  entable  el  combate:  dependiendo 
todo  ello  de  la  manera  de  establecer  el  servicio  de  se- 
guridad y exploración,  en  el  cual  se  fundan  todas  las 
garantías  de  extensión  y holgura. 

Por  lo  mismo  que  los  cantones  ofrecen  menos  con- 
diciones de  seguridad  que  los  campamentos,  debo  cui- 
darse de  apoyar  aquellos  en  obstáculos  del  terreno  y 
cubrirlos  con  una  red  de  puestos  avanzados  más  espe- 
sa y tendida  á mayor  distancia, 

Vigilando  así  lejos  y en  grande  ámbito,  se  evitan  i 
las  sorpresas,  se  tiene  con  oportunidad  noticia  de  la 
agresión  enemiga,  y se  puede,  no  solo  concentrarse  en 
el  punto  de  alarma  señalado,  sino  avanzar  y desplegar 
ofensivamente, 

Eo  teoría  no  debe  admitirse  la  situación  forzada  de 
combatir  en  los  mismos  cantones,  por  súbito  que  sea  el 
ataque  del  enemigo. 

Fraccionamiento. 

2 27.  La  distribución  ó fraccionamiento  preferible 
es  por  divisiones,  y también  puede  hacerse  por  briga- 
das, siempre  que  se  encuentren  muy  próximas  las  per- 
tenecientes á la  misma  división.  La  unidad  límite  es  el 
batallón,  escuadrón  ó batería, 

228.  Por  regla  general  este  fraccionamiento  debe 
hacerse  en  el  sentido  de  la  profundidad,  y no  en  el  sen- 
tido del  frente,  para  lograr  las  ventajas  de  facilitar  las 
relaciones  entre  los  diversos  miembros,  concentrando 
rápidamente  las  fuerzas  sin  obligarlas  á recorrer  tra- 
yectos inútiles,  ni  alejarlas  forzosamente  de  los  centros 
de  aprovisionamiento* 

En  sentido  del  frente  indica  con  más  claridad  al 
enemigo  el  efectivo  de  la  fuerza,  y aumenta  considera- 
blemente la  fatiga  del  servicio  avanzado, 

229.  El  estado  mayor  general,  á quien  exclusiva- 
mente incumbe  este  servicio  de  castrametación,  debe 
compulsar  sus  datos  estadísticos  y oír  á las  autorida- 
des civiles  y locales  que,  conociendo  los  recursos  del 
país,  pueden  dar  indicaciones  útiles  para  la  distribu- 
ción de  las  tropas,  la  cual  generalmente  se  calcula  por 
el  número  de  fuegos  ú hogares* 

230.  En  el  fraccionamiento  debe  procurarse,  como 
siempre,  conservar  en  lo  posible  el  orden  inicial  de 
batalla. 

Los  cuarteles  generales,  más  bien  que  en  el  centro, 
deben  situarse  en  los  cantones  avanzados  y en  encru- 
cijadas de  caminos,  donde  podrán  recibir  más  pronto 
las  noticias  y tomar  en  consecuencia  con  oportunidad 
y acierto  las  disposiciones. 

Conviene  abrigar  ante  todo  a los  enfermos;  luego 
al  ganado,  que  sufre  mucho  al  raso,  atendiendo  á que 
los  conductores  duerman  en  el  mismo  local  que  los 
animales.  Asi,  se  instalarán  en  todo  cantón,  primero 
las  ambulancias,  y luego  las  baterías,  administración, 
parques  y trenes. 

Las  baterías  nunca  deben  estar  lejos  de  infantería 
que  las  proteja;  y tanto  el  ganado  como  la  gente  se 
alojarán  cerca  de  las  piezas,  las  cuales,  á falta  de  gran- 
des plazas  ó corrales,  se  aparcarán  en  las  eras  ú otros 
puntos  cómodos  del  contorno  de  los  pueblos. 

23 1 . Contra  lo  que  antiguamente  se  recomendaba, 
de  que  la  caballería  se  situase  detrás  y al  calor  de 


infantería  para  estar  al  cubierto  de  la  sorpresa,  hoy 
aquella  se  establecerá  muy  á vanguardia  de  los  canto- 
nes, para  llenar  más  cumplidamente  el  nuevo  servicio 
que  le  incumbe  de  seguridad  y exploración  lejana,  en 
la  que  descansa  la  tranquilidad  del  acantonamiento. 

Gomo  toda  unidad  ó columna  ha  de  llevar  consigo 
alguna  caballería,  siempre  que  no  baje  de  un  escua- 
drón, deberá  pues  situarse  á vanguardia.  Si  no  llega 
á un  escuadrón,  es  evidente  que  no  conviene  disponerla 
así,  porque  ni  podría  desempeñar  lo  esencial  de  su  ser- 
vicio, ni  aun  evitar  su  propio  peligro. 

En  general  el  primer  grupo  de  un  gran  acantona- 
miento lo  constituirá  la  caballería;  el  segundo  la  van- 
guardia, ó primera  fracción  ó columna  del  ejército. 

Intitulación. 

232.  Determinada  en  conjunto  por  el  general  en 
jefe  la  localidad  y forma  del  acantonamiento  ó campa- 
mento, el  jefe  de  estado  mayor  general  procederá  al 
nombramiento  de  una  comisión  instaladora,  variable 
en  cada  caso  particular,  pero  que  en  general  se  com- 
pondrá de  los  individuos  siguientes: 

üu  jefe  del  cuerpo  de  estado  mayor,  delegado  del 
jefe  de  estado  mayor  general,  como  director  de  la  Ins- 
tala cion. 

Un  oficial  de  la  plana  mayor  de  artillería  y otro  de 
la  de  ingenieros. 

Un  oficial  de  estado  mayor  por  división  ó unidad 
independiente. 

El  aposentador  general  y los  divisionarios. 

Un  ayudante  por  cada  cuerpo. 

Los  oficiales  de  administración  y sanidad  que  se 
juzguen  necesarios. 

Una  pequeña  escolta  de  caballería. 

283.  El  director  de  instalación  reunirá  este  perso- 
nal, y marchará  con  la  anterioridad  necesaria,  para 
reconocer  previamente  y tomar  las  primeras  disposi- 
ciones. ‘ 

Los  comandantes  de  cuerpo  de  ejercito,  de  divi- 
sión, de  caballería  independiente,  y en  general  de  cada 
unidad  orgánica,  darán  por  su  parte  á los  respectivos 
instaladores  las  instrucciones  y advertencias  sobre  loa 
pormenores  de  disciplina  y policía  que  consideren 
oportunas. 

A ellas  procurará  ajustarse  sobre  el  terreno  cada 
instalador,  resolviendo  por  sí  los  pequeños  incidentes  ó 
competencias  imprevistas. 

Con  el  personal  de  instalación  solo  avanzarán  la  es- 
colta prefijada  y las  fuerzas  que  se  consideren  nece- 
sarias para  ocupar  los  pueblos  ó puntos  de  que  con- 
venga posesionarse  anticipadamente;  pero  bajo  ningún 
pretesto  se  permitirá  que  vayan  con  dicho  personal, 
ni  precedan  la  marcha  de  las  tropas,  los  equipajes,  ca- 
ballos de  mano,  bagajeros  y asistentes. 

234.  El  director  de  instalación  reconocerá  rápida 
y personalmente  la  localidad,  examinando  la  situación 
de  los  centros  entre  si  y con  relación  á la  posición  de 
combate,  buscando  la  mejor  manera  de  dar  cumpli- 
miento á los  preceptos  del  arte,  no  muy  fijos  en  esta 
materia. 

El  mismo  jefe  hará  la  distribución  entre  las  divi- 
siones y demás  servicios  del  ejército.  Comunicará  las 
órdenes  á los  oficiales  de  estado  mayor  divisionarios 
para  el  establecimiento  del  servicio  de  seguridad  y 
exploración,  los  trabajos  que  deban  ejecutarse,  la& 
distribuciones  y requisiciones  que  hayan  de  hacerse; 
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señalando  claramente  las  zonas  de  establecimiento 
y alimentación  de  ■ cada  división  ó unidad  indepen- 
diente, 

235-  Cuando  en  el  terreno  señalado  para  el  acan- 
tonamiento ó campamento  hubiere  sembrados  que  es- 
torbasen, dispondrá  (si  de  antemano  no  estuviese  orde- 
nado lo  conveniente)  que  lo  sieguen  y recojan  los  ha- 
bitantes de  los  pueblos  ó alquerías  inmediatas,  y si  no, 
(joc  lo  ejecute  la  misma  tropa,  y que  se  conserven  y 
custodien  las  miases  recogidas  con  intervención  de  la 
administración  militar. 

236.  Hará  reconocer  por  la  sanidad  las  fuentes, 
Bianantiales,  arroyos  y abrevaderos,  acotando  con  seña- 
les visibles  los  puntos  cuyas  aguas  sean  insalubres,  y 
determinando  en  el  acto  que  por  las  tropas,  ó por  tra- 
bajadores del  país,  se  hagan  las  obras  necesarias  para 
facilitar  el  acceso,  colocando  desde  luego  centinelas  en 
les  pozos  ó fuentes,  si  la  escasez  de  agua  requiere  esta 
precaución. 

237.  El  director  de  la  instalación,  terminado  el  re- 
conocimiento personal  y distribuidos  los  trabajos,  so  si- 
tuará en  un  punto  céntrico,  para  responder  alas  obser- 
vaciones y consultas  y resolver  las  competencias  ó 
equivocaciones  que  puedan  surgir,  * 

238.  A su  vez  los  oficiales  de  estado  mayor  divi- 
sionarios, en  el  terreno  que  se  les  haya  señalado,  ha- 
rán con  más  minuciosidad  el  reconocimiento  prévio  y 
la  distribución  de  sus  respectivas  tropas,  preparando 
de  la  primera  ojeada  la  instalación  de  todos  los  servi- 
cios, singularmente  el  de  seguridad  y exploración  en 
conjunto. 

Trasmitirán  ¿ los.  ayudantes  de  los  cuerpos  las  or- 
deños especiales  que  tengan  sobre  concentración  en 
caso  de  ataque,  ó alarma,  comunicaciones  de  enlace, 
reglas  de  policía,  de  aprovisionamiento,  y en  general 
de  servicio  interior. 

Cada  ayudante  instalador  reconocerá  por  su  parte 
la  localidad  destinada  á su  cuerpo  y la  zona  táctica  que 
i éste  se  le  encomienda;  y se  enterará  por  sí  mismo 
del  punto  donde  se  encuentren  el  agua,  la  leña  y las 
provisiones. 

Examinará  dónde  deben  establecerse  las  guardias 
interiores;  y en  acantonamiento,  fijará  su  atención  para 
alojar  equitativamente  á su  tropa  en  las  casas  que 
se  le  hayan  asignado,  computando  la  capacidad  de 
cada  una. 

Terminado  su  cometido,  el  ayudante  instalador, 
previo  el  reconocimiento  de  los  caminos  practicables, 
saldrá  á recibir  á su  cuerpo  para  indicar  al  jefe  el  lu- 
gar que  le  está  designado  y las  nuevas  órdenes  que  le 
haya  comunicado  el  estado  mayor. 

339.  Si  las  circunstancias  no  permiten  adelantar, 
como  se  ha  dicho,  el  personal  de  instalación,  ios  gene- 
rales ó jefes  superiores  determinarán,  cada  uno  de  por 
sí,  el  modo  y forma  de  establecer  sus  tropas  en  los 
campos  ó cantones. 

240,  Llegados  al  cantón,  los  capitanes  distribui- 
rán equitativamente  los  alojamientos  que  se  les  han 
destinado  y fijarán  el  punto  de  reunión  para  las  listas 
y demás  servicios. 

No  ocupará  la  tropa  sus  alojamientos  hasta  que  es- 
tén cubiertos  todos  ellos;  ni  mucho  menos  se  dispersa- 
ra en  busca  de  agua,  leña  ú otra  faena,  por  ia  parte  en 
que  siga  desembocando  la  columna,  para  no  entorpe- 
cer su  marcha. 

211.  para  la  debida  unidad  de  mando,  todo  cantón 
tendrá  un  jefe  local,  que  será  el  más  graduado  ó más 


antiguo,  si  la  superioridad  no  lo  ha  nombrado  de  ante- 
mano, el  cual  será  directamente  responsable  de  que  se 
observe  la  más  rígida  disciplina,  sin  causar  vejamen  á 
los  habitantes  ni  en  sus  personas  ni  en  sus  propieda- 
des, y que  las  tropas  no  cometan  desmán  de  ningún  gé- 
nero, ni  maltraten  los  edificios,  muebles ú otros  objetos 
que  se  les  hubiesen  franqueado. 

Si  durante  la  residencia  en  el  cantón  ó á su  salida 
surgiese  alguna  reclamación  de  daños  y perjuicios,  se 
procederá  sumariamente  á la  averiguación  y compro- 
bación del  hecho  denunciado,  para  previa  tasación  y 
resarcimiento  del  daño,  con  cargo  y responsabilidad  al 
cuerpo  ó individuo  que  lo  hubiere  cansado. 

242.  En  todo  cantón,  el  general  ó comandante  su- 
perior tiene  derecho  á ocupar  el  alojamiento  preferen- 
te, siguiendo  luego  el  orden  gerárquico  y cuidando  que 
el  del  jefe  de  estado  mayor  singularmente,  y el  de  los 
individuos  del  cuartel  general,  estén  lo  más  cerca  po- 
sible del  primero. 

Cuando  una  unidad,  división,  brigada  ó batallón, 
esté  diseminada  en  dos  ó más  cantones,  su  comandante 
elegirá  para  residir  ei  que  juzgue  más  conveniente,  si 
no  se  le  ha  designado  con  anterioridad. 

La  bandera  irá  al  local  donde  resida  el  jefe,  y la 
custodiará  la  guardia  de  prevención, 

243.  Puesto  que  la  columna  debe  marchar  siem- 
pre ordenada,  y en  ningún  caso  ha  de  retardarse  el 
descanso  de  la  tropa,  no  es  necesario  preparativo  al- 
guno antes  de  entrar  en  el  cantón  ó vivac.  Lejos  de 
eso,  se  procurará  evitar  todo  ruido,  incluso  el  toque  de 
las  bandas. 

Los  cuerpos,  conducidos  por  sn  respectivo  ayudan- 
te instalador,  se  dirigirán  desde  luego  al  punto  que 
se  les  ha  designado,  y,  sin  romper  la  formación,  los 
jefes  harán  salir  las  tropas  destinadas  al  servicio  inte- 
rior y avanzado  en  la  forma  que  más  adelante  se  ex- 
plicará. 

Señalarán  el  local  de  la  guardia  de  prevención  y la 
plaza  de  alarma  en  que  su  cuerpo  haya  de  reunirse, 
mandando  luego  ¿ los  capitanes  distribuir  las  compa- 
ñías en  sus  respectivos  alojamientos. 

244.  Ningún  jefe  ni  oficial  se  recogerá  á su  aloja- 
miento hasta  que  estén  completamente  instaladas  en 
ios  suyos  las  tropas  de  su  mando,  y hayan  dado  parto 
á su  inmediato  superior,  para  que  tenga  conocimiento 
ei  comandante  de  la  división. 

245.  Cuando  no  sea  posible  el  alojamiento  indivi- 
dual, se  procurará,  como  siempre,  repartir  ia  tropa  por 
unidades  enteras,  compañías  ó escuadrones,  ó al  mé- 
nos  por  fracciones  completas.  En  el  primer  caso,  todos 
los  oficiales  se  alojarán  con  ellas  en  el  mismo  edificio; 
pero  en  el  do  estar  repartidas  en  varios,  podrán  ele- 
gir por  orden  de  categoría,  distribuyéndose  en  todos 
ellos, 

246.  La  artillería  y caballería,  por  su  especiali- 
dad, tendrán  preferencia  de  alojamiento,  para  utilizar 
las  alquerías,  granjas,  posadas,  cortijos,  conventos  fi 
otros  locales  en  que  haya  grandes  cuadras,  y tengan  á 
su  inmediación  alguna  plaza  ó terreno  holgado  y có- 
modo para  la  formación. 

En  todo  caso,  la  artillería  precedo  siempre  a la  ca- 
ballería, y las  dos  á todo  el  que  por  reglamento  no 
sea  plaza  montada. 

247.  Los  trenes,  parques,  bagajes  y la  impedimen- 
ta en  general,  á falta  de  locales  adecuados,  deben  apar- 
carse en  las  afueras  de  los  pueblos,  cerca  de  la  carre- 
tera, pero  nunca  sobre  ella  entorpeciendo  el  paso. 
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CAPITULO  XIII. 

Campamento, — Vivac. 

248.  Cuando  el  ejército  haya  de  establecerse  en 
despoblado  eo  campamento  ó vivac,  sé  tendrán  pre- 
sentes las  siguientes  consideraciones: 

La  elección  y forma  de  todo  campamento  depende 
en  primer  lugar  del  objeto.  Si  éste  fuese  cubrir  un  país, 
ocupar  una  posición  defensiva  preparada,  ó apercibir 
las  tropas  para  un  combate  inminente,  las  condiciones 
del  campamento  son  las  generales  de  una  línea  de  ba- 
talla, sabor  diñándose  á la  táctica  las  de  comodidad,  hi- 
giene y topografía. 

Pero  á la  inversa,  si  el  combate  no  se  juzga  tan 
próximo  y el  campamento  viene  á ser  meramente  de 
reposo  en  marcha,  las  ultimas  condiciones  enunciadas 
deben  predominar  en  lo  posible  sobre  las  tácticas. 

249.  Estas  son  en  general:  buena  posición  domi- 
nante; que  todos  los  puntos  de  acceso  estén  bajo  la  ac- 
ción del  canon;  fáciles  comunicaciones  de  las  fraccio- 
nes entre  sí,  y á vanguardia  y retaguardia;  flancos  apo- 
yados que  dificulten  el  movimiento  envolvente  del  ene- 
migo, 

Ningún  campamento  ó vivac  debe  establecerse  en 
las  mismas  posiciones  en  que  se  piense  combatir,  ni 
mucho  menos  delante  de  ellas,  por  el  influjo  moral  que 
siempre  ejerce  todo  movimiento  retrógrado  en  el  mo- 
mento de  establecer  definitivamente  la  línea  dé  com- 
bate. 

Por  lo  tanto,  la  situación  más  conveniente  es  detrás 
del  terreno  que  haya  de  ser  teatro  de  la  acción,  y lo 
más  cerca  posible  de  él,  de  manera  que  su  posesión  esté 
asegurada. 

Donde  haya  desfiladeros  ó grandes  obstáculos,  todo 
campamento  debe  establecerse  detrás,  nunca  delante 
de  ellos, 

250.  La  primera  necesidad  de  un  campamento  ó 
vivac  es  la  abundancia  y proximidad  del  agua;  sigue 
luego  la  leña  para  los  ranchos  y hogueras;  la  paja  ó 
heno  para  el  descanso  de  las  tropas  y alimento  del  ga- 
narlo; la  madera  y ramaje  para  la  construcción  de  bar- 
racas y abrigos,  cuando  el  campamento  tenga  cierto 
carácter  de  permanencia* 

251.  Siempre  que  sea  posible,  el  campo  debe  asen- 
tarse en  terreno  que  forme  glásis  ó suave  pendiente, 
abrigado  de  los  vientos,  en  la  cercanía  de  centros  de 
alimentación,  á la  orilla  de  algún  rio,  ó en  la  proximi- 
dad de  un  bosque  dentro  del  cual  pueda  abrigarse  la 
infantería. 

No  todos  los  bosques  son  convenientes.  Deben  con- 
tener en  el  interior  rasos  ó calvas  capaces  para  los  di- 
ferentes campos,  con  terreno  inclinado,  arenisco  y per- 
meable ó de  fácil  desagüe, 

252.  Entra  por  mucho  en  la  elección  de  un  cam- 
po, además  de  la  estructura,  la  calidad  del  terreno.  El 
peor  es  el  arcilloso  ó impermeable, 

253.  En  tiempo  frió,  para  abrigar  á las  tropas  de 
los  vientos  fuertes,  conviene  colocarlas  detrás  de  bos- 
ques, pueblos  y cercados  en  general. 

254.  En  todo  campamento  ha  de  evitarse  la  hume- 
dad. Como  ésta  se  acumula  en  los  terrenos  muy  bajos, 
la  higiene  prescribe  que  se  ocupen,  no  la  solera,  sino 
las  pendientes  de  los  valles.  Bn  ellos  se  encuentran  las 
encrucijadas  de  caminos,  la  facilidad  para  los  víveres, 
ofreciendo  también  ventajas  para  ocultarse  del  ene- 
migo. 


255.  Cuando  las  tropas  no  sean  muy  numerosas  y 
ei  terreno  lo  permita,  acamparán  en  una  sola  línea  con 
los  intervalos  reglamentarios  entre  los  diversos  cuerpos 

Lo  general  será  en  varias  escalonadas  en  profundé 
dad;  disposición  que  responde  mejor  á ias  exigencias  de 
la  marcha  y del  combate  moderno, 

256.  No  debe  hoy  seguirse  con  todo  rigor  el  anti- 
guo precepto  de  que  cada  cuerpo  ó fracción  ocupe  un 
frente  exactamente  igual  á su  despliegue  en  batalla* 

■ pues  ya  solo  en  raros  casos  se  adoptará  para  el  com- 
bate la  antigua  formación,  sino  la  de  varias  líneas  es- 
calonadas á diversas  distancias  y con  varios  espesores 

En  vivac  singularmente,  la  regla  general  es  la  üi¿ 
posición  en  columna;  la  excepción,  en  línea,  A estos 
dos  tipos  pueden  referirse  todas  las  variedades. 

El  vivac  de  un  ejército  presentará,  pues,  en  pri- 
mer lugar  uno  ó varios  grupos  separados  y escalona* 
dos.  En  cada  uno  de  estos  grupos  se  comprenderán 
una  ó varias  líneas.  Dentro  de  cada  una  de  éstas,  las 
unidades  se  establecerán  en  batalla  ó en  columna. 

257.  Ordinariamente  las  tropas  en  vivac  no  deben 
extenderse  á más  de  cinco  ó seis  kilómetros.  En  cir- 
cunstancias espinales  debe  todavía  reducirse  esta  ex- 
tensión; y mu  crio  más  en  momentos  críticos,  en  los  que 
no  se  dejará  separación  alguna  entre  las  diversas  frac- 
ciones. 

El  tacto  consiste  en  alejarse  de  los  dos  extremos: 
ni  aglomerar  las  tropas,  por  temor  constante  ó infun* 
dado,  ni  dispersarlas  mucho*  por  excesiva  confianza. 
Donde  ésta  debe  residir  es  en  el  exacto  servicio  de  se- 
guridad y exploración,  el  cual  da  la  norma  para  la  ma- 
yor ó menor  extensión  de  un  campamento. 

258.  En  general  el  escalonamiento  de  las  fuerzas 
y las  respectivas  distancias  entre  los  grupos  dependen 
de  la  longitud,  siempre  conocida,  de  cada  columna;  y 
obedecen  al  principio  de  que  todas  las  fuerzas  concur- 
ran á tiempo  á la  línea  de  batalla,  suponiendo  natural- 
mente que  el  primer  escalón,  llamado  vanguardia, 
pueda,  en  caso  de  ataque,  sostenerse  por  sí  solo  hasta 
la  llegada  del  grueso  del  ejército. 

Si  el  combate  es  inminente,  La  disposición  del  cam- 
po podrá  aproximarse  en  lo  posible  al  orden  futuro  de 
batalla.  Si  no  lo  es,  al  orden  de  marcha  que  se  traiga. 

En  el  vivac  pasajero  de  una  noche,  aun  en  el  caso 
de  combate  próximo,  siempre  será  preferible  el  orden 
de  marcha;  porque  el  vivac  en  rigor  puede  conside- 
rarse como  un  simple  alto  en  ella,  para  proseguirla 
luego  y combatir. 

259.  Gomo  en  la  guerra  la  primera  atención  es  el 
oportuno  aprovechamiento  dei  terreno  y de  las  circuns- 
tancias en  cada  caso,  nunca  debe  sujetarse  la  disposi- 
ción de  un  campo  á reparticiones  simétricas,  alineacio- 
nes perfectas,  ni  pretensiones  de  visualidad, 

260.  En  los  vivaos  se  compensan  sus  graves  in- 
convenientes con  la  facilidad  y libertad  de  instalación, 
la  prontitud  en  levantarlos,  y que,  teniendo  las  tro- 
pas más  reunidas,  el  servicio  es  más  cómodo,  la  disci- 
plina más  estricta  y la  seguridad  completa  contra  un 
ataque  súbito. 

261.  En  cantón  y campamento,  lo  mismo  que  en 
guarnición  y marcha,  cada  cuerpo  mantendrá  su  guar- 
dia de  prevención  y de  imaginaria,  siempre  dispuesta 
á relevar  á aquella,  cuyo  servicio  durará  ordinaria- 
mente veinticuatro  horas. 

La  fuerza  de  dicha  guardia  se  compondrá  del  nú- 
mero de  oficiales  y soldados  que  el  jefe  superior  del 
cuerpo  juzgue  proporcional  á la  fuerza  presente  del 
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mismo  y á las  necesidades  del  servicio,  pero  estando 
siempre  mandada  á lo  menos  por  un  oficial. 

El  comandante  es,  responsable  de  la  seguridad  de 
los  presos,  y adoptará  por  su  parte  las  medidas  que  su 
previsión  y pericia  le  dicten  respecto  á conservación 
del  érden,  policía  y disciplina  en  la  demarcación  de  su 
cuerpo, 

262.  So  prohíbe  terminantemente  que  ningún  jefe 
d oficial  coloque  sus  equipajes,  ni  menos  se  aloje,  en 
las  casas  aisladas  que  hubiese  cerca  ó en  el  campa- 
mento mismo  de  su  brigada,  aun  cuando  se  hallen  va- 
cías, a no  haber  obtenido  préviamente  autorización  ex- 
presa del  general  comandante  de  su  brigada,  el  cual 
dará  cuenta  de  los  permisos  de  esta  especie  que  con- 
ceda, al  general  comandante  de  su  división. 

263.  Ningún  oficial,  sargento,  cabo  ni  soldado  po- 
drá ausentarse  de  noche,  ni  de  dia,  del  cantón  ó cam- 
pamento un  solo  instante,  sin  licencia  dei  jefe  superior 
de  su  cuerpo;  ni  más  de  cuatro  horas,  sin  la  del  ge- 
neral comandante  de  su  brigada;  uí  veinticuatro,  sin 
la  del  general  comandante  de  la  división;  sobreenten- 
diéndose que  estas  licencias  no  han  de  solicitarse  ni 
concederse  cuando  se  prepare  algún  movimiento  ó el 
interesado  estuviere  próximo  á entrar  de  servicio. 

264.  A los  capitanes  incumbe  especialmente  la  di- 
rección y vigilancia  de  todas  las  faenas  de  estableci- 
miento de  tiendas  ó barracas  y toda  clase  de  abrigos; 
clavar  piquetes;  asegurar  y cuidar  el  ganado;  estable- 
cer el  servicio  mecánico  de  provisiones,  agua,  ranchos; 
sia  entregarse  al  descanso  hasta  estar  satisfechos  de 
que  sus  inferiores  cumplen  con  celo  y exactitud  las 
funciones  que  les  hayan  señalado. 

265.  Los  ayudantes  cuidarán  con  especialidad  de 
que  se  observe  la  más  minuciosa  policía;  que  se  enter- 
ren inmediatamente  los  desperdicios  de  las  reses  muer- 
tas para  las  distribuciones;  que  se  mantengan  limpias 
las  letrinas;  que  no  se  encienda  fuego  más  que  en  las 
cocinas  ó lugares  señalados,  y que  se  apaguen  al  toque 
de  retreta  ó á la  hora  que  esté  prevenida. 

266.  Ai  abanderado,  con  los  furrieles  y algunos 
hombres  por  compañía,  corresponde  ayudar  al  personal 
de  administ ración  militar  en  la  requisición  da  víveres, 
arreglo  de  convoyes,  establecimiento  de  hornos  de  pan 
y matadero  de  animales. 

Como  todo  esto  exige  tiempo,  debe  establecerse  por 
regla  general  que  las  tropas  se  alimenten  siempre  con 
la  ración  del  dia  anterior  y no  con  la  del  corriente. 

267.  En  cuanto  esté  la  tropa  instalada,  debe  ocu- 
parse en  arreglar  sus  armas,  municiones,  equipo  y ves- 
tuario; y ai  dia  siguiente,  si  se  descansa,  se  le  pasará 
minuciosa  revista. 

Todos  los  días,  si  el  descanso  se  prolonga,  deberá 
pasarse  revista  de  algo  y tener  las  listas  reglamenta- 
rias. Con  objeto  de  mantener  viva  la  actividad,  los 
cuerpos  se  dedicarán  á ejercicios  doctrinales  que  ten- 
gan relación  directa  con  la  clase  de  operaciones  em- 
prendidas. 

268.  Ni  para  estos  ejercicios,  ni  en  caso  alguno, 
podrán  tomarse  las  armas  sin  prévio  permiso  del  jefe 
local  del  campo  ó cantón. 

El  mismo  jefe  dispondrá  si  deben  tocar  las  bandas 
y músicas  y las  cornetas  de  las  guardias  de  prevención. 
Cuando  aquellas  tengan  escuela,  advertirá  que  nunca 
principien  por  toques  que  puedan  alarmar,  como  el  de 
generala,  botasilla  y marcha.  De  todos  modos  en  la  ór-  j 
den  general  se  avisará  la  hora  de  la  escuela. 

Para  todo  ejercicio  de  fuego  ó de  tiro  al  blanco  es 


indispensable  la  orden  del  general  en  jefe  ó del  coman- 
dante superior  ele  las  tropas  reunidas. 

269.  Cuando  el  campamento  sea  de  bloqueo  y sitio 
ante  una  plaza,  se  observarán  las  reglas  que  más  ex- 
tensamente da  el  título  7.°  respecto  á obras  do  fortifica- 
ción y abrigo,  señales,  telégrafos  y postes  indicadores, 

270.  Todos  los  trabajos  técnicos  de  instalación,  aco- 
modo, abrigo  y fortificación  estarán  á cargo  del  cuerpo 
de  ingenieros,  el  cual,  con  sujeción  á sus  reglamentos, 
dirigirá  la  construcción  de  cocinas,  letrinas  y demás 
accesorios. 

Si  el  campamento  es  abarracado,  á los  ingenieros 
corresponde  también  la  construcción  de  las  barracas 
y chozas,  según  el  material  de  que  so  disponga, 

271.  El  material  llamado  de  campamento  corres- 
ponde al  servicio  de  administración  militar.  El  regla- 
mento interior  de  este  cuerpo  determina  el  modo  de 
entregar  y recoger  á las  tropas  las  tiendas  de  los  dife- 
rentes modelos,  cuerdas,  piquetes,  caballetes,  faroles, 
marmitas,  cubos  para  el  agua  y utensilio  de  todo  ge- 
nero, 

272.  En  vivac,  toda  reunión,  pequeña  ó grande,  se 
hará  por  orden  particular.  Los  soldados  acudirán  como 
estén,  con  gorra  y sin  armas.  En  caso  de  alarma,  cada 
uno  correrá  con  su  equipo  al  pié  de  su  arma,  pero  no 
ia  tomará  sino  á la  voz  del  jefe  dei  batallón. 

La  caballería  ensilla,  pone  grupas  y monta. 

La  artillería  y el  tren,  sin  más  orden  y con  toda 
celeridad,  atalajan  y enganchan* 

En  cuanto  una  unidad  está  pronta,  da  parte  á su  jefe 
natural,  y á la  vez  al  local  del  campamento. 

Las  guardias  del  campo  esperan  á pié  firme  las  ór- 
denes precisas,  ó marchan  desde  luego  contra  el  ene- 
migo, según  el  caso. 

273.  Para  levantar  definitivamente  el  campo,  el 
jefe  local,  según  las  órdenes  superiores,  fijará  la  hora 
con  la  oportuna  anticipación.  También  con  la  misma 
hará  tocar  diana,  señal  para  que  todas  las  tropas  y ser- 
vicios se  preparen  á la  marcha. 

TITULO  CUARTO. 

SERVICIO  AVANZADO. 

CAPITULO  XI Y. 

Definición . 

274.  El  servicio  avanzado  en  campaña  comprende 
las  disposiciones  y precauciones  que  toma  nna  tropa, 
sea  cualquiera  su  fuerza  numérica  y su  situación  de 
movimiento  ó reposo,  para  obtener  completa  segu- 
ridad. 

Es  principio  elemental  en  la  guerra,  procurar  sa- 
ber con  la  posible  certeza  lo  que  hace  y aun  lo  que  in- 
tenta el  enemigo,  impidiendo  á la  vez  que  él  sepa  lo 
que  hace  y proyecta  el  ejército  propio. 

Las  avanzadas, pues,  constituyendo  en  conjunto  una 
red,  cortina  ó cordon,  tienen  el  doble  objeto  de  cubrir 
y observar;  de  proteger  las  tropas  que  están  detrás,  y 
de  adquirir  noticias  sobre  el  enemigo,  vigilando,  regis- 
trando, reconociendo  sin  cesar. 

275.  Estos  dos  servicios  simultáneos,  solidarios,  de 
seguridad  y de  exploración,  aunque  al  parecer  se  con- 
funden, puesto  que  en  la  exploración  está  la  principal 
seguridad,  conviene  que  sean  en  teoría  tratados  con 
separación,  para  hacer  más  clara  lá  exposición  de  doc-i 
trina. 
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276.  Para  el  servicio  de  avanzadas  se  combinan 
hoy  la  infantería  y la  caballería,  y en  muchos  casos  con 
la  artillería. 

Combinar,  sin  embargo,  no  es  mezclar.  Cada  arma 
debe  conservar  siempre  libre  su  juego  y expedita  su 
acción.  Por  consiguiente,  un  puesto  avanzado,  por  regla 
general,  no  debe  ser  misto. 

Para  proteger  el  reposo  y garantir  de  ataque  sil- 
hito,  que  en  el  fondo  es  lo  mismo,  el  servicio  avanzado 
se  divide  hoy  en  los  dos  ramos  que  se  ha  convenido 
llamar  de  seguridad  y de  exploración, 

277.  Este  ultimo,  que  implica  Ideas  de  constante 
movilidad  para  descubiertas,  batidas  y reconocimien- 
tos continuos,  exclusivamente  debe  estar  cometido  á la 
caballería*  sobre  todo  lejos  del  enemigo  y en  terreno 
abierto. 

El  servicio  propiamente  dicho  de  seguridad,  que 
prescribe  estación,  inmovilidad,  resistencia,  razona- 
blemente corresponde  á la  infantería  sola;  aunque  en 
ciertos  casos  se  combine  con  la  caballería  ó se  le  agre- 
guen algunos  jinetes,  en  el  mero  concepto  de  orde- 
nanzas. 

La  artillería  juega  en  las  avanzadas  para  acompa- 
ñar á la  caballería  ó para  guardar  mejor  puntos  nota- 
bles, desfiladeros,  puentes. 

Cuando  no  está  sujeta  á esta  última  condición,  la 
artillería  en  avanzada  procura  ocultarse,  variando  fre- 
cuentemente de  posición;  se  aligera,  prescindiendo  de 
los  carros;  utiliza  los  accidentes  del  terreno;  no  se  em- 
peña en  estériles  cañoneos,  y mantiene  comunicación 
constante  con  las  tropas  que  la  deban  sostener. 

Para  ello  necesita  perfecto  conocimiento  del  terre- 
no. No  solo  ha  de  batir  y barrer  las  avenidas  probables 
del  enemigo,  sino  el  camino  por  donde  haya  de  reti- 
rarse. 

Antes  dé  entrar  en  pormenores,  y para  que  éstos, 
sin  ser  difusos,  lleven  claridad  y utilidad  práctica,  con- 
vienen algunas  consideraciones  generales. 

CAPITULO  XV* 

Exploración, 

278.  La  manera  actual  de  hacer  la  guerra  ha  mo- 
dificado esencialmente  el  servicio  de  la  caballería,  en- 
cargada hoy  de  toda  exploración,  batida  ó descubierta, 
en  grande  y en  pequeño. 

Al  punto  de  romperse  las  hostilidades,  brigadas, 
divisiones  exclusivas  de  caballería  ó con  alguna  ar- 
tillería ligera,  forman,  en  la  frontera  ó límite  del  tea- 
tro de  operaciones,  una  verdadera  cortina  ó cordon  que 
también  pudiera  llamarse  vanguardia  estratégica. 

Estas  brigadas  y divisiones  independientes  econo- 
mizan y perfeccionan  hoy  el  servicio  avanzado  de  un 
gran  ejército,  si  aciertan  á desempeñar  con  inteligen- 
cia y sagacidad  los  múltiples  encargos  que  Ies  están 
cometidos. 

279.  Desde  luego,  buscar  y mantener  lo  que  hoy 
técnicamente  se  llama  contacto  con  el  enemigo,  es  de- 
cir: no  perderle  de  vista;  acechar  sus  movimientos;  te- 
nerle constantemente  en  jaque  y alarma;  perturbar, 
impedir  quizá  sus  operaciones  de  movilización  y con- 
centración primordial. 

A la  vez,  por  consiguiente,  cubrir  y proteger  estos 
mismos  actos  del  ejército  propio,  siempre  tardos  y la- 
boriosos á pesar  de  la  pasmosa  celeridad  que  hoy  im- 
primen a todo  los  ferro- carriles  y telégrafos. 

280.  Por  extraña  manera,  estos  dos  nuevos  y po-  ! 


derosos  elementos  de  guerra,  sobre  los  que  insiste  con 
repetición  este  reglamento,  entran  bajo  la  acción  de 
los  grandes  cuerpos  de  caballería  independientes  y ex- 
ploradores. A ellos  toca  interceptar,  romper,  destruir 
vías  férreas  y telegráficas,  por  los  flancos,  por  la  espal- 
da, sí  es  posible,  del  enemigo,  guardando  siempre  las 
propias. 

Como  servicio  ordinario  de  gran  vanguardia,  la  ca- 
ballería de  exploración  lejana  ocupa  posiciones  im^ 
portantes,  singularmente  en  maniobras  y pasos  de  rio; 
desborda  ó rebasa  las  alas  del  enemigo;  destruye  sus 
almacenes;  corta  sus  convoyes;  intercepta  correos,  y ¿ 
la  vez  siembra  el  terror  en  los  pueblos  enemigos,  im- 
poniendo contribuciones  de  guerra  y gravosas  requi- 
siciones, recogiendo  armas,  repartiendo  proclamas. 

281,  Como  el  enemigo  por  su  parte  no  se  descui- 
dará en  usar  iguales  medios,  la  caballería  entablará 
una  lucha,  cuyas  garantías  de  victoria  no  son  mera- 
mente la  rapidez,  la  movilidad  y el  vigor,  sino  tam- 
bién el  ardid,  la  sagacidad,  ia  inteligencia. 

De  ahí  que  el  oficial  subalterno  do  caballería  nece- 
site hoy  adquirir  en  la  paz  una  instrucción  muy  cer- 
cana á la  del  oficial  de  estado  mayor:  que  en  campana 
lleve  mapas,  anteojo,  telémetros,  objetos  de  escritorio, 
nociones  sobre  la  organización  y composición  del  ejér- 
cito enemigo,  y hasta  cartillas  y diálogos  en  su  len- 
gua, y figurines  de  sus  uniformes. 

La  destrucción  rápida,  instantánea  de  las  barras  de 
un  ferro- carril*  de  sus  obras  de  arte,  puentes,  viaduc- 
tos, túneles;  la  rotura  de  telégrafos,  de  diques  y esclu- 
sas de  un  canal,  exigen  que  la  caballería  cuente  hay 
con  jinetes  diestros  en  las  varias  faenas  del  gastador  y 
zapador,  con  útiles  adecuados  y repuestos  de  dinamita 
ó sustancias  explosivas, 

282.  Para  ocupar  y registrar  con  prontitud  y pro- 
vecho las  alcaldías  de  los  pueblos  enemigos,  las  ofici- 
nas del  Estado,  y singularmente  las  de  correos,  for- 
zoso es  que  disponga  de  oficiales  ó empleados  que  co- 
cozcan  el  idioma,  para  descifrar  y traducir. 

A los  jefes  y oficiales  de  estado  mayor,  en  estos 
cuerpos  de  caballería  independiente,  corresponde  la  de- 
licada tarea  de  recoger,  centralizar,  confrontas^ depu- 
rar los  indicios  y noticias  que  han  de  trasmitir  rápida 
y directamente  al  cuartel  general. 

Si  el  general  en  jefe  ha  creido  conveniente  que  al- 
gún regimiento  de  caballería  divisionaria  avance  en 
exploración,  su  jefe  trasmitirá  también  Los  partes  al 
general  comandante  de  la  división. 

283,  Este  nuevo  servicio  participa  de  la  actividad 
que  hoy  imprimo  á todo  el  ferro-carril  y la  mayor 
abundancia  de  comunicaciones.  Requiere  perspicacia 
para  descubrir,  para  adivinar,  si  pudiera  decirse,  al 
enemigo;  movilidad,  flexibilidad  para  mantener  el  con- 
tacto, seguirle  en  sus  movimientos;  dispersión  para 
abrazar  mucho  terreno,  y,  a la  vez,  rapidez  y facilidad 
de  concentración  para  combatir. 

284.  Por  lo  tanto,  el  servicio  de  exploración,  con 
su  moderna  amplitud,  debe  ser  ligero  en  toda  la  ex- 
tensión de  la  palabra.  Debe  aligerarse  lo  posible  la 
montura;  y si  bien  es  indispensable  buen  material  de 
herraje,  se  suprimirá  toda  impedimenta  de  carros,  lle- 
vando en  acémilas  los  víveres, 

28o.  Los  generales,  los  jefes  de  cuerpo,  los  oficía- 
les todos  de  caballería,  tienen,  en  el  fatigoso  y arries- 
gado servicio  de  exploración,  frecuentes  ocasiones  da 
acreditar  su  pericia  y su  denuedo.  No  solo  hay  qus  ob- 
servar, sino  también  combatir* 
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El  tino  está  en  manejar  las  tropas,  sin  diseminar- 
las con  exceso  por  el  deseo  de  aparcar  mucho  frente 
con  escaso  efectivo.  Si  hay  ejemplos  de  división  inde- 
pendiente de  caballería  que  ha  cubierto  treinta  y seis 
i cuarenta  kilómetros,  la  prudencia  aconseja  reducir 
el  máximo  á la  mitad. 

Lo  importante  es  pasar  con  celeridad  de  la  obser- 
vación al  combate,  Muchos  grupos  y gruesas  patrullas 
tardan  en  recogerse  y concentrarse*  El  escuadrón,  uni- 
dad mínima  de  combate,  no  dehe  fraccionarse  con  im- 
previsión; basta  destacar  patrullas  muy  pequeñas  con 
sargentos  ó cabos  listos,  oficiales  sueltos  con  un  par 
de  ordenanzas. 

En  general,  para  observar,  registrar,  acechar,  no 
se  necesitan  muchos  ojos,  sino  pocos  y buenos. 

Por  consiguiente,  sin  escalonar  muchas  líneas  en 
profundidad,  que  en  nada  aumentan  la  fuerza  del  cor- 
don  avanzado,  bastará  cou  una  línea  ó faja  extrema  de 
corredores  ó batidores  sueltos,  de  pequeñas  patrullas 
ó descubiertas ; inmediatamente  detrás  los  escuadrones 
de  contacto,  y mucho  más  atrás  las  tropas  reunidas  en 
previsión  de  combate. 

286.  Es  generalmente  excesivo  el  recelo  de  que 
las  parejas  de  corredores  y pequeñas  patrullas  caigan 
en  poder  del  enemigo.  Puesto  que  su  destino  es  obser- 
var y no  combatir,  cuanto  más  cortas  en  fuerza,  me- 
jor harán  su  papel  de  insecto  incómodo  por  lo  pegajo- 
so y persistente;  mejor  podrán  deslizarse,  ocultarse  y 
escapar. 

EL  peligro  temible  es  la  emboscada;  pero  ya  se  su- 
pone que  en  país  abiertamente  hostil,  la  patrulla  no  se 
alejará  mucho  del  escuadren  de  contacto,  y si  marcha 
con  las  precauciones  reglamentarias,  no  es  verosímil 
que  caiga  toda  de  un  copo.  Si,  por  ejemplo,  un  regi- 
miento de  cuatro  escuadrones  ha  de  cubrir  un  frente 
de  diez  kilómetros,  y destaca  cinco  puntas  ó diesen  - 
biertas  (algunas  con  oficial),  cada  una  de  ellas  solo 
tiene  que  explorar  un  kilómetro  á derecha  ó izquier- 
da. Las  circunstancias  en  cada  caso  determinan  lo  que 
convenga:  ensancharse  ó encogerse, 

287*  La  triplo  línea  de  batidores  y patrullas,  es- 
cuadrones de  contacto  y grueso  de  la  fuerza,  se  enlaza 
y comunica  por  simples  ordenanzas,  sin  aparatos  ni 
relevos  de  posta,  utilizando  cuando  pueda  el  telégrafo, 
el  teléfono  y señales  convenidas  en  alturas  y campa- 
narios. 

288.  La  caballería  moderna,  con  su  arma  de  fuego, 
debe  bastarse  á sí  misma  en  el  servicio  avanzado  sin 
apoyo  de  Infantería.  Aun  en  estación  ó reposo  de  can- 
tones, la  caballería  exploradora  se  agenciará  sola  para 
hacer  barricadas,  atrincherarse  y defenderse» 

289,  De  lo  expuesto  se  deduce  que  en  la  guerra 
moderna,  hasta  el  momento  de  estar  materialmente  á 
h vista  del  enemigo,  el  ejército  entero  se  cubre  con 
cuerpos  sueltos  de  caballería;  y las  divisiones  á su  vez 
destacan  también  á vanguardia  en  exploración  los  re- 
gimientos ó escuadrones  que  les  están  afectos* 

Esta  disposición  en  grande  modifica  algunos  pre- 
ceptos, antes  reglamentarios,  y deja  mayor  amplitud 
¿las  consideraciones  que  siguen,  relativas  a la  infan- 
tería principalmente, 

CAPITULO  XVI. 

Seguridad, 

299*  No  por  ser  nimias  y minuciosas  las  reglas 
¿qü  mayor  claridad.  Asi,  para  razonar  con  acierto  y 


extensión,  debe  considerarse  que  en  el  problema,  algo 
complejo,  del  servicio  avanzado  entran  por  principales 
factores:  las  circunstancias,  el  terreno,  la  actitud  más 
ó menos  hostil  del  país,  la  distancia  al  enemigo,  la 
manera  que  éste  tenga  da  hacer  la  guerra,  la  fuerza  y 
aun  la  calidad  misma  de  la  tropa  que  haya  de  cubrir. 

291.  El  principio  fundamental  es  economizar  gem 
te;  pues  si  todos  han  de  estar  de  pié  y vigilantes,  las 
avanzadas  son  inútiles.  En  general  no  se  debe  rebasar 
el  límite  de  un  cuarto,  lo  más  un  tercio,  de  la  van- 
guardia de  una  columna*  En  pequeños  destacamentos 
su  misma  vanguardia  es  la  avanzada. 

A mayor  fuerza,  más  tardanza  en  prepararse  para 
el  combate,  más  fuerte  por  consiguiente  y más  leja- 
no el  cordon  avanzado. 

292.  Y se  advierte  que  no  solo  ha  de  atenderse  al 
número,  sino  á la  calidad  y composición  de  las  tropas, 
porque  según  fueren  bisofias  ó veteranas,  ágiles  ó pe- 
sadas, convendrá  el  sistema  exclusivo  de  patrullas  y 
avanzadillas,  ó el  de  grandes  puestos  con  centinelas 
fijos.  Análoga  distinción  debe  tenerse  en  cuenta  res- 
pecto al  enemigo. 

293.  Sin  exagerar  la  influencia  del  terreno,  hay 
que  concederle  bastante  en  la  disposición  y estableci- 
miento del  cordon  avanzado.  En  una  grande  extensión 
llana,  lisa,  despejada,  está  indicada  la  caballería,  en 
combinación  con  hombres  sueltos  de  vigía  ó atalaya 
en  árboles,  palomares  ó torres,  que  con  anteojos  y se- 
ñales puedan  comunicar  directamente  con  el  cuartel 
general  de  la  división.  En  terreno  muy  fragoso,  la  in- 
fantería es  la  que  sirve  con  preferencia* 

294*  El  objeto  de  la  operación  también  impone 
modificaciones,  divergencias  y derogaciones  al  esta- 
blecimiento del  servicio  avanzado.  No  puede  ser  el 
mismo  para  el  vivac  pasajero  de  una  noche,  para  el 
largo  acantonamiento  en  armisticio  ó cuarteles  de  in- 
vierno, para  el  acordonara! ento  y sitio  de  una  plaza 
fuerte*  En  este  último  caso  la  exploración  de  la  caba~ 
Hería  seria  más^ue  inútil,  imposible. 

En  operaciones  muy  vivas,  en  marchas  muy  forza- 
das, no  hay  tiempo  material  ni  holgura  sobrada  para 
sujetarse  ciegamente  á reglas  y formalidades*  Ni  se 
corre  peligro  en  prescindir  de  ellas  ó improvisar  otras, 
puesto  que  el  enemigo  no  lo  sabe* 

En  cierta  clase  de  guerra,  en  circunstancias  singu- 
lares, se  reducirá  y hasta  se  suprimirá  por  completo  el 
servicio  avanzado, 

295.  Estas  consideraciones  tienden  á confirmar 
que  la  disposición  y ejecución  del  servicio  avanzado, 
más  que  á la  regla  escrita  y á la  teoría  arbitraria,  de- 
ben someterse  al  cálculo  razonado,  á la  precaución  dis- 
creta, al  sentido  práctico  del  hombre  de  guerra. 

Oordon  avanza  do* 

296.  La  disposición  habitual  ó normal  de  un  cor- 
don  avanzado  comprende  una  línea  extrema  y conti- 
nua de  centinelas  ó escuchas;  detrás,  y á corta  distan- 
cia, pequeños  puestos  ó avanzadillas;  más  separado  el 
puesto  principal,  llamado  gran  guardia;  entre  éstas  y 
el  grueso  de  la  tropa,  cuando  se  necesite,  el  sosten  ó 
reserva  general. 

Dado  que  en  las  avanzadas  el  combate  es  inminente 
á cada  instante,  este  orden  escalonado  responde  á los 
principios  tácticos  hoy  admitidos* 

La  gran  guardia,  en  el  hecho  de  llamarse  puesto 
ya  se  entiende  que  es  estable  ó fija;  pues  sí  se  movieso 
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dejaría  im  hueco  en  el  cordón  avanzado,  que  por  sn 
índole  misma  debe  ser  continuo  y envolvente. 

Mas  como  su  servicio  sedentario  y de  protección  ha 
de  combinarse,  en  cierto  radio,  con  el  de  indagación  y 
descubierta,  que  exige  movilidad  continua,  de  ese 
puesto  principal  ó gran  guardia  salen  pequeñas  patru- 
llas que,  en  constante  circulación,  observan,  vigilan, 
registran  el  terreno  cubierto  por  centinelas  y avanza- 
dillas, haciendo  punta  sí  pueden  on  el  enemigo,  reco- 
giendo noticias  sobre  él,  y manteniendo  comunicación, 
tanto  con  los  centinelas  y puestos  suyos,  como  con  los 
colaterales. 

Centinelas. 

297.  La  línea  extrema  de  centinelas  y escuchas 
en  quienes  viene  á rehuir  toda  la  vigilancia,  no  debe 
presentar  claro  ni  interrupción. 

Todo  centinela,  doble  ó sencillo,  debe  ocultarse  en 
lo  posible,  y á la  vez  tener  horizonte  libre  para  ver  á 
los  colaterales  y,  si  no  á su  gran  guardia,  por  lo  me- 
nos á la  avanzadilla  inmediata. 

Fuera  de  sus  obligaciones  generales  y de  la  con- 
signa particular  en  cada  caso,  el  centinela  avanzado 
debe  observar  con  preferencia  las  sendas,  caminos, 
puentes  ó pasos  precisos,  por  donde  pueda  aparecer 
súbitamente  el  enemigo,  detener  á todo  el  que  quiera 
cruzar  la  línea,  y avisar  al  cabo  de  todo  incidente,  in- 
dicio ó recelo,  por  mínimos  ó infundados  que  parezcan. 
Observar  el  numero  y situación  de  las  centinelas  ene- 
migas, la  fuerza  que  viene  a relevarlas,  la  da  sus  pa- 
trullas; el  uniforme,  los  toques;  la  presencia  de  gene- 
rales n oficiales  do  estado  mayor;  la  polvareda,  el  humo, 
el  movimiento  inusitado. 

]STo  se  debe  castigar  al  centinela  que  por  equivoca- 
ción ocasione  una  alarma  falsa:  más  vale  pecar  por 
exceso  de  celo  que  por  falta  de  vigilancia. 

Gomo  actualmente  seria  condición  absurda  la  que 
antes  se  imponía  á las  avanzadas  de  cubrir  del  fuego 
de  la  artillería  enemiga,  puesto  que  sería  enorme  el 
desarrollo  de  la  línea  extrema,  la  habilidad  en  la  dis- 
tribución de  centinelas  y avanzadillas  consisto  en  eco- 
nomizar gente,  colocándolos,  como  en  toda  línea  defen- 
siva, en  puntos  importantes  ó característicos,  crestas, 
colinas,  cercados,  aldeas.  Alguno,  por  ejemplo  un  des- 
filadero,  sale  ya  de  la  regla,  y merece  ocupación  espe- 
cial con  un  destacamento. 

Patrullas* 

298.  Las  patrullas,  que  aquí  se  suponen  de  infan- 
tería dependientes  de  una  gran  guardia,  siempre  serán 
de  corta  fuerza,  para  serpentear,  ocultarse  y dispersar- 
se con  facilidad. 

Se  combinan  con  las  procedentes  de  la  caballería 
exploradora,  cuyos  partes  y noticias  recogen;  rara  vez 
combaten,  y llevan  para  ser  reconocidas  una  contrase- 
ña peculiar. 

Con  tropa  amaestrada,  una  red  bien  dispuesta  de 
patrullas  economiza  y hasta  puede  suprimir  los  centi- 
nelas: á la  inversa,  ocasiones  hay  en  que  deben  supri- 
mirse las  patrullas  por  la  fatiga  y la  agitación  que 
causan. 

299.  La  patrulla  ofensiva,  con  fuerza  de  20  a 30 
hombres  al  mando  de  un  oficial  y con  instrucciones 
especiales,  toma  el  carácter  de  partida  suelta,  de  que 
se  hablará  más  adelante* 

La  fuerza  y composición  de  una  patrulla  debe  ser 
proporcional  á la  importancia  de  su  encargo  y á la  dis- 


tancia á que  deba  alejarse.  Se  califican  de  pequeñas  las 
de  dos  á ocho  infantes  y cuatro  á seis  jinetes  á las  ór- 
denes de  un  sargento  íi  oficial;  las  medianas  llevan 
hasta  16  infantes  ó 12  caballos;  las  grandes  exceden  y 
aun  duplican  este  número* 

La  disposición  ordinaria  de  marcha  de  una  patru- 
lla es  de  sobra  conocida.  El  jefe  debe  mantener  cons- 
tante comunicación  con  los  batidores,  de  modo  que 
pueda  dirigirlos  a la  voz  ó con  señales  convenidas.  Re- 
cíprocamente trasmiten  ellos  sus  observaciones* 

300.  Dedicado  el  capítulo  18  á los  reconocimien- 
tos, con  la  detención  que  merece  este  importante  ser- 
vicio de  campaña,  aquí  solo  se  apuntarán  algunas  ad- 
vertencias generales  sobre  el  modo  de  conducir  las  pa- 
trullas. 

Desde  luego,  nunca  llevan  por  objeto  batirse,  ni  aun 
alarmar  siquiera  al  enemigo:  tienden,  por  el  contrario, 
á ver  sin  ser  vistas,  á registrar  y acechar  sin  llamar 
la  atención. 

lia  patrulla,  para  velar  serenamente  por  la  segu- 
ridad de  los  demás,  debe  atender  lo  primero  á la  suya 
propia. 

El  jefe,  antes  de  salir,  procurará  conocer  el  cami- 
no, orientarse  bien  para  evitar  sobre  esto  preguntas  a 
los  paisanos,  ó sacar  guías  de  los  pueblos. 

Sobre  la  situación  del  enemigo  interrogará  á los 
caminantes  que  vengan  de  su  campo,  sin  permitir  que 
los  que  hacia  allí  se  dirijan  rebasen  la  patrulla*  Si  al- 
guno le  pareciere  sospechoso,  lo  detendrá  prisionero. 

Una  patrulla  en  marcha,  ai  descubrir  al  enemigo, 
dará  parte  Inmediatamente  á quien  la  haya  destacado, 
sin  hacer  fuego  mas  que  en  el  caso  extremo  de  que 
aquel  se  le  venga  encima  sin  darle  tiempo  para  otra 
cosa. 

Lejos  de  hacer  fuego  y alarmar  sin  motivo  grave, 
tanto  el  jefe  como  la  tropa  procurarán  emboscarse,  sí 
es  posible,  para  continuar  más  atentamente  la  observa- 
ción, sin  desdeñar  el  indicio  ó dato  más  insignificante. 
Solo  cuando  la  patrulla  enemiga  sea  más  débil  se  in- 
tentará cortarla  y hacerla  prisionera. 

Una  patrulla  grande,  en  terreno  despejado,  desta- 
cará parejas  de  flanqueo  á razonable  distancia,  que  re- 
gistren sendas  y caminos  trasversales,  sin  internarse 
mucho.  Uno  de  ios  exploradores  se  queda  siempre  en 
el  ponto  do  bifurcación,  para  recibir  los  avisos  ó seña- 
les del  que  avanza  y trasmitirlas  al  jefe  de  la  patrulla. 
Si  el  enemigo  los  sorprende,  los  dos  hacen  fuego,  sal- 
vándose como  puedan. 

En  terreno  muy  quebrado,  en  días  nebulosos  que 
imposibiliten  el  flanqueo,  la  patrulla  entera  se  detendrá 
en  la  encrucijada,  sin  avanzar  hasta  haber  reconocido 
algún  trecho  del  camino  trasversal,  incorporándose  los 
batidores. 

Toda  patrulla  de  vanguardia  ó de  flanqueo  en  mar* 
cha,  al  incorporarse  por  cualquier  causa  á la  columna, 
debe  seguir  en  el  lugar  que  le  coja. 

Al  encontrarse  dos  patrullas  se  reconocerán  por  la 
fórmula  reglamentaria. 

La  seguridad  de  una  patrulla  depende  en  gran  par- 
te de  la  destreza  y sagacidad  de  las  parejas  batidoras* 
Estas,  al  acercarse  á lugares  habitados  ó puntos  peli- 
grosos que  no  puedan  reconocer  en  el  acto  por  sí  mis- 
mas, aguardarán  hasta  que  el  jefe  llegue  y disponga 
según  las  circunstancias.  Si  no  son  favorables,  éste  a 
su  vez  aguardará  las  órdenes  del  superior,  á quien  ha- 
brá avisado. 

Todo  parte  ó noticia  debe  darse  por  medio  de  orda* 
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lianzas  inteligentes,  y por  escrito  siempreque  se  pueda. 

Las  patrullas  se  mantendrán  alerta  en  los  altos  ó 
descansos,  atendiendo  á su  seguridad  por  todos  lados  y 
m todos  sentidos,  estableciendo  centinelas  y atalayas 
nunca  muy  lejanas. 

De  noche,  y al  amanecer,  el  servicio  de  patrullas 
debe  aumentar  exactitud  y vigilancia  en  proporción 
de  la  fatiga  y del  peligro.  Para  que  aquél  no  se  inter- 
rumpa, en  cuanto  una  regrese  al  puesto,  debe  salir 
otra  en  distinta  dirección,  para  batir  el  terreno  por  to- 
das partes.  En  los  relevos  de  avanzadas  redoblarán  su 
atención, 

Gran  guardia. 

30 1.  La  fuerza  de  las  avanzadas  es  tan  variable 
como  las  distancias  correlativas.  La  de  una  gran  guar- 
dia de  infantería  oscila  entre  cuarenta,  ciento  ó dos- 
cientos hombres,  una  compañía  entera  con  su  capitán. 

Mucho  depende  de  la  distancia  á que  la  caballería 
divisionaria  lleve  sus  puntas  de  exploración,  y que  aun 
replegada  aquella  cuando  el  enemigo  está  á la  vista  se- 
cunde á la  infantería,  como  queda  dicho,  con  pequeños 
puestos,  patrullas  y ordenanzas. 

302.  Constituyendo  la  gran  guardia  unidad  ó pues- 
to principal  en  un  cardón  avanzado,  su  comandante, 
que  puede  ser  capitán,  se  atendrá  á las  siguientes  ins- 
trucciones: 

Responde  con  su  honor  de  no  ser  sorprendido  y de 
resistir  á pió  firme,  de  defender  tenazmente  su  puesto, 
sin  contar  con  socorro  de  atrás,  solamente  sobre  su  tro- 
pa y su  brío. 

Debe  sacrificarse  á la  seguridad,  á la  salvación  del 
ejército.  El  jefe  local  de  servicio  avanzado,  el  general 
comandante  de  su  división  ó columna,  decidirán  si  se 
le  ha  de  socorrer  ó no. 

Y,  sin  embargo,  desechará  el  sentimiento  natural 
de  egoísmo  que  inspira  la  seguridad  propia.  Su  puesto 
es  parte  de  un'  conjunto,  y está  enlazado  con  los  conti- 
guos, sobre  cuya  situación  le  informará  el  jefe  deser- 
vicio ó el  oficial  de  estado  mayor. 

En  las  advertencias  especiales  que  contenga  su 
consigna,  procurará  discernir  su  importancia  relativa, 
reflexionando  sobre  ella  en  los  cortos  instantes  de  re- 
poso que  su  facción  le  permita. 

Se  cerciorará  ante  todo  co:i  escrupulosa  revista  del 
estado  de  su  tropa  y de  sus  armas. 

Explicará  con  palabras  expresivas  y concisas  los 
pormenores  y pequeñas  formalidades  del  servicio  que 
el  caso  requiera,  inculcando  las  razones  para  dar  más 
fuerza  á los  preceptos. 

Nunca  debe  contar  con  la  impericia  ó descuido  del 
enemigo,  sino  con  su  propia  vigilancia  y entereza.  Su 
actividad  será  constante.  Un  momento  de  cansancio, 
distracción  ó negligencia,  puede  traer  gravísimas  re- 
sultas, 

No  economizará  fatiga  personal,  delegando  lo  me- 
nos posible  sus  funciones  en  los  subalternos.  Recono- 
cerá por  sí  mismo  el  puesto  en  redondo.  No  es  por 
vanguardia  solamente  por  donde  el  peligro  amenaza. 
Colocará  los  pequeños  puestos,  las  avanzadillas,  los 
c en  tiñe  las  i m p o r tanta  s . 

303.  El  aplomo,  el  discernimiento,  la  oportunidad, 
sen  recomendables  en  la  trasmisión  al  superior  de  los 
partes,  de  las  noticias,  hasta  de  sus  impresiones  perso- 
nales. 

Los  meros  indicios  no  siempre  son  seguros,  pero 
unos  con  otros  se  confrontan  y comprueban.  La  sim- 


ple sospecha,  la  noticia  vaga  van  tomando  verosimili- 
tud ó certeza,  y el  parte  por  consiguiente  precisión  y 
formalidad.  La  redacción  debe  señalar  el  grado  pro- 
gresivo de  autenticidad  é importancia. 

Si  por  una  parte  el  comandante  de  gran  guardia 
debe  ahuyentar  de  su  puesto  cantineras,  vivanderos  y 
curiosos,  por  otra  debe  saber  utilizarlos,  cuando  con- 
vengan, para  adquirir  ó comprobar  noticias,  tanto  res- 
pecto al  enemigo,  como  topográficas  de  la  localidad: 
si  hay  cerca  desfiladeros,  bosques,  pantanos,  quebra- 
das, los  nombres  de  lugares,  los  caminos,  sendas,  ata- 
jos, ríos,  arroyos. 

30  á.  En  la  instalación  local  de  toda  avanzada, 
obedeciendo  al  principio  de  ver  sin  ser  visto,  de  tener 
acceso  difícil  y retirada  segura,  ha  y reglas  constantes: 
ocupar,  en  cuanto  la  localidad  lo  permita,  el  centro 
dei  terreno  que  deba  cubrir;  no  tener  delante  arbole- 
das ó mieses  altas;  buscar  alturas,  ermitas,  que  domi- 
nen y descubran;  no  guardar  caminos  y avenidas,  po- 
niéndose en  ellos,  sino  ai  lado,  detrás  de  vallados  y 
cercas;  y si  se  guarda  un  rio,  un  paso  en  las  monta- 
ñas, ocupar  aquellos  puntos  más  importantes  y carac- 
terísticos. 

305,  Ningún  puesto  avanzado  debe  atrincherarse 
sin  orden  superior.  Lo  más  que  se  permite  es  algún 
pequeño  obstáculo,  trinchera-abrigo  ó barricada,  con 
los  medios  y herramienta  que  proporcione  la  localidad. 

3GQ.  Nadie  más  que  los  jefes  naturales  del  cuerpo 
ó el  de  servicio  local  puede  estacionar  en  la  línea  ex- 
trema de  centinelas.  Estos  nunca  reconocen  por  si: 
avisan  solamente  al  cabo  de  la  avanzadilla. 

En  algún  caso  convendrá  elegir  una  de  éstas,  que 
se  llamará  puesto  de  examen  ó registro,  para  que  por 
allí  exclusivamente  se  pueda  atravesar  el  cordon  avan- 
zado. 

En  este  puesto  de  exámen,  confiado  á un  sargento 
de  confianza,  ó si  es  necesario  á un  oficial,  se  detiene, 
se  registra  y se  interroga  á todo  transeúnte;  se  reciben 
los  despachos,  ios  desertores,  los  parlamentarios.  El 
puesto  de  exámen  evita  torpezas  lamentables  de  los 
centinelas. 

30 7.  En  avanzada  no  hay  toques,  honores,  ruido 
ni  movimiento.  El  «¿quién  vive?»  se  sustituye  á veces 

j por  una  señal.  Todo  disparo  debe  ser  al  punto  explica- 
do al  comandante  del  puesto,  que  hará  salir  inmedia- 
tamente una  patrulla  o acudirá  en  persona. 

Toda  tropa  que  se  acerque  es  reconocida  con  las 
formalidades  ordinarias.  Si  su  jefe  avanza  solo  y no  da 
el  santo,  se  le  detiene. 

Cuando  por  extravio  6 deserción  se  recele  que  el 
santo  y seña  puedan  ser  conocidos  del  enemigo,  el  co- 
mandante dará  uno  nuevo,  advírtiéndolo  al  jefe  y á los 
puestos  contiguos. 

308.  El  comandante  de  gran  guardia  prepara  de 
día  las  modificaciones  que  su  puesto  haya  de  recibir 
de  noche,  ó que  el  temporal  imponga  por  niebla  ó nie- 
ve espesa. 

No  es  regla  constante  que  un  cordon  avanzado 
haya  siempre  de  recogerse  ó replegarse  de  noche.  En 
el  acordonamiento  de  una  plaza,  por  ejemplo,  las  avan- 
zadas aprovechan  la  noche  cabalmente  para  ganar  ter- 
reno y adelantar  los  aproches. 

309.  Prohibirá  cuando  sea  necesario  las  hogueras, 
ó las  permitirá  en  hondonadas,  donde  no  puedan  ser- 
vir de  mira  al  enemigo.  Arreglará  las  horas  de  los  ran- 
chos y del  pienso,  el  turno  para  que  la  infantería  deje 
las  mochilas  ó la  caballería  quite  sillas  y bridas. 
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310.  El  servicio  de  avanzad  a dora  ordinariamente 
veinticuatro  horas.  Los  relevos  deben  hacerse  al  ama-  ! 
necer  ó anochecer,  con  silencio  y precaución. 

Anticipadamente  dehe  saber  el  comandante  de  la 
gran  guardia  la  hora,  el  oficial  y la  tropa  que  vendrán 
á relevarle. 

No  puede  negarse  á entregar  eL  puesto  porque  la 
guardia  entrante  lleve  ménos  fuerza  ó comandante  de 
grado  inferior. 

Pero  si  no  se  le  ha  anunciado,  si  no  trae  orden  es- 
crita, si  le  es  desconocida,  no  la  dejará  acercarse  hasta 
adquirir  seguridad  de  su  procedencia. 

Durante  el  relevo  las  patrullas  doblan  su  vigilan- 
cia y los  dos  comandantes  juntos  relevan  ciertos  cen- 
tinelas, instruyéndose  el  entrante  en  la  consigna. 

Si  el  ejército  avanza,  las  grandes  guardias  esperan 
firmes  hasta  que  las  haya  rebasado  la  vanguardia,  es 
decir,  hasta  ser  reemplazadas.  En  retirada  aguardan 
las  órdenes  del  comandante  de  la  retaguardia. 

31 1*  B1  servicio  avanzado  se  cubrirá  siempre  por 
unidad  separada,  esto  es,  por  brigada,  división  ó co- 
lumna suelta  en  cantón  ó campamento.  Los  comandan- 
tes superiores,  con  sus  oficiales  de  estado  mayor,  de- 
terminarán la  dirección  y forma  general  del  cordon;  y 
los  jefes  de  cuerpo,  con  sus  ayudantes,  destacarán  la 
fuerza  prevenida,  á la  vez  que  establecen  el  servicio 
interior  del  cantón  ó vivac. 

Como  en  todos  los  do  campaña,  el  servicio  avanzado 
se  nombrará  por  unidades  ó fracciones  completas,  al 
mando  siempre  de  sus  jefes  naturales. 

Ordinariamente  cada  batallón  proveerá  su  gran 
guardia  y cubrirá  un  trozo  determinado  del  cordon. 
Así,  cuando  éste,  al  ser  atacado,  se  encoge  y repliega 
hacia  el  medio  de  la  zona,  los  refuerzos  llegan  á inter- 
calarse sin  confusión  ni  desorden,  orientados  ó guiados 
por  su  propia  avanzada.  El  racionamiento  también  se 
facilita. 

El  cordon  avanzado  de  toda  gran  columna  ó trozo 
dei  ejérciío  en  reposo  algo  largo,  estará  siempre  á las 
órdenes  de  un  solo  jefe.  Él  es  quien,  después  de  recibi- 
das las  primeras  instrucciones  del  general  comandan- 
te, y ayudado  por  el  estado  mayor,  avanza,  reconoce, 
fija  de  primera  intención  los  puestos,  y luego  retoca, 
modifica  y perfecciona,  según  prescriban  las  circuns- 
tancias y le  aconseje  su  pericia  y ojeada  militar. 

Su  puesto  estará  siempre  en  la  reserva  ó sosten  del 
cordon  avanzado,  para  acudir  por  el  radio  al  punto  de 
la  circunferencia  que  peligre. 

Da  mucha  rapidez  y perfección  á este  servicio  dis- 
poner de  un  plano  ó croquis  local,  aunque  no  sea  muy 
exacto.  Las  grandes  guardias  de  mucha  fuerza  deben 
numerar  sus  puestos  secundarios. 

La  atención  del  jefe  de  avanzadas  debe  fijarse  con 
preferencia  en  los  caminos  ó desembocad  o ras  probables 
del  enemigo,  y en  las  alas  ó extremos  del  cordon,  que 
deben  reforzarse  con  destacamentos  sueltos,  formando 
retorno  ó martillo  si  quedan  en  el  aire,  y mantener  sí  no 
fuerte  ligazón  con  los  contiguos. 

OonM&ntes. 

812,  El  servicio  de  confidencias  ó espionaje  radi- 
ca siempre  en  la  sección  más  elevada  y recóndita  del 
cuartel  general.  Alguna  vez,  sin  embargo,  tendrán  que 
entender  en  él  los  jefes  ú oficiales  avanzados,  en  cuyo 
caso  las  reglas  de  conducta  solo  puede  inspirárselas 
su  propia  discreción  y sagacidad,  su  tacto  y reserva 
al  cumplir  las  instrucciones  superiores. 


Defór  torea, 

318.  Cuando  en  las  avanzadas  se  presenten  deser- 
tores enemigos,  lo  primero  es  hacerles  dejar  en  tierra 
las  armas,  y,  si  fueren  muchos,  tomar  las  precaucio- 
nes con  y ementes. 

Ni  el  centinela  que  los  detenga,  ni  la  avanzadilla, 
deben  entrometerse  en  preguntas  ni  conversaciones. 
Se  enviarán  directamente  al  comandante  de  la  gran 
guardia,  quien  después  de  un  ligero  interrogatorio, 
dará  parte  ai  jefe.  Este  resolverá  si  merecen  ser  envia- 
dos ai  cuartel  general,  según  el  interés  que  tengan 
sus  noticias, 

Parlamfcntariofl. 

31  i.  Un  parlamentario  se  presenta  ©n  las  avanza- 
das, por  costumbre  tradicional,  acompañado  de  un 
trompeta  que  toca  llamada  y agitando  un  pañuelo 
blanco. 

El  centinela  1©  manda  hacer  alto,  despedir  su  es- 
colta y volver  la  espalda  mientras  ei  comandante  del 
puesto  y el  jefe  de  servicio  llegan  á reconocerle. 

Si  ía  misión  se  reduce  á entregar  un  pliego,  se  le 
toma,  dándole  recibo.  Si  pretende,  en  virtud  de  orden 
que  exhiba,  conferenciar  con  el  general  comandante, 
se  avisará  á éste,  y,  previo  su  asentimiento,  será  el 
parlamentario  conducido  á su  presencia  con  urbani- 
dad, pero  sin  entablar  conversaciones  indiscretas. 

Unas  veces  convendrá  vendarle  los  ojos,  y otras, al 
contrario,  presentarle  al  paso  lo  que  importe  que  vea. 

Un  parlamentario  está  amparado  por  las  leyes  de 
la  guerra.  Sin  embargo,  éstas  dejan  la  facultad  de  re- 
cibirle ó no.  En  combate  sobre  todo  hay  que  proceder 
con  cautela  antes  de  suspender  el  fuego,  aunque  lo 
haya  suspendido  et  adversarlo. 

Sobre  la  materia  de  estos  tres  últimos  artículos 
ilustrará  el  capítulo  27,  que  contiene  breves  nociones 
sobre  los  usos  y leyes  de  la  guerra, 

TITULO  QUINTO. 


CAPITULO  XVIL 
Definición .— Objeto.— Regí  as. 

315.  Destacamento  es  voz  genérica,  aplicable  i 
toda  tropa,  más  ó ménos  numerosa,  separada  eventual 
y temporalmente  de  su  unidad  ó núcleo  táctico,  con 
nn  encargo  especial  ó secundario  y por  lo  regular  in- 
dependiente. 

Un  batallón  destaca  una  compañía,  como  una  divi- 
sión destaca  un  batallón  y un  ejército  una  brigada  ó 
una  división  entera.  Destacar  es  separar,  segregar:  y 
conviene  no  confundir  servicio  destacado  con  servicio 
avanzado,  así  como  fuerte  avanzado  con  fuerte  desta- 
cado, es  decir,  lejano,  independiente. 

316.  Un  destacamento  puede  tener  por  objeto: 

Formar  ó adelantar  una  vanguardia  lejana  de  ex- 

ploracion  y despliegue. 

Cubrir  una  retirada,  como  cuerpo  especial  de  re- 
taguardia. 

Perseguir  al  enemigo  derrotado. 

Escoltar  ó atacar  convoyes  de  toda  clase. 

Ocupar  y asegurar  un  punto  importante,  un  paso 
preciso. 

Formar,  establecer,  cubrir  grandes  almacenes  y 
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depósitos,  bases  secundarias,  líneas  de  etapas  ó de  ope- 
ra  clones* 

Sitiar,  bloquear,  observar  fortalezas;  ó tomar  parte 
en  estas  operaciones,  ya  como  cuerpo  de  observación, 
¿f  ¿ la  inversa,  de  socorro. 

Atacar  ó defender  un  puesto  atrincherado* 
Contrarestar  á otro  destacamento  enemigo. 

Limpiar  un  territorio  de  partidas  ó guerrillas, 
Castigar  á una  comarca  hostil  ó desafecta* 

Imponer  y cobrar  requisiciones  y contribuciones 
de  guerra. 

Vigilar  ó guardar  ríos  y ferro-carriles* 

Mantener  enlace  y comunicación  entre  trozos  ó 
cuerpos  del  ejército  muy  separados* 

Armar  ó ahuyentar  lazos  y emboscadas, 
practicar  grandes  reconocimientos. 

En  fin,  concurrir  á los  movimientos  envolventes, 
con  amagos,  diversiones  y demostraciones. 

317,  Esta  diversidad  de  objetos  demuestra  la  va- 
riedad de  los  destacamentos:  no  solo  en  su  fuerza  y 
composición,  en  la  manera  de  conducirlos,  sino  en  la 
duración  de  su  especial  servicio. 

SIS*  Está  admitido  como  máxima  de  guerra,  no 
prodigar  los  destacamentos;  darles  destino  muy  con- 
creto, la  mínima  fuerza  posible,  y no  alejarlos  mucho, 
singularmente  los  de  infantería*  Util  puede  ser  un  des- 
tacamento hecho  á tiempo:  muy  peligroso  el  innece- 
sario ó intempestivo.  Cuanto  más  pequeño,  mejor  vive, 
sóbate  y se  recoge;  menor  es  la  perturbación  que  cau- 
sa en  el  orden  inicial  de  batalla,  á cuya  constante  in- 
tegridad siempre  se  debe  atender. 

Un  centenar  de  caballos,  una  partida  suelta  de 
treinta  infantes,  sí  el  terreno  y las  circunstancias  ayu- 
dan, si  van  bien  mandados  y con  cierto  espíritu  de 
aventura  y osadía,  pueden  causar  en  la  zona  de  ope- 
raciones enemiga  trastornos  y estragos  sin  grave  com- 
promiso. 

319*  Por  regla  general  un  gran  destacamento  siem- 
pre debe  componerse  de  unidades  completas,  al  mando 
desús  jefes  naturales.  El  objeto,  el  terreno  determinan 
las  armas  y la  proporción  en  que  deban  combinarse* 
320*  La  elección  de  comandanta  requiere  mucho 
acierto.  Aunque  por  corto  tiempo,  acaso  pocas  horas, 
ha  de  desempeñar  un  cargo  difícil  6 arriesgado,  un 
mando  superior  é independiente,  y nunca  serán  sobra- 
das las  garantías  que  se  le  exijan  de  autoridad  noto- 
ria, de  pericia  probada* 

El  comandante  recibe  directamente  las  instruccio- 
nes del  estado  mayor.  Exigirá  en  ellas  la  posible  pre- 
cisión y claridad;  gestionará  con  respetuosa  eficacia 
sobre  los  elementos  y recursos  que  crea  indispensables; 
pero  dará  una  prueba  de  sentido  práctico  y militar  ex- 
pedición, aceptando  la  responsabilidad  que  le  incumbe, 
ún  pretender  que  la  superioridad  satisfaga  prolija- 
mente todas  las  hipótesis  que  á él  se  le  ocurran,  ó le 
facilite  medios  en  desproporción  manifiesta  con  el  ob- 
jeto del  destacamento. 

Siempre  que  se  pueda,  estas  instrucciones  se  darán 
por  escrito.  No  se  podrá,  por  ejemplo,  en  los  momen- 
tos azarosos  de  una  derrota,  en  que  haya  de  formarse 
súbitamente  una  retaguardia,  con  los  elementos  que 
queden  más  enteros  ó más  á la  mano.  Será  posible  en 
otros  casos  de  mayor  tranquilidad,  que  permitirán 
entrar  en  pormenores  de  ejecución  y deslinde  de  atri- 
buciones, singularmente  cuando  jueguen  intereses  po- 
líticos y administrativos. 

Las  reglas,  puramente  tácticas,  para  conducir  y 


manejar  su  tropa,  el  comandante  debe  tenerlas  muy 
sabidas* 

32 i*  Al  estado  mayor  corresponde  también  nom- 
brar y reunir  las  unidades  ó fracciones  de  las  diferen- 
tes armas  que  hayan  de  componer  el  destacamento; 
asegurándole  los  servicios  de  moniciones,  de  viveras, 
de  sanidad,  los  de  guías  y confidentes,  y aquellos  téc- 
nicos ó especiales  más  pertinentes,  como  el  de  íngen Lo- 
ros en  casos  de  fortificación  ó puentes,  el  administrativo 
en  los  de  requisición  ó almacenes.  No  deben  faltar  me- 
morias, mapas,  itinerarios,  datos  estadísticos* 

322*  Oscilando  la  fuerza  de  Los  destacamentos  or- 
dinarios entre  la  de  una  brigada  de  cuatro  á seis  bata- 
llones, con  dotación  de  las  otras  armas,  y la  de  una 
corta  patrulla  ó partida  suelta,  un  reglamento  no  puede 
abrazar  ni  prever  todas  las  soluciones  y contingencias: 
solo  puede  trazar  algunas  reglas  muy  generales  de 
conducta  ó procedimiento* 

323*  Es  la  primera  que  el  comandante  se  penetre 
bien  de  su  encargo,  sin  torcer  la  índole  ni  alterar  la 
extensión.  Tan  perjudicial  es  el  defecto  como  el  exceso 
de  celo.  Conservar  serenidad  de  juicio,  discernir  io 
esencial  de  lo  accesorio,  asumir  con  entereza  la  res- 
ponsabilidad, mantener  la  disciplina,  usar  sin  violencia 
los  resortes  del  mando,  son  cualidades  personales  que 
aseguran  el  acierto. 

324.  Sin  desatender  su  propio  interés,  ei  coman- 
dante debe  siempre  anteponer  el  del  cuerpo,  grande  ó 
pequeño,  que  lo  destaque,  y considerar  siempre  enla- 
zada la  suerte  de  éste  á la  suya.  Muchos  quebrantos 
en  la  guerra  provienen  de  la  pretensión  orgullosa  de 
obrar  cada  uno  por  su  cuenta* 

32o,  Además  de  los  partes  y noticias  que  frecuen- 
temente deben  dar  al  superior,  el  comandante  llevará 
un  diario  minucioso  de  operaciones,  en  que  irá  apun- 
tando las  marchas,  combates,  bajas  y sucesos  de  todo 
género  que  importe  consignar,  á fin  de  dará  su  re- 
greso cuenta  exacta  de  su  expedición* 

Al  diario  acompañarán  los  informes  ó consultas  que 
sobre  asuntos  especiales  ó facultativos  haya  pedido;  el 
resultado  de  los  reconocimientos;  los  recibos  y certifi- 
caciones de  los  pueblos,  en  caso  de  requisición  ó con- 
tribución de  guerra* 

326.  El  comandante,  desde  que  se  pone  á la  cabeza 
del  destacamento,  asume  temporalmente  el  mando  su- 
premo, y tiene  por  lo  tanto  derecho  á intervenir  en  el 
régimen  interior,  disciplina  y policía  de  las  tropas  de 
todas  armas  que  lleve  á sus  órdenes,  empleándolas  co- 
mo tenga  por  conveniente,  corrigiendo  y castigando 
las  faltas,  dando  á los  oficiales  el  destino  que  le  parez- 
ca, sin  sujeción  á prerogativas  ni  tumos,  que  á nadie 
permitirá  invocar* 

Pero  esta  misma  latitud  de  mando,  la  seguridad  de 
mantener  íntegra  su  autoridad,  imponen  al  comandan- 
te el  deber  de  proceder  en  todo  con  equidad,  mesura  y 
circunspección,  sin  confundir  la  energía  con  la  dureza 
ni  la  Iniciativa  con  la  arbitrariedad  y la  fútil  inno- 
vacion* 

327.  Si  el  objeto  del  destacamento  es  puramente 
facultativo  ó técnico,  conviene  darlo  4 un  oficial  del 
cuerpo  á que  el  servicio  corresponda;  si  reconocimien- 
tos generales,  á ono  de  estado  mayor;  si  atrinchera- 
mientos, á uno  de  ingenieros. 

328.  En  el  caso  eventual  de  encontrarse  y juntar- 
se dos  ó más  destacamentos  en  lugar  abierto  donde  no 
hubiese  autoridad  militar  ni  tropas  establecidas  ante- 
riormente, el  mando  reunido  y superior  de  todas  re- 
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caerá,  mientras  dure  la  reunión,  en  el  comandante 
más  caracterizado;  pero  solamente  para  el  servicio  de 
armas,  sin  facultad  alguna  para  impedir  que  los  des- 
tacamentos prosigan  su  marcha  y cumplan  sus  respec- 
tivas instrucciones. 

329.  Si  el  punto  de  concurrencia  de  varios  desta- 
camentos fuese  un  puesto  anteriormente  ocupado  y 
guarnecido  por  otras  tropas,  los  comandantes  de  aque- 
llos quedarán,  durante  su  permanencia,  bajo  las  órde- 
nes del  que  mande  el  puesto,  aunque  sea  de  inferior 
graduación;  pero  sobreentendiéndose  también  que  en 
ningún  caso,  ni  bajo  pretesto  alguno,  puede  retener  en 
el  puesto  el  todo  ó parte  del  destacamento,  ni  variar 
en  lo  más  mínimo  las  instrucciones  que  Heve, 

330.  Los  destacamentos  que  hoy  se  llaman  de  eta- 
pa, es  decir,  destinados  á mantener  la  seguridad  de  las 
líneas  de  comunicación  ó de  operaciones,  son  muy  va- 
riables en  fuerza,  composición  y aun  calidad  de  las 
tropas. 

Dependen  en  primer  término  de  la  actitud  favorable 
u hostil  del  país  en  que  se  opera.  Por  lo  general  este 
servicio  se  encomienda  á tropas  de  las  reservas,  cuer- 
pos francos  ó movilizados,  sin  la  consistencia  de  los 
que  combaten  en  primera  línea. 

Si  la  actitud  de  las  poblaciones  es  hostil,  necesitan 
caballería  y artillería;  para  patrullar  aquella,  y ésta 
para  reducir  resistencias  populares,  reprimir,  ame- 
drentar. 

La  situación  ordinaria  de  estos  destacamentos  es 
cu  pueblos  algo  crecidos,  estaciones  principales  ó de 
empalme  en  ferro- carril,  cabezas  de  línea  de  etapas, 
nudos,  en  ño,  de  caminos  donde  concurran  tropas  y 
material. 

331.  Conviene  distinguir  estos  puntos  destacados 
que,  sí  las  circunstancias  lo  exigen,  se  ponen  á cubier- 
to da  un  golpe  de  mano,  se  atrincheran  ó fortifican,  de 
aquellos  otros  que  en  el  acto  de  un  combate  sirven 
de  apoyo  á grandes  posiciones  defensivas  ó campos  de 
batalla  preparados. 

En  el  primer  caso,  el  general  en  jefe  dará  órdenes 
ó instrucciones  concretas  al  comandante  del  destaca- 
mento, y éste  encontrará  en  la  fortificación  de  campa- 
ña los  medios  y recursos  adecuados  á cada  caso. 

Parada  suelta* 

332.  La  mínima  expresión  de  un  destacamento  es 
la  partida  suelta.  Viene  á ser  una  gran  patrulla  de 
veinte  á treinta  hombres  de  infantería  ó caballería,  ai 
mando  de  un  solo  oficial,  desprendida,  por  decirlo  así, 
del  cor  don  avanzado,  y que  obra  con  entera  indepen- 
dencia* 

333.  El  oficial  partidario,  ó comandante  de  partida 
suelta,  recibe  instrucciones  directas  del  jefe  de  estado 
mayor  general  ó divisionario,  y compone  su  tropa  de 
hombres  elegidos  entre  los  más  idóneos  para  el  objeto 
que  se  le  encargue. 

Puede  ser  éste;  un  recono  cimiento  especial;  abrir 
paso  á un  correo,  á nn  pequeño  convoy  para  una  plaza 
ó puesto  sitiado;  á la  inversa,  interceptar  un  convoy; 
apoderarse  de  un  general  ó personaje;  destruir  un  al- 
macén, un  trozo  de  ferro-carril;  mantener  el  entusias- 
mo en  una  comarca  amiga,  ó la  sumisión  en  otra  hos- 
til;  y en  fin,  acosar,  hostigar,  aburrir  al  enemigo  con 
algaras  y correrías,  emboscadas  y sorpresas. 

334.  La  partida  suelta  ha  de  obrar  más  por  astu- 
cia que  por  fuerza.  Requiere  movilidad,  agilidad;  no 
admite  bagaje  ni  embarazo*  El  comandante  debe  dar 


el  ejemplo  de  vigor  incansable,  de  ojeada  militar  de 
serenidad  á toda  prueba,  de  probidad  intachable,  de 
audacia  templada  con  la  prudencia,  y de  una  difícil 
flexibilidad  de  carácter,  que  unas  veces  le  permita 
infundir  saludable  temor  al  paisanaje,  y otras  á la  in- 
versa, captarse  sus  simpatías:  en  ambos  casos,  sin  lio- 
gar  á repugnantes  extremos  de  violencia  ó debilidad. 

335*  La  partida  suelta  marchará  por  lo  regular  de 
noche  y descansará  ó se  ocultará  de  día.  Necesita,  pues 
su  jefe  saber  orientarse,  leer  el  mapa,  conocer  el  terre- 
no, los  recursos  y la  lengua  del  país,  para  depender  lo 
ménos  posible  de  los  guias  ó de  las  indicaciones  de  los 
habitantes,  casi  siempre  falsas  ó erróneas. 

Muchas  veces  la  partida  lleva  por  objeto  contrares- 
tar  ó destruir  otra  enemiga  de  su  mismo  género.  Tie- 
ne entonces  que  entablar  una  cacería,  un  duelo  á 
muerte,  en  que  el  comandante  y la  tropa  pueden  dar 
relevante  muestra  de  ingenio,  perseverancia  y valor, 

Sorpresas  y emboscadas. 

336.  En  la  guerra  moderna  á las  pequeñas  parti- 
das se  encomiendan  las  emboscadas  y sorpresas.  Unas 
y otras  se  fundan  en  la  súbita  impresión  de  terror  pá- 
nico que  causan  al  enemigo  descuidado*  Necesita,  pues, 
quien  las  proyecte  y ejecute,  sagacidad,  inventiva  y 
resolución.  La  novedad  sobre  todo. 

Es  inseguro,  y á veces  desastroso,  el  resultado,  si 
no  se  cuenta  con  datos  y noticias  verídicas  sobre  el 
enemigo  y el  terreno,  con  buen  espionaje  y guías  de 
toda  confianza.  La  actitud  benévola  ú hostil  de  los  ha- 
bitantes entra  por  mucho;  así  como  el  temporal  de  nie- 
bla ó nieve,  la  hora  y la  previsión,  la  coincidencia,  el 
tino,  la  oportunidad  en  pormenores  al  parecer  fútiles 
de  ejecución. 

El  alcance  y precisión  de  las  armas,  los  ferro-car- 
riles y telégrafos,  amplían  hoy  el  juego  de  las  sorpre- 
sas y emboscadas:  de  las  primeras  sobre  todo,  que  es- 
triban por  lo  regular  en  una  marcha  rápida  y oculta, 

Para  comisiones  de  este  género,  toda  regla  es  ex- 
cusada. Las  dicta  y las  aplica  en  cada  caso,  nunca  pa- 
recido á los  anteriores,  la  agudeza  del  ingenio  y la  fir- 
meza del  propósito. 

337.  A las  patrullas  ó partidas  sueltas,  singular- 
mente de  caballería  en  exploración,  se  presentarán  en 
lo  sucesivo  frecuentes  ocasiones  de  cortar  un  ferro- 
carril. 

Si  disponen  de  herramienta  adecuada,  cogida  pre- 
via menté  en  alguna  estación,  la  operación  es  breve: 
cavar  el  balasto,  arrancar  los  carriles,  sacar  las  travie- 
sas, formar  con  ellas  una  hoguera  en  que  se  arrojan 
aquellos  para  que  se  enrojezcan  y encorven.  La  dina- 
mita abrevia  más:  con  dos  ó tres  cartuchos  de  á cin- 
cuenta gramos  salta  un  carril,  Con  ella  también  en  las 
estaciones  pueden  hacerse  rápidos  y horribles  estragos 
en  agujas,  plataformas,  depósitos,  máquinas,  carruajes. 

Forrajes* 

338.  En  la  guerra  moderna  ya  no  es  frecuente  lo 
que  antes  se  llamaba  forraje  en  verde,  es  decir,  cortar 
la  caballería  la  yerba  ó la  miés  en  el  campo  en  que 
está  sembrada,  para  traerla  al  vivac  ó cantón* 

Forrajearán  en  verde  algunas  veces  los  escuadro- 
nes de  contacto,  en  el  servicio  de  exploración,  que  no 
puedan  racionarse  de  otro  modo;  pero  este  procedi- 
miento por  pequeñas  unidades,  ya  no  constituye,  como 
antes,  operación  formal  de  guerra. 

Forraje  en  seco  se  llamaba  también  ¿ lo  que  hoy 
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requisición  6 contribución  en  especie.  Admitida  ya  en- 
tre las  leyes  de  la  guerra  la  de  vivir  sobre  el  país  con- 
quistado, el  estado  mayor  y la  administración  militar 
ti  e o en  en  sus  respectivos  reglamentos  interiores  las  inS' 
tracciones  necesarias,  según  las  cuales  darán  las  que 
en  cada  caso  convengan  al  comandante  de  la  partida  ó 
destacamento. 

339.  A ellas  se  atendrá.  Unas  veces  podrá  ser  con- 
veniente la  moderación  y. la  dulzura,  otras  la  severidad 
y la  intimidación;  pero  siempre  será  reprobado  el  ve- 
jamen inútil,  la  voluntariedad  írrazonada,todo  acto  que 
pueda  inducir  á la  indisciplina  y al  pillaje. 

Siendo  principales  objetos  de  destacamento  los  re- 
conocimientos y convoyes,  á ellos  separadamente  se 
dadican  los  siguientes  capítulos. 

CAPÍTULO  XVIII, 

U eco  n ocimien  ios . 

340,  En  tiempo  de  paz,  el  Ministerio  de  la  Guerra 
recoge,  compulsa  y conserva  cuantos  datos  y noticias 
aparecen  en  el  extranjero,  ya  por  medio  de  las  emba- 
jadas y legaciones,  ya  por  agentes  ó comisiones  espe- 
ciales, ya  por  la  lectura  critica  de  libros,  memorias, 
documentos,  revistas  sobre  geografía,  estadística  y di- 
plomacia, 

AI  preparar*  al  constituir  una  guerra  contra  una 
Potencia  determinada,  los  datos  se  organizan  y con- 
crejtan;  se  comprueban  con  nuevas  comisiones;  se  coor- 
dinan con  un  fin  práctico  inmediato,  el  del  pian  de  la 
guerra, 

Al  romper  las  hostilidades  se  entregan  al  general 
en  jefe  los  resultados  de  estos  largos  estudios  ó inves- 
tigaciones, para  que  en  su  cuartel  general  sirvan  de 
base  á la  elaboración  de  los  proyectos  de  operaciones. 

341.  Abierta  la  campaña,  éstos,  que  pueden  llamar- 
se reconocimientos  generales,  toman  carácter  de  mayor 
urgencia  y oportunidad.  Se  amplían  y comprueban 
tanto  por  los  medios  anteriores,  singularmente  por  la 
prensa  periódica  de  los  países  neutrales,  como  por  los 
datos  directos  \ue  suministran  la  exploración  de  los 
grandes  cuerpos  de  caballería  y las  confidencias  en  la 
zona  fronteriza. 

Todo  ello  junto  concurre  á dar  asiento  al  juicio  y 
probabilidades  al  acierto,  en  el  proyecto  de  las  opera- 
ciones iniciales. 

342,  Pero  entabladas  éstas,  surgen  á cada  instan- 
te accidentes  favorables  ó desfavorables  y complica- 
ciones imprevistas,  que,  modificando  imperiosamente 
el  plan  general,  ocasionan  derogaciones  y divergen- 
cias, que  reclaman  nuevos  estudios  y datos  adquiridos 
en  el  acto  mismo  de  sobrevenir  los  sucesos. 

343,  A los  reconocimientos  generales  suceden, 
pues,  en  campaña  abierta  y operaciones  activas,  otros 
que,  por  su  distinta  índole,  toman  el  nombre  de  espe- 
ciales. 

Giran  siempre  estos  últimos  sobre  la  situación  mi- 
litar del  momento;  tienden  por  lo  tanto  al  movimien- 
to, á ia  marcha,  al  combate  inmediato,  inminente. 

344.  El  reconocimiento  general,  por  minucioso  y 
concienzudo  que  haya  sido,  nunca  puede  entrar  en 
pormenores  indispensables  al  reconocimiento  especial: 
rco  puede  descender  á las  pequeñas  disposiciones  de 
táctica,  de  logística,  de  estadística,  de  topografía;  el 
paso  de  un  rio  ó de  un  desfiladero,  el  acantonamien- 
to, el  establecimiento  en  una  posición,  el  atrinchera- 
miento de  uu  pueblo. 


Mucho  ayudan  los  grandes  mapas,  hoy  concluidos 
en  todos  los  países;  los  libros,  las  memorias,  los  docu- 
mentos oficiales  sobre  geografía  y estadística;  pero 
en  la  guerra  viva  se  encuentran  vacíos  y lagunas  que 
en  el  acto  es  forzoso  llenar,  abstracciones  y generali- 
dades que  es  preciso  concretar,  mapas  que  hay  que 
corregir  por  medio  de  observaciones  tomadas  en  el 
acto  del  natural,  es  decir,  del  enemigo  en  acción,  y 
del  terreno  que  ocupa  en  un  momento  dado. 

345.  En  los  reconocimientos  generales,  ampliados 
en  el  periodo  preparatorio  de  movilización  y concen- 
tración, es  admisible  alguna  amplitud  de  hipótesis  y 
de  soluciones  correlativas:  en  los  reconocimientos  es- 
peciales, al  contrario,  lejos  de  escritos  voluminosos  y 
divagaciones  ó excursiones  científicas,  lo  que  directa- 
mente se  busca  es  la  impresión  militar  expresada  con 
felicidad  por  medio  de  la  pluma,  del  lápiz,  de  la  pa- 
labra. 

346.  En  unos  casos,  por  lo  tanto,  bastará  que  el 
oficial  comisionado  posea  la  instrucción  general  pro- 
porcionada á su  grado,  con  el  ensanche  progresivo 
que  facilitan  la  juventud,  ia  inteligencia  y el  amor  á 
la  carrera;  en  otros  es  indis  pensabie  fondo  mayor  de 
conocimientos  adquiridos,  de  tecnicismo  facultativo, 
de  hábitos  de  estudio,  de  reflexión,  de  discernimiento. 

Hoy  el  oficial  de  infantería  y caballería,  especial- 
mente este  último,  tiene  que  ampliar  el  círculo  de  sus 
funciones  y aptitudes,  hasta  tocar  á las  privativas  del 
oficial  de  estado  mayor.  Al  buscar  aquel  en  la  explo- 
ración el  contacto  con  el  enemigo,  ya-  no  mira  sola- 
mente á las  tropas,  sino  al  terreno,  á sus  posiciones,  á 
sus  recursos,  á sus  intentos  probables. 

El  oficial  de  ingenieros,  el  de  artillería,  con  los  an- 
chos horizontes  abiertos  á las  dos  armas  ponía  perfec- 
ción de  sus  respectivos  instrumentos,  invaden  hoy  pro- 
vechosamente materias  que  antes  consideraban  como 
vedadas  6 impertinentes  por  lo  ménos  á su  respectiva 
especialidad. 

347.  De  modo  que  si  el  servicio  de  reconocimien- 
tos en  campaña  Incumbe  y está  oficialmente  asignado 
al  cuerpo  de  estado  mayor,  en  la  práctica,  dadas  las 
proporciones  y circunstancias,  lo  desempeñan  todos, 
desde  el  general  en  jefe  hasta  el  cabo  de  patrulla. 

348.  Servicio  tan  universal  y tan  complejo  induda- 
blemente ha  de  requerir  condiciones  que  sin  gran  es- 
fuerzo pueda  adquirirla  muchedumbre. 

Lo  qne  seTlama  ojeada  militar,  la  memoria  ó re- 
tentiva local,  la  rápida  ó intuitiva  comprensión  de  una 
situación  imprevista,  dotes  son  ciertamente  que  la  na- 
turaleza otorga  con  manifiesta  desigualdad;  pero  el 
arte,  el  estudio,  la  perseverancia  logra  suplirlas  y su- 
perarlas. 

La  lectura  inteligente  de  mapas  y planos;  el  traba- 
jo material  y repetido  de  reducción  y ampliación;  su 
comparación  con  el  terreno;  los  estudios  de  orienta- 
ción por  las  alturas  de  sol,  por  la  estrella  polar,  por 
la  brújula  de  bolsillo;  los  ejercicios  repetidos  sobre 
apreciación  de  distancias  á ojo,  ó medición  material 
por  el  paso  propio  y el  del  caballo,  son  elementos  pré- 
vios  y seguros  de  acierto  y facilidad  en  el  importante 
Servicio  de  reconocimientos. 

349.  No  solo  en  la  guerra,  sino  en  otros  actos  im- 
portantes de  la  vida,  la  tendencia  actual  á la  brevedad, 
á la  rapidez,  ha  vulgarizado  los  procedimientos  gráfi- 
cos, Un  mal  bosquejo,  un  croquis  con  toques  diestros 
de  lápiz  de  color,  una  tabla  ó estado  bien  hecho  econo- 
mizan pliegos  de  escritura  y difusas  explicaciones, 
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Leer  el  mapa  es  frase  compleja,  que  empresa  estar  fa- 
miliarizado con  los  procedimientos  de  la  topografía; 
entender  sus  signos  convencionales;  replantear  con  la 
imaginación  las  formas  del  terreno,  al  primer  aspecto 
de  sa  dibujo  geométrico,  de  su  representación  gráfica, 

Respecto  al  terreno  son  hoy  imprescindibles  cier- 
tas nociones  ya  muy  vulgares  de  geografía  física  y 
geología;  Esta  ultima  ciencia;  con  su  pasmoso  desar- 
rollo, es  la  que  hoy  crea  el  tecnicismo,  explica  los  fe- 
nómenos, asienta  las  teorías,  revela  los  secretos,  clasi- 
fica las  formas,  penetra  en  la  corteza  de  este  planeta, 
antes  tan  desdeñado  á pesar  de  ser  nuestra  morada. 

Solo  por  la  precisión  y exactitud  en  la  nomencla- 
tura, condición  indispensable  de  claridad,  son  conve- 
nientes ciertas  nociones  geológicas  para  la  redacción 
del  informe  ó memoria  que,  á ser  posible,  acompaña  á 
todo  reconocimiento  militar,  singularmente  de  ios  lla- 
mados especiales, 

350.  La  historia  militar  de  un  terreno  suele  ser 
buen  guía  para  su  estudio.  Hay  principios  estratégi- 
cos que  siguen  inmutables  .en  las  varias  épocas  histó- 
ricas, y á pesar  de  los  continuos  y progresivos  cam- 
bios del  arte  militar.  Lo  pasado  influye  en  lo  presente 
y en  lo  porvenir, 

Pero  estas  indicaciones  en  manera  alguna  prescri- 
ben descender  intempestivamente  á grandes  profundi- 
dades científicas*  Para  apreciar  un  terreno  ó territorio 
militarmente,  han  de  tenerse  en  cuenta  con  preferen- 
cia las  condiciones  ó facilidades  que  ofrezca  á las  tro- 
pas para  moverse,  combatir  y subsistir:  comprendiendo 
en  esto  ultimo,  no  meramente  ios  víveres  y forrajes, 
sino  el  alojamiento  y los  trasportes, 

351 . Por  eso,  además  de  la  parte  táctica  y topográ- 
fica, estofes,  concerniente  á las  tropas  y al  terreno, 
muchos  reconocimientos  abrazan  datos  estadísticos. 

Para  establecer  campamentos  y cantones  se  nece- 
sita saber  la  densidad  de  la  población,  el  número  de 
hogares  y grandes  edificios,  las  existencias  de  leña 

y 

En  la  grave  cuestión  de  subsistencias,  importa  mu- 
cho conocer  con  exactitud  lo  que  rinden  las  cosechas, 
el-  numero  de  cabezas  de  ganado,  el  de  molinos  y 
tahonas* 

El  servicio  sanitario  requiere  datos  sobre  hospita- 
les y baños*  El  de  trasportes,  noticia  de  ferro-carriles, 
de  ganado  de  tiro,  de  carros, 

352.  Algunas  veces  el  reconocimiento  tiene  que 
entrar  también  en  pormenores  políticos  de  la  Nación 
enemiga,  sobre  la  forma  de  gobierno,  el  sistema  de 
administración,  la  circulación  monetaria,  la  organiza- 
ción interior  de  algunas  milicias  urbanas  ó sociedades 
de  tiro* 

353*  Por  consiguiente,  en  reconocimientos  espe- 
ciales siempre  ha  de  contarse  con  mapas  y planos  más 
ó ménós  exactos,  libros  de  geografía,  itinerarios,  pro- 
yectos de  obras  públicas,  memorias,  estudios  anteriores, 
recuerdos  históricos,  periódicos  y revistas  científicas, 

354*  La  aptitud  del  oficial,  su  instrucción  previa 
en  la  paz,  su  celo  por  el  servicio,  son  los  que  en  este 
complicado  ramo  de  reconocimientos  garantizan  la  ra- 
pidez y el  lucimiento-  Ni  el  general  en  jefe,  ni  el  jefe 
de  estado  mayor,  han  de  estar  dando  cada  día  cartillas 
y formularios.  El  juicio  y la  discreción  deben  indicar 
c nales  son  los  puntos  salientes,  esenciales  de  la  comi- 
sión que  se  recibe;  cuál  es  io  nuevo  y desconocido  que 
se  pretende  esclarecer,  evitando  así  el  escolio  de  diser- 
tar sobre  cosas  ya  olvidadas  de  puro  conocidas* 


355*  Los  reconocimientos  se  hacen  á pié  ó á caba- 
llo, según  el  arma  á que  el  oficial  pertenezca*  Natu raí- 
mente es  preferible  el  caballo  por  el  ahorro  de  tiempo 
y fatiga.  El  tiempo  en  campaña  es  precioso* 

Algunas  veces  se  harán  en  carruaje,  en  wagón 
singularmente  en  país  enemigo,  donde  lo  primero  será 
disfrazarse  para  no  llamar  la  atención*  En  este  caso  ni 
aun  se  podrán  tomar  notas,  apuntes,  ni  medidas,  sino 
con  gran  recato;  todo  habrá  que  confiarlo  á la  memo- 
ria, incluso  el  aspecto  ó fisonomía  del  terreno,  que  lue- 
go se  trasladará  en  bosquejo  al  papel, 

356*  En  la  guerra  moderna  están  proscritos  los  re- 
conocimientos que  antes  se  llamaban  ofeosivos,  fuertes 
ó á viva  fuerza,  siempre  que  no  constituyan  el  período 
preparatorio  de  un  combate  formal,  según  se  explicará 
más  adelante* 

En  muchos  casos  el  reconocimiento  se  encomienda 
aun  solo  oficial  bien  montado,  con  algunos  ordenanzas, 
que  examina  el  flanco  y alas  del  enemigo,  fiado  en  la' 
velocidad  de  su  caballo. 

Guando  el  cordon  avanzado  enemigo  hace  inútiles 
los  reconocimientos  por  pequeñas  patrullas  ó partidas, 
se  envían  de  mayor  fuerza  para  penetrar  la  línea.  Hay 
que  asegurar  el  éxito;  pues  si  se  fracasa,  el  enemigo 
tomará  precauciones  y reforzará  el  cordon. 

De  todos  modos , esto  no  es  útil  sino  cuando  se 
aprovechan  en  el  acto  los  datos  y noticias  recogidas, 
pues  al  poco  rato  ya  todo  habrá  variado* 

357*  Respecto  á los  reconocimientos  llamados  dia- 
rios ó más  bien  de  registro,  observación  y descubier- 
ta, encargados  á pequeñas  partidas  y patrullas,  cons- 
tituyen parte  principal  del  servicio  avanzado,  tanto  en 
estación  como  en  marcha* 

Esta  materia  de  reconocimientos,  algo  confusa  de 
suyo  por  la  diversidad  de  aptitudes  y nociones  que 
requiere,  debe  ser  en  tiempo  de  paz  objeto  de  perseve- 
rante estudio,  para  el  cual  abundan  los  tratados  didác- 
ticos, no  todos  por  cierto  recomendables*  Aquí  solo  se 
insertarán  como  norma -ó  tipo  los  siguientes  ejemplos, 

# 

ítóconoüimieAto  de  una  posición, 

358,  Gomo  cuestión  de  método  y de  procedimien- 
to, conviene  descomponer  la  posición  en  sus  partes 
principales  y constitutivas* 

Frente: 

Desarrollo,  comparación  con  el  efectivo  de  la  tropa, 
Relieve  ó dominación  general* 

Forma  en  conjunto:  recta,  cóncava  hacia  fuera  ó 
convexa* 

Partes  salientes  y entrantes,  enfiladas  y cubiertas, 

! fuertes  y débiles:  medios  para  reforzar  éstas* 

Punto  llave:  condiciones,  ventajas  que  lo  deter- 
minan. 

Fortificaciones  que  deban  emplearse* 
Comunicaciones,  tanto  trasversales  de  los  diferen- 
tes trozos  del  frente  ó primera  línea  entre  sí,  como  á 
retaguardia,  para  hacer  llegar  la  segunda  línea  y las 
reservas. 

Obstáculos:  medios  para  salvarlos  ó allanarlos. 
Puentes,  pasaderas:  medio  de  echarlos  y defenderlos. 

Desembocaduras  á vanguardia  para  contraataques 
y reacciones  ofensivas* 

Designación  de  bosques,  aldeas  avanzadas  sobre  el 
frente,  ó en  entrante* 

Estudios  sobre  la  io  ñu  encía  que  tengan  en  el  valor 
militar  y topográfico  de  la  posición*, 
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Indicar  las  que  convenga  destruir,  ó conservar  y 
atrincherar* 

Cuáles  sirven  de  apoyo  táctico,  y cuáles  de  simple 
abrigo*  Cuál  merece  atención  especial,  como  punto 
llave,  como  reducto  de  seguridad  ó cindadela* 

Abrigos  que  ofrezcan  al  defensor,  y obstáculos  al 
agresor,  ó á la  inversa,  los  setos,  vallados,  cercas,  ta- 
pias altas,  montones  de  mieses,  estiércol*  Brechas  6 
portillos  que  deban  abrirse.  Trabajos  en  general  para 
utilizarlos* 

Pequeños  accidentes  y depresiones:  barrancos,  re- 
gatas, hondonadas. 

Calidad  del  suelo;  favorable  ó no  al  estallido  de  los 
proyectiles,  al  rebote,  al  movimiento  de  las  tropas, 
singularmente  de  la  artillería  y caballería. 

Clase  de  cultivos;  viñas,  tierras  de  labor,  barbechos. 

Acceso  y avenidas  por  el  frente.  Pendientes;  su 
grado,  su  dominación.  Trozos  bien  vistos  y barridos, 
con  fuegos  cruzados,  ó á la  inversa,  formando  sectores 
y ángulos  muertos.  Medios  de  corregir  estos  últimos* 

Encrucijadas,  arroyos,  depresiones  con  su  distan- 
cia á la  posición,  y los  escalones  sucesivos  de  defen- 
sa que  puedan  ofrecer  al  repliegue  de  ias  avanzadas. 
Disposición  de  éstas. 

Contrafuertes  ó espolones  con  gran  salida  sobre  el 
frente*  Dirección,  relieve,  estructura  peculiar. 

Desembocaduras  ó avenidas  probables  del  enemigo 
contra  el  frente  de  la  posición*  Modo  de  cortarlas  6 em 
torpecerlas*  Baterías  que  las  barran* 

Caminos  y pasos  quo  faciliten  al  agresor  movi- 
mientos de  flanco  y envolventes*  Modo  de  oponerse. 

Los  que  favorezcan  al  defensor  en  contraataque. 
Allanarlos. 

Comunicaciones  en  general,  paralelas,  oblicuas  al 
frente  de  la  posición;  abrigadas,  descubiertas;  que  se 
deban  abrir  ó cortar,  ya  para  la  retirada  propia,  ya 
para  detener  al  enemigo  más  tiempo  bajo  el  fuego* 
Desmonte  y terraplén  de  estos  caminos  existentes  ó 
improvisados. 

Estudio  reflexivo  sobre  localidades  {arboledas,  ca- 
serías) aptas  para  puestos  muy  avanzados  ó destaca- 
dos. Razones  para  la  ocupación  ó demolición.  Intensi- 
dad de  la  defensa*  Especie  de  fortificación  más  ade- 
cuada. 

Flancos: 

Examen  de  los  apoyos  de  las  alas*  Razones  que  de- 
terminen la  elección. 

Relieve  y dominación*  Enlace  con  el  frente.  Acción 
de  los  fuegos,  singularmente  de  la  artillería  propia  y 
también  de  la  enemiga. 

Posiciones  secundarias,  maniobras  para  contrares- 
tar el  ataque  de  flancos*  Servicio  avanzado  especial. 
Reservas  exclusivas  de  ala. 

Precauciones  defensivas  y concretas  en  los  diferen- 
tes casos  de  servir  de  apoyo  un  escarpe,  un  bosque,  un 
rio,  un  pueblo* 

Conocimiento  exacto  de  caminos  y avenidas  en  di- 
rección de  los  flancos.  Cuáles  han  de  cortarse  ó alla- 
narse, y con  qué  medios,  para  provecho  propio  y per- 
juicio del  adversario  en  movimiento  envolvente.  Faci- 
litar el  juego  de  las  reservas,  la  exploración  y descu- 
bierta de  la  caballe  ría,  la  trabazón  general  de  sostenes 
y avanzadas. 

Localidades,  en  el  flanco  mismo,  que  siryan  de 
ftpoyo,  é en  su  prolongación  para  proteger.  Distancia* 
Conveniencia  de  su  ocupación,  ó abandono,  ó demolí- 
cion.  Tropas  y recursos  necesarios* 


Espacio  interior. 

Profundidad;  proporcional  al  frente  y á la  fuerza 
que  ha  de  guarnecer  la  posición. 

Cortaduras,  obstáculos,  accidentes,  comunicacio- 
nes interiores,  cubiertas  ó descubiertas,  fáciles  ó pe- 
ligrosas. 

Abrigos  naturales  ó artificiales  que  convengan* 

Partes  que  se  presenten  en  anfiteatro,  que  ofrezcan 
una  segunda  ó más  Líneas  de  defensa,  con  indicación 
de  caminos  por  donde  la  artillería  retroceda  con  se- 
guridad y lentitud. 

Repliegue  fácil  y ordenado  de  municiones,  ambu- 
lancias y trenes. 

Situación  de  reservas  especiales  y de  la  general  de 
los  cuerpos  de  caballería,  con  abiertas  comunicaciones, 
no  solo  hacia  el  frente  de  la  posición,  sino  trasversales 
y á la  espalda,  para  tener  libertad  de  acción  en  todos 
sentidos. 

Nudos,  encrucijadas  favorables* 

Situación  central  y ventajosa  del  cuartel  general 
y sus  dependencias;  del  servicio  administrativo  y sa- 
nitario^ 

Observatorios,  telégrafos,  señales, 

A la  espalda  de  la  posición; 

Tener  hecho  el  estudio  y formado  el  juicio  sobre  la 
eventualidad  de  una  retirada,  para  precaver  y atenuar 
sus  habituales  contratiempos. 

Posiciones  sucesivas  y escalonadas  para  fortalecer 
y avivar  la  acción  de  la  retaguardia  propia,  y conte- 
ner el  ímpetu  de  la  persecución  enemiga,  singular- 
mente de  la  caballería  con  artillería. 

Dirección  y estado  de  los  caminos  principales.  Re- 
paraciones ó destrucciones  que  convengan*  Estudio 
muy  atento  de  las  trasversales,  por  donde  el  vencedor 
pueda  rebasar  de  flanco,  envolver  y cortar.  Estaciones 
donde  se  pneda  tomar  el  ferro-carril.  Disposiciones 
para  hacerlo  sin  precipitación  ni  desorden* 

Los  reconocimientos  especiales  se  concretan,  segnn 
los  casos  y circunstancias,  á ciertos  objetos,  acciden- 
tes y localidades,  cuyo  estudio  prévio  importe  con  ma- 
nifiesta preferencia,  como  un  rio,  una  carretera  ó ferro- 
carril * 

ít&oonOGimi&nto  de  un  rio. 

359,  Lo  primordial,  atender  al  objeto  y curso  de 
la  operación  que  se  proyecte.  ¿Es  pasar  el  rio  en  mar- 
cha ofensiva,  ó en  retirada?  ¿Es  guardar  ó defender  el 
rio,  para  que  el  enemigo  no  lo  pase?  El  problema  en 
cada  caso  tiene  muy  diverso  planteo. 

■En  el  primero,  de  resuelto  avance  y ofensiva,  en 
quo  se  quiere  salvar  directamente  el  obstáculo  que 
cubre  al  adversario,  entra  desde  luego  la  idea  princi- 
pal ó estratégica  que  fija  el  punto  de  paso,  y ¿ la  que 
generalmente  se  subordinan  los  medios  tácticos  y los 
materiales  ó técnicos  de  ejecución. 

Rara  vez  pueden  concillarse  todos.  La  táctica  pres- 
cribe un  entrante  pronunciado  para  tender  los  puen- 
tes; orilla  que  domine  á la  contraría;  lugar  en  ésta 
para  cabeza  de  puente;  comunicaciones  convergen- 
tes á la  espalda;  por  otro  lado,  el  arte  prescribe  al  pon- 
tonero buscar  en  el  rio  ciertas  condiciones  de  anchu- 
ra, lecho,  corriente* 

El  general  tendrá  que  ejercer  su  arbitraje  superior 
entre  las  exigencias  del  táctico  y del  ingeniero,  toman* 
dolas  en  cuenta  para  la  disposición  de  las  tropas*  la 
preparación  de  comunicaciones,  el  acopio  de  elementos. 

Pasar  un  rio  en  retirada  es  operación*  sí  no  más  di- 
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fíclL  y peligrosa,  más  ocasionada  que  el  paso  de  frente 
á viva  fuerza.  La  moral  siempre  está  más  quebranta- 
da,  el  vigor  decaído.  La  precipitación  todo  lo  embrolla. 
Ordinariamente,  antes  de  echar  nuevos  puentes  mi- 
litares, se  procura  utilizar  los  permanentes  ó preexis- 
tentes, para  evacuar  por  ellos  el  grueso  del  ejército. 
El  ingeniero  atiende,  pues,  ai  reconocimiento  técnico 
de  solidez,  de  seguridad  para  los  grandes  pesos  y la 
velocidad  de  la  marcha,  y á la  vez  á la  preparación  de 
los  medios  más  rápidos  de  destrucción  de  los  mismos 
puentes  ó pasos, 

SI  la  retaguardia  llega  acosada  de  cerca,  empujada 
violentamente  por  el  vencedor,  el  combate  es  inevita- 
ble: la  táctica,  la  fortificación,  toman  el  primer  lugar, 
singularmente  en  la  orilla  opuesta,  donde  busca  la 
salvación  el  perseguido.  La  cabeza  de  puente  es  en  la 
otra  el  último  asilo,  que  al  ñu  hay  que  abandonar, 
perdiendo  quizá  todo  el  material. 

La  simple  vigilancia,  guarda  ó defensa  de  una  li- 
nea lluvial,  estriba  esencialmente  en  la  perfecta  orga- 
nización del  servicio  avanzado,  del  espionaje,  del  ferro- 
carril, del  telégrafo,  de  las  señales;  en  la  probabilidad 
razonada  de  las  hipótesis;  en  la  atención  á ios  puntos 
característicos  ó más  indicados  para  el  paso;  en -discer- 
nir el  amago  de  la  realidad;  en  privar  al  enemigo,  re- 
cogiéndolos ó destruyéndolos,  de  cuantos  elementos 
puedan  servirle,  barcas,  maderas,  cuerdas. 

En  este  caso  de  la  guarda  de  un  rio  nunca  pecará 
el  reconocimiento  de  excesivamente  prolijo  y minu- 
cioso, El  general  señalará  la  zona  ó trozo  del  rio,  que 
al  punto  se  dividirá  en  secciones  para  el  estudio.  Gomo 
el  éxito  de  la  defensa  depende  de  la  facilidad  y rapi- 
dez de  concentración  sobre  el  punto  amenazado,  bien 
se  ve  que  esto  solo  se  logrará  con  reconocimientos 
profundos,  que  penetren,  por  decirlo  asi,  hasta  en  las 
Intenciones  del  enemigo. 

360.  Advertida  la  variedad  de  caso,  la  diversidad 
de  objeto  que  señalan  la  prioridad  ó la  importancia  de 
los  datos  y noticias  más  pertinentes,  el  reconocimien- 
to especial  de  un  rio,  ha  de  satisfacer,  con  más  ó me- 
nos latitud,  al  siguiente  programa: 

Extensión,  en  kilómetros,  del  trozo  que  se  haya  de 
reconocer,  dirección  general  y principales  recodos* 
Descripción  general  de  la  cuenca,  ó valle,  ó país 
por  donde  corre*  Estructura  y calidad  del  suelo.  Cul- 
tivos, habitaciones*  Principales  año  entes,  torrentes, 
barrancos.  Alturas  dominantes,  asperezas,  escarpes; 
caminos  de  sirga,  comunicaciones  paralelas  y trasver- 
sales. Inundaciones:  terreno  que  cubren,  medios  de 
producirlas,  ó evitarlas,  ó utilizarlas.  a 

Indicación  precisa  y razonada  de  los  puntos  en  que 
parezca  más  ventajosa  la  construcción  de  puentes.  An- 
chura, profundidad,  rapidez  de  la  corriente  en  estos 
puntos,  con  advertencia  sobre  las  crecidas.  Calidad  del 
lecho:  roca,  arena,  grava,  fango. 

Orillas  y riberas:  nivel,  forma,  talud;  si  cultivadas 
ó pantanosas,  despejadas  ó con  cañaverales  y arbo- 
ledas* 

Islotes,  ollas,  remolinos,  cascadas,  rápidos,  tablas, 
brazos* 

Presas,  diques,  fábricas,  molinos.  Canales,  esclu- 
sas, obras  de  arte* 

Medios  de  paso  existentes:  puentes,  barcas,  balsas, 
vados.  Previsión  de  madera,  cuerdas,  anclas.  Clase  de 
puenteeillos,  llamados  de  circunstancias,  que  con  los 
recursos  locales  se  pueden  construir. 

Navegación:  número  de  barcos,  época  en  que  se 


interrumpe,  conveniencia  y medios  de  protegerla  ó 
impedirla* 

Posiciones  que  deben  tomar  las  tropas,  singular- 
mente la  artillería,  sobre  la  orilla  propia. 

Obstáculos  ó facilidades  que  podrá  ofrecer  el  ter- 
reno á las  primeras  tropas  que  pisen  la  enemiga,  ó á 
la  construcción  rápida  de  una  cabeza  de  puente, 

Croquis  y traza  de  estas  posiciones  y fortificacio- 
nes. Gálculo  de  las  tropas  necesarias,  de  los  obreros 
auxiliares,  de  los  materiales  y bagajes  de  requisición. 

Reconocimiento  de  una,  carretera. 

361.  Dirección.  Puntos  importantes  que  enlaza; 
país  que  atraviesa.  Traza  en  general;  recodos;  qué  par- 
tes en  desmonte  y en  terraplén.  Anchura.  Calidad  del 
firme;  si  se  encharca,  medios  de  remediarlo.  Rampas  y 
pendientes;  sí  requieren  aumento  dé  ganado  para  el 
tiro.  Cunetas,  arboles,  setos,  bardas,  cercas,  ventas, 
paradas  de  posta.  Cultivos  adyacentes*  Caminos  para- 
lelos, ó próximamente  en  la  misma  dirección.  Sendas, 
atajos.  Ríos,  arroyos.  Puentes,  barcas,  vados,  Puntos 
donde  pueda  cortarse. 

Reconocimiento  de  un  ferrocarril. 

362.  Objeto  de  la  operación  en  proyecto.  Extensión 
y dirección  del  trozo  que  se  reconozca,  Puntos  extre- 
mos* Valles  6 cañadas  que  corten  el  principal  por  don- 
de corre  la  vía  férrea*  Alturas*  Ríos  y arroyos,  carre- 
teras paralelas  ó trasversales.  Recursos  de  la  comarca. 

Vía:  su  anchura;  si  es  sencilla  ó doble.  Rampas  y 
pendientes:  su  alternativa  muy  frecuente  dificulta  la 
explotación.  Curvas,  cruces,  empalmes,  pasos  á nivel. 
Distancia  entre  las  estaciones,  muy  necesaria  para  ar- 
reglar el  intervalo  entre  los  trenes.  Carga  que  pueden 
sufrir  las  barras;  forma  y calidad  de  éstas*  perfil  ge- 
neral. Túneles:  longitud,  anchura.  Reconocerlos  con 
cautela,  asegurándose  de  las  dos  bocas*  Perfil  máximo 
de  carga.  Desmontes  y terraplenes.  Viaductos*  Puentes, 

Estaciones:  situación  topográfica;  medios  de  defen- 
derlas y fortificarlas*  Vías,  muelles,  almacenes,  tin- 
glados, grúas  fijas  y móviles,  plataformas  giratorias, 
habitaciones  de  empleados,  talleres,  telégrafos,  depó- 
sitos de  carbón,  de  agua,  pozos,  bombas.  Material  mó- 
vil: wagones,  trucks,  locomotoras* 

Administración:  empleados  en  los  diferentes  ra- 
mos. Orden  y repartición  del  servicio. 

Según  el  reconocimiento  sea  para  ocupar,  defen- 
der, destruir  ó reparar  la  línea,  el  reconocimiento  se 
acentuará  sobre  los  extremos  más  importantes, 

CAPITULO  XIX, 

Convoyes, 

363*  Un  ejército  no  puede  llevar  consigo  todos  los 
elementos  que  ha  de  necesitar  en  el  trascurso  de  las 
operaciones. 

Las  grandes  reservas  de  municiones,  las  subsisten- 
cias, los  trenes  de  sitio  y de  puentes,  los  equipajes,  y 
todo  lo  que  se  comprende  bajo  el  nombre  latino  de 
impedimenta  y no  es  de  absoluta  é inmediata  necesi- 
dad en  el  combate,  forman  grandes  columnas  de  ma- 
terial que  marchan  detrás  de  las  fuerzas  combatien- 
tes, á distancias  calculadas  para  poder  proveerlas  con 
rapidez  de  lo  que  exijan , y á la  yez  sin  entorpecer  sos 
movimientos* 

Estas  columnas  circulan  sin  interrupción  detrás 
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¿el  ejército,  manteniéndolo  en  continua  relación  con 
la  base  y puntos  de  depósito  por  donde  ha  de  recibir 
todo  lo  necesario  y evacuar  lo  que  le  embarace,  en- 
fermos, heridos,  prisioneros,  material  cogido  al  ene- 
migo. 

364.  Tales  conducciones  y trasportes,  que  entran 
en  el  círculo  de  acción  de  la  inspección  general  de 
comunicaciones  y depósitos,  tienen  en  tiempo  de  guer- 
ra capital  importancia,  porque  de  su  segura  y opor- 
tuna llegada  puede  depender  la  conservación  del  ejér- 
cito, y á veces  hasta  el  éxito  de  las  operaciones. 

Su  organización  y preparación  corresponden  á las 
autoridades  militares,  inspectores  y comandantes  de 
etapa,  subordinados  al  inspector  general  antes  citado; 
y aunque  no  sea  posible  dar  reglas  para  todos  los  ca- 
sos que  pueden  ocurrir,  y haya,  como  siempre,  que 
proceder  según  las  circunstancias,  en  general  se  debe- 
rán tener  en  cuenta  las  siguientes  instrucciones. 

365.  Se  comprende  bajo  el  nombre  de  convoy  toda 
operación  de  guerra  que  tenga  por  objeto  conducir 
moniciones,  víveres,  material,  armamento,  equipo, 
vestuario,  enfermos,  heridos  y prisioneros,  dentro  del 
teatro  de  operaciones. 

Fuera  de  éste,  ó en  tiempo  de  paz,  dichas  conduc- 
ciones no  constituyen  propiamente  convoy,  sino  mero 
trasporte  ó conducta, 

366-  En  algunas  ocasiones,  por  ejemplo,  en  el  so- 
corro de  una  plaza  sitiada  ó bloqueada,  tomará,  parte 
en  la  conducción  de  un  convoy  una  gran  fracción  ó 
la  totalidad  del  ejército;  pero  estos  casos,  que  entran 
bu  la  esfera  de  las  grandes  operaciones,  son  poco  fre- 
cuentes, bastando  de  ordinario  asignar  al  convoy  un 
destacamento  ó escolta  especial  destinada  á su  arre- 
glo, orden,  custodia  y defensa, 

367.  La  fuerza  y la  composición  de  esta  escolta 
depende  de  la  clase  é importancia  del  convoy;  del  ries- 
go presumible;  de  la  extensión  del  trayecto  y de  las 
condiciones  del  terreno  que  ha  de  atravesar. 

En  particular  esta  última  circunstancia  determi- 
nará la  proporción  eu  que  deba  entrar  la  caballería; 
bien  entendido  que  ésta  nunca  ha  de  tener  por  objeto 
perseguir  ó arrollar  a!  enemigo,  sino  prevenir  y vigi- 
lar en  descubierta  y flanqueo. 

Conviene  agregar  á la  escolta  una  sección  de  In- 
genieros, y en  su  defecto  de  soldados  ó paisanos  con 
útiles,  para  allanar  los  obstáculos  que  puedan  encon- 
trarse en  el  camino,  y también  levantar  otros  cuando 
la  defensa  lo  requiera. 

368.  El  mando  de  la  escolta  de  un  convoy  debe 
recaer  en  un  oficial  ó jefe  acreditado  por  su  tino,  va- 
lor y experiencia. 

Como  jefe  del  convoy,  y único  responsable  de  él, 
tendrá  plena  autoridad,  no  solo  sobre  todas  las  fuerzas 
de  todas  armas  que  lo  compongan,  sino  sobre  los  indi- 
viduos civiles  y militares  que  se  le  agreguen;  y aun- 
que entre  los  últimos  hubiera  alguno  de  mayor  gra- 
duación ó autoridad,  ninguno  podrá  ejercerla,  á no  ser 
que  el  jefe  que  baya  dispuesto  el  convoy  hubiere  pre- 
venido el  caso.  Si  durante  el  servicio  falleciere  ó se 
inutilizare  para  el  mando  el  jefe  del  convoy,  lo  tomará 
el  más  caracterizado  de  los  que  estén  presentes. 

369.  La  autoridad  que  disponga  el  convoy  debe 
dar  á su  jefe  instrucciones  detalladas,  y por  escrito, 
sobre  la  situación  y fuerza  del  enemigo,  importancia 
relativa  de  los  objetos  que  se  lo  confian,  condiciones 
del  terreno  y reglas  generales  á que  debe  ajustar  su 
conducta. 


Por  su  parte  dicho  jefe  procurará  comprobar  y 
completar  las  noticias  que  más  interesan  á su  seguri- 
dad, interrogando  á las  autoridades  de  los  pueblos  y 
¿ los  habitantes,  destacando  partidas,  llevando  guías 
prácticos,  procurándose  confidencias  seguras,  toman- 
do todas  las  precauciones  que  le  sugiera  su  celo  y 
concentrando  todo  el  esfuerzo  de  su  voluntad  y de  su 
ingenio  para  salir  airoso  de  su  encargo,  cuya  respon- 
sabilidad no  puede  declinar  sobre  nadie. 

370.  En  todo  caso,  para  evitar  dudas,  complicacio- 
nes y competencias  de  mando,  que  redundan  siempre 
en  perjuicio  de  la  operación,  la  autoridad  militar  que 
disponga  el  convoy  fijará  claramente  quién  es  el  jefe 
que  ha  de  considerarse  como  único  responsable. 

371.  Si  el  convoy  es  de  pólvora,  municiones,  per- 
trechos ó material  correspondiente  á artillería  ó inge- 
nieros, por  lo  común  recaerá  el  mando  en  oficiales  de 
estos  cuerpos;  pero  aunque  así  no  sea,  el  comandante, 
en  cuanto  lo  considere  oportuno,  podrá  consultar  el 
parecer  facultativo  de  aquellos  respecto  ¿ las  dispo- 
siciones de  marcha,  la  oportunidad  de  los  altos,  el 
mecanismo  de  aparcar,  medios  de  defensa  y atrinche- 
ramiento. 

372.  La  organización  de  un  convoy,  la  reunión  de 
los  elementos  de  trasporte  necesarios,  la  preparación, 
empaque  y cargamento  de  los  efectos,  corre  á cargo 
de  la  autoridad  militar  que  lo  dispone,  la  cual,  previa 
la  vénia  del  inspector  general  de  comunicaciones  y 
depósitos,  da  las  órdenes  oportunas  al  comisario  de 
trasportes,  á los  jefes  de  depósitos,  ¿ los  de  los  parques 
de  artillería  é ingenieros  y á cuantos  corresponda  en 
lo  tocante  á sus  respectivos  institutos. 

373.  Por  lo  común  el  jefe  del  convoy  solo  se  hará 
cargo  de  él  eu  masa,  correspondiendo  á los  oficiales 
de  administración  el  desempeño  de  las  funciones  de 
encargados  de  efectos  ó conductores,  previa  la  entre- 
ga detallada  con  la  formalidad  y documentación  regla- 
mentarias. 

374.  Para  precaverse  en  lo  posible  de  las  contra- 
riedades, obstáculos  y asechanzas  que  pudiera  prepa- 
rar el  enemigo,  convendrá  reservar  con  cuidado  el  día 
y hora  señalada  para  la  marcha  de  un  convoy,  y an- 
ticiparla siempre  á lo  que  el  jmblico  haya  conjeturado. 

375.  Todo  convoy  algo  considerable  debe  dividir- 
se, para  mayor  orden  y comodidad  de  la  marcha,  en 
grandes  trozos  ó secciones,  con  intervalos  suficientes 
para  que  no  sufran  embarazos  recíprocos  por  los  pe- 
queños accidentes  del  camino,  pero  no  tan  grandes  que 
prolonguen  exageradamente  la  columna. 

Estos  trozos,  que  no  deben  exceder  de  cien  carros, 
se  subdividen  también  en  secciones  do  objetos  y me- 
dios de  trasporte  análogos,  para  facilitar  la  vigilancia 
y dividir  el  trabajo;  encargando  de  cada  una  de  ellas 
á un  oficial  ó sargento  con  el  número  de  soldados  ne- 
cesarios para  el  cuidado,  custodia  y vigilancia  de  los 
veinte  ó veinticinco  carros  que  la  forman. 

Entre  cada  dos  de  éstas  puede  dejarse  un  interva- 
lo de  veinte  ó veinticinco  metros;  y el  doble  entre  los 
grandes  trozos,  que  irá  cada  uno  á cargo  de  un  jefe  ü 
oficial, 

376.  El  jefe  del  convoy  determinará  la  distribu- 
ción que  haya  de  hacerse  de  los  efectos,  y el  orden  en 
que  deben  marchar,  en  vista  de  las  circunstancias,  va- 
riables en  cada  caso;  procurando  que  los  más  impor- 
tantes y preciosos  vayan  mejor  custodiados  y en  el 
punto  ménos  accesible  al  enemigo. 

Por  lo  común,  cuando  el  tiempo  apremia,  se  He- 
lo 
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van  delante  las  municiones,  armamento  y metálico; 
luego  los  víveres,  y detrás  el  vestuario,  material  y per- 
trechos. 

Los  carruajes  con  oficiales  y familias,  los  equipa- 
jes y bagajes,  las  acémilas  de  cantineros  y vivande- 
ros formarán  la  cola  del  convoy;  y los  carros  y ani- 
males de  respeto,  que  siempre  convendrá  llevar  en 
proporción  adecuada  al  estado  del  camino  y su  exten- 
sión, podrán  ir  en  parte  al  final  de  cada  trozo,  y á la 
cola  del  convoy  los  restantes. 

377.  El  jefe  del  convoy  organizará  y distribuirá 
su  escolta  según  le  aconseje  su  pericia  y le  prescriban 
las  circunstancias* 

Por  regla  general  formará  una  vanguardia  encar- 
gada de  proteger  por  el  frente  la  marcha,  de  recono- 
cer y explorar  el  camino,  habilitando  los  malos  pasos; 
una  retaguardia  para  cubrir  por  la  espalda  el  convoy, 
recoger  los  enfermos  y despeados,  é impedir  detencio- 
nes, desórdenes  y rezagos. 

El  grupo  propiamente  encargado  del  orden  y vigi- 
lancia de  los  carros  y bagajes  se  diseminará  entre 
ellos,  distribuido  á razón  de  uno  ó dos  soldados  por  ca- 
da carro*  El  grueso  ó fuerte  reserva,  compuesta  de  la 
mitad  ó del  tercio  de  la  fuerza  total,  marchará,  según 
los  casos,  á la  cabeza,  á la  cola  ó en  los  flancos,  siempre 
en  la  mano  del  jefe,  para  destacar  puntas  ó partidas 
de  reconocimiento  ó flanqueo  y ocupar  posiciones  ó pa- 
sos peligrosos  mientras  desfila  el  convoy. 

378.  La  vanguardia  deberá  llevar  la  mayor  parte 
de  la  caballería  de  la  escolta,  como  fuerza  más  propia 
para  el  servicio  avanzado  de  seguridad  y exploración; 
y la  sección  de  ingenieros  ó trabajadores  para  allanar 
los  obstáculos  y habilitar  los  malos  pasos. 

lío xn pera  la  marcha  con  anticipación  suficiente  y 
calculada  para  que  el  couvoy  no  sufra  retardos  ni  tro- 
piezos en  el  camino,  avanzando  á la  conveniente  dis- 
tancia para  reconocer  los  lugares  habitados,  los  bos- 
ques, las  alturas,  antes  de  la  llegada  de  aquel,  pero 
conservando  siempre  comunicación  y enlace  con  el  jefe 
por  medio  de  ordenanzas  y patrullas  de  caballería, 
tanto  para  trasmitirle  sus  observaciones,  informes  y 
noticias  de  interés,  como  para  recibir  nuevas  órdenes, 

379*  Cuando  se  recele  la  aparición  del  enemigo  por 
el  frente,  la  vanguardia,  oportunamente  reforzada  si 
conviene,  redoblará  la  vigilancia,  observando  y reco- 
nociendo todas  las  avenidas  por  donde  pudiera  presen- 
tarse, y ocupando  los  desfiladeros  y puntos  peligrosos, 
hasta  que  todo  el  convoy  haya  pasado,  á no  ser  que  el 
jefe  disponga  que  sean  relevadas  por  otras  fuerzas  del 
grueso,  para  que  sigan  aquellas  desempeñando  su  ser- 
vicio avanzado. 

380.  La  retaguardia  proveerá  á la  vigilancia  y se- 
guridad de  la  espalda,  bajo  principios  análogos,  mar- 
chando á la  distancia  conveniente  de  la  columna  y en 
relación  continua  con  ella. 

Cuando  se  tema  la  persecución  tenaz  del  enemigo, 
convendrá  darle  la  fuerza  necesaria  para  resistir  al  pri- 
mer empuje,  y dotarla  de  elementos  para  volar  puentes, 
hacer  cortaduras  y oponer  todo  género  de  obstáculos. 

381.  De  todos  modos,  como  el  principal  peligro  de 

un  convoy  está  en  los  flancos,  el  jefe  debe  desplegar 
gran  actividad  y vigilancia,  empleando  de  continuo  la 
reserva  en  parte  ó en  su  totalidad  para  cubrir  la  mar- 
cha del  convoy,  disponiendo  flanqueos  mandados  por 
oficiales  conocedores  del  terreno  ó con  guias  prácticos, 
adelantándose  cuando  convenga  y ocupando  posiciones  : 
antes  que  llegue  la  cabeza.  i 


382.  Durante  la  marcha  del  convoy,  es  regla  tác- 
tica y disciplinaria  que  no  se  altere  el  orden  estableci- 
do; que  cada  cual  atienda  á su  deber;  que  no  se  alar- 
gue demasiado  la  columna,  ni  mucho  menos  se  rompa 
su  continuidad, 

383,  En  general  convendrá  acelerarla  marcha  to- 
do lo  que  sea  compatible  con  el  buen  orden  y arreglo 
según  los  elementos  de  trasporte  de  que  se  componga 
el  con  yo  y,  y reducir  la  extensión  de  éste  haciendo  mar- 
char los  carros  en  dos  hileras  siempre  que  lo  permita 
la  anchura  del  camino. 

384,  No  se  permitirá  que  las  clases  y soldados  suel- 
tos se  suban  en  los  carros,  ni  pongan  en  ellos  su  mo- 
chila ó fusil;  obligando  éstos  por  su  parte  á los  carrc-, 
teros,  muleteros  y conductores  (que  deberán  también  Ir 
á pió  en  el  sitio  que  acostumbren)  á que  marchen  uni- 
dos, sin  permitirles  los  altos  y detenciones  voluntarias 
á que  están  habituados. 

385,  Si  el  convoy  es  de  pólvora  ó materias  infla- 
mables, deberán  tomarse  durante  la  marcha  cuantas 
precauciones  dicte  la  prudencia  más  extremada;  en  la 
inteligencia  que  todos  los  cuidados  serán  pocos  para 
prevenir  una  desgracia. 

No  se  permitirá  entonces  que  los  carros  salgan  del 
paso,  que  se  coloque  en  ellos  nada  extraño  á su  carga, 
que  fume  ningún  individuo  ni  soldado  de  la  escolta; 
evitando  siempre  que  sea  posible  atravesar  por  pobla- 
dos, y tomando  en  caso  de  absoluta  precisión  ciertas 
medidas  previsoras,  como  hacer  apagar  préviamente 
los  fuegos  de  las  fraguas,  herrerías  y talleres,  cerrar 
las  tiendas,  despejar  de  transeúntes  y regar  las  calles. 

386.  Si  algún  carro  se  vuelca,  rompe  ó descom- 
pone, se  sacará  en  el  acto  del  camino,  para  no  entorpe- 
cer la  marcha  de  los  que  le  siguen,  dejando  con  él  un 
ordenanza  montado  para  avisar  lo  que  convenga,  y el 
número  de  individuos  necesario  para  ayudar  al  reme- 
dio del  percance. 

Conseguido  esto,  el  carro  continuará  la  marcha,  in- 
tercalándose en  el  punto  que  le  coja  su  habilitación, 
sin  tratar  de  incorporarse  al  grupo  á que  pertenece 
hasta  que  se  le  ordene;  pero  si  no  admite  compostura 
ó arreglo  en  breve  tiempo,  se  repartirá  su  carga  entre 
los  demás,  reforzando  con  su  ganado  los  tiros  más  dé- 
biles, conminando  con  las  penas  más  severas  al  carre- 
tero ó arriero  que  repugne  el  acomodo  de  la  parte  qtie 
le  corresponda. 

387,  Cuando  un  convoy  encuentre  en  su  marcha 
alguna  columna  de  tropas,  le  dejara  libre  el  paso,  de- 
teniéndose si  el  camino  no  permite  la  marcha  simul- 
tánea de  ambas  columnas. 

En  general,  entre  dos  convoyes  de  vuelta  encontra- 
da, el  que  se  dirige  al  teatro  de  operaciones  tiene  pre- 
cedencia sobre  el  que  regresa,  y el  de  municiones  y 
pertrechos  sobre  el  de  víveres  y equipajes. 

388.  Para  atravesar  los  pueblos,  bosques,  desfila- 
deros y puntos  peligrosos,  so  tomarán  por  la  vanguar- 
dia, flanqueos  y demás  trozos  de  la  escolta  las  precau- 
ciones oportunas;  deteniéndose  el  convoy  si  es  necesa- 
rio, sin  aventurarse  en  ellos  hasta  haberlos  reconoci- 
do prolijamente  y ocupar  aquellas  posiciones  que  pu- 
dieran convenir  para  asegurar  su  marcha. 

389.  Guando  el  couvoy  sea  muy  largo,  y la  fuerza 
ó la  proximidad  del  enemigo  haga  muy  peligroso  el 
paso  por  ciertos  puntos,  convendrá  dividirlo  en  trozos 
que  marchen  con  separación  y á más  ó menos  distan- 
cia, para  no  comprometerle  en  el  paso  todo  á la  vez,  y 
proteger  más  eficazmente  con  la  mayor  parte  de  la  es- 
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colta  cada  trozo;  volviendo  á reunirse  éstos  después  de 
salvado  el  trecho  peligroso. 

390.  La  marcha  de  un  convoy  deberá  sujetarse 
al  itinerario  ó instrucciones  recibidas  de  la  inspección 
general  de  comunicaciones  y depósitos;  y dentro  de 
éstas,  á las  reglas  generales  del  título  2.°,  aplicables  á 
toda  columna  en  marcha. 

39 í,  Por  lo  común,  á cada  hora  so  hará  un  alto  de 
algunos  minutos,  para  que  el  convoy  se  rehaga,  y el 
ganado  y la  gente  se  desahoguen.  A mitad  de  jornada, 
con  preferencia  á las  horas  de  pienso,  se  dará  un  des- 
canso mayor  y suficiente  para  que  el  ganado  haba  y 
coma,  y se  refresque  y descanse  la  tropa:  no  debiendo 
considerarse  este  tiempo  como  perdido,  aun  en  los  ca- 
sos de  mayor  premura,  porque  facilita  y abrevia  la  se- 
gunda parte  de  la  jornada,  que  de  otro  modo  seña  más 
penosa» 

Estos  altos  deben  hacerse  en  terreno  y sitio  ade- 
cuados, bien  registrados  antes  y reconocidos,  y bajo  la 
protección  de  la  vanguardia,  retaguardia  y flanqueos 
previamente  establecidos  para  velar  por  la  seguridad  y 
descanso  del  grueso,  aunque  se  suponga  muy  lejano  ¡ 
el  enemigo. 

392.  Nunca  debe  desatalajarse  el  ganado,  y se  evi- 
tará también  el  desenganchar  los  tiros,  dando  agua  con 
los  calderos  del  uso  común  de  los  carreteros,  con  pre- 
ferencia á meter  el  ganado  en  el  rio,  arroyo  ó acequia, 
donde  adquiere  arestines  y sufre  el  herraje  desperfec- 
tos; y el  pienso  en  los  morrales  de  pienso,  si  no  se  pue- 
de procurar  mayor  comodidad. 

393.  Al  fin  do  la  jornada  se  buscará  un  lugar  donde 
pueda  aparcarse  el  convoy  cómodamente,  precavido 
del  incendio  y del  ataque  franco  ó cauteloso  del  ene- 
migo; en  sitio  seco,  próximo  á corriente  de  agua,  cer- 
rado si  es  posible,  y en  todo  caso  en  condiciones  favo- 
rables para  la  defensa,  prefiriendo  los  despoblados,  so- 
bro todo  si  el  país  es  enemigo  ó poco  afecto. 

394.  En  circunstancias  ordinarias  se  aparcará  el 
convoy  alineando  los  carros  en  filas  con  pequeños  in- 
tervalos ó tocándose  los  ejes,  puestas  las  lanzas  en  la 
misma  dirección,  dejando  distancia  suficiente  entre  las 
filas  y anchas  calles  para  que  los  tiros  circulen  libre- 
mente y se  enganchen  con  holgura  y presteza. 

Pero  si  hay  recelo  de  que  el  convoy  pueda  ser  ata- 
cado, se  concentrará  el  parque  todo  lo  posible,  forman- 
do los  carros  en  cuadro  con  las  zagas  al  exterior  y el 
ganado  en  el  centro, 

395.  Para  pernoctar  en  campo,  cantón  ó vivac,  se 
tendrán  presentes  las  prevenciones  generales  del  tí- 
tulo 3.°,  que  á esto  se  refiere;  cuidando  de  no  encender 
más  fuegos  que  los  absolutamente  necesarios,  y éstos 
á sotavento  del  convoy,  lejos  siempre  de  los  carros  en 
que  vayan  pólvora,  municiones  ó materias  inflamables, 

Al  emprender  de  nuevo  la  marcha,  no  se  debe  ata- 
lajar ni  enganchar  con  demasiada  anticipación,  sino 
Cada  trozo  del  convoy  á medida  que  le  toque  ponerse 
cu  camino, 

396.  La  escolta  de  un  convoy  debe  tener  por  único 
objeto  conducirlo  intacto  al  punto  que  se  le  ha  desig- 
nado, cubriendo  y protegiendo  su  marcha;  pero  evitando 
siempre  que  sea  posible  el  encuentro  con  el  enemigo, 
y limitándose  en  caso  forzoso  á abrirse  paso  contenién- 
dole ó ahuyentándole,  sin  dejarse  llevar  de  la  vana  sa- 
tisfacían de  batirle,  castigarle  ó hacerle  prisioneros, 

397.  El  jefe  de  un  convoy  tiene  el  deber  de  oponer 
C0B  su  tropa  toda  la  resistencia  de  que  sea  susceptible, 
y de  dejar  siempre  bien  puesto  el  honor  de  las  armas; 


pero  al  mismo  tiempo  debe  considerar  que  todos  los 
medios  son  lícitos  con  tal  de  conseguir  el  fin,  y éste  no 
es  otro  que  la  llegada  pronta  y feliz  á su  destino. 

Cuando  no  se  pueda  continuar  la  marcha  en  la  di- 
rección que  se  lleva  sino  á costa  de  grandes  sacrifi- 
cios, será  preferible  dar  al  convoy  otro  rumbo,  desli- 
zándose por  el  flanco  y poniéndose  en  salvo  ó retroce- 
diendo en  busca  de  apoyo  y refugio. 

Sin  embargo,  no  conviene  dejarse  dominar  dema- 
siado por  el  temor  de  un  combate,  que  será  preciso  no 
solo  aceptar  en  ocasiones,  limitándose  á la  defensiva, 
sino  hasta  empeñarlo  en  otras  tomando  la  Iniciativa  y 
acometiendo  resuelta  y vigorosamente  al  enemigo. 

En  estos  trances  críticos  y azarosos,  tan  frecuentes 
en  la  guerra,  la  vacilación  es  funesta.  El  jefe  debe  dar 
ejemplo  de  tacto,  serenidad  y resolución. 

398.  La  primera  condición  de  éxito  en  la  defensa 
de  un  convoy,  es  que  la  escolta  no  se  vea  sorprendida; 
y la  vanguardia  no  solo  debe  advertir  á tiempo  la  pre- 
sencia dei  enemigo,  sino  contener  y distraer  á éste 
mientras  el  grueso  se  prepara  y toma  su  jefe  las  dis- 
posiciones necesarias. 

En  cuanto  se  señale  la  presencia  del  enemigo,  el 
convoy  debe  cerrar  las,  distancias  y concentrarse  todo 
lo  posible,  deteniéndose  fuera  del  campo  de  la  acción  ó 
aligerando  el  paso  para  ganar  una  posición  más  favo- 
rable, ó desfilar  protegido  por  parte  de  la  escolta  miem 
tras  el  grueso  contiene  ó rechaza  al  enemigo. 

Se  obligará  á los  carreteros  y bagajeros  á perma- 
necer pie  á tierra  al  cuidado  de  su  ganado,  obedientes 
á las  órdenes  que  se  les  comuniquen,  castigando  con 
severidad  á los  que  intenten  huir,  profieran  palabras 
capaces  de  infundir  desaliento,  ó faltasen  de  cualquier 
modo  al  orden  y á la  obediencia. 

399.  El  jefe  obligado  á aceptar  un  combate  pro- 
curará mantener  al  enemigo  á distancia,  por  medio  de 
tiradores,  mientras  continúa  la  marcha  el  convoy,  si 
es  posible,  ó mientras  se  establece  en  buenas  condi- 
ciones de  defensa,  sin  caer  nunca,  en  caso  favorable, 
en  la  tentación,  que  podria  costarle  cara,  de  perseguir 
ai  enemigo. 

Pero  si  no  es  posible  evitar  el  peligro,  si  la  suerte 
de  las  armas  es  contraria,  ó si  la  superioridad  del  ven- 
cedor hace  imposible  la  lucha  al  descubierto  en  otras  - 
condiciones,  tendrá  que  retirarse  al  abrigo  material 
dei  convoy,  formando  con  él  un  atrincheramiento,  ó 
más  propiamente  una  barricada,  detrás  de  la  que  pue- 
da continuar  con  vigor  la  defensa. 

No  siempre  será  fácil  formar  el  cuadro  ó círculo,  y 
la  barricada  se  reducirá  por  lo  común  á cerrar  las  dis- 
tancias y apiñar  los  carros  sobre  el  mismo  camino, 
volviendo  el  ganado  para  que  quede  á cubierto. 

400.  Si  á pesar  de  esto  el  enemigo  llevase  lo  mejor 
de  la  pelea,  debe  intentar  el  jefe  salvar,  sí  es  posible, 
una  parte  del  convoy,  preferentemente  el  metálico  y 
municiones. 

Eti  fin,  si  la  defensa  es  materialmente  imposible  de 
prolongar,  si  no  queda  esperanza  de  socorro,  ni  pro- 
babilidad de  salvación  (una  vez  satisfecho  el  honor  de 
las  armas  y la  responsabilidad  del  jefe),  antes  que  en- 
tregar el  convoy  al  enemigo  le  pondrá  fuego,  sacrifi- 
cando el  ganado,  y cuidando  entonces  solo  de  salvar 
su  tropa,  abriéndose  paso  á través  del  vencedor. 

401.  Cuando  se  intenta  atacar  un  convoy,  es  pre- 
ciso adquirir  préviamente  informes  exactos  acerca  de 
su  composición,  orden  de  marcha  y fuerza  que  lleva 
de  escolta. 


12  DE  DICIEMBRE  DE  1881, 


40 


Los  momentos  y logares  más  favorables  para  el 
ataque  son:  la  entrada  y salida  de  los  desfiladeros  y 
pueblos;  el  paso  de  los  puentes,  vados,  barrancos  ó ca- 
ñadas angostas;  los  recodos  del  camino  y los  puntos 
que  presentan  más  dificultades  para  la  marcha;  los  al- 
tos y descansos,  y principalmente  los  momentos  en  que 
se  está  dando  agua  al  ganado, 

4 02.  El  ataque  debe  ser  siempre  súbito,  Ímpetu  o- 
so,  por  sorpresa,  y si  es  posible,  sobre  diferentes  pun- 
tos á la  vez,  rechazando  los  exploradores,  arrojándose 
sobre  la  escolta  sin  darle  tiempo  para  prepararse, 
sembrando  el  desorden  y procurando  envolver  el  convoy. 

El  mayor  esfuerzo  del  ataque  ha  de  dirigirse  sobre 
el  centro,  con  objeto  de  desordenar  y cortar,  y sobre 
los  carros  que  conduzcan  los  efectos  de  que  más  inte- 
rese apoderarse. 

Si  un  trozo  del  convoy  se  aleja  con  intención  de 
salvarse,  se  le  persigue  con  tenacidad  por  una  parte 
de  las  fuerzas  agresoras,  en  la  previsión  de  que  sea 
el  más  importante;  pero  una  vez  conseguido  el  objeto 
principal,  que  es  apoderarse  del  convoy,  no  debe  for- 
marse gran  empeño  en  impedir  la  fuga  de  la  escolta, 

408,  Eu  estos  casos,  cuando  se  dispone  de  fuerzas 
suficientes  para  un  ataque  formal,  no  conviene  tirar 
sobre  el  ganado,  que  ha  de  necesitarse  luego  para  ar- 
rastrar los  carros. 

Convendrá  cuando  solo  se  quiera  entorpecer  la 
marcha  del  convoy  ó no  se  puedan  comprometer  mu- 
cho las  fuerzas  móviles  ó partidas  sueltas,  á las  que 
se  encargan  ordinariamente  estas  operaciones,  ó en 
fin,  si  no  se  puede  aprovechar  lo  que  se  coja  al  ene- 
migo. 

Por  corta  ó floja  que  sea  la  tropa  destinada  al  ata- 
que  de  un  convoy,  siempre  será  suficiente  para  ama- 
gar por  el  flanco,  picar  la  retaguardia,  hacer  corta- 
duras en  la  carretera,  molestar  y aburrir  con  alarmas, 
emboscadas  y tiroteos. 

404.  La  organización  de  un  convoy  por  ferro-carril, 
esto  es,  la  concentración  del  material  de  trasporte  ne- 
cesario, el  embarque  de  los  efectos,  la  disposición  de 
los  trenes,  las  horas  de  salida  y su  marcha,  correspon- 
de á la  autoridad  militar  del  punto  de  expedición,  y 
con  sujeción  al  reglamento  vigente  para  el  trasporte 
de  tropas  y material  por  las  vías  férreas, 

* 405,  En  la  organización  de  los  trenes  debe  cuidar- 
se de  colocar  lo  más  lejos  posible  de  la  máquina  los 
carruajes  que  contengan  pólvora,  municiones,  ó sus- 
tancias inflamables;  las  cuales  deben  ir  bien  acondicio- 
nadas, y aquellos  perfectamente  cerrados  y precintados; 
preservar  de  la  humedad  y chispas  de  la  locomotora  el 
material  y efectos  que  se  conduzca  en  plataformas  ó 
wagones  descubiertos,  cubriéndolos  con  encerados;  dis- 
tribuir la  escolta  en  toda  la  longitud  del  tren,  de  modo 
que  pueda  vigilar  con  cuidado  los  wagones,  remediar 
con  prontitud  cualquier  desperfecto  y acudir  rápida- 
mente donde  sea  necesario;  llevar  en  la  máquina  algu- 
nos soldados  para  explorar  la  vía  y vigilar  de  cerca  al 
maquinista,  si  se  duda  de  su  lealtad,  con  los  que  será 
conveniente  que  vaya  un  oficial  entendido  que  pueda 
sustituir  á aquel. 

En  los  trenes  que  conduzcan  pólvora,  municiones  ó 
sustancias  peligrosas,  se  evitará  cuidadosamente  la  pro- 
ximidad de  los  fuegos  y el  cruce  con  otros  trenes  ó con 
máquinas  encendidas  en  las  estaciones, 

406,  El  trasporte  por  ferro- carril  presupone  que  se 
tiene  á cubierto  la  vía  y defendida  de  las  incursiones 
de  partidas  enemigas,  por  patrullas  de  caballería  que 


la  recorran  sin  cesar,  y por  destacamentos  y fuertes  en 
las  estaciones  y puntos  principales. 

Pero  de  todos  modos,  y por  grande  que  sea  la  vigi- 
lancia que  se  ejerza,  el  tren  puede  ser  atacado  ó dete- 
nido en  su  marcha  por  fuerzas  enemigas,  y en  este 
caso  una  parte  de  la  escolta  hará  fuego  desde  los  wa- 
gones, mientras  la  otra  saldrá  y buscará  una  posición 
favorable  para  rechazar  al  enemigo,  esperarla  llegada 
de  alguna  patrulla  de  las  que  recorren  la  vía,  ó reme- 
diar los  desperfectos  que  en  ella  hubiera  causado  el 
agresor. 

407,  En  todo  caso  el  tren  debe  retroceder,  bien  para 
ponerse  fuera  del  alcance  del  fuego  mientras  la  acción 
se  decide,  bien  para  volver  á la  estación  inmediata  ó al 
punto  de  partida  en  busca  de  protección  ó refuerzos, 

408.  Para  atacar  un  convoy  por  ferro  carril,  con- 
viene levantar  algunas  barras  ó destruir  la  vía  por 
cualquier  medio  en  el  punto  que  se  quiera  efectuar  eí 
ataque,  a fin  de  que  el  tren  descarrile  ó se  vea  preci- 
sado á detenerse,  y caer  entonces  sobre  los  wagones 
aprovechando  ia  sorpresa  y confusión  de  la  escolta, 
procurando  cohibir  su  acción  y prender  fuego  á los  co- 
ches , si  no  pueden  trasportarse  los  efectos  que  con- 
ducen, 

40  9,  La  custodia  de  un  convoy  en  barcas  ó balsas  por 
ríos  y canales  debe  ejercerse  principalmente  por  tier- 
ra, estableciendo  fuerzas  en  las  esclusas,  molinos  y edi- 
ficios do  las  riberas,  y disponiendo  patrullas  que  mar- 
chen por  ambas  orillas  manteniéndose  á la  altura  dol 
convoy,  para  obrar  de  concierto  con  la  escolta  que  vaya 
á bordo,  en  caso  de  ataque, 

4Í0.  Para  efectuar  éste,  conviene  establecerse  en 
un  punto  dominante  de  la  orilla  y entorpecer  ó impe- 
dir el  paso  tendiendo  algún  obstáculo  que  dificulte  ó 
haga  imposible  la  navegación,  y obrar,  en  fio,  según  se 
trate  solo  de  dificultar  y molestar  de  continuo  la  mar- 
cha, ó de  un  ataque  formal  y decidido. 

411.  La  conducción  de  una  cuerda  de  prisioneros 
de  guerra  es  comisión  importante  y delicada  para  un 
oficial,  pues  tiene  que  prevenirse  contra  la  astucia  de 
los  prisioneros  y los  ardides  y engaños  que  pongan  en 
juego  para  burlar  la  vigilancia. 

En  país  enemigo  ó desafecto,  todavía  son  mayores 
las  dificultades,  por  el  apoyo  y protección  que  encuen- 
tran aquellos  en  los  habitantes,  los  cuales  no  solo  fa- 
vorecen sus  tentativas  y contribuyen  á su  evasión,  sino 
que  les  proporcionan  abrigo  y los  ocultan  a las  pes- 
quisas de  la  escolta. 

4 1 2.  Además  de  las  reglas  é instrucciones  dadas 
antes  para  todo  convoy,  se  tendrán  en  cuenta  las  si- 
guientes: 

Hacer  marchar  los  prisioneros  formados  por  el  me- 
dio del  camino  entre  dos  filas  de  soldados  con  la  bayo- 
neta armada. 

Dividir  la  cuerda,  si  es  muy  numerosa,  en  peloto- 
nes ó secciones,  intercalando  entre  ellas  grupos  de 
soldados. 

En  los  descansos,  obligar  á los  prisioneros  á per- 
manecer en  sus  puestos,  y no  permitir  que  se  separe 
ninguno  sino  bajo  la  custodia  de  uno  ó dos  soldados. 

Redoblar  la  vigilancia  y el  cuidado  al  aproximarse 
á las  encrucijadas,  bosques,  pueblos,  desfiladeros,  don- 
de  pueden  ocultarse  emboscadas  ó encontrar  circuns- 
tancias que  favorezcan  la  evasión. 

Evitar  las  marchas  durante  la  noche,  y forzar  aque- 
llas en  todo  caso,  para  llegar  pronto  á los  pueblos  de 
descanso  ó fin  de  jornada,  y encerrar  ios  prisioneros 


APÉNDICE  AL  HÚM,  68. 


m una  iglesia  ú otro  cualquier  ediñcio  susceptible  de 
buena  defensa* 

En  los  puntos  donde  exista  guarnición,  hacer  en- 
trega de  los  presos  al  comandante  militar,  para  que 
tos  acomode  y custodie  durante  la  noche  ó el  descanso* 
En  fin,  si  hay  que  hacer  alto  forzosamente  en  el 
camino  para  contener  ó rechazar  al  enemigo,  se  obli- 
gará á los  prisioneros  á tenderse  en  tierra  y permane- 
cer inmóviles  ei  tiempo  que  fuere  necesario;  pero  lo 
mismo  en  este  caso  que  en  los  demás  que  puedan  ocur- 
rir, debe  proscribirse  todo  mal  trato  ó medida  cruel , 
que  no  sea  rigorosamente  impuesta  por  la  necesidad, 
413.  El  oñcial  encargado  de  conducir  heridos, 
debe  consultar  con  los  oficiales  de  sanidad  los  altos  y 
descansos  que  convenga  hacer  para  la  mayor  comodi- 
dad de  aquellos;  elegir  los  caminos  ménos  molestos; 
procurarse  agua  en  los  descansos  y pueblos  de  tránsito 
para  apagar  la  sed,  y en  ña,  subordinar  todas  las  dis- 
posiciones á que  sean  menores  las  molestias  y priva- 
ciones de  los  heridos,  en  cuyo  cuidado  deben  esmerar- 
se todos,  sin  hacer  distinción  entre  los  propios  y los 
del  enemigo* 

TITULO  SEXTO, 

COMBATES* 

CAPITULO  XX, 

Reglas  generales . 

41-1.  El  combate  es  el  acto  principal  de  la  guerra. 
Las  operaciones,  las  marchas,  las  maniobras  concurren 
á prepararlo,  a sostenerlo,  á utilizar  sus  resultados* 
Hoy,  por  el  numeroso  efectivo  de  las  tropas,  ei  lar- 
go alcance  de  las  armas  y la  enorme  extensión  de  los 
frentes,  una  gran  batalla  campal  viene  á ser  el  conjun- 
to de  varios  combates  parciales,  reñidos  por  los  dife- 
rentes trozos  ó elementos  orgánicos  en  que  se  fraccio- 
na un  ejército. 

Siendo  la  división  la  unidad  que  propiamente  debe 
llamarse  de  combate,  á ella  pueden  aplicarse  ciertos 
principios  en  este  reglamento  muy  generales,  sobre  la 
conducción  y manejo  de  las  tropas  eu  el  campo  de 
batalla. 

Las  ideas  de  conjunto,  las  altas  concepciones  de 
estrategia  y de  política  militar,  exclusivas  de  la  per- 
sonalidad del  general  en  jefe  y de  las  miras  del  Go- 
bierno, se  sustraen  por  sí  mismas  á todo  precepto  es- 
crito en  exposición  reglamentaria, 

415*  Para  el  trance  supremo  de  la  batalla  hay  que 
tener  en  cuenta: 

La  especie  de  guerra. 

La  situación  en  conjunto  de  los  ejércitos  belige- 
rantes. 

La  fuerza  y calidad  de  las  tropas  combatientes, 

Su  estado  moral  y físico. 

Su  instrucción,  armamento  y equipo. 

El  momento  crítico  de  la  lucha,  y aun  la  estación 
y el  temporal. 

La  estructura  y configuración  del  terreno, 

El  objeto  especial  ó táctico  del  combate. 

En  fin,  un  cúmulo  de  circunstancias  imprevistas  y 
fortuitas,  que  juntas  á las  cualidades  personales  del 
general  en  jefe  y de  los  que  le  están  inmediatamente 
subordinados,  dan  al  complicado  problema  de  la  guer- 
ra la  inmensa  dificultad  de  sus  soluciones* 


416.  Ocioso  es  Insistir  sobre  las  diferencias  radica- 
les que  á la  guerra  imprime  el  ser  internacional  ó ci- 
vil, ofensiva  ó defensiva,  social  ó religiosa. 

La  situación  general  de  los  contendientes  está  de- 
terminada por  el  plan  general  de  operaciones,  dando 
desde  luego  al  combate  y á su  preparación  el  carácter 
que  debe  distinguirle,  y señalando  la  actividad  que 
deben  desplegar  los  cuerpos  y divisiones  separadas  al 
concurrir  á un  objeto  común. 

Esta  condición  primera  de  enlace  y conexión  reci- 
proca impone  á los  generales  y á los  comandantes  de 
unidad  suelta  el  deber  primordial  de  atender  al  con- 
junto y á la  parte  que  en  él  les  toca,  dando  á ésta  en 
cada  caso  la  importancia  que  convenga* 

417.  La  victoria  se  alcanza  abrumando  al  enemigo 
por  la  superioridad  adquirida  sobre  el  punto  decisivo; 
pero  esta  superioridad  puede  ser,  no  precisamente  nu- 
mérica, sino  procedente  del  espíritm  de  las  tropas,  de 
su  energía  moral,  de  su  instrucción  prévia,  de  su  des- 
treza práctica, 

418.  El  armamento  ejerce  influencia  capital.  Él  es, 
junto  con  otros  progresos  notables  de  la  civilización  y 
de  la  industria,  el  que  imprime  á la  guerra  moderna 
sus  más  sorprendentes  y distintivos  caractéres. 

Sobre  el  estado  material  de  las  tropas  en  el  momen- 
to crítico  del  combate,  y por  repercusión,  sobre  su  dis- 
posición moral,  también  influye  el  temporal  reinante, 
que  interrumpiendo  las  comunicaciones  y embarazan- 
do las  marchas,  quita  á las  maniobras  su  exactitud  de 
concurrencia,  y aun  la  hora  en  que  se  entable  el  com- 
bate puede  influir  en  su  resultado.  Con  grandes  masas 
combatir  de  noche  es  imposible, 

419.  Si  bien  hay  que  atender  al  terreno  con  inteli- 
gencia y tino,  no  debe  llevarse  hasta  la  exageración 
científica.  Importa  más  el  enemigo.  Este  es  activo,  y 
aquel  puramente  pasivo.  Conviene  mucho  saber  utili- 
zarlo; pero  no  dejándose  dominar  en  teoría  por  ideas 
abstractas  y exclusivas  de  que  una  posición  con  cier- 
tas condiciones  locales  es  indefendible,  al  paso  que  otra 
con  las  opuestas  es  absolutamente  inexpugnable. 

Lo  principal  es  saber  acomodarse  y sacar  partido 
de  las  maniobras  y movimientos  erróneos  del  enemigo. 

Las  prescripciones  tácticas  tienden  hoy  á buscarla 
flexibilidad  conveniente  para  adaptarse  á toda  clase  de 
terrenos. 

Con  principios  fundamentales,  que  los  peculiares 
reglamentos  hacen  hasta  cierto  punto  inmutables,  la 
táctica  los  aplica  oportunamente  á los  tiempos  y á las 
circunstancias,  avivando,  lejos  de  entorpecer,  la  ini- 
ciativa espontánea  del  celo  y del  talento, 

420*  En  todo  combate  el  objeto  inmediato  es  la 
victoria,  la  destrucción  ó aniquilamiento  del  adversa- 
rio; pero  si  aquel  objeto  no  cuadra  con  el  general  de 
las  operaciones,  á este  último  debe  quedar  siempre 
subordinado,  renunciando  á la  vana  satisfacción  de  un 
triunfo  estéril  ó no  proporcionado  á su  coste,  y de  to- 
das maneras  secundario* 

121.  Hay  gran  diferencia  entre  el  combate  ofensi- 
vo y preparado,  el  de  encuentro  ó choque  fortuito,  el 
defensivo  y evasivo,  que  solo  procura  ganar  tiempo, 
preparar  resistencia,  simular  ataque,  alarmar  y hosti- 
lizar al  enemigo,  manteniéndole  en  continua  alerta  y 
larga  indecisión* 

422*  En  la  rapidez  actual  de  la  guerra,  las  faltas 
son  irreparables*  No  es  posible  contar  hoy  con  lo  que 
antes  se  decía  práctica  del  campo  de  batalla*  Se  nece- 
sita larga  preparación  anterior;  mayor  instrucción  y 
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disciplina;  más  orden  y precisión  en  el  manejo  de  las 
tropas,  para  utilizar  con  el  mayor  provecho  posible  su 
ímpetu  y movilidad, 

423.  Las  órdenes  ó disposiciones  para  una  batalla 
ó combate,  merecen  detenido  y previsor  estudio. 

Siendo  en  el  problema  de  la  guerra  la  suma  de  los 
términos  constantes  inferior  siempre  á la  de  los  varia- 
bles, y componiéndose  el  combate  de  un  cierto  número 
de  hechos  que  se  verifican  en  diferentes  momentos  y 
en  diferentes  puntos,  la  disposición  ú orden  escrita 
tiene  qne  ser  forzosamente  muy  general,  sin  descender 
á pormenores  aplicables  á varios  casos  hipotéticos,  por 
más  que  sean  posibles.  Por  sagaz  que  sea  la  previsión, 
luego  cabalmente  suele  sobrevenir  aquello  que  no  es- 
taba previsto,  El  excesivo  detalle  embaraza  y anula  la 
iniciativa  del  inferior. 

También  se  debe  huir  del  abuso  y la  complicación 
en  ardides  y estratagemas.  Algunas  son  cándidas  ó 
absurdas.  Gomo  por  sí  mismas  no  pueden  ser  sistemá- 
ticas ó metódicas,  muchas  fallan  y hacen  perder  un 
tiempo  precioso. 

424.  Las  instrucciones,  pues,  ú órden  general  para 
el  combate,  rara  vez  se  podrán  redactar  con  precisión 
sino  en  la  defensiva,  ó después  de  largo  tiempo  de  con- 
tacto con  el  enemigo.  Ordinariamente  comprenden: 

Gomo  preliminar,  datos  sobre  la  posición,  fuerza  ó 
intentos,  si  se  saben,  del  enemigo. 

Reglas  para  La  marcha  maniobrera  ú ofensiva. 

Objeto  del  combate  y medios  de  lograrlo. 

Formación  y designación  de  las  columnas  y de  los 
generales  que  las  manden. 

Posiciones  y principales  localidades  qne  se  hayan 
de  atacar  ó defender. 

Punto  de  reunión  en  un  ataque  envolvente,  y quién 
ha  de  asumir  el  mando  entonces. 

Lugar  de  las  reservas. 

Punto  que  ocupará  el  general  en  jefe  con  el  cuar- 
tel general. 

425.  Además  de  las  condiciones  enumeradas,  im- 
porta mocho  discernir  y reflexionar  con  detenimiento 
sobre  la  ofensiva  y la  defensiva. 

Bn  la  guerra,  tomar  la  ofensiva  expresa  (desde  las 
grandes  operaciones  hasta  los  pequeños  combates) 
Iniciativa,  prioridad,  confianza  en  la  fuerza  propia,  nu- 
mérica ó moral,  para  anticiparse  en  todo  al  enemigo, 
ir  en  busca  suya  en  vez  de  aguardarle,  amenazar,  in- 
vadir su  territorio,  impedir  ó entorpecer  su  moviliza- 
ción y concentración.  En  una  palabra:  marchar  impe- 
tuosamente, y por  el  camino  más  breve,  á la  batalla 
decisiva,  á la  destrucción  material  de  las  fuerzas  com- 
batientes, para  que  en  su  ruina  arrastren  la  de  la  po- 
tencia enemiga. 

La  defensiva  tiende  naturalmente  á contrarestar 
estos  esfuerzos,  esquivando  desde  luego  la  presencia 
del  agresor,  rehuyendo  el  combate,  en  vez  de  provo- 
carlo; y como  siempre  presupone  inferioridad  esencial 
6 accidental,  busca  en  las  estratagemas,  en  las  manio- 
bras combinadas,  en  la  fortificación  natural  ó artifi- 
cial, los  medios,  aunque  lentos,  más  eficaces  para  de- 
tener, desorientar  y fatigar  al  enemigo. 

La  defensiva  puede  ser  pasiva  ó inerte  y activa,  ó, 
si  pudiera  decirse,  ofensiva.  Esta  última  espera,  sí,  el 
ataque,  pero  no  solo  para  resistirlo,  sino  para  apro- 
vechar la  coyuntura  de  un  contraataque  ó reacción 
ofensiva. 

De  todos  modos,  la  ofensiva  se  distingue  por  sus  i 
earactéreg  de  resolución,  empuje,  iniciativa,  libertad  j 


de  acción,  elección  de  medios  y caminos;  mientras  que 
la  defensiva,  por  inteligente  y vigorosa  que  sea,  difí- 
cilmente puede  sustraerse  á la  situación  forzada  que 
su  inferioridad  le  crea, 

426.  Esto,  en  las  altas  combinaciones,  que  hoy 
constituyen  lo  que  se  llama  estrategia,  Pero,  al  des- 
cender á los  pormenores  de  ejecución  táctica,  y síngu^ 
larmente  á ios  actos  eslabonados  de  la  batalla  ó com- 
bate, estos  principios  generales  sufren  importantes  mo- 
dificaciones, al  parecer  contradictorias,  en  las  reglas 
4de  aplicación. 

427*  Todo  combate  es  la  combinación  incesante  de 
ataque  y resistencia,  de  progreso  y retroceso,  de  ofen- 
siva y defensiva. 

Hoy  singularmente  es  una  sucesión  continua  de 
arremetidas  briosas  y reiteradas,  interpoladas  con  mo- 
mentos de  acecho  y de  espeetacion,  y movimientos 
súbitos  en  sentido  retrógrado  para  anular  la  perse- 
cución. 

Por  consiguiente,  puede  inducir  á inexactitud  la 
calificación  absoluta  de  ofensivo  ó defensivo,  que  se 
aplique  aun  combate  por  entero,  á no  tener  en  cuenta 
las  ideas  que  han  regido  en  su  preparación, 

428.  En  el  dia,  hechos  muy  recientes  confirman  el 
principio  de  que  si  la  ofensiva  inicial  y vigorosa  con- 
viene en  el  proyecto  y ejecución  de  las  grandes  opera- 
ciones estratégicas,  también  la  defensiva  inteligente  y 
cautelosa  ofrece  ventajas  imprevistas  en  el  campo  de 
batalla,  en  ciertos  momentos  críticos  del  combate. 

En  ellos,  la  ofensiva  absoluta,  el  ataque  impetuoso 
de  frente  y al  descubierto,  hoy  se  tiene  por  material- 
mente imposible.  Con  las  armas  actuales  ya  no  es  fá- 
cil romper,  entrar  como  cuna,  cortar  en  dos  trozos  un 
ejército  en  batalla.  La  artillería  sin  moverse,  la  fusile- 
ría misma,  pronto  cambian  la  puntería  y concentran 
sus  fuegos. 

429.  Hay,  pues,  que  combinar  el  ataque  de  frente 
y de  flanco;  obrar  sobre  las  alas;  rebasar,  desbordar,  en- 
volver, formando  lo  que  suele  llamarse  tenaza  ó mar- 
tillo ofensivo, 

Pero  obrar  á un  tiempo  sobre  las  dos  alas  cotí  Igual 
intensidad,  exige  una  enorme  superioridad  numérica. 

Hay  que  simular  en  una  parte,  para  atacar  real- 
mente por  otra.  Aquella  es  evidente  que  está  á ia  de- 
fensiva, pues  su  objeto,  en  rigor,  no  es  más  que  dis- 
traer, entretener,  contener. 

De  manera  que  la  linea  misma  del  agresor  tiene 
dos  trozos  con  distinto  carácter;  y la  habilidad  del  que 
inicialmente  estaba  á la  defensiva  puede  aprovechar 
momentos  y ocasiones  para  adquirir  superioridad  mo- 
mentánea y relativa  que  rechace,  ai  enemigo,  y en  el 
movimiento  de  retroceso  desplegar  un  contraataque 
con  imprevisto  resultado, 

430.  El  ataque  de  flanco,  ó envolvente,  tiene  efec- 
to moral  de  alarmar,  de  perturbar  más  que  el  de  fren- 
te. Inquieta  al  enemigo;  le  obliga  á atender  á dos  lados; 
le  somete  á fuegos  cruzados;  pero  exige  una  gran  si- 
multaneidad y precisión  de  convergencia. 

Ho  todas  las  ventajas  son  para  el  que  ataca  de  este 
modo.  Todo  depende  en  el  fondo  de  la  fisonomía  gene- 
ral del  combate  y de  la  situación  de  las  dos  partes 
cuando  el  movimiento  envolvente  se  termina. 

El  cuerpo  envuelto  tiene  todas  sus  fuerzas  concen- 
tradas, sus  reservas  disponibles,  y podrá  muchas  veces 
dar  un  golpe  funesto  al  agresor,  obligado  ¿ dividir  las 
suyas  para  extender  su  frente.  Si  este  último  no  lleva 
sus  tropas  con  enlace,  alguna  fracción,  al  ser  cortada; 
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puede  dejar  claro  y abrir  camino  para  que  el  defensor 
corte  á su  vez  y quebrante  el  martillo  ó la  curva  en- 
volvente. 

El  ataque  simultáneo  sobre  el  centro  y un  ala,  aun- 
que ventajoso»  también  exiguo  superioridad  numérica  y ¡ 
detrás  fuertes  reservas. 

431.  La  táctica  contemporánea  consagra,  como 
principio  fundamental,  el  orden  disperso  en  extensión 
y escalonado  en  profundidad,  dentro  del  cual  cabe 
gran  multiplicidad  de  disposiciones  y combinaciones 
para  satisfacer  á todas  las  exigencias, 

Viene  á ser  la  ampliación  del  orden  misto,  cons- 
tituido antiguamente  por  líneas  de  tiradores  sostenidas 
por  pequeñas  columnas;  y como  en  la  práctica  siempre 
concluía  por  dispersión,  hoy  se  adopta  desde  luego  ésta, 
sujetándola  á fórmelas  reglamentarias, 

432.  Mirado  bajo  su  aspecto  más  general,  el  orden 
m conjunto  de  combate  abraza  en  profundidad  varias 
líneas,  ó mejor  varias  fajas  ó zonas:  la  primera,  de  tira- 
dores; la  segunda,  de  sostenes,  inseparable  de  la  ante- 
rior, pronta  siempre  ¿ reforzarla,  relevarla  y sustituir- 
la; otra  y otras,  de  reservas,  apoyo  indispensable,  ele- 
mento de  seguridad,  de  solidez,  de  trabazón,  en  las 
inevitables  ondulaciones  é irregularidades  del  orden 
disperso. 

Aplicado  éste  á todas  las  armas,  á todos  los  casos,  á 
todos  los  terrenos,  la  lógica  prescribe  que  todas  las  uni- 
dades tácticas  y orgánicas  tengan  en  sí  mismas  capaci- 
dad y flexibilidad  suficientes  para  que  en  cada  una  de 
ellas  pueda  desenvolverse  el  .triple  principio  de  dis- 
persión, sucesión  y esc  alón  amiento. 

433.  Esta  grande  extensión  que  toman  las  unida- 
des, impidiendo  á su  jefe  natural  la  acción  personal  y 
directa  que  antes  ejercia,  en  minuciosos  detalles»  obli- 
ga á subdividir  el  mando;  y hasta  en  la  compañía, 
anidad  mínima,  los  oficiales  y clases  adquieren  un 
círculo  de  acción  mucho  más  amplio  y complicado. 

434.  Para  que  esta  nueva  iniciativa  ó autonomía 
no  entorpezca  la  unidad  de  mando  y d@  acción,  bien 
se  comprendo  que  hoy,  más  que  nunca,  es  forzoso 
mantener  vivo  y levantado  el  noble  espíritu  militar  y 
su  aspiración  á la  gloria;  robustecer  los  lazos  de  la  dis- 
ciplina; escalonar  con  suma  precisión  la  gerarquía; 
contrarestar  la  tendencia  al  desorden,  con  reglas  pre- 
viseras,  métodos  seguros  que  den  á la  autoridad  base, 
firmeza  y desarrollo. 

La  instrucción  en  tiempo  de  paz,  por  incompleta 
que  do  suyo  fuere,  facilitará  el  orden  y la  disciplina 
en  ios  combates.  Al  empeñarlos,  hoy  es  necesario  que 
las  tropas  se  manejen  con  soltura,  dispon leudólas  bien 
ai  primer  golpe;  pues  luego  ya  no  es  fácil  ni  á veces 
cuerdo  remediaré  modificar  disposiciones  mal  tomadas. 

135.  Por  lo  demás,  ciertas  reglas  generales  son 
constantes  y sabidas: 

No  empezar  el  ataque  antes  que  las  tropas  desti- 
nadas hayan  desplegado,  pues  serán  deshechas  sin  que 
el  reste  las  pueda  socorrer. 

No  empeñar  irreflexivamente  todas  las  fuerzas  á 
la  vez. 

Proceder  por  sucesión,  por  reiteración,  guardando 
prudentemente  las  reservas  para  acudir  á las  even- 
tualidades y dar  el  golpe  supremo. 

CAPITULO  XXI. 

Acción  y efecto  de  las  armas . 

436.  Considerada  la  división  como  unidad  de  com- 
bate, se  puede  tomar  por  tipo  al  que  deberán  aplicarse 


detalles  y pormenores  en  que  no  puede  entrar  la  ór- 
den  general  del  ejército. 

El  frente  de  acción  de  una  división  ordinariamente 
no  es  muy  extenso,  y en  él  son  a preciables  los  peque- 
ños accidentes  del  terreno  y las  maniobras  elementa- 
les de  cada  arma, 

En  sus  peculiares  reglamentos  tácticos  se  prescri- 
ben sus  respectivas  evoluciones.  Aquí  solo  pueden  te- 
ner cabida  consideraciones  sobre  el  conjunto  ordenado 
de  las  tres,  recordando  prévia mente  la  acción  y efecto 
de  cada  una  de  ellas  por  separado. 

Infantería* 

437.  La  infantería,  cuyo  advenimiento  introdujo 
notables  modificaciones  en  los  métodos  de  guerra,  hoy, 
con  su  armamento  perfeccionado»  las  consolida  y en- 
grandece, constituyendo  el  nervio  de  los  ejércitos. 

Hasta  hace  poco,  las  unidades  tácticas,  los  elemen- 
tos principales  de  toda  evolución,  maniobra  ó forma- 
ción, eran  el  batallón,  el  escuadrón  y la  batería. 

438.  Hoy  el  batallón  es  ya  unidad  demasiado  gran- 
de, si  bien  sigue  considerándose  como  unidad  táctica; 
maniobra  por  columnas  de  compañía,  y por  lo  tanto, 
ésta  es  realmente  la  unidad  de  combate,  la  que  puede 
obedecer  á la  voz  de  un  solo  jefe. 

De  aquí  la  mayor  iniciativa  y latitud  en  las  atri- 
buciones y funciones  del  capitán,  que»  obrando  á veces 
con  independencia,  asume  mayor  responsabilidad  y 
necesita  mayor  instrucción  adquirida  en  la  paz. 

A su  vez  el  jefe  de  batallón  tiene  hoy  mayor  am- 
plitud en  el  manejo  de  sus  compañías,  y también  el 
deber  de  poner  ciertos  límites  á la  autonomía  de  los 
capitanes. 

En  un  batallón  embebido  en  brigada  ó división,  ya 
se  sabe  que  la  responsabilidad  del  plan  incumbe  al 
general;  pero  la  de  la  ejecución  se  reparte  proporcio- 
nalmente en  todas  las  clases,  desde  el  comandante  has- 
ta el  cabo. 

El  orden  disperso,  aplicado  también  á ia  compa- 
ñía, tiende  á aumentar  la  importancia  de  los  coman- 
dantes subalternos  de  sección,  pelotón  y escuadra. 

439.  Esta  variedad  en  la  unidad,  esta  independen- 
cia dentro  de  la  solidaridad  y del  conjunto,  impone  á 
todos  la  estrecha  obligación  de  no  romper  la  cohesión 
y enlace;  de  mantener  comunicación  no  interrumpida; 
de  no  obrar  por  cuenta  propia,  sino  en  vista  de  las  cir- 
cunstancias de  cada  caso,  del  giro  y vicisitudes  del 
combate. 

440.  En  cuanto  el  encargo  dado  á cada  fracción 
termíne,  el  oficial  subalterno,  sin  nueva  orden,  se  re- 
unirá á su  compañía,  la  compañía  al  batallón. 

441.  El  jefe  procurará  siempre  tener  su  batallón 
en  la  mano.  No  debe  mostrar  irresolución  con  vacila- 
ciones y correcciones  repetidas*  Es  á veces  preferible 
sostener  con  energía  una  disposición  errónea. 

Debe  reprimir  la  tendencia  funesta  á estirar  dema- 
siado su  frente  de  combate  por  enviar  refuerzos  siem- 
pre á las  alas*  Asi  se  desperdician  las  reservas;  se  abren 
claros;  la  línea  se  debilita,  y las  compañías,  los  bata- 
llones se  mezclan  y embrollan. 

Tampoco  debe  entretenerse  en  evoluciones  compli- 
cadas, ó cambios  de  dirección,  en  la  zona  eficaz  del 
fuego;  ni  pretender  que  la  tropa  destinada  al  ataque 
de  frente  vaya  luego  al  de  flanco;  ni  retirar  del  com- 
bate, en  su  período  más  vivo,  fuerzas,  seriamente  em- 
peñadas, para  llevarlas  á otra  parte, 

442.  La  acción  discreta  y oportuna  de  sus  compás 
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nías  de  reserva,  es  la  sola  intervención  eficaz  que  el 
comandante  de  batallón  suele  tener. 

Su  deber  principal  es  empujar  siempre  hácia  ade- 
lante, con  esa  reserva  de  una  ó dos  compañías,  con  las 
que  apoya  y socorre  á las  fracciones  suyas  en  comba- 
te, sin  permitir,  sino  en  casos  muy  excepcionales,  que 
salgan  de  su  mano  á disposición  de  otra  unidad  con- 
tigua, 

443,  En  el  caso  inevitable  de  reunirse  eventual- 
mente contra  un  objeto  ó posición  varias  compañías, 
escuadrones  ó baterías  sueltas,  formando  lo  que  hoy  se 
llama  gTupo  táctico,  los  respectivos  jefes  naturales  de- 
ben dar  siempre  á sns  reservas  una  dirección  conver- 
gente, á fin  de  que  ofrezcan  inmediato  apoyo,  y en 
caso  de  retroceso  recojan  pronta  y directamente  las 
tropas  suyas  que  puedan  venir  en  desórden. 

444,  El  comandante  de  batalLon  debe  entender  que 
la  subdivisión  normal  en  líneas  de  tiradores,  sostenes 
y reservas,  no  ha  de  ser  por  unidades  ó compañías, 
sino  dentro  de  cada  una  de  éstas,  á fin  de  que  el  orden 
de  combate  sea  realmente  sucesivo* 

Poner,  por  ejemplo,  una  compañía  en  línea  de  ti- 
radores, otra  detrás  en  sosten  y otra  de  reserva,  seria 
una  mezcla  del  orden  sucesivo  y del  perpendicular, 
que,  reuniendo  los  defectos  de  entrambos,  no  ofrecería 
ninguna  de  sus  ventajas, 

445,  En  el  dia  la  táctica  de  infantería  introduce 
cambios  radicales:  la  guerrilla  ó línea  de  tiradores, 
que  antes  tenia  por  objeto  formar  una  cortina  destina- 
da á correrse  ó desaparecer,  hoy  constituye  la  verda- 
dera línea  de  combate  que  se  va  reforzando  progresi- 
vamente, 

446,  La  infantería  obra  con  su  doble  acción  de 
fuego  y de  choque.  Este  último,  que  viene  á ser  el  re- 
sultado final  de  toda  maniobra  ofensiva,  es  el  que  real- 
mente decide  la  victoria. 

La  carga  ó ataque  á la  bayoneta  no  está  proscrita  en 
el  combate  moderno.  Lo  que  éste  exige  es  que  sea  más 
preparada,  más  oportuna,  más  rápida,  más  vigorosa. 

Para  preparar  una  carga,  el  fuego  debe  ser  nutri- 
do, rasante,  insufrible,  que  quebrante  la  moral  del  ad- 
versario, estimulando  y levantando  la  propia. 

En  esta  crisis , cuya  duración  solo  puede  ser  de 
muy  pocos  minutos,  se  da  al  fuego  su  máxima  inten- 
sidad y convergencia,  á fin  de  que  cubra  literalmente 
de  plomo  un  pequeño  espacio,  rellenando  con  oportu- 
nidad huecos  en  las  filas  y cerrando  distancias. 

447,  Gomo  ese  fuego  nutrido  y concentrado  sobre 
un  punto,  que  en  el  momento  decisivo  ha  de  quebran- 
tar y desmoralizar  al  enemigo,  no  puede  obtenerse  sin 
la  más  rigorosa  disciplina  y prudente  economía  de  mu- 
niciones, á los  oficiales  toca  apreciar  exactamente  las 
distan cias , arreglar  el  alza,  graduar  la  rapidez  del  tiro 
y mantener  en  su  tropa  la  serenidad  varonil,  el  senti- 
miento del  deber,  el  espíritu  de  rápida  obediencia  que 
la  obliga  á esparcirse  ó recogerse  instantáneamente  á 
la  voz  ó señal  de  mando, 

448*  Toda  carga,  ó empuje  final  del  ataque,  debe 
presuponer  en  el  adversario  un  contraataque  ó reac- 
ción ofensiva;  por  consiguiente,  la  reserva,  siempre  en 
la  mano  del  jefe,  si  bien  se  aproxima  sin  tirar  y á cu- 
bierto en  lo  posible  de  la  artillería,  debe  permanecer 
compacta  para  obrar  en  cualquiera  dirección. 

449.  En  el  fugaz  momento  de  la  carga  no  es  posi- 
ble la  regla  preexistente.  Si  el  enemigo  cede,  avanzar 
y perseguir.  Si  se  mantiene,  volver  al  sistema  de  sal- 
aos y escalones. 


450.  La  infantería  en  de  tensiva  puede  hoy  exten- 
derse sin  uniformidad  ni  amaneramiento;  dejar  gran- 
des claros  en  la  línea;  ocupar  salientes,  cruzando  fue* 
gos,  colocándose  en  pisos  con  trincheras  y zanjas  y 
añadiendo  el  efecto  moral  de  hacerse  invisible. 

El  largo  alcance  permite  oblicuar  y hacer  conver- 
gentes los  fuegos,  sin  aproximar  ó juntar  las  tropas  ni 
los  cañones. 

451.  La  rapidez,  certeza  y alcance  del  tiro  aumen- 
tan la  importancia  individual  del  soldado  de  infante- 
ría, Los  tiradores  más  diestros  son  los  que,  avanzando 
sueltos  como  batidores  ó descubridores,  abren  el  fuego 
y el  combate,  tanteando  y reconociendo  al  enemigo. 

Las  guerrillas  que  les  siguen  también  mantienen 
cierta  independencia  personal,  Gomo  no  pueden  jugar 
masas  ni  líneas  llenas  en  la  zona  peligrosa,  no  existe 
el  antiguo  tacto  de  codos  material:  hay  que  reempla- 
zarlo con  el  lazo  moral  de  la  subordinación  y del  deber. 

452,  En  defensa  contra  caballería,  la  infantería 
debe  confiarlo  todo  á la  certeza  y rapidez  de  su  fuego, 
ejecutado  con  aplomo  y sangre  fría. 

Aun  en  orden  disperso,  en  guerrilla  muy  clara,  la 
buena  infantería  se  defiende  formando  grupos.  Sor- 
prendida por  una  carga,  debe  echarse  al  suelo:  lo  peor, 
correr  hácia  atrás. 

Es  importante,  y no  fácil,  distinguir  la  carga  á fon- 
do de  la  caballería,  de  las  arremetidas  prévias , indi- 
viduales ó á discreción,  destinadas  á conmover  y es- 
pantar, Estas  no  merecen  grande  atención,  ni  reunión 
en  grupos:  basta  la  resistencia  y destreza  individual 
del  infante,  en  algún  combate  singular  que  pueda  en- 
tablarse, 

453.  Pocas  veces  serán  ya  necesarios  los  antiguos 
cuadros  uniformes  y correctos.  En  todo  caso  son  pre- 
feribles los  pequeños  á los  grandes:  estos  últimos  solo 
tendrán  aplicación  contra  una  caballería  irregular  y 
numerosa,  para  resguardar  en  su  centro  los  no  comba- 
tientes y la  impedimenta. 

En  la  práctica  los  varios  grupos  se  irán  instinti- 
va mente  aproximando  y juntando  al  rededor  de  sus 
jefes  y oficiales,  constituyendo  un  núcleo  de  defensa  de 
forma  próximamente  circular. 

454,  En  ataque  contra  artillería,  la  infantería  debe: 

No  ponerse  en  la  enfilacíon  de  sus  propias  piezas. 

Esquivar  el  tiro  por  evoluciones  hábiles  y acciden- 
tes del  terreno. 

Desechar  toda  formación  compacta,  y,  si  es  posible, 
tomarla  detrás  de  tierras  labradas  ó muy  flojas. 

Al  caer  los  proyectiles  muy  cerca  de  su  frente, 
avanzar  más  allá  á la  carrera,  siempre  con  movimien- 
tos tortuosos  y laterales. 

Procurar  que  el  ataque  sea  envolvente,  de  frente  y 
de  flanco. 

El  fuego  deben  romperlo  de  lejos  los  mejores  tira- 
: dores. 

A medida  que  avancen  apuntarán  al  sosten  6 es- 
colta. 

Si  ésta  cede  y se  repliega,  y la  artillería  engancha, 
tirar  sobre  el  ganado,  y en  este  momento  de  perturba- 
ción, arrojarse  á la  carrera  para  apoderarse  de  la  ba- 
tería. 

Cogidas  las  piezas,  si  no  pueden  ser  aprovechadas 
ó trasladadas  á logar  seguro,  se  inutilizarán  clavan  do* 
las  ó quitándoles  el  cierre. 

455,  Para  cubrirse  y eludir  el  fuego  de  la  artille- 
ría, la  infantería,  dentro  de  su  orden  disperso,  que  es 
su  mejor  defensa,  utilizará  los  abrigos  naturales  del 
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terreno,  procurando  desenfilarse  y ocultarse  de  las  t>a- 
terí&s  enemigas,  huyendo  de  los  terrenos  pedregosos 
que  aumentan  el  efecto  de  las  granadas,  y ejecutando, 
en  ñn,  continuos  movimientos  para  dificultar  la  pun- 
tería. 

Si  se  encuentra  á distancia  de  tiro  de  fusil  de  las 
baterías  adversarias,  puede  perturbar  y aun  hacer  im- 
posible el  servicio  de  las  piezas,  destacando  una  línea 
de  certeros  tiradores,  que  se  aproximan  cuanto  pueden 
a favor  de  los  pliegues  y accidentes  del  terreno. 

456,  Debe  tenerse  entendido  que  á pesar  de  la  agí» 
lidad  y destreza  que  se  recomienda  al  soldado  de  in- 
fantería para  utilizar  el  terreno,  buscar  abrigos,  es- 
conderse y agazaparse,  nunca  debe  hacerlo  por  sí  mis* 
rao,  sino  atendiendo  ¿ la  voz  ó á la  indicación  del  ofi- 
cial, á quien  también  obedecerá  con  presteza  cuando 
le  mande  ponerse  en  pié  y avanzar  ó retroceder  al  des- 
cubierto. 

Artillería. 

457»  El  juego  de  la  artillería  en  los  combates,  aun- 
que en  principio  no  ha  variado  con  los  novísimos  pro- 
gresos del  armamento,  toma  cada  ¿Lia  mayor  desarro- 
llo y novedad,  tanto  por  los  medios  de  acción  de  que  por 
sí  dispone,  como  por  la  superioridad  que  ha  venido  á 
tomar  la  defensa  sobre  el  ataque,  y que  obliga  siem- 
pre á prepararlo  con  el  empleo  eficaz  de  la  artillería. 

Hoy  como  ayer,  preludia,  prepara  y empeña  el  com- 
bate; impide  y retarda  el  despliegue  de  las  fuerzas  ene- 
migas; cubre  y protege  el  de  las  propias;  se  combina 
con  las  otras  armas,  cuya  acción  sostiene  y aumenta; 
decide  los  varios  trances  de  la  lucha,  abrumando  con 
sus  fuegos  al  enemigo  en  derrota,  cubriendo,  á la  in- 
versa, la  propia  retirada;  contrabate  á la  artillería  ene- 
miga; concurre  eficazmente  al  ataque  y defensa  de 
puestos  atrincherados, 

458.  Como  se  ve,  los  objetos  de  la  artillería  son  los 
mismos  de  siempre,  puesto  que  su  acción  táctica  es  el 
fuego:  la  variedad  y novedad  reside  en  la  moderna  per- 
fección de  los  procedimientos  para  conseguirlos. 

La  mayor  movilidad,  el  alcance,  la  rapidez  del  tiro, 
prescriben  un  conocimiento  más  exacto  de  sus  actua- 
les condiciones  para  manejarla  con  oportunidad  y acier- 
¿o.  Sin  él,  efectivamente,  una  artillería  numerosa  sirve 
de  estorbo  y embarazo;  pero  con  tino  y práctica  en  su 
manejo,  constituye  el  elemento  más  formidable  de  la 
guerra, 

459.  Es  muy  variable  la  proporción  en  que  debe 
entrar  la  artillería  en  un  ejército  de  operaciones.  De- 
pende de  la  especie  de  guerra;  de  la  calidad  y espíritu 
de  las  tropas,  adversarias  y propias;  de  la  estructura 
del  terreno,  y del  grado  de  perfección  á que  ella  mis- 
ma haya  llegado. 

La  proporción  entre  el  número  de  piezas  y el  de 
infantes  es  actualmente  de  tres  á cuatro  por  mil,  pero 
en  rigor  no  tiene  límite  definido.  El  principio  que  hoy 
rige  es  llevar  toda  cuanta  artillería  se  pueda  emplear 
con  provecho, 

■ á6G.  En  un  grande  ejército  la  artillería  se  clasifica 
en  dos  grupos  principales;  divisionaria,  esto  es,  afecta 
constantemente  á esta  gran  unidad  táctica;  y de  cuer- 
po de  ejército,  que  antes  se  llamaba  de  reserva,  for- 
mada por  el  conjunto  de  todas  las  baterías  al  mando 
directo  del  general  comandante. 

En  algún  caso  todavía  puede  modificarse,  por  ne- 
cesidad imperiosa,  esta  organización  habitual,  distri- 
buyendo la  artillería  de  reserva  ó de  cuerpo  de  ejército 


en  las  divisiones  de  que  se  componga,  y todavía  den- 
tro de  éstas  en  las  brigadas. 

El  objeto  de  la  artillería  de  cuerpo  es  evitar  que 
por  concepto  alguno  se  segregue  la  artillería  divisio- 
naria de  este  núcleo,  al  que  debe  estar  constantemente 
unida  como  parte  integrante  y elemento  táctico. 

La  necesidad  de  la  artillería  de  cuerpo  de  ejército, 
agrupada  en  trozos  ó brigadas  independientes , está 
justificada  por  la  conveniencia  de  acumular  á veces 
rápidamente  un  gran  número  de  piezas  contra  nn  pun- 
to importante  ó decisivo  en  el  campo  de  batalla,  apa- 
reciendo súbita  en  el  instante  crítico. 

También  con  ella  se  pueden  llevar  á cabo  operacio- 
nes especiales,  demostraciones  y diversiones;  llenar 
huecos  en  una  extensa  línea  de  "batalla;  prestar  socor- 
ro á algún  trozo  comprometido;  acentuar,  en  fin,  la 
acción  del  fuego  convergente  donde  sea  necesario. 

Esta  artillería  debe  ser  tan  activa  y manejable  co- 
mo la  divisionaria,  obrando  muchas  veces  de  concierto 
con  esta  última,  empeñando  con  ella  el  combate,  ó per- 
maneciendo otras  en  vigilante  espectacion, 

461.  La  distribución  de  la  artillería  en  la  línea  de 
combate,  y su  colocación  conjugada  con  las  demás  tro- 
pas» corresponde  al  general  comandante  de  todas  ellas, 
y es  hasta  cierto  punto  independiente  del  terreno;  pero 
las  posiciones  que  deba  elegir  dentro  de  esta  situación 
general,  ias  determinan  los  jefes  naturales  y facultati- 
vos por  depender  de  condiciones  puramente  locales  y 
técnicas, 

Al  general  divisionario  compete  mandar  romper  el 
fuego,  y sin  entrar  en  pormenores,  sino  indicando  el 
resultado  que  desea,  advertir  cuando  la  preparación 
del  ataque  le  parezca  suficiente  y las  otras  armas  se 
dispongan  á la  carga. 

462.  La  artillería  debe  obrar  siempre  por  acumu- 
lación, concentración  y convergencia  de  sus  fuegos, 
sin  que  por  eso  se  entienda  la  reunión  material  de  to- 
das las  piezas  en  una  misma  posición,  formando  una 
sola  ó inmensa  batería. 

Los  inconvenientes  de  una  aglomeración  excesiva 
son  obvios.  No  es  fácil  encontrar  localidad  bastante 
holgada,  ni  tampoco  mover  en  el  campo  de  batalla  una 
masa  grande  de  piezas,  que  ofrecerá  un  blanco  enor- 
me, fácil  de  enfilar  y dificilísimo  de  proteger  por  su 
misma  extensión. 

Cabalmente  los  alcances  modernos,  y la  increíble 
precisión  del  tiro,  permiten,  como  queda  dicho,  la  con- 
vergencia de  fuegos  oblicuos,  y sobre  todo  cruzados, 
por  baterías  diseminadas  en  la  línea,  con  efecto  moral 
y material  superior  al  de  una  gran  batería  compacta 
tirando  de  frente, 

463.  Por  eso  la  artillería  divisionaria  nunca  debe 
segregarse  de  sus  respectivas  divisiones.  Dentro  de  la 
demarcación  que  éstas  ocupen  se  distribuirá  según  las 
circunstancias. 

464.  La  artillería  de  cuerpo,  como  más  indepen- 
diente, viene  á colocarse  entre  las  divisiones,  ó inter- 
calarse también  entre  las  unidades  de  éstas,  en  uno  solo 
ó en  varios  grupos,  según  los  casos. 

El  resultado  que  se  busca  es  obtener  una  combi- 
nación íntima  de  todas  las  armas  sobre  la  misma  ó 
varías  líneas,  formando  un  todo  armónico  y homo- 
géneo. 

465.  La  artillería  debe  evitar,  como  su  peligro  ma- 
yor, ser  enfilada  por  la  enemiga. 

preferirá  el  orden  escalonado,  sin  estricta  sujeción 
á disposiciones  y distancias  fijas,  El  terreno  y el  ene- 
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migo  son  los  que  deben  determinar  la  situación  más  ; 
favorable  y la  evolución  más  adecuada. 

466,  Las  condiciones  de  una  posición  ventajosa  ¡ 
para  la  artillería  se  resumen  en  las  siguientes: 

Ver  bien  el  objeto  ó blanco  que  haya  de  batir. 

Descubrir  el  terreno  que  la  rodea,  disponiendo  de 
ancho  campo  de  tiro  con  dominación  suficiente,  pero  no 
tanta  que  resulten  fijantes  los  fuegos.  Una  loma  chata 
6 ribazo;  el  no  ocupar  en  otras  eminencias  la  cresta, 
sino  situarse  á media  ladera,  suele  ser  ventajoso. 

Las  colinas  aisladas,  los  puntos  muy  altos,  son  me- 
jores para  observatorio  que  para  situar  las  piezas. 

La  posición  debe  tener  fáciles  avenidas,  anchura 
para  moverse  en  todas  direcciones,  explanada  suficien- 
te  para  las  piezas,  y suelo  consistente,  sin  ser  pedre- 
goso. 

Convendrá  que  esté  oculta  á la  vista  del  enemigo 
por  alguna  pequeña  cejat  pliegue  ó accidente  del  ter- 
reno; pero  evitando  que  estos  accidentes  puedan  abri- 
gar al  tirador  enemigo,  ó sean  tan  señalados  que  sir- 
van á las  baterías  contrarias  de  puntos  de  referencia 
para  afinar  la  puntería  y corregir  el  tiro. 

En  resuelta  ofensiva,  es  evidente  la  preferencia  de 
mesetas  de  fácil  acceso  y suave  pendiente  kácia  el  ene- 
migo; al  contrarío,  en  la  defensiva  absoluta,  debe  ten- 
derse á dificultar  su  acceso,  disponiéndose  en  escalo- 
nes y anfiteatro, 

467,  Es  muy  recomendable  en  el  oficial  de  arti- 
llería la  pronta  y segura  ojeada,  la  atinada  expedición 
ai  elegir  posiciones  y establecerse  en  ellas;  pues  al 
compás  de  la  tardanza  y de  la  indecisión  van  crecien- 
do los  peligros  y las  dificultades. 

468,  Rige  como  principio  absoluto  en  ofensiva,  en- 
tablar desde  luego  el  combate  con  el  mayor  número 
posible  de  piezas,  y desplegar  simultáneamente  las  ba- 
terías, tanto  divisionarias  como  de  cuerpo  de  ejército: 
en  la  defensiva  el  principio  no  es  tan  absoluto,  y puesto 
que  siempre  hay  incertidumbre  sobre  ios  intentos  del 
enemigo,  conviene  reservar  algunas  piezas  para  acudir 
al  punto  donde  aquel  dirija  su  principal  esfuerzo. 

469,  El  despliegue  siempre  debe  hacerse  á cubier- 
to, aunque  exija  algún  rodeo,  Al  entrar  en  la  esfera  de 
acción  del  fuego  enemigo,  se  maniobrará  siempre  en 
línea  con  grandes  intervalos  y á los  aires  más  violen- 
tos, A la  inversa,  en  caso  de  repliegue  y retirada,  el 
paso  no  debe  apresurarse,  á fin  de  no  aumentar  el  des- 
orden y sembrar  el  pánico. 

Aunque  las  demás  tropas  lleguen  á desbandarse, 
como  que  el  objeto  principal  de  la  artillería  es  detener 
al  enemigo  vencedor,  debe  sacrificarse,  cargando  con 
todo  el  peso  del  combate,  sin  escrúpulo  de  perder  en 
este  noble  y sangriento  empeño  algunas  piezas;  pues 
en  rigor  esta  perdida,  justificada,  acredita  el  aplomo  y 
la  serenidad  con  que  se  ha  esperado  al  enemigo, 

470,  La  artillería  en  combate  procurará  no  cam- 
biar de  posición  con  mucha  frecuencia,  y solo  para  dis- 
tancias superiores  á quinientos  metros.  Ocasiona  mu- 
cha pérdida  de  tiempo  por  el  nuevo  arreglo  y correc- 
ción del  tiro. 

Por  este  mismo  principio  de  estabilidad,  tampoco 
deben  relevarse  las  baterías  que  estén  en  fuego,  y aun 
en  el  caso  extremo  de  haber  agotado  sus  municiones 
conviene  evitar  el  relevo  siempre  que  haya  facilidad 
inmediata  de  reponerlas.  Esto  exige  gran  previsión  en 
asegurarlas  y en  los  medios  para  distribuirlas. 

Este  principio  de  inmovilidad  no  debe  por  supuesto 
exagerarse  hasta  abandonar  las  baterías  las  unidades 


á que  estén  afectas,  y cuyos  movimientos  generales 
siempre  deben  seguir  y secundar, 

471.  Excepto  en  aquellos  casos  de  movimiento  en- 
volvente, ataque  simulado  y estratagema  de  cualquier 
género,  ó que  sea  urgente  restablecer  la  moral  decaída 
de  alguna  tropa,  la  artillería  nunca  debe  tirar  solo  para 
hacer  ruido  y humo,  sin  tener  objeto  y blanco  deter- 
minado, 

472.  La  combinación  y enlace  con  la  infantería,  á 
la  vez  que  sólida  debe  ser  flexible,  para  subordinarse 
respectivamente  la  una  á la  otra.  La  regla  fundamen- 
tal es  lograr  el  máximo  efecto  por  la  combinación  de 
todos  los  esfuerzos. 

Si  desde  el  principio  la  artillería  no  saca  ventaja 
visible  sobre  la  enemiga,  la  infantería  nada  puede  ha- 
cer por  sí,  y tiene  por  lo  tanto  que  sujetar  y acompa- 
sar sus  movimientos, 

Al  contrario,  cuando  al  acercarse  el  momento  de- 
cisivo del  combate,  la  infantería  y la  caballería  se  arro- 
jan á la  carga,  la  artillería  se  adelanta  con  rapidez,  ca- 
ñonea con  vigor  y en  el  instante  crítico  suspende  el 
fuego,  tirando  lo  más  sobre  las  reservas  enemigas. 

473.  Puesto  que  en  retirada  la  artillería  constituye 
la  mejor  reserva,  la  montada  y á caballo  son  excelen- 
tes para  la  persecución, 

474.  Es  de  suma  importancia  en  los  combates,  que 
la  artillería  elija  con  tino  y cambie  con  oportunidad  el 
objeto  6 blanco  de  sus  fuegos,  sin  tomar  apego  ni  per- 
sistir con  intempestiva  tenacidad. 

En  ios  preludios  del  combate,  en  ofensiva  resuelta, 
el  primer  blanco  debe  ser  la  artillería  enemiga,  tiran- 
do parcialmente  sobre  las  baterías  que  avancen  á tomar 
posición;  luego  las  masas  que  preparan  sus  maniobras 
de  despliegue,  á la  vez  los  desfiladeros,  puentes  y pun- 
tos forzosos  de  paso. 

Ya  en  el  curso  del  combate,  el  tiro  alterna,  según 
las  vicisitudes,  contra  puntos  importantes,  pueblos, 
bosques,  alturas,  cuya  posesión  se  dispute;  contra  las 
tropas  que  ofrezcan  masa  algo  compacta;  contra  aque- 
llos lugares  en  que  se  supongan  situadas  las  reservas. 
Todo  ello  bajo  la  idea  dominante  de  mantener  unidad 
de  acción,  concentración,  convergencia,  cruzamiento 
de  fuegos. 

La  antigua  prescripción  de  no  tirar  contra  la  arti- 
llería enemiga,  está  hoy  derogada  de  hecho;  porque, 
siendo  esta  arma  el  principal  apoyo  del  ataque  y de  líi 
defensa,  importa  su  destrucción  desde  luego. 

475.  La  artillería  debe  afrontar  el  peligro  y llevar 
su  abnegación  hasta  el  sacrificio  en  ios  momentos  su- 
premos de  un  combate;  pero  no  debe  exponerse  con 
precipitación  ni  aturdimiento,  perdiendo  su  primera 
condición  de  superioridad,  que  es  el  gran  alcance  de 
su  tiro,  Y como  los  hechos  hasta  ahora  prueban  que 
no  puede  luchar  con  éxito,  ni  sostenerse  largo  tiempo, 
á mónos  de  mil  metros  de  los  tiradores  enemigos,  ésta 
será  hoy  la  menor  distancia  á que  ordinariamente  de- 
berá ponerse  en  batería. 

476.  La  artillería  requiere,  ó no,  una  escolta  ó sos- 
ten especial,  según  los  casos. 

En  unos,  cuando  obra  á la  proximidad  de  otras  ar- 
mas, bastan  para  su  seguridad  las  tropas  contiguas  ó 
las  guerrillas  delanteras.  Todos  tienen  el  deber  de  acu- 
dir á sostenerla. 

Pero  si  la  artillería  se  aleja  mucho,  es  prudente 
escoltarla  por  una  tropa  especial  de  sosten,  compuesta 
de  infantería,  y algunas  veces  de  caballería,  que  ex- 
plore y cubra  su  marcha. 
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Cabullería. 

477.  En  los  últimos  tiempos  la  caballería  ha  au- 
mentado m antigua  acción  brillante  y decisiva  en  el 
combate,  con  otra,  quizá  menos  lucida,  más  modesta, 
pero  evidentemente  útil. 

Hoy  pudiera  decirse  que  su  más  continuo  servicio 
es  antes  y después  del  combate,  en  arriesgados  y fati- 
gosos trabajos  de  reconocimiento  y exploración,  para 
adquirir  noticias,  no  solo  sobre  el  enemigo,  sino  sobre 
el  terreno;  en  rápida  persecución  de  un  ejército  ven- 
cido, que  aun  presente  actitud  de  tenaz  resistencia,  y 
al  que  se  necesita  acosar,  desmembrar,  aniquilar. 

Si  antes  se  negaban  á la  caballería  condiciones  para 
la  defensa,  fiándolo  todo  al  ataque,  á la  acción,  á la 
movilidad;  hoy,  con  el  arma  de  retrocarga,  adquiere 
una  gran  capacidad  defensiva,  que  probablemente  uti- 
lizará pié  á tierra,  en  ataque  y defensa  de  pequeños 
puestos. 

De  ningún  modo,  sin  embargo,  puede  imponérsele 
como  normal  este  servicio  ni  otros  que  lleguen  á anu- 
lar su  actividad,  su  verdadera  fuerza  de  velocidad,  de 
impulso,  de  choque, 

478.  En  los  grandes  ejércitos  actuales,  la  caballe- 
ría se  distribuye  en  grandes  grupos,  como  brigadas  ó 
divisiones  independientes,  y en  otros  pequeños,  cons- 
tantemente afectos  á la  unidad  divisionaria. 

En  el  combate,  los  grandes  cuerpos  de  caballería 
exclusiva  aseguran,  flanquean,  protegen  los  movimien- 
tos excéntricos  y envolventes:  las  pequeñas  fracciones 
divisionarias  generalmente  quedan  al  empeñarse  el 
combate  á la  inmediación  del  núcleo  á que  van  afectas, 
y so  esparcen  después  por  los  fian  eos  para  descubrir  y 
rebasar,  sin  alejarse  mucho  sin  embargo  de  la  línea 
de  combate,  para  espiar  el  momento,  siempre  fugaz, 
on  que  su  intervención  sea  favorable,  y que  el  coman- 
dante debe  aprovechar  por  impulso  propio. 

479.  La  acción  de  la  caballería  contra  la  infante- 
ría y la  artillería  no  es  hoy  de  una  decisiva  eficacia  sino 
en  ataques  de  flanco.  Su  formación  ordinaria  en  com- 
bate será  en  varias  líneas  escalonadas,  fraccionándose 
estas  mismas  en  sentido  de  la  profundidad. 

La  segunda  procura  ocultarse,  en  lo  posible,  hasta 
que  la  primera  marche  á la  carga.  Entonces  ésta  hará 
Ies  movimientos  precisos  para  sustituirla  en  condicio- 
nes ventajosas. 

Como  el  objeto  de  la  segunda  línea  es  evitar  que  la 
primera  sea  desbordada,  hay  que  tenerla  muy  á la 
mano,  con  jefe  peculiar,  á quien  forzosamente  se  ha  de 
conceder  alguna  iniciativa  y libertad  de  acción. 

Las  demás  líneas  serán  propiamente  reserva , al 
mando  personal  del  genera!  divisionario* 

La  disposición  habitual  debe  ser  en  línea  de  co- 
lumnas. 

480*  Por  regla  general  la  caballería  ataca  siempre 
en  línea,  pero  maniobra  en  columna.  Solo  en  columna 
os  posible  aguardar  ó buscar  el  momento  propicio  pa- 
ra la  carga*  Y el  despliegue  no  debe  ser  prematuro, 
porque  las  líneas  muy  extensas  son  tan  difíciles  de 
ocultar  como  de  manejar* 

481,  Nunca  debe  combatir  la  caballería  sino  con 
grandes  probabilidades  de  éxito* 

Para  apreciar  éstas  tendrá  en  cuenta,  más  que  el 
numero,  la  situación  momentánea  de  las  fuerzas  con- 
trarias. 

Nunca  debe  esperar  la  carga  á pió  firme;  aunque 
Inferior  en  número,  debe  salir  osada  al  encuent  ro  de  la 
oaemiga* 


No  ls  conviene  el  orden  disperso.  En  la  cohesión 
está  su  fuerza.  Por  eso  la  atención  principal  de  sus  je- 
fes debe  fijarse  en  restablecer  pronto  el  orden  en  el  tu- 
multo natural  de  toda  refriega* 

482*  Aun  en  plena  persecución,  en  que  lo  princi- 
pal es  conservar  el  contacto  y acosar  tenazmente  al 
enemigo,  es  prudente  mantener  una  reserva  compacta 
detrás  de  la  fuerza  que  carga  y se  esparce  para  com- 
pletar la  victoria, 

Si  esta  reserva  se  emplea,  debe  constituirse  otra 
en  el  acto. 

Los  combates  de  caballería  no  se  deciden  general- 
mente por  las  primeras  fuerzas  empeñadas,  sino  por 
los  ataques  reiterados  de  los  escuadrones  de  segunda 
y tercera  línea. 

El  principio  general  es  siempre  no  empeñar  todo 
de  un  golpe. 

No  conviene  hoy  fiarse  en  la  desbandada  del  ene- 
migo, porque  aun  en  este  caso  el  fusil  actual  causa 
estragos, 

483.  Es  difícil  dar  á tiempo  la  señal  de  alto  y re- 
unión. Muy  pronto,  el  enemigo  escapa;  muy  tarde,  hay 
riesgo.  Aquí  se  pondrá  de  manifiesto  el  tacto  del  jefe 
y la  disciplina  de  la  tropa. 

484*  La  acción  súbita,  imprevista  de  la  caballería 
nunca  debe  emplearse  sino  después  de  la  preparación 
por  el  fuego  de  las  otras  armas,  y siempre  en  combi- 
nación con  ellas:  nunca  aislada. 

Una  de  sus  mejores  estratagemas  es  atraer  á la 
enemiga  bajo  el  fuego  de  la  artillería  ó de  la  infante- 
ría propias* 

48o*  Ante  una  infantería  sólida  y audaz  que  avan- 
ce contra  ella,  la  caballería*  en  casos  ordinarios,  debe 
ceder  terreno  paso  á paso. 

A la  inversa,  cuando  ia  infantería  ceje  quebrantada* 
no  perderá  instante  en  caer  sobre  flancos  y reta- 
guardia. 

Está  perdida  la  artillería  que  se  deje  sorprender 
por  una  carga  de  flanco  antes  de  poder  romper  el  fue- 
go ó de  dirigirlo  contra  la  caballería* 

488*  En  esta  arma,  todos  los  movimientos  y manio- 
bras deben  llevar  hoy  un  sesgo  oblicuo,  diagonal;  un 
carácter  incierto*  arremolinado,  que  aturda  y descon- 
cierte al  enemigo;  tan  pronto  en  columna  como  en  lí- 
nea, en  una  dirección  como  en  la  opuesta;  justificando 
la  comparación  usual  con  el  huracán  aterrador. 

Y sin  embargo,  en  su  vertiginosa  rapidez*  la  caba- 
llería necesita  exacta  corrección  en  sus  evoluciones. 

En  ellas  el  escuadrón  es  unidad  independiente* 

487.  Por  eso  es  tan  difícil  manejar  bien  la  caba- 
llería. 

Su  jefe  natural  ha  de  reunir  cualidades  y aptitudes 
al  parecer  inconciliables, 

Frío,  sereno,  circunspecto,  mientras  está  á la  espera 
y al  acecho  de  coyuntura  favorable;  en  cnanto  con  ojo 
rápido  y certero  la  descubre,  no  pierde  instante  en  apro- 
vecharla, mostrando  entonces  un  valor  fogoso  que  raye 
en  la  temeridad* 

Ingenieros. 

488*  En  el  campo  de  batalla  las  tropas  de  ingenie- 
ros siguen  las  vicisitudes  del  combate,  para  ejecutar  y 
dirigir  los  trabajos  de  fortificación  improvisada,  como 
trincheras,  abrigos,  espaldones  para  la  artillería,  talas 
y otras  defensas  accesorias. 

' Cuidan  además  de  los  trabajos  técnicos  de  su  ins- 
tituto, como  allanar  6 cortar  caminos*  establecer  ó vo- 
lar puentes,  disponer  fogatas  y torpedos. 
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Concurren  al  ataque  de  aldeas  ó puestos  atrinche- 
rados. Ocupan*  habilitan  y se  establecen  en  la  posición 
conquistada.  Acompañan,  cuando  es  necesario,  ¿ las 
guerrillas  ó primera  línea  de  ataque,  y los  oficiales 
practican  los  reconocimientos  convenientes  á la  ejecu- 
ción de  las  órdenes  que  reciban  del  general. 

Las  compañías  de  ingenieros  llevarán  siempre  con- 
sigo sus  parques  móviles,  en  que,  además  de  los  útiles, 
vaya  alguna  provisión  de  pólvora  y dinamita  para  vo- 
laduras instantáneas. 

Las  unidades  de  ferro-carriles  y telégrafos  perma- 
necerán constantemente  cerca  del  cuartel  general, 
prontas  á hacer  el  servicio  que  las  circustancias  pres- 
criban. 

Municiones. 

489.  Es  de  suma  importancia  en  los  combates  la 
regularidad  en  el  servicio  de  municiones,  tanto  de  ar- 
tillería como  de  infantería,  y la  colocación  ordenada  de 
la  impedimenta,  es  decir,  trenes,  parques,  convoyes  y 
bagajes. 

Se  fijará,  por  consiguiente,  con  la  posible  preci- 
sión, los  lugares  en  que  hayan  de  aparcar;  señalando 
bien  dónde  están  los  primeros  escalones  ó cabezas  de 
municiones  y ambulancias  que  han  de  entrar  en  el 
campo  de  batalla. 

490.  Las  columnas  de  municiones  ó compañías  de 
parque  móvil  divisionarias  deben  avanzar  al  entablar- 
se un  combate,  para  reponer  rápidamente  las  municio- 
nes consumidas  por  las  fuerzas  en  fuego. 

Se  situarán  en  el  punto  que  designe  el  comandan- 
te de  artillería,  y según  las  órdenes  del  general  coman- 
dante, fuera  del  alcance  de  los  proyectiles  enemigos, 
hácia  el  centro  de  la  línea  y cerca  de  los  cruzamientos 
de  carreteras  y caminos,  para  tener  libertad  de  movi- 
miento, pero  fuera  de  ellos  para  no  obstruirlos. 

Seguirán  con  atención  los  movimientos  de  las  fuer- 
zas, avanzando  cuando  sea  necesario.  En  caso  de  reti- 
rada, deben  darse  con  oportuna  previsión  las  órdenes  á 
los  parques  y columnas,  para  que  puedan  efectuarla 
con  tiempo,  sin  entorpecer  ni  embarazar  la  de  las 
tropas. 

49 1.  Las  columas  divisionarias  de  municiones  de 
artillería  forman  el  tercer  escalón  de  abastecimiento  de 
las  baterías,  y deben  estar  en  continua  comunicación 
con  los  segundos  escalones  ó reservas  de  aquellas,  para 
reponer  las  municiones  que  se  vayan  consumiendo  á 
medida  que  se  desarrolla  el  combate. 

Cuando  al  avanzar  las  baterías  se  alejen  demasiado  y 
se  expongan  á que  las  municiones  escaseen,  deben  dis- 
ponerse secciones  móviles  que  se  adelanten  al  lugar  de 
la  lucha  y recorran  la  línea  de  reservas  para  abaste- 
cer las  que  lo  necesiten. 

A su  vez  las  columnas  de  municiones  divisionarias 
se  deben  proveer  y reponer  en  las  columnas  y parques 
del  cuerpo  de  ejército,  que  también  en  casos  avanza- 
rán hasta  ponerse  en  comunicación  con  las  primeras, 
por  si  hubiera  que  recurrir  á ellas  durante  el  combate. 
Sin  embargo,  por  lo  común  bastan  las  columnas  divi- 
sionarias; el  parque  del  cuerpo  de  ejército  suele  ir  re- 
trasado, y aquella  reposición  de  municiones  no  tendrá 
lugar  hasta  después  del  combate. 

492.  Con  respecto  á la  infantería,  los  batallones  lle- 
varán consigo  algunas  acémilas  con  municiones,  para 
atender  á ios  primeros  consumos;  pero  de  cualquier 
modo  el  jefe  de  las  columnas  divisionarias  de  municio- 
nes de  infantería  seguirá  con  atención  las  vicisitudes 


del  combate  y los  movimientos  de  las  fuerzas,  para  acu- 
dir donde  la  intensidad  del  fuego  y su  duración  haga 
suponer  que  puedan  ser  necesarias. 

493.  En  todo  caso,  el  general  comandante  tendrá 
durante  el  combate  exacto  y continuo  conocimiento  de 
la  situación  de  las  columnas  de  municiones  y parques. 

Sanidad.  —Administración . 

494.  El  servicio  sanitario  en  los  combates  debe  al- 
canzar el  grado  máximo  de  rapidez  y orden.  Dispondrá 
de  camilleros  diestros  en  levantar  heridos,  para  no  mer- 
mar las  filas  combatientes  y que  la  evacuación  de  las 
ambulancias  sea  inmediata  y ordenada. 

Siempre  que  sea  posible,  al  hacer  la  primera  cura 
á los  heridos,  se  Ies  colgará  una  tarjeta  que  exprese  su 
nombre,  el  del  cuerpo  y la  reseña  de  la  lesión,  para  evi- 
tar nuevo  reconocimiento. 

Conviene  que  los  oficiales  de  sanidad  sigan  con 
atención  los  giros  del  combate,  á fin  de  establecer  cer- 
cado los  combatientes  las  ambulancias  móviles,  guar- 
dando siempre  reserva  y no  descargando  todo  el  par- 
que sanitario, 

495.  Según  las  instrucciones  que  reciba  del  gene- 
ral comandante,  el  jefe  de  sanidad  reconocerá  la  aldea 
ó edificio  en* que  debe  establecerse  la  ambulancia  di- 
visionaria, haciendo  preparar,  con  auxilio  de  los  inge- 
nieros si  es  necesario,  los  locales  más  adecuadas  para 
recibir  los  heridos,  y requisar  ios  carros  ó bagajes  que 
hayan  de  trasportarlos. 

Estas  ambulancias,  que  estarán  siempre  indicadas 
de  dia  con  la  bandera  de  la  cruz  roja  y de  noche  con 
faroles,  seguirán  las  fases  del  combate,  avanzando  ó re- 
trocediendo con  ellas,  y cuidando  en  este  último  caso, 
si  no  hay  tiempo  de  salvar  los  heridos,  de  dejarlos  bajo 
la  salvaguardia  de  la  bandera  internacional,  y con  los 
oficiales  y tropa  de  sanidad  que  los  hayan  de  asistir, 

496.  EL  cuerpo  administrativo  debe  redoblar  su 
celo  en  los  dias  de  combate,  para  que  el  servicio  de  sub- 
sistencias esté  ordenado  de  modo  que  las  tropas  se  ra- 
cionen con  prontitud  y comodidad , sin  obligarlas  á 
andar  de  un  lado  para  otro  y causar  retardos  que  oca- 
sionan actos  punibles  de  indisciplina  y á veces  des- 
bandadas incoercibles. 

Según  las  órdenes  del  general,  reunirá  los  recursos 
que  la  localidad  ofrezca,  y le  informará  de  ellos  con 
exactitud,  á fin  de  que  el  jefe  de  estado  mayor  pueda 
señalar  en  ia  orden  el  lugar  y la  hora  de  la  distri- 
bución. 

497.  Solo  en  el  caso  extremo  de  falta  absoluta  ó 
escasez  de  recursos  locales,  se  acudirá  á los  vivares 
que  se  llevan  en  el  convoy.  . 

Ordinariamente  la  caballería  avanzada  en  explora- 
ción proporciona  al  estado  mayor  datos  y noticias  acer- 
ca de  estos  recursos  locales,  y el  general  también  la 
encarga  de  recogerlos  y entregarlos  á los  oficiales  de 
administración. 

CAPITULO  XXIL 
Campo  de  batalla . 

498.  Hoy  el  estudio  de  las  posiciones  comprende 
casi  toda  la  táctica  del  campo  de  batalla,  Y este  im- 
portante estudio  no  es  exclusivo  de  generales  y jefes: 
alcanza  también  á los  subalternos,  cuya  instrucción 
ensancha,  cuya  iniciativa  estimula;  y todos,  cada  uno 
en  su  esfera,  tienen  que  entender  en  el  empleo  del  ter- 
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reno,  modificado  cuando  conviene  por  la  fortificación 
pasajera  6 de  campaña. 

499.  La  palabra  posición,  en  m sentido  más  es- 
tricto, expresa  la  extensión  da  terreno  que  ocupa  un 
ejército,  cuerpo  6 tropa  cualquiera  para  combatir  con 
ventaj  a. 

La  diversidad  de  índole  y carácter  de  los  comba- 
tes crea  multiplicidad  de  posiciones;  las  hay  ofensivas; 
poro  en  general  entrañan  idea  defensiva,  inherente  á 
inferioridad  numérica.  En  este  sentido  se  entienden 
las  siguientes  consideraciones. 

500,  Entre  las  múltiples  condiciones  á que  debe 
satisfacer  una  posición  defensiva,  las  primeras  son  las 
que  se  llaman  estratégicas,  esto  es,  que  amenace  las 
comunicaciones  enemigas  y á la  vez  cubra  las  propias, 

No  basta  ocupar  un  punto  cuya  posesión  codicia  el 
enemigo:  hay  que  obligarle  al  ataque,  sin  dejarle  pa- 
sar y rebasar  ia  posición,  proporcionándose  todas  las 
probabilidades  de  batirle  y aun  forzarle  á retroceder. 

Bajo  este  aspecto,  una  posición  debe  escogerse  en 
perfecto  enlace  con  las  líneas  de  operaciones  y de  re- 
tirada, con  las  cabezas  de  etapa,  con  los  elementos  en 
general  y con  los  planes  de  la  guerra. 

El  juego  actual  de  los  ferro  carriles  influye  mucho 
en  la  elección  de  las  posiciones. 

501,  Como  condiciones  tácticas,  esto  es,  de  repar- 
tición de  las  tropas,  hay  infinito  número  de  modos  ó 
de  órdenes  para  ocupar  y defender  una  posición.  Unas 
veces  conviene  extenderse;  otras,  encogerse,  aglome- 
rarse, para  reiterar  y ofrecer  larga  resistencia:  aten- 
diendo siempre  á que  las  tropas  son  las  que  defienden 
las  posiciones,  no  éstas  las  que  defienden  á aquellas. 

Es  condición  esencial  de  una  posición,  que  no  pue- 
da ser  tomada  de  flanco,  ni  mucho  raénos  de  reves  ó 
acordonada.  Una  posición  adosada  al  mar  ó á una  fron- 
tera néutra,  exige  naturalmente  un  semicírculo  sola- 
mente de  defensa. 

502.  En  resumen,  una  buena  posición,  no  solo  ha 
de  reunir  condiciones  de  fuerza  y de  seguridad,  sino 
también  de  movilidad,  presentando  desembocaduras 
libres  en  varias  direcciones,  para  los  contraataques  ó 
reacciones  ofensivas  que  puedan  convenir, 

503,  Respecto  al  terreno  elegido  para  constituir 
una  posición  de  combate,  conviene  atender,  no  solo  á 
su  estructura  y configuración  general,  como  montes  ó 
valles,  y á sus  accidentes,  como  cejas,  pantanos,  cul- 
tivos, sino  á los  objetos  que  lo  cubren,  y que  en  el  día 
toman  el  nombre  técnico  de  localidades,  porque  efec- 
tivamente localizan  el  combate,  formando  á manera  de 
pequeños  reductos  ó ciudadelas  que  se  combinan  y 
conjugan  para  ocultar,  sostener  y reforzar. 

Entre  estas  localidades  las  hay  habitadas:  aldeas, 
caseríos,  castillos,  parques,  fábricas,  ermitas,  granjas, 
estaciones  do  ferro-carril;  ó sin  habitar:  tapias,  cercas,  , 
setos,  palizadas,  cementerios,  cantoras,  diques,  puen- 
tes, bosques. 

504.  Un  rio  que  corra  á lo  largo  del  frente  de  una 
posición,  es  favorable,  singularmente  si  se  dispone  de 
puentes  ó medios  para  pasar  á la  otra  orilla. 

Es  regla  que  no  se  debe  combatir  con  un  rio  á la 
espalda.  Pero  se  entiende  que  el  rio  esté  á corta  dis- 
tancia; pues  si  está  lejos  y deja  espacio  holgado  para 
organizar  la  retirada,  puede  muy  bien  cubrirla. 

Si  el  rio  cruza  la  posición,  hay  que  asegurar  las 
dos  orillas. 

Si  cubre  un  flanco,  destruir  puentes  y pasos,  con- 
servándolos  para  uso  propio,  evitar  el  largo  alcance  de  j 


la  artillería  enemiga,  establecer  reservas  de  ala  que 
puedan  pasarlo  en  la  oportunidad. 

505.  Los  barrancos  pequeños  delante  del  frente 
son  provechosos  si  están  cerca  de  la  cresta  de  la  po- 
sición, sirviéndola  como  de  foso.  Dentro  de  ella  abri- 
gan y ocultan.  Trasversales  ó perpendiculares  al  fren- 
te suelen  ser  buenos;  pero  no  muy  adentro,  porque  se- 
gregan y no  cubren. 

506.  Los  pantanos  al  frente,  y aun  más  al  flanco, 
también  son  ventajosos.  Pero  hay  que  tener  muy  en 
cuenta  que  los  obstáculos  al  frente  de  una  posición 
defensiva,  ni  abriguen  al  que  ataca,  ni  embaracen  ó 
cierren  las  salidas  y movimientos  ofensivos  dei  de- 
fensor. 

5Ú7.  Suele  compararse  ó asimilarse  el  frente  de 
una  posición  defensiva  á la  cresta  ó magistral  de  una 
fortificación. 

Como  ella,  efectivamente,  debe  ver,  cubrir,  flan- 
quear, no  tener  ángulos  muertos,  y ofrecer  de  trecho 
en  trecho  apoyos  á manera  de  antiguos  baluartes  ó 
modernas  caponeras,  constituyendo  ciertas  localidades 
preparadas  con  arte  las  obras  que  en  fortificación  se 
llaman  avanzadas  y destacadas. 

Obedeciendo  á esta  asimilación,  la  traza  general  ó 
la  cresta  de  una  posición  defensiva  debe  ser  poco  an- 
gulosa y festoneada;  presentando  más  bien  largos  tro- 
zos á manera  de  cortinas  en  línea  recta. 

La  posición  de  combate  difiere  de  la  plaza  fuerte 
en  no  tener  recinto  continuo  que  encierre  ó inmovilí- 
ce. Lo  que  aquella  requiere  es  tener  los  flancos  bien 
cubiertos,  organizando  y movilizando  reservas,  para 
que  si  el  enemigo  emprende  un  ataque  envolvente, 
corra  peligro  de  quedar  él  cortado  y envuelto. 

50 8,  La  disposición  y manejo  de  las  reservas  es  de 
capital  importancia. 

Desde  luego,  en  una  posición,  no  debe  ocuparse 
con  uniformidad  todo  su  perímetro. 

La  defensiva  ya  presupone  inferioridad  numérica; 
por  consiguiente,  solo  permitirá  ocupar  puntos  impor- 
tantes que  ofrezcan  realmente  apoyo,  preparados  y 
mejorados  con  arte,  á fin  de  suplir  al  número,  y que 
con  su  resistencia  dén  tiempo  á la  combinación  y lle- 
gada del  socorro. 

Por  lo  tanto,  no  debe  disponerse  una  reserva  sola 
sino  varías,  haciendo  con  gran  exactitud  los  cálculos 
de  espacio  y tiempo  que  necesiten  para  llegar  á don- 
de sean  necesarias, 

509,  Por  posición  extensa  se  entiende,  no  solamen- 
te la  que  tiene  extenso  perímetro  ó desarrollo,  sino  la 
que  domina  el  terreno  adyacente. 

La  cresta  militar  ha  de  ser  siempre  activa  y cu- 
bridora;  y su  mejor  disposición  es  en  gradas  ó anfitea- 
tro, permitiendo  varios  órdenes  ó pisos  de  fuegos. 

En  colinas  chatas  ó mesetas  convienen  dos  ó más 
crestas:  una  para  ver  y registrar,  guarnecida  con  in- 
fantería; otra  ú otras,  más  atrás,  para  la  artillería,  se- 
gún su  respectivo  calibre  y alcance. 

510,  Lo  mejor  siempre  es  plegarse  en  lo  posible  al 
terreno,  mantener  el  paralelismo  con  sus  grandes  lí- 
neas. 

Los  ángulos  salientes  son  las  alturas  mismas,  los 
contrafuertes  ó ramales  que  avanzan,  Si  hacen  punta 
muy  aguda  ó elevada,  se  utilizan  como  apoyos  ü obras 
avanzadas,  ligándolas  con  trincheras- abrigos  muy  li- 
geras, á fin  de  que  el  enemigo  no  las  pueda  utilizar  en 
su  ataque.  Siempre  conviene  ocultarlas  con  yerba  ó 
ramaje,  para  que  no  se  dibujen  y conozcan  de  lejos, 
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51  lt  En  el  día  la  fortificación  rápida,  improvisada 
ó del  campo  de  batalla,  tiene  frecuente  y fecunda  apli- 
cación. 

Ella  multiplica  los  apoyos;  aumenta  y refuerza  los 
obstáculos;  improvisa,  mejora  los  abrigos;  presta  pro- 
piedades activas,  favoreciendo  el  juego  combinado  de 
las  tres  armas;  prepara  contraataques;  favorece  el  pase 
de  la  defensiva  á la  ofensiva;  levanta,  en  fin,  la  moral, 
inspirando  seguridad  y confianza. 

Hoy  más  que  nunca  son  recomendables  la  pala  y 
«I  hacha,  la  tierra  y la  madera* 

No  convienen  ya  las  antiguas  líneas  de  intervalos 
simétricos,  y mucho  ménos  las  continuas,  ni  tampoco 
los  pequeños  fortines  ó puestos  avanzados  ó destaca- 
dos, destinados  á poca  resistencia.  Para  socorrerlos  hay 
que  salirse  de  la  línea  defensiva:  si  se  evacúan,  la  mo- 
ral de  la  tropa  siempre  se  quebranta* 

En  general  los  apoyos  deben  ser  defendidos  en  sen- 
tido de  la  profundidad,  para  rescatarlos  después  de  to- 
mados por  el  enemigo;  así  como  las  cortinas  adyacen- 
tes, para  apoyar  el  movimiento  de  las  reservas  y las 
reacciones  ofensivas  por  ios  flancos*  Su  traza  es  ordi- 
nariamente semicircular,  con  poca  defensa  por  la  gola, 
y siempre  que  se  pueda,  un  pequeño  reducto  interior. 

512.  Entre  las  localidades  favorables  á la  defensi- 
va, se  cuentan  los  bosques  de  pequeña  extensión,  por- 
que á la  vez  abrigan  y ocultan  los  movimientos* 

Convienen  especialmente  á retaguardias  acosadas. 
Nunca  debe  ponerse  delante  el  defensor  para  com- 
batir, sino  conservar  la  posesión  del  perímetro,  pues 
entrando  el  agresor,  todo  está  generalmente  perdido* 
Son  necesarias  las  reservas  en  las  encrucijadas  y cla- 
ros; pero  la  reserva  principal  con  la  artillería  se  situa- 
rá fuera  del  bosque,  al  flanco. 

También  se  debe  fortificar  las  habitaciones  que 
haya  dentro,  y sobre  todo  hacer  uso  de  las  talas,'  faci- 
litado hoy  con  la  dinamita* 

De  todos  modos,  el  combate  en  un  bosque  suele  ser 
ocasionado.  La  individualidad  domina,  propensa  siem- 
pre á obrar  por  su  cuenta;  el  mando  se  anula;  las  re- 
servas se  extravían;  los  guias  se  equivocan,  y degene- 
ra el  combate  en  una  lucha  rastrera  y sangrienta,  en 
que  vence  á la  larga  el  más  bravo  y el  más  tenaz. 

513*  Las  aldeas  6 pequeños  grupos  de  casas. son 
preferibles  á los  bosques,  aunque  también  relajan  los 
lazos  de  la  táctica  y de  la  disciplina,  sí  no  hay  una  ex- 
quisita vigilancia  por  parte  de  la  oficialidad  y clases. 

En  principio,  nunca  se  debe  combatir  en  pueblos 
grandes.  Los  pequeños  no  son  más  que  apoyos  en  un 
campo  de  batalla*  Pasando  de  quinientos  metros  su 
diámetro,  ya  no  es  buen  apoyo:  requiere  mucha  gen- 
te, la  artillería  hace  estragos  y causa  incendios* 

Son  buenas  las  aldeas  con  contornos  libres  y lisos, 
con  recinto  inabordable  en  trozos  por  pantanos  ú otro 
accidente,  con  caserío  en  anfiteatro,  con  buenas  posi- 
ciones detrás  y al  lado  para  plantar  baterías. 

Son  malas  las  que  están  en  estrechas  hondonadas, 
con  alrededores  quebrados  y cubiertos,  con  caserío 
desparramado  en  huertos  y jardines, 

514.  No  se  debe  confundir  el  apoyo  en  campo  de 
batalla,  destinado  á defensa  casi  siempre  momentánea, 
y en  general  á ganar  tiempo  para  otra  maniobra  im- 
portante, con  el  puesto  aislado  ó destacado  que  no  en- 
tra en  la  combinación  de  un  combate* 

En  el  primer  caso,  si  bien  se  ha  de  constituir,  como 
es  de  fórmula,  un  primer  recinto  con  setos,  y cercas, 
y trincheras-abrigos;  un  segundo  en  las  casas,  con 


fuego  en  varios  pisos,  y en  fin,  un  reducto  de  seguri- 
dad, hay  que  advertir  que  no  siempre  la  iglesia  es  á 
propósito;  que  las  aspilleras  no  convienen,  por  lo  que 
se  tarda  en  abrirlas,  porque  debilitan  los  muros  y no 
dan  fuego  nutrido*  Es  preferible  obligar  á que  los  ve- 
cinos cierren  puertas  y ventanas,  y tirar  por  encima 
de  la  albardilla  de  las  cercas,  y en  las  casas  por  lo  más 
alto,  destechándolas  si  es  preciso* 

No  convienen  en  el  interior  del  pueblo  grandes  bar- 
ricadas y estorbos  que  entorpezcan  la  circulación  y 
paralicen  las  reacciones  ofensivas.  No  deben,  por  lo 
tanto,  ser  fijas  ni  aun  de  tierra,  sino  móviles,  como  car- 
ros de  estiércol,  muebles,  colchones,  baúles,  estacadas. 

515,  La  artillería  no  debe  jugar  en  las  calles*  La 
más  alguna  pieza«á  brazo  contra  una  casa  fuerte  ó 
punto  de  vigorosa  resistencia.  La  artillería  defensora 
siempre  se  situará  en  las  afueras,  á los  flancos,  en  al- 
gún cerro  dominante  á la  espalda* 

También  las  reservas  deben  situarse  á retaguardia 
abriendo  en  el  recinto  prontas  comunicaciones,  singu- 
larmente en  los  edificios  sólidos,  por  la  espalda* 

5Í6.  En  la  defensa  de  una  aldea  nada  se  aventaja 
con  amontonar  mucha  gente,  ni  diseminarla  en  todas 
las  casas,  ni  establecerla  en  cordon  uniforme:  lo  que 
importa  es  elegir  bien  pocos  puntos;  y,  al  distribuir  en 
trozos  ó sectores,  encargar  el  mando  á oficiales  de  con- 
fianza, que  sepan  mantener  con  energía  la  unidad  de 
mando,  el  enlace  y la  disciplina. 

El  ataque  de  una  aldea,  si  le  precede  buen  recono^ 
cimiento  y preparación,  empleará  desde  luego  mucha 
gente  para  envolver,  para  aturdir,  para  asegurar  al 
éxito. 

Oon  ataques  simulados  y combinados  procurará 
abrir  brecha  ó boquete  en  el  recinto,  atravesar  rápida- 
mente uno  á uno  los  espacios  peligrosos,  cruzar  por  el 
diámetro  para  abrirse  paso  por  otro  lado  y partir  en 
dos  la  defensa, 

o 17*  Generalmente  la  derrota,  en  las  aldeas  que 
sirven  de  apoyo  momentáneo  en  el  campo  de  batalla, 
proviene  de  la  que  sufren  las  tropas  de  los  lados*  La 
aldea  apoya  mientras  conserve  intacto  su  recinto:  roto 
éste,  es  difícil  evitar  una  retirada  atropellada  y san- 
grienta* 

518.  En  el  conjunto  de  toda  línea  de  combate,  de 
toda  posición  defensiva,  siempre  haylano  ó más  punios 
llamados  llaves,  como  los  bosques  y aldeas  menciona- 
dos, donde  se  acumula  la  resistencia  y viene  á ser  ob- 
jeto del  esfuerzo  definitivo  del  agresor* 

El  combate  ofensivo  lleva  naturalmente  implícita 
la  idea  estratégica  de  cortar  al  defensor  su  línea  de 
retirada.  Luego  la  situación  de  ésta,  detrás  del  centro 
ó de  una  ala  de  la  línea  defensiva,  determina  ordina- 
riamente esa  llave  ó punto  decisivo,  que  lógicamente 
ha  de  atacarse  con  preferencia  y resolución, 

A veces,  sin  embargo,  no  se  ataca  directamente  la 
Haye  de  una  posición;  pues,  como  con  fuerzas  nume- 
rosas hay  varías  correspondientes  á los  trozos  ó regio- 
nes principales,  se  atacan  otros  puntos  que  la  dejen 
aislada  y caiga  por  sí  misma* 

519*  Aunque  el  ataque  sobre  el  centro  de  una  po- 
sición sea  el  más  peligroso,  pueden  prescribirlo  ciertas 
circunstancias:  ser  muy  extensa  y débil  la  línea  de- 
fensiva; ser  muy  fuertes  las  alas,  y por  consiguióte! 
estar  en  el  centro  la  llave,  lo  más  dóbíh 

520.  Consistiendo  la  táctica  del  ataque  en  acumu- 
lar superioridad  numérica  contra  el  punto  decisivo, 
amenazando  y ocupando  los  demás  con  poca  fuerza;  la 
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defensa,  correlativamente,  debe  proporcionarse  puntos 
fáciles  de  mantener  y conservar  con  poca  gente,  de 
manera  que  pueda  agolpar  mucha  allí  donde  se  Inten- 
te el  mayor  esfuerzo. 

El  ataque  utiliza  su  superioridad  por  la  disposición 
profunda  en  líneas  sucesivas  y escalonadas,  para  rei- 
terar, desbordar,  envolver,  cansar,  abrumar  al  de- 
fensor. 

Mas  la  defensiva,  tan  poderosa  actualmente,  tie-  ' 
ne  recursos  sobrados  para  contrarestar  un  ataque  vi- 
goroso. 

Hoy  una  línea  defensiva  no  necesita  reservas  muy 
fuertes,  sino  bien  colocadas,  singularmente  en  las 
alas. 

521.  En  terreno  liso  es  difícil  para  el  agresor  atra- 
vesar largos  espacios.  Si  vacila,  se  descompone  y cu- 
lebrea, todo  está  perdido;  los  más  bravos  avanzan, 
paro  también  caen,  y los  otros,  desmoralizados,  retro- 
ceden. 

Es  regla  general,  si  el  ataque  de  una  posición  fra- 
casa, no  reunir  ó rehacer  la  tropa  bajo  el  fuego  del  de- 
fensor victorioso. 

Aunque  el  ataque  logre  romper  y penetrar  la  po- 
sición por  algún  punto,  no  por  eso  se  ha  de  abandonar 
ai  desguarnecer  aturdidamente  la  línea  entera.  Los 
trozos  adyacentes  deben  acudir,  cruzar  fuegos,  tapar 
la  brecha  ó boquete  producido.  Si  el  enemigo  audaz 
sigue  penetrando  por  él,  tendrá  expuestos  sus  flancos. 
0 retrocede  ó queda  cortado. 

522.  Nunca  se  debe  ceder  terreno  sin  necesidad 
imperiosa,  ni  evacuar  una  posición  sin  motivo  muy 
fundado. 

CAPITULO  XXIII. 

DESAEHOLLÜ  DEL  COMBATE. 

Preparación. 

523.  El  combate  moderno  ofrece,  tomado  en  con- 
junto, un  reconocimiento  preliminar  y lejano  respecto 
al  terreno  solamente,  pues  las  tropas,  baterías  y trin- 
cheras no  las  dejará  el  enemigo  ver  con  facilidad. 

En  ese  primer  momento  se  toma  la  grave  resolu- 
ción de  aceptar  ó no  el  combate,  ratificando  su  Indole 
y tendencia  ofensiva  ó defensiva, 

524.  En  el  primer  caso,  el  reconocimiento  avanza 
con  carácter  resuelto  y ofensivo,  para  ver  cuál  es  la 
disposición  en  conjunto  de  las  tropas  enemigas;  averi- 
guar dónde  apoyan  sus  alas,  obligarlas  á moverse,  á 
mostrarse;  á que  revelen,  en  cuanto  sea  posible,  sus 
designios,  ocultando  al  mismo  tiempo  los  propios, 

525.  Un  cañoneo  vigoroso  con  toda  la  artillería 
disponible,  que  se  abre  á la  orden  expresa  del  general 
comandante  superior,  inicia  este  segundo  momento,  pre- 
paratorio todavía,  durante  el  cual  las  noticias  y datos 
se  confirman  ó comprueban* 

Sobre  ellas  se  toman  disposiciones  tácticas  más 
detalladas  y,  en  fin,  se  emprende  el  despliegue  fuera 
del  alcance  y aun  de  la  vista,  si  es  posible,  del  enemigo. 

o2G.  La  preparación  es  ineficaz  si  no  causa  muchas 
^jas  y produce  graves  quebrantos  en  la  consistencia 
física  y moral  del  enemigo.  En  una  aldea,  por  ejemplo, 
ea  un  reducto,  no  basta  derribar,  arruinar,  sino  pro- 
ducir gran  pérdida  de  gente.  De  otro  modo  el  asalto, 
llamando  así  al  choque  decisivo,  no  tiene  suficientes 
Probabilidades  de  éxito. 


527.  En  el  ataque,  la  idea  dominante  será  siempre 
mantener  confuso,  desorientado  y perplejo  al  de- 
fensor. 

Por  eso  la  línea  ofensiva  nunca  tendrá  espesor  uni- 
forme. Será  muy  densa  enfrente  del  punto  decisivo  y 
verdadero,  mucho  ménos  en  el  trozo  puramente  defen- 
sivo, ó destinado  á amenazar  con  ataque  simulado. 

Pero  se  entiende  que  esta  ala  ó trozo  también  avan- 
za y gana,  por  su  parte,  todo  lo  que  puede.  Lleva  ar- 
tillería proporcional;  se  atrinchera,  se  establece,  apro- 
vechando ondulaciones,  cejas,  arboledas,  caserías. 

528.  Al  comandante  superior  compete  decidir  cuán- 
do ha  llegado  la  preparación  ai  punto  deseado;  y,  si 
tiene  dispuestas  todas  las  tropas  y elementos  que  hayan 
de  concurrir,  hará  entrar  el  combate  en  su  período  de 
plena  ejecución. 

Deberes  da  los  oficiales  y tropa, 

529.  El  general  comandante  superior  de  una  ac- 
ción de  guerra  escogerá,  en  lo  posible,  para  situarse 
personalmente,  una  eminencia  desde  donde  a manera 
de  observatorio  pueda  ser  visto  y á la  vez  descubrir  y 
dominar  el  conjunto.  Guando  mude  de  lugar,  dejará 
un  oficial  u ordenanza  para  indicar  dónde  se  ha  tras- 
ladado, 

530.  Si  en  las  primeras  hostilidades,  y en  ciertas 
ocasiones  oportunas,  conviene  que  el  general  en  jefe 
descienda  á pormenores,  en  el  campo  de  batalla  debe 
desembarazarse  de  ellos  y conservar  tranquilo  y des- 
ahogado el  espíritu  para  abarcar  la  situación  militar 
tan  variable  en  los  combates,  dar  sus  órdenes  claras  y 
vigilar  su  ejecución,  sin  intervenir  personalmente  sino 
cuando  las  vea  mal  interpretadas  u obedecidas, 

531.  Su  situación,  ordinariamente  central,  deja 
desenvolverse  la  iniciativa  de  sus  subordinados,  y le 
permite  vigilar  las  reservas,  para  que  no  se  compro- 
metan intempestiva  ó precipitadamente. 

532.  Los  oficiales  de  su  cuartel  general,  singular- 
mente los  de  estado  mayor,  son  los  encargados  de  in- 
formarle á cada  momento  del  giro  que  van  tomando 
las  cosas. 

A su  inmediación  debe  tener  también  guías  ó prác- 
ticos de!  país.  En  el  campo  de  batalla  el  mapa  no  basta: 
es  preciso  orientarse  á cada  momento,  se  pierden  ho- 
jas, el  viento  lo  arrolla,  la  lluvia  lo  inutiliza. 

533.  En  las  disposiciones  y maniobras  anteriores 
al  combate,  en  su  oportuna  y atinada  preparación,  van 
envueltas  esencialmente  las  garantías  posibles  de  vic- 
toria. 

Con  los  enormes  ejércitos  actuales,  difícil  es  ganar 
por  medios  puramente  tácticos  una  batalla  ya  perdida 
en  el  campo  teórico  de  la  estrategia,  y aunque  así  fue- 
se, los  resultados  nunca  llegan  á completo  desar- 
rollo. 

Difícil  es  también  escoger  el  momento  y la  forma 
en  que  deba  suspenderse  el  combate  ó iniciar  la  reti- 
rada. Batallas  hay  que  no  se  pierden  en  realidad,  sino 
por  creer  que  se  han  perdido. 

534.  Los  generales  subordinados,  dentro  de  su  res- 
pectivo círculo  de  acción,  deben  atender  sobre  todo  á 
comprender  bien  la  parte  que  les  toca  en  el  conjunto, 
acordando  sus  disposiciones  al  plan  general,  y asu- 
miendo también  la  responsabilidad  de  alteradlas  en 

I momentos  críticos  en  que  sea  imposible  la  consulta  al 
superior. 

535.  Un  general  divisionario,  un  jefe  de  cuerpo 
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nunca  debe  desechar  ofrecimientos  que  se  le  hagan  de 
socorro,  por  la  egoísta  ambición  de  triunfar  solo,  ni  por 
recelo  de  que  Tenga  á mandarle  otro  más  antiguo  lle- 
vándose el  lauro. 

Nada  prueba  mejor  la  elevación  de  sentimientos  y 
el  amor  al  servicio,  que  la  noble  abnegación  con  que  un 
jefe  ya  acreditado  deja  á un  inferior  terminar  por  sí  el 
empeño  que  haya  acometido. 

Aceptar  las  cosas  como  se  encuentran,  suele  ser  á 
Teces  más  razonable  y provechoso  que  modiñcarlas 
bajo  ei  fuego  del  enemigo. 

536.  Sobre  auxiliarse  y combinarse  con  oportuni- 
dad y compañerismo,  no  puede  haber  reglas  escritas: 
las  dicta  en  cada  caso  el  propio  sentimiento  del  deber. 
El  que  no  ayuda  á su  camarada,  pudiendo,  es  tan  cul- 
pable como  si  so  pasara  al  enemigo. 

Un  comandante  de  batallón,  por  ejemplo,  recibe 
orden  de  ocupar  un  bosque  y la  cumple.  Otro  coman- 
dante, al  lado,  toma  una  aldea,  pero  se  ve  amenazado 
de  un  contraataque  enemigo.  El  primero,  si  se  consi- 
dera seguro  en  su  bosque,  debe  acudir  sin  más  orden 
en  auxilio  del  segundo. 

587.  En  principio,  cuando  un  general  ó jefe  desta- 
cado ó alejado  oíga  fuego,  y no  tenga  órdenes  ó éstas 
sean  dudosas,  debe  marchar  en  dirección  del  punto 
donde  se  combate, 

538  Ningún  comandante  de  tropa  combatiente,  sea 
el  que  fuere  su  grado,  debe  entablar  en  campo  raso  ca- 
pitulación alguna  verbal  ni  escrita, 

539.  Ningún  general,  jefe  de  cuerpo  ó destaca- 
mento podrá  incluir  en  la  capitulación  que  forzosa- 
mente tenga  que  aceptar,  más  tropas  que  las  que  hayan 
combatido  directamente  bajo  su  inmediato  mando:  las 
que  por  cualquier  motivo  se  hallen  lejos  del  terreno 
en  que  se  riña  el  combate,  fuera  del  alcance  eficaz  del 
enemigo,  se  considerarán  con  entera  independencia 
para  obrar  por  sí  y salvarse,  y aun  salvar,  si  pudieran, 
á las  que  estén  comprometidas. 

En  todo  caso  el  jefe  de  fuerza  que  se  vea  obligado 
á aceptar  una  capitulación,  será  sujeto  á consejo  de 
guerra  para  aclarar  su  conducta  y en  su  caso  impo- 
nerle el  castigo  que  marque  el  Código  penal  militar. 

540.  La  principal  tras  formación  de  la  táctica  resi- 
de en  el  ensanche  que  han  tomado  en  combate  las 
atribuciones  de  los  comandantes  de  pequeñas  unida- 
des, compañía  y batallón. 

Este  ultimo  ya  no  manda  á la  voz,  sino  por  órde- 
nes trasmitidas. 

En  el  calor  del  combate  las  órdenes  no  pueden 
darse  por  escrito,  singularmente  en  tropas  pequeñas; 
y las  verbales,  si  no  son  bien  trasmitidas  ó interpreta- 
das, ocasionan  azares  y equivocaciones. 

Además  las  órdenes  no  pueden  prever  ni  proveer  á 
todo.  Las  armas  actuales  cambian  tan  rápida  como 
inopinadamente  las  situaciones  del  combate,  De  ahí  la 
recomendable  iniciativa  en  los  inferiores,  pero  siempre 
escalonada  y proporcional,  refrenada  con  oportuno  dis- 
cernimiento. 

Si,  por  ejemplo,  una  tropa  en  primera  línea  basta 
para  el  encargo  que  tenga,  es  absurdo  meter  otra  á su- 
frir el  fuego,  como  lo  seria,  si  se  viese  que  aquella  era 
insuficiente,  no  reforzarla  con  la  que  esté  más  á mano. 

541.  El  oficial,  y más  el  jefe,  no  deben  turbarse  por 
accidentes  súbitos,  tan  frecuentes  en  la  guerra.  De- 
ben mostrar  aplomo,  seguridad,  ojeada,  claridad  y 
prontitud  de  juicio,  energía  en  el  mando,  fecundidad 
en  improvisar  remedios  y expedientes  salvadores. 


542.  Es  deber  constante  de  los  oficiales  mantener 
en  su  tropa  el  más  profundo  silencio;  cuidar  que  nunca 
se  desordenen  ó desmanden;  que  las  unidades  no  se  mez- 
clen y confundan;  procurando  discernir  y apreciar  en 
cada  caso  la  parte  que  corresponde  á la  prioridad  ó 
iniciativa  individual  y al  conjunto  ó acción  común. 

Es  también  deber  muy  principal  de  los  oficiales, 
después  de  tomada  una  posición  y vencido  un  obstácu- 
lo, reunir  y rehacer  las  unidades  disueltas. 

Sin  aumentar  la  confusión  con  gritos  ó ademanes 
descompuestos,  deben  mostrar  serena  firmeza,  briosa 
energía  para  mantener  el  orden  de  su  tropa,  usando 
del  ultimo  rigor  con  cualquiera  que  se  atreviese  á des- 
obedecer, intentase  huir  ó profiriese  expresiones  que 
puedan  causar  insubordinación  ó desaliento. 

543,  Los  abanderados  y portas  tienen  la  honrosa 
obligación  de  conservar  y defender  las  banderas  y es- 
tandartes á precio  de  su  vida;  y en  lances  extremos  ó 
inevitables,  impedir  que  caigan  en  manos  del  vence- 
dor, rasgándolas  y ocultándolas  como  fuere  posible, 

544.  Los  sargentos  y cabos  tienen  por  deber  esen- 
cial mantener  ei  orden  táctico,  y ayudar  eficazmente 
al  oficial  á guardar  su  tropa  en  la  mano,  á mantener 
orden,  enlace  y conjunto. 

545,  El  soldado  no  necesita  más  que  valor  y obe- 
diencia. La  destreza  adquirida  en  el  manejo  de  su 
arma  de  nada  le  servirá,  si  no  tiene  serenidad  para 
emplearla. 

Sin  próvio  mandato  ó permiso  de  los  superiores,  á 
ningún  soldado  le  es  permitido  separarse  de  su  fila,  ni 
aun  con  el  pretesto  de  retirar  los  heridos  por  escasez 
del  servicio  sanitario;  convenciéndose  de  que  el  interés 
común  es  no  disminuir  el  efectivo  de  la  fuerza  comba- 
tiente, para  alcanzar  más  pronto  la  victoria,  que  es  el 
medio  más  eficaz  de  asegurar  á los  heridos  los  socor- 
ros y auxilios  que  necesiten. 


Temüxiacion  del  comb&t*. 


546.  Si  la  acción  dura  hasta  muy  entrada  la  noche, 
quedando  indecisa,  el  que  pretende  continuarla  al  dia 
siguiente  pernocta  en  el  campo,  cubriéndose  de  las 
sorpresas  y aun  á veces  sorprendiendo  él  mismo. 

547.  Sí  la  cuestión  se  decide  por  la  retirada  de  uno 
de  los  combatientes,  el  otro  emprende  correlativamen- 
te la  persecución. 

548.  El  vencido,  al  iniciar  su  retirada,  la  cubre  y 
protege  con  un  cuerpo  llamado  retaguardia,  ya  orga- 
nizado de  antemano  ó en  el  momento  mismo,  según  lo 
permitan  las  vicisitudes  del  combate. 

549.  Es  dudosa  la  conveniencia  de  prevenir  muy 
de  antemano  la  retirada,  por  lo  que  puede  quebrantar 
la  moral  de  las  tropas. 

Si  la  retirada  es  por  derrota,  no  es  probable  que  el 
vencedor  deje  tomar  tranquilamente  el  camino  pro- 
yectado. 

En  la  previsión  y prudencia  del  general  está  elegir 
á tiempo  el  momento  en  que  deben  darse  las  órdenes 
de  retirada.  En  este  grave  momento,  tanto  puede  pe- 
carse  por  exceso,  como  por  defecto  de  confianza  y 
energía. 

550.  De  todos  modos,  como  el  objeto  de  la  reta- 
guardia es  contener  el  ímpetu  del  vencedor  y dar  tiem- 
po á que  el  ejército  derrotado  se  aleje,  nunca  debe  ir 
demasiado  cerca  de  las  últimas  tropas  que  evacúen  el 
campo  de  batalla. 
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En  esta  ocasión  es  importante  el  juego  y la  influen- 
cia moral  y material  de  la  reserva,  aunque  su  inter- 
vención no  haya  podido  procurar  la  victoria* 

551.  La  línea  principal  de  retirada  la  determinan 
consideraciones  estratégicas*  Será  provechosa  si  ar- 
enca de!  centro  ó de  nn  ala  inexpugnable;  perjudicial 
si  parte  de  un  ala  batida  que  el  enemigo  haya  cortado 
y envuelto, 

552.  En  retirada,  las  columnas  de  víveres  y de  mu- 
niciones deben  ir  depositándolas  en  puntos  que  con- 
vengan* Cuando  los  depósitos  corren  peligro,  procede 
desocuparlos,  si  se  puede;  entregarlos  á la  autoridad 
local;  se  destruyen  solamente  en  apuro  extremo  y con 
orden  expresa, 

553.  El  vencedor  procurará  ante  todo  instalarse, 
establecerse  en  lo  conquistado*  Después  entablará  una 
persecución  tanto  más  enérgica,  cuanto  más  frescas  y 
numerosas  sean  las  reservas  que  pueda  lanzar* 

Con  ellas,  singularmente  si  son  de  caballería  y ar- 
tillería ligera,  procurará  impedir  que  el  perseguido  se 
rehaga,  amagando,  cortándole  y envolviéndole  por  los 
flancos,  cogiéndole  prisioneros,  forzándole  á que  aban- 
done el  material* 

554*  Pero  el  derrotado,  á su  vez,  ha  de  contar  con 
que  el  vencedor  no  ha  logrado  su  victoria  sin  esfuer- 
zos y pérdidas.  El  éxito,  en  rigor,  no  es  para  él  tan 
evidente,  porque  siempre  recelará  una  reacción  ofen- 
siva* El  vencido  es  el  que  primero  se  lo  revela,  toman- 
do la  fuga-  y muchas  veces  no  está  realmente  batido 
sino  el  que  quiere  considerarse  como  tal* 

Una  reserva  del  vencido  puede  cambiar  súbita- 
mente la  faz  del  combate  y la  victoria  en  derrota* 

555.  De  todos  modos,  en  una  retirada  presurosa, 
lo  más  urgente  será  sustraerse  al  fusil  y al  sable  del 
vencedor,  pero  sin  desbandarse. 

Difícil  es  fijar  el  punto  de  reunión  de  los  fugitivos, 
que  siempre  debo  ser  en  una  posición  ventajosa  ó da- 
da, ó en  alguna  carretera.  Lo  primero  es  aglomerarse 
en  grandes  masas  de  división  ó brigada,  y luego  des- 
cender á ordenar  el  batallón* 

556.  La  caballería  defensora  tiene  en  una  retirada 
la  más  brillante  ocasión  de  ostentar  su  pericia  y su 
valor*  Ella  puede  dar  tiempo  para  restablecer  el  or- 
den, para  improvisar  una  segunda  linea  de  defensa,  en 
la  cual  se  estrelle  quizá  el  perseguidor,  si  engreído 
con  el  triunfo  desparrama  sus  fuerzas  y no  da  á sus 
maniobras  la  debida  cohesión* 

557.  Suele  ser  desastroso  tener  á la  espalda  des- 
filaderos, como  un  puente,  ó peor  aún  las  callejuelas 
do  un  pueblo,  donde  llueven  las  granadas  y se  atasca 
y embrolla  el  material* 

558*  A veces  nn  bosque  ofrece  refugio  y salvación, 
si  no  está  muy  quebrantado  el  espíritu  y el  vigor  cor- 
poral de  las  tropas*  Ocupando  el  perímetro  con  las  me- 
jores, á su  amparo  se  puede  restablecer  el  orden,  re- 
uniéndolas,  sujetándolas  en  masas  y en  grupos,  siem- 
pre que  haya  seguridad  en  la  orientación  y en  la 
pericia  táctica  de  los  oficiales. 

559*  Por  regla  general,  terminado  un  combate, 
los  jefes  de  cuerpo  no  deben  aguardar  órdenes,  sino 
enviar  oficiales  á buscarlas  al  estado  mayor  divisiona- 
rio, informando  sobro  lo  más  importante  que  haya 
ocurrido* 

560.  Las  bajas  de  jefes  no  se  cubrirán  hasta  des- 
pués del  combate. 

561*  Hay  diferencia  entre  el  parte  y la  relación 
da  una  acción  de  guerra* 


Él  primero  es  el  que  á la  mayor  brevedad  da  por 
escrito  todo  comandante  de  unidad  independiente  á su 
inmediato  superior,  de  la  parte  que  aquella  haya  to- 
mado en  la  acción,  acompañando  un  estado  de  las  pér- 
didas, tanto  de  personal  y ganado  como  de  armamento 
y material,  y una  relación  nominal  de  los  individuos 
de  todas  clases  que  más  se  hubiesen  señalado  por  su 
comportamiento,  expresando  los  hechos  que  motiven 
la  recomendación* 

562,  La  relación  oficial  de  un  combate  se  redac- 
tará precisamente,  resumiendo  y confrontando  los  da- 
tos adquiridos,  en  el  estado  mayor  principal  de  la  fuer- 
za combatiente* 

En  ella  reinará  siempre  la  exactitud  y la  veraci- 
dad. El  enemigo  vencedor  pronto  divulga  y las  cartas 
particulares  comprueban  la  verdad. 

Engañar  al  país  y al  Gobierno  es  contraproducen- 
te; se  les  debe  la  verdad  desnuda,  pues  mal  pueden 
remediar  desgracias  ó desastres,  si  no  saben  cómo  y 
por  qné  han  sucedido* 

La  relación  oficial  de  un  combate,  suscrita  siempre 
por  el  jefe  superior  que  lo  haya  mandado,  debe  referir 
con  claridad  y exactitud  los  hechos  y resultados  más 
importantes,  con  sobriedad  en  el  elogio  de  las  tropas  ó 
individuos  que  más  se  hayan  distinguido* 

563*  En  la  distribución  de  recompensas  por  acción 
de  guerra,  importa  mucho  al  buen  espíritu  y discipli- 
na del  ejército  la  equidad  y la  justicia,  para  que  recai- 
gan sobre  el  mérito  reconocido  y comprobado,  Y sien- 
do la  pública  notoriedad  el  galardón  más  preciado  para 
el  buen  militar,  no  se  debe  rebajar  su  estima  con  la  ex- 
cesiva prodigalidad. 

564*  Para  las  propuestas  de  ascenso  ú otras  recom- 
pensas por  acción  de  guerra,  se  observarán  las  órdenes 
vigentes. 

En  este  asunto  deben  buscarse  todas  las  probabili- 
dades de  acierto,  sin  escasear  indagaciones  é informes 
que  depuren  la  certeza  y la  importancia  positiva  de  los 
hechos* 

Los  jefes  de  cuerpo  son  en  primer  término  respon- 
sables, bajo  su  honor  y su  conciencia,  al  elevar  al  ge- 
neral comandante  de  su  brigada  la  relación  de  mérito 
de  sus  inferiores. 

El  general  de  brigada,  al  resumirlas*  cuidará  tam- 
bién de  someterlas  por  su  parte  á minuciosa  compro- 
bación, antes  de  elevarlas  al  general  divisionario. 

En  el  estado  mayor  de  éste  recibirán  nueva  con- 
frontación y examen,  tanto  las  relaciones  de  mérito  in- 
dividual, como  las  de  bajas  y pérdidas  de  todo  género. 

Con  estos  documentos  y los  que  respectivamente 
formen  los  jefes  de  plana  mayor  de  todos  los  servicios, 
el  estado  mayor  general  refundirá  y redactará,  tanto  la 
relación  definitiva  y circunstanciada  del  combate,  como 
las  relaciones  de  mérito  exactamente  anotadas  y clasi- 
ficadas, que  pasarán  directamente  al  Ministerio  de  la 
Guerra, 

565*  Es  atribución  privativa  del  general  en  jefe, 
según  las  instrucciones  y atribuciones  que  deL  Gobier- 
no haya  recibido,  formar  las  propuestas  ó conceder  las 
recompensas  directamente  en  el  campo  de  batalla. 
También  es  atribución  exclusiva  suya  publicar  en  la 
orden  general  ios  nombres  de  los  agraciados* 

566*  Al  estado  mayor  general,  ayudado  por  los 
oficiales  de  artillería  ó ingenieros,  corresponde  levan- 
tar el  plano  del  campo  de  batalla,  y reunir  y compul- 
sar los  datos  oficiales  en  que  se  baya  de  fundar  la 
historia. 
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TITULO  SÉTIMO. 

SITIOS  DE  PLAZAS. 

CAPITULO  XXIV. 

Ataque* 

567.  Las  armas  actuales*  con  su  certeza,  alcance 
y rapidez,  han  impuesto  á los  procedimientos  del  ata- 
que moderno  graves  modificaciones  de  los  antiguos 
preceptos  fundados  en  la  defensa  próxima  ó á palmos, 
que  se  estudiaba  prolijamente*  desdeñando  la  lejana, 
que  hoy  va  tomando  creciente  importancia. 

Preliminar, 

568.  Una  fortaleza  pnede  ser  atacada  de  un  modo 
llamado  formal*  regular  ó industrial,  por  medio  de  tra- 
bajos sucesivos  y metódicos,  cuyo  conjunto  constituye 
el  sitio  en  regla;  ó bien  por  medios  irregulares  y ac- 
cidentales, como  por  sorpresa,  escalada  ó á viva  fuer- 
za, por  bombardeo  y por  bloqueo. 

En  muchos  casos  se  juntarán  y combinarán  estos 
diversos  medios;  pero  el  ataque  por  sorpresa  bien  se 
comprende  que  solo  podrá  intentarse  contra  una  plaza 
de  escasa  y desapercibida  guarnición,  que  haya  des- 
cuidado completamente  el  servicio  de  vigilancia. 

El  ataque  á viva  fuerza,  por  escalada  y asalto,  sin 
preparación  ni  preliminar  alguno,  solo  puede  empren- 
derse con  una  gran  superioridad  moral  y material, 
contra  fortificaciones  defectuosas  ó débiles,  insuficien- 
temente artilladas,  y guarnecidas  por  tropa  débil  ó 
desmoralizada. 

Solo  tendrá  un  éxito  razonable  el  ataque  á viva 
fuerza  cuando  la  defensa  tenga  ya  anulados  y parali- 
zados todos  sus  recursos  por  un  eficaz  bombardeo. 

En  algún  caso,  sin  embargo,  será  indispensable 
hacer  todos  los  sacrificios  que  esta  clase  de  ataque 
impone,  por  ejemplo,  cuando  apremia  el  tiempo,  y no 
s©  dispone  de  los  medios  necesarios  y completos  para 
un  sitio  formal,  ó cuando  se  teme  la  llegada  de  un  po- 
deroso ejército  de  socorro. 

El  bombardeo  tiene  por  objeto  ordinariamente 
aterrar,  incendiar,  destruir  y excitar  al  vecindario  á 
que  se  sobreponga  á la  guarnición,  estorbando  y con- 
trarestando todos  sus  propósitos  de  defensa. 

El  bloqueo,  es  decir,  el  aislamiento  completo  que 
procura  la  rendición  por  falta  d©  víveres  y municio- 
nes, es  medio  lento  que  suele  emplearse  cuando  solo 
se  trata  de  rebasar  la  fortaleza,  neutralizando  su  guar- 
nición, ó cuando  se  tiene  seguridad  de  que  está  mal 
abastecida, 

569.  Para  dar  en  este  reglamento  sentido  práctico 
y concreto  á las  escasas  instrucciones  que  hoy  permi- 
te este  complicado  capítulo  del  arte  moderno  de  la 
guerra,  se  supondrá  el  sitio  formal  de  una  plaza  forti- 
ficada con  la  actual  perfección,  puesto  por  un  cuerpo 
de  tropas  especial  con  todos  los  elementos  necesarios, 

570.  Suponiendo,  pues,  que  el  general  en  jefe  del 
ejército  no  dirija  personalmente  el  sitio,  ó qne  por  ex- 
presa Real  orden  no  esté  destinado  de  antemano  el  que 
haya  de  dirigirlo,  escogerá  de  entre  los  generales  á 
sus  órdenes  al  que  considere  más  idóneo  para  esta  la- 
boriosa y delicada  operación  de  guerra, 

571.  El  elegido  tomará  el  nombre  de  general  co- 
mandante del  sitio,  gozando  temporalmente  de  la  au- 
toridad y honores,  atribuciones  y poderes  que  corres- 


ponden al  comandante  de  un  cuerpo  de  ejército  que 
obra  aisladamente. 

A sus  inmediatas  órdenes  los  demás  generales  di- 
visionarios conservan  el  mando  de  sus  tropas, 

572.  Antes  de  emprender  el  sitio,  en  el  Ministerio 
de  la  Guerra  y en  el  cuartel  general  se  recogerán,  y 
remitirán  al  general  comandante  del  sitio,  cuantos  an- 
tecedentes se  juzgue  necesarios,  ya  de  aquellos  obte- 
nidos en  tiempo  de  paz*  como  planos*  memorias  y 
tados  de  la  ciudad,  de  sus  fortificaciones  y terrenos 
inmediatos,  de  su  armamento,  de  su  guarnición;  ya  de 
los  que  en  aquel  momento  proporcionen  los  periódicos 
los  agentes,  los  espías,  parlamentarios,  desertores  y 
prisioneros. 

Conviene  también  conocer  y apreciar  con  exactitud 
la  disposición  de  espíritu  y el  estado  moral,  no  solo  de 
la  guarnición,  sino  del  vecindario  de  la  plaza. 

El  general  en  jefe,  con  todos  los  elementos  de  su 
cuartel  general,  pondrá  singular  empeño  ©n  asegurar 
las  subsistencias  del  cuerpo  sitiador  y preparar  todo 
el  material  que  necesite. 

Cuerpo  sitiador. 

573.  Ordinariamente,  la  fuerza  efectiva  del  cuerpo 
sitiador  debe  ser  triple  ó cuádruple  d©  la  qup  tenga  la 
guarnición  de  la  plaza,  contando  en  aquella  la  artille- 
ría y caballería  en  sus  proporciones  normales. 

’ Exigiendo  el  ataque  de  una  fortaleza  el  máximo 
desarrollo  del  servicio  especial  de  artillería  ó ingenie- 
ros, debe  dotarse  al  cuerpo  sitiador  del  personal  de 
ambas  armas  con  la  previsión  y abundancia  que  pres- 
criban ©n  cada  caso  las  condiciones  ó dificultades  del 
sitio. 

Las  tropas  de  ingenieros  se  computarán  por  la  ex- 
tensión probable  de  los  trabajos  de  zapa  y mina,  y las 
de  artillería  por  el  número  de  piezas  de  sitio  que  ha- 
yan d©  ponerse  ©n  batería,  calculando  á razón  de  diez 
y seis  ó veinte  sirvientes  por  pieza,  para  alternar  y 
relevarse  en  el  fuego  y en  los  diversos  servicios  téc- 
nicos. 

574.  Según  la  importancia  del  sitio,  el  general  en 
jefe  dispondrá  si  deben  en  él  tomar  el  mando  superior 
de  sus  armas  respectivas  los  comodantes  generales 
de  artillería  ó ingenieros  del  ejército*  ó nombrar  para 
esos  cargos  otros  generales  ó jefes  de  entrambos 
cuerpos. 

También  dispondrá  lo  que  juzgue  oportuno  respec- 
to á los  servicios  de  trasportes,  administrativos  y sa- 
nitarios. 

575.  Los  generales  ó jefes  nombrados  para  el  man- 
do superior  facultativo,  tomarán  la  denominación  de 
comandantes  generales  de  artillería  ó ingenieros  del 
sitio. 

Cada  uno  de  ©lies  tendrá  á sus  inmediatas  órde- 
nes un  jefe  que  ejercerá  las  funciones  de  mayor  ge- 
neral del  sitio;  otro  las  de  director  de  los  parques  y 
trenes;  un  oficial  ó jefe  las  de  ayudante  secretario,  y 
el  número  conveniente  de  jefes  y oficiales  sin  tropa, 
que  con  empleados  subalternos,  peones,  escribientes, 
dibujantes  y ordenanzas,  constituirán  las  dos  planas 
mayores  del  sitio. 

576.  Los  comandantes  generales  de  artillería  é in- 
genieros del  sitio,  además  de  sus  obligaciones  ordina- 
rias, cumplirán  con  celo  las  que  sus  respectivos  re- 
glamentos les  imponen  en  esta  operación  de  guerra, 
para  ilustrar  y secundar  con  acierto  y eficacia  al  ge- 
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neral  comandante  de!  sitio,  en  quien  se  resúmen  todas 
las  responsabilidades. 

XjOS  mayores  generales  sustituyen  en  el  mando  á 
los  comandantes  generales,  dan  la  orden  diaria,  nom- 
bran el  servicio,  comunican  instrucciones,  y llevan 
todos  los  trabajos  de  detalle,  incluyendo  especialmen- 
te el  diario  del  sitio, 

577.  Para  losservicios  técnicos,  las  tropas  de  arti- 
llería é ingenieros  que  expresamente  concurran  de- 
penderán exclusivamente  de  sus  comandantes  genera- 
les respectivos,  los  cuales  propondrán  al  general  co- 
mandante del  sitio*  cuando  lo  juzguen  conveniente,  la 
agrupación  parcial  ó total,  bajo  sus  órdenes,  de  las 
tropas  y material  de  ambas  armas  afectas  á las  divi- 
siones. 

578,  En  ninguna  Operación  como  en  el  sitio  de 
una  plaza  es  tan  recomendable  la  perfecta  inteligencia, 
el  constante  acuerdo,  el  común  deseo  de  un  éxito  glo- 
rioso entre  los  generales,  jefes  y oficiales  de  los  dos 
cuerpo!  más  directa  y principalmente  interesados. 

Si  en  alguna  apreciación  ó pormenor  facultativo 
del  servicio  ordinario  no  pudiesen  avenirse  los  parece- 
res de  los  comandantes  generales,  cada  cual  por  sepa^ 
nido,  y de  palabra  ó por  escrito,  dará  las  oportunas 
explicaciones  para  que  el  general  comandante  del  sitio 
pueda  resolver  con  rápido  y perfecto  conocimiento  del 
asunto, 

579,  Al  comandante  general  de  ingenieros , en 
combinación  con  el  de  artillería,  compete  especialmen- 
te preparar  en  conjunto  el  proyecto  del  sitio,  compro- 
bando en  el  terreno  y ampliando  los  planos  y noticias 
que  haya  reunido,  para  que  la  superioridad  pueda  for- 
mar idea  justa  de  la  índole  y marcha  probable  de  la 
operación  que  se  emprenda,  dando  así  á sus  disposi- 
ciones preliminares  el  carácter  de  unidad  y previsión 
tan  recomendables  en  su  empeño. 

580.  Por  su  parte  el  comandante  general  de  arti- 
llería, con  conocimiento  del  proyecto  á que  se  refiere 
el  artículo  anterior,  presentará,  con  la  aproximación 
posible,  un  cuadro  general  de  los  elementos  que  cal- 
cule necesarios  sobre  el  numero  y calibre  de  las  piezas, 
aparatos  de  trasporte  y de  maniobra,  establecimiento 
de  parques,  talleres  y laboratorios,  abastecimiento  de 
municiones,  añadiendo  las  consideraciones  generales 
que  conciernan  al  mejor  empleo  del  arma  poderosa  que 
tiene  á su  cargo. 

Aoordonamiento. 

581,  Hechos  los  preparativos,  reunidos  los  datos, 
discutidos  los  proyectos,  el  general  comandante  del 
sitio  resolverá  el  momento  y forma  en  que  ha  de  efec- 
tuarse la  primera  operación  de  todo  sitio,  que  toma  el 
nombre  do  acordonamiento. 

Tiene  por  objeto:  cortar  desde  luego  enteramente, 
ó segnn  la  fuerza  del  sitiador  lo  permita,  las  comuni- 
caciones de  la  plaza  con  el  exterior,  de  manera  que  no 
pueda  recibir  noticias,  refuerzos  ni  auxilios  de  ningún 
género;  desalojar  los  destacamentos  exteriores  obligán- 
doles á encerrarse  en  la  plaza;  ocupar  posiciones  ven- 
tajosas; impedir  que  se  desembarace  de  bocas  inútiles; 
facilitar,  en  fin,  ios  reconocimientos  prévios  que  exige 
el  asiento  definitivo  del  campo  sitiador. 

582.  Naturalmente  el  defensor  se  establecerá,  al 
abrigo  de  sus  fuertes,  en  posiciones  favorables  del  ex- 
tenor;  y por  consiguiente,  todo  sitio  moderno  estará 
precedido  de  varios  y múltiples  combates  sobre  la  ocu- 
pación de  aldeas,  arrabales,  quintas,  atrincheramien- 


tos, posiciones  y obstáculos  sostenidos  por  el  defensor. 

583.  Si  el  éxito  corona  los  progresivos  esfuerzos 
del  sitiador,  repeliendo  la  guarnición  hácia  la  plaza, 
establece  aquel  la  primera  línea  de  acordonamiento. 

584.  Desde  estos  primeros  combates,  los  oficiales 
y tropa  de  ingenieros,  avanzando  siempre  con  los  ti- 
radores, completarán  los  reconocimientos,  comproban- 
do sobre  el  terreno  los  trabajos  topográficos  existentes 
y tomando  apuntes  y croquis  para  formar  oí  plano  di- 
rector del  ataque;  á la  vez  indicarán  á las  tropas  da 
las  armas  generales  las  posiciones  más  convenientes, 
trazando  y dirigiendo  las  trincheras-abrigos,  espaldo- 
nes, y singularmente  la  habilitación  de  cercas  y edifi- 
cios para  la  defensa. 

585.  La  artillería  divisionaria  del  sitiador,  sin  pre- 
tender luchar  con  la  de  la  plaza,  interviene  en  las  es- 
caramuzas y 'Combates  preliminares  exclusivamente 
contra  las  salidas  del  defensor,  procurando  enfilar  sus 
columnas  é impedir  su  despliegue  y avance,  al  mismo 
tiempo  que  apoya  y protege  el  de  las  fuerzas  propias. 

586.  La  línea,  ó mejor  zona,  anular  de  acordona- 
miente,  según  la  importancia  de  la  plaza,  suele  divi- 
dirse en  sectores,  cada  uno  al  mando  de  un  coman- 
dante especial. 

La  organización  de  estos  sectores  debe  prepararse 
con  la  posible  solidez  para  nn  combate  continuo,  y por 
consiguiente  constar  en  general  de  una  primera  línea 
fuera  del  alcance  eficaz  de  la  artillería  gruesa  de  la 
plaza,  la  cual  vendrá  á ser  una  verdadera  posición  de- 
fensiva utilizando  los  obstáculos  del  terreno  y todos  los 
recursos  de  la  fortificación  improvisada. 

De  esta  primera  línea,  que  es  en  rigor  de  contra- 
valacion,  avanzan  las  grandes  guardias,  que  á su  vez 
se  cubren  también  con  obstáculos  naturales  ó artifi- 
ciales. 

Por  último,  la  línea  extrema  de  tiradores,  centine- 
las y escuchas  se  adelanta  cuanto  sea  posible  y se  abri- 
ga en  pozos  de  tiradores. 

Las  grandes  guardias  establecen  su  enlace  con 
el  grueso  de  la  primera  línea  por  fuertes  patrullas  y 
sostenes  que  le  sirven  de  refuerzo  en  el  combate. 

587.  Detrás  de  esta  zona,  defensiva  y ofensiva  á la 
vez,  el  resto  de  las  fuerzas  se  acampa  ó acantona  en 
absoluto  reposo  y seguridad,  cuidando  de  mantener 
los  sectores  entre  si  fácil  y pronta  comunicación  por 
ferro-carriles  de  cintura,  trozos  de  carretera,  estable- 
cimiento de  puentecitlos  y por  señales  ó telégrafos  de 
campaña. 

Estos  campamentos,  aunque  fuera  del  alcance  má- 
ximo del  cañón  de  la  plaza,  también  deben  fortificarse 
en  previsión  de  una  salida  victoriosa  que,  arrollando 
los  puestos  avanzados,  rompa  la  línea  de  contra  vala- 
cion  y pretenda  trastornar  las  disposiciones  dei  sitia- 
dor, proteger  la  entrada  de  un  convoy  ó dar  la  mano 
á un  ejército  de  socorro, 

538.  La  artillería  divisionaria  del  sitiador,  estable- 
cida ordinariamente  detrás  de  la  zona  de  acordona- 
miento,  si  bien  se  abriga  con  obstáculos  y espaldones, 
evitará  instalarse  en  obras  pequeñas  y cerradas,  para 
no  perder  su  movilidad  como  artillería  de  batalla. 

Los  espaldones  destinados  á cubrir  la  artillería  de 
campaña  deben  estar  bastante  espaciados  para  no  ofre- 
cer gran  blanco,  y establecerse  de  modo  que  enfilen 
los  caminos  y avenidas  de  la  plaza  y dominen  el  ter- 
reno por  donde  el  sitiado  puede  desplegar  más  fácil- 
mente sus  tropas. 

589.  Actualmente  se  suprimen  las  antiguas  líneas 
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de  circunvalación,  y á la  caballería  del  cuerpo  sitia- 
dor se  conña  el  importante  encargo  de  escoltas,  cor- 
reos y patrullas,  enlazando  los  sectores  entre  sí,  vigi- 
lando y batiendo  el  terreno,  protegiendo,  en  ñn,  por 
retaguardia  el  acordonamiento  contra  las  tentativas  de 
un  ejercito  de  socorro. 

Primer  período* 

590*  Mientras  se  establece  y consolida  el  acorde- 
namiento,  se  procurará  activar  y adelantar  la  prepara- 
ción de  acopios,  trenes,  parques  y cuantos  elementos 
hayan  de  concurrir  al  sitio,  el  cual  entra  ya  en  so  pe- 
ríodo regular  ó metódico,  privativo,  por  decirlo  así,  de 
las  dos  armas  especiales. 

Proyecto  de  ataque. 

591*  Al  comandante  general  de  ingenieros  del  si- 
tio, en  combinación  con  el  de  artillería,  compete  pro- 
poner el  punto  ó frente  de  ataque  y la  redacción  del 
proyecto  general  del  sitio,  indicando  la  marcha  proba- 
ble de  los  trabajos,  con  la  posible  previsión  de  las  mo- 
dificaciones que  puedan  surgir  por  razonables  even- 
tualidades y vicisitudes. 

Este  proyecto,  partiendo  de  las  órdenes  é instruc- 
ciones que  el  general  comandante  haya  comunicado, 
abrazará  la  situación  y forma  de  las  paralelas  y co- 
municaciones; el  numero,  clase  y objeto  de  las  bate- 
rías que  se  hayan  de  establecer  en  los  diferentes  pe- 
ríodos del  ataque;  la  situad ou  de  parques  y depósitos, 
y en  general  todas  las  obras  con  que  convenga  prote- 
ger y apoyar  los  trabajos* 

Naturalmente  el  proyecto  tomará  en  consideración 
aquellas  obras  que  por  su  debilidad,  traza  defectuosa 
ó escasez  de  armamento  y abrigos,  puedan  tenerse  por 
llaves  de  la  plaza;  que  delante  de  ellas  el  terreno  sea  á 
propósito  para  los  trabajos  de  zapa  y difícil  de  inun- 
dar; que  los  terrenos  adyacentes  ofrezcan  cejas  ó abri- 
gos y á la  vez  entorpezcan  la  salida  del  sitiado;  que 
esté  cerca  de  una  vía  de  comunicación,  singularmente 
estación  de  ferro-carriL 

Si  la  plaza  tiene  fuertes  destacados,  es  evidente 
que  el  ataque  se  emprenderá  contra  uno  ó más  de 
ellos* 

592*  En  la  formación  del  proyecto,  el  comandante 
general  de  ingenieros  del  sitio  celebrará  con  el  de  ar- 
tillería las  conferencias  y consultas  necesarias,  y lo 
presentará  al  general  comandante  del  sitio  con  todas 
las  explicaciones  y ampliaciones  oportunas,  para  que 
éste  introduzca  las  modificaciones  que  juzgue  conve- 
nientes y expida  las  órdenes  para  proceder  á su  eje- 
cución. 

593.  Las  variaciones  que  en  ésta  sobrevengan  por 
la  marcha  de  los  trabajos,  nunca  podrán  hacerse  sin 
orden  expresa  del  general  comandante,  ya  partiendo 
de  su  propia  autoridad,  ó á propuesta  de  los  coman- 
dantes generales  de  ingenieros  y artillería,  según  sus 
respectivas  atribuciones*  Solamente  cuando  la  varia- 
ción sea  muy  pequeña,  y la  consideren  indispensable 
los  jefes  ú oficiales  de  ambas  armas  en  el  momento  de 
la  ejecución  sobre  el  terreno,  podrán  llevarlas  á cabo, 
prévia  la  aprobación  de  sus  jefes  naturales,  si  la  ur- 
gencia no  permite  esperar  la  superior  del  general  co- 
mandante* 

594*  Formulado  y aprobado  por  la  superioridad  el 
proyecto  de  ataque,  la  artillería  y los  ingenieros  pro- 
ceden á establecer  definitivamente  sus  respectivos  par- 


ques, para  los  cuales  debe  preferirse  sitio  espacioso 
Llano,  seco,  lejos  de  lugares  habitados,  para  prevenir 
los  casos  de  incendio,  oculto  á la  vista  de  la  plaza 
fuera  del  alcance  de  su  artillería,  y sobre  todo  con 
buenas  comunicaciones,  tauto  cou  la  estación  de  des- 
embarco, como  con  los  sectores  de  ataque  y las  líneas 
de  acordonamiento*  En  el  caso  que  no  existan  dichas 
comnnicaciones,  deben  abrirse,  singularmente  cuando 
el  sitio  ha  de  tener  cierta  duración* 

Además  de  los  grandes  parques,  la  importancia  y 
extensión  de  los  trabajos  pueden  exigir  la  formación 
de  otros  más  pequeños  y cercanos  que  constituyen 
meros  depósitos  de  material  para  abastecer  con  más 
rapidez  y oportunidad  las  trincheras  y baterías. 

En  todos  los  parques,  grandes  ó pequeños,  deben 
agruparse,  ordenarse  y clasificarse  los  efectos  de  ma- 
nera que  pueda  echarse  mano  de  cada  uno  de  ellos, 
cuando  sea  necesario,  sin  vacilaciones  ni  perdida  de 
tiempo. 

595,  El  material  de  artillería  necesario  para  m 
sitio,  comprende: 

Elementos  de  trasporte  y arrastre,  trinqui vales, 
carros  fuertes,  avantrenes,  zorras. 

Aparatos  de  fuerza,  cabrias,  grúas,  cabrestantes, 
gatos  ó cries. 

El  material  necesario  para  el  establecimiento  de 
fraguas,  talleres,  laboratorios,  máquinas,  útiles,  herra- 
mientas* 

Las  bocas  de  fuego,  con  sus  montajes,  juegos  de 
armas  y respetos* 

Las  dotaciones  de  proyectiles,  cartuchería  y pól- 
vora. 

596*  Los  almacenes  de  pólvora  ó polvorines  esta- 
rán por  completo  al  abrigo  de  los  fuegos  de  la  plaza  y 
espaciados  entre  sí;  deben  rodearse  de  un  pequeño 
foso,  no  tener  más  que  una  entrada  del  lado  del  par- 
que, y ofrecer  una  señal  visible  para  que  las  tropas  los 
conozcan. 

También  además  de  los  grandes  polvorines  será 
necesario  distribuir  en  varios  puntos  algunos  depósitos 
de  municiones*  En  todo  caso  ios  proyectiles  deben  estar 
cuidadosamente  apilados  por  calibres,  y la  pólvora  bien 
resguardada  y acondicionada  en  repuestos  enterrados 
ó blindados* 

597.  El  gran  parque  de  ingenieros  deberá  reunir 
abundante  dotación  de  útiles  y herramientas  de  zapa  y 
mina,  de  carpintería  y herrería;  el  material  de  sitio 
construido  con  ramaje,  como  faginas  y cestones;  lo  ne- 
cesario para  reparar  ó destruir  comunicaciones  y vías 
férreas;  todo  lo  concerniente  al  servicio  telegráfico,  y 
los  medios  de  trasportes  correspondientes* 

59 S*  La  administración  por  su  parte  concentrará 
su  servicio  de  subsistencias  y trasportes,  de  material 
de  campamento,  en  lugares  próximos  á la  plaza  si- 
tiada* 

599*  El  servicio  de  tesorería  se  organizará  de  mo- 
do que  cubra  con  rapidez  y seguridad  las  atenc  lonas 
urgentes  y extraordinarias,  como  adquisición  de  pri« 
meras  materias,  madera  y hierro,  pluses  y gratifica- 
ciones de  trabajadores* 

600.  Los  comandantes  generales  de  artillería  é in- 
genieros deben  estar  alojados  cerca  de!  general  coman- 
dante del  sitio,  y tener  rápidas  comunicaciones  tele- 
gráficas, sí  es  posible,  entre  sí  y con  sus  parques  res- 
pectivos. También  se  establecerán  medios  rápidos  de 
comunicación  con  las  baterías  y puntos  principales  de 
obra. 
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Baterías  de  primera  posición. 

601,  Acordonada  la  plaza,  dueño  ya  el  sitiador  de 
la  z ona  exterior  en  que  se  ha  establecido  sólidamente, 
emprenderá  los  trabajos  de  sitio  propiamente  dichos, 
principiando  por  la  construcción  de  las  baterías  deno- 
finadas  de  primera  posición,  artilladas  con  piezas  de 
sitio  del  más  grueso  calibre  y situadas  á una  distancia 
tal  que  su  servicio  no  ofrezca  gran  peligro. 

Su  objeto  es,  en  general,  turbar  y desorganizar  de 
lejos  todos  los  elementos  de  la  resistencia,  para  facili- 
tar los  trabajos  ulteriores  de  aproche,  procurando  con 
m vigoroso  bombardeo,  arruinar  edificios  y obras,  des- 
truir abrigos,  volar  polvorines,  batir  y enfilar  las  for- 
tificaciones con  tiros  adecuados. 

Estas  baterías  de  primera  posición,  destinadas  á 
sostener  reñido  combate  con  la  artillería  casi  intacta 
y ordinariamente  superior  de  la  plaza,  deben  satisfacer 
cumplidamente  á todas  las  condiciones  modernas:  ofre- 
cer el  menor  blanco  posible,  por  lo  que  ordinariamente 
no  deben  contar  más  que  seis  piezas;  dar  á sus  merlo- 
nes  el  máximo  espesor;  separar  las  piezas  por  travesea 
y para  cascos;  estar  enterradas  y blindadas  si  es  nece- 
sario; ofrecer  abrigos  especiales  á los  sirvientes  y tener 
su  repuesto  de  municiones  completamente  seguro, 

602,  Actualmente  se  prescinde  del  esmero  que 
antes  se  ponía  en  perfilar  con  nimiedad  las  obras  de 
tierra:  lejos  de  eso,  se  procura  llamar  lo  ménos  posible 
la  atención  del  enemiga,  matando  las  aristas  y los  án- 
gulos, y hasta  cubriendo  con  ramaje  el  plano  de  fue- 
gos, para  impedir  que  el  enemigo  fije  su  puntería. 

En  cambio,  las  grandes  baterías  de  posición  re- 
quieren para  su  mejor  servicio  y precisión  del  tiro  el 
establecimiento  de  observatorios  convenientemente  si- 
tuados, 

603,  La  construcción  de  las  baterías  está  á cargo 
de  las  tropas  de  ingenieros:  su  artillado  y servicio  al 
do  las  de  artillería. 

Terminada  una  batería,  el  oficial  de  ingenieros  que 
ha  dirigido  su  construcción  hará  entrega  personal- 
mente de  ella  al  de  artillería  designado  para  artillarla 
ó servirla,  con  las  advertencias  y explicaciones  que 
considere  útiles,  atendiendo  á la  vez  las  observaciones 
que  éste  promueva;  procurando  ios  dos  contribuir  con 
su  acuerdo  á la  mayor  rapidez  y perfección  del  ser- 
vicio, 

604,  En  general  el  artillado  de  toda  batería  se 
efectuará  en  la  noche  anterior  del  dia  en  que  deba 
romper  el  fuego.  Deben  municionarse  y proveerse  de 
todo  lo  necesario  para  dos  dias  lo  ménos,  á fin  de  po- 
der hacer  frente  á las  eventualidades  sin  el  inmediato 
auxilio  de  los  parques. 

605,  El  servicio  de  las  baterías  se  relevará  cada 
veinticuatro  horas,  á no  ser  que  las  circunstancias  ó 
el  exceso  de  peligro  y fatiga  impongan  un  relevo  más 
frecuente.  Siempre  deba  hacerse  á favor  de  la  oscuri- 
dad, y de  modo  que  no  lo  perciba  el  enemigo,  bien  an- 
tes  de  amanecer  ó después  de  anochecido. 

Nunca  será  el  relevo  simultáneo  en  todas  las  ba- 
terías, ni  tampoco  á la  misma  hora  diariamente  en 
cada  una. 

Todas  las  baterías  de  primera  posición  deben  rom- 
per el  fuego  á la  vez  el  mismo  dia,  á fin  de  acumular 
sus  efectos,  y al  amanecer,  para  aprovechar  los  bene- 
ficios de  la  sorpresa  é iniciativa  y poder  rectificar  sus 
tiros  antes  que  la  artillería  de  la  defensa  pueda  obrar 
con  eficacia, 

606,  El  fuego  de  las  baterías  de  primera  posición 


influye  poderosamente  en  el  curso  de  las  operaciones 
ulteriores.  Bajo  su  protección  deben  adelantar  progre- 
sivamente los  diversos  escalones  avanzados,  abrigando 
sus  tiradores  en  pozos,  las  grandes  guardias  en  trin- 
cheras-abrigos, enlazando  siempre  las  posiciones  con- 
quistadas con  las  que  se  dejan  á retaguardia,  por  me- 
dio de  ramales  bien  cubiertos. 

La  elección  de  estas  posiciones  no  es  arbitraria. 
Debe  sujetarse  al  proyecto  general  preexistente,  para 
preparar  los  verdaderos  trabajos  de  zapa  y adelantar 
nuevas  baterías. 

Segundo  período, 

607.  Caracteriza  hoy  el  segundo  período  de  un  si- 
tio formal  lo  que  se  llamaba  apertura  de  la  primera 
paralela,  esto  es,  del  conjunto  de  los  trabajos  metódi- 
cos de  zapa,  dirigidos  contra  el  frente  ó frentes  de  ata- 
que determinados  en  el  proyecto  general. 

No  debe  inaugurarse  este  periodo  hasta  que  las 
baterías  de  primera  posición  hayan  quebrantado  visi- 
blemente eL  primer  brío  de  la  defensa,  y adquirido 
cierta  superioridad  sobre  la  artillería  de  la  plaza. 

608.  Al  general  comandante  del  sitio  compete  se- 
ñalar el  momento  en  que  debe  abrirse  la  trinchera,  y 
determinar,  á propuesta  del  comandante  de  ingenieros, 
el  número  de  trabajadores  necesarios,  la  tropa  indis- 
pensable para  sostenerlos,  y las  gratificaciones  que 
aquellos  deban  percibir. 

609.  El  comandante  de  ingenieros  habrá  hecho  su 
propuesta,  no  solo  con  la  anticipación  conveniente  para 
que  en  ningún  caso  sufran  retardo  ni  interrupción  los 
trabajos,  sino  con  razonable  amplitud  para  disponer 
siempre  de  una  reserva  en  accidentes  imprevistos, 

6Í0.  Da  principio  el  segundo  período  por  la  cons- 
trucción de  diversos  ramales  de  trinchera  que,  par- 
tiendo de  puntos  convenientes,  avanzan  hasta  el  lugar 
donde  haya  de  establecerse  la  primera  paralela. 

La  forma  de  ésta  debe  plegarse  al  terreno  y seguir 
sus  accidentes,  de  modo  que  bata  y domine  todo  el  es- 
pacio anterior,  singularmente  los  caminos  y avenidas 
de  la  plaza. 

Su  distancia  á esta  última  en  general  debe  ser  tal 
que  esté  fuera  del  alcance  del  fusil. 

Para  aumentar  su  fortaleza  convendrá  intercalar 
en  ella  piezas  de  campaña  cubiertas  con  espaldones;  y 
si  sus  extremos  no  se  apoyan  en  obstáculos  naturales, 
deberá  construirse  en  ellos  fuertes  reductos  que  la 
pongan  á cubierto  de  un  ataque  de  flanco. 

Baterías  de  segunda  posición. 

611,  Como  el  juego  de  las  baterías  de  primera  po- 
sición no  podrá  ser  bastante  preciso  y eficaz  para  to- 
mar desde  luego  ventajas  decisivas  sobre  la  defensa,  se 
establecen  en  las  inmediaciones  de  la  primera  paralela 
y bajo  su  protección  otras  baterías  que  se  denomi- 
nan de  segunda  posición,  cuyo  objeto  es  concluir  de 
desorganizar  los  elementos  da  resistencia.  En  estas  ha* 
ferias,  destinadas  á sostener  con  la  artillería  de  la  plaza 
una  lucha  decisiva,  debe  acumularse  el  mayor  núme- 
ro de  piezas  posible. 

Las  baterías  de  segunda  posición  comprenden  las 
que  tienen  por  objeto  enfilar  á larga  distancia  las  cres- 
tas de  los  parapetos,  fosos  y caminos  cubiertos;  otras 
para  desmontar  con  tiro  directo  y carga  máxima;  las 
de  morteros  sobre  la  prolongación  de  las  capí  tales  f á 
distancias  variables  según  su  alcance  y calibre;  y á 
veces  hasta  las  baterías  de  brecha,  con  tiro  directo  q 
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par  sumersión,  según  sean  ó no  visibles  las  escarpas* 

La  experiencia  de  las  últimas  guerras  ha  demos- 
trado la  posibilidad  de  abrir  brecha  á.más  de  mil  qui- 
nientos metros, 

Gí2.  EL  peligro  y la  fatiga  crecen  en  la  construc- 
ción y artillado  de  estas  baterías  de  segunda  posición, 
puesto  que  no  pueden  ejecutarse  por  los  caminos  or- 
dinarios, sino  á campo  traviesa  y abrigándose  en  lo  po- 
sible en  los  ramales  de  trinchera, 

613,  Romperán  el  fuego  á la  vez  sin  suspenderlo 
por  motivo  alguno,  antes  bien  avivándolo  hasta  extin- 
guir eí  de  la  plaza. 

Por  la  noche  podrán  suspender  el  fuego  las  bate- 
rías de  tiro  directo;  pero  lo  continuarán  las  de  fuegos 
curvos,  para  no  dejar  un  instante  de  tranquilidad  á los 
defensores,  * 

Servido  de  trinchera, 

614,  En  este  segundo  y complicado  período,  ade- 
más de  los  jefes  locales  de  sector,  el  servicio  especial 
de  trinchera  prescribe  concentrar  el  mando  de  ella  en 
un  solo  general  ó jefe  de  las  armas  generales,  que  ten- 
drá por  segundo,  para  ayudarle,  otro  oficial  con  el 
nombre  de  mayor  de  trinchera,, 

El  servicio  de  trinchera  durará  habitualmente 
veinticuatro  horas.  Los  generales  y jefes  alternarán 
entre  sí  diariamente,  agregándoles  los  oficiales  de  es- 
tado mayor  que  se  juzgue  necesarios, 

615,  El  general  ó jefe  de  trinchera  tiene  especial- 
mente á su  cargo  disponer  y vigilar  el  servicio  de 
guardias  y sostenes,  para  rechazar  las  salidas  y prote- 
ger los  trabajos, 

616,  El  mayor  de  trinchera  cuida  de  todos  los  por- 
menores concernientes  al  orden,  policía  y servicio  de 
las  tropas;  del  servicio  sanitario,  para  lo  cual  estarán 
á su  disposición  las  fuerzas  convenientes,  y recibirá 
del  estado  mayor  al  entrar  de  servicio  los  datos,  esta- 
dos é instrucciones  necesarias, 

Redactará  todas  las  mañanas,  al  relevarse  las  guar- 
dias, parte  duplicado  de  todo  lo  ocurrido  durante 
las  veinticuatro  horas , entregando  un  ejemplar  al 
general  de  trinchera  y otro  al  general  comandante  del 
sitio* 

617,  Los  oficiales  de  ingenieros  y de  artillería  que 
estén  de  servicio  en  la  trinchera,  facilitarán  al  gene- 
ral que  la  mande  las  noticias  que  les  pida  sobre  los 
trabajos  de  que  estuvieren  encargados,  dándole  cuenta 
además  diariamente  de  las  pérdidas  que  hayan  tenido 
las  tropas  de  sus  respectivas  armas,  sin  perjuicio  de 
dirigir  cada  uno  de  dichos  oficiales  á su  comandante 
partes  circunstanciados  de  todo  lo  conveniente  al  ser- 
vicio especial  de  su  cargo  en  el  tiempo  y forma  que  le 
esté  prevenido, 

618;  La  infantería  desempeña  en  los  sitios  dos  cla- 
ses de  servicio;  guardias  de  trinchera  y trabajos  da 
trinchera,  los  cuales  deben  arreglarse  de  modo  que  to- 
dos los  cuerpos  turnen  y sufran  por  igual, 

619,  Cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  la  caba- 
llería hará  á pié  ei  servicio  de  trinchera,  interpolada 
con  la  infantería, 

Pero  el  servicio  habitual  de  esta  arma  en  los  sitios 
es,  como  ya  se  dijo,  el  de  exploración,  escolta  de  con- 
voyes, patrullas  y ordenanzas  para  la  constante  segu- 
ridad, comunicación  y enlace  de  las  diversas  fraccio- 
nes y sectores, 

620,  En  el  servicio  de  trinchera  se  procurará  ob- 
servar la  regla  constante  de  no  emplear  sino  unidades 


completas,  como  compañías  y batallones,  cuidando  ef 
estado  mayor  de  la  perfecta  regularidad  en  los  turnos, 
á fin  de  que  las  tropas  salientes  de  servicio  puedan 
contar  veinticuatro  horas  de  descanso  por  lo  menos, 

621,  Los  oficiales  ó individuos  de  tropa  que  para 
auxiliar  temporalmente  en  servicio  técnico  á los  cuer- 
pos de  artillería  ó ingenieros  hayan  sido  pedidos  por 
los  respectivos  comandantes  generales,  se  considera- 
rán como  agregados,  disfrutando  la  misma  considera- 
ción y gratificación  que  las  mencionadas  armas,  mien- 
tras de  ellas  dependan, 

622,  La  tropa  de  ingenieros  nombrada  de  trabajo 

concurrirá  siempre  mandada  por  oficiales  del  cuerpo 
y á juicio  de  éstos  se  empleará  en  aquella  parte  que 
requiera  práctica  anterior  6 conocimientos  especiales, 
y también  en  dirigir  y vigilar  tajos  ó talleres  de  las 
otras  armas,  * 

623,  Corresponde  privativamente  á los  oficiales  de 
ingenieros  distribuir  y emplear  en  ia  trinchera  los  tra- 
bajadores, según  lo  estimen  más  conveniente  al  ade- 
lanto y perfección  de  las  obras,  en  cuyo  concepto  po- 
drán establecerlos  y variarlos  libremente  de  una  á otra 
parte  siempre  que  convenga,  sin  que  los  jefes  ú oficia- 
les de  otras  armas  lo  impidan  y embaracen;  debiendo, 
por  el  contrario,  concurrir  con  su  celo  y en  interés  del 
servicio,  á que  se  ejecuten,  no  solo  con  esmero  y acti- 
vidad, sino  con  puntual  sujeción  á las  instrucciones  de 
los  ingenieros, 

624*  Los  materiales  necesarios  para  el  sitio,  como 
faginas  y cestones,  los  suministrarán  los  cuerpos  de 
infantería  en  la  proporción  que  fije  el  general  coman- 
dante del  sitio,  quien  señalará  también  á propuesta  del 
comandante  general  de  ingenieros,  cuando  hayan  de 
pagarse  estos  materiales,  si  lo  serán  por  pieza  ó por 
jornada. 

Las  tropas  de  infantería  cuidarán  de  hacer  su  tra- 
baja con  estricta  sujeción  á los  modelos  dados  por  ios 
oficiales  de  ingenieros,  quienes  podrán  rehusar  su  re- 
cibo si  uo  lo  estuviesen. 

Los  cuerpos  que  los  hubiesen  construido  estarán 
obligados  á hacer  otros  sin  abono,  y el  oficial  encar- 
gado del  trabajo  será  castigado  por  su  descuido. 

625.  Todos  los  útiles  y materiales  de  sitio  deben 
guardarse  en  ios  depósitos  de  trinchera  ó en  los  luga- 
res que  señalen  los  oficiales  de  ingenieros,  responsa- 
bles de  su  conservación.  La  tropa  de  infantería,  al  en- 
trar ó salir  del  trabajo,  tendrá  obligación  do  condu- 
cirlos. 

626.  La  guardia  de  trinchera  se  montará  á la  hora 
dispuesta  por  el  general  comandante  del  sitio,  y debe 
llevar  consigo  todas  sus  municiones.  Si  las  consumen, 
el  general  ó jefe  de  trinchera  providenciará  que  sean 
repuestas  sin  retardo. 

Cuando  se  hubiere  entregado  de  su  puesto,  se  sen- 
tarán los  soldados  sobre  la  banqueta,  teniendo  los  fu- 
siles verticales  delante  de  sí,  con  la  culata  apoyada  en 
tierra. 

Los  centinelas  observarán  cuidadosamente  los  mo- 
vimientos del  sitiado,  abrigándose  en  lo  posible  con 
cubrccabezas,  distribuidos  éstos  en  varios  lugares  para 
que  el  enemigo  no  conozca  la  verdadera  situación  del 
centinela. 

Tendrán  una  señal  para  conocer  de  noche  á los  que 
se  Ies  acerquen  y evitar  el  «¿quién  vive?»;  y cuando 
los  ingenieros  hayan  de  adelantarse  con  cualquier  ob- 
jeta, se  les  prevendrá  con  anticipación,  debiendo  dar- 
se parte  inmediatamente  al  general  ó jefe  de  trinche" 
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ra  siempre  que  alguno  da  dichos  centinelas  deserta- 
re, para  que  se  varíe  la  indicada  señal  de  reconocí- 
miento. 

A fin  d©  precaver  las  alarmas  falsas,  que  el  sitiado 
procurará  repetir  para  entorpecer  los  trabajos,  se  en- 
terará á cada  puesto  de  los  que  tenga  inmediatos  á sa 
frente  y flanco,  y á los  trabajadores  de  las  tropas  des- 
tinadas directamente  á protegerlos, 

627,  Las  avanzadas  se  mantendrán  pecho  á tierra 
mientras  que  la  trinchera  no  tenga  profundidad  para 
cubrir  á un  hombre  hasta  la  cintura, 

628,  Los  oficiales  cuidarán  de  que  se  mantenga 
limpia,  obligando  inflexiblemente  á los  soldados  á que 
vayan  á las  letrinas, 

629,  Los  trabajadores  deben  ir  siempre  armados 
al  trabajo,  y dejar  cerca  las  armas  y municiones,  de 
manera  que  puedan  tomarlas,  cuando  sea  urgente,  con 
órden  y prontitud, 

630,  Tanto  las  guardias  como  los  trabajadores  de 
trinchera,  deben  reunirse  y marchar  á su  destino  con 
orden  y silencio,  sin  toque  de  ninguna  especie,  y evi- 
tando todo  cuanto  pueda  llamar  la  atención  del  ene- 
migo, 

631,  Una  vez  conducidos  y apostados  por  los  ofi- 
ciales de  ingenieros,  sus  oficiales  vigilarán  con  ince- 
sante aplicación  el  trabajo,  persuadidos  de  lo  que  im- 
porta adelantar  la  obra  y cubrirse  prontamente, 

632,  Las  tropas  de  trinchera  uo  hacen  honores  de 
ninguna  clase.  Solamente  cuando  se  presente  el  gene- 
ral comandante  del  sitio,  se  colocarán  detrás  de  la  ban- 
queta descansando  las  armas. 

Las  banderas  no  se  llevarán  á la  trinchera,  más 
que  en  et  caso  de  que  un  batallón  completo  la  ocupe, 
para  rechazar  una  salida  ó dar  un  asalto;  y aun  enton- 
ces no  se  desplegarán  sino  en  el  momento  que  expre- 
samente señale  el  general  comandante  del  sitio. 

Las  guardias  do  prevención  do  los  batallones  que 
entren  de  trinchera  quedarán  en  sus  respectivos  cam- 
pamentos, procurando  componerlas  de  los  individuos 
menos  aptos  para  el  trabajo, 

633,  Siempre  que  ios  sitiados  hicieren  alguna  sa- 
lida, la  guardia  de  trinchera  ocupará  rápidamente  los 
puestos  que  de  antemano  tendrá  designados  el  general, 
para  defender  las  haterías  por  la  cabeza  y flancos  de  los 
trabajos,  proteger  las  comunicaciones  y atacar  al  ene- 
migo, si  se  presenta  oportunidad  de  envolverle  y cor- 
tarle la  retirada, 

Para  esto  convendrá,  guarnecidas  que  sean  las  ban- 
quetas con  la  fuerza  necesaria  para  la  defensa  de  la 
trinchera,  formar  detrás  de  ésta  ei  grueso  de  la  fuerza. 

Los  trabajadores  tomarán  también  las  armas  y per- 
manecerán á pié  firme,  ó se  retirarán  con  los  útiles, 
según  se  les  mandare. 

Los  oficiales  cuidarán  de  que  todo  se  ejecute  sin 
precipitación  ni  aturdimiento, 

634,  Las  tropas  que  hayan  saltado  las  trincheras 
para  repeler  al  enemigo , en  ningún  caso  deben  empe- 
ñarse con  demasiado  ardor  en  su  persecución:  lejos  de 
eso,  el  general  ó jefe  de  trinchera  procurará  recogerlas 
con  tiempo  y restablecerlas  en  sus  puestos  antes  que 
despejado  el  terreno  por  las  tropas  de  salida,  rompa  la 
plaza  eficazmente  su  fuego, 

lün  rigor,  ia  defensa  más  ventajosa  está  en  el  fuego 
vivo  que  desde  la  trinchera  misma  debe  hacerse  cuan- 
do vuelve  la  espalda  el  sitiado  para  recogerse  á la 
plaza. 

635,  Deben  estar  tomadas  con  gran  previsión  las 


medidas  de  vigilancia,  de  comunicación  y seguridad, 
para  que  en  todos  los  sectores,  campamentos  y canto- 
nes á retaguardia,  con  noticias  exactas  de  los  movi- 
mientos del  sitiado,  puedan  las  fuerzas  necesarias  acu- 
dir pronta  y ordenadamente  á contrarestar  y anular  los 
intentos  y salidas, 

636.  Rechazada  la  salida,  volverán  inmediatamen- 
te á emprenderse  los  servicios  y trabajos  interrum- 
pidos. 

Si  los  trabajadores  se  hubiesen  retirado  de  la  trin- 
chera, á sus  jefes  naturales  toca  reunirlos  y mantener- 
los en  orden,  y á los  oficiales  de  ingenieros  volver  á ins- 
talarlos donde  convenga. 

637.  Unos  y otros  obrarán  con  suma  prudencia  y 
discernimiento  hasta  cerciorarse  del  grado  de  impor- 
tancia que  tenga  la  salida  del  sitiado,  puesto  que  en  su 
interés  está  interpolar  las  verdaderas  con  simples  re- 
batos y alarmas,  para  desorientar  y perturbar  conti- 
nuamente. 

Durante  la  noche  sobre  todo  debe  retardarse  el  acto 
de  romper  ei  fuego  hasta  que  se  distinga  y reconozca 
claramente  el  propósito  del  enemigo,  por  lo  ocasionado 
que  puede  ser  al  desorden,  fusilando  quizá  á las  tropas 
propias. 

Ataque  á viva  fuerza. 

638.  Sí,  durante  este  segundo  período  del  sitio,  el 
general  comandante  creyese  conveniente  abreviarlo 
apoderándose  á viva  fuerza  de  alguna  de  las  obras  avan- 
zadas ó exteriores  de  la  plaza  y aun  de  su  recinto  prin- 
cipal, pedirá,  si  lo  juzga  oportuno,  informe  y dictá- 
meo  por  escrito  á los  comandantes  de  ingenieros  y ar- 
tillería sobre  la  posibilidad  y probabilidad  de  éxito  de 
dicha  operación,  según  el  estado  en  que  se  bailen  los 
trabajos,  y sobre  todo  ei  de  la  plaza. 

639.  Como  á las  planas  mayores  de  ambos  cuerpos 
compete  preparar  y ejecutar  esta  arriesgada  empresa, 
los  comandantes  generales  no  perdonarán  medio  de  re- 
conocer juntos  y en  persona  la  obra  u obras  que  el  ge- 
neral hay  a.  designado;  examinando  con  todo  el  deteni- 
miento que  prescriben  la  importancia  y trascendencia 
del  acto,  el  estado  de  las  brechas  y el  de  los  parapetos 
en  general;  el  de  los  fuegos  de  la  artillería  defensora; 
las  dificultades  de  la  bajada  al  foso,  y en  conjunto  el 
riesgo  que  han  de  correr  las  tropas;  pesando  con  fría 
imparcialidad  las  garantías  de  éxito  que  el  ataque  pue- 
da ofrecer. 

640.  Recogidos  y compulsados  todos  los  datos,  el 
comandante  general  de  ingenieros  extenderá  ei  infor- 
me bajo  su  firma,  exponiendo  con  claridad  y concisión 
el  juicio  que  haya  formado,  y manifestando  en  conse- 
cuencia, de  una  manera  explícita,  si  conceptúa  ó no  rea- 
lizable la  empresa,  y en  caso  afirmativo,  el  modo  que 
considere  más  adecuado  para  llevarla  á cabo. 

En  papel  aparte  evacuará  su  informe  el  coman- 
dante de  artillería  por  lo  que  respecta  al  servicio  de 
su  arma,  ya  en  conformidad  con  el  dictamen  del  inge- 
niero, ya  en  caso  de  disentimiento,  expresando  los  mo- 
tivos que  lo  ocasionan. 

641.  Asumida  asi  toda  la  responsabilidad  por  el 
! general  comandante  del  sitio,  á él  toca  personalmen- 
; te  la  dirección  y mando  general  del  ataque,  ayudado 

por  el  jefe  de  estado  mayor  y los  comandantes  gene- 
rales de  ingenieros  y artillería, 

642.  Mientras  luchan  con  la  artillería  de  ia  plaza 
las  baterías  de  segunda  y primera  posición,  el  sitiador, 
desembocando  de  la  primera  paralela  durante  la  noche 
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con  varios  ramales  en  zig-zag  sobre  las  capitales  de 
las  obras,  procura  ganar  terreno  hasta  la  mitad  pró- 
ximamente de  la  distancia  que  1®  separa  de  la  plaza* 
donde  se  establece  la  segunda  paralela. 

Esta  nueva  paralela,  concéntrica  á la  anterior, 
constituye  otra  base  táctica  que  asegura  el  terreno 
ganado;  á cuyo  fin  debe  estar  más  sólidamente  cons- 
truida y tener  sus  extremos  enlazados  á la  primera  por 
ramales  bien  desenfilados. 

643.  Ene  sta  s egu  n d a pa  r alela  se  plant  a r án  b ate  - 
rías  de  brecha,  si  no  hubiera  sido  dable  en  la  primera, 
y contrabaterías  por  tiro  curvo,  para  batir  las  piezas 
flanqueantes  de  la  fortificación,  como  los  Sancos  del 
antiguo  sistema  abaluartado  ó las  caponeras  del  mo- 
derno poligonal. 

644.  Por  análogo  procedimiento  se  desembocará  de 
la  segunda  paralela,  cuando  se  considere  sólidamente 
establecida,  hasta  llegar  también  próximamente  al 
medio  de  la  distancia  que  la  separa  de  la  cola  del  glá- 
sis,  donde  so  podrán  intercalar  otros  apoyos  más  pe- 
queños, llamados  medias  paralelas  ó semi paralelas, 
destinadas  ya  á envolver  los  ángulos  salientes  del  tro- 
zo ó frente  de  la  fortificación  atacada. 

La  resistencia  del  sitiado  puede  obligar  á ligar  es- 
tas semiparalelas,  resultando  una  completa,  cuyos  ex- 
tremos entonces  se  enlazan  fuertemente  con  los  de  la 
segunda, 

645.  Estos  trabajos  del  segundo  período  ordinaria- 
mente se  ejecutarán  á la  zapa  volante,  reservando  la 
zapa  llena  para  los  momentos  en  que  crezca  la  fatiga 
y el  peligro. 

646-  Esto  sucede  y la  zapa  llena  tiene  forzosa 
aplicación,  al  avanzar  desde  las  semiparalelas  al  pió 
de  los  salientes,  los  cuales  se  unen  después  con  otra 
tercera  paralela  que,  teóricamente,  se  considera  como 
la  última. 

647.  Desde  este  punto  empieza,  en  el  sitio  metó- 
dico de  una  plaza,  el  ataque  que  se  llama  próximo; 
cuyos  trabajos,  requiriendo  mayor  aptitud  y destreza, 
se  encargan  exclusivamente  á la  tropa  de  ingenieros, 
largamente  amaestrada  en  la  paz. 

648.  A ellos  concurren  todos  los  oficiales  del  cuer- 
po, tanto  de  los  regimientos  como  de  la  plana  mayor, 
estimulando  con  su  ejemplo,  en  los  momentos  difíci- 
les y peligrosos,  la  inteligencia  y vigor  de  sus  subor- 
dinados. 

649.  Las  baterías  y zapas  blindadas,  y singular- 
mente las  minas,  exigen  grande  asiduidad  en  la  vigi- 
lancia. Estas  últimas,  para  que  marchen  con  la  debida 
unidad,  estarán  bajo  la  dirección  de  un  solo  jefe:  y 
también  se  nombrarán  los  que  convengan  en  los  res- 
pectivos trozos  ó sectores  en  que  se  haya  dividido  la 
zona  del  ataque  próximo. 

650.  Desde  la  tercera  paralela  se  emprenderá  el 
ataque  del  camino  cubierto,  que  puede  hacerse  lenta- 
mente, paso  á paso,  ó de  un  solo  empuje,  á viva  fuer- 
za para  ocuparlo  y coronarlo. 

En  el  primero,  los  ingenieros  siguen  avanzando  por 
su  procedimiento  reglamentario:  en  el  segundo,  la 
empresa  se  comete  á la  infantería,  designando  el  ge- 
neral comandante  del  sitio  los  oficiales  y tropa  que 
considere  más  idóneos  para  este  acto  de  vigor  tan  pe- 
ligroso y ocasionado, 

65  L Coronado  el  camino  cubierto,  en  él  se  cons- 
truyen las  nuevas  baterías  de  brecha  y contrabaterías 
necesarias:  atrincherándose  fuertemente  en  las  plazas 
de  armas*  para  rechazar  los  esfuerzos  del  defensor. 


Tercer  período. 

652.  Desde  aquí  entra  el  sitio  en  su  tercer  período 
que  comprende  los  trabajos  necesarios  para  apoderarse 
definitivamente  del  recinto  ó cuerpo  de  la  plaza,  como 
regularizar  ó hacer  la  brecha  practicable,  bajar  al  foso 
cortar  minas,  anular  flanqueos,  dar  el  asalto  y coronar 
aquella. 

Asalto. 

653.  Al  asalto  siempre  debe  preceder  un  vivo  ca- 
ñoneo. A la  señal  convenida  para  empezarlo,  todas  las 
baterías  alargarán  el  tiro  para  causar  estrago  en  el  in- 
terior de  la  ciudad,  en  los  abrigos  y resguardos  de  los 
defensores. 

654.  El  general  comandante  del  sitio,  al  disponer 
la  composición  de  las  columnas  de  asalto  que  deben 
llevar  la  fuerza  proporcional  al  número  y vigor  do  la 
guarnición,  cuidará  singularmente  de  la  calidad  y es- 
píritu de  las  tropas  que  la  formen,  y sobretodo  deque 
no  se  precipiten  basta  el  momento  preciso  que  él  haya 
determinado. 

Hasta  entonces  se  mantendrán  á cubierto  dentro  do 
las  trincheras,  singularmente  las  reservas  destinadas  ú 
mantener  el  impulso  de  las  cabezas  de  columna. 

655.  Estas  las  componen  tiradores  certeros  que  se 
desparraman  por  el  foso,  y con  ellos  algunos  zapadores 
para  destruir  defensas  y allanar  obstáculos. 

Por  practicable  que  parezca  la  brecha  y por  arrui- 
nadas que  se  supongan  las  obras,  siempre  deben  llevar 
las  cabezas  de  las  columnas  de  asalto  algunas  escalas 
y tablones  para  facilitar  más  el  acceso. 

TJn  pequeño  grupo  de  artilleros  llevará  el  especial 
encargo  de  clavar  las  piezas  de  la  plaza,  por  si  el  ata- 
que fuese  rechazado, 

656.  Será  empeño  principal  de  la  cabeza  de  colum- 
na, coronar  vigorosamente  la  brecha,  es  decir,  estable- 
cerse en  ella,  de  modo  que  rechace  todo  esfuerzo  reite- 
rado y reacción  ofensiva  del  defensor. 

657.  Las  reservas  procurarán  correrse  progresiva- 
mente á lo  largo  de  los  adarves  y parapetos,  abriendo 
en  ellos,  si  es  necesario,  pozos  de  tirador,  pequeños 
abrigos  y cubrecabezas  con  sacos  terreros;  apoderarse 
de  la  artillería  y preparar,  en  fin,  el  ataque  de  las  cor- 
taduras y atrincheramientos  interiores  de  la  plaza. 

658.  Entre  las  múltiples  disposiciones  de!  asalto, 
no  se  olvidarán  las  conducentes  á facilitar  el  servicio 
sanitario,  para  levantar  pronto  los  heridos  y conducir- 
los á las  ambulancias  previsora  mente  establecidas, 

659.  Al  redactar  la  orden  de  asalto,  el  general  co- 
mandante designará  las  fuerzas  que,  después  de  entrar 
en  la  plaza,  vayan  exclusivamente  destinadas  á la  pro- 
tección de  las  personas  y de  las  propiedades,  y á ím- 
pedir  el  saqueo  y la  violencia,  haciendo  respetar  los 
fueros  de  la  humanidad  y del  derecho. 

Estas  tropas,  dividiéndose  en  patrullas,  desharán 
las  pequeñas  barricadas,  abrirán  las  puertas  de  la  pla- 
za, evitarán  las  voladuras  de  municiones  y la  destruc- 
ción de  los  objetos  que  puedan  ser  útiles;  ocupando 
con  preferencia  aquellos  edificios  principales  y que 
merezcan  especial  protección,  como  templos,  hospi- 
cios, hospitales,  conventos,  colegios,  archivos,  la  casa 
de  Ayuntamiento  y los  almacenes  y depósitos. 

660.  En  toda  plaza  tomada  por  asalto,  capitulación 
ó sorpresa,  se  reservará,  como  propiedad  del  Estado, 
todo  el  material  y provisiones  de  guerra  que  en  ella  se 
encuentren;  á cuyo  fin  se  nombrarán  comisiones  para 
inventariar  y hacerse  cargo  de  ellas,  compuestas  do 
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oficiales  de  artillería,  ingenieros,  administración  y au- 
ditoría* 

66 L Se  nombrará  nuevo  gobernador  y se  publica- 
rán los  bandos  necesarios,  con  las  precauciones  y pres- 
cripciones que  deban  observar,  tanto  la  nueva  guar- 
nición como  los  habitantes. 

Estos  deben  emplearse  en  purificar  y limpiar  el 
interior  de  la  plaga,  restablecer  la  circulación,  los  em- 
pedrados y las  cañerías* 

Bajo  severas  penas,  y por  visitas  domiciliarias,  se 
recogerán  las  armas  de  toda  clase. 

662*  El  general  comandante,  según  instrucciones 
superiores,  resolverá  si  ha  de  conservarse  la  plaza  con- 
quistada, ó por  el  contrario,  desmantelarse. 

En  el  primer  caso,  los  ingenieros  y la  artillería  or- 
ganizarán prontamente  en  ella  su  servicio  respectivo: 
reparando  las  fortificaciones;  cerrando  las  brechas;  des- 
truyendo las  trincheras  del  ataque;  montando  las  pie- 
zas necesarias. 

Eu  el  segundo,  al  contrario,  procederán  sin  demora 
á inutilizar  y volar  las  fortificaciones,  mientras  se  tras- 
ladan á otros  puntos  el  material  y municiones  de  boca 
y guerra, 

663.  Cuando  se  levante  el  sitio  de  una  plaza  á 
causa  de  la  obstinada  resistencia,  ó de  la  llegada  de  un 
ejército  de  socorro,  ó de  otro  cualquiera  incidente,  se 
debe  proceder  con  orden  y serenidad. 

Lo  primero  es  evacuar  heridos  y enfermos;  después 
el  material  de  artillería,  desarmando  sucesivamente  las 
baterías,  quemando  ó destruyendo  el  material  é inuti- 
lizando la  pólvora  que  no  se  pueda  salvar;  en  segui- 
da se  remueven  los  parques,  municiones  de  boca  y 
guerra  y demás  pertrechos  del  sitio f y una  vez  todo  sal- 
vado ó destruido,  se  desguarnecerán  por  ultimo  las 
trincheras,  se  romperá  el  acordonara!  cnto,  y se  levan- 
tará el  campo,  emprendiendo  la  retirada, 

CAPITULO  XXY. 

Defensa. 

664,  Cuando  el  general  en  jefe  de  un  ejército  de 
operaciones  considere  amenazada  de  sitio  una  plaza 
fuerte  enclavada  en  el  territorio  de  su  mando,  dará  al 
gobernador  las  instrucciones  prévias  para  que  la  de- 
fensa alcance  todo  el  vigor  y eficacia  que  convenga  al 
conjunto  general  de  las  operaciones. 

665*  En  las  atribuciones  del  general  en  jefe  entra 
desde  luego  la  de  tomar  personalmente  el  mando,  si  lo 
considera  oportuno:  en  cuyo  caso  el  gobernador  pro- 
pietario de  la  plaza  seguirá  ejerciendo  sus  funcio- 
nes; también  la  de  nombrar  gobernadores  para  las  que 
no  lo  tuviesen;  y en  circunstancias  dadas  suspender  y 
cambiar  los  nombrados  con  otros,  dando  inmediata- 
mente cuenta  al  Ministerio  de  la  Guerra. 

Gobernador  do  la  plaza. 

666.  Los  gobernadores  de  plaza  están  bajo  las  ór- 
denes de  los  gobernadores  militares  de  provincia,  capi- 
tanes generales  de  distrito  y general  en  jefe  del  ejército 
de  operaciones;  pero  no  dependen  de  los  comandantes 
de  columna  que  incidentalmente  se  encuentren  en  el 
rádio  de  la  plaza* 

667*  Solamente  cuando  el  general  en  jefe,  por  ór- 
den  expresa,  confie  el  mando  especial  de  alguna  plaza 
ó provincia  á un  general  del  ejército  de  operaciones, 
los  gobernadores  de  plaza  le  estarán  subordinados: 


y no  solo  entregarán  ei  mando  á dicho  general,  si  en- 
trase en  alguna,  sino  que  están  obligados  a dar  las  tro- 
pas que  pidiese  de  su  respectiva  guarnición,  á recibir 
las  que  les  envíe  y á verificar  todos  los  cambios  que 
les  ordene, 

668*  Para  concretar  las  instrucciones  que  siguen 
sobre  la  defensa  de  una  plaza,  se  considerará  que  ésta 
sufre  el  sitio  puesto  por  un  cuerpo  independiente  y 
sigue  bajo  el  mando  supremo  y exclusivo  de  su  go- 
bernador propietario,  dependiente  del  general  en  jefe 
del  ejército,  hasta  que,  cortadas  las  comunicaciones, 
asuma  toda  la  responsabilidad  de  su  cargo. 

669.  Con  oportuna  anticipación  ei  gobernador  ha- 
brá reclamado,  y el  general  en  jefe  habrá  provisto  á 
cuanto  concierne  sobre  el  aumento  de  guarnición, 
abastecimiento  de  víveres  y municiones  y comple- 
mento del  servicio  sanitario,  de  tesorería  y demás  que 
exige  la  defensa* 

670.  En  campaña,  el  gobernador  de  una  plaza  de- 
clarada en  estado  de  sitio  y ante  la  inminencia  del  ata- 
que enemigo,  reúne  y asume  la  autoridad  y poderes 
de  toda  clase,  contando  entre  sus  atribuciones  las  si- 
guientes: 

Hacer  salir  las  bocas  inútiles,  los  extranjeros  y los 
individuos  sospechosos. 

Hacer  entrar  en  la  plaza,  prohibiendo  la  salida,  de 
obreros,  materiales,  víveres,  ganados  y géneros  de  toda 
especie* 

Indicar  á la  autoridad  civil  las  medidas  convenien- 
tes para  allegar  y asegurar  víveres  y recursos* 

Ocupar  los  molinos,  tahonas,  mataderos  y otros  es- 
tablecimientos. 

Decretar  las  reparaciones,  demoliciones  y expro- 
piaciones que  exija  la  defensa. 

Publicar  los  bandos  concernientes  al  orden  y poli- 
cía civil,  haciendo  saber  al  vecindario  los  delitos  que 
sigan  bajo  la  jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarios , 
y los  que  quedan  bajo  la  acción  de  los  militares* 

671.  Respecto  á las  tropas  de  guarnición,  la  auto- 
ridad del  gobernador  de  plaza  sitiada  es  tan  absoluta, 
que  se  extiende  á ia  administración  interior  de  los 
cuerpos  y á los  servicios  de  toda  clase,  singularmente 
los  técnicos  de  artillería,  ingenieros,  administración  y 
sanidad. 

672*  En  tiempo  de  guerra  todo  gobernador  debe 
considerar  la  plaza  de  su  mando  como  expuesta  á un 
ataque  imprevisto,  y tener  por  tanto  anticipadamente 
estudiado  el  plan  en  conjunto  de  su  defensa  lejana  y 
próxima,  á cuyo  fin  le  serán  perfectamente  conocidos: 

El  interior  de  la  plaza,  sus  fortificaciones,  edificios 
y establecimientos  militares* 

El  terreno  exterior  en  el  rádio  de  acordonamiento 
y actividad. 

El  estado  físico  y moral  de  la  guarnición* 

El  material  de  artillería  é ingenieros. 

El  numero  y distribución  de  las  guardias  y pues- 
tos necesarios* 

La  estadística  y espíritu  del  vecindario;  sus  recur- 
sos y subsistencias;  los  hombres  capaces  de  tomar  las 
armas;  los  obreros,  como  herreros,  carpinteros  y alba- 
ñiles. 

Los  útiles  ó herramientas  que  existan  en  la  plaza, 
ó puedan  recogerse  en  sus  inmediaciones. 

673*  El  gobernador  tendrá  presente  que  las  leyes 
militares  condenan  á pena  de  muerte  con  degradación 
al  defensor  que  capitula  sin  haber  hecho  pasar  al  ene- 
migo por  todos  los  trabajos  lentos  y sucesivos  de  un 
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sitio  regular  ó metódico,  y antes  de  haber  rechazado 
un  asalto  con  brecha  practicable* 

Para  cubrir  esta  grave  responsabilidad,  se  da  al 
mando  de  una  plaza  sitiada  toda  su  extrema  eficacia 
y latitud. 

Y si  bien  el  gobernador  debe  prudentemente  ase- 
sorarse con  los  Jefes  superiores  de  las  diversas  armas  y 
servicios,  en  manera  alguna  podrá  declinar  en  ellos , 
ni  en  nadie,  la  responsabilidad  que  le  incumbe. 

674.  En  general,  toda  tropa  ó individuo  que  se  en- 
cuentre dentro  de  una  plaza  sitiada,  aunque  no  perte- 
nezca á su  guarnición,  concurrirá  con  ésta  á todos 
los  servicios  de  la  defensa,  bajo  la  autoridad  del  go- 
bernador, sin  volver  á su  destino  hasta  que  el  sitio  se 
levante  y lo  permita  la  posición  del  enemigo. 

675.  Ei  gobernador  determina,  según  los  movi- 
mientos y los  trabajos  del  sitiador,  sin  más  regla  qué 
su  propio  criterio  y las  que  emanan  de  estas  instruc- 
ciones, el  servicio  de  Las  tropas  de  todas  armas  é ins- 
titutos, y el  de  las  fuerzas  móviles  ó populares  exis- 
tentes en  la  plaza* 

676*  Cuando  una  columna  de  operaciones  éntre  en 
una  plaza  ó en  su  radio  de  acordonamiento,  el  coman- 
dante, aun  cuando  sea  de  superior  graduación,  no  tie- 
ne derecho  alguno  ai  mando  de  la  plaza,  sí  no  lleva 
orden  especial  del  general  en  jefe;  debiendo,  por  lo 
contrario,  facilitar  al  gobernador  las  tropas  y auxilios 
que  necesite,  sometiéndose  á las  órdenes  y prescrip- 
ciones que  haya  publicado. 

677*  Las  tropas  de  la  columna,  al  cubrir  servi- 
cio de  plaza,  quedan  bajo  las  órdenes  inmediatas  del 
gobernador,  quien  puede  tomar  sobre  ellas  las  provi- 
dencias que  juzgue  oportunas,  poniéndolas  en  conoci- 
miento del  comandante  de  la  columna, 

678*  Dará  las  diversas  comisiones  y encargos  á los 
oficiales  ó individuos  que  juzgue  más  idóneos,  y con- 
fiará la  vigilancia,  guardia  y defensa  de  las  obras  y 
puestos  á los  que  crea  más  capaces,  sin  sujeción  á tur- 
no, privilegio  ni  preferencia* 

Procurará,  sin  embargo,  repartir  con  equidad  en- 
tre sus  subordinados  los  trabajos  y los  peligros:  fuera 
de  los  casos  de  extrema  urgencia  ó necesidad,  debe 
atenerse  á las  reglas  usuales  del  servicio. 

Ordinariamente  se  divide  la  guarnición  en  tres 
partes;  sujetándose,  en  lo  posible,  al  precepto  de  que 
el  soldado  tenga  un  dia  de  guardia  ó servicio  peligro- 
so, otro  de  reten  ó faena  interior  y otro  de  completo 
descanso. 

679.  Cuando  la  importancia  ó extensión  de  la  pla- 
za lo  requiera,  el  gobernador  ia  dividirá  en  los  distri- 
tos, zonas  ó sectores  que  juzgue  convenientes,  confian- 
do el  mando  especial  de  cada  uno  al  jefe  u oficial  que 
más  confianza  le  inspire  para  secundarle  en  todas  sus 
providencias. 

En  estos  sectores  distribuirá  las  fuerzas  según  con- 
venga: guardando  siempre  bajo  su  mano  una  reserva 
central,  compuesta  de  las  tropas  más  sólidas  y se- 
guras* 

Instrucciones  especiales  arreglarán  el  servicio  de 
cada  sector,  singularmente  en  los  casos  de  alarma  é 
incendio* 

680.  Para  evitar  que  la  inacción  enerve  y desmo- 
ralice, el  gobernador  procurará  mantener  vivo  el  espí- 
ritu en  la  tropa  y el  paisanaje,  ocupándolos  en  fre- 
cuentes ejercicios  y basta  simulacros  de  defensa,  ya 
de  armas*  ya  do  trabajos  ó movimientos  de  tierra. 

681*  Tanto  los  sectores  corno  las  partes  más  impor- 


tantes del  recinto  y los  fuertes  avanzados  ó destacados 
deben  estar  enlazados  por  una  red  perfecta  de  servicio 
telegráfico  para  la  trasmisión  de  órdenes,  ampliado  con 
un  sistema  de  señales  ópticas,  ó por  campanas,  indis- 
pensable para  indicar  los  movimientos  del  enemigo, 
sus  aproches  y singularmente  sus  fuegos,  y advertir  al 
vecindario  los  incendios  que  ocasionen* 

682.  El  gobernador,  al  acumular  todos  los  resor- 
tes de  la  autoridad,  cuidará  p reviso  rameóte  de  orga- 
nizar, bajo  su  dirección  personal  ó la  de  un  oficial  de 
su  confianza,  oficina  de  policía  urbana,  pública  y se, 
creta,  á fin  de  concentrar  en  ella  cuanto  concierne  á 
la  limpieza  de  la  vía  pública,  vigilancia  de  cafes,  po- 
sadas y establecimientos  análogos,  y sobre  todo  del 
espionaje* 

A esta  oficina  corresponde  también  1a  censura  de 
los  periódicos;  y,  si  se  juzgase  necesaria,  la  redacción 
y publicación  de  un  boletín  oficial  del  sitio,  destinado 
á preparar  é ilustrar  la  Opinión  sobre  ciertas  medidas 
y precauciones  indispensables  para  el  bien  común,  así 
como  difundir  las  noticias  que  se  juzguen  oportunas. 

Consejo  do  defensa* 

683*  Guando  el  sitiador  se  presente  ante  la  plaza, 
y su  gobernador  considere  difíciles  ó interrumpidas  las 
comunicaciones  con  el  general  en  jefe,  empezando  á 
ejercer  su  mando  omnímodo,  procede  á nombrar  y re- 
unir un  consejo  de  defensa  con  acción  meramente  con 
sultiva,  y que  solo  celebrará  sesión  por  orden  expresa 
y bajo  la  presidencia  personal  ó delegada  del  mismo 
gobernador* 

684*  Componen  el  consejo  de  defensa  los  coman- 
dantes de  artillería  é ingenieros,  el  jefe  de  estado  ma- 
yor, el  mayor  de  plaza,  los  dos  jefes  más  antiguos  de 
la  guarnición,  el  intendente  y el  subinspector  de  sa- 
nidad. 

685,  Sí  en  la  plaza  residiesen  uno  ó varios  oficia- 
les generales,  formarán  también  parte  del  consejo  de 
defensa* 

686*  Guando  las  circunstancias  lo  exijan,  el  gober- 
nador mandará  concurrir  á los  jefes  de  cuerpo,  coman* 
dantes  de  sector  y presidentes  ó encargados  de  juntas 
ó comisiones  urbanas* 

687.  En  caso  de  que  no  pueda  asistir  alguno  de 
los  vocales,  le  suplirá  el  que  le  sustituya  por  sucesión 
de  mando. 

688.  Uno  de  ellos,  de  inferior  graduación,  ejercerá 
las  funciones  de  secretario:  llevando  las  actas  en  libro 
foliado  y que  firmarán  todos  los  vocales,  donde  cons- 
ten las  opiniones  y voto  de  cada  uno* 

689.  El  gobernador  oye  la  opinión  del  consejo,  sin 
estar  obligado  á conformarse  con  ella  más  que  en  el 
solo  y determinado  caso  de  que,  al  discutirse  la  capitu- 
lación de  la  plaza,  la  mayoríi  de  votos  se  decida  por 
la  prolongación  de  la  defensa* 

696*  La  parte  puramente  facultativa  ó técnica  cor- 
responde, por  su  especialidad,  á los  comandantes  do 
artillería  ó ingenieros  de  la  plaza,  con  la  iniciativa  de 
propuesta  y la  amplitud  de  ejecución  que  conviene  en 
los  casos  más  arduos  de  la  guerra. 

Estos  dos  jefes,  así  como  los  oficiales  á sus  órdenes 
procurarán,  en  bien  del  servicio  y gloria  de  las  armas, 
proceder  de  acuerdo,  transigiendo  en  pormenores  para 
evitar  ruidosas  disputas,  competencias  y conflictos  es- 
tériles, que  entibian  el  celo  y siempre  redundan  en  me- 
noscabo de  la  disciplina* 

691*  Si  el  disentimiento  es  grave,  cada  comandan- 
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te  expondrá  su  opinión  por  escrito  para  que  el  gober- 
nador pueda  resolver. 

Servido  de  ingenieros* 

692,  Al  comandante  de  ingenieros  de  la  plaza  si- 
tiada corresponde: 

Poner  á disposición  del  gobernador  todos  los  pla- 
nos* memorias,  documentos  y antecedentes  que  puedan 
interesar  á la  defensa* 

Proponer  en  combinación  con  la  artillería  las  obras 
nuevas  que  considere  necesarias,  proyectarlas  y cons- 
truirlas, así  como  la  preparación  de  abrigos  y blindajes 
para  el  personal  y material;  la  preparación  de  las  mi- 
nas y las  maniobras  de  agua  para  tender  inundaciones. 

Organizar  en  conjunto  la  defensa  lejana  en  toda  la 
extensión  de  ia  zona  polémica,  ocupando  desde  luego 
los  terrenos  necesarios,  arrasando  los  obstáculos  que 
perjudiquen  y creando  á la  vez  otros  nuevos,  que,  sin 
ofrecer  abrigo  al  sitiador  ni  facilitar  sus  aproches,  en- 
torpezcan y dilaten  el  acó rdonami cuto*  Se  recomienda 
en  todo  ello  mucho  tacto  y previsión  al  manejar  esta 
arma  de  dos  filos,  y también  por  las  resultas  que  ulte- 
riormente ocasionan  los  expedientes  sobre  indemniza- 
ción. Siempre  guiará  el  deseo  de  causar  el  menor  per- 
juicio posible. 

Ordenar  y preparar  los  almacenes,  parques  y de- 
pósitos de  útiles  y efectos  del  servicio  de  ingenieros. 

Encargarse  de  los  diversos  ramos  que  ordinaria- 
mente desempeñan  los  ingenieros  civiles  y arquitectos. 

Organizar  y dirigir  las  compañías  auxiliares  del 
anna,  compuestas  de  obreros  civiles,  las  especiales  de 
bomberos,  y las  escuadras  ó cuadrillas  destinadas  á los 
servicios  de  fontanería,  alumbrado  y vía  pública. 

Para  sus  múltiples  y diversos  servicios,  el  coman- 
dante de  ingenieros  reclamará  del  gobernador  los  au- 
xiliares d©  las  armas  generales  y gente  del  vecindario 
que  considerase  necesaria, 

Artillería, 

693,  Al  comandante  de  artillería  de  la  plaza  cor- 
responde: 

Todo  lo  que  respecta  al  artillado  general  de  la  pla- 
za, con  arreglo  al  plan  formado  con  anterioridad,  in- 
troduciendo en  él  las  modificaciones  sucesivas  que  las 
circunstancias  prescriban. 

Organizar  el  municionamiento  de  las  baterías  y 
reemplazo  del  material  6 piezas  inútiles. 

Señalar  el  objeto  de  cada  batería,  la  clase  de  fue- 
gos que  deben  hacer  y la  rapidez  de  éstos. 

Organizar  y dirigir  el  servicio  del  parque,  com- 
prendiendo el  suministro  de  armamento  y municiones 
alas  tropas,  el  de  material,  proyectiles  y artificios  á 
la  artillería* 

Establecer  laboratorios  y talleres  pirotécnicos  para 
la  confección  y preparación  de  cartuchos,  proyectiles, 
pólvora,  fulminatos  y demás  elementos  de  que  pudiera 
llegar  á carecerse. 

Tomar  las  precauciones  y providencias  que  exija 
el  servicio  de  los  polvorines, 

Hacer  frecuentes  reconocimientos  p&ra  penetrar 
las  intenciones  del  enemigo  y poder  contrarestarlas 
con  eñe  acia  . 

Todos  los  cálculos,  proyectos  y disposiciones  los 
someterá,  siempre  que  sea  posible,  con  oportuna  ante- 
lación, al  examen  y aprobación  del  gobernador,  á quien 
pedirá  los  auxilios  de  tropa  y los  obreros  civiles  que 
necesite, 


694*  Tanto  el  gobernador  de  la  plaza  sitiada,  como 
los  comandantes  de  artillería  é ingenieros  , llevarán, 
cada  uno  de  por  sí,  un  diario  en  el  que  irán  apuntando 
por  orden  cronológico  las  órdenes  que  dén  y reciban, 
con  indicaciones  sobre  su  ejecución  y resultado,  y en 
general  sobre  todas  las  circunstancias  que  influyan  en 
la  marcha  d©  la  defensa, 

695*  Además  el  comandante  de  ingenieros,  por  su 
parte,  debe  ir  anotando  minuciosamente  sobre  el  plano 
director  de  la  plaza,  el  de  los  contornos  y el  especial 
de  los  frentes  atacados,  las  posiciones  que  vaya  ocupan- 
do el  enemigo*  los  trabajos  que  emprenda,  y á la  vez 
los  contraaproches  y disposiciones  de  la  defensa 

AtLminlBtvacÍon« 

696*  El  importante  servicio  de  subsistencias  estará 
á cargo  del  cuerpo  administrativo  del  ejército^  cuyo 
jefe  más  graduado  corresponde: 

Calcular  la  duración  del  aprovisionamiento  y pro- 
poner al  gobernador  si  es  necesario  expulsar  de  la  pía* 
za  bocas  inútiles. 

Indicar,  de  acuerdo  con  la  junta  de  defensa  y el 
gobernador,  la  calidad  y cantidad  de  la  ración  duran- 
te el  sitio. 

Hacer  conocer  al  gobernador  los  géneros  ó comes- 
tibles que  no  puedan  ser  conservados  más  allá  de  un 
período  determinado,  y proponer  los  medios  de  em- 
plearlos útilmente. 

Activar  y vigilar  la  concentración  de  provisiones 
en  la  plaza,  su  trasporte,  remociones  y distribución* 
Cuidar  que  en  el  almacenaje  de  víveres,  no  solo 
queden  éstos  al  abrigo  del  fuego  enemigo,  del  incen- 
dio y del  robo,  sino  en  buenas  condiciones  de  conser- 
vación. 

Visitar  con  frecuencia  los  almacenes,  para  asegu- 
rarse de  su  estado,  y proponer  las  modificaciones  y 
mejoras  que  considere  útiles. 

Procurar  que  el  ganado  destinado  al  suministro  de 
carne  se  establezca  en  cobertizos  al  abrigo  de  la  in- 
tempérie,  y no  le  falte  agua  y pienso, 

Gomo  el  agua  es  una  de  las  primeras  necesidades, 
el  jefe  de  administración  se  entenderá  con  el  coman- 
dante de  ingenieros* 

697.  Para  el  cálculo  de  aprovisionamiento  de  una 
plaza,  se  tomará  por  base  la  ración  entera  y la  guarni- 
ción completa  en  la  duración  probable  del  sitio. 

Conviene  que  la  alimentación  sea  variada.  Y cuan- 
do á las  tropas  se  les  exija  un  gran  esfuerzo,  el  gober- 
nador  dispondrá  que  se  aumente  la  radon  y se  hagan 
distribuciones  extraordinarias  de  vino,  aguardiente  y 
café. 

698,  Diariamente  pondrá  el  jefe  de  administra- 
ción en  conocimiento  del  gobernador  todas  las  noti- 
cias, estados  y datos  necesarios  para  seguir  con  exac- 
titud los  movimientos  del  ramo  de  víveres* 

699*  El  gobernador  facilitará  las  relaciones  de  los 
oficiales  administrativos  con  el  Ayuntamiento  y auto- 
ridades locales,  para  mejor  desempeño  de  su  importan- 
te servicio. 

700.  En  las  funciones  puramente  administrativas 
y de  contabilidad,  regirán  los  reglamentos  ordinarios 
del  tiempo  de  paz* 

Sanidad. 

701*  Al  cuerpo  de  sanidad  militar  corresponde: 
Estudiar  y vigilar  ia  alimentación,  el  alojamiento 
de  1a  guarnición,  bajo  el  aspecto  de  la  salud  y de  la 
higiene* 
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Establecer  el  servicio  de  hospitales,  procurando 
distribuirlos  en  varios  locales  ó secciones,  disponiendo 
uno  de  reserva  para  cuando  se  necesite  desinfectar 
alguno  de  los  otros. 

De  acuerdo  con  el  comandante  de  ingenieros,  pro- 
curará que  los  hospitales  estén  al  abrigo  de  los  fue» 
gos  directos  y curvos;  ofrezcan  poco  pasto  al  incendio; 
no  tengan  ruás  que  dos  pisos,  el  bajo  y el  subterráneo, 
y con  accesorios  en  pabellones  6 departamentos  ais- 
lados. 

En  el  servicio  de  combate  el  cuerpo  de  sanidad  ob- 
servará su  reglamento  vigente, 

702,  Para  las  inhumaciones  de  los  cadáveres,  el 
jefe  de  sanidad,  de  acuerdo  con  el  mayor  de  plaza,  se 
agregará  una  comisión  compuesta  de  un  eclesiástico, 
un  médico  civil  y un  individuo  del  Ayuntamiento,  que 
entenderá  en  aquellas  disposiciones  higiénicas  y reli- 
giosas necesarias. 

Dorante  el  sitio  de  una  plaza  todo  entierro  civil  ó 
militar  debe  hacerse  con  la  posible  sencillez,  sin  doble 
de  campanas,  comitivas  ni  aparatos* 

Servicio  general. 

703,  En  la  preparación  de  ia  defensa,  todos  los  ac- 
tos, hasta  los  más  sencillos,  deben  conducir  á un  fin 
práctico,  y llevar  el  sello  de  la  prudencia  y de  la  pre- 
visión. 

704*  Importa  mucho  evitar  fatigas  inútiles,  y re- 
partir con  equidad  las  necesarias,  observando  turno 
conveniente  para  aquellos  trabajos  peligrosos  que  solo 
deben  ejecutar  ios  combatientes,  como  artillado  y re- 
paración de  fortificaciones,  construcción  de  abrigos, 
contraaproches,  minas,  elaboración  y trasporte  de  mu- 
niciones, y las  otras  faenas  que  requieren  los  parques 
y talleres  de  artillería  é ingenieros,  ó los  servicios  de 
incendios,  sanidad,  subsistencias,  que  ni  ofrecen  peli- 
gro en  sí  mismos  , ni  se  ejecutan  bajo  el  fuego  del 
enemigo  muchas  veces, 

705.  Ordinariamente  el  servicio  se  nombra  por  las 
mismas  reglas  que  en  tiempo  de  paz*  Las  guardias  se 
relevan  cada  veinticuatro  horas;  los  trabajadores  cada 
doce. 

706*  En  el  periodo  de  la  defensa  lejana,  la  fuerza 
combatiente  de  la  guarnición  se  distribuye  por  tercios 
en  guardias,  reten  y reserva*  Esta  última  en  reposo  com- 
pleto por  la  noche* 

707.  Los  retenes  siempre  deben  estar  en  abrigos 
á prueba  y dispuestos  á las  salidas.  En  algún  caso, 
sin  embargo,  el  gobernador  dispondrá  que  retenes  y 
reserva  ayuden  durante  el  dia  los  trabajos  más  ur- 
gentes* 

708.  Las  guardias  decrecen  en  importancia,  y por 
consiguiente  en  fuerza,  desde  el  exterior  al  interior  de 
la  plaza*  En  todas  ha  de  recomendarse  atención  y vi- 
gilancia incansables,  sobre  todo  en  el  reconocimiento 
de  fuerza  armada  que  se  acerque  á la  plaza,  aunque 
sea  del  ejército  propio, 

709.  El  gobernador,  por  mucho  que  confíe  en  la 
inteligencia  y celo  de  sus  subordinados,  practicará  en 
persona  las  revistas  y reconocimientos  convenientes, 
acompañado  siempre  de  los  jefes  de  las  armas  y ser- 
vicios; no  tanto  para  cerciorarse  por  si  mismo  y dar 
unidad  y conjunto  á sus  disposiciones,  como  para  man- 
tener el  espíritu  de  orden,  subordinación  y disciplina. 

710*  Siempre  que  el  gobernador  salga  del  recinto 
6 cuerpo  de  plaza  á reconocimiento  ú otra  función  del 
servicio,  quedará  dentro  de  aquel  un  segundo  que 


pueda  providenciar  eu  cualquier  accidente  súbito  y 
ocurrencia  imprevista. 

7 1 i . En  caso  de  alarma  repentina,  todas  las  tropas 
tomarán  las  armas  y formarán  en  los  parajes  designa- 
dos. Las  de  servicio  guarnecerán  los  parapetos;  la  ar- 
tillería, sus  baterías. 

Los  retenes  atenderán  con  preferencia  á vigilar  y 
tomar  de  fianco,  y aun  de  revés,  los  fosos,  los  caminos 
por  donde  se  crea  más  probable  que  el  enemigo  des- 
emboque. 

La  reserva  general,  siempre  en  la  mano  del  gober- 
nador, recibe  sus  órdenes  directas. 

712.  Aunque  estén  cerradas  las  puertas  y alzados 
los  puentes  levadizos,  se  tendrán  á la  mano  todos  los 
medios  de  defensa  interior  y de  combate  en  las  calles 
como  barricadas  móviles,  cortaduras,  palenques  y obs- 
táculos de  todo  género. 

De  noche  se  iluminarán  los  contornos  de  la  plaza 
por  medio  de  la  luz  eléctrica  ó de  artificios  pirotécni- 
cos; y,  si  el  enemigo  avanza,  también  los  fosos,  el  in- 
terior de  las  obras  y las  calles  de  la  ciudad  deben  es- 
tar perfectamente  alumbrados. 

Los  confidentes,  las  patrullas  y descubiertas  fija- 
rán la  importancia  que  la  alarma  pueda  tener* 

713*  Si  ésta  efectivamente  toma  cuerpo,  porque  el 
sitiador  se  arroje  á un  golpe  de  mano  ó ataque  á viva 
fuerza,  todos  en  conjunto  y cada  cual  en  su  esfera  de- 
berán conservar  la  sangre  fría  necesaria  para  apreciar 
con  exactitud  el  estado  de  las  cosas*  Nada  de  aturdi- 
miento ni  precipitación* 

714.  Los  puestos  avanzados  y guardias  exteriores, 
después  de  una  razonable  resistencia  y tiroteo  para  ga- 
nar tiempo  y dar  aviso,  deben  replegarse  ordenada- 
mente al  abrigo  de  los  parapetos,  dejando  cuanto  an- 
tes el  campo  líbre  á los  fuegos  de  la  plaza. 

Las  reservas  parciales  de  los  sectores  concurrirán, 
atinadamente  guiadas  por  sus  jefes,  á los  puntos  más 
amenazados:  la  general  ó central,  siempre  mandada 
por  el  gobernador,  suspenderá  su  acción  en  tanto  que 
el  ataque  no  se  desenvuelva  y revele  claramente* 

715.  Si  éste  es  de  noche  y no  hay  medio  de  pro- 
porcionarse luz,  la  complicación  crece  para  el  defensor, 
pero  también  para  el  que  asalta,  puesto  quemo  conoce 
tan  completamente  el  terreno  del  combate. 

716.  Por  eso  conviene  que  los  oficiales  de  ingenie- 
ros hayan  instruido  préviameute  a los  jefes  de  sector 
y de  cuerpo  en  ciertos  pormenores  de  las  comunica- 
ciones de  la  plaza,  como  poternas,  caponeras,  galenas 
de  contra-escarpa  ó de  mina,  numerando  ó rotulando 
los  puntos  de  la  fortificación  y clavando  postes  indica- 
do res* 

717*  En  todos  los  casos,  lo  principal  es  darse  cuen- 
ta clara  de  los  hechos;  evitar  carreras,  gritos  y excla- 
maciones; no  ceder  á la  impaciencia  de  un  celo  intem- 
pestivo, y dejar  á la  autoridad  escalonada  de  los  supe- 
riores todo  el  impulso  de  su  energ ía* 

7iP.  Cuando  el  sitiador  desde  lejos  abra  da  pronto 
un  vivo  bombardeo,  todo  debe  estar  preparado  para  do- 
minar y extinguir  rápidamente  los  incendios,  con  el 
servicio  de  bomberos,  con  repuestos  de  agua  en  todos 
los  pisos  de  las  casas. 

Las  tropas  que  no  estén  de  servicio  en  los  muros, 
el  material  de  artillería  que  no  tenga  inmediata  apli- 
cación, y hasta  los  habitantes,  deben  ponerse  inmedia- 
tamente á cubierto  en  casamatas,  cuevas  y blindajes. 
Los  que  inevitablemente  hayan  de  estar  al  descubier- 
to, se  arrimarán  á parapetos,  travesea  y para  cascos 
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echando  pecho  á tierra  á la  ¡legrada  del  proyectil,  que 
anunciarán  vigías  en  las  torres. 

Contra  el  bombardeo  lucharán  vigorosamente  la 
artillería  de  la  plaza  y las  salidas  que  el  gobernador 
juzgue  oportuno  disponen 

719.  En  el  Gapítulo  anterior  queda  rápidamente 
bosquejada  la  marcha  moderna  del  sitio  formal  y me- 
tódico de  tma  plaza  fuerte.  Es  evidente  que  todo  el  es- 
fuerzo del  sitiado  debe  tender  á retardar,  entorpecer, 
contrarestar,  anular,  si  es  posible,  los  progresos  del  si- 
tiador, por  cuantos  medios  suministra  el  arte  aprendi- 
do en  la  paz,  y con  sujeción  á los  preceptos  de  los  re- 
glamentos especiales, 

720.  Sin  embargo,  tan  diversa  es  la  índole,  tan  per- 
fectibles los  elementos,  tan  imprevistos  los  resultados 
en  los  sitios  da  plaza  modernos,  que  es  oportuno  con- 
signar con  repetición  en  este  reg  lamento  general  al- 
gunas advertencias  también  generales. 

Desde  luego  la  fortificación  contemporánea  no  se 
amolda,  como  la  antigua,  á sistema  ni. traza  determi- 
nada y uniforme.  La  artillería  abre  su  fuego,  certero 
y destructor,  á distancias  enormes;  la  zona  polémica, 
por  consiguiente,  toma  una  extensión  considerable. 

De  su  posesión,  más  ó ménos  fácil  y segura,  depen- 
den los  progresos  ulteriores  del  sitiador,  Al  sitiado, 
pues,  le  interesa  en  primer  término  disputársela  tenaz- 
mente, retardando  todo  lo  posible  el  acordonamíento, 
que  ha  de  cerrarle  toda  comunicación  exterior  y pre- 
parar la  apertura  formal  de  la  trinchera;  es  decir,  el 
desarrollo  completo  de  los  medios  poliorcéticos. 

En  estas  escaramuzas,  reconocimientos  y combates 
preliminares,  pudiera  decirse  que  se  cambian  los  pa- 
peles: el  del  sitiador  es  circunspecto,  cauteloso,  de  tan- 
teo, casi  defensivo;  el  del  sitiado,  á la  inversa,  conoce- 
dor del  campo  de  batalla  que  ha  preparado,  debe  ser 
agresivo,  audaz  y persistente. 

721.  Un  gobernador  enérgico  agotará  todos  los  re- 
cursos que  su  ingenio  y pericia  le  sugieran  para 
dificultar  el  acordonamíento,  que  forzosamente  depri- 
me la  moral  y debilita  el  espíritu  más  vigoroso. 

Ocupará  y sostendrá  las  posiciones  que  en  los  con- 
tornos de  la  plaza  baya  préviamente  estudiado  y reco- 
nocido como  ventajosas.  A la  guarnición  es  provecho- 
so salir  á campo  raso,  para  foguearse  y perder  el  con- 
tacto, algo  peligroso  á veces,  del  vecindario.  Este, 
mientras  aquella  se  bate,  puede  ocuparse  sin  riesgo  en 
íes  trabajos  interiores  de  la  plaza. 

Su  artillería  contribuirá  poderosamente  á mante- 
ner alejado  al  sitiador;  y en  fin,  los  contraaproches  ó 
contraataques  emprendidos  con  inteligencia,  sosteni- 
dos con  vigor,  le  harán  reflexivo  y receloso. 

Estos  contraaproches  tienen  eficacia  superior  y 
desproporcionada  á lo  imperfecto  y tosco  de  su  traza, 
á lo  escaso  de  su  perfil.  Empiezan  por  pequeños  pozos 
de  tirador,  zanjas  y trincheras  que  cavan  las  guerrillas; 
se  enlazan  por  ramales  á las  obras  avanzadas  y desta- 
cadas de  la  plaza;  crecen  hasta  recibir  artillería  y cons- 
tituir verdaderos  fuertes  improvisados  que  enfilan  y 
molestan  á los  que  por  su  parte  construye  el  sitiador. 

Si  hay,  por  ejemplo,  una  carretera  ó ferro- carril  que 
una  las  golas  de  los  fuertes  destacados,  un  simple  giá- 
sis  que  no  pueda  servir  luego  do  abrigo  al  sitiador, 
constituirá  un  recinto  nuevo  y respetable. 

En  la  disputa  de  la  zona  polémica,  la  artillería  de 
campaña  del  sitiado  puede  jugar  con  gran  provecho. 

No  conviene  quitarle  su  libertad  y movilidad  en- 
cerrándola en  aldeas,  bosques  ni  reductos:  basta  con 


ligeros  y chatos  espaldones,  en  forma  semicircular, 
para  cada  pieza  suelta,  sin  foso  delante. 

Su  situación,  siempre  á la  espalda,  al  flanco  de  lo 
que  se  proponga  defender,  y continuamente  variable, 
para  contrabatir  con  ventaja  á la  sitiadora,  apagándole 
quizá  sus  fuegos,  que  es  el  objeto  preferente. 

722.  Más  que  destruir,  como  antiguamente,  pe- 
queños arrabales  y quintas,  convendrá  hoy  ocuparlos 
y atrincherarlos,  haciéndolos  servir  de  puestos  avan- 
zados, enlazándolos  entre  sí  con  trincheras-abrigos, 
defensas  accesorias,  como  talas  y alambrados  que  á 
su  vez  encubran  fogatas  y torpedos, 

723.  AI  cortar  ferro-carriles,  puentes,  ó destruir 
grandes  obras  públicas,  debe  procederse  con  suma  cir- 
cunspección. 

724.  En  estos  combates  contra  el  acordonamíento, 
á pesar  de  su  aparente  dislocación  y variedad,  presi- 
dirá la  unidad  de  miras  y de  mando,  y ofrecen  al  go- 
bernador inteligente,  ocasión  de  mostrar  toda  la  fe- 
cundidad de  su  talento  y el  temple  de  su  espíritu. 

Las  pequeñas  y continuas  salidas,  aunque  no  pro- 
duzcan resultado  material,  embarazan  y aburren  al  si- 
tiador, para  quien  el  tiempo  también  es  precioso  y la 
fatiga  molesta.  El  defensor  gana  en  mantener  el  con- 
tacto perpétuo,  hostigar  sin  tregua  y alternar  con  es- 
caramuzas y rebatos  las  verdaderas  salidas  ó golpes 
de  fuerza  destinadas  á destruir  algo  que  importe, 

725.  En  los  preliminares  de  la  defensa  exterior  ó 
lejana,  también  debe  el  sitiado,  á semejanza  dei  sitia- 
dor, dividir  la  zona  polémica  en  trozos  ó sectores,  al 
mando  de  un  mismo  jefe,  con  las  mismas  tropas,  que 
así  se  orientan  con  facilidad,  se  acomodan  pronto  y 
concluyen  por  tomar  apego  á los  trabajos  que  han  hecho. 

726.  Pequeñas  patrullas,  parejas  de  tiradores  es- 
cogidos, ágiles  y certeros,  zapadores  y paisanos  como 
guías,  deben  formar  una  red  en  torno  de  la  plaza,  que 
inspire  al  sitiador  desconfianza  y recelo. 

727.  En  las  salidas,  como  en  todo,  el  gobernador 
de  la  plaza  procederá  con  extremado  tacto,  adecuán- 
dolas á su  objeto. 

Desde  luego  no  debe  mandar  personalmente,  aban- 
donando las  murallas,  sino  aquellas  realmente  extraor- 
dinarias que  influyan  poderosamente  en  el  éxito  de  la 
defensa, 

Por  ejemplo,  si  la  guarnición  concurre  á una  ba- 
talla que  se  riña  cerca  de  la  plaza  entre  dos  cuerpos 
de  observación  y de  socorro;  si  se  intenta  la  destruc- 
ción en  grande  de  baterías  y trabajos  del  sitiador;  si, 
por  falta  de  víveres  ü otras  causas,  se  toma  la  resolu- 
ción desesperada  de  abrirse  paso  rompiendo  las  líneas 
sitiadoras,  para  salvar  la  guarnición  saliendo  ai  en- 
cuentro de  un  ejército  de  socorro,  operación  por  todo 
extremo  difícil  y arriesgada. 

728.  Euera  de  estas  grandes  salidas,  verdaderas 
batallas,  el  gobernador  no  debe  prodigar  su  persona, 
sino  mantener  desde  la  plaza,  como  centro,  el  debido 
conjunto  y trabazón  entre  las  pequeñas  y múltipes 
operaciones  contra  el  acordonamíento. 

729.  También  debe  en  lo  posible  economizar  la 
sangre  del  soldado,  prohibiendo  expresamente  que  en 
las  arremetidas  victoriosas  se  pretenda  llevar  la  ven- 
taja más  allá  de  los  límites  que  impone  la  prudencia, 
á riesgo  de  pagar  aquella  muy  cara. 

730.  Sean  grandes  ó pequeñas  las  salidas,  siempre 
quedará  en  la  plaza  fuerza  suficiente  para  repeler  un 
ataque  á viva  fuerza,  que  podrá  inmediatamente  seguir 
á una  retirada  precipitada  y desastrosa. 
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731*  Las  grandes  salidas  no  pueden  tener  proba- 
bilidades de  éxito  sino  en  los  primeros  dias  del  sitio, 
cuando  las  fuerzas  del  enemigo,  muy  diseminadas, 
ofrezcan  coyuntura  de  obtener  superioridad  numérica 
sobre  algún  punto  de  su  extensa  circunferencia, 

A medida  que  ésta  se  estrecha  y fortalece,  las  pro- 
babilidades menguan.  Todavía  podrá  haberlas  en  la 
apertura  de  la  primera  paralela,  cuando  el  sitiador 
arma  á un  tiempo  numerosas  baterías,  ó después  de 
rechazado  victoriosamente  un  asalto* 

732*  Las  grandes  salidas  contra  los  trabajos  del 
sitiador  deben  llevar  todos  los  elementos  posibles  de 
destrucción  rápida,  singularmente  dinamita,  y los  úti- 
les necesarios  para  cegar  trincheras  y cortar  comuni- 
caciones, La  artillería  de  la  plaza  protegerá  con  todo 
su  fuego  el  avance  y retirada* 

Ordinariamente  se  hacen  al  clarear  el  dia,  reunien- 
do y preparando  las  tropas  y material  por  la  noche. 
Exigen  calculada  combinación  de  ataques  simulados 
y estratagemas  por  otros  puntos:  se  completan  si  se 
logra  atrincherar  y conservar  el  terreno  conquistado* 

733*  Acordonada  la  plaza,  encerrada  la  guarnición 
en  sus  fortiñc  aciones,  el  sitio  empieza  á tomar  el  ca- 
rácter de  un  vivo  combate  de  artillería. 

La  de  la  plaza  ha  debido  desde  el  principio  tener  vi- 
sible ventaja  á todas  las  distancias,  poniendo  en  bate- 
ría mayor  número  de  piezas  que  el  sitiador,  barriendo 
el  terreno  en  todas  direcciones  y sin  malgastar  las 
municiones,  no  economizándolas  demasiado.  Bastar  re- 
servar las  necesarias  para  luchar  con  las  baterías  si- 
tiadoras de  segunda  posición,  que  determinan  un  pro- 
greso victorioso  para  el  ataque,  y desastroso  por  lo 
tanto  para  la  defensa. 

7 3 i.  El  servicio  de  los  artilleros  en  la  plaza  lo  or- 
denará el  gobernador,  de  modo  que  durante  el  día  la 
mitad  de  la  fuerza  sírva  las  piezas,  y la  otra  mitad 
descanse;  y de  noche,  una  cuarta  parte  quede  de  guar- 
dia, otra  de  reten  cerca  de  las  piezas,  y la  mitad  res- 
tante en  reposo* 

Al  anochecer  deben  prepararse  las  piezas  y tomar 
referencias,  para  proseguir  el  fuego,  que  Impida  al  si- 
tiador terminar  de  noche  sos  trabajos  empezados,  sin- 
gularmente el  armamento  de  nuevas  baterías*  De  no- 
che la  artillería  y la  fusilería  cubren  también  con  sus 
fuegos  las  principales  avenidas  de  la  plaza,  consu- 
miendo para  este  objeto  municiones  antiguas  que  no 
tengan  otra  aplicación. 

Por  la  noche  también  se  reparan  los  estragos  cau- 
sados por  el  sitiador  en  las  obras  de  la^laza,  valién- 
dose, cuando  convenga,  de  sacos  terreros,  que  es  el 
medio  más  rápido  y cómodo. 

735.  En  general  la  artillería  debe  obrar  por  fue- 
gos convergentes,  concentrándolos  sobre  la  batería  del 
ataque  más  peligroso,  hasta  destruirla;  dirigirse  suce- 
sivamente a las  otras,  una  por  una,  que  es  el  modo  de 
poder  apagar  todas*  La  supresión  de  cañoneras,  por  la 
elevación  de  los  montajes,  facilita  hoy  el  armamento, 
y se  debe  cubrir  con  ramaje  el  plano  de  fuegos. 

736.  Actualmente  no  suele  haber  frente  de  ataque 
determinado  y sabido  de  antemano.  La  colocación  de 
los  parques,  los  caminos,  las  confidencias,  las  observa- 
ciones en  torres  y globos  cautivos,  lo  revelarán  al  si- 
tiado. Conocido  que  sea,  el  interés  de  éste  es  ganar 
prioridad  é iniciativa  sobre  el  ataque,  completando  rá- 
pidamente su  armamento,  antes  que  haya  podido  plan- 
tar sus  baterías  de  segunda  posición. 

737.  Cuando  el  fuego  de  éstas  sea  tan  violento 


que  la  plaza  no  pueda  contrarestarlo,  se  reservarán  y 
abrigarán  en  sólidos  blindajes  las  piezas  destinadas  a 
defender  la  brecha,  á dificultar  el  coronamiento  del 
camino  cubierto,  á flanquear  fosos,  á entorpecer  en 
fin,  ios  esfuerzos  del  ataque  próximo* 

738*  En  este  período  la  artillería  defensora  redo- 
blará su  empeño  contra  las  cabezas  de  zapa,  tirando 
con  piezas  ligeras  y con  pedreros,  que  cambian  conti- 
nuamente de  posición*  Contra  ramales  y trincheras 
terminadas,  conviene  el  tiro  de  bomba  ó granada,  con 
espoleta  de  tiempos  que  estalle  en  el  aire*  La  granada 
de  metralla  es  útil  contra  baterías  ó trabajos  en  cons- 
trucción. 

739*  En  todo  el  curso  del  sitio  la  fusilería  tiene 
importante  aplicación.  En  el  período  preliminar  y de 
la  defensa  lejana,  tiradores  hábiles  y emboscados  pue- 
den causar  graves  pérdidas  y retardos  al  sitiador.  Re- 
tirados luego  al  camino  cubierto,  continuarán  emba- 
razando los  trabajos.  Los  mejores  tiradores  solo  deben 
hacer  servicio  de  dia,  para  descansar  por  la  noche,  En 
ésta  el  fuego  de  fusilería  es  á bulto,  para  batir  aveni- 
das ó espacios  grandes. 

740,  A medida  que  avanza  el  ataque  próximo,  la 
atención  y el  desvelo  del  gobernador  y de  los  artille- 
ros ó ingenieros  debe  repartirse  al  exterior  para  retar- 
dar los  aproches,  al  interior  para  preparar  los  elemen- 
tos de  una  resistencia  enérgica. 

741.  La  abertura  de  una  brecha,  singularmente 
por  tiro  indirecto,  quebranta  el  ánimo  de  la  guarni- 
ción más  briosa;  pero  una  brecha  prematura  y practi- 
cable no  debe  causar  inquietud  grande.  Le  queda  ai 
sitiador  mucho  que  andar  antes  de  llegar  á ella,  y se- 
ria pusilánime  dar  por  agotados  todos  los  medios  de 
defensa, 

742*  En  el  acto  debe  procurarse  apagar  los  fue- 
gos, destruir  la  batería  que  haya  abierto  la  brecha. 
Para  prevenir  y dificultar  el  asalto,  se  hacen  volar  los 
escombros;  se  aprestan  hornillos  de  mina;  se  apilan  sa- 
cos terreros;  se  disponen  piezas  bien  cubiertas  para 
flanquear  y barrer  los  fosos,  y otras  para  enfilar  la  mis- 
ma brecha,  desde  cortaduras  y espaldones  preparados 
al  efecto* 

743.  Una  lluvia  de  fuego  debe  cubrir  las  trinche- 
ras y lugares  en  que  se  reúna  la  columna  de  asalto. 
Líneas  de  serenos  tiradores,  artilleros  con  granadas  de 
mano  y bombas  que  rueden,  disputarán  el  acceso  en  la 
brecha  misma. 

744,  Sólidas  tropas  de  reserva  estarán  dispuestas 
á cubierto  para  caer  sobre  el  flanco  de  la  columna  de 
asalto;  y las  barricadas,  cortaduras,  los  edificios  pró- 
ximos, convenientemente  habilitados,  suelen  oponer 
obstáculos  á veces  insuperables* 

745*  La  brecha  puede  hacerse  materialmente  im- 
practicable, quitando  sus  escombros,  sembrando  abro- 
jos, poniendo  frisas,  alambrados,  encendiendo  una  gran 
hoguera* 

746*  En  esos  críticos  momentos  el  gobernador  y la 
guarnición  toda  deben  agotar  y poner  por  obra  cuan- 
tos medios  ofrezca  el  arte  militar. 

Dilatar  un  dia,  una  hora,  la  defensa  de  una  plaza, 
acaso  tenga  decisiva  influencia  en  el  éxito  glorioso  de 
operaciones  combinadas* 

747.  Entrando  por  mucho  en  estos  casos  el  ele- 
mento moral,  el  gobernador,  durante  el  sitio,  habrá 
procurado  mantenerlo  levantado,  desdeñando  y des- 
mintiendo rumores  alarmantes;  rechazando  propuestas 
insidiosas  ó insinuaciones  malévolas;  manifestando  en 
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sus  palabras  y en  su  porte  la  serena  tranquilidad  del 
hombre  de  honor,  resuelto  á coronar  una  empresa, 
cuanto  más  difícil,  más  gloriosa. 

748.  Recordando  que  en  la  guerra  son  frecuentes 
ios  ardides  y estratagemas  de  todo  género,  aun  en  el 
caso  de  recibir  orden  escrita  de  la  superioridad  para 
entregar  la  plaza,  suspenderá  su  ejecución  hasta  cer- 
ciorarse de  su  perfecta  autenticidad,  enviando,  si  le 
es  posible,  persona  de  confianza  á comprobarla  ver- 
balinente. 

Capitulación, 

749.  Llegando  en  fin  el  momento  de  capitular,  el 
gobernador  reunirá  en  consejo  de  guerra,  no  solamen- 
te los  vocales  ordinarios  de  la  junta  de  defensa,  sino 
aquellos  jefes  y oficiales  más  graduados,  cuya  opinión 
tenga  por  autorizada  y respetable. 

Expondrá  coa  claridad  y exactitud  el  estado  gene- 
ral de  la  defensa,  las  órdenes  y noticias  que  baya  re- 
cibido del  exterior,  los  estados  y pormenores  de  la 
fuerza  existente  y de  las  municiones  de  boca  y guerra, 
con  todos  los  datos  que  puedan  concurrir  á ilustrar  al 
consejo  y dar  á su  resolución  todas  las  garantías  de 
acierto. 

759,  Cada  vocal  pesará  en  su  ánimo  las  razones 
militares  en  pró  y en  contra  con  absoluta  imparciali- 
dad y rectitud,  sin  dejarse  inñuir  por  consideraciones 
personales,  políticas  ni  humanitarias;  tendiendo  siem- 
pre á buscar  nuevos  medios  de  prolongar  la  resistencia 
y dejar  bien  puesto  el  honor  de  las  armas. 

751.  Examinará  con  maduro  detenimiento  si  efec- 
tivamente es  necesidad  extrema,  ineludible,  la  que 
justifica  la  capitulación;  y aun  en  el  caso  de  convic- 
ción perfecta,  estudiará  si  hay  medios  de  atenuar  la 
desgracia,  salvando  la  guarnición  á viva  fuerza  ó por 
ardid. 

752.  El  voto  motivado  de  cada  vocal  del  consejo 
quedará  consignado  en  el  acta  que  firmarán  todos  y el 
gobernador  como  presidente;  sin  hacer  luego  en  la 
plaza  comentarios  y revelaciones  indiscretas, 

753.  La  acción  del  consejo  es  puramente  consulti- 
va. El  gobernador  de  la  plaza,  siguiendo  su  propia 
inspiración  y criterio,  resuelve  por  sí  solo  el  tiempo, 
modo,  forma  y condiciones  de  la  capitulación* 

754.  Resuelta  ésta,  conviene  determinar  prévia- 
mente  cuáles  objetos  deben  ser  destruidos  antes  de 
firmarla,  singularmente  aquellos  que  pudieran  ser  tro- 
feos del  enemigo,  ó proporcionarle  recursos  de  guerra* 

755.  Hasta  el  instante  de  abrir  oficialmente  las 
negociaciones,  el  gobernador  procurará  mantener  con 
el  enemigo  la  menor  comunicación  posible,  prohibien- 
do severamente  que  la  guarnición  la  tenga  bajo  nin- 
gún pretesto. 

756*  Nunca  saldrá  de  la  plaza  á parlamentar  en 
persona,  confiando  esta  delicada  misión  á oficiales  que 
con  la  firmeza  y lealtad  sepan  unir  el  tino  y la  habili- 
dad para  negociar* 

757,  El  gobernador  seguirá  en  la  capitulación  la 
suerte  común  de  sus  subordinados,  sin  cláusula  alguna 
para  su  persona:  su  influencia  deberá  emplearla  noble- 
mente en  obtener  condiciones  favorables  para  la  tro- 
pa, y con  preferencia  para  los  heridos  y enfermos. 

758.  En  las  cláusulas  de  la  capitulación  se  debe 
estipular  si  las  tropas  han  de  quedar  ó no  prisioneras 
de  guerra,  si  han  de  salir  con  armas  ó sin  ellas,  con  ó 
sin  honores  militares,  especificando  éstos,  y si  la  sali- 
da ha  de  ser  por  la  brecha. 


También,  si  la  guarnición  adquiere  el  compromiso 
de  no  servir  durante  toda  la  campaña  ó por  cierto 
tiempo. 

Cuando  una  plaza  se  rinda  á discreción,  todo  tiene 
que  esperarlo  de  la  clemencia  y generosidad  del  ven- 
cedor. 

759.  La  señal  ordinaria  para  pedir  capitulación  es 
izar  bandera  blanca  y tocar  llamada.  SI  á esta  señal  el 
sitiador  suspende  el  fuego,  salen  de  la  plaza  ios  parla- 
mentarios para  entablar  las  negociaciones. 

760.  Si  no  se  llega  al  acuerdo,  se  reanudan  las 
hostilidades.  Alguna  vez  puede  simular  el  sitiado  la 
necesidad  de  pedir  capitulación  para  ganar  tiempo  y 
mejorar  su  situación;  pero  á su  vez  el  sitiador,  si  rece- 
la mala  fé,  tiene  perfecto  derecho  á rechazar  toda  ten- 
tativa de  acomodo- 

764.  Se  declara  deshonroso,  y se  castigará  como 
delito  de  alta  traición,  con  arreglo  al  Código  penal  mi- 
litar, según  la  gravedad  de  las  circunstancias,  el  acto 
de  rendir  ó entregar  una  plaza  fuerte  por  capitulación 
ó sin  ella,  á no  quedar  plenamente  probado: 

Que  se  emplearon  con  oportunidad  y acierto  todos 
ios  medios  y recursos  para  forzar  al  enemigo  á seguir 
la  marcha  lenta  y progresiva  de  un  sitio  formal  y re- 
gular, habiendo  sostenido  un  asalto  cuando  ménos  en 
el  recinto  principal  ó cuerpo  de  plaza  por  brechas 
practicables,  sin  fortificación  interior  ni  posibilidad 
razonable  de  resistir  otro  ó prolongar  la  defensa. 

Que  se  carecía  por  completo  de  municiones  de  boca 
y guerra,  á pesar  de  haberlas  economizado  con  previ- 
sión, distribuido  después  con  orden  y regularidad,  y 
no  haber  omitido  medio  alguno  para  reponerlas. 

762.  Todo  gobernador  de  plaza  que  la  hubiese  per- 
dido por  sorpresa  ó rendido  en  cualquier  forma,  justi- 
ficará su  conducta  ante  un  consejo  de  guerra  ó por 
juicio  de  residencia  y expediente  gubernativo,  según 
el  Gobierno  disponga;  teniendo  en  cuenta  todos  los  da- 
tos y documentos  que  puedan  esclarecer  la  verdad  y 
fundar  el  fallo,  singularmente  las  actas  de  la  junta  de 
defensa  y los  diarios  que  debieron  llevar  los  coman- 
dantes de  ingenieros  y artillería. 

763.  Cuando  el  sitiador  renuncie  definitivamente 
á su  empresa,  levantando  el  campo,  el  sitiado,  toman- 
do la  parte  activa  en  la  persecución  que  la  llegada  del 
socorro  ú otras  circunstancias  permitan,  deberá  desde 
luego  destruir  é inutilizar  todos  los  trabajos  de  ata- 
que, cegar  las  trincheras,  recoger  todo  lo  que  e!  ene- 
migo abandone,  y volver  á poner  la  plaza  y su  zona 
polémica  en  perfecto  estado  de  defensa, 

TITULO  OCTAVO, 

PE  EVENTO  IONES  GENERADLES. 

CAPITULO  XXVI. 

Mi ando,— I)  isc  iplinar~  O rdenes. 

764.  Todo  mando  militar  ha  de  residir  en  uno  solo, 
que  asumirá  completamente  la  responsabilidad  de  su 
desempeño. 

En  este  concepto,  ningún  jefe  militar  ordenará  á 
subalterno  suyo  que  se  someta  al  parecer  de  otro,  en 
cualquiera  destino  ó comisión  que  le  confie;  f por  el 
contrario,  fijada  su  elección  en  el  que  juzgue  más  apto 
para  el  objeto  de  que  se  trate,  le  encargará  su  cumpli- 
miento, dejándole  amplia  Libertad  para  que  adopte,  en 
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los  diversos  casos  no  previstos  que  ocurran,  el  partido 
que  juzgue  más  acertado. 

765.  El  que  mande  fuerza  armada,  en  cualquier 
número  que  sea,  nunca  podrá  disculpar  su  conducta 
con  el  parecer  de  los  que  sirvan  á sus  órdenes,  porque 
en  todo  y de  todo  ha  de  ser  siempre  único  responsable. 

Es  lícita  y conveniente  á veces  la  consulta  indivi- 
dual ó colectiva;  pero  ordinariamente  los  consejos  de 
guerra  sobre  operaciones  militares  exponen  el  secreto, 
desunen  los  ánimos,  embarazan  al  superior  sí  tiene 
intento  de  obrar,  y si  muestra  indecisión,  suele  única- 
mente servir  para  proporcionarle  razones  ó excusas. 

706,  Siendo  condición  inherente  al  mando  militar, 
poder  emplear  el  superior  á todos  y á cada  uno  de  sus 
subordinados  como  tenga  por  más  conveniente  al  me- 
jor servicio,  ni  está  obligado  á sujetarse  en  su  elección, 
ni  ¿ nadie  tampoco  le  será  permitida  la  menor  recla- 
mación sobre  puestos,  precedencias  y prerogativas. 

767.  La  unidad  de  mando  prescribe  que  cuando 
dos  ó más  tropas  del  ejército  español,  sean  de  ia  fuerza 
que  quieran,  formen  un  solo  cuerpo,  destacamento  ó 
columna  de  operaciones,  en  el  acto  asuma  el  mando 
el  comandante  más  caracterizado. 

Esta  regla  es  tan  general,  que  comprende  desde  el 
caso  de  dos  patrullas  de  cuatro  hombres  y un  cabo  ' 
hasta  el  de  dos  grandes  ejércitos  en  un  mismo  teatro 
de  operaciones,  aliados,  ó combinados,  6 ayudados  por 
fuerzas  navales. 

En  ningún  caso  puede  dividirse  el  mando  en  jefe. 

768.  La  cualidad  más  recomendable  en  nn  oficial 
general  ó particular,  es  comprender  con  prontitud  y 
seguridad  las  circunstancias  de  una  situación  militar 
dada,  apreciarlas  y obrar  en  seguida  con  arreglo  á la 
idea  que  ha  formado. 

769.  No  hasta  mandar  según  los  reglamentos  y ce- 
lar ia  ejecución  de  lo  mandado.  La  manera  de  mandar 
inñu  ye  mucho  sobre  la  manera  de  obedecer. 

770*  Respecto  á la  sucesión  de  mando,  se  observa- 
rán en  tiempo  de  guerra  las  reglas  establecidas  para 
el  de  paz. 

771.  Cuando  en  el  ejército  de  operaciones  haya 
tropas  auxiliares  extranjeras,  sus  generales  y oficiales 
no  podrán  alternar  en  la  sucesión  de  mando,  á ménos 
de  estar  anticipadamente  naturalizados  en  España  con 
arreglo  á las  leyes,  ó incorporados  en  el  cuadro  de  su 
clase  respectiva  del  ejército  español* 

772.  En  el  caso  de  obrar  ejércitos  ó cuerpos  extran- 
jeros en  alianza  ó combinación,  nunca  podrá  su  ge- 
neral ejercer  en  propiedad  ni  accidentalmente  el  man- 
do en  jefe  de  un  ejército  ó cuerpo  de  ejército  español, 
ni  el  de  plazas  ó puntos  fuertes  importantes,  á ménos 
que  el  Gobierno  determine  otra  cosa. 

773.  Para  cargos  subalternos,  en  el  tratado  de 
alianza  se  deberán  insertar  con  previsión  y claridad 
las  estipulaciones  conven  lentes  sobre  el  mando  y la 
sucesión  en  él,  á fin  de  evitar  disensiones  y conflictos. 

774.  En  los  cuerpos  de  estado  mayor,  de  artillería 
é ingenieros,  y en  general  en  ios  institutos  de  escala 
cerrada,  la  sustitución  de  mando,  desde  el  coman- 
dante general  ó jefe  superior,  se  verificará  dentro  del 
mismo  cuerpo,  por  el  empleo  efectivo  ó mayor  anti- 
güedad, 

775.  Todo  el  que  desempeñe  interina  ó acciden- 
talmente mando  superior  al  habitual  de  su  empleo, 
tendrá  todos  los  deberes  y atribuciones,  derechos  y 
responsabilidad  inherentes  á dicho  mando , ménos 
los  honores,  que  solo  serán  los  correspondientes  á su 


cargo  efectivo,  siempre  que  no  se  disponga  otra  cosa. 

776.  Disciplina*  en  toda  su  latitud,  es  el  conjunto 
de  medios  que  se  deben  emplear  para  obtener  perfec- 
tos soldados.  Entre  esos  medios  descuellan:  instruir, 
recompensar  y castigar,  complementarios  del  primero 
los  dos  últimos. 

La  disciplina  es  no  solo  la  mayor  garantía  de  triun- 
fo, sino  la  primera  condición  de  vida  de  un  ejército  en 
campaña. 

Debe  fundarse  .en  la  convicción  general  de  que  el 
éxito  del  combate  y de  la  guerra  depende  del  conjun- 
to, mantenido  por  el  mando,  de  los  esfuerzos  parciales 
de  todos. 

777.  La  actividad,  la  iniciativa  personal  no  es  útil 
sino  cuando  está  subordinada  á las  órdenes  de  los  su- 
periores y á las  reglas  generales  de  conducta  y com- 
portamiento- 

778.  Hasta  la  noble  ambición  de  gloria  debe  refre- 
narse, subordinándola  al  modesto  y honrado  senti- 
miento del  deber.  Este  sostiene  en  la  mala  fortuna; 
mientras  que  la  exaltación  desmedida,  si  se  inñama 
con  la  victoria,  produce  en  los  reveses  desaliento  y 
desorden. 

779.  Propende  á relajar  la  disciplina  en  el  soldado, 
su  mala  preparación  á la  vida  militar;  en  el  oficial,  la 
ignorancia  y la  ambición. 

En  campaña,  el  peligro,  la  fatiga,  las  privaciones 
concurren  á producir  la  indisciplina;  hasta  los  mismos 
habitantes  contribuyen  amparando,  con  malentendida 
compasión,  á rezagados  y desbandados.  La  ley  militar 
los  comprende. 

780.  Por  consiguiente,  en  la  guerra  el  manteni- 
miento de  la  disciplina  exige  mayor  rapidez  de  proce- 
dimiento, más  severa  y ejemplar  penalidad.  Los  testigos 
del  delito  deben  serio  también  del  castigo. 

78 1.  El  conocimiento  del  Código  penal  militar  en 
unos  casos,  y en  otros  el  de  las  leyes  y usos  de  la  guer- 
ra (que  se  indican  en  el  capitulo  siguiente),  bastan  para 
guiar  al  militar  en  campaña,  tanto  en  su  conducta 
respecto  al  enemigo,  como  en  el  trato  con  Los  habitan- 
tes del  país  extraño  ó propio. 

Los  oficiales  generales  y particulares,  en  su  respec- 
tiva esfera  de  mando,  son  directamente  responsables 
del  mantenimiento  de  la  disciplina,  en  esa  parte  que 
prescribe  el  respeto  á ia  moral,  á la  religión,  á las 
costumbres,  á la  propiedad  pública  y privada. 

782.  La  disciplina  tiene  diversidad  de  resortes. 

La  uniformidad,  empezando  por  el  vestuario,  es 

indudable  condición  de  disciplina;  y sin  embargo,  for- 
zoso es  que  haya  variedad  en  ese  mismo  vestuario 
como  en  el  armamento,  en  los  diferentes  servicios 
en  la  instrucción  y preparación  para  cada  uno, 

Por  eso  es  recomendable  el  tacto  en  la  elección 
del  resorte  que  cada  situación  exija.  Unas  veces,  por 
ejemplo,  convendrá  Inculcar  en  las  tropas  menosprecio 
por  las  cualidades  ó ventajas  del  enemigo;  otras,  á la 
inversa,  traerá  más  provecho  reconocerlas  cuales  son» 
y aun  quizá  ponderarlas, 

783.  Es  deber  común  á todo  militar  en  campana, 
guardar  secreto  cuando  se  le  ordene,  y siempre  mesu- 
ra y discreción  en  todo  lo  referente  al  servicio;  así  como 
no  mantener,  sin  autorización  previa,  correspondencia 
con  el  enemigo  y hasta  con  periodistas  ó publicistas 
del  país  ó bando  propio. 

784.  No  solo  será  castigada  la  sustracción  y pu- 
blicación sin  permiso  de  documentos  oficiales,  sino  toda 
crítica  y comentario  sobre  operaciones  de  guerra,  qna 
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puedan  producir  réplicas  ó controversias,  con  menos- 
cabo de  la  disciplina. 

Expedición  y recepción  de  órdenes. 

785,  En  campana  las  órdenes  son  de  dos  clases:  ge- 
nerales y particulares. 

La  órden  general  es  como  la  de  una  plaza  ó guar- 
nición; no  se  da  en  un  ejército  sino  cuando  hay  motivo 
ó materia,  y siempre  versa  sobre  lo  que  no  concierne 
directamente  á las  operaciones.  Por  ejemplo: 

Las  leyes,  decretos  y Reales  órdenes  que  deban  te- 
ner aplicación  en  el  ejercito. 

El  nombramiento  de  generales  y jefes  destinados  á 
ciertos  cargos  ó comisiones. 

El  servicio  ordinario  de  ios  cuerpos,  y las  horas  y 
lugar  de  las  distribuciones  de  víveres  ó de  caudales. 

El  número  y clase  ds  ordenanzas  que  han  de  dar; 
así  como  los  estados  de  fuerza  y otros  documentos,  con 
sus  correspondientes  formularios. 

Los  bandos  y reglas  de  policía  y comportamiento 
en  circunstancias  dadas. 

Los  elogios  ó censuras  á cuerpos  ó individuos,  que 
convenga  hacer  públicas  para  estímulo  ó corrección. 

786,  No  se  deben  prodigar  las  alocuciones  ó pro- 
clamas, En  la  guerra  conviene  hablar  poco  y obrar 
mucho.  No  hay  para  qué  repetir  cosas  de  todos  sabidas, 
por  estar  insertas  en  los  reglamentos,  ni  acumular  fra- 
ses vacías  para  recomendar  la  puntualidad,  la  vigilan- 
cia ó el  mero  cumplimiento  de  la  obligación. 

Si  la  proclama  se  dirige  á los  habitantes  del  país 
enemigo,  ó del  propio,  conviene  explicar  lo  que  sucede 
y anunciar  lo  que  va  á pasar,  con  severidad  en  el  con- 
cepto, pero  con  suavidad  en  la  forma  y sobriedad  en 
las  amenazas, 

787,  La  mejor  manera  de  redactar  una  orden  ge- 
neral, es  por  párrafos  cortos,  separados  y numerados. 

788,  La  órden  general  se  dirige  á todo  ei  ejército, 
ó á una  de  sus  fracciones  importantes,  según  las  me- 
didas ó prevenciones  que  contenga. 

783.  Orden  particular  es  ia  que  se  reñere  á movi- 
mientos de  tropas  ó material,  á marchas  ó maniobras, 
á operaciones,  en  13 n,  cuya  índole  es  habitualmente  se- 
creta, y que  por  consiguiente  basta  comunicar  al  jefe 
superior  encargado  de  cumplirla,  y á los  que  deban 
cooperar  ó auxiliarle. en  la  ejecución. 

790.  Conviene  señalar  alguna  distinción  entre  ór- 
denes ó instrucciones. 

En  un  gran  ejército  dividido  en  varias  fracciones 
combinadas,  el  estado  mayor  general  no  puede  ni  debe 
dar  órdenes  precisas  y concretas,  sino  disposiciones 
muy  generales,  para  asegurar  el  concierto  y el  con- 
junto; reglas  más  bien  de  conducta  y procedimiento, 
sin  pormenores  de  ejecución,  que  luego  van  surgiendo 
al  paso  que  los  hechos  sobrevienen, 

791.  Estas  reglas  ó advertencias,  trazadas  á jefes 
lejanos  de  la  autoridad  central,  que  no  puedan  recibir- 
las de  palabra,  se  llaman  por  su  forzosa  vaguedad  dis- 
posiciones ó instrucciones. 

Abrazan  generalmente  una  série  de  operaciones, 
movimientos  ó maniobras,  que  se  han  de  desenvolver 
ó ejecutar  en  un  período  más  ó ménos  largo,  y cuyo 
objeto,  naturalmente,  ha  de  explicarse  con  referencia  á 
la  situación  militar  del  enemigo,  en  lo  que  sea  posible 
conocerla,  y variar  con  ella  por  lo  tanto. 

792.  En  campana,  la  palabra  órden  implica  que  ha 
da  ejecutarse  á la  vista,  ó muy  cerca  del  que  la  da: 


disposición,  instrucción  deja  más  campo,  mayor  mar- 
gen al  cumplimiento. 

El  general  en  jefe  da  instrucciones:  el  general  di- 
visionario da  órdenes.  Cuanto  más  elevado  es  el  jefe,  la 
órden  será  más  ámplia,  aunque  precisa  siempre:  los 
pormenores  de  ejecución,  á cargo  de  los  subordinados, 
van  creciendo  en  prolijidad  ó minuciosidad  ¿ medida 
que  descienden. 

793.  Los  detalles  muy  complicados  y embarazosos 
paralizan  más  que  ilustran  al  inferior.  Sin  embargo,  la 
órden  debe  ser  estricta  en  lo  posible. 

Por  ejemplo:  ala  división  tal  tomará  el  punto  tal 
con  la  primera  brigada,  dejando  la  segunda  en  reser- 
va; ó la  división  tomará  (sin  más  condición)  el  punto 
tal;  ó la  división  procurará  tomarlo.» 

794.  Es  muy  grave  en  campaña  esta  materia  de 
órdenes  é instrucciones,  y conveniente,  por  lo  tanto,  in- 
sistir en  ciertas  reglas  generales  para  su  expedición  y 
ejecución, 

795.  Desde  luego  la  redacción  de  toda  órden,  sea 
cualquiera  su  objeto,  debe  satisfacer  á tres  condiciones 
esenciales. 

Claridad:  que  se  logra  por  la  ilación  lógica  délas 
materias,  sin  mezclarlas  ni  embrollarlas;  por  lo  llano  y 
terso  del  estilo;  por  lo  usual  de  la  locución;  por  lo  só- 
brio  y cortado  de  la  frase. 

Contribuye  á la  claridad,  designar  bien  las  locali- 
dades. Nunca  se  deben  usar  palabras  vagas,  como  «de- 
lante ó detrás,»  «de  este  lado  ó del  otro:»  siempre  la 
referencia  será  á los  puntos  cardinales  del  horizonte. 
En  un  rio,  la  orilla  derecha  ó izquierda  mirando  á su 
desembocadura;  los  puntos  de  su  curso  agua  arriba  ó 
agua  abajo,  de  otro  notable  ó conocido.  Los  guarismos, 
las  horas  y minutos  siempre  en  letra.  Las  distancias, 
las  medidas  en  metros.  Evitar  abreviaturas. 

Precisión.  Favorece  mucho  al  superior  tener  el  va- 
lor de  su  propia  responsabilidad,  sin  echarla  sobre  el 
inferior  con  ambigüedades  y subterfugios  que  le  dejen 
en  el  aire.  Una  orden  no  admite  largos  razonamientos, 
ni  exposición  de  motivos,  sino  las  consideraciones  in- 
dispensables para  enterar  sin  indiscreción. 

Concisión,  Se  comprueba  si  tachando  una  palabra 
queda  el  sentido  ininteligible.  Si  así  no  sucede,  la  pala- 
bra está  de  sobra*  Nada  de  verbosidad,  ni  abundancia 
de  superlativos, 

796.  Generalmente  una  órden  requiere  traslado  ó 
conocimiento  á diversas  dependencias,  autoridades  ó 
individuos  que  directa  ó indirectamente  hayan  de  con- 
currir á su  ejecución.  E!  tacto  del  oñcial  de  estado  ma- 
yor se  revela  en  no  incluir  más  que  aquello  que  á cada 
uno  incumba. 

797.  Guando  una  órden  del  servicio  de  campana  se 
pueda  dar  de  viva  voz,  no  se  dará  por  escrito. 

798.  Toda  órden  debe  descender  por  los  trámites 
gerárquicos.  En  caso  de  tanta  urgencia  que  no  permita 
recorrerlos  todos,  se  advertirá,  tanto  al  inferior  que  re- 
ciba directamente  la  órden,  como  al  superier  por  quien 
no  haya  podido  pasar.  Aquel,  si  demora  la  ejecución, 
lo  participará  también  á su  inmediato  superior, 

799.  A todo  telegrama  importante  debe  seguir  es- 
crito por  el  correo.  Es  aventurado  en  la  guerra  tomar 
resoluciones  trascendentales  sobre  un  simple  telégra- 
ma,  y mucho  ménos  cifrado. 

800.  Al  expedir  una  órden,  se  calculará,  no, solo  el 
tiempo  que  haya  de  tardar  en  llegar  á su  destino,  si- 
no las  circunstancias  en  que  se  encuentre  el  inferior, 
y los  medios  de  ejecución  con  que  cuente, 
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SOL  Para  dejar  el  debido  descanso  por  la  noche, 
conviene  expedir  las  órdenes  de  modo  que  lleguen  al 
anochecer  ó amanecer, 

802.  Se  evitarán  en  lo  posible  las  contraórdenes. 
No  viéndose  en  el  acto  su  oportunidad  y conveniencia, 
dan  ocasión  en  lo  moral  á murmuración  y desaliento, 
y én  lo  material  á contramarchas  y graves  embarazos, 
singularmente  con  grandes  masas. 

808.  Como  los  extravíos,  las  equivocaciones  y los 
azares  perjudican  tanto  en  la  guerra  al  pronto  y es- 
tricto cumplimiento  de  las  órdenes,  conviene  darlas  y 
reiterarlas  sucesiva  ó progresivamente,  según  su  im- 
portancia; pero  sin  repetición  inútil  y enojosa  mientras 
se  están  poniendo  en  ejecución.  Una  distribución  dis- 
creta hace  ganar  mucho  tiempo. 

Cuando  se  manda  venir  á un  jefe  de  cuerpo  ó de  co- 
lumna, se  debe  especificar  sí  es  su  persona  sola,  ó con 
la  tropa  á sus  órdenes. 

804.  Que  una  orden  esté  dada,  no  quiere  decir  que 
esté  cumplida  ni  ejecutada;  por  consiguiente,  el  que  la 
dió  debe  cerciorarse  do  cuándo  y cómo  se  cumple. 

805.  El  general  ó jefe  que  cae  en  poder  del  enemi- 
go no  puede  ya  dar  orden  alguna,  ni  por  lo  tacto  sus 
inferiores  obedecerla. 

806.  Respecto  ¿ la  trasmisión  y conducción  de  las 
órdenes,  su  importancia  es  la  que  prescribe.  Si  es  mu- 
cha y trascendental,  será  el  portador  un  oficial  de  es- 
tado mayor,  un  ayudante  de  confianza,  á quien  se  pue- 
da enterar  del  contenido  y autorizar  para  ciertas  mo- 
dificaciones, cuando  al  llegar  á su  destino  hayan  va- 
riado. las  ci  rcunstan  cías. 

SO1?.  Bs  ocioso  advertir  que  el  oficial  portador  debe 
desplegar,  no  solo  actividad,  sino  sagacidad  y cautela. 
Si  por  desdicha  cae  en  poder  del  enemigo,  mostrará 
también  su  valor  y dignidad,  destruyendo  como  pueda 
el  pliego,  y negándose  con  firmeza  á la  más  mínima 
revelación,  por  inminente  que  vea  ei  peligro  y proba- 
bles de  ejecución  las  amenazas. 

Los  pliegos  ó despachos  menos  importantes  se  en- 
cargarán á ordenanzas  inteligentes,  anotando  en  el  so- 
bre la  hora  de  salida  y señalando  con  nna  cruz  si  ha  de 
marchar  siempre  al  trote  por  ser  urgente,  y con  dos  si 
á la  carrera  por  ser  urgentísimo. 

808.  Los  estados  mayores  llevarán  sus  libros  de 
registro,  y remitirán  al  general  los  índices  mensuales 
ó que  se  prevengan;  y este  último  los  suyos  al  Ministe- 
rio de  la  Guerra. 

809.  En  el  recibo,  cumplimiento  y ejecución  de  las 
órdenes  se  tendrán  en  cuenta  las  siguientes  considera- 
ciones. 

8 1 o , La  obediencia , primera  cualidad  militar,  siem- 
pre será  pronta  y puntual;  pero  en  campaña  y opera- 
ciones debe  ser  además  inteligente  y espontánea. 

Sil.  En  los  demás  casos,  sí  bien  el  superior  {como 
queda  más  arriba  recomendado)  debe  dar  á sos  órdenes 
y disposiciones  claridad  y precisión,  el  inferior  á su  vez 
debe  procurar  interpretarlas  con  rectitud,  asumiendo 
alguna  responsabilidad,  sin  molestar  con  preguntas 
ociosas  ni  aclaraciones  intempestivas. 

Lo  primero  es  penetrarse  bien  del  contexto  entero, 
y reflexionar  antes  de  precipitarse  á ejecutar  los  pri- 
meros renglones. 

812,  La  subordinación  no  consiste  en  renunciar 
por  completo  al  raciocinio  y enajenar  la  voluntad 
propia,  sino  en  poner  esta  voluntad  con  noble  abnega- 
ción al  servicio  del  que  manda,  de  modo  que  se  adap- 
te y encuadro  con  su  pensamiento. 


La  combinación  militar  mejor  calculada  pueda 
fracasar,  si  la  ejecución  no  se  asimila,  no  se  verifica 
en  el  orden  mismo  de  ideas  con  que  fué  concebida. 

813.  Todo  el  que  reciba  una  orden  debe  acusaren 
el  acto  su  recibo,  indicando  lugar  y hora.  A su  tiem- 
po dará  parte  de  haberla  ejecutado* 

Eu  la  recepción  de  telegramas  se  debe  atender,  no 
solo  á la  hora  en  que  el  superior  dió  la  orden,  sino  á 
la  de  la  expedición  en  el  aparato.  Suele  haber  confia 
sion  ó inversión  en  ei  orden  de  los  despachos,  y apa- 
recer último  el  que  debe  ser  primero. 

814.  Para  que  el  cumplimiento  de  una  orden  no 
sufra  retardo  por  ausencia  eventual  del  destinatario 
siempre  dejará  éste  designado  quién  haya  de  abrir  los 
despachos  importantes  ó urgentes. 

815.  Nunca  servirá  de  excusa  ni  pretesto  parara 
gar  ó diferir  el  cumplimiento  de  una  orden  verbal,  la 
inferioridad  de  grado  del  que  la  trae  respecto  del  que 
la  recibe,  siempre  que  aquel  hable  á nombre  del  su- 
perior que  le  envía. 

816.  Toda  respuesta  debe  empezar  invariablemen- 
te por  acusar  recibo  de  la  comunicación  que  ia  origl 
na,  citando  su  número  de  orden  marginal. 

81?.  Al  fechar  un  parte  ó comunicación  en  pe- 
queña aldea  ó punto  que  no  esté  en  los  mapas  usua- 
les, se  cuidará  de  añadir  su  distancia  ó proximidad  i 
otro  ú otros  que  lo  estén. 

818.  lia  discreción  y tacto  del  que  dirige  una  co- 
municación, decidirá  si  es  conveniente  unir  los  origi- 
nales de  los  inferiores,  ó simplemente  extractarlos. 

819.  Las  citas  de  reglamentos,  órdenes  ó compro- 
bantes siempre  serán  textuales,  para  que  se  puedan 
evacuar  prontamente,  sin  necesidad  de  acudir  á otros 
documentos, 

820.  En  toda  correspondencia  oficial,  evitando 
fórmulas  ampulosas  de  cortesía,  se  recomienda  len- 
guaje reverente  con  el  superior,  urbano  con  el  infe- 
rior, para  evitar  asperezas  y disgustos. 

Guando  el  escrito  lleve  carácter  y volumen  de  in- 
forme 6 memoria,  que  abrace  varios  asuntos,  se  enca- 
bezará con  un  sumario  de  todo  el  contenido;  repitiendo 
al  margen  ó al  principio  de  capítulos  y párrafos  su 
respectivo  epígrafe, 

821.  Al  dar  parte  de  que  una  cosa  mandada  se  ha 
hecho,  se  dehe  repetir  cuál  cosa  ha  sido. 

822.  Por  regla  general,  en  escritos  de  campaña  m 
conviene  hacer  alarde  de  sutileza  de  ingenio,  ni  de 
excesiva  galanura  en  la  dicción,  sino  de  exactitud,  de 
sencillez,  de  buen  sentido.  Se  debe  fotografiar,  rto 
pintar, 

CAPITULO  XXVII, 

Nociones  del  derecho  de  gentes  y leyes  de  la  guerra, 

823.  Constituye  el  derecho  internacional,  ó dere- 
cho de  gentes,  la  reunión  de  principios  jurídicos  ¿que 
se  sujetan  las  relaciones,  pacíficas  ú hostiles,  de  ios 
Estados  independientes  entre  sí. 

824.  El  derecho  internacional  suele  dividirse  en 
terrestre  y marítimo,  público  y privado.  De  estas  dos 
últimas  clases,  la  primera  trata  de  las  relaciones  de  los 
Gobiernos  entre  sí;  la  segunda,  de  la  de  los  ciudadanos 
del  país  con  los  habitantes  del  extranjero  ó enemigo, 

825.  La  falta  de  un  principio  superior  universal, 
de  toda  sanción  positiva  de  tribunal  ó poder  instituí 
do  que  pronuncie  y haga  ejecutar  sentencias  y fallos 
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soberanos,  ocasiona  en  el  derecho  de  gentes  principios 
contradictorios,  dudas  y controversias. 

Este  derecho  imperfecto  se  va  progresivamente  acla- 
rando y completando  a medida  que  crece  la  civiliza- 
ción; pero  en  el  dia  su  observancia  solo  se  funda  en 
las  nobles  y eternas  ideas  de  humanidad,  justicia  y 
buena  fét  reconocidas  por  los  Estados  soberanos  que 
no  admiten  legislador  superior  á ellos;  y por  io  tanto, 
cuando  á éstas  sustituyen  ideas  de  ambición  ó conquis- 
ta, el  derecho  puede  sufrir  inicuas  violaciones, 

826.  En  esta  materia  la  principal  autoridad,  el  juez 
más  imparcial  y respetable,  el  órgano  y regulador,  es 
la  opinión  pública* 

Ella  condena  los  actos  irregulares;  crea  usanzas  y 
costumbres;  dicta  fallos  soberanos  sin  apelación:  por 
eso  conviene  que  la  opinión  se  ilustre,  y que  las  ideas 
sobre  el  derecho  de  la  guerra  se  discutan  y genera- 
licen. 

827*  Hoy  lo  constituye  una  sucesión  de  tratados;  y 
más  qne  todo,  el  uso,  que  ha  venido  á consagrar  los 
principios  que  los  informan. 

Es  posible  que  en  lo  sucesivo  el  arbitraje  interna- 
cional evite  muchas  guerras;  pero,  por  lo  mismo  que 
las  que  estallen  vendrán  á ser  el  medio  extremo  á que 
los  Estados  recurran  para  obtener  justicia  y reparación 
en  sus  derechos  lastimados,  se  harán  con  mayor  rapi- 
dez y vigor,  y convendrá  hacer  menos  desastrosas  sus 
consecuencias,  ménos  cruel  y arbitrario  su  ejercicio. 

828.  Todas  las  regias  ó instituciones  de  derecho 
internacional  tienen  que  girar  forzosamente  sobre  dos 
principios,  á veces  contradictorios.  El  de  la  necesidad, 
que  justifica  el  empleo  de  la  fuerza,  de  la  violencia, 
en  los  límites  razonables  para  conseguir  el  objeto  de  la 
guerra;  y el  de  humanidad,  que  limita  al  primero  y 
prescribe  que  los  estragos  y extorsiones  no  deben  al- 
canzar á los  ciudadanos  pacíficos  de  los  Estados  beli- 
gerantes. 

En  cada  caso  concreto,  según  el  legislador  y el  tra- 
tadista se  incline  á uno  de  estos  dos  extremos,  las  con- 
clusiones pueden  ser  opuestas:  y aquí,  por  brevedad, 
solo  se  expondrán  aquellas  generalmente  admitidas  y 
respetadas. 

829.  El  verdadero  fundamento  del  derecha  inter- 
nacional absoluto,  es  el  derecho  de  conservación  é in- 
dependencia de  los  Estados* 

Ellos  pueden  aumentar  sus  armamentos,  erigir  for- 
tificaciones, tomar  cuantas  disposiciones  de  ataque  y 
defensa  consideren  convenientes. 

Pueden  también  aumentarse  ó extenderse  en  territo- 
rio, en  población,  en  riqueza,  en  poderío,  por  medios 
legítimos,  como  la  adquisición  pacífica,  la  anexión  le- 
gítima, el  descubrimiento,  la  colonización;  sin  que  este 
derecho  tenga  más  limitación  que  el  derecho  igual  de 
los  demás  Estados  ó de  los  confinantes. 

830.  En  uso  de  su  indisputable  soberanía  y juris- 
dicción, las  Naciones  pueden  cambiar  sus  Gobiernos, 
modificar  y abolir  sus  Constituciones  sin  intervención 
extranjera. 

83 í.  Hoy  las  principales  garantías  del  derecho  in- 
ternacional son: 

Las  misiones  diplomáticas  permanentes* 

El  reconocimiento  del  principio  de  nacionalidad. 

La  teoría  moderna,  y algo  abstracta,  del  equilibrio 
europeo, 

832.  Los  Estados  soberanos  tienen  el  derecho  de 
negociación  y tratados* 

833*  Tratado  público  es,  en  general,  un  contrato 


solemne  sobre  cuestiones  importantes  entre  Potencias 
independientes. 

834:.  Convenio  es  un  tratado  que  no  versa  sobre 
cuestiones  de  capital  importancia,  sino  sobre  medios  y 
pormenores  de  ejecución.  El  tratado  político  obliga  en 
asuntos  de  conservación  ó seguridad.  El  de  comercio, 
en  los  que  á éste  se  refieren. 

835.  Congreso  es  la  reunión  de  plenipotenciarios, 
ó do  los  Jefes  de  Estado,  para  tratar  asuntos  da  gran 
interés  y estipular  tratados;  también  para  una  decla- 
ración política,  un  juicio  ó sentencia  arbitral. 

836.  Entre  las  causas  que  ocasionan  una  guerra, 
se  consideran  como  justas: 

La  defensa  de  los  intereses  generales  del  Estado  ó 
de  sos  derechos  esenciales* 

Rechazar  con  la  fuerza  una  agresión  injusta. 

Recobrar  lo  que  se  le  ha  arrebatado  y cuya  devo- 
lución se  le  niega* 

Obtener  reparación  de  un  daño  ó perjuicio,  y ga- 
rantías de  que  no  se  vuelva  á repetir. 

Satisfacer  el  sentimiento  de  dignidad  cuando  se 
recibe  una  ofensa,  un  agravio,  un  insulto,  y el  ofensor 
niega  explicaciones* 

Obligar  á otro  Estado  á cumplir  deberes  estipula- 
dos y obligaciones  formalmente  contraídas. 

837.  Sea  cualquiera  la  causa  que  ocasione  una 
guerra,  hoy  no  se  considera  ésta  razonable  y legítima 
hasta  después  de  haber  apurado  los  medios  de  obtener 
la  satisfacción  conveniente  por  negociaciones  diplomá- 
ticas, por  los  buenos  oficios,  por  la  mediación  ó arbi- 
traje de  otras  Potencias. 

838.  Antes  de  empeñar  y aun  declarar  la  guerra, 
la  Potencia  ofendida  puede  tomar  contra  la  otra  re- 
presalias, es  decir,  medidas  previas  contra  el  Estado  ó 
los  súbditos,  para  obtener  más  pronta  satisfacción  y to- 
marse desde  luego  la  justicia  por  su  mauo*  Entre  Po- 
tencias marítimas,  las  represalias  suelen  ser  el  embar- 
go y el  bloqueo* 

t Declaración  do  guerra. 

839*  El  uso  común  es  hacer  pública  y oficialmente 
la  declaración  de  guerra  antes  de  romper  las  hostili- 
dades, por  la  publicación  de  un  manifiesto  ó memoria 
justificativa;  por  la  ruptura  de  relaciones  diplomáti- 
cas; por  la  retirada  del  embajador  cerca  de  la  corte 
enemiga;  ó,  en  fin,  por  la  espiración  de  un  plazo  que 
se  baya  fijado  en  la  presentación  de  un  ultimátum. 

840.  El  derecho  de  declarar  la  guerra,  atributo  in- 
separable de  ia  soberanía  ejercida  por  los  Jefes  de  Es- 
tado, deriva  del  principio  de  independencia,  de  justi- 
cia, de  igualdad,  de  libertad  y de  conservación  de  los 
Estados,  y por  lo  tanto  no  puede  delegarse. 

841.  Conviene  hacer  distinción  entre  decidir,  re- 
solver, preparar  una  guerra  y declararla  oficialmente* 

Lo  primero,  por  las  nuevas  cargas  ó tributos  que 
impone,  es  siempre  objeto  de  una  ley,  y corresponde  al 
Poder  legislativo.  Lo  segundo,  como  primer  acto  de  la 
ejecución  de  esta  ley,  compete  al  poder  ejecutivo, 

842.  La  declaración  solemne  de  guerra  tiene  por 
principal  objeto  avisar  y prevenir  á los  súbditos  de  las 
Potencias  beligerantes  y neutrales  que  van  á comenzar 
las  hostilidades,  para  que  puedan  adoptar  las  precau- 
ciones convenientes* 

Hoy  se  procura,  si  es  posible,  no  interrumpir  las 
relaciones  comerciales  ni  el  servicio  de  correos,  pro- 
hibiendo solamente  la  exportación  de  artículos  y efec- 
tos que  puedan  ser  útiles  al  ejército  enemigo, 
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843,  Con  la  declaración  de  guerra,  el  Estado  pue- 
de llamar  á sus  súbditos  residentes  en  país  enemigo, 
prohibiendo  que  entren  al  servicio  ó mantengan  cor- 
respondencia con  él* 

Nenfcralidajd, 

844,  Se  entiende  por  neutralidad  la  continuación 
del  estado  pacífico  de  una  Potencia  que,  en  la  guerra 
declarada  entre  otras,  se  abstiene  de  tomar  parte,  man- 
teniéndose en  inacción  completa  respecto  á las  opera- 
ciones, y en  imparcialidad  perfecta  respecto  á los  be- 
ligerantes. 

La  neutralidad  puede  ser  permanente,  cuando  re- 
sulta de  convenio  preexistente  entre  varias  Potencias: 
como  Suiza  en  el  Congreso  de  Yiena  de  1815,  y Bél- 
gica en  el  tratado  de  Londres  de  1831, 

Accidental  ó incidental  es  la  neutralidad  volunta- 
ria y convencional  que  una  tercera  Potencia  mantiene 
temporalmente,  mientras  dura  la  guerra  viva  entre 
dos  ó más  Naciones* 

Neutralidad  armada  es  una  situación  media,  y por 
lo  tanto,  indefinida  ó insuficiente  para  alejar  peligros 
ni  inspirar  respeto. 

845,  El  neutral  tiene  derecho  á que  no  se  menos- 
caben sus  intereses;  á que  no  se  viole  su  territorio  pro- 
pio, ni  el  que  posea  en  el  de  los  beligerantes;  á que 
no  se  ponga  obstáculo  alguno  á sus  relaciones  con  los 
demás  Estados* 

846*  Tiene,  en  cambio,  el  deber:  de  no  tomar  parte 
directa  ni  indirecta  en  las  hostilidades  y operaciones, 
ni  oponerles  el  menor  obstáculo  ni  entorpecimiento;  de 
prohibir  alistamientos,  enganches,  corsarios,  subsidios 
y contrabando  de  guerra;  de  abstenerse,  en  fin,  de 
tolo  acto  que  pueda  ejercer  la  menor  influencia  sobre 
la  guerra. 

847*  En  principio,  la  Nación  neutral  no  debe  per- 
mitir el  paso  por  su  territorio  á ninguna  de  las  tropas 
beligerantes.  Concediéndoselo  á una,  no  puede  negár- 
selo á las  demás. 

Si  un  cuerpo  fagitivo  se  presenta  en  sir  frontera, 
será  recibido  y tratado  con  humanidad;  pero  en  el  acto 
será  desarmado  ó internado,  para  alejarlo  del  teatro  de 
la  guerra* 

Leyes  y usos  de  la  guerra, 

848*  El  objeto  de  la  guerra  es  alcanzar  la  victo- 
ria completa,  y con  ella  una  paz  beneficiosa,  obligando 
al  enemigo  á reconocer  los  derechos  atropellados  y sa- 
tisfacer daños  y perjuicios. 

849,  La  destrucción  del  ejército  enemigo  es  el  fin 
principal:  la  ocupación  ó destrucción  de  lo  que  pueda 
servirle  es  secundario.  Por  destruir  al  enemigo  no  debe 
entenderse  exterminarle  ó aniquilarle  materialmente, 
sino  ponerle  fuera  de  combate,  quebrantar,  paralizar, 
anular,  inutilizar  sus  fuerzas  combatientes, 

850*  Por  eso  el  derecho  internacional,  si  bien  au- 
toriza la  destrucccion , reprueba  todo  medio  que  no 
conduzca  directamente  al  fin  de  la  guerra;  como  la  ma- 
tanza inútil,  el  estrago  y ruina  de  objetos  que  no  sir- 
van de  utilidad  inmediata  al  adversario* 

851*  Las  restricciones,  las  reglas  de  procedimiento 
y conducta  para  dañar  al  enemigo;  las  reservas  de  hu- 
manidad , convencionales,  para  reducir  la  devastación  á 
lo  meramente  indispensable-  la  norma  que  asegura  la 
lealtad  de  Ja  lucha,  constituyen  lo  que  se  llama  leyes 
de  la  guerra:  sin  más  garantía  que  la  buena  fé,  como 
todo  el  derecho  internacional,  pero  que  van  logrando 


dar  á la  guerra  carácter  más  humano  y caballeresco 
aminorando  antiguos  é inútiles  desastres. 

852*  La  primera,  y más  importante  de  estas  leyes 
es  que  la  guerra  se  hace  entre  los  Estados,  no  entre  los 
simples  ciudadanos* 

Por  consiguiente,  los  que  no  estén  armados  ú or- 
ganizados militarmente,  los  que  no  pongan  resistencia 
activa  y material,  no  son  considerados  como  enemigos- 
siendo  respetadas  sus  personas  y,  si  es  posible,  sng 
propiedades* 

853*  Deben,  pue£,  respetarse  las  mujeres,  los  ni- 
ños, los  ancianos  y todos  los  individuos  que  no  toman 
parte  activa  en  la  guerra;  á mónos  que  no  sean  cogi- 
dos con  las  armas  en  la  mano,  ó en  violación  flagrante 
de  las  leyes  generales  de  la  humanidad. 

Algunos  opinan  que  el  respeto  deberla  extenderse 
á los  individuos  que,  formando  parte  integrante  del 
ejército  de  operaciones,  no  son  sin  embargo  comba- 
tientes en  ei  recto  sentido  de  la  palabra,  como  los  em- 
pleados y operarios  de  los  cuerpos  administrativos  y 
técnicos,  conductores,  criados. 

854*  Desde  luego  deben  respetarse  los  veteranos, 
los  inválidos,  y aun  aquellas  tropas  organizadas  en  las 
poblaciones  con  encargo  exclusivo  de  la  policía,  segu- 
ridad y orden  interior* 

855*  Los  individuos  que  sin  ser  militares  siguen  á 
los  ejércitos  hasta  el  campo  de  batalla,  naturalmente 
están  expuestos  á los  mismos  peligros  y no  pueden  exi- 
gir trato  distinto;  pero  una  vez  reconocidas  su  calidad 
y funciones,  deben  ser  respetados* 

856.  Los  Soberanos  ó individuos  de  familias  rei- 
nantes podrán  ser  hechos  prisioneros,  pero  nunca  mal- 
tratados. 

857*  En  el  fondo,  los  soldados  mismos  no  deben 
considerarse  individualmente  enemigos  los  unos  de  Jos 
otros:  lo  que  representan  en  conjunto  es  la  fuerza  del 
Estado,  y son  el  instrumento  de  que  se  vale  el  uno 
para  vencer  la  resistencia  del  otro* 

858.  No  están  admitidas  las  guerras  á muerte  ó 
sin  cuartel* 

859,  En  ningún  caso  es  permitido  poner  á un  ene- 
migo fuera  de  la  ley,  ni  ménos  pregonar  su  cabeza. 

860*  En  resumen:  no  debe  faltarse  á las  reglas 
usuales,  ni  causar  al  enemigo  perjuicios  inútiles,  ni 
emplear  medios  ilegítimos,  sino  cuando  aquel  haya 
sido  el  primero  en  faltar  á ellas,  violando  los  conve- 
nios, desoyendo  las  reclamaciones  que  se  le  diríjan; 
ó,  en  caso  de  absoluta  necesidad,  cuando  la  observan- 
cia estricta  de  dichas  leyes  pueda  comprometer  gra- 
vemente los  intereses,  la  seguridad  ó la  existencia  del 
ejército* 

861.  Este  caso  extremo,  sin  embargo,  no  autoriza 
á erigir  en  sistema  una  conducta  bárbara  y cruel;  solo 
permite  en  cada  caso  el  empleo  de  algunas  represalias 
ó medidas  más  rigorosas  durante  algún  tiempo;  nunca 
en  concepto  de  venganza,  sino  como  medio  coercitivo 
y previsor,  para  evitar  la  repetición* 

862*  Los  ardides  y estratagemas,  el  empleo  de  la 
asfucia  y el  artificio  son  permitidos;  pero  siempre  sin 
rebasar  ciertos  límites  que  el  honor  y ta  lealtad  esta- 
blecen entre  la  astucia  y la  perfidia,  ni  faltar  á los 
tratados  ó convenios,  ó á la  palabra  solemnemente  em- 
peñada* 

863*  Las  leyes  de  la  guerra  permiten:  las  embos- 
cadas, las  sorpresas,  los  ataques  nocturnos,  los  movi- 
mientos simulados,  la  retirada  ficticia  para  atraer  á 
un  lazo,  la  intimidación,  la  difusión  de  noticias  falsas* 
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§64.  También  se  puede  interrogar  sin  violencia  á 
los  prisioneros  y desertores;  engañar  ai  enemigo  sir- 
viéndose de  sus  contraseñas,  de  sus  toques,  para  intro- 
ducir eL  recelo,  la  inquietud  ó la  confusión  en  sus  filas; 
pero  con  la  distinción  leal  de  no  emplear  estos  ardides* 
algo  ocasionados,  en  el  acto  del  combate. 

En  el  campo  de  batalla  todos  deben  luchar  lealmen- 
te, sin  servirse  de  banderas,  emblemas,  colores  ni  más- 
cara alguna  de  amigos. 

Es  también  indecoroso  y reprobado  amparar  ó abri- 
gar bajo  la  enseña  de  la  cruz  roja,  tropas,  equipajes, 
material  de  cualquier  clase,  que  no  estén  comprendi- 
dos taxativamente  entre  los  que  protege  el  convenio  de 
Ginebra. 

865.  El  convenio  de  San  Petersburgo,  de  29  de 
Noviembre  de  1868,  prohibió  el  uso  de  proyectiles  de 
ménos  de  400  gramos,  explosivos  ó incendiarios,  y en 
general  de  los  que  produzcan  dolores  inútiles  ó heri- 
das de  difícil  curación.  Es  dudoso  el  limite  en  que  pue- 
de usarse  la  bala  roja,  el  petróleo,  la  dinamita  para  in- 
cendiar y destruir  habitaciones. 

Betones. 

866.  Se  considera  en  el  día  como  anticuado  y tam- 
bién como  ineficaz  el  uso  de  rehenes,  esto  es,  de  per- 
sonas que  se  dan  ó se  toman  á la  fuerza,  en  garantía 
del  cumplimiento  de  convenios  ó estipulaciones, 

Eu  todo  caso  deben  ser  tratados  con  igual  consi- 
deración que  los  prisioneros. 

Es  un  abuso  inútil  de  fuerza  hacerlos  responsa- 
bles de  las  faltas  de  otros,  imponiéndoles  penas  que 
siempre  han  de  ser  injustas  y arbitrarias. 

Guerrilleros. 

867.  En  general,  todos  los  que  toman  parte  en  la 
guerra  sin  autorización  expresa  y oficial  del  Gobierno 
constituido,  ó de  juntas  y corporaciones  que  en  caso 
de  disolución  le  sustituyen,  son  considerados  y trata- 
dos como  bandidos  y malhechores;  pero  los  cuerpos 
francos,  las  partidas  guerrilleras,  las  milicias  nacio- 
nales movilizadas  y toda  tropa  irregular  levantada  en 
la  región  aun  no  ocupada  por  el  enemigo,  deben  asimi- 
larse ¿ las  fuerzas  regulares  y ser  tratados  como  ellas. 

868.  Los  partidarios  sueltos,  sin  autorización  le- 
gal, sin  uniforme  ni  distintivo  alguno,  que  un  dia  se 
presentan  como  militares  y otro  como  paisanos  pací- 
ficos, utilizando  este  doble  papel  para  satisfacer  sus 
intereses  y pasiones  en  la  guerra  tramposa  y desleal, 
están  fuera  del  derecho  de  gentes  y deben  ser  trata- 
dos en  este  concepto. 

869.  En  el  levantamiento  en  masa,  las  tropas  que 
se  organicen  no  necesitan  uniforme  ni  distintivo,  pues- 
to que  acredita  su  legitimidad  la  organización  y el 
número. 

870.  Dentro  del  territorio  ocupado  militarmente, 
es  lícito  castigar  con  severidad  las  asonadas,  tumultos 
é insurrecciones  populares,  economizando,  sin  embar- 
go, la  pena  de  muerte,  sin  generalizarla  para  todos  los 
delitos,  sino  en  circunstancias  muy  graves.  Conviene 
dejar  á los  tribunales  militares  cierta  latitud  en  la 
elección  y aplicación  de  las  penas. 

Ocupación  de  territorio  enemigo. 

87  i,  Al  invadir  un  territorio  enemigo,  es  necesa- 
rio distinguir  entre  la  ocupación  puramente  militar  ó 
transitoria  y la  posesión  legal  ó definitiva.  Esta  última 
es  de  derecho  adquirido  y consolidado  por  un  tratado 


ó convenio,  mientras  que  aquella  no  es  más  que  un  po- 
der de  hecho,  conferido  temporalmente  por  la  suerte 
variable  de  las  armas. 

La  soberanía  temporal  por  la  ocupación  militar  da 
al  invasor,  en  el  territorio  que  materialmente  domina, 
los  mismos  ó más  derechos  sobre  los  habitantes  enemi- 
gos que  sobre  los  propios. 

872.  De  hecho  todos  los  poderes  políticos  y admi- 
nistrativos de  la  autoridad  civil  enemiga  pasan  á la  mi- 
litar, que  puede  en  consecuencia  publicar  el  estado  de 
sitio,  suspender  los  derechos  constitucionales,  como  li- 
bertad de  la  prensa,  de  reunión  y asociación. 

873.  Por  su  parte  los  habitantes  deben  obediencia 
á la  autoridad  militar;  teniendo  muy  en  cuenta  que  el 
derecho  de  la  guerra  permite  el  empleo  de  medidas 
coercitivas  de  extremado  rigor,  que  pueden  llegar  has- 
ta la  pena  de  muerte  en  ciertos  casos,  singularmente 
en  los  de  rebeldía. 

874.  En  cambio,  el  invasor  no  puede  obligar  á ios 
habitantes  á entrar  en  su  servicio,  mientras  no  haya 
tomado  posesión  legal  del  país.  No  puede  tampoco  exi- 
gir con  violencia  que  le  déo  informes  ó noticias,  que 
sirvan  de  espías,  de  guías,  de  rehenes;  pero  puede  em- 
plearlos como  prestación  personal  en  trabajos  civiles  ó 
de  obras  públicas,  y en  los  militares  de  fortificación, 
acuartelamiento  y trasporte, 

875.  Aunque  el  territorio  conquistado  se  gobierne 
durante  cierto  tiempo  exclusivamente  según  las  leyes 
de  la  guerra,  está  en  el  interés  del  mismo  invasor  no 
suspender  ni  embarazar  las  funciones  de  las  autorida- 
des administrativas  y judiciales,  limitándose  á regula- 
rizar ó modificar  su  acción  con  las  instrucciones  que 
juzgue  necesarias. 

876.  En  la  ocupación  militar  de  un  territorio  es 
importante  distinguir  las  propiedades  del  Estado  ó pú- 
blicas y las  particulares.  Estas,  en  principio  general, 
deben  ser  respetadas,  porque  cabalmente  es  lo  que  ca- 
racteriza y distingue  más  la  guerra  moderna  de  la  an- 
tigua. 

877.  Los  bienes  ó propiedades  del  Estado  pueden 
ser  confiscados,  no  porque  no  tengan  dueño,  sino  para 
debilitar  los  recursos  del  enemigo. 

La  soberanía  provisional  da  perfecto  derecho  ai 
usufructo,  pero  no  autoriza  para  el  abuso  ó la  destruc- 
ción, sino  en  casos  extremos  de  necesidad  imperiosa 
ineludible. 

Por  ejemplo:  cuando  no  se  pueda  de  otro  modo  pri- 
var al  enemigo  de  su  posesión,  ó cuando  no  se  le  pue- 
dan dejar  sin  aumentar  su  fuerza,  ó en  fin , cuando  el 
respetarlos  traiga  perjuicio  manifiesto  á las  opera- 
ciones. 

878.  El  derecho  de  la  guerra  no  autoriza  la  des- 
trucción inútil  de  la  propiedad  privada,  la  tala  ó incen- 
dio de  las  cosechas,  si  no  los  impone  el  objeto  de  la 
operación  ó se  quiere  privar  al  enemigo  de  subsisten- 
cias, compeliéndole  así  á salir  á la  defensa  del  país. 

879.  Por  ley  de  guerra,  el  vencedor  dispone  libre- 
mente de  las  rentas  de  los  dominios  que  ocupe;  pero  no 
adquiere  la  propiedad  del  Inmueble  que  no  tenga  in- 
mediata aplicación  á la  guerra.  Tiene  derecho,  por 
ejempio,  para  explotar  los  montes,  pero  no  para  ven- 
derlos ó descuajarlos. 

Deben  ser  respetadas*  en  lo  posible,  las  propieda- 
des pertenecientes  a establecimientos  de  beneficencia, 
corporaciones  religiosas,  científicas  y artísticas, 

880.  Todos  los  objetos  útiles  en  la  guerra  son  bue* 
i na  presa:  armas,  municiones,  víveres,  forrajes,  alma** 

i» 
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cenes , máquinas , carros , material  de  ferro-carril , de  , 
puentes,  de  obras  publicas  en  general. 

ContribuoioneA. 

881.  Por  el  antiguo  y constante  principio  de  que 
la  guerra  debe  alimentar  la  guerra;  por  la  moderna 
movilidad  de  los  ejércitos , que  no  se  puede  alcanzar 
sino  viviendo  en  gran  parte  sobre  el  país,  el  general 
en  Jefe  puede  imponer  contribuciones  militares,  en  di- 
ñero  ó en  especie,  no  solo  para  mantener  el  ejército, 
sino  como  indemnización  de  guerra. 

882.  El  conquistador,  por  los  medios  de  contribu- 
ción ó requisición,  se  provee  de  víveres,  caballos,  car- 
ros y de  cuanto  necesite  y no  traiga  consigo,  entre- 
gando siempre  bonos,  recibos  ó documentos  que  dén 
derecho  á los  propietarios  á reclamar  la  indemnización 
legal  del  Gobierno  de  su  país. 

Los  tratados  de  paz  algunas  veces  estipulan  la  Obli- 
gación de  reembolsar  estos  gastos. 

883.  Este  derecho  moderno  y admitido  condona, 
sin  embargo,  toda  violencia  inútil  ó injusta;  prohíbe 
amenazar  á las  poblaciones  indefensas  con  el  bombar- 
deo ó el  saqueo,  para  obtener  el  pago  de  contribucio- 
nes ó requisiciones. 

SSL  Actualmente  se  tienen  por  más  ventajosas  las 
contribuciones  en  metálico,  por  las  facilidades  de  exac- 
ción, tanto  para  el  mismo  vencedor,  como  para  los  ha- 
bitantes, que  pueden  hacer  entre  sí  el  reparto  con  ma- 
yor equidad  y siguiendo  sus  reglas  y procedimientos 
usuales. 

885.  Las  amenazas,  las  represalias,  la  responsable 
lidad  exigida  á las  dependencias  oficiales,  ¿ los  Ayun- 
tamientos ó corporaciones  populares,  nunca  deben  re- 
basar el  límite  de  la  conveniencia  y de  la  discreción-, 
de  otro  modo  puede  producirse  la  exasperación,  vio- 
lando quizás  sin  necesidad  el  principio  moderno  de 
ejercer  la  menor  violencia  posible  sobre  el  que  no  toma 
parte  activa  en  La  guerra. 

Pregas. 

886.  Los  militares  aislados  no  tienen  derecho  á ha- 
cer botin,  ni  apropiarse  los  despojos  del  enemigo. 

Si  un  pequeño  destacamento  ó partida  suelta  hace 
una  presa,  la  presentará  al  jefe  de  estado  mayor,  quien 
decidirá  si  corresponde  al  Estado  ó á la  partida,  y en 
aquel  caso,  el  premio  pecuniario  á que  haya  lugar;  en 
el  segundo,  determinará  la  forma  en  que  deba  distri- 
buirse. 

887.  Las  cajas  públicas,  el  material  de  guerra,  ca- 
ñones, fusiles,  armas,  caballos,  municiones,  banderas 
cogidas  al  enemigo,  se  remitirán  directamente  al  ge- 
neral comandante  más  próximo,  bajo  las  penas  más 
severas. 

888.  Todo  el  que  recoja  valores  ú objetos  pertene- 
cientes á prisioneros,  heridos,  muertos,  ó ciudadanos 
inofensivos,  incurre  en  delito,  castigado  con  pena  tan 
rigorosa,  que  puede  llegar  á la  de  muerte. 

Los  valores  ú objetos  preciosos  encontrados  sobre 
los  muertos  deben  entregarse  inmediatamente  al  jefe 
del  cuerpo,  quien  hará  la  investigación  necesaria  para 
encontrar  los  herederos.  No  compareciendo  éstos,  los 
despojos  deben  repartirse  entre  los  que  los  han  cogido 
y las  cajas  de  los  cuerpos, 

889.  Los  cadáveres  deben  ser  recogidos  y sepul- 
tados con  honores  militares,  y remitidos  al  enemigo 
Iqe  que  reclame. 


E niermos  y heriüca. 

890.  Por  ley  de  humanidad  se  deben  recoger  y so- 
correr los  enfermos  y heridos  sin  distinción  de  partido 
ó nacionalidad, 

Cuando  las  circunstancias  lo  permitan,  y por  acuer- 
do previo  de  ambas  partes,  los  jefes  tienen  facultad  pa- 
ra enviar  hasta  las  avanzadas  enemigas  los  heridos  du* 
rante  el  combate. 

891.  Los  heridos  enemigos  que  después  de  su  cu- 
ración queden  inútiles  para  el  servicio,  serán  enviados 
á su  país.  Los  demás  quedarán  retenidos  como  prisio- 
neros, ó recibirán  libertad  á condición  de  no  tomar  las 
armas  durante  la  guerra. 

892.  Para  despertar  y estimular  sentimientos  hu- 
manitarios, conviene  que  los  generales  adviertan  á los 
habitantes  que,  socorriendo  á los  heridos,  disfrutarán 
de  los  beneficios  de  la  neutralidad,  pudiendo  enarbolar 
la  bandera  de  La  cruz  roja;  que  todo  herido  recogido  en 
una  casa  le  servirá  de  salvaguardia. 

893.  Por  el  convenio  de  Ginebra  están  declarados 
neutrales  los  hospitales  y ambulancias,  con  el  personal 
afecto,  mientras  haya  heridos  que  curar. 

Despees  de  la  ocupación  por  el  enemigo,  el  perso- 
nal puede  continuar  haciendo  su  servicio  sanitario  ó 
incorporarse  al  ejército  á que  pertenece;  en  cuyo  caso 
debe  ser  conducido  hasta. las  avanzadas,  conservando 
los  efectos  de  su  propiedad  particular. 

Las  ambulancias  conservan  su  material;  pero  el  de 
los  hospitales  pasa  á ser  propiedad  del  vencedor. 

Guías. 

894.  El  que  sirve  de  guía  al.  enemigo  comete  trai- 
ción á la  Patria,  y debe  ser  castigado  según  las  cir- 
cunstancias. 

Los  guías  que  á sabiendas  extravíen  á las  tropas, 
pueden  ser  castigados  hasta  con  pena  de  muerte. 

Espías. 

895.  El  espionaje,  para  ser  lícito,  es  preciso  que 
esté  exento  de  la  perfidia,  que  destruye  toda  con- 
fianza, y debe  reservarse  para  los  casos  de  necesidad 
absoluta. 

En  todas  las  Naciones  los  espías  son  tratados  con  el 
mayor  rigor. 

896.  En  general  se  considera  como  culpables  de 
espionaje  á todos  los  que  intenten,  por  cualquier  me- 
dio, proporcionar  al  enemigo  informes  capaces  de  com- 
prometer las  operaciones. 

El  oficio  nada  tiene  de  infamante,  fuera  de  los  ca- 
sos en  que  el  espía  sirve  al  enemigo  contra  la  causa  de 
su  propio  piís,  traición  que  se  castiga  con  ia  muerte, 
ó de  que  preste  sus  servicios  por  dinero. 

897.  Además  de  los  espías  de  oficio,  las  leyes  de  la 
guerra  consideran  como  tales: 

Toda  persona  que,  sin  prévia  autorización,  reco- 
nozca, tome  apuntes  y noticias,  levanta  planos  de  pla- 
zas, almacenes,  edificios,  terrenos  importantes  en  las 
operaciones. 

El  que,  por  soborno  ó cualquier  medio  ilegal,  ad- 
quiera documentos  reservados  é importantes  sobre 
cualquier  asunto. 

El  enemigo  que  disfrazado  se  introduzca  entre  las 
filas  de  las  tropas  en  campamentos  ó puntos  fuertes. 
Hay,  sin  embargo,  en  este  caso  atenuaciones  para  el 
oficial  que,  en  virtud  de  órdenes  expresas  de  sus  jefes, 
lleva  la  noble  misión  de  sacrificarse  por  su  país,  y para 
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el  individuo  particular  á quien  solamente  inspire  el 
puro  móvil  del  patriotismo. 

Toda  persona  que,  voluntariamente  ó por  retribu- 
ción, conduzca  para  el  enemigo  pliegos,  partes  ó noti- 
cias. Poro  también  hay  circunstancias  atenuantes,  si 
son  obligados  por  la  fuerza;  y agravantes,  si  al  ser  re- 
queridos no  entregan  ü ocultan  los  pliegos. 

En  fin,  toda  persona  que  proteja,  oculte  ó ponga  en 
galvo  un  espía  ó agente  del  enemigo, 

S98.  No  se  debe  confundir  el  espionaje  con  el  ser- 
vicio puramente  militar  de  reconocimientos. 

899,  De  todos  modos,  para  imponer  castigo  ¿ un 
espía,  es  condición  precisa  que  la  guerra  esté  for mal- 
oliente declarada.  Los  que  se  sorprendan  antes,  podrán 
ser  expulsados,  pero  no  castigados;  así  como  los  emi- 
sarios ó agentes  que,  bajo  el  velo  de  asuntos  políticos, 
adquieran  informes  y noticias  militares. 

Durante  una  suspensión  de  armas,  los  espías  deben 
ser  tratados  con  todo  rigor, 

900,  En  principio,  ios  beligerantes  tienen  derecho 
de  emplear  toda  clase  de  medios  para  impedir  que  se 
atraviesen  sus  líneas,  ó se  adquieran  informes  de  cual- 
quier género.  Pueden  perseguir  los  giobos  y proceder 
contra  los  aeronautas  que  los  monten,  según  su  calidad 
de  combatientes  ó inofensivos,  militares  ó civiles,  ad- 
versarios ó neutrales;  y también  del  objeto  de  la  expe- 
dición, según  sea  para  registrar  el  campo  enemigo  ó 
para  una  simple  evasión, 

Parlamentarios, 

901,  En  campana  se  entiende  por  parlamentario, 
el -oficial  enviado  al  enemigo  con  órdenes  y poderes 
formales  para  negociar  convenios,  capitulaciones;  pedir 
suspensión  de  armas,  tregua  ó armisticio;  exponer  re- 
clamaciones ó reparos  sobre  violación  de  convenios. 

902,  La  persona  del  parlamentario  es  inviolable. 
Poro  si  abusa  de  este  carácter  con  actos  sospechosos 
quo  inspiren  desconfianza,  se  le  podrá  despedir. 

Si  se  le  coge  en  el  acto  de  tomar  informes  ó apun- 
tes, de  violar  por  cualquier  medio  las  reglas  y costum- 
bres de  la  guerra,  pierde  su  carácter  y pueden  apli- 
cársele penas  graves,  inclusa  la  de  muerte. 

En  ellas  incurre  también  si  se  permite  instigar  á 
ios  prisioneros  para  que  se  subleven,  ó incitar  por  cual- 
quier medio  á las  poblaciones  al  levantamiento  contra 
ei  ejército  de  ocupación. 

908,  Se  puede  rehusar  la  admisión  de  un  parla- 
mentario: singularmente  en  casos  de  perjuicio  inme- 
diato y manifiesto  para  las  operaciones,  y cuando  se 
recele  que  el  enemigo  solo  se  propone  ganar  tiempo  y 
dar  largas  para  mejorar  su  situación  ó esperar,  re- 
fuerzos. 

90i,  Eo  combate,  por  la  aparición  de  un  parla- 
mentario, no  debe  suspenderse  el  fuego  hasta  recibir 
órdenes  superiores. 

Prisioneros. 

905.  Como  en  nuestros  tiempos  la  guerra  no  tiene 
por  objeto  la  exterminación  material  del  enémigo,  los 
esfuerzos  de  un  ejército  se  dirigen  á coger  el  mayor 
numero  de  prisioneros, 

906.  El  enemigo  que  se  rinde,  aunque  esté  con  las 
armas  en  la  mano,  no  debe  ser  maltratado,  sino  hecho 
prisionero  de  guerra. 

Aun  en  guerra  sin  cuartel,  ó en  el  caso  extremo  de 
no  poder  conducir  con  seguridad  ó guardar  los  prisio- 
Jtáros,  no  es  permitido  dar  muerte  á enemigos  incapa- 


ces de  resistir,  ni  mucho  ménos  pasar  á cuchillo  á los 
que  estén  fuera  de  combate, 

907.  Está  prohibido  bajo  rigurosa  pena  maltratar 
ó despojar  á ios  prisioneros.  Los  que  posean  metálico  u 
objetos  preciosos,  pueden  conservarlos;  pero  si  la  auto- 
ridad militar  recela  que  los  valores  que  tengan  pueden 
servir  para  evadirse  ó para  otro  objeto,  podrá  retener- 
los en  depósito,  para  devolvérselos  al  ser  puestos  en 
libertad, 

908.  Los  prisioneros  que  nada  posean,  deben  ser 
alimentados  por  el  Estado,  que  podrá  emplearlos  en- 
tonces en  trabajos  no  muy  penosos,  para  que  puedan 
mejorar  su  situación  y hasta  su  educación  y sus  cono- 
cimientos. 

909.  No  es  licito  arrancarles  á la  fuerza,  con  ame- 
nazas ó malos  tratamientos,  noticias  sobre  las  fuerzas 
militares  ó los  asuntos  políticos  de  su  país, 

910.  Tampoco  se  les  puede  forzar  á batirse  contra 
su  propio  ejército  ni  contra  otro.  Mucho  ménos  cubrir- 
se con  ellos  del  fuego  de  sus  compatriotas, 

Al  contrario,  se  les  debe  proteger  contra  la  animo- 
sidad de  los  soldados  y de  las  poblaciones,  custodián- 
dolos en  plazas  fuertes  ó en  el  interior  del  país,  en  lu- 
gar no  muy  apartado  y de  clima  salubre. 

Nunca  deben  ser  encerrados  en  prisiones,  ni  ase- 
gurados con  grillos. 

911.  Los  soldados  se  distribuyen  en  cantones  ó en 
campamentos,  iguales  á los  de  las  tropas  que  los  cus- 
todian, y reciben  también  la  ración  ordinaria. 

Por  lo  común  á los  oficiales  se  les  deja  en  libertad 
en  las  plazas  ó ciudades  bajo  palabra  de  honor,  aloján- 
dolos y socorriéndolos  según  su  graduación. 

912.  Los  beligerantes  tienen  derecho  á enviar  co- 
misarios é inspectores  á los  depósitos  de  prisioneros, 
para  informarse  del  trato  que  les  da  el  Gobierno  ene- 
migo y presentar  las  reclamaciones  que  juzguen  opor- 
tunas, 

9 i 8,  Los  gastos  ocasionados  por  los  prisioneros  son 
siempre  objeto  de  un  artículo  en  el  tratado  de  paz; 
pero  en  ningún  caso  se  los  debe  retener  como  rehenes 
ó represalias  para  el  cumplimiento  de  ciertas  estipula- 
ciones. 

914.  No  sa  puede  obligar  á los  prisioneros  á empe- 
ñar su  palabra  de  honor  de  no  intentar  evadirse.  Mas 
si  por  su  propia  ventaja  y provecho  la  dan  voluntaria- 
mente, deben  cumplirla,  bajo  pena  de  prisión  y basta 
de  muerte, 

915.  El  oficial  prisionero  que  faltare  á su  palabra 
de  honor,  ó el  soldado  que  infringiese  las  órdenes  y 
regias  sobre  acantonamiento,  pueden  ser  privados  de 
las  ventajas  que  disfruten. 

916.  No  es  delito  en  el  prisionero  el  conato  de  eva- 
sión, que  debe  suponerse  inspirado  por  un  sentimiento 
honroso  de  dignidad  y patriotismo;  pero  debe  saber  á 
lo  que  se  expone,  puesto  que  el  que  le  custodia  está  en 
perfecto  derecho  de  usar  de  sus  armas  y de  todos  los 
medios  hábiles  para  Impedir  la  evasión. 

917.  Algunas  veces  se  da  libertad  á los  oficia- 
les, y aun  á los  soldados,  bajo  palabra  de  no  tomar 
parte  activa  en  toda  la  campana,  ó con  otras  condicio- 
nes estipuladas;  pero  no  se  pueden  imponer  por  la 
fuerza  estas  condiciones,  y el  prisionero  tiene  derecho 
de  rehusarlas  si  prefiere  aguardar  un  canje  que  le 
permita  seguir  combatiendo  por  su  Patria, 

918.  De  todos  modos  los  prisioneros  no  pueden 
aceptar  la  libertad  bajo  condiciones,  sino  con  la  previa 
aquiescencia  de  sus  propios  jefes. 
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919.  Por  lo  tanto,  el  Estado  no  tiene  obligación  al- 
guna de  ratificar  las  condiciones  estipuladas  por  los 
prisioneros;  y en  tai  caso,  la  lealtad  Impone  á éstos  el 
deber  de  constituirse  de  nuevo  prisioneros. 

920.  El  que  falte  á la  promesa  formal  de  no  batir- 
se ó servir  en  filas,  si  es  cogido  con  las  armas  en  la 
mano  se  expone  á la  muerte. 

Por  esta  razón  no  se  concede  durante  el  combate  la 
libertad  bajo  palabra  de  no  combatir,  pues  el  que  la 
empeñe  puede  verse  obligado  á faltar  á ella  para  de- 
fenderse. 

921.  Los  delitos  cometidos  por  los  prisioneros  son 
juzgados  con  arreglo  ¿ las  leyes  del  país  en  que  se  Jban 
internado, 

922.  El  motin  ó rebelión,  las  conjuras  para  evadir- 
se ó atacar  las  tropas  que  los  custodian,  son  castigados 
con  penas  rigorosas,  y en  ciertas  circunstancias  pasa- 
dos por  las  armas  los  promovedores. 

923.  Los  prisioneros  pertenecen  al  Estado.  El  que 
coge  un  prisionero  no  tiene  derecho  alguno  sobre  su 
persona,  no  puede  darle  libertad, 

Al  Gobierno  solamente  corresponde  determinar 
cuándo  y bajo  qué  condiciones. 

924.  Le  hecho,  terminada  la  guerra,  todos  los  pri- 
sioneros cesan  de  serlo  y deben  ser  canjeados  ó solta- 
dos sin  rescate. 

925.  El  canje  suele  verificarse  en  virtud  de  trata- 
do concluido  entre  los  beligerantes;  pero  sin  él  pueden 
también  verificarse  en  el  curso  de  la  campaña,  por 
simple  acuerdo  ó convenio  de  las  dos  partes. 

Generalmente  rige  el  principio  de  igualdad  de  gra- 
dos, estipulando  las  equivalencias  en  caso  de  que 
aquella  no  exista. 

No  se  suele  hacer  distinción  entre  los  soldados  de 
línea  y los  francos  ó movilizados,  siempre  que  estén 
declarados  fuerzas  regulares.  La  separación  se  hace 
entre  heridos  y enfermos, 

926.  Un  prisionero  no  puede  hacerse  pasar  por  su* 
perior  á lo  que  es,  para  obtener  mejor  trato  con  esta 
superchería;  á la  inversa,  puede  ocultar  en  el  acto  de 
ser  cogido  su  graduación  ó su  importancia,  para  no 
^perjudicar  su  causa,  revelándola  después  en  el  acto  de 

ser  canjeado. 

927.  Se  estipula  también  si  los  prisioneros  han  de 
volver  ó no  á servir  durante  la  campaña,  ó si  pueden 
hacerlo  después  de  cierto  tiempo. 

Desertores. 

928.  Los  desertores  ó pasados  del  enemigo  deben 
considerarse  en  principio  como  prisioneros,  pero  sin 
confundirse  con  ellos. 

Generalmente  no  son  admitidos  después  de  la  re- 
treta. Al  presentarse  en  cualquier  punto,  si  son  mu- 
chos, se  les  conduce  con  la  correspondiente  escolta  al 
cuartel  general  de  la  división  ó del  ejército,  procuran- 
do evitar  comunicación,  tanto  con  las  tropas  como  con 
los  habitantes  del  país. 

Se  les  recogen  las  armas,  pasándolas  al  parque  d© 
artillería,  y se  venden  sus  caballos  según  disponga  el 
jefe  de  estado  mayor  general,  ó se  eligen  antes  los  más 
titiles,  fijando  su  precio  y entregándolo  de  todas  mane- 
ras por  medio  de  la  intendencia  al  desertor  á quien 
baya  pertenecido. 

929.  Si  los  desertores  ó pasados  solicitasen  servir 
en  las  filas  del  ejército,  el  general  en  jefe  resolverá 
por  sí  ó pedirá  instrucción  al  Gobierno,  asignando  en- 


tretanto á cada  individuo  los  auxilios  que  juzgue  pro- 
porcionados  á su  clase 

930.  Los  que  no  lo  soliciten  se  dirigirán  desde 
luego  á los  depósitos  prefijados;  y si  no  los  hubiese 
permanecerán  en  el  cuartel  general,  convenientemente 
vigilados,  hasta  que  se  resuelva  su  ulterior  destino. 

Sitios  do  plazas. 

931.  En  el  sitio  formal  de  una  plaza  su  goberna- 
dor tiene  derecho  á declararla  en  estado  de  guerra;  pu- 
blicar bandos  militares  con  fuerza  de  leyes;  prescribir 
á los  habitantes  ciertas  reglas  de  conducta,  como  pro- 
veerse de  alimentos,  retirarse  á su  casa  á hora  fija 
iluminar  las  ventanas,  entregar  armas  y víveres;  to- 
mar posesión  de  las  habitaciones,  destruirlas,  y hasta 
obligarles  á salir  de  la  plaza. 

En  la  previsión  de  un  sitio,  es  deber  de  humanidad 
advertirlo  á los  habitantes,  invitándoles  á alejarse. 

932.  Sí  la  defensa  se  prolonga  y la  necesidad  aprie- 
ta, se  puede  expulsar  de  una  plaza  las  que  se  llaman 
bocas  inútiles,  pero  volviéndolas  á admitir  si  el  sitia- 
do no  consiente  que  atraviesen  sus  líneas. 

933.  Por  sn  parte  el  sitiador  puede  acordonar  la 
plaza;  impedir  la  introducción  de  víveres,  aunque  es- 
tén destinados  á los  habitantes;  negar  el  acceso  y la 
salida  de  gentes  y bocas  inútiles,  si  calcula  que  su  dis- 
minución puede  prolongar  la  defensa. 

934.  Sitiado  y sitiador  tienen  en  general  derecho 
de  destruir  todo  lo  que  en  el  radio  de  la  zona  polémi- 
ca pueda  ser  un  obstáculo  á sus  planes. 

935.  La  destrucción  de  una  ciudad  por  el  bom- 
bardeo es  un  medio  extremo  que  solo  puede  admitirse, 
en  la  carencia  absoluta  de  otros,  para  reducir  una  for- 
taleza importante. 

Según  algunos  tratadistas,  es  inmoral  y contrario  á 
los  usos  de  la  civilización  moderna,  bombardear  una 
ciudad  con  el  exclusivo  objeto  de  que  la  población 
aterrada  ejerza  presión  sobre  el  gobernador  y le  obli- 
gue ¿ rendirse. 

De  todos  modos,  el  sitiador  debe  anunciar  prévia- 
mente  á la  plaza  del  bombardeo  y dar  un  plazo  para 
la  salida  de  los  habitantes  pacíficos, 

936.  Aun  en  guerra  defensiva  y nacional,  los 
Ayuntamientos  ó autoridades  civiles  nunca  deben  es- 
tatuir sobre  si  la  ciudad  es  abierta  ó murada,  ó hasta 
qué  punto  pueda  mantenerse  y prolongarse  la  defensa. 

937.  En  ningún  caso  está  autorizado  el  saqueo,  ni 
aun  después  del  asalto  más  sangriento.  Al  contrario, 
deben  destinarse  fuerzas  que  protejan  á ios  habitan- 
tes y sus  propiedades,  impidiendo  todo  desórden  y vio- 
lencia. 

938.  Es  medio  reprobado  en  nuestros  dias  amena- 
zar con  el  saqueo  después  del  asalto,  estimular  á las 
tropas  con  promesas  de  botín,  ó amenazar  á la  guar- 
nición con  ser  pasada  á cuchillo  si  opone  una  resisten- 
cia prolongada, 

Busponaion  d&  hoafcüídadcjj. 

939.  Lüs  hostilidades  pueden  ser  interrumpidas: 

Por  una  tregua,  que  siempre  supone  algo  más  ge- 
neral ó ménos  provisional  que  el  armisticio. 

Por  armisticio,  que  es  una  suspensión  temporal  de 
hostilidades,  sin  que  por  esto  concluya  la  guerra;  aun- 
que á veces  la  tregua  y el  armisticio  puedan  prelu- 
diar la  paz. 

La  suspensión  de  armas  es  de  término  más  breve* 
generalmente  por  pocos  dias  ó pocas  horas,  para  cuna* 
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pür  ciertos  deteres  indispensables,  como  recoger  he- 
ridos y sepultar  muertos. 

Capitulación  es  un  convenio  por  el  cual  una  tropa 
6 una  plaza  fuerte  se  obliga  á rendirse  bajo  ciertas 
condiciones. 

040.  En  los  tres  casos  primeros,  la  suspensión  de 
hostilidades  tiene  lugar  generalmente  por  medio  de 
contrato  ó convenio  expreso;  pero  en  algunos  casos, 
por  ejemplo,  después  de  un  asalto,  para  enterrar  muer- 
tos ó extinguir  incendios,  la  suspensión  puede  ser  tá- 
cita., sin  acuerdo  ni  negociación  prévia  por  ambas 
partes,  y entonces  vuelven  á romperse  las  hostilidades 
sin  aviso  anterior. 

941,  Las  treguas  y armisticios,  por  un  tiempo  de- 
terminado 6 indeterminado,  generalmente  se  acuerdan 
entre  enviados  especiales  de  las  Potencias  beligerantes, 
con  demarcación  precisa  de  las  líneas  que  haya  de 
ocupar  cada  ejército,  de  las  zonas  neutrales  y otras 
condiciones. 

También  pueden  estar  autorizados  para  concluir 
un  armisticio  los  generales  en  jefe  por  medio  de  sus 
jefes  de  estado  mayor  general. 

942.  Las  suspensiones  de  armas,  como  más  breves 
y accidentales,  pueden  pedirlas  y acordarlas  los  go- 
bernadores de  plazas,  los  comandantes  de  ejército  si- 
tiador, y en  general  los  jefes  de  cuerpo  ó unidad . 

943,  Por  lo  regular  el  armisticio  ó tregua  se  esti- 
pula sobre  la  base  del  statu  quor 

944,  Sí  la  tregua  es  por  tiempo  determinado,  no 
hay  obligación  de  notificar  anticipadamente  ia  ruptura 
de  las  hostilidades. 

Si  es  indeterminada,  por  lo  común  se  estipula  que 
no  podrán  aquellas  reanudarse  sino  avisando  ó de- 
nunciando la  terminación  cierto  tiempo  antes,  veinti- 
cuatro horas  por  lo  regular, 

945.  El  armisticio  no  implica  suspensión  de  las 
leyes  de  la  guerra,  Se  acuerda  para  dar  descanso  á los 
ejércitos  ó por  los  rigores  de  la  estación.  Puede  ser 
general,  si  se  extiende  al  teatro  entero  de  la  guerra; 
ó parcial , si  á una  sola  comarca  ó localidad  deter- 
minada, 

946.  La  conclusión  de  un  armisticio  se  avisará 
con  la  posible  rapidez  á los  cuerpos  separados  ó des- 
tacados, sin  que  la  hostilidad  do  las  tropas  que  toda- 
vía lo  ignoren  dé  motivo  á la  rescisión  del  convenio* 
sino  en  todo  caso,  á la  renuncia  de  ventajas  adquiridas, 
como  devolver  prisioneros , plazas  ó fuertes  tomados. 

947.  Cuando  un  cuerpo,  ignorando  el  convenio* 
sigue  su  marcha  al  frente,  debe  fijársele  en  el  territo- 
rio que  en  el  acto  ocupe  una  línea  de  demarcación, 

948,  Publicado  el  armisticio,  toda  hostilidad  debe 
cesar  en  el  acto,  hasta  interrumpir  un  combate  em- 
peñado. 

Las  avanzadas  no  deben  intentar  ganar  terreno, 
ní  practicar  reconocimientos  fuera  de  las  líneas  que 
ocupen. 

Todas  las  tropas  conservan  en  general  las  posicio- 
nes que  ocupaban  en  el  momento  de  ia  suspensión,  ó 
las  líneas  que  se  acuerden  en  el  convenio. 


En  sitios  de  plaza  las  baterías  callan,  los  trabajos 
de  trinchera  cesan;  y,  aunque  no  sea  dable  especificar 
las  medidas  defensivas  que  el  sitiado  deba  suspender, 
algunos  opinan  que  no  se  deben  reparar  las  obras  que 
aumenten  ia  resistencia,  ni  mucho  menos  construirse 
otras  nuevas. 

949.  Pueden,  sí,  durante  el  armisticio,  los  belige- 
rantes continuar  concentraciones,  recluta,  abasteci- 
miento, construcción  de  armas  y organización  en  ge- 
neral del  ejército  detrás  de  sus  respectivas  líneas. 

El  comercio  á que  se  dediquen  los  habitantes,  du- 
rante la  tregua  ó armisticio  puede  también  ser  objeto 
de  cláusulas  especiales. 

950,  El  honor  militar  prohíbe  aprovecharse  de  las 
ventajas  que  se  pudieran  obtener  por  la  ignorancia  del 
enemigo  sobre  la  conclusión  del  armisticio;  pero,  á no 
haberse  estipulado  otra  cosa,  los  beligerantes  deben 
quedar  en  posesión  de  las  ventajas  adquiridas  de  bue- 
na fé  después  de  firmarse  aquel  y antes  de  haber  sido 
notificado, 

954.  Cuando  una  tropa  falte  á los  deberes  y obliga- 
ciones  contraídos,  el  enemigo  puede  considerarse  libre 
de  su  compromiso  y reclamar  que  sea  destruido  lo  he- 
cho por  aquella,  con  el  correspondiente  castigo  del  jefe 
qn©  ha  violado  el  armisticio,  ó romper  desde  luego  las 
hostilidades. 

Los  generales  y jefes  deben  velar  por  el  cumpli- 
miento estricto  y leal  de  lo  pactado,  castigando  con  ri- 
gor á los  infractores. 

952.  La  diplomacia  militar  abre  el  paso  á la  política, 
á la  intervención  amistosa  de  otras  Potencias,  tratando 
de  ordinario  los  delegados  de  los  beligerantes,  no  en- 
tre sí,  sino  por  los  oficios  de  la  Potencia  mediadora.  La 
aceptación  del  punto  principal  puede  dar  lugar  á los 
preliminares  de  paz,  concluyendo  después  por  el  tra- 
tado definitivo, 

C api  tul  ao  ion , 

953.  Una  capitulación  que  comprenda  solamente 
á una  tropa  en  campo  raso  ó á la  guarnición  de  una 
plaza  ó punto  fuerte,  es  obligatoria  sin  ratificación  del 
Soberano,  á ménos  de  exceso  manifiesto  en  las  atribu- 
ciones, 

954.  La  capitulación  á veces  se  acuerda  bajo  la 
condición  de  rendirse  si  no  llega  el  socorro  en  un  pla- 
zo fijo. 

955.  Al  jefe  que  firme  una  capitulación  le  está  ve- 
dado abusar  de  sus  poderes  comprometiéndose,  por 
ejemplo,  á que  se  incluya  ésta  ó la  otra  condición,  po- 
lítica ó militar,  en  el  futuro  tratado  de  paz, 

956.  Los  beligerantes  pueden  también  acordar  en- 
tre síla  evacuación  pura  y simple,  sin  capitulación  ni 
destrucción,  de  una  ciudad  abierta  ó murada,  ó de  un 
campo  atrincherado. 

957.  Las  tropas  ó plazas  pueden  rendirse  á discre- 
ción. Antes  el  vencedor  podía  y solía  pasar  á cuchillo 
á todos  ó muchos  de  los  rendidos.  Hoy  el  derecho  in- 
ternacional no  permite  más  que  hacer  prisioneros. 

Palacio  del  Senado  10  de  Diciembre  de  1881, 


20 


, 


r- 


f-rí'  t * 4><r  f i f’  /- 


IT  tí  MERO  69. 


1749 


DIARIO 


DE  LAS 


iesssiss  ii  círas 


as 


(MGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  ÜBL  BXC1I0,  Sil.  ü.  JOSÉ  H POSABA  IMEÍfiA. 


SESION  DEL  MARTES  13  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abres©  a las  dos  y euarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  =F asan  á la  Comisión 
de  actas  las  credenciales  presentadas  por  los  Sres,  Alvarez  Jiménez  y Marqués  de  la  Mina,=El  Congreso 
queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  ocuparon  las  Secciones  en  su  reunión  de  ayer.=Se  lee,  y queda 
sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  Xa  Comisión  de  presupuestos  relativo  al  articulado  de  la  ley  de  ingresos.^: 
Pasan  á la  Comisión  varias  enmiendas  4 diferentes  artículos  sobre  el  impuesto  de  eonsum os. =: Dase  lectura, 
y queda  sobre  la  mesa  el  dictamen  referente  4 la  adquisición  del  cuadro  titulado  La  Campana  de  Euéscañ'= 
EL  Congreso  queda  enterado  de  cinco  comunicaciones  del  Ministerio  de  Hacienda  acerca  de  los  diferentes 
documentos  reclamados  por  los  Sres.  Burgos,  Pardo  Raímente,  Atard,  Gos-Gayon  y Laussat.^Se  acuerda 
consten  en  el  Acta  los  votos  conformes  en  la  votación  de  ayer,  de  los  Sres*  Cubas,  Serrano  Acetaron,  Valle  - 
dor  y Feijoó.=A  la  Comisión  de  peticiones  pasa  una  exposición  de  la  ciudad  de  Linares  pidiendo  la  abo- 
lición de  la  esclavitud. =A1  Tribunal  de  actas  graves  se  remiten  varios  documentos  referentes  á la  elección 
de  Santa  Cruz  de  Tenerife. =E1  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  contesta  4 la  excitación  del  Sr,  Gonzá- 
lez Blanco  referente  a la  causa  llamada  de  los  petardos.  —'El  Sr.  González  Blanco  da  las  gr acias. ^Pre- 
gunta del  Sr.  González  Roncero  acerca  de  si  ha  de  continuar  el  estado  anómalo  en  que  se  encuentra  el  dis- 
trito de  Algeciras,  donde  existe  un  cuerpo  de  vigilancia  4 las  órdenes  del  comandante  militar. ^Contesta- 
ción del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  ^Rectifica  el  Sr.  González  Roncero,  y anuncia  una  interpelación 
sobre  este  asunto.  ==E1  Sr.  Ministro  manifiesta  hallarse  dispuesto  4 entrar  en  ella,  y el  Sr,  González  Ron- 
cero la  aplaza  para  cuando  el  Sr.  Ministro  se  entere  más  del  asunto,=EI  Sr,  Cañamaque  se  queja  de  no 
haber  sido  recibido  por  el  director  general  de  comunicaciones;  discurso  de  S.  S.  con  este  motivo.— Con- 
testación del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,— Discurso  del  Sr.  Martínez  (D.  Gandido),  Alusión  del  señor 
Rodríguez  Correa,— Manifestación  del  Sr,  Presidente.— Rectificaciones,  repetidas,  de  los  Sres*  Cafiama- 
que,  Martínez  (D,  Cándido)  y Ministro  de  la  Gobernación, =. Alusión  personal  del  Sr,  Baselga,— Se  da  por 
terminado  este  incidente, “Pasa  á la  Comisión  de  presupuestos  una  exposición  del  Ayuntamiento  de  la 
villa  de  Guernica  acerca  de  lo  anómalo  de  sus  límites  jurisdiccionales ^=Gai>Eír  del  día:  continua  la  dis- 
cusión del  dictamen  acerca  del  impuesto  de  consumos  .^Rectifican  los  Sres,  Mufiiz  y Atard.=Disenrso 
del  Sr,  Torres  Jordí,  segundo  en  contra.— Del  Sr,  Batanero,  segundo  en  pro.— Rectificaciones  de  los  se-* 
ñores  Torres  Jordí  y Batanerot=Diseurso  del  Sr.  Amores,  tercero  en  pró.==Del  Sr.  Rico,  de  la  Comí- 
sion,=Bectifieaciones  de  los  Sres,  Amaros  y Rico.=Díscurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda. =Reetifica- 
ciones  de  los  Sres.  Amorós,  Ministro  de  Hacienda  y Atard  —No  se  toma  en  consideración  el  voto  par- 
ticular del  Sr,  Atard.  =Se  suspende  esta  discusión, =Se  lee  por  primera  vea,  y pasa  á la  Comisión,  una 
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enmienda  del  Sr.  Batanero  al  art.  2,°#  y otra  del  Si\  Boseh  y Labras  al  art.  9.°  del  proyecto  de  ley  refor- 
mando las  bases  del  impuesto  de  CQnsumos.=Se  aprueban  definitivamente  los  proyectos  de  ley  supri*. 
miendo  las  rifas  de  carácter  permanente;  reforma  de  la  renta  de  tabacos;  autorizando  al  Gobierno  para 
formalizar  los  atrasos  por  intereses  de  diferentes  deudas;  supresión  del  impuesto  de  consumos  y creando 
otro  en  su  equivalencia,  =d?asan  á la  Comisión  de  presupuestos  varias  enmiendas  al  proyecto  de  ley  sobre 
reforma  de  las  bases  del  impuesto  de  derechos  reales, —Queda  sobre  la  mesa  el  anterior  proyecto  de  ley,= 
Orden  del  dia  para  mañana:  continuación  de  la  discusión  pendiente;  dictamen  sobre  el  impuesto  de  dere- 
chos reales;  idem  sobre  adquisición  del  cuadro  del  Sr.  Casado  La  Campana  de  Huesca,  y dictámenes  de 
peticiones,— El  Congreso  queda  en  sesión  secreta  para  leer  el  presupuesto  de  la  easa,=Se  levanta  la  sesión 
pública  á las  siete  y media. 


Sa  abrió  á las  dos  y cuarto*  y leída  el  Acta  de  la 
anterior*  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial dúixl  41 9 1 presentada  en  Secretaría  por  D.  Anto- 
nio Alvares  Jiménez,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Medinasidonia,  provincia  de  Cádiz, 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  actas 
la  credencial  núm.  430,  presentada  en  Secretaría  por 
D,  Manuel  Falcó  y Oso  rio,  Marques  de  la  Mina,  Dipu- 
tado electo  por  el  distrito  de  Cáceres,  provincia  del  mis* 
mo  nombre, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
presupuestos  relativo  al  articulado  de  la  ley  de  in- 
gresos generales  del  Estado  para  el  segundo  semestre 
de  1881-82  y el  año  económico  de  1882-83.  { Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  69,  que  es  el  de  esta 
sesión.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  de 
presupuestos  referente  al  proyecto  de  ley  reformando 
las  bases  del  impuesto  de  consumos: 

Del  Sr.  Batanero,  al  art.  i Io 
Del  Sr.  Urzaiz,  al  2.° 

Del  Sr.  Batanero,  al  8.°  y 10, 

Del  Sr.  García  Martínez,  al  5.° 

Del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  al  10. 

Del  Sr.  García  Martínez,  al  li  y 12. 

Del  Sr,  Batanero,  al  artículo  adicional, 

(V éase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa  ^acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  so- 
bre la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
adquirir  el  cuadro  de  D.  José  Casado,  titulado  La 
Campana  de  Huesea,  (Véase  el  Apéndice  tercero  á este 
Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  del  dia  12  de  Dicism* 
bre  de  1881  habian  acordado  los  siguientes  nombra- 
mientos: 

Comisión  para  dar  dictámen  sobre  la  proposición  de  ley 
autorizando  la  construcción  de  un  ferro-earril  de  Me- 
dina  del  Campo  á Astorga . 

gres.  Becerra. 

Gallón, 

Mumz. 

Atard, 

Gamazo. 

Alonso  Pesquera. 

Muñoz  Vargas. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  construir  im 
ferro-carril  desde  Igualada  por  Santa  Coloma  de  Que - 
rali  y Tárrega  á Balaguer, 

Sres,  Fabra  y El  oreta. 

Torres. 

Cañellas. 

Ferratges. 

Diz  Romero. 

Gay. 

Baró. 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  para  construir  un 
ferrocarril  desde  ValladoUd  por  Tudela ' PeñafM, 
Aranda  y Almazan  á A riza* 

Sres,  Ganalejas, 

Torres, 

Tutor. 

Navarro  y Ochoteeo. 

Torrado  y Ozores. 

Rivera  y Julián, 

La  Riva. 

ídem  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado 
para  redactar  y publicar  las  leyes  de  organización, 
atribuciones  y procedimientos  de  los  tribunales  milita- 
res y Códigos  penales  del  ejército  y armada, 

Sres.  Becerra. 

Rabié. 

Sánchez  Mira. 

Gassola. 

Vivar. 

Salamanca  y Negrete. 

Bennudez  Reina, 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  dar  una  subvención  directa  á la  etibprem 
del  canal  de  ValladoUd , 

Sres.  Balaguer, 

Acuña. 

Forreras, 
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Bres.  Moret. 

Gamazo. 

Alonso  Pesquera, 

Merelles. 

Comisión  para  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley 
autorizando  al  Gobierno  para  publicar  el  reglamento 
del  servicio  milita r de  campaña . 

Sres.  Irasema. 

Fabié, 

Ochando* 

Cassola* 

Soria  Sania  0 ruz. 

Espinosa  de  los  Monteros* 

Bermudez  Reina. 


las  Secciones  auto  rifaron  la  lectura  de  las  siguien- 
tes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Maciá  y Bonaplata,  autorizando  la  concesión 
de  en  ferro-carril  que  partiendo  de  la  estación  de  To- 
relió  en  la  linea  de  Granollers  á San  Juan  de  las  Aba- 
desas, termine  en  Olot.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario*) 

Del  Sr.  Vivar,  trasmitiendo  á Doña  María  de  las 
Mercedes  Mendivil,  la  pensión  que  por  el  art*  4.*  de  la 
ley  de  L°  de  Febrero  de  1839  se  concedió  para  sí  y 
sus  tres  hijos  huérfanos  á Doña  María  de  los  Dolores 
Sao  Juan,  viuda  del  coronel  graduado  teniente  coro- 
nel D.  Atanoslo  Mendlvil.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á 
ule  Diario.) 

Del  Sr.  Aguirre,  para  que  el  Estado  auxilie  con 
i 50.000  pesetas  las  obras  de  conducción  y abasteci- 
miento de  aguas  á la  villa  de  Bilbao*  { Véase  el  Apén- 
dice sexto  d este  Diario*) 

Del  Sr,  Godo,  autorizando  á D.  José  Viluman  para 
construir  un  ferro-carril  que  partiendo  de  la  línea  de 
Tarragona  á Barcelona  en  las  inmediaciones  de  Marto- 
rail,  termíne  en  las  inmediaciones  de  San  Ticen  te  de 
Oastellet  (Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario*) 

Del  Sr*  Allende  Saladar,  para  que  la  villa  de  Guer- 
rea y la  anteiglesia  de  Luno,  en  la  provincia  de  Viz- 
caya, formen  un  solo  Municipio,  (Véase  el  Apéndice 
octavo  á este  Diario.) 

Del  Sr*  Allende  ¿alazar,  para  que  todos  los  archivos 
y bibliotecas  de  los  Ministerios  y dependencias  del  Es- 
tado sean  servidos  por  individuos  del  cuerpo  faculta- 
tivo de  archiveros  bibliotecarios*  (Véase  el  Apéndice 
noveno  d este  Diario.) 

Del  Sr.  León  y Llerena,  fijando  la  subvención  que 
ha  de  recibir  y concediendo  próroga  para  la  construc- 
ción del  ferro-carril  de  Puente-Geni  l á Linares,  (Véase 
el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Orozco,  concediendo  pensión  á Doña  Luisa 
Goitia  y Olaeta,  viuda  del  brigadier  D,  Andrés  Saave- 
dra  Godesído.  (Véase  el  Apéndice  undécimo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Orozco,  modificando  las  disposiciones  vi- 
gentes sobre  Monte-pío  militar.  (Véase  el  Apéndice  duo- 
décimo á este  Diario.) 


t>e  acordó  quedara  sobre  la  mesa,  a disposición  de 
los  Sres*  Diputados,  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  m Hacienda*— Excmos.  Sres,:  Recla- 


mados á la  Dirección  general  de  la  deuda  publica  los 
datos  á que  se  contrae  la  comunicación  de  Y.  EE,  de 
27  de  noviembre  ultimo,  relativa  al  pedido  hecho  por 
el  Sr,  Diputado  D.  Jacinto  Búrgos  Meneses,  el  citado 
centro  directivo  manifiesta  con  fecha  7 del  actual  lo 
siguiente: 

«Exento*  Sr*:  El  contador  general  de  la  deuda  pú- 
blica me  comunica  con  fecha  5 del  actual  lo  siguien- 
te: ce Excmo  Sr.:  En  contestación  al  oficio  de  Y.  EE,, 
fecha  f*°  del  actual,  en  que  se  inserta  el  dirigido  al 
Excmo,  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  los  Sres.  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso  en  27  de  Noviembre, 
debo  manifestar:  que  desde  l.°  de  Julio  de  1879  á 30 
de  Junio  último,  han  sido  emitidas  2.960  inscripcio- 
nes íntrasferibles  por  el  80  por  100  de  los  bienes  de 
propios,  importantes  78*101.998  pesetas  92  céntimos; 
pero  que  no  habiendo  llegado  el  caso  de  examinar, 
censurar  y llevar  á los  libros  de  contabilidad  los  pagos 
ejecutados  en  las  provincias  en  una  gran  parte  de  di- 
cho período,  no  es  posible  á esta  Contaduría  determi- 
nar la  suma  que  haya  sido  satisfecha  por  cuenta  de.  los 
intereses  de  aquellas  inscripciones,  por  más  que  veri- 
ficándose con  toda  regularidad  y sin  interrupción  el 
abono  de  intereses  corrientes  y atrasados,  tanto  en  esta 
oficina  como  en  las  Administraciones  económicas  de 
provincias,  es  de  presumir  que  los  tengan  realizados 
en  su  casi  totalidad  los  Ayuntamientos  á que  corres- 
pon  den ,»  Lo  que  tengo  el  honor  de  trascribir  á Y.  E*, 
cumpliendo  con  lo  prevenido  en  Eeal  orden  de  30  de 
Noviembre  ultimo,  y para  satisfacer  el  pedido  hecho 
por  el  Sr,  Diputado  D,  Jacinto  Burgos  Meneses  en  se- 
sión de  26  de  dicho  mes.» 

De  Real  orden  lo  comunico  á Y.  EE*  para  su  co- 
nocimiento y por  contestación  á su  citada  comunica- 
ción de  27  de  Noviembre  último*  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años*  Madrid  9 de  Diciembre  de  1881*=Juan 
Francisco  Camacho;=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  comunicación 
siguiente: 

ci Ministerio  de  Hacienda. — Excmos*  Sres,:  Recla- 
mados á la  Dirección  general  de  impuestos  los  datos  á 
que  se  contrae  la  comunicación  de  V.  EE.  de  fecha  6 
del  actual,  pedidos  por  el  Sr.  Diputado  D*  Pegerto  Par- 
do  Balmonte,  el  citado  centro  directivo  con  fecha  de 
hoy  dice  á este  Ministerio  lo  siguiente: 

«No  obrando  en  este  centro  general  antecedentes 
detallados  para  formar  el  estado  de  débitos  por  el  im- 
puesto de  consumos  de  cada  uno  de  ios  pueblos  de  la 
provincia  de  Lugo,  pedido  por  el  Sr.  Diputado  D.  Pe- 
gerto Pardo  Balmonte,  tengo  la  honra  de  manifestar  á 
Y,  E.  que  se  ha  reclamado  dicho  dato  del  jefe  de  la 
Administración  económica  de  Lugo,  y que  tan  luego 
se  reciba  será  enviado  á V*  cumpliendo  lo  dispues- 
to en  Real  orden  de  7 del  actual.» 

De  la  propia  orden  lo  comunico  á Y.  EE*  para  su 
conocimiento  y por  contestación  á su  citada  comuni- 
cación de  fi  del  actual.  Dios  guarde  á Y.  EE*  muchos 
años*  Madrid  11  de  Diciembre  de  1881,— Juan  Fran- 
cisco Gamaoho.=Senores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 
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Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  la  si- 
guiente comunicación; 

«Ministerio  dé  Hacienda. “Exornas.  Sres,:  No  exis- 
tiendo en  la  Dirección  general  do  impuestos  el  expe- 
diente de  reclamación  contra  el  arbitrio  sobre  puertas 
y consumos  del  pueblo  de  Hinojosa,  pedido  por  el  señor 
Diputado  D,  Rafael  Átard  en  sesión,  de  4 de  Noviembre 
último,  significo  á V,  EE.  que  el  citado  expediente  está 
reclamado  á la  Administración  económica  de  Córdoba, 
y que  tan  luego  como  se  reciba  en  este  departamento 
lo  remitiré  á Y.  EE,  para  los  efectos  consiguientes.  De 
Real  orden  lo  comunico  á Y,  EE,  para  los  fines  oportu- 
nos. Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  años.  Madrid  11  de 
Diciembre  de  1881.=  Juan  Francisco  Camacho.=Se- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  para  conocimien- 
to de  los  Sres.  Diputados,  la  nota  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  Hacienda. — Excmos.  Sres.:  En  vis- 
ta de  la  comunicación  de  V.  EE.  de  4 del  actual,  refe- 
rente al  pedido  que  en  la  sesión  del  dia  anterior  veri- 
ficó el  Sr,  Diputado  D,  Fernando  Gos -Gayón,  de  datos 
relativos  á la  contribución  de  consumos  de  las  provin- 
cias de  la  Coruña,  Lugo,  Orense,  Pontevedra  y Ovie- 
do, S,  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  re- 
mita á Y,  EE-,  según  lo  verifico,  nota  expresiva  da  lo 
que  por  dicha  contribución  pagan  las  mencionadas 
provincias,  tres  expedientes  que  sirvieron  para  fijar  el 
encabezamiento  de  la  ciudad  de  Lugo  en  anos  anterio- 
res, y el  instruido  respecto  del  que  actualmente  está 
fijado  á esta  ultima  capital.  Al  propio  tiempo  expreso 
á Y,  EE.,  de  orden  de  S.  M,,  que  no  es  posible  remitir  el 
reparto  de  la  enunciada  contribución  de  consumos  en* 
tre  las  Administraciones  provinciales,  según  el  proyec- 
to de  reforma  presentado  al  acuerdo  de  las  Cortes,  por- 
que no  teniendo  todavía  el  mismo  el  carácter  defini- 
tivo de  ley,  está  subordinado  aquel  á las  alteraciones 
que  pueda  estimarse  conveniente  adoptar  respecto  de 
dicho  proyecto.  De  Real  orden  lo  digo  á Y,  EE.  para 
su  conocimiento,  efectos  correspondientes,  y por  con- 
testación á su  citada  comunicación  de  4 del  actual, 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  12  de  Di- 
ciembre de  1 88 lk=.Tuan  Francisco  Camacho.=Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  comu- 
nicación: 

«Ministerio  de  Hacienda;— Excmos.  Sres,:  En  vis- 
ta de  la  comunicación  de  Y.  EE.  de  4 del  actual,  con- 
traída  á que  en  la  sesión  del  dia  anterior  el  Sr.  Dipu- 
tado D.  Leopoldo  Laussat  pidió  la  remisión  de  una 
nota  de  las  cantidades  que  han  de  pagar  los  pueblos  de 
la  provincia  de  Alicante  por  los  impuestos  de  consu- 
mos y de  sal,  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien 
disponer  exprese  á Y.  EE.,  según  lo  verifico,  que  no  es 
posible  remitir  hoy  la  nota  solicitada  con  relación  al 
repartimiento  de  los  enunciados  impuestos  según  los 
proyectos  de  reforma  presentados  al  acuerdo  de  las 
Cortes,  porque  no  teniendo  todavía  los  mismos  el  ca- 
rácter de  leyes,  están  subordinados  aquellos  á las  alte- 
raciones que  pueda  estimarse  con  veniente  adoptar  res- 
pecto de  dichos  proyectos.  De  Real  orden  lo  digo  á 


Y.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  correspondien- 
tes, y por  contestación  á su  citada  comunicación  de  i 
del  actual.  Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años.  Madrid 
12  de  Diciembre  de  188L=Juan  Francisco  Cama- 
cho.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDELE:  El  Sr.  Cubas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CUBAS:  He  pedido  la  palabra  para  suplicar 
á la  Mesa  que  haga  figurar  mi  voto  conforme  con  el  de 
la  mayoría  en  la  votación  de  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Constará  en  el  Acta  y 
en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Acebron  tiene  la  pa- 
labra. 

RlSr,  SERRANO  ACEBRON:  Ruego  á la  Mesa  m 
sirva  hacer  constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la  ma- 
yoría en  la  votación  de  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey)r  Constará  en  el  Acta  y 
en  el  Diario  de  las  Sesiones, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  He  pedido  la  palabra  para  tener 
la  honra  de  presentar  una  exposición  con  mas  de  500 
firmas,  que  la  ciudad  de  Linares  dirige  al  Congreso  pi- 
diendo la  abolición  de  la  esclavitud,  y á fin  de  que  las 
Cortes  se  sirvan  tomar  una  medida  enérgica  que  de 
una  vez  para  siempre  concluya  con  aquella  servi- 
dumbre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasará  ¿ la  Comisión 
de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Torrepando 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORREPANDO:  Para  presentar 
al  Congreso  unos  documentos  relativos  á la  elección  de 
Diputado  por  ia  circunscripción  de  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife, y rogar  á la  Mesa  se  sirva  pasarlos  al  Tribunal 
de  actas  graves. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  al  Tribunal 
de  actas  graves. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Valledor  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ABLANDE  VALLEDOR:  He  pedido  la  pa- 
labra para  suplicar  á la  Mesa  haga  constar  mi  voto  com 
forme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Roy):  Constará  en  el  Acta  y 
en  el  Diario  de  las  Sesiones , 


El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 
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El  M Ministro  de  GRACIA  IT  JUSTICIA  {Alonso  1 
Martínez):  El  Sr.  González  Blanco,  me  parece  que  en  la  1 
sesión  de  anteayer,  me  dirigió,  no  una  pregunta,  sino  ¡ 
un  ruego  para  que  excitara  el  celo  del  ministerio  fis-  | 
cal  á ño  do  que  se  elevase  á p leñar  i o cu  auto  antes  la  1 
cansa  sobre  los  petardos. 

Pues  bien-  tengo  que  manifestar  al  interpelante  y 
al  Congreso,  que  anticipándome  á ios  deseos  del  señor 
González  Blanco,  había  hecho  ya  esa  excitación,  y de 
las  noticias  que  me  ha  dado  el  representante  del  minia 
torio  público  se  desprende  que  esa  causa  está  en  poder 
del  promotor  para  la  calificación. 

Es  cuanto  puedo  decir  al  Congreso,  respetando 
como  debo  la  libre  acción  de  los  tribunales  y la  inde- 
pendencia del  Poder  judicial 

El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr.  González  Blanco  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr,  GONZALEZ  BLANCO:  Aunque  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  se  habla  anticipado  á mis  ! 
deseos  para  excitar  el  celo  del  ministerio  fiscal  á fin  de 
que  se  sustanciara  la  causa  de  que  se  trata,  y yo,  pa- 
rece que  por  esta  circunstancia  no  debía  realmente 
estarle  agradecido,  le  doy  las  gracias  aunque  no  sea 
más  que  por  haberse  apresurado  á contestará  la  exci- 
tación que  tuve  el  honor  de  dirigirle  en  la  sesión  de 
antes  de  ayer. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  Roncero 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  He  pedido  la  pa- 
labra para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación. 

Existe  en  Algeciras  un  cuerpo  de  vigilancia,  com- 
puesto de  un  inspector  y de  cierto  numero  de  agentes, 
á las  inmediatas  órdenes  del  comandante  militar  de 
Algeciras. 

Como  consecuencia  de  lo  expuesto,  resulta  que  la 
autoridad  militar  del  Campo  de  Gibraltar  reasume  fa- 
cultades extraordinarias  en  los  asuntos  de  policía  y or- 
den público,  que  las  leyes  de  la  Nación  prohíben  ter- 
minantemente, dando  lugar  esto  estado  anómalo  á que 
Con  frecuencia  ocurran  disgustos  entre  el  comandante 
general  de  Algeciras  y los  alcaldes;  y yo  ruego  al  se-  ' 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación  que  tenga  la  bondad 
de  decirme  si  piensa  continúe  ese  estado  excepcional 
y anómalo  en  que  se  encuentra  el  distrito  que  tengo 
la  honra  de  representar. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Los  empleados  á que  se  ha  referido  el  Sr,  González  Ron- 
cero se  pusieron  á las  órdenes  del  gobernador  militar 
da  Algeciras  por  mi  digno  antecesor.  Aunque  no  he  te- 
nido  tiempo  para  estudiar  el  expediente  que  sin  duda 
se  formaría  para  ello,  sospecho  que  razones  de  orden 
publico  y de  Interés  para  la  Hacienda  serian  las  que 
so  tendrían  en  cuenta  para  establecer  que  ese  cuerpo 
de  vigilancia  se  pusiera  á las  inmediatas  órdenes  del 
gobernador  militar, 

Greo  que  serian  fundadas;  pero  sin  que  yo  pueda  | 
comprometerme  á tomar  ninguna  resolución  sobre  este 
asunto  hasta  tanto  que  reciba  informes  de  las  autori- 
dades civiles  y militares,  que  pienso  pedir  sobre  este 
asunto,  eso  no  obsta  para,  que  yo  ofrezca  al  Sr.  Gonza^  ! 


lez  Roncero  estudiarle  y resolverle  en  el  sentido  que 
más  en  armonía  esté  con  la  división  de  facultades  en- 
tre las  autoridades  civiles  y militares,  á fin  de  evitar 
cualquier  rozamiento  ó cualquier  con  filete  entre  unas 
y otras;  pero  también  con  el  interés  que  todo  Gobier- 
no tiene,  no  solo  por  el  orden  público,  sino  también  por 
los  intereses  de  la  Hacienda. 

El  3r,  GONZALEZ  RONGERO;  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  Doy  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  por  la  contestación  que 
ha  dado  á mi  pregunta,  sin  embargo  de  que  no  me  sa- 
tisface. Que  no  me  satisfaga  á mí,  importa  poco,  por- 
que verdaderamente  poco  supongo  yo  y poco  supone 
mi  personalidad  insignificante;  pero  importa  mucho  al 
distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,  y estoy  se- 
guro que  no  ha  de  satisfacer  la  contestación  del  Sr.  Mi- 
nistro á los  deseos  del  distrito.  Guando  cayó  la  situa- 
ción anterior,  se  recibió  allí  con  júbilo  ia  noticia,  por- 
que se  creyó  que  al  subir  al  poder  mis  amigos,  y al 
entrar  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  el  Sr.  Gonzá- 
lez (D.  Venancio),  desde  luego  desaparecería  de  allí  ese 
estado  anómalo,  desde  luego  se  quitarían  esas  atribu- 
ciones á la  autoridad  militar;  y por  consiguiente,  mien- 
tras yo  no  vea  que  de  una  manera  terminante  desapa- 
recen esas  facultades  extraordinarias  que  tiene  la  auto- 
ridad militar  del  Campo  de  Gibraltar,  tendré  qu  e insistir 
en  este  punto,  y anuncio  una  interpelación  sobre  esta 
extremo,  porque  no  puedo  consentir  que  allí  continúen 
las  cosas  en  el  estado  anómalo  en  que  se  encuentran. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Estoy  dispuesto  desde  ahora  á contestar  á la  interpela- 
ción del  Sr.  González  Roncero;  y por  si  no  la  explana 
en  este  momento,  me  considero  en  el  deber  de  decir  que 
por  grande  que  sea  mi  deseo  de  complacer  á 3.  S.  y á su 
distrito,  es  mayor  mi  deber  de  estudiar  las  cuestiones 
antes  de  resolverlas,  y que  yo  no  puedo  en  este  momen- 
to dar  á S.  S.  una  contestación  que  le  satisfaga,  si  es  que 
no  le  satisface  ninguna  otra  que  no  sea  decirle  que  voy 
á sacar  de  manos  de  la  autoridad  militar  á que  se  refie- 
re las  atribuciones  que  se  le  han  encomendado  para  una 
localidad  excepcional,  y que  he  de  resolver  la  cuestión 
en  un  sentido  determinado.  Puedo  3.  S.  explanar  la  in- 
terpelación cuando  lo  tenga  por  conveniente,  en  la  inte- 
ligencia de  que  estoy  desde  este  instante  dispuesto  á 
contestar. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3. 

El  Sr.  GONZALEZ  RONCERO:  Aplazo  el  expla- 
nar la  interpelación,  puesto  que  S.  S.  me  asegura  que 
va  ¿ estudiar  el  asunto.  Primero  por  esto,  y después 
por  estarce  tratando  de  la  cuestión  de  presupuestos, 
no  me  parece  conveniente  poner  entorpecimientos  al 
debate.  Cuando  3.  S,  haya  estudiado  el  asunto,  le  in- 
terpelaré ó no,  según  la  contestación  que  me  dé;  y en- 
tre tanto,  le  doy  las  gracias  por  lo  que  se  ha  servido 
contestarme  ahora. 


El  Sr.  CAÑAMA&UE:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANAMAQTJE:  Señores  Diputados,  la  ín- 
¡ dolé  singular,  y más  que  singular,  singularísima,  de 
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la  queja  y del  ruego  que  yo  y á poner  en  conocimiento 
de  mi  respetable  amigo  el  digno  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  exige  de  mí,  de  mi  carácter,  de  la  fe  y 
de  la  sinceridad  de  mis  palabras,  muy  leves  y prévias 
explicaciones. 

El  Sr\  PRESIDE NTE:  Yo  quisiera,  cumpliendo 
con  mi  deber,  que  el  Sr.  Canamaque  anunciara  prime- 
ro  la  pregunta,  para  saber  si  el  Gobierno  está  boy  en 
disposición  da  contestarla;  y sí  lo  está,  le  concederé  á 
Sí  S.  La  palabra  con  mucho  gusto. 

El  Sr.  CANAMAQUE:  Deferente  yo  siempre,  no 
solo  á los  mandatos  de  la  Mesa,  sino  á los  de  la  perso- 
na que  la  representa  tan  dignamente,  accedo  á su  in- 
dicación, á pesar  de  que  la  índole  de  mi  pregunta  es 
de  tal  naturaleza,  que  siempre  se  está  en  disposición 
de  contestarla.  Sin  ermbargo,  si  en  la  severa  autoridad 
de  La  Mesa,  y en  su  alta  discreción  el  Sr.  Presidente 
entiende  que  yo  debo  formularla,  la  formulo  desde 
luego.  ¿Tiene  inconveniente  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  contestar  á una  queja  que  he  de  dirigir- 
le acerca  de  ciertas  contestaciones  que  se  dan  en  cen- 
tros oficiales  á los  que,  como  yo,  siendo  Representantes 
del  país,  van  á preguntar  por  asuntos  particulares  ó 
par  asuntos  generales?  Como  el  caso,  Sr.  Presidente, 
reviste  cierto  carácter,  y necesito  dar  algunas  expli- 
caciones, de  aquí  que  yo  deseara  de  la  bondad  de  su 
señoría  que  me  permitiera  darlas;  tanto  más,  cuanto 
que  si  yo  soy  nuevo  en  estos  bancos,  soy,  aunque  jo- 
ven, algo  viejo  en  esa  gran  tribuna  (Señalando  á la  de 
la  prensa),  donde  he  oido  siempre  á muchos  oradores 
dar  toda  clase  de  explicaciones,  contando  con  ia  bene- 
volencia y con  el  beneplácito  de  la  Presidencia. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  La  presidencia  no  se  opone 
á que  S.  S*  dé  explicaciones  á su  tiempo;  pero  la  Pre- 
sidencia debe  mantener  á los  Ministros  en  su  derecho, 
y el  derecho  de  los  Ministros  es  no  responder  á ningu- 
na pregunta  sino  en  ia  hora  y en  el  día  que  se  sirven 
señalar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {González}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Bl  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Por  parte  del  Gobierno  no  hay  inconveniente  en  con- 
testar á la  pregunta  si  es  pregunta,  al  ruego  si  es  rue- 
go, ó á la  manifestación  que  ei  Sr.  Canamaque  ha  di- 
cho, calífíquela  cada  cual  como  crea  más  conveniente. 

Bl  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canamaque  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CANAMAQUE:  Agradezco  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  la  cortesía  que  acaba  de  dispen- 
sarme. 

Decía  yo  antes,  señores,  que  necesitaba  para  entrar 
en  materia  dar  algunas  leves  explicaciones,  y voy  en 
efecto  á darlas  por  lo  que  se  refiere  á la  sinceridad  de 
mis  palabras  y al  carácter  de  esta  queja,  que  repito  es 
singularísima,  aun  cuando  antes  de  ahora  haya  estado 
en  todos  los  labios  y en  la  conciencia  de  todos  los  se- 
ñores Diputados, 

Decía  que  por  temperamento  político,  por  cálculo, 
por  egoísmo  político,  por  egoísmo  partidario  y parcial, 
he  sido  yo  enemigo  acérrimo  y declarado  de  ciertos 
movimientos  de  la  opinión,  de  ciertas  asperezas  que 
han  venido  adviniéndose  en  el  salón  de  conferencias, 
llegando  por  último  hasta  la  prensa;  que  soy  enemigo 
también  de  ciertos  perfiles,  de  ciertos  detalles  y por- 
menores de  la  vida  íntima  de  los  partidos;  pero  que  á 
veces  estos  perfiles,  estos  inconvenientes,  estos  porme- 


nores y estos  detalles  llegan  á tener  una  altura  talt 
una  importancia  tan  grande,  que  es  completamente 
imposible  sustraerse  á la  influencia  de  ellos;  tanto  más, 
cuanto  que  todos  queremos  conservar  aquí  y en  todas 
partes  nuestra  dignidad,  nuestro  decoro  y nuestro  de- 
recho de  Representantes  del  país. 

Hecha  esta  salvedad  para  que  nadie  entienda  que 
yo  vengo  á arrojar  á ese  hemiciclo  cuestiones  peque^ 
ñas  ni  grandes  que  puedan  traer  disgustos  á mi  parti- 
do, que  no  quiero  que  vengan  mientras  se  siente  á la 
cabecera  de  ese  banco  ( Señalando  al  de  los  Minisims) 
la  ilustre  y querida  persona  que  es  jefe  de  esta  mayo- 
ría y Presidente  del  Gobierno,  voy  sin  embargo  á for- 
mular al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á quien  pre- 
viamente se  lo  anuncié  ayer,  una  queja  de  cierta  gra- 
vedad. 

Todos  vosotros,  minoría  y mayoría;  todos  vos- 
otros, Sres.  Diputados,  habéis  oído  más  de  una  vez  que 
hay  algunas  funcionarios  públicos  que  se  consideran 
como  Instituciones;  que  hay  directores  generales  que 
se  consideran  como  una  institución;  que  hay  Subse- 
cretarios que  se  tienen  por  dioses  del  Olimpo:  todos  sa- 
béis, Sres.  Diputados,  que  en  estos  regímenes  políticos, 
en  esta  ciase  de  sistemas  políticos,  y en  ia  armonía,  en 
la  concordia,  en  la  paz,  en  la  ponderación  de  todos  los 
elementos  que  lo  constituyen,  estriba  el  equilibrio,  es- 
triba la  bondad,  estriba  la  marcha  regular,  ordenada 
y pacífica  de  las  instituciones,  délos  partidos  y de  los 
individuos  todos,  y que  cuando  no  hay  equilibrio  aba- 
jo ni  en  medio,  mal  puede  haberlo  arriba  ni  en  nin- 
guna parte. 

Yo,  Sres.  Diputados,  y apelo  al  testimonio  de  todos 
y cada  uno  de  los  Ministros,  de  todos  y cada  uno  de 
los  funcionarios  públicos,  de  todos,  absolutamente  de 
todos;  yo  por  cálculo  también  soy  de  los  que  van  muy 
pocas  veces  á los  centros  oficiales;  primero,  porque 
creo  en  mi  deber  no  ir  con  ciertas  exigencias  más  6 
menos  justas,  más  ó menos  pertinentes,  y después,  ¿por 
qué  no  decirlo,  Sres.  Diputados?  porque  al  llegar  á mi 3 
oídos  las  quejas,  los  desaires  y los  desdenes  de  que  ha- 
blan casi  todos  los  Diputados  de  esta  bondadosísima 
mayoría,  decae  el  ánimo  más  ardiente  y se  enfríala  vo- 
luntad más  resuelta;  así  es  que  ni  por  cálculo  ni  por 
estímulo  ajeno  me  he  acercado  mucho  á los  centros 
oficíales.  Fui  sin  embargo  ayer  (día  funesto,  no  para 
mí,  para  álguien),  fui  sin  embargo  ayer  por  segunda 
ó tercera  vez,  para  un  asunto  concreto,  á la  Dirección 
general  de  correos  y telégrafos.  (El  Sr,  Martínez:  Pido 
la  palabra),  que  según  noticias  está  á cargo  del  señor 
Martínez. 

Hace  unos  cuantos  dias,  andando  por  el  salón  de 
conferencias,  que  es  como  el  campo  de  batalla  de  todas 
las  mayorías  y de  todas  las  minorías,  oí  quejarse  á ya* 
rías  personas,  muy  respetables  por  cierto  por  su  edad, 
por  sus  merecimientos  y carácter,  de  que  no  estaban 
en  el  caso  de  ir  á ciertos  centros  oficiales  á horas  in- 
convenientes, perturbadoras,  en  las  que  los  directores 
decían  poder  recibir  únicamente;  he  oído  á más  de  cua- 
tro ancianos  de  esta  mayoría  quejárseme  á raí  que  soy 
tolerante  con  todos,  que  á todos  escucho,  que  no  podían 
ir  á los  centros  oficíales  á la  una  ó las  dos  de  la  noche, 
única  hora,  Sres.  Representantes  del  país,  en  que  cier- 
tos directores  podían  recibir.  Yo  lo  oí,  hice  mi  eompo* 
sicíon,  y me  callé.  He  oído  también,  Sres.  Diputados, 
en  estas  cuestiones,  pequeñas  para  nosotros  los  de  Ma- 
drid, que  es  el  gran  cerebro  de  España,  pero  grandes 
en  las  pequeñas  poblaciones,  que  algunos  Diputados 
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Iban  á ciertos  centros  oficiales  á determinadas  horas 
y no  conseguían,  en  efecto,  lo  que  pretendían  por  no 
poder  volver  á esas  horas  desusadas, 

pues  me  tocó  á mí  en  suerte  ir  ayer,  y aunque  no 
soy  viejo  ni  padezco  achaques,  ni  tengo  hasta  cierto 
punto  que  guardarme  de  lo  ruinosa  que  es  la  noche 
en  estos  tiempos,  me  tocé,  digo,  ir  á la  Dirección  ge- 
neral de  correos  y telégrafos.  Oreo  que  se  llama  así 
para  que  sea  más  espléndido  el  nombre;  antes  se  lla- 
maba á secas  y modestamente  Dirección  general  de 

comunicaciones. 

Voy  á relatar  á la  Cámara  lo  sucedido,  porque  es 
donoso  el  hecho:  para  que  se  vea  con  cuánta  seriedad 
debe  oirse  por  el  digno  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
el  ruego  que  le  formularé,  voy  á decir  gráficamente  lo 
que  me  sucedió.  Llegué  á las  dos  y media  de  la  tarde, 
la  hora  más  buena,  la  hora  más  oportuna,  la  hora  más 
i propósito  para  todo,  absolutamente  para  todo,  como 
que  es  la  hora  en  que  están  los  empleados  públicos 
respondiendo  al  sueldo  que  les  da  lo  Nación  para  que 
trabajen  y cumplan  con  su  deber.  «¿Está  el  señor  di- 
rector?» pregunté  yo;  y me  dijo  un  portero,  otro  funcio- 
nario público:  «No  señor;  no  está, — ¿Y  su  secretario 
particular?  (Declaro  á la  Cámara  que  yo  preguntaba 
esto  en  el  tono  que  ahora  lo  digo,  modestamente;  des- 
pués me  incomodé,  también  se  lo  diré  á la  Cámara.) — * 
Tampoco  está,- — me  contestó  ol  portero.— ¿Y  el  jefe  del 
personal? — Tampoco.— ¿Es  que  no  están,  ó que  no  re- 
ciben? Dígamelo  Yd.  con  sinceridad.— Unos  no  están, 
y otros  no  reciben. — Hombre,  para  nosotros  los  Dipu- 
tados (él  ignoraba  que  yo  lo  fuera)  habrá  alguna  ex- 
cepción; yo  soy  Diputado,  y necesito  ver  á uno  cual- 
quiera {porque  para  lo  que  yo  llevaba,  Sres,  Diputados, 
cualquiera  me  servía,  desde  el  director  hasta  el  últi- 
mo escribiente);  puede,  le  dije,  que  alguna  ex- 
cepción.— Dispénseme  Yd.,  despees  de  las  doce  de  la 
noche  recibe  el  señor  director,  y hasta  esa  hora  no  pue- 
da verse  á nadie.» 

Comprenda  la  Cámara,  por  más  que  no  sea  cono- 
cedora de  mi  temperamento,  pero  lo  es  de  mi  derecho, 
porque  lo  es  del  suyo,  que  es  también  el  mió,  que  yo 
habló  recio,  que  hablé  alto,  que  hablé  fuerte,  y á mis 
voces  acudió  un  empleado  dignísimo,  á cuya  cortesía 
no  estaré  nunca  bastante  agradecido;  creo  que  se  lla- 
ma el  Sr,  Sánchez  y que  es  el  jefe  del  personal.  Pre- 
guntóme qué  deseaba;  se  lo  dije,  y me  retiré.  Pero  no 
m retiré,  Sres.  Diputados,  sin  antes  pedir  al  portero 
ia  orden  escrita,  esa  orden  de  que  no  se  recibe  á los 
Diputados  sino  después  de  las  doce  de  la  noche.  Y me 
dijo:  «No  señor;  es  absurda  y es  verbal.»  Esto  que 
yo  acabo  de  decir  lo  fío  al  testimonio  de  mí  palabra, 
tan  honrada  que  ni  la  discusión  admito,  y lo  arrojo  á 
bsg  hemiciclo  para  ver  si  alguien  se  atreve  á desmen- 
tirlo ni  á ponerlo  siquiera  en  duda;  y como  yo,  hay 
aquí,  por  desgracia  para  todos,  el  testimonio  de  mu- 
chísimos Diputados  que  ayer  á coro  me  decían:  eso  nos 
ha  pasado  á nosotros. 

Pues  bien;  yo  pregunto  al  digno  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  ¿cree  S.  S.,  cuya  laboriosidad,  cuya  com- 
petencia eu  el  Ministerio  es  para  todos  indudable;  cree 
S.  S.  que  esto  es  regular;  cree  S,  S,  que  esto  es  pru- 
dente? ¿Cree  S,  8.  que  no  es  altamente  perturbador  y 
profundamente  anárquico  é inmoral  recibir  á los  Di- 
putados de  la  Nación  después  de  las  doce  de  la  noche 

un  centro  como  el  de  correos?  Yo  me  explico,  se- 
ñores, en  la  investigación  do  las  causas  de  este  absur~ 
do;  yo  me  explicaba  ayer,  yo  me  explico  hoy,  yo  me 


explicaré  mañana  y me  explicaré  siempre,  que  un  alto 
funcionario,  de  grande. ilustración,  de  grandes  condi- 
ciones parlamentarias,  de  brillantez  exquisita,  que  esté 
siempre  en  el  yunque,  que  esté  siempre  en  las  Comi- 
siones, en  el  Parlamento  y en  la  tribuna,  no  tenga  mo- 
mento de  reposo  durante  el  día,  y se  consagre  á reci- 
bir á los  Diputados  allá  en  la  soledad  de  la  noche; 
pero,  señores,  tratándose  de  la  modestísima  persona 
del  Sr.  Martínez,  cuya  palabra  no  hemos  oido  en  esta 
legislatura,  ¿qué  quehaceres  son  los  suyos  para  que 
no  pueda  recibir  más  que  á las  doce  de  la  noche  á mí 
que  soy  un  hombre  honrado  y de  buenas  y honestas 
costumbres?  (Risas.) 

Esto,  señores,  no  debe  movernos  á la  risa,  siquiera 
sea  una  risa  bien  intencionada;  debe  movernos  á todos 
á las  censuras  más  severas  y más  duras  por  esa  con- 
ducta, que,  repito,  es  profundamente  anárquica  y alta- 
mente inmoral. 

¿Entiende  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  es 
hora  de  poner  límite  á ese  escándalo?  ¿Entiende  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  que  ese  director  y otros 
directores  deben  estar  en  su  puesto  constantemente, 
cuando  las  atenciones  del  Parlamento  no  los  llamen  á 
estos  bancos,  para  responder  á las  legítimas  exigencias 
de  los  Diputados?  ¿Entiende  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  debe  repetirse  este  caso,  que  debe  con- 
sentirse la  repetición  de  este  caso?  Oaso,  señores,  que 
forma  contraste  quizá  doloroso  para  ios  Diputados  de 
esta  mayoría,  pero  que  forma  contraste  con  la  conduc- 
ta nuestra  en  otras  épocas  y con  la  conducta  reciente 
del  partido  conservador,  que  me  abría  á mi  hace  diez 
meses,  á mí,  modestísimo  escritor,  me  abría  á todas 
horas  las  puertas  de  los  centros  oficiales;  y ahora  voy 
yo,  Representante  del  país;  ahora  voy  yo,  Diputado  de 
la  Nación,  y me  dice  el  director  de  correos,  el  Sr.  Mar- 
tínez, que  no  puedo  entrar  sino  después  do  las  doce  de 
la  noche.  ¡Qué  contraste  y qué  lección!  Contraste  en 
el  que  debemos  aprender;  lección  de  la  que  debemos 
aprender  también  algo,  porque  de  estos  pequeños  deta- 
lles, de  estos  que  son  como  las  burbujas  de  jabón,  se 
forma  y se  deshace  la  opinión,  se  forman  y se  des- 
hacen los  partidos,  se  forma  y se  deshace  todo,  señores 
Diputados. 

No  voy  á insistir:  me  hasta  con  esta  especie  de  es- 
bozo, de  tanto  disgusto,  de  tanto  desden,  de  tanta  des- 
cortesía como  por  ahí  se  cometen;  me  basta  esto  para 
que  no  insista  más.  Solo  sí  me  resta  una  sola  cosa  que 
decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y es,  que  como 
manifestó  antes,  la  orden  no  es  escrita,  que  hasta  la 
tinta  se  habría  negado  á escribirla;  es  verbal;  y que 
esto  que  yo  digo,  nadie,  absolutamente  nadie  osará  si- 
quiera ponerlo  en  duda:  nadie  afirmará  que  un  sencillo 
portero  se  va  á atrever  á decir  á un  Representante  del 
país  una  orden  que  no  ha  recibido,  de  que  no  se  le 
ha  dado  conocimiento;  un  portero  no  habría  sido  nun- 
ca capaz  de  inventar  eso;  porque  sí  fuéramos  á supo- 
ner que  pudiera  suceder,  no  podríamos  ménos  de  pen- 
sar qué  anarquía  habrá  en  esa  Dirección,  que  hasta  los 
porteros  se  rebelan.  Por  consiguiente,  esa  inmoralidad 
y esa  perturbación  las  entrego  á S.  3.  para  que  ponga 
el  remedio  conveniente. 

Doy  gracias  al  Sr.  Presidente  por  haberme  soste- 
nido en  el  uso  de  mi  derecho,  y me  siento,  rogando  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  vea  en  esto  una  que- 
ja de  cierta  índole,  sino  la  manifestación  de  las  quejas 
1 de  un  gran  número  de  Diputados  de  la  mayoría  y del 
1 país  contribuyente,  que  para  algo  paga  sus  empleados, 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Gomales): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Señores  Diputados,  no  tanto  porque  el  Congreso  nece- 
sita su  tiempo,  cuanto  por  lo  que  considero  mi  deber 
en  este  instante,  me  creo  en  el  de  contestar  muy  con* 
c rotamente  á las  preguntas  y al  ruego  del  Sr.  Gaña- 
maque. 

Yo  no  tenia  noticia  de  esa  iniquidad  ni  de  esa  prue- 
ba de  anarquía.  Yo  evitaré  que  eso  que  S.  8.  califica 
de  iniquidad,  inmoralidad  y anarquía  se  repita,  man- 
dando que  se  instruya  bien  á ios  porteros  cuaudo  ten- 
gan que  contestar  al  Sr,  Gañamaque,  como  en  el  dia  de 
ayer;  porque  entiendo  y deduzco  de  las  palabras  de  su 
señoría,  que  todo  lo  que  ha  habido  en  la  cuestión  es  que 
ese  portero,  que  sabe  que  el  director  de  comunicacio- 
nes recibe  siempre  que  está  en  la  Dirección,  hubo  de 
interpretar  mal  la  orden  que  se  le  hubiera  dado  respecto 
á la  hora  en  que  iría  el  director  anoche  á su  despacho, 
y hubo  de  decir  que  ei  director  no  iba  sino  después  de 
las  doce  de  La  noche. 

No  sé  qué  hay  sobre  este  hecho;  yo  me  informaré, 
y comunicaré  mis  órdenes  para  que  los  porteros  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  interpreten  bien  las  ór- 
denes que  se  les  dén. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Martínez  (D.  Cándido) 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MARTINES  ¡D.  Gandido):  Se  levanta  á ha- 
blar, Sres,  Diputados,  este  modestísimo  y oscuro  com- 
pañero vuestro,  y no  por  serlo  dejareis  de  oirle  con  be- 
nevolencia. 

Sensible  es  que  el  Sr*  Gañamaque  no  emplee  sus 
dotes  oratorias  en  asuntos  de  verdadero  interés,  porque 
si  bien  de  esa  manera  no  agradarla  tanto  á las  oposi- 
ciones (Yarios  Sres,  Diputadas  de  la  minoría : Nos  tiene 
sin  cuidado  esta  cuestión),  conseguiría  acaso  llegar  á 
la  meta  á donde  le  conducen  sus  nobles  aspiraciones. 

En  los  anales  parlamentarios  no  se  ha  visto  un  es- 
pectáculo semejante,  y ménos  aun  pedia  esperarse 
suscitado  por  un  Diputado  que  se  dice  adicto  al  Go- 
bierno, 

Yo,  Sres,  Diputados,  tengo  que  contestar,  y ni  la 
mayoría,  ni  la  minoría,  ni  el  Gobierno  de  S.  M.  extra- 
ñarán que  no  sacrifique  mi  dignidad,  después  del  ata- 
que agresivo  de  que  he  sido  objeto.  Por  fortuna  mia, 
aunque  et  Sr.  Gañamaque  no  me  conozca,  soy  ya  bas- 
tante conocido,  y creo,  sin  pecar  de  inmodesto,  que 
este  debate  no  va  á perjudicarme  ni  en  mucho  ni  en 
poco.  Sin  embargo,  siento  decir  lo  que  voy  á decir; 
pero  es  forzoso,  y voy  á decir  sencillamente  la  verdad, 

A las  cuatro  de  la  madrugada  del  lunes  me  retira- 
ba, como  casi  siempre,  de  la  Dirección  general  (que 
hace  anos  se  llama  de  correos  y telégrafos),  y lo  pruebo 
con  algunos  Sres,  Diputados  que  están  presentes;  y re- 
tirábame de  cumplir  mi  penoso  deber,  que  es  harto 
penoso,  y más  en  estos  tiempos. 

A las  once  de  la  mañana  volví  á mi  despacho,  en 
donde  me  aguardaban  el  secretario  particular  y el  jefe 
del  personal.  Me  he  marchado  á la  una  de  la  tarda, 
porque  la  Dirección  no  excluye  las  necesidades  de  la 
vida,  y sin  embargo  de  que  pertenezco  á la  Comi- 
sión general  de  presupuestos  (á  pesar  de  mi  modestísi- 
ma y oscura  entidad),  y no  obstante  que  tengo  que  ve- 
nir al  Congreso  todos  los  dias  á primera  hora  por  si  soy 
necesario  (á  pesar  de  mi  insignificancia),  he  vuelto  á la 
Dirección  á un  asunto  oficial.  Ahí  está  el  Sr,  Baselga 


que  me  encontró  á la  puerta  y ha  entrado  conmigo  á 
presentar  una  solicitud  relativa  á otro  asunto  de  ca- 
rácter general,  de  uno  de  los  pueblos  del  distrito  de 
que  es  celosísimo  representante.  (El  Sr . Baselga:  Pido 
la  palabra.)  Al  entrar  conmigo  el  Sr.  Baselga,  entraron 
también  tres  oficiales  dé  la  Dirección  con  objeto  de  ha- 
cerme algunas  consultas,  y en  el  acto  recibí  un  telé- 
grama  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  para  que  vi- 
niese á conferenciar  con  él  al  Congreso,  por  requerirlo 
el  servicio  público. 

Me  metí  en  un  coche  de  plaza  para  llegar  más 
pronto,  y sin  duda  por  esto  no  pude  encontrar  en  el 
trayecto  al  Sr.  Gañamaque,  que  se  encaminaba  enton- 
ces á la  Dirección. 

El  Sr.  Gañamaque,  según  noticias  que  he  adquirido 
después  de  su  venida  á esta  casa,  de  los  que  le  oyeron 
quejarse  en  el  salón  de  conferencias  (noticias  que  he 
obtenido  también  á mi  regreso  á la  Dirección  delante, 
de  algunos  Sres.  Diputados  y á presencia  de  varios  pe- 
riodistas; noticias  que  puedo  comprobar,  como  puedo 
comprobar  mi  venida  con  la  cinta  telegráfica,  y mí  es- 
tancia en  este  recinto  con  muchos  señores  que  me  es- 
cuchan); el  Sr.  Gañamaque,  digo,  preguntó  por  mí  en 
la  portería,  y se  le  contestó  sencillamente  que  no  esta- 
ba, Preguntó  por  el  secretario  particular,  que  tampoco 
estaba  porque  salió  conmigo  á la  una;  y preguntó  por 
el  jefe  del  personal,  con  quien  en  definitiva  habló,  y le 
pidió,  Sres,  Diputados,  un  pase  de  Ubre  circulación  por 
el  ferro-carril  entre  Madrid  y Toledo,  para  que  su  pa- 
dre, administrador  de  correos  de  aquella  ciudad,  pu- 
diera venir  á la  corte  cuando  lo  tuviera  por  conveníen* 
te.  Contestó  el  jefe  del  personal:  «El  señor  director  no 
acostumbra  á dar  á nadie  esos  pases.»  El  Sr,  Cañama* 
que  arguyo,  replicó,  se  enfadó,  puso  en  duda  la  pala- 
bra del  jefe  del  personal,  y concluyó  por  decir  á loa* 
porteros  que  el  director  se  negaba  á recibirle  y tenia 
obligad on  de  estar  allí  á todas  horas  para  atender  á 
sus  reclamaciones. 

Señores  Diputados,  ¿puedo  yo  conceder  pases  de 
circulación  libre  á los  empleados,  solo  para  venir  á Ma- 
drid según  les  plazca,  á asuntos  particulares?  (El  se- 
ñor Cañamaque:  No  se  trata  de  eso. — Rumores,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados.  Se 
ha  permitido  la  acusación;  hay  que  permitir  la  de- 
fensa. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Las  leyes  no  me 
permiten  dar  licencias  indefinidas  é ilimitadas  á los 
empleados  del  Estado,  ni  me  autorizan  para  dar  pases 
de  libre  circulación;  y aunque  los  abusos  y corruptelas 
me  lo  permitieran,  yo  no  lo  baria:  lo  primero,  por  el  ser- 
vicio; lo  segundo,  porque  sería  perjudicar  á las  com- 
pañías de  ferro-carriles;  para  lo  cual  no  tengo  tampoco 
derecho  ni  conciencia;  y lo  tercero,  porque  seria  faltar 
á la  confianza  que  ei  Gobierno  me  dispensa,  y especial- 
mente á la  de  mí  dignísimo  jefe,  cuya  formalidad  y 
honradez  son  notorias. 

Pues  bien;  no  podiendo  el  director  dar  esos  pases, 
y no  habiéndolo  por  tanto  obtenido  el  Sr.  Gañamaque, 
ha  salido  de  la  Dirección  sumamente  incomodado,  acu- 
sando al  director  porque  no  estaba  allí  á todas  horas 
para  recibirle.  Y hó  aquí,  Sres.  Diputados,  todo  lo  que 
ha  ocurrido.  Desde  entonces  no  ha  pasado  ni  más  im- 
quidad,  ni  más  inmoralidad,  ni  más  monstruosidad,  ni 
más  desgracias  inauditas,  ni  el  país  ha  sufrido  nada, 
porque  la  Bolsa  no  sé  que  haya  bajado  un  céntimo 
por  eso. 

Yo  recibo  siempre,  porque  tengo  obligación  de  re- 
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cibir;  asisto  á la  Dirección  que  tengo  la  honra  de  des- 
empeñar por  la  bondad  del  Gobierno  de  S.  M.,  catorce 
y diez  y seis  horas  diarias,  por  la  misma  razón  de  que 
carezco  de  entendimiento  y necesito  estudiar  macho 
para  resolver  con  probabilidad  de  acierto  los  expe- 
dientes, No  recibo  algunas  veces,  porque  como  saben 
los  Sres.  Diputados  que  han  sido  Ministros  ó jefes  su- 
periores, hay  muchos  casos  en  que  un  director  tiene 
que  sustraerse  para  despachar  con  su  jefe , para  que 
despachen  con  él  sus  subordinados,  para  estudiar  los 
asuntos,  para  cifrar  ó descifrar,  para  conferenciar  con 
ios  jefes  de  sección,  etc.,  etc.,  y más  un  director  de 
correos  y telégrafos,  Sr,  Cañamaque.  Pero  cuando 
puedo,  cuando  las  necesidades  del  servicio  me  lo  per- 
miten, aun  estando  enfermo  y prohibiéndomelo  los  mé- 
dicos, recibo  á todo  el  mundo  á todas  horas  como  es 
mi  deber. 

por  lo  demás,  ¿qué  rozamientos  he  tenido  yo  con 
el  Sr.  Cañamaque?  Señores  Diputados,  ¿podría  yo  que- 
rer mal  al  Sr.  Caña  maque  , podria  tener  alguna  pre- 
vención contra  él,  si  dias  antes,  gustosísimo,  á pesar 
de  la  multitud  de  pretendientes  y á pesar  de  lo  que  el 
Sr.  Cañamaque  habla  dicho  Injustamente  en  contra 
mía,  en  el  uso  de  mis  atribuciones  he  propuesto  á su 
padre  para  administrador  principal  de  correos  de  To- 
ledo? ¿Es  eso  quererle  mal?  Pues  las  propuestas  ya  sabe 
el  Sr,  Cañamaque  que  corresponden  á los  directores, 
así  como  el  nombramiento  incumbe  á los  Ministros. 

[Que  no  le  di  el  pase  de  Ubre  circulación!  Señores, 
aquí  están  todos  los  cargos,  aquí  están  todas  las  acu- 
sación es,  aquí  están  todos  los  razonamientos;  y lo  declaro 
así  para  que  el  país  y la  Cámara  juzguen. 

Y con  este  motivo  quiero  que  conste  que  aquí,  aqní 
es  donde  deseo  yo  que  se  me  hagan  los  cargos,  para 
contestarlos,  para  refutarlos  tan  victoriosamente  como 
creo  haber  refutado  éste,  por  bien  del  Congreso,  por 
bien  del  país,  por  bien  de  mi  partido,  por  bien  del  Go- 
bierno y por  mi  propio  bien.  No  tengo  más  que  decir 
por  ahora. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  RODRIGUEIS  CORREA:  Señor  Presidente, 
la  habla  yo  pedido  antes  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cañamaque  tiene 
ahora  la  palabra  para  rectificar;  luego  la  obtendrá  su 
señoría. 

El  Sr.  CAÑAMAQUE:  Señor  Presidente,  por  mi 
parte  no  hay  dificultad  en  que  mi  estimado  amigo  el 
Sr.  Correa  use  de  ella  antes  que  yo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rodríguez  Correa 
tiene  La  palabra,  , 

El  Sr.  RODRIGUEZ  CORREA:  El  Sr.  Cañama- 
que  ha  nombrado  generalmente  á los  directores  y Sub- 
secretarios. (El  Sr.  Cañamaque : Generalmente,  no.)  Yo 
ruego  al  Congreso,  y me  aprovecho  de  esta  alusión,  no 
para  contestar,  sino  para  hacerle  este  ruego,  que  se 
ponga  término  á este  debate,  porque  creo  que  el  asun- 
to que  lo  motiva  no  es  propio  de  una  Gámara;  y yo  su- 
plico al  Sr.  Presidente  y á los  Sres.  Diputados  que  sus- 
pendan esta  discusión,  que  me  parece  poco  honrosa 
para  el  Parlamento,  (Muestras  generales  de  asentí- 
miento,) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  medio  alguno  re- 
glamentario de  que  pueda  el  Presidente  disponer  para 
impedir  esta  discusión,  que  no  favorece  con  efecto  al 
decoro  del  Parlamento,  Yo  espero  que  la  prudencia 
dél  Sr,  Cañamaque  y las  facultades  que  8,  S.  tiene  pa- 


ra hablar  en  este  sitio  procurarán  ponerla  un  término 
breve  y decoroso  para  todos  los  Sres.  Diputados, 

Tiene  S,  S.  la  palabra. 

El  Sr,  CAS  AMAQUE:  Señor  Presidente,  con  más 
motivo  que  nunca,  yo  estoy  en  el  caso  de  atender  como 
siempre  la  indicación  de  S.  8,,  que  para  mí  es  una 
orden. 

Yo  atenderé  también  las  palabras  de  mi  buen  ami- 
go el  Sr,  Correa,  del  que  no  solamente  toda  la  mayo- 
ría está  perfectamente  satisfecha,  como  yo  lo  estoy, 
sino  que  si  viéramos  que  el  Sr.  Correa  no  se  encontra- 
ba en  el  sitio  donde  hoy  se  encuentra,  todos  seríamos 
los  primeros  en  pedir  que  se  le  diera, 

Paso  ahora  á tratar  con  todo  el  comedimiento  po- 
sible... (El  Sr.  Peres,  D.  Vicente:  Su  señoría  no  es  aquí 
el  intérprete  de  la  mayoría.)  Y 3.  S,  ménos.  (El  Sr . Pe- 
res , D.  Vicente:  Soy  Diputado  como  S.  S,) 

Yoy  á ver  si  no  me  interrumpen., . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  procurará  que 
no  le  interrumpan  á S.  S,  y que  pueda  usar  libremen- 
te de  su  derecho. 

El  Sr,  CAÑAMAQUE:  Señores  Diputados,  lo  pri- 
mero que  necesito  es  ocuparme  de  la  inculpación  que 
el  Sr.  Martínez,  director  de  correos,  supone  que  ha  ha- 
bido por  mi  parte,  dirigiéndole  un  ataque  agresivo.  No 
hay  tal  ataque  agresivo;  si  yo  tuviera  alguna  mala  vo- 
luntad contra  S.  S.,  si  yo  tuviera  alguna  predisposi- 
ción contra  S.  S.,  me  habrían  sobrado  momentos  y oca- 
siones para  demostrarlo.  Por  ahí,  por  ese  salón  de  con- 
ferencias, testigo  mudo  de  tantas  cuitas  y de  tantas 
historias,.,  (El  Sr.  Martines \ D.  Cándido:  Aquí  se  hacen.) 
Permítame  el  Sr.  Martínez  que  hable;  le  ruego  que  no 
me  interrumpa,  (El  Sr , Martínez,  D.  Cándido:  También 
me  ha  interrumpido  S,  S,  antes;  estamos  iguales.) 

Por  allí,  decia  yo,  en  ese  salón  de  conferencias,  tes- 
tigo mudo  de  muchas  cultas  y de  muchas  historias, 
me  consta  que  anda,  pero  cautelosamente,  una  nota 
dirigida  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (y  cuenta  ya 
á su  pié  más  de  70  firmas  de  Diputados  de  la  mayo- 
ría), en  la  que  se  pide  la  destitución  del  Sr,  Martínez 
del  cargo  de  director  de  correos.  Se  me  ha  pedido  que 
ponga  mi  firma  en  esa  nota,  y yo  me  he  negado  á ello. 
¿Es  esto  venir  aquí  á dirigir  un  ataque  agresivo?  La 
nota  sigue  haciendo  su  camino,  sigue  marchando,  y 
aumentan  las  firmas,  como  aumenta  la  bola  de  nieve. 
Sin  embargo  de  eso,  yo  no  he  puesto,  y hoy  con  ménos 
motivo  la  pondría,  mi  firma  al  pié  de  ella.  Esto  creo 
que  es  una  prueba  de  que  los  Representantes  del  país 
se  quejan  como  yo  del  escándalo  qu©  sucede  en  la  Di- 
rección de  correos. 

Me  ha  dicho  el  Sr.  Martínez  que  he  estado  fuerte. 
¡Ah,  Sres,  Diputados!  Si  yo  me  dominara  méuos  en  el 
uso  de  mi  modesta  palabra,  ¡cuánto  más  fuerte  hubiera 
estado  al  oir  decir  á los  que  me  rodean:  «¡Dé  Vd,  fuerte! 
¡Dé  Vd.  duro!»  Sin  embargo,  he  procurado  contenerme 
por  el  respeto  que  la  Cámara  me  inspira. 

Esto  que  le  pasa  al  Sr,  Martínez,  parece  como  que 
no  le  ha  pasado  nunca  y que  yo  estaba  destinado  á 
iniciarlo,  ¿Es  acaso  el  primer  disgusto  que  el  Sr.  Mar- 
tínez ha  tenido  con  Diputados  de  la  mayoría?  ¡Si  no 
hay  un  día  en  que  al  leer  los  periódicos  no  veamos  en 
la  crónica  el  relato  de  algún  encuentro  formidable 
entre  algún  Diputado  y el  director  de  correos!  Ayer 
mismo,  y lo  digo  ya  que  se  trata  de  asuntos  ajenos  á 
este  sitio;  ayer  mismo,  el  representante  de  una  empresa 
periodística  de  mucha  valía  y Diputado  á Cortes,  ¿no 
tuvo  con  S,  S,  un  encuentro  no  muy  feliz  á propósito 
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de  una  cita  dada  y luego  no  observada,  quedando  en 
ridículo  la  persona  de  que  se  trata?  ¿Pues  no  publican 
todos  los  días  los  periódicos  noticias  de  esta  clase? 
¿Acaso  soy  yo  exclusivamente  la  víctima? 

¡Que  el  Sr.  Martínez  no  ha  tenido  nunca  rozamien- 
tos conmigo!  Es  posible  esto,  porque  no  puede  haberlos 
de  ninguna  especie  entre  S.  S.  y yo;  y aunque  los  hu- 
biera de  cierta  índole,  no  es  este  el  sitio  á propósito 
para  traerlos  y explicarlos. 

En  cuanto  á todo  lo  demás,  y seré  muy  breve,  para 
responder  á la  indicación  de  la  Presidencia;  en  cuanto 
á todo  lo  demás  que  el  Sr.  Martínez  ha  mezclado  con 
un  gusto  que  no  le  envidio;  en  cuanto  á todo  lo  demás 
que  el  Sr,  Correa  con  su  exquisito  talento  ha  calificado 
de  impropio  de  este  Parlamento;  en  cuanto  á todo  lo 
demás,  es  tan  pequeño,  es  de  tal  índole,  reviste  un  ca- 
rácter de  tal  naturaleza,  que  lo  cojo  en  la  mano,  lo  des- 
menuzo, lo  trituro,  lo  pulverizo  y se  le  arrojo  al  señor 
Martínez,  pues  lo  que  ha  dicho  me  parece  una  ruin- 
dad, y las  ruindades  no  se  traen  á este  sitio.  No  tengo 
más  que  decir. 

El  Sr.  MARTINEZ  (IX  Cándido):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDE N TE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  {D.  Cándido):  Hago  juez  al 
Congreso  y al  país  de  lo  que  está  pasando,  de  ios  tér- 
minos duros  de  la  pregunta,  ruego  ó interpelación  y 
rectificación  del  Sr.  Caña  maque,  y de  la  contestación 
mesurada  mía,  que  así  cumple  á la  dignidad  y severi- 
dad de  mi  posición,  que  no  he  de  rebajar. 

Impórtame  también  hacer  notar,  interpretando  los 
deseos  y el  espíritu  de  las  palabras  del  Sr*  Rodríguez 
Correa,  mi  querido  compañero  y amigo,  que  este  señor 
no  ha  hablado  de  impropiedad  calificando  mis  actos;  de 
impropio , sin  duda  alguna,  calificó  el  haber  traído  aquí 
esta  cuestión  el  Sr.  Cañamaque. 

Parece  natural  que  todos  esos  señores  anónimos  á 
quienes  S.  S,  ha  aludido,.,  (El  Sr . Cañamaque:  Todos 
tienen  un  nombre  muy  honrado.) 

Perdone  S.  S,,  que  ahora  estoy  hablando  yo.  Todos 
esos  señores,  anónimos  hasta  ahora,  á quienes  S*  S*  ha 
aludido»  que  tienen  esas  quejas  de  mí,  pueden  formular- 
las ahora,  en  este  momento,  de  La  misma  manera  que  lo 
ha  hecho  S.  8.;  porque  me  parece  que  eso  es  lo  lógico, 
ó que  se  acerquen  al  Gobierno  inmediatamente,  y de 
palabra  ó por  escrito  a d uzean  sus  querellas;  porque  yo, 
por  respeto  á mí  mismo,  no  las  contestaré  anticipada- 
mente refiriendo  otros  hechos  lamentables;  pero  cuando 
se  formulen,  iré  contestando  una  por  una,  y tranquilo 
les  espero. 

El  Sr.  Cañamaque  ha  dicho  que  no  podía  haber  ro- 
zamientos entre  S.  S,  y yo.  Sin  duda  por  su  magnitud, 
el  Sr.  Cañamaque  es  Júpiter  olímpico  y se  desdeña  de 
mezclarse  con  mortales  como  yo.  Su  señoría  no  admite 
comparación  conmigo:  ya  lo  ven  los  Sres,  Diputados. 

Pero  ¿qué  idea  tiene  formada  el  Sr.  Cañamaque  de 
la  personalidad  de  un  Diputado?  Si  cree  S.  S,  que  tiene 
tantos  derechos  que  se  le  ha  de  recibir  á cualquiera 
hora,  y que  un  director  ha  de  tener  el  don  de  ubicui- 
dad, ¿cómo  no  me  concede  á mí  esos  mismos  derechos? 
Pues  qué,  ¿yo  no  soy  Diputado?  Pues  qué,  ¿yo  no  he  es- 
tado aquí  años  y años  defendiendo  las  ideas  de  mi  par- 
tifio?  Porque  no  he  tenido  más  que  uno,  Sr.  Cañama- 
que, ni  he  tenido  más  jefatura  que  la  suave  del  Sr.  Sa- 
gasta,  ¿Qué  idea  tiene  S,  S.  de  los  derechos  y de  los  de- 
beres de  los  jefes  superiores?  ¿Es  que  cree  S.  S,  que  en 
el  momento  en  que  un  Diputado  es  director,  es  jefe 


superior  de  administración , cargo  inmediato  al  de  Mi- 
nistro» se  convierte  en  un  criado  ó en  un  esclavo  de  su 
señoría? 

Yo,  Sr,  Cañamaque,  tengo  la  honra  de  decir  muy 
alto  ante  el  Gobierno  y ante  el  país,  que  he  sido  llama- 
do espontáneamente  para  desempeñar  el  alto  puesto  de 
director;  y digo  ante  el  Gobierno  y ante  el  país,  que  en 
el  momento  en  que  note  que  mi  humilde  personalidad 
pueda  estorbar  en  algo,  en  lo  más  mínimo,  á la  marcha 
pacífica,  natural  y ordenada  de  la  más  pequeña  de  las 
cosas,  no  esperaré  la  nota  de  los  70  ni  de  uno,  ni  a que 
se  me  haga  la  más  leve  insinuación;  pero  saldré  de  la 
Dirección,  Sr.  Cañamaque,  con  la  honra  que  llevé  á ella. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBE BRACIO N (González); 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González); 
El  Congreso  comprenderá  por  la  brevedad  de  las  fra- 
ses que  antes  empleé  para  contestar  al  Sr.  Cañamaque 
que  el  Gobierno  tiene  la  idea,  tiene  el  convencimiento 
de  que  su  intervención  en  esta  ciase  de  debates  debe 
limitarse  á lo  estrictamente  preciso  para  contestar  á 
las  preguntas  del  Diputado.  Así  lo  hice  yo  antes,  y co- 
mo la  pregunta  del  Sr,  Cañamaque  se  re  feria  á un  he- 
cho concreto,  hecho  concreto  al  cual  yo  no  puedo  dar 
ni  quitar  importan  cía,  porque  todos  los  hechos  concre- 
tos, aunque  sean  tan  pequeños  como  el  que  es  objeto 
de  este  incidente,  cuando  vienen  en  boca  de  un  Dipu- 
tado tienen  para  mí  grande  importancia,  yo  me  limité 
á contestar  al  hecho  concreto* 

Después  de  esto  el  Sr.  Cañamaque  ha  anunciado 
que  se  está  firmando  una  mocion,  una  nota,  un  docu- 
mento dirigido  al  Ministro  de  la  Gobernación,  pidiendo 
la  separación  del  digno  director  de  correos  y telégrafos, 
y que  esa  nota  tiene  ya  60  ó 70  firmas  de  Sres.  Dipu- 
tados, No  tenía  noticia  do  ese  documento:  he  oido  por 
primera  vez  hablar  de  él  al  anunciarlo  el  Sr,  Cañama- 
que; pero  me  cumple  declarar  que  si  en  esa  nota  se 
denuncian  faltas  de  un  funcionario  público  que  el  Go- 
bierno deba  tomar  en  consideración,  el  Gobierno,  cum- 
pliendo con  su  deber,  las  tomará;  que  si  en  esa  nota 
se  denuncian  hechos  de  la  índole  del  que  el  Sr.  Gana- 
maque  ha  denunciado,  reducido  á que  presentándose 
S,  S*  eu  las  puertas  de  la  Dirección  de  correos,  un  por- 
tero le  ha  dicho  que  hasta  las  doce  de  la  noche  no  re- 
cibía el  director,  el  Sr.  Cañamaque  comprenderá  que 
la  situación  del  Gobierno  sería  muy  difícil  ante  una 
nota  en  que  no  se  concretan  cargos  más  importantes 
que  esos  cargos  contra  el  funcionario  público  cuya  se- 
paración dice  S.  S,  que  se  trata  de  pedir. 

El  Sr,  CAÑAMAQUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  CAÑAMAQUE:  No  tema  la  Cámara  que  yo 
vaya  á molestarla  nuevamente  con  detalles  y porme- 
nores acerca  de  este  asunto;  voy  á referirme  solamen- 
te á lo  dicho  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
dejando  á un  lado,  por  baladí  é insignificante,  cuanto 
ha  dicho  el  Sr.  Martínez. 

Yo,  Sr,  Ministro,  no  tengo  de  esa  nota  más  noticia 
que  la  que  he  puesto  en  conocimiento,  no  de  S.  S.»  sino 
de  la  Cámara  en  general;  el  carácter  de  ella  lo  ignoro, 
ni  me  interesa  saberlo;  el  alcance,  menos  aún;  pero  lo 
que  sí  sé,  y lo  he  dicho  en  uso  de  legítima  defensa;  lo 
que  sí  sé,  es  que  está  de  tal  modo  en  la  conciencia  de 
casi  todos  los  Diputados  da  la  mayoría  (excepto  el  se- 
ñor D*  Vicente  Perez,  así  S.  S.  no  me  quitará  cierta 
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representación),  está  de  tal  modo  en  la  conciencia  de 
muchos  Eres.  Diputados  los  inconvenientes  que  pre- 
sentan parala  buena  y regular  marcha  de  nuestro  par- 
tido y do  nuestro  Gobierno  ciertos  funcionarlos  públi- 
cos, que  por  ahí,  por  ese  salón  de  conferencias  anda 
una  nota  muy  elocuente  porque  no  contiene  comentario 
ninguno,  en  la  cual  se  pide  la  destitución  del  director 
de  correos:  ¿ó  es  que  queria  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  la  caída  del  Sr.  Martínez  se  hiciera  por 
medio  de  una  votación  parlamentaria?  ¡Seria  io  único 
que  nos  faltara! 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si\  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
¿Gomo  he  de  querer  yo,  Sres,  Diputados,  que  se  some- 
ta á una  deliberación,  ni  menos  á una  votación  parla- 
mentaría, la  conservación  ó la  destitución  de  un  direc- 
tor, si  por  el  tono  de  mis  palabras,  y hasta  por  la  ex- 
presión de  fisonomía  con  que  he  expresado  mi  opinión, 
ha  podido  comprender  ei  Congreso  que  estoy  lamen- 
tándome profundamente  (Grandes  muestras  de  aproba- 
don ),  no  de  que  se  sometan  á una  votación  parlamen- 
taria, sino  de  que  se  traigan  al  debate  cuestiones  de 
esta  naturaleza,  que  empequeñecen  á todos?  Yo  no  pre- 
tendo lo  que  S,  S.  indica;  pero  yo  se,  y los  Sres.  Dipu- 
tados saben  igualmente,  que  ui  se  necesita  venir  aquí 
con  esas  cuestiones,  ni  se  necesita  firmar  notas,  si  es 
que  se  está  firmando  alguna,  cuando  todos  los  Minis- 
tros, lo  mismo  que  el  de  la  Gobernación,  oyen  las  in- 
dicaciones de  todos  los  Sres.  Diputados,  sin  distinción 
de  mayoría  ni  minoría,  oyen  las  reclamaciones  del  pu- 
blico, oyen  á todo  el  mundo  y procuran  atender  á 
cuantos  de  estos  asuntos  les  hablan. 

I cuando  esto  sucede,  ¿qué  explicación  tendría  el 
formular  quejas,  ni  por  medio  de  notas  colectivas  de  los 
8res.  Diputados,  ni  por  medio  de  discusiones  de  esta 
índole,  ante  un  Gobierno  que  no  se  niega  á oír  á nadie, 
que  no  niega  ios  medios  de  que  puedan  acercarse  á éi 
en  parte  alguna?  Porque  lo  entiendo  así,  Sr.  Gañama- 
que,  me  he  creido  en  el  deber  de  contestar  de  la  ma- 
rera más  prudente,  de  la  manera  más  estudiadamen- 
te prudente  que  me  ha  sido  posible,  al  anuncio  de  su 
señoría;  como  me  creí  obligado  á contestar  con  mucho 
g;usto,  pero  de  la  manera  más  prudente  también  que  ha 
estado  en  mis  facultades,  á la  primera  pregunta  de  su 
señoría,  reduciendo  la  cuestión  á los  limites  que  en  sí 
tenia,  y á la  importancia  no  insignificante,  porque 
traída  por  S.  S,  no  es  insignificante  nunca,  sino  á la 
pequeña  importancia  que  tiene  el  hecho  concreto  que 
ros  ha  traído  este  deplorable  incidente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  He  sido  aludido  por  el  director 
de  correos,  y cumple  á mi  lealtad  explicar  lo  que  en  el 
dia  de  ayer  me  ha  ocurrido  en  aquel  centro, 

Gomo  quiera  que  este  incidente  es  lamentable  en 
todos  los  lados  de  la  Cámara,  en  la  mayoría  y en  las 
minorías,  yo  entiendo  que  no  debiera  haberse  traído 
aquí,  porque  después  de  todo,  me  parece  que  estas  co~ 
sas  son  asuntos  de  familia,  y los  asuntos  de  familia  se 
resuelven  dentro  de  la  casa  misma.  Efectivamente,  yo 
estuve  ayer  en  la  Dirección  de  correos  á las  dos  ménos 
cuarto,  y entraba  el  director,  á quien  tuve  el  gusto  de 
presentar  una  exposición  del  pueblo  de  Santa  Marta, 
firmada  por  aquel  Ayuntamiento,  pidiendo  la  creación 
do  una  estación  telegráfica, 

i? I señor  director  de  correos  se  hizo  cargo  de  las  i 


objeciones  que  yo  le  hacia,  y de  la  poca  importancia 
que  encerraba  el  asunto  para  que  se  plantease  allí  aque- 
lla estación,  y me  ofreció  despacharla  en  justicia. 

Si  es  esto  io  que  el  señor  director  de  correos  desea- 
ba saber  respecto  de  mí,  y con  tal  objeto  me  ha  aludi- 
do, cumple  á mi  lealtad  dar  estas  explicaciones,  por 
más  que  yo  Lamente  este  incidente,  pues  perdemos  el 
tiempo,  y el  país  nos  llama  aquí  para  cosas  más  im- 
portantes. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  EISr.  Allende  Salazar  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  8 ALAZAR:  Había  pedido  la  pa- 
labra para  suplicar  á la  Mesa  tenga  á bien  pasar  á la 
Comisión  correspondiente  utía  petición  de  la  villa  de 
Güero  i ca,  en  la  provincia  dé  Vizcaya,  solicitando  su 
fusión  con  el  pueblo  de  Luno;  y al  mismo  tiempo  para 
suplicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  con  la 
amabilidad  que  le  caracteriza  y con  la  actividad  posi- 
ble, resuelva  el  expediente  de  ia  Diputación  de  Viz- 
caya acerca  de  ia  fusión  de  estos  dos  pueblos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Con  mucho  gusto  accederé  á los  deseos  de  S.  S* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  solicitud  presen- 
tada pasará  á la  Comisión  de  peticiones. 


Orden  del  día. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  d©  la  Comisión  general  de  presupuestos  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  reformando  las  bases  del  im- 
puesto de  consumos.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio númt  <37,  sesión  del  10  del  ja  dual,  y Diario  núm.  08, 
sesión  del  13  de  idem«) 

Sigue  la  discusión  del  voto  particular  del  señor 
Atard. 

El  Sr.  Muñíz  tiene  ia  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MUÑI21:  Señores  Diputados,  en  el  discurso 
que  mi  querido  amigo  el  Sr.  Atará  pronunció  en  el  dia 
de  ayer,  solo  encuentro  una  frase  que  tenga  que  recti- 
ficar; esta  frase,  que  yo  quisiera  que  S.  S.  me  la  expli- 
cara, es  la  de  que  S.  S.  viniera  á purificar  los  encabe- 
zamientos que  el  Sr.  Camacho  hizo  en  el  año  1874 
en  el  impuesto  de  consumos.  Estimaré  á S,  S.  me  dé 
esta  explicación  y diga  qué  alcance  le  da. 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr.  ATARD;  El  Congreso  recordará  que  ayer 
pedí  la  palabra  ai  Sr.  Presidente,  y que  en  aquel  ins- 
tante no  pude  hace  uso  de  ella;  y hoy,  para  cumplir  un 
deber  de  mi  parte,  suplico  á la  Cámara  oiga  la  maní- 
infestación  breve  y solemne  que  hago  respecto  al  pun- 
to para  el  cual  pedí  ayer  la  palabra,  es  á saber:  del 
incidente  de  ayer  tardo,  en  el  cual  me  cupo  conside- 
rable parte,  no  quedó  en  mí  otra  memoria  que  la  de 
las  frases  cariñosas  y lisonjeras  que  me  dirigió  mí  res-, 
potable  amigo  el  Sr*  Cos-Gayon^  por  las  que  le  rindo 
este  público  tributo  de  gratitud. 

Ahora  paso  á cumplir  un  deber  de  cortesía  con  mi 
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querido  amigo  el  Sr,  Muííiz,  ciñóndome  á la  costumbre 
en  estas  discusiones  de  intentar  rectificar  ó hacer  como 
que  rectifico  é S.  S,  No  sé  si  el  Congreso  habrá  nota- 
do que  por  el  movimiento,  el  roldo  y la  confusión  que 
aquí  se  obraban,  despejándose  casi  absoluta  y precipi- 
tadamente el  salón,  antes  lleno  y atento  á cuestiones 
intestinas  de  la  mayoría,  ocupado  ahora  por  escaso  nú- 
mero de  dignísimos  Sres,  Diputados  que  no  han  huido 
de  la  orden  del  día,  recordando  la  misión  que  el  país 
nos  ha  confiado,  he  tenido  que  atravesar  de  una  parte 
á otra  y sentarme  al  lado  del  Sr.  Muñiz  para  oir  las 
reflexiones  que  hacia  en  contra  de  las  breves  observa- 
ciones que  yo  presenté  en  defensa  de  mi  voto  particu- 
lar, Y yo  no  sé,  porque  antes  de  sentarme  al  lado  de  su 
señoría  no  le  pude  oir,  yo  no  sé  si  decia  que  esperaba 
de  mi  parte  una  explicación  respecto  á la  afirmación 
en  el  estudio  y mejoramiento  del  impuesto  de  consu- 
mos hecho  por  Administraciones  anteriores*  ¿Es  esto  lo 
que  decia  S.  S.? 

El  Sr.  MUÍÍIZ:  Si  8.  8,  y el  Sr,  Presidente  me  lo 
permiten,  diré  dos  palabras. 

El  Sr,  ATAEB:  Con  mucho  gusto. 

El  Sr.  V BES  I DEN  TE : Tiene  Y,  8.  la  palabra. 

El  Sr,  MUNI2J:  En  los  apuntes  que  yo  tomé  ayer 
tarde  del  discurso  del  Sr,  Atard,  me  resulta  una  frase 
que  condena  los  encabezamientos  que  el  Sr.  Camacho  ; 
hizo  en  1874,  ¿Es  que  el  Sr,  Atard  no  quiso  conde- 
narlos? 

El  Sr;  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr,  ATARD:  Todo  lo  contrario.  Lo  que  yo  me 
he  permitido  someter  á la  deliberación  del  Congreso 
en  mi  voto  particular,  es  una  autorización  al  actual 
Ministro  de  Hacienda,  Sr.  D,  Juan  Francisco  Üamacho, 
para  que  verifique  la  reforma,  descansando  en  la  base 
de  los  encabezamientos.  No  ha  podido  pasar  por  mi 
imaginación,  y acaso  me  expresé  mal,  ó acaso  algún 
movimiento  parecido  al  que  hace  pocos  momentos  he- 
mos presenciado  impidió  que  S,  S.  me  comprendiese 
bien,  y esto  habrá  dado  lugar  á que  S,  S.  haya  adqui- 
rido esa  falsa  idea  al  tomar  sus  notas.  No  he  querido 
atacar  por  aquel  acto  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y 
creo,  por  et  contrario,  que  tuve  buen  cuidado  de  aplau- 
dirle por  el  restablecimiento  de  los  consumos* 

Y como  creo,  Sr.  Presidente,  haber  cumplido  con 
este  deber  de  cortesía  para  con  mi  digno  compañero 
el  Sr,  Muñiz,  dejaré  para  cuando  se  vaya  discutiendo 
el  texto  del  voto  que  nos  ocupa,  el  ir  rectificando  los 
conceptos  por  los  medios  reglamentarios  concedidos 
en  estos  casos.  He  dicho. 

El  Sr.  MUÑIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8* 

El  Sr.  MTTNIZ:  Solamente  para  dar  las  gracias  á 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Atard.  Sin  duda  yo  ayer  ha- 
bía entendido  mal  (El  Sr.  Atard:  O yo  no  me  expresé 
claramente),  pues  tengo  en  mis  apuntes  y creí  escu- 
char de  labios  de  S*  S.  una  frase  que  condenaba  aque- 
llos encabezamientos. 

Por  lo  demás,  yo  no  me  he  ocupado  de  las  Admi- 
nistraciones anteriores,  porque  tengo  ©i  convenci- 
miento que  desde  1834  todas  las  personas  que  han 
pasado  por  este  banco  han  traído  el  levantado  propó- 
sito de  hacer  la  felicidad  de  su  país,  aunque  algunos 
lo  hayan  conseguido  con  más  fortuna  que  otros.  Ade- 
más, no  entra  en  mi  ánimo  nunca  juzgar  á los  que  ya 
no  existen,  (El  Sr.  Atard:  Así  lo  creo  yo  también*)» 
Pasados  algunos  momentos,  y no  levantándose  nin- 


gún individuo  de  la  Comisión  á impugnar  el  voto  par- 
ticular, dijo 

El  Sr.  COS-GAYON*  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  COS-GAYON:  La  Comisión  quiere  ahogar 
el  debate  no  impugnando  el  voto,  y esto  no  se  ha  visto 
jamás*  (Los  Sres * Mico  y Muñiz : No;  la  Comisión  no 
quiere  eso.)  El  voto  particular  se  impugna  ó se  acepta- 
pero  no  aceptarlo  y no  impugnarlo  para  que  no  pueda 
haber  debate,  esto  no  ha  sucedido  nunca;  esto  es  con- 
trario al  Reglamento,  qoe  no  dice  que  habrá  tres  en 
contra  y tres  en  pró,  sino  solamente  tres  en  contra, 
Pero  en  fin,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  nosotros  nos  so- 
metemos á lo  que  resuelva  el  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  ATARD:  Pues  para  que  pueda  seguir  el  de- 
bate, pido  la  palabra  para  consumir  otro  turno  en  con- 
tra  de  mí  voto  particular,  y para  que  de  este  modo 
conste  que  nosotros  queremos  la  discusión. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  se  opon- 
dría nunca  á la  discusión.  Dentro  del  Reglamento,  aur 
desechado  el  voto  particular,  los  señores  individuos  de 
la  minoría  tendrían  derecho  á hablar  cuanto  quisie- 
ran, y el  Presidente  los  autorizaría  para  ello.  Por  eso 
no  tuvo  inconveniente  en  que  no  fuera  impugnado  el 
voto,  y aun  en  que  apareciese  luego  que  no  se  tomaba 
en  consideración;  porque  saben  SS.  SS.  que  es  cos- 
tumbre cuando  se  trata  de  presupuestos,  no  solo  per- 
mitir tres  discursos  en  contra  de  la  totalidad,  sino 
permitir  después  otros  tres  discursos  en  contra  del  ar- 
tículo i.°  Por  consiguiente,  aun  dada  la  conducta  que 
se  supone  iba  á seguir  la  Comisión,  no  dejará  la  mi- 
noría de  tener  toda  la  libertad  necesaria  para  discutir. 

El  Sr.  TORRES  JORDI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE.  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  TORRES  JORDI;  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  una  declaración  que  presumo  dejará  com- 
pletamente satisfecha  á la  minoría  conservadora.  Tanto 
era  nuestro  propósito  de  combatir  ©1  voto  particular 
del  Sr,  Atard,  cuanto  que  aquí  tengo  las  notas  que  he 
tomado  para  contestarle;  pero  se  nos  dijo  que  el  señor 
Batanero  iba  á hacer  uso  de  la  palabra,  ó ¿ apoyar  una 
enmienda;  que  había  otros  Sres.  Diputados  de  la  mino- 
ría conservadora  que  trataban  de  hablar  sobre  este 
asunto,  y nosotros  creimos  que  sin  molestar  enlomas 
mínimo  á la  minoría  y sin  que  pudiera  interpretar 
nuestro  silencio  como  desden  ni  mucho  ménos,  podía- 
mos repartirnos  los  turnos  de  otra  manera,  contes- 
tando al  Sr.  Batanero  ó á los  que  quisieran  hacer  uso 
de  la  palabra.  De  suerte  que  no  es  que  la  Comisión 
quiera  ahogar  el  debate,  no  es  que  quiera  rehuirle;  es 
que  creíamos  de  buena  fó  que  se  podía  establecer  la 
discusión  en  otra  forma.  De  todos  modos,  nosotros  no 
tenemos  inconveniente  en  consumir  todos  los  turnos 
que  se  quiera  que  consumamos  en  contra  del  voto  par- 
ticular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  entonces  tiene  V.  8.  la 
palabra  en  contra  del  voto  particular  del  Sr.  Atard. 

El  Sr.  TORRES  JORDI;  Señores  Diputados,  el 
voto  particular  de  mí  queridísimo  amigo  el  Sr,  Atará, 
que  todos  los  Sres,  Diputados  han  tenido  ocasión  de 
leer,  se  diferencia  en  muy  poco  dei  proyecto  presenta- 
do por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y estas  leves  dife- 
rencias, yo  trato  d©  demostrar  á S,  S.  que  son  precisa- 
mente lo  que  más  honra  ai  proyecto  dei  Sr,  Oamacho. 

Lamentaba  el  Sr.  Atard  que  en  este  proyecto  de 
ley  se  diera  autorización  para  todo,  que  fuera  un  pro- 
yecto vago  é indeterminado,  que  no  pudiera  concre* 
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tarse  nada  por  la  estructura  particular  de  sus  artícu- 
los, que  resultara  además  completamente  imposible 
c[ue  llegara  á plantearse  el  proyecto  que  se  discute, 
dado  el  poco  tiempo  que  media  hasta  1,*  de  Enero,  y 
que  se  pudiera  llevar  á cabo  en  ese  corto  espacio  de 
tiempo  esta  importantísima  reforma.  Precisamente  en 
el  mismo  preámbulo  del  proyecto  que  combate  el  se- 
ñor Atard  se  leen  unas  palabras  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  que  explican  perfectamente  lo  que  el  señor 
Atard  no  ha  querido  comprender  en  su  elevado  criterio f 
bastando  para  mi  propósito  consignarlas  de  una  ma- 
nera terminante. 

Dice  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  el  último  pár- 
rafo de  su  preámbulo,  io  siguiente: 

«Bien  quisiera  el  Ministro  que  suscribe  traducir 
desde  luego  á la  práctica  las  teorías  que  á propósito 
de  este  impuesto  ha  manifestado  en  más  de  una  oca- 
sión; pero  cualquiera  que  las  recuerde,  comprenderá 
que  no  habiendo  hallado  preparada  la  Administración 
para  la  reforma  radical  que  los  consumos  exigen,  ni 
habiendo  tenido  tiempo  para  desarrollar  en  el  corto 
espacio  que  lleva  al  frente  de  la  Hacienda  los  trabajos 
necesarios  para  llegar  á aquel  objeto,  tenia  por  el  mo- 
mento que  renunciar  á sus  propósitos  , y que  limitar 
sus  aspiraciones  á mejorar  lo  existente  dentro  de  las 
actuales  condiciones  del  impuesto,» 

Ya  ve,  pues,  el  Sr,  Atard  cómo  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  es  el  primero  que  condesa  que  no  está  del 
todo  satisfecho  de  su  obra;  pero  no  es  culpa  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  actual  el  no  haber  encontrado  los 
datos  necesarios,  el  no  haber  encontrado  trabajos  pre- 
parados que  tai  vez  tenia  derecho  á esperar  que  po- 
dían hallarse  en  su  departamento,  para  llevar  á cabo 
la  reforma  del  impuesto  de  consumos  de  la  manera  que 
pretende  hacerlo,  es  decir,  de  una  manera  acabada  y 
completa.  Pero  mientras  esa  ocasión  llega,  dice  el  se- 
ñor Garnacha,  preciso  es  que  mejoremos  de  algún  mo- 
do ese  impuesto , y para  conseguirlo,  ha  presentado 
este  proyecto  de  ley. 

El  proyecto,  en  realidad,  no  le  combate  el  voto 
particular,  puesto  que  solamento,  como  he  dicho  an- 
tes, se  diferencia  de  él  muy  poco,  y tal  vez  la  diferen- 
cia más  importante  sea  la  de  que,  según  pide  el  señor 
Atard,  no  se  lleve  á cabo  la  reforma  hasta  l*  de  Julio 
del  año  próximo. 

El  Sr.  Atard  tendrá  que  convenir  conmigo  en  una 
cosa  que  yo  considero  muy  esencial  ó importante.  El 
proyecto  de  reforma  del  impuesto  de  consumos  forma, 
con  todos  los  demás,  el  completo  del  plan  de  Hacien- 
da, y es  claro  y evidente  que  si  no  se  pusiera  en  vigor 
este  proyecto  cuando  sea  ley,  al  mismo  tiempo  que  to- 
dos los  demás  proyectos  y on  armonía  con  la  ley  ge- 
neral de  presupuestos,  la  obra  completa  y acabada  del 
£Sr,  Ministro  de  Hacienda  no  podría  llevarse  á la  prác- 
tica conforme  á su  deseo  y á las  necesidades  del  Te- 
soro, y no  podría  realizarse  lo  que  todos  tenemos  dere- 
cho á esperar  de  sus  planes  financieros.  Así,  pues,  hay 
necesidad  absoluta  de  que  este  proyecto  empiece  á re- 
gir desde  l.°  de  Enero  próximo,  puesto  que  como  ya 
he  dicho,  parecería  deficiente  la  obra  del  Sr,  Ministro, 
si  todos  sus  proyectos  no  se  pusieran  á un  mismo 
tiempo  en  práctica,  y sobre  todo  éste,  que  es  quizá  el 
más  importante. 

Decía  el  Sr.  Atard  ayer  tarde  que  los  tributos  de- 
ben responder  siempre  á las  necesidades  del  Estado, 
Estoy  conforme  con  S.  8.,  y por  oso  creo  yo  que  todos 
tos  esfuerzos  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  van  enca- 


minados á poner  en  armonía  los  tributos  con  las  nece- 
sidades del  Tesoro,  á cuyo  fin  está  arbitrando  de  una 
manera  digna  de  loa  los  recursos  indispensables  para 
hacer  frente  á todas  las  necesidades  del  país. 

El  Sr.  Alard  se  quejaba  de  que  el  impuesto  de  con- 
sumos se  hubiera  borrado  algunas  veces  del  número  de 
ios  impuestos  españoles,  viniendo  siempre  á restable- 
cerse y á formar  parte  principal  de  nuestras  rentas. 
Es  natural,  Sr.  Atard,  Su  señoría  sabe,  y lo  hemos 
dicho  todos  los  individuos  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, que  el  impuesto  de  consumos  no  es  de  los  que 
encarnan  más  fácilmente  en  las  costumbres  de  nues- 
tro país,  y no  es  por  su  carácter  de  los  más  aceptables, 
no  solamente  en  las  provincias  que  representamos  3,  3. 
y yo,  sino  en  todas  las  demás  de  España.  Por  eso  la  li- 
bertad ha  hecho  siempre  esfuerzos  generosos  para 
prescindir  de  ese  impuesto,  por  más  que  una  práctica 
dolo  rosa  nos  haya  convencido  de  que  no  es  posible  ar- 
rancar de  nuestro  suelo  ese  impuesto  y sustituirle  con 
otro  más  llevadero;  por  esto  nos  vimos  obligados  nos- 
otros, y yo  le  doy  gracias  á S.  S,  por  haberlo  recono- 
cido, á restablecer  el  impuesto  de  consumos,  pues  fue 
el  actual  Ministro  de  Hacienda  el  que  en  el  año  74  tuvo 
la  fortuna  de  prestar  un  gran  servicio  al  país  resol- 
viendo el  difícil  problema  de  su  restablecimiento. 

Nos  decía  el  3r.  Atard  que  ya  sus  amigos  pensaban 
en  hacer  una  reforma  completa  en  el  ramo  de  consu- 
mos. Yo  lo  creo  perfectamente,  por  la  misma  razón  que 
alegaba  mi  querido  amigo  el  Sr.  Muñiz:  porque  no  hay 
hombre  público  que  se  estime  en  algo  que  dude  délas 
buenas  y rectas  intenciones  de  todos  los  partidos  polí- 
ticos, y yo  me  complazco  siempre  en  reconocer  ese 
patriotismo  que  anima  á todos  los  doblemos  á procu- 
rar el  bien  del  país.  Nada  tiene,  pues,  de  extraño  que 
los  amigos  da  S.  3.  pensaran  hacer  esa  reforma.  Aña- 
día S.  3.  que  no  la  hicieron  porque  no  tenían  los  datos 
ni  las  estadísticas  necesarias,  ni  conocían  los  precios 
medios  ni  el  consumo  medio  de  la  Nación,  Pues  si  nos- 
otros que  no  llevamos  aún  nn  año  en  el  poder  y que 
estamos  trabajando  para  mejorar  algunas  rentas,  no 
hemos  podido  conseguir  en  tan  poco  tiempo  lo  que 
han  perseguido  por  espacio  de  seis  años  los  amigos  de 
3.  S.,  ¿cómo  quiere  3.  S.  que  nos  hagamos  cargo  de  sus 
observaciones  en  este  punto?  Espere  3.  S.  á que  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  esté  algún  tiempo  más  en  el 
Ministerio  que  tan  dignamente  desempeña,  y tenga  la 
seguridad  de  que  muy  pronto  se  han  de  conocer  esos 
datos  que  nos  faltan  y se  ha  de  hacer  esa  reforma  im- 
portantísima en  el  impuesto  que  nos  ocupa,  cuando,  á 
mayor  abundamiento,  el  Sr.  Ministro  confiesa  en  el 
preámbulo  del  proyecto  que  tiene  el  deber  de  hacerla 
y que  no  será  ciertamente  su  voluntad  la  que  do  retar- 
de. Entre  tanto,  ha  creído  el  Sr.  Camacho  que  debía  mo- 
dificarse la  ley  de  consumos  anterior,  y por  eso  ha  pre- 
sentado este  proyecto  de  reforma,  que,  como  la  misma 
palabra  indica,  no  es  un  proyecto  nuevo  y completo;  pero 
cuando  no  puede  hacerse  una  cosa  nueva,  cuando  no 
se  puede  construir  un  edificio  de  nueva  planta,  lo  me- 
jor es  aprovechar  lo  bueno  que  tenga  el  edificio  anti- 
guo y hacer  algo  que  lo  ponga  en  mejores  condicio- 
nes, Por  eso  el  3r,  Ministro  de  Hacienda  ha  presentado 
este  proyecto,  que  entiende  que  no  es  definitivo,  sobre 
el  impuesto  que  S.  S.  combate, 

Oensuraba  el  Sr.  Atard  las  bases  del  impuesto,  y 
especialmente  la  base  3,a  del  art.  5.°,  que  dice: 

«Para  distribuir  el  cupo  total  de  todos  ios  pueblos 
por  especies  entre  las  provincias,  la  Administración 
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podrá  elevar  ó reducir  el  tipo  medio  de  consumo  por 
habitante  desde  el  20  al  30  por  100,  según  la  natura- 
leza de  la  especie,  y teniendo  en  cuenta  las  circuns- 
tancias siguientes,» 

Y decía  S.  S,:  yo  creo  que  esto  va  á dar  lugar  á 
muchos  disgustos,  va  á dar  lugar  á que  la  Adminis- 
tración haga  siempre  lo  que  le  dé  la  gana  cuando  se 
trate  de  distribuir  el  cupo  total  entre  los  pueblos  y 
cuando  se  trate  de  resolver  en  materia  de  consumos. 
Tengo  la  seguridad  de  que  S.  S.,  al  pronunciar  estas 
palabras,  no  habrá  querido  inferir  ofensa  alguna  á la 
Administración,  Nosotros  nos  quejamos  muchas  veces 
de  vicio,  y no  tenemos  derecho  á quejarnos  cuando  al 
frente  del  departamento  de  Hacienda  ha  habido  Minis- 
tros tan  sérios  como  el  actual  y como  los  del  partido 
á que  S.  S.  pertenece.  La  Administración  no  hace  nun- 
ca lo  que  le  da  la  gana:  siempre  tienen  nn  correctivo 
los  empleados  que  faltan  á su  deber,  y siempre  en- 
contramos nosotros  una  acogida  cariñosa  en  las  altas 
esferas.  Por  lo  demás,  esta  base  3 * responde  á los  de- 
seos del  Sr,  Atard,  Su  señoría  deseaba  conocer  las  ba- 
ses para  el  repartimiento,  y estas  bases  están  consig- 
nadas clara  y terminantemente  en  los  párrafos  si- 
guientes: 

«1.a  Si  la  provincia  es  ó no  productora  de  las  es- 
pecies, 

2. a  Si  su  consumo  se  halla  más  ó menos  genera- 
lizado, 

3. a  Si  existe  facilidad  para  adquirirlas, 

4. a  Sí  se  halla  á distancia  de  las  comarcas  produc- 
toras* 

5/  Y sí  cuenta  con  medios  de  fácil  comunicación,» 

Ya  ve  S.  S.  que  se  ha  tenido  en  cuenta  todo,  EL 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  ha  fijado  hasta  en  los  más 
pequeños  detalles  para  que  sea  justa  la,  distribución 
del  impuesto  de  consumos,  ¿Y  cómo  no  había  de  fijar- 
se, si  precisamente  la  opinión  general  de  todos  nos- 
otros y tengo  la  seguridad  que  la  opinión  del  país,  sabe 
que  en  este  impuesto,  el  más  difícil  de  distribuir,  de- 
ben tenerse  en  cuenta  los  más  pequeños  accidentes, 
puesto  que  de  otra  manera  no  podría  haber  igualdad 
ni  proporción  en  la  distribución  del  impuesto?  Esto 
que  S,  S,  creia  anómalo  y falto  de  proporción  para  es- 
tablecer el  repartimiento  es  precisamente,  lo  más  ló- 
gico y equitativo  y lo  que  más  pone  de  relieve  las  exa- 
geraciones deS.  S*,  de  las  que  yo  no  entrarla  á hacer- 
me cargo  si  no  me  uniese  con  el  Sr,  Atard  una  amis- 
tad muy  cariñosa.  Su  señoría,  llevado  sin  duda  de  su 
buen  deseo,  nos  decía  que  tan  era  cierto  lo  que  él  de- 
cía, que  eu  Madrid  se  consume  lo  mejor  de  España  y 
más  barato  que  en  los  sitios  donde  se  produce,  y para 
probárnoslo,  nos  dijo,  entre  otras  cosas,  que  aquí,  sin 
ser  puerto  de  mar,  se  come  el  mejor  pescado  de  Es- 
paña* Yo  me  alegro  de  que  S.  S.  me  haya  traído  á la 
memoria  el  milagro  de  los  peces,  porque  realmente, 
este  es  otro  milagro  en  que  yo  no  creia  hasta  ahora, 
de  que  en  Madrid  se  comiera  el  pescado  más  barato 
que  en  los  puertos  de  mar, 

Decia  también  el  Sr,  Atard  que  no  basta  que  una 
provincia  sea  productora  de  una  especie  cualquiera,  1 
para  que  sea  esta  provincia  la  que  más  consumo  haga 
de  aquel  producto.  Yo  no  contestaré  en  absoluto  al  señor 
Atard:  yo  no  diré  que  donde  se  cosecha  un  producto 
cualquiera  sea  donde  más  generalmente  se  consuma; 
pero  S.  S,  convendrá  conmigo  en  que  la  producción  es 
ocasión  del  consumo,  pues  si  no  tuviéramos  a mano  una 
infinidad  de  productos  de  los  que  consumimos  conti- 


nuamente, á buen  seguro  que  nos  seria  mucho  más  di- 
fícil adquirirlos,  y de  consiguiente  el  consumo  seria 
menor.  De  aquí  que  yo  crea  que  la  producción  es  una 
de  las  ocasiones  más  directas  del  consumo,  y por  lo 
tanto,  que  esta  base  que  establece  ei  Sr.  Ministro  da 
Hacienda  en  su  proyecto  es  una  de  las  más  atinadas 
y mejor  nacidas  de  su  prodigiosa  observación. 

Decíanos  también  el  Sr,  Atard,  entre  otras  oosas 
que-* nosotros  defendemos  ya  estas  cuestiones  de  presu- 
puestos de  una  manera  entusiasta  porque  somos  muy 
ministeriales*  El  Sr.  Atard  sabe  perfectamente,  como 
todos  los  individuos  que  tenemos  la  honra  de  pertene- 
cer á la  Comisión  de  presupuestos,  que  no  ha  habido 
nunca  una  Comisión  en  que  ménos  baya  brillado  el 
m í nist  e ri  alismo. 

Es  público  y notorio  que  se  han  debatido  los  presu- 
puestos como  nunca;  nadie  ignora  que  se  han  traído  á 
la  discusión  una  porción  de  reformas  trascendentales 
un  sinnúmero  de  enmiendas  importantísimas,  y últi- 
mamente el  Congreso  habrá  observado  que  se  han  le- 
vantado muchos  individuos  de  la  mayoría  á combatir 
los  presupuestos  y proyectos  de  ley,  contándome  yo 
entre  ellos;  yo  que,  afortunadamente  para  mí,  he  reci- 
bido de  mi  país  el  encargo  de  defender  algunas  solu- 
ciones enfrente  de  los  proyectos  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.  Esto  prueba  que  el  ministerialismo  no  nos  ha 
opuesto  obstáculo  alguno  al  cumplimiento  de  nuestro 
deber,  y que  hemos  tratado  la  cuestión  de  presupuestos 
con  una  independencia  en  todos  los  partidos  políticos 
desusada.  El  Sr.  Atard,  uno  do  los  adalides  más  esforza- 
dos del  partido  conservador  dentro  de  la  Comisión  de 
presupuestos,  sabe  con  cuánta  consideración,  con  cuán- 
to cariño  y con  cuánto  gusto  le  hemos  oido  siempre,  y 
en  honor  de  la  verdad,  muchas  veces  hasta  con  la  fortm 
na  de  poder  acceder  á sus  deseos;  y esto  prueba  tam- 
bién evidentemente  que  en  nosotros  no  ha  influido  ei 
amor  al  Ministerio  para  discutir  y resolver  con  un  am- 
plio espíritu  de  imparcialidad  y con  el  propósito  del  me- 
jor acierto  las  vitales  cuestiones  que  entrañan  los  pro- 
blemas más  trascendentales  de  la  Hacienda  española* 

Decia  el  Sr*  Atard  que  se  habla  defendido  el  cen- 
so como  base  principal  del  impuesto  de  consumos.  Pre- 
cisamente ha  sucedido  todo  lo  contrario.  Eu  una  de 
las  bases,  si  no  de  este,  de  otro  proyecto,  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  reconoce  que  debe  atenderse  á circuns- 
tancias especiales,  á las, vías  de  comunicación  que  atra- 
viesan los  pueblos,  á ia  mayor  ó menor  proximidad  de 
las  comarcas  productoras,  y á otras  circunstancias  es- 
peciales para  hacer  las  estadísticas  y el  reparto  do  los 
impuestos,  abandonando,  por  consiguiente  la  base  del 
censo,  que  creía,  con  sobrado  fundamento,  que  no  debe 
tenerse  en  cuenta  de  una  manera  absoluta  para  los 
fines  que  se  propone.  Yo  mismo  he  tenido  que  levan- 
tarme á combatir  el  proyecto  sobre  reforma  de  la  con- 
tribución industrial,  y me  he  levantado  para  declarar 
que  me  acogía  al  pensamiento  del  Sr.  Ministro  y al  es- 
píritu que  dominaba  en  aquella  ley,  que  no  reconoce 
el  censo  como  la  base  principal  para  imponer  aquella 
contribución. 

Poco  me  resta  ya  que  contestar  á lo  que  nos  decia 
ayer  el  Sr,  Atard:  en  lo  que  acabo  de  exponer  á la  Cá- 
mara, en  estas  breves  consideraciones  que,  como  he 
dicho  antes,  no  creia  tener  que  hacer,  al  menos  en  im- 
pugnación del  voto  particular,  voy  á permitirme  úni- 
camente añadir  dos  ligeras  observaciones* 

A poco  que  se  fijen  los  Sres.  Diputados  en  el  pro- 
yecto de  que  se  trata,  no  se  escapará  á su  elevado  crh 
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te  rio  que  el  8r,  Ministro  de  Hacienda  ha  engranado 
perfectamente  unos  artículos  con  otros  para  que  re-  ( 
suite  la  mejor  armonía  en  la  distribución  del  impues-  ¡ 
I¡q-  y como  se  ha  encontrado,  seguramente  por  esa 
falta  de  datos  de  que  se  quejaba  el  Sr.  Atará,  y de 
que  nos  quejamos  nosotros,  con  que  no  le  era  dado  re- 
unirlos en  poco  tiempo,  por  ser  punto  ménos  que  im- 
posible, ha  hecho  uso  de  lo  que  yo  creo  que  es  lo  más 
acertado  y lo  más  conveniente  para  que  no  resulten 
perjudicados  los  pueblos;  ha  hecho  uso  de  io  que  el  se^ 
ñor  Atará  llama  autorización,  puesto  que  ha  consigna- 
do en  varios  artículos  esa  facultad  que  debe  tener  la 
Administración,  esa  facultad  que  debe  tener  todo  Go- 
bierno que  se  inspira  en  levantados  y rectos  propósi- 
tos, de  atender  á las  circustancias  especiales  de  cada 
pueblo,  á las  circunstancias  especiales  de  cada  comar- 
ca, ya  sea  en  la  producción,  ya  sea  en  el  movimiento, 
ya  en  la  facilidad  de  los  trasportes,  para  que  sabia- 
mente estudiadas  y comprendidas,  puedan  aumentar  ó : 
disminuir  las  cuotas  de  consumos  en  armonía  con  los 
intereses  del  país  y de  la  justicia,  Vea,  pues,  el  señor 
Atará  cómo  no  hay  necesidad  de  aceptar  su  voto  par- 
ticular, y vea  el  Congreso  cómo  el  proyecto  de  ley  del 
Sr.  Camacho  llena  todas  las  aspiraciones,  haciéndose 
acreedor  al  general  aplauso. 

La  última  consideración  que  tengo  que  hacer,  es 
tal  vez,  en  orden  á lo  que  ha  expuesto  el  Sr.  Atará,  la 
más  importante.  Dice  8,  S,  en  el  art.  4=,0  de  su  voto 
particular  que  «la  intervención  de  los  contribuyentes 
por  consumos  en  el  reparto,  cuando  parcial  ó totalmen- 
te sirva  para  llenar  el  cupo,  deberá  ser  en  el  mismo 
numero  que  hoy,  y la  designación,  aunque  la  hagan 
los  jefes  económicos,  por  sorteo.» 

Conozco  el  interés  que  inspira  al  Sr,  Atará;  es  el  in- 
terés de  todos  los  Diputados  de  la  Nación*  Cuantos  vi- 
vimos en  provincias,  cuantos  recogemos  el  espíritu  de 
equidad  que  se  agita  en  nuestras  poblaciones,  cuantos 
sabemos  de  qué  manera  se  atropella  muchas  Teces  al 
qué  no  tiene  amparo  alguno,  cuantos  sentimos  estas 
pequeñas  miserias  de  los  pueblos  de  escaso  vecindario, 
conocemos  perfectamente  que  la  intervención  del  con- 
tribuyente en  toda  clase  de  repartos,  es  una  garantía 
completa  de  que  la  justicia  no  ha  de  brillar  por  su 
ausencia  en  las  determinaciones  que  tome  un  Muni- 
cipio; pero  todos  los  que  vivimos  en  poblaciones  pe- 
queñas, todos  los  qué  vivimos  en  nuestras  respectivas 
provincias,  sabemos  también  perfecta  mente  lo  que  ocur- 
re por  desgracia  con  muchísima  facilidad;  ¿cuántas  ve- 
ces se  reúnen  los  Municipios  para  tomar  acuerdos  Im- 
portantes en  asuntos  de  naturaleza  tan  grave  como  el 
reparto  de  consumos,  y en  asuntos  todavía  más  impor- 
tantes, sin  que  llegue  jamás  á juntarse  el  número  de 
contribuyentes  que  debe  intervenir  en  esos  repartos? 
¿Guantas  veces  los  Ayuntamientos,  cansados  de  invitar 
á la  Junta  municipal,  han  tenido  que  encomendar  los 
nías  arduos  asuntos  á la  exclusiva  competencia  del 
secretario,  por  haberles  sido  imposible  reunirla? 

Pues  estos  inconvenientes  se  tocan  en  la  práctica, 
Es  muy  digno,  es  muy  loable  lo  que  dice  el  Sr*  Atará; 
pero  nosotros  los  hombres  políticos,  los  que  conocemos 
esto  de  cerca,  debemos  buscar  lo  que  sea  práctico,  lo 
que  sea  posible,  evitando  molestias  á los  pueblos,  cu- 
yos Municipios  por  desgracia  tienen  tanto  que  hacer, 
qu©  cada  secretario  de  Ayuntamiento  está  convertido 
on  un  secretario  general  de  todos  los  Ministerios.  De 
consiguiente,  cuanto  menor  sea  el  número,  mas  rapi- 
dez habrá  en  las  resoluciones  y más  fácil  será  á los 


Ayuntamientos  poder  tomar  acuerdos  necesarios  en  el 
reparto  de  consumos,  salvando  las  dificultades  que 
se  oponen  á la  pronta  y equitativa  distribución  de 
aquel  impuesto.  Por  esta  razón,  el  Sr.  Ministro,  cuan- 
do reduela  el  número,  buscó  una  sabia  compensación 
que  fuera  garantía  de  mejor  acierto,  pues  habrá  ob- 
servado el  Sr.  Atard  que  todas,  absolutamente  todas 
las  clases,  inclusas  las  más  menesterosas,  las  que  no 
figuran  en  ningún  reparto  de  riqueza,  son  también  lla- 
madas á distribuir  el  impuesto  en  sus  poblaciones  res- 
pectivas. 

Vea  el  Sr.  Atard  si  ha  habido  alguna  vez  una  ga- 
rantía más  completa  y acabada  de  que  la  importante 
operación  del  reparto  se  lleve  á feliz  término  á gusto 
y satisfacción  de  todos,  sin  que  deje  de  ser  oida  ningu- 
na clase,  desde  la  superior  á la  más  ínfima  del  pueblo. 

Ultimamente  dice  el  Sr.  Atard  que  desea  que  el 
nombramiento  de  los  que  han  de  intervenir  en  el  re- 
parto de  consumos  se  haga  por  sorteo.  Yo  no  acostum- 
bro nunca  á fiar  al  azar  lo  que  creo  debe  ser  hijo  del 
estudio,  hijo  del  cálculo  y de  la  inteligencia,  y fio  mu- 
cho más  en  la  buena  fó,  en  la  lealtad,  en  la  honradez 
de  un  jefe  económico  que  no  en  el  secreto  do  una  urna, 
de  una  bolsa  ó de  otra  cosa  peor,  que  todo  se  usa,  don- 
de se  acostumbran  á hacer  los  sorteos  en  los  pueblos 
no  solamente  de  determinadas  provincias,  sino  en  los 
de  todas  las  de  España.  Yo  tengo  la  seguridad  comple- 
ta de  que  no  habrá  ningún  jefe  económico  que  no 
nombre  á personas  que  por  sus  antecedentes  morales 
inspiren  mayor  confianza,  y que  se  atreva  á hacer  recaer 
el  nombramiento  en  unasola  que  esté  reñida  con  los 
intereses  de  la  población  y que  sea  causa  de  discordias 
y disturbios  en  el  vecindario.  En  cambio,  no  tengo  la 
seguridad  de  que  por  el  sorteo  no  vengan  á ser  los  que 
intervengan  en  un  reparto  los  que  ménos  debieran  in- 
tervenir en  él,  dándose  así  el  caso  de  que  por  odios 
personales  ó por  rencores  políticos , ya  que  no  por 
móviles  más  miserables,  se  dificulte  el  reparto,  hacién- 
dolo en  perfecta  Oposición  á la  ley,  á la  moral  y á la 
justicia, 

Y no  hago  á 8.  S*  otra  consideración  más  grave, 
que  abrigo  el  convencimiento  que  ya  se  habrá  hecho 
S*  3.,  por  ciertos  respetos  y por  altísimas  razones  que 
el  Sr*  Atard  puede  comprender. 

Ya  sabe  S.  3.  lo  que  podemos  esperar  en  los  pue- 
blos, dadas  las  actitudes  políticas;  que  por  desgracia 
fuera  de  la  capital  de  la  Monarquía  española  son  mu- 
cho más  intransigentes  y temibles  que  aquí,  lo  que  po- 
demos esperar,  repito,  de  los  sorteos. 

por  consiguiente,  abandone  8.  8.  este  proyecto,  por- 
que puede  estar  seguro  de  que  en  vez  de  ser  un  pro- 
yecto favorable  á las  poblaciones,  es  un  proyecto  com- 
pletamente perjudicial. 

Dicho  esto,  no  quiero  concluir  sin  dirigir  dos  pa- 
labras al  Sr.  Atard.  Ha  dicho  S,  S.  que  del  incidente 
de  ayer  no  le  quedaría  más  recuerdo  que  el  de  las  fra- 
ses lisonjeras  que  le  dirigió  el  Sr,  Cos-Gayon.  Yo  quie- 
ro que  S*  3.  tenga  el  recuerdo  de  otras  frases  no  mé- 
nos lisonjeras  de  esta  Comisión,  puesto  que  yo  me 
complazco  en  reconocer  todo  el  patriotismo  y toda  la 
inteligencia  que  el  Sr,  Atard  pone  al  servicio  dei  Es- 
tado y de  los  pueblos  que  representa,  y que,  por  mucho 
que  lo  aplaudamos,  nunca  será  tanto  como  S.  S.  se  me- 
rece. 

El  Sr.  ATARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  3?  BE  BIDENTE;  La  tiene  V,  8*  para  recti** 
ficar, 
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El  3r.  ÁTARD;  No  me  hubiera  levantado  positiva- 
mente á rectificar  algún  error  de  concepto  que  el  se- 
ñor Torres  me  atribuye,  y hubiera  dejado  por  com- 
pleto este  encargo  á la  natural  tramitación  de  estos 
debates,  porque  mis  dignos  amigos  y compañeros  los 
Sres,  Batanero  y A moros  han  de  consumir  turno  en 
pró  del  voto  particular,  y ellos  lo  hubieran  hecho  con 
mucho  más  acierto  que  yo  pudiera  tener,  sin  que  el 
Sr,  Torres  tomara  motivo  de  esto  para  creer  ni  por  un 
instante  que  prescindía  yo  de  su  atinada  y competen- 
te palabra, 

Pero  cumple  á mi  deber,  por  gratitud  y cortesía, 
significar  la  complacencia  con  que  acojo  y guardo 
como  un  buen  recuerdo  dp  ayer  y de  hoy  las  frases 
por  demás  lisonjeras,  aunque  inmerecidas,  con  que  el 
Sr.  Torres  acaba  de  honrarme. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Batanero  tiene  lapa- 
labra,  segundo  en  pró  del  voto,  particular. 

El  Sr*  BATANERO:  Señores  Diputados,  es  cons- 
tantemente penoso  para  mí  el  hacer  uso  de  la  palabra 
en  este  respetable  recinto,  no  por  otra  cosa  sino  por  el 
respeto  que  me  inspira  y mi  natural  incompetencia. 
Pero  hay  deberes,  3 res.  Diputados,  que  no  se  pueden 
excusar,  y este  es  uno  de  los  que  conceptúo  más  estre- 
chos desde  qne  tengo  la  honra  de  venir  á las  Cortes. 

Es  un  asunto  el  de  los  consumos,  de  grandísima  y 
trascendental  importancia;  y si  lo  es  en  general  para 
todas  las  comarcas  de  la  Nación,  lo  es  mucho  más  para 
aquellas  del  Norte  y del  Noroeste  de  España, 

No  es,  por  lo  tanto,  la  cuestión  de  que  se  trata, 
cuestión  do  mayoría  ní  de  minoría;  á todos  realmente 
nos  afecta  de  la  misma  manera,  y la  prueba  de  ello  es 
que  á pesar  de  nuestras  distintas  procedencias,  á pesar 
de  nuestras  diarias  y continuas  contiendas  parlamen- 
tarias, todos  los  individuos  de  esta  Cámara  están  re- 
presentados en  las  enmiendas  que  hemos  tenido  la  hon- 
ra de  proponer  á la  consideración  del  Congreso,  T esta 
realmente  es  la  mayor  de  las  pruebas  que  puedo  daros 
de  que  no  SB  toma  este  asunto  sino  como  debe  real- 
mente tomarse,  como  un  asunto  que  afecta  á los  inte- 
reses generales  del  país,  y al  que  todos  de  consuno  de- 
bemos prestar  nuestros  esfuerzos  para  que  salga  de 
aqui  reformado  el  proyecto  de  ley  de  la  manera  más 
adecuada,  á fin  de  que  haga  cohonesta  bles  las  necesi- 
dades del  Tesoro  con  la  posibilidad  del  contribuyente. 

Voy,  pues,  á hacer,  no  un  verdadero  discurso;  voy 
á hacer  observaciones  tranquilas,  como  ]q  reclaman 
esta  clase  de  asuntos;  y es  tal  mi  confianza  en  el  Go- 
bierno, á quien  deseamos  todos  dar  los  medios  para 
salir  de  su  misión  financiera,  es  tal  mi  confianza  en  la 
justificación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  tengo 
la  seguridad  de  que  nuestras  quejas  y nuestras  recla- 
maciones, en  parte  importante  al  ménos,  han  de  ser 
atendidas  por  S.  S*  y aceptadas,  y aun  creo  que  en  es- 
tos momentos  se  están  celebrando  ciertas  conferencias 
que  inspiradas  en  los  buenos  deseos  del  Sr.  Ministro 
y de  estas  oposiciones,  pudieran  dar  por  resultado  una 
transacción  que  pudiera  ser  tan  honrosa  para  el  Go- 
bierno como  beneficiosa  para  iterases  de  los  los  contri- 

Bajo  tres  puntos  de  vísta  considero  que  pueden  di- 
bu yantes. 

vidirse  y agrnparse  mis  observaciones.  Uno  será  refe- 
rente al  preámbulo  del  proyecto  de  ley;  otro  á las  con- 
clusiones de  este  mismo  preámbulo,  que  son  como  las 
reglas  á que  va  á sujetarse  el  desenvolvimiento  del 
articulado,  y otro  al  articulado  mismo.  T entiendo  yo 
que  podré  probar  fácilmente  qne  las  tres  partes  del 


prospecto  son  verdaderamente  antitéticas  y casi  casi 
riñen  de  verse  juntas. 

Y no  es  esto  una  crítica  al  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da, respetable  amigo  mió,  cuya  fó  y cuyos  buenos  pro- 
pósitos están  fuera  del  alcance  de  toda  discusión,  ncr 
reconozco  la  ciencia,  reconozco  las  dotes  verdadera- 
mente especiales  en  estas  materias  del  Sr.  Ministro' 
pero  ya  se  ve,  no  es  posible  que  la  vasta  empresa  em- 
prendida por  S.  3.  quepa  en  ia  posibilidad  de  un  so\o 
hombre;  por  más  que  yo  tenga  en  mucho,  por  más  que 
yo  tenga  grande  idea  de  las  dotes  del  Sr.  Ministro,  no 
es  fácil  que  un  hombre  pueda  haber  llegado  á refor- 
mar todos  los  impuestos  y á presentar  aquí  de  una  sola 
' vez  24  proyectos  sin  que  haya  tenido  que  confiar  á 
i manos  subalternas  y no  tan  expertas  como  las  de  su 
señoría,  algunos  de  los  importantes  proyectos  que  ha 
traído  á la  Cámara.  Pero  por  desgracia,  desgracia 
inmensa  para  mi  país,  inmensa  desgracia  para  mis 
queridas  provincias,  para  Asturias,  para  Santander  y 
para  otras  varías,  inmensa  desgracia  es  que  la  faltado 
estudio  de  alguno  de  los  subordinados  del  Sr.  Minis- 
tro se  haya  evidenciado  en  el  proyecto  de  consumos, 
precisamente  el  más  delicado  de  todos;  y lástima  tam- 
bién que  mereciéndole  estos  trabajos  especial  predi- 
lección, como  8.  8.  dice  en  su  preámbulo,  las  ocupa- 
ciones siempre  importantes  de  8.  ST,  se  conoce,  le  ha- 
yan impedido  dedicar  su  inteligencia  sola  á este  des- 
dichado proyecto.  Pero  vamos  á él. 

Empieza  el  preámbulo  de  una  manera  que  me  sa- 
tisface. Dice  el  Sr.  Ministro  que  «el  impuesto  de  con- 
sumos (y  tiene  razón)  constituye  en  las  Naciones  donde 
se  halla  establecido,  uno  de  los  más  valiosos  ingresos 
de  su  respectivo  presupuesto.  Solo  en  España  no  ha 
alcanzado  esa  importancia,  y la  experiencia  demuestra 
además  que  infundadas  prevenciones  han  hecho  llegar 
alguna  vez  á la  abolición  del  expresado  impuesto.» 

Y anade:  «En  diversas  ocasiones  se  ha  tratado  de 
reemplazarle  por  otros  que  no  ofrecieran  los  inconve- 
nientes que  se  le  atribuían;  pero  estos  ensayos  solo  han 
servido  para  patentizar  lo  difícil  de  la  empresa  y para 
modificar  de  tal  manera  la  Opinión,  que  hoy  ya  no  se 
cree  posible  eliminarlo  del  cuadro  de  nuestros  tribu- 
tos.» 

¡Qué  noble  confesión!  ¡Qué  agradecido  debe  quedar 
el  país  á tan  noble  propósito!  Tiene  razón  el  Sr.  Minis- 
tro: tantas  cuantas  veces  se  intenta  tocar  este  impues- 
to, otras  tantas  es  necesario  pensar  en  restablecerlo. 
[Grande  lástima  que  precisamente  el  que  abolió  el  im- 
puesto fuera  un  Gobierno  que  casi  presidiera  el  Sr.  Sa- 
gastal  Pero  todavía  de  ese  modo  la  confesión  es  más 
valiente  y de  más  provechosa  enseñanza,  porque  pre- 
cisamente reconocen  la  fatalidad  de  la  supresión  los 
mismos  que  contribu  yeron  á ella,  y dan  la  razón  á aque- 
llos partidos  conservadores  que  por  haber  establecido 
en  oí  cuadro  de  sus  contribuciones  este  necesario  tribu- 
to, fueron  injustamente  motejados  y dieron  casi  pretesto 
á los  enemigos  de  aquellos  Gobiernos  para  que  labam 
dera  del  pobre  pueblo  en  la  revolución  de  Setiembre 
fuera  el  grito  de  [abajo  los  consumos!  Stííow.)  Bien 
dicho  está  esto;  así  obran  los  hombres  de  Estado,  reco- 
nociendo sus  errores.  ¿Y  cómo  no  había  de  ser  así,  sien- 
do el  Sr.  Camacho  el  que  restableció  los  consumos, 
siendo  el  Sr,  Camacho  aquel  á quien  tanto  debe  la  Na- 
ción por  este  valiente  atrevimiento?  Doy  gracias  al  se- 
ñor Ministro,  lo  mismo  por  esta  manifestación  nobilisi- 
ma,  que  por  la  análoga  que  contiene  el  proyecto  de  ley 
para  sustituir  el  impuesto  de  la  sal,  que  son  otros  tan- 
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tos  arrepentimientos  de  los  errores  en  que  incurren  fa-  1 
taimante  los  partidos  esencialmente  liberales,  cuando 
tratan  de  asuntos  económicos. 

Lo  triste  no  es  esto;  la  confesión  está  bien  hecha  y 
es  preciosa;  lo  triste  del  caso  es  lo  mucho  que  han  cos- 
tado al  país  las  equivocaciones, 

Señores  Diputados,  cuando  se  abolió  el  impuesto 
en  1868,  producía  todos  los  años  200  millones  de  rea- 
les para  el  Tesoro,  y sin  embargo  se  decía  que  el  pue- 
blo no  podía  resistirlo:  así  es  que  excitado  é imbuido 
en  esta  falsa  creencia,  pronunció  el  grito  que  no  fué  el 
ménos  terrible  ni  el  que  ménos  contribuyó  á ia  catas* 
tro  fe  que  tuvo  lugar  en  aquellos  memorables  tiempos. 
Asi  es  que  los  cinco  años  que  el  impuesto  estuvo  su- 
primido, costó  al  Erario  publico  esta  supresión  1,000 
millones  de  déficit,  y á los  pueblos  otro  tanto  en  sus 
atenciones  municipales,  porque  este  impuesto  era  en- 
tonces, como  hoy,  el  principal  de  sus  recursos,  Y como 
al  restablecerse  lo  fuá  por  un  Gobierno  de  ideas  idénti- 
cas á los  que  lo  babian  vituperado  y abolido,  renació  con 
poca  autoridad  para  exigirse,  por  lo  cual  casi  todos  los 
Municipios  se  vieron  en  la  imposibilidad  de  cobrarlo,  y 
m crearon  alcances  para  con  las  provincias  y para  con 
el  Tesoro,  que  hoy  mismo  les  alligen,  como  sucede  á los 
Ayuntamientos  de  Galicia,  sin  excluir  á los  del  distri- 
tro  que  tengo  la  honra  de  representar  , 

Lo  peor  es,  Sres*  Diputados,  que  las  equivocaciones 
de  los  hombres  públicos  las  pagan  y las  aguantan  los 
pueblos,  y como  los  hombres  públicos  después  que  se 
equivocan  no  se  van  á sus  casas  á llorar  sus  extravíos, 
resulta  la  doble  desgracia  de  que  vuelven  al  poder  y 
creen  los  mejores  tener  cumplido  con  decir  que  sé  han 
equivocado  y seguir  gobernando,  dejando  un  rastro  de 
miles  de  millones.  Así  pasó  con  otros  tributos;  así  se 
desquició  la  administración  pública,  así  se  arruinó  el 
Tesoro,  así  se  arruinaron  los  Municipios,  Por  estas  y 
otras  equivocaciones  semejantes,  lo  mismo  en  política 
que  en  administración,  y por  los  gastos  de  las  guerras 
que  nos  desolaron,  y que  tampoco  fueron  extrañas  ¿ 
estos  movimientos  políticos,  supresores  de  los  tribu- 
tos, llegó  á subir  nuestra  deuda  publica,  desde  26,000 
millones  á que  ascendía  en  el  año  68,440,000  millones, 
que  aproximadamente  es  la  carga  que  sufren  hoy  y el 
capital  que  deben  los  pobres  contribuyentes, 

Despees  de  reconocer  estas  equivocaciones  lamen- 
tables, el  preámbulo  de  que  me  estoy  ocupando  pasaá 
decir  que  el  impuesto  de  consumos  tenia  y tiene  de- 
fectos tai  como  se  halla  establecido:  dos  quejas  capita- 
les que  impidieron  hasta  ahora  su  natural  desarrollo* 
La  primera  es  la  desproporción  irritante  que  se  ob- 
servaba entre  los  cupos  de  provincia  y provincia  y en- 
tre los  de  pueblo  y pueblo,  sucediendo  con  frecuencia 
pagar  mayor  tributo  las  localidades  que  están  en  peo- 
res condiciones  para  el  consumo,  mientras  las  más  pro- 
ductoras disfrutan  de  ménos  contribución* 

Y la  segunda  queja  consiste  en  la  arbitrariedad 
con  que  la  Administración  elevaba  los  rendimientos 
del  impuesto  sin  atenerse  á regla  alguna,  haciendo 
cada  y es  más  irritante  la  desproporción  del  gravamen. 

Era,  pues,  preciso,  en  concepto  del  Sr*  Ministro,  ha- 
cer desaparecer  estos  defectos,  reformando  el  im- 
puesto de  consumos,  pues  con  razón  y con  justicia  lo 
reclaman  los  contribuyentes  y lo  exige  también  la  opi- 
nión pública. 

Francamente,  en  lo  que  á los  contribuyentes  y á la 
Opinión  publica  se  refiere  y afecta,  puedo  asegurar,  y 
con  mucha  especialidad  por  lo  que  á mi  país  toca,  ha- 


1 bór  oido  muchas  quejas  referentes  á lo  excesivo  del 
tributo  y á ser  verdaderamente  insoportable. 

No  só  si  habrá  también  quejas  por  la  desigualdad 
del  repartimiento  entre  provincia  y provincia  y entre 
pueblo  y pueblo,  que  es  muy  posible,  y no  dudo  que 
el  sistema  que  nos  ha  regido  fuese  ocasionado  á las 
arbitrariedades  de  la  Administración  en  la  manera  dis- 
crecional de  elevar  en  un  tanto  por  ciento  el  impues- 
to cuando  lo  tenia  por  conveniente. 

Pero  de  lo  que  no  he  oído  á nadie  quejarse,  ni  es 
verosímil,  es  de  que  se  pagase  poco;  y es  verdadera- 
mente extraordinario  ó increíble  que  el  Sr.  Ministro 
entienda  que  allana  las  desigualdades,  que  evita  la  ar- 
bitrariedad, que  satisface  las  quejas  de  los  contribu- 
yentes y que  aplaca  los  clamores  de  ia  opinión  públi- 
ca duplicando  el  impuesto. 

Preferiría  á buen  seguro  el  contribuyente,  el  pueblo 
y la  provincia  agraviada,  sufrir  la  supuesta  desigual- 
dad, que  pagar  el  corretaje  del  arreglo  á tanta  costa. 

He  dicho,  Sres*  Diputados,  que  el  impuesto  se  du- 
plica, y tengo  que  justificar  mi  afirmación  en  contra 
de  las  afirmaciones  y de  las  capitales  omisiones  del  pro- 
yecto de  ley  que  se  discute. 

Este  supone  y dice  que  la  contribución  de  que  se 
trata  solo  se  aumenta  en  un  25  por  100,  puesto  que 
consistiendo  la  exigida  en  el  ejercicio  del  año  anterior 
en  75  millones  de  pesetas,  se  piden  para  éste  25  más, 
que  completan  la  suma  de  100  millones  de  pesetas* 

Pero  como  esta  cifra  y este  aumento  es  pura  y sim- 
plemente la  cuota  del  Tesoro,  y hay  que  agregar  á ella 
los  recargos  municipales,  que  con  arreglo  al  art*  15  del 
proyecto  pueden  elevarse  al  100  por  100  en  las  capita- 
les y al  70  en  los  demás  pueblos  de  España,  resulta 
que  el  aumento  no  es  solo  de  25  millones  de  pesetas, 
sino  del  doble,  ó sea  de  200  millones  de  reales  aproxi- 
madamente por  estos  conceptos.  Fijaos  bien. 

Y aun  me  quedo  corto;  porque  hay  que  tener  en 
cuenta  que  del  ejercicio  del  año  anterior  con  relación 
á éste,  á pesar  de  haberse  presupuestado  solamente  74 
millones  de  pesetas,  no  se  cobraron  más  que  64,  según 
los  datos  publicados  en  la  Gaceta . De  mauera  que  estos 
atrasos  de  1 0 millones  de  pesetas  para  ei  Tesoro,  y aca- 
so otro  tanto  dejado  de  recaudar  para  los  Municipios, 
tiene  que  recaudarse  en  el  ejercicio  próximo,  con  lo 
cual  el  contribuyente  pagará  en  1882  en  números  re- 
dondos 280  millones  de  reales  más  de  lo  que  ha  paga* 
do  en  el  anterior,  con  lo  cual  se  dobla  exactamente  el 
tributo.  Y no  cuento  para  calcular  esta  cifra,  con  las 
facultades  discrecionales  que  se  reserva  la  Adminis- 
tración en  los  artículos  3.Q  y 10,  de  que  me  ocuparé 
después,  para  aumentar  el  impuesto  en  todas  y cada 
una  de  las  capitales  y pueblos  de  España,  pues  hacien- 
do uso  de  estas  facultades  podría  triplicarse* 

Así  es  la  verdad  que  expongo  á vuestra  considera- 
ción, y desde  luego  adelanto  que  estos  datos  ni  por  la 
Comisión  ni  por  nadie  han  de  ser  refutados  ni  con- 
! tradichos.  Calculen  los  Sres,  Diputados  que  vienen  de 
sus  provincias  y de  sus  distritos,  en  donde  habrán  oído 
quejas  amargas  de  lo  excesivo  de  este  tributo,  lo  que 
tendrán  que  oir  cuando  vuelvan  después  de  aprobarse 
y realizarse  la  reforma  que  trata  de  llevar  á cabo  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y sepan  lo  que  tendrán  que 
pagar  en  el  año  que  viene. 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  el  asunto  merece 
la  pena  de  fijarse  en  él;  que  no  es  ni  puede  ser  políti- 
co; pero  es  en  cambio  cuestión  de  vida  ó muerte  para 
muchas  comarcas,  la  ruina  positiva  de  muchos  pue^ 

457 


1706 


13  DE  DICIEMBRE  DE  1831. 


blos,  la  contribución  más  gravosa  y inéoos  meditada 
que  se  ha  visto;  y es  necesario  que  lo  entendáis  bien 
para  que  adquiráis  conciencia  de  la  inmensa  responsa- 
bilidad que  entraña  el  voto  que  vais  á dar,  si  fuera  por 
entura  equivocado.  (Ap}'obacion,) 

Por  esto  mi  trabajo  se  ha  dirigido  á poner  en  claro 
las  verdaderas  y terribles  cifras  del  proyecto  que  es- 
tamos discutiendo,  desnudándolas  de  la  oscura  y ex- 
tensa fraseología  en  que  están  envueltas,  para  sacarlas 
á la  superficie  y para  que  las  entienda  todo  el  mundo, 
desde  vosotros  y el  Sr.  Ministro,  que  las  alcanza  per- 
fectamente, hasta  el  último  propietario  y el  último  y 
más  pequeño  contribuyente. 

Continuando  en  el  ezámen  del  preámbulo,  encuen- 
tro la  exposición  de  la  manera  como  el  Ministro  en- 
tiende que  debe  prepararse  la  reforma  del  impuesto. 
No  se  puede  pensar  nada  más  preciso,  nada  más  cien- 
tífica y nada  más  racional  que  lo  que  ha  creído  S,  S, 
que  debiera  hacerse;  y si  no,  lo  leeré  literalmente  para 
que  á nadie  le  quepa  duda.  «Para  hacer  la  reforma,  di- 
ce, se  necesitan  estudios  muy  prolijos  para  llegar  al  co- 
nocimiento más  perfecto  de  las  circunstancias  de  cada 
localidad,  y á la  apreciación  de  las  causas  que  con- 
tribuyen al  aumento  ó disminución  del  consumo;  asun- 
to un  tanto  complejo,  porque  no  solo  se  relaciona  con 
las  producciones  y comercio  de  cada  pueblo,  con  su 
tráfico  y con  su  industria,  sino  que  hasta  afecta  las  eos- 
tambres  de  sus  habitantes.»  ¿Se  puede  decir  nada  me- 
jor, Sres.  Diputados?  ¡Gomo  conoce  el  Sr.  Ministro  el 
mecanismo  del  impuesto!  Como  que  es  un  hombre  muy 
científico,  y cuyos  conocimientos  son  generalmente 
aplaudidos.  ¿Cómo  había  de  ignorar  esto,  cómo  había 
de  ignorar  que  es  necesario  tener  en  cuenta  no  solo  las 
producciones  del  suelo,  sino  hasta  las  costumbres  de 
los  habitantes?  Es  brillantísimo  este  párrafo. 

Y añade  en  otro:  «y  cuidado,  señores,  que  en  ma- 
teria de  impuestos  es  muy  delicado  aventurarse  á re- 
formar, cuando  las  reformas  no  pueden  desarrollarse 
con  la  extensión  debida.»  Otra  verdad  incontestable  y 
que  yo  acepto.  Tiene  razón  S.  S.  Es  muy  difícil  tocar  á 
los  impuestos;  es  necesario  una  mano  muy  experta  para 
tocar  á ellos;  es  necesario  conocer  las  costumbres,  la 
riqueza,  todas  las  circunstancias  de  un  país;  y de  esta 
manera,  cuando  un  impuesto  se  reforma,  no  cabe  duda 
alguna  de  que  produce  beneficiosos  frutos.  Pero  ¡ah, 
Sres.  Diputados!  lo  triste  del  caso  es  que  el  Sr,  Minis- 
tro no  ha  ejecutado  nada  de  lo  que  dice  que  debiera 
hacerse.  Su  señoría  no  hace  aplicación,  por  desgracia 
nuestra  y de  los  contribuyentes,  de  su  teoría  bellísi- 
ma; hace  otra  cosa  distinta,  que  ha  venido  á desolar- 
nos, por  más  que  atendida  la  buena  predisposición  que 
parece  que  tiene  hácia  los  representantes  de  las  pro- 
vincias y de  los  pueblos  que  le  hemos  hablado  larga, 
razonada  y hasta  humildemente  para  que  fije  su  aten- 
ción en  este  importante  asunto,  es  posible  que  lo  que 
ha  dicho  en  el  párrafo  del  preámbulo  que  acabo  de 
leer,  lo  ejecute  S.  S.  por  fin.  Pero  si  no  fuese  así,  la 
cuestión  quedarla  en  un  estado  deplorable,  y el  tribu- 
to en  unos  términos  tan  fuertes,  que  al  país  le  seria 
imposible  soportarle,  y al  Gobierno  le  seria  acaso  im- 
posible también  realizarle  de  ningún  modo. 

Pero  voy  á leer  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
dice  á renglón  seguido  del  párrafo  que  tuve  el  honor 
de  leer  antes,  y del  que  es  su  antítesis:  «La  Adminis- 
tración no  posee  la  suma  de  datos  y antecedentes  ne- 
cesarios para  abordar  en  toda  su  integridad  la  refor- 
ma; ni  el  Ministro  que  la  suscribe*  á pesar  de  la  pre- 


dilección que  le  merecen  estos  trabajos,  ha  tenido  tiem- 
po para  desarrollarle  de  una  manera  perfecta.» 

Señores,  hacer  una  reforma  de  tanta  cuantía;  ele- 
var un  tributo  nada  menos  que  á 280  millones  de 
reales  más  de  lo  cobrado  en  el  presupuesto  anterior; 
reconocer  que  para  modificarle  se  necesitan  estudios 
prolijos,  y concluir  por  confesar  que  no  ha  estudiado 
bastante  la  cuestión  para  plantear  la  reforma,  es  un 
lapsus  linguoz  que  han  hecho  cometer  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  las  personas  que  le  hayan  confeccionado 
este  proyecto,  que  solo  es  creíble  pudieran  hacerle  co- 
meter sus  más  encarnizados  enemigos.  Yo  ie  hago  jus- 
ticia de  que  no  se  ha  enterado  de  esta  contradicción 
que  parece  como  un  reto  á los  contribuyentes  y al  país. 
Pues  qué,  ¿así  se  aumentan  280  millones  sin  estudiar 
el  asunto  con  todo  el  detenimiento  necesario? 

Verdad  es  que  á renglón  seguido  dice  el  preámbulo 
otra  cosa  peor  que  esta.  «Pero  á pesar  de  esto,  añade, 
la  Administración  cuenta  sin  embargo  con  los  su- 
ficientes medios,  dentro  de  los  actuales  límites  de  la 
tributación,  para  modificar  ventajosamente  las  condi- 
ciones del  impuesto.»  Que  la  Administración  tiene  me- 
dios; es  verdad,  tiene  medios  materiales,  tiene  los  me- 
dios de  la  arbitrariedad  y de  la  fuerza  para  cobrar  io 
que  crea  deben  pagarle;  pero  no  tiene  la  fuerza  de  la 
razón,  después  de  las  confesiones  expuestas  y de  los 
contradictorios  términos  de  este  proyecto  de  ley;  pero 
contra  estos  medios  seguramente  que  el  país  protesta- 
rá. El  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  dicho  Lo  siguiente: 
á mí  me  hacen  falta  400  millones  de  reales  para  el  Te- 
soro; pues  contando  con  que  España  tiene  tantos  millo- 
nes de  habitantes,  y suponiendo  que  cada  habitante 
consume  lo  que  yo  creo  oportuno,  da  por  resultado  la 
cifra  que  aspiro  á realizar. 

Pues  Sr.  Ministro,  para  esto  no  se  necesitan  muchos 
datos,  ni  muchas  averiguaciones,  ni  muchos  estudios; 
y si  los  estudios  que  ha  hecho  8.  S.  han  dado  por  re- 
sultado aumentar  en  200  millones  de  reales  el  impues- 
to de  consumos,  estoy  seguro  que  los  contribuyentes 
van  á pedir  á Dios  que  no  siga  S.  S.  estudiando.  (Risas.) 

Voy  á la  última  afirmación  importante  del  preám- 
bulo, no  ménos  fatal  y equivocada  que  las  emitidas 
hasta  aquí;  afirmación  que  además  de  afectar  á todos 
los  contribuyentes  en  general,  afecta  más  particular- 
mente á los  desdichados  contribuyentes  del  Norte  y 
del  Noroeste  de  España. 

Consiste  la  afirmación,  que  en  sentir  de  3,  S.  es  una 
verdad  axiomática  de  nadie  desconocida,  en  que  la  con- 
tribución de  consumos  está  en  razón  directa  de  la  po* 
hlacion . ¡Yaya  un  axioma  tan  particular!  Pero  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  no  se  hace  cargo  de  que  la  con- 
tribución de  consumos  suya  no  es  la  contribución  de 
consumos  de  todos  los  demás  sistemas;  el  3r.  Ministro 
piensa  que  habla  en  su  proyecto  de  ley  de  aquella 
contribución  de  consumos,  pequeña  y miserable  com- 
parada con  la  presente,  de  200  millones  de  reales,  y 
que  sirvió  sin  embargo  de  bandera  para  un  movimien- 
to popular,  por  excesiva,  y eso  que  se  pagaba  de  una 
manera  indirecta  y en  proporción  de  lo  que  se  con- 
sumía. 

Solo  así  es  cuando  el  axioma  indicado  es  aplicable 
y cierto,  y es  cuando  el  tributo  está,  y solo  de  una  ma- 
nera absoluta,  en  relación  directa  con  la  población. 

Pero  como  el  impuesto  de  consumos  del  proyecto 
no  es  el  impuesto  suprimido  en  1868,  sino  una  con- 
tribución directa  y capitatíva,  resulta  que  no  solo  no 
tiene  aplicación  el  axioma  que  invoca  el  Sr.  Ministro, 
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sinO  quo,  por  el  contrario,  su  tributo  debiera  estar  en 
relación  inversa  de  la  población. 

Esto  es  evidente;  cuanto  más  numerosa  es  la  po- 
blación de  un  término,  es  más  pobre,  comparada  con 
otro  término  de  iguales  condiciones  y de  ménos  habi- 
tantes, 

El  que  no  tiene  más  que  un  pan  y tiene  que  repar- 
tirlo con  dos  hijos,  comen  los  tres  mejor  que  el  padre 
que  tiene  que  distribuirlo  entre  ocho;  supongo  que  así 
so  cederla  en  casa  del  tír.  Ministro,  si  S.  S,  hiciese  la 
comparación  y la  prueba  con  otra  familia  de  distintas 
condiciones. 

pero  vamos  á un  ejemplo  más  adecuado  á nuestro 
objeto,  para  demostrar  la  falsedad  del  axioma  del  pro- 
yecto, cuya  equivocación  es  la  base  de  la  ley,  y va  á 
arruinar  á las  provincias  más  pobladas,  fijándolo  en  la 
densidad  de  población  de  las  provincias  de  Pontevedra 
y Cuenca, 

Tiene  la  de  Pontevedra  100  habitantes  por  kilóme- 
tro cuadrado,  mientras  que  la  de  Cuenca  tiene  13  por 
igual  unidad  superficial. 

Pues  bien;  cobrando  en  estas  provincias  el  consu- 
mo como  antiguamente,  ó sea  como  contribución  in- 
directa, es  posible  y hasta  seguro  que  el  consumo, 
considerado  en  absoluto,  fuese  mayor  en  el  kilómetro 
poblado  por  100  individuos  que  en  el  poblado  por  13, 

Pero  convertido  el  impuesto  en  directo  y por  capi- 
tación, no  se  le  puede  aplicar,  sin  atroz  injusticia,  la 
misma  regla,  para  exigir  á cada  uno  de  los  100  habi- 
tantes del  kilómetro  de  Pontevedra  la  misma  cuota  de 
contribución,  consuma  ó no  consuma,  que  á cada  uno 
de  los  13  habitantes  de  Cuenca,  pues  aquellos  cultivan 
y disfrutan  solamente  una  de  cien  partes  de  un  kiló- 
metro cuadrado,  y éstos  ocho  partes  y media  de  la 
propia  extensión  de  tierras. 

Así,  pues,  el  axioma  del  proyecto  es  falso  desde  el 
momento  en  que  desnaturalizado  el  impuesto  de  que  se 
trata,  se  convierte  en  directo  y por  cabezas,  y desde 
esto  momento  está  en  razón  inversa  de  la  densidad  de 
la  población. 

Consideradlo,  y considerad  que  este  fatal  error  lle- 
va la  desolación  y la  ruina  á las  provincias  más  po- 
bladas y más  pobres  de  España.  ¿Es  esto  justo,  es  esto 
tolerable? 

Considerad,  Sres.  Diputados,  que  en  ellas,  y muy 
especialmente  en  Galicia  y en  Asturias,  en  León  y San- 
tander, son  artículos  de  lujo  las  especies  que  en  otra 
son  del  consumo  diario;  que  allí  las  carnes,  el  vino  y 
el  pan  de  trigo  no  lo  prueba  la  mayor  parte  de  las  fa- 
milias de  los  campesinos  sino  el  día  del  Santo  Patrón, 
en  los  Carnavales  y en  la  maza  ó trilla  de  los  granos, 
y que  ordinariamente  se  alimenta  de  legumbres  en  in- 
sípido potaje,  aunque  no  tanto  desde  que  se  desestan- 
có la  sal,  y que  es  signo  de  labrador  muy  acomodado 
comer  diariamente  el  pan  de  maíz  ó de  centeno. 

Considerad  que  si  para  la  generalidad  de  ios  con- 
tribuyentes de  España  es  exageradísimo  el  suponer  que 
consume  cada  uno  por  término  medio  una  arroba  de 
carnes  frescas,  otra  de  aceite  aproximadamente,  7 de 
vino,  19  de  harinas,  "y  en  proporción  el  arroz,  los  pes- 
cados, escabeches,  conservas  y demás  artículos  de  la 
tarifa,  esta  suposición  es  un  sarcasmo  sangriento  para 
las  de  Galicia  y demás  citadas,  cuyos  habitantes  viven 
como  acabo  de  deciros,  y en  cuyas  humildes  chozas  no 
ha  entrado  jamás  la  mayor  parte  de  esos  comestibles. 

Considerad  que  allí  no  hay  otro  recurso  importante 
que  la  cria  de  los  ganados,  cuyas  carnes  apenas  prue- 


ban sus  dueños,  pues  se  destinan  únicamente  al  pago 
de  los  impuestos  que  satisfacen  con  religiosidad. 

Considerad,  Sr.  Presidente  del  Consejo,  que  es  bue- 
no presencie  esta  discusión,  dada  su  rectitud  y eleva- 
do criterio:  si  la  más  estricta  justicia  no  demandara  el 
desistir  del  aumento  del  impuesto,  la  equidad  lo  recla- 
marla de  todo  Gobierno  con  relación  á unas  provincias 
que  solo  existen  para  proporcionar  al  Tesoro  raudales 
de  oro  á costa  de  las  privaciones  más  heroicas,  á la 
Patria  los  soldados  más  valientes  y sufridos. 

Sed  justos,  atended  mis  ruegos,  que  no  son  cierta- 
mente los  de  un  Diputado  de  oposición,  ni  en  estos 
asuntos  tan  vitales  es  digno  hacerla,  ni  los  que  nos 
sentamos  en  estos  bancos  hemos  intentado  ni  pensa- 
mos intentar  nada  que  prive  á ese  Gobierno  de  los  me- 
dios de  gobernar. 

En  nosotros  otra  conducta  es  imposible.  Pero  en 
cambio  os  pedimos  meditación  y justicia,  que  en  pe- 
dirla y en  otorgarla  no  hay  ofensa  para  nadie,  ni  el 
amor  propio  de  un  Ministro  debe  anteponerse  sin  mo- 
tivo en  tan  trascendental  asunto. 

Terminado  el  examen  del  preámbulo,  paso  á ocu- 
parme de  sus  conclusiones,  que  son  las  bases  á que  el 
Ministro  ofrece  ha  de  obedecer  el  articulado.  Pero, 
como  se  verá,  ninguna  de  ellas  viene  á producir  des- 
pués consecuencias  lógicas,  y por  el  contrario,  estas 
premisas  resultan  en  abierta  y palmaria  contradicción 
con  la  parte  dispositiva  de  la  ley. 

Yeamos:  y para  comprenderlo  mejor  citaré  los  tex- 
tos. En  la  conclusión  primera  se  promete  que  «el  seña- 
lamiento de  los  cupos  (para  las  capitales  y los  pueblos) 
no  será  en  lo  sucesivo  un  acto  discrecional  de  la  Ad- 
ministración, sino  que,  al  contrario,  se  hará  de  una  ma- 
nera regular  y uniforme,  y con  esto  solo  habrán  des- 
aparecido las  desproporciones  de  que  se  acusa  ai  im- 
puesto.» 

La  segunda  base,  al  fijar  el  procedimiento  para  que 
el  repartimiento  de  los  cupos  del  impuesto  no  sea  un 
acto  discrecional,  añade: 

«Estos  cupos  tendrán  por  base  dos  factores  cons- 
tantes y conocidos,  la  población  y la  cifra  que  repre- 
senta el  término  medio  del  consumo  individual  de  cada 
especie.  )> 

Y por  si  esto  no  fuera  bastante,  en  el  afan  de  evi- 
tar toda  desigualdad,  toda  ingerencia  arbitraria  y toda 
injusticia,  se  consigna  en  la  conclusión  tercera,  y la 
más  expresiva  ó importante  de  todas,  que  «el  importe 
de  los  encabezamientos  responderá  necesariamente  al 
producto  de  dichos  factores,  sin  que  pueda  alterarse  por 
ninguna  clase  de  consideraciones,  con  lo  cual  se  perfec- 
cionan notablemente  las  condiciones  del  impuesto  bajo 
el  punto  de  vista  de  la  equidad  y de  la  justicia.» 

Pues  bien;  estas  premisas  y estas  promesas,  justas 
indudablemente  dentro  dei  criterio  de  la  ley,  aunque 
de  consecuencias  desastrosas  para  las  más  pobres  y 
más  pobladas  provincias,  son  á renglón  seguido  vulne- 
radas de  la  manera  más  palpable  en  perjuicio  de  los 
contribuyentes.  Y como  todo  comentario  seria  pálido 
ante  tan  increible  atrevimiento,  tengo  necesidad  de 
leer  los  artículos  3.°,  4.°  y 10,  que  dicen  así: 

«Art.  3,*  Las  capitales  y puertos  antedichos,  que 
por  reunir  circunstancias  especiales  favorables  á los 
consumos  deban  satisfacer,  á juicio  de  la  Administra- 
ción, mayor  gravamen  del  qne  supone  el  término  me- 
dio individual  que  les  corresponda,  podrán  también 
encabezarse  por  la  suma  en  que  la  Hacienda  estimo 
sus  consumos. 
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Art*  4.°  Si  alguna  de  las  capitales  y puertos  de  que 
se  trata  no  aceptase  el  encabezamiento  per  la  cantidad 
que  la  Administración  le  señale,  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones de  este  precepto,  la  Hacienda  se  hará  cargo 
del  impuesto,  que  administrará  directamente  6 por  me- 
dio del  arriendo,  según  mejor  convenga  á sus  intereses. 

Art,  10.  Siempre  que  la  Administración  considere 
exiguo  el  cupo  que  por  el  expresado  procedimiento 
corresponda  á un  pueblo,  tendrá  la  facultad  de  admi- 
nistrar directamente  6 arrendar  el  impuesto,  á no  ser 
que  el  Ayuntamiento  acepte  el  encabezamiento  por  la 
cantidad  que  la  Hacienda  haya  estimado  justo  fijar.» 

Señores  Diputados,  ¿puede  darse  ni  auu  concebirse 
mayor  arbitrariedad? 

Pedir  contribución  tan  crecida,  como  que  entre  la 
cuota  del  Tesoro  y las  municipales  se  eleva  á cerca  de 
800  millones  de  reales,  forzando  para  esto  todo  cálculo 
racional  en  el  término  medio  del  consumo  de  cada 
especie  que  se  atribuye  á cada  habitante,  y dejar  to- 
davía un  portillo  abierto  para  que  la  arbitrariedad  pue- 
da ejercerse  en  mayor  escala  que  nunca  y sin  ninguna 
traba  en  todas  las  capitales  y en  todos  los  pueblos,  es 
de  tal  manera  temerario,  que  apenas  se  concibe  sin 
verlo  escrito  y repetido. 

¿Es  así,  señores,  como  se  van  á corregir  las  des- 
igualdades y la  arbitrariedad  que  anteriormente  exis- 
tia? Pues  entre  las  arbitrariedades  anteriores  y las  que 
hoy  se  establecen,  siempre  optarían  los  pueblos  por 
aquellas,  que  al  fin  y al  cabo  no  les  costaba  más  que 
la  mitad  de  la  cuota  que  se  Ies  pide  hoy. 

Para  hacer  lo  que  prescriben  los  citados  artículos, 
no  se  necesitaba  que  el  Sr.  Ministro  hiciera  estudios 
especíales  acerca  de  este  asunto,  ni  se  necesitaban 
tampoco,  y ai  contrario,  hubiera  sido  más  prudente 
omitir  las  tres  conclusiones  y bases  á que  me  vengo 
refiriendo,  que  constituyen  la  esencia  y el  pensamien- 
to de  esta  ley,  ni  llenar  las  ocho  planas  de  menuda 
impresión  en  que  se  ha  desarrollado  el  proyecto. 

Bastaba  decir:  los  españoles  pagarán  en  concepto  da 
consumos  100  millones  de  pesetas  como  cuota  del  Tesoro. 

Otro  tanto  por  recargos  municipales. 

Y además  pagarán  lo  que  me  vaya  haciendo  falta. 

Vuelvo  á llamar  la  atención  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  por  fortuna  asiste  hoy  á estos 
debates;  la  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  su  con- 
ducto, y también  la  de  mis  queridos  amigos  de  la  Co- 
misión, sobre  tan  evidentes  y graves  contradicciones, 
y abrigo  la  esperanza,  dada  la  justificación  de  todos, 
que  no  han  de  desoír  mis  observaciones  y reconocerán 
de  consuno  la  necesidad  de  modificar  este  proyecto,  si 
se  ha  de  evitar  la  ruina  de  las  provincias  que  desdicha- 
damente reúnen  la  doble  condición  de  ser  las  más  po- 
bladas á la  vez  que  las  más  pobres  de  España. 

Por  consiguiente,  como  amigo  leal,  que  no  adver- 
sario, en  este  momento  yo  espero  confiadamente,  hasta 
por  la  intervención  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  do 
Ministros,  que  se  ha  de  modificar  rebajando  este  gra- 
ve asunto  que  entraña  una  cuestión  tan  importante. 
Pero  entremos  de  lleno  en  el  articulado. 

El  art,  l.°  es  otro  de  los  que  á mi  juicio  pudieran 
muy  bien  reformarse  en  un  sentido  que  perjudica  muy 
poco  á los  intereses  del  Erario.  El  art,  i.°  dice 

& Desde  l.°  de  Enero  de  1882  se  exigirá  el  impues- 
to de  consumos  y cereales  con  arreglo  á las  disposicio- 
nes de  esta  ley  y á los  derechos  que  señala  la  tarifa 
vigente,» 

tenores,  con  solo  observar  el  día  en  que  nos  halla- 


mos, que  si  no  recuerdo  mal  es  el  12  de  Diciembre,, H 
(Vários  Sres . Diputados : Trece  de  Diciembre)  ¿Trece 
de  Diciembre?  tío  me  gusta  el  número  para  los  consu- 
mos. (Un  Sr,  Diputado:  Y martes.)  Pero  los  consq^ 
¡nos  no  se  casan  ni  se  embarcan;  me  contraría  el  dia 
pero  al  fin  estas  son  preocupaciones.  Pues  bien;  las 
prescripciones  de  este  artículo  no  se  pueden  llenar  fí- 
sica ni  materialmente  para  l.°  de  ano,  porque,  como 
saben  los  ilustrados  individuos  de  la  Comisión,  para 
llevar  á cabo  este  proyecto  en  el  momento  que  sea  ley 
hay  necesidad  de  llenar  una  porción  de  operaciones:  la 
Administración  central  tiene  que  repartir  ante  todo  los 
cupos  de  las  provincias;  entablará  probablemente  con- 
venios con  muchas  poblaciones  á quienes  crea  posible 
recargar  el  pago  de  lo  que  les  corresponda  cual  le  per- 
miten los  artículos  3.°  y 4¡,°,  aunque  anulando  las  tres 
bases  fundamentales  de  la  reforma.  Tiene  que  nombrar 
los  empleados  que  han  de  ejecutar  el  cobro  de  este  im- 
puesto; tiene  que  variar  casi  todos  los  jefes  económicos 
que  no  resulten  en  condiciones  para  continuar  en  hs 
provincias  que  hoy  sirven,  y tiene  que  tomar  otra  por- 
ción de  disposiciones  que  afectan  con  respecto  á este 
tributo  intereses  del  Estado  y de  los  pueblos. 

Las  Diputaciones  deben  clasificar  en  tres  catego- 
rías los  pueblos  no  capitales  de  su  respectiva  provin- 
cia, con  arreglo  al  art.  7.° 

Los  Administradores  económicos  conforme,  al  8*fl, 
tienen  que  practicar  operaciones  complicadísimas  pa- 
ra distribuir  la  cantidad  correspondiente  á cada  pro- 
vincia en  los  tres  grupos  ó categorías  de  sus  poblacio- 
nes que  han  de  pagar  cuotas  distintas:  y todavía  ha 
complicado  más  la  Gomision  el  asunto  concediendo 
facultades  á las  Administraciones  económicas  para 
hacer  el  nombramiento  de  los  individuos  que  han  de 
completar  las  Juntas  repartidoras  da  los  pueblos.  Por 
cierto  que  esta  ocurrencia  no  es  demasiado  liberal 
ni  demasiado  descentralízadora,  y yo,  más  conservador 
que  la  Comisión,  optaría,  dentro  del  criterio  de  esta 
ley,  por  el  criterio  del  Sr,  Ministro.  lr  por  fin,  se  hace 
cada  vez  más  imposible  tantas  y tan  complicadas  ope- 
raciones en  tan  breve  espacio,  ó mejor  dicho,  sin  es- 
pacio ninguno,  pues  falta  la  discusión  de  este  proyec- 
to en  el  otro  Cuerpo  Colegislador,  si  se  considera  que 
á lo  expuesto  hay  que  añadir  la  distribución  que  los 
pueblos  tienen  que  hacer  de  su  cupo  entre  cada 
contribuyente,  que  es,  entre  todas  ellas,  la  operación 
más  difícil,  larga  y ocasionada  á vivas  controversias 
y reclamaciones.  Por  Dios,  señores;  no  hacer  de  esto 
una  cuestión  de  amor  propio,  porque  es  imposible, 
aunque  lo  quiera  el  Gobierno,  que  el  dia  i.°  de  Lebre- 
ro puedan  pagar  los  contribuyentes  el  primer  trimes- 
tre de  esta  contribución,  ¿Qué  os  proponéis,  qué  vaisá 
adelantar  con  empeñaros  en  sostener  este  imposible 
físico?  Un  gran  trastorno  y agobiar  á los  pueblos,  por- 
que la  contribución  no  la  pagarán,  pero  la  deberán,  y 
como  resultará  que  más  adelante  se  les  reclamará  y 
| en  los  dos  ó tres  trimestres,  su  situación  va  á ser  en- 
tonces más  y más  desesperada.  Por  consiguiente,  ya 
que  la  contribución  es  tan  fuerte,  déseles  siquiera  un 
plazo  de  cortesía  á los  contribuyentes,  y os  deberán 
gratitud  por  ello  á la  Comisión  y al  Ministro. 

Además,  se  me  ocurre  preguntar  sobre  esto  y en 
apoyo  de  mi  súplica:  ¿qué  va  á hacer  el  Gobierno  con 
los  2.800  arrendamientos  de  consumos  pendientes  que 
hay  en  España?  ¿Se  les  va  á indemnizar?  Pues  solo  nos 
faltaba  eso.  Reflexionen,  por  Dios,  y comprendan  que  si 
siquiera  empezase  á funcionar  el  nuevo  plan  de  con- 
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sumos  el  dia  i,q  de  Julio,  se  darla  al  contribuyente  un 
respiro  que  necesita.  Pues  que,  para  duplicar  la  con- 
tribución por  regla  general,  y triplicarla  en  ciertas 
provincias,  ¿no  seria  justo  dejarles  un  poco  de  descanso, 
un  poco  de  preparación  para  emprender  tan  terrible 
viaje,  ó sea  el  pago  de  un  impuesto  tan  considerable? 

El  art.  5.°  es  el  que  lija  el  consumo  de  cada  espe- 
cie que  se  supone  á cada  habitante. 

Aquí  es  donde  engranan  perfectamente  las  indica- 
ciones que  antes  hice,  y que  reproduzco,  sobre  lo  ar- 
bitrario que  era  el  suponer  un  consumo  tan  grande  por 
habitante,  y sobre  todo  en  Galicia  y demás  provincias 
de  condiciones  análogas. 

A este  propósito,  el  Sr,  Torres,  impugnando  ayer  el 
voto  del  Sr,  Atard,  decia,  con  grande  equivocación  á 
mi  juicio,  que  estos  inconvenientes  de  lo  excesivo  de 
los  tipos  se  remediaban  perfectamente  usando  de  las  fa- 
cultades que  á la  Administración  confiere  la  regla  8.a 
del  mencionado  artículo,  que  dice: 

«Para  distribuir  el  cupo  total  de  todos  los  pueblos 
por  especies  entre  las  provincias,  la  Administración 
podrá  elevar  ó reducir  el  tipo  medio  de  consumo  por 
habitante  desde  el  20  al  30  por  100,  según  la  na  tura- 
loza  de  la  especie,  y teniendo  en  cuenta  las  circuns- 
tancias siguientes: 

1. a  Si  la  provincia  es  ó no  productora  de  las  es* 
pecies. 

2. a  Si  su  consumo  se  halla  mas  ó menos  genera- 
lizado. 

3. a  SI  existe  facilidad  para  adquirirlas. 

4. a  Si  se  halla  á distancia  de  las  comarcas  produc- 
toras. 

5. a  Y si  cuenta  con  medios  de  fácil  comunicación. a 

Pero  no  es  así;  con  este  artículo  poco  se  puede  re- 
mediar. Por  el  contrario,  esta  disposición  confirma  más 
una  de  las  arbitrariedades  y de  las  injusticias  más  no- 
torias que  contiene  el  articulado,  en  contradicción  con 
las  conclusiones  del  preámbulo. 

Efectivamente,  no  cabe  mayor  injusticia  que  su- 
poner que  la  provincia,  el  pueblo  ó el  individuo  que  no 
produzca  ó no  consuma  un  artículo,  y que  además  este 
á gran  distancia  de  las  comarcas  productoras,  y que  no 
cuente  con  medios  de  fácil  comunicación  para  adqui- 
rirlo, no  se  le  exima  del  tributo  como  era  justo,  sino 
que  se  la  rebaje  del  20  al  30  por  ÍQ0  solamente. 

Por  ejemplo:  si  Galicia  no  produce  aceites,  ni  se 
consumen,  porque  se  suple  con  las  grasas,  y para  arder 
con  el  petróleo  y con  el  saín,  y si  Soria  no  consume  ni 
tiene  pascados,  el  artículo  en  cuestión  supone  sin  em- 
bargo que  consumen  70  ü 80  por  100  de  estos  artícu- 
los, y solo  les  hace  la  gracia  del  20  ó 30;  io  cual  es 
una  notoria  injusticia,  y nada  tiene  de  equitativo  ni  de 
racional,  como  suponía  el  Sr.  Torres. 

Se  comprendería  si  ei  artículo  de  que  se  trata  estu- 
viera redactado  por  pasiva  y dijera  que  en  las  comarcas 
poco  productoras  ó consumidoras  de  las  especies  se  pu- 
diera gravar,  según  el  grado,  del  20  por  100  en  ade- 
lante; pero  en  este  desdichado  asunto  no  se  acepta  nada 
lógico,  juicioso  ni  equitativo. 

Los  demás  artículos,  desde  el  6.°  hasta  el  9.°,  son  el 
desenvolvimiento  del  anterior  y están  perfectamente 
ajustados  al  criterio  del  proyecto.  Del  10  ya  me  he 
ocupado  al  examinar  el  3.° 

Queda  el  11,  que  dice: 

tí  Cuando  los  pueblos  hagan  efectivo  el  impuesto  por 
repartimiento  vecinal,  servirán  de  tipos  para  formarle 
los  términos  medios  del  consumo  de  las  especies  que 


haya  correspondido  en  la  respectiva  localidad  á cada 
habitante  de  los  llamados  á contribuir;  y para  ajustar 
las  cuotas  individuales  á las  circunstancias  de  cada 
contribuyente,  podrán  reducirse  aquellos  tipos  hasta 
una  décima  parte  y aumentarse  en  diez  partes  más. 
Dentro  de  estos  límites  se  establecerán  tantas  catego- 
rías como  sea  necesario  para  colocar  á cada  contribu- 
yente en  la  que  deba  figurar  con  arreglo  á los  con- 
sumos que  devengue.» 

Este  artículo  me  parece  á mí,  como  dijo  bien  ayer 
tarde  el  Sr.  Atard,  se  presta  á gran  arbitrariedad  y 
va  á ser  arma  de  vejaciones  sin  cuento.  Todos  vemos 
cómo  están  ios  pueblos,  todos  conocemos  sus  pasiones, 
y todos  lamentamos  que  los  odios  personales  que  los 
dividen,  cubiertos  con  el  pretesto  de  la  política,  se  tra- 
ducen constantemente  en  persecuciones  de  todo  género, 
y no  ménos  en  recargar  ó disminuir  arbitrariamente 
los  tributos  á los  amigos  ó á los  adversarios. 

Pues  esta  verdad  innegable  va  á ser  confirmada 
cuando  haya  causado  el  mal  y cuando  no  tenga  por  con- 
siguiente remedio  en  la  práctica  de  este  artículo,  que 
permite  elevar  ó disminuir  las  cuotas  del  consumo  en 
ios  pueblos  de  una  manera  tan  elástica,  que  solo  podría 
ser  beneficiosa  si  las  pasiones  que  los  envenenan  no 
existieran. 

Esta  elasticidad  llega  á tal  extremo,  que  si,  por 
ejemplo,  la  cuota  media  individual  en  un  Municipio  es 
de  JO  pesetas  por  habitante,  se  puede  rebajar  10  par- 
tes, ó sea  á una  peseta,  ó se  puede  elevar  á JO,  ó sea 
á 100  pesetas,  haciendo  en  cada  pueblo  cien  clases  de 
cuotas  y de  contribuyentes,  sin  más  regla  ni  criterio 
que  el  criterio  y la  prudencia  de  los  distribuidores. 

Así,  pues,  me  temo,  y sentiría  acertar,  qne  los  ami- 
gos del  alcalde  y concejales  y sus  familias  van  á ocu- 
par las  clases  inferiores  del  repartimiento  y pagarán 
de  una  peseta  á pocas  más,  y los  que  sierren  de  abajo , 
como  decimos  en  Galicia,  y no  estén  con  la  situación 
ni  con  las  autoridades  que  imperan,  aparecerán  á la  ca- 
beza de  la  escala  y tendrán  que  pagar  las  100  pesetas 
ó sus  aproximaciones. 

Verdad  es  que  la  Comisión,  con  la  buena  intención 
que  no  le  niego,  ha  creído  remediar  este  posible  abuso 
encomendando  la  formación  de  la  Junta  repartidora 
que  ha  de  asociarse  á la  Corporación  municipal,  á los 
jefes  económicos:  pero  esto,  aparte  de  lo  exagerada- 
mente descentralizador,  aumenta  el  peligro  de  qne  se 
convierta  el  reparto  en  arma  de  partido,  puesto  quetam 
poco  á estos  funcionarios  se  les  impone  traba,  dentro 
de  cada  categoría  de  contribuyentes,  para  elegir  los  in- 
dividuos de  la  Junta. 

Y además,  como  su  elección  se  verifica  en  la  capi- 
tal de  la  provincia  y á distancia  de  los  pueblos,  no  es 
fácil  ni  que  los  interesados  puedan  asistir  á su  elec- 
ción, ni  que  aun  asistiendo  se  les  escuche,  ni  que  aun 
en  este  caso  se  Ies  atendiera  mejor. 

Al  contrario,  la  reforma  introducida  por  la  Comi- 
sión en  este  punto  da  menores  garantías  al  contribu- 
yente que  el  proyecto  mismo,  pues  al  fin  en  éste  era 
posible  la  contradicción  y la  polémica  de  los  interesa- 
dos con  el  alcalde  y los  concejales,  sus  convecinos,  y 
el  temor  de  ser  medidos  con  igual  criterio  en  otra  oca- 
sión podría  hasta  cierto  punto  contenerlos;  pero  esta 
pequeña  garantía  y temor  desaparece,  confiada  la  elec- 
ción á funcionarios  que  si  se  determinasen  á obedecer 
en  tales  casos  la  presión  del  Gobierno  ó de  sus  manda- 
tarios y amigos,  lo  harán  con  tanto  mayor  desembara- 
zo como  es  mayor  su  impunidad. 
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Tened  cuidarlo  con  lo  que  hacéis;  que  si  el  anna 
que  permite  esgrimir  el  artículo  en  cuestión  nos  puede 
lastimar  hoy,  también  á vosotros  os  puede  herir  maña- 
na y no  tendréis  ningún  derecho  para  quejaros, 

Yed  que  mis  palabras  no  son  de  enemigo;  os  hablo 
en  razan  y con  sinceridad.  Escuchad  con  benevolencia 
y apreciadlas  con  justicia,  y apartad  de  vuestro  entén» 
dimiento  la  obcecación  que  suele  dar  el  poder.  Y voy 
á concluir,  Sr.  Presidente, 

Ei  art.  13,  aun  sin  nombrarle,  ya  lo  he  discutido  y 
lo  he  explicado  en  el  curso  del  debate;  es  el  que  per- 
mite á la  Administración  pública  y á los  Ayuntamien- 
tos aumentar  en  las  capitales  el  100  por  100  para  los 
gastos  municipales,  y en  los  pueblos  el  70. 

El  art.  14  es  también  sumamente  grave;  dice: 

«Si  los  recargos  presupuestos  por  los  Municipios  para 
1881  á 82  no  cupiesen  dentro  del  límite  que  fija  el  ar- 
tículo anterior,  tomando  en  cuenta  sus  nuevos  encabe- 
zamientos, quedan  autorizados  para  exceder  dicho  límite 
por  solo  el  segundo  semestre  del  presente  año  econó- 
mico, hasta  el  tipo  necesario  para  obtener  la  cantidad 
presupuestada,» 

De  manera,  que  sobre  ser  de  100  millones  el  cupo 
para  el  Tesoro,  sobre  ser  de  otros  100  millones  de  rea- 
les por  término  general  el  cupo  para  los  Municipios,  y 
sobre  concederse  la  facultad  que  el  proyecto  concede  á 
la  Administración  central  y á las  económicas  para  au- 
mentar ese  tanto  arbitrario  (y  yo  creo  que  se  ha  de  au- 
mentar porque  se  suponga  justo)  en  lo  que  corresponda 
á cada  localidad,  sobre  todo  esto  se  da  á los  Ayunta- 
mientos por  el  art,  14  una  facultad  que  puede  tradu- 
cirse en  aumento.  De  manera  que  sobre  el  aumento  de 
i 00  millones  de  reales  que  se  da  á este  impuesto  con 
respecto  al  del  año  anterior,  solo  por  la  cuota  del  Te- 
soro; sobre  otros  100  que  en  números  redondos  pueden 
aumentar  los  Municipios  para  sus  atenciones;  sobre  los 
40  que  deben  los  contribuyentes  del  ano  anterior,  que 
han  de  satisfacer  en  el  presente;  sobre  las  facultades 
que  los  artículos  3.°  y 10  confieren  á la  Administra- 
ción para  aumentar  sus  respectivos  encabezamientos  á^ 
las  capitales  y á los  pueblos  sin  más  límites  que  su 
criterio,  se  permite  por  este  artículo  final  otro  discre- 
cional aumento. 

De  modo  que  no  puede  alcanzarse  á dónde  podrá 
llegar  la  cifra  de  este  impuesto  sobre  los  840  millo- 
nes de  que  hay  que  partir  como  cantidad  fija  ó indu- 
dable, que  por  los  tres  referidos  conceptos  deben  pagar 
los  contribuyentes:  y habré  de  repetir  lo  que  el  otro 
dia  se  dijo  aquí  con  cierta  gracia,  ó sea,  que  esta  con- 
tribución será  de  840  millones  de  reales  y comillas, 
pues  el  límite  del  aumento  sobre  esta  enorme  cifra  co- 
nocida es  imposible  proveerlo, 

Y concluyo  rogando  de  nuevo  al  Gobierno  que 
atienda  mis  observaciones,  que  no  son  la  expresión  del 
Diputado  de  oposición  sistemática,  sino  la  expresión 
del  aterrorizado  contribuyente,  y con  especialidad  de 
los  de  las  provincias  de  Galicia  y demás  citadas,  que 
no  pueden  pagar  más  do  lo  que  pagan,  y que  ni  eso 
puede  la  Ración  pagar,  como  sabe  la  Comisión,  el  Mi- 
nistro y su  ilustrado  Subsecretario,  puesto  que  el  im- 
puesto dio  40  millones  de  reales  menos  de  lo  presu- 
puestado, y és  una  verdadera  locura  exigir  en  tal  si- 
tuación el  aumento  conocido  de  200  millones  de  rea- 
les más, 

Forzar  tanto  la  posibilidad  del  contribuyente,  sobre 
arruinarle,  es  procurar  un  evidente  fracaso  á los  in- 
gresos y un  descrédito  á la  obra  del  Sr.  Ministro,  que 


no  deseo,  y se  puede  evitar  procediendo  con  modera- 
ción y no  desnaturalizando  este  impuesto,  que  no  per- 
mite salir  de  su  condición  de  indirecto, 

Y me  siento,  rogando  al  Gobierno  y á la  Comisión 
si  en  la  expresión  de  mis  deseos  he  empleado  alguna 
frase  impropia,  que  retiro,  pues  no  ha  sido  mi  propó- 
sito ofenderles,  ni  he  procurado  más  que  inspirarme  en 
los  intereses  del  país,  (Aprobación  general.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Gullon):  El  Sr.  Torres 
tiene  la  palabra  para  rectificar  y para  consumir  el  ter- 
cer turno  en  contra  del  voto  particular. 

EL  Sr,  TORRES  JORDI:  Difícil  es  mi  situación,  se. 
Sores  Diputados;  el  Sr.  Batanero,  que  empezó  su  bri- 
llante discurso  deciéndonos  que  era  poco  competente 
en  esta  materia,  ha  revelado  que  su  competencia  es 
mucho  mayor  seguramente  que  la  del  que  tiene  el 
encargo  de  contestarle.  De  aquí,  pues,  la  dificultad  ds 
mi  situación;  pero  voy  á hacerme  cargo  de  los  argu- 
mentos de  S.  S.,  siquiera  sea  para  cumplir  un  deber  y 
para  conseguir  que  el  Sr.  Batanero  confiese  que  ha  es- 
tado exagerado  al  apreciar  muchos  de  los  artículos  de  i 
proyecto  de  que  se  trata,  y sobre  todo  al  exponer  las 
consideraciones  que  el  preámbulo  le  ha  sugerido. 

Esta  Comisión  reconoce,  lo  mismo  que  elSr,  Bita- 
ñero,  la  importancia  que  tienen  los  consumos;  el  señor 
Ministro  lo  ha  dicho  en  el  preámbulo  del  proyecto,  y 
yo  me  alegro  muchísimo  de  que  el  Sr.  Batanero  haya 
convenido  con  el  Sr.  Ministro  en  que  la  contribución 
á la  que  puede  concederse  más  importancia  en  este 
país,  es  la  que  ahora  estamos  discutiendo,  Ro  es,  pues, 
extraño  que  tanto  el  Sr,  Batanero  como  sus  compañe- 
ros de  minoría  correspondan  patrióticamente  al  noble 
empeño  que  todos  tenemos  de  satisfacer  por  este  medio 
las  necesidades  del  país,  y ai  no  ménos  digno  de  dis- 
cutir los  presupuestos,  que  es,  en  mi  concepto  y en  el 
de  toda  la  Cámara,  el  más  importante  de  los  encargos 
que  nos  confieren  nuestros  electores. 

Pero  si  el  Sr,  Batanero  reconoce  la  importancia  de 
los  consumos,  yo  he  de  decir  á S.  S.  que  nosotros  he- 
mos cumplido  con  nobleza  nuestro  deber,  haciendo  en 
la  Comisión  todo  lo  que  humanamente  era  posible  ha- 
cer en  obsequio  de  los  sagrados  intereses  que  repre- 
senta el  Congreso  de  Diputados.  Hemos  oido  á todo  el 
mundo,  hemos  atendido  las  exigencias  que  hemos  creí- 
do justas,  y hemos  desechado  todo  lo  que  no  hemos 
creído  conveniente  aceptar;  pero  hasta  ahora,  Si\  Ba- 
tanero, yo  no  he  visto  transacción  de  ninguna  clase, 
porque  no  cabe  transacción  entre  lo  que  nosotros  cree- 
mos que  es  justo  y aceptable  y lo  que  otros  Sres.  Di- 
putados dicen  que  es  contrario  á los  intereses  que  de- 
fienden. Por  eso,  sin  transacción  de  ninguna  clase,  he- 
mos aceptado  del  proyecto  del  Br,  Ministro  de  Hacien- 
da todo  lo  que  hemos  creído  necesario  á los  intereses 
del  país,  y hemos  rechazado  aquello  que  no  hemos  en- 
contrado dentro  de  las  condiciones  del  patriótico  en- 
cargo que  se  nos  ha  conferido. 

El  Sr,  Batanero  ha  dividido  el  proyecto  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  en  tres  partes,  para  hacer  obser- 
vaciones á las  tres,  desarrollando  un  estudio  compa- 
rativo de  lo  que  él  creía  más  ajustado  á su  pensamien- 
to, diciendo  que  resultaba  una  antítesis  y nna  falta  do 
lógica,  Al  efecto  ha  dicho  el  Sr,  Batanero  que  la  pri- 
mera parte  se  referia  al  preámbulo,  la  segunda  á las 
conclusiones  del  preámbulo  y la  tercera  al  articulado, 
y que  el  preámbulo  estaba  en  contradicción  con  el  ar- 
ticulado, 

Empezó  B,  B.  á leer  párrafos  del  preámbulo  para 
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ponerlos  en  parangón  con  algunos  do  Los  artículos  y 
sacar  las  conclusiones  que  creía  más  convenientes  para 
probarlo.  Yo  he  oído  la  elocuente  peroración  de  S.  S., 
y puedo  asegurarle  que  la  he  oído  con  muchísimo  gus- 
to;  P0ra  l0  condeso  no  solamente  mi  ignorancia,  sino 
que  tal  vez  por  mí  falta  de  penetración  no  he  podido 
comprender  en  ninguno  de  los  argumentos  expuestos 
por  S.  8.,  dónde  estaba  la  antítesis  entre  el  preámbulo 
y el  articulado  del  proyecto.  Como  voy  á ocuparme 
después  de  esto,  no  crea  3.  3.  que  abandono  esta  idea; 
pero  me  he  propuesto  seguirle  paso  á paso  en  su  dis- 
curso, y voy  á atenerme  á las  notas  que  tengo  aquí, 
para  que  sea  más  claro  hasta  para  S.  3.  lo  que  yo  voy 
á contestarle,  adaptándome  en  un  todo  á la  forma  que 
antes  he  dicho. 

Bl  Sr.  Batanero  ha  dirigido  grandísimos  elogios  al 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  solamente  por  su  capaci- 
dad y por  su  celo,  sino  por  la  noble  confesión  que  ha- 
ce en  el  preámbulo  del  decreto  al  reconocer  la  impor- 
tancia que  tienen  los  consumos  y el  deber  en  que  nos 
encontramos  en  la  actualidad,  y en  que  se  encontrarán 
todos  Los  Gobiernos  mañana,  de  tenerle  como  una  de  las 
bases  más  seguras  de  la  tributación. 

Yo  le  doy  las  gracias  al  Sr.  Batanero  por  esas  fra- 
ses lisonjeras  dirigidas  al  3r,  Ministro;  pero  realmen- 
te, esa  confesión,  por  noble  que  sea,  no  es  de  hoy.  El 
misino  Si\  Batanero  reconoce  que  ya  en  1874  el  señor 
Ministro  de  Hacienda  actual  restableció  los  consumos, 
y no  hay  á buen  seguro  ninguna  declaración  ni  más 
franca  ni  más  noble  que  hacer  precisamente  lo  que 
uno  cree  que  debe  hacerse. 

Envueltos  en  estos  elogios  al  3r,  Ministro  vienen 
cargos  severisimos  del  Sr.  Batanero,  dirigidos  á esta 
situación  por  el  espíritu  liberal  que  la  informa,  y á 
Gobiernos  anteriores  de  procedencia  liberal.  He  dicho 
ya  antes,  Sr.  Batanero,  al  contestar  al  Sr.  Atard,  que 
en  todas  ocasiones  se  habían  aplaudido  en  este  país  los 
esfuerzos  generosos  de  la  libertad  para  llegar  á la 
abolición  de  los  consumos,  porque  siempre  se  ha  creí- 
do, y yo  tengo  la  seguridad  de  que  asi  lo  cree  S.  S,., 
que  esta  clase  de  impuestos  repugnan  á nuestras  cos- 
tumbres y nunca  encarnan  sin  grandes  dificultades  en 
ci  sistema  de  tributación  que  ha  escogido  la  Nación 
española,  tanto  en  la  contribución  territorial  como  en 
ia  de  subsidio. 

Poro  esos  esfuerzos  del  partido  liberal  se  han  es- 
trellado, no  en  los  obstáculos  que  cree  el  Sr.  Batane- 
ro, sino  en  otra  clase  de  obstáculos,  surgiendo  de  ellos 
la  necesidad  de  restablecer  los  consumos,  que  hemos 
restablecido  tan  pronto  como  hemos  creído  que  io  no- 
ble y patriótico  era  restablecerlos.  No  debe,  pues,  ex- 
trañarse S.  S.  que  esta  situación  sea  la  quo  haya  esta- 
blecido el  impuesto  que  se  discute;  porque  nosotros  no 
tenemos  nunca  como  norma  de  nuestra  conducta  el 
aferramos  al  error;  antes  al  contrario,  cuando  creemos 
que  debemos  seguir  un  camino  que  nos  conduzca  al 
bien  apetecido,  lo  hacemos,  y lo  hacemos  con  resolu- 
ción, como  es  de  ello  elocuente  testimonio  la  enérgica 
conducta  del  celoso  Ministro  de  Hacienda. 

Nos  ha  hecho  una  descripción  el  Sr.  Batanero  da 
los  atrasos  en  que  se  encuentran  los  pueblos  respecto 
del  pago  de  consumos.  Nos  ha  explicado  lo  que  antes 
pagaba  la  Nación  por  este  concepto  y lo  que  iba  á pa- 
gar ahora.  Yo  hubiese  querido  que  el  Sr.  Batanero, 
con  su  elocuencia  y con  la  copia  de  datos  que  ha  trai- 
go al  debate,  nos  hubiera  dicho  algo  de  las  causas  que 
han  producido  el  que  estos  atrasos  existieran,  y la  cau- 


sa también  de  que  hoy  se  consigne  en  el  presupuesto 
una  cantidad  mayor  que  en  los  presupuestos  anterio- 
res, pues  no  son  otras  que  las  revueltas  que  ha  habido 
en  estos  últimos  anos,  y que  desgraciadamente  nos 
han  obligado  á acudir  á medios  extraordinarios,  cons- 
tándole al  Congreso,  como  consta  á la  Nación,  la  enor- 
me suma  de  sacrificios  que  representan  esos  períodos 
de  desórden  y anarquía  que  todos  lamentamos. 

Después  de  todo,  el  Sr.  Batanero  debía  haber  teni- 
do en  cuenta  que  este  proyecto  forma  parte,  engrana, 
por  decirlo  así,  con  la  ley  general  de  presupuestos;  y 
como  en  éstos  se  calcula  una  riqueza  mayor  de  la  que 
antes  estaba  declarada,  de  aquí  que  crea  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda  que  el  impuesto  de  consumos  tenga 
que  elevarse  á algo  más,  puesto  que  siendo  mayor  la 
riqueza  y teniendo  ésta  mayor  desarrollo,  no  es  un 
sacrificio  inmenso  el  que  se  pide  al  país  cuando  se  le 
obliga  á mayor  tributación  á medida  que  reconoce 
mayor  riqueza. 

Al  llegar  á este  punto,  Sres.  Diputados,  el  Sr.  Ba- 
tanero  ha  hecho  lo  que  yo,  lejos  de  censurar,  aplaudo 
con  toda  mi  alma.  3u  señoría  ha  recordado  poética- 
mente á su  país,  siquiera  fuese  para  dirigirle  una  es- 
peranza y un  consuelo,  siquiera  fuese  para  decirle  que 
habla  aquí  una  voz  que  se  esforzaba  eu  velar  por  sus 
intereses,  reiterándole  con  su  elocuente  palabra  el  in- 
menso cariño  que  le  profesa.  Ya  comprenderá  el  se- 
ñor Batanero  que  yo  que  elogio  esta  clase  de  manifes- 
taciones que  á mi  vez  he  hecho  en  favor  de  mi  provin- 
cia, no  lie  de  censurarle  por  eso,  sino  que  me  complaz- 
co eu  reconocer  que  esta  es  una  de  las  condiciones  que 
deben  distinguir  á todos  los  Sres.  Diputados;  acordar- 
se siempre  del  país  que  uno  representa,  es  el  pago  de 
una  deuda  de  gratitud  que  nos  honra  y enaltece.  Yo 
soy  precisamente  de  una  provincia  que  tiene  muchos 
puntos  de  contacto  con  la  provincia  de  3,  S.;  así  es 
que  sentiría  en  mí  cierto  escozor  al  tener  que  hacer- 
me cargo  de  algunas  consideraciones  que  S.  S.  ha  ex- 
puesto, teniendo  que  rebatirlas;  y como  por  otra  par- 
te, en  este  periodo  de  su  discurso  adujo  datos  respecto, 
de  la  situación  de  aquellas  comarcas,  datos  que  so- 
lamente deben  encontrarse  y recogerse  en  los  centros 
oficiales,  dejo  íntegra  esa  parte  del  discurso  de  S,  3 , 
al  dignísimo  Subsecretario  de  Hacienda,  que  con  su 
voz  autorizada  podrá  contestar  debidamente  á todo  lo 
que  yo  omita  por  consideraciones  que  no  han  de  es- 
caparse al  elevado  criterio  de  S,  8. 

Hízose  cargo  después  ei  Sr.  Batanero  de  la  decla- 
ración que  hace  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  el 
preámbulo  del  proyecto,  aunque  no  en  el  sentido  que 
S,  S.  cree,  sobre  los  defectos  de  que  antes  adolecía  el 
impuesto  de  consumos,  y de  lo  que  hoy  estima,  como 
también  aduce  en  aquel  documento,  que  es  necesario 
para  obtener  su  completa  reforma.  Y es  verdad,  señor 
Batanero;  una  de  las  ideas  principales  que  ha  tenido 
el  Sr.  Ministro  al  acometer  la  reforma  del  impuesto  de 
consumos,  ha  sido  precisamente  el  que  cesara  la  irri- 
tante desigualdad  que  existe  en  el  pago  de  diferentes 
pueblos;  pero  este  defecto  no  consiste  en  la  desigual- 
dad á quo  3.  S.  se  refería,  sino  en  la  desigualdad  que 
resultaba  entre  pueblos  que  so  encontraban  en  las 
mismas  condiciones  y pagaban  el  tributo  con  gran- 
dísima diferencia  y sin  proporción  alguna,  pues  esta 
no  puede  establecerse  más  que  entro  los  que  se  on- 
; cuentran  en  idénticas  circunstancias;  de  aquí  que  todo 
lo  que  vaya  encaminado  á la  desaparición  de  esa  des- 
igualdad, que  todo  lo  que  en  una  forma  ó en  otra  tiem 
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da  á que  esa  desigualdad  entre  dos  pueblos  no  subsis- 
ta en  daño  de  la  justicia,  debe  tenerse  en  cuenta  y 
hasta  traducirse  en  motivo  de  elogio  para  el  Ministro 
que  consagra  todos  sus  afanes  á conseguir  una  distri- 
bución más  perfecta,  más  en  armonía  con  la  razón  y 
el  derecho. 

Probado  el  primer  aserto,  es  lógico  el  segundo:  si 
existían  esas  desigualdades,  si  esas  desigualdades  ir- 
ritaban á los  pueblos  que  eran  víctimas  de  ellas,  nada 
más  natural  que  el  contribuyente  reclamase  una  re- 
forma, Siempre,  en  todas  aquellas  ocasiones  en  que  un 
pueblo  se  ha  creído  lastimado  por  disposiciones  de  la 
Administración  pública,  ó se  ha  creído  en  la  obligación 
de  protestar  contra  una  desigualdad  cualquiera,  como 
por  ejemplo,  el  que  contribuya  en  más  de  lo  que  á su 
riqueza  corresponde,  es  natural  y lógico  que  acuda  á 
la  Administración  y haga  patente  y consiga  lo  que  en 
su  concepto  es  necesario  para  que  la  desigualdad  des- 
aparezca. No  se  extrañe,  pues,  el  Sr.  Batanero  do  que 
hayan  reclamado  los  contribuyentes  la  reforma  de  la 
contribución  de  consumos. 

Decíanos  el  Sr.  Batanero  que  iba  á aumentarse 
considerablemente  la  cuota  que  debe  pagarse  por  el 
impuesto  de  consumos,  porque  se  consigna  en  un  ar- 
tículo del  proyecto  de  ley  que  en  las  capitales  podrá 
recargarse  un  100  por  100  para  ios  Municipios,  y en 
los  pueblos  un  70,  Sabe  perfectamente  el  Sr.  Batane- 
ro, lo  sabe  mejor  que  yo,  porque  es  persona  más  enten- 
dida en  estas  materias,  que  ya  se  encontraba  consig- 
nado este  procedimiento  en  la  anterior  ley  de  presu- 
puestos, con  la  única  variación  de  que  hoy  en  los 
pueblos  pequeños  el  recargo  será  de  un  30  por  100 
menos.  Y eso  que  algunos,  tal  vez  S.  3.,  han  encon- 
trado que  sea  malo  para  las  poblaciones,  es,  á mi  mo- 
do de  ver,  una  de  las  cosas  que  yo  creo  mejor  estu- 
diadas, mejor  calculadas,  y que  dará  en  obsequio  del 
contribuyente  resultados  provechosos;  porque  si  todos 
lamentamos,  como  S.  S.,  que  haya  necesidad  de  au- 
mentarse el  impuesto  de  consumos,  y consiguiente- 
mente las  cuotas  á repartir,  el  bajar  el  tanto  por  ciento 
de  lo  que  pueda  gravarse  sobre  esas  cuotas  ha  de  ser 
un  beneficio  para  el  contribuyente. 

Dice  también  el  Sr.  Batanero  que  es  imposible  que 
los  pueblos  paguen  las  cuotas  que  se  les  vaá  repartir, 
porque  antes  lea  era  difícil  ó casi  imposible  pagar  las 
que  se  les  designaban,  siendo  menores  que  las  ahora 
calculadas.  Precisamente  la  ley  dice  lo  bastante  para 
dejar  entrever  la  legítima  esperanza  de  que  la  Admi- 
nistración pública  remediará  cualquiera  de  esos  ma- 
les que  lamenta  3.  3.,  puesto  que  no  solamente  en  las 
capitales  y otras  poblaciones  el  Gobierno  se  va  á en- 
cargar de  la  recaudación  de  consumos  si  aquellas  no 
aceptan  su  encabezamiento,  sino  que  además  tiene  fa- 
cultades para  cambiar  la  cuota  del  impuesto,  y no  en 
el  sentido  que  el  Sr.  Batanero  cree  de  aumentarlo,  si- 
no en  el  sentido  de  disminuirlo,  y buena  prueba  de 
ello  es  lo  que  dice  terminantemente  la  base  3.a  del  ar- 
ticulo l.°: 

apara  distribuir  el  cupo  total  de  todos  los  pueblos 
por  especies  entre  las  provincias,  la  Administración 
podrá  elevar  ó reducir  el  tipo  medio  de  consumo  por 
habitante.» 

Vea,  pues,  el  Sr.  Batanero  cómala  Administración 
queda  facultada,  no  solo  para  elevar  si  lo  creyese  con- 
veniente, sino  para  reducir,  cuando  así  considere  jus- 
to, las  cuotas  del  impuesto  en  los  pueblos  que  no  pue- 
dan pagarlas.  Comprenderá  el  Sr.  Batanero  que  desde 


el  momento  en  que  el  Gobierno  por  medio  de  sus  de- 
legados va  a encargarse  de  la  cobranza  de  los  consu- 
mos, no  habia  de  ser  tan  insensato  que  si  advirtiera  el 
daño  ó la  ruina  en  alguna  provincia  ó en  algunos  pue- 
blos donde  estuviese  á su  cargo  aquella  obligación,  se 
empeñara  en  hacer  uso  de  una  facultad  que  redunda- 
ría en  perjuicio  del  Tesoro,  que  en  este  caso,  pasaría  á 
ser  el  primer  interesado  en  la  rebaja  de  la  cuota  para 
facilitar  el  encabezamiento;  y esto  que  yo  digo  viene 
también  consignado  en  el  proyecto,  por  más  que  3.  g, 
lo  ponga  en  duda.  Por  consiguiente,  la  administración, 
á la  que  fia  con  noble  propósito  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda la  manera  de  que  ese  impuesto  .pueda  recau- 
darse con  la  mayor  facilidad,  va  á subvenir  á todas  esas 
necesidades  y á alejar  todos  esos  disgustos  que  ha  in- 
dicado S.  S.,  podiendo  abrigar  la  seguridad  completa 
de  que  sí  mañana  la  Administración  tiene  que  hacer 
alguna  reforma,  dentro  de  la  misma  ley,  siempre  op- 
tará por  la  que  crea  más  beneficiosa  para  los  pueblos. 

Decía  el  Sr.  Batanero  que  en  uno  de  los  párrafos 
del  preámbulo  habia  incurrido  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ©n  un  Ungucv,  y ha  tenido  la  fortuna  de 

que  casi  al  mismo  tiempo  ©n  que  3,  3.  decía  esta,  des- 
vanecía ese  error  diciendo  que  tal  lapsus  Ungum  no 
existía.  Eealmente,  si  s©  hubiese  quedado  en  la  prime- 
ra mitad  de  este  párrafo,  hubiera  resultado  la  contra- 
di cciotl;  pero  desde  que  el  Sr.  Batanero  se  ha  deter- 
minado á leerlo  todo,  no  ha  resultado  más  qu©  la  ver- 
dad entera,  Yo  lo  voy  á leer  otra  vez,  para  que  se  vea 
con  cuánto  acierto  y con  qué  buen  propósito  ha  con- 
cluido de  leer  el  párrafo  en  cuestión, 

«La  Administración  no  posee  la  suma  de  datos  y 
antecedentes  necesarios  para  abordar  ©n  toda  su  inte- 
gridad la  reforma,  ni  el  Ministro  que  suscribe,  á pe- 
sar de  la  predilección  que  le  merecen  estos  trabajos, 
ha  tenido  tiempo  para  desarrollarlos  dó  una  manera 
perfecta.» 

Y nos  decía  el  Sr.  Batanero:  ¿cómo  ha  podido  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  emprender  esta  importante 
reforma  sin  tener  estos  datos?  Y á renglón  seguido  so 
daba  3.  S.  la  contestación  acabando  de  leer  el  párrafo. 

íiCuenta,  sin  embargo,  con  los  suficientes  medios, 
dentro  de  los  actuales  límites  de  tributación,  para  mo- 
dificar ventajosamente  las  condiciones  del  impuesto  y 
para  restablecer  el  justo  principio  de  igualdad  con  quo 
debe  gravar  á los  contribuyentes,  etc.» 

Yo  mo  esforzaría  en  demostrar  más  y más  al  señor 
Batanero  cómo  no  hay  lapsus  Ungum , si  S.  S.  no  lo  hu- 
biese ya  hecho  por  cuenta  propia;  pero  me  conviene 
hacer  constar  una  cosa,  y es,  que  esos  medios  que  S.  5. 
ha  creído  eran  d©  fuerza  para  obligar  al  país  al  pago 
del  impuesto,  yo  entiendo,  y está  en  el  espíritu  dei 
preámbulo,  que  no  son  medios  de  fuerza,  sino  que  son 
medios  que  se  dan  á la  Administración  para  calcular 
de  una  manera  aproximada,  ya  que  no  sea  posible  ha- 
cerlo d©  una  manera  completa,  lo  que  se  juzga  indis- 
pensable para  implantar  esa  reforma  ventajosísima  qne 
ha  introducido  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Gomo  el  discurso  del  3r.  Batanero  ha  tenido,  digá- 
moslo así,  su  parte  recreativa,  y en  esto  ha  hedió  per- 
fectamente, puesto  que  estas  materias,  de  suyo  áridas, 
con  ciertas  palabras  que  nos  halaguen  un  poco  y ha- 
gan asomar  la  sonrisa  á los  labios  pasan  más  fácil- 
mente, ha  de  permitirme  también  que  yo,  á pesar  de 
mi  seriedad  acostumbrada,  diga  algo,  no  que  haga 
sonreír  á S.  3*  ni  á la  Cámara,  pero  que  á mí  me  pa- 
rece que  tiene  cierta  gracia,  aunque  la  observación 
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sea  mía.  Entre  el  Sr.  Batanero  y el  Sr.  Atard  nos  han 
recordado  un  milagro  completo.  El  Sr.  Batanero  se  ha 
encargado  de  una  parte,  del  pan  que  ha  distribuido  á 
una  familia  de  Galicia,  y el  Sr,  Atard  se  encargó  de 
los  peces*  vendiéndolos,  en  el  buen  sentido  de  la  pala- 
bra, más  baratos  en  Madrid  que  en  los  pueblos  de  nues- 
tras costas.  De  modo  que  entre  los  dos  oradores  de  la 
minoría  conservadora  se  ha  realizado  nuevamente  el 
conocido  milagro  de  los  panes  y los  peces.  Pero,  créalo 
el  Sr,  Batanero;  esa  distribución  del  pan  que  S,  S.  ha- 
cia, difícilmente  podría  llevarse  á cabo  en  el  terreno 
de  la  práctica. 

Observaba  el  Sr.  Batanero  que  en  el  art.  4,°  se  es- 
tablecía una  arbitrariedad.  Pues  yo  le  encuentro  basa- 
do en  el  espíritu  más  recto  de  justicia,  y para  conven- 
cerse de  ello  basta  leer  el  mencionado  artículo. 

Dice  asi: 

«Si  alguna  de  las  capitales  y puertos  de  que  se  tra- 
ta no  aceptase  el  encabezamiento  por  la  cantidad  que 
la  Administración  le  señale  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones de  este  precepto*  la  Hacienda  se  hará  cargo 
del  impuesto,  que  administrará  directamente  ó por 
medio  del  arriendo,  según  mejor  convenga  á sus  inte- 
reses.» 

¿Dónde  está  la  arbitrariedad?  ¿Es  arbitrariedad  de- 
jar que  las  poblaciones  se  encabecen  ó entreguen  á la 
Administración  el  cobro  del  impuesto?  Seria  arbitra- 
riedad imponer  a las  poblaciones  el  encabezamiento 
que  estableciera  la  Hacienda,  sin  que  pudiesen  de  nin- 
guna manera  negarse  á hacer  ese  servicio;  pero  desde 
el  momento  en  que  la  Administración  dice  que  puede 
hacer  la  recaudación  de  este  impuesto  directamente 
el  Municipio,  una  vez  aceptado  el  encabezamiento,  ó 
entregar  la  recaudación  del  impuesto  á la  Adminis- 
tración, yo  no  sé  ver  la  arbitrariedad;  solo  sé  ver  la 
justicia,  solo  sé  ver  lo  que  se  acerca  más  á la  conve- 
niencia, solo  sé  ver  lo  que  se  aproxima  más  á los  de- 
seos que  tiene  el  Gobierno  de  que  los  pueblos  no  pa- 
sen por  esas  situaciones  ruinosas  que  nos  presentaba 
el  Sr,  Batanero, 

El  Sr.  Batanero  anadia  que  en  el  proyecto  que  se 
discute  no  se  fijaba  de  una  manera  clara,  concreta  y 
terminante  lo  que  por  consumos  debe  pagarse,  y que 
hubiera  sido  mucho  mejor  haber  presentado,  en  vez 
M proyecto  sometido  á la  deliberación  de  la  Cámara* 
otro  proyecto  con  un  articulo  de  muy  pocas  palabras 
que  dijera;  ios  españoles  pagarán  todo  lo  que  haga 
falta.  Ya  comprende  H.  8.  que  esto  es  una  exageración; 
porque  cuando  se  presenta  uo  proyecto  en  que  se  es- 
tablecen las  basés*  en  que  se  fijan  las  condiciones  con 
que  debe  pagarse  un  impuesto  no  puede  nunca  decir- 
se sériamente  que  podia  haberse  sustituido  ese  proyec- 
to con  otro  cuya  redacción  entrarla  también  de  lleno 
m la  sección  recreativa. 

Terminaba  el  Sr.  Batanero  su  discurso  diciendo  que 
era  imposible,  completamente  imposible*  que  pudiera 
ponerse  en  práctica  el  proyecto  que  estamos  discutien- 
do en  la  fecha  que  en  el  mismo  proyecto  se  fija.  Bl  se- 
ñor Batanero,  que  varias  veces  nos  ha  dicho  que  tenia 
gran  confianza  en  el  talento  y en  la  ilustración  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda;  S.  S.  que  muchas  veces  du- 
rante su  discurso  ha  hecho  justicia  á las  relevantes 
cualidades  del  Sr,  Camacho*  puede  tener  completa  con- 
fianza en  su  actividad  y en  su  energía;  pues  cuando 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  ha  fijado  la  fecha  de  i * de 
Enero  para  que  empiece  á regir  este  proyecto,  puede 
estar  completamente  seguro  de  que  empezará  á poner- 


se en  práctica  en  la  indicada  fecha.  Yo  por  mi  parte 
añadiré  que  tengo  confianza  completa  en  que  una  vez 
votado  por  las  Cortes,  este  proyecto  podrá  plantearse 
desde  luego,  porque  ya  habrá  tomado  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  sus  medidas  para  que  la  Administración, 
de  una  manera  holgada  y sin  entorpecimientos  de  nin- 
guna clase,  pueda  llevar  á cabo  la  reforma  deque  nos 
venimos  ocupando. 

Se  lamentaba  el  Sr.  Batanero  de  la  escala  del  im- 
puesto, diciendo  que  le  parecía  injusta.  De  esta  escala 
he  de  decir  lo  que  he  dicho  antes  respecto  del  reparto: 
que  á mí  me  parece  la  cosa  más  justa  y equitativa,  en- 
tre otras  razones,  porque  cuanto  mayor  sea  la  escala, 
más  clases  entran  eu  la  distribución  de  las  cuotas  del 
impuesto;  pues  es  una  verdad  matemática,  iucon tro- 
ve rtible,  que  de  una  escala  mayor  se  desprende  la  fa- 
cilidad del  reparto,  por  ser  en  más  numero  las  divi- 
siones que  dentro  de  ella  pueden  hacerse,  obteniéndose 
así  la  verdadera  igualdad  relativa  en  el  pago  del  im- 
puesto. Las  escalas,  que  no  hacen  otra  cosa  que  esta- 
blecer grandísimas  subdivisiones  entre  todas  las  clases 
que  deben  contribuir*  dan  por  resultado  que  cuanto 
más  se  subdíviden  tanto  más  se  acercan  á la  verdad  de 
lo  que  á cada  uno  corresponde.  Por  lo  demás,  tal  vez 
he  entendido  mal  lo  dicho  por  el  Sr.  Batanero  respecto 
de  los  perjuicios  que  se  van  á causar  á los  pueblos 
obligándoles  á acudir  á las  capitales  de  provincia  para 
la  formación  de  las  Juntas  repartidoras.  No  sé  si  habré 
entendido  mal  á S.  S.;  pero  el  proyecto  no  dice  eso;  el 
proyecto  lo  que  dice  es  que  la  Administración  se  en- 
cargará de  nombrar  los  que  deban  formar  parte  délas 
Juntas  repartidoras;  pero  no  dice  el  proyecto  que  para 
el  nombramiento  de  estas  Juntas  deban  ios  pueblos 
acudir  á las  capitales  de  provincia.  (Él  Batanero: 
Tampoco  he  dicho  yo  eso.)  Pues  en  ese  caso,  dejo  este 
punto  y paso  adelante. 

He  dicho  antes,  contestando  al  Sr.  Atard*  lo  que  he 
creído  justo  decirle  respecto  á los  inconvenientes  que 
traía  el  antiguo  sistema  de  sorteo,  sobre  todo  en  ios 
pueblos  insignificantes;  y he  dicho  también  al  señor 
Atard,  que  antes  que  ese  sorteo,  que  sabe  S,  S.  que  no 
se  hacia*  ó que  si  se  hacia*  tal  vez  se  verificaba  de  una 
manera  que  no  le  es  tampoco  desconocida*  prefería  yo 
la  intervención  noble,  inteligente  y honrada  de  un  ad- 
ministrador económico  ó un  delegado  de  Hacienda  en 
quien,  para  responder  á los  nobles  propósitos  del  señor 
Ministro  de  Hacienda,  ha  de  haber,  de  seguro,  una  de- 
cisión completa  y absoluta  para  cumplir  los  deberes 
de  su  cargo.  Consultando  los  apuntes  que  he  tomado, 
no  me  queda  nada  que  contestar  al  Sr.  Batanero.  Si  su 
señoría  cree  que  he  dejado  de  contestar  á algunas  do 
sus  observaciones,  yo  me  alegrarla  de  que  S.  S*  me  lo 
indicara,  excepción  hecha  de  lo  que  á su  país  se  refie- 
re, y que  como  prueba  da  mayor  cortesía  dejo  aparte 
para  que  de  ello  se  haga  cargo  mi  compañero  de  Co- 
misión el  dignísimo  Sr.  Subsecretario  de  Hacienda. 

El  Sr.  BATANEEO;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión 
por  breves  momentos*  para  leer  algunas  enmiendas. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran*  dos  en- 
miendas délos  Sres.  Batanero  al  art.  2.°  y Bosch  y La- 
brüs  al  9,fl  del  dictamen  de  la  Comisión  general  de 
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presupuestos  referente  al  proyecto  de  Ley  reformando 
las  bases  del  impuesto  de  consumos,  (Véase  el  Apéndice 
décimotercero  á este  Diario,) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  disensión. 

El  Sr,  BATANERO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  BATANERO:  Ante  todo  doy  las  gracias  al 
Sr,  Torres  por  la  cortesía  y la  benevolencia  con  que 
me  ha  tratado;  pues  aunque  aspire  á obtenerla  con  la 
moderación  y la  templanza  con  que  creo  deben  dis- 
cutirse estos  asuntos,  no  siempre  se  alcanza  y menos 
se  confiesa  por  los  adversarios,  así  es  qu©  quedo  do- 
blemente agradecido, 

Y en  cuanto  á la  rectificación,  seré  muy  breve,  ya 
porque  en  realidad  entiendo  que  8,  S.  no  ¿a  rebatido 
mis  observaciones,  ya  porque  teniendo  que  hacer  uso 
de  la  palabra  mi  querido  amigo  el  Sr,  Amaros,  se  ocu- 
pará de  contestarle*  ya,  por  fin,  porque  teniendo  presen- 
tadas cuatro  enmiendas  á este  proyecto  de  ley,  al  sos- 
tenerlas puedo  ocuparme  de  lo  que  en  este  debate  que- 
de por  dilucidar. 

Diré  sin  embargo  al  Sr,  Torres  que  no  puede  dis- 
culparse el  aumento  del  impuesto  con  el  que  ha  teni- 
do la  riqueza  del  país,  porque  desde  1868,  el  país  ni 
ha  doblado  su  población  ni  su  riqueza,  que  son  próxi- 
mamente las  mismas,  y sin  embargo  el  tributo  ha  tri- 
plicado con  este  proyecto,  comparado  con  el  de  en- 
tonces* 

En  cuanto  á las  desigualdades  de  que  adolecía  el 
impuesto  anterior,  ya  le  dije  que  una  cosa  era  reme- 
diarlas dentro  de  la  cifra  presupuestada,  y otra  cosa 
aumentarla  enormemente  quedando  en  actitud  de  au~ 
mentarla  mucho  más,  y esto  no  han  podido  reclamar- 
lo los  pueblos  ni  la  opinión. 

Ya  le  he  dicho  también  que  las  facultades  que  la 
Administración  se  reserva  en  la  regla  8,a  del  art,  5*° 
para  elevar  ó rebajar  los  cupos  de  las  provincias,  es  so- 
lamente con  respecto  á las  especies  que  no  produzcan  ó 
no  consuman  sino  en  corta  cantidad,  lo  cual  es  cada  vez 
más  irritante,  puesto  que  en  justicia  no  se  debía  en 
tales  casos  pagar  nada,  ó pagar  muy  poco,  y sin  em- 
bargo se  les  exige  cuando  ménos  eI70óel80porl00* 

En  cuanto  á la  generosidad  que  el  Sr,  Torres  atri- 
buye á la  Administración  por  las  facultades  que  se  re- 
serva en  el  art,  4,°,  y la  libertad  en  que  según  S,  3, 
están  las  capitales  de  aceptar  ó rechazar  el  encabeza- 
miento que  aquella  crea  oportuno  imponerles,  no  la 
comprendo,  ni  la  comprenderán  las  poblaciones,  pues 
no  es  otra  que  la  de  optar  entre  pagar  el  encabeza- 
miento arbitrario  que  les  imponga  la  Administración, 
ó que  ésta  lo  realice  por  sí  misma,  por  administración, 
con  igual  arbitrariedad. 

Es  inexacto  que  en  el  proyecto  que  se  discute  se 
fijen  límites  á la  acción  administrativa  en  la  exacción 
del  tributo,  puesto  que  si  bien  las  conclusiones  lo  fija- 
ban muy  preciso  y con  propósito  de  no  alterarlo  por 
ningún  concepto,  los  artículos  3.°  y 10  principalmente 
han  anulado  toda  limitación,  como  he  probado. 

Por  fin , no  estoy  conforme , á pesar  de  las  afir- 
maciones del  Sr.  Torres,  en  que  al  impuesto  de  que 
se  trata  pueda  empezar  á regir  desde  l.°  de  Enero,  y á 
que  estén  preparados  todos  los  trabajos  para  llevarlo  á 
efecto,  ¿No  es  así,  Sr.  Torres?  (El  Sr4  Torres:  Los  que 


dependen  del  Ministerio  de  Hacienda,)  ni  aun  así,  por 
más  que  esos  trabajos  son  poco  respetuosos  para  este 
Cuerpo,  y todos  los  que  se  hayan  preparado  en  el  5U, 
puesto  de  que  el  plan  no  será  alterado, 

Pero  de  todos  modos,  las  operaciones  reservadas 
por  este  proyecto  á las  Diputaciones,  á las  Administra- 
ciones y á ios  pueblos,  ni  pueden  estar  hechas,  ni  son 
tan  sencillas  que  permitan  en  tan  pocos  dias  ni  siquie- 
ra para  Febrero  su  terminación  y el  ordenado  cobro  del 
tributo-,  y si  el  Sr,  Ministro  se  empeña  en  hacer  hasta  del 
planteamiento  una  cuestión  de  amor  propio,  saldrá  peor 
parado  cuando  llegue  la  realidad  y la  imposibilidad  se 
demuestre.  Yo  no  he  dicho  que  la  Junta  repartidora  de 
los  pueblos  se  reúna  en  la  capital,  sí  que  ha  de  ser 
nombrada  por  el  jefe  económico,  y he  añadido  observa^ 
ciones  relativas  á demostrar  que  esta  Junta  así  confec- 
cionada puede  convertirse  en  arma  política  y de  par- 
tido, que  seria  y será  una  gran  desgracia. 

Y basta,  para  dar  lugar  á que  oigáis  la  elocuente 
palabra  del  Sr.  Amaros,  y porque  con  lo  dicho  es  sufi- 
ciente para  demostrar  que  mis  observaciones  y mis 
cifras  han  quedado  en  pié,  como  juzgará  el  país. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Amorós  tiene  la  pa- 
labra, tercero  en  pró. 

El  Sr.  AMORÓS:  Tengo,  Sres.  Diputados,  á consu- 
mir el  tercer  turno  en  pró  del  voto  particular  presen- 
tado por  mi  amigo  el  Sr.  Atard.  Esto  podría  en  otro 
caso  producir  cierta  dificultad  por  lo  agotado  del  de- 
bate;  pero  por  fortuna  para  mi  en  este  momento,  y por 
desgracia  para  la  Cámara  y para  el  país,  la  importan- 
cia de  la  contribución  de  consumos  y la  gran  trascen- 
dencia del  voto  particular  del  Sr.  Atard,  presta  todavía 
ancho  campo  á la  discusión. 

Yo  me  felicito,  Sres,  Diputados,  al  tratarse  de  este 
voto  particular,  de  que  haya  sido  un  valenciano  el  que 
lo  haya  formulado,  y de  venir  yo,  valenciano  también, 
á apoyarlo;  porque  la  provincia  de  Valencia,  una  de  las 
que  en  mayores  proporciones  contribuyen  á levantar 
las  cargas  del  Eslatado,  bien  necesita  que  sus  repre- 
sentantes llamen  la  atención  del  Gobierno,  que  olvida 
y desatiende  con  frecuencia  los  intereses  do  aquella 
provincia. 

Yo,  Sres.  Diputados,  faltaría  á mi  deber  si  en  esta 
momento  no  felicitase  á mi  amigo  el  Sr*  Atard  por  ei 
celo,  por  la  laboriosidad  y por  el  acierto  con  que  está 
tomándose  un  trabajo  ímprobo  en  estas  discusiones. 
Merece  el  Sr,  Atard  bien  de  la  provincia  de  Valencia  y 
merece  bien  del  país;  y no  importa,  señores,  que  ei  se- 
ñor Atard,  con  la  viveza,  con  el  calor  que  exige  la  Im- 
portancia de  las  cuestiones  que  se  debaten,  llegue  en 
ciertos  casos  á excitar  la  irritabilidad  de  algún  Mi- 
nistro de  la  Corona  y le  haga  olvidar  la  sesuda  calma 
que  tan  bien  sienta  en  los  hombres  de  gobierno. 

No  importa;  son  sacrificios  del  Diputado,  y hay 
que  arrostrarlos  con  valor,  porque  son  verdaderos  me- 
recimientos para  el  país*  Yo  entiendo,  por  lo  demás, 
que  no  pudo  estar  nunca  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro, 
como  tuvo  la  bondad  de  explicar  después,  faltar  á la 
consideración  que  se  debe  á un  Diputado  tan  digno* 
como  el  Sr.  Atard,  y que  en  su  propia  representación 
trae  la  representación  completa  de]  Parlamento* 

Yo  espero  que  no  estaremos  solos  elSr,  Atard  y yo 
en  esta  cuestión;  porque  interesados  como  todos,  los 
demás  representantes  del  país,  y especialmente  los  de 
Valencia,  nuestros  dignos  compañeros , no  ban  de 
abandonarnos;  comprenden  perfectamente  los  intereses 
de  la  provincia,  comprenden  la  situación  de  los  pus- 
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blos,  y sabéjtt  que  no  podríamos  volverá  aquel  país  con 
la  frente  levantada  y con  la  conciencia  secura  para 
decir  que  habíamos  cumplido  con  nuestro  deber,  si  vo- 
táramos el  proyecto  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda. 

Boy,  Sres.  Diputados,  el  primero  en  reconocer  y 
comprender  la  dificultad  que  encierra  la  cobranza  de 
consumos,  y los  gravísimos  problemas  que  es  preciso 
resolver  para  llegar  á una  justa  y acertada  solución 
en  esa  contribución  tan  anómala;  pero  por  lo  mismo 
entiendo  que  no  pueden  acometerse  las  reformas  sobre 
ese  impuesto  de  una  manera  repentina  y poco  medi- 
tada. El  Ministro  de  Hacienda  no  lo  ha  comprendido 
así,  y este  es  el  más  fundamental  y gravísimo  error 
¿el  proyecto  de  ley  que  está  á discusión. 

La  contribución  de  consumos  contraviene  á todos 
los  principios  de  la  ciencia  económica;  la  contribución 
de  consumos,  en  vez  de  venir  á cargar  sobre  la  utili- 
dad, sobre  la  renta,  viene  no  solo  á gravar  el  capital, 
sino  que  grava  el  gasto  que  se  hace,  tomando  por  ba- 
se ese  gasto,  que  en  vez  de  estar  en  relación  con  la  ! 
producción,  está  en  relación  con  las  necesidades  del 
que  ha  de  pagar;  y por  consiguiente,  viene  la  ley  de 
consumos  á gravar  constantemente  el  mayor  gasto  y 
á recaer  siempre  sobre  el  que  está  más  necesitado.  Por 
ello  repito,  Sres.  Diputados,  que  se  necesita  proceder 
en  esta  cuestión  con  cierta  parsimonia,  no  lanzarse  sin 
estudio  á la  reforma  radical,  y limitarse  á aprovechar  i 
las  lecciones  de  la  experiencia,  después  de  conocidos  j 
perfectamente  los  detalles  y pormenores  que  es  preci- 
so tener  en  cuenta, 

Reconozco  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  es 
reformador  y que  es  atrevido  en  estas  materias,  como 
entendido  y competente,  hace  justicia  á las  Adminis- 
traciones pasadas  y ha  comprendido  que  esas  Admi- 
nistraciones, en  especial  la  del  partido  liberal-conser- 
vador, han  trabajado  y han  estudiado  el  asunto,  prepa- 
rando las  reformas  y el  perfeccionamiento  del  im- 
puesto, y así  se  explica  que  haya  aceptado  de  aquella 
administración  principios  eseocialisimos.  Ha  admitido 
el  sistema  de  los  tipos  medios,  ha  admitido  las  vigen- 
tes tarifas  y ha  respetado  casi  por  completo  la  instruc- 
ción que  rige  en  la  actualidad,  y que  verdaderamente 
es  un  gran  trabajo  del  estudio  y de  la  inteligencia. 

Quedábale,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  en  mi 
concepto,  un  solo  y único  punto  que  resolver,  que  era, 
la  fijación  de  la  cantidad  que  ha  de  exigirse  á la  Nación 
por  razón  de  la  contribución  de  consumos,  puesto  que 
aceptaba  las  bases  principales  de  la  legislación  ante- 
rior. poro  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  querido  ir 
más  allá;  ha  querido  establecer  la  justicia  y la  igual- 
dad, fundando  sobre  bases  seguras  el  reparto  de  la  con- 
tribución. 

Desde  luego,  el  error  esencial  y el  perjuicio  graví- 
simo para  el  país  consiste  en  el  aumento  de  la  cuota 
que  se  exige  para  el  Tesoro;  pero  se  ha  incurrido  ade- 
más en  contradicciones  esenciales  en  todo  lo  que  se 
refiere  á la  justicia,  en  todo  lo  que  se  refiere  á la  igual* 
dad  y á la  posibilidad  de  exigir  el  importe  de  ese  im- 
puesto. 

Esperaba  yo,  Sres.  Diputados,  otro  género  de  re- 
formas del  Ministro  de  Hacienda,  y las  esperaba  fun- 
dado en  la  significación  liberal  del  (gobierno  que  se 
sienta  en  ese  banco,  y que  tan  dignamente  está  repre- 
sentado en  este  momento  por  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gtoberna-  ¡ 
&ion;  y por  inás  que  yo  crea  que  no  es  conveniente, 


que  quizá  no  es  posible  acometer  esas  reformas,  atri- 
bula á las  aspiraciones  de  ese  Gobierno  modificaciones 
más  esenciales. 

Ha  sido,  señores,  una  costumbre  inveterada,  por 
cierto  de  gravísimo  perjuicio  para  el  país,  que  cuando 
las  situaciones  se  han  liberalizado,  al  grito  de  «vívala 
libertad»  ha  seguido  inmediatamente  el  grito  de  «aba- 
jo los  consumos;»  y ahora,  señores,  nos  encontramos 
con  que  se  ha  faltado  completamente  á la  consigna; 
¿qué  digo,  se  ha  faltado?  se  ha  contravenido:  ahora 
cuando  el  Gobierno  lo  liberaliza  todo,  el  grito  es  «viva 
la  libertad,  y arriba  los  consumos;»  y esto  prueba  una 
de  dos  cosas:  ó que  los  consumos  se  han  liberalizado,  ó 
que  la  libertad  se  va  consumiendo  en  manos  de  ese 
Gobierno. 

Es  bueno  que  ciertas  ideas  se  vayan  modificando; 
es  bueno  que  todos  vayamos  entrando  en  razón,  porque 
entrando  todos  en  razón  vendremos  quizá  á coincidir 
en  conclusiones  en  este  punto  importantísimo  y de  ver* 
dadera  vitalidad  para  el  país;  y es  bueno  que  la  histo- 
ria vaya  consignando  estos  apuntes,  para  que  nos  vaya 
juzgando  á todos. 

Decía  antes  que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  á quien 
yo  tanto  respeto,  y á quien  profeso  desde  antiguo  muy 
buen  afecto,  no  se  ha  limitado  á señalar  el  cupo  de  la 
contribución  de  consumos,  puesto  que  además  se  ha 
propuesto  establecer  justicia  absoluta  en  ese  reparto, 
y perfecta  igualdad  entre  los  contribuyentes,  y yo  en- 
tiendo que  las  bases  que  informan  esta  ley  se  han  ins- 
pirado en  un  espíritu  de  arbitrariedad  como  han  de- 
mostrado ya  el  Sr,  Batanero  y el  Sr.  Atard.  Y hasta  tal 
punto  creo  evidente  que  la  arbitrariedad  se  ha  erigido 
en  sistema  en  este  proyecto,  que  no  concibo  cómo  Sin- 
ceramente puede  venirse  aquí  á sostener  que  semejan- 
te arbitrariedad  no  existe. 

Para  demostrar  lo  contrario,  basta  pura  y simple- 
mente fijar  la  atención  en  el  articulado.  Aquí  se  han 
establecido  como  bases  del  reparto  la  densidad  de  la 
población,  la  producción  del  país,  la  importancia  del 
consumo  y la  que  tiene  cada  pueblo  por  razón  de  sus 
comunicaciones,  de  su  comercio,  de  su  industria,  por 
una  porción  de  razones  que  muchas  veces  son  contra- 
producentes, que  muchas  veces  pugnan  entre  sí  mis- 
mas; pero  al  tratarse  de  las  capitales  de  provincia  y 
de  los  tres  puertos  exceptuados,  viene  el  art.  d.°  de  la 
Comisión  diciendo  textualmente  que  en  el  caso  de  que 
después  de  hecha  la  consignación  á esas  capitales,  si 
la  Administración  pública,  por  razones  ó por  condi- 
ciones especiales,  entiende  que  no  deben  estar  com- 
prendidas en  la  clase  en  que  se  las  ha  comprendido, 
entonces  tendrá  derecho  para  imponerles  otra  cuota 
mayor  y para  obligar  á pagar  mayor  cantidad  que  la 
resultante  de  la  aplicación  de  las  baess.  Y yo  pregun- 
to: si,  pues,  teneis  las  bases,  si  las  habéis  establecido, 
si  en  ellas  buscáis  un  criterio  de  justicia,  ¿ por  qué  os 
reserváis  esa  facultad?  O las  bases  conducen  á una  con- 
secuencia justa,  ó no.  ¿Conducen  á una  consecuencia 
justa?  Pues  entonces,  ni  en  el  Gobierno,  ni  en  la  Admi- 
nistración, ni  en  nadie,  cabe  facultad  para  alterar  esa 
justicia.  ¿Es  que,  por  el  contrario,  la  consecuencia  de 
esas  bases  no  es  justa?  Entonces  venís  á reconocer  que 
las  bases  son  malas,  y por  consiguiente,  no  debeis  so- 
meter á ellas  á los  pueblos.  Y si  de  las  capitales  se 
pasa  á las  demás  poblaciones,  la  arbitrariedad,  que  es 
el  fundamento  constante  de  ese  proyecto  de  ley,  se  ma- 
nifiesta en  los  mismos  términos  : en  el  art.  10,  después 
que  ha  intervenido  la  Diputación  provincial  en  la  cía» 
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sificaclon  de  las  categorías,  y después  que  se  señala  á 
cada  población  la  cantidad  que  debe  pagar  por  consu- 
mos, se  dispone  que  en  el  caso  de  que  la  Administra- 
cion  considere  que  por  circunstancias  especiales  al- 
guna población  deba  satisfacer  mayor  cuota  que  la 
que  le  corresponda  por  razón  de  las  bases,  la  Admi- 
nistración aumentará  aquella  cuota.  Entonces,  ¿de  qué 
sirven  las  bases  ? 

Hay  un  compromiso  entre  el  Tesoro  de  una  parte 
y los  pueblos  contribuyentes  de  otra;  se  quiere  estable- 
cer la  justicia,  y para  establecerla  se  determinan  ba- 
ses que  así  deben  estar  por  encima  del  Gobierno  como 
por  encima  de  los  pueblos;  y sin  embargo,  una  de  las 
dos  partes  que  entran  en  ese  convenio  dice:  oon  arreglo 
á estas  bases  determinaré  la  cantidad  que  tengo  derecho 
á percibir;  pero  sí  después  no  me  acomoda  el  reparto  y 
entiendo  que  percibo  poco,  me  quédala  libertad  de  rom- 
per todas  las  trabas  y hago  mi  santa  voluntad.  Decía  el 
Sr,  Atard,  y repetía  esta  tarde  el  Sr,  Batanero,  que  para 
esto  podía  haberse  reducido  ¿ muy  pocos  términos  el 
proyecto  de  ley  de  consumos;  y tenían  razón;  para  eso 
bastaba  que  el  Gobierno  hubiera  dicho:  yo  haré  el  re- 
parto en  los  términos  que  estime  convenientes,  y pon- 
dré más  á quien  me  parezca  que  debe  pagar  más,  y 
pondré  menos  á quien  me  parezca  que  debe  pagar  mé- 
nos:  esta  es  la  síntesis  de  la  ley* 

Se  dice  que  no  hay  arbitrariedad  porque  está  en- 
cargada de  este  servicio  la  Administración.  Pues  esto 
constituye  una  verdadera  amenaza  contra  los  pueblos, 
amenaza  que  indudablemente  se  realizará  en  perjuicio 
de  los  contribuyentes,  porque  la  Comisión  y el  Gobier- 
no saben  perfectamente  como  resuelven  los  funciona- 
rios 4Íe  la  Administración  las  cuestiones  entre  la  Ha- 
cienda y los  pueblos,  tratándose  del  cobro  del  impues- 
to de  consumos.  Por  consiguiente,  lo  mismo  en  lo  que 
se  refiere  á las  capitales,  como  en  lo  que  se  refiere  á 
los  pueblos,  no  hay  más  que  una  arbitrariedad  comple- 
ta por  parte  del  Gobierno:  no  tengo  inconveniente  en 
modificar  la  frase  si  ofende  á álguien;  si  no  quiere 
llamársela  arbitrariedad,  dígase  que  está  en  la  volun- 
tad del  Gobierno  poner  más  á quien  le  parezca  bien,  y 
poner  ménos  á quien  crea  conveniente* 

Otra  de  las  bases  que  se  fijan  en  esta  ley,  ó por  lo 
ménos  otro  de  los  propósitos  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, ha  sido  que  hubiera  verdadera  igualdad,  y 
esto,  después  de  lo  demostrado,  es  absol u lamente  im- 
posible. ¿Cómo  va  á establecerse  la  igualdad  cuando 
el  Ministro  autor  del  proyecto  de  ley  es  el  primero  que 
desacredita  por  completo  la  base  en  que  se  funda  el 
reparto?  Sí  desde  luego,  á pesar  de  la  base,  queda  en 
la  Administración  la  facultad  de  aumentar  ó de  dis- 
minuir los  cupos  de  los  pueblos,  ¿cómo  es  posible  que 
haya  aquí  verdadera  igualdad?  El  reparto  en  cuanto  á 
las  capitales  de  provincia  dependerá  del  Gobierno,  y 
una  vez  árbitro  éste  de  decir  esta  «capital  debe  pagar 
más  que  la  otra,»  queda  árbitro  de  establecer  la  des- 
igualdad:  las  Administraciones  ó los  jefes  económicos 
tienen  el  derecho  do  decir:  la  Administración  estima 
que  tal  pueblo  debe  pagar  más  de  lo  que  le  corres- 
ponde con  arreglo  á las  bases  ó á lo  establecido.  Pues 
desde  el  momento  que  se  deje  al  arbitrio  de  ese  jefe 
económico  el  fijar  el  cupo  de  los  pueblos,  tenemos  es- 
tablecida la  desigualdad;  y para  que  esto  se  lleve  hasta 
el  último  término,  se  dispone  que  el  nombramiento  de 
Juntas  repartidoras  se  verifique  por  los  administrado- 
res; y este  es,  Sres.  Diputados,  el  último  dalos  abusos 
y la  arbitrariedad  más  intolerable.  No  detendré  por 


mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cámara  sobre  esto 
punto:  sobradamente  conocemos  el  espíritu  y el  carác- 
ter de  nuestro  país,  y sobre  todo,  el  carácter  y el  es- 
píritu de  las  parcialidades  políticas,  para  comprender 
el  gran  partido  que  puede  sacarse  de  esa  arma  puesta 
en  manos  de  la  Administración:  desde  el  momento  que 
sea  el  jefe  económico  el  que  nombre  la  Junta  reparti- 
dora, ya  sabemos  qué  pueblos  van  á pagar  mayores 
cuotas  por  consumos;  y dentro  de  ios  pueblos,  si  hay 
repartimiento,  qué  contribuyentes  saldrán  más  grava- 
dos, Pagarán  los  que  tengan  peores  relaciones  con  el 
Gobierno,  los  que  tengan  peores  relaciones  con  la  si- 
tuación dominante  y con  los  caciques;  y de  aquí  que 
yo  vuelva  otra  vez  al  tema  que  indiqué  la  última  vea 
que  tuve  el  honor  de  hablar  en  este  sitio:  hé  aquí  urt 
medio  de  centralización,  no  ya  administrativa,  sino 
esencialmente  política.  Si  el  Gobierno  dispone  de  la 
suerte  de  las  capitales  en  los  términos  que  le  parece; 
si  los  jefes  económicos  tienen  en  su  mano  la  suerte  dn 
los  pueblos  sin  limitación  de  ningún  género,  y si  las 
Juntas  repartidoras  nombradas  por  el  jefe  económico 
pueden  dentro  de  cada  pueblo  sacrificar  al  contribu- 
yente de  este  ó del  otro  color  político,  cuando  vengan 
unas  elecciones,  ¿qué  libertad  tendrán  los  contribu- 
yentes para  emitir  su  voto?  ¿No  se  acudirá  al  medio  de 
presentarles  de  una  parte  una  Junta  clasificadora, 
y de  ot.ia  parte  otra  Junta  clasificadora?  ¿No  se  acu- 
dirá al  recurso  de  hacerles  entender  á ¡os  contribu- 
yentes cómo  se  va  á recompensar  el  favor  ó cas- 
tigar el  desaire  de  dar  los  votos  en  pro  ó en  contra  de 
un  candidato  determinado?  Pues  esto  no  solo  tiene  los 
inconvenientes  de  una  centralización  administrativa, 
sino  también  todos  los  de  una  centralización  política* 

Por  consiguiente,  hay  aquí  una  base  esencial  de 
arbitrariedad,  que  es  una  base  esencial  también  da 
desigualdad  y de  desmoralización  política. 

Y yo,  señores,  he  de  ser  sincero,  he  de  ser  franco; 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  confiesa  francamente  tam- 
bién en  el  preámbulo  de  su  proyecto,  que  no  ha  tenido 
tiempo  para  estudiar  la  cuestión  y para  adquirir  una 
idea  perfecta  en  cuanto  se  refiere  á la  contribución  de 
consumos.  Y puesto  que  esta  cuestión  no  se  ha  estu- 
diado, puesto  que  no  está  bien  depurada,  tengo  dere- 
cho para  sostener  aquí  que  la  conciencia  del  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  no  ha  de  quedar  tranquila  cuando  ha 
procedido  con  falta  de  datos  y sin  un  completo  cono- 
cimiento  de  la  cuestión,  á presentar  una  ley  como  la 
ley  de  contribución  de  consumos,  que  exige  tan  gran 
número  de  conocimientos,  de  análisis  y de  detalles.  No 
es,  por  tanto,  posible  que  la  conciencia  del  Sr.  Minis- 
tro quede  tranquila  al  presentar  este  proyecto  de  ley. 

Pero  esto  que  creo  en  cuanto  al  Sr.  Ministro,  lo 
creo  en  mayor  escala  en  cuanto  á la  Comisión.  Yo  for- 
maría un  mal  concepto  de  la  Comisión  si  llegara  á 
convencerme  de  que  considera  bueno  este  proyecto.  Lo 
que  yo  creo,  haciendo  honor  á la  Comisión,  es,  que  solo 
por  la  ley  de  la  necesidad  y solo  por  la  precisión  ab- 
soluta que  hay  de  regular  la  contribución  de  consu- 
mos, solo  por  la  premura  del  tiempo,  solo  porque  ese 
tiempo  no  consiente  el  estudio,  es  por  lo  que  pasa  la 
Comisión  por  todos  los  defectos  en  que  en  su  buen  jui- 
cio reconoce  que  abunda  este  proyecto  de  ley. 

De  todo  ello  deduzco  una  consecuencia,  en  mi  con- 
cepto irrebatible,  y es,  que  el  voto  particular  que  yo 
defiendo,  formulado  por  el  Sr.  Atard,  es  esencialmente 
ministerial;  que  el  Sr.  Atard  ha  venido  á hacerse  aquí, 
como  vulgarmente  se  dice,  más  realista  que  ei  reyf 
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puesto  que  entrega  una  autorización  casi  en  blanco  ai 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  no  veo  por  qué  razón  no 
admiten  el  Gobierno  y la  Comisión, 

¿Qué  viene  á decirse  en  el  voto  particular  del  señor 
Atard?  La  idea  predominante  del  voto  particular  es  la 
siguiente;  no  precipitemos  los  trabajos  estableciendo 
la  reforma  de  la  contribución  de  consumos  en  l.°  de 
Enero;  hagamos  esos  estudios  de  cuya  falta  se  lamen- 
tan el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y la  Comisión  com- 
prendiendo que  hay  necesidad  de  ellos,  y cuando  estén 
hechos  estos  estudios  votaremos  la  ley. 

Esta  es  la  esencia  y el  espíritu  del  voto  particular 
del  Sr*  Atard*  ¿Qué  inconveniente  hay  para  aceptarlo? 
No  hay  más  que  uno,  el  deseo,  quizás  la  necesidad,  en 
concepto  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  de  aumentar  la 
cuota,  de  aumentar  lo  que  percibe  el  Tesoro  por  razón 
de  la  contribución  de  consumos,  Pero  esto  de  ningu- 
na manera  autoriza  al  Ministro  ni  nos  autoriza  á nos- 
otros para  aceptar  uu  proyecto  de  ley  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda  es  el  primero  que  condesa  no  haber 
estudiado  bien,  y que  la  Comisión  ha  dado  repetidas 
pruebas  de  no  conocer  perfectamente  á fondo  con  la 
riqueza  de  detalles  que  se  necesitan  para  adquirir  un 
conocimiento  perfecto. 

Observará  el  Congreso  que  hablo  del  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  y hablo  de  la  Comisión,  y no  me  ocupo 
do  la  mayoría.  Lo  hago  así,  porque  la  mayoría  tiene  la 
mala  costumbre  de  no  discutir,  la  mala  costumbre  de 
faltar  al  deber  de  fijar  la  atención  en  estas  cuestiones, 
y ha  tomado  también  ia  mala  costumbre  de  no  tener 
más  criterio  que  el  del  Gobierno,  cuando  yo  entiendo 
que  no  es  el  Gobierno  responsable  de  los  errores  que  se 
cometan  en  la  formación  de  las  leyes,  ni  lo  es  la  Comi- 
sión por  los  defectos  en  que  incurra,  sino  que  somos  res- 
ponsables todos,  y especialmente  los  que  cuando  no  tie- 
nen un  convencimiento  perfecto  de  la  bondad  de  una  ley, 
vienen  á prestarle  su  aprobación;  porque  por  nuestras 
votaciones  desaparece  la  responsabilidad  del  Gobierno 
y nace  la  responsabilidad  de  la  Representación  nació  - 
nal,  nuestra  personal  responsabilidad.  Por  eso  hablo  y 
discuto,  por  eso  me  levanto  á ocupar  la  atención  de  la 
Cámara ; para  poder  retirarme  después  á mi  casa  con 
la  conciencia  tranquila  de  que  no  he  contribuido  á lo 
que  creo  perjudicial  para  el  país;  y sabe  la  Cámara, 
porque  lo  he  dicho  en  otra  ocasión  en  que  he  hecho 
uso  de  la  palabra,  que  yo  vengo  aquí  sin  compromisos 
de  ningún  género,  sin  responsabilidades  anteriores  ni 
esperanzas  para  el  porvenir;  vengo  á cumplir  con  mi 
deber  como  entiendo  que  lo  estoy  cumpliendo  ahora,  y 
por  desgracia  la  mayoría  (perdóneme  la  mayoría)  no 
procede  de  la  misma  manera. 

No  sé,  por  otra  parte,  Sres.  Diputados,  á que  con- 
duce tanta  precipitación  en  la  aprobación  primero  y 
en  el  establecimiento  después  de  este  proyecto  de  ley, 
8a  quiere  precisa,  indispensablemente,  haciendo  con- 
sistir en  ello  el  porvenir  de  la  gobernación  del  Estado, 
que  se  plantee  la  ley  en  1,°  de  Enero*  Yo  prescindo,  y 
prescindo  por  completo,  do  la  cuestión  constitucional 
que  esto  envuelve;  se  ha  tratado  esta  cuestión  por  per- 
sonas autorizadísimas;  parece  que  aquí  se  ha  resuelto 
por  ia  mayoría  que  no  hay  infracción  del  art,  85  de 
f la  Constitución  cuando  se  vienen  presentando  los  pre- 
supuestos en  la  época  que  se  presentan;  pero  yo  con- 
servo mi  convencimiento,  y es  convencimiento  seguro, 
de  que  efectivamente  se  ha  cometido  una  infracción 
constitucional* 

Bajo  otro  punto  de  vista,  el  proyecto  produce  una 


grave  perturbación:  dentro  de  las  leyes  vigentes,  den- 
tro de  la  instrucción  han  podido  celebrar  sus  encabe- 
zamientos los  pueblos,  han  podido  celebrar  susarrien- 
dos, y se  han  creado  derechos  de  naturaleza  civil  per- 
fectamente adquiridos,  ¿Qué  se  va  á hacer  con  esos 
arriendos,  qué  se  va  á hacer  con  esos  derechos  adqui- 
ridos? Decís  que  no  es  arbitraria  esta  ley,  y yo  que 
encuentro  lo  arbitrario  erigido  en  sistema  en  las  bases 
de  la  ley,  me  encuentro,  no  uu  arbitrio,  sino  un  ver- 
dadero abuso  en  lo  que  puede  afectar  á todos  los  con- 
venios y á todos  Los  contratos  celebrados*  ¿Se  rescin- 
dirán acaso  esos  contratos?  Al  rescindirse,  ¿se  indemni- 
zará? Las  tarifas  vienen  á ser  las  mismas,  los  cupos 
son  mayores;  ¿cómo  se  exige  á los  pueblos,  cómo  se 
exige  á los  gremios,  cómo  se  exige  á los  arrendatarios 
que  hagan  efectivas  esas  cuotas,  con  las  cuales  no 
contaron  cuando  los  contratos  y los  convenios  se  cele* 
braban?  Una  sola  solución  cabe  en  este  caso;  la  Admi- 
nistración publica  tiene  siempre  ei  derecho  de  resci- 
sión, pero  la  rescisión  lleva  necesariamente  consigo  la 
indemnización.  ¿Está  en  el  ánimo  de  la  Comisión  que 
por  el  Gobierno  se  indemnice  á todos  esos  contratistas 
que  salgan  perjudicados  por  esta  ley?  B1  Sr.  Rico  me 
hace  signos  negativos,  (El  Sr,  Rico:  No  los  habrá  per- 
judicados*) No  entiendo,  pues,  la  manera  de  hacer  el 
milagro  por  el  que  después  de  alterar  una  de  las  par- 
tes contratantes  las  cláusulas  principales  del  contrato, 
esa  alteración  no  cause  perjuicio  á la  otra  parte* 

Al  suprimir  la  contribución  de  portazgos,  pontaz- 
gos y barcajes,  se  han  sostenido  los  contratos  existen- 
tes, porque  en  opinión  de  la  Comisión,  no  debía  cargar 
el  Gobierno  con  las  indemnizaciones.  ¿Qué  diferencia 
hay  entre  los  contratos  de  portazgos,  pontazgos  y bar- 
cajes y los  contratos  de  consumos?  ¿Hay  alguna  dife- 
rencia? En  consumos  resultará  un  perjuicio,  y un  per- 
juicio parecido  al  de  los  portazgos,  y habrá  lugar  á la 
rescisión,  pero  á la  rescisión  con  indemnización;  y si 
la  indemnización  no  viene,  yo  no  entiendo  ese. milagro 
que  quiere  obrar  el  Sr*  Rico  para  que  no  haya  perju- 
dicados: ha  de  haberlos  necesariamente  cuando  no  al- 
terándose los  derechos  de  la  percepción  vienen  á alte- 
rarse las  cantidades  que  deben  abonarse  y que  han  de 
hacerse  efectivas  para  el  Tesoro*  De  consiguiente,  en 
este  punto  habrá  verdadera  perturbación  si  no  se 
acuerdan  esas  rescisiones  f esas  indemnizaciones,  que 
serian  gravosísimas  para  el  Tesoro* 

Otra  de  las  indicaciones  que  se  han  hecho  por  el 
Sr*  Batanero  esta  tarde,  ha  sido  la  imposibilidad  física 
y material,  como  decía  S*  S.,  de  que  esto  se  lleve  á 
efecto  antes  del  í°  de  Enero.  Sostenia  después  el  señor 
Torres,  de  la  Comisión,  que  habla  esa  posibilidad:  yo 
opino  como  el  Sr,  Batanero,  y tengo  el  convencimien- 
to Intimo  é indestructible  de  que  hay  esa  imposibilidad 
absoluta.  Dicese  para  sostener  lo  contrarío,  que  hay 
trabajos  preparados  en  el  Ministerio  de  Hacienda,  ¿Qué 
puede  haberse  hecho  en  el  Ministerio  de  Hacienda?  En 
primer  lugar,  creo  que  no  debe  haberse  hecho  nada, 
porque  considero  irrespetuoso  para  el  Parlamento  que 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  haya  hecho  el  más  ligero 
trabajo  para  el  planteamiento  de  esta  ley  no  votada. 
¿Con  qué  derecho?  ¿Con  el  derecho  que  da  la  esperan- 
za? No  puede  tener  otro  derecho  el  Gobierno  mientras 
la  Representación  nacional  no  manifieste  su  Opinión* 
¿Es  que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  es  completamente 
intransigente?  Por  desgracia  tenemos  algún  ejemplo 
de  esto;  pero  admitiendo  que  se  hayan  hecho  esos  tra- 
bajos, ¿á  qué  pueden  reducirse  los  de  la  Administra- 
do 
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cion  central?  Al  repartimiento  de  los  cupos  á las  pro» 
Tíñelas;  pero  después  de  esta  operación  se  ha  de  hacer 
el  trabajo,  que  aquí  se  tiene  poco  en  cuenta,  de  las  Di- 
putaciones provinciales,  que  han  de  preparar  todos  los 
antecedentes  necesarios  para  establecer  las  tres  cate- 
gorías de  pueblos  que  por  cierto  me  parecen  muy  po- 
cas,  porque  las  circunstancias  espeialesdecada  pueblo 
varían  mucho- cada  pueblo  constituye  una  entidad  par- 
ticular, y así  como  se  han  ampliado  las  categorías  del 
reparto  dentro  de  cada  pueblo,  así  hubiera  sido  con- 
veniente que  se  hubieran  ampliado  las  categorías  de 
los  pueblos  dentro  de  cada  provincia. 

Decía,  pues,  que  para  hacer  el  reparto  por  catego- 
rías, la  Diputación  provincial  necesita  hacer  estudios, 
necesita  reunir  antecedentes  y necesita  tiempo  mate- 
rial; y falta  ese  tiempo  material  cuando  estamos  ha- 
blando el  13  de  Diciembre  y el  planteamiento  de  la 
ley  ha  de  ser  el  l.°  de  Enero,  Pero  hay  más:  de  las 
provincias  descendemos  á los  pueblos  y se  llega  al  re- 
partimiento dentro  de  los  pueblos:  ¿y  quó  tiempo  les 
queda  á los  pueblos,  no  ya  para  el  repartimiento,  que 
eso  sería  lo  más  fácil,  sino  para  resolver  sobre  la  con- 
veniencia del  encabezamiento,  del  arrriendo,  ó de  lo 
que  consideren  más  conveniente  á sus  intereses? 

Está  prescrito  en  la  instrucción  el  término  en  el 
que  se  ha  de  dar  conocimiento  á los  pueblos  del  cupo 
que  les  corresponda  por  contribución  de  consumos  para 
que  puedan  acordar  los  medios  de  hacerlo  efectivo.  ¿Có- 
mo va  á quedar  disponible  ese  tiempo?  ¿Acaso  los  pue- 
blos pueden-decir  hoy,  como  dice  el  Gobierno:  «tengo 
los  trabajos  preparados?))  ¿Acaso  no  dependen  los  tra- 
bajos de  los  pueblos  de  las  bases  que  determine  la  ley, 
de  la  categoría  en  que  los  coloque  la  Diputación  pro- 
vincial, de  las  resoluciones  que  la  Diputación  dicte  so- 
bre las  reclamaciones  que  puedan  hacerse  respecto  á 
la  designación  de  categorías?  ¿No  hace  falta  también  el 
tiempo  indispensable  para  llevar  á efecto  el  reparto 
que  cada  uno  de  los  'pueblos  haya  aceptado? 

Otro  punto  de  vista  dé  la  ley,  quizá  el  más  impor- 
tante, quizá  el  más  doloroso  para  los  pueblos,  es  la 
exorbitancia  del  cupo  de  la  contribución  de  consumos, 
que  se  eleva  á 1 0 0 millones  de  pesetas,  cuando  en  el 
ultimo  año  económico  no  pudieron  realizarse  los  71 
millones  presupuestos.  Si  !<^  74  millones  no  han  podi- 
do cobrarse,  ¿cómo  va  á exigirse  á los  pueblos  en  la 
actualidad  100  millones?  Decía  á este  propósito  el  se- 
ñor Torres  que  había  derecho  á exigir  esa  mayor  can- 
tidad por  el  aumento  que  se  realizaba  en  la  riqueza 
publica*  ¿Y  cuál  es  el  aumento  que  el  Gobierno  está 
autorizado  á exigir  por  el  mayor  desarollo  en  la  rique- 
za pública?  Este  desarrollo,  ¿es  el  que  dan  por  resulta- 
do los  nuevos  amülaramientos?  Pues  entonces,  hay 
aquí  una  base  que  produce  dos  consecuencias  igual- 
mente lamentables  para  ios  pueblos*  Pues  quó,  ¿acaso 
por  la  mayor  riqueza  territorial  que  se  descubre  en  los 
a mi  libramientos,  no  han  de  satisfacer  los  propietarios 
mayor  cuota  en  la  contribución  territorial?  Por  la  teo- 
ría del  Sr.  Torres  se  duplican  los  impuestos  á la  pro- 
piedad por  un  mismo  concepto,  cuando  lo  justo  es  que 
no  se  pague  más  aumento  que  el  correspondiente  á la 
contribución  territorial* 

Yo  pedí  aquí  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  que  me  fa- 
cilitara los  datos  para  conocer  las  cantidades  que  hablan 
dejado  de  pagar  los  pueblos  en  el  ano  ultimo  por  ra- 
zón de  consumos.  No  han  venido  estos  antecedentes, 
pero  se  ha  declarado  en  este  debate  que  se  han  dejado 
de  pagar  10  millones  de  pesetas,  reduciéndose  lo  co- 


brado á solo  64  millones;  y sin  embargo  de  este  hecho 
l elocuente,  se  eleva  ahora  á 100  millones  de  pesetas  lo 
qne  por  consumos  se  impone  á los  pueblos,  ¿por  qué 
no  se  ha  cobrado  de  esos  pueblos  mayor  cantidad  en  ei 
ano  anterior?  Porque  ha  sido  absolutamente  imposible 
que  los  pueblos  pagasen  las  sumas  excesivas  que  se  les 
exigieron.  Pues  si  entonces  eran  excesivos  los  cupos,  y 
de  ello  tiene  el  Gobierno  datos  irrecusables,  porque  la 
Administración  publica  no  escasea  medios  ni  deja  de 
emplear  sus  poderosos  recursos  para  apremiar  al  pago, 
¿cómo  ahora  se  trata  de  elevar  la  cuota  á 100  millones 
euando  no  se  han  podido  hacer  efectivos  en  el  último 
año  más  que  64? 

El  Gobierno  comprenderá  hasta  quó  punto  es  im» 
político  exigir  al  país  aquello  que  no  puede  pagar.  Y 
que  esta  imposibilidad  de  pagar  es  evidente,  solo  so 
puede  poner  en  duda  desde  Madrid  por  el  que  no  co- 
nozca la  situación  de  los  pueblos,  ni  tenga  relaciones 
en  ellos,  ni  haya  visto  forzosamente  desatendidos  todos 
los  servicios  municipales,  porque  nada  basta  para  ha- 
cer efectivo  el  impuesto  de  consumos,  aun  sin  los  au- 
mentos que  en  el  proyecto  se  imponen. 

Yo,  señores,  no  quiero  molestar  por  más  tiempo  la 
atención  de  la  Cámara  en  este  asunto,  en  el  que  con- 
sumo el  tercer  turno,  y en  el  que  se  han  expuesto  con 
mayor  lucidez  que  yo  puedo  hacerlo  estos  mismos  ar- 
gumentos, que  son  los  más  esenciales  y los  que  más 
conducen  á la  demostración  de  lo  que  me  había  pro- 
puesto. 

Que  hay  arbitrariedad.  Considero  imposible  que  se 
defienda  lo  contrario.  Establecidas  las  bases  dice  el  Go- 
bierno: si  el  resultado  que  me  den  esas  bases  no  me  sa- 
tisface, yo  haré  (y  no  emplearé  la  frase  del  Sr.  Atard, 
lo  que  me  dé  la  gana)  lo  que  sea  más  conveniente.  Esto 
dice  el  Gobierno  á las  provincias  y á los  pueblos,  ¿Es 
posible  concebir  proyecto  más  arbitrario?  Si  estas  ba- 
ses perjudican  mi  plan,  no  las  acepto.  Esta  es  la  doc- 
trina del  Gobierno, 

O inspiran  ó no  inspiran  confianza  esas  bases;  ó 
esas  bases  conducen  áuna  consecuencia  necesaria,  ó no. 
Esas  bases  deben  ser  la  ley  que  decida  entre  las  pre- 
tensiones del  Gobierno  y de  los  pueblos.  Si,  pues,  en  el 
momento  de  resolver  rasgáis  la  ley,  comenzad  por  de- 
cir: las  bases  son  completamente  inútiles,  y no  hay  por 
qué  pasar  el  tiempo  estudiando  su  eficacia.  Vosotros 
mismos  lo  decís:  no  tienen  absolutamente  ninguna. 

¿Hay  algún  juez  á quien  apelar  si  la  Administración 
no  acepta  las  consecuencias  que  se  deduzcan  de  Inapli- 
cación de  esas  bases?  Absolutamente  ninguno.  Si  una 
de  las  partes  contratantes  es  dueña  de  hacer  lo  que 
convenga  á sus  intereses,  por  más  que  perjudique  á los 
intereses  de  la  otra  parte,  no  podéis  llamar  á esto  ley, 
ni  regla,  ni  base;  esto  tiene  su  nombre:  arbitrariedad. 

No  puede  haber,  por  otra  parte,  igualdad,  porque 
esas  bases  obligan  á los  pueblos,  pero  no  al  Gobierno: 
el  Gobierno  queda  completamente  libre  para  hacer  lo 
qne  le  parezca,  y desde  este  momento  la  desigualdad 
es  la  consecuencia  necesaria,  y se  viene  á introducir 
en  la  administración  una  perturbación  completa. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación, que  me  oye, está  convencido  de  esto,  por- 
que S.  Sé  que  es  un  abogado  distinguido,  comprende- 
! rá  hasta  qué  punto  vienen  á romperse  aquí  los  contra- 
tos, lo  cuál  no  puede  realizarse  sino  por  medio  de  la 
rescisión  de  los  contratos  celebrados  y prévia  indemni- 
zación. 

! También  comprenderá  S.  S,  quo  es  absolutamente 
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imposible  venir  á establecer  esta  contribución  en  el 
corto  espacio  de  tiempo  que  queda  desde  hoy  hasta  l.° 
de  Enero  de  1882;  y por  último,  y es  lo  más  grave, 
comprenderá  S.  S.  que  es  materialmente  imposible 
que  los  pueblos  hagan  efectivos  100  millones  de  pese- 
tas, cuando  en  el  ano  último  no  pudieron  realizarse 
más  de  64  milones. 

Ya  sé  yo  que  el  Gobierno  necesita  estos  recursos 
para  llevar  adelante  su  plan  de  Hacienda;  pero  no  se 
deben  exigir  los  recursos  tan  solo  porque  se  tenga  el 
propósito  de  obtenerlos,  cuando  los  pueblos  no  tienen 
medio  de  hacerlos  efectivos,  y bien  puede  asegurarse 
que  los  pueblos  no  cuentan  con  esos  medios  en  el  Caso 
actual. 

Si  el  Gobierno  quiere  apoderarse  de  la  opinión, 
como  yo  lo  deseo,  porque  soy  partidario  de  que  á los 
Gobiernos  se  les  dé  tiempo  para  conoceré!  estado  y las 
necesidades  del  país  y puedan  plantear  su  sistema  en 
bien  de  la  gobernación  del  Estado;  si  el  Gobierno  quie- 
re dominar  la  opinión  y gobernar  mucho  tiempo,  y en 
una  palabra,  y perdóneme  la  rudeza  de  la  frase,  si  el 
Gobierno  no  quiere  cargar  con  las  maldiciones  de  los 
pueblos,  es  preciso  que  se  fije  en.  estas  observaciones, 
que  son  sinceras  é bijas  de  un  recto  propósito. 

Nunca  ménos  que  hoy  podía  esperarse  que  un  Go- 
bierno que  se  llama  liberal  viniera  á recargar  la  con- 
tribución de  consumos  y á gravar  á los  pueblos  de 
una  manera  tan  falta  de  consideración  al  estado  en  que 
esos  pueblos  se  hallan  y para  los  que  el  impuesto  que 
se  les  exige  es  una  ruina. 

Siento,  señores  de  la  mayoría,  siento  que  seáis  tan 
pocos  los  que  estáis  presentes  á estas  importantes 
discusiones.  No  llegáis  en  este  momento  á 30,  y quie- 
ro que  esto  conste  para  que  el  país  lo  sepa.  Por  lo  que 
hace  al  3vr  Ministro  de  Hacienda,  aun  cuando  no  está 
presente.,,  (El  Srt  Muñiz;  Vosotros  sois  seis. — El  Sr.  Ba~ 
tañer  o : ¿Y  la  proporción? — -El  Sr.  Minero  de  la  Go- 
bernación: Puede  discutir  S.  S.  como  si  estuviera  pre- 
sente el  Sr.  Ministro  de  Hacienda.) 

Decía,  señores,  que  aun  cuando  no  se  halla  presen- 
te el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  no  formularé  contra  él 
un  cargo,  porque  el  voto  de  confianza  que  la  mayoría 
le  dispensó  ayer,  b fué  una  especie  de  licencia  de  va- 
caciones para  que  no  viniera  al  Congreso,  ó nada  sig- 
nificaba aquella  manifestación  de  una  confianza  que 
todos  sabemos  que  el  Ministro  disfruta  en  la  mayoría. 

Repito  que  me  lamento  de  que  sea  tan  escaso  el 
número  de  Sres.  Diputados  presentes  cuando  se  va  á 
adoptar  una  resolución  de  gran  trascendencia  para  el 
país.  La  responsabilidad  no  será  solo  del  Gobierno; 
será,  en  una  gran  parte,  de  la  Comisión,  y sobre  todo 
de  su  dignísimo  presidente  el  Sr.  Moret,  á quien  es 
preciso  que  yo  oiga  para  convencerme  de  que  S.  S. 
cree  sinceramente  en  la  bondad  de  este  proyecto  de 
ley.  Mientras  yo  no  lo  oíga  de  sus  labios,  creo  que  hace 
un  gran  sacrificio,  que  ei  Gobierno  debe  agradecerle, 
al  prestar  su  voto  y el  apoyo  de  su  palabra  en  favor 
de  este  proyecto  de  ley.  Yo  hubiera  preferido  que  el 
Sr.  Moret,  acordándose  de  los  pueblos,  no  hiciera  ese 
sacrificio;  yo  desearla  que  ios  Diputados  de  la  mayoría, 
que  en  su  conciencia  piensan  como  yo  pienso,  votaran 
en  cqntra  del  proyecto  de  ley,  para  que  volvieran  á su 
Pfiís  con  la  conciencia  tranquila,  despees  de  haber  evi- 
ta io  ja  ruina  de  los  pueblos  que  ios  han  elegido. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Rico  tiene  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  RICO;  El  Reglamento  no  me  permite  con- 


testar en  estos  momentos  á todos  los  puntos  que  ha 
abarcado  en  su  peroración  el  Sr.  Amorós.  Es  el  último 
que  habla  en  pro  del  voto  particular;  y aquí  estamos 
con  esto  demostrando  la  razón  que  yo  tenia  para  que- 
rer en  un  principio  que  no  continuara  la  discusión  por 
este  camino;  porque  como  quiera  que  los  señores  de 
enfrente  no  defienden  el  voto  particular,  ni  nosotros  lo 
combatimos,  sino  que  ellos  combaten  el  proyecto  de  la 
Comisión  y nosotros  lo  defendemos,  resulta  que  está 
algún  tanto  perturbada  la  discusión;  pero  como  no  me 
permite  el  Reglamento  contestar  al  Sr.  Amorós,  como 
yo  creo  que  muchas  de  sus  afirmaciones  son  dignas  de 
consideración,  yo  también  aseguro  que  si  se  me  da 
motivo  reglamentario  para  contestar,  no  quedaría  sin 
contestación  cuanto  ha  examinado  esta  tarde, 

Y ya  que  no  me  sea  lícito  siquiera  esto,  dentro  del 
Reglamento  me  es  permitido  tratar  de  una  cuestión 
detallada;  me  refiero  á los  arrendamientos,  falta  que 
echaba  de  ver  S,  3,  en  el  proyecto,  y voy  á decir  cua- 
tro palabras  no  más,  solo  para  que  no  quede  ní  en  el 
país  ni  en  la. Cámara  la  duda  de  si  efectivamente  éste 
va  á ser  tan  perturbado  en  cuanto  se  refiere  á la  con- 
tratación que  tienen  los  Municipios,  y no  se  va  á saber 
qué  va  á pasar. 

Bi  caso  es  sencillísimo,  Sr.  Amorós,  y yo  creo  que 
si  se  hubiera  detenido  S.  6.  á examinar  el  caso  todo  lo 
que  es  preciso,  lo  hubiera  entendido  como  la  Comisión, 
que  con  completa  conciencia  ha  dado  el  dictamen.  ¿Qué 
puede  suceder?  En  tres  situaciones  puede  estar  un 
pueblo,  ¿Que  tenga  el  mismo  cupo  en  que  hoy  está  ar- 
rendado? Pues  sigue  el  arrendamiento  lo  mismo.  ¿Qué 
puede  suceder?  ¿Que  le  corresponde  más  cupo  que  el 
que  hoy  tiene?  Pues  sigue  el  arrendamiento  por  la 
parte  que  representa  este  cupo  y por  el  exceso:  medios 
en  la  instrucción  tienen  los  pueblos  para  buscarse  lo 
demás  por  repartimiento,  ¿Qué  puede  suceder?  ¿Que 
por  la  ley  le  corresponda  menor  cupo  que  el  que  hoy 
tiene?  'Pues  ahí  está  la  reglamentación  de  todos  los 
contratos,  que  dice  que  cuando  por  cualquier  motivo 
se  rebajaran  ó aumentaran  los  derechos  de  la  Hacienda, 
en  proporción  también  se  rebajarán  ó aumentarán  los 
arrendamientos.  Ya  tiene  S.  S,  resuelta  esta  cuestión. 

No  tema  S.  S.  que  no  haya  tiempo  para  hacer  los 
arrendamientos  en  los  tres  casos  que  he  dicho;  no  hay 
necesidad  de  hacerlos  nuevamente.  Y en  cuanto  al  re- 
partimiento, no  se  asuste  tanto  S.  S.,  porque  no  es  ab- 
solutamente preciso  que  se  cobren  en  1.*  de  Enero, 
sino  que  no  se  cobran  hasta  el  segundo  mes  del  se- 
mestre. 

El  Sr,  AMORÓS.  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  AMORÓS:  Yo  celebro  mucho  que  el  Sr.  Rico, 
de  palabra  expedita,  de  imaginación  viva  y de  criterio 
que  tiende  á ser  sosegado,  encuentre  tanta  facilidad  en 
la  complicada  cuestión  de  los  arrendamientos.  Rija  su 
señoría  tres  casos:  el  caso  de  que  el  cupo  sea  mayor 
(y  casi  casi  ya  no  había  necesidad  de  establecer  los 
otros  dos  casos  restantes,  puesto  que  este  será  el  caso 
general);  el  caso  en  que  sea  igual,  y si  caso  en  que  sea 
menor. 

La  cuestión  aquí  se  plantea  con  facilidad;  aquí  hay 
unas  tarifas  establecidas,  hay  una  cantidad  asignada  á 
los  pueblos,  y hay  un  arrendador  que  se  hace  responsa- 
ble del  pago  de  esa  cantidad.  Desde  el  momento  en  que 
se  altera  uno  de  ios  dos  términos,  y continuando  las  mis- 
mas tarifas  se  viene  á aumentar  la  cuota  que  el  pue- 
blo debe  hacer  efectiva,  desde  ese  momento  se  perju- 
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dica  á los  arrendatarios.  ¿Encuentra  S,  8,  el  medio  fácil 
de  obtener  por  un  repartimiento  esa  mayor  cantidad? 
¿Y  cómo  se  va  á combinar  este  hecho  con  el  derecho 
del  pueblo?  ¿Es  que  viene  aquí  á rosarse  la  ley  que  re- 
gia al  tiempo  del  contrato?  ¿Es  que  se  da  efecto  re- 
troactivo á io  que  ahora  se  establezca? 

Yo  no  considero  que  esté  en  las  facultades  legisla- 
tivas dar  ese  efecto  retroactivo  á las  leyes  sin  indem- 
nizar á los  perjudicados;  y por  consiguiente,  no  cabe 
más  remedio  en  este  caso  que  el  de  la  rescisión.  Por 
esto  yo,  al  defender  el  voto  particular,  he  creído  que 
me  convertía  en  ministerial  del  Ministro  de  Hacienda, 
para  evitar  esas  complicaciones  al  Gobierno  y ese  gra- 
vamen al  Tesoro;  yo  que  encuentro  esas  dificultades  en 
la  le 5%  consideraba  qne  el  voto  particular  es  favorable 
al  Gobierno  en  esta  parte,  y pedia  que  el  planteamien- 
to de  la  ley  comenzase  el  í.°  de  Julio,  con  lo  cual  se 
habían  salvado  las  dificultades. 

Además  (y  aprovecho  para  ello  la  presencia  del  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda,  que  celebro  que  haya  veni- 
do y me  oiga),  yo  entiendo  que  en  este  punto  dispensa- 
ba un  obsequio  á S.  S.,  que  ha  confesado  lealmente, 
con  esa  lealtad  que  todos  le  reconocemos,  que  no  ha 
tenido  tiempo  material  para  estudiar  esta  complicadí- 
sima cuestión,  y porque  bien  puede  el  Gobierno  conti- 
nuar reuniendo  esos  datos  que  hoy  no  tiene,  para  aca- 
bar de  formar  concepto,  suspendiendo  el  planteamien- 
to de  la  ley  hasta  i.°  de  Julio,  que  es  el  punto  esencial 
del  voto  del  Sr.  Atard. 

No  me  convencen,  pues,  las  indicaciones  del  señor 
Rico,  y persisto  en  mi  convencimiento  anterior.  E i se- 
ñor Ministro  al  menos  ha  dicho  sinceramente  que  no  ha 
hecho  un  estudio  detenido,  porque  no  tiene  datos  sufi- 
cientes; por  consiguiente,  que  no  tiene  seguridad  ab- 
soluta en  el  proyecto. 

En  cuanto  á la  Comisión,  que  no  ha  sido  tan  fran- 
ca, yo  tengo  el  convencimiento,  no  solo  de  que  carece 
de  confianza  eu  la  bondad  del  proyecto  que  el  Sr.  Mi- 
nistro presenta  como  ensayo  y preparación  de  otros, 
sino  que  la  Comisión  sabe  perfectamente  que  este  pro- 
yecto, no  solo  no  llena  el  objeto  que  se  propone  el  se- 
ñor Ministro,  sino  que  ha  de  traer  una  verdadera  per- 
turbación y graves  daños  á los  pueblos. 

EL  Sr*  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra. 

Bi  Sr,  RICO:  Solamente  para  decir  al  Sr.  Amores 
que  S.  S.  puede  sentarse  con  el  convencimiento  que 
tenga  por  conveniente;  pero  ni  está  en  lo  exacto  al  su- 
poner lo  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  al  su- 
poner lo  que  piensa  la  Comisión.  - 

Y por  último  ha  criticado  S,  8.  la  arbitrariedad  de 
este  proyecto.  Yo  no  he  visto  nada  más  arbitrario  que 
el  voto  del  Sr.  Atard,  que  da  autorización  al  Sr,  Miáis» 
tro  para  establecer  los  consumos  como  tenga  por  con- 
veniente. 

El  Sr.  AMüRÓS;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Amorós  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  AMORÓS:  El  Sr.  Rico,  con  esa  palabra  que 
le  anima,  viene  diciendo  que  no  es  exacto  que  el  señor 
Ministro  no  tenga  completa  confianza  en  ese  proyecto. 
El  Sr.  Ministro  en  el  preámbulo  lo  ha  dicho  con  una 
lealtad  que  ie  honra,  lealtad  que  yo  reconozco  en  su 
señoría  hace  bastantes  años;  ha  dicho  que  no  ha  tenido 
tiempo  para  hacer  todos  los  estudios  necesarios  y qne 
no  ha  tenido  espacio  para  plantear  sus  doctrinas.  Si 
esto  no  significa  que  el  8i\  Ministro  no  está  satisfecho 


de  su  proyecto*  confieso  que  yo  no  entiendo  lo  que  dice 
el  preámbulo.  A no  ser  que  ese  preámbulo  no  lo  haya 
escrito  el  Sr.  Ministro:  solo  en  ese  caso  es  cuando 
do  aceptar  la  inteligencia  que  da  al  preámbulo  el  se- 
ñor Rico,  contraria  á la  que  yo  fundo  en  lo  que  está 
escrito. 

En  cuanto  á la  Comisión,  ya  estas  son  cuestiones 
de  apreciación.  Podrá  haber  un  error  de  mi  parte,  por- 
que yo  no  tengo  tanta  seguridad  en  mi  criterio  como 
parece  que  el  Sr.  Rico  tiene  en  el  suyo.  Yo  desearla 
fiar  en  mis  juicios  tanto  como  el  Sr.  Rico  fia  en  los 
Suyos:  no  llegaré  nunca  á realizar  ese  deseo.  Pero  ya 
que  se  trata  de  una  cuestión  de  apreciación,  yo  me 
sostengo  en  la  miaT  Con  ello  creo  dispensar  un  favor  á 
la  Comisión,  porque  la  juzgo  mejor  de  lo  que  ella  se 
juzga  á sí  misma;  yo  insisto  en  que  la  Comisión  no 
está  satisfecha  del  proyecto,  y que  si  lo  ha  patrocina' 
do,  especialmente  su  presidente  el  Sr,  Moret,  apoyán- 
dolo con  su  voto  y su  palabra,  ha  sido  haciendo  un  ver- 
dadero sacrificio  en  favor  del  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Garnacha):  Seño- 
res, no  puedo  prescindir  de  intervenir  en  este  debate, 
contestando  á unas  indicaciones  de  mi  antiguo  y buen 
amigo  el  Sr,  Amaros,  dándole  ante  todo  gracias  por  la 
benevolencia  con  que  constantemente  me  ha  tratado, 
correspondiendo  así  á nuestra  antigua  amistad. 

Debo  decir  á S.  S*  que  no  hay  la  contradicción  que 
presume  ver  entre  lo  que  se  supone  que  son  actual- 
mente mis  opiniones  y lo  que  haya  podido  decirse 
eu  el  preámbulo  dei  proyecto  de  ley,  Gomo  me  he  pro- 
puesto intervenir  en  el  debate  con  más  amplitud,  y lo 
avanzado  de  la  hora  me  obliga  á no  extenderme,  me 
limitaré  á decir  que  no  habré  conseguido  explicar  bien, 
por  más  que  lo  baya  pretendido,  mi  pensamiento. 

Lo  que  yo  he  querido  afirmar  en  el  preámbulo  es, 
que  el  proyecto  no  es  tan  perfecto  como  hubiera  sido 
de  desear;  pero  partiendo  siempre  del  principio  de  que 
envuelve  una  reconocida  mejora. 

Y para  explicar  esto  tengo  que  hacer  historia  de 
lo  que  practiqué  en  1874  y de  1o  que  he  venido  soste- 
niendo después,  para  llegar  á la  época  en  que  he  veni- 
do por  tercera  vez  á ocupar  este  puesto. 

No  encontrando  en  la  Administración  dato  alguno, 
he  tenido  que  partir  de  apreciaciones  y datos  que  yo 
tenia,  y que  estimo  que  no  son  tan  perfectos  y tan 
completos  como  fueran  de  desear,  pero  que  son  los  su- 
ficientes para  plantear  esta  reforma.  Y como  los  ante- 
cedentes á que  me  refiero  al  decir  que  hubieran  sido 
necesarios  para  haber  traído  una  ley  perfecta,  no  han 
podido  obtenerse  en  seis  anos,  ménos  podria  adquirir- 
los en  seis  meses,  ni  creo  podrán  obtenerse  ni  en  uno 
ni  quizá  en  dos  años.  Mas  si  no  podia  hacerse  una  ley 
perfecta,  podia  hacerse,  repito,  una  mejora  con  el  pro- 
yecto de  ley;  y considerando  conveniente  la  reforma 
al  país  y á la  Hacienda,  natural  es,  no  solo  que  crea 
útil  su  planteamiento,  sino  que  desee  que  rija  desde 
i,°  de  Enero  próximo,  ó sea  desde  el  ejercicio  econó- 
mico del  semestre. 

Por  consiguiente,  ya  que  no  pueda  hacerse  ia  re- 
forma  radical,  ya  que  á pesar  de  la  eficacia  qne  presto 
á la  investigación  de  todos  los  antecedentes,  es  posible 
que  para  la  terminación  del  año  económico  de  1882-83 
no  haya  reunido  los  datos  suficientes  para  hacer  una 
reforma  tan  cumplida  como  yo  desearla,  no  por  eso 
había  de  estar  esperando  á que  se  reunieran,  Y si  para 


NUMERO  69* 


1781 


$$  época  puedo  formar  la  estadística  necesaria  para 
hacer  más  completa  la  reforma,  tendré  la  honra  de  pro- 
ponerla,  y á la  vez  se  irá  reformando  este  proyecto  se- 
gon  la  experiencia  aconseje,  como  debe  hacerse  con 
¿s  tributos  nuevos,  bien  que  éste  no  lo  es,  sino  una 
nüeva  forma  que  se  da  al  impuesto  de  consumos.  Si  las 
reformas  no  habian  de  hacerse  hasta  que  se  pudieran 
realizar  de  una  manera  completa,  pocas  se  llevarían  á 
cabo;  y si  el  empezarlas  es  siempre  conveniente,  y con- 
sidero que  ésta  lo  es,  no  había  de  detenerme  y esperar 
¿ que  tuviese  una  estadística  perfecta. 

Esto  es  lo  que  he  querido  decir,  y el  Sr*  Amorós, 
queme  conoce,  sabe  que  no  habría  de  decir  ahora  una 
cosa  contraria  á lo  que  quise  decir  en  el  preámbulo: 
acaso  estará  mal  explicado,  pero  no  he  pretendido  afir- 
mar otra  cosa  que  lo  expuesto,  esto  es,  que  la  ley  no 
es  perfecta,  como  no  suelen  serlo  las  obras  humanas. 
Que  hubiera  querido  poder  ofrecer  una  ley  perfecta,  es 
indudable,  como  lo  es  también  que  ésta  tendrá  sus  vi- 
cios y sus  lunares;  pero  están  no  solo  compensados, 
sino  supera  blindan  te  mente  compensados  con  las  mejo- 
ras que  á mi  juicio  envuelve  la  reforma  de  este  im- 
puesto. 

Hoy  por  hoy  no  digo  más  al  Sr.  Amorós,  prometien- 
do hacerme  cargo  de  sus  apreciaciones  cuando  más  ex- 
tensamente trate  este  asunto. 

El  Sr.  AMORÓS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S*  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  AMOROS:  Para  hacer  una  ligera  rectifica- 
ción é insistir  por  mi  parte  en  cuanto  he  dicho,  Habia 
entendido  perfectamente  el  preámbulo,  y sigo  creyen- 
do que  no  responde  á todos  los  deseos  de  3,  3,  por  cir- 
cunstancias ajenas  á su  voluntad;  y esto  viene  á con- 
firmarme más  en  la  bondad  del  voto  particular  y en 
su  mínísterialismo,  pues  da  á S.  S.  todo  el  tiempo  que 
necesita  para  hacer  esos  estudios  y llevar  á la  práctica 
la  reforma  á que  aspira,  de  una  manera  más  perfecta 
y sin  el  daño  qne  ahora  va  á causarse  á los  pueblos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3* 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Agra- 
dezco mucho  el  ministeríalismo  de  la  oposición,  lo 
cual  no  quiero  decir  que  no  agradezca  especialmente 
el  minísfceríalismo  del  8r,  Amorós,  pues  le  creo' since- 
ro: el  Sr.  Amorós  es  una  persona  que  habia  cou  pro- 
fundo convencimiento,  y como  yo  sé  esto,  creo  que  le 
heno  y pretende  ser  ministerial  de  este  Gobierno.  (El 
Sr.  Amorós:  En  esta  cuestión  concreta.)  En  esta  cues- 
tión concreta:  no  croa  el  Sr.  Amorós  que  le  voy  á com- 
pro meter  para  lo  sucesivo;  esté  en  este  punto  tranqui- 
lo, sin  que  esto  pueda  perturbar  mi  buena  amistad 
para  cou  3*  3* 

Cuento  entre  ios  hombres  de  la  oposición  queridos 
amigos  míos;  no  todos  me  combaten  de  igual  mana- 
ra; los  unos  son  amigos,  y los  otros  son  realmente  ad- 
versarios, más  aún  que  por  la  política,  porque  ahora 
ocupo  este  puesto;  pero  de  todos  modos  , diré  al  señor 
Amorós  que  á pesar  de  su  minisierialismo  está  en  opo- 
sición á los  deseos  del  Ministro  de  Hacienda.  Perdóne- 
la S.  S.  si  insisto  en  decirle  que  aunque  no  conside- 
ro perfecta  la  reforma,  la  creo  conveniente,  necesaria 
y urgente:  el  Sr.  Amorós  dice  que  por  ese  voto  se  con- 
seguiría hacer  la  reforma  de  un  modo  más  perfecto; 
yo  sin  embargo  creo  que  no  se  adelantarla  todo  lo  de- 
bido,  pues  tendría  que  renunciar  á los  ingresos  del 


semestre,  y como  yo  tiendo  á una  nivelación  inme- 
diata y completa  de  los  presupuestos,  no  puedo  pri- 
varme de  estos  ingresos  y dejarlos  para  el  año  econó- 
mico de  82-83* 

El  Sr.  ATAED;  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  3. 

El  3r.  ATAED:  He  pedido  ia  palabra  en  una  situa- 
ción excepcional*  He  oido  hablar  al  Sr*  Ministro  de  Ha- 
cíenla  de  enemistades  personales:  yo  no  sé  una  pala- 
bra de  esto;  pero  me  Interesa  mucho,  porque  yo  he 
combatido  á 8*  S.,  aunque  al  mismo  tiempo  he  procu- 
rado hacer  justicia  á su  rectitud  de  intenciones  y ele- 
vacion  de  miras ; me  interesa,  digo,  oponer  una  obser- 
vación respecto  á esas  expresiones  que  3*  S,  ha  dicho* 
Yo  soy  realmente  el  que  motivó  ayer  aquí  cierta  cues- 
tion;  yo  fui  quien  dirigió  fundado  ataque  al  8r.  Minis- 
tro de  Hacienda  por  su  inveterada  ausencia;  ataque 
qué  ni  en  poco  ni  en  mucho  podía  dirigirle  por  ningún 
motivo  personal,  grande  ni  pequeño;  me  interesa  mu- 
cho saber  si  puede  caber  en  la  imaginación  del  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  ese  ataque  que  yo  le  dirigía 
con  frases  corteses,  en  virtud  de  un  perfecto  derecho  y 
en  cumplimiento  de  mi  deber,  se  inspiró  en  otra  cosa 
que  en  la  idea  en  que  lo  fundé.  Porque  yo  que  no  he 
tenido  la  honra  de  conocer  á 3*  S*  hasta  hace  muy  poco 
tiempo;  yo  que  hasta  hace  muy  pocos  dias  no  he  cru- 
zado el  saludo  con  8*  S.,  á quien  he  encontrado  atento 
y deferente  conmigo  la  única  vez  que  he  tenido  oca— 
sion  de  dirigirme  personalmente  á S,  S.,  quiero  creer 
que  no  imaginará  que  aquí  ha  habido  un  movimiento 
como  de  adversario  personal,  cuando  por  mi  parte  y 
por  la  de  todos  los  Sres,  Diputados  que  aquí  han  usado 
de  la  palabra  en  materias  de  Hacienda,  hemos  tenido 
siempre  la  consideración  y el  respeto  que  se  merece  el 
Sr.  Ministro  del  ramo.  Y no  digo  más. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  {Camacho):  Señores 
Diputados,  yo  departiría  con  el  Sr.  Amorós,  que  á su 
carácter  de  Diputado  une  la  circunstancia  de  ser  anti- 
guo amigo  mío.  Yo,  acaso  equivocadamente,  puedo  su- 
poner que  el  3r.  Amorós  es  adversario  mío  bajo  el  pun- 
to  de  vista  político;  pero  bajo  el  punto  de  vísta  finan- 
ciero no  puedo  creer  que  sea  adversario. 

En  cuanto  al  Sr.  Atard,  le  diré  para  su  tranquilidad 
que  no  me  he  dirigido  directamente  á nadie,  y que  por 
consiguiente  no  me  he  dirigido  á S*  S,  ¿Pero  quién 
duda  que  eu  las  grandes  colectividades  representadas 
en  el  Parlamento,  que  fuera  del  Parlamento,  en  los  par- 
tidos políticos,  hay  adversarios  personales?  No  por  odio 
personal,  sino  por  otras  causas,  y me  parece  que  he 
expresado  bien  la  diferencia  que  puede  existir  entre 
que  un  amigo  personal  no  esté  inquieto  y molesto  por- 
que ocupe  un  amigo  personal  suyo  el  Ministerio  de 
Hacienda,  aunque  le  combata  bajo  el  punto  de  vista 
político,  y el  hecho  de  que  otro  sea  realmente  ad- 
versario {y  doy  gracias  al  Sr.  Presidente  porque  se  an- 
ticipó á hacer  la  explicación  y el  recuerdo  do  la  pala- 
bra que  yo  empleé);  no  vea  con  gusto  á su  adversario 
en  el  Ministerio  de  Hacienda,  y se  alegre  de  que  pueda 
ser  sustituido  por  otro  Ministro,  no  por  la  solución  A 
ó B , sino  porque  no  vea  con  gusto  su  marcha  política* 

Creo  que  estas  explicaciones  leales  y sinceras  bas- 
ten para  que  mis  palabras  queden  en  el  lugar  que  íes 
corresponde;  no  debiendo  olvidarse  tampoco  que  en  es- 
tas rápidas  improvisaciones  las  palabras  no  siempre 
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expresan  con  exactitud  la  realidad  de  nuestros  pensa- 
mientos, Baste  saber  que  yo  no  he  querido  molestar  ó 
nadie.  Tranquilícese,  pues,  el  Sr.  Atard,  y sepa  que  yo 
no  me  he  referido  á S*  S.  ni  á ningún  individuo  de  la 
minoría  conservadora,  ni  á nadie;  que  solo  he  dicho 
una  cosa  que  creía  que  podía  decir  sin  inconveniente 
de  ninguna  clase,  y sobre  todo,  sin  ofensa  de  nadie. 

El  Sr,  ATARD:  Agradezco  al  Si\  Ministro  de  Ha- 
cienda las  palabras  que  acaba  de  decir.» 

Leído  por  segunda  vez  el  voto  particular  del  señor 
Atard,  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consi- 
deración, el  acuerdo  del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Después  de  la  lectura  de  al- 
gunos dictámenes  y de  la  del  despacho,  se  vaá  levan- 
tar la  sesión  pública  para  quedar  el  Congreso  en  se- 
sión secreta;  y lo  hago  presente  á los  Sres,  Diputados 
para  que  no  se  retiren. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  otor- 
gando una  subvención  al  canal  de  Yalladoiid  había 
elegido  presidente  al  Sr.  Balaguer  y secretario  al  señor 
Alonso  Pesquera. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  el  expediente  que  se  menciona  en 
esta  comunicación: 

u Ministerio  de  la  Gobernación,— Excmos*  Seño- 
res: Tengo  el  honor  de  pasar  á manos  de  V . EE,  el  ex- 
pediente sobre  el  patronato  del  hospital  homeopático 
establecido  en  el  barrio  de  Chamberí,  reclamado  á este 
Ministerio  en  4 de  Diciembre  actual,  á consecuencia  de 
una  interpelación  sobre  el  mismo  anunciada  por  el  se- 
ñor Diputado  D,  Zoilo  Perez.  De  Real  orden  lo  digo 
á Y,  EE,  para  su  conocimiento  y efectos  oportunos. 
Dios  guarde  á Y.  EE,  muchos  años,  Madrid  i 3 de  Di- 
ciembre de  Í88i*= Venancio  Gouzalez.=Señores  Se- 
cretarios del  Congreso  de  Diputados,» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  itn- 
primiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos,  referente  al  proyecto  de  ley  re" 
formando  las  bases  del  impuesto  de  derechos  reales 
{ Véase  el  Apéndice  décimocuarto  á este  Diario,) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comisión 
acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  ||giiiente3 
enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos referente  al  proyecto  de  ley  reformando 
las  bases  del  impuesto  do  derechos  reales. 

Del  Sr.  Conde  de  Villapadierna,  á la  totalidad  y i 
los  artículos  2,°,  3.°f  iO  y 11,  proponiendo  uno  transi- 
torio. 

Del  Sr,  Alonso  Castalio,  al  art,  1J. 

Del  Sr*  González  Blanco,  al  art.  11, 

(Véase  el  Apéndice  décímoquinto  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y haílándose^onformes  con  lo  acordado 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Suprimiéndolas  rifas  de  carácter  permanente,  (Véa- 
se el  Apéndice  decimosexto  á este  Diario.) 

Sobre  reforma  de  la  renta  de  tabaco.  (Véase  el 
Apéndice  décimosétimo  á este  Diario, 

Autorizando  al  Gobierno  para  formalizar  los  atra- 
sos por  intereses  de  determinadas  deudas,  (Vease  el 
Apéndice  dócimooctavo  á este  Diario,) 

Suprimiendo  los  actuales  impuestos  sobre  la  sal  y 
creando  otro  en  su  equivalencia,  ( Véase  el  Apéndice  dé' 
cimonoveno  á este  Diario,) 


Eí  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: continuación  de  la  discusión  pendiente;  dictamen 
sobre  reforma  del  impuesto  de  derechos  reales;  Idem 
autorizando  al  Gobierno  para  adquirir  el  cuadro  La 
Campana  de  Huesca\  dictamen  de  peticiones. 

Se  levanta  la  sesión. 

El  Congreso  queda  en  sesión  secreta.» 

Eran  las  siete  y inedia. 


DIEZ  T NUEVJÍ  APÉNDICES 
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DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CORTES. 


Dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  referente  al  articulado  de  la  ley  y al 
de  ingresos  [generales  del  Estado  para  el  segundo  semestre  de  1884-85  y ario 

económico  de  4 885-83, 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  examina- 
do los  proyectos  de  ley  para  el  segundo  semestre  de 
1881  á 82  y año  económico  de  1882  á 83;  y hallán- 
dose conforme  con  lo  propuesto  por  el  Gobierno  de 
Si  M.,  salvo  las  modificaciones  que  ha  tenido  que  in- 
troducir por  los  votos  del  Congreso  y la  adición  de 
los  artículos  y 5.°  de  la  ley  para  el  segundo  semes- 
tre de  1881  á 82,  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Congreso  los  presupuestos  de  ingresos,  ó 
sea  el  estado  letra  B;  el  especial  de  ingresos  de  venta 


de  bienes  desamortizados  y de  los  gastos  afectos  al 
producto  de  las  mismas;  la  relación  de  los  créditos  que 
por  su  naturaleza  puedan  exigir  ampliación,  formada 
con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art,  4.*  de  la  ley  de 
25  de  Junio  de  1880,  y el  articulado  de  la  ley  gene- 
ral de  presupuesto. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1881.= 
Segismundo  Moret,  prest  dent@*=Manuol  de  Eguilior, 
secretario. 
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13  DE  DICIEMBRE  DE  1831. 


PROYECTO 

DE  PRESUPUESTOS  GENERALES  PARA  EL  SEGUNDO 


Artículo  l.°  Los  gastos  del  Estado  para  el  segundo 
semestre  del  actual  ano  económico  de  I88Í-82  se  fijan 
en  396,057.896  pesetas,  á saben 

395,830.396  por  los  generales  detallados  en  el  adjun- 
to estado  letra  A , y 

227,500  por  los  afectos  al  producto  de  las  ventas 
de  bienes  desamortizados,  según  el  es- 
tado letra  C, 

Art.  2.°  Los  ingresos  para  cubrir  los  expresados 
gastos  se  calculan  en  391.497. 6 i 2 pesetas,  en  esta 
forma: 

380,145.612  por  los  ordinarios  que  comprende  el  ad- 
junto estado  letra  Bf  y 

11,352.000  por  los  que  produce  la  venta  de  bienes 
desamortizados  y determina  el  estado 
letra  C. 

Art.  3.&  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
segundo  semestre  de  1881-82  podrá  contraerse  deuda 
flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligaciones  del 
mismo  basta  el  25  por  100  de  su  total  Importe,  Dentro 
de  este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á prés- 
tamo ó realizar  cualesquiera  operaciones  de  Tesorería; 
pero  solo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
del  orden  público  será  lícito,  sin  otra  autorización  es- 
pecial, traspasar  el  máximun  fijado  para  allegar  recur- 
sos en  concepto  de  deuda  flotante, 

Art.  4.°  Se  declara  terminado  en  fin  de  Diciembre 
de  1881,  el  periodo  natural  del  presupuesto  que  puso 
en  ejercicio  el  Real  decreto  de  28  de  Junio  último, 
con  arreglo  al  art,  8o  de  la  Constitución,  consideran- 


DE  LEY 

SEMESTRE  DEL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1881  -8CL 

dose  limitado  el  importe  de  los  créditos  á la  mitad  del 
valor  de  los  comprendidos  en  el  resumen  publicado 
por  consecuencia  de  dicho  Real  decreto,  á excepción 
de  los  destinados  á servicios  que  por  ser  una  minora- 
clon  de  ingresos  ó representar  un  aumento  superior 
en  las  rentas  públicas  hayan  exigido  mayor  suma,  de- 
biendo en  estos  casos  demostrarse  la  razón  del  au- 
mento. 

Art.  5.°  Queda  prohibida,  en  absoluto,  la  existen- 
cia de  cajas  particulares  para  atenciones  de  ramos  ó 
servicios  del  Estado  6 que  el  mismo  Estado  adminis- 
tre, á no  ser  que  estén  expresamente  autorizadas  en 
las  leyes  de  presupuestos  ó por  una  ley  especial. 

Todas  las  que  existan,  aun  cuando  hubieren  sido 
establecidas  á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  se- 
gundo, art,  4,°  de  la  ley  de  administración  y contabi- 
lidad de  25  de  Junio  de  1870,  harán  entrega  en  las 
Cajas  del  Tesoro  de  los  fondos  y valores  que  tengan  en 
su  poder  el  dia  1.a  de  Enero  de  1882,  previo  recuento 
que  al  efecto  se  verificará  y del  que  se  extenderá  acta 
ante  notario  público.  Los  jefes  de  las  dependencias  y 
ramos  en  que  existan  Cajas  que  hayan  de  quedar  su- 
primidas por  consecuencia  de  esta  disposición,  que  no 
entreguen  al  Tesoro  los  fondos  y valores  respectivos 
dentro  del  plazo  de  seis  meses,  que  espirará  en  30  de 
Junio  próximo,  quedarán  por  este  hecho  sujetos  á las 
responsabilidades  que  el  Código  penal  establece  para 
los  que  retienen  en  su  poder  indebidamente  fondos  ó 
valores  que  no  les  pertenecen. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  188L= 
Segismundo  Moret,  pr  esí  dente. =Manuel  de  Eguilior, 
secretario. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  69. 


3 


PROYECTO  DE  LEY 

DE  PRESUPUESTOS  GENERALES  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  DE  1882-83. 


Artículo  i,°  Los  gastos  del  Estado  para  el  año  eco- 
nómino  de  1882-83  se  fijan  en  789.196,590  pesetas,  á 
saber: 

788,604  236  por  los  generales  detallados  en  el  adjun- 
to estado  letra  A,  y 

532-354  por  los  afectos  al  producto  de  las  ventas 
de  bienes  desamortizados,  según  el  es- 
tado letra  C. 

Arfc  2.u  Los  ingresos  para  cubrir  los  expresados 
gastos  se  calculan  en  780.995,225  pesetas,  en  esta 
forma: 

760.291,225  por  los  ordinarios  que  comprende  el  ad- 
junto estado  letra  Bt  y 

20-704.000  por  los  que  produce  la  venta  de  bie- 


nes desamortizados  y determina  el  estado  letra  C. 

Art,  3.°  Durante  el  ejercicio  del  presupuesto  del 
año  económico  de  1882-83  podrá  contraerse  deuda 
flotante  para  cubrir  provisionalmente  obligaciones  del 
mismo  hasta  el  25  por  100  de  su  total  importe.  Dentro 
de  este  límite  podrá  el  Gobierno  adquirir  sumas  á prés- 
tamo ó realizar  cualesquiera  operaciones  de  Tesorería; 
pero  solo  en  el  caso  de  guerra  ó de  grave  alteración 
del  orden  publico  será  lícito,  sin  otra  autorización  es- 
pecial, traspasar  el  máxiinun  fijado  para  allegar  recur- 
sos en  concepto  de  deuda  flotante. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  i 881.== 
Segismundo  Moret,  presi  dente. =Manuel  de  Eguilior, 
secretario. 
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ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  GENERAL  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DEL  ANO  ECONOMICO  188® 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS,  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones* 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,  83.000,000 

— industrial  y de  comercio . , . , . . , 16,500,000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes,. 12,500,000 

_ de  minas, — Canon  por  razón  de  superficie „ 800,000 

— — - sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones, 325  000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias,  , , . , , „ 180.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado , 900.000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento , 7,500 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra,,  . , . , * 40,000 

- — del  de  Fomento  (montes,  carreteras.  Escuela  de  Agricultura,  etc,),  , . . , . 400.000 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación, 390.000 

Recursos  eventuales,  , , , . , , 295.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos,  * , * ,,,,,, 130.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legitima  inversión , , 9.500 

Atrasos  hasta  ñn  de  1849 , , , . . , 12.500 


115,489.500 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos, 


Impuesto  de  cédulas  personales. . . 4.000.000 

sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado 9.000.000 

Donativo  del  clero  y monjas * . , , , 1,500,000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales 900,000 

sobre  las  cargas  de  justicia  (10  por  100).,  ....... . . . , , , . , 124,000 

■ sobre  los  honorarios  de  los  Registradores  de  la  propiedad 150.000 

— ^ — sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y de  mercancías, . 4,850,000 

- — sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular,  ....... . . . . . 1,000.000 

de  consumos 48,750,000 

- sobre  la  sal, . * . * , 10.500,000 

Recursos  eventuales ........ , , . . , 2,000 

Alcances  de  dichos  impuestos , * . . . , , .......  2.500 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión, , . . 500 

Atrasos  hasta  ñn  de  1849 . 500 

Diez  por  ciento  de  administración  de  partícipes ........ 175,000 


80.954.500 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 


r Derechos  de  importación . . * , 42.000,000 

/ — - da  exportación * , , , , , 330,000 

Impuesto  de  carga. , 1,350.000 

l de  descarga, 1.800.000 

1 — de  viajeros., , * . , . . 90,000 

\ Derechos  menores. 270.000 

J — - — ~ — de  cuarentena  y lazareto. , , . 23,000 

Renta  de  Aduanas..,  \ Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercancías 

] abandonadas. „ , 170,000 

J Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pagarés.  10,000 

I — — sobre  los  géneros  coloniales, 9,500,000 

[ Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 

1 ceptos.  . , , . , . , 2,050,000 

\ Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas.  . ( » 


57,593.000 
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DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  esetas. 


Súma  anterior , , 57.593.qgo 

Recursos  eventuales* , . * . , , 125.000 

Alcances . . . . , * * i o. 000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión . . . 

Atrasos  hasta  ñu  de  1 849,  del  ramo  de  aduanas. ,,.*,** * 500 


57.729.000 

Valares  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 

[ Papel  secado  y sellos  sueltos * 


Timbre  del  Estado. * l Yarios  productos,.  .,,,*,,*«. **.*,.**,, I 

f Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca*. j S2.750.000 

Tabacos . * 57.650,000 

Sales - * * * * . . * 600.000 

Loterías  * * . , , 30,000,000 

Recursos  eventuales  de  rentas  estancadas. , * io.GQO 

Alcances * * 25,000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 2,500 


1 11.042,500 


Valores  á carga  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado . 


Minas  de  Almadén 

— do  Linares.— Producto  del  arriendo. . . * 

í Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general,  ,,,.*.., 
- — de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración  . 


Productos  en  admi- 
nistración de  las 
fincas  y rentas  del 
Estado 


Producto  de  canales  y navegación  ñuvial 

- de  montes  y plantíos 

del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona* 


lienta  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos.  * * 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líquido*  * * * , * 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros.  

Veinte  por  ciento  de  la  renta  de  propios, 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para  gastos  de  inspección 
— — por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de  aduanas 


Diferentes  derechos 
del  Estado.*  .... 


Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y derechos  del  Es- 

tado * *,*.*.*. 

Subvenciones  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Málaga  y Valencia 

en  reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería  rural 

Alcances  de  ios  ramos  de  propiedades  * 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 

Atrasos  basta  ñu  de  1849 . . . . * 


3.200.000 
200,000 

95.000 

25.000 

215.000 

60.000 
4Q.Ü0G 

205.000 

1.275.000 
20,000 

160.000 
5.000 

410.000 
24,500 

238.000 

385.112 

500 

1.500 

1.500 


6.561,112 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público* 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente, 2.300,000 

Giro  mutuo  del  Tesoro. . * . 335,000 

Gasa  de  Moneda , . * , 750.000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. — -Filipinas.- — Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  medio  flete,  *,.***... , * * 3.000,000 

Indemnizaciones  de  guerra.- — Marruecos 915,000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos  * * 41,500 

Recursos  eventuales, 1.000,000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda 3,50(1 

Alcances  por  ramos  del  Tesoro. . , * * . . i ■*  *• • ; 4 22.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión,  * 1.000 

Atrasos  hasta  ñn  de  1849 * 1.000 


8,369.000 
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RESUMEN. 


¡De  Contribuciones 115. ±89, 500 

De  Impuestos 80.954*500 

De  Aduanas * * * * * * 57.729*000 

De  Rentas  estancadas*  .**.**..***,,**  i i 1.042*500 
De  Propiedades  y derechos  del  Estado*  * * 6*561.112 

Del  Tesoro  pdhlíco , 8.309.000 


380*145.612 


DISPOSICION* 

El  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  ei  de  Fomento,  dictará  las  disposiciones  necesarias  para  que  los 
derechos  académicos  ingresen  directamente  en  el  Tesoro, 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1881. ^Segismundo  Moret,  presidente.— Manuel  de  Eguilior, 
secretario. 
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ESTADO  LETRA  C, 

PRESUPUESTO  ESPECIAL  DE  INGRESOS  DE  VENTAS  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS  Y DE  LOS  GASTOS 

AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  SEGUNDO  SEMESTRE  DEL  AÑO  ECONÓMICO  1881-82. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  PESETAS. 


Ventas  anteriores  á i.°  de  Mayo  de  1855.— Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen.  .....  6 750 

plazos  al  contado,  vencimientos  del  primer  semestre  de  1882,  y descuentos  de  los  posteriores 

por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858. ... . 75.000 

Idem  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio  de 
1876,  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de  la 

Corona . 11.000.000 

Vencimientos  del  primer  semestre  de  1882  por  ventas  y redenciones  á metálico  desde  í.°  de 

Julio  de  1876. — — ........  » 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  realicen 

á metálico  desde  1."  de  Julio  de  1876 . . . , » 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco. . 250.000 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina * » 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones,  ......................  20,250 

Atrasos  hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones, - » 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor  del 
Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876 . . » 


11.352.000 


Capítulos, 


2,° 

3.° 


4, 


o 


5. 


& 


6. 


o 


Artículos , 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

CRÉDITOS 
Por  artículos. 

PRESUPUESTOS, 

Por  capítulos, 

Píícfas. 

1,° 

Premios  de  ventas, , ........ 

62.500 

2l° 

— de  investigación * * * 

20.000 

Unico. 

Gastos  generales  de  ventas,  publicaciones  de  Boletines 
oficiales , derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslin- 
des de  fincas . . 

» 

82.500 

20.000 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anula- 
ción de  ventas  y redenciones  de  censos,  aborto  de  inte- 
reses, indemnizaciones,  exceso  ó duplicación  de  pagos 
que  se  verifiquen  durante  el  período  de  este  presu- 
puesto   

i> 

» 

Comisiones  á los  Bancos  de  España,  de  Castilla  é Hipote- 
cario sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  compra- 
dores de  bienes  nacionales  que  realicen  . . . , 

)> 

i - 

125.000 

» 

Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser  insu- 
ficiente el  importe  de  ios  pagarés  que  realice  para  sa- 
tisfacer los  intereses  y amortización  de  los  billetes  hi- 
potecarios, (Suprimido), ............... 

)> 

Amortización  de  renta  perpétua  al  3 por  100  con  el  pro- 
ducto de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general 
realizadas  con  posterioridad  al  30  de  Junio  de  1876* 
(Se  considerará  como  crédito  de  este  capítulo  el  im- 
porte de  dichas  ventas) 

» 

3 


237.500 


i O 
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Capítulos,  Artículos, 


DESIGNA  GION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 

Pesetas. 


Por  capítulos. 

Pesetas, 


Suma  anterior , 


7. “  Unico,  Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 

servicio  del  Estado,  conforme  á io  dispuesto  en  la  ley 
de  2Í  de  Diciembre  de  1876.  (80  considerará  como 
crédito  presupuesto  una  cantidad  igual  al  importe  de 
las  rentas  de  aquellos  que  no  convenga  conservar),.  . 

8, °  » Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  eré' 

dito  legislativo  (Suprimido) . , 


COMPARACION. 

Ingresos i í. 352,0  00 

Gastos.  227.500 

Exceso  de  ingresos:  remanente 11.124,500 


227.500 


227.500 


DISPOSICION. 

Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  (¿Premios  de  ventas,  de  investigación,  Boletines 
de  las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores, » hasta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se 
reconozcan  y liquiden  durante  este  presupuesto,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  desamortización  hiciese  insufi- 
cientes los  que  se  fijan. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1881  —Segismundo  Moret,  presidente,=Manuei  de  Eguüior, 
secretario. 
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PRESDPUESTODE  GASTOS  PARAEL  SEGUNDO  SEIESTREDE IÍ81-S2. 


Relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito  y á los 
que  se  entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley.  de  administración  y 
contabilidad  de  la  Hacienda  pública  para  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  re- 
unidas las  Cortes , formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art . 4.”  de  la  de  25  de  Junio 
de  1880. 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 

SECCION  SEGUNDA,— MINJSTEBIO  DE  ESTADCÍ. 

Capítulos*  Artículos, 


6. 


11 


6. 
^ o 

8.° 


18 


7 0 


8.° 

9.° 

10 


1. ° 

2. ° 

i: 

3.° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 
7 a 


l.° 


2. 


3. 

1. ° 

2. ° 

4. ° 

5. ° 

7 0 


10 

r 

2,° 


Material  d0  la  Sección  de  correos  de  gabinete. 
Gastos  de  viaje  de  Ídem. 

del  Cjierpo  Diplomático  y Consular, 


extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados, 

—  de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero. 

de  soscriciones  é impresiones. 

— — de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado. 

— de  vigilancia. 

—  del  servicio  general  de  telégrafos. 


SECCION  TERCERA. — MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

OBLIGACIONES  CIVILES. 

Para  las  reformas  que  ha  da  traer  consigo  la  nueva  organización  de  los  Tribunales  de  jus- 
ticia y el  planteamiento  del  juicio  oral  y público. 


5,°  Gastos  imprevistos. 


OBLIGACIONES  ECLESIÁSTICAS. 


Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  palacios  episcopales  y Seminarios  con- 
ciliares. 

SECCION  CUARTA,— MINISTERIO  DE  LA  GUERRA, 

Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  militares,— Sueldo  de  tres  Brigadieres 
do  artillería,  jefes  de  escuela  en  Madrid,  Barcelona  y Sevilla,  caso  de  que  el  Gobierno 
acuerde  su  creación,  se  amplia  el  crédito  hasta  15.000  pesetas. 

Establecimientos  penales. 

Material  de  subsistencias  militares. 

— — de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible, 

■ — — de  hospitales, 

— de  trasportes  militares. 

De  ingenieros,- — Para  atender  á las  obras  de  defensa  de  las  posiciones  militares  de  Za- 
ragoza, Pamplona,  Burgos  y fortaleza  de  Isabel  II  de  Mahon,  se  amplía  hasta  625.000 
pesetas. 

Material  de  alquileres  de  edificios  militares. 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio. 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo* 


Unico,  Gastos  diversos  ó imprevistos. 

j>  Cruces  pensionadas. 


i2 
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Capítulos. 


2.° 

-4.° 

6.° 

12 

11 

16 

20 

22 


23 

28 

30 

3,°adic. 


24 


25 


28 


29 

i." 


Artículos. 


SECCION  QUINTA— MINISTERIO  DE  MARINA, 

1. °  Material  de  fuerzas  navales, 

2 a — — _ infantería  de  Marina, 

SECCION  SEXTA,— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION, 

2. °  Calamidades  públicas. 

2.°  Alquileres  de  edificios  para  Gobiernos  de  provincia  que  no  ocupan  los  del  Estado, 

2.°  Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia. 

Unico.  Material  de  presidios.  Suministros  á los  confinados  y reclusas  y demás  gastos  referentes  á 
subsistencias. 

)>  Material  de  telégrafos. 

» de  correos.  Gastos  de  administración  y conducciones. 

w Gastos  de  1|  Imprenta  Nacional. 

» — — de  provisión  y utensilio  para  la  Guardia  civil, 

SECCION  SÉTIMA— MINISTERIO  DE  FOMENTO, 

1, °  Material  de  carreteras  de  nueva  construcción. 

2, °  — — de  reparación. 

3, °  — — de  conservación. 

lr°  — de  aguas.  Obras  de  nueva  construcción, 

1. ° *■ — “ de  puertos, 

2. °  — - de  faros. 

3. °  de  boyas, 

2,°  Encauzamiento  de  rios, 

SECCION  OCTAVA— MINISTERIO  DE  HACIENDA, 

1. ü  Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pública, 

2. °  extraordinarios  de  renovación  ó confección  de  documentos, 

1. °  — — del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas, 

2. °  Diferencias  de  cambio  en  el  pago  de  intereses  de  la  Deuda  exterior  y quebrantos  en  el  ex- 

tranjero, 

l.°  Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  las  capitales  y Administraciones  subalter- 
nas de  rentas  estancadas. 

2.&  — de  las  Fábricas  de  tabacos, 

3*  — de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja. 

4. °  — - — - — de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos. 

5. °  — —— — de  todas  las  demás  dependencias  de  la  Hacienda,  y compra  y composición  de 

mobiliario, 

6 . °  — — de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 
í,°  Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  Aduanas, 

SECCION  NOVENA —GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 

Unico-  Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales. 


4,° 


o. 


o 


6. 


g 


— de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos  de  todas  ciases. 

Compra  de  primeras  materias. 

Adquisición , reparación  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas,  • 

Portes  de  papel  sellado,  efectos  timbrados  de  todas  clases  y sellos  sueltos. 

Premios  de  expendicion  de  Idem  id. 

Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores. 

Coste  y Hete  de  tabacos  de  Filipinas, 

Portes  y fletes  hasta  las  Fábricas  y entre  las  mismas. 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  todas  las  labores. 

Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  al  punto  de  expendicion. 

Premios  de  expendicion. 

Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba. 

Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  con  destino  al  consumo  particular. 
Gastos  extraordinarios  para  ampliación  de  Fábricas  y compra  de  máquinas,  útiles  y artefactos. 
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Capítulos.  Ar  tiículoa . 


7.°  ; 

í 1'° 

( 2.° 

8-°  ¡ 

I 2.° 

9-°  1 

í l.° 
1 2.° 

( 

' í.° 

11  ’ 

2.° 

1 

{ 3.° 

12 

i.° 

26 

Unico, 

27 

» 

j 

r i.° 

28  < 

2.° 

■ | 

{ 3.a 

30  { 

v 

2.° 

Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 

Premios  de  expendí  cion. 

Gastos  de  fabricación  de  sales. 

de  repeso,  inutilización  y otros. 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías. 

Gastos  diversos  de  Ídem, 

generales  de  la  Casa  de  Moneda. 

— — para  acabación  de  oro  y plata. 

—  para  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada. 

de  explotación  de  las  minas  de  Álmadeft  y Almadenejos, 

Gananchs  de  loterías. 

Subvención  á las  corporaciones  y establecimientos  de  Beneficencia,  equivalentes  á les  pro- 
ductos  líquidos  que  obtenían  de  ]as  rifas  que  quedan  suprimidas. 

Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos, 

— — — á aprehensores  de  tabacos. 

—  á participes  de  multas  por  infracciones  en  la  legislación  del  Timbre  del  Estado. 

Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros  de  la  contribución  territorial. 

Idem  id,  de  la  industrial. 


Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1881. —Segismundo  Moret,  presidentp=Manuel  de  Eguilior, 
secretario. 


4 


APÉNDICE  PRIMERO  AD  NTJM,  69. 


15 


ESTADO  LETRA  B. 


l'REStPl'KSTO  GENERAL  ORDINARIO  DE  INGRESOS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  «-83. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 

Contribución  de  inmuebles,  Gultiyo  y ganadería. , , , . . 166.000.000 

__ — — — — - industrial  y de  comercio * .........  . 33.000.000 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes.  25.000.000 

_ — de  minas. — Canon  por  razón  de  superficie 1.600.000 

— sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones 650.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias . 360.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado 1.800.000 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento.  15.000 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra 80.000 

del  de  Fomento  (montes,  carreteras.  Escuela  de  Agricultura,  etc.). ..............  800.000 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación 780.000 

Recursos  eventuales.  590.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos 260.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión , , . 19.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1819, . 25,000 


230.979.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 

Impuesto  do  cédulas  personales.  , . . . 

_ — - — sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado 

Donativo  del  clero  y monjas 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales 
. — sobre  las  cargas  de  justicia  (10  por  100). . . 

—  — sobre  los  honorarios  de  los  Registradores  de  la  propiedad,  . . . 

— — — sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y de  mercancías. 

sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular.  

— de  consumos 

—  sobre  la  sal * 

Recursos  eventuales 

Alcances  de  dichos  Impuestos 

intereses  del  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 

Atrasos  hasta  fin  de  18 19, . , . * 

Diez  por  ciento  de  administración  de  partícipes 


161.909,000 


8,000.000 

18,000.000 

3.000. 000 
1.800.000 

248. 0QQ 

300.000 
9.700,000 

2.000. 000 
97.500.000 
21,000.000 

4.000 

5.000 

1.000 
1,000 

350.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas, 


í Derechos  de  importación,  84.000,000 

— de  exportación. 660.000 

Impuesto  de  carga.  * , 2.700,000 

i — — de  descarga 3.600,000 

Í— * — de  viajeros.,  180.000 

Derechos  menores..  . , , . 510.000 

de  cuarentena  y lazareto.  46.000 

Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercancías 

abandonadas 340.000 

Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés.   20.000 

— sobre  los  géneros  coloniales 19,000.000 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
cancías en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos,   4.100,000 

Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas.  ...  » 


115,186.000 


13  DE  DICIEMBRE  DE  1831. 


ití 


DESIGNACION  BE  LOS  INGRESOS 


PESETAS. 


Suma  anterior 

Recursos  eventuales. . , ■ 

Alcances . 

Intereses  de  6 por  10G  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión; 
Atrasos  hasta  fin  de  1819  del  ramo  de  aduanas.  . . , . . . . 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 

¡ Papel  sellado  y sellos  sueltos 

Varios  productos ......... 

Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca. 

Tabacos ", 

Sales. í ........  , 

Loterías. V/.  — 

Recursos  eventuales  de  rentas  estancadas 

Alcances. 

Intereses  de  6 por  iüü  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión.. 


115. 186.000 

250.000 
20.000 
i.  000 
LOGO 


1 15.458.000 


45.500.000 

1 15.300,000 
1.200.000 
60.000,000 

30.000 

50.000 
5.000 


222,085.000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 


Minas  de  Almadén . . . 

— — de  Linares.- — -Producto  del  arriendo ........ 

Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general ......... 

— de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración . 


Productos  en  admi- 
nistración de  las 
fincas  y rentas  del 
Estado.  . 


Producto  de  canales  y navegación  fluvial 

— de  montes  y plantíos.  . 

■ del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. 


Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos. 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líquido . , . . , • 

Productos  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 

Veinte  por  ciento  de  la  renta  de  propios . . . , , 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas. * 

Asignaciones  de  las  empresas  de  ferro -car riles  para  gastos  de  inspección 
por  reintegro  délos  gastos  de  depósitos  de  aduanas. 


Diferentes  derechos 
del  Estado 


Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y derechos  del  Es- 
tado  . . . . , , . 

Subvención  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Málaga  5r  Valencia  en 

reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería  rural 

Alcances  de  los  ramos  de  propiedades 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  do  su  legítima  inversión 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 * 


6.400.000 

400.000 

190.000 

50.000 

430.000 

120.000 

80.000 

410.000 

2.550.000 

40.000 

320.000 

10.000 

820.000 
49,000 

476.000 

770.225 

Í.000 

3.000 

8,000 


13.122.225 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 


Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente.,  ...... 4.600.000 

Giro  mutuo  del  Tesoro. •. - * 670.000 

Casa  de  Moneda . , . . * 1.500.000 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar.— Filipinas.— Remesas  en  documentos  de  compra  de  taba- 
cos y coste  de  medio  flete . * 6.000.000 

Indemnizaciones  de  guerra, — Marruecos. ...... 1,830.000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Oaja  de  Depósitos,  , , 83.000 

Recursos  eventuales, 2.000.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda . .......... 7,000 

Alcances  por  ramos  del  Tesoro . . . 44,üüu 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión , , 2.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 2.000 


16.738.000 


APENDICE  PRIMEBO  AL  KUM.  09. 
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RESÚMEN, 


Ide  Contribuciones,,,  , - , * 230.979.000 

de  Impuestos . , . . 161.909.000 

de  Aduanas. . 115.458.000 

de  Rentas  estancadas 222.085.000 

de  Propiedades  y derechos  del  Estado...  . 13.122,225 

del  Tesoro  pdblico. , , * 16.738.000 


760.291.225 


DISPOSICION. 

EL  Ministro  de  Hacienda,  de  acuerdo  con  el  de  Fomento,  dictará  las  disposiciones  necesarias  para  que  los 
derechos  académicos  ingresen  directamente  en  el  Tesoro. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  188i.=Segismundo  Moret,  presidente.— Manuel  de  Eguilíor, 
secretario. 
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APÉNDICE  PB1MERO  AL  NÚM.  69. 


ESTADO  LETRA  C. 


PRESUPUESTO  ESPECIAL  DE  INGRESOS  DE  VENTAS  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS  Y DE  LOS  BASTOS 

AFECTOS  AL  PRODUCTO  DE  LAS  MISMAS  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1882-83. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Ventas  anteriores  á 1/  de  Mayo  de  1855, — Obligaciones  á metálico  que  se  formalicen,  , . . . . 13.500 

plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1882  y primero  de  1883,  y descuen- 
tos de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1858 150,000 

Idem  id,  id,  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fin  de  Junio 
de  1876  que  se  realicen  á metálico,  inclusas  las  procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de 

la  Corona.  ........... , . , , . 20.000.000 

Vencimientos  del  segundo  semestre  de  1882  y primero  de  1883  por  ventas  y redenciones  á 

metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876 » 

plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general  que  se  realicen 

á metálico  desde  1 .°  de  Julio  de  1876 ............... . » 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 500.000 

Idem  de  edificios  y material  Inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de  Guerra  y 

Marina , . . . . ,*,.... * . » 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 40.500 

Atrasos  hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones » 

Productos  de  las  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan  á favor  del 
Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876 » 


20.704,000 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  artículos-  Por  capítulos, 

ííSífffs.  Pesetas. 


125.000 

40.000 

165.000 


40.000 


250,000 


» » 


Capitules,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


i.7 

2.° 


L* 


o,5 


6,'' 


1,° 

2,° 

Unico. 


Premios  de  ventas 

de  investigación . 

Gastos  generales  de  ventas , publicaciones  de  Boletines 
oficiales , derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslin- 
des de  fincas. 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación de  ventas  y redenciones  de  censos,  abono  de  in- 
tereses, indemnizaciones,  exceso  ó duplicación  de  pa- 
gos que  se  verifiquen  durante  el  período  natural  del 

presupuesto . 

Comisiones  á los  Bancos  de  España,  de  Castilla  é Hipote- 
cario sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  compra-- 

dores  de  bienes  nacionales  que  realicen. 

Suplementos  al  Banco  de  España  en  el  caso  de  ser  insu- 
ficiente el  importe  de  los  pagarés  que  realice  para  sa- 
tisfacer los  intereses  y amortización  de  los  billetes  hi- 
potecarios. (Suprimido). 

Amortización  de  renta  perpétua  al  3 por  100  con  el 
producto  de  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  gene- 
ral realizadas  con  posterioridad  al  30  de  Junio  de 
1870,  (Se  considerará  como  crédito  de  este  capítulo  el 
importe  de  dichas  ventas) 


455,000 


20 


13  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


Capítulos-  Artículos * 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CREDITOS  PRESUPUESTOS* 


Por  artículos* 

J'ííeíííí* 


Por  capítulos. 

Petctat. 


Suma  anterior . 


455.000 


7.fl 


s: 


Unico.  Adquisición,  construcción  y reparación  de  edificios  para 
servicio  del  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la  ley 
de  21  de  Diciembre  de  1876.  (Se  considerará  como 
crédito  presupuesto  una  cantidad  igual  al  importe  de 
las  ventas  de  aquellos  que  no  convenga  conservar).  * . 

» Obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  cré- 
dito legislativo * . , * 


COMPARACION. 


» 

77.354 


532*354 


Ingresos *.*,*♦*.**,.  20.704*000 

Gastos 532.354 

Exceso  de  ingresos:  remanente 20.171.646 

DISPOSICION, 

Se  considerarán  ampliados  los  créditos  que  se  señalan  para  «Premios  de  ventas,  de  investigación.  Boletines  de 
las  mismas  y derechos  de  peritos  tasadores,»  hasta  una  cantidad  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  m 
reconozcan  y liquiden  durante  el  ejercicio,  si  el  impulso  que  ae  diera  á la  desamortización  hiciese  insuficientes 
los  que  se  fijan. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1881f=3egigmundo  Moret,  presidente.=Manuel  de  Eguilior 
secretario  * 
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PRESUPUESTO  Oí  G1ST0S  PARA  EL  ARO  ¡COMICO  DE  IMm 


Relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito  y á los 
que  se  entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y 
contabilidad  de  la  Hacienda  pública  para  acordar  suplementos  de  crédito  mando  no  estén  re- 
unidas las  Cortes,  formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  ari.  4.°  de  la  de  25  de  Jimio 
de  1880. 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 

SECCION  SEGUNDA.— MINISTERIO  DE  ESTADO. 

Capítulos-  Artículos . 


6. 


11 


6. 

8.° 


18 


5.a 


7.a 


8.a 

9.a 

10 


1. ° 

2. a 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. a 

6. a 

7.° 


l.° 


2.° 


3. 

1. ° 

2. a 

4. “ 

5. a 
^ * 


10 

1.* 

2° 


Material  de  la  Sección  de  correos  de  gabinete. 
Gastos  de  viaje  de  ídem. 

del  cuerpo  Diplomático  y Consular. 


extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. 

- de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero. 

de  suscriciones  é impresiones. 

— de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado. 

de  vigilancia, 

— del  servicio  general  de  telégrafos. 

SECCION  TEBCEBA,— MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA, 

OBLIGACIONES  CIVILES. 

Para  las  reformas  que  ha  de  traer  consigo  la  nueva  organización  de  los  Tribunales  de  jus- 
ticia y el  planteamiento  del  juicio  oral  y publico. 


5,&  Gastos  imprevistos. 


OBLIGACIONES  ECLESIASTICAS. 


Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  palacios  episcopales  y Seminarios  con- 
ciliares. 

SECCION  CU ABT A. —MINISTERIO  DE  LA  GUERRA, 

Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  militares. — Sueldo  de  tres  Brigadieres 
de  artillería,  jefes  de  escuela  en  Madrid,  Barcelona  y Sevilla,  caso  de  que  el  Gobierno 
acuerde  su  creación,  se  amplia  el  crédito  hasta  30.000  pesetas. 

Establecimientos  panales, 

Material  da  subsistencias  militares. 

— de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible, 

■ — — — — de  hospitales. 

- — — — de  trasportes  militaros. 

De  ingenieros. — Para  atender  á las  obras  de  defensa  de  las  posiciones  militares  de  Zarago- 
za, Pamplona,  Burgos  y fortaleza  de  Isabel  11  de  Mahon,  se  amplia  hasta  1.250.000  pe- 
setas. 

Material  de  alquileres  de  edificios  militares. 

Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio. 

Jefes  y oficiales  en  situacian  de  reemplazo. 


Unico.  Gastos  diversos  ó imprevistos. 

» O races  pensionadas. 


13  DB  DICIEMBRE  DE  1861. 


22 


Capítulos . Artículos 


4.° 


1. " 

2. ° 


SECCION  QUINTA.-— MINISTERIO  DE  MARINA. 

Material  de  fuerzas  navales. 

de  infantería  de  Marina. 

SECCION  SEXTA.— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 


24 

25 


28 


2.a 

2.° 

Calamidades  públicas. 

4.° 

2.° 

Alquileres  de  edificios  para  Gobiernos  de  provincia  que  no  ocupan  los  del  Estado, 

6.° 

2.5 

Gastos  reservados  y extraordinarios  de  vigilancia. 

12 

Unico. 

Material  de  presidios,  Suministros  á los  confinados  y reclusas  y demás  gastos  referentes 

subsistencias. 

14 

» 

Material  de  telégrafos. 

16 

)> 

— — — de  correos.  Gastos  de  administración  y conducciones. 

20 

» 

Gastos  de  la  Imprenta  Nacional, 

22 

» 

- — — de  provisión  y utensilio  para  la  Guardia  civil. 

SECCION  SÉTIMA.— MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

( 

í.° 

Material  de  carreteras  de  nueva  construcción. 

23 

2.° 

do  reparación* 

( 

3-° 

— — — — de  conservación. 

28 

' i.° 

— de  aguas.  Obras  de  nueva  construcción. 

í 

i.° 

— - — — de  puertos. 

SO  \ 

2.° 

de  faros. 

l 

3.° 

— de  boyas. 

S.^adíc. 

2.° 

Encantamiento  de  ríos. 

29 

i." 

4.° 


5.° 


2.° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 


SECCION  OCTAVA.— MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pública. 

* extraordinarios  de  renovación  ó confección  de  documentos. 

del  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. 


Diferencias  de  cambio  en  el  pago  de  intereses  de  la  Deuda  exterior  y quebrantos  en  el  ex- 
tranjero. 

Alquileres,  obras  y reparos  en  los  almacenes  de  las  capitales  y Administraciones  subalter- 
nas de  rentas  estancadas. 

- - de  las  Fábricas  de  tabacos. 

■ - de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja. 

de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depósitos. 

de  todas  las  demás  dependencias  de  la  Hacienda,  y compra  y composición  de 

mobiliario. 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  consnmos. 


Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  Aduanas, 

SECCION  NOVENA,— GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS, 


6.° 


Unico. 

1. ° 

2. ° 

3.° 

1. ° 

2. ° 

1. ° 

2. ° 

3. ° 

4. ° 

5. ° 

6. ° 

s) 


Gastos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales. 

de  elaboración  de  papel  sellado  y sellos  de  todas  clases. 

Compra  de  primeras  materias. 

Adquisición,  reparación  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas. 

Portes  de  papel  sellado,  efectos  timbrados  de  todas  clases  y sellos  sueltos. 

Premios  de  expendicion  de  ídem  Id, 

Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las  labores* 

Coste  y ñete  de  tabacos  de  Filipinas. 

Portes  y fletes  hasta  las  Fábricas  y entre  las  mismas. 

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos  para  todas  las  labores. 

Portes  y flotes  desde  las  Fábricas  al  punto  de  expendicion. 

Premios  de  expendicion, 

Compra  de  tabacos  habanos  elaborados  en  la  isla  de  Cuba. 

Elaboración  de  precintos  para  el  adeudo  de  tabacos  con  destino  al  consumo  particular. 
Gastos  extraordinarios  para  ampliación  de  Fábricas  y compra  de  máquinas,  útiles  y artefactos. 
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C&pítulos» 


Artículos. 


7 ° 


s.° 


9.° 

11 

12 

2 


1, °  Gastos  de  fabricación  de  cédalas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 

2. °  Premios  de  expendidos. 

1,°  Gastos  de  fabricación  de  sales. 

2 * — de  repeso,  inutilización  y otros. 

1. *  Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradoree  de  loterías. 

2. °  Gastos  diversos  de  Ídem* 

1. °  generales  de  la  Casa  de  Moneda. 

2. °  - ■■■  - para  acuñación  de  oro  y plata* 

3. °  — para  reacnñacion  de  moneda  de  plata  desgastada. 

Unico.  - de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Almadén ejos. 

a Ganancias  de  loterías. 


07  » 


08 


i 


1. fl 

2. ° 

3.° 


Subvención  á las  corporaciones  y establecimientos  de  Beneficencia,  equivalentes  á los  pro- 
ductos líquidos  que  obtenían  de  las  rifas  que  quedan  suprimidas. 

Premios  álos  denunciadores  de  las  contribuciones  ó impuestos. 

á a prehensores  de  tabacos. 

— á partícipes  de  multas  por  infracciones  en  la  legislación  del  Timbre  del  Estado. 


1. °  Gastos  por  premio  de  cobranza  y otros  de  la  contribución  territorial. 

2. °  Idem  id.  de  la  industrial. 


Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  í881,=rSegismundo  Moret,  presidente.=Manuel  de  Eguitior, 
secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  MTÍM.  69. 


T A RIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  general  de  prestí  puestos  referente  al 
proyecto  de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de  consumos. 


Del  Sr.  BATANEBO,  al  art.  1,°: 

Pedímos  al  Congreso  se  sirva  modificar  el  art  1,° 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda  reformando  las  bases  del  impuesto  de  con- 
sumos, en  el  sentido  de  que  o o empiece  á regir  la  re- 
forma hasta  1,°  de  Julio  del  próximo  año  de  1882. 

Palacio  del  Congreso  i 2 de  Diciembre  de  1881.= 
Manuel  Batanero,— Cirilo  Amo  ros, —Benigno  Quiro- 
gá,=Au  rellano  Linares  lüvas,=Pegerto  pardo  Bal- 
monte,=Juan  del  Nído*=G.  El  Conde  de  Toreno* 


Del  Sr,  URZAIZ,  al  art  2.°: 

Pedimos  al  Congreso  so  sirva  acordar  que  en  el  ar- 
ticulo 2.°  del  proyecto  de  ley  reformando  las  bases  del 
impuesto  de  consumos  se  supriman  las  siguientes  pa- 
labras: «y  de  los  tres  puertos  de  Cartagena,  Vigo  y 
Gijon.i} 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1881.= 
Angel  de  Urzaiz,=Hilano  Nava.=Pegerto  Pardo  Sal- 
món te, =Ramon  B,  Rajo  y Poyan,=Raimundo  Villa- 
verdeH=Manuel  Batanero, ^Alejandro  Pklal  y Monf= 
Adolfo  Mereiles,=Juan  del  Nido. 


Del  Sr,  BATANERO,  ai  art  2.°: 

Rogamos  ai  Congreso  se  sirva  adicionar  el  art,  2.° 
del  proyecto  de  ley  reformando  Us  bases  del  impuesto 
de  consumos,  de  la  manera  siguiente: 

((Las  cantidades  que  puedan  resultar  como  baja  en 
los  cupos  de  las  capitales  con  arreglo  á este  artículo,  i 


se  rebajarán  de  los  100  millones  de  pesetas  que  se 
presupuestan  por  es -a  ley,  para  que  en  ningún  caso 
pueda  ser  motivo  de  recargo  á los  cupos  de  los  pueblos. » 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1881,= 
Manuel  Batanero .— Alej andró  Pidal  y Mon,=Manuel 
Becerra. =Aureliano  Linares  Rivas.=Antonio  del  Mo- 
ral,=G,  El  Conde  de  rforeno,==Benigno  Quiroga,— Pe- 
dro Calderón  y Herce, 


Del  Sr,  BATANERO,  á los  artículos  3.°  y 10: 

Rogamos  al  Congreso  elimine  de  los  artículos  3,° 
y 10  dei  proyectó  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  reformando  las  bases  del  impuesto  de 
consumos,  la  facultad  que  en  ellos  se  reserva  á la  Ad- 
ministración para  imponer  á las  capitales  y pueblos 
respectivamente  mayores  gravámenes  de  lo  que  su- 
ponen ios  tipos  medios  individuales  que  Ies  corres- 
pondan. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1881.= 
Manuel  Bataneros- Cirilo  Amo rós.=  Benigno  Quiro- 
ga ,= A u rellano  Linares  Rivas.=Joaquin  Becerra  Ar- 
mesto.=Pedro  Calderón  y Herce,  = Alejandro  Pida! 
y Mon* 


Del  Sr.  GARCIA  MARTINEZ,  adición  al  art. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  re- 
formando las  bases  de  lar contribución  de  consumos: 

Ai  final  del  art.  5.°  sé  añadirá  lo  siguiente: 

«Los  Ayuntamientos  de  las  poblaciones  á que  se 


2 


13  DE  DICIEMBRE  DE  iSSl. 


refiere  este  artículo,  y á los  cuales  correspondiere  por 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  mismo  mayor  cupo  por 
consumos  que  el  que  tienen  asignado  en  la  actualidad, 
quedan  en  libertad  de  aceptar  ó no  el  encabezamiento 
por  el  nuevo  cupo  que  se  les  reparta. 

Caso  de  no  aceptarlo,  la  Hacienda  lo  recaudará  por 
sí  directamente,  por  administración  ó por  arriendo,» 
Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1881.— 
Ricardo  García,=Rafael  Sarthou,— José  Iranzo.^José 
Escrig,=Francisco  Cañamaque.=Cários  Espinosa  de 
los  Monteros —Ja  cobo  Sales. 


Del  Sr.  GUTIERREZ  DE  DA  VEGA,  al  art.  10: 

Los  Diputados  que  firman  ruegan  al  Congreso  se 
sirva  admitir  la  siguiente  adición  al  art,  10  del  proyec- 
to de  ley  de  consumos: 

«Las  sumas  que  por  este  concepto  s©  aumenten  ó 
se  recauden  á algunos  pueblos,  serán  á menos  repar- 
tir ó cobrar  entre  los  de  la  misma  provincia.» 

Palacio  del  Congreso  Í2  de  Diciembre  de  1881.= 
José  Gutiérrez  de  la  Vega.  = Sebastian  perez.=José 
Bscrigt=Demetrio  Alonso  Castrillo.=Augel  de  la  Ri- 
va.=Oirilo  Fernandez  de  la  Hoz —Manuel  Alcalá  del 
Olmo. 


Del  Sr.  GARCIA  MARTINEZ,  á los  arte,  li  y 21: 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 


proponer  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  re, 
formando  las  bases  de  la  contribución  de  consumos* 
Se  suprimen  los  artículos  11  y 12  del  proyecto,  y 
serán  sustituidos  con  los  siguientes: 

«Art,  11.  Queda  suprimido  el  repartimiento  veci- 
nal como  medio  de  hacer  efectivo  en  todo  ó en  parte  el 
impuesto  de  consumos, 

Art.  12.  Él  Ministro  de  Hacienda  hará  en  la  ins~ 
truccion  vigente  de  consumos  las  reformaá  y altera- 
ciones necesarias,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior. )) 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1881.^ 
Ricardo  García.=Eafael  Sarjthou.=Josó  Iranzo— 
sé  Escrig  — Francisco  G añama  que. =Oá  ríos  Espinosa 
de  los  Monteros. =Juan  Cañellas. 


Del  Sr.  BATANERO,  al  artículo  adicional: 

Pedimos  al  Congreso  que  á pesar  de  las  prescripción 
nes  de  esta  ley,  se  exceptúe  á las  provincias  de  Ga- 
licia, Asturias  y Canarias  de  los  recargos  que  estable- 
ce, con  arreglo  á la  letra  y al  espíritu  que  informó  el 
articulo  15  de  la  ley  de  presupuestos  de  21  de  Julio 
de  187'  8. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1881.= 
Manuel  Batan©ro,=Bemgno  Quiroga  — Au rellano  Lina- 
res Rivas,=Joaquin  Becerra  Armesto.=Eduardo  Gassct 
y Artime  .=C,  El  Conde  de  Toreno  ,=AIejandro  Pida! 
y Man, 


APENDICE  TERCERO  AL  KUM,  69, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  relativo  á la  posposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  adquirir 
el  cuadro  de  D.  José  Casado  del  Alisal,  titulado  « La  Campana  de  Huesca .» 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  por  la  cual  se  autoriza  al  Gobier- 
no para  adquirir  el  cuadro  de  D.  José  Casado  del  Ali- 
sal, La  Campana  de  Huesca | ha  estudiado  con  deteni- 
miento el  asunto,  y teniendo  en  cuenta,  no  solo  el 
mérito  que  el  juicio  público  ha  atribuido  al  indicado 
cuadro,  sino  los  señalados  servicios  que  el  Sr*  Casado 
de  Alisal  ha  prestado  como  director  de  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  Roma,  propone,  inspirándose  en  el 
noble  ejemplo  de  los  sabios  legisladores  de  1876,  la 
adquisición  de  la  referida  obra  de  arte. 

La  Comisión,  además,  no  creerla  responder  á los 
sentimientos  patrióticos  dei  Congreso  si  no  hiciera  ex- 
tensivo el  proyecto  á la  adquisición  por  el  Estado  del 
cuadro  del  malogrado  pintor  D,  Eduardo  Rosales,  La 
muerte  de  Lucrecia í para  que  sea  ornamento  de  nues- 
tro Museo  Nacional  tan  notable  producción  artística, 
una  de  las  pocas  que  brotaron  del  pincel  de  quien  ob- 
tuvo después  de  muerto,  en  la  Exposición  de  París  de 


1878,  un  premio  de  honor,  y es,  á juicio  de  propios  y 
extraños,  una  de  las  más  conspicuas  glorias  del  arte 
español  contemporáneo. 

Fundada  - en  estas  razones,  la  Comisión  tiene  la 
honra  de  someter  al  Congreso  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  Se  concede  al  Ministerio  de  Fomento 
un  crédito  de  70,000  pesetas  para  la  adquisición  del 
cuadro  de  D,  José  Casado  del  Alisal,  La  campana  de 
Huesca , y del  de  D.  Eduardo  Rosales,  La  muerte  de 
Lucrecia , 

Art,  2,°  Se  aplicará  á la  adquisición  del  cuadro 
del  Sf.  Casado,  La  campana  de  Huesca , la  cantidad  de 
35,000  pesetas,  y á la  de  La  muerte  de  Lucrecia , del 
Sr.  Rosales,  las  35,000  restantes. 

Palacio  del  Gongreso  12  de  Diciembre  de  1881,= 
Emilio  Castelar,  presi  dente,  =C,  El  Conde  de  Toreno.= 
Joaquín  Fiol,=Gaspar  Nuñez  de  A re  e*=‘ Víctor  Bala- 
guer,=Bernabó  Dávila,=Alberto  de  Quintana,  secre- 
tario* 
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APÉHDIOE  CUARTO  AL  MÚM.  68. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPÜTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Maciá  y Bonaplala,  sobre  construcción  de  un  ferro- 
carril desde  Torelló  en  la  línea  de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas  á Olol. 


AL  CONGRESO. 

La  rica,  populosa  é industrial  villa  de  Olot,  de  la 
provincia  de  Gerona f cabecera  de  su  partido  judicial, 
y centro  de  una  de  las  más  importantes  comarcas  de  la 
alta  montaña  de  Cataluña,  se  halla  incomunicada  con 
otras  zonas  también  ricas  y pobladas  que  le  son  limí- 
trofes y que  corresponden  á la  provincia  de  Barcelona, 
' Unas  y otras  están  separadas  por  la  elevada  sierra 
que  divide  las  aguas  de  los  ríos  Ter  y Pluvia,  y que 
constituye  un  obstáculo  hasta  hoy  no  vencido,  y que 
impide  ó dificúltalas  relaciones  comerciales,  agrícolas 
ó industriales  entre  los  diversos  pueblos  que  se  asien- 
tan en  la  región  superior  de  los  expresados  ríos. 

Para  vencer  estas  dificultades  y remediar  la  ur- 
gente necesidad  de  facilitar . una  comunicación  entre 
aquellos  pueblos,  se  ha  constituido  en  Barcelona  nna 
sociedad  denominada  «Ferro  carril  de  San  Feliu  de 
Torrelló  á Olot,»  que  se  propone  construir  una  línea 
de  vía  estrecha  que  partiendo  de  la  estación  que  el 
ferro-carril  de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas 
tiene  en  el  primero  de  los  pueblos  citados,  se  dirija  á 
la  villa  de  Olot*  La  expresada  sociedad,  sin  reparar  en 
gastos  ni  sacrificios  de  ninguna  clase,  ha  practicado 
los  estudios  del  proyecto  facultativo  que  tiene  ya  pre- 
sentado en  el  Ministerio  de  Fomento,  y ha  constituido 
en  la  Caja  general  de  Depósitos,  como  garantía  de  su 
proposición,  la  fianza  de  53h0GG  pesetas,  que  represen' 
ta  el  i por  i 00  de  su  presupuesto* 

Para  ejecutar  esta  importante  vía,  la  sociedad  que 
solicita  su  concesión  no  pide  subvención  alguna  di- 
recta ni  indirecta,  y por  ello,  y en  atención  á las  con- 


sideraciones que  preceden,  los  Diputados  que  suscri- 
ben tienen  la  honra  de  proponer  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Articulo  1,°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar 
á la  sociedad  «Ferro-carril  de  San  Feliú  de  Torelló  á 
Olotn  la  concesión  dei  ferro-carril  económico  del  mis- 
mo nombre,  y que  partiendo  de  la  estación  que  la  lí- 
nea de  Granollers  á San  Juan  de  las  Abadesas  tiene 
en  Torelló,  se  dirige  á Olot* 

Art,  2,ft  Para  los  efectos  de  la  expropiación  forzo- 
sa por  causa  de  utilidad  publica,  esta  línea  se  declara 
de  servicio  general;  pero  su  concesión  se  otorgará  sin 
subvención  alguna  del  Estado,  con  sujeción  estricta  a[ 
proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y á 
las  modificaciones  que  en  el  mismo  sea  necesario  in- 
troducir al  aprobarse  definitivamente  por  el  Gobierno* 
Art*  8/  La  fianza  del  1 por  100  del  presupuesto, 
que  ha  depositado  la  sociedad  peticionarla  como  ga- 
rantía primera  de  su  proposición,  se  ampliará  hasta 
completar  el  total  importe  del  3 por  100  dei  mismo 
presupuesto,  dentro  del  improrogable  término  de  dos 
meses,  contados  desde  la  fecha  en  que  se  le  comuni- 
que la  aprobación  definitiva  del  proyecto*  La  fianza 
total  no  le  será  devuelta  hasta  que  termine  la  cons- 
trucción de  la  línea* 

Palacio  del  Congreso  6 de  Diciembre  de  1881*= 
Félix  Maciá  y BonapLata.=Juan  Fabra  y FIareta.= 
Pedro  Diz  Romero.=P.  Bosch  y Labrús.=Miguel  Mu- 
ruve*==Franeísco  García  Martino  “Alberto  de  Quin- 
tana, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  69. 


DÍAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


O 

CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Vivar , trasmitiendo  á Doña  María  de  las  Mercedes 
Mendivil  la  pensión  que  en  1839  se  le  concedió  á Doña  María  de  los  Dolores  San 
Juan , viuda  del  teniente  coronel  D.  Atanasio  Mendivil. 


En  i.°  de  Febrero  de  1839  se  publicó  una  ley  con- 
cediendo, entre  otras  mercedes,  á las  familias  de  los 
generales  Ganterac  y Quesada,  asesinados  en  disturbios 
civiles,  pensiones  remuneratorias  á las  viudas  del  ge- 
neral  Ceballos  Escalera  y coronel  graduado  teniente 
coronel  Mendivil,  cuyas  pensiones  tenían  carácter  de 
vitalicias  y habían  de  disfrutarlas  sus  respectivos  hi- 
jos cuando  aquellas  falleciesen. 

Sin  embargo  de  tener  dichas  pensiones  el  carácter 
de  extraordinarias,  toda  vez  que  la  ley  expresa  se  en- 
tiendan sin  perjuicio  de  cualquiera  otra  que  pudiera 
corresponderías,  no  debió  comprenderse  así,  puesto  que 
se  expresó  que  se  rigieran  por  las  prescripciones  del 
Monte-pío  militar,  constituyendo  esto  una  contradic- 
ción con  el  carácter  de  extraordinarias  que  la  ley  les 
reconocía. 

En  16  de  Mayo  de  1858  se  publicó  otra  ley  acla- 
rando el  concepto  de  tales  pensiones  y disponiendo  que 
la  pensión  de  la  viuda  del  general  Ceballos  Escalera  y 
que  por  su  fallecimiento  recaía  en  sus  hijas,  se  enten- 
diese sin  sujeción  á las  prescripciones  del  Monte-pío 
militar, 

La  justicia  y la  equidad  aconsejan  que  se  haga 


igual  declaración  respecto  de  la  única  hija  que  hoy 
existe  del  coronel  Mendivil. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado  que 
suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á ia  aprobación  del 
Congreso  la  siguiente 

PEO  POSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  pensión  que  por  el  art.  4.°  de  la 
ley  de  de  Febrero  de  1839  se  concedió  para  sí  y 
sus  tres  hijos  huérfanos  ¿ Doña  María  de  los  Dolores 
San  Juan,  viuda  del  coronel  graduado,  teniente  coro- 
nel de  ejército  B.  Atanasio  Mendivil,  se  entenderá  tras- 
mitida á Doña  María  de  las  Mercedes  Mendivil,  en  la 
misma  forma,  con  iguales  derechos  y bajo  las  mismas 
condiciones  que  por  la  ley  de  16  de  Mayo  de  1858  les 
fué  concedida  dicha  trasmisión  á Doña  Julia,  Doña 
Patrocinio,  Doña  Angela  y Doña  Francisca  de  Asís, 
huérfanas  del  general  Ceballos  Escalera,  a cuya  viuda 
se  había  concedido  también  pensión  por  el  art,  1,°  de 
la  citada  ley  de  íf°  de  Febrero  de  1839. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1881.= 
Antonio  de  Yivar, 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  69. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Aguirre,  para  que  el  Estado  auxilie  con  150.000 
pesetas  las  obras  de  conducción  y abastecimiento  de  aguas  á la  villa  de  Bilbao . 


A LAS  CÓRTES. 

Existen  proyectos  que  por  grande  que  sea  su  im- 
portancia, por  más  que  obedezcan  á la  satisfacción  de 
necesidades  de  carácter  apremiante,  no  pueden  reali- 
zarse dentro  de  la  esfera  administrativa  de  los  Mu  niel' 
pios,  si  éstos  no  encuentran  en  los  altos  Poderes  del 
Estado  protección  y apoyo,  que  sin  exigir  grandes 
sacrificios  al  Tesoro,  puedan  adoptar  los  Gobiernos 
medidas  justas  y equitativas  que  faciliten  el  plantea- 
miento de  aquellas  reformas  que,  debidas  á la  Iniciati- 
va de  las  corporaciones  populares,  ejerzan  legítima  y 
saludable  influencia  en  el  bienestar  de  los  pueblos  y en 
el  progresivo  perfeccionamiento  de  los  servicios  públi- 
cos, Tal  ha  sido  el  elevado  criterio  del  Estado  cuando  ha 
acogido  bajo  su  protectora  acción  los  proyectos  de  con- 
ducción de  aguas,  que,  como  los  de  Santander,  Villavi- 
ciosa  y otros,  han  sido  subvencionados  con  fuertes  sumas. 

La  villa  de  Bilbao  atraviesa  hoy  uno  de  ios  perío- 
dos más  críticos  y difíciles  en  su  desarrollo  y progreso, 
por  el  cambio  de  la  manera  de  ser  del  país  vascongado 
y las  terribles  consecuencias  de  la  última  guerra  ci- 
vil, que  tan  de  cerca  y directamente  ha  experimentado. 

Además,  el  aumento  asombroso  de  la  población  re- 
clama el  inmediato  planteamiento  de  reformas  y la 
ejecución  de  obras  públicas  que  pongan  á ios  nuevos 
barrios  de  su  zona  municipal  en  buenas  condiciones 
de  policía  ó higiene. 

Los  barrios  que  á la  orilla  izquierda  del  Nervion*se 
están  formando,  y en  donde  se  refugian  las  clases  obre- 
ras y necesitadas,  carecen  de  los  servicios  públicos 
más  indispensables.  Ante  necesidades  tan  notorias  y 
apremiantes,  el  Ayuntamiento  de  Bilbao  ha  estudiado 
los  medios  de  remediar  las  gravísimas  faltas  que  se 
observan  en  la  administración  de  las  nuevas  zonas  mu- 
nicipales; y obedeciendo  á tan  útil  como  laudable  pen- 
samiento, se  propone  dotar  de  aguas  potables  á las 


nuevas  agrupaciones  de  población,  que  componen  muy 
cerca  de  una  mitad  de  los  habitantes,  Pero  la  magni- 
tud ó importancia  de  la  obra  elevan  su  presupuesto  á 
la  cantidad  de  3 millones  de  pesetas,  suma  que  viene 
á crear  un  gran  obstáculo  en  la  ejecución  del  proyecto 
de  conducción  de  aguas,  pues  el  Tesoro  municipal  de 
la  villa  de  Bilbao  no  puede  atender  á sacrificios  de  tanta 
importancia,  porque  las  numerosas  atenciones  del  pre- 
supuesto ordinario  de  gastos  absorben  todos  los  recur- 
sos, creándole  una  situación  económica  algún  tanto 
difícil  y apurada* 

Por  estas  razones,  y teniendo  en  cuenta  los  consi- 
derandos que  sirvieron  de  base  para  la  subvención  de 
250*000  pesetas  con  que  se  dotó  á Santander  para  la 
conducción  de  aguas  á dicha  ciudad: 

Couside randa  que  el  proyecto  de  conducción  y 
abastecimiento  de  aguas  á la  villa  de  Bilbao  se  halla 
en  idénticas  condiciones,  cuando  ménos,  que  los  pro- 
yectos subvencionados  por  el  Estado;  y teniendo  en 
cuenta  que  estos  precedentes  obligan  á los  Gobiernos 
á ejercer  su  protectora  acción  con  criterio  justo  y equi- 
tativo, los  diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  da 
proponer  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  BE  LEY. 

Artículo  único*  El  Estado  auxiliará  la  obra  de  con- 
ducción y abastecimiento  de  aguas  á la  villa  de  Bil- 
bao con  150.000  pesetas,  extendiéndose  pagarés  equi- 
valentes á la  expresada  suma,  renovables  á su  venci- 
miento, que  serán  pagados  por  certificaciones  en  que 
conste  justificada  la  colocación  en  las  obras  del  ma- 
terial introducido  para  las  mismas, 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1881.==* 
Eduardo  de  Aguirre —Angel  Allende  Salazar.=Cárlos 
Navarro  y Rodrigo, —Emilio  Gastelar.=Manuel  Cas- 
sola  = Segismundo  Moret,— Saturnino  Estéban  Co^ 
liantes. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  WtJM.  69. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Godo,  sobre  construcción  de  un  ferro-carril  que  par- 
tiendo de  la  línea  de  Tarragona  á Barcelona  en  las  inmediaciones  de  Marlorell, 

termine  en  San  Vicente  de  Castellet. 


AL  CONGRESO, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  á las  Cortes  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  Se  autoriza  á D,  José  Viluraara  para 
construir,  sin  subvención  ni  auxilio  del  Estado  y con 
arreglo  á la  legislación  vigente,  un  ferro-carril  econó- 
mico que  partiendo  del  ferro-carril  de  Tarragona  á 
Barcelona  en  las  inmediaciones  de  Martorell,  pase  por 
Olesa  de  Monserrat,  establecimiento  balneario  de  aguas 


sulfurosas,  de  la  Puda,  Monistrol,  barrio  de  la  Bauma, 
y termine  en  San  Vicente  de  Castellet, 

Art,  2*  Este  ferro-carril  se  construirá  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y 
se  considera  de  utilidad  pública  para  los  efectos  de  la 
expropiación  forzosa. 

Art.  Deberá  darse  principio  á las  obras  á los 
tres  meses  de  otorgada  la  concesión,  y terminadas 
completamente  dentro  del  plazo  de  treinta  meses. 
Palacio  del  Congreso  9 de  Diciembre  de  1881.= 
Bartolomé  Godó.=Fran cisco  Martínez  Brau.=Manuel 
Becerra.=El  Marqués  de  Sardoal.=Josó  Bosch,=Luís 
del  Rey,=Federico  de  Soria  Santa  Cruz, 


M \ m éh  • • «--V  vuV,  ;üiso^  ,-r  ,\n\  ah  m ■ 

*»\  iÍ3  & iv.r.;  • í ■ :. 

.Vi\tav¿u$  'úi  1 mV¿  nq  au  í.KrrVv 


smu&ti  #\  el?  om:Bvu  ¿bit'x  si  oh  t$£tki*'iiñlu> 

#£i  6í)í^r?r¡¡  :/  tó^v  Lié  étíékHwí  ■ 

pisáis-  poo  iminfeOGo  s*  fíi«o-pii«1'éj'5íí¿“  ' S ,íi  a 
■ v.  ^oíosme*  >1  afc  ohs¿3*irjtf  ¡s  m ph'^'o^&siq  ;f 

k!  ó£ -¿oíoste  sol  jbí£o  oaiiéiig  h&lh na  oL  ¿rr . r-nt<,  ^ 

.«*  sio:  r-f  ^ s/qoi^" 
-'  • é fc  \ür  f:í  ’ i:  í.-fqkmr  . . □ 

•:f:-!,'-c;'  ' % • ’ ••••'  •''  • • ff  S'P i r¿:  ' = 

_ ■&$ íi í#Xi  áfí:  fcXftlq  í&Jb  oJiTítf'  O'áif'íÉ.  rÍ0jqrr  ^o 
==,H:SI  el>  aid-it  jkíCI  oh  $ (tS^rj  “OCV  fó'fe  ksoáfé'I 
if  .jíj ftM=,.fJirrlJ  xrííi ítaa-M  <10310  ?*  jn  ir— -.rJ  í'  f ) ;?n • - >í c--1  t i f.i 

£=?  . i i • * rJV  A.  Ó£  t • 1—  i P* ; b 1 ti%  5.1  í ! >.s !;/  vr//  J ^ . ¿~  c,  -,  ? T 7 

‘ ■ ^ i* 3 -*  *JfU£í  iti  1 G¿7  SÍ»  O 9 í 1“  r - y ' ; =*=.  y y }T.  i c. f . 


.QSM&tfOí}  Ji 

■?.''  ifjttoií  ia  non-'j.'i  HsrfhOBíJs  atíp  ÉoifiíügM  íp.L  - 
síoaJo^fa  j;f  ¿otióQ  eel  é isínasaíg 

-Tsrj  :-?q  ;-íéioi80<iOHq 

«íDíanffV  ¿sol  .<T  á ífKñuítjc  sé  '".-f  Gliúih/. 
(íc".  ^ : [ifiJea  i s£  qilíxatf  ¡a  jtdscevtiire  ofe  piícíiaftc-. 
hixoos  (inOD-rmal  bíj  ^éírre^fv  mííoefeígof  / \ o 

8 SfKlí  OÍ!  !:TS- : .-OTISi  í«fe  •'ins.'rtítí  F-ÍH  ¡ . .!. 

-iotj  >i-Mq  JtetciifíM.  -ti ■ssfioia.éffeeiUKiia.fsI  m í«jaaii:á 
•f  ■■  ■■  ■ i 


APENDICE  OCTAVO  AL  NÚM,  69. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES. 


COmüfflSO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Allende  Solazar,  para  que  la  villa  de  Guernica  y la 
anteiglesia  de  huno  formen  un  solo  Municipio. 


A LAS  CÓRTES. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  á las  Cortes  se  sirvan  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  Í.Q  La  villa  de  Guernica  y la  anteiglesia 
de  Luno,  en  la  provincia  de  Vizcaya,  formarán  desde 
la  promulgación  de  esta  ley  un  solo  Municipio,  que  se 
denominará  villa  de  Guernica  y Luno, 

Art.  2/  No  se  introduce  por  esta  ley  modificación 


alguna  en  el  derecho  civil  vigente  en  los  dos  pueblos 
que  vienen  á constituir  el  nuevo  Municipio,  rigiéndose 
por  tanto  en  lo  sucesivo  el  territorio  que  hoy  pertene- 
ce á Luno  por  la  legislación  foral,  y el  correspondiente 
á Guernica  por  el  derecho  común. 

Art.  S.°  El  Gobierno  de  $.  M,  dictará  las  medidas 
oportunas  para  la  aplicación  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  3 ds  Diciembre  de  1881,= 
Angel  Allende  Salazar.=Eduardo  de  Aguirre,=Jacobo 
Sales. =Et  Marqués  de  Flores  Dávila.=El  Conde  de 
Torrepando,=Luls  Moreno  Perez,=Demetrio  Alonso 
Castrillo. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  09. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Allende  Salazar,  para  que  todos  los  archivos  y biblio- 
tecas de  los  Ministerios  y dependencias  del  Estado  sean  servidos  por  individuos 

del  cuerpo  de  archiveros  bibliotecarios. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i*°  Toáoslos  archivos  y bibliotecas  de  los 
Ministerios  y dependencias  del  Estado,  así  como  el  ar- 
chivo de  ludias,  el  de  la  suprimida  Cámara  de  Casti- 
lla y demás  de  naturaleza  análoga,  serán  servidos  des* 
déla  publicación  de  esta  ley  por  individuos  del  cuer- 
po facultativo  de  archiveros  bibliotecarios  y anticua- 
rlos, 

Art.  Los  actuales  empleados  de  los  estableci- 
mientos á que  se  refiere  el  artículo  anterior  ingresa- 
rán en  el  escalafón  del  expresado  cuerpo  en  el  lugar 
que  les  corresponda  con  arreglo  al  sueldo  y catego- 
ríaque  hoy  disfrutan,  siempre  que  tengan  el  titulo  de 


archiveros  bibliotecarios,  grado  mayor  académico  en 
alguna  facultad,  dos  años  de  antigüedad  en  sus  res- 
pectivos destinos,  ó seis  años  de  servicios  en  cualquier 
carrera  del  Estado. 

Art.  3,°  Estos  empleados,  y los  que  en  lo  sucesivo 
se  nombren  para  dichos  establecimientos,  servirán  á 
las  inmediatas  órdenes  de  los  jefes  de  los  centros  ad- 
ministrativos de  que  dependan;  pero  en  todo  lo  que  se 
relacione  con  el  ingreso  en  la  carrera,  ascensos,  jubi- 
laciones y otros  asuntos  semejantes,  quedarán  some- 
tidos á las  leyes  y reglamentos  que  rijan  en  el  cuerpo. 

Palacio  del  Congreso  l.°  de  Diciembre  de  1881.= 
Angel  Allende  Salazar.=Saturaino  Alvarez  Bugalla  1.= 
Gaspar  Nuñez  de  A roe .= Juan  Facundo  Riaño.=Pedro 
Manuel  de  Acuña.  = Segismundo  Moret.  = Alberto 
Bosch. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚK.  69. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


OONGEESO  DE  LOS  DIPUTAD  OS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  León  y Llerena,  fijando  la  subvención  que  ha  de  re- 
cibir y concediendo  próroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Puente 

Genil  á Linares. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  so- 
meter ¿ la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  l.°  El  ferro  carril  de  Puente-Genil  á Li- 
nares , que  disfrutaba  de  los  auxilios  reintegrables 
otorgados  por  su  ley  de  concesión,  convertidos  en  sub- 
vención ordinaria  por  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876, 
recibirá  la  de  48,000  pesetas  por  kilómetro,  que  por 
esa  conversión  le  corresponde,  pagadera  á metálico  en 
seis  anualidades  consecutivas  é iguales,  en  la  forma 
fijada  por  la  legislación  vigente,  y seguirá  disfrutando 
la  exención  de  derechos  que  tiene  otorgada. 


Art.  2.°  En  atención  al  retraso  que  ha  experimen- 
tado esa  linca  en  el  pago  de  la  subvención,  se  proroga 
por  cuatro  anos  el  plazo  de  su  construcción*  Sí  en  cada 
uno  de  los  años  de  la  próroga  no  justiücaran  los  con- 
cesionarios haber  ejecutado  una  cuarta  parte  de  las 
obras,  se  declarará  por  el  Gobierno  caducada  la  con- 
cesión, como  si  hubiese  trascurrido  todo  el  plazo  de  la 
próroga. 

Palacio  del  Congreso  á i 2 de  Diciembre  de  1881,= 
Eduardo  León  y Llerena  .=Teodoro  RobIes,=Juan  Gar- 
cía de  T-orres.=EI  Duque  de  Almodóvar  del  Rio*=José 
de  Carvajal* 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  69, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Orozco,  concediendo  pesian  á Doña  Luisa  Goüia  y 
Olaeta , viuda  del  brigadier  D.  Andrés  Saavedra  Codesido. 


AL  CONGRESO. 

En  i 875  falleció  en  la  isla  de  Cuba,  víctima  del 
vómito,  el  brigadier  B.  Andrés  Saavedra  Codesido,  que 
desempeñaba  el  importante  cargo  de  gobernador  del 
castillo  de  la  Cabana. 

En  su  larga  carrera  militar  prestó  servicios  distin- 
guidos á la  Patria,  y con  un  nombre  honrado  legó  á su 
familia  una  prueba  de  lealtad,  llevando  su  fidelidad 
á S.  M.  el  Rey  D.  Alfonso  XII  hasta  el  extremo  de 
perder  su  empleo  de  brigadier  por  no  quebrantar  sus 
juramentos. 

Su  viuda  carece  de  bienes  de  fortuna  y de  derecho 
á pensión  de  Monte-pío  militar,  pues  el  brigadier  Saave- 
dra contrajo  matrimonio  siendo  oficial  subalterno  del 
ejército.  La  ley  ciertamente  no  acuárda  pensión  al  que 
se  halla  en  este  caso;  pero  las  Cortes  pueden  y deben 


suplir  esta  omisión,  no  permitiendo  que  perezcan  en  la 
miseria  las  familias  de  los  que  se  han  hecho  acreedo- 
res á la  gratitud  de  la  Patria. 

Fundado  en  estas  consideraciones  y en  otras  mu- 
chas que  oportunamente  se  expondrán,  el  Diputado 
que  suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  BE  LEY, 

Artículo  único.  Se  concede  á Doña  Luisa  Goitia  y 
Olaeta,  viuda  del  brigadier  D.  Andrés  Saavedra  Gode- 
sido,  la  pensión  que  le  hubiera  correspondido  si  al  ve- 
rificarse  su  matrimonio  con  el  expresado  brigadier 
hubiera  sido  éste  capitán  efectivo. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  í881*=* 
Enrique  de  Orozco* 
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AEÉNDXCÉ  DUODÉCIMO  AIi  NÚM.  89. 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr . Orozco,  modificando  las  disposiciones  vigentes  sobre 

Monte-pío  militar. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Articulo  i.*  Tienen  derecho  á ios  beneficios  del 
Monte  pío  militar  las  viudas  y los  huérfanos  de  los  ge- 
nerales, jefes  y oficiales  del  ejército  y armada  y sus 
asimilados,  con  arreglo  á los  años  efectivos  de  servi- 
cios que  contase  el  causante  al  morir,  y siempre  que 
hubiesen  verificado  legalmente  el  matrimonio* 

Art.  2*°  Las  pensiones  del  Monte-pío  militar  serán: 
de  uno  á diez  años  de  servicio,  el  10  por  100  del  suel- 
do que  en  activo  hubiera  disfrutado  el  causante;  de 


diez  á quince  anos,  el  15  por  100;  de  quince  á veinte 
anos,  el  20  por  100,  y de  veinte  años  en  adelante,  el 
25  por  100.  Ninguna  pensión  podrá  exceder  de  5*000 
pesetas* 

Art*  3*°  Queda  subsistente  la  disposición  de  8 de 
Julio  de  1860  para  las  pensiones  délas  familias  de  los 
militares  que  muriesen  en  campaña  ó de  resultas  de 
heridas  en  ella  recibidas. 

Art*  4,°  Quedan  derogadas  las  disposiciones  que 
se  opongan  á la  presente  ley,  conservándose  sin  em- 
bargo los  derechos  adquiridos  legalmente* 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  d@  1881.= 
Enrique  de  Orozco* 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  lítTM.  69. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  de  presupuestos  referente  al  proyecto  de 
ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de  consumos. 


Del  Sr.  BATANERO,  adición  al  art.  2.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  adicionar  el  art.  2.°  del  proyecto  de  ley  refor- 
mando las  bases  del  impuesto  de  consumos  de  la  ma- 
nera siguiente; 

aLas  cantidades  que  puedan  resultar  como  baja  en 
los  cupos  de  las  capitales  con  arreglo  á este  artículo, 
se  rebajarán  de  los  ÍQO  millones  de  pesetas  que  se 
presupuestan  por  esta  ley,  para  que  en  ningún  caso 
pueda  ser  motivo  de  recargo  á los  cupos  de  los  pue- 
blos* » 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1881.= 
Manuel  Batanero*=  Alejandro  Pidal  y Mon.=  Manuel 
Becerra,™ Au  rellano  Linares  IUvas*= Antonio  del  Mo- 
ral .=G.  El  Gonde  de  Toreno=Benigno  Quiroga*=Pe- 
dro  Calderón  y Herce. 


Del  Sr.  BOSCH  Y LÁBBdJS,  al  art*  9.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
suplicar  al  Gong  reso  se  sirva  acordar  la  siguiente  adi- 
ción al  art*  9.°  del  proyecto  de  ley  reformando  las  ba- 
ses del  impuesto  de  consumos: 

«A  los  pueblos  que  cuenten  menos  de  1,000  habi- 
tantes se  les  rebajará  del  cupo  que  en  definitiva  les 
corresponda  el  30  por  i 00,  en  equivalencia  á lo  que 
pueda  sumar  el  importe  de  algunas  de  las  especies  que 
regularmente  no  consumen,  de  las  que  por  el  art,  6 ° 
han  de  servir  de  base  para  fijar  el  término  medio  del 
conso mo  individual*!) 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1881.= 
Pedro  Bosch  y Labrus.=Joaquín  Marín. =ítafael  Sar- 
thoü,=Josó  Alvarez  Mariño,=Enrique  Busheli*=Gi- 
rilo  Amorós.=Miguel  Alonso  Pesquera, 
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APÉNDICE  DÉCIMOCUARTO  AL  NÚM.  69. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGRESO  BE  LOS  DIPUTADOS. 


Dieíámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley 
reformando  las  bases  del  impuesto  de  derechos  reales. 


La  Comisión  de  presupuestos  ha  examinado  el  pro- 
yecto de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de  de- 
rechos reales,  y habiendo  introducido  eo  él  ligeras 
modificaciones,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibe- 
ración y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PEGYEOTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Contribuirán  al  impuesto  de  derechos 
reales  y trasmisión  de  bienes: 

1. °  Las  traslaciones  de  dominio  de  bienes  inmue- 
bles y las  de  derechos  reales  sobre  los  mismos. 

2. °  La  constitución,  reconocimiento,  modificación 
ó extinción  de  derechos  reales  afectos  á los  bienes  in- 
muebles. 

3. °  Las  trasmisiones  de  dominio  de  bienes  muebles 
que  se  verifiquen  por  causa  de  muerte, 

Y Las  de  igual  naturaleza  que  se  efectúen  por 
consecuencia  de  .actos  judiciales  ó administrativos,  ó 
en  virtud  de  contratos  otorgados  ante  Notario, 

Art.  2,°  Las  adjudicaciones  en  pago,  compra- ven- 
tas, reventas  y cesiones  á título  oneroso  satisfarán  el  3 
íor  100, 

En  el  contrato  de  compra- venta  con  cláusula  de 
retrocesión,  si  por  cumplirse  la  condición  impuesta 
vuelve  la  propiedad  al  vendedor,  pagará  éste  el  1 
por  100, 

La  trasmisión  de  derechos  de  retro-venta  en  vir- 
tud de  contrato  queda  sujeta  al  pago  del  3 por  100  del 
precio  por  el  que.se  adquiere  el  derecho;  debiendo 
completar  el  adquirente,  al  usar  de  éste,  el  impuesto 
del  3 por  100  del  valor  total  del  inmueble. 

En  las  permutas  pagará  cada  permutante  el  1*50 


por  100  del  valor  igual  de  los  bienes  respectivos;  y por 
la  diferencia  de  valor,  si  resultase  entre  unos  y otros, 
pagará  el  3 por  i 00  aquel  que  figure  como  mayor  ad- 
quireote,  en  la  cantidad  que  io  sea.  Por  las  adquisicio- 
nes de  bienes  y derechos  reales  correspondientes  ,4  la 
mitad  reservabie  de  vínculos  y mayorazgos,  continua- 
rán satisfaciendo  el  2 por  100  los  inmediatos  sucesores 
de  los  mismos. 

Las  sucesiones  de  todas  clases,  ya;s¡e  verifiquen  á 
título  de  herencia,  de  legado  ó de  donación  Tuertó  cau* 
sa , pagarán  según  el  grado  de  parentesco  entre  el  cau- 
sante ó donante  y el  adquirente,  con  arreglo  á los  tipos 
que  se  expresan: 

Entre  ascendientes  y descendientes  legí- 


timos  í por.íOO 

Ascendientes  y descendientes  naturales.  2 id.  id. 
Cónyuges 3 id.  id. 


Si  las  leyes  concediesen  á uno  de  los  cónyuges 
parte  legítima  en  la  herencia  del  otro,  lo  que  se  here- 
de por  tal  concepto  solo  devengará  lo  señalado  á las 
sucesiones  entre  ascendientes  y descendientes  legí- 
timos. 


Colaterales  de  segundo  grado,.  4 por  100. 

Idem  de  tercero  idem 5 id,  id. 

Idem  de  cuarto  idem. , , , 6 id.  Id, 

Idem  de  quinto  idem . , . . -7  id.  id. 

Idem  del  sexto  al  décimo  grado  inclu- 
sive . . . * , S id.  id, 

Idem  de  grados  más  distantes  del  déci^ 

mo  y extraños.  2 id,  id. 

En  favnr  del  alma  . . * 12  4d.  id. 
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Las  donaciones  ínter  vivos  pagarán  los  mismos  ti- 
pos que  las  sucesiones,  según  el  grado  de  parentesco 
entre  el  donante  y el  donatario. 

En  los  fideicomisos  se  pagará  desde  luego  el  2 por 
100:  si  no  se  publicase  en  el  término  de  un  año  la  vo- 
luntad del  testador,  se  completará  hasta  el  12;  pero  si 
se  publicase  dentro  de  dicho  término,  pagará  con  ar- 
reglo al  grado  de  parentesco  del  heredero  si  éste  fue- 
se pariente  del  testador,  y el  9 por  100  si  no  lo  fuese, 
deduciendo  el  2 por  100  satisfecho  anteriormente. 

Si  en  algún  caso  el  tipo  de  liquidación  correspon- 
diente al  grado  de  parentesco  entre  el  heredero  y el 
testador  fuese  menor  del  2 por  100  pagado  provisio- 
nalmente, se  considerará  dicho  pago  como  definitivo 
sin  ulterior  consecuencia  para  el  Tesoro  ni  para  el  con- 
tribuyente. 

Los  grados  de  parentesco  son  todos  de  consangui- 
nidad,  y han  de  regularse  por  la  ley  civil. 

Los  bienes  y derechos  reales  aportados  á la  consti- 
tución do  toda  clase  de  sociedades  pagarán  el  0*50  por 
Í00.  Igual  cuota  satisfarán,  al  tiempo  de  disolverse, 
convertirse  ó trasformarse  las  sociedades,  las  adjudi- 
caciones ó trasmisiones  que  se  hagan  á los  socios  ó á 
otra  sociedad,  de  los  bienes  ó derechos  reales  que  cons- 
tituían el  todo  ó parte  del  haber  social.  Si  en  estos 
casos  sé  adjudican  á un  sócio  los  mismos  bienes  ó de- 
rechos que  aportó,  solo  pagará  0*25  por  100. 

Guando  las  sociedades  emitan  acciones,  la  cantidad 
que  de  éstas  se  ingrese  será  capital  aportado. 

Sí  emitiesen  obligaciones,  el  capital  desembolsado 
se  considerará  como  préstamo  y será  gravado  cgd  el 
0*10  por  100  al  ingreso,  é igual  cantidad  del  capital 
por  que  se  haga  la  amortización  satisfarán  al  llevarse 
éste  á efecto,  así  las  obligaciones  que  se  emitan  en  lo 
sucesivo  como  las  emitidas  con  anterioridad  á ia  pre- 
sente ley. 

La  constitución,  reconocimiento,  modificación  ó 
extinción  de  ios  derechos  reales  impuestos  sobre  bienes 
inmuebles  satisfarán  por  regla  general  el  8 por  100. 

Por  la  constitución,  reconocimiento  ó modificación 
'del  derecho  real  de  hipoteca  se  pagará  el  0*50  por  100 
del  valor  ó capital  garantido  con  aquella. 

- La  extinción  devengará  el  0*10  por  100  det  mismo 
valor  ó capital  garantido,  si  tiene  aquella  lugar  den- 
tro de  los  dos  años  de  la  constitución;  0‘25  por  100  si 
se  verifica  dentro  del  plazo  de  dos  á cinco  años,  y 0*50 
por  100  si  fuese  mayor  la  duración. 

Si  la  extinción  se  verifica  por  refundirse  la  propie- 
dad en  el  acreedor  hipotecario,  no  devengará  derecho 
alguno. 

La  trasmisión  del  derecho  de  hipoteca  pagará  como 
la  de  cualquier  otro  derecho  real,  según  el  título. 

La  constitución  del  arrendamiento  inscribible  se- 
gún la  vigente  ley  hipotecaria  satisfará  el  0‘10  por 
d00  dé  la  renta  de  un  año. 

La  constitución,  reconocimiento,  modificación  ó 
extinción  de  pensiones  pagarán:  si  la  pensión  es  vita- 
licia ó sin  tiempo  limitado,  el  2 por  100  del  capital  de 
ia  pensión;  si  es  temporal,  0*10  por  100  por  cada  dos 
años  de  duración,  pero  sin  que  exceda  del  2 por  100, 
duaiqínera  que  sea  el  tiempo  que  se  fije, 
í.  Las  traslaciones  de  bienes  muebles  ó semovientes, 
verificadas  en  virtud  de  actos  judiciales  ó administra- 
tivos, ó de  contratos  otorgados  ante  notario,  satisfarán 
el  í por  100  si  por  esos  actos  ó contratos  se  adjudi- 
ca n,  declaran,  reconocen  ó trasmiten  perpétua,  indefi- 
nida ó irrevocablemente  á favor  de  alguno,  cantidades 


en  metálico,  efectos  públicos  ó comerciales,  frutos,  y 
en  general  toda  clase  de  bienes  muebles  6 semovien 
tes.  Los  bienes  muebles  ó semovientes  que  en  virtud 
de  actos  ó contratos  de  la  expresada  clase  se  tras- 
mitan revocable  ó temporalmente,  pagarán  el  o* 50 
por  100. 

Los  préstamos  otorgados  ante  notarlo  ó por  acto 
judicial  devengarán  0*10  por  Í00. 

Art.  8.°  El  impuesto  recae  sobre  el  valor  de  los 
bienes  y derechos  sujetos  al  mismo. 

El  valor  de  los  primeros  se  establece  con  relación 
al  precio  en  venta,  y el  de  los  segundos  con  sujeción  á 
las  siguientes  reglas: 

1, a  El  del  derecho  de  usufructo,  el  de  la  nuda  pro* 
piedad  y los  de  uso  y habitación,  el  25  por  100  del  va- 
lor de  la  finca. 

2, a  En  los  usufructos  de  carácter  general  consfcU 
tuidos  por  testamento  abonará  el  usufructuario  el  25 
por  100,  y el  nudo  propietario  el  75  por  100  restante 
hasta  completar  el  derecho  correspondiente  á la  su- 
cesión en  su  caso,  con  arreglo  á la  tarifa  comprendida 
en  el  párrafo  cuarto  del  art,  2° 

3, a  Las  servidumbres  reales,  por  el  5 por  100  del 
valor  del  prédio  dominante. 

Si  el  que  adquiere  el  derecho  de  nuda  propiedad 
careciese  de  bienes,  se  aplazará  el  pago  de  la  liquida- 
ción que  en  todo  caso  debe  girarse,  haciendo  constar 
aquella  circunstancia,  y se  resolverá  ó no  el  aplaza- 
miento por  la  Dirección  general  en  alzada  al  Ministerio, 

Concluido  el  usufructo,  el  nudo  propietario  pagará 
la  liquidación  como  tal  y la  que  se  gire  por  el  usu- 
fructo que  adquiere  entonces. 

Art.  4,°  En  todo  caso  satisfará  el  impuesto  el  que 
adquiera  ó recobre  el  derecho  gravado  y aquel  ¿ cuyo 
favor  se  reconozcan,  trasmitan,  declaren  ó adjudiquen 
los  bienes  ó derechos.  En  los  arrendamientos  corres- 
ponderá aquel  deber  al  arrendatario  ó colono,  salvo 
los  pactos  especiales  en  contrario, 

Art.  5.a  Contribuirán  con  el  0*10  por  100  de  su 
valor  los  actos  siguientes: 

1. °  La  constitución  y la  extinción  de  la  hipoteca 
que  se  verifique  para  garantir  la  recaudación  de  fon- 
dos ó valores  de  la  Hacienda  pública,  y la  extinción  de 
la  constituida  en  favor  de  la  Administración, 

2. °  La  extinción  legal  de  las  servidumbres  perso- 
nales y reales,  entendiéndose  por  extinción  legal  de  las 
primeras  la  reunión  de  las  mismas  en  la  propiedad,  y 
por  extinción  legal  de  las  segundas  la  desaparición  ó 
demolición  del  prédio  dominante  ó del  sirviente,  ó la 
reunión  de  los  dos  en  uno  solo. 

3. °  Las  permutas  de  fincas  rústicas,  cuando  cada 
una  de  éstas  no  exceda  de  tres  hectáreas  de  cabida,  y 
además  alguna  de  ellas  resulte  acumulada  á otra  per- 
teneciente con  anterioridad  á uno  de  los  permutantes. 

Las  aportaciones  directas  de  bienes  ó derechos 
reales  verificadas  por  los  cónyuges  al  constituirse  la 
sociedad  Legal;  así  como  al  disolverse  legalmente  di- 
cha sociedad,  las  adjudicaciones  hechas  á los  cónyu- 
ges de  la  misma  suma  de  bienes  ó derechos  reales 
aportados,  ó de  las  que  les  correspondan  ©n  concepto 
de  gananciales.  Las  aportaciones  verificadas  por  medio 
de  terceras  personas  durante  la  sociedad  conyugal  ó á 
su  constitución,  pagarán  por  el  concepto  jurídico  en 
virtud  del  cual  pasan  á poder  de  los  consortes. 

5.°  Las  adquisiciones  del  ajuar  de  casa  y de  las 
ropas  de  uso  personal,  cuando  se  verifiquen  por  título 
de  ¡sucesión. 
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6*°  Los  actos  ó contratos  otorgados  directamente  á 
favor  de  los  establecimientos  de  beneficencia  sosteni- 
dos de  fondos  generales  del  Estado,  y de  los  de  ins- 
trucción pública  en  todas  sus  clases  ó grados. 

7. °  Las  compras  y primeras  enajenac iones  de  los 
bienes  que  constituyan  colonias  agrícolas  y poblacio- 
nes rurales,  o que  se  adquieran  para  este  objeto,  hechas 
por  los  fundadores  de  las  mismas  ó por  sus  herederos, 
SI  mismo  tipo  se  aplicará  á las  primeras  sucesiones 
directas  de  los  mismos  bienes,  todo  sin  perjuicio  de 
los  derechos  adquiridos  á la  publicación  de  esta  ley, 

8. °  Las  adquisiciones  hechas  directamente  de  Los 
bienes  enajenados  por  el  Estado  en  virtud  de  las  leyes 
desamortizado  ras  de  i.°  de  Mayo  de  1855  y 12  de  Ma- 
yo de  1865, 

9. °  Las  redenciones  de  los  censos  de  igual  pro- 
cedencia verificadas  con  arreglo  á las  citadas  leyes, 

10*  Las  adquisiciones  de  bienes  inmuebles  y dere- 
chos reales  verificadas  por  las  empresas  de  ferr o- carri- 
les en  virtud  de  la  ley  de  expropiación* 

11*  Las  adquisiciones  de  igual  clase  de  bienes  y 
derechos  realizadas  por  las  empresas  de  canales  de 
riego,  según  lo  dispuesto  en  la  ley  de  3 de  Agosto 
de  1866. 

12.  Las  trasmisiones  de  los  citados  bienes  y dere- 
chos verificadas  con  arreglo  al  convenio  celebrado  con 
la  Santa  Sede  en  25  de  Junio  de  1867  sobre  capella- 
nías colativas  de  patronato  familiar,  memorias,  obras 
pías  y otras  fundaciones  análogas* 

13,  Los  contratos  de  trasmisión  de  los  templos 
destinados  al  culto  de  la  religión  católica  apostólica 
romana. 

14.  Los  contratos  de  adquisición  de  terrenos  que 
los  Ayuntamientos  y provincias  hagan  para  el  ensan- 
che de  las  vías  públicas. 

15,  Las  concesiones  de  aprovechamiento  de  aguas 
que  otorgue  el  Estado,  y los  contratos  que  sobre  ellas 
otorguen  el  Estado,  las  Provincias  y los  Municipios. 

16,  Los  actos  de  traspaso  del  derecho  de  explota- 
ción y los  de  trasmisión  en  cualquier  forma  de  los 
ferro-carriles  y canales  de  riego,  siempre  que  deban 
revertir  al  Estado  concluido  el  término  de  las  conce- 
siones. 

17.  La  constitución  y extinción  de  las  hipote- 
cas en  garantía  del  precio  ó de  parte  de  el  en  las 
ventas. 

Solo  el  Estado  gozará  de  exención  del  impuesto 
por  las  adquisiciones  de  bienes  ó derechos  reales  que 
se  verifiquen  en  su  favor. 

Las  trasmisiones  de  los  edificios  que  se  construyan 
en  las  zonas  de  ensanche  continuarán  devengando  la 
mitad  de  los  derechos,  según  la  ley  de  22  de  Diciem- 
bre de  1876. 

Art,  6,°  Quedan  subsistentes  los  plazos  para  la  pre- 
sentación de  ios  documentos  y pago  del  impuesto  que 
fijó  la  ley  de  presupuestos  de  1869-70, 

Las  multas  por  la  falta  de  presentación  ó pago  del 
impuesto  continuarán  siendo  el  10  y 25  por  100. 

Los  que  incurrieren  en  ellas,  aunque  por  circuns- 
tancias extraordinarias  debidamente  comprobadas  sean 
relevados  de  su  pago,  satisfarán  precisamente  en  todos 
los  casos  por  razón  de  demora  ei  6 por  100  de  interés 
anual  sobre  el  importe  del  impuesto  liquidado, 

Igual  interés  abonarán  los  que  obtuvieran  próroga 
de  los  plazos  para  la  presentación  de  documentos,  cuya 
próroga  uo  se  otorgará  sino  por  circunstancias  muy 
atendibles* 


No  se  concederán  en  adelante  perdones  generales 
de  multas  sino  en  virtud  de  una  ley. 

Los  perdones,  sean  ó no  generales,  no  alcanzarán  á 
la  parte  de  multa  correspondiente  al  denunciador,  y 
los  individuales  no  alcanzarán  á la  parte  que  se  señala 
en  las  multas  al  liquidador. 

Art*  7,°  La  Administración  puede  obligar  por  me- 
dio de  apremio  á la  presentación  de  documentos  ó de- 
claraciones de  valores,  cuando  haya  terminado  et  pla- 
zo legal  para  efectuarlo. 

Puede  asimismo  proceder  á la  comprobación  de  los 
valores  declarados  al  impuesto  por  medio  de  tasación 
pericial  en  que  intervenga  el  contribuyente. 

La  comprobación  se  llevará  siempre  á efecto  en  las 
trasmisiones  á titulo  lucrativo;  pero  podrá  suspender- 
se la  comprobación  por  el  plazo  de  un  año  como  máxi- 
mun  á instancia  del  interesado,  viniendo  obligado  en 
tal  caso  á abonar  el  6 por  100  de  interés  anual  de  de- 
mora por  la  diferencia  entre  el  Impuesto  que  pago  y 
el  qne  se  liquide  á virtud  del  resultado  de  la  compro- 
bación, También  deberá  pagar  el  exceso  de  premio  de 
liquidación  por  dicha  diferencia. 

La  acción  administrativa  de  comprobación  prescri- 
be al  año  de  la  presentación  de  los  documentos  á liqui- 
dar, cuando  éstos  son  públicos  y solemnes* 

El  Gobierno  fijará  en  los  reglamentos  los  casos 
en  que  deba  procederse  á la  comprobación,  y los  en 
que  corresponda  sufragar  los  gastos  de  tasación  al 
contribuyente  ó á la  Administración, 

Por  niogun  motivo  podrán  los  interesados  diferir 
el  pago  del  impuesto  liquidado,  ni  aun  á pre testo  de 
reclamación  contra  la  liquidación  practicada;  sin  per- 
juicio del  derecho  á la  devolución  qne  procediere* 

El  Ministro  de  Hacienda  podrá  conceder  prórogas 
sin  interés  para  el  pago  de  este  impuesto,  siempre  que 
la  suma  que  haya  de  pagarse  exceda  del  3 por  i 00 
del  capital*  Las  prórogas  no  podrán  exceder  de  dos 
años, 

Art,  8.°  No  se  podrán  hacer  alteraciones  en  los 
amillaramientos  de  la  riqueza  inmueble  sin  la  próvia 
presentación  del  título  ó documento  en  que  conste  la 
trasmisión  y el  pago  de  los  derechos  correspondientes* 

Art.  9.°  Los  jueces  de  primera  instancia,  alcaldes' 
populares,  registradores  de  la  propiedad,  jueces  mu- 
nicipales y encargados  del  Registro  civil,  notarios  pú- 
blicos y escribanos  actuarios,  quedan  obligados  á fa- 
cilitar á la  Administración  los  datos  y noticias  que 
ésta  les  reclame,  en  el  tiempo  y forma  que  determinen 
los  reglamentos,  y bajo  las  penas  que  en  los  mismos 
se  prescriban* 

Art.  10.  Los  liquidadoras  del  impuesto  devenga- 
rán los  honorarios  que  á continuación  se  expresan; 

Pesetee. 


1. °  Por  el  examen  de  todo  documento 

que  contenga  hasta  20  folios, 
este  ó no  sujeto  al  impuesto,  y 
por  la  extensión  de  la  nota  cor- 
respondiente , * * * o,50 

Por  cada  folio  qne  pase  de  20.*  . * 0*05 

2, *  Por  la  busca  de  antecedentes  y ex- 

pedición de  certificación  relati- 
va al  impuesto , á instancia  de 
parte  interesada  ó por  mandato 
judicial  * *.,.**  2 


4 


13  DE  DICIEMBRE  DE  1881, 


Pesetas. 


Si  la  certificación  ocupa  más  de 
una  página  de  26  líneas  á 20 
sílabas,  por  cada  página  más, 
esté  ó no  ocupada  íntegramente,  1 
3.°  Por  la  liquidación  de  los  derechos.  í‘50 

Siempre  que  por  voluntad  del  contribuyente  se  ha- 
gan dos  liquidaciones  por  un  mismo  acto,  una  provi- 
sional y otra  definitiva,  devengará  el  liquidador  el 
premio  por  la  diferencia  entre  la  última  y la  provisio- 
nal, si  aquella  ascendiese  á mayor  suma. 

Art,  11.  El  Ministro  de  Hacienda  organizará  las  ofi- 
cinas de  liquidación,  estableciéndolas  en  los  puntos  en 
que  haya  Registro  de  la  propiedad.  Los  liquidadores  se 
dividirán  en  cuatro  categorías,  como  los  actuales  regis- 
tradores de  la  propiedad,  y percibirán  el  premio  que  que- 
da señalado  en  la  base  anterior,  la  tercera  parte  de  las 
multas  en  que  se  incurra  por  los  documentos  presen- 
tados en  sus  oficinas,  y la  retribución  que  el  Gobierno 
señale  en  concepto  de  gastos  de  escritorio  en  los  pun« 


tos  donde  lo  crea  indispensable,  coya  retribución  no 
excederá  de  1.500  pesetas  ni  bajará  de  750. 

Al  efecto  se  crea  un  cuerpo  especial  de  liquidado- 
res, dependiente  del  Ministerio  de  Hacienda,  y cuyos 
individuos  tendrán  las  consideraciones  dejos  pericia- 
les, y no  podrán  ser  separados  sino  por  causa  legal- 
mente justificada. 

Los  antiguos  contadores  de  hipotecas  continuarán 
desempeñando  las  oficinas  liquidadoras  con  arreglo  á 
la  ley  de  29  de  Mayo  de  1868. 

El  ingreso  en  dicho  cuerpo  será  por  concurso,  pré- 
via  la  justificación  de  tener  título  de  licenciado  en  ju- 
risprudencia ó derecho  civil,  y solo  en  caso  de  no  ha- 
ber quien  lo  tenga  para  algún  punto  determinado  po- 
drá nombrarse  uno  que  lo  tenga  de  notario. 

Art.  12.  El  Ministro  de  Hacienda  procederá  a la 
ejecución  de  este  proyecto  de  ley  por  medio  de  decre- 
tos y disposiciones  reglamentarias,  redactando  la  ta- 
rifa correspondiente. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1881,= 
Segismundo  Moret,  presi  dente.=Manuel  de  Eguüior, 
secretario. 


APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  69. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  ai  dictámen  de  la  Comisión 
ley  reformando  las  bases  del 

Del  Sr.  Conde  de  VILLAPADIEBNA,  á la  tota- 
lidad: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  do 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  tota- 
lidad del  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos,  da- 
do sobre  el  proyecto  de  ley  de  impuestos  de  derechos 
reales: 

«Artículo  i.°  Los  25  millones  de  pesetas  presnpues^ 
tas  como  ingresos  por  derechos  reales  se  impondrán 
proporcional  y directamente  á la  propiedad , cultivo, 
ganadería  é industria,  suprimiéndose  por  lo  tanto  el  im- 
puesto de  derechos  reales  y todo  el  articulado  del  pro- 
yecto d©  ley  sobre  ei  mismo, 

Art,  2.°  Tan  pronto  como  la  situación  del  Tesoro 
lo  consienta,  se  rebajará  la  imposición  de  dicha  canti- 
dad, pagando  solamente  la  contribución  que  en  la  ac- 
tualidad se  solventa  por  territorial,  cultivo,  ganadería 
é industria,» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Diciembre  de  1881,=E1 
Oonde  de  Yillapadierna.=Enrique  García  CeñaL=José 
Sagasta,=Rufino  M an si, = Angel  Tutor,=Manuel  de 
Azcárraga.^Manuel  Da-Riya  Do-Rego, 


Del  3r.  Conde  de  VIDLAPADIílBIíA,  á los  artícu- 
los 2*s  3.°,  10,  ií,  y proponiendo  uno  transitorio: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men de  la  Comisión  de  presupuestos,  dado  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  del  impuesto  de  derechos  reales,  presen- 
tado á las  Oórtes  por  el  Ministro  de  Hacienda  el  21  de 
Octubre  último: 

«Artículo  1*°  Se  suprimirán  los  artículos  10  y 11 
de  dicho  proyecto. 


de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de 
impuesto  de  derechos  reales. 

Art.  2,°  Los  registradores  de  la  propiedad  serán 
los  liquidadores  del  impuesto,  y dependerán  en  este 
concepto  del  Ministerio  de  Hacienda,  quien  podrá  im- 
ponerles correcciones  discipUnrrias  y proponer  su  se- 
paración al  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  causa 
bastante,  debidamente  justificada, 

Art,  Sr°  Los  derechos  que  devenguen  como  liqui- 
dadores serán: 

1, °  Por  el  examen  de  todo  documento  que  conten- 
ga hasta  20  folios,  esté  6 no  sujeto  al  impuesto,  y por 
la  extensión  de  la  nota  correspondiente,  0*25  pesetas. 

2, °  Por  cada  folio  que  pase  de  20,  0*05  pesetas, 

3. °  Por  la  busca  de  antecedentes  y expedición  de 
certificación  relativa  al  impuesto  á instancia  de  parte 
Interesada  ó por  mandato  judicial,  una  peseta. 

4. °  Si  la  certificación  ocupa  más  de  una  página  de 
26  líneas  á 20  sílabas,  por  cada  página  más,  esté  6 no 
ocupada  íntegramente,  0*50  pesetas. 

o.°  Por  la  liquidación  de  los  derechos,  Qf75  pesetas. 

Siempre  que  por  voluntad  de  un  contribuyente  se 
hagan  dos  liquidaciones  por  un  mismo  acto,  una  pro- 
visional y otra  definitiva,  devengará  el  liquidador  el 
premio  por  la  diferencia  entre  la  última  y la  provisio- 
nal, si  aquella  ascendiese  á mayor  suma. 

6.°  Tendrán  además  derecho  á la  tercera  parte  de 
las  multas  por  ocultaciones  que,  debida  á su  gestión, 
se  descubran. 

ARTÍCULO  TRANSITORIO. 

Los  antiguos  contadores  de  hipotecas  continuarán 
liquidando  el  impuesto  con  arreglo  á la  ley  de  29  de 
Mayo  de  1868,» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  i 881  .=3 
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13  DE  DICIEMBRE  DE  1831. 


El  Conde  de  VUlapa&i8rna,=Rufino  Mansl.=Josó  Sa- 
gasta+=Enrique  García  Ceñal,=Augel  Tutor, ^Ma- 
nuel de  Azcárraga.=Maiu;el  Da-Riva  Do -Regó. 


Del  Sr.  ALONSO  CASTRILLO,  al  art.  11; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  so- 
meter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  dictamen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto 
de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de  derechos 
reales: 

aArt.  11.  El  Ministro  de  Hacienda  organizara  las 
oficinas  de  liquidación,  estableciéndolas  en  los  puntos 
en  que  hay  Registros  de  la  propiedad,  Para  Madrid  sé . 
nombrarán  cuatro  liquidadores,  tres  para  Barcelona,  y 
dos  en  Jerez,  Málaga,  Sevilla,  Valencia  y Zaragoza,  di- 
vidiendo estas  poblaciones  en  zonas  ó cuarteles,  con- 
forme á la  Real  orden  de  27  de  Diciembre  do  1862. 

Los  liquidadores  se  dividirán  en  tres  categorías,  de 
entrada,  ascenso  y término,  y percibirán  el  premio  que 
queda  señalado  en  la  base  anterior,  la  tercera  parte  de 
las  multas  en  que  se  incurra  en  los  documentos  pre- 
sentados en  sus  oficinas  por  virtud  de  su  investiga- 
ción, con  arreglo  al  art.  7,°,  y la  retribución  que  el 
Gobierno  señale  en  concepto  de  gastos  de  escritorio  en 
los  puntos  donde  lo  crea  indispensable  por  lo  exiguo 
de  los  productos,  cuya  retribución  no  excederá  de 
1.000  pesetas  ni  podrá  bajar  de  750. 

Al  efecto  se  crea  un  cuerpo  especial  de  liquidado- 
res investigadores , dependiente  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, y cuyos  individuos  no  podrán  ser  separados  sino 
por  cansa  grave  debidamente  justificada,  pero  sí  tras- 
ladados libremente.  El  ingreso  en  este  cuerpo  será  por 
concurso,  y se  necesitará  tener  el  título  de  doctor  ó li- 
cenciado en  jurisprudencia  ó derecho  civil  y canónico, 
ser  mayor  de  edad  y haber  ejercido  dos  años  por  io 
ménos  la  abogacía.  Se  considerarán  como  méritos  para 
obtener  el  nombramiento,  ser  ó haber  sido  promotor 
fiscal  ó juez  no  renunciante;  ser  ó haber  sido  registra- 


dor, ó haber  servido  algún  cargo  en  cualquiera  oficina 
de  Hacienda.  Se  formará  el  oportuno  escalafón  y se  as- 
cenderá dando  dos  turnos  á la  antigüedad  rigurosa  y 
uno  á la  elección,  pero  llevando  para  este  caso  el  agra- 
ciado dos  años  precisamente  en  la  categoría  inferior. 

El  cargo  de  liquidador  investigador  no  estará  com- 
prendido en  las  incompatibilidades  generales;  ío  será 
con  todo  otro  de  nombramiento  del  Gobierno  ó de  elec- 
ción popular;  pero  ios  nombrados  podrán  ejercer  la 
abogacía. 

Los  antiguos  contadores  de  hipotecas  continuarán 
desempeñando  las  oficinas  liquidadoras  con  arreglo  á 
la  ley  de  29  de  Mayo  de  1868.» 

Palacio  del  Gong  reí  o 13  de  Diciembre  de  1881.= 
Demetrio  Alonso  Castrillo.— José  Gutiérrez  de  la  Ve- 
ga. =Pedro  Diz  Romero.— Sebastian  Perez.=  Jacobo 
Sa!es.=Mateo  Gamundi.=Manuel  Alcalá  del  Olmo. 


Del  Sr.  GONZALEZ  BLANCO,  al  art.  1 £: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  art,  11 
del  proyecto  de  ley  presentado  á las  Cortes  por  el  se- 
ñor Ministro  da  Hacienda  en  2 i de  Octubre  último, 
para  la  reforma  de  las  bases  del  impuesto  de  derechos 
reales: 

El  último  párrafo  del  art.  1 i del  proyecto  de  ley 
de  24  de  Octubre  último  reformando  las  bases  del  im- 
puesto de  derechos  reales  se  redactará  en  la  forma  si- 
guiente: 

«Será  causa  obligatoria  de  preferencia  por  el  orden 
que  se  establece:  primero,  proceder  del  cuerpo  de  le- 
trados de  Hacienda;  segundo,  de  la  administración  eco- 
nómica; tercero,  ser  ó haber  sido  registrador  de  ia  pro- 
piedad; y cuarto,  ser  ó haber  sido  promotor  fiscal.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Noviembre  de  1881.= 
José  González  Bianco.=Josó  Perreras. =Gab riel  de  la 
Pu  Trta.=Luis  Moreno  Perez.=Fran cisco  García  Mar- 
tino, =Sebastian  Feroz  ,=Bernabé  Dávila, 


APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  69. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  suprimiendo  las  rifas  de  carácter 

permanente. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  [os  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M*?  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1*°  Desde  1,°  de  Enero  de  1882  quedan 
suprimidas  todas  las  rifas  de  carácter  permanente  au- 
torizadas hasta  el  dia* 

Art,  2.°  En  el  presupuesto  de  gastos  se  incluirá  la 
partida  necesaria  para  dar  á los  establecimientos  y 
corporaciones  comprendidos  en  el  adjunto  estado  las 
cantidades  que  en  él  se  indican,  ó las  qoe,  prévia  for- 
mación de  expediente,  determine  ^el  Gobierno  conce- 
derles por  vía  de  equidad. 

Art,  3,°  Los  establecimientos  de  Asilo  de  pobres  de 
Nuestra  Señora  del  Consuelo,  de  Ciempozueios,  Asilo 
de  sirvientas  de  Madrid,  y Asilo  de  Nuestra  Señora  de 
la  Asunción  de  Madrid,  tendrán  opcion  á percibir  una 
cantidad  anual  que  el  Ministerio  de  Hacienda  señalará 
entre  el  máximun  y el  mínimun  de  las  rifas  similares 
comprendidas  en  el  estado  adjunto. 

Art,  4.°  Las  cantidades  que  se  hayan  de  satisfacer 
á las  corporaciones  mencionadas  en  esta  ley  se  consi- 
derarán como  minoración  de  ingresos  del  producto  de 
la  renta  de  loterías* 

Art.  5*°  En  el  caso  en  que  termine  el  objeto  para 
que  fueron  creadas  estas  corporaciones,  ó en  que  por 
cualquier  otra  razón  cese  el  motivo  por  que  fué  con- 
cedida la  rifa,  se  entenderá  extinguida  la  cantidad  se- 
ñalada á las  mismas,  sin  que  acrezca  á las  otras  com- 
prendidas en  esta  ley* 

Los  edificios  en  construcción  de  las  corporaciones 
á que  se  refiere  el  art*  2.°  no  podrán  destinarse  á otro 
objeto  que  al  que  actualmente  se  les  dedica;  y sí  se 
intentare,  quedarán  como  propiedad  del  Estado, 

Art*  K1  Ministerio  de  Hacienda  adoptará  las  me- 


didas convenientes  para  el  inmediato  cumplimiento  de 
esta  ley. 

Estado -demostrativo  de  las  subvenciones  á las  corpo- 
raciones y establecimientos  de  beneficencia,  equivalen - 
tes  á los  productos  líquidos  que  obtenían  de  las  rifas 


que  quedan  suprimidas. 

Pesetas* 

CORFOR  ACIONES. 


Hospitales  de  niños  9 6*330 

Asilo  de)  Pardo. , * . . * 122.810 

Beneficencia  domiciliaría*  p . 71.960 

La  Caridad 2.420 

Huérfanos  de  Chamberí 30.150 

Escuelas  Católicas,  10,900 

Asilo  de  Aranjuez. 12*000 

Hospital  de  Santa  Gruz  de  Barcelona.  * . , 304*220 

Casa  de  Caridad  de  ídem*  342.930 

Salas  de  asilo  de  Idem 29.710 

Amigos  de  los  pobres  de  ídem.  , 88.600 

Gasa  de  misericordia  de  Valencia,  , , , * , 8.560 

Casa  de  beneficencia  de  Ídem. 121.030 

Casa  de  ídem  de  Valls, 2.810 

Oasa  de  ídem  de  Reus 25,610 

Amigos  de  los  pobres  de  Sevilla,  ..*,.*.  19,440 

Asilo  gaditano * 8,410 

Casa  de  beneficencia  de  Palma 8*370 

Beneficencia  de  Mahon. 32,740 


Total. 1,339*000 


Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  déla  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Oongreso  13  de  Diciembre  de  1881.^=3 
José  dé  Posada  Herrera,  Presidente  —Luis  del  Rey, 
Diputado  Secretario.— Antonio  del  Moral,  Diputado  Sor* 
| cretario* 
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APÉNTDICE  DÉCIMO  SÉTIMO  AL  HÚM,  69. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  reforma  de  la  renta  de  tabacos , 


AL  SENADO. 

Ei  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i,*  En  el  presupuesto  de  gastos  se  con- 
signará el  crédito  bastante  para  atender  al  estableci- 
miento de  nuevas  fábricas  de  tabacos,  ensanche  de  las 
actuales,  y á la  adquisición  de  máquinas  y artefactos 
que  el  Gobierno  considere  necesarios, 

Art,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  cuando 


lo  considere  conveniente  rebaje  las  tarifas  de  precios 
en  venta  del  tabaco, 

Art,  Se  confirma  la  autorización  concedida  por 
el  art,  30  de  la  ley  de  presupuestos  para  1878-79, 
Art*  4.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  las  me- 
didas necesarias  para  el  cumplimiento  de  la  presen- 
te ley, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art*  9,°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  31  de  Diciembre  de  188 i, = 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente1=Luis  del  Rey, 
Diputado  3ecretario.=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  69. 


DIA  RIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  al  Gobierno  para  for- 
malizar los  atrasos  por  intereses  de  determinadas  deudas. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S*  M,,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  i*  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda 
para  formalizar  el  importe  al  50  por  100  de  las  fac- 
turas de  intereses  de  inscripciones  nominativas  de  los 
establecimientos  de  beneficencia  é instrucción  publi- 
ca, correspondientes  á los  cinco  semestres  de  1*B  de 
Julio  de  1874  á fin  de  Diciembre  de  1876,  con  apli- 
cación á reembolsar  igual  importe  de  las  anticipacio- 
nes hechas  á cada  uno  de  los  mismos  establecí  míen  bos 
á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Real  decreto  de  12  de 
Junio  de  1375  y en  la  ley  de  arreglo  de  la  deuda  de  2 i 
de  Julio  de  1876. 

Art*  2.*  Los  pagos  cuya  definitiva  aplicación  se 
formalice  en  conformidad  ¿ lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  se  aplicarán  al  presupuesto  del  ano  económi- 
co en  que  la  formalizaron  tenga  efecto,  á un  capítulo 
especial  que  á este  fin  se  comprenderá  en  el  presu- 
puesto del  segundo  semestre  de  1881-82  y sucesivos 


de  la  sección  tercera  de  Obligaciones  generales  del  Es- 
tado, deuda  pública,  con  la  denominación  siguiente: 
ti  Cincuenta  por  ciento  del  importe  de  intereses  de 
inscripciones  de  establecimientos  de  beneficencia  ó 
instrucción  pública,  de  los  cinco  semestres  de  de 
Julio  de  1874  á fin  de  Diciembre  de  1876,  aplicado  en 
compensación  de  anticipaciones  hechas  á los  mismos 
establecimientos  á virtud  de  lo  dispuesto  en  el  Real 
decreto  de  12  de  Junio  de  1875  y en  la  ley  de  21  de 
Julio  de  1876.» 

Art*  3.°  Los  décimos  en  circulación  del  primer 
vencimiento  del  empréstito  nacional  forzoso  de  1873 
serán  admitidos  desde  la  publicación  de  la  presente  ley 
en  pago  de  atrasos  de  toda  clase  de  contribuciones  é 
impuestos  correspondientes  á presupuestos  cuyos  ejer- 
cicios estuvieren  cerrados  á la  fecha  en  que  se  verifique 
el  pago  de  los  referidos  atrasos* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1881*= 
José  de  Posada  Herrera,  Presi dente*=Lms  del  Rey, 
Diputado  Secretan o,=EcequieI  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretario* 
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apéndice  decimonoveno  al  núm,  69. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  suprimiendo  los  actuales  impuestos 
sobre  la  sal  y creando  otro  en  su  equivalencia, 

3°  Los  que  paguen  un  alquiler  de  los  incluidos  en 
la  adjunta  tarifa,  por  fincas  que  no  se  destinen  á la  in- 
dustria, con  las  cuotas  fijas  que  en  la  misma  tarifa  res- 
pectivamente se  designan. 

Los  contribuyentes  á quienes  por  dos  ó por  los  tres 
conceptos  que  quedan  expresados  puedan  señalarse  dis- 
tintas cuotas,  pagarán  únicamente  la  superiorquepor 
cualquiera  de  ellos  les  corresponda  en  cada  provincia. 

Art.  4.°  Las  Provincias  Vascongadas  y la  de  Na- 
varra continuarán  obligadas  á satisfacer  anualmente 
por  el  impuesto  que  establece  el  art.  2.a,  las  sumas  que 
determinan  las  disposiciones  vigentes. 

Art,  5,°  Quedan  libres  del  pago  de  este  impuesto: 
j,°  Los  contribuyentes  por  territorial  y subsidio 
cuyas  cuotas  anuales  no  lleguen  á 5 pesetas. 

2. °  Los  que  paguen  por  las  fincas  en  que  habiten 
un  alquiler  que  no  llegue  á 

250  pesetas  en  las  poblaciones  hasta  20.000  habi- 
tantes. 

375  Idem  en  las  de  20,001  á 40.000. 

500  Idem  en  las  de  40,001  á 100,000,  y 
750  ídem  en  las  de  más  de  100.000, 

3. °  Los  que  no  tienen  vecindad  ni  residencia  fija 
en  cada  término  municipal,  calificados  de  transeúntes 
por  el  párrafo  tercero,  art.  12,  capitulo  2.°,  titulo  l.° 
de  la  ley  municipal  vigente. 

Art,  6/  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que,  si  lo 
cree  conveniente,  encargue  de  la  recaudación  de  este 
impuesto  al  Banco  de  España  L medíante  el  premio  de 
cobranza  que  se  estipule,  con  sujeción  á las  bases  del 
convenio  celebrado  con  dicho  establecimiento  en  4 de 
Agosto  de  1876. 

Los  gastos  de  administración  y cobranza  de  este 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S,  M.,  ha 
aprobado  ei  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  í.°  Se  declaran  suprimidos  desde  I.°  de 
Enero  de  1882  los  impuestos  que  se  establecieron  por 
la  ley  de  11  de  Julio  de  1877  sobre  el  consumo  y la 
fabricación  de  sal. 

Art.  2.°  En  sustitución  de  los  dos  impuestos  á que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  se  crea  desde  aquella 
misma  fecha  un  impuesto  equivalente  á los  de  sal,  exi- 
gible  por  trimestres  como  las  contribuciones  directas, 
en  todas  las  provincias  de  la  Península  é islas  adya- 
centes. 

Art.  3.°  Están  obligados  al  pago  de  este  impuesto: 

1, °  Los  contribuyentes  por  inmuebles,  cultivo  y 
ganadería,  al  respecto  de  1*80  por  100  sobre  el  pro- 
ducto líquido  imponible  de  sus  bienes  en  las  provincias 
y pueblos  que  hayan  realizado  lo  dispuesto  en  el  art.  24 
del  reglamento  de  10  de  Diciembre  de  1878,  y el  de 
2*40  por  100  sobre  el  mismo  producto  líquido  imponi- 
ble en  las  provincias  y pueblos  que  no  hayan  prestado 
cumplimiento  á aquel  precepto. 

Los  pueblos  que  sucesivamente  vayan  presentando 
y tengan  aprobadas  sus  cédulas,  entrarán  á disfrutar 
del  beneficio  de  esta  ley  en  el  ejercicio  inmediato. 

2. °  Los  que  lo  sean  por  contribución  industrial  y 
de  comercio,  á razón  de  12  por  100  sobre  sus  respec- 
tivas cuotas;  y 


% 
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impuesto,  se  considerarán  como  minora  ex  on  de  in- 
gresos* 

Arfe.  7.°  Se  autoriza  asimismo  al  Gobierno  para 
que  en  el  presupuesto  del  año  económico  1882-83  re* 
duzca  los  tipos  que  en  el  art,  S.°  se  Ajan  á los  contribu- 
yentes por  territorial,  en  la  proporción  correspondien- 
te al  aumento  que  se  haya  declarado  de  la  riqueza 
imponible. 

Art.  8.°  El  Gobierno  dictará  las  instrucciones  ne- 
cesarias para  la  administración  y cobranza  del  expre- 
sado impuesto. 

mSPOSXCrONES  TRANSITORIAS, 

Primera.  Los  Ayuntamientos  que  tengan  arbitra- 
dos recargos  sobre  la  sal  para  sus  atenciones,  podrán 


imponerlos  sobre  las  cuotas  de  este  nuevo  impuesto  en 
la  cantidad  necesaria  para  obtener  la  cifra  presupuesta 
para  el  segundo  semestre  del  ejercicio  corriente. 
Segunda.  Los  Ayuntamientos  que  tengan  hecho 
arrendamiento  de  los  impuestos  de  consumo  y sal,  ten- 
dránpor  extinguidos  dichos  contratos  desde  i.°  de  Ene-* 
ro  de  1882  en  cuanto  á la  sal  se  refieran,  rebajando 
del  precio  del  arrendamiento  la  parte  correspondiente 
á dicho  artículo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837- 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1881,= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente.— Luis  del  Rey, 
Diputado  Secretario.=Antoniü  del  Moral,  Diputado  Se- 
cretario, 


Tarifa  del  impuesto  por  consumo  de  sal  sobre  alquileres  de  fincas . 


IiOS  PAatTEIsT  IBIS T POELACIOKES 

Hasta  20.QQG 

Ue  20.001  á ¿0,000 

Ue  40.001  á 100.000 

De  más  de  100,100 

Satisfarán 

habitantes  im  alquiler  do 

habitantes  un  alquiler  de 

huta  tantea  un  alquiler  de 

habitantes  un  alquiler  de 

una  cuota  anual  de 

Pesetas. 

Pesetas. 

Peseta*. 

Pesetas. 

Pesetas. 

250  á 499 

375  á 499 

500  á 749 

750  á 999 

15 

500  á 749 

500  á 999 

750  á 999 

1.000  á 1.499 

25 

750  á 999  ' 

1.000  á 1.249 

1.000  á 1.499 

1.500  á 1.999 

35 

i. 000  á 1.249 

1.250  á 1.499 

1.500  á 1.999 

2.000  á 2.499 

45 

1.250  á 1.499 

1.500  á 1.999 

2.000  á 2.499 

2.500  á 2.999 

55 

1,500  á 1.749 

2.000  á 2.499 

2.500  á 2.999 

3.000  á 3.499 

65 

1,750  á 1.999 

2.500  á 2.999 

3.000  á 3.499 

3.500  á 3.999 

75 

2.000  á 2.249 

3.000  á 3.999 

3.500  á 3.999 

4,000  á 4.999 

95 

2.250  á 2.499 

4.000  á 4.999 

4.000  á 5.999 

5.000  á 6.999 

125 

2.500  ó más. 

5.000  ó más. 

6.000  ó más. 

7,000  ó más. 

250 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  RXCMO.  SR.  D.  JOSÉ  DE  POSAD*  BERRERA. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  14  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO.  Abres©  á las  dos  menos  cuarto.  =Se  le©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Queda  sobre  la 
mesa  una  copia  de  la  Real  orden  resolviendo  los  puntos  en  que  han  de  verificarse  los  exámenes  de  aspi- 
rantes á ingreso  en  la  escuela  naval. =Fasa  á la  Comisión  de  presupuestos  una  exposición  del  Ayunta- 
miento de  Santander  sobre  reforma  de  las  leyes  municipal  y provineial.=El  Sr,  Alonso  Pesquera  presenta 
y apoya  una  exposición  del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Ariza  rogando  al  Congreso  que  apruebe  el  pro- 
yecto de  ferro-carril  de  Valladoiid  á Ariza.— El  Sr,  Canalejas*  como  individuo  de  la  Comisión,  que  ha  de 
informar  sobre  el  referido  proyecto*  ofrece  tomar  en  cuenta  las  observaciones  del  Sr.  Alonso  Pesquera,  y 
ruega  después  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  remita  al  Congreso  los  expedientes  de  embargo  de  bie- 
nes á los  carlistas;  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  el  expediente  de  organización  del  ejército,  y al  Sr.  Minis- 
tro de  Marina  el  expediente  sobre  construcción  de  un  arsenal  y escuela  especial  de  torpedos  en  Bonan- 
za. ^Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  al  primer  ruego  del  Sr,  Ganalejas,=Reetifican  am- 
bos senores.=Se  acuerda  trasmitir  á los  Sres,  Ministros  de  la  Guerra  y de  Marina  los  deseos  del  Sr,  Ca- 
ml0jas.=Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Rodríguez  y Rodríguez. =Pasan  á la  Comisión  correspondiente  nue- 
ve exposiciones  de  varios  pueblos  del  distrito  de  Al  mazan  solicitando  se  apruebe  el  proyecto  de  ferro- 
carril de  Valladolid  á Ariza.— El  Sr.  Fio!  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  si  está  dispuesto  á dejar 
sin  efecto  la  Real  orden  por  la  cual  se  suspendió  la  demolición  del  ex- convento  de  San  Francisco  de  Asís, 
de  Palma,— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,=Pregunta  del  Sr,  Rosch  y Labrús  acerca  de  la 
inteligencia  de  uno  de  los  artículos  del  decreto  sobre  conversión,  publicado  en  la  Gaceta  de  ayer,— Con- 
té atacion  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda.=Dáse  lectura  de  una  proposición  de  pensión  á favor  de  la  viuda  de 
D.  Esteban  ¡Perez  Guerrero  .—Discurso  del  Sr,  Allende  Salazar  en  apoyo,— Del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación.—Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones. =Pasan  dos  exposiciones  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos: primera,  del  Sindicato  de  comerciantes  de  Zaragoza,  haciendo  observaciones  sobre  la  renta  del 
timbre;  y segunda,  del  Ayuntamiento  de  Tabernes  de  ValXdigna,  acerca  de  las  bases  de  reforma  del  im- 
puesto de  consumos.  =Pasa  á la  Comisión  de  presupuestos  una  enmienda  del  Sr.  Maura  al  art.  2,°  del  dic- 
tamen sobre  consumos.=:ORDEN  del  día:  continúa  la  discusión  del  dictamen  reformando  las  bases  del  im- 
puestos de  consumos  .—Discurso  del  Sr.  Bushell  en  contra, =Del  Sr,  Eguilior,  de  la  Comisión,  en  pró.= 
Rectifica  ©1  Sr.  Bushell.— Procédese  á la  discusión  de  los  artículos. =Se  lee  el  1,°  y una  enmienda  al  mis- 
mo, del  Sr.  Salamanca  (D.  Abdon),  que  no  se  toma  en  consideracion.^Dáse  lectura  de  otra  enmienda  al 
mismo  artículo,  del  Sr,  Batanero,  que  tampoco  es  tomada  en  consideración ,=Diseusion  del  art,  l.°==Dis- 
curso  del  Sr.  Pardo  Ralmonte  en  contra, =Del  Sr,  Eguilior,  de  la  Comisión,  en  pró,=Rectifica  el  sefior 
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Bardo  Raímente,  y sin  más  debato  so  aprueba  ©1  art,  l,°=Se  leo  ©1  2,°  y una  enmienda  del  Sr,  Maura 
qu©  admite  la  Comisión,  y s©  acuerda  discutirla  juntamente  con  el  arfcículo,=Dáse  cuenta  de  otra  enmien- 
da del  Sr,  Batanero,  que  la  Comisión  no  acepta.  =Discurso  del  Sr,  Batanero  en  apoyo,  ===Del  Sr,  Rico,  de 
la  Comision,=Bectiñca  ©1  Sr.  Batanero, =Alusion  del  Sr.  Martines  L un  a. = Contestación  del  Sr,  Rieo.^ 
Rectifica  el  Sr,  Martines  Luna,=Observacion  del  Sr,  F residen  te, =Puest  a á votación  la  enmienda,  es 
desechada. =Se  lee  otra  al  referido  art,.  2.°,  del  Sr.  Urzaiz,  que  la  Comisión  no  admite.^Discurso  del 
Sr,  TJrzaiz  en  apoyo,=Dei  Sr,  Ministro  de  Hacienda,— Be etifieacion  del  Sr,  TJrzaiz, =No  so  toma  en  con- 
sideración la  enmienda, =So  loe  otra  del  Sr.  0o3-Gayon,=La  Comisión  la  acepta.^Se  discute  el  artículo 
con  las  enmiendas  aceptadas,  y queda  aprobado  el  art.  2,°=Se  lee  el  3,°  y una  enmienda  del  Sr,  Batanero, 
que  la  Comisión  no  acepta.— Discurso  del  Sr,  Batanero  en  apoyo  do  su  enmienda.=Del  Sr,  Rico,  de  la 
Comision.=;Rectifieaeion  del  Sr,  Batanero,— lío  se  toma  en  consideración  la  enmienda. =Diseur so  del 
Sr.  Martínez  Luna  en  contra  del  artículo.  =Del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, ^Rectificación  del  Sr,  Martínez 
Luna,— Discurso  del  Sr,  Laá,  de  la  Comisión.— Rectificaciones  de  los  Sres,  Martínez  Luna  y Laá.=Dia- 
curso  del  Sr,  Amo  ros,  segundo  en  contra  ,=Del  Sr.  Ministro  de  H acien  da. =Re  etifieacion  del  Sr.  Laá,= 
Discurso  del  Sr.  Rico,— Rectificaciones  de  los  Sres.  Amorós  y Rico,=Se  aprueba  el  art.  3,°— Se  leo  el  4.°==: 
Discurso  del  Sr,  Martínez  Luna  en  contra.— Del  Sr,  Rico,— Rectificaciones  de  ambos  señores, =S©  aprue* 
ba  el  artículo.— Se  lee  el  5 y la  enmienda  del  Sr,  García  Martínez,  que  la  Comisión  no  admite,=Discurso 
del  Sr,  Sales  como  firmante.— Del  Sr,  Rieo.=Rectificaciones  de  los  dos  señores.— lío  s©  toma  en  consi- 
deración la  enmienda,— Discurso  del  Sr,  Fernandez  Daza  en  contra  dei  artículo. =Del  Sr.  Eguilior,  de  la 
Comisión, =Reetifieacion  del  Sr.  Fernandez  Daza,— Se  aprueba  el  articulabas©  lee  por  primera  vez  una 
enmienda  del  Sr.  González  Blanco  al  art,  11,  y pasa  á la  Comisión,  así  como  otra  del  Sr.  Baró,  relativa  al 
proyecto  de  derechos  reales,  que  pasa  igualmente  á la  Comisión  respectiva,— Continuando  la  discusión 
sobre  el  impuesto  de  consumos,  se  lee  el  art,  6.°  y una  enmienda  del  Sr.  Cos- Gayón,  que  la  Comisión 
acepta,  quedando  aprobado  el  artículo  con  la  enmienda,=Se  le©  ©1  7.°— Discurso  del  Sr,  Alonso  Pesquera 
en  contra,— Del  Sr.  Rico  en  pró.=Rectificacion  del  Sr.  Alonso  Pesque r a, =Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda.=Nueva  rectificación  del  Sr.  Alonso  Pesquera.— Nuevo  discurso  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda, 
y rectificación  del  Sr,  Alonso  Pesquera.=Se  aprueba  el  artículo, =Sin  debate  el  8.°= Se  lee  ©1  9/  y una 
enmienda  dei  Sr.  Bosch  y Labrús,  qu©  la  Comisión  no  acepta,— Discurso  del  Sr,  Bosch  en  apoyo  de  su 
enmienda, =Del  Sr,  Rí  c o. = Re  etifieacion  del  Sr,  Bosch.  “No  se  toma  en  consideración  la  enmi©nda,= 
Queda  aprobado  el  artículo,  =Se  lee  el  10  y una  enmienda  del  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega*  qu©  la  Comisión 
no  acepta,— Discurso  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  en  apoyo  de  su  enmienda-— Del  Sr.  Ric o. = Rectifica- 
ción del  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega,=No  se  toma  en  consideración  la  enmienda*  quedando  aprobado  el  ar- 
tículo 10.— Se  lee  el  11  y una  enmienda  del  Sr,  García  (D,  Ricardo),  que  la  Comisión  no  admite,  quedando 
con  la  palabra  el  Sr.  García  (D.  Ricardo)  para  apoyarla  mañana,  =Be  suspende  esta  discusión, =E1  Con» 
greso  queda  enterado  de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  el  ferro-carril  de 
Medina  del  Campo  á Astorga,  y de  bases  para  la  organización  de  tribunales  militares ,=Quedan  sobre  la 
mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  los  expedientes  remitidos  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  sobre 
subasta  de  arriendo  del  teatro  Real;  sobre  repartimiento  del  cupo  de  consumos  del  pueblo  de  Bolalcázar; 
sobre  número  de  buques  de  vapor  y sus  toneladas,  introducidos  en  la  Península  ó islas  Baleares  en  cada 
uno  de  los  años  naturales  de  1879  y 1880;  sobre  los  litros  y valor  del  vino  importados  y exportados  á 
Francia  en  el  último  quinquenio,  y sobre  el  repartimiento  de  consumos  del  pueblo  de  Hinojosa,=Pasa  á 
la  Comisión  de  incompatibilidades  una  comunicación,  remitida  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  partici- 
pando haber  asociado  como  vocal  con  voz  y voto  á la  Comisión  codificadora  militar  al  señor  general  Don 
Manuel  Salamanca  y Negrete,  en  su  misma  situación  de  cuartel.^=Pasa  á la  Comisión  de  presupuestos  una 
exposición  de  D.  Fernando  de  Quiñones  pidiendo  se  conceda  pr droga  de  seis  meses  á los  contribuyentes 
que  no  hayan  podido  pagar  los  derechos  por  trasmisión  de  do  minio. =Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el 
dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de  elección  parcial  del  distrito  de  Cáeeres  y admisión  del  señor 
Marqués  de  la  Mina,  así  como  el  relativo  a la  del  distrito  de  Santiago  de  Cuba  y admisión  de  varios  Di* 
putados  por  dicho  distrito.— Se  lee  asimismo,  y queda  sobre  la  mesa,  el  nuevo  dictamen  de  la  Comisión 
general  de  presupuestos  sobre  el  art.  7.°  del  proyecto  de  ley  reformando  la  de  contabilidad  ©n  lo  relativo 
á los  presupuestos  generales  del  Estado, =Por  último,  se  lee  también,  y queda  igualmente  sobre  la  mesa, 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  relativo  á gran  número  d©  funcionarios  públicos  electos 
Diputados  en  las  últimas  elecciones  generales,— Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda 
del  Sr.  González  Blanco  al  art,  11  del  dictamen  sobre  reforma  d©  las  bases  sobre  derechos  reales.=Ordon 
del  día  para  mañana:  dictámenes  de  actas;  dictamen  de  la  Comisión  sobre  reforma  de  las  bases  del  im- 
puesto de  consumos;  Idem  de  derechos  reales;  Idem  sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  é ingre- 
sos generales  del  Estado;  nuevo  art,  7,°  de  la  ley  d©  contabilidad;  dictamen  autorizando  al  Gobierno  para 
adquirir  los  cuadros  titulados  La  Campana  de  Huesca  y Muerte  de  Lucrecia ; dictámenes  de  peticiones. =3© 
levantada  sesión  á las  ocho  ménos  cuarto* 


Se  abrió  á las  dos  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta  de 
la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varias  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  para  aonocimí au- 
to de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  men- 
cionan en  la  siguiente  comunicación : 

Ministerio  de  Marina, — Excmos,  Sres,:  De  Real 
orden,  y accediendo  á los  deseos  manifestados  por  el 
Sr.  Diputado  D,  José  María  Tuero,  qu©  Y.  RE.  se  sirven 
participarme  en  su  atenta  comunicación  de  8 del  ao- 


NUMERO  70, 


- — -< 

1785 


ttial,  remito  á Y.  EE.  la  adjunta  copia  autorizada  de  la 
Real  orden  del  3 del  mismo*  que  resuelve  los  puntos 
en  que  han  de  verificarse  en  lo  sucesivo  los  exámenes 
de  aspirantes  ¿ingreso  en  la  escuela  naval.  Dios  guar- 
de á V,  EE.  muchos  años,  Madrid  12  do  Diciembre  de 
l88i.=Franci$co  de  Paula  Favía.^Seno  res  Secretarios 
del  Congreso  de  Diputados,» 


El  Br.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  señor 
Abarca, 

El  Sr.  ABARCA;  La  he  pedido  para  presentar  una 
exposición  del  Ayuntamiento  de  Santander  pidiendo 
la  reforma  de  las  leyes  orgánicas  municipal  y provin- 
cial, Abarca  esta  exposición  dos  puntos  cardinales:  el 
primero  de  procedimiento,  en  el  cual  se  hace  constar 
que  estando  los  Ayuntamientos  obligados  á presentar 
sus  presupuestos  á los  gobernadores  de  provincia  el 
dia  15  de  Marzo,  mientras  que  las  Diputaciones  tienen 
la  facultad  de  presentarlos  en  los  quince  primeros  dias 
de  Abril,  y no  estando  muchas  veces  los  presupuestos  del 
Estado  votados  en  Junio,  á pesar  de  haber  una  íntima 
relación  entre  los  presupuestos  municipales,  provin- 
ciales y generales,  resulta  la  anomalía  de  no  saber  los 
Municipios*  generalmente,  las  consignaciones  que  tie- 
nen que  hacer  con  relación  á lo  que  haya  de  votarse 
por  el  Estado  y por  las  Diputaciones.  Hay  otra  con- 
sideración de  esencia,  que  se  refiere*  entre  otros  mu- 
chos puntos  que  toca  para  proliar  la  situación  en  que 
se  hallan  los  Municipios,  á la  ley  orgánica  de  Diputa- 
ciones en  lo  que  respecta  á la  cuestión  de  los  reparti- 
mientos provinciales,  que  basándose  sobre  el  tanto  por 
ciento  de  contribución  directa,  y no  sobre  los  ingresos 
de  los  Municipios,  sucede  que  muchas  veces  los  re- 
partos entre  los  pueblos  se  hacen  de  una  manera  in- 
conveniente y desproporcionada  á los  servicios  que  re 
ciben  de  la  Diputación.  Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva 
disponer  que  pase  esta  exposición  á la  Comisión  cor- 
respondiente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  El  Sr,  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra. 

Ei  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  La  he  pedido,  se- 
ñores Diputados,  para  presentar  al  Congreso  una  ex- 
posición que  le  dirigen  el  Ayuntamiento  y vecinos  de 
la  industriosa  población  de  Ariza,  rogando  se  apruebe 
con  toda  la  brevedad  posible  el  proyecto  de  concesión 
de  un  ferro  carril,  que  he  tenido  el  honor  de  presentar, 
y que  ha  de  unir  las  poblaciones  de  Valladolid  y Cala- 
tayud á lo  largo  de  todo  el  valle  del  Duero,  cruzando 
por  Peñafiel,  Aranda,  El  Burgo,  Almazan  y Ariza,  cuyo 
ferro-carril  ha  de  hacerse  sin  costar  absolutamente  ni 
un  solo  céntimo  á los  intereses  generales  dei  Estado;  y 
ruego  á los  dignísimos  señores  que  componen  esta  Co- 
misión, y al  Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  natu raimen* 
te  ha  de  intervenir  en  el  asunto,  que  tengan  presente 
esta  circunstancia,  por  lo  mismo  que  parece  que  exis- 
te también  otro  pensamiento  para  unir  dichas  pobla- 
ciones de  Valladolid  y Calatayud,  pasando  igualmente 
por  Peñafiel,  A randa  y Ei  Burgo  de  Osma  y cruzando 
la  inaccesible  sierra  de  Borla;  pero  la  realización  de 
este  pensamiento  costaría  al  Estado  la  cantidad  de 


18,480.000  pesetas  de  subvención  directa, y como  quie- 
ra  que  el  estado  del  país  y el  del  Tesoro  no  permiten 
derrochar  la  fortuna  publica,  y derrocharla  seria  dar 
esa  subvención  de  18.480.000  pesetas  para  unir  por 
ferro -carril  esas  dos  poblaciones,  y como  ese  pensa- 
miento puede  realizarse  mucho  mejor  y con  un  ahorro 
en  la  distancia  de  Valladolid  á Calatayud  de  22  kiló- 
metros, sin  costar  un  cuarto  de  fondos  públicos,  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y á todos  los  individuos 
que  componen  la  Comisión,  de  la  cual,  á pesar  de  ser 
yo  el  autor  de  la  proposición,  no  formo  parte,  que  ten- 
gan presente  esta  indicación;  y no  dudo  de  su  patrio- 
tismo que  aprobarán  la  concesión  de  esta  línea  que  ha 
de  unir  las  comarcas  de  Castilla  y Aragón  por  la  parte 
que  el  terreno  lo  permite,  y sin  gastar  el  Estado  un 
solo  céntimo,  repito,  ahorrando  de  este  modo  á la  for- 
tuna pfiblica  la  indicada  suma  de  18,480.000  pesetas 
que  otro  proyecto  parece  que  intenta  reclamar  ds  los 
fondos  públicos,  y que  seria  un  gasto  completamente 
innecesario  y que  toda  clase  de  consideraciones  acon- 
sejan evitar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ca- 
nalejas. 

El  Sr,  CANALEJAS  Y MENDEZ;  He  pedido  la  pa 
labra,  en  primer  término,  para  corresponder  á la  excita- 
ción atentado  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Alonso  Pes- 
quera. Formo  parte  de  la  Comisión  que  ha  de  emitir 
dictámen  acerca  de  la  proposición  de  ley  presentada  por 
dicho  señor,  y como  nombrado  por  la  Sección  primera 
del  Congreso,  he  tenido  la  honra  de  citar  á mis  dignos 
compañeros  para  que  nos  constituyamos,  á fin  de  proce- 
der á estudiar  el  asunto,  inspirados  todos,  yo  así  lo  ga- 
rantizo,  por  sentimientos  y propósitos  de  justicia,  siquie- 
ra la  situación  especial  que  á mí  me  cabe  como  repre- 
sentante del  distrito  de  la  capital  de  la  provincia  de 
Soria  me  exija  un  esfuerzo  extraordinario  para  ven- 
cer el  conflicto  de  los  intereses  especiales  del  distrito 
que  represento,  con  otros  intereses  y principios.  Sin 
embargo,  todos  estos  esfuerzos,  dado  mi  inquebranta- 
ble propósito  de  rectitud,  no  son  de  tal  naturaleza  que 
mi  voluntad  no  llegue  á vencerlos;  pero  no  puedo  de 
ligero  ahora,  ni  lo  consiente  la  índole  de  la  alusión, 
entrar  á discutir  el  asunto.  Yo  aseguro  al  Sr,  Alonso 
Pesquera  que  la  Comisión  procederá  á estudiarlo  con 
el  detenimiento  necesario  para  tener  plena  conciencia 
de  su  dictámen;  pero  tampoco  sin  retraso  que  motive 
en  el  espíritu  del  Sr.  Alonso  Pesquera  ó de  otro  más 
suspicaz  la  sospecha  de  que  queremos  oponernos  á sus 
aspiraciones  dilatando  indefinidamente  el  dictámen. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  puesto  que  he  pedido  la  pa- 
labra para  otros  asuntos,  si  el  Sr,  Presidente  me  lo 
permite,  haré  uso  de  ella  muy  brevemente. 

Era  mi  objeto  rogar  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, á quien  tengo  el  gusto  de  ver  en  ese  banco, 
que  si  le  es  posible,  traiga  á la  mayor  brevedad  á la 
Cámara  un  expediente  instruido  en  virtud  de  cierta 
denuncia,  nacida  de  complicaciones  políticas,  contra 
determinados  individuos  calificados,  no  por  mi,  de  car- 
listas, y á los  cuales  se  embargaron  los  bienes.  Este 
expediente  es  de  bastante  gravedad,  y como  se  acer- 
can las  vacaciones,  podríamos  aprovecharlas  algunos 
Diputados  para  estudiarlo,  pues  en  su  dia  acaso  sea 
objeto  de  debate  de  cierta  importancia. 

Suplico  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  conocimiento 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  mi  ruego  respetuoso  de 
que  cuanto  antes  venga  á la  Cámara  el  expediente  en 
que  constan  todos  ios  dictámenes  que,  siendo  Presiden- 
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te  del  Poder  ejecutivo  de  la  República  el  Sr.  Pí  y Mar- 
gal!, y Ministro  de  la  Guerra  el  Sr,  Estévanez,  se  emi- 
tieron por  una  Junta  especial,  presidida  por  el  difunto 
y respetable  general  Grozco,  acerca  de  la  organización 
del  ejército. 

Ruego  asimismo  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Marina  mi  súplica  de  que 
cuanto  antes  venga  á la  Cámara  el  expediente  forma- 
do por  solicitud  de  no  sé  qué  personalidades  ó corpo- 
raciones respetables  y autorizadas,  pero  coya  iudu en- 
cía no  ha  de  ser  superior  al  interés  dei  Estado,  para 
que  se  construya  un  arsenal  y escuela  especial  de  tor- 
pedos en  Bonanza, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento de  los  Srés,  Ministros  de  la  Guerra  y de 
Marina  los  ruegos  del  Sr.  Canalejas, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
No  sé  si  el  Sr.  Canalejas  desea  que  se  traiga  á la  Cá- 
mara un  solo  expediente  relativo  al  embargo  ó inter- 
vención de  los  bienes  de  los  carlistas  que  se  llevó  á 
cabo  en  1874,  ó desea  que  se  traigan  todos  los  ante- 
cedentes que  sobre  esto  haya,  porque  si  yo  no  estoy 
mal  informado,  no  hay  sobre  esto  un  solo  expediente. 
Si  el  Sr,  Canalejas  quiere  un  expediente  determinado, 
yo  le  agradeceré  que  me  lo  diga,  para  traerle  inmedia- 
tamente; y si  quiere  todos  los  antecedentes  que  en  Go- 
bernación se  conservan  sobre  este  asunto,  deseo  tam- 
bién que  me  lo  exprese,  para  poderlos  reunir,  porque 
supongo  que  estarán  en  el  archivo  la  mayor  parte,  á 
fin  do  complacer  á S.  S. 

El  Sr,  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S, 

Ei  Sr,  CANALEJAS  Y MENDEZ:  Para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y explicar 
con  detenimiento  el  alcance  de  mi  súplica. 

Como  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  sabe,  y 
acaso  yo  tenga  el  gusto  de  que  lo  declare  en  su  día, 
aunque  hoy  por  su  posición  especial  y por  la  índole  de 
este  pequeño  debate  de  aclaración  no  sea  posible,  se 
formaron  injusta  y arbitrariamente  varios  expedien- 
tes, respondiendo,  según  mis  noticias,  á un  expediente 
general,  y en  virtud  de  estos  expedientes  se  consuma- 
ron algunas  que  yo  entiendo  son  monstruosas  iniqui- 
dades, Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  in- 
conveniente en  traer  todos  estos  expedientes  á la  Cá- 
mara, yo  que  lo  que  deseo  es  tan  solo  confrontar  con  los 
datos  oficiales  datos  oficiosos  que  poseo,  no  tengo  di- 
ficultad en  retirar  mi  súplica,  siempre  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  tenga  la  bondad  de  ofrecer- 
me que  en  cualquier  hora,  pues  yo  no  reparo  en  esta 
cuestión  de  horas,  que  todas  son  buenas  para  atender 
á los  intereses  públicos,  tendrá  la  bondad  de  poner  á 
mi  disposición  los  antecedentes  que  necesito  para  la 
interpelación,  pregunta,  proposición  6 lo  que  fuere, 
que  en  su  dia  con  conocimiento  do  causa  explanaré. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (González): 
No  tiene  el  Ministro  de  la  Gobernación  inconveniente 
ninguno  en  traer  al  Congreso  ninguno  de  los  documem* 
tos  que  obran  en  su  departamento;  ni  la  aclaración 
que  he  pedido  al  Sr.  Canalejas  tiene  por  objeto  eludir 
el  cumplimiento  de  ninguna  parte  de  su  deseo;  y por- 


que pretendo  complacerle  por  completo,  es  por  lo  que 
yo  deseaba  saber  concretamente  qué  es  lo  que  s,  S.  que- 
na, (El  t Sr.  Canalejas : Todo  ello.)  De  manera  que  si  para 
esa  comprobación  necesita  S,  S.  todos  los  expedientes 
de  embargo  de  bienes  de  los  carlistas,  todos  vendrán; 
todos  los  que  existan  en  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, que  no  puedo  decirle  al  Sr.  Canalejas  en  este  mo- 
mento los  que  existen:  se  consultarán  los  inventarios 
del  archivo  y de  la  sección  correspondiente,  y vendrán 
todos  absolutamente,  y S.  S.  hará  uso  de  su  derecho 
como  tenga  por  conveniente. 


El  Sr,  PRESIDENTE;  Va  á jurar  un  Sr.  Di- 
putado.)) 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Rodríguez  y Rodríguez 
(D.  Felipe),  anunciándose  que  ingresaba  en  i a Sección 
quinta. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  la  palabra  el  Sr,  Mesa 
y Flores. 

El  Sr.  MESA  Y PLORES:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  nueva  exposiciones  que  dirigen  á las 
Cortes  varios  pueblos  del  distrito  de  Almazan,  solici- 
tando se  apruebe  el  dictamen  referente  al  proyecto  de 
ferro-carril  de  Yalladolid  á Ariza;  y como  reciente- 
temente  se  ha  nombrado  la  Comisión  que  ha  de  dar 
dictamen  sobre  ese  proyecto,  ruego  á la  Mesa  se  sirva 
pasarlas  á dicha  Comisión. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasarán  á la  Comí- 
mis  ion  correspondiente. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Fiel. 
El  Sr.  PIOL:  He  pedido  la  palabra  para  tener  la 
honra  de  dirigir  una  pregunta  á mi  particular  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Existe  hace  mucho  tiempo,  en  la  Dirección  general 
de  propiedades  y derechos  del  Estado,  un  expediente 
relativo  al  derribo  de  la  parte  ruinosa  del  ex-con  vento  de 
San  Francisco  de  Asís  de  Palma  de  Mallorca,  y hace  mu- 
cho tiempo  también  que  influencias  altísimas  de  aquel 
país  se  han  venido  oponiendo  al  derribo  del  expresado 
ex -convento.  Se  publicaron  en  el  Boletín  oficial  de  la 
provincia  en  Noviembre  del  ano  anterior  las  condicio- 
nes bajo  las  cuales  debía  procederse  á la  subasta  del 
derribo  de  la  parte  ruinosa  del  ex-convento^  y en  ese 
mismo  pliego  de  condiciones  en  que  se  habla  señalado 
ya  la  subasta  para  el  dia  20  de  Diciembre  del  año  ul- 
timo, se  hacen  reservas  para  que  la  parte  artística  del 
ex-convento,  tales  como  la  iglesia  y el  claustro  gótico, 
quedasen  enteramente  libres  de  la  demolición. 

Esas  influencias,  como  iba  diciendo,  se  han  venido 
constantemente  poniendo  en  juego,  y el  Ministro  ante- 
rior al  digno  actual  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  dictó  una 
Real  orden  telegráfica  suspendiendo  la  demolición,  yen 
el  Boletín  oficial  de  la  provincia  se  publicó  por  la  Ad- 
ministración económica  de  las  Baleares  lo  siguiente: 
a Habiéndose  suspendido  por  Real  orden  fecha  de 
ayer,  el  derribo  acordado  del  ex-convento  de  San 
Francisco  de  esta  ciudad,  queda  sin  efecto  el  anuncio 
de  subasta  inserto  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia, 
número  2.149,  del  día  20  del  actual,  Palma  24  de  No- 
viembre de  1880  ~E1  jefe  económico,  Francisco  Co- 
ronado.)) 


irtfMEHO  70. 


1787 


Ahora  bien;  prescindiendo  de  la  altísima  necesidad 
que  hay  de  que  se  proceda  á la  demolí  cien,  de  esa  parte 
ruinosa  del  ex-convento,  necesidad  reconocida  por  tres 
distinguidos  arquitectos  que  al  formarse  el  expediente 
han  declarado  que  era  inminente  el  estado  de  ruina  y 
que  se  estaba  expuesto  á desgracias  repeti  di  simas,  á 
pesar  de  todo  esto,  á pesar  de  los  grandes  productos 
que  podría  beneficiar  el  Estado  con  lamenta  de  los  so- 
lares extensos  que  dejarla  esta  parte  ruinosa  del  edifi- 
cio, no  se  ha  puesto  remedio  alguno  para  que  cesara 
este  estado,  y tengo,  por  consiguiente,  la  honra  de  pre- 
guntar al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  si  está  dispuesto  á 
dejar  sin  efecto  la  Real  orden  de  23  de  Noviembre  de 
1880,  por  la  cual  se  suspendió  la  demolición  del  ex- 
convento  á que  me  refiero,  sin.  que  se  adujeran  las  ra- 
zones valiosas  que  habla  para  ello;  porque  si  bien  se  ha 
dicho  que  habían  existido  razones  puramente  artísti- 
cas para  que  no  se  procediese  á este  derribo,  esto  es- 
taba salvado  en  ei  pliego  de  condiciones.  Por  todo  lo 
expuesto,  mi  pregunta  se  reduce  á saber  si  está  dis- 
puesto el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á derogar  esa  Real 
orden  de  suspensión  dei  derribo,  y mandar  se  proceda 
á realizar  éste,  salvo  la  soberbia  iglesia  y elegante  . 
claustro,  joyas  artísticas  que  el  que  tiene  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso  tendrá  siempre  en  altí- 
sima estima. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Tengo 
el  gusto  de  contestar  á mí  amigo  particular  Sr.  Fio], 
dicíéndole  que  con  efecto  tengo  noticia  de  que  existe 
un  expediente  en  la  Dirección  general  de  propiedades 
sobre  el  asunto  ¿ que  S,  S.  se  ha  referido,  y que  por  ; 
Eeal  orden  de  Octubre  de  1879  se  mandó  derribar  el 
edificio  de  que  se  trata;  pero  con  posterioridad,  por 
efecto  de  haberse  manifestado  que  era  uno  de  esos  edi- 
ficios que  por  su  carácter  histórico  ó por  las  condicio- 
nes de  monumento  artístico  que  en  él  existían  debía 
conservarse,  se  determinó  que  se  suspendiera  el  der- 
ribo, y despees  se  ha  pedido  ese  edificio  para  el  esta- 
blecimiento de  varias  dependencias.  Ese  es  el  expe-  ¡ 
diente  que  sin  reclamación  alguna  en  otro  concepto 
existe  en  la  Dirección  de  propiedades. 

Yo  ofrezco  al  Sr,  Fiol  enterarme  más  detenidamen-  | 
te  de  los  particulares  de  este  asunto,  para  poder  dar 
una  contestación  categórica  a la  pregunta  que  se  ha 
servido  hacerme  de  si  estoy  dispuesto  á derogar  la  Real 
órden  á que  S.  S.  se  ha  referido. 

El  Sr,  FIO!*:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  3. 

Ei  Sr,  FIOIi:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, suplicándole  encarecidamente  que  tenga  la 
bondad  de  enterarse  con  detención,  y podrá  conocer 
por  ei  estado  dei  expediente  la  urgente  necesidad  que 
existe  de  que  se  proceda  á este  derribo,  por  la  inmi- 
nente ruina  del  edificio,  por  el  aspecto  repugnante  que 
presenta,  y para  evitar  sensibles  desgracias. 


El  Sr,  ROSCH  Y LABRÚS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  ROSCH  Y IiABBÚS:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta,  mejor  diré  un  ruego,  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

En  al  Real  decreto  sobre  la  conversión,  publicado 


i . - . - , - R - - ¡e 

en  la  Gaceta  de  ayer,  al  final  del  art,  íG,  párrafo  se- 
gundo, dice  así: 

«Para  determinar  el  efectivo  de  la  deuda  a mor  tí- 
zable  al  2 por  100  exterior  que  se  ofrezca  en  pago  del 
85  por  100  de  la  nueva  deuda  al  4 por  100,  se  apre- 
ciará aquel  por  los  pesos  que  el  título  represente,  y 
cada  uno  de  éstos  por  5 pesetas,  admitiéndose  este  va- 
lor al  52  por  100;  50  determinado  por  la  ley  y 2 por 
razón  de  cambio.» 

Algunos  han  comprendido,  teniendo  en  cuenta  que 
el  valor  real  y efectivo  de  estos  títulos  es  para  ei  Te- 
1 soro  de  50  por  100,  y que  en  ningún  caso  el  Tesoro 
puede  venir  obligado  á dar  un  céntimo  más  ni  un  cén- 
timo mónos,  que  ese  tanto  por  ciento  por  razón  de 
cambio  puede  ó debía  ser  sobre  el  valor  real  y efecti- 
vo; pero  se  les  ha  ocurrido  la  duda  de  si  estaba  ó no 
estaba  bien  expresado.  Yo  he  creído,  desde  el  momen- 
to que  lo  leí,  que  esto  significaba  el  2 por  100  sobre 
el  valor  nominal  y el  4 por  100  sobre  el  valor  real  y 
efectivo  de  50  que  tienen  estos  títulos. 

Mi  ruego,  pues,  se  circunscribe  á suplicar  ai  señor 
Ministro  de  Hacienda  que  diga  si  mi  apreciación  es 
exacta;  si  efectivamente  este  2 por  100  por  razón  de 
; cambio  es  sobre  el  valor  nominal,  y que  equivale  por 
tanto  á 4 por  100  sobre  el  valor  real  y efectivo  de  los 
títulos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Garnacha);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Debo 
empezar  manifestando  al  Sr.  Bosch  y Labrús,  y creo 
que  S.  S.  no  ha  de  ignorarlo,  que  los  títulos  de  la  deu- 
da amo rti zable  exterior  tienen  tres  valores  para  fijar 
su  capital:  tienen  el  valor  en  pesos  fuertes,  en  francos 
y en  libras  esterlinas.  La  diferencia  que  exista  entre 
las  cifras  de  estos  valores  representa  respecto  al  valor 
de  la  moneda  española  un  8 por  100  por  razón  de 
cambio;  esto  es  lo  que  dice  el  título. 

De  consiguiente,  era  evidente  que  al  recibir  los  tí- 
tulos por  el  50  por  100,  que  es  el  derecho  que  tienen 
los  tenedores,  porque  es  el  tipo  de  la  amortización,  es 
evidente,  repito,  que  los  correspondía  el  4 por  50,  igual 
al  8 por  100,  El  Gobierno,  en  lugar  de  señalar  el  4 so- 
bre el  50,  les  señala  el  2,  con  lo  cual  verá  el  Sr.  Bosch 
y Labrús  que  quedan  beneficiados  los  intereses  del  Te-* 
soro.  Pero  ¿ha  sido  esto  con  menoscabo  de  los  derechos 
é intereses  de  los  acreedores  extranjeros?  De  manera 
ninguna.  El  8 por  100  que  estaba  establecido  por  ra- 
zón de  cambio,  no  podía  ser  tomado  en  cuenta  de  pre- 
sente por  el  Gobierno  de  S.  M.t  por  la  razón  sencilla  de 
que  ese  8 por  100  trae  su  origen  de  una  época  ante- 
rior á la  actual  ley  monetaria.  El  cambio  que  antes 
existia  para  establecer  el  tipo  de  par  entre  la  moneda 
francesa  y la  española,  era  el  de  5*26  en  el  peso  fuerte 
con  relación  á 5 francos;  pero  desde  el  momento  ^en 
que  por  la  ley  monetaria  actual  el  valor  del  peso  fuerte 
es  equivalente  á los  5 francos,  la  cuestión  varía  por 
completo,  y al  llegar  el  momento  actual  hay  que  to- 
mar muy  en  cuenta  estos  antecedentes. 

Entonces,  cuando  la  moneda  española  tenia  un  ma- 
yor valor,  se  les  reconocia  por  razón  de  cambio  04  4, 
que  es  la  diferencia  que  existe  entre  5*26  y 5*40,  tipo 
fijado. 

El  Gobierno  da  hoy  á la  deuda  amortizable  exterior 
por  razón  de  cambio  esa  misma  diferencia,  aunque  con 
un  pequeño  aumento,  y así  cumplo  el  compromiso  que 
contraje  en  la  discusión  de  la  ley,  de  que  no  miraría 
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con  indiferencia  ni  menoscabaría  ningún  derecho  que 
pudieran  tener  los  acreedores  extranjeros. 

Conste,  pues,  que  el  Gobierno  ha  procedido  con 
pulso,  con  detenimiento,  y que  si  se  ha  resuelto  á adop- 
tar el  2 por  50  en  lugar  del  4 que  algunos  pudieran 
estimar  ser  el  procedente,  ha  sido  fundido  en  conside- 
raciones respetables  como  la  que  queda  expuesta,  y en 
otras  no  menos  importantes  que  no  es  preciso  enu- 
merar, 

Y encerrándome  en  los  límites  á que  debo  circuns- 
cribirme en  este  sitio,  no  quiero  hacer  alusión  al- 
guna al  cambio  establecido  de  5*40  cuando  se  emi- 
tieron los  títulos  de  la  deuda  amortizable,  porque  yo 
pudiera  preguntar  y sacar  de  ello  conclusiones  que  no 
quiero  deducir:  cuando  se  estableció  ese  cambio  que 
equivale  al  8 por  100  en  los  títulos  de  la  deuda  amor- 
tizable  exterior,  ¿estaba  autorizado  aquel  Gobierno  por 
la  Ley  en  virtud  de  la  cual  se  hizo  la  emisión?  He  con- 
testado al  Sr,  Bosch  y Lab  rús. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  y Labrüs  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar, 

Ei  Sr,  BOSCH  Y LABRtTS:  Yo  no  he  dirigido  nin- 
guna inculpación  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda:  me  he 
concretado  á dirigirle  un  ruego,  y debo  manifestar  que 
sus  aclaraciones  me  han  satisfecho  por  el  momento,  y 
por  ello  le  doy  las  gracias. 

El  8r,  PRESIDELE;  Ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
tiene  la  palabra. 

Él  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Celebro 
que  el  Br.  Bosch  y Labras  se  haya  dado  por  satisfecho 
con  mis  explicaciones,  porque  el  Ministro  de  Hacienda 
desea  llevar  siempre  el  convencimiento  al  ánimo  de  to- 
dos, de  ia  justicia  que  preside  en  las  medidas  que  pro- 
pone al  Consejo  de  Ministros  y somete  á la  alta  sanción 
de  S,  M.,  así  como  que  esas  mismas  medidas  merezcan 
la  aprobación  de  los  Cuerpos  Golegisiadores. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Be  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  deL  Sr,  Allende  Balazar  concediendo  una 
pensión  á la  viuda  del  teniente  de  la  Guardia  civil  Don 
Esteban  Perez  Guerrero  {Véase  el  Apéndice  vigésimo 
al  Diario  núm . 63,  sesión  del  5 del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Br.  Allende  Saiazar  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALLENDE  BALAZAS;  No  temáis,  señores 
Diputados,  que  moleste  durante  mucho  tiempo  vuestra 
atención,  dejándome  llevar  por  una  impaciencia  casi 
natural  en  ios  jóvenes,  de  venir  á usar  con  frecuencia 
de  la  palabra  y aun  de  abusar  muchas  veces  de  vues- 
tra indulgencia.  No  habré  de  esforzarme  demasiado  en 
apoyar  esta  proposición,  porque  más  que  á vuestra  ra- 
zotx  me  he  de  dirigir  á vuestros  sentimientos,  que  bien 
só  que  son  los  de  la  generosidad  y la  benevolencia. 
Como  todos  vosotros  sois  liberales,  y debeis  serlo  en 
todas  las  acepciones  de  la  palabra,  confío  plenamente 
en  vuestros  sentimientos  de  generosidad,  en  vuestra  li- 
beralidad nunca  desmentida. 

Trátase  de  una  viuda  de  edad  ya  avanzada,  pero 
que  tiene  tres  pequeños,  los  que  acaban  de  quedar  en 
la  orfandad  por  la  muerte  de  su  padre*  un  bravo  vete- 
rano de  la  Guardia  civil:  trátase  de  una  viuda  y de 
unos  hijos  de  un  individuo  que  habiendo  prestado  du^ 
rante  treinta  y dos  años  sus  servicios  en  el  ejército,  y 
de  ellos  veinticinco  en  la  Guardia  civil*  por  una  de  esas 


deficiencias  de  las  leyes,  que  el  Congreso  está  llamado 
á llenar,  se  hallan  privados  de  todo  recurso  para  aten- 
der á su  subsistencia. 

Yo  creo  que  si  al  Estado  le  conviene  tener  buenos 
servidores  debe  atender  con  preferencia,  en  casos  como 
el  de  que  se  trata,  á aquellos  que  han  prestado  largos 
y dilatados  servicios,  sobre  todo  cuando  quizá  la  muer- 
te del  bravo  oficial  á que  me  refiero  haya  podido  so- 
brevenir á consecuencia  de  un  suceso  ocurrido  no  hace 
mucho  tiempo,  cuando  en  medio  de  la  oscuridad  de  la 
noche,  y persiguiendo  á los  malhechores,  este  oficial, 
envuelta  la  cabeza  con  el  capote  que  llevaba,  cayó  en 
una  zanja  y sufrió  una  lesión  en  el  pecho.  Quizá  de 
esta  misma  lesión  haya  podido  morir  este  oficial,  que 
después  de  haber  llegado  á la  graduación  de  teniente, 
no  ha  dejado  orfandad  á sus  hijos.  Por  eso  yo  creo  que 
la  Cámara,  y ya  se  lo  he  suplicado  privadamente  ai 
Br.  Ministro  de  la  Gobernación,  podrá  prestar  su  apoyo 
á la  proposición  de  que  se  trata,  para  que,  estudiada 
detenidamente  por  la  Comisión,  pueda  verse  si  merece 
ó no  ser  aprobada. 

EL  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (González): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

EL  Sr,  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (González): 
Solamente  por  la  costumbre  que  hay,  ó mejor  dicho, 
que  se  va  estableciendo,  de  que  el  Gobierno  dé  su  Opi- 
nión con  respecto  á si  se  deben  tomar  ó no  en  consi- 
deración las  proposiciones  de  ley  que  los  Bros.  Dipu- 
tados presentan  á la  Cámara  en  uso  de  su  iniciativa 
parlamentaria,  me  levanto  á decir  que  creo  muy  aten- 
dibles las  consideraciones  hechas  por  el  Sr.  Allende 
Balazar,  y qn@  sin  que  el  Gobierno  por  su  parte  ade- 
lante ningún  juicio,  y sin  tratar  de  ejercer  ningún  gé- 
nero de  influencia,  no  encuentro  inconveniente  en  que 
la  Cámara  tome  en  consideración  la  proposición  de  que 
se  trata.» 

Laida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  gracias  y pensiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Br,  Gil  Berges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  GIL  BERGES:  La  he  pedido  para  presen- 
tar al  Congreso  una  exposición  que  le  dirige  el  Sindi- 
cato de  comerciantes  é industriales  de  Zaragoza,  para 
que  se  modifique  el  arfe.  171  del  proyecto  del  presu- 
puesto de  ingresos,  capítulo  10,  «Renta  del  timbre  del 
Estado,»  correspondiente  á los  libros  de  comercio,  de 
manera  que  su  cumplimiento  no  sea  obligatorio  hasta 
que  los  actuales  libros  no  queden  terminados,  pudien- 
do  servir  Legalmente  éstos,  á lo  cual  creen  tener  dere* 
cho  dichos  comerciantes  é industriales  amparados  co- 
mo se  hallan  en  las  disposiciones  vigentes. 

Me  permito  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre 
esta  solicitud,  porque  realmente  afecta  á intereses 
creados  al  amparo  de  la  ley.  Muchos  comerciantes  tie- 
nen sus  libros  de  comercio  provistos  del  correspon- 
diente timbre,  y de  obligarles  á adquirir  otros  antes 
de  i,°  de  Enero,  resultará  para  ellos  un  gran  perjuicio 
y la  lesión  de  un  derecho  adquirido  al  amparo  de  las 
leyes. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Moral):  Pasará  á la  Comi- 
sión d6  presupuestos. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  una 
instancia,  entregada  por  el  Sr,  Sarthou,  del  Ayunta- 
miento de  Taberaes  de  Valldigna,  provincia  de  Valen- 
cia, pidiendo  se  tomen  en  consideración  las  razones 
que  exponen  acerca  del  proyecto  de  ley  reformando 
las  bases  del  impuesto  de  consumos. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran  tres  en- 
miendas: una  del  Sr.  Maura  al  art.  2*,  y dos  del  señor 
Cos-Gayon  al  2 *°  y 6.°  del  dictamen  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  referente  al  proyecto  de  ley  refor- 
mando las  bases  del  Impuesto  de  consumos.  (Véase  el 
Apéndice  primero  al  Diario  núm.  70,  que  es  el  de  esta 
sesión) 

ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  reformando  las  bases  del 
impuesto  de  consumos,  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  67 7 sesión  del  10  del  actual;  Diario  número 
68,  sesión  del  12  de  ídem , y Diario  núm . 6 9,  sesión  del 
13  de  idem) 

Abrese  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictamen. 

El  Sr,  Dushell  tiene  la  palabra,  primero  en  contra. 

El  Sr,  BU  SHELL:  Señores  Diputados,  no  entraré 
hoy  en  la  série  de  explicaciones  que  me  permití  expo- 
ner el  otro  día  para  reclamar  vuestra  benevolencia; 
solo  me  permitiré  pediros  perdón  por  venir  á molesta- 
ros tan  á menudo.  Si  el  otro  dia  me  consideraba  con  el 
deber  ineludible  da  defender  á ciertas  ciases  que  con- 
tribuyen á levantar  las  cargas  del  país,  con  más  mo- 
tivo me  creo  obligado  hoy,  porque  se  trata  de  un  pro- 
yecto que  á mi  juicio,  tal  como  está  presentado,  ha  de 
ocasionar  perjuicios  á los  pueblos,  y sobre  todo  á las 
ciases  contribuyentes,  que  serán  las  que  en  último  tér- 
mino sufran  esos  perjuicios.  Entonces  traté  de  defen- 
der los  intereses  del  individuo  contribuyente;  hoy  ten- 
dré que  intentar  defender  los  intereses  de  las  colecti- 
vidades de  contribuyentes  que  agrupados  en  diferen- 
tes puntos  de  la  Nación  forman  lo  que  llamamos  pue- 
blos ó municipios,  y cuyos  intereses  son,  en  suma,  los 
intereses  de  todos  los  que  contribuyen  á su  sosteni- 
miento. 

Yo  no  me  hubiera  permitido  levantarme  á moles- 
taros sobre  la  totalidad  del  proyecto,  no  porque  no 
haya  motivo  para  atacarlo,  sino  porque  no  me  creo  con 
fuerzas  para  ello:  si  presentando  una  enmienda  hubie- 
ra podido  entrar  en  todos  los  detalles  en  que  me  pro- 
pongo entrar,  lo  hubiera  hecho  así,  si  mis  fuerzas  al- 
canzaran á tanto;  pero  no  autorizándome  el  Regla- 
mento para  discutir  en  esta  forma,  me  he  visto  preci- 
sado á pedir  la  palabra  en  contra  de  la  totalidad. 

He  tratado,  no  de  combatir,  sino  de  pedir  la  leal  y 
estricta  aplicación  del  proyecto  de  ley  sobre  contribu- 
ción territorial,  lo  cual  creo  haber  conseguido,  aten- 
diendo á las  explicaciones  que  con  tanta  amabilidad 


me  díó  la  Comisión;  pero  hoy  no  es  este  mi  objeto;  hoy 
intento  demostrar  que  el  proyecto  de  ley  para  recau- 
dar el  impuesto  de  consumos  es  en  su  esencia  perju- 
dicial, y perjudicial  de  tres  modos;  en  el  terreno  polí- 
tico, en  el  terreno  económico,  y porque  no  va  á poder- 
se aplicar  tal  y como  se  propone  en  el  dictamen. 

Yo  me  permitiré  tratar  con  cierta  latitud  cada  una 
de  estas  tésis,  aunque  no  sé  si  lograré  hacerme  enten- 
der del  Congreso,  y empezaré  por  demostrar  que  el 
proyecto  es  perjudicial  en  el  terreno  político.  Tal  vez 
sea  demasiado  molesto;  pero  no  hay  remedio:  cuando 
se  trata  de  una  cosa  que  tanto  interesa  al  país,  no  de- 
bemos esquivar  ni  el  trabajo  qne  individualmente 
pongamos,  ni  la  atención  qne  debemos  poner  para  que 
nos  lo  expliquen. 

Yo  creo  que,  dada  mi  situación  eu  la  Cámara,  ne- 
cesito ante  todo  hacer  úna  pequeña  explicación.  Yo  no 
vengo  á combatir  el  proyecto  en  el  terreno  de  la  opo- 
sición; yo  vengo  más  bien  á dar  al  Gobierno,  ¿ ese 
Gobierno  á quien  trato  de  apoyar  y apoyaré  con  mi 
voto  en  todas  las  cuestiones  de  gobierno,  yo  vengo  á 
decir  desde  mi  pequenez,  que  creo  que  con  ese  pro- 
yecto se  perjudican  los  intereses  políticos  del  partido 
dominante.  Creo  que  todos  los  Sres.  Diputados,  ó al 
nxénos  su  mayoría,  se  encontrarían  en  sus  respectivas 
provincias  cuando  sobrevino  el  cambio  político  del  8 
de  Febrero,  y todos,  como  yo,  observarían  el  regocijo 
con  que  la  mayoría  del  pueblo  español  recibió  la  no- 
ticia de  ese  cambio  político,  por  la  esperanza  que  el 
pueblo  fundaba  en  la  manera  de  gobernar  del  eminen- 
te hombre  político  Sr.  Sagas ta  y de  las  personas  que 
con  él  formaban  Gobierno,  La  esperanza  se  fundaba 
en  que  de  la  cuestión  económica  estuviera  encargado 
el  Sr,  Camacho,  cuya  inteligencia  y probidad  no  pue- 
den ponerse  en  duda  por  ningún  español  ni  extranjero. 
Pues  bien;  yo  quisiera,  yo  desearla  que  esa  esperanza 
que  el  pueblo  español  fundaba  en  el  Gobierno  que  afor- 
tunadamente para  nosotros,  no  para  los  señores  de  la 
minoría,  rige  los  destinos  del  país,  no  fuera  defrauda- 
da, y yo  sentirla  que  lo  fuese,  no  por  falta  de  buen 
deseo  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ni  de  Las  personas 
que  le  rodean,  y que  le  han  ayudado  en  su  misión, 
sino  por  faltas  tal  vez  de  nosotros  mismos,  que  por  mo- 
destia ó por  miedo  no  nos  atrevamos  á llamar  la  aten- 
ción y hacer  todas  aquellas  observaciones  que  nos  su- 
gieran, no  nuestros  conocimientos  científicos,  de  los 
cuales  yo  carezco,  sino  cuando  menos  nuestra  prácti- 
ca, para  modificar,  hasta  cierto  punto,  aquellas  cosas 
que  consideremos  que  puedan  producir  un  rozamiento 
entre  eL  pueblo  español  y el  Gobierno,  Y voy  á permi- 
tirme hacer  algunas  consideraciones  sobre  este  punto. 

Todos  reconocemos  que  en  España  no  están  bien 
arraigadas  las  costumbres  políticas,  es  decir,  que  el 
sistema  constitucional  no  ha  adquirido  aún  aquella 
fijeza  que  es  necesaria  para  qne  todos  los  ciudadanos 
comprendan  bien  sus  derechos  y sus  deberes;  todos  sa- 
bemos que  el  sufragio  no  ha  llegado  á su  perfección; 
pero,  señores,  aunque  estas  cosas  no  existan  con  aque- 
lla perfección  que  todos  desearíamos,  existe  otra  cosa 
que  no  vemos,  una  especie  de  ñúido  que  se  infiltra  en 
todos  nosotros,  que  sin  saber  cómo,  nos  domina  y nos 
obliga  á someternos  á sus  caprichos;  una  cosa  que  aun 
cuando  nosotros  creemos  que  podemos  escapar  á su 
influencia,  es  inútil  que  lo  intentemos,  no  escapamos 
de  ella;  y esta  cosa,  señores,  es  la  opinión  pública* 

En  España,  como  en  todas  partes,  aunque  no  la 
veamos,  aunque  no  nos  demos  cuenta  de  ella,  existe  y 
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ha  existida  desde  que  el  mando  es  mando,  la  Opinión 
pública*  La  opinión  pública  es  la  que  ha  dirigido  todos 
los  hechos  de  nuestra  historia,  No  sé  si  será  extender- 
me demasiado  al  indicar  que  en  todos  los  hechos  de 
nuestra  historia  ha  regido  en  España,  como  en  todas 
partes,  la  voluntad  de  la  opinión  pública.  Fijémonos  si- 
quiera en  la  proclamación  de  Isabel  la  Católica.  ¿Quién 
llamó  al  Trono  de  España  á Isabel  la  Católica?  La  opi- 
nión pública,  Y no  es  necesario  que  relatemos  todos  los 
hechos  de  la  antigüedad;  vengamos  á la  actualidad* 

El  actual  orden  político  de  España,  la  Restaura- 
ción de  1874,  ¿hubiera  tenido  efecto  sin  La  opinión  pú- 
blica? No  hubiera  bastado  la  pericia  y el  valor  del  ge- 
neral Martínez  Campos,  si  la  opinión  pública  no  hu- 
biera respondido  á su  voz*  ¿Tendríamos  la  gloria  de 
que  existiera  en  España  ia  Monarquía  y que  esté  al 
frente  de  sus  destinos  ese  Monarca  en  quien  se  reúne 
la  juventud  con  la  sabiduría,  si  la  opinión  pública  no 
hubiese  respondido  á la  obra  del  general  Martínez  Cam- 
pos? Pues  la  misma  opinión  que  elevó  al  Trono  de  Es- 
paña á Isabel  la  Católica  para  engrandecer  á este  país, 
ha  venido  á traer  á España  á nuestro  augusto  Monar- 
ca IX  Alfonso  XII,  que  ha  venido  á echar  las  bases  en 
que  descansa  la  prosperidad  del  país* 

Pues  bien;  yo  siento,  y lo  digo  con  ingenuidad,  que 
este  proyecto  venga  á divorciar  la  opinión  pública 
del  Gobierno  que  con  gran  satisfacción  mía,  y creo  que 
de  la  mayoría  del  país,  está  al  frente  de  sus  destinos. 
Y estas  son,  dichas  con  toda  la  brevedad  posible  y de 
la  manera  que  yo  puedo  explicarme,  las  razones  por 
que  creo  que  ha  de  ser  perjudicial  el  proyecto  en  el 
terreno  político* 

Dicho  esto , entro  ahora  en  la  explicación  de  la 
segunda  parte,  ó sea,  á explicar  por  qué  considero  per- 
judicial este  proyecto  de  ley  en  el  terreno  económico; 
y las  razones  que  alegue  para  demostrar  esta  tésis, 
serán  la  justificación  ó la  prueba  de  los  juicios  que 
ahora  acabo  de  emitir  en  el  terreno  político*  Es  nece- 
sario que  el  Congreso  sepa  (aunque  supongo  que  lo 
sabe  mejor  que  yo)  que  no  es  lo  que  se  recauda  por 
tal  ó cual  artículo  lo  que  el  Gobierno  percibe,  sino  lo 
que  los  pueblos  en  conjunto  recaudan.  Los  pueblos  se 
supone  que  hoy  deben  pagar  74  millones,  cantidad  que 
no  solamente  no  se  ha  contratado  por  los  consumos, 
sino  que  no  se  ha  recaudado  tampoco,  porque  según  la 
Memoria  presentada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
ha  faltado  bastante  para  que  se  cubrieran,  no  ya  las 
cantidades  presupuestas,  pero  ni  siquiera  la  cantidad 
contratada* 

Pues  bien;  ahora  se  quiere  aumentar  este  impuesto, 
y yo  que  he  habitado  en  los  pueblos  y que  he  visto  la 
manera  como  los  pueblos  han  intentado  recaudar  estos 
74  millones,  cada  uno  en  la  parte  que  le  correspondía, 
he  visto  en  la  práctica  lo  siguiente,  que  demostraré 
con  la  sencillez  que  lo  he  presenciado,  Al  pueblo  se  le 
ha  fijado  una  cantidad  determinada  y se  le  ha  dicho: 
puedes  imponer  tales  ó cuales  gravámenes  sobre  tales 
ó cuales  artículos;  los  pueblos  han  intentado  establecer 
esos  impuestos  y los  han  establecido;  pero  ¿cuál  ha 
sido  el  resultado?  Han  arrendado  ó administrado  su 
recaudación,  y arrendada  ó administrada,  en  la  mayor 
parte  de  los  pueblos  no  les  ha  dado  la  recaudación  del 
impuesto,  con  la  aplicación  de  las  tarifas  aprobadas 
por  el  Gobierno,  con  más  el  100  por  100  para  gastos 
municipales,  la  cantidad  necesaria  para  pagar  el  enca- 
bezamiento, y casi  todos  han  tenido  que  apelar  al  re- 
que  les  concede  la  ley,  ó sea  al  repartimiento 


supletorio,  para  cubrir  la  parte  que  les  ha  faltado.  Yo 
conozco  un  pueblo  que  tiene  cerca  de  16,000  habitan- 
tes, que  tenia  en  anos  anteriores  un  encabezamiento 
de  80*000  pesetas,  que  ha  gravado  todos  los  artículos 
de  la  tarifa  con  e]  recargo,  y sin  embargo  no  ha  re^ 
caudado  más  que  50.000  pesetas,  y ha  tenido  que  ha- 
cer un  reparto  para  cubrir  el  resto  del  cupo.  Pues 
bien,  señores,  según  los  cálculos  que  he  hecho,  vendrá 
este  pueblo  á pagar  de  120  á 130,000  pesetas,  y ten- 
drá que  repartir  80.000,  porque  no  es  posible  que  la 
recaudación  del  impuesto  le  dé  aquella  cantidad.  Y so- 
bre esto  debo  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  y de 
la  Comisión;  es  preciso  tener  presente  que  no  se  puede 
juzgar  de  lo  que  consume  el  ciudadano  español  en 
cualquier  punto  de  la  Península  por  lo  que  vemos  en 
Madrid  ó en  otras  grandes  poblaciones* 

En  el  proyecto  de  ley  se  dice:  en  los  pueblos  se 
calcula  que  consume  un  individuo,  no  un  vecino,  ni 
familia  grande  ó chica,  7o  litros  de  vino  at  año.  ¿Es 
esto  cierto?  ¿Ignoran  los  Sres.  Diputados  que  en  mu- 
chos pueblos  de  España  la  gente  pobre  no  se  permite 
beber  vino  más  que  una  ó dos  veces  al  ano,  ó sea  du- 
rante la  siega,  en  el  mes  de  Agosto,  porque  á la  vez 
que  se  les  paga  el  jornal  se  les  da  vino?  En  muchos 
pueblos  de  España  hasta  las  clases  acomodadas  no 
beben  vino;  y no  porque  les  falten  medios  para  consu- 
mirle, sino  porque  no  está  en  sus  costumbres  el  beber 
vino;  y si  lo  bebe  algún  individuo,  es  el  cabeza  de  fa- 
milia; pocas  mujeres  españolas  conoceréis  que  beban 
vino.  Pues  lo  que  digo  del  vino,  lo  digo  también  de  la 
carne.  En  la  mayor  parte  de  los  pueblos,  la  gente  po- 
bre, que  viene  á ser  la  gran  masa  contribuyente  sobre 
que  recae  este  impuesto,  no  come  carne,  excepto  en 
los  dias  de  las  grandes  festividades  y como  una  cosa 
extraordinaria,  como  sí  fuese  el  desiderátum  de  ellos, 
Esto  os  lo  que  sucede  prácticamente.  De  ordinario  co- 
men bacalao,  sardinas  en  muchas  comarcas;  en  Va- 
lencia, arroz;  en  la  Mancha,  caldo  de  patatas  con  ba- 
calao; en  Andalucía,  gazpacho;  ¡pero  carne!  en  la  Pas- 
cua de  Navidad  puede  que  ia  coman.  Por  consecuen- 
cia, no  es  posible  que  en  la  práctica  se  recaude  por  el 
Impuesto  que  grava  á estos  artículos  la  cantidad  que 
se  fija  al  pueblo,  porque  no  existe  el  consumo  que  se 
supone,  y no  existiendo  el  consumo,  mal  puede  recau- 
darse cantidad  alguna  por  un  artículo  que  para  mu- 
chos es  de  lujo,  ó que  si  se  consume,  es  en  una  can- 
tidad insignificante* 

Dada  esta  situación  en  que  se  encuentran  ios  pue- 
blos, y dadas  las  condiciones  en  que  se  van  á encon- 
trar mañana,  vuelvo  yo  á mi  argumento*  Estos  pue- 
blos que  veian  con  júbilo  el  advertimiento  al  poder  de 
este  partido,  empezarán  á decir  que  no  les  conviene;  y 
eso  seria  una  cosa  que  yo  sentiría  mucho  que  ocurrie- 
se. Los  pueblos  verán  que  no  pueden  subsistir,  que  no 
pueden  vivir,  que  les  agobian  los  impuestos,  y lo  diré 
en  una  palabra:  la  situación  en  que  se  encuentra  la 
mayoría  de  los  pueblos  es  muy  triste,  porque  no  han 
podido  satisfacer  los  impuestos  que  sobre  ellos  pesan, 
y el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  habrá  tenido  ocasión  fre- 
cuentemente de  oir  las  reclamaciones  de  los  pueblos 
porque  se  encuentran  apremiados  por  la  Administra- 
ción y sin  poder  atender  á sus  más  urgentes  obliga^ 
clones. 

Ahora  voy  á permitirme  hacer  una  indicación.  A 
estos  pueblos  que  se  les  grava  de  esta  manera,  ño  se 
les  dan*  en  general,  los  medios  de  recaudar  aquello 
que  lícitamente  les  corresponde  y tienen  derocho  á 
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percibir.  Hay  pueblos  á los  que  el  Banco  de  España 
por  atrasos  del  4 por  100  de  recaudación  les  adeuda 
algunas  cantidades;  y no  hablo  de  lo  que  está  manda* 
do  retener  actualmente,  hablo  de  liquidaciones  ante- 
riores, y solo  en  este  concepto  hay  provincia  á la  cual 
ge  deben  400.000  pesetas,  porque  aun  cuando  se  les 
entregan  cantidades  á cuenta,  siempre  queda  un  rema- 
nente a favor  de  los  Municipios,  el  cual  se  va  aumen- 
tando cada  día  más.  Pues  bien,  á esos  Municipios  se 
les  va  á imponer  hoy  una  carga  más  pesada  que  la 
que  ya  tienen, 

Pero  prescindiendo  de  esto,  yo  toleraría  que  se  qui- 
sieran recaudar  esos  cupos;  pero,  señores,  ¿cabe  en  ima- 
ginación humana  que  un  impuesto  que  se  llama  de 
consumos  se  quiera  recaudar  como  una  contribución 
directa  no  impuesta  al  individuo,  sino  á la  suma  de  los 
individuos  que  se  llama  municipio?  ¡di  la  Administra- 
ción cree  que  un  pueblo  puede  contribuir  con  una  can- 
tidad dada  por  impuesto  de  consumos,  porque  lo  cree 
así,  porque  cree  se  consume  en  aquella  población  tal 
cantidad  de  artículos  de  comer,  beber  y arder,  que 
aplicando  á ese  consumo  la  tarifa  establecida,  esas  ar- 
tículos producirán  la  cantidad  que  se  impone  por  en- 
cabezamiento; si  lo  cree  así,  repito,  ¿por  qué  la  Admi- 
nistración no  verifica  la  recaudación , evitando  á los 
pueblos  la  obligación  de  contribuir  con  aquella  canti- 
dad que  á la  Administración  le  parezca?  Yo  compren- 
do lo  que  la  Administración  hace  con  las  capitales  de 
provincia;  les  dice:  yo  te  impondré  tal  cuota  de  enca- 
bezamiento; pero  si  tú  crees  que  no  puedes  recaudar- 
la, yo  me  encargaré  de  hacerlo,  y si  obtengo  más,  me- 
jor, y sí  no,  tendré  paciencia.  Pero  es  inicuo,  señores, lo 
que  quiere  hacerse  con  los  pueblos,  á los  cuales  se  les 
dice:  tengas  ó no  tengas  medios  para  recaudar,  haya  ó 
no  haya  consumo , ven  aquí  y contribuye  con  tai  can- 
tidad, Señores,  esto  es  una  contribución  directa  y no 
indirecta;  y en  directa  se  ha  de  convertir  en  la  prácti- 
ca, porque  si  hoy  se  tiene  que  acudir  al  reparto,  á eso 
mismo  se  tendrá  qne  acudir  cuando  se  ponga  este  im- 
puesto, y tendrán  que  pagar  no  ya  el  16  por  100,  sino 
ei  50,  el  100  ó el  200  por  100,  lo  cual  tiene  que  so- 
portarlo el  verdadero  contribuyente,  pues  el  qu©  no  tie- 
ne no  paga-,  los  que  pagan  son  aquellos  á los  que  se 
puede  seguir  una  ejecución. 

Estas  consideraciones,  creo  yo  que  todos  los  Dipu 
tados  de  la  mayoría,  por  lo  mismo  que  somos  amigos 
del  Gobierno,  por  lo  mismo  que  queremos  contribuir 
con  nuestros  votos  y nuestras  fuerzas  á sostenerle  en 
ese  banco,  tenemos  el  deber  de  hacerlo  presente;  lene- 
mos  el  deber  de  advertir  al  Gobierno  lo  que  va  á ocur- 
rir; y yo,  aunque  no  pretendo  pasar  por  profeta,  y 
aunque  estoy  lejos  de  pretender  que  tengan  suficiente 
autoridad  mis  observaciones  para  que  sean  oidas,  creo, 
sin  embargo,  que  tengo  el  derecho  de  decir  aquí  que 
antes  de  un  año  os  emplazo  para  que  veamos  los  resul- 
tados, y entonces  veremos  quién  tenia  razón,  si  vosotros 
al  hacer  ese  cálculo,  6 yo  al  deciros  lo  que  iba  á acor* 
rír.  Estas  cosas  que  el  tiempo  se  encarga  de  demos- 
trarlas, no  hay  más  remedio  que  esperar  á que  el  tiem- 
po  las  demuestre,  cuando  no  se  quieren  atender  las 
observaciones  que  de  antemano  se  hacen.  Los  pueblos  se 
encuentran  hoy  en  una  situación  difícil  para  pagar  las 
contribuciones  directas,  y esto  os  lo.  han  dicho  desde 
los  bancos  de  la  minoría. 

Las  fincas  continuamente  se  están  poniendo  á la 
venta;  y yo,  aunque  en  modesta  esfera,  creo  que  tengo 
más  derecho  para  decir  esto  que  los  señores  de  la  mi- 


noría, aunque  su  voz  sea  más  autorizada  que  la  mia;  y 
digo  esto,  porque  en  tiempo  del  Gobierno  conservador 
también  se  vendían  las  fincas,  y para  ver  esto  no  hay 
más  que  volver  la  vista  atrás.  Hay  pueblo,  por  ejem- 
plo, el  dé  Dénia,  en  el  que,  la  relación  que  hace  dias 
me  he  encontrado  en  el  Boletín  oficial , de  las  fincas 
embargadas  para  pago  de  contribuciones  directas,  ocu- 
paba cuatro  planas  del  Boletín,  por  una  suma  de 
110.00b  pesetas.  Añádase  á esto  los  débitos  de  los  re- 
partimientos vecinales,  de  que  os  venia  hablando  hace 
poco,  y siguiendo  así,  no  bastará  ei  valor  de  todas  las 
fincas  de  España  para  cubrir  los  impuestos. 

He  indicado  antes  que  el  Banco  de  España  no  paga 
con  la  puntualidad  debida  el  4 por  100;  y me  alegro 
que  el  Sr,  ftico,  Subsecretario  de  Hacienda,  ponga 
atención  á esta  observación.  Al  hablar  de  ese  4 por 
100,  no  me  refiero  á lo  corriente,  sino  que  me  refiero 
á los  atrasos.  Lo  corriente  ya  sé  que  la  Administración 
lo  tiene,  digámoslo  así,  embargado;  pero  por  atrasos 
debe  el  Banco  de  España  cantidades  importantísimas. 
Todos  los  trimestres  ha  ido  entregando  cantidades  á 
cuenta,  y las  liquidaciones  practicadas  en  algunas  pro- 
vincias ascienden,  como  antes  he  indicado,  á 400.000 
pesetas.  Esto,  como  es  natural,  coloca  á los  pueblos  en 
situación  muy  desventajosa;  y yo  que  he  tenido  oca- 
sión de  acompañar  á algún  alcalde  que  tenia  precisión 
de  presentarse  al  jefe  económico  de  la  provincia  para 
contestar  á algunas  reclamaciones  que  éste  le  hacia, 
he  sido  testigo  de  lo  que  ese  alcalde  décia  al  jefe  eco- 
nómico. Oí  que  decia  el  alcalde  al  jefe  económico:  aUs- 
tud  me  reclama  esa  cantidad;  pero  ¿por  qué  no  hace 
usted  que  el  Banco  me  pague  algo  de  lo  que  me  debe, 
que  excede  en  mucho  de  lo  que  Vd,  me  reclama?»  De 
¡ esta  manera  se  evitarían  esos  apremios  y esas  dietas 
! que  tanto  afligen  á los  pueblos.  Porque,  Sres,  Diputa- 
dos, no  hay  que  olvidar  que  sobre  los  pueblos  cae  una 
verdadera  lluvia  de  comisionados,  del  mismo  modoL 
que  suele  llover  en  este  país,  no  en  el  mió,  porque  en 
mi  país  no  llueve  nunca,  como  no  sean  esos  comisí or- 
nados, cuyas  dietas,  que  no  son  satisfechas  por  quien 
debía  pagarlas,  vienen  á representar  en  muchas  oca- 
siones hasta  la  cuarta  parte  del  presupuesto. 

Yo  hubiera  querido  que  todo  esto  se  hubiera  teni- 
do en  cuenta  al  redactar  este  proyecto  de  ley  sobre 
los  consumos,  y yo  me  permitiría  suplicar  á la  Cornil 
sion  que  diera  alguna  más  latitud  á las  bases  que  en 
el  mismo  ha  establecido,  y que  especialmente  tratán- 
dose de  aquellos  pueblos  donde  cree  que  debe  recau- 
darse más  de  lo  que  corresponde  al  cálculo  hecho,  por 
lo  que  representa  el  importe  del  tributo  sobre  los  ar- 
tículos de  comer,  beber  y arder,  no  hiciera  obligatorio 
el  encabezamiento.  Haciéndolo  así  estaríamos  confor- 
mes, porque  yo  no  pretendo  que  la  Administración 
deje  de  recaudar  aquello  que  de  derecho  le  correspon- 
de; lo  que  yo  quiero  evitar,  lo  que  yo  deseo  que  no  su- 
ceda, esf  que  la  Administración  quiera  recaudar  más 
délo  que  de  derecho  le  corresponde,  y que  se  valga 
para  ello  de  medios  vejatorios. 

Yo  no  só,  Sres.  Diputados,  si  habré  acertado  á ex- 
plicar mi  pensamiento.  Yo  traía  muchísimas  más  ideas 
en  la  cabeza;  pero  llegado  el  momento  de  exponerlas, 
no  he  sabido  explicarlas.  Procuraré,  sin  embargo,  re- 
sumir mis  pensamientos  en  cuatro  palabras.  He  dicho 
que  pronostico  que  siguiendo  el  camino  que  llevamos 
y tratando  á los  pueblos  sin  compasión,  llegaremos  á 
divorciarnos  de  la  opinión  pública;  y he  querido  tam- 
bién demostrar  que  sin  el  apoyo  de  la  opinión  publi- 
^ 464 
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ca  no  podremos  gobernar;  y digo  no  podremos  gober- 
nar, porque  me  conceptúo  un  pequeño  átomo  del  par- 
tido que  representa  el  Gobierno  que  en  esos  bancos  se 
sienta*  He  querido  ó procurado  demostrar  que  los  pue- 
blos no  podrán  pagar  la  contribución  de  consumos  tal 
como  ha  de  resultar  de  las  tarifas  que  en  este  proyec- 
to se  señalan  á los  artículos  de  comer,  beber,  arder,  etc,; 
que  no  podrán  pagar  los  pueblos  el  impuesto  de  los  en- 
cabezamientos que  la  Administración  les  impone;  y no 
pudiendü  hacer  esto,  y viéndose  obligados  á pagar  esas 
cantidades,  porque  el  que  puede  más  manda  más,  ha- 
brá que  apelar  al  recurso  de  exigir  que  el  que  tenga 
pague,  valiéndose  de  todos  los  medios  de  apremio  que 
la  Administración  tiene  para  lograr  que  todo  llegue  á 
sus  manos.  Yo  creo  que  esto  ni  es  político  ni  eco- 
nómico. 

Repito  que  siento  mucho  no  haber  podido  demos- 
trar más  claramente  lo  que  me  proponía  decir  al  Con- 
greso; pero  apelo  al  porvenir,  si  hoy  no  se  tienen  en 
cuenta  mis  observaciones,  y se  verá  lo  que  sucede.  La 
práctica  demostrará  que  si  la  persona  que  las  ha  hecho 
es  poco  importante,  las  observaciones  que  ha  presenta- 
do lo  son  mucho,  y los  resultados  lo  han  de  demostrar 
en  su  dia.  Entre  tanto  tendremos  que  pasar,  lo  mismo 
los  contribuyentes  que  las  colectividades  llamadas  Mu- 
nicipios, por  esa  calle  de  amargura  representada  por 
los  apremios  y por  los  vejámenes  de  la  Administración; 
calle  de  amargura  muchísimo  más  amarga  que  esa 
otra  de  que  el  3r,  Moret  nos  hablaba  cuando  se  refería 
al  puesto  de  Ministro  de  Hacienda,  poique  algo  más 
amarga  es  la  situación  de  los  pueblos  que  tienen  que 
pagar,  que  la  de  los  Gobiernos  que  tienen  que  exigir. 
He  dicho. 

El  Si\  EGUILIOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  a 

El  Sr.  EG-OILIOR:  La  Comisión  agradece  mucho 
la  forma  templada  con  que  el  Sr.  Bushell  ha  hecho,  no 
la  oposición,  sino  algunas  observaciones  sobre  el  pro- 
yecto estableciendo  nuevas  bases  para  la  cobranza  del 
impuesto  de  consumos,  y voy  á tener  el  honor  de  con- 
testar á S.  3.  en  muy  pocas  palabras,  porque  realmen- 
te ha  concretado  bastante  su  pensamiento  y le  ha  de- 
jado reducido  á bien  pocos  términos.  Su  señoría  em- 
pezaba por  considerar  la  cuestión  bajo  el  aspecto  po- 
lítico y b^jo  el  aspecto  económico;  y entrando  en  el 
examen,  siquiera  sea  ligero,  de  lo  que  ha  dicho  3;  S. 
respecto  á la  opinión  pública,  debo  decir  á 3.  3,  que 
ésta  en  materia  de  impuestos,  y sobre  todo  si  por  ne- 
cesidades del  Tesoro  tienen  que  ser  algo  crecidos, 
siempre  se  rebela  contra  el  pago,  y estoy  seguro  de 
que  sí  pudiéramos  remontarnos  á esos  tiempos  á que 
ha  aludido  S.  S.,  á los  tiempos  de  la  gran  Reina  Dona 
Isabel  la  Católica,  de  quien  hablaba  S.  S,  como  testi- 
monio de  lo  que  era  la  opinión  pública  en  ese  punto 
concreto,  si  hubiera  descendido  al  detalle  de  la  admíms* 
tracion  de  estos  impuestos,  tampoco  hubiera  contado 
con  la  opinión  publica.  Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera, 
3.  S,,  se  ha  lamentado  de  que  el  partido  liberal,  que 
ocupa  el  poder  desde  el  8 de  Febrero,  haya  tenido  ne- 
cesidad de  exigir  este  impuesto.  Yo  debo  decir  á 3.  S. 
que  la  opinión  pública  no  puede  llamarse  á engaño, 
porque  de  antemano  sabia  que  el  dignísimo  Ministro 
de  Hacienda  tenia  un  pensamiento  parecido  al  que  ha 
traído  hoy  á la  práctica.  ¿N o recuerda  3.  3.  que  en 
1874,  después  de  haberse  abolido  este  impuesto  en 
1869,  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  bien  á pesar 
suyo,  pero  deseoso  de  atender  de  una  manera  resuelta 


al  sostenimiento  de  las  cargas  públicas,  tuvo  que  res^ 
tablecer  este  impuesto?  ¿No  sabe  la  opinión  pública,  y 
sobre  todo  la  opinión  pública  verdaderamente  ilustra- 
da, que  desde  ©I  año  76,  cada  vez  que  ha  tenido  que 
ocuparse  de  los  consumos,  lo  ha  hecho  en  el  sentido  de 
que  este  impuesto  dehía  aumentarse?  Por  consiguien- 
te, á la  opinión  pública  no  1©  ha  podido  coger  de  sor- 
presa que  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  haya  traído  al 
presupuesto  el  impuesto  de  consumos  aumentado  en 
una  cifra  relativamente  grande, 

A este  propósito  decía  3,  3.  en  la  segunda  parte  de 
su  pensamiento,  por  más  que  no  estuviera  muy  claro, 
(El  Sr , Bushell:  Falta  de  práctica.)  No  lo  digo  en  este 
sentido;  me  refiero  á un  punto  concreto,  y digo  que  en 
la  segunda  parte  de  su  pensamiento  3.  S.  parecía  decir 
que  si  bien  la  opinión  pública  estaba  conforme  en  pa- 
gar el  impuesto,  no  lo  estaba  en  satisfacer  la  cantidad 
que  ahora  se  le  va  á exigir,  puesto  que  de  74  millones 
de  pesetas  á que  ascendía  en  ©1  año  pasado  y en  los  an* 
tenores,  se  ha  elevado  á 100  millones.  Yo  sobre  esto 
he  de  contestar  a S.  S(¡  que  sin  duda  no  se  ha  fijado 
bien  en  toda  la  economía  del  proyecto  que  estamos  dis- 
cutiendo, que  responde  á la  idea  de  que  si  hay  que  pa- 
gar mayor  cantidad,  es  de  una  manera  equitativa  y 
proporcional,  y este,  á mi  modo  de  ver,  es  el  beneficio 
que  tiene  el  proyecto  que  discutimos  sobre  los  anterio- 
res; es  decir,  que  antes  estaba  en  mucho  sujeto  el  re- 
partimiento de  este  impuesto  á la  discreción  de  las  Ad- 
ministraciones económicas,  y mientras  unos  pueblos 
resultaban  excesivamente  gravados,  como  quizá  suce- 
diera con  el  pueblo  á que  S,  3,  se  ha  referido,  habia 
otros  que  pagaban  menos  de  lo  que  debían.  Pues  bien; 
este  proyecto  establece  las  bases  necesarias  para  que 
el  reparto  sea  equitativo  y proporcional.  Sin  duda  su 
señoría  no  tiene  en  cuenta:  primero,  que  la  Administra- 
ción, ©n  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  tercero 
delart,  5.°,  al  distribuir  el  cupo  total  de  todos  los  pue- 
blos por  especies  en  las  provincias,  puede  reducir  ó 
elevar  el  tipo  medio  de  consumo  por  habitante,  según 
la  naturaleza  de  la  especie  y teniendo  presentes  las  cir- 
cunstancias de  si  la  provincia  es  ó no  productora  de 
las  especies,  si  su  consumo  está  ó no  generalizado  en 
la  misma,  sí  existe  facilidad  para  adquirirlas,  sí  se 
halla  á distancia  de  las  comarcas  productoras,  y si 
cuenta  con  medios  fáciles  de  comunicación;  segundo, 
que  después  se  establece  en  el  art.  7,°  la  obligación 
para  las  Diputaciones  provinciales  de  dividir  los  pue- 
blos en  tres  categorías,  según  la  importancia  de  sus 
consumos;  y tercero,  que  cuando  se  llega  ai  caso  del 
repartimiento,  á que  3,  S.  se  manifestaba  tan  hostil,  y 
en  cierto  modo  con  razón,  se  determina  en  el  art.  i i 
que  <( cuando  los  pueblos  hagan  efectivo  el  impuesto 
por  repartimiento  vecinal,  servirán  de  tipos  para  for- 
marle los  términos  medios  del  consumo  de  las  especies 
que  haya  correspondido  en  la  respectiva  localidad  á 
cada  habitante  de  los  llamados  á contribuir;  y que 
para  ajustar  las  cuotas  individuales  á las  circunstan- 
cias de  cada  contribuyente,  puedan  reducirse  aquellos 
tipos  hasta  una  décima  parte  y aumentarse  en  diez  par- 
tes más.)) 

Entrando  S.  S,  ©n  el  examen  del  art.  o.°,  hacía  con- 
sideraciones sobre  lo  que  la  realidad  demuestra,  di- 
ciendo que  hay  muchos  pueblos  en  que  los  habitantes 
no  consumen  lo  que  el  proyecto  supone;  pero  aparte 
de  qu©  este  argumento  está  contestado  con  las  obser- 
vaciones que  he  hecho  antes,  esto  es,  con  las  medidas 
de  prudencia  que  ha  de  tomar  el  Estado  respecto  de 
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las  provincias,  y éstas  respecto  de  ios  pueblos,  si  S,  3, 
medita  bien  en  los  tipos  de  consumos  que  se  estable- 
cen, convendrá  en  que  no  son  tan  exagerados,  porque 
nosotros,  por  efecto  de  nuestra  imaginación  verdadera- 
mente  meridional,  solemos  decir  con  demasiada  preci- 
pitación que  en  un  pueblo  determinado  no  hay  quien 
consuma  8 kilogramos  de  carnes,  por  ejemplo;  y sin 
embargo,  si  esto  sucede  en  algún  caso  excepcional, 
puede  en  general  afirmarse  que  el  cálculo  de  los  8 
kilogramos  no  es  exagerado,  tanto  "más  cuando  esta 
cifra  es  el  término  medio,  pues  si  unos  no  pueden  con- 
sumir tanto,  otros  consumen  mucho  más, 

Oasi  no  tengo  más  que  decir;  pero  aun  cuando  sea 
algo  ajeno  al  proyecto  que  discutimos,  me  he  de  ocu 
par  de  una  cosa  que  ha  indicado  8,  S„  permítame  que 
se  lo  diga,  con  notoria  inexactitud,  Su  señoría  ha  di- 
cho que  el  Banco  recauda  las  cuotas  que  corresponden 
á los  Ayuntamientos  y que  no  se  las  entrega,  (El  señor 
Bushell:  La  parte  del  4 por  100.)  Pues  esto  no  puede 
suceder  nunca,  porque  el  importe  de  la  recaudación  lo 
entrega  el  Banco  á la  Administración  económica,  tanto 
lo  que  se  refiere  á la  cuota  del  Tesoro,  como  lo  que  se 
refiere  á la  de  tos  pueblos,  y si  á éstos  se  les  debe  algo,  ¡ 
se  lo  deberá  la  Administración  económica,  y nunca  el 
Brinco,  que  se  Umita  á recaudar  y á entregar  el  impor- 
te de  lo  que  recauda  á la  Administración  económica. 

Creo  que  he  contestado,  si  no  á todas,  á las  princi- 
pales observaciones  del  Sr.  Bushell,  y en  obsequio  á la 
brevedad,  me  ha  de  permitir  S.  8.  que  no  me  extien- 
da más. 

El  Sr.  BUSHELL;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PBESIDMTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  BUSHELL:  Aun  c o ando  no  sé  sí  será  parla- 
mentario, voy  á empezar  mi  rectificación  contestando 
á la  última  parte  del  discurso  del  señor  individuo  de 
la  Comisión  que  acaba  de  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Banco  de  España,  no  sé  si  antes  me  expliqué 
bien,  recauda  el  4 por  100  para  los  Ayuntamientos; 
y debo  dar  una  explicación  sobre  este  hecho  que  se 
ha  suscitado  como  ejemplo,  aunque  sé  que  no  es  cues- 
tión del  momento.  El  Banco  de  España  recauda  ala  vez 
el  4 por  100  y el  cupo  para  el  Tesoro,  y entrega  á la 
Administración  el  cupo  generalmente  íntegro  , y el 
recargo  municipal  por  aproximación.  No  sé  si  por  for- 
tuna ó por  desgracia,  he  tenido  ocasión  de  enterarme 
de  esto,  y sé  que  no  entrega  la  totalidad,  porque  hay 
que  suponer  que  ha  de  haber  bajas  por  partidas  falli- 
das y otros  conceptos,  y que  al  fin  del  ano  no  ha  de 
corresponder  á los  Ayuntamientos  ese  4 por  1 00  íntegro; 
por  eso  no  lo  entrega.  Yo  citaré  á 3,  S,  el  ejemplo  de  una 
provincia  á la  que  se  le  adeudan  400.000  pesetas.  De 
aquí  resulta  que  la  Hacienda  ha  entregado  á los  pue- 
blos la  cantidad  que  el  Banco  á su  vez  le  entrega,  pero 
no  lo  que  recauda  por  ese  4 por  100. 

Nos  decia  S.  8.  al  principio  de  su  discurso  que  el 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  actual  restableció  los  con- 
sumos en  el  año  1874.  Yo  traía  muchos  apuntes  sobre 
ésto;  pero  mi  falta  de  práctica  parlamentaría  ha  he- 
cho que  no  pudiese  con  ellos  á la  vista  desarrollar  ! 
mis  ideas.  Una  de  ellas  era,  que  en  el  año  74  se  resta- 
bleció el  impuesto  de  consumos  y se  presupuestaron 
74  millones,  ¿Pero  cuántos  se  recaudaron?  Creo  que 
50  próximamente-  y por  tanto,  puede  decirse  que  este 
año  no  se  recaudará  tampoco  io  que  presupone  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda. 

Dice  8.  8,  que  en  tiempo  de  Isabel  la  Católica  la 
opinión  pública  hubiera  estado  en  contra  de  ella  si 


hubiera  habido  necesidad  de  recaudar  este  impuesto. 
No  sé  si  me  atreva  á decir  á 8.  S,  una  cosa  que  pudie- 
ra interpretarse  en  un  sentido  que  está  muy  lejos  de 
mi  ánimo;  pero  3.  S.  sabe  que  cuando  Isabel  la  Cató- 
lica necesitó  dinero,  vendió  sus  joyas... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tenga  S.  3,  presente  que 
está  rectificando. 

El  Sr.  BUSHELL:  Es  verdad,  Sr,  Presidente,  y ya 
habrá  notado  S.  S,  que  entraba  con  miedo  en  esta 
cuestión. 

La  opíníon  pública  acepta  que  la  Hacienda  quiera 
que  se  recaude  tanto  por  consumos;  lo  que  no  acepta, 
lo  que  no  puede  aceptar  el  país  es  el  encabezamiento 
forzoso  por  una  cantidad  que  la  Hacienda  ha  dicho  que 
puede  recaudar,  sin  más  argumento  que  porque  ella  lo 
dice.  Y ya  que  se  dice  que  hay  necesidad  de  aumen- 
tar los  ingresos,  yo  me  permitiré  decirle  á S,  S.  que  no 
sé  si  había  necesidad  de  aumentar  los  gastos  como  se 
han  aumentado. 

Hay  otro  argumento  en  cuanto  al  reparto  entre  las 
diferentes  provincias  y pueblos... 

El  Sr  PRESIDENTE:  Déjese  S.  3,  de  argumen- 
tos, que  ahora  no  tiene  derecho  á hacerlos,  sino  á rec- 
tificar. Comprenda  S.  8,  que  está  replicando,  y el  Re- 
glamento no  le  concede  esa  facultad,  ni  el  Presidente 
tampoco  se  la  puede  conceder. 

El  Sr,  BUSHELL:  No  le  extrañe  á S,  8.,  porque, 
como  el  otro  dia  indiqué,  no  estoy  avezado  á esta  clase 
de  discusiones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  aprendiendo  con  la 
práctica. 

El  Sr,  BUSHELL:  Yo  me  felicitaré  de  que  S.  8. 
sea  mi  maestro,  y esta  será  mi  mayor  satisfacción. 

Decía  que  Madrid  pagará  por  este  nuevo  proyecto 
menos  que  en  años  anteriores,  mientras  que  los  pue- 
blos pagarán  más. 

Y por*  ultimo,  acabaré  de  rectificar  un  argumento 
que  el  digno  individuo  de  la  Comisión  ha  expuesto,  res- 
pecto á que  con  medidas  de  prudencia  se  puede  cu- 
brir el  cupo  de  los  pueblos.  Si  los  pueblos  pueden  cu- 
brir sus  cuiOQS  con  la  percepción  del  impuesto  tal  co- 
mo lo  marca,  digámoslo  así,  la  contribución  indirec- 
ta, yo  desearía  que  el  Estado  cobrase  200  millones; 
con  lo  que  no  estoy  conforme  es  con  que  los  recaude 
por  encabezamiento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  estando  presente  el  se- 
ñor Carvajal,  que  tenia  pedida  la  palabra  en  contra,  se 
procede  á la  discusión  por  artículos.» 

Se  leyó  el  l.°,  que  decia: 

«Artículo  l.°  Desde  l.°  de  Enero  de  1882  se  exigi- 
rá el  impuesto  de  consumos  y cereales  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  esta  ley  y á los  derechos  que  se- 
ñala la  tarifa  general  vigente,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  A este  artículo  hay 
dos  enmiendas. 

La  del  Sr.  Salamanca  (D.  Abdon)  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  ai  proyec- 
to de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de  con- 
sumos: 

EL  art.  i,°  se  redactará  de  la  manera,  siguiente: 
«Artículo  l.°  Desde  i. 0 da  Enero  de  1882  se  exigirá 
el  impuesto  de  consumos,  «suprimiendo  el  de  cerea- 
les,» con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta  ley,  y á los 
derechos  que  señala  la  tarifa  siguiente.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Diciembre  de  1881.= 
Abdon  de  Salamanca —Ricardo  Fernandez  Blancor 
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Mariano  Fernandez  Daza.=Isidoro  Recio  Sánchez  de 
fpola,=Juan  Bautista  Avila,— Ramón  Rodrigues  Leal, 
Francisco  Javier  Gosalvez*» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salamanca  (D.  Ab- 
don)  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda,» 

No  hallándose  presente  en  el  salón  este  Sr,  Dipu- 
tado, dioso  segunda  lectura  de  ella,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  negativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  La  del  Sr,  Batanero 
dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  modificar  el  art,  l.° 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  reformando  las  bases  del  impuesto  de  con- 
sumos, en  el  sentido  de  que  no  empiece  á regir  la  re- 
forma hasta  í,°  de  Julio  del  próximo  año  de  1882, 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1881,= 
Manuel  B ata  ñero  ,=C  i rilo  Amoros,=Benigno  Quiro- 
ga»=Au rellano  Linares  Rivas.=Pegerto  Pardo  Bal- 
monte.=Juan  del  Nido.=G.  El  Conde  de  Toreno.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Batanero,  ó cualquie- 
ra de  los  señores  firmantes  de  la  enmienda,  tiene  la  pa- 
labra para  apoyarla,» 

No  habiendo  quien  la  pidiera,  dióse  segunda  lectu- 
ra de  dicha  enmienda,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 
tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  dei  Gongreso  fué 
negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  1,° 

ElSr.  Pardo  Balmonte  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr,  PARDO  BALMONTE:  Señores  Diputados, 
No  me  levanto  en  son  de  hostilidad  al  Gobierno,  iden- 
tificado como  me  hallo  con  sus  principios  políticos,  con 
sus  principios  administrativos  y con  el  espíritu  gene- , 
ral  que  informa  los  diversos  proyectos  sometidos  á la 
deliberación  de  las  Cortes  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, Precisamente  en  estas  cuestiones  es  de  notar 
el  contraste  que  resulta  de  la  conducta  observada  du- 
rante seis  años  por  el  partido  conservador  y la  segui- 
da por  el  actual  Gobierno  desde  su  advenimiento  al 
poder;  pues  mientras  éste  presentó  á las  Cortes  todo  su 
pensamiento  económico  al  día  siguiente  de  estar  cons- 
tituido el  Congreso,  aquel,  representado  por  el  Minis- 
terio del  Sr.  Cánovas  dei  Castillo,  solo  se  acordó  de  ha-  ¡ 
cerlo  en  sus  postrimerías,  por  medio  del  preámbulo 
sobre  conversión  da  las  amortizables,  en  el  cual  pro- 
ponía á la  Corona  una  larga  série  de  proyectos  para 
cuyo  planteamiento  necesitaba  tiempo,  mucho  tiempo, 
quizá  los  veinte  años  que  daba  de  vida  en  el  poder  á 
dicho  partido  el  Sr.  Conde  de  las  Almenas  en  su  fama- 
so  folleto. 

Forma  parte  del  pensamiento  económico  del  Go- 
bierno el  proyecto  que  se  discute;  y como  quiera  que 
el  Sr,  Camacho  manifiesta  en  el  preámbulo  que  la  Ad- 
ministración no  posee  la  suma  de  datos  y antecedentes 
necesarios  para  abordar  en  toda  su  integridad  la  re- 
forma, ni  S,  S,,  á pesar  de  la  predilección  que  le  mere- 
cen estos  trabajos,  ha  tenido  tiempo  para  desarrollarlos 
de  una  manera  perfecta,  debo  exponer  algunas  conside- 
raciones encaminadas  á la  más  justa  y equitativa  dis- 
tribución de  este  impuesto,  prescindiendo  de  antiguos 
recuerdos  históricos  y evocando  solo  algunoa  prece- 
dentes del  siglo  actual. 

El  Real  decreto  de  16  de  Febrero  de  1824,  al  per- 
mitir que  los  pueblos  tuviesen  puestos  públicos  para 
satisfacer  el  importe  de  sus  encabezamientos,  les  con- 


cedió solo  cinco  artículos:  vino,  vinagre,  aceite,  carne 
y carbón.  La  ley  de  23  de  Mayo  de  1845,  estableció  el 
impuesto  de  consumos  con  las  rentas  provinciales  y 
otras  sobre  las  especies  de  vino,  aguardiente,  licores 
aceite  de  olivo,  carnes,  sidra,  chacolí,  cerveza  y jabón,* 
habiéndose  aumentado  este  numero  por  el  Real  decreto 
de  17  de  Julio  de  1849,  que  fijó  dos  tarifas,  la  pri- 
mera para  las  especies  antedichas  y la  nieve,  y la  se- 
gunda para  las  mismas,  ceras,  grasas,  aves  y caza 
menor,  combustible,  dulces  y otros  artículos;  y ahora 
viniendo  al  presupuesto  de  1864  á 65,  que  por  lo  que 
respecta  á consumos  estuvo  vigente  hasta  la  revolución 
de  Setiembre,  encontramos  ya  42  especies  en  las  dos 
tarifas,  una  para  las  capitales  y puertos  habilitados,  y 
otra  para  los  pueblos,  divididas  aquellas  en  cuatro  par- 
tes: primera,  bebidas,  aceite,  nieve  y jabón;  segunda, 
carnes  muertas;  tercera,  carnes  en  vivo;  y cuarta,  va- 
rios artículos  además  de  una  tercera  relación  compues- 
ta de  18  especies. 

La  revolución  de  Setiembre,  Sres.  Diputados,  abolió 
este  impuesto,  que  fué  felizmente  restablecido  por  el 
Sr.  Camacho  como  recurso  permanente  del  Tesoro  y de 
los  Municipios:  y digo  que  fué  felizmente  restablecido, 
porque  ante  la  existencia  del  déficit,  cuyas  porpor- 
ciones eran  entonces  alarmantes,  y la  falta  de  medios 
en  Los  Ayuntamientos  para  cubrir  sus  atenciones,  la 
experiencia  demostró  una  vez  más  la  absoluta  imposibi- 
lidad de  su  reemplazo  por  otro  arbitrio  de  iguales  ren« 
ii  mientes  para  el  Tesoro  y para  los  Municipios,  Y me 
complazco  en  recordaros  unas  palabras  que  el  señor 
Jamacho  consignó  en  la  exposición  que  precede  al  pre- 
supuesto de  1874-75:  «Se  reduce  para  el  Gobierno  el 
número  de  especies  hasta  ocho  ó nueve,  desde  el  gran 
número  que  se  cobraba  en  las  capitales,  sin  perjuicio  de 
conceder  á éstas  y á los  pueblos  el  derecho  de  imponer 
á cuantos  convenga  según  las  circunstancias  de  loca- 
lidad, renunciando  la  Hacienda  á Apercibir  el  75  por  100 
de  estas  últimas,  cuando  antes  cobraba  una  cantidad 
igual  á la  de  los  Ayuntamientos,  como  en  las  especies 
que  sella maban  determinadas;»  y altenor  de  estas  bases 
establecía  el  Sr.  Camacho  una  escala  de  población  com- 
prensiva de  seis  clases,  incluyendo  en  tarifa  los  siguien- 
tes artículos:  las  carnes  (vacunas,  lanares  y cabrías  y da 
cerda);  los  líquidos  (aceite,  aguardientes,  alcohol,  licores 
y vinos);  el  jabón,  la  sal,  el  carbón,  los  pescados  y los 
cereales:  con  unas  notas  aclaratorias  para  el  caso  de  que 
las  reses  se  presenten  en  vivo  al  adeudo.  Esta  tarifa  fue 
modificada  por  la  ley  de  presupuestos  de  de  Í876,  que 
á las  especies  mencionadas  añadió  las  siguientes:  el 
vinagre,  sidra,  cerveza,  chacolí  y los  fósforos,  recargan- 
do los  derechos  sobre  el  aguardiente  y el  vino,  dis- 
minuyendo los  de  la  sal,  separando  del  trigo  el  arroz, 
los  garbanzos  y sus  harinas,  cuyos  derechos  reduce, 
como  también  rebaja  los  del  centeno,  cebada  y otros 
artículos  comprendidos  en  los  números  13  y 44  do 
aquella  tarifa;  y además  se  estableció  por  la  ley  de 
presupuestos  de  1877  á 78  una  segunda  tarifa  adicio- 
nal para  las  capitales  de  provincia  y poblaciones  que 
tengan  15.000  ó más  habitantes,  autorizándose  á los 
Ayuntamientos  para  que  pudieran  gravar  en  beneficio 
de  los  presupuestos  municipales  el  consumo  del  cacao, 
la  canela,  el  azúcar,  la  pimienta,  el  té,  el  café,  el  ba- 
calao y el  pez  palo  hasta  una  cantidad  igual  á la  que 
estas  especies  pagan  por  el  derecho  transitorio  de 
aduanas,  y al  Gobierno  para  cobrar  en  éstas  después 
de  las  informaciones  que  estime,  dicho  recargo  muni- 
cipal, compensando  á los  Ayuntamientos  con  rebajas 
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se  el  impuesto  de  la  sal  y el  5 por  100  sobre  sus  pre- 
supuestos; cuyas  autorizaciones  quedan  sin  efecto  en 
virtud  de  uno  de  los  proyectos  que  en  breve  serán  dis- 
cutidos por  la  Cámara,  Esta  segunda  tarifa  adicional 
comprende  los  siguientes  artículos:  aves  caseras  y caza 
menor,  añades,  ánsares,  gansos,  patos,  pavos,  etc.;  la 
nieve  y hielo,  cera  en  rama  ó manufacturada,  esteari- 
na, huevos,  leche,  queso,  manteca,  paja  de  cereales 
garrofas,  yerbas  ó plantas  para  los  ganados  y la  leña. 

El  proyecto  que  se  discute  declara  vigentes  estas 
dos  tarifas,  la  de  1876  y la  de  1877:  de  modo  que 
existen  20  especies  incluidas  en  la  primera  y 8 en  la 
segunda;  y además,  como  los  Ayuntamientos  tienen  la 
facultad  de  imponer  arbitrios  sobre  artículos  de  comer, 
beber  y arder  no  gravados  por  el  Tesoro,  es  prolijo  el 
numero  de  los  que  se  encuentran  en  este  caso,  pulien- 
do citarse,  entre  otros,  las  almendras,  azafran,  avella- 
nas, aceitunas,  cacahuetes,  dulces  y confituras,  corte- 
za molida  para  combustible,  frutas  de  todas  clases, 
frutas  secas,  higos  secos,  miel,  pimiento  dulce  y pi- 
cante, etc. 

Permitidme,  Sres.  Diputados,  que  ligeramente  ana- 
lice los  derechos  impuestos  sobre  algunos  artículos  de 
consumo  en  una  capital  que  esté  comprendida,  por 
ejemplo,  en  la  base  3.*  de  población  de  12.001  á 20.000 
habitantes. 

Las  carnes  vacunas  muertas,  en  fresco,  pagan  9 cén- 
timos de  peseta  por  kilogramo;  en  cecina,  Í0,  Las  lanares 
ó cabrías  muertas,  en  fresco,  9;  en  cecina,  10.  Las  da 
cerda  muertas,  en  fresco,  10;  las  saladas,  15.  Los  acei- 
tes, 10.  Los  aguardientes,  62  céntimos  cada  grado  en 
100  litros.  El  vinagre,  3 pesetas  12  céntimos.  El  ciento 
de  huevos,  25  céntimos;  y la  leche,  queso  y manteca, 
4 pesetas  34  céntimos  100  kilogramos. 

Estos  derechos  parecen  Insignificantes  á primera 
vista;  pero  faltan  aun  los  recargos  municipales  y pro- 
vinciales, que  pueden  extenderse  hasta  el  100  por  100, 
y entonces  se  convierten  para  el  kilogramo  de  carnes 
vacunas  muertas,  en  fresco,  en  18  céntimos  de  peseta; 
en  cecina,  20.  Para  las  lanares  ó cabrías  muertas,  en 
fresco,  18;  en  cecina,  20,  Para  las  de  cerda  muertas, 
en  fresco,  20;  las  saladas,  30.  Para  los  aceites,  20. 
Para  los  aguardientes,  1*24  cada  grado  en  100  litros. 
Para  los  vinos,  12‘50,  Para  el  vinagre,  6*24,  Para  el 
ciento  de  huevos,  50  céntimos;  y para  la  leche  y que 
so,  8 pesetas  68  céntimos. 

Estos  derechos,  Sres.  Diputados,  son  exorbitantes, 
porque  para  gran  número  de  artículos  representan  la 
quinta  parte  de  su  valor,  y no  necesito  descender  á 
detalles  para  presentar  á vuestra  consideración  los 
precios  medios  de  los  mismos  en  una  capital  de  la 
clase  antedicha,  porque  es  de  notoriedad  mi  afirma- 
ción. Así  lo  confirma  el  común  sentir,  y así  lo  corrobo- 
ra también  la  defraudación  que  por  este  concepto  se 
hace  á ia  Hacienda  pública. 

Si  hay  algo  unánime  en  este  país,  es  sin  duda  al- 
guna el  clamoreo  que  por  do  quiera  se  oye  contra  los 
elevados  precios  que  han  llegado  á tener  los  artículos 
de  consumo,  efecto  en  gran  parte  de  estos  crecidos 
derechos,  hasta  el  punto  de  que  solo  con  gran  trabajo 
y á costa  de  muchos  sacrificios  y privaciones  se  pue- 
den satisfacer  las  necesidades  más  imperiosas  de  la 
vida.  Esta  es  la  realidad  de  los  hechos,  que  se  impone 
con  tal  evidencia,  que  no  cabe  discutirla  siquiera;  cor- 
roborándola además  la  defraudación  que  se  alimenta 
y sostiene  con  los  derechos  que  naturalmente  debieran 
ingresar  en  las  arcas  del  Tesoro- 


Está  defraudación  es  de  dos  clases;  porque  no  solo 
tiene  lugar  de  afuera  adentro  de  las  poblaciones,  sino 
dentro  de  los  pueblos  mismos  por  medio  de  la  falsifi- 
cación de  los  vinos,  que  perjudica  también  considera- 
blemente á las  rentas  públicas;  porque  si  hasta  hace 
pocos  años  era  insignificante  el  consumo  que  de  este 
artículo  se  hacia, hoy  por  el  capricho  de  la  moda,  por 
las  exigencias  del  buen  gusto,  ó por  el  refinamiento 
de  las  costumbres,  es  considerable  su  gasto,  y deben 
tenerse  en  cuenta  por  consiguiente  estas  circunstan- 
cias favorables  al  mayor  consumo  que  de  los  vinos  se 
verifica,  y la  muy  atendible  de  evitar  el  perjuicio  que 
se  causa  á la  salud  pública  con  dichas  adulteraciones. 

Y del  mismo  modo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
acomete  la  rebaja  det  franqueo  atendiendo  á las  exi- 
gencias de  la  opinión  pública  y á la  defraudación  que 
se  hace  á la  Hacienda  por  este  concepto  (y  cuenta  que 
la  necesidad  de  la  correspondencia  no  es  en  manera  al- 
guna comparable  á la  de  nuestra  diaria  alimentación); 
del  mismo  modo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  ha 
vacilado  un  instante  en  proponer  la  reforma  arancela- 
ria; del  mismo  modo  que  declara  la  libertad  de  dere- 
chos á los  productos  de  Cuba,  Puerto- Rico  y Filipinas, 
rebajando  los  del  cacao,  tabaco,  café  y azúcar,  hasta 
llegar  á su  abolición  en  breve  plazo,  inspirándose  en 
los  principios  económicos  en  cuya  virtud  se  produce 
la  baratura  del  artículo  ó servicio,  el  mayor  gasto  ó 
consumo  y mayores  rendimientos  para  el  Tesoro,  pa- 
recía lógico  y natural  que  hubiera  aplicado  el  misma 
criterio  á la  rebaja  de  la  tarifa  de  consumos,  lo  cual  no 
hizo  sin  duda  alguna  S.  S.  en  la  imposibilidad  de  aten- 
der á los  múltiples  servicios  de  so  departamento  en  el 
poco  tíeinpo  que  lleva  á su  frente,  porque  dicha  refor  = 
ma  produciría  como  consecuencias  indeclinables,  para 
el  consumidor  la  baratura  del  artículo  y mayor  facili- 
dad de  ensanchar  la  esfera  del  consumo,  y para  el  Es- 
tado'acrecentamiento  de  ingresos;  porque  no  cabe 
duda,  Sres.  Diputados,  que  una  vez  fijados  módicos  de- 
rechos, pocos  serán  los  individuos  que  se  arriesguen  ¿ 
correr  los  azares  de  las  penas  establecidas  para  los  de- 
fraudadores, ante  el  aliciente  de  una  insignificante  ga- 
nancia 

Las  observaciones  precedentes  se  refieren  también 
al  impuesto  sobre  los  granos;  pero  este  artículo  por  su 
naturaleza  me  obliga,  Sres.  Diputados,  á mo^pstar  por 
breves  instantes  vuestra  benévola  atención.  Exentos  de 
toda  clase  de  derechos  debieran  estar  los  granos,  como 
constitutivos  de  un  elemento  casi  indispensable  para  la 
vida;  pero  ya  que  esto  no  sea  posible  ante  la  necesidad 
de  conservar  todas  las  fuentes  de  ingresos  á fin  de  apro- 
ximarse á la  nivelación  del  presupuesto,  por  lo  ménos 
procede  una  reforma  que  sin  reducir  su  importe,  le- 
vante una  carga  en  extremo  pesada  para  algunas  pro- 
vincias. En  Galicia  es  costumbre  inmemorial  que  gran 
parte  de  las  rentas  se  hagan  efectivas  en  las  capitales  ó 
en  los  pueblos,  libres  de  toda  clase  de  contribuciones 
y de  derechos,  incluso  el  de  puertas,  como  se  dice  en 
las  antiguas  escrituras  de  arriendo  ó foro;  pues  bien, 
establecidos  los  derechos  sobre  los  granos,  viene  á sa- 
tisfacer su  importe  el  pagador  de  dichas  rentas,  reca- 
yendo el  gravamen,  no  sobre  el  producto,  sino  sobre  el 
productor,  sin  que  se  realíce  entonces  la  ley  de  difu- 
sión del  impuesto,  que  tan  elocuentemente  explicaba 
hace  anos  en  la  Universidad  Central,  como  elocuente- 
mente defiende  hoy  los  proyectos  del  Gobierno,  mi 
maestro,  el  digno  presidente  de  la  Comisión  de  presu* 
puestos,  de  quien  voy  á recordaros  unas  palabras  pren 
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nuneiadas  por  S.  S,  contestando  al  notable  discurso 
del  8r.  Fernandas  Villaverde  sobre  la  contribución  ter- 
ritorial: 

^Cuanto  más  se  reparte  un  impuesto,  cuanto  más 
se  multiplica,  más  fácil  se  hace  su  exacción;  se  difun- 
de en  todas  las  esferas  de  la  vida,  y ya  no  es  un  gasto 
ni  un  gravamen  para  nadie.  Todo  lo  que  sea  difundir 
un  impuesto,  hacer  que  de  él  participen  más  contri  - 
bu  y en  tes,  es  hacerlo  progresar;  todo  lo  que  sea  res- 
tringirlo á pocos  individuos,  es  hacerlo  gravitar  so- 
bre ellos  como  peso  abrumador  que  acabará  por  aho- 
garlos.» 

Parece  que  el  Sr.  Moret  estaba  defendiendo  lo  que 
yo  defiendo  en  este  momento*  El  impuesto  sobre  los 
granos  en  el  presente  caso  no  se  difunde,  no  se  extien- 
de; recae  en  definitiva  sobre  el  pagador  de  la  renta, 
que  viene  á satisfacerlo  por  los  granos  que  no  lleva 
al  mercado  y que  no  destina  de  una  manera  directa  é 
inmediata  al  consumo.  Deben,  pues  ser  declarados  libres 
de  derechos  ios  granos  que  entran  en  los  pueblos  para 
el  pago  de  rentas;  pero  como  serian  en  extremo  difíci- 
les las  investigaciones  que  habría  necesidad  de  hacer 
para  averiguar  cuáles  entran  con  aquel  fin  y cuáles 
entran  con  otro  objeto  distinto,  en  este  país,  donde  no 
merece  fé  la  declaración  del  contribuyente,  se  consi- 
gue, en  mi  concepto,  el  mismo  resultado  refundiendo 
este  impuesto  en  la  contribución  sobre  las  harinas,  úni- 
ca que  debe  quedar  subsistente,  con  tanto  mayor  mo- 
tivo, que  gravados  los  cereales  por  razón  de  consumo, 
la  forma  más  natural  de  manifestarse  por  este  con- 
cepto es  convertidos  en  harina*  de  ningún  modo  como 
granos* 

Por  el  proyecto  que  se  discute,  Sres.  Diputados,  se 
agrupa  la  población  para  los  efectos  de  este  impuesto 
de  dos  modos  distintos:  6 en  las  capitales  y tres  puer- 
tos de  Yígo,  Cartagena  y Gijon,  ó en  los  pueblos;  se- 
ñalándose á las  capitales  sus  respectivos  cupos  según 
la  densidad  de  su  población,  que  se  apreciará  compu- 
tándose el  número  de  sus  habitantes  al  tenor  de  una 
escala  comprensiva  de  seis  clases,  y según  la  cifra  que 
representa  el  término  medio  de  gravamen  individual 
de  cada  especie,  y haciéndose  el  señalamiento  del  cupo 
correspondiente  á los  pueblos  de  lo  que  resolte  apli- 
cando á las  tres  cuartas  partes  de  sus  habitantes  se- 
gún la  categoría  de  primera,  segunda  y tercera  clase 
á que  correspondan,  según  la  designación  que  hagan 
las  Diputaciones  provinciales,  colocando  en  la  primera 
los  pueblos  que  reúnan  mejores  condiciones,  en  la  se- 
gunda los  que  les  sigan  en  circunstancias  favorables, 
y en  la  tercera  los  que  no  estén  en  condiciones  tan  ven- 
tajosas, el  Upo  medio  del  consumo  individual  que  cor-* 
responda  á la  misma  especie,  consignándose  que  cuan- 
do los  pueblos  hagan  efectivo  este  impuesto  por  repar- 
timiento, podrá  reducirse  dicho  tipo  hasta  una  décima 
parte  y aumentarse  con  diez  partes  más,  á fin  de  ajus- 
tar las  cuotas  individuales  á las  circunstancias  de  cada 
contribuyente. 

Este  impuesto  se  satisface  en  ios  fielatos  estableci- 
dos en  las  poblaciones,  ó por  medio  de  repartimiento; 
de  suerte  que  tiene  una  triple  naturaleza;  es  indirec- 
to, directo  y misto.  Es  indirecto  cuando  se  hacen  efec- 
tivos los  derechos  incluidos  en  los  precios  de  los  ar- 
tículos que  se  demandan  al  mercado:  directo,  cuando  ; 
los  pueblos  satisfacen  su  cupo  en  virtud  de  repartí-  ¡ 
miento;  y misto,  cuando  no  bastando  el  importe  de  los  ■ 
conciertos  parciales,  de  los  arriendos  á libre  venta  de  ! 
algunas  especies,  ó de  los  arriendos  con  la  exclusiva, 


á pagar  el  precio  del  encabezamiento,  hay  que  acudir 
por  el  resto  á una  derrama  vecinal.  De  suerte,  señores 
Diputados,  que  las  ventajas  de  este  impuesto  como  in- 
directo solo  concurren  en  el  primer  caso,  y de  ningún 
modo  en  los  otros  dos,  en  los  cuales  viene  á ser  el  im- 
puesto no  solo  gravoso,  si  que  además  injusto.  Es  gra- 
voso, porque  afecta  al  individuo  de  una  manera  directa 
y determinada,  se  le  exige  por  trimestres,  como  eu  ia 
contribución  territorial,  y las  cuotas  no  son  proporcio- 
nales al  consumo,  cuya  condición  no  puede  establecer- 
se de  antemano  en  los  repartimientos;  y degenera  has- 
ta en  injusto,  aplicado  á multitud  de  individuos  cuya 
precaria  situación  llena  de  tristeza  el  alma,  y que  por 
tanto  deben  ser  más  eficazmente  protegidos,  aunque 
las  medidas  conducentes  á este  fin  tengan  cierto  sabor 
socialista,  como  ha  dicho  mi  particular  amigo  y anti- 
guo compañero  el  Sr.  Silvela  al  censurar  la  exención 
concedida  en  el  impuesto  de  la  sal  para  las  cuotas  me- 
nores de  5 pesetas  por  contribución  territorial  y de 
subsidio.  Esta  triste  situación  alcanza  á gran  número 
de  labradores  de  las  provincias  de  Galicia,  que  se  ali- 
mentan solo  de  malas  legumbres  y de  patatas:  de  suer- 
te que  al  exigírseles  este  impuesto  eu  virtud  de  re- 
partimiento, se  les  grava  precisamente  por  artículos 
exceptuados  de  la  tarifa,  ó por  los  que  consumen  sola- 
mente una  vez  en  el  año,  el  dia  del  Patrón,  en  el  cual 
se  permiten  el  lujo  de  probar  la  carne,  el  arroz  ó al- 
gún otro  artículo.  Pero  ¿es  que  consumen  pan  y que 
por  consiguiente  deben  contribuir  por  este  concepto? 
Desgraciadamente,  Sres.  Diputados,  no  lo  consumen, 
y asi  lo  reconoció  el  Sr,  Camacho  cuando  al  formar 
el  cálculo  del  impuesto  de  cereales  para  el  ejercicio 
de  1874  á 1875  rebajaba  de  los  17  millones  de 
habitantes  de  la  Península  ó islas  adyacentes  4 millo- 
nes por  suponer  que  no  comían  pan  ni  consumían 
granos  de  harina  de  ninguna  clase.  Hay  además  otro 
número  no  ménos  reducido  de  habitantes  que  consu- 
man pan,  pero  de  tan  mala  calidad,  que  la  vista  no 
previene  ciertamente  á favor  del  gusto,  siendo  la  con* 
dicion  de  aquellos  tan  inferior,  que  ni  aun  admite  se- 
mejanza con  la  de  los  antiguos  pobladores  de  Galicia, 
de  los  cuales  dice  Estrabon  ce  que  se  mantenían  la  mi- 
tad del  año  de  bellota,  de  la  cual  convertida  en  hari- 
na hacían  pan,  usaban  de  manteca  en  lugar  de  aceite; 
comían  solo  carne  de  macho;  y haciendo  de  la  sidra 
su  bebida  verdadera,  reservaban  el  poco  vino  que  co- 
gían para  los  dias  solemnes;  señales  nada  equívocas 
de  que  su  principal  ejercicio  era  el  pastoreo.» 

Pero  aun  cuando  el  pan  que  coman  sea  de  buena 
calidad,  siempre  resultará  que  se  les  exige  el  impues- 
to precisamente  del  producto  directo  é inmediato  de 
su  trabajo;  de  lo  que  han  regado  con  el  sudor  de  su 
frente;  de  lo  que  reservan  de  la  cosecha,  después  de 
pagar  la  renta  al  propietario,  para  satisfacer  sus 
necesidades  y las  de  su  familia.  Por  consiguiente,  es 
notoria  la  injusticia  que  preside  á la  formación  de  los 
repartimientos,  los  cuales  por  otra  parte  constituyen 
un  arma  poderosa  que  manejan  á su  antojo  los  caci- 
ques en  daño  del  contribuyente,  que  necesita  bajo  este 
aspecto  más  eficaces  garantías  que  las  existentes  hoy 
y la  concedida  por  el  actual  proyecto;  porque  lo  mismo 
se  falsea  la  elección  por  sorteo  en  los  Aun tami  entos,  que 
en  virtud  de  nombramiento  hecho  por  los  jefes  econó- 
micos, de  los  individuos  llamados  á ser  vocales  de  las 
Juntas  repartidoras. 

Es  conveniente,  pues,  buscar  un  procedimiento 
que  eu  realidad  garantice  el  derecho  que  los  contri- 
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bnyontes  tienen  á formar  parte  de  dicha  Junta,  y este 
procedimiento  pudiera  establecerse  como  voy  á expli- 
car. Háganse  tres  partes  de  las  listas  ó relaciones  de 
contribuyentes  por  territorial,  y otras  tres  de  las  listas 
de  contribuyentes  por  subsidio,  y que  los  individuos 
comprendidos  en  los  primeros  puestos  de  cada  una  de 
ellas  hasta  un  numero  igual  al  de  la  sexta  parte  del  de 
individuos  que  compongan  el  Ayuntamiento,  sean  vo- 
cales por  derecho  propio  de  dicha  Junta. 

Voy  á explicar  mi  concepto.  Se  trata  de  un  Ayun- 
tamiento que  se  compone  de  12  concejales  y que  tiene 
900  contribuyentes  por  territorial  y 90  por  subsidio. 
Pues  bien;  con  arreglo  á lo  que  acabo  de  decir,  serán 
vocales  por  derecho  propio  de  la  Junta  repartidora  los 
que  ocupen  en  la  lista  de  contribuyentes  por  territo- 
rial los  números  1,  2,  301,  302,  601  y 602,  y en  la  lis- 
ta de  contribuyentes  por  subsidio  los  que  ocupen  los 
números  i,  2,  31,  32,  6 i y 62.  Esto  por  lo  que  se  re- 
fiere al  primer  año  económico;  que  en  el  siguiente  de- 
berán reemplezarles  los  que  les  sigan  en  orden  de  nu- 
meración. 

De  esta  suerte,  Sres.  Diputados,  será  una  verdad 
la  Junta  repartidora,  porque  se  otorgará  á sus  indivi- 
duos completa  libertad  ó independencia. 

Ahora,  por  lo  que  atañe  á la  realización  de  este 
impuesto  en  general,  las  bases  fundamentales  de  este 
proyecto  llevan  en  sí  el  germen  de  la  desigualdad  si 
se  aplican  estrictamente  á provincias  como  las  de  Ga- 
licia, harto  abrumadas  ya  bajo  el  peso  de  las  actuales 
caigas  públicas.  Y á este  propósito  no  puedo  ménos  de 
molestar  vuestra  atención  leyéndoos  algunos  párrafos 
de  un  artículo  del  Dta?Ho  de  Lugo r correspondiente 
al  dia  8 de  Noviembre  último,  y que  firma  su  ilustra- 
do colaborador  D.  Daniel  Vázquez. 

((Sirva  de  ejemplo  un  distrito  municipal  que  tiene, 
según  el  censo  de  población,  14.210  habitantes  de  de- 
recho, y que  paga  por  el  actual  encabezamiento  de  con- 
sumos y cereales  20.981  pesetas  y 5 céntimos. 

Habitantes,  11,240. 

Rebajamos  la  cuarta  parte  en  virtud  de  lo  que  se 
establece  en  el  proyecto,  ó sea  3.560,  y quedan  redu- 
cidos los  habitantes  sujetos  al  impuesto  á 10,680. 

Los  términos  medios  del  consumo  individual  que 
se  fijan  para  las  diversas  especies  son  los  siguientes: 
carnes  de  vaca,  oveja,  etc.,  8 kilogramos;  idem  de 
cerdo,  4 idem;  aceite  de  todas  clases,  10  idem;  aguar- 
dientes y licores,  3 litros;  vinos,  7o  idem;  vinagre, 
chacolí,  cerveza,  etc.,  6 decilitros;  arroz,  garbanzos 
y sus  harinas,  12  kilogramos;  trigo  y las  suyas,  78 
idem;  centeno,  maíz  y las  suyas,  9o  idem;  los  demás 
granos  y legumbres  secas,  45  idem;  pescados,  ja- 
bón, 4;  carbón  vegetal,  100. 

Aplicando  ahora  á éstas  la  tarifa  de  1876,  en  la 
clase  primera  de  población,  que  es  la  más  favorable, 
corresponden  al  consumo  individual  de  todas  las  espe- 
cies los  derechos  siguientes: 


Especies. 

TifrTrtfnfl  medio. 

Cantidades 
eegim]  a tarifa. 
Petetas,  0 éntt. 

Carnes  de  vaca,  etc . . 

8 

kilogramos. 

0‘40 

Idem  de  cerdo 

4 

idem  ....  * 

G‘32 

Aceites 

10 

idem  . . . 1 . 

0‘80 

Licores. . 

3 

litros 

0‘24 

Vinos 

75 

idem 

1‘87 

Vinagre,  etc. ....... 

6 

decilitros  . . 

0‘0i 

Arroz  etc 

12 

kilógramos. 

0‘13 

Trigo 

78 

idem 

0‘78 

Especies. 

Término  medio. 

Cantidades 
seguxL  la  tarifa. 
Pesetas,  Oh¡ts, 

Centeno,  etc. . . . . . 

0*28 

Otros  granos . , . . , 

Ü£09 

Pescados  ........ 

0£07 

Jabón 

G‘28 

Garhon .......... 

0£20 

Total  para  cada  persona . . 

5 '47 

De  manera  que  puede  calcularse  aproximadamen- 
te el  gravamen  individual  en  5 pesetas  y 17  céntimos, 
que  multiplicadas  por  los  10.680  dan  un  total  de 
58.419  pesetas  y 60  céntimos. 

Por  lo  que,  siendo  la  cantidad  que  se  paga 

por  el  encabezamiento  actual  la  de.  . . 20.984£05 

Y calculándose  el  nuevo  cupo  que  corres- 


ponda ahora  en 58,41 9" 60 

Se  observa  un  aumento  de 3 7. 13 5 4 55 


Resulta  también  de  los  antecedentes  que  tengo,  y 
que  espero  rectifique  la  Comisión  si  hay  en  ellos  algún 
error,  que  la  ciudad  de  Lugo  paga  6 1.000  pesetas,  y 
que  en  virtud  de  este  proyecto  satisfará  170.000,  y pu- 
diera añadir  otras  manifestaciones  de  aquella  prensa 
regional,  todas  expresivas  del  temor  que  embarga  el 
ánimo  de  sus  habitantes  ante  la  sola  posibilidad  de  su- 
frir crecidos  recargos  y de  empeorar  en  su  condición, 
que  si  no  del  todo  atendida,  ha  sido  al  ménos  aliviada 
por  un  artículo  de  la  ley  de  presupuestos  de  1877  á 
1878  en  virtud  del  cual  no  han  sufrido  desde  entonces 
recargo  alguno  los  encabezamientos  de  dichas  pro- 
vincias. ¿Y  es  justo,  Sres.  Diputados,  aplicar  la  hase 
fundada  en  la  densidad  de  población,  entendiendo  por 
esto  el  número  de  habitantes  por  kilómetro  cuadrado 
á unas  provincias  cuya  riqueza  y cuyos  medios  de  sub- 
sistencia no  corresponden  á su  población?  De  ninguna 
manera;  porque  partiendo  de  esta  base  resultarán  en  ex- 
tremo perjudicadas,  al  mismo  tiempo  que  otras  provin- 
cias más  ricas  y ménos  pobladas  serán  las  favorecidas. 
Así  lo  comprendió  el  Sr.  Segovia  al  presentar  un  voto 
particular  al  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  de 
1877  á 1878,  en  el  cual  consignaba  que  mientras  ha- 
bía pueblos  pobres  que  pagaban  sus  encabezamientos 
á razón  de  4 y 6 pesetas  por  habitante,  provincias  tan 
ricas  como  las  de  Málaga  y Murcia  no  llegaban  ni 
con  mucho  á igual  cantidad.  ¿Y  es  justo  también,  se- 
ñores Diputados,  aplicar  el  mismo  término  medio  de 
consumo  individual  á provincias  cuya  poblacioh  está 
esparcida?  Tampoco:  porque  sn  consumo  es  menor  y de 
distinta  naturaleza  que  el  que  se  verifica  por  la  pobla- 
ción agrupada.  Y que  es  de  distinta  naturaleza,  no  cabe 
duda,  aunque  la  Comisión  lo  contradice  al  establecer 
que  todos  los  habitantes  de  España  consumen  algo  de 
las  especies  que  designa,  estando  la  diferencia  solo  en 
el  más  ó en  el  ménos. 

11  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar  no 
consume  trigo  ni  pescado  de  mar,  y sin  embargo  se 
establece  allí  de  una  manera  arbitraria  el  término  me- 
dio de  estos  artículos.  Hay,  pues,  un  vacío  que  debe 
llenar  la  Comisión,  y falta  sobre  todo  una  base  que  se 
refiera  á la  población  diseminada  de  distintas  provin- 
cias de  España.  Yo  no  he  encontrado  respecto  de  este 
asunto  más  disposición  que  el  art.  7.°  de  la  instrucción 
de  24  de  Julio  de  1876,  en  el  cual,  después  de  deter- 
minar la  tarifa  que  corresponde  á cada  pueblo,  dice; 
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íino  obstante  esta  regla  general,  en  las  localidades  cu- 
ya población  se  halle  muy  diseminada  podrá  la  Admi- 
nistración considerar  aisladamente  los  diversos  grupos 
que  constituyan  el  término  municipal,  para  que  con- 
tribuyan por  la  escala  que  corresponda  á su  respectiva 
población,  )> 

Pues  bien;  en  Galicia  hay  algo  más  que  estos  gru- 
pos, hay  caseríos  aislados,  y éstos  constituyen  la  ma- 
yor parte  de  la  población  rural,  tanto  en  estas  provin- 
cias como  en  Astúrias  y Santander. 

También  recuerdo  la  regla  5**  de  la  circular  de  20 
de  Agosto  de  1878,  en  la  cual,  después  de  establecer 
que  en  algún  caso  debe  aplicarse  á la  población  del 
extrarradio  una  tarifa  más  elevada  que  al  pueblo  de 
que  dependa,  consigna:  «y  en  otro  término  que  el  es- 
parcimiento de  la  población  por  los  campos  sea  tan  ge- 
neral,  y por  decirlo  así,  tan  individual,  que  se  haga 
muy  dificultosa  la  exacción  de  los  derechos  de  consu- 
mos, los  cuales  se  encarecen  tanto  en  tales  circunstan- 
cias, que  como  no  se  constituya  verdadero  centro  con- 
sumidor, aunque  sea  evidentemente  justo  el  tipo  mí- 
nimo de  4 pesetas  por  alma,  resolta  inexigible  en  la 
práctica.  En  tales  casos,  la  atenciou  de  esa  dependen- 
cia, el  estudio  de  las  circunstancias  del  vecindario  y la 
observación,  son  los  medios  de  informar  y alcanzar  lo 
más  acertado j)  Pero  esta  regla  aun  no  pasó  del  papel. 

Procede,  pues,  Sres.  Diputados,  cuando  mónos, 
templar  el  rigor  de  los  principios  por  las  circunstan- 
cias propias  y características  de  aquellas  provincias, 
entre  las  cuales  descuellan  en  primer  término  la  cons- 
titución de  su  propiedad,  la  naturaleza  de  su  suelo, 
clases  de  su  producción,  costumbres  de  sus  habitan- 
tes, industria,  comercio,  etc.  Y al  pedir  esto  no  pido 
un  privilegio  para  aquella  región;  pido  únicamente 
que  resplandezca  la  justicia  y la  igualdad  en  la  distri- 
bución de  este  impuesto,  aunque  debiera  merecer  de 
ios  Gobiernos  más  cariñosa  solicitud  aquella  clase  agrí- 
cola que  dedicada  exclusivamente  allaboreo  de  la  tier- 
ra, al  perfeccionamiento  de  los  abonos  y al  cuidado  del 
ganado,  sufre  cual  ninguna  otra  la  contribución  de 
sangre  y las  consecuencias  de  la  emigración,  fomenta- 
da  con  más  ardor  cada  dia  por  especuladores  sin  con- 
ciencia, que  seduciendo  con  falaces  promesas  á sus  in- 
cautos habitantes,  los  arrebatan  de  la  madre  patria  para 
trasportarlos  á inhospitalarias  regiones  donde  reciben  la 
muerte,  más  bien  por  consecuencia  del  hambre  que  de 
los  rigores  del  clima. 

Señores  Diputados,  con  aplauso  del  país,  iniciada 
está  ya  la  obra  de  la  regeneración  de  la  Hacienda,  á la 
cual  todos  debemos  coadyuvar,  procurando  cimentarla 
sobre  sólida  base;  yo  me  daré  por  satisfecho  si  consigo 
colocar  en  ella  al  menos  una  piedra. 

El  Sr.  EGUUjIOU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Da  tiene  S,  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr,  EGUIXiIOR:  El  Diputado  que  tiene  la  hon- 
ra de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  experimenta  una 
satisfacción  en  contestar  á su  digno  amigo  y compa- 
ñero el  Sr,  Pardo  Balmonte;  pero  al  hacerlo  ha  de  ser 
bastante  más  corto  que  S.  SM  no  por  falta  de  razones 
que  exponer,  sino  porque  realmente  ha  hecho  conside- 
raciones en  que  la  Comisión  no  debe  entrar;  y digo  que 
no  debe  entrar,  no  porque  no  sean  pertinentes  todas 
las  que  ha  expuesto  S,  S.,  sino  porque  algunas,  como 
estas  históricas  á que  S.  S.  ha  consagrado  una  parte 
importante  de  su  discurso,  no  son  necesarias  por  parte 
de  la  Comisión* 


Despues,de  esta  parte  histórica,  entraba  S.  S.  en  el 
exámen  de  las  tarifas,  calificándolas  de  verdaderamen- 
te exageradas.  No  creo  yo  que  debo  ocuparme  en  esta 
cuestión;  las  tarifas  que  existen  no  son  de  la  actual 
situación,  como  ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Pardo 
Belmonte,  son  de  los  años  de  i 876  y 77,  y si  la  expe- 
riencia demuestra  que  son  exageradas,  el  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  se  cuidará  de  disminuirlas  por  los  medios 
que  las  leyes  establecen;  mientras  tanto  tendrá  que 
atenerse  á ellas,  porque  después  de  todo,  no  serán  tan 
malas,  cuando  no  han  producido  grandes  reclama- 
ciones. 

Luego  S.  S.  hizo  notar  que  no  solamente  pagaban 
los  pueblos  una  gran  cantidad  por  el  impuesto,  sino 
que  éste  se  aumentaba  hasta  el  100  por  100  por  razón 
de  recargo  municipal.  Esto  era,  Sr.  Pardo  Balmonte, 
en  las  leyes  anteriores;  hoy  el  recargo  del  100  por  100 
queda  reservado  á las  capitales  de  provincia  y á los 
-tres  puertos  de  Gijon,  Cartagena  y Yigo;  pero  lospue* 
bl  os  salo  pueden  exigir  como  recargo  el  70  por  100. 
Precisamente  sobre  este  punto  hay  una  porción  de  per- 
sonas que  no  están  conformes  con  la  opinión  del  señor 
Pardo  Balmonte,  porque  hay  quien  cree  que  ese  re- 
cargo se  debía  autorizar  hasta  el  100  por  100,  con  el 
fin  de  dará  los  Ayuntamientos  medios  de  atenderá  su 
presupuesto  municipal. 

Decia  el  Sr.  Pardo  Balmonte  que  del  mismo  modo 
que  se  había  disminuido  el  franqueo  de  las  cartas  y 
otra  clase  de  impuestos,  debía  hacerse  con  éste.  Yo  tam- 
bién desearía  que  se  hiciera,  y con  éste  quizás  más 
que  con  ningún  otro;  pero  el  resultado  es  que  respecto 
ai  franqueo  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  creído,  y yo 
creo  que  ha  creído  bien,  que  la  rebaja  que  se  hace  real- 
mente producirá  un  aumento,  ó por  lo  mónos  una  can^ 
tidad  iguala  la  que  ahora  se  recauda,  eu  atención  á que 
las  cartas  aumentarán  de  un  modo  bien  considerable,  y 
esto  me  parece  á mí  que  no  se  puede  aplicar  ai  impues- 
to de  consumos.  Por  eso  entiendo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  procediendo  con  la  calma  que  acostumbra, 
si  bien  ha  podido  hacer  eso  respecto  al  franqueo  délas 
cartas,  no  ha  podido  observar  la  misma  conducta  con 
el  impuesto  de  que  tratamos. 

Esta  y otras  observaciones  que  ha  hecho  S*  S,  al 
impuesto  de  consumos  en  general,  las  aplicaba  con- 
cretamente á los  granos,  y se  fijaba  en  este  particular 
en  lo  que  sucede  en  Galicia,  en  donde  se  establece  por 
los  dueños  que  los  arrendatarios  ó inquilinos  deposi- 
ten en  sus  casas  los  granos  libres  de  toda  clase  de  de- 
rechos* A esto  tengo  que  replicar  al  Sr.  Balmonte  que 
realmente,  porque  esta  clase  do  contratos  exista  en 
Galicia  y en  otras  partes,  no  debe  alterarse  la  natura- 
leza del  impuesto,  y menos  dejar  de  exigirse-,  porque 
la  consecuencia  de  este  impuesto  será  que  esos  contra- 
tos se  alteren,  es  decir,  que  en  lugar  de  convenirse  ese 
extremo,  se  contratará  otra  cosa  en  adelante,  y que  en 
vez  de  pagarse  el  impuesto  de  consumos  por  los  inqui- 
linos ó arrendatarios,  se  pagará  por  los  dueños,  ó se  sa- 
tisfará por  ambos  á la  vez.  Yo  creo  que  si  existe  ese 
convenio,  tendrán  ya  presente  los  inquilinos  que  han 
de  pagar  ese  impuesto  á la  entrada  del  pueblo,  y que 
su  importe  lo  darán  de  ménos  en  los  arrendamientos 
que  en  adelante  celebren* 

Su  señoría,  con  un  espíritu  provincial  que  aplaudo 
muchísimo , tanto  más  cuanto  que  las  circunstancias 
de  Galicia  son  parecidas  á la  de  las  provincia  de  San- 
tander , uno  de  cuyos  distritos  tengo  el  honor  de  re- 
presentar, nos  presentaba  la  situación  aflictiva  de  aque-* 
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lia  provincia  y nos  decía  que  el  impuesto  de  consu- 
mos habia  de  ser  allí  más  gravoso  que  en  el  resto  de 
España,  Yo  confieso  que  estas  palabras  de  S.  S.  me 
atraían  naturalmente  á su  favor ; pero  entiendo  que 
dentro  de  la  ley  hay  medios  de  salvar  estas  diferencias 
entre  provincia  y provincia;  en  primer  lugar,  porque  el 
Sr.  Ministro,  al  fijar  las  cuotas  que  deben  pagar  las 
provincias,  tendrá  en  cuenta  las  circunstancias  espe- 
ciales de  Galicia,  y las  circunstancias  especiales  tam- 
bién y sumamente  parecidas  de  la  provincia  de  San— 
tander,  así  como  las  de  cualquiera  otra  que  se  encuen- 
tre en  el  mismo  caso;  y en  segundo  lugar,  porque  las 
Diputaciones  provinciales  estudiarán  las  condiciones 
de  cada  uno  de  los  pueblos,  tendrán  en  cuenta  si  las 
poblaciones  están  o no  agrupadas,  ó si  están  disemina- 
das, y todas  las  demás  circunstancias  que  deben  te- 
nerse presentes.  De  manera  que,  comprendiendo  yo 
como  S.  S,  que  esa  provincia,  lo  mismo  que  la  de  San- 
tander, se  encuentra  en  circunstancias  especiales,  creo 
que  el  Gobierno  y las  Diputaciones  tienen  medios  de 
hacer  más  llevadera  la  carga. 

El  Sr,  Pardo  Balmonte  formaba  con  un  celo  muy 
laudable,  porque  prueba  que  se  ha  fijado  bastante  en 
los  artículos  del  proyecto,  una  Junta  de  repartimiento, 
á fin  de  que  cuando  se  llegara  al  último  extremo  para 
los  pueblos,  de  pagar  la  contribución  por  un  reparto, 
se  hiciese  de  una  manera  acertada  la  clasificación.  Pues 
la  Comisión  ha  introducido  un  segundo  párrafo  en  el 
articulo  il  diciendo  cómo  se  ha  de  formar  esa  Junta, 
y allí  se  da  cabida  á los  contribuyentes  mayores,  á los 
contribuyentes  menores,  y hasta  á los  que  no  lo  sean; 
y esto  demuestra  al  Sr,  Pardo  Balmonte  que  la  Comi- 
sión se  ha  ocupado  de  este  asunto  y que  ha  hecho  todo 
lo  posible  por  remediar  el  mal  que  S*  S,  encontraba.  Es 
más:  la  práctica  podrá  ir  confirmando  la  necesidad  de 
fijarse  especialmente  en  este  punto,  y quizás  el  regla- 
mentó  que  se  de  con  este  motivo  se  haga  cargo  de  mas 
detalles,  evitándose  de  este  modo  ciertos  inconvenien- 
tes, Me  parece  que  he  contestado  á lo  principal  del  dis- 
curso del  Sr.  Pardo  Balmonte,  y termino  rogando  á la 
Cámara  que  apruebe  el  art  1°  del  proyecto. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EISr.  Pardo  Balmonte  tiene 
la  palabra  para  rectificaa. 

El  Sr,  PARDO  BALMONTE:  Con  mucho  gusto 
voy  á rectificar  algunos  conceptos  equivocados^ue  me 
ha  atribuido  mi  compañero  y querido  amigo  el  señor 
Eguilior,  y lo  voy  á hacer  con  brevedad,  porque  en- 
tiendo, que  los  discursos  que  se  pronuncien  en  la  Cá- 
mara, sobre  todo  cuando  versen  sobre  asuntos  financie- 
ros, deben  ceñirse  y concretarse  todo  lo  posible. 

Su  señoría  dice  que  los  derechos  comprendidos  en 
las  tarifas  hoy  vigentes  sobre  el  impuesto  de  consumos 
no  son  exagerados.  Su  señoría  no  es  en  este  punto  eco 
fiel  de  la  opinión,  porque  hoy  está  en  la  conciencia  de 
todo  el  mundo  que  se  recauda  una  cantidad  relativa- 
mente exigua  al  consumo  que  de  los  artículos  se  hace. 
Y tan  cierto  es  esto,  Sres,  Diputados,  que  en  Madrid 
hay  multitud  de  individuos  que  ganan  8 y 10  duros 
todas  las  noches  oscuras  del  año,  y se  calcula  en  40,000 
ó 50,000  rs.  lo  que  pierde  diariamente  la  recaudación 
de  la  Hacienda,  según  demuestra  mi  particular  amigo 
Sr.  Laá  en  una  Memoria  que  ha  presentado  al  Ayun- 
tamiento de  esta  corte. 

Ha  dicho  S,  8,  que  no  estarán  por  este  proyecto  tan 
recargados  los  pueblos  como  las  grandes  poblaciones, 
Pero  yo  estaba  juzgando  el  impuesto  sobre  determina- 
dos artículos  en  una  capital  de  12.00  í á 20,000  habi- 


tantes, y claro  es  que  pueden  ser  recargados  en  este 
caso  con  el  100  por  100, 

El  Sr,  Eguilior  se  ha  ocupado  por  último  del  sis- 
tema que  para  formar  la  Junta  de  repartimiento  yo 
indiqué;  y repito  lo  que  dije  antes;  esto  es,  que  lo  mis- 
mo se  vicia  la  elección  de  los  asociados  por  sorteo  en 
los  Ayuntamientos  que  por  nombramiento  de  los  jefes 
económicos;  siendo  necesario,  por  consiguiente,  que 
los  contribuyentes  por  territorial  y subsidio  sepan  de 
antemano  quiénes  por  derecho  propio  pertenecen  á di- 
cha  Junta,  lo  cual  solo  s©  consigue  aceptando  lo  que 
yo  he  propuesto,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
fue  aprobado. 

Se  leyó  el  2.°,  que  decía: 

«Art.  2°  Los  encabezamientos  d©  las  capitales  y de 
los  tres  puertos  de  Cartagena , Vigo  y Gijon  se  fijarán 
cu  el  tanto  que  corresponda  al  respecto  del  tipo  medio 
de  gravamen  individual,  consistente  en  7,  8,  9,  10,  i i 
y 12  pesetas  anuales  respectivamente  para  la  1,%  2,*, 
3.a,  4,\  5.a  y 6.a  bases  de  población. 

AI  deducir  el  importe  de  los  encabezamientos  de 
las  capitales  y de  los  tres  puertos  de  Cartagena,  Yigo 
y Gijon,  con  arreglo  á la  base  que  se  establece  en  este 
artcíulo,  se  tendrán  en  cuenta  los  habitantes  domici- 
liados en  extra-rádio,  para  los  cuales  la  cuota  media 
individual  de  imposición  no  podrá  exceder  de  las  7 pe- 
setas que  como  mínimun  señala  el  precepto  citado.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  A este  artículo  hay 
cinco  enmiendas. 

La  del  Sr.  Maura  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sírva  tomar  en  consideración  la  siguiente  enmien- 
da al  art,  2.°  de  la  ley  reformando  las  bases  del  im- 
puesto de  consumos: 

El  párrafo  segundo  de  dicho  artículo  quedará  sus- 
tituido por  los  dos  siguientes: 

«Para  fijar  los  encabezamientos  do  las  capitales  y 
de  los  tres  puertos  mencionados,  se  computará  la  po- 
blación del  casco  y la  del  rádio,  considerándose  la  del 
extra-radio,  como  rural,  sujeta  á las  reglas  del  art,  o." 

La  suma  de  la  cantidad  que  arroje  la  aplicación 
del  párrafo  primero  al  casco  y rádio,  y el  cupo  corres^ 
pendiente  al  extra- rádio  según  el  párrafo  segundo  de 
este  artículo,  formará  la  total  cuantía  del  encabeza- 
miento,» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1881,— 
Antonio  Mau  r a, = Estanislao  d©  Abarca,=E,  Bushell.= 
Joaquín  FÍQl,=Mateo  GamundL—Angel  Allende  Sala- 
zar.=Antonio  del  Moral.» 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra 
como  de  la  Comisión, 

El  Sr,  RICO:  La  Comisión  está  conforme  con  la 
enmienda,  y puesto  que  eso  quería  decir  en  ©1  artículo, 
la  admit©,  y manifiesta  que  se  puede  sustituir  una  par- 
te del  artículo  con  la  enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  discutirá  con  el  artículo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  enmienda  del  se- 
ñor Batanero  dice  asi: 

«Rogamos  al  Congreso  se  sirva  adicionar  el  art.  2. 9 
del  proyecto  de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto 
de  consumos,  de  la  manera  siguiente: 
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«Las  cantidades  que  puedan  resultar  como  baja  en 
los  cupos  de  las  capitales  con  arreglo  a este  artículo, 
se  rebajarán  de  los  100  millones  de  pesetas  que  se 
presupuestan  por  es  la  ley,  para  que  en  ningún  caso 
pueda  ser  motivo  de  recargo  á los  cupos  de  los  pueblos.» 

palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1881.= 
Manuel  Batan  ero, =Alej  andró  Pidal  y Mon.=Manuel 
Becerra,=:AureIiano  Linares  Rivas,= Antonio  del  Mo- 
ralt=0.  El  Conde  de  Tareno.=Benigno  Quiroga.=Pe- 
dro  Calderón  y Herce.» 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  3r,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  RICO:  Para  manifestar  que  la  Comisión  tiene 
el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Batanero  tiene  la  pa- 
labra  para  apoyarla. 

El  Sr.  BATANERO:  Señores  Diputados,  después 
del  extenso  discurso  que  tuve  la  honra  de  pronunciar 
ayer,  y en  el  que  en  más  ó en  ménos  me  ocupó  de  to- 
dos y de  cada  uno  de  los  artículos  de  que  se  compone 
esta  ley,  me  creo  en  el  deber  en  el  presente  dia  de  ser 
más  breve  y de  hacer  solamente  las  observaciones  más 
pertinentes  con  respecto  al  art.  2.°,  defendiendo  la  en- 
mienda con  que  en  mi  concepto  es  necesario  aclararlo. 
Así  es  que  me  alarma  tanto  como  me  asombra,  que  á 
pesar  de  su  Incontestable  justicia  haya  sido  de  prime- 
ra intención  rechazada,  y por  estó  me  creo  en  el  deber 
de  fortalecerla  con  nuevos  pero  á mi  juicio  fundadísi- 
mos razonamientos. 

Y para  que  los  Sres.  Diputados  y el  país  los  puedan 
aplicar  mejor  en  su  conciencia,  me  voy  á permitir  leer 
los  cortos  renglones  del  referido  art.  2.°,  que  dice: 

«Los  encabezamientos  de  las  capitales  y de  los  tres 
puertos  de  Cartagena,  Yigo  y Gijon  se  fijarán  en  el 
tanto  que  corresponda  al  respecto  del  tipo  medio  de 
gravamen  individual,  consistente  en  7,  S,  9,  10,  11  y 
12  pesetas  anuales  respectivamente  para  la  1.a,  2.a, 
3.a,  4,\  5 * y 6.a  base  de  población.» 

Al  aplicar  este  artículo  hay  necesariamente  que  re- 
bajar, y de  ello  yo  me  felicito  en  extremo,  los  tipos  y 
ios  cupos  de  Madrid  y de  otras  grandes  capitales,  pues 
solo  Madrid  obtendrá  un  beneficio  de  8 ó 9 millo- 
nes de  reales,  y gruesas  sumas  otras  ciudades  que, 
como  ésta,  pagan  mucho  más  de  12  pesetas  por  habi- 
tante. Dado  este  supuesto,  porque  es  el  supuesto  de  la 
ley  que  ordena  que  ninguna  capital  pueda  encabezar- 
se al  respecto  de  menor  tipo  que  el  de  7 pesetas  por 
habitante  ni  en  más  de  12,  pregunto:  estas  cantida-  , 
des  ¿se  descontarán  y serán  baja  de  los  400  millones 
presupuestados,  serán  á partir  de  esta  cantidad  pérdi- 
da para  el  Tesoro,  ó se  han  de  repartir  entre  los  pue- 
blos? Es  cuestión  sumamente  interesante  y grave  la 
que  entraña  la  aclaración  de  este  artículo;  porque  si  se 
Interpretara  en  el  sentido  de  que  todas  las  bajas  he-  ; 
chas  en  las  grandes  poblaciones  se  sobrecarguen  á los 
pueblos,  resultará  que  éstos  no  pagarán  solamente  los 
100  millones  de  reales  que  sé  aumentan' sobre  el  cupo 
del  presupuesto  anterior,  además  de  los  otros  100 
aproximadamente  de  los  recargos  municipales , con 
los  aumentos  que  permiten  los  artículos  3tü,  10  y 14, 
sino  también  todas  las  cantidades  en  que  sean  benefi- 
ciadas las  grandes  poblaciones. 

Para  obtener  esta  aclaración,  pues  confieso  que 
tengo  duda,  es  para  lo  que  he  propuesto  la  enmienda. 

A mí  me  parece  inadmisible  que  el  Gobierno  por  me- 
dio de  la  redacción  de  este  artículo  pueda  hacer  toda- 
vía más  triste  la  situación  en  que  se  encuentran  los 


pueblos;  pero  es  imprescindible  que  se  dén  algunas 
explicaciones.  Y puesto  que  el  Sr.  Ministro  está  pre- 
sente, S.  8.  ó la  Comisión  pueden  darlas  y tranquilizar 
á los  contribuyentes.  Y no  tengo  por  ahora  más  que 
decir. 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  RICO:  Si  pudiéramos  concretar  las  discu- 
siones á la  fórmula  de  los  antiguos  escolásticos,  yo  no 
tendria  que  contestar,  para  dar  por  terminada  la  dis- 
cusión con  el  Sr.  Batanero,  sino  con  aqnel  negó  suposi- 
tum  de  donde  hace  todo  el  error  de  S.  S.  Dos  supues- 
; tos  eran  los  que  tenia  en  cuenta  S.  S.  para  sacar  las 
consecuencias  que  ha  sacado;  y como  los  dos  son  fal- 
sos no  tengo  que  hacer  más  que  negar  los  supues- 
tos. Supone  en  primer  término  S.  S.  que  á Madrid  y á 
otras  capitales  de  provincia  se  Ies  habrá  de  rebajar  el 
cupo  del  encabezamiento  porque  decía  S.  S.  que  como 
quiera  que  no  puede  pasar  de  12  pesetas,  á razón  de 
estas  12  pesetas  Madrid  tiene  que  pagar  ménos  que  lo 
que  hoy  paga.  Esto  ha  dicho  S.  S.;  pero  sin  duda  para 
hacer  su  enmienda  ha  leído  únicamente  el  art.  2.°  y ha 
prescindido  del  4.°,  en  el  cual  se  dice  que  cuando  por 
circunstancias  especiales  alguna  población  deba  pa- 
gar algún  cupo  mayor  á juicio  de  la  Administración, 
se  le  exigirá,  y si  no  estuviera  conforme,  la  Adminis- 
tración tiene  la  facultad  de  administrar  directamente 
el  impuesto.  No  espere,  pues,  8.  8,  que  se  rebaje  el  en- 
cabezamiento de  consumos  que  satisface  Madrid,  por 
virtud  de  esta  ley;  y puesto  que  la  ley  está  terminan- 
te, y faltada  base  del  argumento  de  8.  S.,  negó  suposi- 
tum , cómo  decia  al  principio. 

El  segundo  supuesto  equivocado  de  que  ha  partido 
S,  S.  es  el  de  que  la  contribución  de  consumos  es  una 
contribución  de  repartimiento,  y que  señalado  el  cupo 
de  los  100  millones  y repartido  entre  las  provincias,  lo 
que  se  baje  á las  unas  vendrá  á ser  aumento  para  las 
otras,  y viceversa.  No  es  contribución  de  repartimien- 
to; niego  ei  supuesto  también.  Establecemos  bases  de- 
terminadas para  ia  fijación  del  encabezamiento  quo 
corresponde  pagar,  adoptando  dos  bases,  una  para  las 
capitales  y tres  puertos,  y otra  para  los  pueblos.  Con 
estas  bases  se  fijará  io  que  cada  pueblo  debe  pagar; 
podrá  suceder  que  la  totalidad  de  esta  contribución 
rinda  i*ás  ó menos  de  lo  calculado  por  el  Gobierno; 
pero  no  se  trata  de  una  cantidad  repartible  entre  to- 
dos los  pueblos  de  España. 

Y no  tengo  más  que  decir,  porque  con  esto  está 
contestado  el  Sr,  Batanero. 

El  Sr.  BATANERO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  BATANERO:  Pues  ya  lo  sabéis  contribu- 
yentes de  Madrid  y de  las  demás  capitales  favorecidas 
por  el  art.  2.° 

Ya  sabéis  que  sus  beneficios  no  os  alcanzan  por  las 
reservas  de  los  artículos  3."  y 4.°,  y que  no  solo  paga^ 
reís  lo  mismo,  sino  que  probablemente  pagareis  más* 

Ya  sabéis  todos  que  las  conclusiones  del  preámbulo 
de  este  proyecto  de  ley,  en  que  se  consignan  como  inal- 
terables los  factores  de  la  población  y el  tipo  medio, 
son  letra  muerta  y no  se  cumplirán* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Diputado,  eso  no  es 
rectificar,  sino  alarmar. 

El  Sr.  BATANERO:  Pues  más  se  van  á alarmar 
cuando  paguen  el  aumento  (Risas),  y más  vale  alarmar 
ahora  al  Congreso  para  que  se  penetre  de  lo  que  va  á 
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hacer  si  complace  al  Sr.  Ministro  y á la  Comisión,  qne 
no  dar  lugar  á lá  alarma  cuando  no  haya  ningún  re* 
medio* 

Mi  alarma,  pues,  es  intencionada  y útil;  pero  desde 
al  momento  en  que  S.  S<  no  me  lo  permite,  no  alar- 
mo más. 

Yo  conocía  muy  bien  el  art,  4,°,  Sr.  Rico;  pero  de- 
seaba que  por  boca  de  la  Comisión  oyera  el  país  la  ex- 
plicación y el  alcance  que  tiene  este  precepto,  y lo  he 
logrado.  (El  Srt  Rico : Lo  lia  dicho  ya  al  ílrmar  el  dic- 
tamen.) 

Por  lo  demás,  si  bien  es  cierto  que  con  arreglo  á 
este  artículo  pueden  optar  las  capitales  en  aceptar  los 
encabezamientos  que  la  Administración  les  imponga, 
6 dejar  que  la  Hacienda  les  administre  el  impuesto, 
©sta  opcion  no  Ies  evita  ni  remedía  la  posibilidad,  ó 
mejor  dicho,  el  propósito  que  acaba  de  confesar  la  Co- 
misión de  aumentar  los  encabezamientos  arbitraria- 
mente y pedir  á los  contribuyentes  de  las  capitales  lo 
que  estime  oportuno  el  Sr.  Ministro,  haciendo  caso 
omiso  de  las  garantías  consignadas  en  las  conclusiones 
del  preámbulo,  y sin  atenerse  á los  factores  de  la  po- 
blación y el  tipo  medio  del  consumo  de  cada  habitan- 
te, que  se  habían  consignado  como  fundamentos  esen- 
cialísimos  é inalterables  de  este  proyecto  de  ley. 

Para  tal  desengaño  y desenlace,  repito  lo  que  dije 
ayer,  hubiera  sido  mejor  reducirlo  á unos  cuantos  ren- 
glones pidiendo  á los  contribuyentes  lo  que  se  estima- 
se necesario,  sin  escribir  tanto  ni  dar  reglas  tan  pre- 
cisas, anuladas  á renglón  seguido,  para  evitar  ios  an- 
teriores abusos,  puesto  que  á mayores  han  de  dar  lu- 
gar los  artículos  3,°,  4,°,  10  y 14, 

El  Sr,  MARTINEZ  LUNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Su  señoría  podrá  usar  de 
ella  en  el  art,  4.*,  que  es  el  que  se  refiere  al  aumento 
de  cupo  de  Madrid.  Yo  supongo  que  3,  S.  quiere  usar 
de  la  palabra  para  combatir  ese  aumento,  como  Dipu- 
tado qus  es  por  esta  capital,  y ese  derecho  lo  tendrá 
& S.  cuando  se  trata  del  art,  4,° 

ElSr,  MARTINEZ  LUIÍ A;  Yo  no  quería  dejar  pa- 
sar sin  correctivo  las  palabras  que  ha  pronunciado  el 
Sr.  Rico,  diciendo  que  Madrid  no  es  España.  Cuando 
hay  una  ley  que  dice  que  los  españoles  pagarán  tanto 
ó cuanto,  yo  tengo  que  hacer  constar  que  Madrid  es 
España  y que  nadie  tiene  derecho  á considerar  á sus 
habitantes  como  extranjeros.  Yo  protesto  contra  esas 
palabras  y contra  lo  que  el  8r.  Rico  ha  dicho  después 
al  manifestar  que  Madrid  pagará  lo  que  quiera  el  Mi* 
nistro,  y no  lo  que  como  población  de  España  le  cores- 
ponda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  lo  puede  decir  S,  3. 
cuando  lleguemos  al  art.  4,° 

El  Sr,  MARTINEZ  LUNA:  Ha  creído  que  era  para 
mí  un  deber  de  conciencia  protestar  de  las  palabras 
que  he  oido,  en  las  cuales  se  considera  al  pueblo  de 
Madrid  como  extranjero.  Yo  creo  que  no  se  debe  ha- 
cer una  excepción  de  Madrid, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  No  se  exceptúa  solo  á Ma- 
drid, 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RICO:  Sin  duda  he  debido  expresarme  mal, 
cuando  mi  amigo  el  Sr.  Martínez  Luna  no  me  ha  en-  ¡ 
tendido  bien.  Yo  no  he  dicho  ni  una  palabra  que  pue* 
da  lastimar  al  pueblo  de  Madrid  ni  á los  derechos  de 
Madrid,  Casi  nunca  salen  de  mis  labios  palabras  ofen- 
sivas, y menos  habían  de  salir  ahora  que  ocupo  un 


puesto  en  que  la  moderación  y la  prudencia  son  más 
necesarias.  Lo  que  he  hecho  ha  sido  explicar  al  señor 
Batanero  los  artículos  2.°  y 4.“  de  la  ley,  que  no  se  con- 
cretan solo  á Madrid.  El  art,  2,°  establece  la  regla  ge- 
neral, y luego  viene  la  excepción  en  el  4.ü,  y en  esa  ex- 
cepción no  está  solo  comprendido  Madrid,  sino  que  lo 
están  Barcelona,  Valencia  y otros  puntos,  y ios  puertos 
de  Cartagena,  de  Vigo  y de  Gijon,  todas  aquellas  po- 
blaciones que  por  sus  especíales  circunstancias  no  ten- 
gan que  atenerse  á la  materialidad  de  lo  que  resulte 
del  censo,  porque  teniendo  una  población  dotante  in- 
mensamente grande,  que  muchas  veces  llega  á la  mi- 
tad de  lo  que  figura  en  el  censo,  no  es  justo  que  esa 
población  flotante  veuga  á consumir  y no  se  tenga  en 
cuenta  esto  al  fijar  el  encabezamiento.  Esto  no  es  de- 
cir que  á esas  poblaciones  se  Ies  ha  de  fijar  un  enea* 

I bezamíento  más  ó menos  alto;  y precisamente  estas 
poblaciones  tienen  una  ventaja  que  desgraciadamente 
no  se  les  puede  conceder  á todos  los  pueblos:  la  venta- 
ja de  que  en  ellas  es  voluntario  el  encabezamiento.  Sí 
creen  que  éste  es  excesivo,  no  tienen  más  que  no  acep- 
tarlo y dejar  que  la  Administración  administre  el  im- 
puesto, Pero  conste  que  no  he  dicho  nada  que  haga  á 
Madrid  de  peor  condición  que  á los  demás  pueblos. 

El  Sr,  MARTINEZ  LUNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S* 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Empiezo  pidiendo  per- 
don  á la  Cámara  y al  Sr,  Presidente,  porque  no  te- 
niendo condiciones  de  orador,  es  posible  que  cometa 
alguna  imprudencia,  que  yo  procuraré  no  cometerla, 
ni  pronunciar  palabras  que  no  se  deben  pronunciar 
aquí,  y que  en  todo  caso  yo  las  doy  de  autemano  por 
retiradas.  Mis  electores  me  han  enviado  aquí  para  de- 
fender sus  derechos,  y debo  confesar  que  la  rectifica- 
ción del  Sr,  Rico  me  ha  alarmado  más  que  sus  prime- 
ras palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría,  contra  la  volun- 
tad y contra  las  repetidas  instancias  del  Presidente, 
suscitó  la  cuestión  cuando  no  se  podía  tratar  de  ella. 
Hágame  S,  S,  el  favor  de  esperará  que  se  discuta  el  ar¿ 
tí  culo  4.°,  y entonces  le  dejaré  á 3,  S.  veinticuatro  horas, 
si  durante  este  tiempo  quiere  ocupar  la  atención  de  la 
Cámara;  pero  ahora  que  solo  se  trata  de  una  cuestión 
personal,  ruego  á S.  3,  que  se  siente  y que  deje  la  dis- 
cusión para  luego, 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  El  Sr.  Presidente  no 
tiene  que  rogarme  nunca.  El  Sr,  Presidente  me  manda, 
y yo  me  honro  mucho  en  obedecer;  pero  como  he  sido 
atacado,  tenia  que  defenderme. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Nadie  le  ha  atacado  á S.  S.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda  del  Sr.  Bata- 
nero, y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consi- 
deración, el  acuerdo  del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Rey):  La  enmienda  del  se- 
ñor Urzaiz  dice  así: 

«Pedímos  al  Congreso  se  sirva  acordar  que  en  el  ar- 
tículo 2,°  del  proyecto  de  ley  reformando  las  bases  del 
impuesto  de  consumos  se  supriman  las  siguientes  pa- 
labras: ay  de  los  tres  puertos  de  Cartagena,  Vigo  y 
Gijon.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1881.= 
Angel  de  Urzaíz,=Hilario  Nava.=Pegerto  Pardo  Bal- 
monte  ,=Ramon  B,  Rajo  y Poyan,=Rai  mundo  Villa- 
verde.=Manuel  Batane  ro,=Alejandro  Pida!  y Mon,= 
Adolfo  MereIles.=J  uan  del  Nido,» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 
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El  Sr*  EICO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S+ 

El  Sr.  RICO:  La  Comisión,  con  gran  sentimiento 
suyo,  no  puede  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  TJRZAIZ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  TJRZAIZ;  Si  algún  Sr.  Diputado  ha  oido  la 
enmienda  que  acaba  de  leerse,  habrá  comprendido 
que  la  modificación  que  en  ella  se  propone  es  muy  li- 
gera y muy  justa;  tan  ligera  y tan  justa,  que  hasta 
anteayer  tuve  grandes  esperanzas  de  que  la  enmienda 
fuera  aceptada  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Estas 
esperanzas  no  se  han  realizado,  y yo  io  siento  mucho, 
no  solo  por  ser  representante  de  uno  de  los  pueblos 
que  viene  á castigar  el  art.  2?  del  proyecto  de  ley  que 
estamos  discutiendo,  sino  también  porque  como  Dipu- 
tado ministerial,  y si  cupieran  en  esto  gradaciones, 
diría  ministerialísimo  del  Sr.  Ministro,  de  Hacienda,  me 
alegraría  mucho  de  que  desaparecieran  del  proyecto 
ciertos  lunares  cuya  existencia  reconocía  ayer  ei  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  en  este  mismo  recinto. 

Declaro  ante  todo  que  en  io  fundamental  el  pro- 
yecto me  parece  bueno,  porque  tiende  a limitar  las 
facultades  de  la  Administración  para  fijar  los  tipos  con 
qne  han  de  contribuir  los  pueblos  respecto  del  impues- 
to de  consumos,  Pero  sin  duda  por  la  precipitación  con 
que  ha  sido  redactado,  se  notan  en  él  algunos  defectos, 
uno  de  los  cuales  es,  á mi  juicio,  el  que  propongo  en 
mi  enmienda  que  desaparezca,  Y al  suponer  yo  que  el 
proyecto  ha  sido  redactado  con  precipitación,  no  digo 
cosa  nueva,  pues  lo  revela  el  mismo  preámbulo  al  de  - 
cir  uque  la  Administración  no  posee  la  suma  de  datos 
y antecedentes  necesarios  para  abordar  en  toda  su  in- 
tegridad ia  reforma,  ni  el  Ministro  que  suscribe,  á pe- 
sar de  la  predilección  que  le  merecen  estos  trabajos, 
ha  tenido  tiempo  para  desarrollarlos  de  una  manera 
perfecta,  w 

Y no  solo  en  el  proyecto,  sino  también  en  el  preám- 
bulo se  advierte  que  ha  habido  precipitación  al  escri- 
birlo; porque  un  preámbulo,  ó es  una  exposición  de 
motivos,  ó no  es  nada,  y en  este  último  caso  sobra. 
Y algo  de  esto  le  pasa  al  que  precede  al  proyecto  de 
ley  que  estamos  discutiendo,  pues  en  muchos  puntos 
nada  dice  en  apoyo  ó como  explicación  de  lo  qne  en 
éste  se  preceptúa,  limitándose  á generalidades  que  no 
prueban  otra  cosa  sino  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
no  ha  podido  corregirlo  con  todo  el  detenimiento  que 
estoy  seguro  hubiera  deseado.  Así,  por  ejemplo,  se 
dice  en  él  que  el  impuesto  de  consumos  no  ha  sido  en 
España  lo  que  en  su  calidad  de  impuesto  indirecto 
hubiera  debido  ser  y es  en  todas  las  demás  Naciones: 
regulador  de  la  prosperidad  de  la  Nación.  Esto  de  que 
los  impuestos  indirectos,  y en  particular  de  consumos, 
sean  los  reguladores  de  la  prosperidad  de  una  Nación, 
creo  yo  que  tiene  sus  más  y sus  menos;  es  una  frase 
que  he  o ido  repetir  muchas  veces,  pero  que  no  en- 
cuentro rigorosamente  exacta.  Me  parece  que  los  im- 
puestos directos  pueden  ser  tan  buenos  reguladores  de 
la  prosperidad  de  una  Nación  como  los  indirectos;  lo 
que  hay  es  que  aquellos,  más  sutiles,  más  elásticos  y 
más  flexibles,  penetran  mejor  por  entre  las  hendiduras 
del  país  contribuyente  y llegan  hasta  las  clases  más 
pobres,  lo  cual  no  consiguen  los  impuestos  directos 
con  su  severidad  y corrección. 

Alúdese  también  en  el  preámbulo  a lo  que  produce 
el  impuesto  de  consumos  en  otras  Naciones;  pero  la 
persona  que  lo  haya  redactado  debe  haber  tenido  á la 


vista  datos  muy  inexactos,  pues  solo  así  se  explica  la 
afirmación  que  hace  de  que  el  impuesto  sobre  las  be- 
bidas en  Francia  tiene  por  principal  objeto  satisfacer 
las  necesidades  municipales,  siendo  así  que  las  cuatro 
quintas  partes  de  lo  que  produce  dicho  impuesto  son 
para  el  Estado  y solo  la  otra  quinta  parte  para  los  Mu- 
nicipios. No  creo,  por  otra  parte,  que  se  piense  en  es- 
tablecer en  España  nada  que  se  parezct  al  impuesto,  o 
por  mejor  decir,  álos  impuestos  que  en  Francia  exis- 
ten sobre  las  bebidas,  con  los  nombres  de  circulación, 
de  detalle  y de  entrada,  para  los  vinos;  de  fabricación 
para  la  cerveza,  y en  general,  de  consumo  para  los  al- 
coholes, pues  en  gran  parte  serian  de  imposible  ó di- 
ficilísima aplicación  en  nuestra  Patria. 

Hay  que  Ajarse  también,  para  comparar  lo  que 
producen  los  consumos  en  Francia  y en  España,  en  la 
diferencia  de  población  y de  riqueza  que  hay  entre 
una  y otra  Nación.  Francia  tiene  dos  veces  y media  la 
población  de  España  y una  riqueza  muy  superior  á la 
nuestra. 

Si  había  empeño  en  hablar  de  los  pingües  rendi- 
mientos que  puede  producir  un  impuesto  sobre  las  be« 
bidas,  con  más  motivo  que  á Francia,  donde  aquel  solo 
da  al  Estado  400  millones  de  francos,  se  podia  haber 
citado  á Inglaterra,  la  mitad  de  cuyo  presupuesto  de 
gastos  está  cubierto  por  los  productos  de  dicho  im- 
puesto, incluyendo  los  derechos  del  excisse  ó interiores 
y los  de  aduanas;  ó á Rusia,  donde  el  impusto  sóbrelas 
bebidas  produce  200  millones  de  rublos,  ó sean  800 
millones  de  pesetas, 

Pero  hay  que  contar  con  la  diferencia  que  existe 
entre  los  pueblos  del  Norte  y los  pueblos  del  Mediodía, 
y un  impuesto  sobre  las  bebidas  siempre  será  más  pro- 
ductivo en  aquellos  que  en  éstos.  Si  he  entrado  en  es- 
tas consideraciones,  ha  sido  para  demostrar  la  definían- 
cía  del  preámbulo,  hija  sin  duda,  como  los  lunares  del 
proyecto,  de  la  precipitación  con  que  se  ha  escrito,  y 
de  la  cual  es  también  prueba  la  ligereza  con  que  se 
clasifica  á los  pueblos  para  los  efectos  del  pago  del 
impuesto,  dividiéndolos  precisamente  en  dos  clases; 
una  constituida  solo  por  las  49  capitales  de  provincia 
y los  tres  puertos  de  Yígo,  Gijon  y Cartagena,  y otra 
por  todas  las  demás  poblaciones  de  España.  ¿A  qué 
principio  obedece  esta  clasificación?  Para  explicarla, 
solo  se  dice  en  el  preámbulo  que  <tsin  desconocer  que 
existen  algunas  poblaciones  en  la  categoría  de  pue- 
blos que  bajo  el  punto  de  vísta  de  los  consumos  pue- 
den aventajar  en  importancia  á algunas  capitales,  es 
lo  cierto  que  estos  casos  constituyen  una  excepción  y 
no  pueden  aceptarse  como  regla  general.»  Claro  es 
que  no  puede  aceptarse  como  regla  general  el  que  las 
capitales  sean  poblaciones  ménos  importantes  que  las 
que  no  lo  son;  pero  no  es  menos  cierto  que  son  tantas 
las  excepciones  que  tiene  la  regla  que  se  sienta  en  el 
preámbulo,  que  no  puede  dársela  con  exactitud  el  nom- 
bre de  general,  y creo  que  establecer  una  diferencia 
fundamental  para  el  pago  de  los  consumos  sobre  una 
cosa  tan  arbitrarla  como  la  capitalidad,  es  un  criterio 
muy  deficiente,  porque  hay  muchos  pueblos  que  son 
más  que  capitales,  y bastantes  capitales  que  son  me- 
nos que  pueblos,  y do  basta  que  la  Administración  lla- 
me capital  á un  punto,  para  que  solo  por  este  hecho 
deba  pagar  más  por  consumos  que  otras  poblaciones 
mucho  más  importantes, 

Y viniendo  ahora  al  punto  concreto  objeto  de  mi 
enmienda,  encuentro  todavía  más  injusto  que  el  hecho 
de  dividir  á todos  los  pueblos  de  España  en  capitales  y 


NimEBO  70. 


i 803 


no  capitales,  el  de  equiparar  á aquellas  los  tres  puer- 
tos de  Yigo,  Gijon  y Cartagena.  ¿Qué  motivo,  ní  si- 
quiera sombra  de  motivo,  hay  para  esto?  Fijándome  en 
el  primero  de  dichos  puertos,  cabeza  del  distrito  que 
tengo  la  honra  de  representar,  porque  de  Gijon  y de 
Cartagena  hablarán,  si  quieren,  mucho  mejor  que  yo 
pudiera  hacerlo,  sus  dignos  representantes,  afirmo  que 
Yigo,  desgraciadamente,  ni  por  su  población  ni  por  su 
riqueza,  debe  ser  gravado  do  un  modo  especial  en  los 
consumos:  en  cuanto  á población,  porque  hay  más  de 
100  pueblos  en  España,  que  sin  ser  capitales  de  pro- 
vincia tienen  mayor  número  de  habitantes  que  Vigo, 
que  cuenta  poco  más  de  Í3.00Ü;  y en  cuanto  á rique- 
za, basta  citar  los  nombres  de  Jerez  de  la  Frontera, 
Linares,  Lo  rea,  Béjar,  Ferrol,  Al  coy,  Eeus,  Antequera, 
üarmona,  Ubeda  y otros  muchos,  para  comprender  la 
injusticia  de  que  se  hace  víctima  á Vigo  en  el  proyec- 
to que  discutimos.  ¿Deberán  acaso  Yigo,  Gijon  y Car- 
tagena su  inclusión  entre  las  capitales  de  provincia,  á 
su  cualidad  de  puertos  habilitados?  Tampoco;  porque 
también  lo  es  Mahon,  que  por  cierto  tiene  mayor  nú- 
mero de  habitantes  que  Yigo  (14.000),  y sin  embargo 
no  se  le  incluye,  ¿Por  qué,  pues,  esa  equiparación  de 
los  tres  puertos  mencionados  á las  capitales  de  provin- 
cia? pues  por  nada.  Por  una  casualidad  tal  vez,  quizá 
por  un  capricho,  por  cualquier  cosa,  menos  por  una  ra- 
zón verdaderamente  fundada. 

Bien  se  me  alcanza  en  qué  terreno  se  colocará  la 
Gomtsion  para  contestarme.  Me  dirá  que  hay  algunas 
capitales  de  provincia  que  son  ménos  importantes  que 
Yigo,  y que  sin  embargo  no  se  deja  de  considerarlas 
como  tales  capitales;  pero  esto  ya  lo  he  rebatido  al  re- 
cordar que  son  muchísimos  más  los  pueblos  no  capita- 
les de  provincia  que  aventajan  considerablemente  en 
importancia  á Yigo,  y que  á pesar  de  esto  no  son  equi- 
parados á aquellas  para  el  pago  del  impuesto.  Si  la  Co- 
misión, á esta  observación  que  creo  justísima  é irreba- 
tible, no  opone  más  argumentos  que  el  que  he  supues- 
to me  hará,  marcharemos  por  dos  líneas  paralelas  sin 
encontrarnos  nunca  y sin  que  haya  terreno  posible  para 
la  discusión.  La  Comisión  hablará  de  las  capitales  que 
son  ménos  importantes  que  Vigo,  y yo  hablaré  de  los 
pueblos  que,  sin  ser  capitales,  son  tanto  ó más  impor- 
tantes que  VigO;  deduciéndose  de  todo,  á lo  sumo,  que 
no  solo  este  puerto,  sino  también  algunas  capitales  re- 
sultan perjudicadas  con  el  sistema  de  clasificación  es- 
tablecido en  el  proyecto,  lo  cual  no  he  negado,  Pero 
esas  capitales  tienen  siquiera,  para  consuelo  del  per- 
juicio que  sufran,  la  satisfacción  que  da  el  poseer  un 
título  honorífico,  lo  cual,  así  á las  colectividades  como 
á los  individuos,  agrada  siempre,  Pero  á poblaciones 
que  no  tienen  ese  título,  ¿es  justo  que  se  les  haga  pa- 
gar por  lo  que  no  poseen? 

Fuego,  pues,  á la  Comisión  que,  ó no  se  niegue  á 
tomar  en  consideración  mi  enmienda,  ó coloque  en  la 
misma  situación  que  á Yigo,  Gijon  y Cartagena,  para 
el  pago  de  los  consumos,  á otras  muchas  poblaciones 
que  debieran  pagar  tanto  relativamente  como  aquellos 
puertos. 

Si  no  hace  ninguna  de  las  dos  cosas,  más  valiera 
no  haber  escrito  en  el  preámbulo  del  proyecto  el  pár- 
rafo en  que,  buscándose  el  origen  de  las  quejas  que 
siempre  ha  provocado  el  impuesto  de  consumos,  se 
dice: 

«La  desproporción  que  ofrece,  tanto  con  relación  á 
los  habitantes  de  cada  localidad,  cuanto  respecto  á la 
entidad  de  las  especies  que  se  atribuye  á sus  respecti- 


vos consumos,  constituye  un  desnivel  irritante  entre 
provincia  y provincia,  y aun  de  pueblo  á pueblo;  y de 
aquí  que  muchos  Municipios  se  consideren  con  razón 
agraviados  al  establecer  comparaciones  con  otros  de 
análogas  y aun  de  mejores  condiciones,  y que  sin  em- 
bargo figuran  encabezados  por  cupos  más  módicos  que 
los  de  aquellos. » 

Este  párrafo  es  la  mejor  justificación  de  mi  en- 
mienda; y si  no  es  ésta  aceptada,  habrá  derecho  para 
decir  que  una  cosa  son  las  palabras  del  preámbulo,  y 
otra  las  obras  del  articulado. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Camocho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Mi  ami- 
go el  Sr,  Urzaiz  ha  cumplido  el  deber  que  tenia  como 
: Diputado  por  Yigo,  y lo  ha  cumplido  tan  perfectamen- 
te como  han  visto  los  Sres,  Diputados;  pero  bajo  el 
punto  de  vista  fundamenta!,  en  lo  que  á la  cuestión  se 
refiere,  el  Sr,  Urzaiz  no  ha  podido  convencerme,  y 
creo  no  habrá  convencido  á los  Sres.  Diputados. 

La  importancia  de  los  puertos  habilitados  de  Yigo, 
Cartagena  y Gijon  no  hay  que  buscarla  ni  en  su  rique- 
za territorial,  ní  en  la  industrial,  ni  en  la  importancia 
de  su  población;  donde  hay  que  buscarla  es  en  la  esta- 
dística comercial,  donde  se  ve  y de  donde  se  despren- 
den los  beneficios  que  tocan  por  las  circunstancias  es- 
peciales en  que  se  encuentran;  es  decir,  porque  allí 
llegan  buques,  escuadras  que  producen  un  consumo 
muy  superior  al  que  la  población  en  sí  misma  puede 
tener* 

Así  es  que  cuando  el  Sr.  Urzaiz  hace  la  compara- 
; cion  de  que  hay  pueblos  igualmente  importantes,  co- 
mo Ferrol,  como  Jerez  de  la  Frontera,  como  Larca,  co- 
mo otras  poblaciones  que  yo  no  cuestiono  con  S.  S. 
que  realmente  tienen  su  importancia,  no  es  compara- 
ble con  la  importancia  que  Yigo,  Cartagena  y Gijon  tie- 
nen, porque  ésta  es  muy  superior  en  el  concepto  que 
he  manifestado;  por  consiguiente,  la  comparación  que 
S.  S«  ha  hecho,  bajo  el  punto  de  vista  que  ha  presidido 
á la  formación  del  proyecto,  no  puede  tomarse  en  cuen- 
ta, El  Sr,  Urzaiz  no  quiere  que  sean  considerados  esos 
puertos  eu  igualdad  de  circunstancias  á las  capitales, 
sino  en  igualdad  de  circunstancias  á los  pueblos.  Pues 
yo  acepto  uua  parte  del  argumento  de  S.  S.,  y es,  que 
hay  poblaciones  que  tienen  más  importancia  que  las 
Capitales,  como  esas  á que  antes  me  he  referido;  pero 
como  los  tres  puertos  habilitados  tienen  superior  im- 
portancia á las  ciudades  á que  he  aludido,  no  puedo 
tomar  en  cuenta  el  razonamiento  de  mi  amigo  el  se- 
ñor Urzaiz* 

Pero  voy  á traer  la  cuestión  á otro  punto  de  vista 
más  concluyente,  y es  el  siguiente.  Aplicando  al  puer- 
to de  Yigo  el  tipo  individual  por  habitante  que  le  cor- 
responde con  arreglo  á su  población,  el  importe  de  su 
impuesto  de  consumos  se  elevaría  á la  cantidad  de  pe- 
setas 118,512;  hoy  está  encabezado  por  128.235  pese- 
tas; por  consiguiente,  tiene  hoy  un  exceso  sobre  lo  que 
le  correspondería  con  arreglo  á su  población,  de  9.723 
pesetas.  Ya  ve  S.  S.  que  real  y verdaderamente  el  im- 
puesto, bajo  este  punto  de  vista  exclusivo,  no  es  veja- 
torio por  la  consideración  de  puerto  habilitado  igua- 
lado á las  capitales.  Tampoco  le  pueden  perjudicar  en 
gran  escala  las  demás  disposiciones  que  pueden, nacer 
de  la  ley,  porque  tienen  su  limitación,  y hé  indicado 
antes  que  tienen  esos  puertos  más  importancia  que  al- 
ganas  capitales  álas  cuales  son  aplicables  esas  dispo- 
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simones  que  S,  S.  cree  que  afectan  á los  puertos  habi- 
litados. 

Creo  que  esta  explicación  sea  suficiente  para  qoe 
se  comprenda  que  no  tiene  un  fundamento  verdadero 
la  enmienda  del  Sr.  Urzaiz*  y yo  por  mi  parte  no  la 
acepto.  EL  Gongreso  resolverá. 

El  Sr.  RICO  (de  la  Comisión):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  RICO:  Después  de  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  yo  no  podría  decir  tan  bien, 
no  creo  que  es  necesario,  sino  por  galantería,  el  que 
me  levante  á pedir  al  Sr.  Urzaiz  me  dispense  que  por 
no  molestar  á la  Cámara  no  Insista  sobre  este  asunto. 

El  Sr.  TJRJ2AI2:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  TJRZÁI2:  En  realidad  no  tengo  nada  que 
rectificar.  Creo  que  mis  argumentos  han  quedado  en 
pié,  que  los  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  también  lo 
habrán  quedado,  y que  la  Cámara  hará  con  mi  en- 
mienda lo  que  es  de  temer.» 

Leida  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  La  enmienda  del  se- 
ñor Cos-Gayon  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  siguien- 
te adición  al  art.  2.°  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma 
de  la  contribución  de  consumos: 

«A  las  capitales  de  las  provincias  nominalmente 
designadas  por  el  art.  i 5 de  la  ley  de  presupuestos  de 
21  de  Julio  da  1878,  no  se  podrá  exigir,  para  el  se- 
gundo semestre  de  1881-82  y para  el  año  económico 
1882-83,  el  aumento  de  encabezamiento  que  les  cor- 
responda en  virtud  de  la  presente,  sino  en  un  recar- 
go equivalente  al  50  por  100  del  encabezamiento  que 
en  la  actualidad  tienen  señalado.)) 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1881.— 
Fernando  Cos-Gayon,— Ei  Marqués  de  Muros.=C.  El 
Conde  de  Torneo. =Joaquin  Becerra  Armesto.=Ma- 
nuel  Becerra. =DanieL  Rodríguez. ^Saturnino  Alvarez 
Bugallalj) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  RICO:  La  Comisión  acepta  la  enmienda.»  1 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  2,°  con  las  enmiendas  admitidas  y tomadas  en 
consideración.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fuó  aprobado  en  esta  forma: 

«Art.  2.°  Los  encabezamientos  de  las  capitales  y de 
los  tres  puertos  de  Cartagena,  Yigo  y Gijon  se  fijarán 
en  el  tanto  que  corresponda  al  respecto  del  tipo  medio 
de  gravamen  individual,  consistente  en  7,  8,  9,  10,  11 
y 12  pesetas  anuales  respectivamente  para  la  1.a,  2.a, 
3.a,  5.a  y 6.a  bases  de  población. 

Para  fijar  ios  encabezamientos  de  las  capitales  y de 
los  tres  puertos  mencionados,  se  computará  la  pobla- 
ción del  casco  y la  del  radio,  considerándose  la  del 
extra- radio  como  rural  sujeta  á las  reglas  del  art.  5.° 

La  suma  de  la  cantidad  que  arroje  la  aplicación 
del  párrafo  primero  al  casco  y radio  y el  cupo  corres- 


pondiente al  extra-rádio  según  el  párrafo  segundo  de 
este  artículo,  formará  la  total  cuantía  del  encabeza- 
miento, 

A las  capitales  de  las  provincias  nominalmente  de- 
signadas  por  el  art.  15  de  la  ley  de  presupuestos  de  21 
de  Julio  de  1878,  no  se  podrá  exigir  para  el  segundo 
semestre  de  1881  á 1882,  y para  el  ano  económico  do 
1882  á 1883,  el  aumento  de  encabezamiento  que  les 
corresponda  en  virtud  de  la  presente,  sino  en  un  recar- 
go equivalente  al  50  por  100  del  encabezamiento  que 
en  la  actualidad  tienen  señalado.» 

Se  leyó  el  art.  3.°,  que  decía  así: 

«Art.  3.°  Las  capitales  y puertos  antedichos,  que 
por  reunir  circunstancias  especiales  favorables  á los 
consumos  deban  satisfacer,  á juicio  de  la  Administra- 
ción, mayor  gravamen  del  que  supone  el  término  me- 
dio individual  que  Ies  corresponda,  podrán  también 
encabezarse  por  la  suma  en  que  la  Hacienda  estime  sus 
consumos.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr,  Batanero,  que  dice  así: 

«Rogamos  al  Congreso  elimine  de  los  artículos  3.° 
y 10  del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  reformando  las  bases  del  impuesto  de 
consumos,  la  facultad  que  en  ellos  se  reserva  á la  Ad- 
ministración para  imponer  á las  capitales  y pueblos 
respectivamente  mayores  gravámenes  de  lo  que  su- 
ponen los  tipos  medios  individuales  que  Ies  corres- 
pondan. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1881,= 
Manuel  Batanero.^ Cirilo  Amo  rós.=^  Benigno  Quiro- 
ga.=Au rellano  Linares  Rivas.= Joaquín  Becerra  Ar- 
mesto.— Pedro  Calderón  y Herce.  = Alejandro  Pida! 
y Mon  , » 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S.  como  de  la 
Comisión. 

El  Sr.  RICO:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento  de 
no  poder  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Batanero  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr.  BATANERO:  Usaré  muy  pocas  palabras, 
porque  á la  verdad,  no  anima  el  asunto,  dado  el  crite- 
rio de  la  Comisión;  y eso  que  me  parece  que  la  en- 
mienda está,  no  solo  dentro  del  espíritu  de  la  ley,  sino 
también  de  su  letra.  Parece  increíble,  Sres.  Diputados, 
'que  habiendo  dicho  el  Sr.  Ministro  en  las  conclusiones 
del  preámbulo  de  su  proyecto  de  ley  que  era  urgentí- 
simo cortar  los  abusos  que  existían  en  el  sistema  an- 
terior, por  advertirse  desigualdades  irritantes  entre 
los  cupos  y encabezamientos  de  provincia  y provincia 
y entre  pueblo  y pueblo,  y que  habiendo  contra  el  sis- 
tema anterior  la  queja  de  que  además  de  estas  des- 
igualdades era  necesario  asimismo  cortar  el  otro  abu- 
so, que  consistía  en  que  la  Administración  arbitraria- 
mente pudiera  elevar  ei  tipo  de  consumos  sin  regla  ni 
medida  de  ninguna  especie;  parece  increíble,  repito, 
que  después  de  consignado  esto  con  toda  solemnidad 
y con  gran  insistencia,  añadiendo  que  en  lo  sucesivo, 
y para  evitar  ambos  males,  se  establecían  los  factores 
de  la  población  y del  tipo  medio  de  consumo  por  habi- 
tante, «sin  que  puedan  alterarse  por  ningún  género  de 
consideraciones,»  se  hayan  podido  escribir  los  artícu- 
los 3.°,  4.°  y 10,  por  virtud  de  los  que  no  queda  capital 
de  provincia  ni  pueblo  á quien  la  Administración  no 
pueda  exigir  á su  arbitrio  la  elevación  de  sus  encabe* 
zamientos  sin  atenerse  á las  reglas  establecidas  en  la 
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ley.  Estas  son  las  prescri pelones  de  los  artículos  3,ú  y 
10,  y mi  enmienda  no  tiende  más  que  á remediar  este 
abuso,  á restablecer  las  reglas  prescritas  en  el  preám- 
bulo de  la  ley,  y á que  el  articulado  no  sea  una  contra- 
dicción flagrante  y manifiesta  de  las  propias  reglas. 

Bien  comprendo  que  ni  el  Sr.  Ministro  ni  la  Ad- 
ministración en  general  usarán  de  las  facultades  que 
les  confieren  los  referidos  artículos  por  el  placer  de 
hacer  mal,  y estoy  persuadido  de  las  condiciones  de 
ciencia  y de  buena  fé  que  adornan  al  Sr.  Ministro  do 
Hacienda;  pero  ¿podrá  negarse  que  por  este  procedi- 
miento se  establece  una  arbitrariedad  mayor,  muchí- 
simo mayor  que  la  que  anteriormente  existía?  Acaso 
la  desigualdad  desaparezca,  pero  no  es  en  bien  de  los 
contribuyentes,  sino  igualando  el  de  menor  cuota  al 
que  venia  pagando  la  más  elevada;  y sobre  el  segundo 
defecto  que  se  trataba  de  evitar,  ó sea  el  de  la  arbitra- 
riedad con  que  la  Administración  elevaba  anteriormen- 
te ios  encabezamientos,  en  ciertos  casos  los  repetidos 
artículos  la  permiten  y facultan  para  hacerlo  ahora 
con  mayor  generalidad  y en  todas  las  poblaciones  y 
capitales,  si  así  lo  estima  conveniente.  Porque  en  estos 
preceptos  no  se  exceptúa  á nadie:  se  puede,  pues,  au- 
mentar la  cuota  y hacer  pagar  ¿ los  contribuyentes,  no 
ya  los  100  millones  que  para  el  Tesoro  se  quieren 
aumentar,  no  ya  casi  otro  tanto  que  aumentan  ó pue- 
den aumentar  los  pueblos  para  sus  presupuestos  mu- 
nicipales, no  ya  el  atraso  de  40  millones  que  tienen 
que  pagar  en  el  primer  trimestre  por  resultas  del  dé- 
ficit del  presupuesto  del  ano  económico  anterior,  sino 
los  aumentos  que  se  quieran,  atendidas  las  facilidades 
que  tiene  la  Hacienda  por  los  artículos  3.°,  4.^  10, 
13  y 14, 

De  consiguiente,  creo  yo  que  merecía  la  pena  de 
que  se  impidiese  la  posibilidad  de  todo  abuso  aceptan- 
do la  enmienda  que  propongo,  pues  después  de  todo, 
entiendo  qne  se  dará  por  muy  satisfecho  el  Sr.  Minis- 
tro, y quedarán  bastante  esquilmados  los  contribuyen- 
tes, con  que  se  cobre  el  impuesto  tal  como  lo  den  de  sí 
dos  factores  de  población  y término  medio  del  consu- 
mo por  habitante,  sin  necesidad  de  hacer  más  aflicti- 
va la  situación  de  las  provincias  y de  todos  los  pueblos 
de  España.  No  digo  más, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico  tiene  la  palabra, 
como  de  la  Comisión. 

El  Sr,  RICO:  La  necesidad  de  hacer  la  oposición  á 
esta  ley  es  lo  qne  le  obliga  a-1  Sr.  Batanero  á dirigir- 
nos con  tanta  frecuencia  la  palabra  en  esta  tarde;  que 
de  otra  manera,  yo  que  reconozco  su  clarísimo  talen- 
to, yo  que  sé  las  grandes  dotes  que  resaltan  en  S,  S.s 
no  acertarla  á explicarme  cómo  hoy  no  llega  á pene- 
trarse de  la  cuestión  que  se  debate,  cómo  no  llega,  y 
perdóneme  S.  S.  qne  se  lo  díga  con  la  franqueza  que 
acostumbro,  á comprender  la  ley  que  se  discute.  De 
aquí  nacen  todos  sus  errores,  y para  demostrarlo  no 
tengo  sino  decir  una  cosa:  basta  leer  la  enmienda  que 
ha  sometido  á la  deliberación  de  la  Cámara,  para  que 
se  comprenda  que  no  ha  estudiado  coa  detenimiento  la 
ley,  ó que  está  apasionado  y por  eso  no  puede  usar  de 
su  claro  talento.  Basta  observar  que  esta  enmienda  la 
aplica  al  art,  3.°  y al  art,  10,  para  comprender  que  no 
ha  estudiado  con  gran  detenimiento  el  proyecto.  El  ar- 
tículo 3.°  es  un  artículo  complementario  del  2,a?  y se 
refiere  á las  capitales  y puertos,  que  tienen  una  base 
para  determinar  el  encabezamiento,  que  es  la  densidad 
de  la  población:  dadas  las  escalas  que  se  establecen 
para  apreciar  la  densidad  de  la  población,  determinar 


cuál  es  el  cupo  que  corresponde,  Y el  art.  iü  es  el 
complementario  de  las  bases  que  se  refieren  á la  ma- 
nera de  establecer  los  encabezamientos  en  las  poblacio- 
nes que  no  sean  puertos  ni  capitales  de  provincia:  en 
los  unos,  fíjese  en  esto  el  Sr,  Batanero,  el  encabeza- 
miento es  voluntario,  en  los  otros  es  forzoso;  esta  dife- 
rencia hay  que  tenerla  en  cuenta. 

Por  consiguiente,  los  artículos  complementarios  de 
aquellos  en  que  se  establecen  las  bases  tienen  que  ser 
distintos,  y es  materialmente  imposible  que  una  misma 
enmienda  pueda  aplicarse,  sin  producir  confusión,  á 
uno  y á otro  artículo,  porque  con  arreglo  á uno  de  ellos 
se  ha  de  cobrar  el  impuesto  bajo  la  base  de  la  densidad 
de  la  población,  y con  arreglo  á otro  bajo  la  base  del 
término  medio  del  consumo.  De  modo  que,  el  haber 
presentado  una  enmienda  que  se  refiere  á estos  dos  ar- 
tículos, demuestra  que  el  Sr.  Batanero  no  los  ha  estu- 
diado bien,  porque  si  los  hubiera  estudiado,  con  sn 
claro  talento  hubiera  comprendido  que  tenia  que  pre- 
sentar una  enmienda  para  cada  uno  de  ellos. 

Pero  ¿de  qué  parte  el  Sr.  Batanero?  De  una  suposi- 
ción también  equivocada.  Supone  S,  S.  que  la  Admi- 
nistración va  á poder  imponer  un  encabezamiento  más 
alto  que  el  que  corresponda  á las  capitales  de  provin- 
cia y á cada  uno  de  los  tres  puertos  habilitados,  dada 
la  base  de  población,  y eso  no  es  exacto.  La  Adminis- 
tración no  podrá  imponer  un  encabezamiento  mayor. 
Desde  el  momento  en  que  se  exija  un  céntimo  más  de 
lo  que  corresponda  con  arreglo  á la  base  de  población, 
y el  Ayuntamiento  qne  se  crea  perjudicado  no  lo  acep- 
te, la  Administración  podrá  recaudar  por  sí  el  impues- 
to con  arreglo  á lo  establecido  en  el  art,  4.°  Así,  pues, 
siendo  voluntaria  la  aceptación,  no  se  podrá  decir  que 
el  (Gobierno  trata  de  imponerse  álos  pueblos.  Lo  único 
que  la  Administración  dice,  es  lo  siguiente:  yo  creo 
que  esta  población  debe  pagar  más,  y por  tanto,  si  no 
acepta  la  mayor  cantidad  que  aquí  se  señala,  yo  ad- 
ministraré el  impuesto.  No  se  obliga*  pues,  á los  pue- 
blos á aceptar  esos  encabezamientos, 

Pero  hay  otra  razón  poderosísima  que  no  ha  tenido 
en  cuenta  el  Sr,  Batanero,  que  justifica  hasta  la  sacie- 
dad el  art,  3.°,  y que  demuestra  que  no  hay  arbitrarie- 
dad, sino  prudente  previsión  en  la  Administración  al 
reservarse  la  libertad  que  se  reserva,  libertad  que  usa- 
da prudentemente,  y no  hay  ningún  Ministro  que  quié- 
ra abusar  de  ella,  es  la  salvaguardia  y la  garantía 
mayor  de  que  no  se  cometerán  esas  injusticias  de  que 
hablaba  el  Sr.  Batanero, 

¿Le  parece  á S,  S.  que  porque  dos  poblaciones  estén 
en  el  caso  de  tener  igual  número  de  almas,  y porque 
las  dos  sean  capitales  de  provincia  han  de  ser  conside- 
radas igualmente,  aun  cuando  la  una  no  sea  población 
de  tránsito,  no  esté  junto  á las  vías  férreas,  no  tenga 
buenas  condiciones  para  veranear  en  ella,  no  tenga 
otros  habitantes  que  los  que  allí  residan  y los  de  la 
provincia  cuando  vayan  á la  capital  para  gestionar  sus 
asuntos  jurídicos  ó administrativos,  y la  otra  esté,  por 
ejemplo,  en  la  costa  cantábrica  y haya  durante  el  ve- 
rano una  gran  afluencia  de  viajeros,  una  población  do- 
tante que  sea  mayor  que  la  población  de  hecho?  ¿Cree 
S,  S.  que  ha  de  pagar  io  mismo  por  consumos  una  que 
otra  capital,  tan  solo  porque  sea  igual  la  base  de  po- 
blación? Pues  sí  no  pueden  establecerse  diferentes  ba- 
ses en  la  ley,  hay  que  dejar  al  prudente  arbitrio,  no  á 
la  arbitrariedad  de  la  Administración,  el  apreciar  estas 
circunstancias,  para  qué  la  Administración  pueda  es- 
tudiar las  mejores  condiciones  de  consumo  que  tengan 
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una  y otra,  designar  los  encabezamientos,  y si  alguna 
de  ellas  no  está  conforme  en  pagarlo,  administrar  el 
Estado  directamente  el  impuesto.  ¿Hay  algún  peligro 
en  esto,  Sr.  Batanero?  Su  señoría  podrá  verlo;  yo  creo 
que  esto  es  una  seguridad  para  que  haya  justicia  en 
la  distribución  del  impuesto. 

Pero  considerando  que  yo  no  podré  convencer  á su 
señoría,  como  S,  $,  no  me  podrá  convencer  á mí,  en 
vista  de  que  no  hemos  de  convencernos,  la  Cámara,  que 
ha  oido  á uno  y á otro,  decidirá  lo  que  tenga  por  con- 
veniente; pero  no  extrañará  8.  S.  que  yo  la  pida  que 
deseche  la  enmienda. 

Ei  Sr.  BATANERO;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  "VICEPRESIDENTE  ( Balaguer ):  La  tie- 
ne V.  a 

El  Sr.  BATANERO;  Efectivamente,  el  Sr,  Rico  no 
me  ha  convencido,  y me  parece,  y no  sé  si  será  una 
presunción  exagerada  la  creencia  de  que  tampoco  se 
ha  de  convencer  el  país. 

Por  lo  demás,  lo  que  yo  he  dicho  no  lo  ha  podido 
contestar  S.  S.,  porque  es  incontestable  y se  basa  en 
los  artículos  de  La  ley.  Su  señoría  no  me  podrá  negar 
que  en  las  conclusiones  del  proyecto  se  dice  que  los 
factores  de  población  y de  término  medio  del  consumo 
son  constantes  é inalterables,  y luego  el  art.  3.Q  con 
referencia  á las  capitales  , y el  1 0 con  referencia  á los 
pueblos,  vienen  á decir:  pues  á pesar  de  que  se  han 
declarado  inalterables,  la  Administración  las  alterará 
cuando  en  su  discrecional  criterio  lo  crea  conveniente. 
Esto  no  es  formal,  y esto  no  es  posible,  y desde  el  mo- 
mento que  se  advirtió  la  contradicción  y el'  abuso  á 
que  puede  dar  lugar,  debió  espontáneamente  aclararse 
y remediarlo;  pero  mucho  más  desde  que  se  ha  leído 
la  enmienda,  apresurándose  á aceptarla* 

De  no  ser  así,  la  ley  nacerá  sin  autoridad,  y hasta 
podrá  creerse,  aunque  injustamente,  que  ha  sido  con- 
feccionada con  doblez. 

T si  no  , ¿qué  quiere  decir  el  Sr*  Rico  al  manifes- 
tarnos , suponiendo  en  mí  una  equivocación  en  que  no 
he  incurrido,  que  la  Administración  no  impondrá  á 
las  capitales  sus  encabezamientos  más  altos  de  lo  que 
den  de  sí  los  dos  inalterables  factores;  si  por  otro  lado 
se  reserva  en  el  propio  art.  4.°,  y confiesa  el  Sr,  Rico 
que  puede  hacerse  la  exacción  del  impuesto  por  admi- 
nistración , recaudando  lo  que  sin  atenerse  á ellos  ten» 
ga  por  conveniente  y justo? 

Desengáñese  S.  S.f  que  esto  desacredita  la  ley  has- 
ta en  sus  propósitos  y aspiraciones  de  remediar  los 
abusos,  desigualdades  y arbitrariedades  tan  censura- 
das, y que  solo  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de 
presentar  evita  esto. 

En  cuanto  á la  estructura  de  la  enmienda,  diré  al 
Sr.  Rico  que  he  presentado  una  sola  para  los  dos  ar- 
tículos, porque  realmente  la  letra  y el  espíritu  de  am- 
bos me  parecen  iguales.  Por  el  art,  8.°,  la  Administra- 
ción reclamará  de  las  poblaciones  capitales  de  provin- 
cia y de  los  tres  puertos  que  allí  se  mencionan,  aquello 
que  crea  oportuno,  desentendiéndose  de  los  dos  famosos 
ó inalterables  factores;  y por  el  art.  10,  los  jefes  econó» 
micos  reclamarán  de  los  pueblos  lo  que  también  crean 
que  deben  pagar,  sin  atenerse  tampoco  á ellos. 

¿En  qué  está  la  contradicción,  en  qué  mi  falta  de 
inteligencia  de  la  ley  y de  sus  concretas  prescrip- 
ciones? 

Y no  digo  más;  pero  me  siento  repitiendo,  en  vista 
de  que  no  se  han  contestado  mis  observaciones,  que 


traerá  á los  pueblos  graves  males  por  su  excesiva  pe- 
sadumbre y por  haber  desnaturalizado  el  tributo,  que 
solo  puede  ser  soportable,  y en  lo  posible  justo,  soste- 
niéndolo y cobrándolo  como  contribución  indirecta, » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  artículo. 

El  Sr.  MARTINEZ  DUNA:  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr,  AMORÓS:  Pido  la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  señor 
Martluez  Luna  tiene  la  palabra  para  consumir  el  pri- 
mer turno  en  contra. 

El  Sr,  MARTINEZ  LUNA:  Señores  Diputados,  em* 
pezaré  pidiendo  perdón  á la  Cámara  por  lo  poco  que 
pueda  molestarla,  supuesto  que  tengo  el  sentimiento  de 
no  poseer  el  don  de  la  palabra  y no  puedo  hacer  un  dis» 
curso  como  merece  este  asunto. 

. No  sé  lo  que  quiere  decir  este  artículo.  Todos  los 
que  acogimos  con  beneplácito  los  presupuestos  del  señor 
Camacho,  creíamos  que  las  capitales  de  provincia  ha- 
blan llegado  á pagar  una  cantidad  tal,  que  no  podia  ser 
mayor;  pero  en  este  artículo  se  establece  que  las  capi- 
tales de  provincia  paguen  lo  que  el  Sr,  Ministro  de  Ha- 
cienda ó sus  delegados  crean  conveniente. 

¿Qué  razón  hay,  Sres.  Diputados,  y ahora  me  limi- 
to á hablar  del  pueblo  de  Madrid,  que  represento,  para 
que  este  pueblo  no  sea  tratado  con  la  consideración  y 
el  respeto  con  que  se  trata  á los  demás,  para  que  éstos 
puedan  pagar  como  máximun  12  pesetas  por  habitan» 
te,  y Madrid  pague  lo  que  estimen  oportuno  los  jefes  de 
Hacienda? 

Yo  he  oido  una  expresión  peregrina  al  Sr.  Rico,  que 
siento  no  esté  aquí  en  este  momento:  la  de  que  en  las 
poblaciones  á donde  va  la  gente  á veranear  y á donde 
va  de  tránsito,  hay  más  consumo,  Señores,  jque  se  diga 
eso  de  Madrid,  donde,  por  desgracia  para  todos, la  masa 
dotante  de  extranjeros  es  pequeña,  y los  que  vienen 
aquí  son  de  las  provincias,  que  dejan  pagado  en  su  pue- 
blo lo  que  comen  aquí,  y que  quiere  ei  Gobierno  que 
vuelvan  á pagar  aquí  lo  que  comen,  es  decir,  que  pa- 
guen dos  veces! 

Yo  me  alegro  ver  al  Sr.  D.  Román  Laá,  concejal  de 
este  digno  Ayuntamiento,  que  sabe  los  sacrificios  por 
que  está  pasando  el  pueblo  de  Madrid  para  entregar 
treinta  y tantos  millones  a la  Hacienda;  que  no  puede 
entregarlos,  y que  para  entregarlos  no  puede  limpiar 
sus  calles,  y está  completamente  arruinado,  porque  la 
mayor  parte  de  su  presupuesto  va  á los  consumos.  ¿Qué 
se  nos  pide  á la  mayoría,  á los  que  venimos  de  cierto 
campo  y que  hemos  gritado  tt abajo  los  consumos?)) 
En  buena  hora  que  se  restablezcan;  pero  yo  que  no  re- 
niego del  campo  que  vengo,  yo  que  soy  de  los  progre- 
sistas del  año  1848  y no  reniego  de  ese  apellido,  que 
me  honro  con  serlo,  harto  hago  en  admitir  la  ley  y en 
votarla. 

Madrid  puede  considerarse  como  un  pueblo  cual- 
quiera, porque  aunque  viene  mucha  gente  de  las  pro* 
vineias,  allí  dejan  pagado  lo  que  consumen;  y además, 
el  pueblo  de  Madrid  tiene  que  recibir  á los  que  vie- 
nen, con  dignidad,  pues  porque  sea  el  corazón  de  Es- 
paña no  le  hemos  de  matar, 

¿Qué  se  pretende  en  esta  ley?  Dejar  una  puerta 
abierta;  y yo,  si  supiera  que  el  Sr.  Camacho  iba  á ser 
Ministro  toda  la  vida,  y $i  yo  pudiese  darle  vida,  m 
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la  daría  por  mil  anos,  y al  Ministerio  por  dos  mil,  no 
tendría  inconveniente  en  que  la*  ley  se  apruebe  tal  co- 
mo está;  pero  ¿quién  me  responde  á mí  que  mañana 
venga  otro  Ministro  y aumente  los  consumos  todo  lo 
que  quiera? 

Yneivo  á rogar  á mi  amigo  el  Sr.  Laá  que  diga  la 
situación  en  que  se  encuentra  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
drid. ¿Puede  entregar  Madrid  lo  que  entrega  hoy  ? No; 
ni  mucho  ménos.  Si  Madrid  ha  estado  reclamando  uno 
y otro  día  la  rebaja  de  consumos,  porque  no  puede  pa- 
gar lo  que  paga  hoy,  ha  llegado  el  momento  en  que  se 
creía  que  se  iba  á hacer  justicia  á sus  grandes  sacri- 
ficios; á un  pueblo  que  ha  defendido  todas  las  liberta- 
des y la  Monarquía  liberal;  que  no  ha  dado  motivo  de 
trastorno,  más  que  cuando  ha  sido  ofendido  y vilipen- 
diado; á ese  pueblo  que  esperaba  con  ansia  este  mo- 
mento, se  le  dice:  vengo  á ponerte  hoy  el  sello  de 
tus  desgracias.  Yo  creo,  señores,  vuelvo  á afirmar,  que 
el  pueblo  de  Madrid  no  puede  pagar  más  que  las  12 
pesetas  por  habitante  que  pagan  los  demás  españoles. 

Perdóneme  la  Cámara  que  no  haga  un  discurso, 
porque  no  sé  hacerlo;  pero  he  dicho  lo  que  creía  con- 
veniente al  pueblo  de  Madrid  que  represento. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  {Balaguer):  La  tie- 
ne 3,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Sola- 
mente para  decir  muy  pocas  palabras  á mi  amigo  el 
Sr,  Martínez  Luna.  Yo  he  de  recordarle  una  cosa,  y es, 
que  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  jamás  tuvo  los  consu- 
mos, siempre  fueron  administrados  por  la  Hacienda,  y 
el  que  le  entregó  los  consumos  la  primera  vez  fui  yo 
en  1874,  estableciendo  un  encabezamiento  muy  inte- 
rior  á lo  que  para  la  Hacienda  podía  producir  la  admi- 
nistración por  ella  misma  de  los  consumos. 

No  tema  8.  8.  por  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  no 
porque  yo  esté  aquí,  porque  mis  dignos  sucesores,  sean 
de  cualquier  partido,  han  do  mirar  siempre  con  consi- 
deración las  especiales  circunstancias  del  pueblo  de 
Madrid.  Y como  ha  hecho  tanto  hincapié  mi  amigo  el 
Sr.  Luna  en  hacer  una  defensa  del  pueblo  de  Madrid, 
me  he  levantado  porque  parece  que  nosotros  abando- 
namos esa  misma  defensa  y son  intereses  opuestos  los 
que  mantenemos  la  Comisión  y yo.  No  tema  S,  S.,  n# 
puede  tener  quebranto  de  ninguna  clase  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  con  los  consumos. 

Y no  entro  más  en  este  punto,  porque  estas  cues- 
tiones que  se  refieren  á la  mayor  Ó menor  importancia 
de  las  localidades  ofrecen  grandes  inconvenientes,  y 
dejo  la  defensa  del  dictamen  de  la  Comisión  á mi  ami- 
go el  Sr.  Laá. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tiene 
8.  S.  para  rectificar. 

El  Sr,  MARTINEZ  LUNA:  Doy  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  por  las  palabras  benévolas  que 
ha  dirigido,  no  al  Diputado,  sino  al  pueblo  de  Madrid. 

Es  verdad  que  S.  S.  entregó  por  primera  vez  los 
consumos  al  Ayuntamiento  de  Madrid;  pero  fué  porque 
el  pueblo  de  Madrid  tuvo  el  valor  de  mantenerlos  des- 
pués de  haber  gritado:  «abajo  los  consumos,»  y no  es 
un  gran  sacrificio  el  decirle  á un  pueblo  que  resta- 
blezca una  cosa  que  ha  pedido  que  caiga,  para  que  se 
restablezca  en  toda  España,  De  todos  modos,  yo  quedo 
muy  agradecido  alSr.  Ministro, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr.  Láa 


tiene  la  palabra  como  de  la  Comisión,  primero  en  pro. 

El  Sr,  LAÁ:  Señores  Diputados,  no  creia  tener 
que  molestar  la  atención  de  la  Cámara  en  estos  de- 
bates, porque  el  proyecto  presentado  por  el  Sr,  Minis- 
tro de  Hacienda,  y que  se  está  discutiendo,  tiene  ilus- 
trados defensores  en  los  señores  que  componen  la  Sub- 
comisión de  presupuestos,  y nada  más  ajeno  de  mí 
ánimo  que  tener  que  hablar  en  estos  dias:  yo  no  había 
oido  que  por  nadie  se  dirigieran  ataques  de  ninguna 
clase  al  pueblo  de  Madrid;  porqués!  los  hubiera  habido, 
ya  sabe  el  Sr,  Luna  que  deseo  distinguirme  siempre  en 
la  defensa  del  pueblo  á quien  tanto  debo,  á quien  tanto 
admiro  y respeto,  y que  por  dos  veces  me  ha  honrado 
con  su  representación  en  el  Ayuntamiento  de  Madrid. 

El  Sr.  Luna  realmente  no  ha  atacado  el  proyecto 
de  ley  que  se  discute,  y lo  único  que  S,  S.  ha  dicho  es 
que  no  entendía  el  art.  B.°  Pues  el  art,  3.°  está  bien 
claro  y terminante.  Aquellas  poblaciones  que  por  cir- 
cunstancias especiales  deba  considerarse  que  hacen 
mayor  consumo,  no  deben  pagar  con  arreglo  á lo  que 
marca  el  art.  2.°,  sino  que  lo  harán  con  arreglo  á los 
convenios  que  se  establezcan  con  la  Administración.  Y 
esto  es  lógico  y natural,  y conviene  á los  intereses  del 
Estado;  de  modo  que  en  lo  único  en  que  ha  atacado  la 
ley  mi  amigo  el  Sr.  Luna,  queda  completamente  con- 
testado. 

Por  lo  demás,  ¿que  he  de  decirle  áS,  S1}  si  ©1  pueblo 
de  Madrid,  que  puede  servir  de  modelo  en  todo,  lo  es 
también  para  pagar,  puesto  que  satisface  20  por  100 
más  que  la  provincia  que  más  paga  por  contribución 
de  consumos?  ¿Qué  mejor  elogio  puedo  hacer  de  esta 
población,  que  se  distingue  como  la  más  contribuyen- 
te al  Estado  y la  primera  en  aliviar  todas  las  grandes 
calamidades  que  ocurren? 

Pero  es  indudable  que  por  efecto  de  lo  mucho  á 
que  asciende  el  encabezamiento  de  consumos,  la  Mu- 
nicipalidad se  encuentra  en  una  situación  difícil,  y por 
lo  mismo  he  tratado  esta  cuestión,  como  debe  suponer 
el  Sr.  Luna,  en  la  Comisión  de  presupuestos,  á la  que 
he  llamado  la  atención  sobre  lo  recargado  que  á mi 
entender  está  el  pueblo  de  Madrid,  y se  me  han  dado 
razones  que  no  han  podido  ménos  de  convencerme  y 
de  llevarme  á dar  mi  aprobación  á la  ley.  Pero  el  se- 
ñor Martínez  Luna  nos  preguntaba:  ¿qué  es  lo  que  se 
exige  de  la  mayoría?  Pues,  Sr,  Martínez  Luna,  á mi  en- 
tender, de  la  mayoría  lo  que  se  exige  es  que  vote  los 
recursos  necesarios  para  el  sostenimiento  de  las  car- 
gas del  Estado,  y la  mayoría  lo  que  debe  hacer  es  dar 
su  aprobación  á los  proyectos  presentados  por  el  señor 
Ministro  de  Hacienda,  que  afortunadamente,  y contra 
los  augurios  del  partido  que  se  sienta  enfrente  de  nos- 
otros, van  elevando  el  crédito  del  país  de  una  manera 
tal,  que  no  se  habla  visto  nunca,  Y digo  en  absoluto 
que  no  se  habia  visto  nunca,  porque  haciendo  una 
cuenta  que  se  formaba  por  ilustres  hombres  afiliados 
al  partido  conservador,  si  el  3 por  100,  pagando  sola- 
mente el  Estado  1 por  100,  está  hoy  á 33‘15,  pagando 
el  3 estarla  precisamente  á i 00;  y por  consiguiente, 
puede  decirse  que  tenemos  nuestro  crédito  casi  á la 
par.  Yo  espero  que  esto  ha  de  continuar,  y que  de  la 
misma  manera  que  se  equivocaron  los  conservadores 
cuando  decian  que  iban  á venir  grandes  desastres  al 
cambiar  la  situación  política,  se  equivocarán  por  com- 
pleto también  en  la  cuestión  económica.  (El  Sr.  Fer- 
nandez Vülaverde:  Lo  veremos.)  En  la  cuestión  políti- 
ca, ya  lo  hemos  visto;  en  la  económica,  ya  se  deben  ir 
convenciendo  de  su  equivocación,  ai  considerar  la  be- 
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neficiosa  situación  del  crédito  y el  desarrollo  que  ad- 
quiere el  país. 

Antes  de  concluir,  debo  decir  al  SrP  Luna  que 
siempre  que  se  trate  de  algo  beneficioso  para  el  pue- 
blo de  Madrid,  cuente  en  primer  término  con  que  me 
uniré  á S.  SM  porque  en  ello  cumplo  un  deber  de  gra- 
titud y un  deber  de  conciencia. 

Por  lo  demás,  el  proyecto  de  ley  en  lo  poco  que  ha 
sido  atacado  por  el  Sr.  Martínez  Luna,  be  tenido  ya  el 
honor  de  contestarle;  y al  terminar  me  voy  á permitir 
dirigirme  á esta  ilustrada  mayoría  manifestándola  que 
apoyando  con  sus  votos  las  reformas  económicas  que 
con  tanto  acierto  ha  presentado  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, y continuando  por  el  camino  de  las  reformas, 
hemos  de  hacer  el  bien  del  país,  que  se  cifra  no  solo 
en  pagar  ménos,  sino  también  en  tener  más  crédito,  en 
tener  más  carreteras,  en  tener  más  obras  públicas,  en 
dar  más  desarrollo  á la  riqueza  del  país,  que  es  lo  que 
necesitamos  para  desenvolver  los  gérmenes  de  rique- 
za de  nuestra  querida  Patria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  {Balaguer):  El  señor 
Martínez  Luna  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MARTINEZ  DUNA:  No  me  ha  de  ganar  á 
galante  mi  amigo  y compañero  el  Sr.  Laá;  yo  le  doy 
las  gracias  por  todo,  incluso  por  la  parte  en  que  ha 
venido  á decir  que  yo  no  entendía  el  artículo;  hasta  en 
esto  le  doy  las  gracias,  porque  no  entiendo  muchas  co- 
sas, y no  es  extraño  que  no  haya  podido  entender  esta 
que  es  tan  grave,  Pero  como  yo  no  he  dicho  más  que 
lo  que  queria  decir,  por  más  que  hubiera  podido  decir 
algo  más,  porque  se  había  nombrado  al  pueblo  de  Ma- 
drid, ai  que  se  le  decía,  no  que  se  le  rebajarían  sus  car- 
gas, sino  que  no  se  aumentarían,  yo  me  doy  por  confor- 
me con  las  palabras  del  Sr.  Ministro  y de  la  Comisión, 
y cou  la  promesa  que  se  ha  hecho  de  que  se  tendrá 
siempre  presente  al  pueblo  de  Madrid  para  dispensarle 
los  beneficios  á que  es  acreedor. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  El  Sr,  Laá 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Srt  DAÁ:  No  he  tenido  ánimo  de  molestar  en  lo 
más  mínimo  al  Sr,  Martínez  Luna.  (El  Sr . Martínez 
Luna:  Lo  reconozco.)  Pero  ya  que  estoy  en  el  uso  de  la 
palabra,  me  han  de  permitir  el  Sr.  Presidente  y la  Cá- 
mara que  me  haga  cargo  de  una  alusión  que  se  me  ha 
hecho  esta  tarde,  y que  no  he  contestado  por  no  estar 
aquí,  respecto  á la  defraudación  por  consumos.  Me  im- 
porta dejar  consignado  que  la  administración  de  con- 
sumos de  Madrid  es  modelo  de  pureza,  de  rectitud  y de 
economía,  y que  no  es  culpa  suya  la  defraudación  que 
existe:  ésta  consiste  en  que  Madrid  es  un  pueblo  que 
tiene  un  rádio  inmenso,  que  es  una  población  abierta, 
y hay  miles  de  personas  dedicadas  al  matute  en  pe- 
queña escala;  matute  que  se  h^ce  imposible  de  evitar, 
por  mucha  vigilancia  que  se  ejerza,  y que  causa  una 
defraudación  considerable  a la  Municipalidad, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Amorós  tiene  la  pa- 
labra, segundo  en  contra. 

El  Sr,  AMORÓS:  Esta  mayoría  no  tiene  corazón 
(Risas);  no  tiene  corazón,  porque  cuando  ha  terminado 
su  disurso  el  Sr.  Laá  no  ha  prorumpido  en  unánimes 
y atronadores  aplausos.  Estamos  en  el  último  término 
de  la  felicidad,  según  opina  S.  3,;  algo  me  ha  de  alcan- 
zar á mí  de  esa  felicidad  como  español  y como  Dipu- 
tado; y puesto  que  la  mayoría  ha  permanecido  muda  y 
silenciosa  después  que  ha  hablado  el  Sr.  Laá,  sírvase 
S.  S.  recibir  mis  aplausos  y felicitaciones.  ¡Lástima 
que  no  sea  verdad  tanta  belleza! 


He  pedido  la  palabra  contra  el  art.  8.°  Había  sos- 
tenido yo  ayer  que  esfta  ley  estaba  informada  por  un 
espíritu  esencial  de  arbitrariedad;  y al  hablar  en  estos 
términos,  que  no  son  suaves,  no  dirigía  nn  cargo  pre- 
cisamente al  Sr.  Ministro  de  Hacienda.  Hay  verdaderas 
preocupaciones  que  hacen  que  las  más  claras  inteli- 
gencias pierdan  á veces  el  conocimiento  de  lo  que  es 
real  y positivo,  y de  esa  preocupación  es  víctima  ahora 
el  Sr.  Ministro.  Ahora  nos  encontramos  en  el  caso  de 
demostrar  hasta  qué  punto,  hasta  qué  extremo  se  lleva 
la  arbitrariedad  en  esta  ley.  Después  de  establecerse 
las  bases,  se  dice  en  el  art.  8.°: 

«Las  capitales  y puertos  antedichos,  que  por  re- 
unir circunstancias  especiales  favorables  á los  consu- 
mos deban  satisfacer,  á juicio  de  la  Administración, 
mayor  gravamen  del  que  supone  el  término  medio  in- 
dividual que  les  corresponda,  podrán  también  encabe- 
zarse por  la  suma  en  que  la  Hacienda  estime  sus  con- 
sumos*» 

De  manera  que  con  esto  viene  á variarse  todos  los 
efectos  de  la  base,  viene  á declararse  que  esas  bases 
son  incompletas,  que  no  bastan  al  objeto,  y viene  á pro- 
clamarse la  arbitrariedad  de  la  Administración,  Decía 
yo  á este  propósito  que  era  favorable  al  Ministerio  el 
voto  particular  del  Sr.  Atard,  pues  por  él  se  colocaba 
al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  en  una  situación  más  des- 
embarazada que  la  que  se  le  crea  por  el  dictamen  de 
la  Comisión , tal  como  ésta  le  ha  presentado. 

Lo  que  hoy  me  ha  movido  á pedir  la  palabra,  han 
sido  las  observaciones  del  Sr.  Luna,  que  vienen  á de- 
mostrar, na  ya  con  argumentos,  sino  con  hechos  y 
realidades,  en  que  compromisos  va  á encontrarse  el  Go- 
bierno, en  qué  compromisos  van  á encontrarse  las  Ad- 
ministraciones, y en  qué  compromisos  vamos  á encon- 
trarnos todos  si  aprobáis  el  libre  arbitrio  que  la  Ad- 
nistracion  pública  se  reserva  para  la  asignación  de 
cupos  á los  pueblos. 

¿Qué  significan  las  observaciones  que  ha  hecho  el 
Sr.  Luna?  Yo  aplaudo  su  celo;  pero  lo  qne  S.  S.  ha 
hecho,  traducido  á términos  vulgares,  no  es  más  que 
una  solicitud  al  Gobierno  para  que  se  rebaje  el  tipo 
de  consumos  de  Madrid.  Pues  animado  de  ese  mismo 
celo,  del  cual  tenemos  el  deber  de  estar  animados  to- 
dos los  Diputados,  yo  me  levanto  en  nombre  de  Va- 
lencia, y otros  se  levantarán  en  nombre  de  Zaragoza 
y Barcelona  y de  otras  capitales,  y pedirán  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  puesto  que  está  en  sus  facultades, 
puesto  que  tiene  libertad  de  aumentar  ó rebajar  la  cuo- 
ta, que  haga  una  rebaja  en  beneficio  de  nuestros  repre* 
sentados.  ¿En  qué  compromiso  no  se  encuentra  este 
Gobierno?  De  seguro  que  si  no  fuera  Ministro  de  Ha- 
cienda el  Sr.  Oamacho;  si  en  el  Sr.  Camacho  no  fuese 
la  idea  principal  la  buena  gobernación  del  país;  si 
atendiera  un  poco,  no  diré  ya  al  sistema  político,  sino 
á las  artes  políticas,  es  posible  que  se  le  ocurriera  al 
Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  este  era  un  medio  de 
halagar  á los  Diputados,  puesto  que  á cambio  de  una 
rebaja  en  la  contribución  de  consumos  bien  pueden 
sacrificarse  otros  sentimientos  y bien  pueden  ponerse 
en  peligro  otra  clase  de  intereses.  Es  Ministro  de  Ha- 
cienda el  Sr.  Camacho,  y yo  no  temo  por  ahora  esta 
consecuencia;  pero  temo  que  han  de  ser  muchos  los 
compromisos  que  va  á proporcionar  á S.  S.  esta  ley, 
ya  que  desde  ahora  puede  tenerse  por  seguro  que  to- 
dos vamos  á arrojarnos  sobre  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda pidiendo  alguna  rebaja  en  favor  de  nuestras 
respectivas  provincias,  y si  el  Sr,  Camacho  no  se  re- 
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servara  esa  libertad,  estaría  libre  de  todos  esos  com- 
promisos. Aprovecho,  pues,  ia  ocasión  para  confirmar 
lo  que  en  el  día  de  ayer  sostuve:  que  aquí  la  arbitra- 
riedad es  la  base  de  todo  el  pensamiento  del  proyecto 
que  se  está  discutiendo,  y que  procuramos  y nos  in- 
teresamos por  el  Gobierno  los  que  venimos  á combatir 
ese  exceso  de  facultades  que  el  Gobierno  se  reserva. 

Ocurre  en  este  punto  una  consideración  que  verdade- 
ramente desconsuela.  ¿Cuáles  son  los  antecedentes  que 
ha  de  tener  en  cuenta  el  Gobierno  para  resolver  si  un 
pueblo  ó una  capital,  ba  de  pagar  más  6 ménos?  Cierto 
quo  se  han  establecido  bases;  pero  esas  bases  ¿consti- 
tuyen obligación  para  el  Gobierno?  De  seguro  que  no; 
no  le  ponen  limitación;  y desde  el  momento  que  no  le 
ponen  limitación,  existe  la  arbitrariedad,  y existe  la 
arbitrariedad  en  favor  de  la  Administración  publica  y 
en  perjuicio  notorio  de  los  pueblos  que  han  de  pagar 
y han  de  ser  víctimas  de  esa  arbitrariedad.  Yo  no  quie- 
ro, señores,  renunciar  en  este  momento  á hablar  del 
artículo  10,  aunque  creo  que  esto  no  era  de  la  aproba- 
ción del  Sr,  Rico,  puesto  que  3.  3.  decía  que  no  debían 
tratarse  el  art,  3.^  y el  10  á un  mismo  tiempo,  siendo 
así  que  en  mi  opinión  obedecen  á un  mismo  criterio. 
Se  refiere  el  art,  3.°  á las  capitales  de  provincia  y á 
esos  puertos  exceptuados,  y el  10  viene  á referirse 
al  resto  de  las  poblaciones  de  España.  Pero  sí  en  las 
capitales  de  provincia  tienen  la  garantía  de  que  estas 
cuestiones  podrán  en  su  caso  resolverse  por  el  Gobier- 
no, en  los  pueblos  hay  el  desconsuelo  amarguísimo,  y 
todos  ios  Sres,  Diputados  lo  saben  mejor  que  yo,  de  que 
van  á tropezar  con  los  jefes  económicos  ó los  funcio- 
narios que  se  establezcan  ahora,  pero  que  tienen  una 
representación  del  Gobierno,  los  cuales  no  tienen  más 
interés  que  hacer  subir  la  cuota,  procurar  mayores  ren- 
dimientos al  Tesoro,  y resolver  contra  los  pueblos  las 
cuestiones  que  se  presenten  en  determinados  casos. 
Además,  los  funcionarios  del  Gobierno  es  posible  que 
no  levanten  tan  alta  la  mirada  como  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y acaben  por  preocuparse,  atendiendo  á con- 
sideraciones de  cierto  género  que  les  conduzcan  á ele- 
var la  cuota  de  consumos  á aquellos  pueblos  que  mé- 
nos simpatías  tengan  con  la  situación  dominante. 

No  hago  un  secreto  de  mis  propósitos;  tos  expongo 
con  la  misma  lealtad  y franqueza  que  el  Sr.  Martínez 
Luna;  yo  trabajaré  en  pro  de  Valencia,  lo  cual  me  hon- 
rará mucho,  y tengo  la  seguridad  de  no  estar  solo,  por- 
que tendré  la  honrosa  compañía  de  los  dignos  Diputa-  ¡ 
dos  de  aquel  país,  que  todos  mirarán,  como  es  justo 
por  los  intereses  de  aquella  provincia.  Pero  no  es  esto 
solo;  yo,  ai  practicar  las  gestiones  á que  aludo,  acudiré 
al  jefe  que  se  halle  al  frente  de  la  Administración  eco- 
nómica de  Valencia,  para  pedirle  que  al  pueblo  de  da- 
tiva se  le  rebaje  la  contribución  de  consumos,  porque 
la  ciudad  de  Játiva  está  debiendo  mocho  y no  ha  po- 
dido pagar  la  contribución  del  ano  anterior.  A la  ciu- 
dad de  Játiva  (y  con  ello  se  demuestra  el  perjuicio  que 
entraña  el  proyecto)  por  virtud  de  este  proyecto  puede 
imponérsele  basta  el  doble  de  lo  que  hoy  paga,  y mal 
puede  satisfacer  este  considerable  aumento  de  contri- 
bución, cuando  no  ha  podido  satisfacer  la  del  año  an- 
terior. ¿Gomo  no  he  de  procurar  yo  con  el  mayor  in- 
terés que  el  representante  de  la  Administración  pública 
tome  en  cuenta  estas  y otras  consideraciones  en  favor 
de  aquella  localidad  tan  maltratada?  Y como  la  Admi- 
nistración no  tiene  una  ley  en  que  guarecerse;  como 
no  tiene  reglas  que  vengan  á salvar  su  responsabilt-  , 
dad;  como  la  Administración  se  reserva  facultades  ar-  ! 


bitrarias  para  hacer  aquello  que  le  parezca  convenien- 
te, ó ha  de  hacer  justicia,  ó yo  he  de  considerar  como 
un  agravio  manifiesto  que  no  se  haga  uso  de  esas  fa- 
cultades que  se  reserva  en  favor  del  que  tiene  razón  y 
justicia  para  solicitarlo. 

Hó  aquí,  pues,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  por  lo  que 
yo  insisto  en  mis  soluciones  de  ayer,  y por  qué  creo  dar 
una  prueba  de  ministenalismo  en  esta  cuestión  pidien- 
do que  se  horren  de  la  ley  los  artículos  3.°  y 10,  como 
el  único  medio  de  evitar  injusticias  y desigualdades 
contra  los  pueblos,  y á 3.  S.  grandes  compromisos  y 
grandes  disgustos,  evitándoselos  también  á los  repre- 
sentantes de  la  Administración  en  las  provincias. 

Yo  entiendo  que  hoy  que  estamos  más  tranquilos, 
que  hoy  que  tenemos  más  tiempo  para  discutir  que  en 
otras  circunstancias,  se  servirá  fijar  su  atención  en  este 
punto,  modificando  el  artículo  que  discutimos,  y hará 
justicia  á mi  oposición,  que  no  obedece  á otro  móvil 
que  al  de  la  legítima  aspiración  de  que  la  Administra- 
ción pública  pueda  asentarse  sobre  bases  sólidas. 

Mis  primeras  palabras  han  sido  dirigidas  al  señor 
Laá,  y voy  á concluir  también  dirigiéndome  á este  se- 
ñor Diputado.  Yo  quisiera  que  3.  3.,  antes  de  cantar  to- 
das esas  alabanzas  al  estado  de  abundancia  de  los  pue- 
blos (que  yo  haría  un  verdadero  sacrificio  para  que  fue- 
ran verdad),  viniera  á dar  un  paseo  por  ios  pueblos  que 
no  se  asemejan  á Madrid,  que  no  conocen  la  cotización 
de  la  Bolsa,  que  comen  pan  negro  empapado  con  el 
sudor  de  su  trabajo,  y que,  después  de  todo,  pagan  el 
dinero  con  que  se  forman  aquí  los  grandes  capitales  y 
con  que  se  realizan  las  grandes  operaciones  de  la  Bol- 
sa. Yo  estoy  seguro  de  que  si  el  Sr,  Laá  conociera  de 
cerca  aquellos  pueblos,  lloraría  con  ellos,  y llorando  con 
ellos  se  sentaría  en  estos  bancos  como  yo,  aquí  á mí 
lado,  y vendría,  no  con  espíritu  de  oposición,  sino  por 
interés  publico,  á sostener  las  soluciones  que  yo  tengo 
la  honra  de  sustentar  en  estos  momentos. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gamachü):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho);  Voy  á 
decir  muy  pocas  palabras  en  contestación  á mi  amigo 
el  Sr.  Amorós. 

Su  señoría  se  ha  preocupado  mucho  de  la  impor- 
tancia que  en  su  sentir  tiene  este  artículo,  y de  los 
grandes  disgustos,  de  los  grandes  compromisos  que  de 
él  han  de  resultar  para  el  Ministro  de  Hacienda,  y me 
he  levantado  pura  y simplemente  para  tranquilizar  al 
Sr.  Amo  ros,  mi  amigo. 

Esta  medida  no  es  nueva.  En  el  presupuesto  del 
año  1876-77  se  estableció  una  disposición  exactamente 
igual  á la  consignada  en  este  proyecto  de  ley.  Decia 
así  esa  disposición:  re  Si  por  circunstancias  especiales 
se  estimase  que  algunas  poblaciones  deben  satisfacer 
un  encabezamiento  mayor  que  el  que  obligatoriamente 
les  corresponda,  según  lo  que  se  deja  dispuesto,  el  Go- 
bierno de  3.  M.,  después  de  oir  á los  respectivos  Ayun- 
tamientos, podrá  señalarles  los  que  con  fundada  razón 
estimare  justos,  y si  no  los  aceptasen,  queda  autori- 
zado para  proceder  al  arrendamiento  ó á la  adminis-* 
tracion  directa,  en  los  términos  antes  prevenidos.» 

El  procedimiento  que  establecía  esa  ley  es  exacta- 
mente igual  al  que  establece  el  proyecto  que  está  so- 
metido á la  deliberación  de  la  Cámara,  ¿Y  qué  les  pasó 
á mis  dignos  antecesores?  Exactamente  lo  que  me  pa- 
sará á.  mí.  Los  Ministros  de  Hacienda  que  me  han  pre  - 
cedido  han  procedido  en  justicia,  como  procederé  yo, 
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porque  ningún  Gobierno,  ningún  Ministro  de  Hacienda 
se  aparta  en  la  administración  de  los  intereses  de  los 
pueblos,  de  lo  que  es  justo  y procedente.  Se  ha  prac- 
ticado esa  medida,  han  seguido  marchando  las  cosas 
sin  inconveniente  de  ninguna  clase;  esa  misma  falta 
de  inconvenientes  existirá  ahora;  y no  tema  el  Sr*  Amo- 
rós,  individuo  de  la  Oposición,  ahora  ni  en  otra  ocasión, 
cuando  sea  Ministro  de  Hacienda  un  hombre  de  sus 
ideas,  no  tema  S,  S.  que  esta  situación,  ni  ninguna 
otra,  anteponga  los  intereses  políticos  de  unos  pocos  á 
los  intereses  de  todos;  no  tema  S.  S*  que  yo,  que  tengo 
el  más  decidido  propósito  de  separar  la  administra- 
ción de  la  política,  sobreponga  los  intereses  políticos  á 
los  intereses  económicos  de  los  pueblos  y del  Estado* 

El  Sr,  BAÁ:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V,  3, 

El  Sr,  IíAÁ;  Voy  á decir  muy  pocas  palabras. 

El  Sr,  Amorós  me  ha  nombrado  por  tres  veces,  y 
por  cortesía  debo  darle  algunas  explicaciones.  Empe- 
zaré por  decir  á S_  3,  que  yo  espero  que  esas  bellezas 
que  tanto  desea  S.  S,  se  realizarán  por  medio  de  refor- 
mas liberales  y de  una  administración  honrada  y jus- 
ta* También  debo  indicar  al  Sr,  Amorós  que  los  que 
vivimos  en  Madrid  vamos  á los  pueblos  y conocemos 
sus  necesidades  y procuramos  saber  cuál  es  la  situa- 
ción en  que  se  encuentran.  Yo  he  tenido  el  gusto  de 
recorrer  todo  mi  distrito  y de  ver  en  él  cuáles  son  las 
necesidades  de  los  pueblos,  y puedo  asegurarle  á S*  3, 
que  he  traído  el  convencimiento  de  que  con  buen  go- 
bierno, con  buena  Hacienda,  con  libertad  y con  vías  de 
comunicación  tienen  lo  suficiente  para  desarrollar  su 
riqueza,  y de  esta  manera  poder  contribuir  á las  car- 
gas públicas  y dedicarse  al  fomento  do  la  agricultura 
y de  la  industria. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr,  Martínez  Luna  para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  MARTINES  XiTHSTA:  Yo  doy  las  gracias  al 
Sr*  Amorós  por  haberme  aludido  tres  ó cuatro  veces,  y 
tengo  que  decirle  en  contestación  á las  suyas  algunas 
palabras*  Comprendo  que  el  Sr.  Amorós,  que  tiene  tan 
larga  historia  parlamentaría,  haya  querido  enseñarme 
el  camino  que  debo  seguir  como  nuevo,  que  es,  decir 
él  lo  que  yo  uo  he  dicho;  pero  yo,  dándole  las  gracias, 
le  diré  que  no  admito  mentores,  y le  pido  que  me  per- 
done por  ello.  Yo  no  he  pedido  rebaja  para  Madrid.  He 
dicho  que  quiero  que  Madrid  sea  tratado  como  los  de- 
más pueblos  de  España  y que  pague  como  todos  ellos. 

El  Sr.  AMORÓS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer);  El  señor 
Amorós  puede  usar  de  la  palabra;  pero  como  ha  de 
contestar  la  Comisión,  si  S.  S.  quiere,  será  mejor  que 
conteste  á todos. 

El  Sr*  AMORÓS:  Perfectamente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Rico. 

El  Sr.  RICO:  Muy  pocas  palabras  he  de  pronunciar 
en  nombre  de  la  Comisión,  no  tanto  porque  las  nece- 
sidades del  debate  lo  exijan,  cuanto  porque  á ello  me 
obliga  la  galantería  para  con  el  Sr.  Amorós.  La  des- 
gracia ha  hecho  que  no  haya  podido  cumplir  una  pa- 
labra que  ayer  le  di  á S,  3.  Yo  creí  que  se  habia  de 
discutir  más  la  totalidad,  y ese  era  el  momento  opor- 
tuno para  contestar  á cuanto  S.  8,  había  dicho;  pero 
ya  que  esto  no  es  dable,  quiero  tener  la  satisfacción  de 
procurar  contestar  á lo  que  S*  S*  acaba  de  decir. 

Debo  ante  todo  decir  á S.  S,,  agradeciendo  al  señor 


Ministro  de  Hacienda  que  no  se  haya  ocupado  sino  de 
una  parte  del  discurso  del  Sr.  Amorós,  debo  ante  todo 
decirle  que  puede  estar  tranquilo,  que  no  tema  mucho 
por  los  peligros  y por  los  conflictos  que  pueden  encon- 
trar los  Ministros  de  Hacienda  por  esta  libertad  que  se 
Ies  da.  Voy  aprendiendo  que  en  algo  se  diferencian  las 
escuelas  liberales  de  las  escuelas  conservadoras  en  la 
administración,  (El  $r.  Amorós\  ¿La  mia?)  La  de  S.  s, 
no  se  cuál  será,  porque  se  encuentra  solo;  pero  parece 
que  está  más  cerca  de  esos  señores  que- de  nosotros,  en 
lo  cual  es  consecuente  con  su  honrosa  historia  de  siem- 
pre; así  es  que  no  debe  extrañar  que  le  considere  den- 
tro de  la  escuela  conservadora.  Pues  bien;  las  escuelas 
conservadoras  buscan  toda  la  fuerza  en  el  precepto  le- 
gal, sin  duda  porque  sus  hombres  no  tienen  energía 
suficiente  para  resistir  las  influencias,  no  de  sus  adver- 
sarios, que  para  eso  no  necesitan  precepto  legal,  sino 
de  sus  propios  amigos.  Las  escuelas  liberales,  y el  se- 
ñor Camacho,  que  en  materias  económicas  es  hoy  el 
representante  genuino  de  la  escuela  liberal,  no  tienen 
inconveniente  en  aceptar  esa  libertad,  porque  tienen  la 
fuerza  de  voluntad  necesaria  para  saber  resistir  á las 
peticiones  ó á las  exigencias  de  los  adversarios  y á las 
peticiones  y á las  exigencias  de  los  amigos  cuando  no 
son  justas.  El  Ministro  que  acepta  esa  situación,  cuen- 
ta con  su  fuerza  de  voluntad;  que  en  último  término, 
Sr.  Amorós,  ya  sabe  8,  S.  que  contra  el  vicio  de  pedir 
hay  la  virtud  de  no  dar.  Esa  libertad,  si  le  permite  en 
algunas  ocasiones  exigir  más,  puede  en  otras  favorecer 
y hacer  siempre  justicia;  porque  es  materialmente  im- 
posible, cuando  se  trata  de  fijar  bases  para  la  recauda- 
ción de  un  impuesto,  que  se  haga  otra  cosa  que  fijar 
las  reglas  generales*  Lo  especial  no  está  sujeto  á re- 
glas. Es  imposible  reglamentar  la  inmensa  variedad 
de  las  condiciones  en  que  se  pueden  encontrar  las  po- 
blaciones, Para  evitar  que  la  ley  sea  casuística  y que 
se  encierre  en  estrechos  moldes,  es  preciso  que  se  deje 
cierta  libertad  á la  Administración,  para  que  las  reglas 
que  no  hayan  podido  ser  comprendidas  en  la  ley  pue- 
dan determinarse  en  los  reglamentos,  en  donde  se  pue- 
den hacer  todas  las  alteraciones  que  sean  convenientes, 
siempre  que  no  cambien  la  esencialidad  de  las  bases. 

Pues  esto  es  lo  que  se  hace  en  este  artículo.  La  re- 
gla general  es  una:  para  las  capitales  de  provincia  y 
puertos  habilitados,  la  base  de  la  población  sirve  para 
determinar  el  encabezamiento;  para  los  demás  pueblos, 
el  término  medio  del  consumo  de  la  especie.  Pero  esto 
no  quiere  decir  que  todos  los  pueblos  estén  en  idénti- 
cas condiciones.  ¿Hay  algunos  pocos,  que  no  son  mo- 
chos, que  se  encuentran  en  una  situación  especiallsi- 
ma?  Pues  seria  violento  ponerlos  en  iguales  condicio- 
nes que  á los  demás,  y esto  es  lo  que  se  ha  querido 
salvar  con  este  artículo.  En  la  imposibilidad  de  llegar 
á todos  los  detalles,  ha  tenido  que  dejarse  algo  al  pru- 
dente arbitrio  de  la  Administración.  Y esto  se  ha  hecho 
siempre,  sin  que  haya  habido  esos  peligros  y esas  in- 
justicias, y no  creo  que  S.  S*  ha  de  temer  que  esta  si- 
tuación cometa  más  injusticias  que  las  anteriores.  An- 
tes al  contrario;  yo  tengo  la  seguridad,  dada  la  recti- 
tud del  Sr,  Amorós,  de  que  cuando  estudie  detenida- 
mente algunos  de  los  casos  que  la  Administración  re- 
solverá, y que  se  publicarán  en  ia  Gaceta , dirá:  ¡con 
que  razón  el  Ministro  de  Hacienda,  con  qué  razón  la 
Comisión  de  presupuestos  dejaba  este  prudente  arbi- 
trio en  manos  de  la  Administración ! si  no  hubiera  sido 
por  esta  libertad,  no  se  hubieran  podido  evitar  esas 
injusticias  en  la  repartición  del  impuesto. 
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Voy  á decir  una  palabra  nada  más.  El  Sr.  Amorós 
teme  que  con  esta  libertad , ó por  mejor  decir,  con  esta 
prudente  facultad  que  se  deja  á la  Administración  pú- 
blica* vamos  á poner  los  consumos  al  servicio  de  la 
política.  { El  Sr,  Amoros : He  dicho  que  pueden  poner- 
se). El  posse  no  lo  negó  más  que  un  zapatero,  y creo 
que  no  estaba  en  su  cabal  juicio.  Que  puede  suceder, 
á nadie  le  cabe  duda;  pero  con  este  prudente  arbitrio 
se  pueden  hacer  muchas  cosas  buenas. 

He  visto  varios  casos  en  que  las  leyes  no  han  sido 
diques  para  ciertas  voluntades,  y puesto  que  el  posse 
no  se  puede  negar,  debemos  suprimir  las  leyes  si  para 
nada  han  de  servir.  Lo  que  ha  de  suceder  sucederá 
siempre,  con  este  arbitrio  y sin  él:  el  que  no  sea  bue- 
no, difícil  es  que  lo  sea  porque  la  ley  se  lo  mande.  Lo 
que  hay  es  que,  dada  la  marcha  que  ha  establecido  el 
actual  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  S,  S.,  sí  no  he  en- 
tendido mal  ha  reconocido  que  es  muy  honrada,  recta 
y activa,  todo  cuanto  sea  quitar  la  arbitrariedad  en  los 
pueblos  y dársela  á la  Administración,  es  disminuir  la 
arbitrariedad,  es  ir  siempre  á la  justicia,  porque  en  úl- 
timo término  los  delegados  de  Hacienda  como  se  lla- 
marán ahora,  6 los  jefes  económicos  como  antes  se  lia 
maban , no  están  dominados  por  las  pasiones  locales. 
(El  Sr.  ÁM07'ó$:  Ya  lo  veremos.)  El  espíritu  de  vengan- 
za que  alcanza  á los  que  diariamente  se  ven,  no  alcan- 
za á aquel  que  va  por  casualidad  á una  provincia  y 
que  espera  salir  pronto  de  ella:  ese  no  tiene  ódios. 

1 por  último,  crea  S.  S.  que  nos  acordamos  de  los 
pobres  pueblos  cuyos  habitantes  comen  el  pan  negro; 
he  nacido  en  uno  de  ellos,  en  él  me  he  criado,  y conoz- 
co bien  sus  necesidades,  y precisamente  para  que  ©sos 
que  comen  pan  negro  paguen  por  el  pan  negro  queco- 
menees  para  loque  hacemos  la  reforma.  Escojas,  S.  dos 
pueblosy  repártales  la  contribución  por  el  sistema  anti- 
guo, cuya  base  era  la  densidad  de  la  población;  dos  pue- 
blos de  500  almas,  que  el  uno  esté  situado  en  el  fondo 
de  una  montaña,  y el  otro  en  un  punto  donde  cruzan 
cuatro  ó cinco  carreteras;  ¿que  resultará?  Que  tendre- 
mos que  establecer  la  misma  base  de  tributación  para 
esos  dos  pueblos;  y sin  embargo,  en  el  uno  secóme  rico 
pan  de  trigo  y tostones  bien  asados,  mientras  que  en  el 
otro  se  come  pan  de  centeno  y patatas  guisadas  con  sebo. 
Hoy  no  sucederá  eso,  porque  como  vamos  buscaudo^l 
término  medio  del  tipo,  á ese  pueblo  que  está  en  tan 
buenas  condiciones  le  aplicaremos  el  máximun,  ó sea 
el  tipo  medio  más  el  30  por  100,  y al  otro  pueblo  que 
está  en  tan  mala  situación  le  aplicaremos  el  mínimun, 
ó sea  el  tipo  medio  ménos  el  30  por  100;  de  esta  ma- 
nera, el  que  coma  pan  negro  pagará  como  el  que  come 
pan  negro,  y el  que  coma  pan  blanco  como  ei  que  co- 
me pan  blanco*  Y dentro  de  esos  pueblos  que  comen 
pan  negro,  hay  algunas  personas  que  no  comen  carne, 
como  aquí  se  ha  dicho:  pues  por  la  manera  de  hacer  la 
escala  del  repartimiento,  que  es  ei  único  medio  de  ob- 
tener la  contribución  de  consumos  en  la  mayoría  de 
los  pueblos  de  España,  vamos  nosotros  á hacer  justi- 
cia, toda  vez  que  la  ley  nos  da  el  medio  de  imponer  la 
cuota  mínima  que  puede  ser  la  décima  parte  de  la 
cuota  media,  y la  cuota  máxima  que  puede  ser  diez  ve- 
ces más,  y de  este  modo  el  médico  de  un  pueblo,  que 
ya  se  supone  que  es  una  de  las  personas  más  acomo- 
dadas, el  médico  de  un  pueblo  que  come  todos  los  dias 
carne,  pagará  tanta  cuota  como  corresponde  al  que 
come  carne,  y ei  pobre  que  apenas  si  tiene  pan  no  pa- 
gará más  que  la  décima  parte. 

Por  otra  parte,  como  se  sujeta  á reglas  el  repartid 


) 

miento,  no  han  de  caber  las  arbitrariedades  que  antes 
existían,  y obtendremos  el  resultado  de  que  los  que  co- 
man poco  y malo  pagarán  poco,  y los  que  coman  mu- 
cho y bueno  pagarán  mucho.  Esta  es  la  verdadera  jus- 
ticia en  la  distribución  del  tributo,  ya  que  no  podemos 
hacer  que  desaparezca  y ya  que  nos  ha  sido  preciso 
aumentarlo. 

El  Sr.  AMOBÓS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  AMOBÓS:  Señores  Diputados,  yo  siento  en 
el  alma  que  el  Sr,  Martínez  Luna  no  haya  entendido 
bien  mis  palabras.  No  he  tratado  ni  soy  capaz  de  tra- 
tar nunca,  y mucho  ménos  cuando  está  de  por  medio 
la  respetabilidad  de  esta  Cámara  y la  personal  de  cada 
uno  de  los  Sres,  Diputados,  de  erigirme  en  mentor  de 
nadie.  Me  he  permitido  llamar  la  atención  sobro  las 
manifestaciones  del  Sr*  Martínez  Luna,  porque  en  mi 
concepto,  que  no  he  rectificado,  significaban  interesar- 
se en  bien  de  la  población  de  Madrid.  Me  parece,  señor 
Martínez  Luna,  que  al  interpretar  la  frase  de  S.  S.  en 
estos  términos , no  me  erigia  yo  en  mentor;  era  enten- 
derla rectamente:  y anadia  á continuación  que  yo,  ani- 
mado de  ese  mismo  deseo,  llegaría  un  momento  en  que 
había  de  convertirme  en  solicitante  en  favor  de  la  pro- 
vincia y del  distrito  que  represento.  Por  consiguiente, 
no  habla  semejante  intención  en  mí,  y espero  que  S.  Sf 
rectificará  esa  inteligencia  que  ha  dado  á las  palabras 
que  yo  me  habla  permitido  pronunciar,  (El  Sr.  Martí- 
nez- Luna:  Sí  he  dicho  alguna  palabra  ofensiva,  queda 
retirada.)  No;  yo  explico  las  mías,  agradeciendo  mu- 
cho esa  manifestación. 

En  cuanto  al  Sr.  Laá,  yo  celebro  mucho  que  haya 
viajado  y que  conozca  los  pueblos;  pero  es  posible  que 
esos  pueblos  por  que  S.  3.  ha  viajado  no  representen  ge- 
nuinamente  el  verdadero  estado  del  país;  es  posible  que 
haya  viajado  por  alguna  Arcadia  feliz,  y en  ella  no  se 
forma  concepto  de  esos  otros  pueblos  que  yo  conozco, 
y donde  el  Sr.  Rico  nos  ha  dichoque  ha  nacido. 

En  cuanto  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  han  sido  dos 
las  afirmaciones  de  S.  S,;  primera,  que  en  tiempos  y por 
Administraciones  anteriores  se  habia  establecido  esa 
misma  libertad  de  acción,  esa  misma  facultad  que  hoy 
se  reserva  el  Gobierno;  y yo  que  he  sido  muy  explícito 
al  fijar  mí  actitud,  y he  de  continuar  siéndolo  en  esta 
materia,  yo  entiendo  que  porque  el  daño  sea  viejo  no 
se  santifica  ni  se  justifica;  de  la  misma  manera  hubie- 
ra combatido  entonces  aquellas  facultades  discreciona- 
les que  vengo  á combatirlas  ahora;  por  consiguiente, 
ese  argumento  de  antecedente  no  tiene  verdadera  au^ 
toridad  ni  viene  á resolver  nada;  eso  en  último  térmi- 
no se  traduce  en  la  siguiente  forma;  se  ha  estado  ha- 
ciendo mal,  y continuamos  ahora  haciéndolo  peor. 

Otra  de  las  afirmaciones  del  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda ha  sido  que  por  parte  del  Gobierno  habia  rec- 
titud de  intenciones  al  presentar  este  proyecto  de  ley. 
No  he  negado  yo  nunca  esa  rectitud  de  intenciones;  la 
he  proclamado,  por  el  contrarío,  y la  he  proclamado 
no  solo  con  respecto  al  actual  Gobierno:  yo  soy  de  los 
que  creen  que  todo  el  que  viene  ai  gobierno,  que  todo 
el  que  se  encarga  de  la  gobernación  del  país,  lo  hace 
con  rectitud  de  intenciones  y va  á buscar  en  primer 
término  la  gloria  que  acompaña  siempre  al  que  pres- 
ta servicios  al  país  y á los  grandes  actos  que  deben 
agradecer  los  pueblos;  yo  hago  esta  justicia  á los 
que  antes  se  han  sentado  en  ese  banco,  á los  que  aho- 
ra se  sientan  y á todos  los  que  se  puedan  sentar  en  ól7 
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porque  no  concibo  que  se  llegue  á esos  altos  puestos 
sin  estar  animado  el  espíritu  por  esa  aspiración  ver- 
daderamente honrosa.  Por  consiguiente,  yo  no  niego 
al  Gobierno  actual,  ni  ménos  ai  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda, la  rectitud  de  intenciones;  pero  ¿se  deduce  de 
esto  que  el  espíritu  de  este  proyecto  de  ley  no  se  ins- 
pire en  la  arbitrariedad? 

Y vamos  al  Sr.  Rico;  porque  ha  de  saber  S.  3.  que 
me  voy  encariñando  con  él;  me  gusta  su  viveza  de 
imaginación,  lo  expansivo  de  su  carácter  y ese  ardor 
con  que  viene  á la  lucha;  yo  Lo  recibo,  si  no  con  igual 
ardor,  con  el  calor  suficiente  para  corresponderle.  Me 
limito  á llamar  la  atención  de  3.  vS.  sobre  la  primera 
de  las  reglas  del  procedimiento  para  establecer  las 
cuotas,  Y viene  diciendo  el  Sr.  Rico,  digo  mal,  viene 
diciendo  el  3r.  Ministro  de  Hacienda  en  el  preámbulo 
del  proyecto:  «El  señalamiento  de  los  cupos...))  Se  ne- 
cesita mucha  arrogancia  para  haber  escrito  esto  en  la 
ley,  y el  Sr,  Rico  es  arrogante,  Y puesto  que  esto  lo 
tenemos  bastante  discutido  ya,  no  solo  es  posible,  sino 
que  es  fácil  que  vayamos  comprendiendo  la  fuerza  de 
cada  frase:  «El  señalamiento  de  los  cupos  no  será  en 
lo  sucesivo  un  acto  discrecional  de  la  Administración, 
sino  que  al  contrario,  se  hará  do  una  manera  regular 
y uniforme,  y con  esto  solo  habrán  desaparecido  las 
desproporciones  de  que  se  acusa  al  impuesto.)) 

¿No  será  en  lo  sucesivo  un  acto  discrecional?  ¿Pues 
qué  vienen  á significar  entonces  el  art*  8.°  y el  art.  10? 
Luego  vosotros,  los  Inspiradores  de  la  ley,  comprendéis 
que  el  sistema  antiguo,  ese  sistema  á que  ha  recur- 
rido el  8r.  Ministro  de  Hacienda,  que  es  el  argumen- 
to de  precedente,  era  un  mal  precedente,  era  un  pre- 
cedente que  debía  borrarse:  allí  venia  estableciéndose 
esa  facultad  discrecional;  el  Gobierno  actual  conside- 
raba que  eso  era  un  daño,  y ha  dicho:  hasta  aquí  la 
arbitrariedad;  de  hoy  en  adelante,  bases  seguras,  que 
así  deben  estar,  como  decía  yo  ayer,  por  encima  de  las 
facultades  del  Gobierno,  como  por  encima  de  las  pre- 
tensiones infundadas  de  los  pueblos;  y puesto  que  aquí 
no  podemos  establecer  tribunales  especiales  para  que 
vengan  á dirimir  las  cuestiones  entre  la  Administra- 
ción que  cobra  y los  pueblos  que  pagan,  aquí  donde 
no  hay  autoridad  superior  á la  del  Gobierno,  constitu- 
yamos una  autoridad  superior  á todas  las  autoridades, 
y que  esta  sea  la  ley;  porque  ia  rectitud  de  intencio- 
nes, donde  se  acredita  y se  lleva  ai  terreno  práctico,  es 
al  dictar  las  leyes  que  quiten  facultades  al  que  manda 
y garanticen  los  derechos  del  que  obedece,  leyes  que 
hagan  imposible  la  discrecionalldad. 

Con  este  motivo,  el  Si\  Rico,  á quien  yo  me  voy 
aficionando,  y que  se  consiente  ciertos  atrevimientos, 
metiendo  la  hoz  en  mies  ajena,  venia  calificando  mis 
principios,  mis  tendencias  ó mis  doctrinas,  de  la  ma- 
nera que  á 8.  S*  ia  parecía  conveniente,  y tomaba  por 
base  para  ello  una  base  peor  que  todas  las  del  proyecto 
de  ley  de  consumos  que  8,  S.  defiende;  tomaba  por 
punto  de  partida  para  sus  presunciones,  el  bauco  en 
que  estoy  sentado*  ¿Gonoce  el  Sr*  Rico  alguno  que  me 
aparte  del  Ministerio  tanto  como  dé  las  oposiciones?  Si 
S.  S*  me  encuentra  alguno  ss  lo  agradecería,  porque 
irla  á ocuparle.  Por  consiguiente,  no  venga  á juzgarme 
el  Sr*  Rico  por  el  hecho  material  del  sitio  que  ocupo, 
y aténgase  á mis  manifestaciones,  que  fueron  termi- 
nantes: yo  puedo  ocupar  este  sitio,  y con  mis  aspira- 
ciones marchar  tan  adelante  como  marcharé  en  al- 
gunos asuntos  en  que  sospecho  que  el  Sr*  Rico  no  me 
seguirá:  tome  nota  de  mis  palabras  y guárdelas  en  la 


memoria.  (MI  Sr.  Rico:  Dígalo  8.  S.,  á ver  si  puedo  se- 
guirle.) 

Pues  bien;  después  de  esta  calificación  que  se  habla 
permitido  S.  S,f  ha  venido  estableciendo  una  doctrina 
para  mí  completamente  nueva,  diciendo:  ¿queréis  re- 
glas estrechas,  reglas  que  no  puedan  salvarse,  reglas 
que  vengan  á aprisionar  las  facultades  del  Gobierno? 
pues  eso  conviene  á los  partidos  conservadores;  pero 
nosotros  los  partidos  liberales,  nosotros  no  necesitamos 
I leyes;  ia  rectitud  de  nuestro  espíritu  basta  y sobra  para 
todo.  Pues  entonces,  ¿por  qué  os  molestáis  presentando 
el  proyecto  de  ley  de  consumos,  el  proyecto  estable- 
ciendo el  impuesto  de  la  sal,  el  proyecto  sancionando 
ese  arbitrio  ilimitado,  si  sois  liberales  y por  serlo  no 
necesitáis  leyes? 

La  doctrina  de  3*  S*  es  la  más  rebelde,  la  más  di- 
solvente y absolutista  de  todas  las  doctrinas,  la  más 
anti-liberal  de  todas  las  teorías*  Esa  idea  que  tiene  S.  3* 
de  la  ley,  eso  de  considerar  la  ley  como  una  traba,  es 
| insostenible,  y no  le  sirva  esto  de  precedente  al  señor 
Rico  para  juzgarme.  Yo,  por  el  contrario,  creo  que  es 
más  liberal  el  que  más  se  sujeta  á las  leyes;  yo  entien- 
do que  la  garantía  de  la  libertad  consiste  en  el  respe- 
to á los  derechos  garantidos  por  las  leyes;  que  hay 
más  suma  de  libertad  cuando  ménos  arbitrio  le  queda 
al  que  manda,  porque  solo  así  es  ménos  el  exceso,  mé- 
nos el  abuso  que  puede  cometer  el  que  manda,  y mayor 
el  respeto  al  derecho  del  que  obedece*  Por  consiguien- 
te, á pesar  de  lo  mucho  que  yo  quiero  al  Sr*  Rico,  no 
le  recomiendo  á la  mayoría  para  que  le  tome  por  pro- 
curador cuando  se  trate  de  garantizar  la  libertad. 

Intentaba  tranquilizar  mi  espíritu  el  Sr.  Rico  di- 
! ciendo  que  aquí  no  habrá  esa  arbitrariedad.  Señor 
Rico,  esa  arbitrariedad  existe  y trasciende  hasta  los 
últimos  órdenes.  Las  Diputaciones  provinciales  forma- 
rán tres  categorías,  en  Lo  cual,  según  la  doctrina  de 
! S.  S.,  ha  de  incurrí rse  en  grandes  desigualdades;  por- 
que 3.  S.  ha  dicho  con  elocuencia  persuasiva:  ¿corno 
es  posible  que  se  encuentren  dos  entidades  perfecta- 
mente iguales?  ¿cómo  es  posible  que  se  encuentren  en 
iguales  circunstancias  dos  pueblos  á quienes  pueda 
aplicarse  la  misma  regla  y exigirse  la  misma  canti- 
¡:  dad?  Y de  aquí  deducía  luego  que  no  pueden  califi- 
carse de  facultades  discrecionales  en  la  Administración 
las  que  se  reserva  para  corregir  desigualdades.  Pues 
desde  el  momento  en  que  encerráis  en  tres  categorías 
á los  pueblos,  incurrís  en  la  arbitrariedad,  porque  así 
pueden  establecerse  tres  categorías  como  pudieran  es- 
tablecerse trescientas,  puesto  que  no  hay  dos  poblacio- 
nes iguales  ni  dos  poblaciones  que  se  encuentren  en 
igual  caso*  Aquí  vuestra  contradicción;  ó respetad  el 
principio  que  sentáis,  ó borrad  ese  principio. 

Pero  no  queda  aquí  esa  arbitrariedad.  La  hay  de 
primer  grado,  que  es  la  del  Gobierno;  así  nos  iremos 
entendiendo,  y puesto  que  nos  hemos  de  entender,  con- 
viene que  hablemos  claro:  la  primera  arbitrariedad 
existe  en  el  Gobierno;  la  segunda  es  en  la  que  incur- 
rirán las  Diputaciones  provinciales  con  toda  la  recti- 
tud de  intenciones  que  yo  les  reconozco  y proclamo, 

Pero  como  si  no  bastaran  esas  arbitrariedades,  vie- 
ne la  última,  que  es  el  nombramiento  de  las  Juntas 
repartidoras  en  los  pueblos,  cuya  facultad  se  atribuye 
á los  jefes  económicos  ó delegados  de  Hacienda,  que 
elegirán  sin  datos,  sin  conocí  miento,  sin  pormenores 
bastantes  para  que  sea  acertada  su  elección,  por  más 
que  en  su  espíritu  exista  la  Intención  de  acertar.  Pues 
qué,  así  sin  más  que  ser  delegado  de  Hacienda,  solo 
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por  ser  delegado  de  Hacienda,  ¿se  tiene  ya  la  ciencia 
infusa  necesaria  para  ir  á llamar  á los  100,  á los  200 
pueblos  que  constituyen  una  provincia,  y acertar  quié- 
nes entre  las  diferentes,  clases  de  contribuyentes  son 
las  que  merecen  confianza  bastante  por  la  rectitud  de 
sus  intenciones,  y quiénes  cuentan  con  el  caudal  de 
conocimientos  necesarios  para  intervenir  en  esos  re- 
partos que  han  de  venir  quizá  á herir  á los  pobres,  y 
á herirlos  de  una  manera  sangrienta? 

Pues  hó  aquí  que  la  arbitrariedad  existe;  que  no 
hay  que  entonar  himnos  á esa  arbitrariedad,  por  más 
que  se  llame  liberal  el  Gobierno  actual,  puesto  que  por 
ser  liberal  se  le  ha  de  exigir  mayor  respeto  á la  ley 
y se  le  ha  de  exigir  que  cierre  todas  las  puertas  que 
conduzcan  á ]á  injusticia.  Prescindiendo  de  que  ese 
Gobierno,  á quien  deseo  yo  muy  larga  vida,  si  no  la  de 
los  dos  mil  anos  que  le  desea  el  8r.  Luna,  al  ménos  el 
tiempo  suficiente  para  que  desarrolle  sus  doctrinas  y 
las  lléve  á la  práctica,  y se  convenza  en  esa  práctica 
que  mi  pobre  y desautorizada  voz  ha  sostenido  la  ver- 
dad con  un  fin  recto,  cuando  sostengo  que  el  defecto 
primero  en  esta  ley  es  el  peligro  en  que  quedan  los 
pueblos,  y el  segundo  es  la  multitud  que  va  á traer  de 
gravísimos  compromisos  al  Gobierno  y á la  Adminis- 
tración. En  último  término  yo  preveo  grandes  disgus- 
tos para  los  pueblos  cuando  se  nombren  esas  Juntas 
para  el  repartimiento  del  impuesto,  por  mny  recta  que 
sea  la  intención  que  guie  á los  delegados  de  Ha- 
cienda. 

Mucho  celebraré  que  esta  discusión  haya  servido 
para  apretar  los  lazos  de  la  amistad  que  tan  agrada- 
blemente para  mí  empieza  á unirme  con  el  Sr.  Rico,  y 
yo  acabaría  por  entusiasmarme  con  el  Sr,  Rico  si  hu- 
biera logrado  convencerle  de  que  la  arbitrariedad  do- 
mina en  este  proyecto  de  ley,  y que  por  muy  digno 
que  sea  el  Gobierno  actual  de  obtener  facultades  ilimi- 
tadas de  la  Cámara,  debe  renunciar  á ellas,  porque  así 
evitaría  complicaciones  lamentables  y graves  daños  á 
los  pueblos  y á los  contribuyentes, 

EL  Sr,  RICO  (de  la  Comisión):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Balaguer):  La  tie- 
ne V.  3, 

El  Sr.  RICO:  Pronunciaré  muy  pocas  palabras, 
Pero  podria  tacharme  de  ingrato  el  Sr.  Amo  ros  si  no 
correspondiera  á las  cariñosas  palabras  que  me  ha  di- 
rigido 3,  S,,  en  las  que  demostraba  tenerme  un  gran 
cariño,  con  lo  que  no  hace  más  que  corresponder,  por- 
que confieso  con  toda  sinceridad  que  también  se  le 
tengo. 

Y para  demostrar  al  Sr,  Amorós  mí  cariño,  he  de 
empezar  por  pedirle  mil  perdones  si  no  he  sabido  ca- 
lificarle. Yo  le  he  tenido  por  conservador,  no  porque 
se  sentara  en  esos  bancos,  sino  porque,  si  mi  memoria 
no  es  infiel  el  Sr.  Amorós,  que  ahí  está  sentado  es  ei 
antiguo  Amorós  del  partido  moderado  de  Valencia,  y 
presumía  que  así  como  yo  me  precio  mucho  de  ser 
consecuente  con  la  libertad,  3,  S.  continuarla  afecto  á 
sus  ideas;  por  el  cariño  que  le  tengo,  y recordando 
aquella  partida  de  defunción  que  el  8r,  Conde  de  To- 
reno  expidió  al  partido  moderado,  creí  que  ahora  po- 
día calificar  á 3.  S,  como  conservador. 

Por  lo  demás,  yo  me  alegro  mucho  de  que  S.  S. 
haya  dejado  de  serlo  y que  ahora  vaya  diciendo  «abajo 
los  consumos p>  cuando  nosotros  decimos  «arriba  los 
consumos.))  (El8r,  Amaros:  No  he  dicho  «abajo  los  con- 
sumos,») Pues  entonces  es  una  rebaja  lo  que  S.  3,  quie- 
re, Bu  señoría  nos  combatía  ayer  porque  decíamos  «ar- 


riba los  consumos,»  y si  3.  S,  no  quería  ir  arriba...  (El 
Srt  Batanero : Es  que  SS.  S8.  dicen  arriba  y abajo.)  Yo 
no  he  dicho  nunca  arriba  y abajo.  Lo  único  que  digo 
es  lo  que  creo  conveniente  para  el  país. 

Pero  en  fin,  sea  de  esto  lo  que  quiera,  yo  habré  de 
decir  al  Sr.  Amores  que  podrá  ser  qué  ese  prudente 
arbitrio  que  nosotros  queremos  pueda  degenerar  en 
alguna  ocasión  en  arbitrariedad;  mas  hasta  que  los 
hechos  no  vengan  á demostrar  que  esto  es  cierto,  per- 
dóneme el  Sr,  Amorós  que  no  lo  crea  así,  y le  ruego 
que  espere  un  poco.  El  prudente  arbitrio  es  verdad 
que  puede  convertirse  en  arbitrariedad;  pero  eso  ios 
hechos  lo  han  de  decir:  hasta  ahora  no  lo  han  dicho. 
Yo  rogaría  á 3.  S,,  para  terminar  este  punto,  que  aguar- 
de un  año,  á ver  si  ha  habido  esa  arbitrariedad  y si  no 
la  hubiere,  yo  espero  que  el  Sr.  Amorós,  dada  su  sin- 
ceridad, vendrá  aquí  y declarará  que  yo  tenia  razón,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
fuó  aprobado. 

Se  leyó  el*  4.°,  que  decía: 

«Art.  4;°  Si  alguna  de  las  capitales  y puertos  de  que 
se  trata  no  aceptase  el  encabezamiento  por  la  cantidad 
que  la  Administración  le  señale,  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones de  este  precepto,  la  Hacienda  se  hará  cargo 
del  impuesto,  que  administrará  directamente  ó por 
medio  del  arriendo,  según  mejor  convenga  á sus  inte- 
reses. 

El  Sr.  MARTINES  DUNA;  Pido  la  palabra  en 
contra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  Sf 

EL  Sr.  MARTINES  LUNA:  Pocas  palabras  diré 
acerca  de  este  artículo;  es  el  complemento  del  3.°;  es 
el  artículo  que  impide  átodo  Ayuntamiento  decir  que 
no  admite  por  encabezamiento  otra  cantidad  que  la  que 
le  señale  la  Administración;  porque  esa  gracia  espe- 
cial de  que  nos  habla  la  Comisión,  de'  que  el  Ayunta- 
miento que  no  acepte  la  cantidad  que  se  le  señale  que- 
da  en  libertad  de  no  aceptarla,  y la  Administración  se 
hará  cargo  del  impuesto,  bien  administrándolo  direc- 
tamente, bien  arrendándolo,  me  parece  una  galante- 
ría que  dicha  aquí  suena  muy  bien,  pero  los  que  he- 
mos tenido  la  honra  de  representar  á los  pueblos  sabe- 
mos que  esa  galantería  les  cuesta  muy  cara.  El  señor 
Rico  sabe  que  siendo  secretario  de  la  Diputación  pro- 
vincial de  Madrid,  todavía  se  estaba  cobrando  en  el 
año  72  la  deuda  que  habia  contraido  con  el  Gobierno 
en  el  año  67.  Es  decir  que  el  Gobierno  recoge  lo  de  la 
provincia,  lo  del  Municipio  y ló  suyo,  y luego,  por  esa 
galantería  que  se  hace  á los  pueblos,  no  les  deja  á és- 
tos más  que  un  pedazo  de  pan... 

El  Sr.  RICO:  Señor  Presidente,  es  posible  que  si 
hiciera  una  indicación... 

El  Sr.  MARTINES  LITNA:  ¿Me  permite  el  señor 
Rico  continuar? 

El  Sr.  RICO:  Es  que  este  articulo  no  se  refiere  á 
los  pueblos. 

El  Sr.  MARTINEZ  DUNA:  Estoy  hablando  de 
Madrid,  que,  aunque  sea  la  capital  de  la  Nación,  es 
también  un  pueblo,  y como  soy  representante  del  pue- 
blo de  Madrid,  por  eso  hablaba  de  el:  yo  creia  que  me 
entenderla  el  3r,  Rico;  pero  como  me  expreso  tan  mal, 
sin  duda  ha  creído  3,  S;  que  hablaba  de  CarabancheL 

Pues  bien;  me  refiero  á Madrid,  y digo  que  este  ar- 
. tículo  es  consecuencia  del  anterior,  y que  esta  es  la 
galantería  que  hace  la  Comisión  y que  hace  el  Gobier- 
no, La  Hacienda  lo  administrará  todo,  dicen,  y luego 
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dará  á los  pueblos  un  pedazo  de  pan,  ¿Y  qué  ha  suce- 
dido? Que  cuando  una  Gomision  del  Ayuntamiento  de 
Madrid  se  ha  acercado  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  con 
el  objeto  de  que  se  le  rebajase  el  encabezamiento,  no 
se  le  ha  hecho  caso,  y por  eso  paga  Madrid  veinte  mil  y 
tantas  pesetas  por  tocino,  cuando  Barcelona  y otras 
capitales  de  primer  orden  no  pagan  la  mitad.  De  ahí 
la  situación  deplorable  que  ha  atravesado  el  Ayunta- 
miento de  Madrid  en  los  años  de  1866,  1867  y 1868, 
en  que  la  Hacienda  lo  administró  todo. 

Yo  voy  á decir  dos  palabras  para  concluir.  Yo  no 
sé  para  qué  se  necesita  más  valor,  si  para  ir  á tomar 
una  batería,  ó si  para  desafiarla  muerte,  sabiendo  que 
se  va  á encontrar  al  llegar  á ella;  es  decir,  yo  sé  que 
mis  palabras  se  van  á quedar  en  el  espacio,  pero  yo 
he  venido  á decir  lo  que  pienso  con  arreglo  á mi  con- 
ciencia* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rico,  como  de  la  Co- 
misión, tiene  la  palabra. 

El  Sr,  RICO:  La  única  galantería  que  hay  aquí  es 
la  que  guardo  con  el  Sr,  Martínez  Luna, 

Por  lo  demás,  este  artículo  no  encierra  ninguna 
galantería  para  los  pueblos,  sino  que  es  el  que  detar- 
mina  el  caso  excepcional,  no  los  casos  generales,  y 
cuando  ese  caso  excepcional,  aplicando  las  regias  ge- 
nerales para  las  bases  del  encabezamiento,  no  da  toda- 
vía lo  bastante,  es  decir,  que  por  las  condiciones  espe- 
ciales de  los  pueblos,  y no  hablo  de  Madrid,  se  encuen- 
tren en  situación  de  obtener  mayor  cantidad  por  con- 
sumos, la  Administración  les  invita  á aceptar  ese  au- 
mento de  contribución,  y sí  los  pueblos  no  le  aceptan, 
entonces  la  Hacienda  se  queda  con  ia  administración 
del  impuesto,  ¿Qué  tenia  que  hacer  en  otro  caso?  Cuan- 
do un  pueblo  resista  el  encabezamiento  que  se  le  se- 
ñale, entonces  dice  la  Administración:  apuesto  que  tú 
no  lo  quieres,  yo  lo  haré,»  Eso  quizá  no  será  para  Ma- 
drid, quizá  no  será  para  ningún  pueblo;  yo  no  puedo 
saber  para  cuál  será;  eso  ya  lo  verá  la  Administración. 
Por  consiguiente,  no  tema  el  Sr.  Martínez  Luna,  que 
aquí  no  hay  ninguna  batería,  ni  nosotros  somos  cáno- 
nes, ni  tiene  S.  S.  por  qué  tener  ningún  temor. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Martínez  Luna  tiene 
la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr,  MARTINEZ  DUNA:  Ya  sé  yo  que  esto  no 
se  hace  para  ninguna  parte;  se  escribe  aquí  para  que 
conste  en  la  ley  de  presupuestos,  y nada  más.  Mas  sí 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  con  cuya  amistad  yo  me 
honro,  y cuyo  talento  y demás  dotes  soy  el  primero  en 
reconocer,  lo  mismo  que  la  Comisión,  no  tienen  inte- 
rés alguno  en  sostener  esto,  ni  lo  han  da  llevar  nunca 
á la  exageración,  yo  digo  que  esta  es  una  cosa  que 
huelga  aquí  y que  no  sirve  para  nada;  y si  es  así,  más 
vale  suprimirla.  Sí  nadie  ha  ds  hacer  uso  de  ella,  si 
creeis  que  no  hace  falta  para  nada,  si  no  la  necesitáis, 
no  la  pongáis  en  la  ley. 

Por  lo  demás,  ¿qué  voy  á decir  yo  al  Sr,  Rico?  Si 
yo  estuviese  en  aquellos  bancos  {Señalando  á los  de  la 
extrema  izquierda ),  yo  habla  ria  con  más  claridad;  pero 
estoy  en  éstos  y hablo  lo  que  debo,  porque  ante  todo 
soy  de  la  mayoría,  quiero  ser  de  la  mayoría  y no  pue- 
do ser  más  que  de  la  mayoría. 

He  dicho,» 

Sin  más  debate  se  puso  á votación  el  artículo  y 
quedó  aprobado. 

Se  leyó  el  5.°,  que  decía: 

«Art.  5.°  Es  obligatorio  para  todas  las  poblaciones, 
excepción  hecha  de  las  capitales  y puertos  á que  se  re- 


fieren los  artículos  anteriores,  el  encabezamiento  por 
las  especies  de  consumos  y cereales* 

La  cuantía  de  este  encabezamiento  se  determinará 
con  sujeción  á las  reglas  siguientes; 

1. a  Se  fijan  como  término  medio  del  consumo  indi- 
vidual de  las  especies,  los  tipos  que  á continuación  s© 
expresan:  en  8 kilogramos  el  consumo  anual  de  car- 
nes vacunas,  lanares  y cabrías;  en  4 kilogramos  el 
consumo  anual  de  las  de  cerda;  en  10  kilogramos  ei 
consumo  anual  de  aceites  de  todas  clases;  en  3 litros 
el  consumo  anual  de  aguardientes,  alcohol  y licores; 
en  75  litros  el  consumo  anual  de  vinos  de  todas  clases; 
en  6 decilitros  el  consumo  anual  de  vinagre,  cerveza, 
sidra  y chacolí;  en  12  kilogramos  el  consumo  anual  de 
arroz,  garbanzos  y sus  harinas;  en  78  kilogramos  ©I 
consumo  anual  de  trigo  y sus  harinas;  en  95  kilogra- 
mos el  consumo  anual  de  centeno,  cebada,  maíz,  mijo, 
panizo  y sus  harinas;  en  45  kilógramos  el  consumo 
anual  de  los  demás  granos  y legumbres  secas;  en  31/* 
kilógramos  el  consumo  anual  de  pescados,  escabeches 
y conservas  ; en  4 kilogramos  el  consumo  anual  de  ja- 
bón, y en  100  kilógramos  el  consumo  anual  de  carbón 
vegetal. 

2. a  El  cupo  total  de  todos  los.  pueblos  de  la  Penín- 
sula ó islas  adyacentes,  no  capitales  ni  puertos  antes 
expresados,  será  el  que  resulte  aplicando  á las  tres 
cuartas  partes  de  todos  sus  habitantes  el  tipo  medio 
del  consumo  individual  que  corresponda  á la  misma 
especie, 

3. a  Para  distribuir  el  cupo  total  de  todos  los  pue- 
blos por  especies  entre  las  provincias,  la  Administra- 
ción podrá  elevar  ó reducir  el  tipo  medio  de  consumo 
por  habitante  desde  el  20  al  30  por  100,  según  la  na- 
turaleza de  la  especie,  y teniendo  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias siguientes: 

1.a  Si  la  provincia  es  ó no  productora  de  las  es- 


pecies. 

2.a 

lizado. 

3. a 

4. a 
toras. 

5. a 


Si  su  consumo  se  halla  más  ó ménos  genera- 

Sí  existe  facilidad  para  adquirirlas. 

Si  se  halla  á distancia  do  las  comarcas  produc- 


Y si  cuenta  con  medios  de  fácil  comunicación.» 
, El  Sr*  SECRETARIO  (Rey) : A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  García  Martínez,  que  dice  así: 
a Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  re- 
formando las  bases  de  la  contribución  de  consumos: 

Al  final  del  art,  5.°  se  añadirá  lo  siguiente: 

«Los  Ayuntamientos  de  las  poblaciones  á que  se 
refiere  este  artículo,  y á los  cuales  correspondiere  por 
virtud  de  lo  dispuesto  en  el  mismo  mayor  cupo  por 
consumos  que  el  que  tienen  asignado  en  la  actualidad, 
quedan  en  libertad  de  aceptar  ó no  el  encabezamiento 
por  el  nuevo  cupo  que  se  les  reparta. 

Caso  de  no  aceptarlo,  la  Hacienda  lo  recaudará  por 
sí  directamente,  por  administración  ó por  arriendo.» 

Palacio  del  Congreso  Í2  de  Diciembre  de  1881,= 
Ricardo  García.— Rafael  Sarthou,=José  lranzo.=Josó 
EscrigT=Fr ancisco  Gañamaque*=CárIüs  Espinosa  de 
los  Monteros.— Ja  cobo  Sales,» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  manifestar  sí  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  RICO:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento  de 
no  poder  aceptar  la  enmienda, 
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El  8r*  SALES:  Pido  la  palabra,  como  firmante  de 
la  enmienda,  para  apoyarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr*  SALES:  Llego  tarde,  8res.  Diputados,  y con 
daño  á la  discusión;  tarde,  porque  la  Cámara  desea  que 
termine  el  debate  sobre  presupuestos;  y con  daño,  por- 
que lo  ha  de  sufrir  la  Cámara  al  oir  mis  mal  perjeña- 
das  frases. 

Declaro  que  me  extraña  notablemente  haber  oído 
¿ la  Comisión  decir  quo  no  acepta  la  enmienda;  y me 
extraña,  porque  á mi  ver,  esta  enmienda  es  garantía  de 
la  buena  fé  de  la  Comisión,  y sobre  todo,  do  la  buena 
fe  de  los  interesados  en  el  impuesto  do  consumos.  Exi- 
gir á los  pueblos  no  solo  aumento  en  la  contribución, 
sino  la  obligación  de  que  paguen  una  determinada 
cantidad,  y que  esta  determinada  cantidad  la  recauden 
y la  entreguen  limpia  ai  Tesoro,  es  una  cosa  que  no  se 
comprende*  ¿Quiere  acaso  la  Comisión,  desea  la  Comi- 
sión que  los  pueblos  paguen  una  determinada  cantidad 
que  les  señale  la  Administración  pública?  Perfecta- 
mente; pero  encargúese  la  Administración  de  recaudar- 
la. Si  la  Administración  piensa  señalar  de  una  manera 
Justa  y equitativa  las  cantidades  que  los  pueblos  han 
de  satisfacer,  ¿qué  inconveniente  tiene  en  recaudar 
esas  cantidades?  ¿Por  qué  se  ha  de  forjar  á los  pueblos 
á celebrar  un  contrato  que  considerado  con  sujeción  á 
los  principios  del  derecho  civil  seria  nulo,  porque  se 
forzaba  la  voluntad  de  una  de  las  partes?  Lo  que  va  á 
suceder  con  ese  procedimiento  es , que  desde  el  mo- 
mento en  que  los  pueblos  se  convenzan  de  lo  que  han 
de  pagar  por  consumos,  y la  forma  de  este  pago  como 
la  propone  el  art.  5,°,  no  va  á haber  persona  honrada, 
y lo  voy  demostrar  con  datos  positivos,  que  quiera  for- 
mar parte  de  los  Ayuntamientos* 

De  la  provincia  de  Valencia,  que  es  la  que  mejor 
conozco,  tengo  los  siguientes  datos.  El  pueblo  de  Es- 
quena, uno  de  los  más  importantes,  debe  por  atrasos 
de  consumos  60,000  duros;  el  pueblo  de  Catarroja,  que 
es  de  los  más  ricos  de  la  provincia  de  Valencia,  debe 
20.000  duros;  la  ciudad  do  dativa  40.000  y pico;  atra- 
sos que  constituyen  cantidades  fabulosas  que  los  pue- 
blos no  han  de  pagar  nunca,  y así  lo  afirmó  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda,  aunque  la  Administración  triture 
á los  Municipios,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  lo  tie- 
nen. Estos  atrasos  provienen  de  lo  crecido  del  impues- 
to en  los  años  últimos:  ¿qué  va  á suceder  ahora  que  la 
Administración  Ies  dice : vais  á pagar  mayor  cantidad 
y declaro  forzosos  los  encabezamientos.  ¿Qué  resulta- 
rá? Seguramente  no  habrá  Municipio,  si  ló  componen 
personas  independientes  y honradas,  que  quiera  verse 
bajo  la  férula  de  la  Administración  publica,  que  es 
tanto  como  vivir  bajo  la  espada  de  Damocles,  á todas 
horas  suspensa  sobre  sus  cabezas. 

¿Qué  inconveniente  tiene  la  Administración  en  de- 
jar en  libertad  á los  pueblos  para  que  acepten  ó no 
acepten  los  encabezamientos?  ¿Qué  inconveniente  tiene 
en  recaudar  este  impuesto  por  su  cuenta  si  los  pue- 
blos no  quieren  aceptar  los  encabezamientos?  Esto  sa- 
tisfaría desde  luego  á sus  legítimos  y esquilmados  in- 
tereses* 

¿Quó  sucederá?  Que  los  Ayuntamientos  recaudarán 
lo  que  pnedan  recaudar  para  cubrir  el  encabezamien- 
to con  la  Hacienda,  y como  no  bastará,  tendrán  que 
acudir  al  reparto  vecinal  para  satisfacer  lo  que  falte,  y 
las  ventajas  únicas  que  tiene  esta  contribución  de  con- 
sumos, de  ser  indirecta  y pagarse  poco  á poco  ó insen- 
siblemente, desaparecerán,  convirtiéndose  en  odiosa 


contribución,  directa  como  la  territorial,  ó irritante  y 
enojosa  para  el  contribuyente. 

Yo  no  entiendo,  pues,  el  criterio  de  la  Comisión  al 
no  aceptar  una  enmienda  que  no  viene  á gravar  para 
nada  el  presupuesto,  que  no  viene  á disminuirlo,  y que 
de  admitirse  daría  a los  pueblos  un  desahogo  extra- 
ordinario, sobre  todo  á aquellos  que  vienen  ya  recar- 
gados de  antiguo;  porque  una  de  las  cosas  que  yo  no 
he  comprendido  es,  cómo  ha  podido  calcularse  que  los 
pueblos  de  España,  que  se  han  visto  en  la  imposibili- 
dad de  satisfacer  74  millones  de  pesetas  en  el  ano  an- 
terior, han  de  pagar  100  y pico,  que  es  la  cantidad 
que  se  fija  en  el  actual  presupuesto  por  lo  que  se  re- 
fiere á consumos.  No  comprendo  cuál  ha  sido  la  base 
de  estos  cálculos,  ni  qué  principio  ha  informado  el 
proyecto  sobre  consumos. 

En  último  término,  y prescindiendo  de  la  mayor  ó 
menor  importancia,  del  mayor  ó menor  aumento  que 
haya  podido  tener  el  impuesto  de  consumos,  repito 
que  la  enmienda  que  tengo  la  honra  de  sostener  no 
viene  á destruir  ni  á variar  el  proyecto  presentado  por 
el  Gobierno  y admitido  por  la  Comisión;  significa  tan 
solo  un  alivio  á los  pueblos  dejándolos  en  libertad  de 
poder  aceptar  ó no  los  encabezamientos  por  el  cupo 
que  fije  el  Gobierno,  y esta  es  una  cuestión  de  forma 
muy  favorable  para  ios  Municipios  que  podrán  vivir, 
al  ménos  con  algún  desahogo  y no  cargarán  sobre  sus 
hombros  la  impopularidad  de  esta  enojosísima  co- 
branza. 

El  Sr-  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RICO:  Efectivamente,  Sres.  Diputados,  ia 
enmienda  que  se  discute  no  altera  en  nada  el  proyec- 
to del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  convertido  hoy  en  dic- 
támen  d©  la  Comisión;  de  admitirse,  tan  solo  resulta- 
rla que  no  habría  proyecto,  ni  habría  dictamen,  ni 
habría  impuesto*  No  hay  más  que  esa  diferencia. 

La  enmienda  del  Sr.  Sales  hace  voluntarios  todos 
los  encabezamientos;  el  proyecto  se  funda  en  que  sean 
forzosos*  El  proyecto  se  basa  en  que  son  forzosos  todos 
los  encabezamientos  de  los  pueblos,  y esto  no  altera  la 
base  del  dictamen.  Pues  precisamente,  por  más  que  le 
duela  al  Sr,  Ministro  y á la  Comisión,  tiene  que  hacer 
forzosos  los  encabezamientos:  ó se  hace  así,  ó no  hay 
contribución  de  consumos;  esto  es  sabido.  Pero  esto  de 
hacer  forzosos  los  encabezamientos,  perdóneme  S.  S, 
que  se  lo  diga,  no  lo  hacemos  nosotros;  viene  estable- 
cido desde  1874  cuando  se  establecieron  los  consumos, 
y en  1876  por  la  primera  ley  de  presupuestos  que  se 
hizo  después  de  la  restauración,  y desde  entonces  aquí 
todos  son  forzosos*  ¿Quó  quiere  S.  S.,  que  en  el  momen- 
to en  que  haya  la  más  pequeña  alteración  se  convierta 
en  voluntario?  Pues  aquí  se  le  da  la  facultad  de  que 
los  haya  voluntarios  en  algunos  casos,  cuando  por  cir- 
cunstancias especiales  deban  llevarse  los  encabeza- 
mientos, cuando  se  salga  de  las  reglas  normales  que  se 
establecen  en  la  ley  para  fijar  los  encabezamientos; 
en  seguida  que  se  salga  es  cuando  se  convierten  en  vo- 
luntarios,  medio  sencillo  por  el  que  no  puede  decir  el 
pueblo  que  se  impone  una  base  contraria  á la  ley.  Si 
se  hace  voluntario,  no  lo  dude  8,  S.,  no  se  cobraría  ab- 
solutamente nada,  como  si  fueran  voluntarías  todas  las 
contribuciones  no  se  cobraría  ninguna;  todas  son  for- 
zosas, y lo  sensible  es  para  el  Gobierno  y para  la  Co- 
misión que  no  estemos  en  una  situación  tal  que  con  la 
oblata  pública  pudiera  vivir  el  Estado*  ¡Ojalá  que  con 
la  voluntad  sola  de  los  españoles  pudieran  cubrirse  las 
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atenciones  del  Estado!  Poro  mientras  tenga  que  ocur- 
rir á ellas  el  Tesoro,  no  hay  más  remedio  que  exigir 
el  impuesto  de  la  manera  que  se  exige, 

Quo  se  va  á establecer  que  paguen  más  de  lo  quo 
pagan.  Según:  habrá  pueblos  que  paguen  más  induda- 
blemente, y habrá  pueblos  que  paguen  menos*  los  unos 
deben  pagar  más  de  lo  que  pagaban,  y los  otros  deben 
pagar  ménos  de  lo  que  pagaban.  En  la  imposibilidad 
de  evitar  las  cargas,  lo  menos  que  debemos  hacer  es 
repartirlas  con  justicia  y equidad.  Sensible  es,  y esté 
seguro  S.  S,  que  el  actual  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y 
la  Comisión  de  presupuestos  lamentan  de  todas  veras 
tener  que  hacer  segundos  contribuyentes,  tener  que 
acudir  á ios  Municipios-  Nosotros  quisiéramos  no  tener 
que  tropezar  con  ellos,  porque  su  auxilio  es  una  rue- 
da que  dificulta,  y como  interesados,  es  una  rueda  ene- 
miga de  la  Administración,  ¿Y  qué  sucede  con  esto? 
Que  por  regla  general  hacemos  daño  á los  Municipios 
y éstos  no  favorecen  á la  Administración.  Habréis  ob- 
servado que  en  todos  los  planes  del  Sr.  Ministro  se  va 
hacía  un  camino,  hacia  la  cuota  individual,  se  hace 
responsable  al  individuo  ante  el  Estado:  esta  es  una 
tendencia  que  andando  el  tiempo  y siguiendo  en  la  re- 
forma que  se  ha  iniciado,  á ella  se  llegará,  y quiera 
Dios  que  sea  muy  pronto  cuando  lleguemos  ©n  mate- 
ria do  consumos. 

No  crea  S.  8.  que  la  Administración  no  desea  que 
ella  pueda  repartirlos  y cobrarlos;  pero  mientras  llega 
ese  momento,  tenemos  que  ir  dentro  de  las  condicio- 
nes que  podemos. 

Pues  bien;  para  que  se  yea  que  es  materialmente 
imposible  admitir  la  enmienda  del  Sr.  Sales,  fíjense  los 
Sres.  Diputados  en  la  última  parte  de  ella.  No  solo  quie- 
re hacer  voluntarios  los  encabezamientos  y obligar  á 
la  Administración  á que  sé  encargue  de  ellos,  sino  que 
la  priva  del  repartimiento,  puesto  que  dice  que  solo 
se  harán  efectivos  por  administración  ó arriendo,  es 
decir,  sin  nada  de  repartimiento.  ¿Y  S,  S,,  es  el  hom- 
bre que  conoce  los  pueblos  y las  contribuciones?  Pues 
perdóneme  el  Sr.  Sales;  con  esa  adición,  no  digo  la 
Administración,  los  pueblos  mismos,  siles  quitáis  el  re- 
partimiento, no  pueden  cobrar  los  consumos.  Será  una 
desgracia,  pero  estos  son  los  hechos:  el  95  por  í 00  de 
los  Municipios  tiene  que  acudir  al  repartimiento,  y gra- 
cias á que  con  las  bases  que  propone  el  Sr,  Ministro  de 
Hacienda , los  repartimientos  de  hoy  más  no  serán 
tan  injustos  como  eran  antes. 

El  Sr,  SALES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  SALES:  Celebro  mucho  haber  oído  al  señor 
Rico.  Es  necesario,  decía  S.  S.,  desnaturalizar,  ó mejor 
dicho,  separar  de  la  contribución  de  consumos  la  úni- 
ca ventaja  que  tenia,  para  admitirla  nosotros  como 
triste  necesidad.  Más  claro:  anulamos  todas  sus  venta- 
jas, por  las  cuales  puede  pasar  este  odioso  impuesto, 
para  presentarle  con  todos  sus  errores.  Precisamente 
el  sentido  de  mi  enmienda  era  prohibir  siempre  el  re- 
parto como  medio  de  hacer  efectiva  la  contribución  de 
consumos^  Yo  no  he  comprendido  nunca  que  pueda 
aceptarse  como  medio  de  cobrar  consumos  el  reparto 
vecinal,  puesto  que  esto  es  lo  mismo  que  hacer  de  la 
contribución  de  consumos  una  contribución  directa, 
un  impuesto  completamente  directo:  esto  en  primer 
lugar.  En  segundo  término,  yo  siento  mucho  más  oir 
al  Sr.  Rico  decir  que  si  se  decretara  que  fueran  libres 
■los  repartimientos,  no  podía  hacerse  efectiva  la  contri- 


bución; lo  cual  significa  que  el  Estado  por  sí  no  pue- 
de hacerlos  efectivos,  y quiere  sin  embargo  S.  S.  que 
un  Ayuntamiento,  que  un  alcalde  forzosamente  haga 
efectiva  esa  contribución  y la  entregue  al  Tesoro  en  la 
forma  que  la  Administración  marque. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Rico  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  RICO:  No  es  esto  confesar  que  la  Adminis- 
tración no  pueda  hacer  efectiva  la  contribución,  sino 
decir  lo  que  está  al  alcance  de  todo  el  mundo,  á saber: 
que  el  dia  que  el  Estado  tuviera  que  administrar  (y 
cuenta  que  cuando  se  dice  que  se  administra  el  im- 
puesto de  consumos,  se  entiende  poniendo  las  puertas 
por  su  cuenta*  y difícil  será  poner  puertas  en  Galicia  y 
en  Astúrías,  donde  la  población  vive  en  el  campo),  la 
recaudación  seria  laboriosa  y difícil,  Pues  bien;  no  es 
decir  que  la  Administración  no  pueda  cobrar  y no  ten- 
ga posibilidad  de  cobrar,  sino  que  los  pueblos,  en  el 
momento  que  la  Administración  estuviera  encargada 
del  impuesto  y no  pudiera  acudir  al  repartimiento, 
opondrían  dificultades,  y se  necesitarla  una  compañía 
de  carabineros  para  cada  pueblo  de  200  vecinos,  cos- 
tando más  los  gastos  de  administración  que  lo  que  se 
recaudase,  porque  todo  el  pueblo  seria  matutero  y es- 
taría en  contra  de  la  Administración.  Eso  no  necesito 
esforzarme  en  demostrarlo,  Y cuando  se  lucha  con 
tantas  dificultades,  créame  el  Sr.  Sales,  no  acudiendo 
al  reparto  forzoso  se  cobraría  poco  ó nada,  excepto  en 
las  poblaciones  apiñadas,  que  con  poco  personal  se 
pueden  vigilar  y resguardar;  pero  en  la  inmensa  ma- 
yoría de  las  poblaciones,  en  los  campos  de  Castilla,  en 
Galicia,  en  Asturias,  en  las  montañas  de  Cataluña,  se- 
ria preciso  poner  puertas  en  el  campo;  de  otro  modo, 
como  no  sea  con  el  repartimiento  forzoso,  y si  se  quie- 
re decir  llevando  este  impuesto  á ser  directo,  nada  se 
podría  cobrar.  ¡Ojalá  pudiéramos  venir  á convertir  este 
impuesto  en  una  contribución  directa,  porque  me  gus- 
tan más  los  impuestos  directos  que  los  indirectos! 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Daza  tie- 
ne la  palabra,  segundo  en  contra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Es  la  primera  vez 
que  tengo  el  honor  do  hablar  en  esta  Cámara,  y supli- 
co a los  Sres,  Diputados  me  dispensen  su  benevo- 
lencia. 

La  contribución  de  consumos,  como  todo  el  mundo 
sabe,  es  una  contribución  que  ha  sido  combatida  siem- 
pre por  todos  los  partidos  liberales;  una  contribución 
odiosísima,  que  yo,  francamente,  quisiera  hacerla  des* 
aparecer  del  país.  Yo  preferirla  un  recargo  sobre  la 
contribución  directa,  yo  preferirla  cualquiera  otra  con- 
tribución, mejor  que  la  contribución  de  consumos.  Os 
lo  aseguro;  estoy  viendo  que  esa  contribución  de  tal 
manera  perturba  á los  pueblos  y se  convierte  en  un 
arma  de  partido  para  dominar  al  vencido  en  las  con- 
tiendas políticas,  que  produce  y es  causa,  no  lo  dudéis, 
de  la  mayor  parte  de  nuestras  desgracias  y nuestros 
disgustos.  Consecuente  liberal  de  siempre,  odio  como 
siempre  la  contribución  de  consumos.  No  quiero  negar 
al  Gobierno  los  recursos  que  necesita  para  satisfacer 
las  cargas  del  Estado;  pero  yo  quisiera  que  así  como 
nos  acordamos  del  Estado,  de  aumentar  empleos  y suel- 
dos y disminuir  el  descuento  á las  clases  activas  y pa- 
sivas, nos  acordásemos  también  del  pobre  contribu- 
yente, que  después  de  todo,  es  el  que  tiene  que  pagar 
la  contribución,  Siendo  obligatorio  el  cupo  de  consu- 
mos, ¿quién  tiene  que  pagarle,  cuando  se  hace  efectivo 
en  el  pueblo  por  medio  del  repartimiento?  La  propie- 
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dad;  porque  al  pobre  en  vano  es  que  se  le  reparta;  su 
cuota  será  fallida.  Por  consiguiente,  vale  más  ser  fran- 
co y decir  que  esta  contribución  de  consumos  no  es 
Indirecta,  sino  que  es  una  contribución  directa,  un 
nuevo  gravamen  sobre  la  propiedad  territorial,  y de 
este  modo  no  sale  al  16,  sino  que  saldrá  al  50,  al  60, 

6 al  100  por  100,  ó quizá  á más. 

Yo  creo  que  desde  Madrid  no  vemos  las  cosas  como 
por  desgracia  las  ven  aquellos  que  viven  en  los  pue- 
blos en  una  esfera  modesta.  To  soy  un  modesto  Dipu- 
tado rural,  vivo  en  el  pueblo,  y sé  que  el  hombre  que 
sale  á trabajar  al  campo  no  come  más  que  tres  gazpa- 
chos, permítame  el  Congreso  que  asi  me  exprese;  y 
ahora  vosotros  le  imponéis  una  cuota  fija,  graduando 
la  contribución  de  consumos  por  los  habitantes  del  pue- 
blo, sin  tener  en  cuenta  la  riqueza;  y yo  digo:  no  co- 
miendo el  pobre  más  que  pan,  ai  iraso  que  ios  ricos 
derrochan  el  dinero,  ¿cómo  es  posible  graduar  la  con- 
tribución de  consumos  por  alto,  por  el  número  de  ha- 
bitantes, sin  tener  en  cuenta  la  riqueza  de  la  pobla- 
ción á quien  se  impone?  Eso  es  simplemente  un  absurdo; 
la  riqueza  tiene  que  entrar  como  uno  de  los  com- 
ponentes más  importantes  en  la  contribución  de  con- 
sumos, y yo  aseguro  que  un  rico  consume  ciento  cin- 
cuenta veces  más  que  un  pobre.  Esta  contribución,  si 
se  sigue  el  sistema  de  aumentarla  cada  vez  más,  lle- 
gará un  dia  en  que  traerá  aquí  et  socialismo  por  ne- 
cesidad, puesto  que  se  impone  á la  pobreza  y es  moti- 
vo de  odios  entre  pobres  y ricos. 

Nada  me  disgusta  tanto  coníb  opinar  en  este  pun- 
to concreto  eo  contra  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  yo 
reconozco  sus  grandes  servicios , yo  reconozco  su 
mucha  laboriosidad,  yo  sé  que  está  privado  de  ir  á los 
teatros,  á los  cafés  y á todas  partes,  yo  sé  que  el  país 
le  debe  grandes  servicios;  pero  yo  quisiera  que  á su 
paso  por  el  poder  no  dejara  tristes  recuerdos  para  el 
pobre  contribuyente.  Yo  quisiera,  senores^que  serccar- 
gara  todo  lo  que  quisierais  la  contribución  territorial; 
yo  lo  sufrirla  con  paciencia,  porque  soy  terrateniente; 
pero  estoy  dispuesto  á cualquier  clase  de  sacrificios,  y 
quisiera  más  que  se  recargase  la  contribución  territo- 
rial, porque  la  forma  en  que  se  van  á repartir  los  cu- 
pos á los  pueblos  los  ha  de  hacer  incobrables  ó nulos. 
Esto  es  lo  que  he  aprendido.  Pertenezco  á un  distrito 
de  Extremadura,  donde  veo  que  va  á ser  imposible  que 
pueda  pagar  los  consumos,  porque  tiene  mucha  pobla- 
ción y es  sumamente  pobre,  y tan  frugales  por  tanto,  que 
no  consumen  casi  nada;  y cuando  hay  un  pueblo  que 
débejjmuchó  y á quien  le  es  imposible  que  pueda  pagar, 
¿qué  se  hace?  O se  embargan  al  pueblo  sus  bienes,  ó á los 
pobres  concejales  que  nada  han  tenido  que  ver  con  eso, 
sino  cobrar  todo  lo  que  han  podido,  se  les  priva  de  los 
suyos  y se  les  venden.  Señores,  esta  es  una  situación 
atroz;  yo  quisiera  que  se  dijese  francamente:  esta  es  una 
contribución  directa;  repártanla  Yds.  como  tal  sóbrela 
propiedad,  ó inventen  si  hacen  falta  nuevos  Impuestos; 
pero  no  quisiera  de  ningún  modo  que  se  forzase  á los 
Ayuntamientos  que  no  quisieran  tomar  sobre  sí  el  tra- 
bajo de  cobrarla.  Yo  quisiera  que  en  el  caso  de  que  un 
Ayuntamiento  no  pudiera  aceptar  el  encabezamiento 
de  consumos,  que  la  Administración  se  encargase  de 
cobrarla:  solo  de  este  modo  podría  decirse  que  es  una 
contribución  indirecta.  Pero  no  haciéndose  así,  será 
una  contribución,  directa,  directísima,  contribución  que 
será  imposible  de  pagar,  y además  será  impopular,  tm*  ! 
popularísima. 

Yo,  llevado  del  más  puro  sentimiento  de  amor  á 


mi  partido  y de  un  grande  espíritu  de  patriotismo 
creo  francamente  que  los  cupos  de  la  contribución  de 
consumos  no  deberían  ser  forzosos,  sino  que  deberla 
ser  una  verdadera  contribución  indirecta. 

El  Sr.  EGUILXOR;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  EGUIIiXOR:  Pocas  paabras  he  de  decir 
para  contestar  á las  observaciones  que  ha  expuesto  el 
Sr.  Fernandez  Daza.  Su  señoría  principalmente  se  ha 
limitado  á insistir  en  el  argumento  que  había  hecho 
ya  el  Sr,  Sales  acerca  de  si  habían  de  ser  ó no  obliga- 
torios los  encabezamientos,  y creo  que  de  antemano  ha 
contestado  ya  á esto  mí  compañero  el  Sr,  Rico,  enten- 
diendo que  ha  debido  llevar  al  ánimo  de  S,  S.  el  con- 
vencimiento de  que  no  es  posible  que  el  Estado  admi- 
nistre todos  los  pueblos  cuando  no  quieren  admitir  el 
encabezamiento.  Su  señoría  comprende  que  son  mu- 
chos los  pueblos  que  se  encuentran  en  este  caso,  y al 
Estado  no  le  seria  posible  llevar  á cada  uno  un  admi- 
nistrador y un  interventor  y todo  el  personal  preciso 
con  todas  las  condiciones  necesarias,  ¿No  se  hace  car- 
go S.  S.  qne  por  esa  oposición  que  hay  entre  el  con- 
tribuyente y el  Estado,  y comprendo  en  el  número  de 
contribuyentes  á los  pueblos,  todos  procurarían  ocul- 
tar la  materia  sujeta  al  impuesto  de  consumos?  ¿En- 
tiende S.  S.  que  seria  posible,  no  ya  recaudar  la  canti- 
dad que  se  desea,  sino  la  mitad  de  lo  que  es  necesario? 
Además,  debe  tener  presente  el  Sr.  Fernandez  Daza, 
porque  para  algo  sirven  Jas  lecciones  de  la  experien- 
cia, que  lo  que  S.  S.  pide  no  ha  sucedido  nunca.  En  el 
presupuesto  de  76-77,  sin  volver  más  atrás,  se  esta- 
blecía terminantemente  en  el  art,  7,°  que  los  encabe- 
zamientos se  consideraban  forzosos  por  tres  años.  Tie- 
ne luego  el  presupuesto  de  78-79,  y el  digno  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  que  ocupaba  aquel  puesto,  y que  no 
era  el  mismo  de  1876,  vuelve  á repetir  que  los  enca- 
bezamientos se  consideraban  permanentes*  y no  sola- 
mente que  se  consideraban  permanentes,  sino  que  ade- 
más de  eso  se  decía  en  un  artículo  que  podría  hacerse 
aumentos  lo  mismo  que  disminuciones  sobre  estos  en- 
cabezamientos anteriores,  que  se  consideraban  perma- 
nentes. aunque  establecía  que  para  llevarse  á cabo  esos 
aumentos  era  preciso  instruir  expediente  en  que  se 
habla  de  o ir  al  Consejo  de  Estado  en  pleno.  Resultado 
de  lo  que  vengo  diciendo:  que  no  solamente  los  razo- 
namientos demuestran  que  seria  imposible  en  la  prác- 
tica que  los  encabezamientos  se  hiciesen  efectivos  por 
el  Estado,  sino  que  la  legislación  ha  establecido  lo 
mismo,  respondiendo  á esas  ideas  de  realidad,  á las 
qne  no  podemos  resistirnos,  y que  cuando  una  y otra 
vez  se  ven  en  la  práctica,  es  porque  responden  á una 
necesidad  demostrada. 

Dice  el  Sr.  Fernandez  Daza  que  cuando  llega  el 
caso  del  repartimiento,  esta  contribución  se  convierte 
en  directa.  Es  cierto  que  se  convierte  en  directa  en 
cnanto  á la  forma.  (El  Sré  Fernandez  Daza:  Y en  el 
fondo.)  Pero  en  fin,  sea  de  esto  ló  que  quisiere,  me 
gusta  ser  leal  en  las  discusiones  y declaro  que  la  for- 
ma es  directa  desde  el  momento  en  que  empieza  el 
repartimiento;  pero  para  eso  son  las  precauciones  de 
la  Administración;  primero,  porque  solo  consiente  este 
medio  en  último  extremo,  y segundo,  porque  al  esta- 
blecerse el  repartimiento  tiene  presente  el  consumo 
como  base  de  ese  repartimiento,  y por  eso  en  todos  los 
! artículos  de  este  proyecto  se  dice  que  se  puede  elevar 
y bajar  la  cuota  hasta  á diez  veces  más  y á la  décima 
parte  respectivamente.  ¿Y  por  qué  lo  hace?  ¿Por  qué 
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tiene  por  tose  el  consumo  individual?  Porque  sabe  que 
el  que  es  rico  paga  más  en  proporción  de  lo  que  paga 
el  que  es  pobre,  y por  eso  se  le  da  la  facultad  de  ele- 
var ó bajar  la  cuota,  debiéndose  tener  presente  el  con- 
sumo individual  de  cada  pueblo. 

Me  parece  que  be  contestado  á las  observaciones 
de  3.  S.,  y ruego  á la  Cámara  que  apruebe  el  art,  4,° 
El  Sr.  FERNANDEZ  DAZA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DAZA:  Voy  á rectificar  bre- 
vís  i mámente  al  digno  individuo  de  la  Comisión  que 
me  ba  contestado.  Ha  reproducido  el  Sr.  Bguilior  un 
argumento  hecho  por  el  Sr.  Subsecretario  de  Hacien- 
da, que  consiste  en  decir  que  no  es  posible  que  el  Es- 
tado se  haga  cargo  de  la  recaudación  de  este  impues- 
to en  todos  los  pueblos,  porque  sería  necesario  llevar 
á cada  uno  de  ellos  un  regimiento  de  carabineros.  Yo 
creo  que  no  hay  inconveniente  en  que  el  Estado  haga 
la  cobranza  de  este  impuesto.  Si  tratándose  de  cobrar 
el  impuesto  por  administración  puede  hacerle  efectivo 
el  Municipio,  ¿por  qué  no  puede  cobrarlo  la  Hacienda? 
¿Y  por  qué  la  desigualdad  de  conceder  libertad  de  acep- 
tar ó no  el  encabezamiento  á las  capitales  y no  á los 
pueblos?  ¿Tienen  acaso  los  empleados  del  Municipio  al- 
guna condición  que  no  tengan  los  del  Estado?  ¿Infun- 
den acaso  más  respeto  los  empleados  municipales  que 
los  que  pudiera  establecer  el  Ministerio  de  Hacienda? 
Yo  creo,  por  el  contrario,  que  inspirarán  más  respeto, 
que  podrán  evitar  mejor  el  contrabando  los  vigilantes, 
por  decirlo  así,  forasteros,  que  no  los  mismos  indi  vi- 
• dúos  del  pueblo.  Lo  que  aquí  pasa  es  que  los  cupos 
que  so  imponen  son  enormes,  que  no  podrán  hacerse 
efectivos,  y que  si  se  hicieran  efectivos,  acabarían  con 
la  riqueza  de  los  pueblos;  lo  que  aquí  pasa  es  que  ni 
por  el  Municipio  ni  por  la  Administración  se  podrá 
hacer  efectivo  el  cobro  d©  esta  contribución;  lo  que 
aquí  pasa  es  que  este  impuesto  ha  crecido  mucho,  ha 
crecido  de  una  manera  extraordinaria;  lo  que  aquí  pasa 
es  que  este  impuesto  viene  á ser  directo,  que  siéndolo, 
grava  la  propiedad  territorial,  y que  gravando  la  pro- 
piedad territorial,  ésta  resulta  enormemente  recargada. 

De  todos  modos,  yo  desearla  que  se  modificara 
este  artículo,  que  los  encabezamientos  no  fueran  for- 
zosos, que  se  hiciera  de  modo  que  la  contribución  no 
fuera  directa,  y dado  caso  que  esto  no  fuera  posible, 
que  lo  digamos  con  franqueza  para  que  lo  sepa  el  país, 
que  ya  no  son  consumos,  sino  en  ciertos  casos  y cir- 
cunstancias una  contribución  directa.» 

No  habiendo  ningún  otro  8r.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
fue  aprobado. 

Se  leyó  el  6.°,  que  decía: 

<<Art.  Para  determinar  el  importe  del  encabeza- 
miento correspondiente  á cada  pueblo,  se  deducirá 
ante  todo  el  término  medio  del  consumo  individual  de 
cada  especie  que  resulta  á todos  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia, y para  esto  bastará  dividir  la  totalidad  del  cupo 
señalado  á la  misma  por  cada  especie  por  el  número  de 
habitantes  de  los  referidos  pueblos,  rebajado  enjel  25 
por  100.» 

El  Sr¡  SECRETARIO  (Rey):  A este  artículo  hay 
una  enmienda  del  Sr.  Cos- Gayón,  que  dice  así: 

<tLos  Diputados  que  suscriben  proponen  la  siguien- 
te adición  al  art.  6.°  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma 
de  la  contribución  de  consumos: 

«para  las  provincias  déla  C o ruña,  Pontevedra,  Oren- 


se y Oviedo*  que  por  el  art.  15  de  la  ley  de  presupues- 
tos de  21  de  Julio  de  1878  tienen  reducido  a la  mitad 
ei  tipo  del  término  medio  por  habitante  para  el  cómpu- 
to del  encabezamiento,  se  aplicará  en  todos  los  casos  la 
regla  tercera  del  artículo  anterior,  rebajando  en  25 
por  100  el  tipo  medio  del  consumo  individual. 

La  rebaja  será  de  40  por  100  para  las  provincias 
de  Lugo  y Ganarlas,  que  por  el  mismo  art.  15  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1878  tienen  rebajado  á la  tercera 
parte  que  las  demás  provincias  el  tipo  para  el  encabe- 
zamiento.» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  188í,= 
Fernando  Cos~Gayon.=El  Marqués  de  Muros.=Rai^ 
mundo  E er  n an  dez  Y i 11  a ver  de M an  u el  Bec  erra  .= Au  - 
rellano  Linares  Rivas,”Alejandro  Pidal  y Mon.=Ece* 
quiel  Ordoñez.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Gomisíon  manifestará 
sí  admite  ó no  la  enmienda. 

EL  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  SP 

El  Sr.  RICO:  La  Comisión  acepta  la  enmienda.» 

Leída  por  segunda  vez  la  emienda,  y hecha  la  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso,  fué  afirmativo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  con  la  enmienda.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y fué 
aprobado  en  esta  forma: 

tí  Art.  6.'  Para  determinar  el  importe  del  encabeza- 
miento correspondiente  á cada  pueblo,  se  deducirá 
ante  todo  el  término  medio  del  consumo  individual  de 
cada  especie  que  resulta  á todos  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia, y para  esto  bastará  dividir  la  totalidad  del  cupo 
señalado  á la  misma  por  cada  especie  por  el  número 
áe  habitantes  de  los  referidos  pueblos,  rebajado  en  el 
25  por  100. 

Para  las  provincias  déla  Goruña,  Pontevedra,  Oren- 
se y Oviedo,  que  por  el  art,  15  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  21  de  Julio  de  1878,  tienen  reducido  á la 
mitad  el  tipo  de  término  medio  por  habitante  para  el 
cómputo  del  encabezamiento,  se  aplicará  en  todos  los 
casos  la  regla  tercera  del  artículo  anterior,  rebajando 
en  25  por  100  el  tipo  medio  del  consumo  individual. 

La  rebaja  será  de  40  por  100  para  las  provincias 
de  Lugo  y Ganarías,  que  por  el  mismo  art,  15  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1878  tienen  rebajado  á la  tercera 
parte  que  las  demás  provincias  el  tipo  para  el  encabe- 
zamiento.» 

Se  leyó  el  7.°,  que  decía: 

«Art*  7.°  Las  Diputaciones  provinciales  clasificarán 
en  tres  categorías  los  pueblos  de  su  respectiva  provin- 
cia con  relación  á la  importancia  de  sus  consumos.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr*  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra  en  contra. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Ya  veis,  Sres.  Di- 
putados, que  estamos  discutiendo  esta  cuestión  entre 
amigos;  porque  habéis  presenciado  esta  tarde  que  dig- 
nísimos Diputados  de  la  mayoría,  cuyo  interés  para 
con  el  Gobierno  nadie  puede  poner  en  duda,  se  han  le- 
vantado á hacer  luminosísimas  y oportunas  observa- 
ciones contra  el  proyecto  de  ley  de  consumos  que  nos 
ocupa,  y por  parte  de  la  minoría  conservadora,  aunque 
no  apoya  al  Gobierno,  discute  las  bases  de  la  nueva  ley 
de  consumos  con  el  mismo  deseo  que  anima  á los  Di- 
putados de  la  mayoría;  no  con  ei  objeto  de  crear  obs- 
táculos políticos  al  Gobierno,  sino  con  el  de  conseguir 
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en  beneficio  de  los  pueblos  la  resolución  más  acertada 
de  este  importantísimo  asunto,  Y en  cuanto  á mi  per- 
sena  se  refiere,  no  trato  de  combatir  al  actual  Gobier- 
no en  cuestiones  de  Hacienda,  porque  abrigo  el  pre- 
sentimiento de  mi  ilustrado  amigo  el  Sr.  Sil  vela,  cre- 
yendo que  los  Gobiernos  que  inmediatamente  sucedan 
al  actual  han  de  ser  todavía  peores  para  los  resultados 
financieros  y aun  políticos  del  país  que  los  del  Gobier- 
no fusionísta;  por  cuya  razón  deseamos  todos  por  ahora 
la  continuación  de  esta  situación  política,  porque  cree- 
mos que  otras  que  inmediatamente  después  de  ésta 
pueden  sobrevenir  han  de  seguir  aquellos  peligrosos 
derroteros  que  el  dignísimo  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  presentía  hace  dos  anos.  Estamos,  pues,  tra- 
tando la  cuestión  entre  verdaderos  amigos;  todos  los 
que  tomamos  parte  en  esta  discusión  lo  hacemos  para 
aconsejar  leal  mente  al  Gobierno  lo  que  juzgamos  más 
conveniente  para  el  interés  del  país,  que  siempre  es  y 
debe  ser  el  interés  del  Gobierno  mismo. 

Los  únicos  que  callan,  y esto  es  digno  de  obser- 
varse por  el  Gobierno  y por  la  mayoría,  son  los  parti- 
dos extremos;  el  partido  tradícionalista,  que  tiene  aquí 
pequeña  representación,  y el  partido  republicano;  aque- 
llos que  no  puedan  realizar  lo  que  llaman  sus  ideales  sin 
grandes  trastornos  públicos  y políticos  que  todos  tene- 
mos el  deber  de  evitar.  Yo  no  me  propongo  hacer  un 
nuevo  discurso  tras  los  muchos  que  aquí  se  han  pronun- 
ciado sobre  esta  materia  aunque  todos  son  pocos,  dada 
la  importancia  que  la  cuestión  encierra,  y que  exigi- 
ría un  discurso  de  cada  Diputado,  y aun  la  consigna- 
ción escrita  de  la  opinión  de  cada  uno  de  nosotros,  para 
que  todos  los  distritos  supieran  cómo  interpretan  sus 
respectivos  representantes  las  necesidades  de  sus  re- 
presentados. No  me  propongo,  pues,  hacer  un  nuevo 
discurso,  atendido  lo  avanzado  de  la  hora  y el  cansan- 
cio del  Congreso.  Pero  habiéndose  levantado  aquí  re- 
presentantes de  todas  las  grandes  comarcas  de  Espa- 
ña para  demostrar  la  imposibilidad  en  que  se  hallan 
sus  provincias  de  satisfacer  los  fuertes  aumentos  de  la 
contribución  de  consumos  que  en  virtud  de  esta  ley 
deberá  imponérseles;  y entre  ellos  lo  han  realizado  con 
especial  elocuencia  los  Sres.  Amorós,  Atard  y Sales  por 
la  bella  tierra  de  Valencia;  el  Sr.  Batanero  por  Galicia 
y Asturias,  y por  Cataluña  el  Sr,  Bosch  y Labrús,  pa- 
tentizando todos  ellos  la  imposibilidad  de  llevar  á cabo 
el  proyecto  de  ley  que  se  discute,  créome  en  la  nece- 
sidad, por  lo  mismo  que  tengo  el  honor  de  represen- 
tar á Castilla,  de  hacer  uso  de  la  palabra  para  expo- 
ner á la  consideración  del  Congreso  cuál  es  la  situa- 
ción en  que  este  proyecto  va  á colocar  á aquellas  pro- 
vincias, No  me  atribuyo  sin  embargo,  ai  decir  esto,  la 
representación  de  todos  los  Diputados  de  aquella  co- 
marca; por  mis  sentimientos  imagino  cuáles  serán  los 
suyos,  y si  yo  al  expresar  mis  ideas  contrarío  en  al- 
gún modo  las  de  los  demás  Sres,  Diputados  de  Casti- 
lla, les  ruego  que  se  levanten  á exponer  sus  opiniones 
enfrente  de  las  mias,  para  que  oídas  las  de  todos,  el 
país  juzgue  quiénes  son  los  que  con  mayor  verdad  ex- 
ponen sus  sentimientos  y sus  aspiraciones.  Las  provin- 
cias de  Castilla,  Sres.  Diputados,  son  las  que  ménos  se 
quejan  y las  que  más  sufren  siempre;  pero  no  porque 
dejen  de  quejarse  están  en  mejor  situación  que  las  de- 
más que  forman  la  Nación  española* 

Hace  años  vienen  sufriendo  las  provincias  de  Cas- 
tilla las  mismas  calamidades  que  he  oído  describir  con 
tanta  elocuencia  respecto  de  las  provincias  de  Galicia 
jr  Asturias,  y creo  que  es  un  gravísimo  error  el  que  las 


Cortes  dón  su  aprobación  á este  proyecto,  que  aumenta 
la  contribución  de  consumos  para  el  Tesoro  en  166 
millones  de  reales  sobre  lo  que  ahora  se  paga,  según 
cálculos  juiciosos  que  tengo  á la  vista. 

No  voy  á discutir  el  proyecto  del  Sr*  Ministro  de 
Hacienda:  S.  S.  no  puede  hacer  más  de  lo  que  hace; 
£,  S,  se  encuentra,  bajo  su  punto  de  vista  de  Ministro, 
con  la  obligación  estrecha  de  reunir  los  fondos  nece- 
sarios para  las  atenciones  públicas;  de  suerte  que  no 
puede  ménos  de  traer,  en  una  ó en  otra  forma,  proyec- 
tos de  nuevas  contribuciones  para  solventarlas*  No  hay, 
pues,  ningún  cargo  para  S.  S,;  los  cargos  son  para 
nosotros,  que  siento  los  representantes  del  país  tenemos 
la  obligación  de  cercenar  los  gastos  públicos  hasta  la 
cantidad  qne  sea  preciso  para  circunscribirlos  á la  po- 
sibilidad de  pago  de  los  pueblos.  Bien  sé  me  diréis  que 
estas  son  teorías  muy  antiguas,  porque  en  todos  los  Par- 
lamentos del  mundo  se  ha  establecido  la  costumbre  de 
discutir  primero  los  gastos  y después  los  ingresos,  sig- 
nificando así  que  las  Naciones  deben  gastar  cuanto  sea 
preciso,  sin  limitación;  pero  esta  costumbre  de  los  Par- 
lamentos está  fundada  en  una  razón  muy  natural,  muy 
poderosa,  está  fundada  en  la  creencia  de  que  la  capa- 
cidad contributiva  de  las  Naciones  ha  de  ser  siempre 
muy  superior  á lo  que  los  Gobiernos,  exigen  para  el 
pago  de  sus  atenciones  públicas.  Pero  esta  regla  de 
buena  lógica  es,  sin  embargo,  completamente  falsa  en 
España,  porque  los  Gobiernos  llevados  del  deseo  lau- 
dable de  igualar  nuestra  Nación  en  su  forma  admi- 
nistrativa y en  todas  sus  instituciones  de  ejército,  ma- 
rina, etc.,  á todas  las  demás  Naciones  civilizadas,  sin 
tener  en  cuenta  que  nuestros  recursos  son  infinita- 
mente inferiores  á los  de  aquellas  Naciones,  van, 
aumentando  de  tal  modo  la  cifra  de  los  presupuestos 
generales  de  gastos  del  Estado,  que  excede  de  la  ca- 
pacidad contributiva  dei  país,  y esto  le  va  haciendo 
cada  día  mas  ingobernable.  Y esta  triste  verdad  nadie 
puede  desconocerla. 

Esto,  señores,  no  es  una  vana  creencia.  El  Sr.  Sales 
os  ha  expuesto  la  situación  de  Valencia,  y otro  Sr*  Di- 
putado de  la  mayoría,  el  Sr.  Daza,  os  ha  dicho  también 
cuál  es  la  situación  de  su  provincia.  En  todas  partes 
suenan  los  mismos  ecos,  iguales  quejas;  y ¿no  han  de 
llegar  á convencer  á los  Sres,  Diputados  de  la  mayo- 
ría, que  no  conocen  en  todos  sus  detalles  la  situación 
de  los  pueblos  por  residir  constantemente  en  la  corte, 
de  la  necesidad  de  que  tengamos  una  administración 
en  armonía  con  las  necesidades  dé  los  pueblos  que  la 
costean?  ¿Queréis  una  prueba  para  demostrar  que  las 
contribuciones  exceden  generalmente  mucho  de  lo  que 
verdaderamente  el  país,  atendidos  sus  recursos  y el 
producto  de  su  riqueza  y de  su  trabajo,  puede  dar?  Pues 
yo  acudo  al  mismo  Sr.  Rico,  Subsecretario  de  Hacien- 
da, para  que  diga  si  hay  un  solo  pueblo  en  España  que 
no  esté  alcanzado  en  el  pago  de  sus  contribuciones, 
para  que  diga  si  hay  un  solo  Ayuntamiento  que  lleve 
al  dia  todas  sus  obligaciones  municipales  y todos  sus 
compromisos  con  el  Estado.  Tal  vez  no  haya  ni  siquie- 
ra uno  solo.  Y si  vamos  á la  cuestión  de  consumos, 
¿qué  pueblos  hay  en  España  que  puedan  cubrir  las 
cuotas  que  hoy  se  Ies  exigen?  Serán  muy  contados. 
Salvo  algunas  capitales  que  por  estar  encabezadas  con 
gran  favor,  y no  censurare  á los  Sres,  Ministros  por 
hacer  gracia  á sus  propias  localidades,  porque  si  yo 
me  hallase  en  situación  de  hacerlo,  dispensarla  el  ma- 
yor favor  posible  á la  mía-  á la  provincia  que  constan- 
temente me  honra  con  su  representación;  salvo  algu-* 
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ñas  capitales,  los  demás  Ayuntamientos  no  pueden 
atender  á sus  obligaciones*  No  negaré  que  haya  algu- 
nas localidades  que  por  tener  un  mercado  semanal  en 
ciertas  condiciones  y ser  un  buen  centro  de  contrata- 
ción, imponiendo  una  especie  de  nuevo  arancel  á los 
frutos  ó mercancías  que  acuden  al  mercado,  lo  cual 
debe  prohibirse,  pero  que  algunos  Municipios  tienen 
establecido;  no  negaré  que  algunos  Ayuntamientos  con 
este  recurso  extraordinario  consiguen  cubrir  sus  aten- 
ciones y sus  cuotas  de  consumo;  pero  aparte  de  esto, 
no  se  podrá  citar  un  solo  pueblo  que  esté  al  corriente 
en  sus  obligaciones  para  con  ei  Tesoro  y para  con  los 
dependientes  de  su  propio  Municipio*  Pues  bien;  si  es- 
tos datos  son  exactos,  si  actualmente  no  pueden  los 
pueblos  pagar  lo  que  se  les  exige  por  consumos,  ¿có- 
mo se  les  podrá  pedir  el  ano  próximo,  cómo  podrán 
satisfacer  en  el  año  próximo  166  millones  más,  que 
según  cálculos  bien  basados  se  cree  que  ha  de  aumen- 
tar solamente  la  cuota  para  el  Tesoro,  sobre  la  que  ¡ 
hoy  se  Ies  tiene  asignada?  Y digo  166  millones,  por- 
que si  bien  en  el  proyecto  que  discutimos  el  aumento 
se  calcula  en  25,700.000  pesetas, una  publicación  inuy 
Ilustrada,  El  Consultor  de  Ayuntamientos,  que  á estos 
áridos  estudios  se  dedica  constantemente  desde  hace 
veintinueve  años  que  se  publica,  según  cálculo  que 
tengo  á la  vista,  hace  elevar  el  aumento  de  la  cuota 
solo  para  el  Tesoro  á 166  millones  de  reales  sobre  la 
que  boy  se  satisface.  Además  de  esto  tendrá  el  país 
que  soportar  los  aumentos  que  en  diferentes  ramos  de 
contribución  habéis  visto  en  dias  anteriores  que  se  exi- 
girán por  las  nuevas  contribuciones  de  sal,  timbre, 
derechos  reales,  etc. 

Me  veo  en  la  necesidad  de  combatir  también  este 
proyecto  por  la  misma  razón  que  mi  amigo  el  Sr.  Sa- 
les con  gran  elocuencia  ha  expuesto;  porque  está  fun- 
dado en  una  especie  do  ley  de  raza;  porque  hace  for- 
zosamente obligatorio  el  encabezamiento  para  los  pue- 
blos pequeños,  y voluntario  para  las  grandespoblacio- 
nes.  Se  dirá  que  este  encabezamiento  obligatorio  exis- 
te hace  mucho  tiempo;  pero  es  igualmente  violento  que 
haya  existido,  y ahora  que  se  trata  de  reformar  la  ley 
de  esta  contribución,  estamos  en  el  caso  de  corregir 
esta  verdadera  injusticia  para  con  los  pueblos  peque- 
ños, Y si  no  queréis  que  haya  esta  desigualdad,  ¿por 
qué  no  hacéis  obligatorio  el  encabezamiento  á las  po- 
blaciones grandes?  Decidlo  francamente;  porque  no 
os  atrevéis;  porque  todos  los  Gobiernos  tienen  miedo 
á las  grandes  poblaciones;  porque  todos  tienen  miedo 
á la  cuestión  de  orden  publico,  y nadie  tiene  miedo  en 
vejar,  en  esquilmar,  en  anonadar  completamente  la  ri- 
queza del  campo  y de  las  pequeñas  poblaciones,  cuya 
opinión  sensata  y reflexiva  las  aleja  de  las  revoluciones. 

Pero  esto,  señores,  es  muy  digno  de  tenerse  en 
cuenta*  Yo  creo  que  los  Gobiernos  pueden  siempre  so- 
focar toda  clase  de  alteraciones  de  orden  público  cuan- 
do no  están  fundadas  en  una  verdadera  razón;  pero 
¡desgraciado  el  Gobierno  cuando  marcha  contra  la 
justicia,  contra  la  razón,  contra  la  verdadera  opinión 
del  país  en  general!  Porque  contra  el  sentimiento  de 
esta  Opinión,  aunque  no  se  manifieste  con  escenas  vio- 
lentas, ningún  Gobierno  es  posible;  lo  que  nosotros 
deseamos  evitar  es  que  se  llegue  á ese  extremo;  desea- 
mos evitar  que  el  Gobierno  se  enajene  los  sentimien- 
tos de  las  pequeñas  localidades;  y en  la  forma  que  los 
Gobiernos  van  tratando  alas  poblaciones  pequeñas,  en 
la  cuantía  de  sus  exigencias,  es  imposible  que  la  Na-  ! 
clon  lo  tolere  por  mucho  tiempo* 


También  debe  hacerse  notar  que  en  el  proyecto  de 
la  Oomision,  y descarto  completamente  el  proyecto  del 
Sr.  Ministro,  puesto  que  la  Comisión  lo  ha  hecho  suyo, 
se  dice  que  las  cuotas  para  las  grandes  poblaciones 
girarán  entre  7 y 12  pesetas;  pero  ¿cuál  será  la  cuota 
para  los  pueblos?  Esto  debe  decirse  claramente;  porque 
sin  establecer  bases  seguras,  sin  que  sepamos  lo  que 
vamos  á votar,  el  gravamen  que  á cada  pueblo  vamos 
á imponer,  no  se  puede  votar,  porque  esto  no  seria  vo- 
tar una  ley,  sino  una  autorización  económica  ilimitada 
que  á ningún  Gobierno  debe  otorgarse,  porque  seria 
abdicar  las  facultades  de  las  Cortes. 

Y respecto  al  artículo  que  se  está  discutiendo,  tam- 
bién es  muy  digno  de  tomarse  en  cuenta  y de  enmen- 
darse lo  que  propone  la  Comisión,  al  parecer  da  una 
manera  sencilla,  pero  que  encierra  una  obligación  du- 
rísima y de  consecuencias  fatales.  La  Comisión,  cono- 
ciendo que  será  imposible  para  los  pueblos  solventar 
lo  que  se  les  pide  por  esta  contribución,  conociendo 
que  se  va  á enajenar  el  sentimiento  de  la  opinión  pú- 
blica, quiere  echar  sobre  las  Diputaciones  provincia- 
les la  odiosidad  del  reparto  del  impuesto,  el  hacer  la 
clasificación  de  los  pueblos  para  exigirles  el  cupo  más 
ó menos  alto.  Y como  quiera  que  esas  Diputaciones 
provinciales  necesitan  mantener  su  prestigio  para  los 
altos  fines  que  su  institución  reclama,  los  Diputados 
conservadores,  en  nombre  de  estas  corporaciones  é in- 
terpretando su  verdadero  sentimiento,  no  podemos  con- 
sentir sin  protesta  que  carguen  con  la  odiosidad  de 
fijar  á cada  Ayuntamiento  la  cuota  más  ó menos  alta 
con  que  ha  de  contribuir  cada  pueblo  para  el  cupo  de 
consumos  del  Estado.  ¿No  es  el  Gobierno  quien  exige 
esa  contribución?  Pues  fíjela  él,  y no  cargue  esa  odio- 
sidad sobre  las  corporaciones  provinciales* 

No  hablaré  de  otros  detalles  dei  proyecto,  y ter- 
minaré haciéndome  cargo  de  la  facultad  que  en  el  pro- 
yecto se  consigna  para  que  los  Ayuntamientos  puedan 
fijar  las  cuotas  de  consumo  en  una  escala  de  1 á 
100,  porque  esto  tiene  también  que  sembrar  discor- 
dias fuertísimas  en  todas  las  localidades,  é informarse 
en  un  espíritu  de  malas  pasiones  al  señalar  las  cuotas 
á las  personas  más  conocidas  en  cada  Municipalidad. 

Es  preciso,  pues,  que  se  fijen  reglas  más  exactas, 
más  generales  para  la  distribución  de  los  cupos  de  con- 
sumo; que  se  exija  la  cuota  que  se  crea  necesaria  á las 
grandes  poblaciones,  pero  que  en  las  pequeñas  locali- 
dades se  concrete  el  impuesto  á la  más  mínima  ex- 
presión posible;  y también  yo  afirmaría  que  es  indis- 
pensable que  a los  pueblos  se  les  exima  del  aumento 
en  los  cupos  de  consumos,  ya  que  no  pueda  suprimirse 
esta  contribución,  como  la  necesidad  viene  reclamando, 
y teniendo  en  cuenta  que  los  habitantes  de  los  campos 
sofren  muchas  contrariedades  en  el  mero  hecho  de 
habitar  en  despoblado  ó en  lugares  de  corto  vecin- 
dario* 

Hechas  estas  observaciones,  y repitiendo  que  las 
informa  el  buen  deseo  que  á todos  nos  anima,  el  de  evi- 
tar que  las  justas  quejas  del  país  puedan  llegar  á al- 
terar la  paz  pública,  que  es  la  base  de  toda  prosperi- 
dad, me  sentaré  rogando  que  se  medite  mucho  este 
proyecto  antes  de  imponer  á los  pueblos  un  aumento 
de  contribución  sobre  los  consumos,  cuyo  aumento, 
aunque  el  Gobierno  calcula  será  de  100  millones,  ex- 
cederá de  160;  y que  se  tenga  en  cuenta  que  esta  con- 
tribución ha  producido  varías  veces  escenas  d olorosas 
1 en  el  curso  de  la  política  de  nuestra  Patria,  que  nadie, 
[ estoy  seguro,  quisiéramos  ver  reproducidas;  y por  lQ 
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mismo  que  amamos  la  paz  pública,  y para  mantenerla 
•ü  mis  se  le  exigen  tan  cuantiosos  sacrificios,  ruego  ai 
Gobierno,  en  bien  del  país,  que  antes  de  imponerle  esta 
rar^a  de  400  millones  de  reales  por  consumos,  que 
será  imposible  pagar,  puesto  que  no  se  fia  podido  recau- 
dar lo  que  se  le  impuso  el  ano  anterior  y esta  adeu- 
dándose una  porción  de  millones  por  este  concepto  a 
nesar  de  ser  menor  la  cuota  que  en  el  día  se  exige, 
rueo*o  al  Gobierno,  repito,  que  no  se  exijan  imposibles, 
porque  los  imposibles  ni  los  hombres  ni  las  Naciones 

pueden  realizarlos. 

El  Sr.  RICO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr!  PRESIDENTE'.  La  tiene  V,  S. 

El  Sr  RICO'  El  Sr.  Alonso  Pesquera,  al  consumir 
un  turno’ contra  el  art.  7.°,  ha  hablado  de  la  totalidad, 
v así  no  podremos  entendernos.  Y como  todo  lo  que  su 
señoría  ha  dicho,  aunque  con  la  elocuencia  que  sabe 
utilizar  siempre,  ha  sido  contestado  ya,  yo  no  tengo 
por  qué  ocuparme  sino  de  lo  que  al  art.  7.  se  refiere. 

Dice  el  Sr.  Pesquera  que  estima,  y por  eso  no  lo 
combate,  que  el  Ministro  ha  cumplido  con  su  deber  al 
pedir  eso  en  vista  de  las  necesidades,  pero  que  las  Cor- 
tes no  cumplirán  el  suyo  si  no  se  oponen  ^1  Ministro 
Pues  si  no  podemos  armonizar  los  deberes  del  Ministro 
con  los  deberes  de  las  Córtes,  no  só  lo  que  -vamos  a 
hacer. 


C“¿bo  decir  al  Sr.  Alonso  Pesquera  que  el  propósito 
del  Gobierno  y el  pensamiento  de  la  Comisión  no  es, 
como  cree  S.  S-,  tratar  de  echar  animosidad  alguna  so- 
bre las  Diputaciones  provinciales,  sino  que  por  el  con- 
trario, es  dar  una  garantía  más  á los  pueblos  de  que 
sus  representantes  han  de  intervenir  en  la  clasificación. 

La  Administración  pudiera  hacerlo,  pero  la  Adminis- 
tración es  móvil  ,y  pudiera  ser  que  le  tocara  hacer  el 
repartimiento  y aprobarlo  á un  delegado  que  íuera  por 
primera  vez  á una  provincia  y que  no  conociera  poi 
lo  tanto  las  condiciones  de  cada  pueblo,  mientras  que 
la  Diputación  provincial  es  la  representación  germina 
de  los  pueblos  contribuyentes,  por  estar  compuesta  de 
individuos  que  necesitan  llevar,  según  la  ley,  mucho 
tiempo  de  vecindad  en  la  provincia,  es  decir,  que  co- 
nocen la  provincia  á palmos,  que  saben  perfectamente 
las  condiciones  de  cada  localidad,  y hemos  buscado  ese 
conocimiento  especial  y esa  defensa  de  los  intereses  de 
los  pueblos  en  sus  legítimos  representantes,  y hemos 
querido  que  vengan  á asociarse  a la  obra  de  la  Admi- 
ración para  hacer  el  reparto  con  más  justicia  con  mas 
equidad  y con  más  proporcionalidad.  ¿Cree  fe.  S.  que 
no  va  á salir  bien’  Pues  deje  al  tiempo  que  diga  si  te- 
níamos ó no  razón;  pero  no  diga  por  esto  que  vamos  a 
echar  la  odiosidad  sobre  las  Diputaciones  provinciales; 
á no  ser  que  crea  S.  S.  qne  no  se  debe  echar  alguna 
carga  sobre  nadie,  y que  todo  venga  a parar  sobre  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  sera  en  ultimo  termino 
el  que  resumirá  en  sí  la  odiosidad  de  todos  los  pueblos. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Pido  la  palabra  pa- 
ra rectificar. 

El  Sr  PRESIDENTE;  La  tiene  v . S. 

El  Sr  ALONSO  PESQUERA:  Contestando  al  se- 
ñor Rico,’  le  haré  observar  que  la  verdadera  manera  de 
favorecer  á los  pueblos  y al  país  sena  no  ^mentmles 
las  contribuciones,  puesto  que  los  hechos  están  demos- 
trando que  no  pueden  pagar  las  actuales,  que  son  me- 
nores en  algunos  centenares  de  millones  a las  que 
quieren  exigirse  por  el  Gobierno  en  el  W&tem ¡ 
como  quiera  que  no  se  pueden  pagar,  he  ^cho  antes 
que  después  de  traer  grandes  trastornos  y una  ver 


dera  lucha  entre  la  Administración  y los  pueblos,  tie- 
nen que  traer  sobre  la  entidad  Gobierno,  que  es  muy 
superior  á los  partidos  todos,  y todos  debemos  contri- 
buir á que  no  se  desprestigie,  tienen  que  traer  una 
grandísima  odiosidad  que  explotarán  los  partidos  ex- 
tremos, dando  lugar  á escenas  que  yo  deseo  uo  ver  ja- 
más reproducidas  en  nuestra  Patria.  Por  esta  razón, 
con  la  misma  lealtad,  con  el  mismo  buen  deseo  que  he 
aconsejado  siempre  al  partido  conservador,  cuya  po~ 
lítica  he  apoyado,  la  reducción  de  los  gastos  públicos, 
por  la  misma  y con  mayor  razón  vengo  exigiendo  hoy, 
en  gracia  de  esa  misma  paz  pública  y en  beneficio  del 
país,  que  no  puede  soportar  las  cargas  que  tiene  so- 
bre sí,  que  no  vengáis  á pedirle  lo  que  es  de  todo  pun- 
to imposible,  que  pueda  realizar.  Conste,  pues,  esta 
protesta;  conste  que  esta  protesta  no  sale  solo  de  ios 
bancos  de  la  oposición,  sino  también  de  los  mayores 
amigos  del  Gobierno,  y los  hechos  desgraciadamente 
darán  la  razón  á nuestras  leales  advertencias.  Mi  ma- 
yor deseo  será  siempre  que  los  hechos  desmientan  es- 
tos temores  mi  os,  y que  se  cumplan,  por  el  contrario, 
los  cálculos  de  prosperidad  y bienandanza  que  han 
presidido  al  plan  de  reformas  económicas  del  Gobierno* 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PBESIBENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho);  Seño- 
res Diputados,  ante  las  evocaciones  que  ha  hecho  ol 
Sr.  Alonso  Pesquera  á los  disturbios  que  pueden  nacer 
á consecuencia  de  esto  proyecto  de  ley,  no  puede  guar- 
dar silencio  el  Gobierno. 

Tenga  el  Sr.  Alonso  Pesquera  la  seguridad  de  que 
no  sucederá  lo  que  ha  dicho,  mientras  el  Gobierno  ac- 
tual se  encuentre  en  este  puesto.  Pues  qué,  ¿S.  S.  cree 
que  había  de  ser  menos  feliz  en  el  caso  de  que  cual- 
quiera cosa  aconteciera,  que  lo  fueron  los  Gobiernos  de 
cuyas  opiniones  participa  S.  S.  el  año  45,  cuando  se 
planteó  el  sistema  tributario?  Pues  qué,  ¿no  se  hacían 
entonces  las  mismas  manifestaciones  que  acaba  de  ha- 
cer S.  S.  hasta  el  punto  de  que  parece  que  es  el  intér^ 
prete  de  los  sentimientos  de  aquellos  individuos  y qne 
repite  las  mismas  palabras  que  se  deciau  entonces?  Po- 
drá ser  todo  lo  patriótico  que  se  quiera  el  comporta^ 
miento  del  Sr.  Alonso  Pesquera;  pero  permítame  su 
señoría  que  yo  no  lo  estime,  sino  todo  lo  contrario. 

Yo  no  quiero  envenenar  cuestiones;  pero  si  pudie- 
ra dar  la  explicación  de  esa  actitud  que  8.  8,  toma,  yo 
podría  decir  que  es  una  actitud  semejante  á ia  de  los 
partidos  que  se  encuentran  en  una  situación,  no  dire 
desesperada,  pero  poco  minos,  y eso  no  debía  esperar- 
lo de  la  seriedad  y el  patriotismo  del  Sr.  Alonso  Pes- 
quera. 

Yo  he  oido  á S.  S.  esta  tarde  muchas  cosas  que  no 
debiera  pasar  sin  contestación,  pero  entonces  se  baria 
interminable  este  debate. 

Su  señoría  ha  dudado  hasta  do  la  conciencia  de  la 
mayoría  en  los  yo  tos  que  da,  porque  S.  S.,  preocupado 
como  sus  compañeros  de  minoría  con  todo  lo  que  pro- 
ponen, desean  que  se  vote,  y cuando  ia  mayoría  vota 
en  contra,  es  porque  no  cumple  con  su  deber.  Está 
equivocado  8*  8.;  la  mayoría  comprende  las  necesida- 
des del  país  y las  necesidades  del  Tesoro,  y si  un  Go- 
bierno, al  propio  tiempo  qne  exige  sacrificios  por  un 
lado,  dispensa  beneficios  por  otro,  la  mayoría  le  dis- 
pensa su  aprecio  y confianza. 

Ho  es  exacto  lo  que  S,  8.  ha  manifestado;  el  Go- 
bierno no  y lene  á esquilmar  á los  pueblos;  viene 
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plantear  un  sistema,  viene  á que  la  Cámara  haga  más 
equitativo  el  reparto  de  los  tributos.  Esto  se  despren- 
de de  los  proyectos  de  ley  que  ha  presentado*  £1  Go- 
bierno hasta  ahora  tiene  la  satisfacción  de  que  la  ma- 
yoría de  este  Cuerpo  Oolegislador  está  con  él,  aprueba 
su  plan*  No  participo,  pues,  de  la  opinión  del  S r.  Alon- 
so Pesquera,  y estoy  seguro  de  que  cuando  la  mayoría 
da  su  voto,  lo  da  en  conciencia. 

Lamento  haber  molestado  la  atención  de  la  Cáma- 
ra; pero  no  podía  dejar  pasar  desapercibidas  ciertas 
manifestaciones  del  Sr.  Alonso  Pesquera* 

El  Sr*  ALONSO  PESQUERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  rectificar. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Las  palabras  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  de- 
muestran una  vez  más  la  sinceridad  de  los  sentimien- 
tos patrióticos  que  le  acompañan,  y que  todos  recono- 
cemos; pero  al  mismo  tiempo  me  demuestran  á mí  que 
no  conoce  S*  S*  prácticamente  la  verdadera  situación 
financiera  de  los  pueblos,  porque  si  la  conociese,  estoy 
seguro  de  ello,  no  exigiría  los  aumentos  de  contribu- 
ción que  solicita* 

No  es  amigo  más  leal,  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  el 
que  aplaude  constantemente  todos  nuestros  actos,  que 
el  amigo  que  impulsado  del  mejor  deseo  nos  advierte 
el  peligro  que  nos  amenaza,  y de  él  cariñosamente  nos 
separa*  Y yo  ante  las  afirmaciones  de  S*  S*,  que  me  fe- 
licitaré mucho,  lo  mismo  que  S*  3*,  y no  diré  más  por- 
que seria  ofenderle,  verlas ‘cumplidas,  ante  las  afirma- 
ciones de  S.  S.,  solo  diré  que  habitando  una  de  las  pro- 
vincias más  tranquilas  de  España,  y que  pasa  por  no 
ser  de  las  más  pobres,  estamos  viendo  todos  los  dias 
un  espectáculo  que  no  puede  tolerarse  ni  puede  pre- 
senciarse sin  afligir  el  ánimo  de  todo  el  que  verdade- 
ramente por  la  suerte  del  pais  se  interesa;  estamos  pre- 
senciando todos  los  dias  cómo  un  verdadero  ejército  de 
comisionados  de  apremio  invade  todos  y cada  uno  de 
los  pueblos,  unos  reclamando  el  pago  de  los  maestros, 
otros  el  cupo  de  la  Diputación  provincial,  otros  los  atra- 
sos por  consumos,  y para  esto  se  embargan  hasta  los 
propios  bienes  de  los  concejales.  ¿Y  para  qué?  Para 
exigir  los  tributos  que  han  votado  las  Górtes  con  mu- 
cho patriotismo,  pero  desconociendo  la  situación  de 
los  pueblos.  Ahora  bien,  Sr*  Ministro  de  Hacienda;  ¿ha 
habido  algún  acontecimiento  para  que  la  riqueza  pú- 
blica haya  aumentado  en  una  enorme  suma,  se  haya 
duplicado  ó multiplicado  de  la  noche  á la  mañana,  para 
que  pueda  S*  S.  realizar  sus  proyectos  exigiendo  al 
pais  300  millones  de  reales  sobre  lo  que  ahora  se  le 
pide  y la  evidencia  de  los  hechos  demuestra  que  no 
puede  solventar?  Sí  los  hechos  están  demostrando  pú- 
blicamente ya  á todo  el  mundo  que  separando  la  vista 
de  Madrid  la  dirige  á cualquiera  provincia  de  España, 
que  la  Nación  no  puede  satisfacer  las  cargas  que  hoy 
sobre  ella  pesan,  ¿cómo  cree  S.  S,  que  el  año  próximo 
este  país  aniquilado  ha  de  poder  pagar  300  millones 
de  reales  sobre  lo  que  hoy  paga  tan  trabajosamente? 

Permítame  S.  S.  que  le  haga  una  observación* 
Realmente,  todos  tenemos  patriotismo,  y no  he  desco- 
cido yo,  ni  por  un  momento,  el  bien  probado  de  todos 
y cada  uno  de  los  Diputados  de  la  mayoría,  que  no 
todos  ciertamente  aprueban  los  proyectos  del  Sr*  Mi- 
nistro de  Hacienda,  ni  he  puesto  en  duda  el  patriotis- 
mo de  nadie;  pero  deber  de  todos  es  decir  cuál  es  la 
situación  de  las  comarcas  que  cada  uno  representamos, 
para  que  las  Cortes  y los  Gobiernos  puedan  apreciar- 
la* Y yo  repito  y afirmo  que  por  la  disminución  do  los 


productos  de  la  riqueza  territorial  y por  el  decaimien 
to  de  nuestra  industria  nacional,  tan  poco  fomentada 
por  los  Gobiernos,  es  imposible  que  eL  país  pueda  pa- 
gar ei  año  que  viene  toda  la  contribución  que  el  se- 
ñor Gamacho  le  reclama;  y como  yo  creo  que  de  no 
pagar  vendrá  la  lucha  más  obstinada,  y con  la  lucha 
la  animosidad  contra  la  Administración,  deseando  á 
todo  trance  conservar  el  prestigio  de  la  entidad  Gobier- 
no, no  me  cansaré  de  pedir  la  disminución  de  gas- 
tos como  base  de  una  buena  política. 

Conste,  pues,  que  nos  anima  el  mismo  propósito; 
que  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda  ve  el  país  desde  el  Mi- 
nisterio de  Hacienda  y por  las  noticias  de  las  personas 
que  se  acercan  á él; pero  estoy  firmemente  seguro  que 
si  fuera  posible,  que  no  lo  es,  que  llegasen  á ól  todos  y 
cada  uno  de  los  alcaldes  de  los  pueblos  de  España,  todos 
y cada  uno  de  los  secretarios  de  los  Ayuntamientos,  to- 
dos y cada  uno  de  esos  contribuyentes  que  figuran  ahí 
por  millones  en  las  listas,  y que  no  se  conocen,  vería  que 
es  realmente  imposible  satisfacer  los  impuestos.  Y ter- 
minare diciendo  que  si  en  años  pasados,  basta  1^70,000 
fincas,  según  datos  oficiales  leidos  en  el  Congreso,  fue- 
ron incautadas  por  la  Hacienda  pública  en  pago  de 
contribuciones,  si  ahora  se  grava  todavía  más,  porque 
al  fin  y al  cabo  todos  los  nuevos  Impuestos  vienen  á 
recaer  sobre  la  propiedad  territorial,  como  elocuente- 
mente ha  dicho  hoy  un  Sr.  Diputado  de  la  mayoría, 
claro  es  que  la  situación  de  los  pueblos  será  mucho 
más  apurada,  y el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  padecerá 
un  verdadero  martirio  en  el  puesto  que  ocupa,  y que 
yo  deseo  ocupe  muchos  años,  porque  seria  una  prueba 
segura  de  que  sus  proyectos  económicos  hablan  sido 
beneficiosos. 

El  Sr*  Ministro  de  HACIENDA  (Oamacho):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Camacho):  No  fa- 
tigare mucho  á la  Cámara  con  largas  explicaciones  á 
propósito  del  punto  que  acaba  de  exponer  el  Sr*  Alon- 
so Pesquera*  Pero  me  cumple  decir  que  estoy  en  des- 
acuerdo completamente  con  S,  S* 

Vosotros,  gres.  Diputados,  podéis  tomar  en  cuenta 
las  indicaciones  que  hace  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  y 
compararlas  con  las  que  yo  he  hecho*  Las  mias  he  vis- 
to que  han  producido  vuestro  asentimiento,  y esto  me 
tranquiliza  y no  me  ofrece  duda  de  que  no  voy  equi- 
vocado. 

El  Sr*  Alonso  Pesquera  dice  que  no  conozco  la  si- 
tuación del  país  desde  et  puesto  que  ocupo*  Su  señoría 
es  la  persona  que  conoce  lo  que  pueden  decir  todos  los 
alcaldes,  todos  los  Ayuntamientos,  todas  las  Diputa- 
ciones de  España,  y el  Ministro  de  Hacienda  no  lo  co- 
noce, su  voto  no  hay  que  tenerlo  en  cuenta.  Su  señoría 
cree  que  yo,  por  el  solo  hecho  de  ser  Ministro  de  Ha- 
cienda, que  por  cierto  no  hace  más  que  nuevo  meses 
que  lo  soy,  no  he  sido  por  otra  parte  ciudadano  y no 
he  podido  adquirir  el  conocimiento  de  las  necesidades 
del  país,  y que  al  ser  Ministro  he  dejado  de  ser  Dipu- 
tado y Senador  y no  se  nada*  El  que  lo  sabe  todo  es  el 
Sr.  Alonso  Pesquera* 

Yo  pudiera  entrar  en  largas  explicaciones  sobre 
varios  puntos  que  ha  tocado  8.  S*;  pero  mi  propósito 
de  concordia,  que  yo  quiero  conservar  en  todos  ios 
partidos  cuando  se  trata  de  cuestiones  de  Hacienda, 
me  impone  silencio;  y no  digo  más  á S*  S, 

El  Sr*  ALONSO  RESQUERA:  Pido  la  palabra 
para  una  rectificación  nada  más. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  8# 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Sin  duda  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  oyó  bien  mis  palabras.  No  he 
dicho  yo,  muy  lejos  de  eso,  que  conozca  mejor  que  na- 
die  la  situación  del  país;  pero  aseguro  que  si  el  señor 
Ministro  conoce  bien  la  situación  de  la  Hacienda  pu- 
blica, yo  conozco  con  igual  exactitud  la  situación  eco- 
nómica de  las  provincias,  que  es  en  extremo  difícil.  Su 
señoría  desconoce  la  verdadera  situación  de  las  pro- 
vincias, porque  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  llegan  to- 
das las  cosas  bajo  el  punto  de  vista  de  la  autoridad,  á 
la  cual  muchas  veces  no  se  dice  la  verdad,  porque  la 
dificultad  grande  de  llegar  hasta  ella,  el  respeto  mis- 
mo  que  la  autoridad  impone  á todo  el  mundo,  y muy 
especialmente  á sus  subordinados,  les  hace  ocultar 
real  y positivamente  la  situación  de  los  pueblos.  Su  se- 
ñoría está  en  contacto  con  el  cuerpo  administrativo  del 
Estado,  y precisamente  lo  que  estoy  diciendo  es  que  el 
cuerpo  administrativo  del  Estado  ignora  la  verdadera 
jituacion  económica  de  Los  pueblos,  porque  le  hago  la 
susticia  dé  creer  que  si  el  cuerpo  administrativo  del 
Estado,  si  la  mayoría  de  los  Sres,  Diputados  viviesen 
como  algunos  de  nosotros  vivimos  constantemente  en 
las  pequeñas  localidades,  y por  consiguiente  conocie- 
ran prácticamente  su  situación  verdadera,  les  hago  la 
justicia  de  creer,  porque  conozco  su  patriotismo,  que 
todos,  absolutamente  todos  pediríamos  de  igual  mane- 
ra al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  que  no  tratase  de  au- 
mentar las  contribuciones,  sino  por  el  contrario,  que 
una  necesidad  imprescindible  aconseja  rebajarlas,  Y 
no  digo  más,  porque  el  Reglamento  en  una  rectifica- 
ción no  lo  consiente,» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fue  aprobado. 
Sin  debate  lo  fuó  el  8,°,  que  deeia: 
ítArt,  8,°  Con  presencia  de  esta  clasificación  y de  los 
tipos  medios  que  resulten  en  cada  provincia  aL consumo 
individual  de  las  especies,  las  Administraciones  econó- 
micas aumentarán  aquellos  términos  medios  en  una 
cuarta  parte  para  los  pueblos  comprendidos  en  la  pri- 
mera categoría,  y en  una  quinta  parte  para  los  que  lo 
sean  en  la  segunda;  el  resto  de  las  especies,  dividido 
por  los  habitantes  de  los  pueblos  comprendidos  en  la 
tercera  categoría,  será  el  término  medio  del  consumo 
individual  que  á éstos  corresponde,)) 

Se  leyó  el  9,°,  que  decía  así: 

«Art,  9.°  Con  arreglo  á estos  tipos  medios  definiti- 
vos, y con  presencia  de  ios  habitantes  de  cada  pobla- 
ción, rebajado  siempre  en  la  cuarta  parte,  procederán 
las  Administraciones  económicas  á señalar  los  cupos 
que  por  especies  de  consumos  y cereales  correspon- 
dan á cada  pueblo,  y á fijar  el  importe  de  su  encabe- 
zamiento al  respecto  de  los  derechos  aplicables  al 
mismo  según  la  tarifa  vigente,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  A este  artículo 
hay  una  adición  del  Sr.  Bosch  y Lab  rus,  que  dice  así: 
aLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
suplicar  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  siguiente  adi- 
ción al  art.  9.°  del  proyecto  de  ley  reformando  las  ba- 
ses del  impuesto  de  consumos: 

«A  los  pueblos  que  cuenten  ménos  de  1.000  habi- 
tantes se  les  rebajará  dei  cupo  que  en  definitiva  les 
corresponda  el  30  por  100,  en  equivalencia  á lo  que 
pueda  sumar  el  importe  de  algunas  de  las  especies  que 
regularmente  no  consumen,  de  las  que  por  el  art.  5,° 
han  de  servir  de  base  para  fijar  el  término  medio  del 
consumo  individual,» 
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Pedro  Bosch  y Lab  rus. = Joaquín  Marín, —Rafael  Sar- 
thou.=José  Alvares  Marino.— Enrique  Bushell.=Ci- 
Tilo  Amorós.=Miguel  Alonso  Pesquera.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala'* 
bra  para  decir  si  acepta  ó no  la  adición, 

Ei  Sr.  RICO:  La  Comisión  tiene  el  sentimiento  de 
no  admitir  la  adición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Bosch  y Labrfis  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  adición. 

El  Sr.  BOSCH  Y LABRÚS:  Seré  muy  breve,  se- 
ñores Diputados;  conozco  la  impaciencia  de  todos  por 
concluir  la  discusión  de  este  proyecto. 

La  adición,  que  he  tenido  la  honra  de  proponer  al 
Congreso  se  reduce  tínicamente  á obtener  un  pequeño 
alivio  en  favor  de  los  pueblos  de  ménos  de  1,000  ha- 
bitantes, que  son  exclusivamente  rurales,  y no  se  re- 
fiere ni  á comarca  ni  á provincia  determinada,  porque 
se  refiere  á toda  España, 

Yo  tengo  la  desgracia  de  creer  que  con  el  proyec- 
to presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  van  á 
salir  estos  pueblos  sumamente  recargados,  y sí,  como 
a mí  me  consta,  y consta  á todos  los  Sres,  Diputados, 
muchos  de  estos  pueblos  no  podían  satisfacer  las  cuo- 
tas, que  hoy  tenían  asignadas,  temo  naturalmente  que 
estas  cuotas  resulten  aumentadas  y que  puedan  satis- 
facerlas mucho  ménos,  con  lo  cual  vendrá  á resultar 
que  perderá  el  Tesoro,  porque  seguirán  indefinidamen- 
te los  atrasos.  Los  atrasos  que  resultan  hoy  en  la  ma- 
yoría de  los  pueblos  de  España  por  consumos,  impor- 
tan sumas  de  grandísima  consideración:  y eso  no  se 
ha  dicho  aquí,  eso  lo  han  dicho  Diputados  de  la  ma- 
yoría, y es  un  hecho  que  nadie  ignora. 

Por  otra  parte,  los  pueblos  rurales  á qne  me  re- 
fiero, en  su  mayoría  no  consumen  ni  carne,  ni  vino,  ni 
carbón,  ni  muchas  de  las  especies  á que  se  refiere  el 
artículo  5,°,  y las  cuales  han  de  formar,  digámoslo  así, 
la  base  de  la  imposición,  dando  el  término  medio  para 
calcular  el  consumo  individual;  y como  de  todas  ma- 
neras, aplicando  la  ley  tal  cual  está  escrita,  el  término 
medio  del  consumo  individual  viene  á resultar  igual 
para  los  pueblos  pequeños  que  para  los  pueblos  de 
cierta  importancia,  esta  es  la  razón  por  que  me  he  per- 
mitido presentar  esta  adición,  suplicando  que  se  hicie- 
ra á estos  pueblos  una  rebaja. 

Otra  consideración  muy  importante  me  permitiré, 
y es,  que  la  mayoría  de  los  pueblos  rurales  de  España, 
á lo  ménos  por  lo  que  toca  á los  pueblos  rurales  de  mi 
distrito  puedo  afirmarlo,  y creo  que  son  muchos  los 
que  sa  encuentran  en  igual  caso,  desde  el  año  60  has- 
ta el  último  censo  han  disminuido  muchos  de  ellos  su 
población  en  un  30  ó un  35  por  100.  Y fíjese  bien  el 
Gobierno  de  S.  M,  en  lo  que  esto  significa,  no  soío  para 
el  presente,  sino  para  el  porvenir.  La  despoblación  de 
los  campos  es  un  mal  gravísimo,  es  un  mal  que  puedo 
traer  funestísimas  consecuencias  para  todos,  y la  des- 
población de  los  campos  ó de  los  pueblos  rurales  de 
poca  importancia  obedece  casi  principalmente  á los 
impuestos  que  se  Ies  asignan,  impuestos  que  no  pue- 
den soportar,  impuestos  que  no  pueden  satisfacer. 

Suplico,  pues,  á la  Comisión  que  lo  medite  y que 
me  haga  el  favor  de  admitir  esta  adición,  que,  si  le 
parece  demasiado  extensa,  no  tendria  inconveniente 
en  que  la  restringiera  en  estos  ó parecidos  términos: 
los  pueblos  de  ménos  de  mil  habitantes,  que  no  tengan 
carretera , coincidiendo  en  esto  con  una  indicación  que 
ha  hecho  mi  amigo  el  Sr.  Rico,  estableciendo  diferen- 
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cias  entre  los  pueblos  que  tenían  y no  tenían  carre- 
tera. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Rico,  como  de  la  Co- 
mí si  on,  tiene  la  palabra. 

El  S r.  RICO:  Es  materialmente  imposible,  así  lo 
comprenderá  el  Congreso,  y creo  que  también  lo  com- 
prenderá el  mismo  Sr.  Bosch  y Labrus,  que  se  admita 
esta  adición,  Esta  adición  parte  de  un  principio  con- 
trario á las  bases  establecidas  para  la  exacción  del 
impuesto.  El  impuesto  se  ha  de  basar  en  el  término 
medio  del  consumo  do  las  especies,  y S,  S.  quiere 
que  tenga  una  limitación  por  la  población.  El  que 
un  pueblo  tenga  ménos  de  i, 000  habitantes  no  quie- 
re decir  que  esté  en  malas  condiciones:  habrá  algunos 
que  estén  en  malas  condiciones,  y habrá  otros  que  es- 
tén en  condiciones  buenas,  y el  introducir  esa  excep- 
ción en  favor  de  todos  ellos  solo  por  tener  menos  de 
1.000  habitantes  baria  variar  la  naturaleza  del  impues- 
to y lo  desvirtuaría. 

Yo  bien  quisiera  rebajar  eso  que  quiere  el  señor 
Bosch  y Labrús,  y ojalá  pudiera  hacer  la  supresión  del 
impuesto  en  toda  España;  pero  en  la  necesidad  de  co- 
brarlo, lo  que  hay  que  hacer  es  aplicar  á todos  los  pue- 
blos el  mismo  principio.  Esta  razón,  que  es  poderosísi- 
ma, como  comprenderá  el  Sr,  Bosch,  no  nos  permite 
aceptar  la  enmienda  ni  aun  con  la  alteración  que  S,  S, 
ha  propuesto,  que  no  es  bastante  para  que  la  podamos 
admitir.  Por  lo  tanto,  y por  más  que  sea  sensible  para 
la  Comisión,  ruego  á la  Cámara  que  no  tome  en  consi- 
deración la  enmienda  de  que  se  trata. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRUS:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  BOSCH  Y LABRTJS:  Es  cierto  que  podrá 
haber  pueblos  de  ménos  de  1.000  habitantes  que  estén 
en  buenas  condiciones;  pero  esto  no  es  lo  regular;  será 
en  todo  caso  una  excepción,  porque  lo  regular  es  que 
en  los  pueblos  que  estén  en  buenas  condiciones  crezca 
rápidamente  el  número  de  sus  habitantes. 

Yo  siento  vivamente  que  la  Comisión  no  pueda  ad- 
mitir la  enmienda;  creo  que  de  ella  no  habla  de  resul- 
tar perjuicio  alguno  para  el  Tesoro,  y si  muchos  bene- 
ficios para  los  pueblos.  He  dicho.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  art.  10,  que  decia: 

«Art.  10.  Siempre  que  la  Administración  considere 
exiguo  el  cupo  que  por  el  expresado  procedimiento 
corresponda  á un  pueblo,  tendrá  la  facultad  de  admi- 
nistrar directamente  ó arrendar  el  impuesto,  á no  ser 
que  el  Ayuntamiento  acepte  el  encabezamiento  por  la 
cantidad  que  la  Hacienda  haya  estimado  justo  fijar.» 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  A este  artículo 
hay  una  adición  del  Sr,  Gutiérrez  de  la  Yega,  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  firman  ruegan  al  Congreso  se 
sirva  admitir  la  siguiente  adición  al  art.  10  del  proyec- 
to de  ley  de  consumos: 

«Las  sumas  que  por  este  concepto  se  aumenten  ó 
se  recauden  á algunos  pueblos,  serán  á ménos  repar- 
tir ó cobrar  entre  los  de  la  misma  provincia,» 
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José  Gutiérrez  de  la  Yega.=r Sebastian  Perez,=José 
Esc rig.— Demetrio  Alonso  Oastrillo.— Angel  de  la  Rí- 
va,=Cirilo  Fernandez  de  la  Hoz.— Manuel  Alcalá  dei 
Olmo,» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará  si 
acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr,  RICO;  La  Comisión  no  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ElSr.  Gutiérrez  dé  la  Yega 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  GUTIERREZ  DE  LA  YEGA:  Como  habéis 
presenciado  durante  el  curso  de  la  discusión  en  esta 
tarde,  la  Comisión  no  solo  no  ha  admitido  ninguna  en- 
mienda de  alguna  importancia  por  ló  que  se  refiere  al 
fondo  de  la  cuestión,  sino  que  ha  desechado  también 
basta  las  enmiendas  que,  como  la  mía,  no  regatean  ni 
discuten  la  suma  que  se  ha  de  repartir;  no  regatea  la 
suma  que  se  ha  de  repartir  entre  las  provincias  de  Es- 
paña, ni  la  que  las  provincias  han  de  repartir  entre 
los  pueblos;  lo  único  de  que  se  ocupa  mi  enmienda,  es 
de  poner  un  límite  á la  contribución  que  se  va  á esta- 
blecer, porque  no  tendrá  nada  de  particular  que  eo 
vez  do  ser  de  100  millones  de  pesetas,  sea  de  120,  de 
130  ó de  150,  porque  todo  queda  al  arbitrio  absoluto 
de  los  jefes  económicos  de  las  provincias. 

Después  de  tma  porción  de  artículos  en  los  que  se 
sientan  ciertas  premisas,  y en  los  que  parece  que  la 
Comisión,  de  muy  buena  fó,  porque  yo  no  dudo  que  la 
tenga  la  que  tan  dignamente  preside  el  Sr.  Moret,  fija 
los  tipos  medios  y la  forma  en  que  las  Diputaciones 
han  de  hacer  la  derrama  entre  los  pueblos;  después  de 
sumar  todas  estas  precauciones,  pareos  que  se  ha  con- 
cluido, que  la  cuota  que  ha  de  pagar  cada  pueblo  es- 
tará perfectamente  fijada,  y será,  por  lo  ménos,  la  más 
aproximada  posible  ¿ la  que  le  corresponda.  Pues  sin 
embargo,  nos  encontramos  con  que  dice  el  art.  10  que 
si  á pesar  de  todo  esto  resultara  beneficiado  algún  pue- 
blo, la  Administración  se  reservará  el  derecho  de  au- 
mentar la  cuota  hasta  el  límite  que  tenga  por  conve- 
niente, y si  el  pueblo  no  la  acepta,  podrá  encargarse  la 
Hacienda  de  su  administración.  Resultado:  que  esta 
contribución  no  será  ni  más  ni  menos  que  la  contribu- 
ción territorial,  por  más  que  se  le  dé  otro  nombre;  este 
impuesto  non  nato  servirá  para  cubrir  por  completo  el 
déficit  que  arrojan  los  presupuestos  que  se  están  $i$- 
cn  tiendo. 

La  prueba  es  que  se  fija  la  contribución  en  100 
millones  de  pesetas,  se  hace  después  la  derrama  entre 
las  provincias  y los  pueblos,  se  imponen  luego  forzo- 
samente los  cupos,  y siendo  éstos  excesivos  habrá  que 
acudir  al  reparto  directo,  como  sucede  con  la  contri- 
bución territorial;  y como  si  esto  fuera  poco,  todavía  se 
abre  un  portillo  para  que  se  exageren  las  cuotas,  por- 
que aquí  se  tiene  por  los  mejores  administradores  eco- 
nómicos á los  que  recaudan  más,  y todos  los  adminis- 
tradores económicos  tendrán  bnen  cuidado  de  demos- 
trar á la  Dirección  que  cobran  mucho;  con  lo  cual  el 
impuesto  de  consumos  podrá  ser  de  120,  de  130,  de 
láO  millones,  todo  lo  que  estos  jefes  económicos  ten- 
gan por  conveniente.  Desde  luego  se  comprende  que 
esto  es  tma  verdadera  arbitrariedad,  porque  se  esta- 
blece una  contribución  cuyo  límite  se  desconoce  en  ab- 
soluto. 

Pero  hay  más:  como  la  Administración  se  reserva 
el  derecho  de  Imponer  una  cuota  mayor  cuando  un 
pueblo  haya  salido  beneficiado,  ese  recargo  es  una 
nueva  cuota  que  la  Administración  toma  para  sí,  por- 
que después  de  hecho  el  reparto  entre  los  pueblos,  él*. 
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vidléndolos  en  tres  categorías,  aumentando  la  cuarta 
parte  á los  de  la  primera,  la  quinta  á los  de  la  segun- 
da, y dejando  para  los  de  la  tercera  la  cuota  que  re- 
sulte del  tipo  medio,  no  es  posible  que  resalte  benefi- 
ciado ningún  pueblo  sin  que  el  beneñcío  que  este  pue- 
blo reporte  se  traduzca  en  un  recargo  para  los  demás. 

Se  trata  de  repartir  100.000  pesetas,  A los  pueblos 
de  la  primera  categoría  so  les  exigen  60.000,  á los  de 
la  segunda  80*000  ya  los  de  la  tercera  10.000*  Ya 
están  repartidas  las  100,000  pesetas:  la  Hacienda  tie- 
ne ya  encabezados  los  pueblos  por  esa  cantidad,  y dice 
después:  hay  un  pueblo  que  considero  que  está  benefi- 
ciado, y ese  pueblo  pertenece  á la  tercera  categoría: 
pues  si  está  beneficiado  porque  pertenece  á la  tercera 
categoría,  lo  que  resulta  es  que  lo  que  este  pueblo  paga 
de  menos  lo  pagan  de  más  los  encabezados  en  la  se- 
gunda y primera*  Si  el  pueblo  que  resulta  beneficiado 
es  de  la  segunda  categoría,  ese  beneficio  lo  reporta  in- 
dudablemente, porque  en  vez  de  estar  clasificado  como 
segunda  clase  debiera  estar  clasificado  como  primera, 
y su  cuota  está  cargando  sobre  los  pueblos  que  se  cla- 
sifican como  de  primera  clase.  Y no  puede  pasar  de 
otra  manera;  porque  es  una  cantidad  que  se  distribuye 
por  terceras  partes,  y en  esa  cantidad  total  no  puede 
haber  beneficio  para  unos  pueblos  sin  que  otros  estén 
perjudicados;  y es  claro  que  con  este  sistema,  nodulo 
se  cobran  las  contribuciones  que  se  quieran  establecer, 
sino  que  además  se  cobrarán  esos  recargos  que  arbi- 
trariamente impondrán  los  jefes  económicos  para  acre- 
ditarse de  buenos  administradores.  De  rechazo  vamos 
á tener  un  mal  indudable,  que  es  conocido  de  todos*  , 

Por  lo  pronto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  conse- 
guirá su  objeto,  nivelará  los  presupuestos,  cobrará  es- 
tas cuotas  coa  más  ó ménos  desahogo,  porque  al  fin, 
como  los  pobres  pueblos  no  tienen  sobre  qué  vivir,  se 
impondrá  un  recargo  sobre  la  contribución  de  consu- 
mos, lo  elevarán  hasta  el  70  por  í 00,  y al  llegar  á re- 
caudar se  recaudará  lo  que  se  necesita  para  el  Tesoro, 
y los  pueblos  vendrán  á quedar  en  el  estado  en  que  hoy 
se  encuentran,  es  decir,  mucho  peor,  porque  su  ha- 
cienda estará  más  gravada,  y son  tanto  más  difíciles  de 
cobrar  los  recargos  cuanto  más  se  eleva  la  cuota  so- 
bro que  se  imponen.  La  Comisión  conseguirá  su  objeto, 
nivelará  el  Sr,  Ministro  los  presupuestos,  tendremos  la 
Bolsa  muy  en  alza,  tendremos  el  espectáculo  en  Ma- 
drid de  que  el  crédito  subirá,  pero  vendrá  la  banca- 
rota  de  toáoslos  pueblos  de  España,  Tendremos  pléto- 
ra en  el  centro,  aparente  grandeza,  y la  anemia  se  apo- 
derará del  resto  de  España. 

Yo  entiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y los 
individuos  de  la  Comisión  estarán  pesarosos  de  haber  i 
traído  el  espectáculo  de  que  la  mayor  parte  de  los  que 
hablamos  en  contra  del  proyecto  somos  Diputados  de 
la  mayoría;  pero  es  que  conocemos  ahora  que  habéis 
tenido  muy  poca  previsión  al  hacer  ciertas  largueras 
que  habéis  alcanzado  anteriormente,  como  la  economía  ' 
dei  descuento  de  los  sueldos  y ciertos  aumentos  en  el 
presupuesto.  Yo  reniego  de  los  aplausos  de  esos  4 ó 
6.000  empleados  y cesantes  que  bendicen  al  Sr.  Mi- 
nistro y á la  Comisión,  en  cambio  de  las  amarguras 
por  que  pasa  hoy  el  Congreso,  y mañana  el  país,  al  te- 
ner que  aumentar  en  más  de  i 00  millones  de  reales  la  | 
contribución  de  consumos,  que  traen  la  ruina  de  la  Ha- 
cienda municipal,  porque  cuando  no  se  pudieron  co- 
brar las  cuotas  anteriores,  menos  se  podrán  cobrar  aho- 
ra, y claro  está  que  sobre  cuotas  mayores  es  más  difí- 
cil realizar  los  atrasos,  y por  eso  ai  votar  esta  ley  vo- 


tamos la  ruina  de  los  Ayuntamientos.  Entre  servir  en 
justicia  los  intereses  públicos  ó los  intereses  legítimos 
; de  una  clase  como  lo  son  los  empleados  públicos,  yo 
prefiero  los  más  á ios  ménos,  yo  antepongo  siempre  los 
que  pagan  á los  que  cobran. 

El  Sr.  RICO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S.  como  de  la 
Comisión, 

El  Sr.  RICO:  Y en  efecto,  esa  ruina  que  quiere 
evitar  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega,  es  la  que  ha  de 
producir  con  su  enmienda;  porque  es  muy  fácil  hablar 
de  estas  cuestiones,  declamar  y hablar  al  corazón;  lo 
que  es  difícil  es,  ponerse  en,  el  terreno  de  la  justicia  y 
conocer  de  repente  estas  cuestiones,  cuando  no  se  es- 
tudian como  es  debido;  porque  si  las  estudiara  S*  S*t 
con  el  clarísimo  talento  que  tiene,  las  hubiera  com- 
prendido. ¿Es  esta  una  contribución  de  cupo  reparti- 
ble? (El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega : Sí.)  No;  que  lo  diga 
todo  el  mundo  que  conozca  algo  de  cuestiones  finan- 
cieras. Pues  qué,  ¿vamos  á repartir  100  millones  por 
una  base,  y cada  provincia  va  á responder  de  un  cupo 
fijo?  No;  esos  100  millones  son  el  importe  del  conjunto 
de  los  encabezamientos  calculados.  Si  hubieran  de  re- 
partirse, forzosamente  se  cobrarían,  y no  habría  nece- 
sidad de  calcular.  Pero  con  el  sistema  de  S*  S.?  desde 
el  momento  que  se  aumenta  á un  pueblo  su  cuota  hay 
que  rebajar  á los  demás.  (Denegaciones  por  parte  del  se- 
ñor Gutiérrez  de  la  Vega.)  Entonces,  ¿qué  razón  hay  para 
que  cuando  no  se  aumente,  se  rebaje  á los  demás?  Por- 
que sl  en  ultimo  término  lo  que  el  Estado  tiene  dere- 
cho á cobrar  es  el  importe  de  los  100  millones,  preci- 
so será  que  cuando  á unos  se  suba  se  baje  á los  demás, 
y que  cuando  se  rebaje  á unos  se  deba  aumentar  á 
otros*  ¿Quiere  8*  S.  hacer  responsable  á la  provincia  del 
cupo  fijo?  Pues  créame  S.  8.;  por  ese  camino  tendría  la 
provincia  que  responder  hasta  de  los  que  fuesen  insol- 
ventes de  una  manera  fraudulenta;  y por  consiguiente, 
serian  tantos  los  inconvenientes,  que  yo  creo  que  cuan- 
do S.  S*  lo  piense  con  detención,  dará  la  razón  á la  Co- 
misión, y no  solo  la  tendrá  lástima  porque  tenga  que 
pasar  por  estas  amarguras,  sino  porque  tenga  que  estar 
molestando  tantas  veces  á la  Cámara,  bien  á pesar  su- 
yo; pero  se  encuentra  en  el  deber  de  dar  contestación 
aunque  no  sea  más  que  por  galantería,  y para  que  no 
queden  en  pié  ciertas  apreciaciones  que,  aunque  ven- 
gan de  personas  amigas  del  Gobierno,  se  me  figura  que 
no  deberían  tomar  tanto  calor,  porque  al  fin  y al  cabo, 
si  reconocen  los  buenos  propósitos  del  Gobierno  y de 
la  Comisión,  deberían  aplacar  un  poco  la  exaltación  de 
sus  palabras,  para  que  no  se  creyera  que  nos  las  diri- 
gen, no  solamente  en  son  de  amigos,  sino  en  son  de 
amigos  enfadados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra  para  rectificar, 

El#Sr*  GUTIERREZ  DE  I»A  VEGA:  Yo  lamento 
muchísimo  tener  que  interesarme  por  mis  amigos  de 
la  Comisión;  yo  siento  mucho  tener  que  interesarme 
por  su  buen  crédito,  en  vista  de  que  van  á ser  juzga- 
dos muy  mal  en  el  país,  que  dirá  que  no  comprenden 
sus  verdaderas  necesidades*  A mí  me  dolía,  por  todo 
esto,  ver  en  la  Comisión  amigos  queridos  que  estoy 
casi  seguro  que  se  encontrarán  ahora  arrepentidos  de 
haber  hecho  ciertas  bajas  y ciertos  aumentos  en  el  pre- 
supuesto para  lograr  los  aplausos  de  unos  cuantos  mi- 
llares de  personas:  y entendiéndolo  asíf  como  yo  soy 
un  amigo  cariñoso  de  la  Comisión,  por  eso,  interesán- 
dome por  su  buen  nombre  y por  su  crédito,  y consi- 
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dorando  las  consecuencias  que  este  proyecto  va  á traer, 
me  he  explicado  con  algún  calor. 

Par  lo  que  se  refiere  ¿ que  si  la  cuota  fuera  fija 
las  provincias  tendrían  que  repartir  el  ingresa  que 
faltara  de  algunos  pueblos  entre  otros,  no  hay  com- 
paración ninguna  con  lo  que  yo  dije  antes;  porque  yo 
he  dicha  que  la  cuota  se  sacará  de  las  provincias,  y 
que  esas  rebajas  que  se  hacen  á los  pueblos,  puesta 
que  el  cupo  se  impone  á las  provincias,  vendrían  á 
perjudicar  á otros  pueblos  de  la  provincia,  -Y  permíta- 
me 3*  3,  que  yo  hable  aquí  del  cupo,  porque  sucede 
aquí  como  en  el  impuesto  de  la  sal,  que  no  tenia  de 
impuesto  sobre  la  sal  más  que  el  nombre;  aquí  sucede 
con  el  impuesto  de  consumos  que  no  tiene  de  tal  im- 
puesto de  consumos  más  que  el  nombre  cou  que  la 
Comisión  jo  bautiza. 

Como  la  hora  es  muy  avanzada,  no  quiero  molestar 
más  á los  Sres.  Diputados.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. 

El  3r.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo.» 

Tso  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  y fué  aprobado. 

Se  leyó  et  11,  que  decía: 

«Art.  1 1 . Cuando  los  pueblos  hagan  efectivo  el  im- 
puesto por  repartimiento  vecinal,  servirán  de  tipos 
para  formarle  los  términos  medios  del  consumo  de  las 
especies  que  haya  correspondido  en  la  respectiva  lo- 
calidad á cada  habitante  de  los  llamados  á contribuir; 
ó para  ajustar  las  cuotas  individuales  á las  circuns- 
tancias de  cada  contribuyente,  podrán  reducirse  aque- 
llos tipos  hasta  una  décima  parte  y aumentarse  en  diez 
partes  más.  Dentro  de  estos  límites  se  establecerán 
tantas  categorías  como  sea  necesario  para  colocar  á 
cada  contribuyente  en  la  que  deba  figurar  con  arreglo 
á los  consumos  que  devengue. 

Para  formar  los  repartimientos  se  nombrará  una 
Junta  compuesta  de  un  número  de  vecinos  igual  al  de 
concejales,  en  la  cual  se  dará  representación  á Jos  ma- 
yores, medíanos  é ínfimos  contribuyentes,  y á les  que 
no  contribuyan  por  ningún  concepto;  á los  industria- 
les, tratantes  y traficantes,  y en  general  se  procurará 
que  estén  representadas  todas  las  clases  de  la  pobla- 
ción á quienes  afecte  el  impuesto.  El  nombramiento  de 
esta  Junta  se  hará  por  las  Administraciones  económi- 
cas, con  presencia  de  los  repartimientos  de  la  contri- 
bución territorial,  de  la  matrícula  industrial  y de  los 
demás  antecedentes  que  existan  en  las  mismas,  po- 
diendo oir  á los  Ayuntamientos  para  la  designación  de 
los  individuos  que  no  contribuyan  por  concepto  al- 
guno.» 

El  3r.  SECRETARIO  (Ordoñez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  3r.  García  Martínez,  que  dic£  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  re- 
formando las  bases  de  la  contribución  da  consumos: 

Se  suprimen  los  artículos  il  y 12  del  proyecto,  y 
serán  sustituidos  con  los  siguientes: 

«Art.  íl,  Queda  suprimido  el  repartimiento  veci- 
nal como  medio  de  hacer  efectivo  en  todo  ó en  parte  el 
impuesto  de  consumos. 

Art.  12.  El  Ministro  de  Hacienda  hará  en  la  ins- 
trucción vigente  de  consumos  las  reformas  y altera- 
ciones necesarias,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior.» 


Palacio  del  Congreso  Í2  de  Diciembre  de  1881.= 
Ricardo  García. =Rafael  vSarthou.=José  Iranzo.=Jo- 
só  Escrig.=Franeisco  Gañamaque.=CárIos  Espinosa 
de  los  Monte ros.= Juan  Canallas.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  manifestar  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  MORET  Y PRENBERGAST:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  MORET  Y PRENBERGAST:  La  Comisión 
no  admite  la  enmienda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  Martínez  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  enmienda. 

El  Sr,  GARCIA  MARTINEZ:  Señores  Diputados, 
á mí  me  duele  mucho  llegar  á última  hora  á esta  dis- 
cusión, cuando  tan  cansada  se  encuentra  la  Cámara; 
esto  indudablemente  ha  de  influir  en  la  palabra  de  un 
hombre  nuevo  en  el  Parlamento,  que  por  primera  vez 
viene  á ocupar  vuestra  atención,  y por  tal  motivo  no 
puedo  ménos  de  recomendarme  á vuestra  indulgencia. 
Mi  enmienda... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr.  Diputado  piensa 
sor  muy  largo... 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  Sí,  Sr.  Presidente; 
pensaba  extenderme  un  poco. 

Bi  Sr.  PRESIDENTE;  Se  le  reserva  á S.  S*  la  pa- 
labra para  apoyar  mañana  la  enmienda, 

Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,,  el  siguiente  díc- 
tame n: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Santiago  de  Cuba,  ia  cual  contiene  algunas  pro- 
testas que  no  afectan  á la  validez  y resultado  de  la 
elección;  en  su  vista,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Di- 
putados por  aquel  distrito  á D.  Manuel  G.  Longo ria  y 
Cuervo,  D.  Antonio  Daban  Ramírez  de  Arellano,  D.  Ma- 
nuel Crespo  y Quintana  y D.  Antonio  Ferratges  de 
Mesa,  que  han  presentado  sus  credenciales,  y cuya  ap- 
titud legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  ÍI  de  Diciembre  de  1881,= 
Aureliano  Linares  Rivas,  presídeote.=Modesto  Martí- 
nez Pacheco.  =Juan  MontiHa;=José  Alvarez  Mariño.= 
Pedro  Diz  Romero.=Francisco  García  Martino.=Oi- 
priano  Garíjo.=Marqués  de  Vaideterrazo.» 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des la  siguiente  comunicación; 

«Ministerio  de  la  Guerra. — Excmos.  Sres.:  Con 
esta  fecha  digo  al  presidente  de  la  Oomísíon  codifica- 
dora militar  lo  siguiente: 

«Deseando  el  Bey  (Q,  D.  G.)  utilizar  los  conoci- 
mientos que  en  el  ramo  de  justicia  militar  posee  el 
mariscal  de  campo  D.  Manuel  Salamanca  y Negreta  por 
el  estudio  que  de  aquel  tiene  hecho,  S.  M,  se  ha  ser- 
vido disponer  se  asocíe  como  vocal  con  voz  y voto  á esa 
Comisión  codificadora  de  su  presidencia,  en  su  misma 
situación  de  cuartel,  y con  solo  el  goce  del  sueldo  se- 
ñalado a dicha  clase,  según  desea  dicho  general,  á fin 
de  que  este  cometido,  que  obedece  á conveniencias  del 
servicio,  no  le  pueda  hacer  incompatible  con  el  cargo 
de  Diputado  que  actualmente  ejerce.» 


NUMERO  70* 


1827 


Lo  que  de  Realiórden  traslado  á Y.  EE.  para  su  co- 
nocimiento* Dios  guarde  á V,  ES.  muchos  años,  Madrid 
12  de  Diciembre  de  1881.=Arsemo  Martínez  de  Cam- 
pos “Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa  para  conoci- 
miento de  los  Sres.  Diputados,  las  cinco  comunicacio- 
nes siguientes  y los  documentos  que  en  las  mismas  se 
mencionan; 

«Ministerio  de  HÁciEmv — Excmos.  Sres.:  De  órden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D,  G.)  remito  adjunto  á V,  EE.,  con- 
testando á su  comunicación  de  22  de  Noviembre  últi- 
mo, un  estado  del  número  de  buques  de  vapor  y el  de 
sus  toneladas,  introducidos  en  la  Península  é Islas  Ba- 
leares en  cada  uno  de  los  anos  naturales  de  1879  y 
1880;  cuyos  datos  tiene  pedidos  el  Sr.  Diputado  Don 
Bartolomé  Godo  en  sesión  de  21  dei  citado  mes  de  No- 
viembre último,  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  i 3 de  Diciembre  de  1881.= Juan  Francisco 
Oamacho.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, 


Ministerio  de  Hacienda,  —Excmos.  Sres.:  De  orden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  remito  adjunto  á Y,  EE.  un 
estado  en  el  que  constan  los  litros  y valor  del  vino  de 
todas  clases  importado  y exportado  á Francia  en  el 
quinquenio  de  1876  á 1880;  cuyos  datos  fueron  pedi- 
dos por  el  Sr.  Diputado  D.  Teodoro  Bar6  en  sesión  de 
17  de  Noviembre  ultimo.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos 
años.  Madrid  13  de  Diciembre  de  1881  uan  Fr an- 
cisco Camacho.— Señores  Secretarios  del  Congreso  de 
los  Diputados. 


Ministerio  de  Hacienda. — Excmos,  Sres,:  De  orden 
de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.),  para  los. fines  consiguien- 
tes, remito  adjunto  á Y,  BE.  el  expediente  sobre  re- 
partimiento del  cupo  de  consumos  del  pueblo  de  Hiño- 
josa,  de  la  provincia  de  Córdoba,;  el  cual  tiene  pedido 
el  Sr,  Diputado  D.  Rafael  Atard  en  sesión  de  4 de 
Noviembre  último.  Dios  guarde  á Y,  EE,  muchos  años. 
Madrid  13  de  Diciembre  de  1881 —Juan  Francisco 
Camacho. =Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados, 


Ministerio  be  Hacienda —Excmos.  Sres,:  De  ór- 
den de  S,  M,  el  Rey  (Q.  D.  G.),  para  los  fines  consiguien- 
tes, y en  contestación  á su  comunicación  del  ÍO  del 
actual,  remito  adjuntos  á Y.  EE.  los  tres  expedientes 
sobre  repartimiento  del  cupo  de  consumos  del  pueblo 
de  BeLalcázar,  de  la  provincia  de  Córdoba;  los  cuales 
tiene  pedidos  el  Sr.  Diputado  D.  Rafael  Atard  en  sesión 
de  9 del  propio  mes.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos 
años.  Madrid  13  de  Diciembre  de  188i.=Juan  Fran- 
cisco  Camacho.=Senores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso, 


Ministerio  de  Hacienda. — Excmos.  Sres,:  De  or- 
den de  S.  M.  el  Rey  (Q,  D.  G.),  y por  contestación  á 
su  comunicación  de  11  del  actual,  adjunto  remito  á , 
V,  EE.,  bajo  el  correspondiente  índice,  el  expediente  j 
formado  para  la  subasta  del  arriendo  del  teatro  Real 
CUATRO  APENDICES, 


desde  que  el  actual  empresario  se  hizo  cargo  de  éste, 
y los  de  las  demás  incidencias  relacionadas  con  el 
asunto;  cuyos  documentos  pidió  en  la  sesión  del  día 
anterior  el  Sr,  Diputado  D.  Luis  Felipe  Aguilera.  Dios 
guarde  á V,  EE.  muchos  años.  Madrid  Í3  de  Diciembre 
de  Í881.=Juan  Francisco  Camacho,=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  do  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  de  ba- 
ses para  la  organización  de  los  tribunales  militaros  y 
formación  de  un  Código  penal  del  ejército  y armada 
había  nombrado  presidente  al  Sr.  Becerra  (D.  Manuel) 
y secretario  al  Sr,  Vivar. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  acerca  de  la  propo- 
sición de  ley  sobre  el  ferro-carril  de  Medina  del  Cam- 
po á Astorga  habla  elegido  presidente  al  Sr.  Becerra 
y secretario  al  Sr.  Alonso  Pesquera. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  una 
instancia  de  D.  Fernando  de  Quiñones  pidiendo  se  con- 
ceda moratoria  por  tiempo  de  seis  meses  a los  contri- 
buyentes que  por  morosidad  ó falta  de  recursos  no  ha- 
yan pagado  á la  Hacienda  los  derechos  por  trasmisión 
de  bienes, 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  elección 
parcial  del  distrito  de  Cáceres,  y hallándola  arreglada 
á las  prescripciones  de  la  ley,  sin  protestas  ni  recla- 
maciones, tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado  por 
el  referido  distrito  á D,  Manuel  Falcó  y Oso  rio,  Mar- 
qués de  la  Mina,  que  ha  presentado  su  credencial,  y 
cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  1881.= 
Aureliano  Linares  Riyas,  presidente  .= José  Alvarez 
Mariño.=Francisco  García  Martino.=Pedro  Diz  Rome- 
ro ,=Teo  doro  Bauó.=Juan  Montilla.=Cipriano  Gari- 
jo,=Marqués  de  Valdeterrazo.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión  de 
incompatibilidades.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 
dictámenes  de  actas;  Idem  sobre  reforma  de  las  bases 
del  impuesto  de  consumos;  idem  id.  de  derechos  rea- 
les; ídem  sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos 
ó ingresos  generales  del  Estado;  idem  nuevo  art,  7.°  de 
la  ley  da  contabilidad;  idem  autorizando  al  Gobierno 
para  adquirir  los  cuadros  titulados  La  campana  de 
, Huesca  y Muerte  de  Lucrecia;  idem  de  peticiones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  menos  cuarto. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  70. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dielámen  de  la  Ctmision  general  de  presupuestos  referente  al  pro- 
yecto de  ley  reformando  las  bases  del  impueslo  de  consumos. 


Del  Sr.  COS~  GAYON,  al  art.  2°: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  siguien- 
te adición  al  art.  2*°  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma 
de  la  contribución  de  consumos; 

eA  las  capitales  de  las  provincias  nominalmente 
designadas  por  el  art.  15  de  la  ley  de  presupuestos  de 
21  de  Julio  de  1878,  no  se  podrá  exigir,  para  el  se- 
gundo semestre  de  1881-82  y para  el  ano  económico 
1882-83,  el  aumento  de  encabezamiento  que  les  cor- 
responda en  virtud  de  la  presente,  sino  en  un  recar- 
go equivalente  al  50  por  100  del  encabezamiento  que 
en  la  actualidad  tienen  señalado*» 

Palacio  del  Congreso  i 3 de  Diciembre  de  1881*= 
Fernando  Gos-Gayon.=El  Marqués  de  Muros,=G*  El 
Conde  de  Toreno,=Becerra  Armesto  =M*  Becerra — 
Daniel  Rodríguez.=S,  Alvares  Bugalla!, 


Del  Sr,  MAURA,  al  art*  2.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  tomar  en  consideración  la  siguiente  enmien- 
da al  art,  2.°  de  la  ley  reformando  las  bases  del  im- 
puesto de  consumos: 

El  párrafo  segundo  de  dicho  artículo  quedará  sus- 
tituido por  los  dos  siguientes: 

«Para  fijar  los  encabezamientos  de  las  capitales  y 
de  ios  tres  puertos  mencionados,  se  computará  la  po- 
blación del  casco  y la  del  radio,  considerándose  la  del 
extra-radio,  como  rural,  sujeta  á las  reglas  del  art,  5.° 
La  suma  de  la  cantidad  que  arroje  la  aplicación 


del  párrafo  primero  al  casco  y radio,  y el  cupo  corres- 
pondiente al  extra-radío  según  el  párrafo  segundo  de 
este  artículo,  formará  la  total  cuantía  del  encabeza- 
miento,» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  188h= 
Antonio  Maura. ^Estanislao  de  Abarea,=E,  Bushell,= 
Joaquín  Fiol.=Mateo  Gamundu=Angel  Atiende  Sala- 
zar, = Antonio  del  Moral. 


Del  Sr.  GOS-GAYOK,  al  art,  6.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  la  siguien- 
te adición  al  art,  6.°  del  proyecto  de  ley  sobre  reforma 
de  la  contribución  de  consumos: 

«Para  las  provincias  de  la  Coruña,  Pontevedra,  Oren- 
se y Oviedo,  que  por  el  art*  i 5 de  la  ley  de  presupues- 
tos de  21  de  Julio  de  1878  tienen  reducido  á la  mi- 
tad el  tipo  de  término  medio  por  habitante  para  el 
cómputo  del  encabezamiento,  se  aplicará  en  todos  los 
casos  la  regla  tercera  del  artículo  anterior,  rebajando 
en  25  por  100  el  tipo  medio  del  consumo  individual. 
La  rebaja  será  de  40  por  i 00  para  las  provincias 
de  Lugo  y Ganarlas,  que  por  el  mismo  art*  15  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1878  tienen  rebajado  á la  tercera 
parte  que  las  demás  provincias  el  tipo  para  el  encabe- 
zamiento,» 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1881*= 
Fernando  Cos-Gayon*=El  Marqués  de  Muros,=K*  Vi- 
llave  rde*=M.  Becerra *=Li  na  res  Rivas,= Alejandro  Pi- 
da! y Mon  “Ecequíel  Grdoñez* 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  70. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de  derechos  reales. 


Del  ir.  BASÓ,  aL  art.  1.a: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
men de  la  Comisión  de  presupuestos  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de 
derechos  reales: 

Enmienda  al  artículo  i.* 

«Se  exceptúan  de  este  impuesto  los  legados  y dona- 
ciones, de  cualquier  género  que  sean,  á.  las  Diputacio- 
nes provinciales  y Ayuntamientos.») 

Palacio  del  Congreso  íé  de  Diciembre  de  1 881.= 
Teodoro  Baró«  = Adolfo  Torrado. = Antonio  Ferrat- 
ges.=Juan  Cañellas.=Joaquin  Marín —Pedro  Diz  £o~ 
merol=José  Bosch. 


Del  Sr,  GONZALEZ  BLANCO,  al  art*  lí; 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  art.  1 1 
del  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley 
para  la  reforma  de  las  bases  del  impuesto  de  derechos 
reales. 

El  ultimo  párrafo  de  dicho  art.  il  se  adicionará 
de  este  modo: 

«Será  sin  embargo  causa  obligatoria  de  preferen- 
cia, por  el  orden  que  se  establece:  primero,  ser  ó haber 
sido  juez  de  primera  instancia;  segundo,  ser  ó haber 
sido  promotor  ñscal,  y tercero,  ser  ó haber  sido  de! 
cuerpo  de  abogados  dei  Estado.» 

Palacio  del  Congreso  li  de  Diciembre  de  1881.= 
José  González  Blanco.=José  Gómez  Diez,=Zóllo  Pe- 
rez*=Luis  Aparicio.=Angel  Tutor  —Rufino  Mansi.= 
José  González  Roncero* 
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APÉNDICE  TEECEBO  AL  NÚM.  70. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


OOMBISO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


¡Suevo  dictámen  relativo  al  art.  7."  del  proyecto  de  ley  reformando  la  de  conta- 
bilidad en  la  parle  referente  á los  mesupueslos  generales  del  Estado. 


Retirado  por  la  Comisión  de  presupuestos  el  ar- 
tículo 7-°  del  dictámen  acerca  del  proyecto  de  ley  re- 
formando la  de  contabilidad  en  la  parte  referente  á los 
presupuestos  generales  del  Estado,  lo  ha  redactado  de 
nuevo  con  la  enmienda  admitida  del  Sr.  Sil  vela,  y tie- 
ne la  honra  de  someterlo  á la  aprobación  del  Congreso 
en  la  forma  siguiente: 

«Art*  7.°  La  prescripción  que  el  art,  19  de  la  ley 
de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de 
1870  establece  para  los  créditos  cuya  liquidación  y 
reconocimiento  no  se  hubiera  reclamado  en  los  cinco 
años  siguientes  á la  terminación  del  ejercicio  de  que 
procedan,  se  entenderá  aplicable  á los  créditos  que, 
liquidados  y reconocidos  en  las  cuentas  respectivas  de 
gastos  públicos,  no  sean  reclamados  por  los  acreedores 
legítimos  ó sus  derecho-habientes  dentro  de  los  cinco 
anos  siguientes  á la  terminación  del  ejercicio  de  que 
procedan.  Para  los  efectos  de  esta  disposición,  se  en- 
tenderá abierto  desde  la  publicación  de  la  presente  ley 
el  plazo  hábil  para  reclamar  los  derechos  liquidados  y 
reconocidos  en  las  cuentas  de  los  ejercicios  cuyo  pe- 
riodo se  hallo  definitivamente  cerrado  á la  fecha  de  la 
misma. 

Los  créditos  á favor  del  Estado  no  reclamados  en 
quince  años  quedarán  prescritos. 

La  prescripción  establecida  en  este  articulo,  y el 
plazo  habilitado  para  las  reclamaciones  á que  el  mismo 


hace  referencia,  no  alcanzan  á los  créditos  de  la  deuda 
del  Estado  y del  Tesoro,  respecto  de  los  cuales  segui- 
rán aplicándose  las  disposiciones  contenidas  en  las  le- 
yes especiales  referentes  á estos  servicios.  Las  recla- 
maciones del  Estado  por  impuestos,  derechos  fiscales  ó 
reintegros  de  cualquier  clase,  que  se  dirijan  contra  el 
causante  del  débito  dentro  de  los  plazos  de  esta  ley, 
no  se  entenderá  que  alcanzan  á los  terceros  adquíren- 
tes  de  inmuebles  y de  derechos  reales  cuando  los  ha- 
yan adquirido  ó adquieran  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones de  la  ley  hipotecaria. 

Las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  compren- 
didas en  cuentas  de  gastos  públicos,  que  dejen  de  ser 
reclamadas,  y los  derechos  de  igual  procedencia  no 
realizados  dentro  de  los  plazos  que  al  efecto  se  conce- 
den, serán  dados  de  baja  al  vencimiento  respectivo, 
justificándose  con  relación  detallada  de  los  créditos  y 
de  los  acreedores  6 deudores  personales  á cuyo  nom- 
bre hubieren  sido  reconocidos,  y haciéndose  constar  en 
la  misma,  por  medio  de  certificación  que  se  extenderá 
á su  fipal,  en  cuanto  á las  primeras,  la  circunstancia 
de  no  constar  en  las  oficinas  haberse  entablado  recla- 
mación escrita  para  su  pago.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Diciembre  de  18Sl,=s 
Segismundo  Moret,  presiden te.=Manu el  de  Eguilior, 
secretario. 
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APENDICE  CUARTO  AL  HUM.  70. 


DIARIO 

DE¡  las 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades. 


La  Comisión  do  incompatibilidades  ha  examinado 
con  la  debida  atención  Las  listas  remitidas  al  Congreso 
por  el  Gobierno  de  S.  M.  en  cumplimiento  de  lo  pres- 
crito en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  6 de  Marzo  de  1880. 

De  estos  antecedentes,  y do  otros  que  la  Mesa  del 
Congreso  ha  pasado  á la  Comisión,  resulta  que  los  fun- 
cionarios que  han  sido  elegidos  Diputados  á Cortes  en 
las  últimas  elecciones  generales  son  los  siguientes: 

Presidencia  del  Consejo  de  Ministros , 

D,  José  de  Posada  Herrera,  presidente  del  Consejo  de 
Estado. 

D.  Feliciano  Peres  Zamora. . , . 

D,  Félix  García  Gómez 
D,  Antonio  María  Fabíó ...... 

D.  Pío  Gulion 

B.  Eduardo  León  y Llerena,  Subsecretario  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros. 

Ministerio  de  Estado . 

D.  Alejandro  Groizard,  embajador  de  S,  M.  cerca  de  la 
Santa  Sede,  (No  ha  presentado  su  credencial  de 
Diputa  do .) 

Marqués  de  Campo-Sagrado,  enviado  extraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  en  San  Peters  burgo.  (No 
ha  presentado  su  credencial  de  Diputado.) 

A la  lista  de  los  funcionarios  que  dependen  de  este 
Ministerio  hay  que  añadir  que  D.  Juan  Chinchilla  es 
abogado  consultor  de  la  Obra  pía  de  los  Santos  Luga- 
res de  Jerusalen. 

Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 

D.  Pedro  González  Marrón,  Subsecretario  del  Ministe- 
rio  de  Gracia  y Justicia. 


D.  Aureliano  Linares  Rivas,  fiscal  del  Tribunal  Su- 
premo, 

D.  Antonio  Garijo,  presidente  de  Sala  de  la  Audiencia 
de  Madrid. 

Ministerio  de  la  Guerra, 

D.  José  López  Domínguez,  teniente  general,  de  cuartel 
en  Madrid. 

D.  Federico  de  Soria  Santa  Cruz,  mariscal  de  campo, 
vocal  de  la  Junta  superior  consultiva  de  Guerra, 

D.  Rafael  Serrano  y Acebron,  mariscal  de  campo,  con- 
sejero del  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

IX  Antonio  Ortiz,  mariscal  de  campo,  comandante  ge- 
neral de  la  división  de  caballería  del  ejército  de 
Cataluña. 

D.  Eduardo  Bermudez  Reina,  brigadier,  vocal  de  la 
Junta  superior  consultiva  de  Guerra. 

D,  Fructuoso  de  Miguel  y Man  león,  brigadier,  Subse- 
cretario del  Ministerio  de  la  Guerra. 

D,  Fernando  CXLawlor  y Caballero,  brigadier,  de  cuar- 
tel en  Madrid. 

D,  José  de  Castro  y López,  brigadier,  oficial  de  la  cla- 
se de  primeros  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

D.  Manuel  Sánchez  Mira,  brigadier,  jefe  de  la  segunda 
brigada  de  la  división  de  caballería  de  este  dis- 
trito. 

D.  Francisco  Javier  Girón  y Aragón,  Marqués  de  Ahu- 
mada, brigadier,  de  cuartel  en  Madrid. 

D,  Federico  Ochando  y Chumillas,  brigadier,  secretario 
de  la  Inspección  general  de  Carabineros. 

D,  Joaquín  Vera  y Olazabal,  Marqués  de  Narros,  bri- 
gadier, en  situación  de  reserva, 

D.  Juan  Muñoz  Vargas,  coronel,  oficial  de  reemplazo 
del  Ministerio  de  la  Guerra, 


Consejeros  de  Estado, 


2 


14  DE  DICIEMBBE  DE  1881, 


D.  Adolfo  Salinas  y Setiem,  coronel  de  reemplazo, 

D,  Enrique  Crezco  de  la  Puente,  coronel  graduado, 
teniente  coronel  de  reemplazo, 

D,  Agustín  de  la  Serna  y López,  teniente  coronel  gra- 
duado, comandante,  jefe  de  negociado  del  Conse- 
jo de  redenciones, 

D,  Antonio  Sánchez  Campomanes,  coronel  graduado, 
teniente  coronel  de  reemplazo, 

D,  José  Serrano  Aizpurua,  coronel  graduado,  coman- 
dante, ayudante  del  presidente  del  Consejo  de  re- 
denciones, (Ha  renunciado  este  destino,  según 
comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra , fe- 
cha 16  de  Noviembre  J 

D,  Rafael  Sarthou  Calvo,  capitán  graduado,  teniente 
de  reemplazo, 

D«  Joaquin  Becerra  Armesto,  comandante  graduado, 
capitán  supernumerario  en  el  cuerpo  de  arti- 
llería, 

D,  Antonio  del  Moral  y López,  comandante  graduado, 
capitán  excedente  en  el  mismo  cuerpo, 

D,  Bernardo  Portuondo  y Barcelo,  coronel,  comandante 
del  cuerpo  de  ingenieros,  excedente  en  el  cuerpo 
y en  la  Comisión  de  torpedos, 

D,  Carlos  Espinosa  de  los  Monteros,  coronel,  oficial  de 
reemplazo  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

DP  Carlos  Rivera  y Julián,  coronel,  secretario  del  pri- 
mer ayudante  de  S,  M.  el  Rey,  (Ha  renunciado 
este  destino,  según  comunicación  del  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra,  fecha  16  de  Noviembre.) 

D.  Antonio  Ferrer  y Martínez  Jurado,  inspector  de  se- 
gunda clase  de  sanidad  militar,  jefe  de  la  brigada 
sanitaria  de  este  distrito, 

D,  Modesto  Martínez  y Gutiérrez  Pacheco,  subinspector 
de  primera  clase,  médico  mayor  en  la  Junta  su- 
perior facultativa  del  cuerpo. 

I),  Eduardo  Baselga  y Chaves,  subinspector  da  prime- 
ra graduado,  subinspector  de  segunda  en  el  de- 
pósito de  bandera  de  Ultramar  en  esta  corte, 

D,  Manuel  Maclas  Boiguez,  intendente  de  este  distrito, 
D,  Emilio  Perez  Vülanueva,  subintendente  graduado, 
comisario  de  primera  clase,  de  reemplazo, 

D.  Juan  Chinchilla  Díaz  de  Guate,  auditor  de  guerra 
de  distrito,  de  reemplazo, 

D,  Enrique  Mesa  y Moya,  comandante  de  inválidos. 
Ministerio  de  Marina. 

X),  Hilario  Nava,  inspector  general  de  ingenieros  de  la 
armada,  en  situación  de  cuartel, 

D,  J osé  María  Tuero,  capitán  de  navio  de  primera  clase, 
D.  Gaspar  Salcedo,  brigadier  de  infantería  de  marina, 
coronel  de  artillería, 

B,  Antonio  de  Vivar,  coronel,  capitán  de  fragata,  de 
reemplazo. 

IX  Cecilio  Lora,  coronel,  capitán  de  fragata,  de  reem- 
plazo. 

Ministerio  de  Hacienda. 

D.  Celestino  Rico,  Subsecretario  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

D,  Juan  García  Torres,  director  general  de  rentas  es- 
tancadas, 

D.  Manuel  Nuñez  de  Haro,  director  general  de  propie- 
dades y derechos  del  Estado, 

D,  Ricardo  Muñiz,  director  general  de  impuestos. 

Ministerio  de  la  Gobernación , 

D.  Joaquin  González  Fiori,  Subsecretario  del  Ministerio 
de  la  Gobernación, 


D.  Cándido  Martínez,  director  general  de  correos  y te- 
légrafos, 

D,  Luis  de  Rute  y Giner,  director  general  de  benefi- 
cencia y sanidad, 

D,  Angel  Mansi,  director  general  de  establecimientos 
penales, 

D.  José  Alvarez  de  Toledo  y Acuña,  Conde  de  Xí  quena, 
gobernador  civil  de  la  provincia  de  Madrid, 

Ministerio  de  Fomento, 

D.  Juan  Facundo  Riaño,  director  general  de  instruc- 
ción püblica, 

D,  Pedro  Manuel  de  Acuña,  director  general  de  agri- 
cultura, industria  y comercio. 

D,  Francisco  de  la  Pisa  y Pajares,  catedrático  nume- 
rario de  la  Universidad  Central, 

D.  Gabriel  de  la  Puerta  y Rodenas,  Idem  id.  id, 

I).  Miguel  María  del  Valle,  idem  id.  id. 

D.  Joaquin  Alcaide  y Molina,  catedrático  numerario  de 
la  de  Sevilla  en  situación  de  excedente. 

D.  José  Nieto  Alvarez,  catedrático  numerario  de  la  de 
Valladolid,  en  situación  de  excedente, 
p.  Miguel  Martínez  de  Campos,  profesor  de  la  escuela 
de  ingenieros  de  caminos,  en  situación  de  exce- 
dente. 

D,  Alberto  Bosch  y Fustegueras,  ingeniero  primero,  en 
situación  de  excedente. 

D.  Luis  Pago  y Blake,  ingeniero  segundo,  idem  id. 

D,  Francisco  García  Marti  no,  inspector  general  de  se- 
gunda clase  del  cuerpo  de  ingenieros  de  montes, 
D.  Joaquín  Gorostegui  y Garagarza,  idem  id. 

D.  Juan  Bautista  de  la  Torre,  Conde  de  Torrepando, 
ingeniero  jefe  de  primera  clase,  en  situación  de 
excedente. 

D,  Benigno  Quiroga  y López  Ballesteros,  ingeniero  pri- 
mero de  montes,  en  situación  de  excedente. 

D,  Miguel  Mu r uve,  ingeniero  jefe  de  segunda  clase  de 
caminos,  canales  y puertos,  en  situación  de  su- 
pernumerario, 

D,  Ecequíel  Ordoñez. \ Agentes  de  cambio 
D.  Rafael  Reig  y Vigué.  f y Bolsa.— (Noperci- 

D.  Luís  Aparicio  y López,  * , * , , íben  sueldo  ni  grati- 

D.  Ramón  Laá  y Rute . , , . } ficacion  del  Estado.) 

D.  Urbano  González  Serrano,  catedrático  del  Instituto 
de  San  Isidro  de  esta  corte. 

Ministerio  de  Ultramar . 


D,  Ramón  Rodríguez  Correa,  Subsecretario  del  Minis- 
terio de  Ultramar, 

D.  Adolfo  Merelles  Caula,  director  general  de  Adminis- 
tración y fomento, 

D.  Leandro  Rubio,  director  general  de  Gracia  y Jus- 
ticia, 

D.  Joaquín  Angoloti,  director  general  de  Hacienda, 
(Ha  renunciado  el  empleo.) 

n ,,  , - w „ / El  Sr.  Ministro  de 

D,  Mateo  Gamundi,  oficial  mayor,  1 ytt>  , 

* J \ Ultramar,  en  27  de 

D,  Cipriano  Garijo  y Aljama,  oñ- Joctubre,  manifiesta 
cial  primero í que  les  ha  sido  ad- 

^ T , ™ ^ i 1 mitlda  la  renuncia 

D,  Joaquín  Planas,  jefe  denegó-  han  hecüo  de 

clase ¡ . 


ciado  de  tercera 


sus  cargos. 


La  Comisión  ha  celebrado  diferentes  reuniones 
para  examinar  detalladamente  la  relación  anterior,  y 
deseando  que  las  resoluciones  que  propone  al  Congre- 
so tuviesen  el  mayor  grado  de  acierto,  ha  oído  unas 
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veces  á aquellos  Sres.  Diputados  cuya  situación  legal 
podía  ofrecer  alguna  duda,  y otras  ha  pedido  al  Go- 
bierno los  antecedentes  necesarios  para  resolver,  re- 
trasando así,  por  causas  ajenas  á su  voluntad,  más  d© 
lo  que  en  su  concepto  hubiera  debido,  la  presentación 
del  dictamen  que  boy  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  del  Congreso* 

En  el  párrafo  primero  se  propone  que  se  declaren 
compatibles  todos  los  Sres,  Diputados  cuyos  destinos, 
en  concepto  de  la  Comisión,  se  hallan  comprendidos 
en  el  art.  í.°  de  la  ley  de  6 de  Marzo  de  1880;  y en  el 
párrafo  segundo,  qoe  son  incompatibles  todos  los  de- 
más Sres.  Diputados  que  ejercen  destinos  públicos, 
concediéndoles  el  término  de  quince  dias  para  optar 
por  uno  ü otro;  porque  previniendo  el  art.  4.°  de  la 
citada  ley  que  los  Diputados  que  ejercen  empleos  com- 
patibles y resultasen  excedentes  en  el  sorteo  á que  han 
de  someterse  cuando  su  número  excede  de  40,  tengan 
este  plazo  para  optar,  ha  c reido  que  el  mismo  término 
debía  señalarse,  á lo  más,  á aquellos  cuyos  destinos  se 
declaran  incompatibles  con  el  cargo  de  Diputado. 

Dejando  para  el  curso  de  la  discusión  entrar,  si  fue- 
se necesario,  en  más  ámplias  consideraciones,  la  Comi- 
sión se  limita  por  ahora  á estas  indicaciones,  y tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  declarar: 
i.*  Son  compatibles  con  el  cargo  de  Diputado  á 
Cortes,  por  estar  comprendidos  en  el  art.  1,°  de  la  ley 
de  incompatibilidades  y casos  de  reelección  de  6 de 
Marzo  de  1880,  los  destinos  del  orden  civil,  del  militar 
y del  judicial,  que  desempeñan  los  Sres.  Diputados_ si- 
guientes: 

D.  José  de  Posada  Herrera,  presidente  del  Consejo  de 
Estado. 

D.  Feliciano  Perez  Zamora. . . 

D.  Félix  García  Gómez * 

D.  Antonio  María  Fabió 

D.  Pío  Gullon 

D.  Eduardo  León  y Llerena,  Subsecretario  de  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros, 

D.  Pedro  González  Marrón,  Subsecretario  del  Ministerio 
de  Gracia  y Justicia. 

D.  Au rellano  Linares  Divas,  fiscal  del  Tribunal  Supremo. 
D,  Antonio  Garijo,  presidente  de  Sala  de  la  Audiencia 
de  Madrid. 

D.  Federico  de  Soria  Santa  Cruz,  vocal  de  la  Junta  su- 
perior consultiva  de  Guerra. 

D,  Rafael  Serrano  de  Acebron,  consejero  del  Supremo 
de  Guerra  y Marina. 

D,  Eduardo  Be r mudez  Reina,  vocal  de  la  Junta  supe- 
rior consultiva  de  Guerra. 

D.  Fructuoso  de  Miguel,  Subsecretario  del  Ministerio 
de  la  Guerra. 

D,  José  de  Castro  y López,  oficial  de  la  ciase  de  pri- 
meros del  Ministerio  de  la  Guerra. 

D.  Manuel  Sánchez  Mira,  jefe  de  la  segunda  brigada 
de  la  división  de  caballería  de  este  distrito. 

D.  Federico  Ochando,  secretario  de  la  Inspección  ge- 
neral de  Carabineros. 

D.  Manuel  Maclas  Boiguez,  intendente  de  este  distrito. 
D.  José  María  Tuero,  capitán  de  navio  de  primera  clase. 
D.  Gaspar  Salcedo,  brigadier  de  infantería  de  marina, 
coronel  de  artillería. 

D.  Celestino  Rico,  Subsecretario  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda. 

D,  Juan  García  de  Torres,  director  general  de  rentas 
estancadas. 


D.  Manuel  Nuñez  de  Haro,  director  general  de  propie- 
dades y derechos  del  Estado. 

D.  Ricardo  Muniz,  director  general  de  impuestos. 

D,  Joaquín  González  Fiori,  Subsecretario  del  Ministerio 
de  la  Gobernación. 

D.  Cándido  Martínez,  director  general  de  correos  y te- 
légrafos. 

D.  Luís  de  Rute  y Giner,  director  general  de  benefi- 
cencia y sanidad, 

D.  Angel  Mansi,  director  general  de  establecimientos 
penales. 

D,  José  Alvarez  de  Toledo,  Conde  de  Xiquena,  gober- 
nador civil  de  la  provincia  de  Madrid. 

D.  Juan  Facundo  Riaño,  director  general  de  instruc- 
ción pública. 

D.  Pedro  Manuel  de  Acuña,  director  general  de  agri- 
cultura, industria  y comercio. 

D.  Francisco  de  la  Pisa  y Pajares,  catedrático  nume- 
rario de  la  Universidad  de  Madrid. 

D.  Gabriel  de  la  Puerta  y Rodenas,  ídem  id.  id. 

D.  Miguel  María  del  Valle,  Ídem  id*  id. 

D.  Francisco  García  Martino,  inspector  general  de  se- 
gunda clase  del  cuerpo  de  Ingenieros  de  montes. 
D.  Joaquín  Gorostegui  y Garagarza,  Ídem  id.  id, 

D.  Urbano  González  Serrano,  catedrático  del  Instituto 
de  San  Isidro  de  esta  corte. 

D,  Ramón  Rodrigues  Correa,  Subsecretario  del  Minis- 
terio de  Ultramar. 

D.  Adolfo  Merelles,  director  general  de  Administración 
y fomento. 

D,  Leandro  Rubio,  director  general  de  Gracia  y Jus- 
ticia. 

2*  Los  Sres,  Diputados  no  comprendidos  nomináis- 
mente  en  la  relación  anterior,  que  son  á vez  funciona- 
rios del  Estado  y están  desempeñando  sus  destinos,  y 
que  son  incompatibles,  debiendo  los  interesados  optar 
en  el  término  de  quince  días  por  uno  ú otro  de  los  car- 
gos que  ejercen,  son  los  siguientes: 

D.  Antonio  Ortiz,  mariscal  de  campo,  comandante  ge- 
neal  de  la  división  de  caballería  del  ejército  de 
Cataluña. 

D.  Antonio  Ferrar  y Martínez  Jurado,  inspector  de  se- 
gunda clase  de  sanidad  militar,  jefe  de  la  briga- 
da sanitaria  de  este  distrito. 

D.  Modesto  Martínez  Pacheco,  subinspector  de  primera 
clase,  médico  mayor  en  la  Junta  superior  facul- 
tativa del  cuerpo. 

D.  Eduardo  Baselga,  subinspector  de  segunda  clase  en 
el  depósito  de  bandera  de  Ultramar  en  esta  corte. 
D.  Agustín  de  la  Serna  y López,  teniente  coronel  gra- 
duado, comandante,  jefe  de  negociadodel  Consejo 
de  redenciones. 

3.°  Los  demás  Sres.  Diputados  comprendidos  en 
las  relaciones  nomínales  remitidas  al  Congreso  por  los 
respectivos  Ministerios,  no  ejercen  cargo  ó no  tienen 
empleo  los  unos  en  el  orden  militar  por  estar  de  reem- 
plazo ó haber  optado  los  interesados  por  el  cargo 
de  Diputado,  y en  el  orden  civil  por  estar  en  situación 
de  excedentes,  no  correspondiendo  por  tanto  á la  Co- 
misión emitir  dictamen  alguno. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  1881.=! 
Bernabé  Dávila,  presídente,=Trinitario  Ruíz  y Capde- 
¡ pon,— Manuel  Avila  Ruano,=Urbano  González  Ser- 
I rano,=Juan  ChinchilIa.^Juan  del  Nido,  secretario, 


i Consejeros  de  Estado. 
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PRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  SR.  D.  JOSE  DE  POSADA  BERRERA. 


SESION  DEL  JUEVES  15  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 

SUMARIO p Abrese  á las  dos.— Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior .=Pasan  á la  Comisión  de  pre- 
supuestos varias  exposiciones  del  Ayuntamiento  de  Aleira  y otros  de  aquel  distrito  haciendo  observacio- 
nes para  cuando  se  discutan  las  leyes  municipal  y provineial.=Se  acuerda  trasmitir  al  Sr,  Ministro  de 
Fomento  el  ruego  del  Sr,  González  Blanco  acerca  de  que  la  compañía  concesionaria  del  ferro-carril  di- 
recto de  Madrid  á Barcelona  se  coloque  en  situación  legal. “Orden  del  día:  continúa  la  discusión  del  dic- 
tamen reformando  las  bases  del  impuesto  de  consumos:  enmienda  al  art.  II  del  dictámen, =Sigue  en  el 
uso  de  la  palabra  el  Sr.  García  Mart  i nez,= Discurso  del  Sr.  Rico,  de  la  G o misión. = Rectifican  ambos  se- 
ñores.=Fuesta  á votación  la  enmienda,  es  desechada!  y queda  aprobado  el  art,  ll,=:Se  lee  el  12  y una 
enmienda  del  Sr,  García  (D,  Ricardo),  que  no  se  toma  en  consideración,  siendo  aprobado  el  artículo  sin 
debate,  lo  mismo  que  ©1  13  y 14,  últimos  del  proyecto. =Se  lee  un  articulo  adicional,  del  Sr.  Batanero, 
que  no  se  admite,  siendo  aprobado  en  consecuencia  el  artículo  adicional  del  proyecto,  el  cual  pasa  á la 
Comisión  de  corrección  de  estüo.=Nuevo  dictamen  relativo  al  art.  7.°  del  proyecto  de  ley  reformando  la 
de  contabilidad.— Se  lee  y aprueba  sin  discusión,  y pasa  el  artículo  con  el  proyecto  á la  Comisión  de 
corrección  de  estilo, =Díctamen  autorizando  al  Gobierno  para  adquirir  los  cuadros  titulados  La  Campana 
de  Hueca  y Muerte  de  Lucreeia.~^e  aprueba  sin  discusión,  y pasa  a la  Comisión  de  corrección  de  estilo ,= 
Dictámen  reformando  las  bases  del  impuesto  de  derechos  reales.=Se  lee  ©1  dictamen  y una  enmienda  á 
la  totalidad,  del  Sr,  Conde  de  V illa padíerna,=:Dis curso  de  ©ste  Sr,  Diputado  ©n  apoyo,=Bel  Sr,  López 
Fuigcerver,  de  la  Comision.=Rectific  aciones  de  los  Sres.  Conde  de  Villapadierna  y Puígcerver.=Puesta 
á votación  la  enmienda,  no  se  toma  en  consider ación,  =Pasan  á la  Comisión  dos  enmiendas  á los  artícu- 
los 2.°  y 6,°  del  proyecto,  la  primera  del  Sr,  Pisa  Pajares  y la  segunda  del  Sr.  Blanco  Rajoy.=Discusion 
de  la  totalidad  del  proyecto.=:Discurso  del  Sr,  Atard,  primero  en  contra. =Del  Sr.  López  Fuigeerver,  d© 
la  Comisión,  primero  en  pró.^Rec  tifie  aciones  de  los  dos  señores. =Se  suspende  esta  discusión, =■  Se  lee 
por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr,  GiF  Berges  al  art,  fe.0  del  dictámen  sobre 
reforma  de  las  bases  del  proyecto  de  derechos  reales.— A la  Comisión  general  de  presupuestos  pasan  ex- 
posiciones de  la  Junta  de  gobierno  del  Colegio  de  abogados  de  Madrid  y del  de  procuradores  del  mismo, 
contra  el  proyecto  de  ley  de  reforma  de  la  renta  del  timbre  y papel  sellado, =Queda  el  Congreso  enterado 
de  haber  nombrado  presidente  y secretario  las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  derogando  los 
artículos  37,  38  y 39  del  Reglamento  del  Congreso;  autorizando  la  concesión  de  un  ferro -carril  de  Valla- 
dolid  á Ariza,  y autorizando  al  Gobierno  para  plantear  el  reglamento  del  servicio  militar  en  campaña  .=3e 
lee,  y queda  sobre  la  mesa,  el  dictámen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Mataré  y admisión 
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del  Sr„  García  Olivar,  =Sin  discusión  se  aprueban  los  dictámenes  de  la  misma  Comisión  relativos  i la  de 
Cáceres,  quedando  admitido  Diputado  el  Sr,  Marqués  de  la  Mina*  y el  de  la  del  distrito  de  Santiago  de 
Cuba*  quedando  admitidos  Diputados  los  Sres.  Lóagoria*  Daban*  Crespo  y Ferr&tges.=Queda  sobre  la 
mesa*  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  la  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Estado  conloa  documen- 
tos relativos  á asuntos  de  Joló,  remitida  4 petición  del  Sr,  SiIveIa.=Se  declaran  conformes  con  lo  acordado, 
y quedan  aprobados  definitivamente,  los  proyectos  de  ley  concediendo  al  Ministro  de  Fomento  un  cré- 
dito de  70,000  pesetas  para  la  adquisición  de  los  cuadros  La  Campana  de  Huesca  y La  Muerte  de  Lucrecia ; el 
relativo  á dejar  de  formar  parte  del  presupuesto  corriente  desde  el  año  económico  actual  las  resultas  de 
ejercicios  cerrados  por  ingresos  y gastos  del  Estado,  y el  relativo  á la  exacción  desde  1,°  de  Enero  próxi- 
mo del  impuesto  de  consumos, =Se  lee,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Comisión  general  de 
presupuestos  sobre  el  proyecto  de  ley  reformando  la  renta  del  sqILo  y timbre  del  Estado,  =Orden  del  dia 
para  mañana;  dictamen  de  la  Comisión  sobre  reforma  de  las  bases  del  impuesto  de  derechos  reales;  ídem 
sobre  el  articulado  de  la  ley  de  presupuestos  ó ingresos  generales  del  Estado;  idem  sobre  reforma  de  la 
renta  del  sello  y timbre  del  Estado;  idem  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  desde  Zaragoza  á Cariñena; 
dictámenes  de  peticiones t=Se  levanta  la  sesión  4 las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  a las  dos,  y leida  el  Acta  da  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


El  Sr.  MARTIN  DE  OLIAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FRE8IDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  MARTIN  DE  OLIAS:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  unas  exposiciones  que  dirigen  al  Con- 
greso los  Ayuntamientos  de  la  ciudad  de  Alcira  y de 
los  pueblos  de  Cor  vera  de  Alcira  y de  Liaura,  supli- 
cando que  en  vista  del  triste  estado  de  la  Hacienda  de 
aquellos  Municipios,  se  tenga  en  cuenta  por  las  Cortes 
la  prudente  reforma  de  las  leyes  municipal  y provin- 
cial en  la  parte  que  establece  los  recursos  con  que  han 
de  cubrir  sus  respectivos  presupuestos  la  Provincia  y 
el  Municipio, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Pasarán  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


EL  Sr.  GONZALEZ  BLANCO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  BLANCO:  Hoy  hace  ocho 
dias,  si  no  recuerdo  mal,  tuvo  la  honra  de  rogar  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  por  conducto  de  la  Mesa,  que 
tuviera  la  bondad  de  hacer  que  la  compañía  concesio- 
naria del  ferro-carril  directo  de  Madrid  á Barcelona  se 
colocara  en  situación  legal,  puesto  que  por  la  ley  de 
concesión  de  2 de  Abril  da  i 880  se  le  imponía  ia  obli- 
gación de  afianzar  con  1,500,000  pesetas  las  obras  que 
tenia  que  construir  desde  el  ferro-carril  de  Yalls  á 
Villanueva  y Barcelona,  y se  sirviera  activar  ó excitar 
el  celo  de  las  divisiones  délos  ferro-carriles  del  Este 
y de  Madrid,  á las  que  se  había  remitido  el  proyecto 
para  su  confrontación,  á fin  de  que  cuanto  antes  se 
aprobase,  si  esto  procedía,  y pudiera  empezar  á correr 
el  plazo  de  un  año  que  se  le  ha  concedido  para  empe- 
zar las  obras,  Y como  quiera  que  ei  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento* por  motivos  que  desconozco,  pero  que  respeto, 
no  ha  tenido  por  conveniente  decirme  nada  á propósito 
de  esto,  vuelvo  á rogar  á la  Mesa  se  sirva  poner  en  su 
conocimiento  esta  mocion, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Rey):  Se  pondrá  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  de  S.  S, 


Orden  del  día. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  reformando  las  bases  del  im- 


puesto de  consumos.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Dia- 
rio núm.  67,  sesión  del  10  del  actual ; Diario  númé  68, 
sesión  del  12  de  idem ; Diario  núm » 69,  sesión  del  13  de 
idem  y Diario  núm . 70*  sesión  del  14  de  idem,) 

Sigue  ia  discusión  de  la  enmienda  del  Sr.  García 
Martínez  al  articulo  11,  y S,  S.  en  el  uso  de  la  palabra 
para  apoyarla. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  Señores  Diputados, 
he  de  comenzar  hoy  dando  las  gracias  al  Congreso  por 
la  benevolencia  con  que  tuyo  á bien  escuchar  las  pocas 
palabras  que  tuve  el  honor  de  decir  ayer,  y al  Sr.  Pre- 
sidente muy  cordiales  porque  vino  á suspender  la  se- 
sión y á sacarme  de  un  grande  apuro.  No  era  solo  la 
desconfianza  que  justamente  tengo  de  mí,  sino  que 
además  de  algunas  dificultades  propias  de  mi  especial 
posición,  ocurrió  un  suceso  que  produjo  en  mi  ánimo 
una  impresión  temerosa. 

Hubo  ayer  un  dignísimo  individuo  de  la  Comisión 
que  se  permitió  acusarnos  á los  que  venimos  de  pro- 
vincias, de  un  exagerado  provincialismo,  añadiendo 
que  no  traíamos  los  conocimientos  necesarios  para  to* 
mar  parte  en  estas  discusiones,  porque  estos  conoci- 
mientos solo  pueden  adquirirse  en  la  capital.  Señores 
Diputados,  los  que  procedemos  de  provincias,  es  ver- 
dad, al  menos  en  cuanto  á mí  toca,  que  no  traemos 
todos  ios  conocimientos  rentísticos  necesarios  para  ocu* 
paro  os  de  materias  como  la  de  que  se  trata;  pero  trae- 
mos al  Congreso  una  sana  intención,  traemos  una  con- 
ciencia limpia,  traemos  la  aspiración  y el  deseo  de 
cumplir  con  ios  deberes  que  nos  impone  la  represen- 
tación que  nos  manda  al  Congreso,  Y traemos  más: 
traemos  en  nuestros  propios  y escasos  conocimientos  , 
si  se  quiere,  la  sombra  del  error,  pero  la  sombra  que 
en  estas  discusiones  señala  ó ilumina  y hace  más  per- 
ceptible ia  verdad.  Y aun  algo  más  traemos  en  esa 
sombra,  puesto  que  traemos  envuelto  acaso  en  ella 
nuestro  concurso  para  realizar  y afianzar  las  grandes 
reformas.  Creo,  pues,  Sres.  Diputados,  que  algo  veni- 
mos á hacer  aquí  los  Diputados  de  las  provincias,  y 
que  aun  cuando  no  sea  más  que  por  compañerismo, 
aunque  no  fuera  más  que  por  las  cualidades  que  aca- 
bo de  expresar,  no  somos  acreedores  á que  de  esa  ma- 
nera se  nos  trate.  Yo,  pues,  porque  también  se  nos  ta- 
chó de  proceder  con  demasiado  acaloramiento  en  estas 
discusiones,  3ro,  pues,  he  de  enfriar  mi  voz  y de  suavi- 
zarla hasta  tal  punto,  que  ni  aun  de  esto  pueda  tachár- 
seme. Y no  aludo  á otro  Sr.  Diputado  porque  no  se  en- 
cuentra en  el  salón. 

Voy  ahora  al  asunto  de  mi  enmienda.  La  contri- 
bución de  consumos,  que  se  creó  indudablemente  con 
el  objeto  principal  de  sustituirá  otras  contribuciones* 
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y con  otro  también  principalísimo,  el  de  hacer  contri- 
buir á las  clases  que  de  otra  manera  no  contribuían, 
trajo,  Sres,  Diputados,  y este  fue  un  gran  defecto,  y 
defecto  que  ha  dado  lugar  á sérias  consecuencias,  tra- 
jo una  espina  en  sus  entrañas,  espina  que  descubrió, 
y me  alegro  que  acabe  de  entrar,  mi  compañero  y 
querido  amigo  el  Sr.  Amorós,  Ese  Impuesto,  sujetando 
al  tributo  los  artículos  de  primera  necesidad  y hacien- 
do recaer  sobre  el  consumo,  ó sea  sobre  las  especies 
precisas  á la  alimentación,  nació  con  esa  espina  qu© 
conserva  todavía  en  medio  del  corazón,  y que  ha  dado 
origen  á varios  disturbios,  porque  nada  repugna  tan- 
to al  sentido  público  como  la  notoria  injusticia  d©  las 
resoluciones  humanas.  Yo  espero  que  el  Sr,  Ministro 
do  Hacienda,  con  sus  grandes  conocimientos,  con  los 
datos  estadísticos  que  pretende  recoger  y que  recoge- 
rá, porque  además  de  buena  fe  tiene  inteligencia,  ta- 
lento y firmeza  bastantes  para  recogerlos  y aprovechar- 
los,  logrará  que  esa  injusticia  desaparezca,  tal  vez  en 
no  lejano  tiempo. 

Así,  pues,  y yo  me  complazco  en  estar  de  acuerdo 
con  mi  querido  amigo  el  Sr.  Amorós  en  este  punto; 
así,  pues,  no  hay  nada  de  particular  en  quo  haya  su- 
cedido aquello  de  que  se  lamentaba,  y de  que  yo  tam- 
bién me  lamento,  otro  digno  Diputado  de  esta  Cáma- 
ra que  hizo  uso  de  la  palabra  ayer  ó antes  de  ayer 
sobre  esta  cuestión,  esto  es,  que  esa  contribución  que 
ha  repugnado  el  sentido  público  por  la  razón  que  aca- 
bo de  expresar,  haya  producido  perturbaciones  sin 
cuento.  Pues  bien;  á ese  Sr.  Diputado,  que  fundándose 
en  algunas  palabras  del  preámbulo  de  esta  ley,  rei- 
vindicaba para  sus  amigos  la  gloria  de  haber  creado 
el  tributo,  le  hacemos  el  Sr.  Amorós  y yo,  ó por  lo  me- 
nos le  hago  yo  regalo  de  esas  glorias,  y á la  vez  rei- 
vindico, como  una  cosa  que  me  hace  honor,  que  el 
partido  á que  pertenezco  haya  tratado  de  arrancar  y 
sustituir  con  otros  el  impuesto  de  que  se  trata,  ya  que 
no  podia  separarle  de  la  injusticia  que  encarnaba  y 
encarna  todavía.  La  verdad  es  que  se  nos  ha  exigido 
como  una  necesidad  imprescindible  de  nuestra  Ha- 
cienda, que  no  hay  por  ahora  más  remedio  que  acep- 
tar, y que  yo  acepto  por  esa  necesidad,  Pero  como  las 
cosas  es  necesario  tomarlas  como  son,  ya  que  las  re- 
formas tienen  grandes  inconvenientes,  porque  el  cor- 
regirlas y enmendarlas  suele  conducir  á las  veces  á 
mayores  males,  y o .me  he  permitido  presentar  una  en- 
mi  enda  que  si  no  es  un  remedio  radical,  es  un  reme- 
dio al  ménos  para  aquello  á que  alcanza. 

La  contribución  de  consumos  es  esencialmente  in- 
directa, y si  como  indirecta  no  puede  vivir  y se  plan- 
tea bajo  otro  punto  de  vista,  se  desnaturaliza  y se  pier- 
de y deja  de  ser  contribución  de  consumos.  Yo  reco- 
nozco, y reconozco  con  gusto,  que  los  que  han  interve- 
nido en  el  arreglo  de  esta  contribución  han  obrado 
de  buena  fé,  han  obrado  con  muy  buen  deseo;  pero  el 
hecho  es  que  queriendo  corregir  los  inconvenientes  del 
tributo,  las  vejaciones,  las  incomodidades  y disgustos 
de  la  fiscalización  que  exige,  y los  gastos  de  recauda- 
ción que  suelen  cargar  demasiado  sobre  el  contribu- 
yente, los  enojos  que  de  esos  inconvenientes  suelen 
nacer  para  el  público,  se  principió  por  determinar  un 
cupo  fijo  para  el  Tesoro  por  consecuencia  de  esa  con- 
tribución. 

Y hé  aquí  el  primer  hecho  que  condujo  á desnatu- 
ralizarla; porque  yo  entiendo  que  es  una  cosa  esencial 
en  todas  las  contribuciones  indirectas  que  no  se  pueda 
señalar  ese  cupo  con  fijeza,  porque  cada  uno  de  los 


obligados  á satisfacerla  ha  de  pagar  en  cuanto  consu- 
ma, y como  esto  pende  precisamente  de  las  necesida- 
des, y algunas  veces  de  los  medios  y hasta  de  la  volun- 
tad del  contribuyente,  no  puede  de  ninguna  manera, 
sin  atentar  á la  esencia  de  la  contribución,  señalarse 
una  cuota  fija;  y sino  se  puede  señalar  al  contribuyen- 
te, no  ha  de  poder  hacerse  á la  provincia  y á los  pue- 
blos. Pero  aquí  hubiesen  parado  las  cosas.  Ya  no  es  el 
cupo  fijo;  es  más;  es  que  entre  los  medios  de  recauda- 
ción se  hace  figurar  el  repartimiento  vecinal,  que  pro- 
duce necesariamente  la  completa  desnaturalización  del 
impuesto  de  consumos;  porque  dado  el  reparto,  no  se 
paga  en  proporción  de  lo  que  se  consume  y por  lo  que 
en  realidad  se  consume,  sino  la  cuota  que  se  reparte 
por  aquel  á quien  la  ley  comete  este  encargo. 

Yean  los  Sres.  Diputados  á lo  que  ha  venido  á pa- 
rar esta  contribución  esencialmente  indirecta,  dado  el 
cupo  fijo  para  el  Tesoro  y el  repartimiento  de  la  cuota 
fija  para  el  contribuyente  que  directamente  ha  de  sa- 
tisfacerlo* De  manera  que  tenemos  hoy  en  las  capita- 
les de  provincia  y en  los  puertos  exceptuados  una 
contribución  especial,  una  contribución  que  hasta  aho- 
ra no  tiene  clasificación  en  la  ciencia,  una  contribu- 
ción por  la  cual  se  paga  una  cuota  determinada  y que 
al  mismo  tiempo  se  recauda  indirectamente,  y tene- 
mos en  los  pueblos  que  aceptan  el  repartimiento  ve- 
cinal como  medio  para  hacer  efectivo  el  impuesto , esa 
misma  contribución,  pero  en  forma  perfectamente  di- 
recta; nos  encontramos,  en  fin,  con  dos  contribuciones, 
entre  las  cuales  media  una  diferencia  notable,  más  im- 
portante todavía  por  las  consecuencias  á que  da  lugar. 
Y yo  que  no  vengo  más  que  á presentar  algunas  obser- 
vaciones á laQomision  y al  Orobíerno,  ofrezco  como  pri- 
mera consecuencia  lógica  de  lo  que  acabo  de  expo- 
ner, y como  respetuosa  Observación,  una  desigualdad 
que  por  serlo  no  está  conforme  con  las  tendencias  del 
preámbulo  de  la  ley;  y es  una  desigualdad,  como  antes 
manifestaba,  notable  y muy  reparable,  porque  entre 
los  que  pagan  indirectamente  ese  tributo  y entre  los 
que  han  de  satisfacerlo  directamente  hay  una  grave 
distancia  que  reviste  gran  interés.  ¿Que  sucede  en  las 
capitales  de  provincia?  ¿Qué  va  á suceder  en  los  puer- 
tos ex  cep  cío  na  dos?  Pues  en  las  capitales  de  provincia 
y en  los  puertos  excepclonados  va  á suceder  que  todo 
el  mundo  debe  contribuir;  va  á suceder  que  todos  los 
que  consuman  especies  sujetas  al  adeudo  han  de  lle- 
var su  parte  proporcional  para  satisfacer  el  cupo  tota! 
de  aquella  población. 

Y no  es  una  cosa  por  encima  de  la  que  se  puede 
pasar  la  vista  sin  fijar  la  atención  en  ella;  que  al  fin  y 
al  cabo,  las  clases  obreras,  las  clases  jornaleras,  las 
clases  pobres,  la  población  dotante,  que  es  de  impor- 
tancia, que  siempre  existe  en  esas  capitales  y especial- 
mente en  la  corte,  van  á contribuir  en  más  ó en  ménos, 
pero  siempre  de  una  manera  que  no  careced©  interés, 
á levantar  el  cupo  de  esas  poblaciones.  ¿Y  qué  va  á su- 
ceder á los  pueblos  que  acepten  el  repartimiento  ve- 
cinal como  medio  de  pagar  ese  tributo?  Ya  a suceder 
que  los  pueblos  qué  no  tienen  esa  población  fio t ante, 
que  los  pueblos  en  que  la  ley  exceptúa  del  pago  á los 
simples  jornaleros,  que  son  y que  constituyen  en  los 
rurales  la  mayor  parte  del  vecindario,  y que  excluye 
también  á los  pobres  de  satisfacer  ese  tributo,  va  á ve- 
nir á reducirse  el  pago  á la  propiedad  y á la  industria. 
Es  decir,  que  cuando  las  capitales,  que  cuando  los 
puertos  excepciouados  tíeuen  una  poderosa  ayuda,  vi- 
viendo en  circunstancias  muy  favorables  respecto  de 
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los  otros  pueblos,  tan  favorables  que  las  aprecia  y es- 
tima la  ley,  va  á suceder  que  esos  pueblos  que  acep- 
tan el  reparto  y se  encuentran  en  condiciones  muy  in- 
feriores á las  capitales  y á los  puertos,  carecerán  de 
toda  ayuda  y se  encontrarán  por  consiguiente  en  peo- 
res condiciones,  en  mucho  peores  condiciones  que  las 
capitales  y que  los  puertos.  Porque  no  hay  que  perder 
de  vista,  Sres.  Diputados,  y yo  voy  á citar  como  ejem- 
plo á Madrid;  no  hay  que  perder  de  vista  esas  podero- 
sísimas ventajas  que  tiene  la  corte  por  lo  que  acabo  de 
manifestar,  y yo  llamo  toda  vuestra  atención  sobre 
este  punto,  Madrid  tiene  numerosas  clases  obreras,  Ma- 
drid tiene  numerosas  otras  personas  que  no  contribu- 
yen en  esos  pueblos  y que  han  de  contribuir  aquí;  y 
sobre  todo,  Madrid  tiene  una  población  flotante  de  gran- 
dísima consideración,  y á Madrid  van  á ayndar  todos 
esos  jornaleros,  y vana  pagar  consumos  en  Madrid  hasta 
todas  esas  clases  pobres,  y va á ayudará  levantar  esta 
pesada  cargad  Madrid,  toda  esa  población  flotante  que 
se  renueva  con  tanta  facilidad  diariamente. 

üo,  pues,  elevo  á la  consideración  del  Gobierno  y 
de  la  Comisión  esto  que  acabo  de  exponer,  puesto  que 
trata  de  establecer  entre  la  masa  contribuyente  esa 
igualdad  por  la  que  afanosamente  ha  trabajado  y de- 
sea trabajar,  según  manifestación  del  preámbulo  del 
proyecto  de  ley  que  se  discute,  para  que  ia  establezca, 
no  subiendo,  que  yo  no  vengo  á pedir  aquí  que  se  as- 
cienda en  el  pago  á ninguna  población,  sino  dispen- 
sando á los  pueblos  algún  otro  beneficio  que  pueda 
compensarse  con  aquellas  ventajas. 

Pero,  señores,  yo  encuentro  todavía  otra  cosa  que 
me  parece  digna  de  enmienda  en  este  proyecto  de  ley, 
Decia  que  las  clases  simplemente  jornaleras,  que  en 
ciertas  comarcas  muy  extensas  abundan  de  una  mane- 
ra extraordinaria,  y que  no  contribuyen,  debian  ser 
baja  del  censo:  que  rebajadas  esas  clases,  y rebajadas 
también  las  clases  pobres,  dispensadas  igualmente  del 
pago,  el  impuesto  de  consumos  iba  á radicar  y á pe- 
sar exclusivamente  sobre  la  propiedad  y sobre  la  in- 
dustria; y limitado  de  este  modo  el  círculo  contribu- 
yente, claro  está  que  la  pesadumbre  ibaá  crecer  de  una 
manera  exorbitante,  porque  la  industria  y la  agricul- 
tura pagan  ya  directamente  en  proporción  á las  utili- 
dades que  producen,  y á esa  contribución  directa  era 
necesario  agregar  la  de  consumos,  si  esas  poblaciones 
hablan  de  pagar  el  impuesto  por  repartimiento  veci- 
nal, Esto  me  parece  claro  y evidente;  porque  si  dentro 
del  proyecto  de  ley,  en  los  pueblos  rurales,  en  los  pue- 
blos que  aceptan  como  medio  de  pago  el  repartimien- 
to vecinal,  no  hay  más  que  la  industria  y que  la  pro- 
piedad para  levantar  esas  cargas,  es  preciso  adicionar 
á lo  que  por  contribución  directa  ha  de  satisfacer  la 
propiedad  y la  industria,  io  que  debe  pagar  por  consu- 
mos.  Y esto,  que  no  es  una  cosa  nueva,  porque  se  ha 
repetido  hasta  la  saciedad  en  el  Congreso,  para  mí  al 
menos,  Sres.  Diputados,  es  una  verdad  incontestable. 

Y tenemos,  pues,  á la  industria  y á la  propiedad 
empeñadas  con  este  impuesto,  y empeñadas  de  una  ma- 
nera onerosa,  tanto  que  yo,  por  los  cálculos  que  he  he- 
cho tomando  en  cuenta  el  cupo  total  que  pesa  sobre  la 
propiedad  por  contribución  directa,  cultivo  y ganade- 
ría, y el  que  pesa  sobre  la  industria;  tomando  por  otra 
parte  también  en  consideración  además  de  la  cuota  ' 
que  figura  el  Estado  por  lo  que  ha  de  recaudar  el  Te-  ! 
soro,  lo  que  pueden  aumentar  las  Diputaciones  pro- 
pine iales  y lo  que  la  ley  consiente  que  aumenten  tam- 
bién en  favor  de  sus  presupuestos  los  Municipios,  en- 


tiendo que  la  contribución  de  consumos  puede  exceder 
y exceder  considerablemente  á lo  que  saman  la  con- 
tribución territorial,  de  cultivo  y ganadería,  y la  con- 
tribución industrial.  De  forma  que  aun  cuando  de 
aquí  se  rebaje  algo,  calculo  yo  que  la  industria  y la 
propiedad  van  á aumentar  su  contribución  en  un  do- 
ble, y si  ahora  por  contribución  directa  se  exige  á la 
propiedad  el  15  más  el  i por  100  de  cobranza,  ó sea 
el  16,  calculo  que  por  la  adición  que  va  á sufrir  en 
virtud  de  la  contribución  de  consumos  en  los  pueblos 
que  traten  de  satisfacerla  por  repartimiento  vecinal 
va  á pagar  del  30  para  arriba.  Y si  se  tiene  en  consi- 
deración que  también  se  ba  convertido  en  directa  la 
contribución  del  impuesto  que  ha  sustituido  al  de  la 
sal,  yo  renuncio  á sumar  y dejo  á la  consideración  del 
Congreso  este  trabajo. 

Y pregunto;  si  esto  sucede,  como  fatalmente  para 
mí  ha  de  suceder,  ¿es  posible  que  la  propiedad  sobre 
todo  y la  industria  levanten  estas  cargas?  Yo  entiendo 
que  no;  y entiendo,  por  consecuencia,  que  con  mi  en- 
mienda traigo  un  beneficio,  pero  un  beneficio  general 
hasta  para  el  Tesoro  público,  porque  nadie  llega  á don- 
de no  se  puede  llegar,  y porque  sise  reparte,  al  cabo  y 
al  ñu  se  cobrará  lo  que  se  pueda;  lo  que  pasare  de 
ahí,  se  escribirá  en  el  papel  como  crédito,  pero  como 
crédito  incobrable  quedará. 

Y de  esto,  Sres.  Diputados,  paréceme  que, aun  cuan- 
do no  la  necesita,  hay  una  demostración  irreprochable. 
Yo  tengo  la  capital  de  mi  distrito,  y creo  que  en  este 
caso  se  encuentran  muchas  poblaciones,  que  hoy  por 
razón  de  consumos  debe  próximamente  60.000  duros. 
Y lo  que  en  Roqueña  sucede  y sucede,  en  otras  partes, 
ha  de  traer  como  consecuencias  lamentables  las  con- 
secuencias que  se  producen  fatalmente  allí.  Conse- 
cuencia primera:  que  casi  no  hay  medio  de  crear  un 
Ayuntamiento  que  pueda  administrar  bien  los  intere- 
ses de  la  localidad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Diputado  está  ha- 
ciendo realmente  un  discurso  contra  la  contribución 
de  consumos,  que  está  ya  votada  en  sustancia  por  el 
Congreso,  y el  Presidente  deseada  que  S.  S.  se  limitara 
á la  discusión  de  su  enmienda,  porque  en  lugar  de  en- 
mendar lo  que  el  Congreso  ha  acordado,  lo  que  S.  S. 
hace  es  desautorizarlo  é impedir,  en  cuanto  puede,  el 
cumplimiento  de  la  ley.  Por  eso  hay  un  artículo  en  el 
Reglamento  que  prohíbe  volver  á disentir  sobre  lo  que 
el  Congreso  tiene  ya  aprobado.  Ruego  á 8.  8.  que  lo 
tenga  presente  nada  más.  Siga  S.  S.  en  el  uso  de  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  Señor  Presidente, 
para  mí  e!  ruego  de  8,  S.  es  una  órden;  pero  yo  debo 
exponer  al  Sr.  Presidente  que  como  mi  enmienda  se 
reduce  á pedir  que  se  suprima  el  reparto  vecinal  como 
medio  de  recaudación  ... 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  hace  más 
que  llamar  la  atención  de  8.  S.  Yo  comprendo  que  so- 
bre la  enmienda  de  8.  S.  se  puede  llegar  hasta  hablar 
del  Al-koran,  pero  no  sin  que  el  Presidente  comprenda 
que  S.  3.  está  fuera  de  la  cuestión,  contra  su  voluntad. 
Por  eso  no  hago  más  que  llamar  la  atención  á S.  S,,  no 
le  niego  el  derecho  de  hablar.  Continúes.  8. 

El  Sr.  GARCIA  MARTINEZ:  Pues  bien;  mí  en- 
mienda tiende  á evitar  todo  eso  que  yo  considero  per- 
nicioso; y no  digo  que  al  considerarlo  no  este  en  un 
error,  y por  eso  yo  venia  ¿ presentar  algunas  observa- 
ciones que  creo  que  la  Comisión  ha  de  destruir,  ó ha 
de  explicar,  más  bien  que  destruir,  á satisfacción  de 
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todas:  mi  enmienda,  pues,  tiende  á evitar  eso  que  yo 
señalo  como  defectos  del  proyecto  de  ley;  y propongo 
en  esa  enmienda,  como  sabe  el  Congreso,  que  se  su- 
prima como  medio  de  recaudación  el  repartimiento, 
porque  si  dentro  de  lasco  aviaciones  que  profeso  ten- 
dría una  verdadera  complacencia  en  que  el  Tesoro  re- 
caudase los  100  millones  de  pesetas  que  se  presuponen, 
y que  los  Municipios  y las  Provincias  tuvieran  los  re- 
cursos necesarios  para  su  conveniente  administración, 
al  mismo  tiempo,  digo,  tendriala  también  en  que  esta 
contribución  viniese  á revestir  el  carácter  de  indirecta 
eo  todas  partes;  es  decir,  que  viniésemos  á establecer 
aquellas  reglas  económicas  que  tienden  indudable- 
mente á favorecer  á todos,  á ensanchar  todo  lo  posible 
el  círculo  contribuyente;  y en  este  sentido,  yo  estima- 
ría que  la  Oomision,  sí  opina  que  no  puede  aceptar  esa 
enmienda  íntegramente,  que  si  ei  Congreso  lo  entiende 
también  lo  mismo,  se  hiciese  lo  posible  en  ese  camino 
y se  obligase  á los  pueblos,  ya  que  se  les  obliga  á 
aceptar  los  cupos  que  se  les  reparten,  á que  recaudasen 
necesaria,  precisamente,  por  cualquiera  de  los  otros 
medios,  si  podian  el  todo,  el  todo  de  su  cupo,  y si  no 
podían  el  todo,  que  se  dejase  al  reparto  tóxicamente  la 
parte  que  no  llegase  á cubrir  el  cupo. 

Yo  llegarla  por  mi  parte  hasta  eso:  tal  es  la  nece- 
sidad que  yo  considero  hay  de  separar  de  los  medios 
de  recaudación  el  repartimiento  vecinal*  Y no  es  que 
venga  yo  aquí  á favorecer  ó á querer  favorecer  con  mi 
enmienda  á las  clases  que  algunos  han  llamado  privi- 
legiadas de  la  sociedad;  nada  de  eso:  yo  tengo  el  co- 
nocimiento práctico,  yo  tengo  la  experiencia  de  que 
eso  que  se  les  dice  y con  que  suele  alarmarse  á las  cla- 
ses pobres  de  los  pueblos,  de  que  si  no  se  recauda  por 
reparto  esa  contribución,  viene  á pesar  exclusivamen- 
te sobre  esas  clases  que  ménos  pueden  pagaría,  no  es 
verdad,  porque  esa  concurrencia  á que  para  explicar 
esto  en  el  sentido  que  acabo  de  manifestar  al  Congre- 
so se  apela,  no  existe  en  ninguna  de  las  poblaciones  á 
que  me  reñero,  y por  consecuencia,  lo  que  allí  real- 
mente sucede  es  que  las  clases  aludidas,  que  no  dan 
al  Tesoro  parte  del  precio  de  las  especies  que  com- 
pran, se  lo  dan  entero  á los  especuladores  délas  espe- 
cies sujetas  al  adeudo,  y por  esto  acontece  general- 
mente que  la  mayor  pcirte  de  los  disturbios  que  se  han 
promovido  y que  se  promoverán  en  lo  sucesivo  en  esas 
poblaciones,  tienen  su  origen  en  ei  interés  particular 
de  los  expresados  especnladores,  que  alarman  y agitan 
á todas  esas  clases,  que  inconscientemente,  no  porque 
hayan  de  comer  más  barato,  que  no  comen  ni  más  ba- 
rato ni  de  mejor  calidad,  se  dejan  seducir  y van  á 
muchos  puntos  á que  no  irían  voluntaria  y espontá- 
neamente* Porque  tengo,  pues,  ese  convencimiento,  y 
ese  convencimiento  íntimo,  que  he  aprendido  viviendo 
en  los  pueblos  y viviendo  junto  con  todas  las  clases 
sociales  que  los  habitan,  por  eso  insisto  en.  que  se  adop- 
te un  medio  para  ensanchar  el  círculo  contribuyente 
en  esos  pueblos,  porque  de  otra  manera  es  imposible 
que  paguen  el  crecidísimo  impuesto  de  consumos,  y 
ensanchando  ese  círculo  sin  perjuicio  de  dichas  cla- 
ses, de  los  pequeños  propietarios  y hasta  de  las  clases 
proletarias,  venga  á facilitarse  el  pago  de  la  contribu- 
ción, en  beneficio  de  todos* 

Yo  creo  que  esto  ya  no  puede  decirse  que  pugna 
ni  que  choca  con  el  proyecto  de  ley,  como  en  otra  par- 
te se  ha  manifestado. 

Y voy  á concluir,  porque  conozco  que  estoy  can- 
sando al  Congreso  y que  es  conveniente  y está  en  el 


interés  de  todos  que  la  discusión  de  los  presupuestos 
termine. 

Yo,  pues,  concluyo  rogando  á la  Oomision  que  si 
considera  que  ia  enmienda  que  he  tenido  la  honra  de 
proponer  choca  de  alguna  manera  con  la  tendencia, 
con  el  objeto  principal  del  proyecto  de  ley  que  se  dis- 
cute, la  acepte  reformada  del  modo  que  he  manifesta- 
do y que  repetiré:  que  no  se  excluya  de  ios  medios  de 
recaudación  el  repartimiento  vecinal,  pero  que  se  obli- 
gue á los  pueblos  á que  recauden  los  consumos  por  ios 
otros  medios  que  con  arreglo  á la  instrucción  pue- 
den emplear,  dejándoles  únicamente  el  repartimiento 
parala  diferencia  entre  el  importe  de  los  encabeza- 
mientos y lo  que  hayan  recaudado  de  esa  otra  manera. 
He  dicho. 

El  Sr.  BICO:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  PBESIDEWTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  BICO:  Señores  Diputados,  faltarla  á la  ver- 
dad si  no  comenzara  diciendo  que  siento  una  verdade- 
ra pena  en  no  poder  acceder  á los  deseos  del  Sr*  Gar- 
cía Martínez.  A mí  me  gusta  más  complacer  que  ne- 
gar, aunque  otra  cosa  crean  muchos,  y tengo  una  ver- 
dadera pena  que  nace  de  la  imposibilidad  absoluta  de 
proponer  á la  Cámara  que  acceda  á los  deseos  de  S,  S,s 
porque  esto  equivaldría  á pedir  la  supresión  del  im- 
puesto en  la  mayoría  de  los  pueblos,  y el  Sr,  García 
Martínez  y la  Cámara  saben  perfectamente  que  es  una 
ilusión  el  hablar  de  ello. 

En  pocas  palabras  habré  de  demostrar  la  imposi- 
bilidad que  hay  de  acceder  á la  pretensión  del  Sr.  Gar- 
cía Martínez;  pero  antes  séame  lícito,  y dispénseme  la 
Cámara  por  ello,  dar  algunas  explicaciones,  aunque 
por  mí  parte  no  creo  que  son  necesarias,  que  destru- 
yan cierta  prevención  que  parece  existe  en  el  ánimo 
de  S*  S*,  y que  sin  duda  es  efecto  de  alguna  mala  in- 
teligencia de  palabras  que  hayan  sido  pronunciadas 
aquí. 

Su  señoría  ha  podido  creer  que  la  Comisión  había 
lanzado  una  censo ra  de  la  naturaleza  á que  S.  ¡3.  se 
refería  al  comenzar  su  discurso*  Yo  no  recuerdo  que 
nadie  haya  emitido  la  idea  de  que  los  Diputados  de 
provincia  vienen  aquí  sin  competencia  para  tratar  es- 
tas cuestiones.  Negar  la  competencia  de  los  Diputados 
de  provincia,  quizá  pudiera  hacerse,  pero  seria  cuando 
se  refiriera  á mí  que  soy  un  Diputado  de  provincia 
como  el  Sr.  García  Martínez,  y el  único,  lo  confieso  in- 
genuamente, que  carece  quizás  de  la  competencia  pre- 
cisa para  tratar  estas  cuestiones.  Si  á alguno  se  refería 
eso,  seria  sin  duda  á mí  que  represento  un  distrito  de 
la  provincia  de  Avila,  que  me  he  educado  en  un  lugar 
de  200  vecinos  y que  he  visto  todo  lo  que  el  Sr*  Gar- 
cía Martínez  ha  visto  en  la  provincia  de  Valencia*  Aquí 
tenemos  todos  igual  competencia,  y desde  luego,  si  se 
hubiera  pronunciado  alguna  frase  que  S,  S*  interpre- 
tara en  ese  sentido,  yo  le  ruego  que  la  olvide,  porque 
indudablemente  no  se  habría  dicho  con  la  intención 
que  S.  S.  supone.  Lo  úuico  que  podemos  reconocer  es 
que  todos  traemos  un  excelente  deseo,  un  gran  propó- 
sito de  hacer  lo  que  creamos  más  conveniente  á favor 
de  los  intereses  del  país,  y por  eso  cada  nno  expone 
sus  ideas  y emite  las  consideraciones  que  estima  con- 
venientes con  arreglo  á su  conciencia,  dejando  á la 
sabiduría  de  la  Cámara  el  que  resuelva  lo  que  crea 
más  justo. 

Y viniendo  ya  á la  cuestión,  sin  seguir  á S*  S*  en 
ese  exámen  tan  prolijo  que  ha  hecho  del  impuesto  de 
consumos,  porque  seria  desnaturalizar  este  debate  y 
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exponerme  á que  la  campanilla  me  avisara  de  que  no 
estaba  dentro  de  los  límites  de  él,  y no  quiero  incurrir 
en  las  censuras  del  Sr.  Presidente,  que  más  que  cen- 
suras son  amistosas  observaciones,  he  de  concretarme 
á la  enmienda  presentada  por  el  Sr,  García  Martínez; 
pero  antes  será  preciso  que  conteste  á algunas  obser- 
vaciones de  3.  3.  que  considero  indispensable  contes- 
tar para  esclarecer  el  punto  de  que  se  trata. 

Decía  S.  3.  que  íbamos  buscando  la  igualdad,  que 
ese  es  el  deseo  del  Gobierno  y de  la  Comisión,  y que 
sin  embargo  íbamos  á producir  una  desigualdad  bas- 
tante notable  en  perjuicio  de  los  intereses  del  Tesoro  y 
de  los  pueblos*  Suponía  3,  S.  que  habla  esa  desigual- 
dad en  perjuicio  de  los  pueblos  y en  beneficio  de  las 
capitales,  porque  en  éstas  se  adoptaba  la  forma  indi- 
recta para  obtener  la  cantidad  que  necesitaban  allegar 
á las  arcas  del  Tesoro,  y así  obtenían  la  ayuda  de  todos 
los  habitantes,  porque  todos  venían  á contribuir  indi- 
rectamente y nadie  se  escapaba  de  la  acción  del  fisco, 
mientras  que  (y  esta  era^  no  el  error,  sino  la  equivoca- 
ción del  Sr.  García  Martínez)  en  los  pueblos  no  habían 
de  contribuir  todos,  porque  había  una  deducción  del 
25  por  100  del  número  de  habitantes;  deducción  que 
yo  creía  que  iba  á merecer  los  plácemes  de  S.  S.,  si- 
quiera porque  así  resultaba  un  beneficio  á favor  de 
los  pueblos  y en  contra  de  las  capitales.  Esa  deducción 
se  hace  al  solo  efecto  de  calcular  la  cuota  municipal, 
que  es  la  única  que  hay  en  esa  contribución;  porque 
aquí  no  hay  cuota  individual,  no  hay  cupo  repartible, 
como  ha  supuesto  el  Sr.  García  Martínez,  sino  la  cuota 
municipal,  que  es  el  encabezamiento,  ó sea  el  importe 
de  la  cantidad  por  que  se  ajustan  los  Ayuntamientos 
con  el  Tesoro,  siquiera  sea  un  ajuste  forzoso,  y la  suma 
de  todos  estos  ajustes  nos  da  la  cantidad  que  se  ha  de 
obtener  del  impuesto.  No  se  va  á buscar  precisamente 
esa  cantidad  repartiéndola  y exigiéndola  forzosamente; 
se  hace  lo  que  en  toda  contribución,  en  que  las  sumas 
de  las  cuotas  que  se  supone  que  se  van  á obtener  se 
da  como  resultado  total,  que  es  la  cifra  calculada  y 
que  aparece  en  el  presupuesto,  como  sucede  en  la  con- 
tribución industrial;  y aun  cuando  en  el  proyecto  que 
está  sometido  á vuestra  consideración  se  calcula  que 
llegará  á 33  millones  de  pesetas;  no  es  que  se  vayan  á 
repartir  33  millones  de  pesetas,  es  que  señalándose  las 
cuotas  individuales  y calculando  el  número  de  indivi- 
duos que  bao  de  pagarlas,  sabremos  la  importancia  de 
cada  una;  y esto  se  ve  por  una  sencilla  Operación  arit- 
mética; se  sabe  cuál  es  el  importe  que  vamos  á con- 
signar, pero  no  el  que  se  va  á sacar. 

Cuando  es  de  cupo  fijo  la  contribución,  no  se  puede 
sacar  más  ni  ménos,  sino  lo  calculado.  Pues  bien;  ese 
25  por  100  de  habitantes,  si  se  rebaja,  es  al  solo  efecto 
de  poder  obtener  la  cuota  municipal,  que  es  la  (mica 
cuota  que  hay  en  este  impuesto;  pero  en  el  momento 
que  está  calculado  fijando  el  término  medio  de  la  es- 
pecie, establecido  el  número  de  habitantes  ménos  el 
25  por  100,  ya  que  esté  hecha  la  cuota  del  pueblo, 
ésta  se  tiene  que  obtener  del  arrendatario,  y para  sa- 
tisfacer esta  cantidad  se  incluye  á todos  sin  exclusión 
ninguna.  Lo  que  hay  es  que  cuando  se  puede  obtener 
por  el  medio  indirecto,  viene  el  arrendamiento,  viene 
la  Administración  en  forma  de  puertas,  y entonces 
viene  á contribuir  por  ese  medio  lo  mismo  que  las  ca- 
pitales, porque  nadie  se  exime  de  comer,  y el  género, 
la  especie  que  se  ha  de  consumir,  al  tiempo  de  pasar 
las  puertas  paga  el  tributo.  Pero  cuando  no  se  puede 
por  ninguno  de  estos  medios  obtener  el  resultado  que 


debe  percibir  el  Tesoro  y el  recargo  para  cubrir  las 
atenciones  municipales,  entonces  no  hay  más  remedio 
que  acudir  al  repartimiento,  y en  este  repartimiento, 
si  S.  S.  se  ha  fijado,  como  yo  creo,  en  los  preceptos  do 
la  ley  cuyo  dictámen  está  sometido  á la  deliberación 
del  Congreso,  habrá  visto  que  se  incluyen  todas  las 
clases,  las  más  ricas,  las  de  mediana  posición,  los  pe- 
queños contribuyentes  y aquellos  que  no  contribuyen 
por  ningún  concepto,  y seria  absurdo  suponer  que  se 
había  de  dar  participación  en  el  reparto  de  un  tributo 
á una  clase  cuando  esa  clase  no  debía  pagarle. 

Fíjese  bien  3.  S.  en  el  aut,  11,  y verá  que  esa  clase 
viene  á intervenir;  lo  que  hay  es,  que  gracias  á la  re- 
forma que  ha  propuesto  á la  Cámara  el  Si\  Ministro  de 
Hacienda,  podrá  hoy  conseguirse  que  el  repartimiento 
no  se  haga  |n  las  condiciones  que  se  viene  haciendo, 
sino  que  podrá  darse  tal  elasticidad  á la  escala  gene- 
ral, y de  tal  manera  se  amplía  esto,  quo  el  que  deba 
pagar  una  cantidad  infinitesimal,  esa  cantidad  pagará; 
y aquellos  que  por  el  contrario  deban  pagar  una  cuota 
grande,  porque  es  mucho  lo  que  consumen,  tendrán 
que  pagar  una  mayor  cantidad;  y con  esas  pequeñas 
cantidades  que  pagarán  los  obreros,  que  no  podrá  de- 
cirse que  son  gravosas  para  ellos,  y con  las  que  paga- 
rán las  personas  acomodadas,  que  serán  mucho  mayo 
; res,  todo  dentro  de  la  proporcionalidad,  vendremos  á 
obtener  un  reparto  más  equitativo  y será  de  más  fácil 
recaudación,  porque  las  dificultades  de  la  recaudación 
siempre  nacen  de  los  malos  repartimientos,  pues  en  el 
momento  en  que  se  reparte  más  de  lo  que  pueden  pa- 
gar, no  es  reparto,  y no  pudiéndolo  pagar,  hay  parti- 
das fallidas  para  el  Tesoro. 

Ahora  lo  que  se  debate  no  es  toda  la  base,  sino  la 
forma  de  la  recaudación  de  este  impuesto;  y el  señor 
García  Martínez  dice:  suprímase  el  repartimiento  como 
medio  de  obtener  del  individuo  lo  que  el  Municipio 
necesita  reunir  para  hacer  el  total  de  la  cuota  muni- 
cipal, ó sea  el  encabezamiento  que  tiene  que  entregar 
al  Tesoro.  To  le  digo  á 3.  S.,  que  es  tan  conocedor  de 
los  pueblos  y de  las  provincias,  que  es  tan  conocedor 
como  nos  ha  demostrado  hoy  de  las  condiciones  eco- 
nómicas: ¿cree  S.  S.  sinceramente  que  si  suprimimos 
ese  medio,  en  el  90  por  100  de  los  pueblos  se  puede 
obtener  la  recaudación  del  impuesto  de  consumos? 
¿Cree  3.  S.  que  habrá  muchos  pueblos  en  donde  por 
medio  de  la  administración  ó del  arrendamiento  se 
vaya  á obtener,  no  digo  el  cupo  que  hoy  tendrán  que 
pagar,  el  importe  de  los  encabezamientos  actuales  y 
los  que  les  correspondan  con  arreglo  á la  nueva  ley? 
¿Cree  S*  S.  que  por  esos  dos  medios  se  podrán  obtener? 
Es  materialmente  imposible.  Eso  se  concibe  en  unos 
puntos  en  que  esté  muy  agrupada  la  población  y en 
tales  condiciones  que  la  vigilancia  sea  fácil,  y sea  tam- 
bién de  tal  importancia  el  consumo,  que  la  recaudación 
no  permita  grandes  gastos  de  administración;  pero  en 
donde  la  población  esté  diseminada,  como  sucede  en 
las  provincias  del  Noroeste,  no  se  concibe  que  pueda 
obtenerse  la  recaudación.  Pues  desde  el  momento  que 
es  necesario  el  repartimiento,  si  se  accediera  álo  que 
el  Sr,  García  Martínez  pide,  es  evidente  que  habría 
muerto  el  impuesto,  puesto  que  se  imponía  á los  pue- 
blos la  obligación  de  pagar  una  cantidad  determinada 
por  encabezamiento  de  consumos,  y se  les  privaba  del 
medio  único  que  tenían  de  poder  obtenerla.  ¿Qué  es  lo 
que  quería  3-  3.?  ¿Evitar  en  lo  posible  el  repartimien- 
to? Mal  se  compagina  esto  deseo  con  el  buen  propósito 
que  tiene  S*  S„  y del  que  yo  tampoco  me  separo,  de 
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llegar  á que  el  Estado  se  encargue  de  la  percepción  ; 
directa  de  este  impuesto*  Pues  la  única  manera  de  que 
esto  pueda  suceder,  es  llegar  al  repartimiento,  para 
que  de  una  vez  pueda  mañana  hacerse  cargo  de  su 
cobranza  la  Hacienda,  y de  esta  manera  se  quiten  las 
responsabilidades  inmensas  que  tienen  que  contraer 
los  Municipios,  y puedan  éstos  componerse  de  las  per- 
sonas que  los  deben  constituir.  A esto  tiende  la  Comi- 
sión; pero  no  sigue  el  camino  de  huir  del  repartimien- 
to, de  privar  á los  pueblos  del  repartimiento;  porque 
el  dia  que  la  Administración  tuviera  que  incautarse  de 
esta  renta,  no  tendria  el  Estado  más  remedio  que  el 
del  repartimiento,  siquiera  fuese  en  una  forma  direc- 
ta, porque  seria  el  único  medio  de  que  el  Estado  pu- 
diera obtener  algún  resultado. 

Pero  S*  S*,  batiéndose  en  retirada,  dice  que  si  la  Oo-  i 
misión  cree  que  no  se  puede  suprimir  el  repartimien- 
to, por  lo  menos  que  fije  que  sea  este  un  medio  suple- 
torio, que  sea  el  último  á que  se  acuda.  Pues  precisa- 
mente eso  es  lo  que  está  establecido  en  el  proyecto,  y 
lo  que  puedo  asegurar  á 3,  S*  que  se  establecerá*  La 
instrucción  dice  que  al  repartimiento  no  se  liega  sino 
después  que  se  ha  intentado  el  arrendamiento  sin  re- 
sultado; y si  se  hace  en  algunos  casos  lo  contrario,  es 
porque  no  se  observa  la  Instrucción*  Y los  propósitos 
del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  son  también  los  de  dejar 
á los  pueblos,  puesto  que  van  á pagar  el  impuesto,  el 
mayor  número  posible  de  medios  para  que  puedan  sa- 
tisfacer la  cantidad  por  que  se  les  ha  encabezado*  ¿Es 
que  el  pueblo  puede  obtener  toda  esa  cantidad  por 
medio  del  arrendamiento?  Pues  ese  sistema  seria  pre- 
ferible* ¿Es  que  si  no  en  todo,  en  algo  hay  que  acudir  á 
conciertos  parciales?  Pues  háganse  Los  conciertos  par- 
ciales que  sean  necesarios*  ¿Pero  es  que  todavía  eso  no 
es  bastante  y hay  que  hacer  un  repartimiento?  Pues 
que  se  haga  un  repartimiento*  ¿Es  que  hay  circuns- 
tancias especiales  que  impiden  la  vigilancia,  como  su- 
cede en  Múrcia,  que  ha  tenido  que  abandonar  la  ad- 
ministración del  impuesto  porque  la  cantidad  que  re- 
caudaba apenas  indemnizaba  los  gastos,  puesto  que  en 
muchos  casos  los  gastos  de  vigilancia  importan  más 
que  se  recauda?  Pues  en  estos  pueblos  en  que  es  impo-  j 
sible  que  haya  un  arrendatario,  en  estos  pueblos  en  que 
no  solo  no  es  posible  el  arrendamiento,  sino  que  tam- 
poco el  sistema  de  administración,  no  hay  más  reme- 
dio que  adoptar  ei  último  recurso,  que  es  el  del  re- 
partimiento; porque  de  otra  manera,  sí  el  repartimien- 
to no  se  les  permitiese,  ¿cómo  habían  de  pagar  los  Mu-  1 
nlcipíos?  Comprenda,  pues,  el  3r,  García  Martínez,  y j 
estoy  seguro  que  estas  razones  habrán  de  persuadirle, 
que  es  materialmente  imposible  acceder  á lo  que  S*  3* 
pretende  en  su  enmienda.  Es  más:  lo  otro  que  solici- 
taba S.  S*  es  más  propio  de  las  facultades  reglamen- 
tarias do  la  Administración,  y yo  puedo  asegurarás*  3* 
que  el  repartimiento  será  ei  último  de  los  medios  que 
los  pueblos  deban  emplear  para  cubrir  el  cupo;  y creo 
que  con  esto  quedará  algún  tanto  tranquilo  el  3r,  Gar- 
cía Martínez,  porque  sus  indicaciones  indudablemente 
se  tendrán  en  cuenta  al  tiempo  de  formular  los  regla- 
mentos necesarios  para  la  ejecución  de  esta  ley,  Y 
como  quiera  que  no  necesito  decir  más  para  demos- 
trar la  justicia  de  la  fórmula  jurídica  que  ha  aceptado 
la  Comisión,  coo oluyo  rogando  á la  Cámara  se  sirva 
desechar  la  enmienda* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  ElSr*  García  Martinez  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  3r,  GARCIA  MARTINES:  Ha  dicho  el  señor 


Rico  en  primer  término  que  no  comprendía  que  supri- 
mido el  repartimiento  pudiera  recaudarse  la  contri- 
bución de  que  se  trata;  y aun  anadia  3,  S,  que  yo  pen- 
saba de  igual  manera*  Pues  yo  rectifico  este  concepto, 
y aseguro  al  Sr*  Rico  que  no  solamente  pienso  lo  con- 
trario, sino  que  tengo  pruebas  fehacientes  de  que  con 
una  buena  administración  municipal  se  recaude  por 
administración  en  los  pueblos  la  contribución  de  con- 
sumos tal  vez  mucho  más  que  el  cupo  que  se  les  pide. 
Porque  el  repartimiento,  por  una  razón  qué  ha  alegado 
el  Sr*  Rico  quiebra  en  muchos  casos;  quiebra  en  todos 
ios  quo  no  pueden  pagar;  quiebra  en  las  clases  jornale- 
ras; quiebra  en  la  pequeña  propiedad  y hasta  en  la 
propiedad  media;  solo  la  alta  propiedad  es  la  que  pue- 
de salir  adelante  y llenar  su  propósito,  Y decia  yo  quo 
tenia  una  prueba  fehaciente,  y no  tengo  inconveniente 
en  citarla*  Ahí  está  la  capital  de  Albacete,  en  que  se 
administra  municipalmente  la  contribución  de  consu- 
mos, y que  ha  logrado  no  solo  la  cifra  del  cupo  del  Te- 
soro, sino  el  saldar  completamente  su  deuda  munici- 
pal, que  era  muy  grande* 

En  cuanto  á la  alusión,  debo  decir  que  yo  no  he 
aludido  á persona  determinada,  sino  á un  individuo  de 
la  Comisión;  pero  si  el  Sr*  Rico  se  da  por  aludido,  yo 
solamente  le  he  de  decir  que  no  tenía  intención  de 
mortificarle;  solo  tuve  por  objeto  colocar  al  Diputado 
que  viene  de  las  provincias  dentro  de  las  verdaderas 
condiciones  y de  los  sanos  propósitos  que  le  animan  al 
entrar  aquí* 

Yo  no  he  hablado,  en  verdad,  de  la  baja  que  para 
la  distribución  de  los  cupos  entre  los  pueblos  se  hace 
en  el  número  de  sus  habitantes,  en  un  25  por  i 00, 
Pero  no  he  hecho  esta  rebaja  porque  la  creía  compen- 
sada con  el  beneficio  que  en  el  proyecto  de  la  Comi- 
sión se  ha  dispensado  á las  capitales  y puertos  respec- 
to á los  vecinos  del  extra-radio. 

Yoy  á otra  rectificación.  Dice  el  Sr*  Rico  qne  no 
hay  un  cupo,  y pemítaseme  que  lo  llame  así,  un  cupo 
preconcebido,  precalculado,  mejor  dicho,  en  el  proyec- 
to del  Gobierno  por  la  contribución  de  consumos;  pero 
que  este  cupo  se  forma  sobre  las  bases  que  para  ha- 
cerle da  el  proyecto  de  ley;  y como  estas  bases,  aritmé- 
ticamente consideradas,  son  bases  seguras,  que  dan  re- 
sultados fijos,  siempre  ciertos  y siempre  iguales,  se 
llega  á un  cupo  también  cierto  y siempre  igual*  Y llá- 
mese E\  podrá  cambiar  el  procedimiento;  pero  el 
cupo  del  Tesoro  y el  de  los  pueblos  será  necesariamen- 
te siempre  igual,  atendida  la  densidad  de  la  población; 
porque  si  ese  cupo  se  ha  de  formar  con  esas  bases  de 
la  densidad  de  la  población  y de  la  suma  del  consumo 
medio  de  cada  una  de  esas  especies  que  el  Gobierno  fija, 
necesariamente  ha  do  venirse  á un  resultado  fijo  ó 
igual,. Por  consecuencia,  entiendo  yo  que  ha  de  resul- 
tar un  cupo  incompatible  con  la  esencia  de  todas  las 
contribuciones  indirectas* 

Decía  el  Sr*  Rico  que  con  arreglo  á la  nueva  ley  los 
habitantes  de  todos  los  pueblos,  aun  cuando  la  contri- 
bución se  recaude  por  medio  dei  reparto  vecinal,  todos 
han  de  quedar  obligados  al  pago*  Veo,  pues,  aun  cuan- 
do antes  no  lo  había  visto,  y me  alegro  de  la  explica- 
ción, que  supongo  ha  de  estar  conforme  con  la  ley,  de 
que  la  rebaja  de  la  cuarta  parte  de  la  población  se  hace 
sobre  todo  el  resto  de  los  habitantes  sin  distinción  de 
clases  y de  posiciones  económicas;  y me  alegra  más  el 
saber  que  todas  esas  poblaciones,  sin  la  excepción  que 
antes  contenía  la  instrucción,  vienen  á contribuir  pro- 
porcionalmente  con  la  cuota  que  Ies  corresponde  en  los 
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repartos*  Y digo  que  me  alegro  en  el  sentido  de  que 
naturalmente  esta  distribución  ensancha  la  base  y ha 
de  ser  algo  ménos  gravosa  para  determinadas  clases 
sociales;  pero  al  mismo  tiempo  me  entristece  el  pensar 
que  por  este  medio  habrá  muchas  partidas  fallidas  en 
las  poblaciones. 

Yo,  y en  esto  indudablemente  he  tenido  la  desgra- 
cia de  no  ser  comprendido  ó de  no  explicarme  bien, 
respecto  á la  reforma  que  proponía  eu  mi  enmienda, 
no  hacia  más  que  dejarla  hasta  cierto  punto  á la  con- 
sideración de  la  Comisión,  Yo  proponía,  do  lo  que  el 
Sr*  Rico  ha  entendido  y lo  que  8.  S*  por  consecuencia 
ha  combatido;  yo  no  desconocía,  aun  cuando  desconoz- 
co muchas  cosas,  que  el  repartimiento  era  el  último 
de  los  medios  para  la  recaudación;  no  era  esto,  señor 
Rico;  conocía  yo  perfectamente  que  era  el  último  de 
los  medios  de  recaudación,  según  la  instrucción  que 
queda  al  parecer  vigente,  dado  que  este  proyecto  lle- 
gue á ser  ley;  ni  desconocía  tampoco  que  los  pueblos 
por  medio  de  sus  Ayuntamientos  y por  el  número  de 
contribuyentes  que  marca  esa  misma  instrucción,  po- 
dían acordar  que  fuese  ei  primero  de  los  medios;  no 
desconocía  esto;  pero  no  era  esto  lo  que  yo  decía*  Lo 
que  yo  decía  es,  que  se  reservara  el  reparto,  no  para 
la  totalidad  del  cupo,  sino  que  sí  después  de  haber  uti- 
lizado otros  de  los  medios  que  la  instrucción  determi- 
na, no  se  llegase  á obtener  el  cupo  que  se  habia  fijado, 
la  diferencia  que  resultase  de  ménos  en  la  recaudación 
se  efectuase  por  reparto,  pero  que  se  reservase  única- 
mente para  esa  diferencia* 

Esto  era  lo  que  yo  proponía,  y lo  que  sigo  propo- 
niendo; porque  sin  entrar  á discutir  do  nuevo  este  pun- 
to, toda  vez  que  seria  volver  sobre  el  asunto,  sin  en- 
trar á discutir  sí  ciertas  disposiciones  de  este  proyecto 
son  compatibles' con  la  esencia  de  esta  contribución, 
yo  creo  que  este  arreglo  no  ofrece  ninguno  de  los  in- 
convenientes que  el  Sr.  Rico,  partiendo  de  una  idea 
equivocada,  ha  supuesto  que  ofrecía*  Y no  tengo  más 
quo  decir* 

El  Sr*  RICO:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr*  RICO:  Tres  ligerlsimas  observaciones. 

Yo  he  sentido  oir  decir  al  Sr.  García  Martínez  que 
con  una  buena  administración  por  parte  de  los  pueblos 
podría  obtenerse  mucho  más;  porque  si  no  lo  obtienen, 
se  dirige  el  cargo  más  grande  que  se  puede  hacer  á la 
administración,  municipal.  Esto,  en  resúmen,  equivale  á 
decir:  podéis  obtener  mucho  más;  si  no  lo  obtenéis,  es 
porque  teneís  mala  administración* 

Diré  asimismo  á S*  8,  que  esta  no  es  una  contribu- 
ción de  tipo;  que  el  tipo  no  se  calcula,  que  se  fija  y se 
reparte* 

Por  último,  $*  S*  se  habia  alegrado  y congratulado 
mucho  de  la  explicación  que  yo  le  habia  dado  hacién- 
dole comprender  que  iban  á pagar  todos  la  contribu- 
ción, y en  seguida  decía:  pero  ya  verá  el  Sr.  Rico  có- 
mo tenemos  muchas  partidas  fallidas*  De  suerte  que 
S*  S*  viene  á decir  lo  siguiente:  van  á pagar  todos,  y 
me  alegro*  ¿Pagan?  Pues  ya  lo  siento,  porque  va  á ha- 
ber muchas  partidas  fallidas*  Pues  para  eso  está  la 
prudencia  de  los  Municipios  y de  las  Juntas  reparti- 
doras, que  señalarán  cantidades  tan  pequeñas  que  no 
puedan  resultar  esas  partidas  fallidas,  y si  aun  así  es 
de  temer  que  las  haya,  también  la  prudencia  del  Ayun- 
tamiento y de  la  Junta  repartidora  subsanará  este  in- 
conveniente, porque  á aquellos  sobre  quienes  han  de 
recaer  las  partidas  fallidas  les  pondrán  un  poco  más 


para  que  las  paguen  desde  luego.  La  cosa,  como  se  ve, 
es  sencillísima. » 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  ia  pre- 
gunta de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del 
Congreso  fué  negativo. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  ei 
artículo*» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Se  leyó  el  12,  que  decía: 

«Art  .12,  Los  hacendados  forasteros  con  casa  abierta 
y mantenida  á su  costa  por  más  de  treinta  dias  ai  año, 
serán  incluidos  en  los  repartimientos;  pero  siempre  en 
la  categoría  que  en  el  pueblo  les  corresponda,  y solo 
por  las  personas  y el  tiempo  de  residencia  de  éstas  en 
el  mismo.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordonez):  A este  artículo 
hay  una  enmienda  del  Sr.  García  {D*  Ricardo),  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  la  siguiente  enmienda  al  proyecto  de  ley  re- 
formando las  bases  de  la  contribución  de  consumos: 

Se  suprimen  los  artículos  11  y 12  del  proyecto,  y 
serán  sustituidos  con  ios  siguientes: 

cíArL  11.  Queda  suprimido  el  repartimiento  veci- 
nal como  medio  de  hacer  efectivo  en  todo  ó en  parte  el 
impuesto  de  consumos* 

Art*  12.  El  Ministro  de  Hacienda  hará  en  la  ins- 
trucción vigente  de  consumos  las  reformas  y altera- 
ciones necesarias,  según  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior.» 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1881  — 
Ricardo  García —Rafael  Sarthou.— José  Iranzo.=Jo- 
sé  Escrig,=Francisco  Cañamaque*— Cárlos  Espinosa 
de  los  Monteros.— Juan  Cafíellas, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  (D*  Ricardo), 
ó cualquiera  de  los  señores  firmantes  de  la  enmienda, 
tiene  la  palabra  para  apoyarla.» 

No  habiendo  quien  la  pidiera,  diose  segunda  lectu- 
ra de  la  enmienda*  y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba 
en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso  fuó  negativo* 

Sin  debate  fné  aprobado  el  artículo. 

Igualmente  y sin  discusión  lo  fueron  el  13  y 14, 
último  del  dictámen,  en  esta  forma: 

«Art.  13.  En  las  capitales  y en  los  tres  puertos  d@ 
Cartagena,  Yígo  y Gijon  podrán  imponerse  recargos 
sobre  las  especies  de  la  tarifa  hasta  el  100  por  100  de 
los  derechos  del  Tesoro,  con  destino  á cubrir  atencio- 
nes municipales  y provinciales;  pero  en  las  demás  po- 
blaciones no  podrán  exceder  los  recargos  del  70  por 
100  sobre  los  mismos  derechos  y para  iguales  fines. 

Art,  14.  El  Ministro  de  Hacienda  adoptará  las  me- 
didas  necesarias  para  el  mejor  cumplimiento  de  esta 
ley.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordonez):  Hay  un  artículo 
adicional  del  Sr*  Batanero,  que  dice  así: 

«Pedimos  al  Congreso  queá  pesar  de  las  prescripcio- 
nes de  esta  ley,  se  exceptúe  á las  provincias  de  Ga- 
licia, Astúrias  y Canarias  de  los  recargos  que  estable- 
ce, con  arreglo  á la  letra  y al  espíritu  que  Informó  el 
artículo  15  de  la  ley  de  presupuestos  de  2 i de  Julio 
de  1878. 

Palacio  del  Congreso  12  de  Diciembre  de  1881.= 
Manuel  Batanar  o .—Benigno  Quiroga.=Aureliano  Lina- 
res Rívas*— J oaquin  Becerra  Armesto*=Eduardo  Gasset 
y Artíme  .=0.  El  Conde  de  Toreno*=Alejandro  Pidal 
y Mon,» 
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El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Batanero  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  enmienda.» 

No  hallándose  en  el  salón,  ni  pedido  la  palabra 
para  defenderla  los  demás  señores  que  la  suscribían, 
di  ose  segunda  lectura  á aquella,  y hecha  la  pregunta 
de  si  se  tomaba  en  consideración,  ei  acuerdo  del  Con- 
greso fue  negativo. 

El  Sr.  SEGRBTARIO  (Ordoñez):  El  artículo  adi- 
cional del  dictamen  dice  así: 

((Si  los  recargos  presupuestos  por  los  Municipios 
para  1881  á 1882  no  cupiesen  dentro  del  límite  que  fija 
el  art*  13*  tomando  en  cuenta  sus  nuevos  encabeza- 
mientos, quedan  autorizados  para  exceder  dicho  límite, 
por  solo  el  segundo  semestre  del  presente  año  econó- 
mico, hasta  el  tipo  necesario  para  obtener  la  cantidad 
presupuesta. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
artículo.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  a votación  y fu  ó aprobado* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  art.  7.°,  nue- 
vamente presentado  por  la  Comisión,  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  reformando  la  de  contabilidad  en  la  parte 
que  afecta  á los  presupuestos  generales  del  Estado.» 

Leido  dicho  artículo,  y no  habiendo  quien  pidiera 
la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aproba- 
do en  esta  forma; 

<(Art,  7*°  La  prescripción  que  ei  art,  19  de  la  ley 
de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de 
1870  establece  para  los  créditos  cuya  liquidación  y 
reconocimiento  no  se  hubiera  reclamado  en  los  cinco 
años  siguientes  á la  terminación  del  ejercicio  de  que 
procedan,  se  entenderá  aplicable  á los  créditos  que, 
liquidados  y reconocidos  en  las  cuentas  respectivas  de 
gastos  públicos,  no  sean  reclamados  por  los  acreedores 
legítimos  ó sus  derecho- habientes  dentro  de  los  cinco 
años  siguientes  á la  terminación  del  ejercicio  de  que 
procedan.  Para  los  efectos  de  esta  disposición,  se  en- 
tenderá abierto  desde  la  publicación  de  la  presente  ley 
el  plazo  hábil  para  reclamar  los  derechos  liquidados  y 
reconocidos  en  las  cuentas  de  Los  ejercicios  cuyo  pe- 
ríodo se  halle  definitivamente  cerrado  á la  fecha  de  la 
misma* 

Los  créditos  á favor  del  Estado  no  reclamados  en 
quince  años  quedarán  prescritos* 

La  prescripción  establecida  en  este  articulo,  y el 
plazo  habilitado  para  las  reclamaciones  á que  el  mismo 
hace  referencia,  no  alcanzan  á los  créditos  de  la  deuda 
del  Estado  y del  Tesoro,  respecto  de  los  cuales  segui- 
rán aplicándose  las  disposiciones  contenidas  en  las  le- 
yes especiales  referentes  á estos  servicios*  Las  recla- 
maciones del  Estado  por  impuestos,  derechos  fiscales  ó 
reintegros  de  cualquier  clase,  que  se  dirijan  contra  el 
causante  del  débito  dentro  de  los  plazos  de  esta  ley, 
no  se  entenderá  que  alcanzan  á los  terceros  adqu  i ren- 
tes de  inmuebles  y de  derechos  reales  cuando  los  ha- 
yan adquirido  ó adquieran  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones de  la  ley  hipotecaria* 

Las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  compren- 
didas en  cuentas  de  gastos  pfibücos,  que  dejen  de  ser 
reclamadas,  y los*  derechos  de  igual  procedencia  no 
realizados  dentro  de  los  plazos  que  al  efecto  se  conce- 


den, serán  dados  de  baja  al  vencimiento  respectivo, 
justificándose  con  relación  detallada  de  los  eró  Utos  y 
de  los  acreedores  ó deudores  personales  á cuyo  nom  ■ 
bre  hubieren  sido  reconocidos,  y haciéndase  constar  en 
la  misma,  por  medio  de  certificación  que  ssextenlerá 
á su  final,  en  cuanto  á las  primeras,  la  circunstancia 
de  no  constar  en  las  oficinas  haberse  entablado  recla- 
mación escrita  para  su  pago.» 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Ordoñez):  EL  proyecto  de 
ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re 
lativo  á la  proposición  de  ley  autorizando  al  Gohiern 
para  adquirir  ios  cuadros  titulados  La  Campana  d 
Muesca  y La  Muerte  de  Lucrecia  r) 

Leído  dicho  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  ter- 
cero al  Diario  núm.  70,  sesión  del  14  del  actual ),  dijo 
El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictamen*» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  constaba 
ei  dictamen,  en  esta  forma: 

((Artículo  i*°  Se  concede  al  Ministro  de  Fomentó 
un  crédito  de  70,000  pesetas  para,  la  adquisición  del 
cuadro  de  D.  José  Casado  del  Alisal,  La  campana  de 
Huesca,  y del  de  D.  Eduardo  Rosales,  La  muerte  de 
Lucrecia * 

Art*  2*°  Se  aplicará  ¿ la  adquisición  del  cuadro 
del  Sr*  Casado,  La  campana  de  Muesca  7 la  cantidad  de 
35*000  pesetas,  y á la' de  La  muerte  de  Lucrecia , del 
Sr*  Rosales,  las  35*000  restantes.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  presupuestos  referente  al  proyecto  de 
ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de  derechas 
reales.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  décimo  - 
cuarto  al  Diario  núm * 69,  sesión  del  13  del  actual) 7 dijo 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ordoñez):  A la  totalidad  del 
dictámen  hay  una  enmienda  del  Sr.  Conde  de  Villa pa- 
dierna,  que  dice  así* 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  á la  tota- 
lidad del  dictámen  de  la  Comisión  de  presupuestos,  da- 
do sobre  el  proyecto  de  ley  de  impuestos  de  derechos 
reales: 

((Artículo  i**  Los  25  millones  de  pesetas  presupues- 
tas como  ingresos  por  derechos  reales  se  impondrán 
proporcional  y directamente  á la  propiedad,  cultivo, 
ganadería  é industria,  suprimiéndose  por  lo  tanto  el  im- 
puesto de  derechos  reales  y todo  el  articulado  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  el  mismo* 

Art,  2*°  Tan  pronto  como  la  situación  del  Tesoro 
lo  consienta,  se  rebajará  la  imposición  de  dicha  canti- 
dad, pagando  solamente  la  contribución  que  en  la  ac- 
tualidad se  solventa  por  territorial,  cultivo,  ganadería 
é industria. »] 

Palacio  del  Congreso  13  de  Diciembre  de  188I*=El 
Conde  de  Villapadieroa.— Enrique  García  GeñaL=José 
Sagastfy=Rufino  Mansí*=Angel  Tutor. =Manuel  de 
Azcárraga*=Manuei  Da-Riva  Do-Rego.» 
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15  DE  DICIEMBRE  DE  1881, 


El  Sr,  PRESIDENTE;  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  decir  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  LOPEZ  PITIGrCERVEB:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  LOPEZ  FUIGCERVER:  La  Comisión  no 
admite  la  enmienda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Conde  de  Yillapadier- 
ne  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  enmienda, 

Ei  Sr,  Conde  de  VILLAPADIERNA:  Con  gran 
sentimiento  y no  pequeña  desconfianza  he  redactado  la 
enmienda  cuya  lectura  acabais  de  oir,  al  dictamen  que 
se  debate;  pero  aun  cuando  esto  es  así,  y mis  respetos 
sean  profundos  á la  dignísima  persona  y á la  vasta  cien- 
cia del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  ó igualmente  y por 
motivos  análogos  á la  Comisión,  que  se  compone  de 
personas  tan  respetables  por  títulos  diferentes,  y con 
cuya  amistad  me  honro,  no  puedo  prescindir  de  impug- 
nar  el  dictámen  en  cumplimiento  del  deber  sagrado 
de  defender  los  intereses  que  me  están  encomendados; 
sin  que  por  esto  pueda  decir  nadie  que  soy  hostil  al 
Gobierno  ni  á ninguna  individualidad  de  mí  partido, 
pues  pocos  serán  los  que  estén  tan  identificados  como 
yo  con  él,  y no  habrá  tampoco  muchos  que  sientan 
tanto  que  se  haga  ostensible  mi  disentimiento,  siquie- 
ra sea  en  asuntos  económicos.  Por  lo  mismo  espero  del 
Sr,  Ministro  y de  la  Comisión  que  me  otorgarán  la  be- 
nevolencia que  necesito  para  hacer  las  observaciones 
que  paso  á exponer. 

El  proyecto  de  impuesto  de  derechos  reales  es,  sal- 
vando los  respetos  debidos  al  Sr,  Ministro  y á la  Comi- 
sión, malo  en  todos  sentidos.  Conculca  los  principios 
económicos  de  la  ciencia;  no  está  en  armonía  con  una 
gran  parte  de  nuestra  legislación,  y por  cierto  de  las 
más  importantes;  es  altamente  inmoral,  es  injusto,  es 
irritante,  y por  fin,  Sres.  Diputados,  esencialmente  im- 
popular, Basta  decir  en  apoyo  de  todo  esto,  que  ataca 
al  capital  y á su  mayor  producción,  que  ataca  ai  libre 
ejercicio  de  los  derechos  civiles,  que  ataca  al  espíritu, 
objeto  y fin  de  la  ley  hipotecaria,  que  ataca  á la  fami- 
lia, al  contribuyente,  al  desarrollo  de  los  intereses  ge- 
nerales del  país,  y lo  que  es  más,  y no  porque  esto  sea 
lo  más  grave,  á los  ingresos  justos  y debidos  del  Teso- 
ro público, 

A todos  estos  principios,  á todos  estos  intereses 
afecta,  y se  va  á convencer  el  Congreso  bien  pronto,  á 
medida  que  vayamos  analizándolo  punto  por  punto. 
Decía,  señores,  que  ataca  al  capital  y á su  mayor  pro- 
ducción, y para  persuadirse  de  ello  no  hay  más  que 
coger  el  proyecto  y leerlo.  Todas  las  tarifas,  todas  las  ¡ 
devengaciones  se  arreglan,  se  refieren  y se  deducen 
del  tanto  por  ciento  del  capital;  y si  las  sucesiones  á 
título  universal  en  los  bienes,  y si  las  trasmisiones  á 
título  singular  de  ellos  se  repiten,  porque  pueden  re- 
petirse con  frecuencia,  entonces  se  ve  más  visiblemen- 
te el  ataque  que  se  hace  al  capital.  Bien  saben  los  se- 
ñores Diputados  que  en  una  sucesión  se  gasta  en  to- 
dos sentidos  mucho;  y como  si  eso  no  fuera  bastante, 
viene  el  impuesto  de  derechos  reales  á hacer  mayor  el 
gasto. 

Si  esas  sucesiones  que  por  desgracia  ocurren  con 
bastante  frecuencia,  y aludo  á la  sucesión  mortis  cau - 
m , se  repitieran  en  poco  tiempo  una,  dos,  tres,  cuatro 
y cinco  veces,  ¿á  cuánto  no  subiría  el  gasto  que  supo- 
ne el  pago  de  los  derechos  reales  y los  derechos  de  li- 
quidador? Y si  esta  frecuencia  tiene  también  lugar  en 
la  trasmisión  de  dominios  ínter  vivos , y hay  necesidad  . 
de  disponer  de  la  cosa  y venderla  una  vez  y dos  y tres 


en  un  espacio  corto  de  tiempo,  ¿á  cuánto  también  no 
ha  de  subir  la  merma  del  capital  por  el  pago  de  los 
derechos  y del  impuesto? 

Esto,  señores,  no  necesita  de  grandes  raciocinios, 
mejor  dicho,  no  necesita  de  ninguno;  basta  con  leer  el 
articulado  del  proyecto.  Ningún  impuesto  que  ataca  al 
capital  puede  científicamente  sostenerse:  los  impues- 
tos deben  pesar  todos  sobre  la  renta,  y éste  tiene  el 
privilegio  especial  de  atacar  furiosamente  al  capital, 
y atacando  al  capital  se  ataca  á la  producción,  y ata- 
cando á la  producción  viene  la  merma  de  la  riqueza,  y 
después  se  enflaquece,  no  solo  el  particular,  si  que  tam- 
bién el  Estado,  porque  el  Estado  no  es  más  que  el  con- 
junto de  colectividades,  Si  estas  colectividades  sufren 
y se  merman,  se  merma  también,  señores,  la  riqueza 
pública,  y por  consiguiente,  el  Estado  sufre  un  perjui- 
cio grande,  irreparable,  trascendental. 

Decía  también  que  ataca  al  libre  ejercicio  de  los 
derechos  civiles,  y esta  es  una  cosa  tan  clara  y tan 
evidente  como  la  anterior.  La  legislación  dice  que  po- 
demos disponer  de  lo  nuestro,  y sin  embargo  viene 
después  la  Administración  con  cortapisas,  engatilla- 
nte nt  os  y trabas  de  tal  género,  que  se  hace  imposible 
que  en  buenas  condiciones  pueda  hacer  uno  uso  de  ese 
precioso  derecho,  que  es  de  una  importancia  y tras- 
cendencia tales,  que  es  la  suma,  digámoslo  así,  de  to- 
dos los  derechos.  Los  legisladores  se  han  ocupado  en 
defender  los  derechos  individuales;  se  habla  mucho  del 
derecho  electoral,  del  derecho  de  reunión  y de  asocia- 
ción; los  oradores  más  distinguidos  de  esta  Cámara, 
cuando  una  de  esas  cuestiones  se  suscita,  la  defienden 
con  un  empeño  y con  un  furor  extraordinarios;  pero 
cuando  llegan  las  cuestiones  económicas,  esas  lumbre- 
ras del  saber,  esas  palabras  tan  autorizadas,  honra  y 
gloria  de  la  Nación,  no  se  oyen  aquí  en  el  Parlamento. 
¿Qué  hay  aquí,  señores?  Que  se  atiende  más  á una  cosa 
que  á otra.  Yo  no  quiero  negar  la  importancia  que  tie- 
nen los  derechos  políticos;  pero  no  son  menos  impor- 
tantes los  derechos  civiles,  completamente  olvidados;  y 
es  más,  sí  algunas  veces  los  legisladores  se  acuerdan 
de  ellos,  es  para  dificultar  más  y más  su  ejercicio,  y 
por  lo  tanto  pudiera  decirse  que  en  este  sentido  se  con- 
culcaba hasta  un  principio  constitucional. 

También  manifesté,  señores,  que  atacaba  al  espíri- 
tu, objeto  y fin  de  la  ley  hipotecaria;  y para  demostrar 
esto  me  permitiréis  que  os  lea  uno  ó dos  párrafos  de 
los  motivos  y fundamentos  del  proyecto  de  dicha  ley. 

Decía  la  Comisión  de  Códigos  en  esos  motivos: 

í(E1  digno  antecesor  de  Y.  E.  que  aconsejó  á S,  M.  el 
Real  decreto  de  8 de  Agosto  de  1855,  expuso  su  insu- 
ficiencia y la  necesidad  apremiante  de  la  reforma.  Con 
sobrado  motivo  decia  que  nuestras  leyes  hipotecarias 
están  condenadas  por  la  ciencia  y por  la  razón,  porque 
ni  garantizan  suficientemente  la  propiedad,  ni  ejercen 
saludable  influencia  en  la  propiedad  pública,  ni  asien- 
tan sobre  sólidas  bases  el  crédito  territorial,  ni  dan  ac- 
tividad á la  circulación  de  la  riqueza,  ni  moderan  el 
interés  del  dinero,  ni  facilitan  su  adquisición  á los 
dueños  de  la  propiedad  inmueble,  ni  aseguran  debida- 
mente á los  que  sobre  esta  garantía  prestan  sus  capi- 
tales, En  esta  situación,  anadia  el  Gobierno  que  la  re- 
forma era  urgente  é indispensable  para  la  creación  de 
Bancos  de  crédito  territorial,  para  dar  certidumbre  al 
dominio  y á los  demás  derechos  de  la  cosa,  para  poner 
límites  á la  mala  fé  y para  libertar  al  propietario  del 
yugo  de  usureros  desapiadados.  Nada  añade  la  Co- 
misión por  su  parte;  bástele  decir  que  en  sentir  del 
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(Jobierno  está  definitivamente  juzgada  nuestra  actual 
legislación  hipotecaria,  y que  exige  reformas  radica- 
les para  que  pueda  satisfacer  las  condiciones  que  echa 
de  ménos  en  ella  la  sociedad  activa  de  nuestros  días.» 

Al  presentar  el  Ministro  ¿ las  Cortes  en  25  de  Ju- 
lio de.  1870  la  ley  hipotecaria  con  sus  motivos,  decía 
en  el  preámbulo; 

«Estas  bases,  si  bien  reducidas  en  número,  deja- 
ban ya  comprender  que  en  vista  del  desarrollo  de  la 
industria  y del  comercio,  del  espíritu  de  especulación 
que  agita  á las  sociedades  modernas,  y del  prodigio- 
so  aumento  de  la  riqueza  pública,  la  nueva  ley  ofrece- 
ría á la  propiedad  territorial,  más  fija,  y por  su  Indole 
ménos  dispuesta  á seguir  igual  movimiento,  ios  me- 
dios de  atraer  á si  los  capitales  que  le  son  necesarios 
para  su  fomento  y mejora.  La  agricultura  en  sus  di- 
versos ramos  no  puede  llegar  ai  grado  de  perfección 
que  reclama  su  importancia,  sin  emprender  obras  eos- 
tosas  que  exigen  considerables  anticipos,  sin  enterrar, 
por  decirlo  asi,  en  el  suelo  tesoros  inmensos,  que  mul- 
tiplicando sus  fuerzas  naturales  producen  en  lo  porve- 
nir abundantes  frutos.  Estos  recursos  los  proporciona 
el  crédito  territorial  que  se  desarrolla  á la  sombra  de 
una  buena  legislación  hipotecaria,  porque  dando  á co- 
nocer el  verdadero  estado  de  la  propiedad,  asegura 
á los  que  toman  parte  en  tales  empresas  el  reembolso 
y el  interés  de  sus  capitales, » 

Esto  decía  la  Comisión  codificadora  y decía  el  Mi- 
sistro.  Y ahora  pregunto  yo:  ¿para  qué  se  dio  la  ley 
hipotecaria?  Para  inscribir  los  derechos  reales,  para 
inscribir  las  fincas,  así  las  pequeñas  como  las  grandes, 
para  inscribir  los  foros,  los  censos  y todos  los  dere- 
chos eo  la  cosa;  y con  el  impuesto  de  derechos  reales 
hay  un  impedimento  grande  para  poder  llegar  al  re- 
gistro, hay  un  gasto  tal  que  absorbe  el  capital  de  al- 
gunas fincas,  y en  este  sentido  se  ataca  al  objeto  y ai 
fin  de  la  ley  hipotecaria,  que  era  que  se  hicieran  ins- 
cripciones, y que  viendo  certidumbre  en  la  cosa,  pudiera 
más  fácilmente  el  propietario  disponer  de  ella,  pudiera 
convertirla,  digámoslo  así,  en  verdadera  mercancía, 
pudiera  adquirir  capitales  para  ver  de  mejorar  la  pro- 
piedad, y adquirirlos  á un  interés  bajo,  no  á un  interés 
usurario*  Y todas  estas  cosas,  Sres.  Diputados,  y otras 
muchas  que  se  propusieron  con  la  aplicación  de  la  ley 
hipotecaria,  todas  puede  decirse  que  no  tienen  aplica- 
ción práctica  en  la  mayor  parte  de  los  casos;  y digo  en 
la  mayor  parte  de  los  casos,  porque  así  es  en  efecto,  toda 
vez  que  no  son  inscribibles  de  hecho,  que  no  pueden 
ser  objeto  tampoco  de  titulación  con  las  formalidades 
que  determinan  las  leyes,  más  que  las  grandes  propie- 
dades, y como  éstas  en  número  son  bastantes  ménos 
que  ks  pequeñas,  por  esto  decia  que  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  no  pueden  tener  aplicación  práctica  con 
arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley  hipotecaria.  Y en 
su  consecuencia  se  ve  que  una  ley  que  ha  sido  objeto 
de  grandes  controversias,  que  en  España  se  dio  con  ella 
un  paso  muy  avanzado  para  ver  de  favorecer  esos  in- 
tereses, se  ve  que  no  tiene,  que  no  puede  tener  , que 
está  en  absoluto  imposibilitada  de  tener  aplicación 
efectiva* 

También  decia,  señores,  que  el  proyecto  atacaba  á 
la  familia;  á la  familia,  Sres,  Diputados,  á esa  entidad 
moral  indivisible,  á esa  institución  de  las  institucio- 
nes, á esa  colectividad  de  individuos  á quienes  anima 
la  misma  sangre,  á esa  colectividad  que  vive  una  mis- 
ma vida,  de  consuno,  como  dice  la  ley,  que  les  cubre 
un  mismo  techo,  que  comen  en  la  misma  mesa,  que 


son  solidarios  en  todo.  Y tratándose  de  esa  institución 
que  es  la  base  de  todo  lo  fundamental  en  las  socieda- 
des, y muy  señaladamente  en  las  modernas  de  nues- 
tros dias,  por  lo  mismo  que  está  tan  atacada  y tan 
combatida,  aunque  por  fortuna  no  ha  llegado  todavía 
eso  en  España,  sí  bien  es  posible  que  en  dias  no  leja- 
nos suceda,  por  Lo  mismo,  ¿qné  conducta  es  la  que 
debe  seguir  el  legislador  tratándose  de  la  familia?  La 
que  debe  seguir  es  la  que  ha  venido  siguiendo  desde 
tiempos  lejanos,  que  es,  favorecer  todo  lo  que  sea  dar 
coh exion,  todo  lo  que  sea  dar  fuerza,  todo  lo  que  sea 
dar  unidad  á la  familia.  Y en  vez  de  esto,  señores,  se 
introduce  el  impuesto  en  la  familia  y se  introduce  para 
establecer  diferencias,  se  introduce  para  hacer  que  de 
padres  á hijos  y de  hijos  á padres  se  devenguen  intere- 
ses por  suponer  que  hay  beneficio  al  recibir  los  bie- 
nes. ¡Beneficio,  Sres.  Diputados!  ¿Quién  podrá  hacer 
creer  á un  huérfano  que  al  perder  á su  padre  tiene  be- 
neficio? ¿Quién  podrá  hacer  creer  á una  madre  que  al 
perder  al  hijo  de  sus  entrañas  tiene  beneficio?  ¿Qnién 
podrá  hacer  creer  á la  viuda  al  ir  á exigirla  el  im- 
puesto, que  tiene  beneficio  con  la  muerte  de  su  marido? 
¿Se  puede  concebir  esto?  ¿Cabe  en  el  corazón  ni  en  la 
cabeza  de  nadie?  Esto  no  es  racional,  y lo  contrario  os 
una  verdad  de  asentimiento  común;  y sin  embargo,  se- 
ñores, se  legisla  sobre  ello,  y sin  embargo  se  impone 
un  impuesto  á la  sucesión  de  ascendientes  á descen- 
dientes y vico  versa,  y se  pone  un  impuesto  también 
al  aportar  los  bienes  á la  sociedad  conyugal,  á esa  so- 
ciedad que  no  se  parece  á ninguna,  á esa  sociedad  que 
produce  beneficios  muy  diferentes,  en  la  cual  no  solo 
hay  materia,  sino  comunión  de  afectos,  que  es  una  so- 
ciedad casi  espiritual;  y no  obstante,  al  aportar  los  bie- 
nes á esa  sociedad,  sin  cambiar  de  dueño,  puesto  que  el 
mismo  que  los  tiene  los  lleva,  se  impone  también  un 
impuesto*  Y no  solo  al  constituirse  la  sociedad  con- 
yugal, sino  que  también  se  impone  el  impuesto  al  di- 
solverse, por  los  bienes  gananciales,  por  los  bienes  que 
se  han  ganado  con  el  trabajo,  con  el  ahorro,  con  la 
economía,  con  el  sudor,  con  los  desvelos,  y á esos  bie- 
nes que  son  del  mismo  á quien  se  dan,  se  impone  tam- 
bién impuesto.  Esto,  señores,  es  grave,  es  gravísimo, 
es  muy  trascendental;  esto  es  de  verdadero  fundamen- 
to social;  y sí  el  Sr.  Ministro  y la  Comisión  se  fijan  un 
poco  sobre  este  punto,  al  ménos  sobre  este  punto  no 
podrán  ménos  de  hacer  alguna  reforma,  porque  ade- 
más de  las  disposiciones  legales  hay  otra  razón  todavía 
que  es  muy  poderosa,  cual  es  la  de  que  legislamos 
para  la  Nación,  y la  Nación  lo  rechaza,  y la  Nación  no 
lo  recibe,  y la  Nación  tiene  hechas  cien  mil  demostra- 
ciones en  contra  del  impuesto.  ¡Pobre  orfandad,  pobre 
viudez,  pobre  maternidad,  qué  poco  consideradas  es- 
tais  por  el  mismo!  ¡qué  malparadas  salís  de  él! 

También  decia  que  afectaba  al  contribuyente.  ¡Pues 
no  ha  de  afectar  al  contribuyente!  Si  después  de  que 
viene  pagando  por  cincuenta  mil  motivos,  todavía  se  lo 
impone  este  gravamen,  ¿cómo  es  posible  que  ese  con- 
tribuyente pueda  hacer  nada  para  mejorar  sus  bienes; 
cómo  es  posible  que  tenga  siquiera  lo  bastante  para 
subvenir  á sus  necesidades  y á las  de  su  familia?  Pero 
sobre  lo  que  implica  el  gravamen  hay  otra  cosa  odio- 
sa para  el  contribuyente,  y es,  que  viene  una  fiscaliza- 
cion  grande,  y que  puede  llegar  y llegará  el  caso  de 
que  esa  fiscalización  se  lleve  á un  grado  que  se  haga 
irritante,  que  se  haga  indigna;  y por  más  que  en  el 
proyecto  no  se  dice  en  qué  términos  la  fiscalización 
puede  llegar  á ser,  vendrán  los  reglamentos  detrás,  y 
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los  reglamentos,  separándose  de  la  ley  misma,  apreta- 
rán los  tornillos  y entrarán  en  el  hogar  doméstico,  en- 
trarán en  el  domicilio  garantido  por  la  Constitución  del 
Estado,  á ver  lo  que  hay  en  él,  á ver  hasta  las  cosas 
más  escondidas,  digámoslo  así,  de  la  familia,  para  que 
no  quede  nada  sin  tributar.  Señores  Diputados,  hasta 
las  ropas,  los  trapos,  el  vestido  apelillado,  todo,  con 
arreglo  al  proyecto,  devenga  el  impuesto.  Esto,  seño- 
res, es  también  de  otra  significación;  es  una  cosa  mez- 
quina, ruin,  raquítica;  es,  señores,  de  una  significa* 
clon  que  afecta  á la  dignidad  personal. 

Es  indudable  que  si  afecta  á todos  los  intereses  mo- 
rales y materiales,  no  puede  por  menos  de  afectar  tam- 
bién al  desarrollo  de  la  riqueza;  porque  si  ¿ la  propie- 
dad, que  es  la  base  de  la  riqueza  nacional,  que  es  la 
que  suple  á todo  y para  todo,  que  es  la  que  subviene 
á todas  las  necesidades,  se  la  combata  de  esa  manera, 
imposible  es  que  pueda  prosperar,  imposible  que  pue- 
da desarrollarse,  imposible  también  que  pueda  haber 
nada  bueno  en  el  orden  material,  y en  su  consecuen- 
cia, no  cabe  duda  también  que  afecta  grandemente  al 
desarrollo  de  la  riqueza  del  país. 

Decía,  señores,  en  último  término,  que  atacaba 
igualmente  al  ingreso  justo  y debido  del  Tesoro;  y 
tanto  es  así,  que  con  decir  que  ataca  ál  desarrollo  de 
la  riqueza  general  del  país,  claramente  se  deduce  que 
ataca  los  rendimientos  dei  Tesoro,  porque  no  se  con- 
cibe que  se  merme  la  riqueza  sin  que  afecte  á la  tri- 
butación. Sin  el  impuesto,  sin  ese  gravamen,  se  desar- 
rollaría la  riqueza  territorial,  se  aumentaría  conside- 
rablemente, y vendría  á haber  mucha  más  riqueza  im- 
ponible, y tributando  en  mayor  escala,  obtendría  el 
Tesoro  mayores  rendimientos,  mayores  ingresos;  y por 
ese  medio,  dando  libertad  á los  propietarios,  dando  lo 
que  corresponde  ¿ la  propiedad,  sin  perder  el  Tesoro 
un  solo  céntimo,  más  bien  ganando  mucho  dinero,  po- 
dría hacer  la  felicidad  del  país. 

Y no  solo  en  ese  sentido,  Sres,  Diputados,  podria 
obtener  mayores  rendimientos  el  Tesoro,  sino  que  qui- 
tando las  trabas  de  la  contratación  habría  más  escri- 
turas públicas,  se  gastarla  más  papel  sellado  y se  ob- 
tendría por  ese  medio  también  un  gran  rendimiento 
para  el  Tesoro, 

De  manera  que  bajo  todos  los  puntos  de  vista  que 
se  examine  el  impuesto  de  derechos  reales,  es  comple- 
tamente Insostenible, 

Veamos,  pues,  si  por  lo  que  paga  la  propiedad,  y 
prescindo,  Sres.  Diputados,  da  lo  que  indudablemente 
paga  indirectamente,  porque  aquí  se  ha  dicho  muy 
bien  el  día  de  ayer  por  varios  Sres.  Diputados  que  la 
contribución  de  consumos  en  su  mayor  parte  viene  á 
pagarla  la  propiedad,  y lo  que  ocurre  con  respecto  al 
impuesto  de  consumos  sucede  respecto  al  impuesto  de 
cédulas  de  vecindad,  sucede  respecto  al  del  papel  sella- 
do y sucede  cou  relación  á todos  los  demás  impuestos; 
la  propiedad  levanta,  puede  decirse,  todas  las  cargas 
del  Estado,  el  presupuesto  en  masa,  los  3.000  millones 
que  importa  el  presupuesto,  puede  decirse  que  viene  á 
pagarlos  la  propiedad  por  completo.  Pero  prescindien- 
do de  ello,  me  voy  á ocupar  de  lo  que  paga  directa- 
mente la  propiedad,  haciendo  una  comparación  de  lo 
que  en  España  pagan  del  presupuesto  la  propiedad,  el 
cultivo  y la  ganadería  directamente,  y lo  que  pagan  en 
las  demás  Naciones  de  Europa. 

Paga  la  propiedad 

En  España  el  28  por  100  del  presupuesto  de  in- 
gresos. 


En  Italia  el  15  Ídem. 

En  Portugal  el  13  ídem. 

En  Holanda  el  10*50  Idem, 

En  Bélgica  el  10*25  ídem. 

En  Francia  el  9 ídem. 

En  Prusía  el  8 50  ídem. 

En  Inglaterra  3V25  Idem, 

Paga  España  siete  ú ocho  veces  más  que  Inglaterra, 

¡Cómo  es  posible,  señores,  después  de  esto,  que  se 
pueda  sostener  el  impuesto  de  derechos  reales?  Pues  si 
la  propiedad  en  España  paga  siete  ú ocho  veces  más 
que  en  Inglaterra,  doble  que  en  Italia  y Portugal,  y 
tres  veces  más  que  en  las  demás  Naciones  que  he  cita- 
do, ¿no  es  de  necesidad  absoluta,  imprescindible,  ali- 
viar la  propiedad  en  alguna  forma?  ¿Puede  haber  nin- 
guna otra  más  á propósito  que  echar  abajo  por  comple- 
to el  impuesto  de  derechos  reales? 

Pero  se  me  dirá  que  es  de  una  necesidad  absoluta 
esta  ingreso  y que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  te- 
nido en  cuenta  la  situación  del  Tesoro  para  no  poder 
prescindir  de  él.  Señores  Diputados,  ese  impuesto  está 
juzgado  por  la  ciencia,  está  condenado  por  la  opinión , 
está  desechado  en  la  práctica,  y ya  en  todas  las  Nacio- 
nes de  Europa,  cuando  se  agitan  estos  debates,  en- 
cuentra fuertes  impugnadores.  Y buena  prueba  de  ello 
es,  los  últimos  debates  que  han  tenido  lugar  en  Fran- 
cia, donde  ya  se  ha  hecho  una  importante  mejora  que 
debia  hacerse  aquí  también,  y es,  que  los  prédios  que 
no  lleguen  á 1.000  francos  no  pagan  el  impuesto. 
Pues  si  se  ve  esa  tendencia,  que  importaría  poco  que 
no  la  hubiera,  porque  alguna  Nación  ha  de  ser  la  pri- 
mera que  haga  la  innovación,  y no  ha  de  ser  siempre 
España  la  última  que  adopte  esa  mejora,  para  disfru- 
tar de  sus  ventajas  una  ó dos  generaciones  después; 
pero  sí  se  ve  esa  tendencia,  y si  el  Tesoro  siente  ne- 
cesidades, yo  creo  haber  encontrado  el  medio,  señores 
Diputados,  de  allegar  esos  recursos,  es  decir,  de  armo- 
nizar en  este  punto  la  situación  del  Tesoro  con  la  de 
los  contribuyentes,  siquiera  sea  por  tiempo  limitado, 
siquiera  sea  interinamente. 

Esta  contribución  y la  directa  territorial  puede  de- 
cirse que  no  son  más  que  una  sola  contribución;  te- 
niendo en  cuenta  el  bolsillo  de  donde  salen  las  dos 
contribuciones,  puede  decirse  que  las  dos  las  paga  el 
propietario;  y si  esto  es  así,  ¿para  qué,  señores,  dos 
juegos  de  empleados?  ¿para  qué,  señores,  dos  fiscaliza- 
ciones? ¿para  qué,  señores,  los  gastos  que  se  presupo- 
nen para  eso,  y la  consecuencia  de  establecer  liquida- 
dores? ¿Se  quiere  evitar  todo  eso?  Pues  los  25  millones 
de  pesetas  presupuestas  por  rendimientos  de  derechos 
reales,  impónganse  directamente  al  propietario , al 
agricultor,  el  ganadero,  al  industrial  en  la  parte  que 
les  corresponda.  De  esta  manera,  Sres,  Diputados,  ten- 
d remos  que  el  Tesoro  percibirá  los  25  millones  ds  pe- 
setas, no  le  faltará  absolutamente  nada  de  lo  que  le 
importa,  y al  propietario,  al  colono,  al  industrial,  ¿qué 
más  les  da  pagarlos  directamente,  si  al  fin  y al  cabo 
tienen  que  pagarlos? 

Pues  si  esta  reforma  se  hace,  habrá  ventajas  de 
muchísima  importancia,  de  una  importancia  y de  una 
trascendencia  tal,  que  la  razón  más  previsora  no  pue- 
de calcular. 

Por  de  pronto,  con  relación  al  presupuesto  vendrán 
las  siguientes.  Se  economizarán  2 millones  de  reales, 
ó sean  500.000  pesetas  que  se  presuponen  para  gastos 
y oficinas  de  los  liquidadores.  Ya  parecieron  2 millo- 
nes, que  no  es  una  cosa  despreciable,  supuesto  que  el 
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Tesoro  está  tan  agobiado;  ventaja  para  el  Tesoro  y ven- 
taja naturalmente  también  para  el  contribuyente  que 
ios  tiene  que  pagar. 

Más  ventajas,  señores.  Como  quitando  esas  trabas, 
como  quitando  esos  gastos  se  aumentarla  la  titula- 
ción, habría  un  aumento  considerable  por  derechos  de 
timbre,  y más  si  se  redujeran  los  derechos  del  papel 
sellado,  que,  aun  cuando  no  ha  llegado  su  discusión, 
he  de  decir  que  son  exageradísimos, 

Otra  ventaja  para  el  Tesoro,  y sobre  ésta  llamo  muy 
eficazmente  la  atención,  asi  de  la  Comisión  como  de  la 
Cámara:  se  vendría  á economizar  por  completo  y en 
absoluto  el  personal  destinado  á hacer  la  estadística 
urbano-rural,  porque  libre  sn  inscripción,  no  teniendo 
que  pagar  derechos  fiscales  ni  derechos  al  liquidador, 
y si  era  posible  poner  á sueldo  á los  registradores,  que 
seria  el  desiderátum , entonces  se  registraría  toda  la 
propiedad  española  en  diez  años,  pues  no  teniendo  que 
pagar  nada,  todos  irían  al  registro  sin  dificultad  al- 
guna, y así  tendríamos  la  estadística  urbano-rural  he- 
cha  en  ese  poco  tiempo,  Y esta  es  una  cosa  tan  clara, 
que  no  solo  lo  he  visto  yo  así,  sino  que  al  discutirse 
los  presupuestos  al  año  siguiente  de  plantearse  la  ley 
hipotecarla,  se  hizo  esta  proposición  en  el  Senado,  y 
aunque  pareció  bien  la  ídea?  no  se  pudo  llevar  á efec- 
to por  la  situación  económica  del  Tesoro.  Entonces  se 
pedia  la  abolición  del  impuesto:  yo  también  la  pido  en 
la  forma  que  se  recauda,  pero  no  suprimo  los  25  mi- 
llones, y está  resuelta  la  cuestión:  los  legisladores  de 
entonces,  si  hubieran  encontrado  este  medio,  1o  hubie- 
sen aceptado  con  aplauso.  Cuesta  mucho,  señores,  y 
viene  costando  la  estadística,  y á pesar  de  eso  no  se 
descubren  todas  las  ocultaciones  que  existen,  y el  Go- 
bierno se  afana  por  ver  de  encontrar  medios  de  averi- 
guar la  riqueza  que  está  oculta,  á cuyo  fin  ha  dictado 
varias  disposiciones,  pero  todas  ellas  quedan  incum- 
pll mentadas.  La  causa  no  necesito  yo  decirla;  los  se- 
ñores Diputados  la  comprenden  perfectamente. 

Por  este  medio  indirecto  irán  todos  los  propietarios 
á inscribir  sus  ficcas  en  el  registro,  y resultará  hecha 
en  un  brevísimo  plazo  la  estadística,  y ese  plazo  será 
aún  menor  si  además  se  dan  disposiciones,  ya  para  in- 
validar  los  títulos  que  no  estén  inscritos*  ya  estimu- 
lando al  propietario  con  medidas  de  diferente  índole 
para  que  vaya  al  registro.  Hecha  la  inscripción  de  toda 
ó de  la  mayor  parte  de  la  propiedad,  el  Ministro  de  Ha- 
cienda tendrá  un  dato  seguro  para  hacer  el  reparti- 
miento de  la  contribución  territorial.  Esa  ventaja  que 
resultará  será  muy  grande,  quizá  la  mayor. 

Pues  además  de  estas  ventajas  que  pueden  resul- 
tar sí  se  adoptan  estas  medidas,  esto  es,  si  se  exige  di- 
rectamente á los  propietarios  la  cantidad  do  25  millo- 
nes de  pesetas  que  se  presuponen  como  rendimiento  del 
impuesto  de  derechos  reales,  habrá  que  agregar  otras, 
puesto  que  de  una  plumada  se  van  á crear  477  desti- 
nos que  ahora  no  existen,  porque  aunque  los  registra- 
dores hacen  hoy  la  liquidación  y llevan  derechos,  esos 
derechos  son  más  módicos  que  los  que  se  consignan 
en  la  tarifa  con  arreglo  á la  cual  podrán  exigir  los 
suyos  los  liquidadores.  Además  hay  otra  cosa  más  im- 
portante y trascendeutal,  y es,  que  según  un  artículo 
del  proyecto  que  combato  se  concede  á dichos  liqui- 
dadores la  tercera  parte  de  las  multas,  note  bien  esto 
el  Congreso,  de  las  multas  en  que  hayan  Incurrido  los 
propietarios  por  no  llevar  á liquidar  los  documentos  en 
el  plazo  marcado  por  la  ley;  es  decir,  que  no  es  la  ter- 
oera  parte  de  las  multas  con  relación  á las  ocultacio- 


nes que  haya  descubierto  el  liquidador;  no,  porque  en 
ese  caso  quizá  no  fuera  tanto;  es  la  tercera  parte  de 
las  multas  en  que  hayan  incurrido  ios  propietarios  por 
el  concepto  expresado. 

Pues  bien,  señores;  es  preciso  tener  en  cuenta  que 
en  los  distritos  rurales,  ¡qué  digo,  en  los  distritos  ru- 
rales! en  toda  la  Nación  no  se  comprenden  estas  dispo- 
siciones. Es  más,  y no  tengo  inconveniente  en  decirlo 
aun  cuando  soy  abogado:  muchos  abogados  de  España, 
como  se  trata  de  disposiciones  nuevas  y muy  compli- 
cadas, tienen  necesidad  de  mirar  en  cada  caso  la  ley 
para  saber  lo  que  hay  que  pagar:  y si  eso  sucede  con 
relación  á los  abogados,  ¡qué  no  pasará  con  relación  á 
los  pobres  propietarios,  que  no  saben  la  ley  ni  tienen 
medios  de  saberla,  y que  por  esto  sufren  otro  gravamen, 
el  de  tener  que  ir  á consultar  y pagar  la  consulta! 

De  manera  que  por  todos  los  lados  que  se  examine, 
lo  mismo  por  lo  que  se  refiere  á la  naturaleza  del  im- 
puesto que  por  lo  que  se  refiere  al  modo  de  exigirlo, 
siempre  resulta  igualmente  condenado,  siempre  es  in- 
sostenible, Ya  que  no  podamos  hacer  desaparecer  este 
impuesto,  odioso  por  su  naturaleza  y odiado  por  todo 
el  mundo,  seria  muy  grave  y adquiriríamos  una  gran 
responsabilidad,  siquiera  fuese  de  conciencia,  si  no  hi- 
ciéramos lo  que  corresponde,  esto  es,  modificarlo  como 
antes  he  dicho. 

Señores  Diputados,  me  he  extendido  demasiado,  y 
ruego  á la  Cámara  que  me  dispense.  Yo  deseo  que  el 
Sr.  Ministro  y la  Comisión  tengan  presente  que  el  no 
acceder  á lo  que  propongo  es  cerrar  los  ojos  á la  evi- 
dencia moral,  á la  legal,  á la  evidencia  matemática;  y 
lo  que  es  más,  señores,  es  cerrar  los  oidos  al  clamor 
general,  á los  gritos  de  dolor  que  incesantemente  ex- 
halan los  contribuyentes,  sin  que  haya  tribunal  á que 
apelar,  porque  por  todos  lados  encuentran  vejámenes, 
impuestos,  contribuciones.  Es  preciso  no  ver  solo  los 
grandes  centros  de  población,  a donde,  por  lo  mismo 
que  son  centros,  acude  toda  la  savia  de  la  Nación;  es 
preciso  descender  á los  pueblos,  ver  la  vida  que  hacen 
sus  habitantes,  y se  encontrará  que  no  salen  nunca, 
como  se  decía  aquí  uno  de  estos  días,  del  pan  duro  y 
negro  de  centeno  ó maíz,  que  visten  trajes  de  paño 
pardo  remendado,  cuyo  trapo  y primitivo  color  no  se 
puede  apreciar,  y que  no  tienen  lecho  donde  dormir. 

Por  todas  estas  consideraciones  es  preciso  que  la 
Gomision  mire  esto  con  mucho  detenimiento,  al  ménos 
con  el  mismo  detenimiento  con  que  ha  examinado  las 
razones  que  ha  habido  para  aumentar  el  presupuesto 
de  gastos,  lo  cual  no  ha  hecho  muy  buen  efecto  en  el 
país. 

No  quiero  terminar  sin  hacer  una  observación  que 
se  me  había  pasado.  Es  preciso  fijarse  en  lo  que  son 
los  liquidadores.  Se  les  exige  la  categoría  de  oficial 
letrado  de  Hacienda  ó de  registrador,  y naturalmente 
el  Sr.  Ministro  habrá  estudiado  el  arancel  de  derechos 
para  que  puedan  sacar  unos  emolumentos  que  sean 
próximamente  iguales  á los  que  tienen  los  jueces  de 
primera  instancia;  y,  por  lo  tanto,  aun  cuando  queden 
solo  reducidos  á eso,  que  mucho  más  será  lo  que  sa- 
quen, van  á costar  los  liquidadores  i O ó 12  millones 
de  reales,  que  con  2 más  que  se  han  señalado  para 
gastos  de  oficina,  suman  12  ó 14  millones.  Esta  econo- 
mía por  sí  sola,  aparte  de  lo  que  he  dicho  con  relación 
á que  se  puede  prescindir  del  personal  dedicado  á la 
formacion.de  la  estadística,  me  parece  que  es  bastante 
para  que  la  Cámara  se  fije  algo  en  ello  y pueda  acce- 
der, si  la  Comisión  no  accediera,  á mi  enmienda. 
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El  Sr.  LOPEZ  PDIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEN  TE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  La  Comisión  ruega 
al  Congreso  se  sirva  desechar  la  enmienda  presentada 
por  el  Sr,  Conde  de  Yillapadierna,  Se  reduce  á la  su- 
presión del  impuesto:  pretende  el  Sr,  Conde  de  Villa- 
padierna  que  el  impuesto  sobre  traslación  de  dominio 
ó sobre  derechos  reales,  como  hoy  se  llama,  desapa- 
rezca de  nuestro  presupuesto,  y que  la  cifra  que  en  el 
mismo  se  presupone  de  25  millones  de  pesetas  pase  á 
gravar  la  contribución  territorial.  Yo  voy  á indicar  al 
Sr.  Conde  de  Yillapadiema  las  dificultades  que  hay 
para  suprimir  el  impuesto,  y después  las  imposibilida- 
des que  existen  de  llevar  esta  cifra  á la  contribución 
territorial. 

Si  se  examinaran  todos  los  impuestos,  no  del  pre- 
supuesto de  España,  sino  de  cualquiera  de  los  pre- 
supuestos de  otras  Naciones,  con  el  criterio  puramente 
científico  y de  la  manera  y forma  en  que  el  Sr.  Conde 
de  Yillapadiema  ha  examinado  el  impuesto  sobre  de- 
rechos reales,  ciertamente  no  habrá  presupuesto  en 
Europa  que  no  se  considere  en  muchas  de  sus  par- 
tes, objeto  de  las  censuras  que  ha  dirigido  S.  3.  En  el 
de  España  nos  encontramos  una  infinidad  de  objetos  de 
tributación  que  no  responden  á los  principios  econó- 
micos ni  á los  principios  científicos. 

No  es  posible  que,  dado  el  desarrollo  que  van  te- 
niendo las  Naciones  modernas,  solamente  los  impues- 
tos directos  y sobre  la  renta,  que  parecía  que  el  señor 
Conde  de  Yillapadiema  eran  los  que  preconizaba  y ios 
que  consideraba  como  justos,  sean  las  únicas  bases  que 
constituyan  el  presupuesto  de  una  Nación.  En  España 
tenemos,  por  ejemplo,  el  monopolio  del  tabaco,  que  causa 
grandes  trastornos  y grandes  perjuicios  á la  industria 
privada;  tenemos  las  loterías,  que  también  es  un  origen 
de  renta  condenado  por  todos  los  economistas  y per- 
sonas que  se  dedican  á los  estudios  de  la  ciencia;  y 
sin  embargo,  ¿cree  el  Sr.  Conde  de  Yillapadiema  que 
es  posible  que  en  los  momentos  actuales  se  suprima 
ninguno  de  estos  impuestos  en  el  presupuesto  de  Es- 
paña? ¿Cree  que  esta  supresión  se  puede  hacer,  no  so- 
lamente en  España,  sino  en  otros  países  en  donde  exis- 
ten orígenes  de  renta  tan  criticables  y censurables 
como  algunos  de  los  que  están  en  el  presupuesto  es- 
pañol? Esto  es  materialmente  imposible. 

Los  presupuestos  en  todas  las  Naciones  van  te- 
niendo un  gran  desarrollo  y hacen  necesario  que  se 
acuda  á formas  distintas  de  tributación. 

El  presupuesto  francés,  que  en  i 852  importaba 
próximamente  1.500  millones  de  francos,  se  elevaba 
en  1872  á 2.600,  y actualmente  importa  4.000  millo- 
nes; es  decir  que  bá  más  que  duplicado  su  cifra;  y el 
presupuesto  español  desde  1872  al  año  anterior  ha 
aumentado  en  más  de  300  millones  de  pesetas.  No  es 
posible,  dado  este  aumento  en  los  gastos,  poder  supri- 
mir los  orígenes  de  ingresos.  ¿Cree,  por  otra  parte,  el 
Sr,  Conde  de  Yillapadiema  que  es  el  momento  actual 
el  más  á propósito  para  suprimir  ingresos  en  los  pre- 
supuestos? ¿Cree  3,  S.  que  cuando  en  este  presupuesto 
se  trae  ya  una  rebaja  en  los  ingresos,  en  la  parte  rela- 
tiva á los  descuentos  que  se  hacían  en  los  sueldos  de 
los  empleados,  impuesto  en  mi  opinión  y en  la  opinión 
creo  yo  de  la  mayoría  de  la  Cámara,  más  censurable 
que  el  impuesto  de  derechos  reales,  por  más  que  éste 
no  sea  científicamente  defendible;  cree  S,  S.  que  des- 
pués de  hacer  esta  rebaja  era  conveniente  poner  en  el 
presupuesto  otra  de  otros  2o  millones?  Yo  creo  que  su 


señoría  comprenderá  que  esto  era  por  demás  impru- 
dente, y mucho  más  cuando  pendiente  una  negocia- 
ción con  los  tenedores  de  la  deuda  pública,  negociación 
que  puede  llevar  algún  aumento  al  presupuesto,  y 
cuando  introducidas  ciertas  reformas  en  otros  ramos 
de  los  ingresos,  reformas  que  pueden  hacer  también 
que  las  cifras  que  se  presuponen,  lleguen  ó no.  á al- 
canzar la  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cree,  parece 
prudente  no  desprenderse  de  más  orígenes  de  ingreso, 
y esperar  á que  en  otra  ocasión,  en  momento  más  fa^ 
vo rabie,  pudiera  intentarse  la  reforma  que  8.  3.  indica. 

Además,  yo  no  creo  que  el  impuesto  de  derechos 
reales  sea  tan  censurable  y sea  tan  digno  de  crítica 
como  el  Sr.  Conde  de  Yillapadiema  ha  dicho.  El  im- 
puesto no  es  bueno,  pero  hay  en  el  presupuesto  otros 
peores  y que  debieran  desaparecer  antes.  Así  es  que 
me  ha  parecido  encontrar  cierta  exageración,  me  ha 
parecido  que  trataba  con  alguna  pasión  este  origen  de 
ingreso,  porque  una  infinidad  de  las  afirmaciones  que 
el  Sr.  Conde  de  Yillapadiema  hacia  son  aplicables  á 
todos  los  impuestos.  Ciertamente  que  es  difícil  que  se 
obtenga  un  origen  de  ingresos  sin  que  se  dificulte  algo 
la  producción,  sin  que  se  mortifique  un  poco  á los 
contribuyentes,  sin  que  sea  necesario  hacer  gastos, 
mayores  ó menores,  para  la  recaudación;  casi  todas 
estas  censuras  son  aplicables  á todos  los  impuestos.  EL 
impuesto  de  derechos  reales  puede  tenar  una  objeción, 
que  es  la  que  se  ha  hecho  con  más  razón:  la  de  que 
ataca  el  capital  y destruye  de  esta  manera  la  riqueza 
imponible;  peligro  que  existe  si  el  impuesto  no  puede 
pagarse  con  la  renta. 

Pero  precisamente  la  Comisión,  teniendo  en  cuen- 
ta esta  censura,  que  yo  creo  que  es  la  más  fundada 
que  se  ha  hecho  al  impuesto  de  derechos  reales,  pre- 
cisamente la  Comisión,  para  evitar  que  se  tuviera  que 
destruir  el  capital  con  motivo  de  pagar  el  impuesto 
de  derechos  reales,  exigiéndose  de  una  vez  cantidades 
superiores  á la  renta  que  los  bienes  puedan  producir; 
precisamente  por  esta  razón  la  Comisión  ha  introdu- 
cido en  el  proyecto  del  Ministro  una  reforma  que  con- 
siste en  que  el  Gobíernopueda  concedermoratorias,  sin 
recargo  de  ningún  interés,  en  el  pago  de  los  derechos 
reales  que  excedan  del  3 por  100;  es  decir,  para  qne 
las  personas  que  adquieran  bienes  por  cualquiera  de 
los  titules  traslativos  de  dominio,  y tengan  que  pagar 
por  el  impuesto  una  cantidad  superior  á la  renta  que 
producen  las  fincas,  no  se  encuentren  en  la  precisión 
de  enajenar  el  capital  precipitadamente,  sino  que  ten- 
gan el  suficiente  desahogo  para  que  puedan  con  la 
renta  del  capital  Ir  acudiendo  al  pago  del  impuesto. 
t)e  consiguiente?  la  censura  más  fundada  que  puede 
dirigirse  al  impuesto  de  derechos  reales,  ya  la  ha  te- 
nido en  cuenta  la  Comisión,  y ha  tratado,  en  su  con- 
secuencia, de  suavizar  algo  la  exacción  del  impuesto, 
haciendo  que  pueda  el  propietario  pagar  con  la  renta, 
cuando  adquiera  bienes  que  tengan  que  satisfacer  este 
impuesto,  no  exigiéndole  el  pago  de  una  vez  todo  el 
importe  del  impuesto,  sino  permitiéndole  que  en  dos  ó 
tres  años  le  pueda  ir  pagando. 

Uno  de  los  grandes  inconvenientes  que  encon- 
traba el  Sr.  Conde  de  Yillapadiema  en  el  impuesto  de 
derechos  reales,  era  el  de  que  se  opone  ala  inscripción 
de  los  títulos  en  los  registros  de  la  propiedad;  y con 
este  motivo  y á este  propósito  nos  leyó  el  preámbulo 
que  la  Comisión  de  Códigos  puso  al  proyecto  de  ley 
hipotecaria. 

Yo  creo  que  en  realidad  en  España  no  es  ei  im" 
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puesto  de  derechos  reales  lo  que  se  opone  á que  las 
titulaciones  de  las  ñocas  estén  registradas.  Todos  co- 
nocemos que  la  mayor  parte  de  los  propietarios  no  se 
detienen,  por  lo  poco  que  importan  los  derechos  del  re- 
gistro de  la  propiedad,  en  llevar  sus  títulos  á dicho  re- 
gistro; por  lo  que  se  detienen  es  porque  estos  titules 
eu  muchas  provincias  de  España  no  existen* 

Asi  es  que  la  dificultad  de  la  inscripción,  que  el 
Sr*  Conde  de  Yillapadierna  atribuye  al  pago  del  im- 
puesto de  derechos  reales,  no  es  debida  sino  á que  las 
titulaciones  en  muchas  provincias  están  bastante  mal 
hechas,  y no  pueden  presentarse  en  los  registros  de  la 
propiedad,  y necesitan  los  propietarios  valerse  de  in- 
formaciones posesorias,  lo  cual  exige  cierto  plazo  á fin 
de  poder  llegar  á la  Inscripción  en  el  registro,  No  es, 
en  realidad,  ei  pago  de  los  derechos  reales  lo  que  se 
opone  á que  las  fincas  se  registren,  sino  el  estado  de 
abandono  en  que  venia  estando  la  titulación  de  los 
bienes,  principalmente  de  aquellos  que  proceden  de 
vinculaciones  y manos  muertas,  Y tan  cierto  es  que 
no  es  la  causa  de  esa  falta  de  inscripción  el  pago  del 
impuesto  de  derechos  reales,  que  muchos  propietarios 
no  tienen  que  pagar  este  impuesto,  y sin  embargo 
todavía  no  han  llevado  la  titulación  al  registro  de  la 
propiedad. 

Alegaba  también  el  Sr,  Conde  de  Yillapadieroa  que 
ei  impuesto  sobre  derechos  reales  ataca  á la  constitu- 
ción de  la  familia,  lanzando  con  esto  una  censura  á una 
reforma  que  se  ha  hecho,  por  la  cual  han  desaparecido 
todas  las  excepciones  que  existian  en  el  pago  de  este 
impuesto,  y una  de  ellas  ha  sido  la  que  tenían  los  bie- 
nes aportados  á la  sociedad  conyuga!,  Pero  es  tan  poco 
lo  que  se  va  á gravar  sobre  esos  bienes,  es  una  canti- 
dad tan  insignificante,  como  que  solo  consiste  eu  10 
céntimos  por  100,  que  en  realidad  yo  no  creo  que  sé- 
ríamente  se  puede  suponer  que  dificulte  las  aporta- 
ciones matrimoniales  el  pago  de  un  impuesto  tan  pe- 
queño como  el  que  se  consigna  en  esta  ley,  por  seguir 
el  principio  general  de  que  no  haya  ninguna  excepción 
en  ningún  acto  traslativo  de  dominio.  La  existencia  de 
las  excepciones  en  el  pago  de  este  impuesto  causaba 
daños  al  Tesoro,  porque  iba  generalizándose  mucho  y 
produciendo  algunos  abusos;  y para  cortarlos  de  una 
vez,  se  ha  dicho  que  no  haya  en  adelante  ninguna  ex- 
cepción, y por  esto  se  han  gravado  las  aportaciones  ma- 
trimoniales en  una  cantidad  tan  insignificante,  que  vie- 
ne á ser  casi  lo  mismo  que  si  no  tuviesen  nada  que  pa- 
gar; porque  10  céntimos  por  cada  100  pesetas  me  pa- 
rece que  no  es  una  cosa  que  merezca  tenerse  en  cuenta 
para  decir  que  eso  ha  de  dificultar  los  matrimonios 
y se  ha  de  oponer  á la  constitución  legítima  de  la  fa- 
milia* 

Pero  ¿cuál  es  el  remedio  que  nos  propone  el  señor 
Conde  de  Yillapadierna?  Pues  el  remedio  que  propone 
para  evitar  todos  los  males  que  el  impuesto  de  dere- 
chos reales  produce  en  opinión  de  S*  8,,  consiste  en  re- 
cargar los  25  millones  que  se  supone  ha  de  producir, 
sobre  la  propiedad  territorial,  ¿Y  cree  S*.  S.  que  esto  es 
posible?  Cuando  la  propiedad  territorial  va  á pagar  en 
algunas  provincias,  en  aquellas  que  no  han  presentado 
las  nuevas  cédulas  del  amillaramiento,  el  21  por  100, 
que  se  puede  gravar  con  el  4 por  i 00  para  gastos  mu- 
nicipales, y que  además  va  á pagar  el  2*40  por  100 
en  sustitución  del  Impuesto  de  lasal,  ¿quiere  elSr.  Con- 
de de  Yillapadierna  que  se  la  grave  además  con  un  S 
por  loo  que  seria  necesario  para  producir  estos  25 
millones?  La  propiedad  entonces  resultaría  gravada, 


con  más  del  30  por  100*  ¿Y  es  esto  posible?  El  mismo 
Sr.  Conde  de  Yillapadierna  nos  demostraba  que  era  im- 
posible hacer  esta  reforma,  cuando  nos  leía  una  esta- 
dística de  lo  que  resultaba  gravada  la  propiedad  en  las 
diversas  Naciones  de  Europa,  y nos  decía  que  en  Espa- 
ña era  donde  está  más  gravada  (aunque  no  en  la  pro- 
porción que  S,  S.  decía)*  Y después  de  esto  ¿quiere  Sv  S* 
que  se  aumente  el  tanto  por  ciento  con  que  se  grava 
la  riqueza?  Después  de  demostrarnos  que  no  hay  país 
en  que  se  grave  lo  que  entre  nosotros;  después  de  de- 
cirnos que  en  algunos  no  excede  del  8,  y que  en  Ingla- 
terra {y  creo  que  S.  S.  en  este  punto  se  equivocaba)  no 
excede  del  3 y 4 por  100,  ¿cree  S,  S,  que  puedo  aún 
aumentarse  el  21  por  100  que  va  hoy  á pagarse  en  Ea~ 
paña  en  algunas  localidades?  Yo  creo  que  esto  no  os 
posible;  creo  que  está  reconocido  por  torios  que  ei  ren- 
dimiento del  impuesto  territorial  podrá  no  ser  excesivo, 
pero  no  se  puede  aumentar  sino  por  el  desarrollo  de  la 
riqueza  imponible,  de  tal  modo  que  al  tiempo  de  dar 
mayores  rendimientos,  permita  hacer  que  se  rebaje  el 
tanto  por  ciento  que  se  impone,  como  ha  sucedido  en 
Francia,  en  donde  pagándose  el  año  182Í  el  15  por  100, 
producía  la  riqueza  territorial  menos  que  hoy  que 
paga  ei  8. 

El  medio  de  mejorar  el  presupuesto  es  esperar  el 
desarrollo  de  los  impuestos:  á medida  que  se  descubre 
la  riqueza  oculta,  se  aumenta  la  riqueza  imponible; 
pero  esto  ha  de  ser  poco  á poco,  paulatidamente,  y 
esperando  á que  ei  desarrollo  y aumento  de  unos  im- 
puestos permita  suprimir  ó rebajar  otros.  La  contribu- 
ción territorial,  por  ejemplo,  cuando  se  fijó  el  tipo  del 
21  por  100,  producía  158  millones;  en  el  dia,  166  mi- 
llones de  pesetas,  y es  de  esperar  que  por  virtud  de  los 
nuevos  amillaramientos  producirá  esos  mismos  166  mi- 
llones al  tipo  del  15  por  i 00,  que  es  el  fijado  en  el  pre- 
supuesto como  regla  general.  La  industrial  se  cal- 
culaba en  1872  en  27  millones;  hoy  se  presuponen  por 
este  concepto  33  millones.  Por  los  derechos  reales  so 
fijaban  en  1872  22  millones;  hoy  se  calculan  25;  por  la 
lotería  42,  hoy  60.  El  desarrollo  de  los  impuestos  es 
una  verdad;  pero  el  desarrollo  es  paulatino  y por  eso 
paulatinas  deben  ser  las  reformas. 

Contestada  la  parte  que  se  refiere  á la  idea  princi- 
pal, réstame  ocuparme  de  algunos  detalles  sobre  la 
conveniencia  de  suprimir  los  liquidadores  que  se  crean 
por  el  art.  11,  y también  sobre  la  reforma  de  la  tercera 
parte  de  las  multas.  El  cuerpo  de  liquidadores  creo  yo 
que  es  necesario.  Los  registradores,  que  son  los  que  en 
el  día  liquidan  y perciben  el  impuesto  de  consumos, 
son  funcionarios  que  dependen  del  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia  y que  tienen  por  misión  principal  el 
registro  de  Los  documentos,  y como  cosa  accesoria  la 
liquidación  de  los  derechos  que  á la  Hacienda  corres- 
ponden* Esto  hace  que  se  abandone  algo  por  estos  fun- 
cionarios la  liquidación  y el  cobro  del  impuesto,  y que 
el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  del  cual  no  dependen,  no 
tenga  suficiente  fuerza  legal  para  hacer  que  cumplan 
con  su  deber  siempre,  y que  míren  y atiendan  como 
es  debido  al  percibo  de  la  liquidación  de  los  derechos 
reales*  Estos  vicios  y estos  defectos  se  han  querido  evi- 
tar con  la  creación  de  nn  cuerpo  de  liquidadores,  que 
si  bien  impone  un  aumento  de  500.000  pesetas  en  el 
presupuesto,  yo  creo  que  los  resultados  que  ha  de  pro- 
ducir han  de  ser  mayores  que  esa  cifra.  No  crea  el  se^ 
ñor  Conde  de  Yillapadierna  que  fuera  de  esas  500.000 
pesetas  se  va  á recargar  más  el  presupuesto:  no;  estos 
liquidadores  no  van  á tener  ni  más  ni  ménos  emólu- 
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mantos  que  los  que  perciben  los  registradores;  cobra- 
rán lo  mismo,  excepción  hecha  de  algunos  que  por  es- 
tar en  pueblos  pequeños  es  necesario  que  el  Estado 
les  conceda  algún  sueldo  para  poder  tener  allí  emplea- 
dos que  se  dediquen  exclusivamente  á la  cobranza  do 
esto  impuesto,  y por  eso  la  partida  de  500.000  pese- 
tas* Los  demás  no  van  á percibir  otro  sueldo  más  que 
los  derechos  que  cobran  hoy  los  registradores;  de  mo- 
do que  en  este  sentido  no  ha  de  haber  aumento  en  el  pre- 
supuesto, y sí  le  habrá  en  los  ingresos,  porque  produ- 
cirá más  este  impuesto. 

En  cuanto  á las  multas,  es  cierto  que  se  concede  la 
tercera  parte  de  las  que  se  impongan  por  faltas  come- 
tidas en  los  documentos  que  se  llevan  á la  liquidación. 
El  Sr,  Gonde  de  Villa padíerna  impugnaba  esto,  enten- 
diendo que  solo  debían  tener  derecho  á la  tercera  par- 
to de  las  multas  que  se  impusieran  á consecuencia  de 
las  investigaciones  hechas  por  el  liquidador;  pero  el 
articulo  tiene  por  objeto  dar  cierto  aliciente  á los  li- 
quidadores para  que  no  dejen  en  ningún  caso  de  exi- 
gir la  multa,  porque  este  es  uno  de  los  vicios  que  so 
observan  en  el  dia,  Se  presentan  á veces  títulos  á la  li- 
quidación, y el  liquidador,  que  no  tiene  grande  interés, 
y no  le  tendría  si  no  tuviera  parte  en  las  multas  do  los 
documentos,  el  liquidador  que  no  tiene  grande  interés, 
hace,  como  vulgarmente  se  dice,  la  vista  gorda,  y no 
impone  la  multa  que  debe  imponer,  y algunas  voces, 
cuando  se  presenta  un  documento  fuera  de  tiempo,  para 
evitar  la  multa  se  haco  aparecer  como  si  se  hubiese 
presentado  á tiempo.  Pero  desde  el  momento  que  tenga 
interés  en  esas  multas,  haya  sido  por  su  investigación 
6 no,  sabiendo  que  desde  el  momento  en  que  se  pre- 
senten los  documentos  fuera  del  plazo  van  á tener  la 
tercera  parte,  no  dejarán  pasar  ninguna  liquidación 
sin  imponer  la  multa,  y el  Tesoro  cobrará,  con  las  dos 
terceras  partes  de  multa,  mucho  más  que  cobrarla  si 
ai  registrador  no  se  le  concediese  esa  tercera  parte. 

Esta  es  la  explicación  del  artículo:  no  es  que  se  dé 
la  tercera  parte  por  premio  de  denuncia;  no  es  qne  se 
le  de  al  que  descubra  la  falta,  no;  se  da  al  registrador 
que  liquida  los  documentos,  para  que  en  ningún  caso 
deje  de  exigir  la  multa  al  que  ha  incurrido  en  ella  y 
al  que  lleva  documentos  al  registrador  después  de  los 
plazos  prevenidos. 

Creo  haber  contestado  á las  indicaciones  del  señor 
Conde  de  YÜlapierna,  y concluyo  suplicando  á la  Cá- 
mara, como  16  hice  al  principio,  que  se  sirva  no  apro- 
bar la  enmienda,  que  destruiría  por  su  base  el  presu- 
puesto presentado  por  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda. 

El  Sr.  Conde  de  VILLAPADIEBNA:  Pido  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Conde  de  VXLX.APADIEBWA:  Todos  cono- 
cemos el  talento  y los  vastos  conocimientos,  así  como 
también  las  condiciones  oratorias  del  Sr.  López  Puig- 
cerver;  y por  lo  mismo  que  en  mi  concepto  no  ha  con- 
testado victoriosamente  á los  argumentos  que  yo  he 
hecho,  me  fortifico  más  y más  en  las  ideas  que  he  emi- 
tido, y comprendo  hssta  qué  grado  será  justo  cuanto 
yo  he  dicho;  porque  de  otra  manera,  sí  hubiera  encon- 
trado siquiera  un  punto  algo  vulnerable  en  la  série  de 
mis  razonamientos,  seguro  es  que  le  hubiera  buscado 
el  Sr.  López  Puigcerver  y hubiera  demostrado  lo  con- 
trario de  lo  que  yo  he  podido  decir,  y que  no  por  las 
condiciones  mias,  que  bien  modestas  son  por  cierto, 
gres.  Diputados,  sino  por  la  bondad  del  asunto  y por  la 
justicia  que  en  él  concurre,  se  hace,  como  he  dicho, 


Invulnerable.  Y voy  á demostrarlo  en  la  breve  recti- 
ficación que  voy  á hacer. 

Decía  el  Sr.  López  Puigcerver  que  si  estos  25  mi- 
llones de  pesetas  se  impusiesen  directamente  sobre 
la  propiedad,  ésta  resultaría  extraordinariamente  re- 
cargada, fundándose  además  en  ese  4 por  i 00  que  tie- 
ne quo  pagar  por  recargos  y en  el  2 y pico  por  i 00 
en  equivalencia  del  impuesto  de  la  sal. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  me  parece  que  dije  bien 
claro  que  la  propiedad  pagaba  los  25  millones  de  pe- 
setas presupuestos,  que  los  pagaba  el  cultivo,  la  gana- 
dería y la  industria,  y decía  yo:  pues  sí  han  de  pagar 
esos  25  millones  de  pesetas  en  esta  forma,  con  grave 
daño  de  los  intereses  generales  del  país,  que  los  pa- 
guen directamente.  ¿Dónde  está  el  perjuicio  para  los 
contribuyentes?  ¿Qué  recargo  puede  haber  en  eso?  Lo 
mismo  da  que  los  pague  en  una  que  en  otra  forma,  y 
no  resulta  perjuicio  de  ninguna  clase.  Y tampoco  re- 
sulta perjuicio  ó pérdida  para  el  Tesoro.  El  Sr,  Minis- 
tro calcula  25  millones,  y por  mi  sistema  los  hace 
efectivos  con  mayor  seguridad,  porque  la  cantidad  que 
se  presupuesta  procede  de  cálculos  que  pueden  fallar; 
pero  imponiendo  los  25  müiones  directamente  sobre 
la  propiedad,  indudablemente  que  los  tiene  asegura- 
dos S.  S. 

El  Sr.  López  Puigcerver  ha  reconocido  como  fun- 
damento de  gran  valor,  que  este  impuesto  ataca  al  ca- 
pital y que  ataca  también  á la  familia,  si  bien  dice  que 
es  un  modesto  impuesto  y que  no  causa  gran  perjuicio 
á la  familia.  Aquí  no  se  trata  del  más  y del  méuos,  sino 
de  salvar  el  principio;  porque  si  hoy  se  impone  un  pe- 
queño gravamen,  mañana  será  mucho  mayor.  Esta  es 
la  historia  de  todos  los  impuestos;  cuando  se  estable- 
cen son  muy  modestos,  muy  médicos;  pero  luego  con- 
cluyen por  ser  elevadísimos;  es  decir,  no  concluyen, 
porque  van  cada  dia  elevándose  á esferas  tan  altas  que 
los  perdemos  ya  de  vista. 

Yo  creo,  por  tanto,  que  no  puede  sostenerse  el  im- 
puesto para  las  trasmisiones  dentro  de  la  familia,  que 
no  sou  tales  trasmisiones,  y este  es  el  error,  Si  hubie- 
ra trasmisión,  si  hubiera  beneficio,  entonces  compren- 
do que  se  exigiera  el  impuesto;  pero  yo  niego  en  ab- 
soluto que  haya  trasmisión  dentro  de  la  familia.  Tra- 
tándose de  la  trasmisión  del  padre  al  hijo,  ¿es  que  el 
hijo  hereda  solo  los  bienes?  ¿No  hereda  los  mismos  de- 
rechos y obligaciones  que  el  causante?  Pues  si  hereda 
los  mismos  derechos  y obligaciones  que  el  causante,  si 
se  personifica  en  él  la  persona  del  padre,  si  es  la  mis- 
ma persona  jurídica,  es  claro  que  no  puede  imponér- 
sele ningún  gravamen. 

Y tratándose  de  la  sociedad  conyugal,  si  la  apor- 
tación que  llevan  es  la  misma,  st  no  hay  cambio  de 
dueño,  si  no  hay  por  lo  tanto  beneficio  de  ninguna  cla- 
se, ¿cómo  es  posible  que  haya  motivo  para  imponer 
gravamen?  Al  disolverse  la  sociedad  conyugal,  tam- 
bién por  los  gananciales  se  impone  gravámen  al  cón- 
yuge superviviente,  y sabe  el  Oongreo  que  esos  bienes 
se  han  ganado  durante  el  matrimonio  con  el  sudor,  el 
trabajo  y el  desvelo  de  ambos  cónyuges.  ¿Por  qué,  pues, 
se  ha  de  imponer  ese  gravámen?  Se  dice  que  el  gravá- 
men es  pequeño.  Pues  aquí  repito  lo  que  he  dicho  an- 
tes: no  se  trata  del  más  ni  del  menos,  sino  de  saber  si 
hay  algo  que  pueda  considerarse  como  traslación  de 
dominio. 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  han  podido  y pueden 
hacerse  más  economías;  yo  creo  que  han  debido  evi- 
tarse los  aumentos  en  los  gastos,  y habiéndolo  hecho 
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así,  se  hubiera  podido  adoptar  esta  reforma  sin  esperar 
á ulteriores  tiempos,  porque  el  tiempo  de  realizarlo  es 
ya  pasado,  toda  vez  que  no  tiene  ningún  fundamento 
legal  ni  racional  en  que  apoyarse  la  continuación  del 
mal,  ó sea  del  impuesto. 

Que  ataca  al  capital,  como  dije  antes.  El  mismo 
Sr.  López  Puigcerver  lo  ha  reconocido  así;  pero  dice 
que  habiéndose  anticipado  la  Comisión  á las  conse- 
cuencias de  haberse  atacado  al  capital  con  este  im- 
puesto, concede  moratorias  á los  que  no  pudieran  pa- 
gar, y se  refería  ahora  y se  refiere  á aquellos  que  ten- 
gan que  pagar  el  impuesto  cuando  sube  del  3 por  100; 
pero  aun  cuando  así  sea,  si  la  finca  se  vende  en  un  año 
dos,  tres,  cuatro  ó cinco  veces,  ¿se  concede  á cada  acto 
de  trasmisión  de  dominio  la  moratoria?  No  se  concede, 
y esto  afecta  directamente  al  capital,  porque  puede  lle- 
gar á ser  de  un  12  ó un  15  por  100;  de  modo  que  el 
Estado  en  un  año  puede  llevarse  la  sexta  parte  del  ca- 
pital, porque  puede  morir  el  padre  y heredar  los  hijos, 
y hay  devengado!);  pueden  morir  casi  todos  los  hijos 
y pasar  los  bienes  á la  madre,  y hay  devengacion;  pue- 
de morir  la  madre  y heredar  los  hijos  y hay  también 
devengacion;  de  lo  cual  resulta  que  sin  salir  del  año 
hay  tres  ó cuatro  devengaciones,  y el  impuesto  ascien- 
de a 10,  15  ó 20  por  100.  T si  á esto  se  agregan  los 
demás  impuestos  que  tienen  relación  con  éste,  como 
por  ejemplo,  el  del  papel  sellado,  el  gravamen  sobre  la 
propiedad  se  hace  insoportable.  El  propietario  está  en 
una  situación  difícil  cuando  quiere  disponer  de  lo  suyo, 
puesto  que  tiene  que  empezar  por  llamar  á un  arqui- 
tecto para  que  le  tase  las  fincas,  tiene  que  usar  papel 
sellado,  tiene  que  pagar  al  notario  la  devengacion  con- 
siguiente, y como  si  esto  no  fuera  bastante,  tiene  que 
ir  después  á la  liquidación  del  impuesto,  y después  al 
Registro  de  la  propiedad.  Todas  estas  devengaciones 
vencidas  afectan  directamente  al  capital  y le  merman 
en  una  cuarta  ó en  una  quinta  parte.  ¿Hay  algún  im- 
puesto que  reúna  estas  condiciones?  To  io  niego.  Los 
demás  impuestos  no  gravan  al  capital,  porque  todos 
saben  que  gravando  al  capital  no  hay  posibilidad  de 
ahorro  ni  de  mejoramiento  en  Las  fincas,  y esto  da  por 
resultado  que  el  país  quede  yermo  y despoblado  y que 
emigren  los  españoles  á Oran  y á América  y á todas 
partes,  cuando  tenemos  en  España  comarcas  incultas 
corno  los  montes  de  Toledo  y Sierra-Morena,  sin  que  el 
Gobierno  tome  sobre  esto  ninguna  medida,  y bien  me- 
recía por  cierto  que  este  asunto  llamara  su  atención, 
porque  aparte  do  que  esos  puntos  son  madrigueras  de 
bandidos,  son  una  verdadera  manigua  en  la  Península, 
en  el  corazón  de  España,  cerca  de  la  corte,  podría  con- 
seguir que  se  aumentaran  los  rendimientos  del  Teso- 
ro. Pero  esto,  señores,  no  tiene  que  ver  directamente 
con  el  asunto  que  estamos  discutiendo,  por  más  que 
esté  íntimamente  relacionado  con  él,  y no  continúo 
en  ello. 

Quedan,  por  consiguiente,  en  pié  todos  los  funda- 
mentos en  que  descansa  mi  enmienda,  no  obstante  la 
impugnación  que  de  ella  ha  hecho  con  sus  conocimien- 
tos oratorios  muy  especiales,  demostrados  aquí  y en  el 
foro,  el  Sr,  Puigcerver,  lo  cual  me  prueba  más  y más 
que  estoy  en  lo  cierto  y que  debemos  hacer  una  refor- 
ma que  lejos  de  afectar  al  presupuesto,  traerá  consigo 
mejoras  para  el  Tesoro,  mejoras  para  el  contribuyente, 
mejoras  para  la  riqueza  en  general,  mejoras  para  el 
hogar  doméstico,  gran  respeto  para  la  familia,  etc.,  etc,; 
y en  su  consecuencia,  vuelvo  á rogar  á la  Comisión 
que  fije  mucho  su  atención  sobre  esto,  porque  no  hay 


nada  que  pueda  estorbar  el  que  se  acepte  la  enmienda. 
No  digo  nada  respecto  de  los  liquidadores,  porque  ten- 
go presentada  otra  enmiendan  los  artículos  10  y 11,  y 
de  ellos  hablaré  cuando  esa  enmienda  se  discuta. 

El  Sr,  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PBESIDEHTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LOPEZ  PUIGCERVER:  El  Sr.  Conde  de 
Yillapadierna  afirma  que  es  preferible  que  los  25  mi- 
llones de  pesetas  que  se  presuponen  por  el  impuesto 
de  derechos  reales,  vengan  á gravar  la  propiedad  ter- 
ritorial, y hace  el  siguiente  argumento:  la  propiedad 
territorial  paga  esos  25  millones  en  otra  forma  dis- 
tinta de  la  contribución  territorial,  pero  al  cabo  los 
paga,  y valia  más  que  se  los  exigiésemos  de  una  vez  y 
de  la  misma  manera,  porque  de  este  modo  evitamos  la 
duplicidad  de  impuestos  que  de  todas  maneras  el  con- 
tribuyante  paga.  Pero  ¿creeS.  S.  que  no  es  una  gran  ven- 
taja para  el  contribuyente  el  que  esos  25  millones  se 
pidan  en  una  forma  distinta  de  la  contribución  terri- 
torial? ¿Cree  S.  S.  que  seria  el  mismo  gravamen  para 
la  contribución  territorial  el  pagar  el  30  por  i 00,  que 
es  á lo  que  vendría  á salir  con  el  recargo  de  3 por  i 00 
por  este  impuesto,  con  el  recargo  de  2' 40  por  el  tri- 
buto que  sustituye  al  de  la  sal  y con  ios  recargos  mu- 
nicipales, que  pagar  el  21  con  dichos  recargos  muni- 
cipales y pagar  luego  en  otra  forma  estos  25  millo- 
nes? Yo  creo  que  sobre  esto  no  cabe  discusión,  y ménos 
si  se  tiene  en  cuenta  que  estos  25  millones  no  pesan 
solo  sobre  ia  riqueza  territorial,  sino  que  gravan  tam~ 
bien  la  riqueza  mueble.  Y añadía  S.  Ba  esto  tendría  la 
ventaja  de  que  el  cobro  de  los  25  millones  estarla  ase- 
gurado, porque  repartidos  sobre  la  contribución  ter- 
ritorial, no  habría  medio  de  eludir  el  pago,  mientras 
que  ahora  esa  cantidad  es  producto  de  un  cálculo  del 
Ministro.  Yo  creo  que  lo  que  ha  de  suceder  es  que  se 
cobrará  más  de  lo  que  se  presupone  por  el  Ministro,  y 
me  fundo  en  los  productos  que  ha  dado  este  ingreso 
en  el  ultimo  año.  En  tm  estado  que  tengo  aquí,  remi- 
tido por  el  Ministerio  de  Hacienda,  consta  que  hasta  fin 
de  Agosto  de  188 i se  había  cobrado  algo  más  de  24 
millones  por  derechos  reales.  De  modo  que  si  el  año 
anterior  en  Agosto  iban  cobrados  más  de  24  millones 
de  pesetas,  no  es  de  creer  que  este  ano  en  que  se  va  á 
introducir  una  reforma  aumentando  algunas  tarifas,  y 
con  la  creación  de  los  liquidadores  que  han  de  procu- 
rar mayores  rendimientos,  no  es  de  creer  que  este  año 
haya  de  producir  ménos  de  25  millones.  Este  cálculo 
está  basado  en  datos  tan  positivos  y tan  fijos,  que  creo 
yo  que  es  más  seguro  y que  se  cobrarán  mejor  que 
acumulando  esta  cantidad  á la  riqueza  territorial,  por- 
que en  este  punto  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  te- 
nido una  idea,  en  mí  opinión,  feliz,  que  ha  sido  la  de 
traer  las  cifras  a.1  presupuesto  de  ingresos  más  bien 
bajas  que  altas,  más  bien  fijadas  en  ménos  de  lo  que 
antes  han  producido  y de  lo  que  es  de  creer  que  pro- 
duzcan, que  no  exagerando  los  cálculos  como  otras 
veces  ha  sucedido,  para  venir  después  en  último  tér- 
mino, cuando  se  salda  el  presupuesto,  á reconocer  que 
los  cálculos  se  han  hecho  mal.  Y lo  que  pasa  con  el 
impuesto  de  derechos  reales,  que  se  calcula  en  25  mi- 
llones de  pesetas,  cuando  el  año  pasado  se  ha  cobrado 
casi  esta  misma  cantidad,  sucede  también,  por  ejemplo, 
con  la  contribución  industrial,  la  cual  ©1  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  la  calcula  en  33  millones,  siendo  así  que 
el  año  pasado  ha  producido  38  millones;  y esto  mismo 
sucede  en  todos  los  impuestos.  De  modo  que  esta  cifra , 
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crea  S.  S*  que  es  una  cifra  verdad,  y que  si  no  lo  fue-  j 
ra,  no  seria  porque  se  cobrara  ménos,  sino  porque  se 
cobrara  más  cantidad  de  la  que  se  presupone. 

Hablando  de  la  sociedad  conyugal,  sostenía  S,  S,  que  ! 
no  hay  en  realidad  trasmisión  ni  acto  que  deba  ser  gra- 
vado ai  hacer  una  aportación.  Decía  S.  S.  que  cuando 
una  persona  contrae  matrimonio  y aporta  algo,  esa  per- 
sona sigue  siendo  dueña  de  lo  que  aporta,  y en  ese  caso 
¿por  qué  se  grava?  Porque  después  de  todo,  la  sociedad 
cónyugal  es  una  sociedad.  Cuando  se  constituye  una 
sociedad,  se  grava  por  todo  lo  que  se  aporta;  pero  te- 
niendo en  cuenta  la  ley  que  la  sociedad  conyugal  es 
una  sociedad  especialísíma  cuyos  bienes  deben  gravar- 
se en  muy  poco  y que  hasta  ahora  estaban  exceptuados, 
es  por  lo  que  ahora  se  grava  con  0*10  por  i 00,  no  por- 
que deje  de  existir  el  acto  de  la  formación  de  la  socie- 
dad sino,  porque  este  acto  que  en  otras  sociedades  se 
grava  con  una  cantidad  mayor,  tratándose  de  la  socie- 
dad de  la  familia  debe  gravarse  con  una  cantidad  in- 
significante, De  modo  que  el  acto  de  trasmisión  de  ios 
bienes  existe:  se  los  trasmite  el  cónyuge  á la  sociedad, 
por  lo  ménos  en  cuanto  á la  renta  se  refiere,  que  pasa 
á ser  de  la  sociedad  conyugal. 

Ha  indicado  S.  8,,  y ' he  sentido  oir  este  argumento  j 
en  sus  labios,  que  en  el  presupuesto  actual  se  hau  au- 
mentado los  gastos  y que  hubiera  sido  conveniente  no 
hacerlo,  para  haber  podido  prescindir  de  ciertos  tri- 
butos que  S.  S.  considera  injustos,  como  éste  de  los  de- 
rechos reales.  Yo  debo  decir  sobro  este  punto  una  cosa 
¿ S,  S,,  que  ha  sido  ya  contestada  aquí  cuando  el  digno 
presidente  de  la  Go  mis  ion  debatía  con  el  Sr*  Cas*  Gayón, 
y es,  que  en  este  presupuesto  no  hay  en  realidad  au- 
mento de  gastos,  que  con  este  presupuesto  va  á gastar 
el  país  una  cifra  menor  que  la  que  se  gastaba  en  el 
presupuesto  del  año  anterior,  y no  hay  para  eso  más 
que  ver  los  números.  EL  presupuesto  de  gastos  del  año 
1880-8  í importaba  816  millones  de  pesetas,  y el  es- 
pecial de  ventas  19  millones.  Con  el  aumento  de  crédi- 
tos extraordinarios  y suplementos  ascendió  á 838  millo- 
nes. Pues  bien;  el  presupuesto  que  se  presenta  importa 
782  millones;  de  modo  que  no  es  que  se  vaya  á gastar 
más,  sino  que  se  van  á gastar  56  millones  menos;  y 
esto  conviene  tenerlo  en  cuenta,  porque  cuando  se  ha- 
bla de  aumentar  los  gastos,  todo  el  mundo  entiende 
que  el  Gobierno  va  á gastar  una  cantidad  superior  á la 
de  antes.  Se  van  á gastar  56  millones  ménos.  Lo  que 
hay  es,  que  la  economía  producida  por  la  operación  de 
las  amortizables  no  se  deja  toda  sin  invertir,  sino 
que  una  parte  de  esta  economía  se  invierte  en  el  pre- 
supuesto en  ciertas  atenciones  que  venían  algo  desaten 
didas,  porque  como  ha  declarado  el  partido  conserva- 
dor se  había  propuesto  en  tres  ó cuatro  años  no  hacer 
aumentos  en  el  presupuesto;  pero  llega  un  momento 
en  qne  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda  se  encuentra  con 
una  economía  de  68  millones,  producto  de  la  conver- 
sión, y en  vez  de  hacer  esta  rebaja  integra  en  el  pre- 
supuesto, invierte  una  parte  en  otros  gastos  necesarios. 

Esto  es  lo  que  hay;  no  es  que  el  país  va  á pagar 
más,  sino  que  va  á pagar  ménos  que  el  año  1880-81, 
Nada  más  tengo  que  rectificar  al  ¡dr*  Gande  de  Vi- 
lla padierna.  Si  alguno  de  sus  argumentos  ha  pasado 
para  mí  desapercibido,  no  tome  á descortesía  el  que 
no  me  haya  ocupado  de  él,» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  ei  acuerdo 
del  Congreso  fue  negativo. " 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas ai  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  refor- 
mando las  bases  para  el  impuesto  de  derechos  reales: 
una  del  Sr.  Pisa  Pajares  al  art.  2.*,  y otra  del  Sr.  Blan- 
co Rajoy  al  6,°  (Téase  el  Apéndice  al  Diario  núm,  71, 
que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Atard  tiene  la  pala- 
bra en  contra  de  la  totalidad. 

El  Sr,  ATARD:  Señores  Diputados,  después  del 
detenido  examen  que  el  Sr,  Conde  de  Villapadierna,  en 
defensa  de  su  enmienda  ala  totalidad  de  este  proyecto, 
ha  expuesto  á la  consideración  del  Congreso,  que  ve- 
nía en  cierto  modo  á combatir  la  totalidad  del  proyecto 
tan  brillantemente  defendido,  aunque  no  suficiente- 
mente, por  el  Sr.  López  Puigcerver,  parecía  como  que 
yo  estaba  excusado  de  tomar  el  punto  de  vista  que 
tomé  en  este  particular,  y engracia  al  Congreso,  y 
para  no  repetir  una  exposición  de  hechos  y de  argu- 
mentos que  resulta  realmente  innecesaria,  voy  á con- 
cretar todo  lo  posible  las  observaciones  que  he  de  diri- 
gir contra  el  proyecto  que  se  discute,  é impetrar  de 
este  modo  la  benevolencia  del  Congreso,  porque  cuan- 
to ménos  tiempo  ocupe  su  atención,  más  dispuesto  he 
de  encontrarle  á disculparme  de  repeticiones  constan- 
tes y de  una  exhibición  que  me  es  casi  forzosa  en  este 
periodo  de  las  discusiones.  Y cúmpleme  declarar  que  si 
hasta  este  instante,  cada  vez  que  he  tenido  la  honra  de 
levantarme  á hablar  en  materia  de  presupuestos  ó de 
los  proyectos  con  ellos  relacionados, tenia  más  ó méaos 
directa  una  representación  que  no  merezco,  y que  por 
acaso  he  obtenido,  hoy  en  el  momento  de  combatir  el 
proyecto  referente  al  impuesto  sobre  traslaciones  de 
dominio  y derechos  reales,  vengo  descartado  de  todo 
compromiso  de  partido  ó de  escuela,  hasta  donde  pue- 
de descartarse  aquel  que  admite  los  principios  y que 
se  acoge  á una  bandera  libremente  y después  de  un 
detenido  estudio.  Hablo  por  mi  cuenta;  mis  palabras 
no  comprometen  en  nada  ni  para  nada  á aquel  que  vo- 
luntariamente no  las  suscriba;  no  me  honro  en  este 
particular  con  ninguna  representación;  tengo  esa  re- 
presentación que  tenemos  todos  * tengo  esos  encargos 
que  cumplir  de  aquellos  electores  y no  electores,  de 
aquellos  contribuyentes  de  una  y otra  clase  que  han 
creído  que  debían  suministrarme  algunas  noticias  y 
facilitarme  algunos  conocí  míenlos  para  venir  á sostener 
lo  que  entendemos  ser  más  justo,  más  racional  y más 
conforme  al  derecho  y á la  vida  real  qne  nos  rodea, 
Yo  que  si  no  hubiera  oido  al  Sr,  Conde  de  Villapa- 
dierna  hubiera  extendido  quizá  de  una  manera  consi- 
derable mis  razonamientos;  yo  que  si  no  hubiera  oido 
la  contestación  del  Sr.  López  Puigcerver  hubiera  te- 
nido que  tomar  en  cuenta  aquella  argumentación  con- 
traria á la  tésis  qne  yo  defendiera, podré  reducirá  siete 
ú ocho  principales  observaciones  las  que  he  de  dirigir 
contra  el  proyecto  qne  se  discute. 

Entiendo  yo  que  hay  un  verdadero  error  en  aque- 
llos que  imaginan  que  es  un  bello  ideal  de  la  tributa- 
ción la  contribución  única,  y que  quisieran  ver  com- 
pletamente abolidos,  completamente  suprimidos  todos 
los  tributos,  todos  los  impuestos  que  revisten  un  ca- 
rácter indirecto,  y por  los  cuales  se  acrecientan  los 
rendimientos  de  las  arcas  del  Tesoro  más  en  relación 
con  los  servicios  que  se  prestan  ó con  aquellos  concep- 
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tos  por  que  se  tributa.  Partiendo  de  esta  base,  no  he  de 
ser  yo  quien  pretenda  como  una  medida  económica  ó 
financiera,  beneficiosa  para  el  Tesoro  y para  los  contri  - 
buy entes,  que  se  tienda  á buscar  la  contribución  única 
y que  se  supriman  todos  aquellos  impuestos  que  tienen 
verdadero  carácter  de  indirectos.  Y me  he  permitido 
sentar  este  preliminar,  porque  por  lo  referente  al  im- 
puesto sobre  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes, 
yo  propendería  de  una  manera  natural  y como  lógica 
en  beneficio  de  lo  que  fomentara  las  transacciones, 
que  diera  mayor  movilidad  á la  riqueza  y que  pusiera 
más  en  armonía  con  las  sucesiones,  atendiendo  al  res- 
peto consiguiente  de  la  familia;  yo  propendería  á pe- 
dir la  supresión  del  impuesto;  pero  como  esto  no  es  ni 
puede  ser,  y hé  aquí,  señores,  cómo  se  resiente  siem- 
pre el  juicio  propio  d©  aquella  atmósfera  política  ó ad- 
ministrativa en  que  vive;  como  esto  no  es  ni  podría 
ser  prudente,  porque  nunca  será  prudente  suprimir, 
ano  lo  injusto,  como  de  golpe  y porrazo,  sin  una  pre- 
paración suficiente  en  las  costuníbres  y en  los  medios 
de  suplir  unos  impuestos  con  otros;  como  es  de  supo- 
ner que  las  necesidades  del  Erario  vayan  siempre  en 
una  progresión  creciente,  porque  á medida  que  au- 
menta la  cultura  de  los  pueblos,  la  civilización  tiene 
mayores  exigencias,  y así  como  crece,  vive  y se  desar- 
rolla en  distintas  esferas  de  la  sociedad  el  hombre,  asi 
para  el  Estado,  que  representa  la  suma  da  todos  los 
derechos  y de  todos  los  deberes  colectivos  ó indi  vidua- 
les en  esa  esfera  de  las  relaciones  de  La  vida,  aumen- 
tan por  consiguiente  las  necesidades,  se  sustituyen  y 
prestan  más  servicios  á la  colectividad  ó al  individuo, 
para  lo  cual  necesita  llevar  en  esa  misma  progresión 
creciente  los  rendimientos  del  Tesoro,  sin  que  pueda 
proponerse  nada  que  disminuya,  nada  que  siquiera  es- 
tacione los  medios  d©  procurar  elementos  de  riqueza 
con  que  subvenir  al  cumplí  ¿monto  de  todas  las  nece- 
sidades, yo  no  me  atreveré  á proponer  hoy  lo  que  aca- 
so en  otras  circunstancias  resuelta  y decididamente 
me  atreviera  á proponer  ó intentara  conseguir, 

Pero  yo  que  he  de  aplaudir,  porque  es  natural  que 
lo  aplauda,  todo  proyecto  que  tienda  á la  reforma  de 
aquello  en  que  se  haya  creído  ver  indefectiblemente 
un  vicio  ó un  defecto;  yo  que  por  esto  he  de  tributar 
ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda  un  elogio  sin  ningún  gé- 
nero de  regateo;  yo  que  he  de  aplaudir  el  pensamiento 
de  acrecentar  las  rentas  que  veo  en  este  proyecto  del 
Sr.  Ministro,  no  puedo  aplaudir  de  ningún  modo  las 
bases  en  que  este  pensamiento  descansa  y el  modo  có- 
mo quiere  desarrollarse  ó plantearse.  ¿Por  qué?  Porque 
encuentro  quo  precisamente  en  aquellos  puntos  donde  la 
legislación  vigente  es  más  respetable  porque  está  más 
sujeta  á la  naturaleza  verdadera  de  las  cosas,  á las  rela- 
ciones del  derecho,  á la  condición  de  la  familia,  á la  en- 
tidad de  las  transacciones,  donde  acaso  la  reforma  que 
en  mi  sentir  merece  la  legislación  vigente,  y repito  que 
hablo  por  cuenta  propia,  es  que  se  rebaje  alguna  parte 
del  impuesto,  allí  es  donde  más  se  ha  desconocido  la 
entidad  de  las  diferencias  qu©  la  legislación  anterior 
admite,  allí  es  donde  parece  como  que  se  ha  agrupado 
todo  aquello  que  más  debiera  respetarse,  para  medirlo 
por  el  mismo  rasero  exactamente  que  cualquier  con- 
trato, que  cualquier  acto,  que  cualquier  causa  de  tri- 
butación enteramente  mundana,  sin  relación  ninguna 
con  el  sagrado  del  hogar  ni  con  otras  distintas  consí^ 
deraciones  que  deben  tenerse  siempre  en  cuenta. 

Comencemos  por  observar,  Sres.  Diputados,  que  el 
proyecto  que  ahora  so  discute  y que  tengo  la  honra  de 


combatir  hace  de  la  misma  entidad,  como  si  lo  fueran 
en  el  derecho  civil,  que  es  una  base  de  que  no  podemos 
prescindir  al  ocuparnos  de  derechos  reales  y trasmi- 
sión de  bienes,  las  herencias  y los  legados.  Si  no  hu- 
biéramos leído  todo  el  articulado  del  proyecto  del  se- 
ñor Ministro  y todas  las  reformas  obradas  en  él  por  la 
Comisión  general  de  presupuestos,  tendríamos  derecho 
á preguntan  ¿es  que  se  quiere  aumentar  la  tributa- 
ción? ¿es  que  se  quiere  disminuir?  Porque  de  la  misma 
manera,  exactamente  dé  la  misma  manera  podría  for- 
mularse una  ü otra  pregunta,  al  ver  en  el  art.  2/ 
el  párrafo  referente  á las  sucesiones  de  todas  clases, 
ya  se  verifiquen  á título  de  herencia  ó de  clonatio 
moriié  causay  y se  ocurre  irremisiblemente  desde  el 
primer  momento  la  duda  de  que  después  me  ocupare. 
Yo  no  puedo  dudar,  Sres.  Diputados;  á cualquier  otro 
podría  serle  lícita  la  duda;  á mí  que  he  asistido  una 
noche  y otra  noche  á las  sesiones  de  la  Comisión  ge  - 
neral de  presupuestos,  no  puede  ocurrírseme  por  un 
instante  la  idea  de  que  ei  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se 
propusiera  otra  cosa  en  el  proyecto  que  se  discute,  que 
fomentar  la  renta. 

No  he  de  oponerme  á este  pensamiento  que  consi- 
dero plausible  de  parte  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
He  de  permitirme  traer  algunas  ligeras  observaciones, 
porque  es  de  todo  punto  innecesario  que  traiga  aquella 
detenida  y prolija  que  pude  hacer,  después  de  oír  las 
brillantes  manifestaciones  hechas  por  el  Sr.  Oonde  de 
Villapadierna,  partiendo  de  un  punto  de  vista  en  que 
yo  no  puedo  seguirle,  para  que  la  Comisión  general  de 
presupuestos,  que  me  ha  dispensado  siempre  una  aten- 
ción inmerecida  en  nuestras  discusiones  en  otra  parte, 
tome  ahora  en  cuenta  algo  que  allá  no  pudo  tomar,  y 
observe  que  el  párrafo  segundo  del  art.  2/,  refiriéndose 
al  contrato  de  compra-venta  con  la  cláusula  de  retro- 
cesión, le  impone  un  gravamen  completamente  igual  ¿ 
cualquier  otro  contrato  de  compra-venta  en  el  acto  de 
verificarlo,  y para  el  acto  de  la  retrocesión  otro  tipo  de 
imposición  consistente  en  el  i por  100. 

Pido  ¿ la  Comisión  que  se  fije  en  la  entidad  de  mis 
observaciones,  porque  no  tienen  por  ningún  concepto 
nada  de  declamatorias,  son  esencialmente  prácticas,  y 
al  juicio  superior  de  SS.  SS.  someto  ia  importancia  de 
aquello  que  en  el  día  de  mañana  no  será  fácil  corre- 
gir por  una  Real  orden  ó por  otra  disposición  de  ca- 
rácter análogo,  porque  las  leyes  solo  por  medio  de  las 
leyes  se  enmiendan  y se  purifican.  Es  que  en  España, 
señores,  vosotros  conocéis  perfectamente  lo  que  es  ia 
contratación;  es  que  entre  nosotros  los  más  de  los  con- 
tratos de  compra- venta  á carta  de  retro  no  son  otra 
cosa  que  un  préstamo.  ¿Por  qué  no  le  da  el  otorgante 
el  carácter  de  préstamo?  me  preguntareis.  ¿Es  lícito  ale- 
gar, para  que  se  traiga  la  cantidad  con  que  debe  venir 
a sufragar  á la  Hacienda  el  impuesto  sobre  derechos 
reales  y trasmisión  de  bienes  por  el  concepto  de  prés- 
tamo, que  el  otorgante,  á sabiendas  de  Los  medios  que 
tiene  para  la  contratación  y de  las  cláusulas  que  pue- 
de emplear  en  uno  y otro  caso  para  llevar  á efecto 
aquellas  transacciones  que  son  necesarias  en  la  vida, 
prescinda  del  verdadero  nombre  de  las  cosas  y tome 
voluntariamente  otro  nombre  de  otro  contrato,  para  li- 
bertarse por  esta  consideración  de  ser  un  verdadero 
prestamista?  ¿Por  qué  no  atendió  á la  naturaleza  del 
contrato,  y por  que  voluntariamente  le  dió  otro  nom- 
bre del  que  debía  darle?  Y sin  embargo,  Sres.  Diputados 
y señores  de  la  Comisión,  de  la  que  tantos  letrados  for- 
man parte,  tened  en  cuenta  que  son  infinitas  las  tran- 
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sacciones,  particularmente  en  Madrid,  en  que  hay  ver- 
dadera dificultad  para  llevar  á cabo  los  préstamos  si 
no  se  adosan  los  otorgantes  á ofrecer  la  completa  ga- 
rantía de  una  verdadera  venta,  de  un  verdadero  con- 
trato de  compra-venta  en  qne  medie  la  cláusula  de  re- 
trocesión. Pues  si  esto  es  así;  si  en  todo  caso  la  Ha- 
cienda tiene  que  imponer  el  gravamen  del  3 por  100  á 
cualquier  acto  de  compra-venta;  si  al  llevarse  á efecto 
la  retrocesión,  donde  haya  habido  el  pacto  de  carta  de 
gracia  ó de  retro , viene  á obtener  que  el  contrato  de 
préstamo  que  lleva  este  nombre  paga  el  4 por  100, 
resulta  que  lejos  de  favorecer  las  verdaderas  garantías 
de  uno  y otro  de  ios  contratos,  lo  que  sucede  es  que  se 
dificultan  las  transacciones  bajo  sn  verdadero  nombre. 

Yo  me  atrevo  á proponer  á la  Comisión  general  de 
presupuestos  y al  Si\  Ministro  de  Hacienda,  ya  qne  está 
presente,  que  en  estas  ventas  á carta  de  gracia  ó con 
pacto  de  retro  se  haga  contribuir  en  el  acto  con  el  3 
por  100;  pero  cuando  tenga  lugar  la  retrocesión,  se 
considere  que  ha  sido  un  préstamo,  y según  el  capital 
y el  crédito,  según  las  demás  condiciones  que  se  to- 
men en  cuenta  para  hacer  contribuir  á los  contratos  de 
préstamo  por  el  concepto  de  derechos  reales,  se  liqui- 
de y se  devuelva.  Ahora  bien;  podrá  suceder  que  no 
sea  la  venta  á carta  de  gracia  un  verdadero  préstamo; 
podrá  suceder  que  sea  lisa  y llanamente  un  contrato 
de  compra-venta  por  las  condiciones  que  medien  entre 
el  comprador  y el  vendedor;  podrá  suceder  que  haya 
un  verdadero  deseo  de  compra-venta,  y como  en  este 
caso  el  Estado  podria  ser  defraudado  en  su  recauda- 
ción con  la  medida  que  yo  propongo,  convendría  que 
si  se  trasmitiera  el  derecho  de  retrocesión  por  título 
singular  ü oneroso,  la  primitiva  venta  que  contribuyó 
con  el  3 por  100  del  precio  de  la  finca  se  considere 
como  definitiva  y haga  de  todo  en  todo  suyos  la  Ha- 
cienda los  derechos  pagados. 

Decia  yo  antes,  Sres.  Diputados,  que  era  lícita  á 
cualquier  otro  que  no  fuese  yo,  es  decir,  á cualquier 
otro  que  no  hubiera  asistido  á las  sesiones  de  la  Co- 
misión general  de  presupuestos,  preguntar  por  la  lec- 
tura del  proyecto,  cuando  se  llega  al  punto  del  grava- 
men impuesto  á las  sucesiones  directas,  qué  se  ha  pro- 
puesto el  Si\  Ministro  de  Hacienda,  si  es  aumentar  los 
rendimientos,  ó si  es  por  el  contrario  disminuir  el  tri- 
buto. 

Decia  yo  que  no  podía  abrigar  duda  porque  habla 
leído  el  resto  del  proyecto;  pero  notad,  Sres.  Diputados, 
que  se  refunden  en  un  solo  concepto  herencias  y lega- 
dos, como  sí  fueran  de  una  misma  índole  legatarios  y 
herederos,  cuando  por  virtud  de  las  leyes  patrias  de 
todos  conocidas  la  condición  del  heredero  es  mucho 
más  perjudicial  ó está  ménos  beneficiada  que  la  con- 
dición del  legatario,  porque  éste  viene  á responder  solo 
de  aquello  á que  se  obliga  á responder  por  virtud  del 
legado,  al  paso  que  el  heredero  tiene  que  responder 
de  todo,  á ménos  que  medie  el  beneficio  de  inventario, 
en  virtud  del  cual  no  puede  ser  perjudicado  en  sus 
propios  bienes.  Reconociendo  esta  diferencia  entre  unos 
y otros,  la  legislación  vigente,  esa  que  ahora  s©  trata 
de  corregir  y enmendar,  pero  qne  en  realidad  ni  se 
corrige  ni  se  enmienda,  la  ha  tenido  presente  para  re- 
clamar mayor  tributación  de  parte  del  legatario  que 
la  que  pudiera  reclamar  de  parte  del  heredero.  Pues 
por  la  reforma  proyectada,  ©1  legatario,  y fíjese  bien 
en  estoJ  aquel  que  más  directa  participación  haya  te-  j 
nido  en  el  pensamiento  del  proyecto,  en  muchos  casos  | 
pagará  ménos  de  lo  que  paga  por  la  legislación  vigente. 


Yo  creo  que  faltaria  á la  consideración  que  debo  al 
Congreso  si  le  leyera  un  estado  que  tengo  á la  vista 
en  el  que  se  consigna  la  legislación  vigente  respecto  á 
herencias,  y se  compara  con  la  que  se  trata  de  estable- 
cer por  medio  de  este  proyecto,  y en  el  que  se  con- 
signa también  la  legislación  vigente  respecto  á lega- 
dos y aquella  que  va  á sustituirla.  De  este  estado  re- 
sulta que  en  más  de  una  ocasión  se  hace  pagar  más 
tributo  que  antes  á las  herencias  y ménos  á los  lega- 
dos, y resulta  también  que  casi  todos  los  legatarios 
salen  beneficiados.  Note  esto  bien  el  Sr.  Rico,  que  se- 
guramente no  ha  tenido  un  verdadero  deseo  de  reba- 
jar el  tanto  por  ciento  que  viene  exigiéndose  al  lega- 
tario, Yo  creo,  y S.  S.  me  permitirá  qne  lo  piense  así, 
que  en  la  cuenta  que  S.  S.  haya  hecho,  por  una  de  esas 
cosas  que  suceden  cuando  hacemos  números,  en  parte 
le  ha  salido  al  revés,  y,  ó hay  necesidad  de  bajar  el 
impuesto  sobre  herencias,  ó hay  necesidad  de  subirle 
en  lo  que  se  refiere  á legados* 

Yo  no  me  opongB  á que  se  suba  el  impuesto  en 
aquello  en  que  buenamente  pueda  subirse;  por  ejem- 
plo, yo  quisiera  que  el  fideicomiso  pagara  mucho  más 
que  lo  que  paga,  porque  yo  soy  víctima  también  de 
esas  preocupaciones  que  suele  haber,  y tengo  la  de  no 
querer  los  fideicomisos;  preocupación  que  nace  del 
ejercicio  déla  facultad  á que  estoy  consagrado  y de  la 
que  vivo;  pero  tal  y como  S,  &.  engloba  y unifica  y va 
buscando  la  armonía  por  aquel  criterio  de  que  me 
ocupé  en  otros  dias,  esa  armonía  que  tiende  á reducir 
los  números,  pero  no  á ponerlos  en  verdaderas  y legí- 
timas y fructuosas  relaciones  unos  con  otros,  sacrifica 
á ese  pensamiento  la  verdadera  justicia,  que  consiste 
en  establecer  diferencia  entre  herederos  y legatarios. 

Y ahora  entro  en  un  particular  en  el  que  realmen- 
te es  tal  la  opinión  del  Congreso;  he  aprendido  estos 
dias  que  hay  tales  corrientes  entre  los  Sres,  Diputa- 
dos de  la  mayoría,  que  ellos  son  los  que  me  han  con- 
firmado en  el  propósito  de  atreverme  á pedir  en  punto 
á sucesiones  directas  lo  mismo  que  el  Sr.  Conde  de  Vi- 
llapadierna  explanaba  con  alguna  extensión.  Yo  que 
no  puedo  olvidar  el  condominio  que  realmente  existe 
en  aquellas  cosas  con  las  que  el  padre  y los  hijos  acre- 
cientan el  haber  de  la  familia;  yo  qne  por  lo  qne  debo 
á la  memoria  de  mi  padre,  y por  la  vida  de  familia 
que  siempre  be  llevado,  amo  ese  sacrosanto  hogar  don- 
de todo  es  de  todos  y no  hay  nada  reservado  á ningu- 
no en  particular,  no  puedo  ménos  de  oponerme  (cual- 
quiera que  sea  el  pensamiento  que  sobre  esto  tengan 
los  sabios  y entendidos),  porque  antepongo  el  corazón 
al  entendimiento  y me  dejo  arrastrar  por  los  sentimien- 
tos de  aquel  en  determinadas  situaciones,  condición 
quizás  de  todo  punto  rechazable  é inadmisible  por  los 
hombres  que  se  dedican  á la  Hacienda  y á la  Adminis- 
tración, pero  que  al  cabo  es  condición  de  hombre,  y yo 
no  puedo  dejar  de  ser  hombre  como  y cuando  quiera, 
no  puedo  ménos  de  oponerme  á ese  impuesto  con  que 
se  grava  la  herencia  directa,  sea  la  recogida  de  las 
manos  del  padre  á causa  de  la  muerte  del  hijo,  sea  la 
recogida  de  las  manos  del  hijo  á causa  de  la  muerte 
del  padre,  en  aquellos  instantes  demasiado  cercanos  á 
la  muerte,  cualquiera  que  sea  el  plazo  que  la  Hacien- 
da dé  ó haya  querido  dar,  rindiendo  un  tributo  quepo 
ha  podido  ménos  de  rendir  á la  entidad  de  la  heren- 
cia, á la  causa  que  la  trae  en  aquellos  momentos;  cual- 
quiera, digo,  que  sea  el  plazo  que  la  Hacienda  de  en 
esos  momentos  que  imprime  la  tristeza  y la  desgra- 
cia cuando  deja  á la  familia  sin  padre,  6 deja  al  pa- 
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dre  sin  hijos.  ¿Qué  consideración,  señores,  mueve  á 
los  partidarios  del  impuesto  á hacer  una  excepción, 
cuando  tiene  la  misma  razón  el  impuesto  en  pró  de 
las  herencias  directas  que  en  cualquiera  otra?  Ver- 
dad es  que  por  eso  hacia  yo  antes  mí  profesión  de  fe 
económico-política,  económico -financiera;  por  eso  de- 
cía yo  que  no  soy  partidario  de  la  contribución  única, 
del  aumento  indefinido  de  las  directas;  por  eso  decia 
que  estoy  contra  la  abolición  de  los  impuestos  indi- 
rectos, por  tener  que  atacar  precisamente  este  im- 
puesto que  adquiere  categoría  de  directo,  y tener 
que  separarme  aquí  de  lo  que  es  mi  regla  constante 
en  esta  materia.  ¿Por  qué  consideraciones  me  opongo 
a este  impuesto,  cuando  no  me  opongo  á otros?  A esto 
viene  mi  respuesta.  Yo  creo  que  no  hay  ningún  funda- 
mento para  este  impuesto  que  tenga  las  disculpas  que 
tiene  para  otro, 

Aquí  no  hay  más  sanción  que  la  de  la  necesidad 
de  aportarle  al  Tesoro  medios  con  que  subvenir  al 
desempeño  de  sus  obligaciones.  Aquí  no  creo  que  por 
ningún  camino  preste  el  Estado  servicio  alguno  al  que 
paga  la  contribución  sobre  inmuebles,  cultivo  y gana- 
dería, que  paga  el  papel  sellado  y los  honorarios  del 
registrador  contribuyente;  pero  hay  esa  necesidad  im- 
periosa, y la  necesidad  parece  que  se  impone  siempre, 
y por  eso  acepto  el  impuesto,  ¿Por  qué  distingo  el  im- 
puesto en  este  particular  de  los  otros  motivos  de  tri- 
butación? Por  una  razón  sencilla:  por  mi  respeto  y con- 
sideración á la  familia;  por  mi  respeto  y consideración 
al  modo  como  se  hace  ese  acervo  en  que  contribuye  la 
economía,  la  previsión  de  la  diligente  esposa,  del  hijo 
cuidadoso,  al  que  contribuyen  á un  tiempo  las  priva- 
ciones del  padre,  que  ha  podido  disfrutar  de  aquello 
que  legítimamente  ganaba,  y ha  tenido  buen  cuidado 
de  economizar  de  una  manera  hasta  ominosa  é incon- 
cebible en  aquel  hombre  que  uno  conocía  rumboso  y 
desprendido  antes  de  contraer  las  obligaciones  de  la 
familia,  que  tanto  purifica  las  costumbres  y tanto  san- 
tifica ios  actos  del  hombre. 

Me  he  atrevido,  señores,  á insistir  en  este  particu- 
lar, y creo  {no  me  jacto  de  tener  poderes  algunos),  pero 
creo  ser  intérprete  en  este  momento  de  una  opinión 
completamente  común  en  ©1  Congreso,  que  tiene  aquí 
su  resonancia  en  todos  los  lados  del  salón.  El  impues- 
to gravando  las  herencias  directas  ¿trae  á las  arcas 
del  Tesoro  una  cantidad  tal,  que  aquel  que  metaliza  el 
pensamiento  porque  tiene  indeclinable  necesidad  de 
metalizarle,  desde  el  momento  en  que  lo  recibe  el  Era- 
rio, el  Estado  se  encuentra  reducido  hasta  el  extremo 
de  deslumbrarse  por  los  rendimientos  y cierra  los  ojos 
y los  oidos  á toda  clase  de  consideraciones?  No;  yo  sé 
que  de  día  en  día,  por  lo  mismo  que  es  un  tanto  abusi- 
vo este  impuesto,  ha  crecido  el  número  de  los  que  le 
combaten;  no  discutiendo,  no  escribiendo  contra  él,  no 
pronunciando  una  protesta,  sino  escogiendo  el  cami- 
no de  la  sombra,  para  defraudar  al  Estado  en  el  mo- 
mento de  contribuir;  y ya  sea  por  esa  razón,  ya  sea  por 
la  impopularidad  que  tiene  entre  todos  nosotros  ese 
impuesto  sobre  las  trasmisiones  directas,  que  ha  sufri- 
do tantos  vaivenes  como  ha  tenido  la  legislación  de  de- 
rechos reales  ó la  trasmisión  de  bienes,  pues  hemos 
conocido  largas  temporadas  en  que  no  se  ha  pagado 
nada  en  la  herencia  directa,  y hemos  conocido  movi- 
mientos en  la  opinión  de  los  hombres  de  ciencia  incli- 
nándose á aboliría  ó á reproducirla;  ya  sea  digo,  por 
una  razón  ó por  otra,  ese  rendimiento  de  día  en  día  ha 
venido  á ser  menor,  y hoy  representa  ante  las  ar- 


cas del  Tesoro  una  cantidad  relativamente  pequeña. 

SI  la  Comisión  general  cree  que  no  puede  abolir  el 
impuesto  sobre  las  sucesiones  directas,  yo  he  de  per- 
mitirme creer  que  puede  rebajarle;  y para  creer  esto 
tengo  como  razón,  no  solo  esa  opinión  de  que  oreia 
hacerme  Intérprete  hace  poco  tiempo,  sino  también  la 
de  que  hay  otros  medios  de  aumentar  los  rendimien- 
tos del  impuesto,  con  lo  cual  no  se  perjudicará  de  nin- 
gún modo  ai  Erario.  Antes  os  hablaba  del  fideicomiso, 
¿No  pudiera  ser  el  fideicomiso  uno  de  tantos  motivos 
de  tributación  por  derechos  reales,  en  el  que  la  Comi- 
sión de  presupuestos  estableciera  un  mayor  gravamen, 
con  lo  cual  se  conseguirían  dos  verdaderos  resultados 
prácticos?  Q el  fideicomiso  continua  y la  renta  se  acre- 
cienta, ó por  lo  mismo  que  suba  el  impuesto,  el  fidei- 
comiso menguará  y se  combatirá.  Es  el  fideicomiso 
una  de  esas  instituciones  que  nuestro  derecho  civil  re- 
pugna hace  tiempo;  una  de  esas  instituciones  que  sí 
de  frente  no  se  ha  atrevido  el  legislador  á acometer, 
porque  no  se  ha  atrevido  á atacar  de  frente  ni  el  fidei- 
comiso ni  la  sustitución,  merece  sin  embargo  que  se 
empleen  todos  los  medios  que  sean  posibles,  no  solo 
para  que  no  tome  desarrollo,  sino  para  que  mengüe 
todo  lo  que  pueda  menguar. 

En  este  particular  de  las  herencias,  la  Comisión 
general  ha  tenido  en  cuenta  que  acaso  lleguen  á ser 
leyes  los  proyectos  sometidos  por  el  Sr.  Ministro  do 
Gracia  y Justicia  respecto  á una  legítima  que  pueda 
concederse  al  cónyuge,  y yo  tengo  que  hacer  aquí  una 
pública  manifestación  de  mi  aplauso  por  esta  previ- 
sión; previsión  que  yo  quisiera  ver  siempre  en  todos 
los  Gobiernos  y oposiciones  de  cualquiera  índole  y co- 
lor político  que  sean,  porque  no  encuentro  nada  más 
útil  como  el  prevenir  de  un  modo  prudente,  para  no 
tener  luego  que  evitar  inconvenientes,  corregir  defec- 
tos ó alterar  leyes. 

Dice  el  art,  2.°  en  el  párrafo  catorce,  que  la  cons- 
titución, reconocimiento  modificación,  ó extinción  de 
los  derechos  reales  impuestos  sobre  bienes  inmuebles 
satisfarán  por  regla  general  el  3 por  100.  Y yo  en- 
cuentro á este  particular  la  tercera  de  mis  observacio- 
nes de  alguna  importancia.  El  Sr.  Ministro  dice  en  el 
preámbulo  que  quiere  dar  la  mayor  latitud  á la  ley, 
para  limitar  las  disposiciones  reglamentarias.  Entiendo 
yo  por  lo  mismo  que  hubiera  sido  conveniente  consig- 
nar aquí  el  tipo  á que  debieran  capitalizarse  las  pen- 
siones. No  expresándose  en  la  ley,  tiene  necesariamen- 
te que  ir  al  reglamento;  y puesto  que  S.  S.  en  otros 
particulares  fija  los  tipos  para  evitar  las  equivocacio- 
nes ó que  tenga  que  desarrollarse  esto  en  el  reglamen- 
to, yo  creo  que  hubiera  sido  conveniente  fijar  aquí,  como 
llevo  dicho,  el  tipo  de  la  capitalización  de  las  pen- 
siones. Sieso  tipo  no  se  conoce,  la  Comisión  y el  Con- 
greso votarán  una  base  incierta,  una  cosa  desconocida. 

El  art.  3.°,  en  la  base  2.*,  ocupándose  de  los  usufruc- 
tos constituidos  por  testamentos,  pide  al  usufructuario 
el  25  por  i 00,  y al  nudo  propietario  el  75  por  100  res- 
tante, hasta  completar  el  derecho  correspondiente  á la 
sucesión  en  su  caso  con  arreglo  á la  tarifa.  ¿Por  qué  se 
exige  al  nudo  propietario,  de  presente,  un  derecho 
que  no  le  produce  nada  si  no  lo  trasmite  en  seguida?  A 
primera  vista  se  comprende,  Sres.  Diputados,  que  el 
principio  que  aquí  se  sienta  están  absurdo  como  vio- 
lento. Yo  no  heredo  nada,  no  se  me  da  nada;  pero  ten- 
go la  esperanza  de  que  se  realíce  una  cosa  que  si  no 
se  cumplen  determinadas  condiciones,  tal  vez  no  lie- 
gara  á realizarse.  El  Estado,  protegiendo  la  posibilidad 
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de  que  sucede  una  cosa  que  puede  no  suceder,  cobrará 
el  75  por  100,  Es  verdad  que  el  Sr*  Puigcerver,  que 
está  tomando  notas  de  lo  que  estoy  diciendo,  me  dirá 
que  no  he  leído  todo  el  párrafo,  que  no  he  tomado  en 
cuenta  todo  lo  que  hay  en  el  particular,  y que  podrá 
aplazarse  el  pago*  Esto  será  hasta  cierto  punto  discre- 
ción al;  esto  se  concederá  á los  que  carecen  de  bienes; 
pero  ¿y  si  se  niega  el  aplazamiento  al  que  tiene  bie- 
nes? Pues  resulta  que  aquel  que  tiene  bienes  está  ex- 
puesto ó la  condición  injusta  de  ser  considerado  de  peor 
manera  que  el  que  carece  de  bienes* 

«Las  servidumbres  reales,  dice  el  párrafo  tercero 
del  art*  3.°,  por  el  5 por  100  del  valor  del  prédio  do- 
minante* 

Si  el  que  adquiere  el  derecho  de  nuda  propiedad 
careciese  de  bienes,  se  aplazará  el  pago  de  la  liquida- 
ción que  en  todo  caso  debe  girarse,  haciendo  constar 
aquella  circunstancia,  y se  resolverá  ó no  el  aplaza- 
miento por  la  Dirección  general  en  alzada  al  Ministerio. 

Concluido  el  usufructo,  el  nudo  propietario  paga- 
rá la  liquidación  como  tal  y la  que  se  gire  por  el  usu- 
fructo que  adquiere  entonces.» 

¿Quién  le  ha  dado  facultades  á la  Administración 
para  estimar  desde  la  órbita  de  sus  atribuciones  el 
precio  de  la  servidumbre?  ¿Acaso  el  derecho  de  servi- 
dumbre no  constituye  un  derecho,  no  constituye  una 
propiedad,  y que  por  lo  tanto  se  compra  y se  vende? 
¿Acaso  el  derecho  de  servidumbre  no  tiene  un  precio 
en  los  contratos  de  compra  y venta?  ¿A  qué  asignarles, 
pues,  el  5 por  100  del  valor  del  prédio?  No  quisiera  yo 
faltar  al  respeto  que  la  Comisión  me  merece,  permi- 
tiéndome exponer  algunos  ejemplos  para  hacer  más 
visible  y más  palmaria  la  injusticia  en  que  sin  saber- 
lo ni  quererlo  se  cae  desde  el  momento  en  que  se  ad- 
mite este  principio*  El  prédio  dominante  servirá  de 
regulador  del  precio  que  se  ha  de  considerar  á la  ser- 
vidumbre; se  estimará  el  valor  de  la  servidumbre  en 
un  5 por  100,  y esto  sucederá  cualquiera  que  sea  el 
valor  que  se  estime  como  precio  al  prédio  dominante. 
Yo  entiendo  que  el  autor  de  este  proyecto,  por  el  cu- 
mulo considerable  de  ocupaciones  en  los  dias  en  que 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tuvo  que  consagrarse  á un 
número  tan  respetable  de  proyectos,  ó por  cualquier 
otra  causa  de  las  que  son  disculpables  y frecuentes,  no 
ha  comprendido  la  enormidad  que  encierra  esta  re- 
gla 3.*  del  art.  3*°  Supongan  los  Sres,  Diputados  que 
yo  soy  el  dueño  del  prédio  dominante  de  una  servi- 
dumbre establecida  sobre  un  prédio  inmediato  de  es- 
caso valor,  y supongan,  y es  sensible  que  no  sea  ver- 
dad tanta  belleza,  que  yo  poseo  una  finca  de  cuantio- 
sísimo valor,  que  valga,  por  ejemplo,  25  millones  de 
pesetas*  Supongan  que  esta  finca  de  un  valor  de  25 
millones  de  pesetas  tiene  establecida  una  servidumbre 
sobre  la  colindante,  estimada  eu  10*000  pesetas*  Se  mo- 
difica este  derecho  real  de  servidumbre,  y según  las 
bases  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  establece  en  este 
proyecto,  ha  de  contribuir  aquel  en  cuyo  beneficio  la 
servidumbre  se  extinga  ó modifique,  con  la  suma  del 
5 por  100  de  los  25  millones  de  pesetas,  y ese  tipo  ha 
de  ser  el  de  imposición  aun  cuando  todo  el  prédio  no 
valga  más  de  10.000  pesetas.  Aparte  de  que  el  legis- 
lador ha  prescindido,  creyendo  que  puede  prescindir, 
lo  cual  es  contrario  á todo  principio  de  derecho,  de  la 
voluntad  de  las  partes  contratantes,  que  son  las  que 
dan  la  ley  al  contrato;  aparte  de  eso,  resulta  la  posibi- 
lidad de  estas  otras  enormidades  é injusticias.  Tened 
en  cuenta,  sonores  de  la  Comisión,  que  estáis  á tiempo 


aún  de  corregir  este  defecto,  si  es  que  vuestro  ánimo 
no  se  ha  oscurecido  de  dia  eu  día  y no  ha  tomado 
cuerpo  aquel  espíritu  que  vi  reflejado  en  vuestra  vo- 
luntad  á principios  de  la  discusión  de  los  presupues- 
tos, por  el  cual,  cuando  se  os  presentaba  reclamación 
fundada  demostrándoos  una  equivocación  material,  os 
negabais  á reconocerla  y os  declarábaos  infalibles;  ver- 
dad es  que  entonces  confirmó  el  Congreso  vuestra  iu- 
! falibilidad;  si  no  perseveráis  en  ese  camino,  del  cual 
por  vuestra  propia  voluntad  debeis  salir,  corregid  á 
tiempo  esa  enormidad,  porque  es  una  enormidad  de 
hecho  y de  derecho  que  ninguno  de  vosotros  puede 
permitirse. 

Llegamos  al  art.  5*°  Este  articulo , siguiendo  de 
una  manera  absoluta  é incondicional  el  principió 
enunciado  por  el  Sr.  Rico,  establece  un  módico  im- 
puesto de  0*10  por  100  sobre  todo  aquello  que  una  le- 
gislación pensada,  meditada,  estudiada  y discutida  por 
personas  que  no  tienen  ciertamente  para  vosotros  los 
motivos  de  sospecha  que  para  nosotros  podian  tener, 
había  exceptuado,  respetando  la  naturaleza  de  las  co- 
sas y la  índole  especial  de  todos  estos  actos.  Este  ar- 
tículo 5.°  toma,  y ya  lo  he  dicho  en  otra  ocasión  y creo 
que  con  la  misma  frase,  toma,  arrancándolo  como  de 
cuajo,  todo  lo  que  halla  á la  derecha,  y sin  ton  ni  son, 
sin  criterio  ninguno,  sin  otra  idea  que  la  de  hacer 
contribuir,  lo  lleva  á la  izquierda  é implanta,  por  vir- 
tud de  las  disposiciones  del  art,  5*°,  como  motivo  de 
imposición,  todas  las  excepciones  del  art*  28  del  re- 
glamento de  14  de  Enero  de  1873,  y sin  otra  razón  ni 
otra  disculpa  que  la  de  obtener  rendimientos  para  el 
Tesoro,  hace  contribuir  la  constitución  y la  extinción 
de  la  hipoteca  que  se  verifique  para  garantir  la  re- 
caudación de  fondos  ó valores  de  la  Hacienda  pública 
y la  extinción  de  la  constituida  en  favor  de  la  Admi- 
nistración* A más  de  esto,  hace  contribuir  también  la 
extinción  legal  de  las  servidumbres  personales  y rea- 
les, entendiéndose  por  extinción  legal  de  las  primeras 
la  reunión  de  las  mismas  en  la  propiedad,  y por  ex- 
tinción legal  de  las  segundas  la  desaparición  ó demo- 
lición del  prédio  dominante  ó del  sirviente,  ó la  re- 
unión de  los  dos  en  uno  solo*  Es  decir  que  en  el  pri- 
mer caso  se  hace  contribuir  como  si  antes  no  se  hu- 
biera pagado  el  3 por  100  del  derecho  de  trasmisión, 
y en  el  segundo  caso  se  hace  también  contribuir  á 
aquel  que  vea  desaparecer  el  prédio  de  enfrente  donde 
tenga  una  servidumbre,  sin  que  la  voluntad  de  los 
hombres  haya  mediado  eu  nada  para  dejarle  exento  do 
la  servidumbre. 

Las  aportaciones  directas  de  bienes  Ó derechos 
reales  verificadas  por  los  cónyuges  al  constituirse  la 
sociedad  conyugal,  también  están  llamadas  á contri- 
buir. Señores,  si  yo  no  supiera  quien  marcadamente 
ha  puesto  la  mano  en  esta  reforma  con  determinados 
y más  ó ménos  plausibles  deseos,  porque  no  cabe  duda 
que  para  algunos  serán  plausibles  esos  deseos  que  des- 
de luego  son  para  nosotros  censurables;  si  yo  no  su- 
piera que  quien  ha  puesto  la  mano  en  esta  reforma  es 
un  abogado  distinguido,  podría  creer  que  quien  la 
había  traído  á este  proyecto  era  una  persona  cualquie- 
ra que  no  había  saludado  ni  desde  lo  más  lejano  los 
rudimentos  de  derecho.  Parece  como  que  aquí  con 
gusto  se  ha  roto  con  todo  lo  que  significa  la  idea  de 
i la  familia  y con  todo  lo  que  el  derecho  ha  establecido 
1 respecto  de  esta  materia*  Más  de  una  vez,  al  leer  este 
articulo,  he  recordado  lo  que  en  las  aulas  he  aprendido 
respecto  de  la  familia.  Allí  adquirí  la  idea  de  cuánta 
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es  la  consideración  y la  categoría  que  ante  el  derecho 
tiene  la  familia,  y las  relaciones  que  en  ella  se  consti- 
tuyen desde  antes  de  crearla,  en  el  momento  de  crear- 
la y después  de  creada.  Yo  no  he  podido  olvidar  cómo 
era  considerada  la  familia  en  Grecia,  cómo  lo  fué  en 
Boma,  cómo  lo  fnó  en  aquella  cuna  de  nuestro  dere- 
cho patrio,  cómo  la  ley  venia  á libertar  al  marido  de 
las  cargas  concejiles,  cómo  venia  á favorecer  el  ma- 
trimonio, cómo  venían  á favorecerle  también  nuestras 
leyes  desde  los  tiempos  más  antiguos  hasta  ia  prag- 
mática del  3;  cómo  el  matrimonio  venia  á ser  favo- 
recido por  aquellas  leyes  de  eelibe  et  orbi  Julia  y Pa- 
pia  popea ; cómo  le  favorecían  aun  aquellas  leyes  pri- 
mitivas que  no  eran  la  expresión  del  derecho  más  cul- 
to de  los  últimos  tiempos,  cómo  todas  esas  leyes  te- 
nían respeto  y consideración  á la  familia,  y cómo  aquí 
se  ha  olvidado  todo  esto,  como  si  la  sociedad  conyugal 
fuera  una  sociedad  mercantil  de  cualquiera  especie, 
como  si  éo  ella  nó  hubiera  otro  comercio  que  el  co- 
mercio de  los  intereses,  viniendo  á hacer  que  contri- 
hoya  con  un  tanto  por  por  ciento  aquello  que  va  á cons- 
tituir el  nudo  de  las  transacciones  de  puertas  adentro. 

Cualquiera  intervención  de  la  Administración  pú- 
blica ó de  sus  delegados  en  la  constitución  de  la  fami- 
lia, cualquier  cosa  que  ataque  la  independencia  del 
hogar,  tan  respetable  en  todos  los  pueblos  que  al  tener 
la  mayor  independencia  del  Estado  dentro  del  hogar 
han  tenido  la  mayor  independencia  civil  y política, 
cualquier  acto  que  venga  á fiscalizar  las  bases  de  cons- 
titución de  la  familia,  que  venga  sobre  todo  á hacer 
partícipe  á las  rentas  públicas  de  aquello  que  debe 
consagrarse  á las  relaciones  entre  marido  y mujer 
para  la  familia  que  constituyen,  es  de  todo  punto 
opuesto  á la  naturaleza  de  nuestro  derecho  en  cuanto 
al  régimen  de  la  familia,  y debe  rechazarse  por  nos- 
otros* 

T sigue  otro  motivo  de  tributación,  antes  exento, 
que  ahora  acoge  en  su  art,  5.°  el  autor  del  proyecto: 
«Laá  adquisiciones  del  ajuar  de  casa  y de  las  ropas  de 
uso  personal,  cuando  se  verifiquen  por  titulo  de  suce- 
sión^) Sobre  esto  me  limito  á leer.  Yosotros  en  el  es- 
pacio que  medía  entre  esta  lectura  y lá  que  haré  des- 
pués de  otra  observación,  considerareis  si  tiene  defen- 
sa el  haber  traído  á contribución  este  ajuar  que  nunca 
puede  ser  origen  de  defraudación,  y como  esto  no  es 
vuestro  pensamiento,  someto  á vuestro  juicio  esta  ob- 
servación* 

Continúa  otro  motivo  de  tributación;  y yo  quisiera 
abreviar  en  tales  términos,  que  os  diera  una  fórmula 
concreta  en  dos  palabras;  pero  esto  no  es  posible,  y 
tengo  que  ocuparme  de  ciertos  detalles:  «Los  actos  ó 
contratos  otorgados  directamente  á favor  de  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia  sostenidos  de  fondos  del 
Estado,  y de  los  de  instrucción  pública  en  todas  sus 
Clases  ó grados* 

Y esto  lo  decís  cuando  al  final  de  este  articulo  de- 
claráis que  queda  subsistente  la  exención  en  favor  del 
Estado;  porque,  señores,  hay  una  contradicción  en  que 
el  Estado  se  cobre  y se  pague  á sí  mismo*  (El  S?\  Rico 
pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen.)  Yo  y á esa 
idea  de,8.  S*  Sí  el  Estado  tiene  la  obligación  de  soste- 
ner los  establecimientos  de  beneficencia  según  este 
párrafo,  porque  aquí  se  habla  de  los  sostenidos  con  los 
fondos  generales  del  Estado,  aunque  yo  no  entiendo 
que  éste  deba  sostener  esos  establecimientos  ni  deba 
mezclarse  en  la  beneficencia,  que  yo  só  perfectamente 
la  diferencia  que  hay  entre  el  derecho  estricto  y el  de- 


ber estricto,  entre  ios  deberes  perfectos  é imperfectos; 
pero  en  fin,  si  es  el  Estado  el  que  con  sus  fondos  ge- 
nerales tiene  que  atender  al  sostenimiento  de  estos  es- 
tablecimientos, ocurre  que  al  hacer  estos  actos  ó con- 
tratos se  dejará  de  dar  al  pobre  asilado  ó al  huérfano 
aquello  mismo  que  el  Estado  cobra  por  tener  el  gusto 
de  ver  cuáles  serian  los  rendimientos  que  se  alcanza- 
rían si  todos  contribuyesen. 

Otros  muchos  motivos  de  observación  se  presentan 
en  este  art.  5*°,  pero  voy  limitándome  cuanto  puedo. 
«Los  contratos  de  trasmisión  de  los  templos  destina- 
dos al  culto  de  la  religión  católica  apostólica  romana.» 
¿Es  ó no  es  la  religión  que  el  Estado  reconoce,  la  ca- 
tólica apostólica  romana,  que  es  la  déla  casi  totalidad 
del  país  ó la  de  todo  el  país?  Pues  entonces,  los  templos 
que  se  destinan  al  culto,  ¿de  quién  son  y para  quién 
son?  Es,  pues,  evidente  que  el  párrafo  13  del  art.  5*° 
de  ningún  modo  ha  debido  existir  aquí,  porque  no  hay 
posibilidad  de  contrato  cuando  una  cosa  no  se  puede 
vender*  Se  puede  vender  lo  que  es  objeto  del  comercio 
de  los  hombres,  pero  no  las  cosas  sagradas,  y por  lo 
mismo  esto  ha  debido  exceptuarse  terminantemente, 
como  se  han  debido  exceptuar  los  contratos  ó actos  en 
favor  de  los  establecimientos  de  beneficencia* 

Y dice  el  párrafo  17:  «La  constitución  y extinción 
de  las  hipotecas  en  garantía  del  precio  ó de  ia  parte 
de  él  en  las  ventas.» 

Señores  Diputados,  yo  no  lo  entiendo.  He  o ido  de- 
cir muchas  veces,  y lo  he  oído  repetir  con  frecuencia, 
que  no  se  debe  pagar  dos  veces  por  un  mismo  concep- 
to, y me  encuentro  con  que  pagando  el  comprador  al 
Estado  el  3 por  100  del  precio  total  de  la  finca  que 
compre,  de  cualquiera  manera  que  haya  establecido  el 
pago  de  la  finca,  porque  queda  como  acreedor  refac- 
cionario con  un  carácter  civil  más  deslindado,  puesto 
que  se  inscriben  las  condiciones  de  la  hipoteca,  se  le 
obliga  á contribuir  dos  veces  por  un  mismo  concepto* 
¿Se  le  obliga  á que  pague  la  totalidad  del  3 por  100, 
sí  ó no?  (El  Sr,  Rico\  Al  comprador.)  Queda  el  derecho 
de  hipoteca  porque  no  se  han  pagado  todos  los  plazos. 
Para  garantir  ese  precio  queda  establecida  la  hipoteca 
por  el  acto  de  la  compra- venta  que  motiva  la  hipoteca, 
porque  no  ha  podido  pagar  todo  el  valor  en  el  acto  y 
se  paga  un  tanto  por  ciento  de  10  céntimos,  con  el  cual 
se  quiere  disculpar  el  error  de  derecho  de  hacer  con- 
tribuir por  un  mismo  concepto  dos  veces.  Entonces  es 
que  tanto  se  sutiliza,  que  por  la  misma  causa  de  la 
venta  en  esos  términos  se  quiere  cobrar  á otro  y á uno* 
¿No  es  eso? 

Y Llegamos  á un  punto  culminante  de  las  observa- 
ciones que  yo  he  de  dirigir  en  contra  del  proyecto  so- 
bre derechos  reales  y trasmisión  dé  bienes:  «Los  liqui- 
dadores del  impuesto  devengarán  los  honorarios  que 
á continuación  se  expresan,  etc.» 

Aquí  hay  algún  principio  de  injusticia  involunta- 
rio en  el  modo  de  hacer  contribuir  que  resulta  al  for- 
mular la  nota;  pero  esto  puede  corregirse  é indudable- 
mente se  corregirá  al  redactar  mejor  este  proyecto,  y 
no  tengo  por  qué  me  ocupe  de  ello. 

Dice  el  art*  11: 

«El  Ministro  de  Hacienda  organizará  las  oficinas 
de  liquidación,  estableciéndolas  en  los  puntos  en  que 
haya  Registro  de  la  propiedad*  Los  liquidadores  se 
dividirán  en  cuatro  categorías,  como  los  actuales  re- 
gistradores de  la  propiedad,  y percibirán  el  premio 
que  queda  señalado  en  ía  base  anterior,  la  tercera  par- 
te de  las  multas  en  que  se  incurra  por  los  documen- 
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tos  presentados  en  sus  oficinas,  y La  retribución  que  el 
Gobierno  señale  en  concepto  de  gastos  de  escritorio  en 
los  puntos  donde  lo  crea  indispensable,  cuya  retribu- 
ción no  excederá  de  1.500  pesetas  ni  bajará  de  750. 

Al  efecto  se  crea  un  cuerpo  especial  de  liquidado- 
res, dependiente  dei  Ministerio  de  Hacienda,  y cuyos 
individuos  tendrán  las  consideraciones  de  ios  pericia- 
les, y no  podrán  ser  separados  sino  por  causa  legal  - 
mente  justificada . 

Los  antiguos  contadores  de  hipotecas  continuarán 
desempeñando  las  oficinas  liquidadoras  con  arreglo  á 
la  ley  de  29  de  Mayo  de  1868. 

El  ingreso  en  dicho  cuerpo  será  por  concurso,  pré- 
vía  la  justificación  de  tener  titulo  de  licenciado  en  ju- 
risprudencia ó derecho  civil,  y solo  en  caso  de  no  ha- 
ber quien  lo  tenga  para  algún  punto  determinado  po- 
drá nombrarse  uno  que  lo  tenga  de  notario.» 

Hay  diversas  enmiendas  presentadas  sobre  este  par- 
ticular, y no  quisiera  yo  entrar  en  un  campo  en  que  real- 
mente pudiera  espigar  alguna  cosa  que  molestara  á mis 
dignos  compañeros  que  han  tenido  á bien  ocuparse  de 
este  articulo;  pero  no  puedo  ménos  de  ocuparme  en 
este  punto,  aun  dentro  de  la  mayor  brevedad  posible, 
contra  el  pensamiento  de  separar  la  liquidación  de  los 
Registros  de  la  propiedad. 

La  separación  de  los  liquidadores,  la  separación  de 
las  operaciones  de  liquidación  de  los  Registros,  ¿es  una 
reforma  realmente  útil  y que  la  opinión  demanda? 
Tengo  que  aplaudir  el  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  porque  así  lo  cree,  y porque  obedeciendo  su 
señoría  á lo  que  entiende  que  es  justicia  y mejora- 
miento, ha  intentado  hacerlo;  quizá  lo  haga,  y yo  lo 
sentiré  mucho.  Pero  yo  he  de  oponerme  á ese  pensa- 
miento y he  de  procurar  abrir  los  ojos  de  S.  3.  á la  luz, 
porque  lo  veo  en  este  particular  entre  tinieblas.  ¿Co- 
noce S.  S.  lo  que  es  la  vida  del  Registro  de  la  propie- 
dad? ¿Sabe  S,  S.  lo  que  significa  entre  nosotros  esa  re- 
forma de  la  ley  hipotecaria  del  año  61,  que  modifica- 
ciones posteriores  han  alterado  y desnaturalizado?  ¿Ba- 
ñe S.  S.  (positivamente  lo  sabe)  que  nuestro  sistema  de 
legislación  hipotecaria  tiene  como  base  principal,  co- 
mo aspiración  científica,  llegar  por  ia  especialidad  y 
la  publicidad  á darle  á nuestra  propiedad  Inmueble  en 
la  esfera  de  las  transacciones  una  tal  facilidad,  una 
tal  movilidad,  que  basta  con  los  documentos  llevados  en 
el  bolsillo  para  hacer  sobre  esa  propiedad  las  más  im- 
portantes transacciones?  Descansa  nuestro  sistema  en 
la  enseñanza  del  sistema  germánico,  especialmente  en 
los  pueblos  alemanes,  que  tienen  una  movilidad  espe- 
cial en  las  transacciones  sobre  la  propiedad  territorial. 
¿No?  ¿No  es  eso?  (El  Sr.  López  Puigcerver : No  se  niega.) 
Es  que  yo  veía  reir  al  Sr,  Rico  de  un  modo  que  me 
indujo  á creer  que  acaso  S.  S.  había  entendido  de  mi 
parte  algún  lapsus^  y me  apresuraría  en  ese  caso  á 
pedirle  la  corrección  que  yo  admitiría  de  S,  3.  Ver- 
dad es  que  me  tranquilizaba  el  aspecto  del  Sr,  Moret, 
que  especialmente  inclinado  al  estudio  comparativo  de 
las  legislaciones  extranjeras,  ha  tenido  ocasión  de  ob- 
servar mucho  mejor  que  yo  que  cuanto  he  afirmado  es 
una  simple  exposición  de  hechos  verdaderos,  porque  su 
señoría  conoce  perfectamente  la  organización  de  la 
propiedad,  y aun  creo  recordar  que  1873  algún  traba- 
jo respecto  de  esa  índole  de  estudios  hemos  hecho  al 
propio  tiempo,  S,  3.  en  la  elevada  esfera  de  sus  cono- 
cimientos, yo  en  la  modesta  esfera  de  mis  estudios. 

Pues  bien;  de  cualquier  modo  que  sea,  y pidiendo 
al  Congreso  me  perdone  la  facilidad  con  que  yo  cuan- 


do me  encuentro  excitado  por  la  complacencia  de  hacer 
mediar  en  el  debate  al  Sr.  Rico,  gou  el  deseo  de  oir  sus 
observaciones,  que  tengo  siempre  en  cuenta,  rae  dis- 
traigo del  hilo  natural  de  mi  discurso,  y que  me  haya 
olvidado  de  que  estaba  ocupándome  de  la  esencia  ínti- 
ma de  la  legislación  hipotecaria,  porque  conociendo 
bien  esa  esencia  de  la  legislación  hipotecaria  vigen- 
te, no  puede  pretender  de  buena  fé,  con  verdadero  pro- 
pósito de  servir  los  principios  de  la  ley  hipotecaria, 
ninguna  persona  tan  competente  y entendida  como  el 
Sr.  Rico,  ó quien  haya  tenido  la  suerte  de  ayudar  ai  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  en  la  confección  de  ese  pro- 
yecto, no  puede  propender  á viciar  aquello  que  nos  hace 
más  falta,  más  urgente  falta  en  materia  de  registros  de 
la  propiedad. 

La  persona  que  haya  hecho  el  proyecto,  ha  pensado 
predilectamente  en  el  tributo  y ha  olvidado  la  necesi- 
dad indeclinable  que  hay  entre  nosotros  de  fomentar 
la  costumbre,  de  crearla,  como  se  crea  en  los  pueblos 
que  por  desgracia  están  á cierta  altura  como  está  el 
nuestro,  de  enseñar  y de  imponer  la  costumbre  ó 
acostumbrar  á adquirir  la  costumbre  de  arriba  á abajo, 
la  necesidad  que  hay  entre  nosotros  de  que  desde  aquí, 
desde  las  disposiciones  legales  se  favorezca  el  movi- 
miento de  la  inscripción,  para  llegar  un  dia  más  ó mé- 
nos lejano  á tener  inscrito  el  mayor  número  posible  de 
fincas,  y tal  cual  hoy  se  encuentran  unidos  la  liquida- 
ción y el  registro,  mediando  una  experiencia  de  largo 
tiempo  que  tienen  adquirida  los  actuales  liquidadores, 
se  facilita  ia  inscripción  y se  facilita  el  beneficio  del 
Tesoro  por  lo  que  hace  al  impuesto;  porque  cuando  el 
registrador  al  formularla  primera  nota  de  liquidación 
no  observa  bien  todas  las  condiciones  que  tiene  el  con** 
trato  ó el  acto  que  examina  para  la  tributación,  va  á 
verificar  el  registro  de  ese  acto  ó de  ese  contrato  y lo 
puede  rectificar,  y rectificándolo,  el  contribuyente  vie- 
ne á sufragar  el  gasto  con  que  debe  tributar  al  Estado, 
Separemos  la  liquidación  y hagamos  uso  inmediata- 
mente de  ese  tesoro  de  empleados  con  que  cuenta  de 
reserva  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  implantemos  con 
las  mejores  condiciones  un  personal,  no  de  quinientos 
y tantos  como  yo  oí  aquí  antes,  sino  de  cuatrocientos  y 
tantos  liquidadores;  separemos  la  liquidación  por  com- 
pleto de  la  inspección  directa  del  registrador;  conside- 
remos este  particular  de  la  liquidación  completamente 
descartado  del  registro:  el  liquidador,  exprimiendo  el 
impuesto,  procura  llevarlo  á la  mayor  altura  posible; 
pero  tropezamos  desde  luego  con  que  la  práctica  de  ca- 
torce años  próximamente  que  tienen  los  actuales  liqui- 
dadores, y alguno  hay  que  tiene  más,  es  perdida  por 
completo;  que  es  un  cuerpo  nuevo  el  que  se  implanta, 
que  con  el  producto  solo  de  esos  derechos  de  que  el  pro- 
yecto habla,  en  muchos  pueblos  no  pueden  vivir,  y en 
algún  otro,  aunque  son  pocos,  probablemente  Madrid, 
Barcelona,  Jerez  de  la  Frontera,  Valencia,  Sevilla  y al  - 
gún otro,  tendrá  unos  pingues  rendimientos  que  habrá 
de  distribuir  en  un  personal^  hoc.  El  registrador  dejará 
de  inscribir  ia  mitad  de  los  documentos  que  hoy  ins- 
cribe, ó más,  porque  esta  cifra  es  incalculable:  satisfe- 
cho el  impuesto,  no  habiendo  de  pagar  multas  ni  re- 
cargos, no  existiendo  para  la  inscripción  en  el  registro 
recargos  y multas,  adiós  la  inscripción,  disminuirá 
mucho  en  vez  de  aumentar,  y tardaremos  mucho  más 
en  llegar  á tener  esa  verdadera  noticia  del  registro  de 
la  propiedad,  que  es  lo  que  facilita  en  Alemania,  en  la 
Confederación  Helvética,  en  algún  pueblo  de  Dinamar- 
ca y en  algún  condado  de  Inglatera  donde  la  costura^ 
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bre  se  ha  Infiltrado  mucho,  aquello  de  hacer  sin  más 
documentos  que  una  hoja  de  papel  que  se  lleva  en  la 
cartera,  la  más  completa  movilización  de  la  propiedad 
inmueble. 

¿Cómo  va  á crearse  ese  cuerpo  de  liquidadores? 
Antes  decia  que  no  debia  yo  permitirme  espigar  un 
campo  que  no  es  mío,  presentadas  varias  enmiendas 
que  han  de  discutirse  quizá  esta  tarde;  pero  he  de  ob- 
servar que,  cualesquiera  que  sean  los  motivos  de  aplau- 
so que  merezca  el  pensamiento,  viene  ya  combatido  por 
muy  distintos  caminos  de  parte  de  los  señores  firman- 
tes de  esas  enmiendas.  ¿Es  que  la  liquidación  da  lo  su- 
ficiente para  que  sin  gravar  de  modo  alguno  al  Tesoro 
se  realice  por  completo  el  servicio  de  la  liquidación? 

Pues  en  ese  caso,  ¿vale  la  pena  de  formar  un  cuer- 
po, si  es  que  no  significa  nada  ni  se  tiene  en  cuenta  la 
consideración  del  registro  de  la  pro  piedad,  vale  la  pena 
de  formar  un  cuerpo  que  venga  por  escala  cerrada  ó 
que  tenga  la  entrada  por  oposición,  á sueldo,  con  cuyo 
sueldo  se  asegure  el  servicio,  igualando  las  condiciones 
de  los  liquidadores  á las  de  otros  funcionarios  del  orden 
judicial  ó fiscal  que  no  pueden  ciertamente  compararse 
al  cabo  de  los  años  de  su  carrera  fiscal  ó judicial  con  un 
registrador  de  la  propiedad  ó con  un  antiguo  contador 
de  hipotecas  que  tuviera  algunos  estudios? 

¿No  se  va  á crear  un  cuerpo  especial  á sueldo?  Pues 
van  á resultar  verdaderas  injusticias  que  de  ningún 
modo  ha  estado  en  el  ánimo  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da yenir  á crear.  Por  virtud  de  ese  proyecto  va  á ha- 
cerse un  campo  corto,  pero  de  pingües  rendimientos 
para  aquellos  que  obtengan  de  conformidad  con  las 
condiciones  del  proyecto  las  liquidaciones  de  Madrid, 
Barcelona,  Valencia,  Sevilla,  Jerez  de  la  Frontera,  etc. 

Tomad  en  cuenta  la  rectitud  de  intenciones  con 
que  por  mi  propia  autoridad,  la  que  tiene  el  más  hu- 
milde de  todos  los  Diputados,  he  tenido  el  honor  de  ex- 
poner á vuestra  consideración  mis  observaciones,  por- 
que no  hay  de  mi  parte  otra  pretensión  que  la  de  que 
ese  proyecto  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  que  sin  re- 
bozo ni  regateo  comencé  diciendo  que  le  aplaudía  en 
sus  propósitos,  fructifique  de  la  manera  más  ventajosa 
para  el  Erario  y más  en  armonía  con  aquellos  princi- 
pios inmutables  de  la  justicia,  do  que  no  puede  sepa- 
rarse nunca  el  que  como  nosotros  haya  hecho  de  su 
vida  la  misión  do  defenderla,  abrazando  la  profesión 
que  yo  he  abrazado.  He  dicho. 

EL  Sr,  LOPEZ  PUIGCERVEB  (de  la  Comisión): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  LOPEZ  FUIGOEBVER:  Señores  Diputa- 
dos, quisiera  concretar  en  lo  posible  las  observaciones 
que  en  contestación  al  elocuente  discurso  de  mi  amigo 
particular  el  Sr.  Atard  tengo  que  hacer  al  Congreso; 
pero  la  índole  del  discurso  de  S.  S.  se  opone  á ello. 

El  Sr.  Atard  no  ha  hecho  en  realidad  un  discurso 
en  contra  de  la  totalidad  del  proyecto  que  está  some- 
tido ¿ la  discusión  de  la  Cámara;  y digo  que  no  ha  he- 
cho un  discurso  en  contra  de  la  totalidad  del  proyecto, 
porque  no  ha  examinado  el  principio,  el  espíritu  que 
informa  este  proyecto  de  ley;  lo  que  ha  hecho  ha  sido 
examinar  y criticar  algunos  detalles,  algmnos  artícu- 
los, algunas  excepciones  que  al  pago  de  derechos  asis- 
tían y hoy  desaparecen.  De  modo  que  el  Sr.  Atard  en 
realidad  ha  hecho  algunos  discursos  en  contra  de  de- 
terminados artículos,  pero  no  ha  hecho  un  discurso  en 
contra  de  la  totalidad,  en  contra  del  espíritu  del  pro- 
vecto de  ley?  y por  eso  al  contestarle  tengo  que  ir  si- 


guiendo á 8.  3,  en  cada  uno  de  sus  argumentos,  si 
bien  me  permitiré  dejar  algunos  de  ellos  para  cuando 
después  se  discutan  las  enmiendas  presentadas  á varios 
de  los  artículos  que  han  sido  examinados  por  el  señor 
Atard. 

El  Sr.  Atard  empezó  reconociendo  la  bondad  del 
impuesto  y ha  defendido  la  existencia  de  este  tributo 
ó de  esta  clase  de  ingresos  para  el  Tesoro;  de  modo  que 
sobre  este  punto  nada  absolutamente  tengo  que  decir. 

Después  ha  aceptado  en  general  la  reforma  hecha 
por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y La  ha  alabado  y has- 
ta ha  aplaudido  también  el  espíritu  que  ha  dominado 
en  la  Gomision,  que,  como  8.  3.  sabe  bien,  se  ha  pres- 
tado á admitir  ciertas  indicaciones  hechas  por  varios 
Sres.  Diputados,  y algunas  de  las  hechas  por  el  mismo 
Sr.  Atard.  De  modo  que  no  hay  que  examinar  aquí  el 
proyecto  en  general,  sino  solo  examinar  algunos  deta- 
lles que  habiendo  sido  alegados  por  el  Sr*  Atard  en  el 
seno  de  la  Comisión,  no  creyó  la  mayoría  de  ésta  que 
debía  aceptarlos  en  el  proyecto  de  ley. 

Tres  puntos  abarca  la  reforma  que  el  3r.  Ministro 
de  Hacienda  ha  presentado  y que  la  Comisión  ha  pa- 
trocinado al  traer  al  Congreso  el  proyecto  sobre  el  im- 
puesto de  derechos  reates. 

El  primero  se  reduce  á dar  unidad  á las  tarifas;  el 
segundo  se  limita  á suprimir  las  exenciones  que  exis- 
tían por  la  legislación  anterior,  y el  tercero  se  con- 
creta á crear  el  cuerpo  de  liquidadores  para  que  no 
sean  los  registradores  de  la  propiedad  los  que  liquiden 
y perciban  el  impuesto  de  derechos  reales. 

Estos  son  los  tres  puntos  principales  que  abraza  la 
reforma  que  hoy  se  somete  á la  discusión  del  Congreso 
de  los  Sres,  Diputados, 

En  cuanto  al  primero,  ó sea  la  unidad  de  tarifas,  el 
Sr.  Atard  ha  indicado  que  van  á resultar  hoy  más  gra- 
vados algunos  conceptos,  y otros  por  el  contrario,  van 
á resultar  menos  gravados  que  lo  estaban  anterior- 
mente. Esto  podrá  ser  cierto;  pero  esto  no  es  un  argu- 
mento en  contra  de  la  reforma  que  se  hace,  porque 
quizá  la  antigua  tributación  no  fuera  tan  justa  como 
la  que  hoy  se  propone. 

La  unidad  de  tarifas  es  indiscutible  que  es  conve- 
niente: evita  en  el  registro  el  sinoümero  de  dudas,  de 
dificultades  y de  consultas  que  se  presentaban  cons- 
tantemente , cuando  al  llegar  cualquier  documento 
para  que  se  liquidasen  los  derechos  que  por  él  deven- 
gaba la  Hacienda,  el  registrador  dudaba  si  era  heren- 
cia ó legado  lo  que  tenia  que  liquidar;  de  manera  que, 
fuera  herencia  ó fuera  legado,  siempre  era  un  mal  para 
la  percepción  del  impuesto.  Pero  si  este  mal,  al  des- 
aparecer, trajera  un  principio  de  injusticia,  yo  no  sos- 
tendría la  unidad  de  tarifas.  Mas  yo  creo  que  la  uni- 
dad de  tarifas  es  no  solo  una  conveniencia  para  el  Te- 
soro, sino  que  es  una  medida  ó una  reforma  que  se 
funda  en  una  base  justa.  Porque  ¿qué  es  lo  que  se  gra- 
va en  las  adquisiciones  mortis  causa?.  Lo  que  se  grava 
es  la  adquisición  de  bienes  por  este  concepto,  y lo  mis- 
mo  da  que  se  adquiera  en  concepto  de  legado  que  en 
concepto  de  herencia.  Lo  que  hay  que  ver  es  el  prin- 
cipio que  ha  tenido  presente  el  legislador  para  esta- 
blecer una  diferencia  respecto  al  tipo  con  que  se  grava 
cada  una  de  estas  adquisiciones;  no  es  que  se  adquie- 
ra por  herencia  ó por  legado,  sino  la  persona  de  quien 
, procede  la  adquisición.  Es  decir  que  yo  entiendo  que 
el  gravamen  sobre  la  sucesión  directa  debe  ser  el  mis- 
mo, bien  adquiera  el  hijo  ó el  padre  por  un  legado  ó 
por  herencia  la  parte  de  bienes  que  ha  de  ser  objeto 
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del  impuesto;  y yo  creo  que  io  mismo  so  cede  respecto 
de  los  hermanos,  de  los  colaterales  ó de  los  extraños. 
Yo  he  encontrado  siempre  injusta  la  distinción  que  se 
hacia  entre  el  legado  y la  herencia,  y creía  que  era 
injusto  liquidar  ai  hijo  la  herencia  al  i por  i 00  y li- 
quidarle el  legado  al  l!oQ,  No  creo  que  bahía  motivo 
para  esta  distinción;  no  creo  que  habia  razón  para  es- 
tablecer esta  diferencia,  dada  la  base  en  que  se  fun- 
daba eí  impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de 
bienes.  Pues  esto  ha  desaparecido  con  la  nueva  legis- 
lación, y ahora  se  dice:  cualquiera  que  sea  la  causa 
por  que  se  adquiera,  bien  sea  por  herencia,  bien  sea  por 
legado,  la  tributación  será  la  misma,  siempre  que  pro- 
ceda del  mismo  grado  de  parentesco,  y U diferencia 
será  según  que  los  bienes  procedan  de  los  padres  ó los 
hijos,  de  los  colaterales,  de  ios  extraños,  etc.;  de  modo 
que  la  base  es  justa, 

Pero  ¿es  que  es  excesiva  la  tarifa  de  que  se  trata, 
es  que  se  aumentan  desproporcionadamente  los  tipos? 
Yo  creo  que  no.  Yo  creo  que  esta  tarifa,  comparada 
con  la  que  rige  en  los  países  extranjeros,  no  solo  no 
es  excesiva,  sino  que  es  más  bien  pequeña*  Compá- 
rense nuestras  tarifas  con  las  que  existen  en  Francia, 
y se  verá  que  las  que  ahora  se  proponen  son  más  re- 
ducidas. La  sucesión  directa,  si  se  tienen  en  cuenta  los 
céntimos  adicionales,  paga  el  l£2ü  por  100,  los  cónyu- 
ges el  346G,  los  hermanos  el  7‘8Q,  los  parientes  del 
cuarto  al  duodécimo  grado  el  9' 60,  y así  los  demás, 
En  Italia  la  sucesión  directa  paga  el  1£25.  Con  Ingla- 
terra no  se  puede  hacer  la  comparación,  porque  allí 
existen  dos  ó tres  conceptos  de  gravámen  para  la  tras- 
misión  de  bienes;  pero  recordaré  aquí  que  tratándose 
de  las  sucesiones  directas,  que  es  el  punto  sobre  el  que 
más  discusión  ha  habido  en  el  seno  de  la  Comisión, 
Mistar  Gladstone  ha  propuesto  el  2 por  100*  y aquí  solo 
proponemos  el  i*  De  modo  que  en  realidad  las  tarifas 
no  son  exageradas,  y como  el  principio  de  la  unidad 
es  bueno,  resulta  que  la  reforma,  considerada  en  un 
sentido  general,  como  debe  considerarse  al  discutir  la 
totalidad  del  impuesto  desde  el  punto  de  vista  de  la 
unidad  de  las  tarifas,  se  basa  en  un  principio  de  jus- 
ticia* 

Segundo  punto  de  la  reforma:  supresión  de  las  ex- 
cepciones, 

No  hemos  de  discutir  cada  una  de  ellas,  que  esto 
podremos  hacerla  cuando  lleguemos  á la  discusión  de 
las  artículos;  discutamos  ia  tendencia  de  esta  segunda 
reforma,  Y yo  pregunto  á la  Cámara:  ¿es  ó no  justa  la 
supresión  de  las  excepciones  en  el  pago  del  impuesto? 
¿Es  que  vamos  á sostener  aquí  que  es  justo  el  sostener 
los  privilegios?  Yo  [entiendo  que  esto  no  debe  ni  pue- 
de discutirse,  que  hasta  enunciarlo  para  convenir  en 
que  es  justo  que  se  quiten  las  excepciones*  Yo  por  lo 
ménos  entiendo  que  lo  es;  y considerada  la  supresión 
bajo  el  punto  de  vista  de  los  intereses  del  Tesoro,  tiene 
también  ventajas;  porque  note  la  Cámara  que  cuando 
se  estableció  este  impuesto  se  consignaron  una  ó dos 
excepciones,y  luego, con  el  trascurso  del  tiempo, á vir- 
tud de  privilegios  obtenidos  en  una  Gámara  por  un 
determinado  número  de  Diputados  hoy  y mañana  á 
virtud  de  otros  privilegios  alcanzados  en  otra  Cámara 
por  otros  Diputados,  se  llegaron  á aumentar  hasta  19  f 
las  excepciones,  entre  las  cuales  se  comprendieron  . 
trasmisiones  que  hubieran  dado  pingües  resultados  al 
Tesoro  si  hubiesen  estado  gravadas,  como  yo  entiendo 
que  debían  haberlo  sido,  porque  en  realidad  aquellas 
excepciones  no  obedecían  á ningún  principio  de  jus- 


ticia y de  equidad*  De  consiguiente,  el  principio  de  la 
supresión  de  las  excepciones  era  conveniente.  Ahora 
al  hacer  esa  supresión,  encontrándonos  con  que  hasta 
cierto  punto  habla  derechos  creados  por  leyes  anterio- 
res, ¿con venia  que  esas  excepciones  se  igualaran  con 
los  demás  actos  sujetos  al  impuesto  y vinieran  á pa- 
gar derechos  análogos?  Esto  en  cierto  modo  hubiera 
sido  poco  equitativo,  porque  parecía  natural  que  las 
empresas,  los  establecimientos  ó los  particulares  que 
estaban  en  posesión  de  una  excepción,  al  venir  á tri- 
butar fueran  lentamente  contribuyendo  hasta  igua- 
larse con  el  derecho  común,  y no  se  les  desposeyera  de 
repente  y en  absoluto  de  unos  derechos  que,  más  ó 
ménos  fundados,  habían  * adquirido  á la  sombra  de 
una  ley. 

En  esta  segunda  tendencia  do  la  ley,  el  Sr*  Minis- 
tro ha  procedido  con  gran  prudencia,  porque  ha  veni- 
do á poner  un  gravámen  tan  insignificante  que,  á la 
verdad,  si  hubiera  alguna  imprudencia  en  gravar  la 
trasmisión  da  estos  bienes  que  estaban  exceptuados, 
no  podría  molestar  á los  que  hubieran  de  satisfacer  el 
impuesto.  Fíjese  el  Congreso;  se  trata  únicamente  de 
un  gravámen  de  0'10  por  100;  es  decir  que  por  cada 
20  duros  se  deberá  pagar  10  céntimos  de  peseta.  Ya 
comprenderá  la  Cámara  que  este  impuesto  no  podrá 
ser  oneroso,  y que  aun  cuando  hubiera  alguna  peque- 
ña injusticia,  en  realidad  no  podría  alegarse  como 
censura  contra  el  Gobierno, 

Tercer  punto  de  la  reforma:  supresión  do  los  regis- 
tradores como  liquidadores  del  impuesto,  y creación  de 
un  cuerpo  de  empleados  para  liquidar  dicho  impuesto* 

Esto  es  una  necesidad  del  Tesoro,  y el  mismo  se- 
ñor Atard,  al  impugnar  la  reforma,  venia  en  mi  opinión ¿ 
justificar  esa  necesidad,  porque  Lo  queclSr.  Atard  hacia 
era  subordinar  el  impuesto  al  registro,  y realmente  esto 
es  lo  que  se  quiere  que  desaparezca*  ¿Cuál  érala  impug- 
nación que  hacia  el  Sr.  Atard?  Que  era  necesario  que 
la  liquidación  siguiera  en  poder  de  los  registradores, 
porque  asi  se  registraría  más.  Es  decir  que  S*  S,  na 
trataba  esta  cuestión  desde  ei  punto  de  vista  del  Te- 
soro, sino  desde  el  punto  de  vista  del  registro,  y pre- 
cisamente esto  es  lo  que  aconseja  la  reforma,  porque 
los  registradores  subordinan  el  impuesto  al  registro,  y 
con  til  de  registrar  mucho,  no  les  importa  liquidar 
poco*  Además,  como  antes  he  dicho  contestando  á mi 
particular  amigo  el  Sr,  Conde  de  Villapadierna  cuan- 
do con  tan  elocuente  palabra  impugnaba  este  extremo 
del  proyecto,  es  imposible  que  ios  registradores,  que 
dependen  deL  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  tengan, 
con  respecto  al  Ministerio  de  Hacienda,  la  subordi- 
nación que  exige  toda  buena  organización  adminis- 
trativa* 

Para  cobrar  los  impuestos  se  necesita  que  los  que 
perciban,  que  los  que  liquiden,  dependan  del  Ministe- 
rio de  Hacienda,  y que  el  Ministro  de  este  ramo  pueda 
corregir  sus  faltas,  y si  es  preciso  separarlos,  sin  que 
tenga  que  reclamar  el  apoyo  de  otro  Ministro,  del 
cual  dependan  en  lo  principal*  Este  es  el  motivo  por 
el  que  se  propone  en  el  proyecto  que  se  discute  que  se 
quite  la  liquidación  del  impuesto  á los  registradores 
do  la  propiedad;  reforma  que,  por  otra  parte,  no  es  de 
hoy,  porque  si  el  Sr.  Atard  consulta  á algunos  de  sus 
amigos  que  han  ocupado  altos  puestos  en  el  Ministerio 
de  Hacienda,  le  dirán  que  en  ©se  Ministerio  se  ha  es- 
tudiado hace  mucho  tiempo  lo  que  hoy  se  propone  á 
la  aprobación  de  las  Cortes. 

Ya  ve  el  Congreso  cuál  es  esa  reforma  y cuáles  son 
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gas  tendencias.  Con  esto  podría  yo  terminar  mi  dis- 
curso, porque  las  cuestiones  de  detalle  creo  que  de- 
tea tratarse  en  cada  uno  de  los  artículos  de  la  ley.  Si 
algún  Sr.  Diputado  uo  encuentra  justo  tal  ó cual  de— 
talle*  podrá  impugnarle  entonces,  no  ahora  que  se  tra- 
ía del  carácter  general  de  la  ley,  Pero  como  el  siste- 
ma del  Sr,  Atard  ha  sido,  no  considerar  el  proyecto  en 
conjunto,  sino  en  algunos  de  sus  detalles,  yo  tengo 
también  que  seguirle  y ocuparme  de  ellos. 

Primera  observación  del  Sr.  Atard,  La  venta  con 
pacto  de  retrocesión  se  grava  con  el  3 por  í 00  al  ve- 
rificarse esa  venta  y con  el  1 por  100  si  se  usa  después 
de  ese  derecho  de  retrocesión.  Esto  es  injusto,  decía  el 
Sr,  Atard,  porque  va  á resultar  que  la  venta  con  pac- 
to de  retro  va  á pagar  el  4 por  100;  3 al  celebrar 
al  contrato,  1 al  verificarse  la  retrocesión,  y precisa- 
mente cuando  no  se  consume  la  venta  será  cuando 
pague  más:  si  la  venta  se  verifica,  pagará  3,  y si  no 
liega  ¿ verificarse,  pagará  4 por  100,  Este  creo  que  era 
el  argumento  de  S,  S, 

Su  señoría  que  es  letrado,  y letrado  distinguido,  co- 
noce perfectamente  la  teoría  de  derecho  relativa  á la 
venta  con  pacto  de  retro;  sabe  muy  bien  que  por  la 
venta  se  trasmite  el  dominio,  por  más  que  se  trasmita 
con  una  condición  suspensiva  ó resolutoria.  Pues  bien; 
esta  trasmisión  del  dominio  es  distinta  del  uso  que  se 
hace  después  de  la  condición  resolutoria;  y como  hay 
dos  actos  distintos,  por  eso  se  establecen  dos  graváme- 
nes diferentes,  La  venta  con  cláusula  resolutoria  paga 
el  3 por  100,  ya  sea  esa  cláusula  el  pacto  de  retro,  ya 
sea  otra  condición  cualquiera;  pero  sí  después,  en  vir- 
tud del  derecho  que  se  ha  reservado  el  que  hace  la 
enajenación  de  la  finca,  quiere  adquirirla  otra  vez, 
hay  una  nueva  trasmisión  de  dominio,  y entonces  pa- 
ga el  1 por  100  y no  el  3 por  100,  porque  la  ley  no 
ha  querido  que  parezca  exagerado  el  impuesto  cuando 
se  verifique  la  segunda  trasmisión.  De  todos  modos 
resulta  que  hay  dos  actos  por  los  que  se  debe  pagar  el 
impuesto:  primero,  la  venta,  y segundo,  la  readquisi- 
cion  do  la  linca  por  el  vendedor.  Si  el  derecho  no  ad- 
mitiese la  trasmisión  del  dominio  en  la  venta  con  pac- 
to de  retro,  S.  S.  podría  tener  razón;  pero  como  no 
sucede  así,  no  puede  sostenerse  lo  que  S.  S.  ha  soste  ■ 
nido  ante  la  Cámara. 

Además,  esto  no  es  una  novedad;  esto  estaba  esta- 
blecido en  el  reglamento  de  1873;  la  retrocesión- paga 
el  1 por  100;  es  un  punto  acerca  del  cual  no  se  ha 
hecho  ninguna  innovación. 

La  retrovenda,  decía  S.  S.,  es  un  peligro,  porque 
muchas  veces  no  es  más  que  un  préstamo.  (El  señor 
Atard:  Peligro,  no;  préstamo.)  Y anadia  el  Sr.  Atard: 
Cuando  sea  un  préstamo,  es  decir,  siempre  que  se 
retrovenda  la  finca,  debe  pagar  lo  que  pagan  los  prés- 
tamos.)) 

Yo  siento  no  opinar  como  S,  S.  en  este  punto.  La 
ley  no  puede  admitir  nunca  los  contratos  simulados: 
la  retroventa  no  puede  admitirse  como  préstamo,  sino 
como  la  establece  la  ley.  Si  fuera  un  préstamo  simu- 
lado, no  procedía  que  se  declarase  como  préstamo,  si- 
no que  los  tribunales  le  negaran  su  eficacia.  Es  cierto 
que  muchas  veces  se  acude  al  medio  del  pacto  de 
retro  para  hacer  préstamos  con  hipoteca;  pero  no  es 
rnénos  cierto  que  este  préstamo  se  hace  con  simula- 
ción. La  ley  debe  gravar  el  acto  ó contrato  que  el  de- 
recho establece:  el  pacto  de  retro.  SI  de  esto  se  abusa, 
si  abuso  no  debe  apreciarse  en  beneficio  de  los  que 
abusan  de  esos  actos  para  encubrir  otros. 


Otro  artículo  que  atacaba  S.  S,,  es  la  diferencia  en- 
tre el  legado  y la  herencia.  De  esto  me  he  ocupado  al 
principio,  y por  lo  tanto  creo  inútil  molestar  á la  Cá- 
mara reproduciendo  las  consideraciones  que  hice  en- 
tonces. Y al  entrar  á hablar  de  la  herencia,  el  Sr.  Atard 
impugnaba  duramente  el  pago  de  derechos  reales  por 
la  trasmisión  por  herencia  directa.  Yo  siento  no  parti- 
cipar en  este  punto  de  la  opinión  de  S.  8,  Sé  que  es  una 
Opinión  muy  general  que  las  herencias  directas  no 
deben  estar  gravadas;  pero  yo  entiendo  que  admitido 
el  impuesto  sobre  las  traslaciones,  impuesto  que  cien- 
tíficamente no  puede  defenderse*  no  hay  razón  alguna 
en  que  pueda  fundarse  la  excepción  que  se  pretende 
respecto  de  las  herencias  directas.  ¿Cuál  es  la  base  del 
impuesto?  La  trasmisión  del  dominio.  ¿Es  esto  exacto? 
¿Pues  no  existe  la  trasmisión  del  dominio  del  padre  ai 
hijo  ó del  hijo  al  padre  cuando  viene  de  descendiente 
á ascendiente?  La  trasmisión  del  dominio  no  puede 
dudarse.  Se  alega  aquí  que  hay  una  especie  de  condo- 
minio; pero,  Sres.  Diputados,  este  condominio,  supo- 
niendo, por  no  discutir  ahora  este  punto  de  derecho, 
que  exista,  ¿da  un  derecho  perfecto  al  hijo?  ¿No  puede 
el  padre  vender  las  fincas  la  víspera  de  la  muerte?  Si 
dispone  de  ellas  en  vida,  ¿el  condominio  del  hijo  es 
bastante  para  impedir  que  se  enajenen  y se  pierda  ó se 
destruya  su  valor?  ¿Dónde  existe  verdaderamente  ei 
condominio?  Yo  creo  que  no  existe;  pero  aun  en  el  su- 
puesto que  existiera  este  condominio,  justificarla  el 
que  se  fijara  una  cantidad  más  pequeña,  pero  no  jus- 
tificarta  nunca  La  excepción;  por  eso  la  ley,  teniendo  en 
cuenta  las  esperanzas  que  el  hijo  tiene,  ei  condominio, 
si  así  se  puede  llamar,  las  relaciones  entre  padre  ó hijo; 
la  ley,  repito,  le  grava  con  el  i por  ÍGQ,  y todas  las 
demás  trasmisiones  de  dominio  las  grava  con  más.  El 
hijo  si  se  trata  de  ascendientes,  el  padre  sí  se  trata  de 
descendientes,  adquiere  un  dominio  que  no  poseía  an- 
tes; y esta  traslación  de  dominio  es  un  acto  que  debe 
estar  gravado  por  la  ley,  porque  la  ley  le  reconoce;  y 
porque  la  ley  le  reconoce,  es  por  lo  que  viene  á pagar 
el  impuesto  de  derechos  reales.  Yo  estoy  seguro  que 
muchos  de  los  amigos  políticos  del  Sr.  Atard,  porque 
amigo  particular  yo  lo  soy  mucho  de  S.  S,,  opinan  en 
este  punto  como  opino  yo;  y si  hemos  detener  en  cuen- 
ta las  lecciones  de  la  experiencia  en  este  punto,  yo 
también  diré  á la  Cámara  que  este  impuesto  sobre  las 
sucesiones  directas  es  antiquísimo,  no  es  de  ahora,  y 
además,  que  existe  en  casi  todos  los  países  de  Europa. 

El  fideicomiso  ha  dado  también  lugar  al  Sr.  Atard 
para  dirigir  algunas  palabras  á la  Cámara;  pero  yo  en- 
tiendo que  no  han  sido  en  son  de  censura  al  Ministro 
ni  á la  Comisión,  puesto  que  todo  lo  que  se  establece  en 
en  este  punto  ha  sido  por  indicación  de  S.  3.,  y la  Co- 
misión, deferente  con  el  Sr.  Atard  y accediendo  á sus 
deseos,  ha  consignado  el  artículo  que  se  refiere  al  fidei- 
comiso; por  eso  yo,  aun  cuando  no  entendí  bien  á S.  S., 
me  pareció  que  las  palabras  que  dirigía  sobre  este  pun- 
to no  podían  ser  de  ninguna  manera  de  censura  al 
fideicomiso.  So  ha  dejado  tai  y como  estaba  en  el  regla- 
mento de  1873,  por  Indicación  del  Sr.  Atard,  sin  más 
modificación  que  gravar  en  12  en  lugar  del  10  que,  es 
lo  que  se  viene  á pagar  hoy  por  la  herencia  del  alma, 
y el  fideicomiso  pagará  el  máximo  cuando  no  se  decla- 
re quién  es  el  heredero,  y si  se  declara,  según  el  paren- 
tesco de  éste  con  el  testador. 

El  usufructo  daba  también  lugar  al  Sr,  Atard  para 
impugmar  el  proyecto.  Cree  S,  S.  que  no  es  justo  que 
en  el  caso  de  no  estar  unida  la  nuda  propiedad  al  usn- 
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fructOj  pague  el  dueño  de  la  nuda  propiedad  el  75  por 
100  y el  del  usufructo  el  2o;  y decía  el  Sr,  Atard:  ¿por 
qué  el  dueño  de  la  nuda  propiedad  ha  de  pagar?  Si  no 
tiene  en  realidad  ningún  derecho  adquirido,  ¿porqué 
ha  de  pagar  cuando  se  le  adjudique  una  propiedad  que 
tal  vez  no  disfrutará,  que  es  solo  una  esperanza?  A mí 
me  extraña  oir  este  razonamiento  en  boca  del  señor 
Atard,  que,  como  ya  he  dicho  es  letrado;  este  argumen- 
to de  que  el  dueño  de  la  nuda  propiedad  de  una  finca 
no  tiene  más  que  una  esperanza*  ¿Pues  no  es  un  dere- 
cho perfecto?  ¿No  puede  enajenarla,  no  puede  vender- 
la, no  puede  trasmitir  la  nuda  propiedad  en  muchos 
casos?  Pues  entonces  no  es  una  esperanza,  es  un  dere- 
cho perfecto  que  tiene  una  limitación,  y como  seria 
injusto  hacer  que  cuando  el  dominio  está  dividido  pa- 
gase cualquiera  de  ios  poseedores  de  una  parte  del  do- 
minio todo  el  gravamen  que  la  ley  impone,  de  aquí 
que  era  preciso  que  entre  el  dueño  del  usufructo  y el 
de  la  nueva  propiedad  se  dividiese  el  pago  del  impues- 
to como  se  divide  la  adquisición  del  dominio  comple- 
to* ¿Es  que  el  25  por  100  es  más  ó méoos  equitativo? 
Esto  no  lo  ha  discutido  el  Sr*  Atard,  y por  consiguien- 
te yo  tampoco  lo  he  de  discutir*  Me  parece  que  es  la 
relación  qne  guarda  de  ordinario  el  usufructo  con  la 
propiedad;  pero  esto  importa  poco*  El  principio  es,  que 
aquel  á quien  se  trasmita  el  dominio  íntegro  pague  el 
impuesto  íntegro;  pero  si  se  trasmite  el  dominio  di- 
vidido, justo  es  que  se  pague  el  impuesto  entre  todos 
los  que  reciben  una  parte  dei  dominio,  y por  consi- 
guiente creo  que  lo  injusto  seria  quitar  esta  base  del 
artículo  de  la  ley,  base  que  por  otra  parte  existía  en 
la  legislación  anterior* 

Entrando  ya  en  las  excepciones,  el  Sr*  Atará  en- 
contraba malo  que  las  aportaciones  hechas  por  el  cón- 
yuge á la  sociedad  conyugal  estuvieran  gravadas  con 
O' 10  por  100;  y con  este  motivo  hacia,  con  la  elocuen- 
cia que  posee  S*  S*,  una  larga  disertación  sobre  la  be- 
lleza de  la  vida  de  familia  y sobre  la  conveniencia  de 
que  se  proteja  y se,  fomente  el  matrimonio.  Yo,  seño- 
res, no  he  de  seguir  en  este  terreno  al  Sr,  Atard;  por- 
que ¿se  opone  acaso  en  algo  á la  vida  de  familia,  ni  al 
fomento  de  los  matrimonios,  el  que  las  aportad  o □ es 
matrimoniales-se  graven  con  0f  10?  Creo  que  esto  es  tan 
pequeño,  tan  insignificante,  como  sí  dijéramos  que  el 
otorgamiento  de  las  escrituras  de  dote  y el  pago  de 
los  derechos  de  las  mismas  al  notario  se  opone  á la 
constitución  de  las  familias*  Verdaderamente  creo  que 
esto  no  se  puede  alegar  como  causa  que  contraria  las 
tendencias  del  matrimonio*  El  Estado  grava  todas  las 
aportaciones  que  se  hacen  á las  sociedades  con  un 
tipo  más  elevado  que  el  que  corresponde  á la  sociedad 
legal;  pero  se  encuentra  con  esta  sociedad  de  familia, 
y teniendo  presentes  consideraciones  de  índole  moral, 
hace  una  excepción  en  su  favor,  rebajando  el  grava- 
men que  tienen  las  demás  sociedades*  Tiene  también 
en  cuenta  otra  consideración,  á saber:  que  en  la  socie- 
dad conyugal  en  realidad  los  capitales  no  se  aportan; 
lo  qne  en  realidad  se  hace  de  la  sociedad  son  las  ren- 
tas de  los  bienes,  porque  cada  uno  de  los  cónyuges 
conserva  por  regla  general  el  dominio  de  los  bienes 
aportados,  y únicamente  pasa  á la  sociedad  lo  que  cons- 
tituye  el  ganancial,  ó sea  la  renta  do  estos  mismos  bie- 
nes, cuya  propiedad  sigue  siendo  de  cada  cónyuge.  Y 
como  esta  sociedad  es  especialísima  y muy  distinta  de 
las  demás  sociedades,  por  eso  hace  la  ley  una  excep- 
eion  en  su  favor,  haciendo  que  tribute  poco,  pero  que 
tributa  algo,  porque  en  realidad  hay  un  acto  de  tras- 


misión, si  no  de  los  bienes,  de  las  rentas  de  los  bienes 
á la  constitución  do  la  familia* 

Y no  voy  á seguir  ev  a minando  todas  las  demás  ex- 
cepciones de  que  se  ocupó  el  Sr*  Atard  en  su  elocuen- 
te discurso,  porque  sé  que  otros  compañeros  de  ComN 
sion  van  á ocuparse  después  de  todas  ellas  con  motivo 
de  las  enmiendas  que  se  han  presentado,  y entonces 
tendrá  el  Sr.  Atard  la  contestación  á todo  eso  que  hoy 
le  ha  dado  lugar  á lucir  su  elocuencia  y á mostrar  sus 
grandes  conocimientos* 

Voy  á ocuparme  únicamente  de  los  liquidadores* 
pero  no;  recuerdo  que  al  principio  me  he  ocupado  de 
este  extremo,  defendiendo  la  necesidad  de  que  se  cree 
el  cuerpo  de  liquidadores  y de  qne  se  les  entregue  la 
liquidación  y la  cobranza  de  este  impuesto*  Ruego  al 
Sr*  Atard  que  si  no  le  he  contestado  á todas  sus  ob- 
servaciones, y han  quedado  algunas  sin  contestar,  b 
atribuya  únicamente  al  deseo  de  qne  sean  contestadas 
con  mayor  autoridad  y con  mayores  conocimientos  por 
otros  individuos  de  la  Comisión  qne  se  van  á ocupar 
de  ellas  en  las  enmiendas  presentadas  á los  distintos 
artículos  que  han  dado  lugar  á la  impulsión  de  8,  S.; 
y concluyo  rogando  al  Congreso  se  sirva  aprobar  el 
proyecto  puesto  á discusión* 

El  Sr*  ATARD:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  ATARD:  Tengo  yo,  Sres*  Diputados,  una 
antiquísima  y cariñosa  amistad  personal  con  el  Sr,  Lo- 
pes Puigcerver,  que  is  predispone  á ser  conmigo  más 
tolerante  y afectuosa  de  lo  que  realmente  tengo  dere- 
cho á esperar  de  cualquiera  persona  que  no  esté  en  las 
condiciones  de  3*  S*;  y esta  predisposición  del  Sr*  Pulg- 
cerver  le  hace  ser  tan  pródigo  conmigo  de  frases,  cor- 
teses unas  veces,  lisonjeras  las  mas,  que  yo  no  sé  cómo 
podría  cumplir  con  S*  S*  los  deberes  que  tal  lenguaje 
me  impone,  á no  ser  entregándome  confiadamente  á la 
idea  de  no  cumplir  estos  deberes  y dejarme  llevar  de 
la  expresión  de  mi  cariño  hácia  S*  3.  y de  la  gratitud 
que  en  mí  produce  ese  modo  de  expresarse.  Quedan 
con  esto  contestadas  esas  repetidas  manifestaciones  del 
cariño  que  nos  une,  que  S*  S*  ha  hecho  en  distintas 
partes  de  su  brillante  defensa  del  proyecto.  Es  brillan- 
te esa  defensa,  y el  venir  de  labios  de  S*  S*  son  dos  mo- 
tivos de  persuasión  para  el  que  torpemente  y con  mar- 
cada lentitud  ha  ido  exponiendo  aquellas  razones,  que 
creí  legítimos  puntos  de  acusación  de  defectos,  no  de 
la  intención,  del  proyecto  dei  Sr.  Ministro* 

Su  señoría  formulaba  un  cargo  por  el  modo  como 
fu!  desentrañando  aquellos  principales  defectos  de  que 
el  proyecto  en  mi  sentir  adolece;  y decía  S*  S,:  para 
una  impugnación  del  proyecto  en  su  totalidad,  fué  an- 
dar por  demás  prolijo,  buscando  y rebuscando  todos 
los  ángulos  de  la  figura,  éír  trayendo  consideraciones 
sobre  consideraciones  en  cada  uno  de  los  particulares 
que  abraza,  no  las  bases  generales  del  proyecto,  sino 
aun  sus  medios  de  concentración  y extensión*  Me  pa- 
recía esa  acusación , no  solo  pertinente,  como  es  perti- 
nente siempre  todo  lo  qne  S,  8*  dice,  sino  justa;  y por 
lo  tanto,  digna  de  tomarse  en  cuenta  para  corregir  mi 
manera  de  atacar  la  totalidad  de  los  proyectos  en  otra 
ocasión,  Pero  me  ha  consolado  ver  á S.  S*,  no  ya  solo 
contestando  á mi  exposición  de  motivos  contra  el  pro- 
yecto, síoo  por  cuenta  propia,  ir  examinando  también 
en  detalle  aquellos  pantos  que  creía  que  podían  for- 
mar la  defensa  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda*  Tranqui- 
lízame, pues,  la  idea  de  no  haber  incurrido  en  un  gra- 
ve error,  reglamentarlo  siquiera,  al  ir  atacando  punto 
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por  punto  aquellos  que  consideré  más  salientes  del 
proyecto  sobre  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes. 

Dividía  el  3iu  López  Puigcerver  en  dos  puntos  la 
defensa  del  proyecto:  en  uno  encerraba  aquello  que 
consideraba  como  más  saliente,  ó como  si  dejáramos, 
el  nérvio,  el  pensamiento  de  toda  la  obra  hecha  por  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y en  el  otro  examinaba  el 
detalle;  y al  ocuparse  de  las  relaciones  necesarias  en- 
tre  los  liquidadores  y los  registradores,  ó mejor  dicho, 
entre  la  liquidación  y el  registro,  el  Sr.  Puigcerver 
decía  que  no  bahía  el  menor  peligro  en  separar  la  li- 
quidación del  registro  de  la  propiedad,  y que  lejos  de 
traer  perturbación  esa  separación  de  las  operaciones 
entre  el  registrador  y el  liquidador,  vendría  a traer  un 
verdadero  beneficio  al  Erario,  y veía  en  mi  así  como 
una  representación,  no  de  las  personas  ni  de  los  inte- 
reses, sino  de  la  idea,  del  criterio  que  anima  á los  re- 
gistradores de  la  propiedad,  desde  el  momento  en  que 
me  preocupaba  más  de  la  inscripción  que  de  la  líqui- 
ducíon  ó recaudación  del  impuesto,  y llegaba  S.  8., 
arrastrado  por  la  poderosa  fuerza  de  la  idea  de  au- 
mentar la  tributación,  basta  imaginar  que  desde  el  mo- 
mento on  que  cambie  la  manera  de  ser  de  las  relacio- 
nes entre  la  liquidación  y el  registro,  se  recaudará  más 
y se  inscribirá  ménos,  imaginando  que  hoy  sucedía  lo 
que  no  puede  suceder,  es  á saber:  que  se  liquida  mé- 
nos y se  inscribe  más.  Pues  si.  no  puede  alterarse  el 
orden  natural  de  los  hechos,  si  para  que  yo  inscríba  es 
preciso  que  antes  liquíde  y pague,  ¿cómo  puede  suce- 
der que  se  liquide  ménos  y se  inscriba  mas? 

El  Sr.  López  Puigcerver  me  atribuía  un  error  de 
concepto,  y algo  peor  que  un  error  de  concepto,  pues 
me  atribula  la  imposibilidad  de  encontrar  el  verdadero 
concepto,  desde  el  instante  mismo  en  que  me  suponía 
en  el  caso  de  confundir  la  manera  do  ser  de  la  liqui- 
dación y de  la  recaudación,  ya  se  verifiquen  por  per- 
sonas completamente  independientes  en  estos  dos  órde- 
nes de  servicios,  ya  se  verifiquen  por  personas  que  es- 
tén íntimamente  ligadas,  ó por  una  sola  persona  como 
sucede  boy.  No  hay  el  temor  de  que  se  liquide  ménos 
cuando  se  inscribe  más;  es  preciso  que  se  inscríba 
mucho,  porque  cuanto  más  se  inscriba,  será  porque  se 
habrá  liquidado  más,  y yo  creo  adivinar  en  los  movi- 
mientos que  hace  el  Sr.  Eguilior , que  S.  S.  piensa 
conmigo  que  estoy  haciendo  una  mera  exposición  de 
hechos. 

Decía  el  Sr.  López  Puigcerver:  no  voy  á entrar  á 
contestar  todos  los  puntos  de  que  se  ha  ocupado  mi 
amigo  el  Sr,  Atard,  porque  hay  muchas  enmiendas 
presentadas,  de  las  cuales  se  ha  de  ocupar  el  Gougreso, 
y uno  y otro  entraríamos  á estorbar,  quizá  desflorando 
malamente  las  cuestiones  que  envuelven  las  enmien- 
das, si  nos  ocupásemos  con  detención  en  algún  parti- 
cular que  pudiera  promover  nuestras  observaciones  ó 
rectificaciones;  y como  considero  conveniente  el  pen- 
samiento, lo  acepto  y sigo  el  ejemplo,  y algunas  notas 
que  habla  tomado  respecto  de  algunos  puntos,  como 
sé  que  van  á ser  objeto  de  discusión  por  medio  de  en- 
miendas, las  dejo  como  no  tomadas;  y sírvale  estoca  su 
señoría  do  prueba,  que  yo  seguí  con  la  atención  que 
merece  todo  lo  que  S.  S.  dijo,  porque  para  mí  S.  S*  es 
una  persona  que  por  sus  condiciones  morales,  su  inte- 
ligencia, su  asiduidad  y su  competencia  marcada  en 
determinados  puntos,  además  de  sus  prendas  persona- 
les, merece  seguirle  sin  perder  una  letra  en  todo  lo  que 
dice. 

Su  señoría  realmente,  en  esas  notas  que  yo  he  to- 


mado de  sus  observaciones,  en  pocos  puntos  me  da  de- 
recho reglamentario  para  rectificar;  en  muchos  de  ellos 
me  da  pió,  sí  no  tuviera  sobre  mí  el  peso  abrumador 
del  Reglamento,  sí  no  le  tuviera  encima  como  una 
amenaza,  y no  temiera  que  por  parte  del  Sr,  Presiden- 
te se  hiciera  efectiva,  en  muchos  de  ellos,  digo,  me 
daba  pié  8.  S.  para  que  discutiera;  pero  como  ha  dicho 
S.  S.  que  la  discusión  del  proyecto  ha  de  dar  lugar  á 
nuevas  impugnaciones  y defensas;  como  yo  espero  que 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Amores  consuma  un  turno  en 
contra  de  la  totalidad,  y que  algunas  otras  personas  se 
ocupen  también  de  este  proyecto,  yo  no  he  de  tocar 
esos  puntos,  y voy  á hacerme  cargo  de  lo  que  S.  S*  in- 
dicó respecto  de  mis  observaciones  relativas  ai  fideico- 
miso, Dudaba  S,  8,  sí  al  hablar  del  fideicomiso  me 
había  yo  permitido  hacer  algunas  observaciones  cu 
contra  del  mismo,  y he  de  dar  á S.  8,  algunas  expli- 
caciones respecto  de  este  punto,  entrando  en  otro  orden 
de  rectificaciones. 

Hablaba  yo  en  contra  del  1 por  100  que  se  impone 
á las  sucesiones  directas,  y cuando  hablaba  en  contra 
de  ese  í por  100,  comprendiendo  la  necesidad  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  de  suplir  con  algún  ren- 
dimiento aquello  en  que  hiciera  alguna  rebaja,  decia 
yo;  si  por  acaso  la  rebaja  que  se  pueda  hacer  en  las 
herencias  directas  se  quiere  compensar  con  el  aumen- 
to que  se  haga  en  algún  otro  concepto,  ahí  tenéis  el 
fideicomiso,  ai  cual  podéis  perfectamente  atacar,  por- 
que el  fideicomiso  es  odioso  hasta  donde  pueden  serlo 
las  instituciones  de  derecho  civil.  Y una  de  dos,  decia 
yo:  ó disminuye  por  efecto  del  aumento  de  cargas  que 
le  impongáis,  ó no  disminuye,  en  cuyo  caso  tendréis 
un  mayor  producto.  A este  tenor  dírigia  yo  todas  mis 
observaciones  respecto  al  fideicomiso,  y en  este  senti- 
do hablaba  yo  de  la  ventaja  que  podía  resultar  aumen- 
tando el  tipo  que  la  Comisión  ha  establecido  en  su 
dictamen. 

Atacaba  yo  el  pago  del  tanto  por  ciento  sobre  las 
aportaciones  directas,^  mi  querido  amigo  el  Sr.  López 
Puigcerver  me  atribuía  una  literatura  especial,  prodi- 
gándome lisonjeras  frases  que  le  agradezco,  pero  que 
iban  fuera  del  verdadero  punto  de  la  discusión,  porque 
pa  recía  que  S.  3,  me  atribuía  á mí  que  desconocía  la  ver- 
dadera esencia  de  la  sociedad  conyugal,  y que  la  con- 
sideraba como  otra  cualquiera  sociedad  donde  van  los 
intereses  materiales  á un  fomento  puramente  mercan- 
til. A este  tenor  dirigía  8,  8.  sus  observaciones,  y com- 
batiendo el  pensamiento  que  me  guió,  me  hacia  ob- 
servar que  en  la  generalidad  de  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales, lo  que  sucede  es  que  se  aporta  solamente 
la  renta  y no  se  aporta  de  ningún  modo  el  capital, 
porque  cada  cual  retiene  aquello  que  por  su  parte  lle- 
va á la  sociedad  conyugal.  Yo  he  tenido  que  ocupar- 
me infinitas  veces  de  capitulaciones  matrimoniales; 
yo  he  oido  infinitas  cosas  á propósito  de  asegurar  sus 
intereses  á las  personas  que  suelen  representar  en  es- 
tos casos  á los  contrayentes,  que  suelen  pecar  de  de- 
masiado desprendidos,  tan  desprendidos  cuanto  intere- 
sadas son  las  que  representan  á esos  mismos  contra- 
yentes cuando  se  trata  de  los  contratos  matrimoniales, 
y he  visto  también  que  hacen  todo  cuanto  pueden  para 
que  la  Hacienda  no  llegue  a sacar  la  más  peqiieña  parte 
de  impuesto  ó contribución;  yo  conozco  teórica  y prác- 
ticamente la  materia,  y no  he  podido  alterarla. 

El  Sr.  López  Puigcerver,  que  es  un  dignísimo  le- 
trado muy  distinguido  de  este  Colegio  de  Madrid,  sa- 
be, por  la  práctica  que  tiene  en  estos  asuntos,  cuánto 
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inñaye  en  los  contratos  de  esta  índole  la  idea  de  tener 
que  dar  cuenta  de  ellos  á alguien  más  que  al  mismo 
notario  autorizante,  que  suele  ser  un  verdadero  ami- 
go de  la  familia. 

Creo  yo  que  el  Sr.  López  Puigceryer  no  verá  des- 
atención de  mi  parte  si  no  desciendo,  no  ya  á rectifi- 
car, sino  á observar  respecto  de  la  impugnación  que 
tan  hábilmente  ha  dirigido  S.  S.  á mis  reflexiones  con- 
tra el  proyecto,  y que  me  creerá  por  completo  dentro 
de  las  prescripciones  reglamentarias  con  haber  recti- 
ficado esos  supuestos  errores  en  mi  concepto,  quedan- 
do cumplido  con  S.  S.  con  lo  que  acabo  de  decir. 

El  Sr,  LOPES  EUIGCERYER;  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y,  S, 

El  3r,  LOPEZ  FUIGCERVEH:  Como  la  hora  es 
tan  avanzada,  Sr.  Presidente,  y como  en  realidad  po- 
cas rectificaciones  tendría  que  hacer  á mi  particular 
amigo  el  Sr.  Atará,  me  levanto  únicamente  para  darle 
las  gracias  por  la  cortesía  con  que  me  ha  tratado,  y 
quedo  en  rectificar  algunas  de  las  observaciones  que 
ha  hecho  cuando  se  discutan  los  artículos. 

El  3n  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas,» 

Leído  el  relativo  al  acta  núm.  420,  en  el  que  se 
proponía  se  admitiese  como  Diputado  por  el  distrito  de 
Cáceres,  provincia  de  idem,  al  Sr,  D,  Manuel  Falcó  y 
Osario,  Marqués  de  la  Mina,  dijo 

El  8r.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr.  Marqués  de  la  Mina. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Marqués  de  la  Mina, 


Leído  el  díctámen  referente  á las  actas  números 
351,  370,  356  y 359,  en  el  que  se  proponía  se  admi- 
tiese Diputados  por  el  distrito  de  Santiago  de  Cuba  á 
los  Sres,  D,  Manuel  González  Longoria  y Cuervo,  Don 
Antonio  Daban  Ramírez  de  Areilano,  D,  Manuel  Cres- 
po Quintana  y D*  Antonio  Ferratges,  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación 
y fué  aprobado,  quedando  admitidos  Diputados  dichos 
señores. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados dichos  señores. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del  se- 
ñor Gil  Rerges  al  art,  6.°  del  dictamen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de  de- 
rechos reales,  ( Véase  el  Apéndice  primero  á este  Diario.) 


Be  leyó,  y quedó  sobre  iamesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  el  dictamen  de  la  Comisión  general 
de  presupuestos,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  re- 


forma de  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado.  ( Veme 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

aLa  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  déla  elección 
parcial  del  distrito  de  Mataró,  provincia  de  Barcelona, 
la  cual  contiene  ajgunas  protestas  que  no  afectan  á la 
validez  y resultado  de  la  elección:  por  lo  tanto,  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sírva  aprobar  di- 
cha acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  dis- 
trito á D.  José  García  Olivar,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1881,= 
Au rellano  Linares  Rivas,  presídente.=Modesto  Marti-* 
nez.=CIpnano  Garijo.=Teodoro  Baró.=Luis  Felipe 
Aguí  lera, =Francisco  García  Martin  o.=  Marqués  de 
Valdeterrazo.— Pedro  Diz  Romero.™ Juan  MontilLa,= 
ALfonso  González,  secretario,» 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  do 
los  Sres,  Diputados,  las  copias  que  se  mencionan  en  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Estabo. — Excmos.  Sres.:  En  res- 
puesta á la  comunicación  que  se  han  servido  dirigir- 
me Y,  BE,  con  fecha  10  del  actual,  tengo  la  honra  de 
pasará  sus  manos,  acompañadas  del  correspondiente 
índice,  las  adjuntas  copias  dedos  documentos  relati- 
vos á asuntos  de  Joló,  que  en  la  sesión  del  dia  9 del 
mismo  mes  pidió  el  Sr.  Diputado  D.  Francisco  SÍI- 
vela.  Dios  guarde  ó V.  EE.  muchos  años.  Palacio  14  de 
Diciembre  de  188i,=El  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  — Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Díóse  cuenta,  y ei  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  autori- 
zando al  Gobierno  para  plantear  el  reglamento  del  ser- 
vicio militar  en  campaña  había  elegido  presidente  al 
Sr.  Fabió  y secretario  al  Sr,  Serna  y López, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  una 
instancia  de  la  Junta  de  gobierno  del  Colegio  de  pro- 
curadores de  Madrid  pidiendo  no  se  apruebe  el  pro- 
yecto de  reforma  de  la  renta  del  timbre  en  la  parte 
relativa  á actuaciones  judiciales. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
nombrada  para  dar  dictamen  acerca  de  la  proposición 
de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro- carril  de  Va  lia  dolió 
á Ariza  habla  nombrado  presidente  al  Sr.  Tutor  y se- 
cretario al  Sr.  Riva  y Espiga, 


Se  acordó  pasar  a la  Comisión  de  presupuestos  una 
instancia  de  la  Juntada  gobierno  del  Colegio  de  abo- 
gados de  Madrid  pidiendo  se  modifique  el  proyecto  de 
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ley  sobre  reforma  de  la  renta  del  timbre,  por  lo  mé- 
nos  hasta  reducir  los  tipos  en  él  marcados  al  límite  es- 
tablecido en  la  ley  de  1801. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión  que 
entiende  en  la  proposición  de  ley  derogando  los  artícu- 
los 37,  38  y 89  del  Reglamento  del  Congreso  había 
elegido  presidente  al  Sr.  Nunez  de  Arce  y secretario  al 
gr,  Maura. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y bailándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votaron  y aprobaron  definitivamente,  ios  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Autorizando  al  Gobierno  para  adquirir  los  cuadros 
titulados  La  Campana  de  Huesca  y La  Muerte  de  Lu- 
crecia* { Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Sobre  reforma  de  la  ley  de  contabilidad,  en  la  par- 
te relativa  á los  presupuestos  generales  del  Estado. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Sobre  reforma  de  las  bases  del  impuesto  de  consu- 
mos. (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Dictámen  de  la  Comisión  sobre  reforma  de  las  bases 
del  impuesto  de  derechos  reales;  idem  sobre  el  articu- 
lado de  la  ley  de  presupuestos  é ingresos  generales  del 
Estado;  ídem  sobre  reforma  de  la  renta  del  sello  y 
timbre  del  Estado;  ídem  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril desde  Zaragoza  á Cariñena;  dictámenes  de  peti- 
ciones. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


CINCO  APENDICES, 
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por  punto  aquellos  que  consideré  más  salientes  del 
proyecto  sobre  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes. 

Dividía  el  Sr,  López  Puigcerver  en  dos  puntos  la 
defensa  del  proyecto:  en  uno  encerraba  aquello  que 
consideraba  como  más  saliente,  ó como  si  dejáramos, 
el  nervio,  el  pensamiento  de  toda  la  obra  hecha  por  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y en  el  otro  examinaba  el 
detalle;  y al  ocuparse  de  las  relaciones  necesarias  en- 
tre los  liquidadores  y los  registradores,  ó mejor  dicho, 
entre  la  liquidación  y el  registro,  el  Sr.  Puigcerver 
decia  que  no  habla  el  menor  peligro  en  separar  la  li- 
quidación del  registro  de  la  propiedad,  y que  lejos  de 
traer  perturbación  esa  separación  de  las  operaciones 
cutre  el  registrador  y el  liquidador,  vendria  á traer  un 
verdadero  beneficio  al  Erario,  y vela  en  mí  así  como 
una  representación,  no  de  las  personas  ni  de  ios  inte- 
reses, sino  de  la  Idea,  del  criterio  que  anima  á los  re- 
gistradores de  la  propiedad,  desde  el  momento  en  que 
me  preocupaba  más  de  la  inscripción  que  de  la  liqui- 
dación ó recaudación  del  impuesto,  y llegaba,  S.  S., 
arrastrado  por  la  poderosa  fuerza  de  la  idea  de  au- 
mentar la  tributación,  hasta  imaginar  que  desde  ei  mo- 
mento en  que  cambie  la  manera  de  ser  de  las  relacio- 
nes entre  la  liquidación  y el  registro,  se  recaudará  más 
y se  inscribirá  ruónos,  imaginando  que  hoy  sucedía  lo 
que  no  puede  suceder,  es  á saber:  que  se  liquida  me- 
nos y se  inscribe  más.  Pues  si  no  puede  alterarse  el 
órden  natural  de  ios  hechos,  si  para  que  yo  inscriba  es 
preciso  que  antes  liquide  y pague,  ¿cómo  puede  suce- 
der que  se  liquide  ménos  y se  inscriba  más? 

El  Sr.  López  Puigcerver  me  atribula  un  error  de 
concepto,  y algo  peor  que  un  error  de  concepto,  pues 
me  atribuía  la  imposibilidad  de  encontrar  el  verdadero 
concepto,  desde  el  instante  mismo  en  que  me  suponía 
en  el  caso  de  confundir  la  manera  de  ser  de  la  liqui- 
dación y de  la  recaudación,  ya  se  verifiquen  por  per- 
sonas completamente  independientes  en  estos  dos  órde- 
nes de  servicios,  ya  se  verifiquen  por  personas  que  es- 
tén íntimamente  ligadas,  ó por  una  sola  persona  como 
sucede  hoy,  Tso  hay  el  temor  de  que  se  liquide  ménos 
cuando  se  inscribe  más;  es  preciso  que  se  inscriba 
mucho,  porque  cuanto  más  se  inscriba,  será  porque  se 
habrá  liquidado  más,  y yo  creo  adivinar  en  los  movi- 
mientos que  hace  el  Sr.  ISguilior,  que  S,  S.  piensa 
conmigo  que  estoy  haciendo  una  mera  exposición  de 
hechos, 

Decia  el  Sr,  López  Puigcerver:  no  voy  á entrar  á 
contestar  todos  los  puntos  de  que  se  ha  ocupado  mí 
amigo  el  Sr.  Atard,  porque  hay  muchas  enmiendas 
presentadas,  de  las  cuales  se  ha  de  ocupar  el  Congreso, 
y nno  y otro  entraríamos  á estorbar,  quizá  desflorando 
malamente  las  cuestiones  que  envuelven  las  enmien- 
das, si  nos  ocupásemos  con  detención  en  algún  parti- 
cular que  pudiera  promover  nuestras  observaciones  ó 
rectificaciones;  y como  considero  conveniente  el  pen- 
samiento, lo  acepto  y sigo  el  ejemplo,  y algunas  notas 
que  habla  tomado  respecto  do  algunos  puntos,  como 
sé  que  van  á ser  objeto  de  discusión  por  medio  de  en- 
miendas, las  dejo  como  no  tomadas;  y sírvale  estoca  su 
señoría  de  prueba,  que  yo  seguí  con  la  atención  que 
merece  todo  lo  que  S.  S.  dijo,  porque  para  mí  S,  S.  es 
una  persona  que  por  sus  condiciones  morales,  su  Inte- 
ligencia, su  asiduidad  y su  competencia  marcada  en 
determinados  puntos,  además  de  sus  prendas  persona- 
les, merece  seguirle  sin  perder  una  letra  en  todo  lo  que 
dice. 

Su  señoría  realmente,  en  esas  notas  que  yo  ho  to- 


mado de  sus  observaciones,  en  pocos  puntos  me  da  de- 
recho reglamentario  para  rectificar;  en  muchos  de  ellos 
me  da  pió,  si  no  tuviera  sobre  mí  el  peso  abrumador 
del  Reglamento,  si  no  le  tuviera  encima  como  una 
amenaza,  y no  temiera  que  por  parte  del  Sr,  Presiden- 
te se  hiciera  efectiva,  en  muchos  de  ellas,  digo,  me 
daba  pió  S.  S.  para  que  discutiera;  pero  como  ha  dicho 
S,  S.  que  la  discusión  del  proyecto  ha  de  dar  lugar  á 
nuevas,  impugnaciones  y defensas,  como  yo  espero  que 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Amorós  consuma  un  turno  en 
contra  de  la  totalidad,  y que  algunas  otras  personas  se 
ocupen  también  de  este  proyecto,  yo  no  he  de  tocar 
esos  puntos,  y voy  á hacerme  cargo  de  lo  que  S.  S.  In- 
dicó respecto  de  mis  observaciones  relativas  al  fideico- 
miso. Dudaba  S.  S.  si  al  hablar  del  fideicomiso  ma 
habla  yo  permitido  hacer  algunas  observaciones  en 
contra  del  mismo,  y he  de  dar  á S¿  S.  algunas  expli- 
caciones respecto  de  este  punto,  entrando  en  otro  órden 
de  rectificaciones  . 

Hablaba  yo  en  contra  del  1 por  100  que  se  impone 
á las  sucesiones  directas,  y cuando  hablaba  en  contra 
de  ese  1 por  i 00,  comprendiendo  la  necesidad  que  el 
Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  de  suplir  con  algún  ren- 
dimiento aquello  en  que  hiciera  alguna  rebaja,  decia 
yo:  si  por  acaso  la  rebaja  que  se  pueda  hacer  en  las 
herencias  directas  se  quiere  compensar  con  el  aumen- 
to que  se  haga  en  algún  otro  concepto,  ahí  teneís  el 
fideicomiso,  al  cual  podéis  perfectamente  atacar,  por- 
que el  fideicomiso  es  odioso  hasta  donde  pueden  serlo 
las  instituciones  de  derecho  civil.  T una  de  dos,  decia 
yo:  ó disminuye  por  efecto  del  aumento  de  cargas  que 
le  impongáis,  ó no  disminuye,  en  cuyo  caso  tendréis 
no  mayor  producto.  A este  tenor  dirigía  yo  todas  mis 
observaciones  respecto  al  fideicomiso,  y en  este  senti- 
do hablaba  yo  de  la  ventaja  que  podía  resultar  aumen- 
tando el  tipo  que  la  Comisión  ha  establecido  en  su 
dictamen. 

Atacaba  yo  ei  pago  del  tanto  por  ciento  sobre  las 
aportaciones  directas,^  mi  querido  amigo  el  Sr.  López 
Puigcerver  me  atribuía  una  literatura  especial,  prodi- 
gándome lisonjeras  frases  que  le  agradezco,  pero  que 
iban  fuera  del  verdadero  punto  de  la  discusión,  porque 
parecía  que  3.  S.  me  atribuía  á mí  que  desconocía  la  ver- 
dadera esencia  de  la  sociedad  conyugal,  y que  la  con- 
sideraba como  otra  cualquiera  sociedad  donde  van  los 
intereses  materiales  á un  fomento,  paramen  te  mer  cau- 
til. A este  tenor  dirigía  S.  S.  sus  observaciones,  y com- 
batiendo el  pensamiento  que  me  guió,  me  hacia  ob- 
servar que  en  la  generalidad  de  las  capitulaciones  ma- 
trimoniales, lo  que  sucede  es  que  se  aporta  solamente 
la  renta  y no  se  aporta  de  ningún  modo  el  capital, 
porque  cada  cnal  retiene  aquello  que  por  su  parte  lle- 
va á la  sociedad  conyugal.  To  he  tenido  que  ocupar- 
me infinitas  veces  de  capitulaciones  matrimoniales; 
yo  he  oido  infinitas  cosas  á propósito  de  asegurar  sus 
intereses  á las  personas  que  suelen  representar  en  es- 
tos casos  á los  contrayentes,  que  suelen  pecar  de  de- 
masiado desprendidos,  tan  desprendidos  cuanto  intere- 
sadas son  las  que  representan  á esos  mismos  contra- 
yentes cuando  se  trata  de  los  contratos  matrimoniales, 
y he  visto  también  que  hacen  todo  cuanto  pueden  para 
que  la  Hacienda  no  llegue  á sacar  la  más  pequeña  parte 
de  impuesto  ó contribución;  yo  conozco  teórica  y prác- 
ticamente la  materia,  y no  he  podido  alterarla. 

El  Sr.  López  Puigcerver,  que  es  un  dignísimo  le- 
trado muy  distinguido  de  este  Colegio  de  Madrid,  sa- 
be, por  ia  práctica  que  tiene  en  estos  asuntos,  cuánto 
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influye  en  los  contratos  de  esta  índole  la  idea  de  tener 
que  dar  cuenta  de  ellos  á alguien  más  que  al  mismo 
notario  autorizante,  que  suele  ser  un  verdadero  ami- 
go de  la  familia. 

Creo  yó  que  el  Sr,  López  Puigcerver  no  verá  des- 
atención de  mi  parte  si  no  desciendo,  no  ya  á rectifi- 
car, sino  á observar  respecto  de  la  impugnación  que 
tan  hábilmente  ha  dirigido  8,  8,  á mis  reflexiones  con- 
tra el  proyecto,  y que  me  creerá  por  completo  dentro 
de  las  prescripciones  reglamentarlas  con  haber  recti- 
ficado esos  supuestos  errores  en  mi  concepto,  quedan- 
do cumplido  con  S*  8,  con  lo  que  acabo  de  decir. 

El  Si\  LOPEZ  PUIGCERVER:  Pido  la  palabra. 
El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  LOPEZ  FUIGCERYEB;  Como  la  hora  es 
tan  avanzada,  Sr.  Presidente,  y como  en  realidad  po- 
cas rectificaciones  tendría  que  hacer  á mi  particular 
amigo  el  Sr,  Atard,  me  levanto  únicamente  para  darle 
las  gracias  por  la  cortesía  con  que  me  ha  tratado,  y 
quedo  en  rectificar  algunas  de  las  observaciones  que 
ha  hecho  cuando  se  discutan  los  artículos. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspendo  esta  discusión. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  actas.» 

Leído  el  relativo  al  acta  núm.  420,  en  el  que  se 
proponía  se  admitiese  como  Diputado  por  el  distrito  de 
Caceras,  provincia  de  Ídem,  al  Sr.  D,  Manuel  Falcó  y 
Osorio,  Marqués  de  la  Mina,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  el  Sr,  Marqués  de  la  Mina. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr,  Marqués  de  la  Mina. 


Leido  el  dictámen  referente  á las  actas  números 
351,  3*70,  356  y 359,  en  el  que  se  proponía  se  admi- 
tiese Diputados  por  el  distrito  de  Santiago  de  Cuba  á 
los  Sres,  D,  Manuel  González  Longo ria  y Cuervo,  Don 
Antonio  Daban  Ramirez  de  ¿rellano,  D.  Manuel  Cres- 
po Quintana  y D.  Antonio  Ferratges,  y no  habiendo 
quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á votación 
y fué  aprobado,  quedando  admitidos  Diputados  dichos 
señores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  proclamados  Dipu- 
tados dichos  señores. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del  se- 
ñor Gil  Berges  al  art.  6.°  del  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  reformando  las  bases  del  impuesto  de  de- 
rechos reales,  { Véase  el  Apéndice  primero  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  iamesa,  acordando  se  impri- 
miera y repartiera  el  dictámen  de  la  Comisión  general 
de  presupuestos,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  re- 


forma de  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado,  ( Vease 
el  Apéndipe  segundo  á este  Diario.) 


Se  leyó,  quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  déla  elección 
parcial  del  distrito  de  Mataró,  provincia  de  Barcelona, 
la  cual  contiene  algunas  protestas  que  no  afectan  á la 
validez  y resultado  de  ia  elección:  por  io  tanto,  tiene 
la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  di- 
cha acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  dis- 
trito á D.  José  García  Olive  r,  que  ha  presentado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1881,= 
Áu reliano  Linares  Rivas,  presidente.— Modesto  Martí- 
nez.—Gip  rían  o Gar  i jo,— Teodoro  Bar  ó. = Luis  Felipe 
Aguilera.=Fran cisco  García  Martinó,=  Marqués  de 
Yaldeterrazo.= Pedro  Diz  Borne  ro,= Juan  Montillat= 
Alfonso  González,  secretario.» 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  las  copias  que  se  mencionan  en  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Estado, — Éxcmos.  Sres.:  En  res- 
puesta a la  comunicación  que  se  han  servido  dirigir- 
me Y,  EE.  con  fecha  10  del  actual,  tengo  la  honra  de 
pasar  á sus  manos,  acompañadas  del  correspondiente 
índice,  las  adjuntas  copias  de  los  documentos  relati- 
vos á asuntos  de  Joló,  que  en  la  sesión  del  día  9 del 
mismo  mes  pidió  el  Sr.  Diputado  D.  Francisco  Sil- 
vela.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Palacio  14  de 
Diciembre  de  188L=E1  Marqués  de  la  Vega  de  Ar- 
mijo  — Excmos.  Sres,  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso, » 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  deque 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  autori- 
zando al  Gobierno  para  plantear  el  reglamento  del  ser- 
vicio militar  en  campaña  habla  elegido  presidente  al 
Sr.  Fabíé  y secretario  al  Sr,  Serna  y López, 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  una 
instancia  de  la  Junta  de  gobierno  del  Colegio  de  pro- 
curadores de  Madrid  pidiendo  no  se  apruebe  el  pro- 
yecto de  reforma  de  la  renta  del  timbre  en  ia  parte 
relativa  á actuaciones  judiciales. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
nombrada  para  dar  dictámen  acerca  de  la  proposición 
de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro- carril  de  Valladolbl 
á Ariza  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Tutor  y se- 
cretario al  Sr,  Biya  y Espiga. 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  presupuestos  una 
instancia  de  la  Junta  de  gobierno  del  Colegio  de  abo- 
gados de  Madrid  pidiendo  se  modifique  el  proyecto  de 
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3e  ley  sobre  reforma  de  la  renta  del  timbre,  por  lo  mé- 
Dos  hasta  reducir  los  tipos  en  el  marcados  al  límite  es- 
tablecido en  la  ley  de  1861. 


SI  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión  que 
entiende  en  la  proposición  de  ley  derogando  los  artícu- 
los 37 , 38  y 39  del  Reglamento  del  Congreso  habla 
elegido  presidente  al  Sr,  Nuñez  de  Arce  y secretario  al 
Sr.  Maura. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley: 

Autorizando  al  Gobierno  para  adquirir  los  cuadros 
titulados  La  Campana  de  Huesca  y La  Muerte  de  Lu- 
crecia. (Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario,) 


Sobre  reforma  de  la  ley  de  contabilidad,  en  la  par- 
te relativa  á los  presupuestos  generales  del  Estado, 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario,) 

Sobre  reforma  de  las  bases  del  impuesto  de  consu- 
mos. (Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.} 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Dictamen  de  la  Comisión  sobre  reforma  de  las  bases 
del  impuesto  de  derechos  reales;  Ídem  sobre  el  articu- 
lado de  la  ley  de  presupuestos  é ingresos  generales  del 
Estado;  ídem  sobre  reforma  de  la  renta  del  sello  y 
timbre  del  Estado;  ídem  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril desde  Zaragoza  á Cariñena;  dictámenes  de  peti- 
ciones. 

Se  levanta  la  sesión.)) 

Eran  las  siete  y cuarto, 
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APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM  71. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


ES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  dictámen  relativa  al  proyecto  de  ley  reformando  las  bases  del 

impuesto  de  derechos  reales. 


Del  Sr.  PISA  PAJARES,  al  arfc.  2.°: 

Los  Diputados  que  suscriben,  proponen  la  siguien- 
te enmienda  al  art.  2,°  del  proyecto  de  ley  reformando 
las  bases  del  impuesto  de  derechos  reales: 

«Las  sucesiones  entre  ascendientes  y descendien- 
tes legítimos,  pagarán  el  \U  por  i 00  en  vez  del  i que 
propone  en  su  dictamen  la  Comisión  general  de  pre- 
supuestos- í> 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1881,= 
Francisco  de  la  Pisa  Paja  res. =Ru  fino  Mansi.= An- 
gel de  la  Biva,=Mariano  Fernandez  Daza,=Joaquin 
Gil  Berges.=Manuel  Ibarra,=Joaquin  Becerra  Ar- 
maste, 


Del  Sr,  BLANCO  RAJOY,  al  art,  6.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 
enmienda  al  art,  6.°  del  dictamen  de  la  Comisión  ge- 
neral de  presupuestos,  relativo  al  proyecto  de  ley  re- 
formando el  impuesto  de  derechos  reales. 

Después  del  final  dei  segundo  párrafo,  se  añadirá: 
«Los  actos  y contratos  que  no  se  hubieren  presen- 
tado á la  liquidación  y pago  del  impuesto  dentro  de 
los  plazos  legales,  quedan  libres  de  las  multas  y rédi- 
tos de  demora  correspondientes,  si  los  interesados  cum- 
pliesen ambos  requisitos  en  ei  término  de  dos  años, 
contados  desde  la  publicación  de  esta  ley. 

En  ningún  caso  se  exigirá  el  impuesta  por  otros 


tipos  de  liquidación  que  los  señalados  en  las  tarifas  vi- 
gentes, en  la  fecha  en  que  han  ocurrido  los  actos  ó 
tuvo  lugar  el  otorgamiento  de  ios  contratos  sujetos  al 
impuesto.» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1881  ,= 
Ramón  Blanco  Rajoy  Poyan.^Pegerto  Pardo  Bal  mon- 
te, =Pedro  Calderón  y Herce1=AdolfQ  M erel los. = Juan 
del  Nido,— Antonio  del  Moral.=Demetrio  Alonso  Cas- 
trillo, 


Del  Sr.  GIL  BERGES,  al  art.  6.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  suplican  al  Congreso 
se  digne  admitir  la  siguiente  enmienda  al  art.  6.°  del 
dictamen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  reformando  las  bases  del  im- 
puesto de  derechos  reales, 

Al  final  de  dicho  artículo  se  añadirá  otro  párrafo 
concebido  así: 

«No  obstante  lo  dispuesto  en  este  artículo,  los  ac- 
tos y contratos  sujetos  al  impuesto,  que  no  se  hubiesen 
presentado  á liquidación  y pago  dentro  de  los  plazos 
señalados  por  las  leyes  que  les  son  aplicables,  quedan 
libres  de  la  parte  de  multa  correspondiente  á la  Ha- 
cienda , si  los  interesados  cumplen  ambos  requisitos 
antes  de  1/  de  Julio  de  1882.» 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1881.= 
Joaquín  Gil  Berges.=Jacobo  Sales.  =Oirilo  Amorós.= 
Pedro  Bosch  y Labrds.=Míguel  Sinués,=Tomás  Cas- 
tellano.=José  Bushutil. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  71. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


* 

COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos  relativo  al  proyecto  de  ley 
provisional  de  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  examina- 
do muy  detenidamente  ei  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Gobierno  de  S*  M,  reformando  la  renta  del  se- 
llo y timbre  del  Estado,  y aceptando  con  algunas  mo- 
dificaciones  dicho  proyecto,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  Í*Q  Desde  j.°  de  Enero  de  1882  regirá 
provisionalmente  como  ley  del  Reino  el  adjunto  pro* 
yecto  reformándola  renta  del  sello  y timbre  del  Estado, 

Art*  2.°  El  Gobierno  someterá  á las  Cortes  antes 
que  empiecen  á regir  los  presupuestos  para  1884-85, 
una  ley  definitiva  con  las  reformas  que  la  experiencia 
aconseje, 

Art.  3,°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  todas  las 
medidas  necesarias  al  cumplimiento  de  la  presente  ley. 
Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1881,=  1 
Segismundo  Moret,  presidente  *=Manuel  de  Bguilior, 
secretario, 

PROYECTO  DE  LEY  PROVISIONAL 

DE  LA  RENTA  « TIMBRE  DEL  ESTADO.» 

CAPITULO  PRIMERO, 

DIFERENTES  CLASES  DE  TIMBRE, 

Bases  de  su  imposición. 

Articulo  1,°  Desde  i*  de  Enero  de  1882  empezará 
á regir  el  impuesto  de  timbre,  en  sustitución  de  la 
renta  actual  del  papel  sellado* 


Art,  2*°  Este  impuesto  será  de  tipo  fijo  y proporcio- 
nal, El  primero  afectará  principalmente  á todos  aque- 
llos actos  que  no  representen  cantidad  alguna  ni  tras- 
misión de  propiedad;  y el  segundo  se  determinará  por 
el  valor  de  la  obligación  ó de  la  propiedad  á que  se 
refiera* 

Art,  3,°  El  timbre  estará  grabado,  bien  en  el  papel 
que  para  extender  ei  documento  venderá  el  Estado, 
bien  en  sellos  sueltos  ó móviles,  ó bien,  por  último,  será 
reintegrado  en  metálico  ó en  el  timbre  especial  de  pa- 
gos al  Estado, 

Art,  4.°  Habrá  una  tarifa  general  de  timbre,  y dos 
especiales  para  documentos  de  giro  y pólizas  en  Bolsa, 

Art,  5,°  La  tarifa  general  tendrá  por  base  ia  clasi- 
ficación siguiente; 


CLASES,  Pesetas. 


Primera * i 00 

Segunda,  75 

Tercera * * * , ^ . 50 

Cuarta  25 

Quinta* , , * * , ^ w i»  . * * . 15 

Sexta . i * 10 

Sétima * , 5 

Octava . * ...... * , 4 

Novena,  *,,*,.**.. ■* ,*.,.***  * 3 

Décima 2 

Undécima  * , * * * . . 1 

Duodécima * . 0*75 


Timbre  de  oficio,  clase  décimatercera,  O4 10  cén- 
timos. 

A rt.  6,°  Además  del  papel  timbrado  de  las  clases 
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indicadas,  habrá  timbres  móviles  de  igual  valor  y 
clase. 

Las  tarifas  especíales  constan  en  ios  capítulos  res- 
pectivos. Tendrán  grabado  el  timbre  en  los  documen- 
tos á que  se  refieren,  y que  el  Estado  venderá. 

Se  crea  un  timbre  especial  móvil  de  10  céntimos  y 
que  llevará  la  fecha  del  año  á que  corresponda,  á fin 
de  comprobar  su  empleo  dentro  del  mismo,  y cuyo 
uso  se  determinará  en  los  preceptos  de  esta  ley. 

En  los  casos  en  que  por  la  naturaleza  especial  del 
documento,  ó por  falta  de  impreso  con  sujeción  á mo- 
delo, no  pueda  extenderse  en  el  papel  timbrado  de  la 
tarifa  general , se  pondrá  también  sello  de  igual  valor, 
fuera  de  aquellos  en  que  se  determine  otra  cosa, 

Art.  7.°  Para  las  trece  clases  de  dicha  tarifa  se  usa- 
rá el  pliego  de  marca  regular  española,  consistente  en 
43%  centímetros  de  largo  y 31-V*  de  ancho,  Para  el 
de  pagos  al  Estado,  aquel  que  estimo  más  adecuado  á 
su  objeto  el  Centro  di  activo, 

Art,  Sf  El  papel  del  timbre  l.°  al  12  inclusive  se 
estampará  únicamente  en  la  primera  hoja  de  cada 
pliego;  el  i 3,  ó sea  de  oficio,  lo  será  en  ambas  hojas, 
pudiendo  éstas  usarse  separadamente  cuando  sea  una 
suficiente  para  el  contenido  del  documento.  El  timbre 
de  pagos  al  Estado  se  grabará  en  la  forma  y papel 
que  se  crea  más  propio  para  el  uso  á que  se  destina, 
Art.  9.°  Las  corporaciones  ó particulares  que  pre- 
fieran tener  sus  documentos  en  pergamino,  vitela  ó 
papel  de  calidad  superior  al  que  expende  la  Hacienda, 
podrán  acudir  á la  Administración  en  la  forma  quo  se 
expresará  para  el  estampado  del  timbre,  previo  el  pago 
de  su  importe, 

Art,  10.  El  grabado  y estampado  se  verificará  ex- 
clusivamente por  la  Fábrica  nacional  del  timbre, 

CAPITULO  II. 

DEL  TIMBRE  EN  LOS  DOCUMENTOS  QUE  SE  OTORGAN  ANTE 
NOTARIO,  ACTOS,  CONTRATOS,  ULTIMAS  VOLUNTADES  Y CON- 
CEPTOS DE  IGUAL  NATURALEZA. 

Tipo  proporcional . 

Art.  11.  Se  empleará  este  timbre  sobre  la  base  de 
la  cuantía  del  respectivo  asunto,  conforme  á la  escala 
gradual  qne  á continuación  se  expresa,  en  el  pliego 
primero  de  las  copias  que  se  saquen  de  los  protocolos 
de  escrituras  públicas  que  tengan  por  principal  objeto 
cantidad  ó cosa  valuable. 


Valor  y olaao  del 

Cuantía  del  documento.  timbre. 


Hasta  100  pesetas. 

De  más  de  100 

á 

200 

i 

» 

11 

» 

200 

á 

500 

2 

)) 

10 

» 

500 

á 

1.000, 

3 

» 

9 

ü 

i. 000 

á 

1,500 

4 

)) 

8 

i. 500 

á 

2.000 

5 

» 

7 

)> 

2.000 

á 

2.500..  . . . 

....  10 

6 

» 

2.500 

á 

5.000 

15 

» 

5 

5.000 

á 

7.500 

4 

7.500 

á 

10.000 

50 

3 

» 

10.000 

á 

20.000..  . . , 

. . . . 75 

)) 

2 

20.000 

á 

50,000 

100 

» 

í 

Art.  12.  Las  copias  de  las  escrituras  ó documen- 
tos, cuya  cuantía  sea  superior  á 50.000  pesetas,  se 


extenderán  eu  papel  timbrado  de  la  clase  primera,  y 
antes  de  entregarlas  á los  interesados  se  presentarán 
en  la  oficina  liquidadora  de  derechos  reales,  á fin  de 
pagar  0*50  céntimos  por  cada  1,000  pesetas  que  ex-* 
ceda  sin  fracción,  contándose  ésta  siempre  por  1,000 
pesetas.  El  liquidador  at  lado  del  timbre  pondrá;  cc Vi- 
sado j>  número.,.,  fecha  y su  sello. 

Las  copias  de  las  escrituras  relativas  á emisión  de 
acciones  y obligaciones  otorgadas  por  Bancos  y Socie- 
dades, se  extenderán  en  timbre  de  primera  clase  y.oo 
devengarán  más  derechos,  aunque  exceda  su  cuantía 
de  50.000  pesetas, 

Art  13,  EL  timbre  tendrá  por  base  reguladora  los 
principios  siguientes; 

1. a  En  el  contrato  de  compra- venta,  y cesiones  á 
título  oneroso  el  precio, 

2. a  Eu  las  permutas,  eL  importe  de  la  parte  de  más 
valor. 

3. a  En  las  adjudicaciones  para  pago  de  deudas,  el 
valor  de  los  bienes  adjudicados, 

4a  En  las  cesiones  á titulo  gratuito,  el  valor  de 
los  bienes  cedidos, 

Art.  14.  En  las  ventas  y redenciones  de  censos  y 
gravámenes  de  esta  naturaleza,  la  cantidad  on  que  se 
vendan  ó rediman. 

Art.  15.  En  los  actos  y contratos  relativos  á servi- 
dumbres, cuando  su  valor  no  conste,  se  determinará 
el  timbre  que  ha  de  emplearse  por  la  cuarta  parte  del 
valor  de  la  propiedad  plena;  excepto  en  el  usuf recto 
vitalicio,  que  se  apreciará  por  la  mitad  del  valor  de  la 
propiedad.  La  misma  base  servirá  de  regulador  eu  la 
trasmisión  del  usufructo  voluntario,  cuando  no  conste 
el  valor. 

Art.  16.  En  los  arriendos  y subarriendos  de  todas 
clases,  la  suma  de  la  renta  ó alquiler  de  un  año. 

Art.  17.  En  la  constitución  de  hipotecas,  y en  las 
de  novación  ó extinción  de  las  mismas,  el  valor  de  la 
obligación  principal;  en  los  contratos  de  préstamo  á 
la  gruesa  sobre  cargamentos  marítimos,  servirá  de 
regulador  el  importe  del  interés  estipulado;  cuando 
no  se  estime  interés  alguno,  servirá  base  el  3 por  100 
del  capital  que  constituya  el  préstamo. 

Art,  18.  En  las  escrituras  de  contratos  de  seguros, 
©1  premio  convenido  por  el  mismo, 

Art.  19.  En  el  primer  pliego  de  las  copias  que  á 
cada  interesado  se  expidan  de  su  hijuela  respectiva, 
se  emplará  el  timbre  correspondiente  al  valor  líquido 
de  los  bienes  que  le  hubieren  sido  adjudicados,  y sino 
consta  servirá  de  base  el  de  la  capitalización  de  la 
riqueza  imponible  al  5 por  100. 

Si  de  la  declaración  del  haber  hereditario  respec- 
tivo y de  las  diligencias  que  la  Administración  practi- 
que para  comprobar  los  valores,  resultare  que  se  habia 
manifestado  un  valor  inferior  en  más  de  un  20  por 
100  al  líquido  de  la  herencia,  se  reintegrará  la  canti- 
dad defraudada  por  la  diferencia  de  timbre,  y se  in- 
currirá en  responsabilidad  penal. 

Art,  20.  En  las  copias  de  las  escrituras  adicióna- 
las hechas  para  subsanar  defectos  ú omisiones  en  otras 
escrituras  ó para  aclarar  alguna  de  sus  cláusulas  ó 
conceptos,  se  usará  el  timbre  en  que  se  haya  otorgado 
la  primera  escritura;  pero  no  devengará  cantidad  al  - 
guna  por  el  exceso  de  valor  superior  á 50,000  pesetas, 
estando  por  lo  tanto  esceptuadas  de  lo  prevenido  en 
el  art.  12. 

Si  el  defecto  subsanable,  habiendo  varias  fincas  en 
una  escritura,  afectase  á una  sola  que  fuera  objeto  de 
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]a  adicional,  se  empleará  el  papel  timbrado  que  cor- 
responda ai  valor  de  dicha  ñoca,  haciendo  constar  el 
Notario  al  final  del  documento  esta  circunstancia. 

Tipo  fijo, 

Art,  21.  empleará  el  timbre  de  10  pesetas,  cla- 
se 6.a,  en  el  primer  pliego  de  las  copias  de  las  escri- 
turas que  se  refieran  á objeto  no  valuable,  con  las  ex- 
cepciones siguientes: 

i.6  Timbre  de  50  pesetas,  clase  3,n  Los  testamen- 
tos cerrados  que  se  protocolicen  después  de  su  aper- 
tura, además  del  timbre  suelto  de  igual  valor  que  debe 
tener  su  carpeta,  el  que  será  inutilizado  por  el  notario 
autorizante  con  su  rúbrica, 

2. a  Timbre  de  25  pesetas,  clase  4,a  Las  escrituras 
de  adopción  que  se  otorguen  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art  1831  de  la  vigente  ley  de  enjuiciamento 
civil. 

3. a  Timbre  de  i 5 pesetas,  clase  5.a  Las  escrituras 
en  que  se  consigne  el  consentimiento  ó consejo  para 
la  celebración  de!  matrimonio, 

4. a  Igualmente  la  escritura  de  reconocimiento  de 
un  hijo  natural, 

5. a  Timbre  de  5 pesetas,  clase  7.a  En  los  poderes 
de  todas  clases,  traten  ó no  de  cantidad,  y en  las  li- 
cencias maritales, 

6. *  Timbre  do  3 pesetas,  clase  9.a  En  las  sustitucio- 
nes y revocaciones  de  los  mismos  poderes  y licencias. 

7. a  Timbre  de  2 pesetas,  clase  10. 

a , Los  testimonios  que  dén  los  Notarios  á instancia 
de  parte,  de  cualquier  escrito  6 documento  que  se  les 
exhiba  y que  legal  mente  puedan  testimoniar, 

b.  Las  copias  do  las  escrituras  de  reconocimientos 
de  censos,  derechos  reales  y demás  imposiciones  aná- 
logas, 

e.  Las  copias  de  las  actas  notariales  que  no  se  re- 
fieran á entregas  de  cantidades  ó valores,  siempre  que 
no  tengan  determinado  un  tipo  especial, 

d.  Las  de  subastas  ex  trajo  d leíales  de  bienes  irn 
muebles, 

8. a  Timbre  de  una  peseta,  clase  i i. 

at  Las  informaciones  y certificaciones  de  posesión 
á que  se  refieren  los  artículos  397  al  404  inclusive  de 
la  ley  hipotecaría  y las  copias  de  las  mismas  expedi- 
das por  los  notarlos  cuando  aquellas  se  protocolicen, 

b.  Las  relaciones  de  ios  bienes  que  se  presenten 
para  la  inscripción  de  los  testamentos  anteriores  á di- 
cha ley  hipotecaria, 

c.  Las  copias  de  las  actas  notariales  en  que  se 
consigne  el  consentimiento  ó consejo  paterno. 

d.  Las  anotaciones  de  legitimación  al  margen  de 
las  partidas  de  nacimiento  de  los  libros  del  Registro 
civil,  cuyo  pago  se  hará  en  timbre  suelto,  que  el  juez 
inutilizará  con  su  sello, 

e . Las  copias  de  las  actas  notariales  de  subastas 
extrajudiciales  de  bienes  muebles, 

f . Los  pagarés  á favor  de  la  Hacienda  por  com- 
pras y redenciones, 

9. a  Timbre  de  75  céntimos,  clase  12, 

a.  Los  protocolos  ó registros  de  escrituras  nota- 
riales, 

b.  Los  inventarios  de  los  protocolos  y papeles  de 
los  notarios, 

c.  El  segundo  y siguientes  pliegos  en  las  copias 
de  las  escrituras. 

d . Las  legalizaciones  que  extiendan  los  notarios,  las 
notas  de  los  liquidadores  de  derechos  reales,  y las  re- 


ferentes á la  inscripción  que  pongan  los  registradores 
de  la  propiedad  cuando  no  haya  espacio  suficiente  en 
el  papel  en  que  se  halle  extendido  el  documento. 

10.  Timbre  de  10  céntimos,  clase  13, 

Las  copias  de  las  escrituras  otorgadas  ante  no- 
tario á nombre  del  Estado,  ó en  asuntos  del  servicio 
público,  siempre  que  no  haya  parte  interesada  á quien 
corresponda  pagarlas,  y en  todo  caso  sin  perjuicio  del 
reintegro  cuando  proceda, 

&,  Los  índices  de  los  protocolos  de  los  notarios;  los 
índices  que  los  mismos  deben  remitir  á la  Audiencia 
del  distrito  y á la  Junta  directiva  del  Colegio  notarial, 
así  como  también  los  que  mensualmente  deben  remitir 
á la  oficina  liquidadora  de  derechos  reales  de  los  do- 
cumentos sujetos  al  mismo  que  hayan  autorizado  y 
los  que  cada  trimestre  deben  igualmente  dirigirá  los 
registradores  de  la  propiedad  de  los  documentos  que 
hayan  autorizado  sujetos  á inscripción. 

c „ Las  copias  de  los  instrumentos  que  sean  á cargo 
de  los  pobres  de  solemnidad. 

Responsabilidad  penal 4 

Art,  22.  Está  prohibido  á los  notarios  autorizar 
documento  alguno  de  los  comprendidos  en  este  capi- 
tulo, que  no  sea  en  el  papel  timbrado  correspondien- 
te, El  que  lo  verifique  incurrirá  en  la  multa  de  50  á 
500  pesetas,  además  del  reintegro,  reservándole  el  de- 
recho de  repetir  en  la  vía  ordinaria  contra  la  parte  in- 
teresada en  el  documento, 

Art.  23.  El  registrador  de  la  propiedad  incurrirá 
en  igual  responsabilidad  si  al  recibir  un  documento 
que  no  esté  extendido  en  el  papel  de  timbre  que  pro- 
ceda, no  lo  comunica  á la  Administración  económica 
en  término  de  tercero  día,  á contar  desde  la  fecha  de 
la  presentación  de  aquel,  para  que  se  subsane  el  de- 
fecto con  el  pago  del  reintegro  y multa,  circunstan- 
cia indispensable  y previa,  !para  llevar  á cabo  la  ins- 
cripción, 

Art,  24.  De  las  faltas  de  los  notarios  y registra- 
dores se  dará  parte  á los  decanos  del  Colegio  respecto 
de  los  primeros,  y al  presidente  de  la  Audiencia  del 
territorio  respecto  de  los  segundos,  para  los  efectos 
que  procedan. 

Art,  25.  Incurrirán  igualmente  dichos  funciona- 
rios en  la  responsabilidad  del  pago  y multa  de  10  á 
25  pesetas,  si  no  redactan  en  el  papel  del  timbre  se- 
ñalado los  documentos  que  están  á su  exclusivo  cargo 
y que  se  determinan  en  los  preceptos  anteriores. 

Art.  26.  Cuando  no  haya  en  la  localidad  papel  del 
timbre  que  es  necesario,  y no  sea  fácil  proporcionárselo 
en  otra,  inmediatamente  lo  pondrán  en  conocimiento 
de  la  Administración  económica;  en  caso  de  urgencia, 
lo  harán  constar  de  una  manera  auténtica  en  el  mismo 
documento,  en  descargo  de  su  responsabilidad,  y sin 
perjuicio  del  reintegro  por  quien  corresponda. 

CAPITULO  III. 

DE  LOS  DOCUMENTOS  PRIVADOS  DE  TODAS  CLASES. 

Art,  27,  Se  consideran  documentos  privados  los 
que  se  hacen  por  particulares  y asociaciones  de  esta 
índole,  sin  intervención  de  funcionario  público,  ya 
para  la  constitución,  liberación,  declaración  ó novación 
de  obligación  cuyo  importe  exceda  de  50  pesetas,  ya 
para  actos  no  valuables  que  la  ley  ha  sujetado  al  im- 
puesto, 
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Tipo  proporcional 

Art.  28,  Be  empleará  el  timbre  con  arreglo  á lo 
prescrito  en  los  artículos  11,  12  y 21,  regla  9.a,  letra  C: 

1. °  En  los  inventarios,  avalúos,  particiones  y ad- 
judicaciones originales  de  herencia  formalizados  extra- 
judicialmente  por  albaGeas,  ya  se  presenten  á la  san- 
ción de  la  autoridad  judicial  ó reciban  la  de  los  inte- 
resados en  ella,  siempre  que  se  protocolicen, 

2. ñ  En  las  obligaciones  sobre  arriendos,  subarrien- 
dos, traspasos  y toda  clase  de  inquilinatos,  se  evalua- 
rán sobre  la  base  establecida  en  el  art  16, 

3. °  En  los  préstamos  ó depósitos  de  cantidades  ó 
efectos  que  no  tengan  un  tipo  y conceptos  en  el  capí- 
tulo 7.°,  art.  140. 

4. °  En  toda  clase  de  contratos,  ventas  ó traspasos 
en  que  haya  trasmisión  de  valores  6 efectos  y no  ten- 
gan un  tipo  determinado  en  la  ley. 

Tipo  fijo . 

Art.  29.  Timbro  móvil  de  10  céntimos: 

ífi  Los  recibos  de  50  pesetas  en  adelante  que  se 
expidan.  Los  particulares  se  negarán  á satisfacer  todo 
recibo  de  la  expresada  cantidad  si  no  se  halla  legaliza- 
do con  dicho  timbre,  debiendo  ser  inutilizado  con  su 
rúbrica  por  el  que  le  expide.  Están  comprendidas  en 
este  precepto  las  casas  de  empeño,  cualquiera  que  sea 
su  nombre,  debiendo  poner  el  timbre  en  el  asiento  cor- 
respondiente á la  cédula, 

Art,  30.  Be  comprenderán  igualmente  en  el  pre- 
cepto anterior: 

1 * Los  vendedores  de  géneros,  frutos,  muebles,  ro- 
pas y demás  objetos  de  comercio,  por  los  recibos  que 
den  á los  compradores, 

2. °  Los  encargados  de  tos  talleres  de  artes,  oficios 
y de  toda  clase  de  industria  ó fabricación,  por  los  rela- 
tivos al  precio  de  las  labores  y obras  construidas  ó re- 
paradas. 

3. °  Los  dueños  ó administradores  de  fincas  rústi- 
cas, urbanas,  censos  y toda  clase  de  derechos,  por  los 
recibos  respectivos  á las  rentas,  alquileres  ó pensiones. 

4. °  Los  administradores  ó encargados  del  despacho 
del  trasporte  de  mercancías,  por  los  recibos  y resguar- 
dos que  dén  á los  interesados  en  el  pago  de  la  conduc- 
ción. 

5. °  Los  empleados  activos,  cesantes  con  haber  ó 
pasivos,  permanentes  ó temporeros,  de  todas  clases  y 
carreras,  civiles  y militares,  si  no  residen  en  el  ex- 
tranjero, por  el  percibo  de  sus  haberes,  gratificaciones, 
dietas,  comisiones,  honorarios,  viáticos,  gastos  de  re- 
presentación y retribuciones  por  cualquier  concepto, 
bien  sirvan  al  Estado,  bien  á corporaciones  provincia- 
les ó municipales,  establecimientos  públicos  ó subven- 
cionados de  todas  clases;  debiendo  poner  el  timbre 
suelto  en  las  nóminas,  relaciones,  libramientos  ó reci- 
bos, é inutilizándole  el  interesado  con  su  rubrica. 

6. °  Los  individuos  del  clero  en  todas  sus  órdenes  y 
gerarquías,  por  el  percibo  de  sus  dotaciones,  emplean- 
do el  timbre  en  la  forma  prescrita  en  la  regla  anterior, 

7. a  Los  individuos  de  todas  las  profesiones,  por  los 
recibos  de  sus  honorarios,  estén  ó no  regulados  por 
arancel. 

8. °  Los  depositarios  y recaudadores  de  contribu- 
ciones, por  los  recibos  correspondientes  al  premio  de 
cobranza, 

9 * Los  que  perciban  alguna  cantidad,  valores  ó 


efectos  del  Estado,  por  e!  reintegro  de  anticipos,  devo- 
luciones de  depósito,  intereses  de  papel  de  la  deuda 
pública,  compra  ó venta  de  efectos  suministrados,  re- 
muneración de  servicios,  ó por  cualquier  otro  concep- 
to, uniendo  el  timbre  a los  documentos  respectivos  que 
acrediten  el  pago. 

10.  Los  presentadores  en  las  facturas  de  cupones 
é intereses  de  toda  clase  de  deuda, 

11.  Los  que  perciban  cantidades  en  virtud  de  al- 
guna obligación  contraida  por  escritura  pública. 

12.  Los  que  suscriban  cuentas,  balances  y demás 
documentos  de  contabilidad  que  produzcan  cargo  ó 
descargo,  no  empleando  más  que  un  sello  en  cada  ba- 
lance ó cuenta,  aunque  conste  de  varios  pliegos, 

Art,  31,  Se  empleará  igualmente  timbre  suelto  de 
10  céntimos  en  los  documentos  siguientes,  acrediten 
ó no  recibo  de  cantidad,  y cualquiera  que  ésta  sea: 

L°  Los  contribuyentes  por  industrial,  en  los  partes 
de  altas  y bajas  ó traspasos  de  industria  de  la  matrí- 
cula que  presenten  en  la  Administración  económica, 
excepto  en  los  duplicados  de  dichos  documentos. 

2,°  Las  patentes  de  dicha  contribución  industrial, 
poniendo  el  timbre  sobre  el  talón  y matriz  para  que 
pueda  dividirse, 

3*°  Los  comerciantes  y fabricantes,  en  los  docu- 
mentos que  presentan  en  la  Administración  económi- 
ca para  la  entrada  y salida  de  efectos  de  consumos 
en  los  depósitos  privados  que  tengan  con  arreglo  á lo 
prescrito  en  la  instrucción  del  impuesto  de  consumos. 

Las  concesiones  que  se  les  hagan  de  estos  de- 
pósitos, poniendo  el  timbre  en  la  cédula  de  notifica- 
ción de  esta  providencia,  que  debe  precisamente  cons- 
tar en  el  expediente  respectivo, 

5. °  Los  partes  ó declaraciones  que  se  presenten  en 
las  Comisiones  de  evaluación  ó Ayuntamientos  para 
los  traspasos  de  propiedad  en  el  amiliaramiento  ó su 
apéndice, 

6. °  Toda  próroga  de  plazo  que  se  conceda  con  su- 
jeción al  reglamento  de  derechos  reales  para  la  pre- 
sentación de  documentos  ó pago  del  impuesto,  debien- 
do constar  precisamente  el  sello  en  la  cédula  de  noti- 
ficación de  la  concesión,  que  se  unirá  al  expediente 
administrativo. 

7. °  En  los  recibos  que  se  soliciten  de  la  presenta- 
ción de  instancias  ó documentos  en  las  oficinas  públi- 
cas, que  Inútil  izarán  los  encargados  do  los  registros. 

8. °  En  toda  concesión  de  dominio  útil,  pequeña 
parcela,  rebaja  ó subrogación  de  censos  y gravámenes, 
su  reconocimiento  ó indemnización,  debiendo  ponerse 
el  sello  en  las  cédulas  de  notificación  de  las  resolucio- 
nes que  precisamente  se  han  de  unir  á los  expedien- 
tes administrativos, 

9. °  En  toda  certificación  de  solvencia  que  se  ex- 
pida á los  empleados  que  tienen  fianza. 

10.  En  las  obligaciones  que  firmen  á favor  de  la 
autoridad  económica,  y en  las  cuentas  mensuales  quo 
rindan  los  Administradores  de  bienes  nacionales, 

U,  En  las  autorizaciones  ó permisos  de  todas  cla- 
ses que  se  concedan  por  los  centros  oficiales,  provin- 
ciales y municipales,  que  no  tengan  un  concepto  espe- 
cial en  esta  ley, 

12,  Los  escolares  en  las  papeletas  de  examen  y 
matrículas,  bien  sean  en  establecimientos  de  enseñanza 
del  Estado,  de  Diputaciones,  de  Ayuntamientos,  Semi- 
narios y Colegios  incorporados  á la  enseñanza  oficial; 
i sin  cuyo  requisito  no  podrán  ser  comprendidos  en  ma- 
I tricuia  ni  examinados.  Igualmente  en  toda  inscripción 
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6 matrícula  que  se  haga  en  establecimientos  ¡científicos 
6 literarios  que  no  estén  sostenidos  por  el  Estado  ni 
por  las  expresadas  corporaciones* 

13.  En  el  primer  pliego  de  papel  de  pagos  al  Es- 
tado, cualquiera  que  sea  su  aplicación. 

14.  En  los  libros  ó registros  de  viajeros  que  lleven 
los  hoteles  y fondas,  y en  las  papeletas  de  aviso  relati- 
vas a los  mismos  que  se  exijan  por  las  oficinas  de  po- 
licía; dehiendo  colocar  el  timbre  en  el  asiento  de  cada 
viajero  y en  el  aviso,  y lo  inutilizará  con  su  rubrica 
el  dueño,  arrendatario  ó encargado  del  estableci- 
miento. 

lo.  En  los  recibos  de  cualquier  cuota  de  entrada, 
mensual  ó por  cualquier  plazo  y cantidad,  que  se  exija 
á ios  socios  de  Ateneos,  Academias,  Colegios  gremiales, 
Gasinos  y toda  clase  de  recreo.  Estos  recibos  serán  ne- 
cesariamente talonarios,  y el  sello  se  fijará  en  el  talón 
y matriz  para  que  pueda  ser  objeto  de  comprobación» 

16.  En  los  libros  de  actas  que  lleven  estas  Socieda* 
des,  por  cada  sesión  que  celebren;  é inutilizará  los  tim- 
bres con  su  rúbrica  el  presidente  que  la  autorice. 

17»  El  nombramiento  para  cualquier  cargo  en  las 
mismas,  cuyo  timbre  por  diligencia  se  hará  constar  á 
continuación  del  acta  relativa  a la  sesión  en  que  fuere 
acordado, 

18.  Los  Venáis  de  los  comerciantes  y fabricantes, 
sean  ó no  intervenidos  por  la  Administración. 

19.  En  los  precintos  de  tabacos  habanos  que  im- 
porten para  su  uso  los  particulares, 

20.  Los  peritos  de  todas  clases  en  los  informes  fa- 
cultativos que  den  á petición  de  parte  interesada,  sin 
perjuicio  del  timbre  que  corresponda  á las  certificacio- 
nes que  expidan. 

21.  En  las  consultas  que  contesten  los  abogados 
por  escrito,  debiendo  éstos  inutilizar  el  timbre  con  su 
rúbrica  en  el  informe,  donde  constará, 

22.  En  los  bástanteos  que  hagan  los  letrados  de 
toda  clase  de  poderes, 

23.  En  las  diligencias  de  legalización  que  suscri- 
ban los  notarios,  poniendo  el  timbre  al  lado  del  que 
corresponde  al  Colegio,  ó inutilizándole  uno  de  los  fir- 
mantes* 

24.  Los  empleados  del  Estado  y de  Corporaciones 
provinciales  y municipales  en  las  licencias  que  les 
concedan,  é Igualmente  en  las  autorizaciones  que  dén 
para  el  percibo  de  sus  haberes  durante  la  ausencia, 

25.  En  las  hojas  de  servicios  de  los  mismos,  ex- 
cepto en  las  duplicadas, 

26.  En  todo  paquete  de  cajas  dé  cerillas  que  con- 
tenga una  6 más  docenas  de  cajas,  sin  cuyo  requisito 
no  podrán  despacharse  eo  las  tiendas,  ni  tenerse  en  los 
establecimientos' de  comercio  destinados  á su  venta  al 
por  menor» 

27*  En  los  billetes  de  espectáculos  públicos  cuyo 
precio  exceda  de  una  peseta.  Dichos  billetes  serán  ta- 
lonarios á fin  de  que  puedan  dividirse  entre  la  matriz 
y el  talón.  Las  empresas  podrán  contratar  con  la  Ad- 
ministración el  pago  del  timbre,  tomando  como  tipo 
mínimo  la  mitad  de  las  localidades  que  tengan  anun- 
ciado dicho  precio.  Guando  no  haya  esta  base,  la  Ad- 
ministración liará  un  cálculo  comparativo  con  espec- 
táculos análogos, 

28,  En  las  licencias  ó permisos  que  concedan  los 
particulares  para  la  caza  y pesca  en  sus  propiedades, 

29.  En  los  pasaportes  para  el  extranjero,  aparte  de 
los  derechos  y timbre  que  se  prevengan  para  su  expe- 
dición. 


30.  En  todos  los  objetos  que  los  particulares  quie- 
ran legalizar  con  este  timbre,  á cuyo  efecto  los  presen- 
tarán en  las  Administraciones  económicas,  que  inutili- 
zarán el  timbre  con  el  sello  de  la  dependencia  y to- 
marán nota  del  acto, 

31.  En  los  anuncios  de  todas  clases  en  los  sitios 
públicos,  tranvías  y demás  carruajes,  estaciones  de 
ferro-carriles,  cafés,  tiendas,  almacenes  y otros  locales 
análogos,  bío  podrá  publicarse  ningún  anuncio  sin  que 
conste  pegado  en  el  dicho  timbre,  inutilizado  con  su 
rúbrica  por  la  autoridad  municipal,  6 bien  con  el  sello 
de  la  Corporación. 

32.  En  todos  los  folios  de  los  protocolos  notariales, 
colocándole  en  uno  de  los  ángulos  ó inutilizándole  con 
su  rúbrica  el  notario. 

Art,  32.  Todo  documento  privado  comprendido  en 
los  artículos  29,  30  y 31  que  no  tengan  el  timbre  mó- 
vil de  10  céntimos  del  año  á que  corresponda,  no  ten- 
drá en  juicio  valor  alguno. 

Responsabilidad  penal . 

Art,  33,  Serán  responsables  en  los  casos  indicados 
en  los  números  1/  al  í 3,  19,  23,  24,  25,  29  y 32  del 
artículo  31,  de  la  falta  del  timbre  de  10  céntimos,  los 
funcionarios  que  hayan  autorizado  los  documentos  á 
que  se  refieren  sin  exigir  dicho  requisito;  y subsidia- 
riamente, los  interesados. 

Incurrirán  los  primeros  en  la  multa  de  10  pesetas 
por  cada  timbre  y en  el  reintegro  de  los  timbres;  sin 
perjuicio  de  que  exijan  Igual  responsabilidad  á los  in- 
teresados. 

En  el  caso  previsto  en  la  regla  14,  serán  responsa- 
bles los  dueños,  arrendatarios  ó encargados  de  los  es- 
tablecimientos, incurriendo  en  igual  pena. 

En  los  casos  í o,  16  y 17  los  Presidentes,  Directo- 
res de  las  Sociedades  que  se  enumeran  serán  respon- 
sables y satisfarán  igual  pena. 

Las  autoridades  locales  que  autoricen  la  publica- 
ción de  anuncios  sin  inutilizar  con  rúbrica  ó sello  los 
ejemplares  que  se  presenten,  incurrirán  en  la  multa 
de  2o  á 100  pesetas  y el  reintegro. 

Se  consideran  exceptuados  ios  anuncios  oficiales 
que  no  sean  á instancia  de  parte. 

En  todos  los  demás  casos  serán  responsables  del 
reintegro  y multa  de  5 pesetas  por  el  timbre  que  fal- 
te,  los  particulares  que  suscriban  el  documento  objeto 
de  esta  imposición,  ó le  tengan  en  su  poder  para  los 
efectos  que  procedan, 

Art,  34,  Todo  el  que  fije  anuncio  sin  la  debida 
autorización  local  y el  timbre,  estará  obligado  al  rein- 
tegro de  éste  y la  multa  de  2o  ¿ 50  pesetas. 

CAPÍTULO  IV. 

DEL  TIMBRE  EN  LAS  ACTUACIONES  JUDICIALES  Y EN  ACTOS 

EN  QUE  AFECTAN  Á LOS  REGISTROS  DE  LA  PROPIEDAD 

CIVIL  Y PROCEDIMIENTOS  EN  LOS  TRIBUNALES  ECLESIÁS- 
TICOS, 

Art.  35.  En  las  actuaciones  judiciales  de  jurisdic- 
ción contenciosa  ó voluntarla  que  se  sigan  ante  todos 
los  Tribunales,  incluso  los  contencioso  administrativos, 
se  usará  el  papel  timbrado  de  la  tarifa  general. 

jurisdicción  contenciosa , 

Tipo  proporoiowai. 

Art.  36.  Los  escritos  de  los  interesados  ó de  sus 
representantes,  los  autos,  providencias  y sentencias  da 
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los  jueces  y tribunales  en  todos  sus  grados  y cla’ses, 
que  tengan  lugar  durante  la  sustanciado!!  y hasta  la 
terminación  definitiva  do  cualquier  asunto  civil  ó con- 
ten c i oso-administrativo,  sometidos  hoy  ó que  se  some- 
tan á la  jurisdicción  contenciosa,  ó que  tengan  por  ob* 
jeto  la  formalizacion  de  la  demanda,  así  como  las  com- 
pulsas literales  ó en  relación  que  se  libren,  incluso  las 
que  por  mandamiento  judicial  espidan  ios  notarios,  se 
extenderán  sin  excepción  alguna,  en  papel  timbrado 
de  un  mismo  precio,  con  arrégle  á la  cuantía  de  la  cosa 
evaluada  ó cantidad  material  y determinada  del  litigio, 
con  sujeción  á ia  escala  siguiente: 


Cuantía  del  ¿rucio. 

Timbre, 

Clase, 

Hasta  250  pesetas 

0’75 

12 

De 

250’25  á 

1.500 

1 

11 

De 

i.500’25  á 

10.000  

2 

10 

Da 

lü.000’25  á 

25.000 

3 

9 

De 

25.000’25  á 

100.000.  . . . 

4 

8 

De 

100.000’25  en 

adelante.  .. 

5 

7 

Art,  37,  Se  reintegrarán  igualmente  en  dicho  pa- 
pel timbrado,  con  la  nota  del  actuario,  las  cartas,  do- 
cumentos privados,  certificaciones,  informes  y periódi- 
cos, sean  ó no  oficiales,  que  se  agreguen  á los  autos. 

Art,  38.  Cuando  el  litigio  verse  sobre  efectos  de  la 
deuda  publica,  obligaciones  ó acciones  de  Bancos,  so- 
ciedades ó empresas  de  ferro-carriles  y de  todas  cla- 
ses, y demás  valores  análogos,  servirá  de  base  regula- 
dora el  Upo  de  la  cotización  oficial  ó efectivo  que  ten- 
gan en  el  mercado  el  dia  en  que  se  presente  el  primer 
escrito. 

Arfe.  39.  Cuando  no  aparezca  determinada  la  enti- 
dad de  la  cosa  litigiosa,  los  jueces  y tribunales,  antes 
de  proveer  sobre  lo  principal,  acordarán  que  el  que 
produzca  el  juicio  la  fije,  para  la  aplicación  de  la  clase 
del  timbre.  Los  jueces  comprobarán  esta  declaración 
con  sujeción  á las  reglas  establecidas  en  el  art.  489  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil,  y se  consignará  por 
diligencia. 

Art.  40,  En  los  juicios  de  abintestato  y testamen- 
taria, y en  los  de  concurso  de  acreedores  y quiebra,  se 
atenderá  para  el  uso  del  timbre  en  las  piezas  de  autos 
generales  en  que  conforme  á la  ley  se  dividen,  ai  valor 
de  la  masa  de  bienes  hereditaria  ó concursada,  que 
previamente  señalará  el  heredero  declarado  ó presun- 
to, y á falta  de  éstos  el  que  pretenda  la  consideración 
de  tal,  ó el  deudor,  y en  su  ausencia  los  acreedores  que 
promuevan  el  concurso,  según  los  casos;  pero  en  los 
juicios  incidentales  que  con  motivo  de  los  universales 
se  susciten  por  los  interesados,  se  tomará  en  cuenta 
únicamente  la  cuantía  de  la  reclamación  que  cada  uno 
entable. 

Art.  41.  Si  en  el  curso  de  un  pleito  ó al  fenecerse 
apareciese  ser  su  cuantía  mayor  que  la  que  se  te  haya 
atribuido  al  incoarse,  el  Juzgado  ó Tribunal  que  de  ól 
conozca  dispondrá  inmediatamente  que  se  reintegre  en 
los  autos  la  diferencia  del  timbre  empleado  al  qne 
resulte  corresponderle,  y que  en  este  continúen  las  di- 
ligencias sucesivas. 

Tipo  fijo. 

Art.  42.  Se  empleará  el  papel  timbrado  de  3 pese- 
tas, clase  9.a: 

i*  En  todos  aquellos  pleitos  cuya  cuantía  sea  ines- 
timable,  ó no  puedan  determinarse  por  las  reglas  de  los 
artículos  precedentes* 


2. °  En  los  relativos  á derechos  políticos  ü honorífi- 
cos, exenciones  y privilegios  personales,  filiación,  pa- 
ternidad, interdicción  y demás  que  tengan  por  objeto 
el  estado  civil  y condición  de  las  personas. 

3. °  En  las  calificaciones  de  los  juicios  de  quiebra 
de  que  trata  el  título  9.a,  libró  4.°  del  Código  mer- 
cantil, 

Art,  43.  Be  empleará  ei  timbre'  de  oficio,  clase  13: 

1. °  En  todo  cuanto  con  este  carácter  se  actúe  en 
los  Juzgados  y Tribunales. 

2. a  En  ios  asuntos  civiles  en  que  sea  parte  el  Esta- 
do ó las  corporaciones  á quienes  esté  concedido  el 
mismo  privilegio,  en  todo  lo  que  á sn  instancia  ó en  su 
interés  se  actúe,  salvo  el  reintegro  correspondiente  en 
ios  casos  qne  proceda. 

Art.  44.  Cuando  todos  .ios  que  sean  parte  en  un 
pleito  gocen  de  la  consideración  de  pobres,  y hayan 
sido  declarados  tales  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil,  se  empleará  también  el 
timbre  de  oficio,  sin  perjuicio  del  reintegro  siempre 
que  haya  lugar. 

Art.  45.  Cuando  unos  Interesados  sean  pobres  en 
sentido  legal  y otros  no,  ó sea  parto  el  Estado  ó cor- 
poraciones igualmente  privilegiadas,  cada  cual  sumi- 
nistrará el  papel  que  á su  clase  corresponda  para  las 
actuaciones  que  hayan  de  practicarse  á su  instancia  ó 
en  su  interés.  Las  qne  sean  de  interés  común  á unos  y 
á otros  se  extenderán  en  el  timbre  de  oficio,  agregán- 
doseles en  el  de  pagos  al  Estado  61  equivalente  á la 
parte  del  de  ricos  que  á los  que  litiguen  en  este  con- 
cepto correspondería  satisfacer  si  todos  estuviesen  en 
igual  condición.  Si  además  recayese  condenación  de 
costas  á parte  solvente,  el  reintegro  será  extensivo  á 
todo  lo  actuado  á solicitud  de  los  que  litigaron  de  ofi- 
cio ó como  pobres. 

Jurisdicción  voluntaria , 

Tipo  fijo. 

Art.  48,  Se  empleará  el  papel  timbrado  de  2 pe- 
setas en  las  actuaciones  sobre  asuntos  propios  de  la 
jurisdicción  voluntaria  de  que  trata  oi  libro  3,°  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  47.  Es  aplicable  á esta  jurisdicción  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  precedentes,  44  y 45,  de  la  con- 
tenciosa. 

Jurisdicción  criminal , 

Tipo  njo. 

Art,  48.  Se  empleará  el  timbre  de  oficio  en  las 
causas  crimínales,  en  las  actas  de  los  juicios  sobre  fal- 
tas, y en  las  diligencias  que  se  practiquen  para  lá  eje- 
cución de  los  fallos  que  en  unos  y otros  recaigan, 

Ei  que  resulte  condenado  en  costas  en  las  causas 
reintegrará  el  timbre  correspondiente  al  de  oficio  in- 
vertido, á razón  de  2 pesetas  por  pliego. 

f Actos  de  conciliación t 

Tipo  JOJ o. 

Art.  49.  Be  empleará  el  timbre  de  10  pesetas,  cla- 
se 6.a,  en  las  certificaciones  de  los  actos  de  concilia- 
ción, cuando  haya  avenencia. 

Los  pliegos  subsiguientes  al  primero  serán  del 
timbre  clase  12,  como  en  las  copias  de  las  escrituras, 

Art,  50,  Timbre  de  una  peseta,  clase  11; 
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1, °  Las  certificaciones  de  dichos  actos  cuando  no 
haya  avenencia, 

2. °  Las  actas  de  unos  y otros,  no  pudí endo  exten- 
derse más  de  una  eñ  cada  pliego* 

Art.  61,  Timbre  de  oficio,  clase  13: 

Las  papeletas  en  que  se  intente  el  acto  de  concilia- 
ción, siendo  reintegrable  con  timbre  móvil  de  10  cén- 
timos si  se  extendieran  en  papel  simple,  cuyo  sello  in- 
utilizará el  juez  con  su  rúbrica  ó sello* 

Jurisdicción  eclesiástica  t 

Tipo  fíjo. 

Art*  52*  Timbre  de  75  céntimos,  clase  12: 

1*°  En  Us  actuaciones  de  los  tribunales  eclesiásti- 
cos, excepto  el  caso  en  que  recaiga  en  debida  y legal 
forma  declaración  de  pobreza,  en  cuyo  caso  se  exten- 
derá en  el  de  oficio* 

2. °  En  las  certificaciones  de  partidas  sacramenta- 
les y de  defunción,  cualquiera  que  sea  su  destino,  que 
expidan  los  párrocos.  No  se  extenderá  más  de  una  en 
cada  pliego. 

3. °  Los  testimonios  que  se  expidan  de  documentos 
que  consten  en  los  archivos  eclesiásticos. 

Registró  civil , — Expedientes  de  matrimonio  t actas , 
clases  pasivas. 

Tipo  fijo. 

Art,  58.  Timbre  de  75  céntimos: 

Los  expedientes  do  matrimonio  civil;  los  documen- 
tos que  se  acompañen  tendrán  el  timbre  que  corres- 
ponda* 

Art.  54.  En  igual  timbre  las  certificaciones  si- 
guientes: 

1*°  De  actas  de  nacimiento  ó de  defunción* 

2*°  De  las  de  ciudadanía* 

3*°  De  documentos  existentes  en  ei  registro. 

4. °  De  actas  negativas  de  existencia  de  cualquier 
asunto  ó documento* 

5*°  De  actas  de  fé  de  vida,  domicilio  ó residencia 
y estado,  con  la  excepción  determinada  en  el  artículo 
siguiente. 

6.°  De  cualquier  otra  clase  análoga  á las  expre- 
sadas* 

Art*  55*  Las  fés  de  vida,  domicilio,  residencia  ó 
estado  de  las  clases  pasivas,  cuya  pensión  ó haber  no 
exceda  de  1*000  pesetas  anuales  deducido  el  descuen- 
to, se  extenderán  en  timbre  de  oficio,  siendo  admi- 
sible el  reintegro,  si  estuviesen  impresas,  en  un  sello 
suelto  de  10  céntimos,  que  el  juez  inutilizará  con  su 
rubrica  ó el  sello  del  Juzgado. 

Art.  50*  Todas ias  certificaciones  expresadas  se  ex- 
tenderán en  timbre  de  oficio  cuando  ios  que  las  solici- 
ten fueren  verdaderamente  pobres,  olas  reclame  algu- 
na autoridad  sin  instancia  de  parte  interesada  que  no 
haya  obtenido  declaración  legal  de  pobreza* 

Art.  57.  Las  certificaciones  de  defunción  que  para 
los  efectos  del  registro  extiendan  los  facultativos,  no 
están  comprendidas  en  esta  ley,  por  lo  que  pueden  re- 
dactarse en  papel  común* 

Registro  de  la  propiedad * 

Art*  58,  Timbre  de  una  peseta,  clase  11: 

l.°  Las  certificaciones  que  expidan  los  registra- 
dores. 

2*°  Las  notas  adicionales  para  la  rectificación  de 
los  asientos  defectuosos  en  los  antiguos  registros. 


Timbre  correspondiente  & documentos  de  igual  proce- 
dencia. 

Tipo  lijo. 

Art*  59.  Timbre  de  2 pesetas,  clase  10: 

1, °  Los  expedientes  gubernativos  que  se  instruyan 
en  los  Tribunales  y Juzgados  de  todas  clases  á instan- 
cia ó en  interés  de  particulares. 

2, °  Los  libros  de  conocimientos  de  dar  y tomar 
pleitos,  de  los  relatores,  escribanos,  secretarios  de 
Sala,  escribanos  de  Juzgados  y procuradores  de  cual-* 
quíer  Tribunal  ó Juzgado,  podiendo  servir  para  varios 
años,  siempre  que  en  la  primera  hoja  se  haga  constar 
por  nota  autorizada  el  número  de  folios  y el  año  del 
timbre;  no  pudiendo  emplearse  en  estos  libros  timbres 
sueltos  engomados, 

8.°  Las  copias  ó registros  de  las  certificaciones, 
ejecutorias  y despachos  que  se  llevan  en  las  Cancille- 
rías de  las  Audiencias* 

Art*  60*  Timbre  de  oficio,  clase  13: 

1. °  Los  libros  de  acuerdo  de  los  Tribunales,  y en 
ios  de  entrada  y salida  y visita  de  presos, 

2. °  Los  recibos  de  autos  de  pobres  ó de  oficio,  en 
los  libros  de  que  se  trata  en  el  artículo  anterior,  re- 
gla 2*a,  sin  perjuicio  del  reintegro  cuando  proceda, 

3*°  Los  índices  de  las  Cancillerías* 

Preferencia  del  Estado . 

Art,  61*  En  el  reintegro  del  timbre  en  los  pleitos 
y causas  será  preferible  en  absoluto  sobre  los  créditos 
de  los  demás  acreedores  por  honorarios  y costas. 

Responsabilidad  penal * 

Art*  62,  Las  personas  que  no  empleen  en  los  casos 
expresados  ei  timbre  que  proceda,  incurrirán  en  la 
multa  de  5 pesetas  por  cada  pliego  de  papel  en  que  se 
haya  cometido  la  infracción,  además  del  reintegro. 
Cuando  hayan  sido  representados  ante  el  Tribunal  ó 
Juzgado  por  Procurador,  éste  será  en  primer  término  el 
responsable  de  la  multa  y reintegro. 

Art.  63.  Los  Procuradores  quedarán  en  suspenso 
de  sus  cargos  mientras  no  hagan  efectivo  el  débito, 
cuya  medida  se  propondrá  por  la  Administración  al 
Juzgado  ó Tribunal  en  que  se  haya  cometido  la  falta. 
De  no  ser  conveniente  la  suspensión,  se  adoptará  la  cor- 
rección disciplinaria  que  proceda* 

Art.  64.  Los  jueces  y tribunales  y demás  funciona- 
rios que  reciban  ó dén  curso  á algún  escrito  que  no 
tenga  ios  requisitos  del  timbre  en  la  forma  expresada, 
incurrirán  en  la  multa  de  50  á 500  pesetas,  sin  per- 
juicio de  que  la  Administración  dé  parte  del  hecho  á 
sus  superiores  gerárquicos  para  que  conste  en  sus  ex- 
pedientes personales*  A dichos  superiores  incumbe  la 
exacción  de  la  pena  y reintegro,  debiendo  velar  por  el 
cumplimiento  de  este  servicio  ei  ministerio  fiscal  en 
representación  de  la  Hacienda. 

Art,  65.  De  toda  falta  que  observen  en  el  uso  del 
timbre  darán  cuenta  inmediata  á la  Administración;  si 
bien  deben  exigir  al  interesado  que  reintegre  la  falta 
observada. 

Art.  66*  Sin  el  pago  ó reintegro  prévio  del  timbre 
y la  multa  no  darán  curso  á ningún  procedimiento,  á 
no  consignar  bajo  su  responsabilidad  la  causa  que  lo 
justifique* 

Art*  67,  De  este  pago  darán  parte  á la  Adminis- 
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tracion,  remitiendo  la  mitad  del  papel  de  pagos  al  Es- 
tado correspondiente  á la  multa,  con  la  diligencia  ex- 
p resiva  de  la  misma  en  el  pliego  de  más  valor, 

CAPÍTULO  Y* 

DE  LOS  DOCUMENTOS  ADMINISTRATIVOS* 

Administración  pública. 

Tipo  Ujo. 

Concesiones* 

Art.  68.  Timbre  de  50  pesetas,  clase  3*a — Las  de 
aprovechamientos  de  aguas  públicas,  desecación  de  la- 
gunas y pantanos  y do  colonias  agrícolas,  cuando  se 
verifiquen  por  Real  orden. 

Art*  69*  Timbre  de  25  pesetas, — Las  del  prece- 
dente artículo,  si  se  verifican  por  los  gobernadores  ci- 
viles* 

Art*  70*  Las  de  dehesas  boyales  á los  pueblos,  y 
las  excepciones  de  todas  clases  civiles  ó eclesiásticas 
y de  edificios  á los  Ayuntamientos,  que  se  declaren  con 
arreglo  á i a legislación  de  bienes  nacionales* 

Licencias* 

Art*  7í*  Se  extenderán  en  el  timbre  correspon- 
diente, según  la  siguiente  escala  de  licencias: 

1. ft  De  25  pesetas  las  de  caza* 

2 * De  10  pesetas  las  de  uso  de  armas* 

3/  De  5 pesetas  las  de  pesca. 

Do  enmonto  a do  Administración* 

Art*  72*  Timbre  de  2 pesetas,  clase  10.a 

i*°  Los  despachos  de  apremio  que  se  libren  por  la 
Administración,  debiendo  reintegrarse  en  timbre  de 
esta  clase  si  fuesen  impresos;  no  podiendo  autorizar- 
los el  Jefe  de  la  dependencia  si  no  se  cumple  este  re- 
quisito* 

2. °  Las  certificaciones  de  solvencia  de  los  emplea- 
dos que  hayan  prestado  fianza* 

Art*  73*  Timbre  de  una  peseta,  clase  li.a 

1*°  Las  certificaciones  que  se  dieren  á instancia  de 
parte  por  cualquiera  autoridad,  excepto  las  de  la  clase 
indicada  en  el  artículo  anterior. 

2.°  Las  supletorias  de  cédulas  personales,  siempre 
que  la  cédula  exceda  del  precio  de  peseta* 

Art,  74,  Timbre  de  75  céntimos,  clase  Í2,a 

1*°  Todos  los  memoriales,  instancias,  solicitudes, 
que  se  presenten  ante  cualquier  autoridad  no  judicial, 
inclusas  las  de  los  individuos  de  la  clase  de  tropa,  ó 
igualmente  las  reclamaciones  de  contratistas  y arren- 
datarios de  servicios  públicos  contra  las  resoluciones 
de  ia  Administración* 

2.°  Las  copias  simples  de  documentos  que  saquen 
los  interesados  para  asuntos  gubernativos;  no  debiendo 
admitirse  en  ningún  expediente  copias  en  papel  común 
bajo  pretesto  alguno  ni  costumbre  tolerada* 

3*°  Las  copias  de  los  títulos  ó credenciales  para 
acreditar  empleo,  profesión,  cargo,  ó cualquier  merced 
ó privilegio,  á excepción  de  los  testimoniados  por  no- 
tario y de  los  que  lo  sean  por  mandato  judicial* 

4.°  Las  peticiones  que  produzcan  los  despachos  de 
aduanas,  siendo  reintegrables  con  timbres  sueltos  del 
mismo  precio. 

5*°  El  registro  y cootraregístro  de  las  mercaderías 
de  los  puertos. 

6**  Los  expedientes  de  apremio,  á excepción  del 


primer  pliego  del  despacho,  que  requiere  el  timbre  se- 
ñalado en  el  art*  72* 

Art*  75*  Timbre  de  oficio. 

l.°  Las  instancias  y certificaciones  supletorias  de 
cédulas  personales  no  comprendidas  en  el  caso  2*°  del 
artículo  73* 

2°  Las  certificaciones  que  se  expidan  por  las  de- 
pendencias del  Estado,  no  siendo  á instancia  de  parte 
y que  no  tengan  un  concepto  especial. 

3.°  Las  copias  de  cualquier  documento  que  saquen 
las  oficinas  en  virtud  de  órden  superior* 

4*°  Las  copias  de  todo  repartimiento  de  contribu- 
ción* 

5.°  Las  listas  cobratorias  de  los  mismos,  y los  li- 
bros de  cobradores  y recaudadores* 

6*°  Las  cuentas  que  rindan  a la  Administración 
pública  los  que  tengan  obligación  de  producirlas,  y los 
finiquitos  y demás  documentos  de  índole  puramente 
oficial. 

7*°  El  primero  y último  pliego  de  los  libros  de  ad- 
ministración y contabilidad  del  Estado, 

8*°  Los  libros  de  las  Juntas  de  sanidad. 

9.°  Los  de  las  Juntas  y establecimientos  de  bene- 
ficencia, así  como  las  cuentas  de  su  administración. 

10*  Las  instancias,  documentos  y demás  escritos 
que  presenten  sobre  asuntos  gubernativos  los  pobres 
de  solemnidad  y las  corporaciones  á que  se  refiere  el 
párrafo  anterior* 

11*  Los  libros- registros  de  multas  que  deben  lle- 
var las  autoridades  que  las  impongan. 

Dipu  tacto  n es  pro  i ríndales* 

Tipo  lijo* 

Art.  76*  Es  aplicable  á estas  corporaciones  lo  pre- 
venido en  los  artículos  precedentes,  en  todos  aquellos 
documentos,  títulos,  expedientes,  certificaciones,  ins- 
tancias y libros  de  igual  naturaleza,  con  las  modifica- 
ciones establecidas  en  los  preceptos  que  siguen. 

Art.  77*  Timbre  de  una  peseta,  clase  i i*— Las 
cuentas  de  administración  y recaudación  de  los  fon- 
dos provinciales,  y las  de  administración  y contabili- 
dad de  los  mismos* 

Art*  78*  Timbre  de  75  céntimos,  clase  12: 

1 *°  Las  cuentas  de  ios  establecimientos  de  instruc- 
ción pública. 

2*°  Los  libros  de  administración  y contabilidad  de 
estos  establecimientos  en  su  primero  y último  pliego. 

Ayuntamientos. 

Art*  79*  Son  aplicables  los  preceptos  que  se  expre- 
san en  el  art*  76  de  esta  ley,  con  las  variaciones  si- 
guientes: 

Art*  SO,  Las  licencias  que  conceden  para  la  cons- 
trucción y reparación  de  edificios  se  sujetarán  á la  es- 
cala siguiente  para  el  empleo  de  papel  de  timbre: 

1*°  Para  Madrid,  timbre  de  25  pesetas* 

2/  Para  poblaciones  que  excedan  de  50.000  habi- 
tantes según  el  último  censo,  de  15  pesetas. 

3.*  Para  poblaciones  de  más  de  20.000  ¿ 50*000, 
de  10  pesetas* 

4*°  Para  poblaciones  de  más  de  10*000  á 20*000, 
de  5 pesetas* 

5*°  Para  poblaciones  de  más  de  5,000  á 10*000,  de 
4 pesetas* 

Q°  Para  poblaciones  de  menor  número  de  habitan-' 
tes,  de  2 pesetas* 
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Igual  timbre  de  2 pesetas  se  empleará  para  toda 
edificación  fuera  del  rádio  de  las  poblaciones,  y en 
aquellos  términos  municipales  que  no  formen  pobla- 
ción agrupada* 

Art*  81.  Timbre  de  5 pesetas,  clase  7,*— Se  ex- 
tenderán en  este  papel  las  licencias  que  concedan  a 
establecí  míen  tos  públicos,  carruajes,  caballerías  y de- 
más análogos;  sin  perjuicio  de  los  arbitrios  que  auto- 
rizados por  el  Gobierno  tengan  establecidos. 

Art,  82,  Timbre  de  4 pesetas,— Las  mismas  licen- 
cias cuando  se  refiera  ti  á puestos  al  aire  Ubre  en  pla- 
zas y calles. 

Art,  83.  Timbre  de  2 pesetas. — Los  libros  de  ac- 
tas de  dichas  corporaciones  y los  de  la  Junta  de  aso- 
ciados, • 

Art,  84*  Timbre  de  una  peseta. 

í.°  Las  actas  de  declaración  de  soldados, 

2®  Las  cuentas  de  administración  de  propios  y ar- 
bitrios. 

3*°  Las  del  presupuesto  municipal  de  los  pósitos 
que  vayan  justificadas, 

L°  Los  expedientes  gubernativos  que  se  tramiten 
m interés  do  particulares,  y en  todo  lo  que  á solicitud 
de  éstos  se  actué* 

5*°  Los  expedientes  de  declaración  de  prófugos  que 
se  acíden  á instancia  de  parte. 

6;°  Los  encabezamientos  do  los  pueblos  para  el 
pago  de  contribuciones  ó impuestos. 

7. °  Los  libros  de  administración  de  pósitos,  de  ar- 
queo y de  obligaciones  de  reintegro, 

8. °  Los  de  recaudación  y salida  de  contribuciones* 
cuando  estén  á cargo  de  las  mismas, 

Art*  85*  Timbro  de  75  céntimos,  clase  12,  Los  re- 
partos de  contribuciones. 

Art,  86*  Timbro  de  oficio* 

1*°  Los  amillaramíentüs  de  la  riqueza  publica, 

2*°  Las  copias  de  los  repartos  de  contribuciones, 

3. °  Todo  documento  estadístico  no  expresado* 

4. °  Los  expedientes  de  declaración  de  prófugos, 
con  la  excepción  indicada  en  el  articulo  anterior. 

5. °  Los  expedientes  do  quintas  hasta  la  declaración 
de  soldados* 

6. °  Las  informaciones  y documentos  de  prueba  que 
se  refieran  á exenciones  legales  y en  que  deba  acredi- 
tarse la  pobreza  de  algún  individuo,  sin  perjuicio  de 
reintegro  en  los  casos  en  que  sea  denegada  la  exención 
par  no  haberse  acreditado  la  pobreza, 

7. °  Los  padrones  de  vecinos. 

Art.  87,  Los  libros  que  se  han  expresado  son  rein- 
tegrables en  papel  de  pagos  al  Estado,  que  so  unirá  á 
los  mismos,  y podrán  servir  para  varios  años,  siempre 
que  en  la  primera,  hoja  se  certifique  por  el  alcalde  y 
secretario  la  fecha  en  que  principia  y el  numero  de 
folios,  estampando  además  el  sello  municipal, 

Art  88,  Se  extenderán  igualmente  en  timbre  de 
oficio  los  expedientes  gubernativos  que  se  instruyan 
por  los  Ayuntamientos  para  el  servicio  de  la  adminis- 
tración municipal  ó de  pósitos,  en  el  caso  de  que  no 
intervengan  particulares  a quienes  favorezcan  y apro- 
vechen sus  resoluciones*  Igualmente  pueden  tramitar- 
los en  papel  simple  con  el  sello  de  la  corporación,  de- 
biendo hacer  al  llegar  á su  término  el  reintegro. 

Responsabilidad  penal , 

Art,  89,  Correspondo  á los  funcionarios  del  Esta- 
do, Diputaciones  y Ayuntamientos  garantizar  el  cum- 
plimiento de  los  preceptos  de  este  capítulo, 


Art.  90.  En  los  casos  que  comprenden  los  artículos 
68  al  70  y 80  al  82  inclusive,  el  timbre,  que  será 
so  cito,  se  exigirá  en  las  cédulas  de  notificación  de  las 
órdenes  ó resoluciones  en  que  se  hagan  las  concesio- 
nes ó licencias  á que  se  refieren , y se  inutilizarán  con 
su  rubrica  por  los  interesados  y se  unirán  á los  expe- 
dientes respectivos*  Sin  este  requisito  no  tendrán  las 
providencias  valor  alguno,  ni  se  lleva ráná  debido  cum- 
plimiento. 

Art.  91*  Los  que  estén  obligados  á emplear  el  tim- 
bre y no  empleen  el  que  corresponda,  incurrirán  en  la 
multa  de  2 pesetas  50  céntimos  y el  reintegro  por 
cada  documento  en  que  la  infracción  se  cometa. 

Art*  92*  Los  funcionarios  del  Estado,  Diputaciones 
y Ayuntamientos  que  reciban  ó dén  curso  á algún  do- 
cu  mentó  que  no  esté  en  el  papel  de  timbre  señalado, 
incurrirán  en  igual  pena  y serán  inmediatamente  los 
responsables,  teniendo  derecho  á repetir  contra  los  in- 
teresados por  la  vía  ordinaria  para  reintegrarse  del 
anticipo  que  hacen  en  su  lugar* 

Art*  93.  Los  Ayuntamientos  y Diputaciones  cum- 
plirán los  artículos  precedentes  en  los  documentos  que 
á cada  una  de  estas  corporaciones  se  detallan,  bajo  la 
responsabilidad  del  reintegro  y la  multa  de  2 pesetas 
50  céntimos  por  cada  timbre  que  ha  debido  emplear- 
se* Esta  multa  en  su  totalidad  nunca  podrá  exceder 
de  500  pesetas  cuando  sean  residenciadas  para  la  in- 
vestigación del  uso  del  sello  por  la  Administración  en 
un  período  dado. 

CAPÍTULO  VI* 

DEL  TIMBRE  EN  TÍTULOS,  DIPLOMAS  Y DEMÁS  DOCUMENTOS 
DE  ESTA  NATURALEZA* 

Tipo  proporcional. 

Art.  94.  Los  Reales  títulos,  despachos*  credencia- 
les de  empleos,  cargos  ó dignidades  que  se  concedan 
en  cualquiera  de  las  carreras  civil,  militar  ó eclesiás- 
tica, y se  hallen  remunerados  por  los  presupuestos 
generales,  provinciales  ó municipales  ó por  los  Cuer- 
pos Colegisladores*  é igualmente  las  certificaciones  de 
declaración  de  derechos  pasivos,  y los  duplicados  de 
dichos  documentos  cuando  se  expidan  á instancia  de 
los  interesados,  se  extenderán  en  el  timbre  que  cor- 
responda al  sueldo  ó remuneración  según  la  escala  sí- 
guíente; 

Sueldo  anual.  Importo  y dos®  d o i timbre, 
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2 pesetas.- 

-Clase  10* 

De 

1.000*25  á 2.000  . . . 

5 

)} 

» 

7.a 

De 

2.000‘25  á 3.500  . . . 

15 

>> 

)> 

5.* 

De 

3.500*25  á 6.000.  . . 

25 

)> 

4.s 

De 

6,000*25  á 8.750.  . . 

50 

* » 

u 

3.a 

De 

8.750*25  á 12.500.  . 

75 

3> 

)> 

2." 

De 

12,500*25  en  adelante. 

100 

1." 

Art*  95*  Las  autoridades,  jefes  ó corporaciones  á 
quienes  corresponda  expedir  los  títulos,  credenciales 
y despachos,  harán  la  regulación  de  haberes,  remune- 
raciones ó emolumentos  anuales,  si  no  tuviesen  sueldo 
fijo,  y cuidarán,  bajo  su  responsabilidad,  de  que  se  ex- 
tiendan aquellos  documentos  en  el  timbre  que  corres- 
ponda* 

Art.  96.  Guando  por  la  naturaleza  del  destín  o,  su 
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carácter  eventual  ó cualquiera  otra  causa,  no  se  espi- 
diera título  alguno,  se  reintegrará,  cuidando  el  Jefe 
respectivo  de  que  se  una  á la  credencial  el  papel  tim- 
brado de  la  clase  que  corresponda,  ó su  equivalencia 
en  el  de  pagos  al  Estado  según  el  sueldo  anual,  y con- 
signando la  nota  oportuna  en  el  reintegro.  Sin  cum- 
plir este  requisito  no  podrá  darse  la  posesión,  debiendo 
expresarse  en  la  nómina  del  primer  haber  que  perci- 
ba, una  nota  que  diga:  «Este  interesado  reintegró  el 
timbre  correspondiente  á su  su  oído .» 

Art.  97.  Las  actas  de  posesión  de  los  Alcaldes  y 
Jueces  municipales  se  extenderán  en  el  papel  de  timbre 
que  determina  la  escala  siguiente: 


Poblaciones. 

Akfdtiefi. 

-Jueces. 

Madrid 

Timbre  de 

50  ptas. 

25  ptas. 

Capitales  de  provincia: 

De  1.a  clase 

d 

25 

)> 

i 5 » 

De  2.a  clase.  ...... 

15 

)> 

10  i) 

De  3.a  clase* ...... 

10 

W 

O )> 

Capitales  de  partido. . 

)> 

o 

)) 

4 a 

En  los  demás  pueblos. 

» 

-1 

» 

3 » 

Art.  9S.  Los  Secretarios  de  los  Juzgados  munici- 
pales reintegrarán  su  nombramiento  con  papel  de  tim- 
bre del  mismo  valor  proporcional  que  las  actas  de  los 
Jueces. 

Las  actas  de  posesión  de  los  Fiscales  so  extende- 
rán en  timbre  de  una  peseta,  tipo  fijo. 

Tipo  ÜjOí  , 

Art.  99.  Timbre  de  100  pesetas,  clase  1.a 

Los  títulos  y cartas  de  sucesión  que  se  expidan  á 
los  do  Castilla  que  tengan  aneja  la  grandeza  de  España. 

Art,  100.  Timbre  de  75  pesetas,  clase  2 * 

1. °  Los  de  títulos  de  Castilla  sin  grandeza  de 
España. 

2. a  Los  de  grandes  cruces  de  todas  las  Ordenes,  y 
las  autorizaciones  para  usar  títulos  y condecoraciones 
extranjeras. 

Art,  101.  Timbre  de  50  pesetas,  clase  3,* 

1. °  Los  títulos  de  comendadores  de  todas  las  Or- 
denes. 

2. °  Los  de  cruces  de  San  Fernando  de  tercera  y 
cuarta  clase. 

3. °  Los  títulos  de  propiedad  de  minas. 

Art.  102.  Timbre  de  25  pesetas,  clase  4.a 

1 9 Los  de  honores  de  empleos  y dignidades  de  to- 
das las  carreras  del  Estado. 

2. °  Los  de  cruz  y placa  y cruz  sencilla  de  San 
Hermenegildo,  y de  primera  y segunda  clase  de  San 
Fernando,  expedidos  á favor  de  jefes  y oficiales  efe  o 
tivos. 

3. °  Los  de  Doctores  en  todas  las  facultades  civiles 
y eclesiástica. 

4. °  Las  patentes  de  invención  ó introducción  de 
máquinas,  artefactos  ó productos. 

5. °  Las  Reales  patentes  de  navegación. 

6. °  Los  títulos  de  caballeros  de  todas  las  Ordenes. 

7. °  Los  títulos,  despachos  ó diplomas  de  cualquie- 
ra otra  clase  que  lleven  la  firma  de  S.  M.  y no  tengan 
designado  tipo  superior  en  esta  ley,  escepto  los  de 
grados  militares  que  llevarán  solo  timbre  de  2 pe- 
setas. 

Art.  103.  Timbre  de  Í5  pesetas,  clase  5.a 


1. °  Los  títulos  de  Licenciados  en  todas  las  faculta- 
des civiles  y eclesiástica,  aunque  los  últimos  sean  por 
certificados. 

2. °  Los  de  Ingenieros  civiles,  Arquitectos  ó indivi- 
duos facultativos  del  cuerpo  de  topógrafos. 

3. °  Los  de  Notarios,  Escribanos,  Procuradores  de 
cualquier  Tribunal  ó Juzgado,  sin  distinción  de  fuero 
ni  de  grado. 

4. °  Los  de  Bachiller,  meloso  los  que  por  certifica- 
ción ó título  expidan  los  Seminarios. 

5. °  Las  licencias  para  ir  á Ultramar. 

6. *  Las  licencias  para  contraer  matrimonio  en 
aquellas  clases  que  las  solicitan. 

Art.  10 4.  Timbre  de  10  pesetas,  clase  6.a 

1. °  Los  de  Agrimensores,  Veterinarios  de  todas 
clases  y herradores. 

2. °  Los  que  habiliten  para  el  ejercicio  de  cual- 
quiera otra  profesión  no  mencionada  en  este  capítulo. 

Responsabilidad  penal. 

Art,  105.  Correspondiendo  á las  autoridades  y 
funcionarios  del  Estado,  civiles,  militares  y eclesiás- 
ticos, Ayuntamientos  y Diputaciones,  el  asegurar  el 
cumplimiento  de  los  artículos  anteriores,  incurrirán 
en  la  responsabilidad  de  50  á 500  pesetas  si  toman 
razón  ó dan  la  posesión  de  algún  título  ó nombra- 
miento que  no  esté  en  el  papel  correspondiente  de 
timbre  ó haya  sido  reintegrado.  Igualmente  pagarán 
el  timbre  que  falte,  reservándoles  la  acción  civil  para 
repetir  contra  el  interesado. 

CAPÍTULO  Vil, 

DEL  TIMBEE  QUE  DEBE  USARSE  EX  LOS  DOCUMENTOS  DE  CO- 
MERCIO. 

De  los  documentos  de  giro . 

Art.  106.  Se  considerarán  documentos  de  giro  para 
los  efectos  de  esta  ley: 

1, °  Letras  de  cambio. 

2. e  Libranzas  á la  orden. 

3, °  Pagarés  endosables. 

4. °  Cartas'órdenes  de  crédito  por  cantidades  fijas, 
así  como  las  delegaciones,  abonarés  y cualesquiera 
otros  documentos  que  representen  y constituyan,  en 
forma  de  giro,  eutrega  ó abono  de  cantidad  en  cuenta; 
escepto  los  talones  de  cuenta  corriente  de  Bancos  y 
sociedades,  que  llevarán  solamente  ei  timbro  móvil 
de  10  céntimos;  así  como  todo  documento  que  tenga 
carácter  de  verdadero  recibo,  el  cual  contribuirá  por 
este  último  concepto. 

Tipo  proporcional. 

Art.  107.  Cada  documento  de  giro  llevará  estam- 
pado el  timbre  del  precio  que  corresponda  á la  cuan- 
tía de  la  cantidad  girada,  según  la  siguiente  escala: 


Cantidad,  Timbra. 


Hasta  250  pesetas 040 

De  250‘0 1 á 500 0*25 

De  500‘0i  á í.000 0’50 

De  1.000*01  á 2.000 0*75 

De  2,000*0  i á 3.000 í‘00 

De  3.000‘0í  á 5,000.... 2*00 

Do  5.000*01  á 7.000 3*00 

De  7.000*01  á 10.000 4*00 
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Cantidad,  Timbro, 


De  10.000*01 

á 

12.000  pesetas.  . . 

5*00 

D8  12.000*01 

á 

15.000 

6*00 

De  15.000*0 1 

á 

17.000 

7*00 

De  17.000*01 

á 

20.000 

8*00 

De  20.000*01 

á 

22.000 . 

10*00 

De  22.000*01 

á 

25.000 

12*00 

De  25.000*01 

á 

30,000 

13*00 

De  30.000*01 

á 

35.000 

11*00 

Da  35.000*01 

á 

40.000 

16'00 

De  ■10.000*0 í 

á 

15,000 

18*00 

De  15.000*01 

á 

50.000 

25*00 

De  50.000*01 

á 

60.000  

30*00 

De  60.000*01 

á 

80.000 

35*00 

De  80.000*01 

á 

100.000 

50*00 

Las  cartas  órdenes  sin  límite  llevarán  el  timbre 
móvil  de  25  pesetas, 

Art,  108,  El  Estado  tendrá  para  el  comercio  los 
documentos  de  giro  expresados  con  el  timbre  especial 
que  consta  en  la  precedente  escala, 

Ari  109,  Para  los  efectos  de  cantidad  superior  á 
100.000  pesetas  se  empleará  el  timbre  de  50  pesetas; 
y ademas  en  sellos  50  céntimos  por  cada  Í.0Q0  pese- 
tas,  sin  fracción,  y contando  las  fracciones  siempre 
por  1.000  pesetas, 

Art.  110,  El  que  reciba  on  efecto  no  timbrado  con 
arreglo  á los  precedentes  artículos,  tendrá  la  obliga- 
ción de  devolverle  al  librador,  ó persona  que  le  haya 
endosado,  para  que  so  extienda  en  documento  timbra- 
dos  pues  sin  dicho  requisito  es  nulo  y de  ningún  valor 
ni  efecto. 

Art.  1ÍL  Los  documentos  de  giro  librados  en  el 
extranjero,  que  hayan  de  presentarse  para  su  cobro  en 
España,  serán,  antes  de  que  puedan  ser  negociados, 
aceptados  6 pagados,  reintegrados  con  un  ejemplar 
timbrado  de  la  clase  que  corresponda  á la  cantidad 
girada,  en  el  cual  se  extenderán  la  aceptación*  endoso 
ó recibo.  Sin  esta  requisito  no  producirán  efecto  algu- 
no en  juicio;  siendo  estos  los  únicos  documentos  de 
esta  clase  que  pueden  legalizarse  en  dicha  forma. 

Igual  procedimiento  se  seguirá  con  los  documen- 
tos de  igual  procedencia  que  se  expidan  á favor  del 
Tesoro  ó sean  cedidos  al  mismo. 

Art.  í 1 2.  Los  efectos  do  giro  librados  en  el  ex- 
tranjero, que  no  hayan  de  pagarse  en  España*  pueden 
ser  negociados  aunque  no  lleven  dicho  requisito  del 
timbre;  pero  si  volvieran  para  protesto,  el  que  esté  en 
posesión  de  olios  tiene  obligación  de  adicionarlos  con 
el  ejemplar  timbrado  de  su  respectivo  valor  antes  de 
ia  notificación  del  protesto, 

Art,  113.  Los  efectos  de  giro  que  se  expidan  den- 
tro del  Reino  no  podrán  ser  negociados,  aceptados  ni 
satisfechos  si  no  se  hallan  extendidos  en  el  timbre  que 
corresponda  á su  cuantía. 

Art.  111.  Todo  convenio  que  en  contrario  se  haga 
entre  los  comerciantes,  es  nulo  y de  ningún  valor  ni 
efecto. 

Art.  115.  Las  letras  duplicadas  están  exentas  del 
timbre.  Sin  embargo  si  la  primera  timbrada  no  se 
une  á la  puesta  en  circulación  en  el  momento  del  pago, 
la  duplicada  deberá  llevar  el  timbre  correspondiente. 

Art.  116.  El  aval  por  acto  separado  de  la  letra  de 
cambio  estará  sujeto  igualmente  al  timbre  proporcio- 
nal como  la  letra, 

Art.  Íi7,  Se  prohíbe  á todas  las  personas,  Bancos, 


Sociedades,  establecimientos  públicos,  comercios,  guar- 
dar en  caja  por  su  cuenta  ó por  cuenta  ajena  los  efec- 
tos expresados  que  no  estén  en  el  timbre  prevenido. 

Tipo  lijo. 

Art.  118.  Los  encargados  del  Giro  Mutuo  no  expe- 
dirán libranza  alguna  que  no  lleve  el  timbre  suelto 
de  i O céntimos,  sea  cualquiera  la  cantidad  que  repre- 
sente. 

Art.  119.  En  las  copias  de  los  protestos  de  docu- 
mentos de  giro  se  empleará  el  papel  timbrado  de  la 
tarifa  general  de  3 pesetas,  clase  9.a 

Responsabilidad  penal. 

Art.  120,  Por  la  falta  del  timbre  correspondiente  en 
los  documentos  de  giro,  se  exigirá  un  doble  reintegro 
individual  y separadamente  al  librador  ó persona  que 
suscriba  el  documento,  ó cada  uno  de  los  endosantes, 
y al  que  le  acepte  ó pague. 

Art.  121.  El  agente  ó corredor  que  negocie  letras 
que  no  estén  en  el  timbre  proporcional  de  su  clase,  in- 
currirá en  la  pena  de  50  á 500  pesetas,  además  del 
reintegro. 

Art.  122*  Los  funcionarios  del  Estado  y Tribunales 
que  déu  valor  legal  á dichos  documentos  sin  timbre, 
incurrirán  en  igual  multa. 

Bel  timbre  que  deben  emplear  las  Sociedades  en  los  docu - 
m entos  que  se  expresarán , 

OlJlígacionos, 

Art.  Í23.  Las  obligaciones  que  emitan  las  Socieda- 
des, Bancos,  compañías  de  ferro- carriles  ó empresas  de 
todas  clases,  se  timbrarán  con  arreglo  á la  escala  de  la 
tarifa  general,  artícnlos  11  y 12,  en  la  época  de  su  pre- 
sentación, aunque  estén  ñ miadas  y fechadas  en  anos 
anteriores. 

Art.  124.  Las  obligaciones  ó certificados  de  las 
mismas  serán  t alona  ríos*  y ei  timbre  se  estampará  so- 
bre la  matriz  y el  talón. 

Art.  125.  Están  afectas  á igual  timbre  las  obliga- 
ciones ó certificados  que  emitan  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos,  debiendo  ser  también  talonarios. 

Art.  126.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  contratar 
con  dichas  Sociedades  y Corporaciones  oficíales  el  pago 
prévio  y total  de  las  obligaciones  que  hayan  de  emitir, 
á razón  de  50  céntimos  por  cada  100  pesetas  nomina- 
les, tomando  cada  fracción  por  dicha  cantidad. 

Tipo  fijo. 

Art.  127.  Timbre  de  10  céntimos,- — Las  cédulas  hi- 
potecarias de  Bancos  territoriales,  debiendo  colocarse 
sobre  la  matriz  y talón  en  el  acto  de  verificarse  el 
préstamo. 

Acciones . 

Tipo  proporcional* 

Art.  128.  Todo  titulo  ó certificado  do  acciones  de 
las  corporaciones  provinciales  ó municipales,  Bancos, 
sociedades,  compañías  ó empresas  de  crédito,  de  ferro- 
carriles, comercio,  industria,  minas  y demás  análogas, 
bien  sean  de  cantidad  fija,  bien  de  parte  alícuota,  es- 
tarán sujetos  al  timbre  del  tipo  proporcional  estable- 
cido para  los  documentos  públicos,  artículos  11  y 12, 
tomando  por  base  el  capital  nominal,  sin  perjuicio  del 
timbre  de  10  céntimos  móvil,  que  se  pondrá  en  los  re- 
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ribos  parciales  de  las  entregas  que  se  hagan,  con  arre- 
glo á lo  prescrito  en  el  art  29. 

En  el  casa  de  que  no  conste  el  valor  nominal  en 
el  título,  se  regulará  el  timbre  por  el  valor  real. 

Los  títulos  ó certificados  que  contengan  dos  ó más 
acciones,  satisfarán  el  timbre  por  cada  una,  sirviendo 
ele  regulador  para  determinarlo  el  valor  de  la  acción. 
El  importe  total  podrá  satisfacerse,  á ser  posible,  en  un 
solo  timbre* 

Art,  129.  Los  títulos  ó certificados  de  acciones  lie- 
varán  únicamente  el  timbre  de  10  céntimos  si  el  tí- 
tulo ó certificado  de  acción  á que  sustituyan  ha  sido 
ya  timbrado. 

No  podrá  verificarse  la  sustitución  de  certificados 
por  acciones  definitivas  sin  la  intervención  de  la  Ad- 
ministración económica. 

Art.  130.  Los  títulos  ó certificados  serán  talona- 
rios, y el  timbre,  cuya  estampación  se  solicitará  de  la 
Dirección  de  este  impuesto,  se  pondrá  sobre  el  talón  y 
su  matriz,  á fin  de  que  ofrezca  base  cierta  la  compro- 
bación. 

Art.  131.  Las  acciones  de  Sociedades  extranjeras 
que  sean  negociables  en  España  llevarán  el  timbre 
proporcional  que  corresponda  á su  cuantía. 

Tipo  fijo, 

Art.  132.  Los  títulos  ó certificados  de  acción  que 
no  expresen  valor  alguno,  deberán  satisfacer  el  timbre 
de  5 pesetas,  clase  7.a,  por  cada  acción  ó fracción  de 
acción  ó láminas  en  que  estén  divididas, 

Art.  133.  Cuando  la  emisión  de  acciones  conste  por 
escritura  pública,  y se  satisfaga  el  impuesto  de  dere- 
chos reales  correspondiente  al  capital  en  su  totalidad, 
que  represente  la  emisión,  no  se  pagará  por  las  accio- 
nes más  que  el  timbre  de  10  céntimos,  previa  autori- 
zación administrativa. 

Disposiciones  generales  á obligaciones  y acciones * 

Art,  134,  Las  obligaciones  y acciones  que  emitan 
las  Sociedades  se  timbrarán  con  el  timbre  corriente  en 
la  época  de  su  presentación,  aunque  aquellas  estén 
firmadas  y fechadas  en  años  anteriores, 

Art,  135,  Solo  están  obligadas  al  requisito  del  tim- 
bre las  obligaciones  y acciones  en  el  momento  de  co- 
locarse ó negociarse;  no  necesitando  este  requisito  las 
que  permanezcan  en  cartera  sin  negociar  ó pignorar. 

Art,  138,  Cuando  las  Sociedades  presenten  sus 
obligaciones  y acciones  en  la  Fábrica  de!  timbre  para 
esto  efecto,  remitirán  una  relación  autorizada  al  Centro 
directivo,  y otra  á la  Administración  económica  de  la 
provincia  donde  se  hallen  domiciliadas,  en  la  que  cons- 
te el  número  de  aquellas  que  deben  ser  timbradas,  nu- 
meración de  las  mismas,  su  valor  nominal  y la  fecha 
en  que  estén  autorizadas. 

Las  sociedades  que  tengan  su  domicilio  fuera  de 
Madrid,  podrán  sustituir  el  timbrado  de  la  fábrica  po- 
niendo el  respectivo  timbre  suelto  sobre  la  matriz  y 
talón  de  las  acciones  y obligaciones,  inutilizándole 
con  la  fecha  de!  día  de  su  colocación,  y dando  cuenta 
á la  Administración  económica, 

Art.  137,  Las  Sociedades,  bien  cuando  la  Adminis- 
tración lo  reclame,  bien  cuando  por  sus  agentes  les 
gire  una  visita,  tendrán  la  obligación  de  manifestar  la 
fecha  ó fechas  en  que  dichos  documentos  se  emitan  ó 
negocien,  á fin  do  averiguar  si  los  timbres  que  conten- 
gan fueron  puestos  á su  debido  tiempo. 


Art.  13S.  Guando  se  dén  resguardos  provisionales 
para  canjearlos  después  por  los  definitivos,  se  legaliza- 
rán solamente  con  el  timbre  móvil  de  J 0 céntimos' 
pero  si  en  el  término  de  seis  meses,  que  podrá  ser  pro- 
rogado  por  otros  seis,  no  se  verifica  dicho  canje,  la  So- 
ciedad satisfará  anticipadamente  el  importe  total  del 
timbre  por  los  resguardos  emitidos. 

Las  acciones  emitidas  á la  publicación  de  esta  ley 
que  estén  representadas  por  resguardos  provisionales, 
devengarán  el  timbre  vigente  en  la  fecha  de  su  emi~ 
sion. 

Bel  timbre  en  documentos  de  depósito. 

Tipo  proporcional, 

Art.  139.  Todo  documento  de  depósito  por  el  que 
se  abone  interés,  llevará  el  timbr  e proporcional  esta- 
blecido para  las  pólizas  de  Bolsa  en  el  art.  i 52. 

El  impuesto  se  satisfará  en  ti  robres  móviles  á que 
se  refiere  el  art.  6.°  de  esta  ley,  que  se  inutilizarán 
con  el  sello  del  Banco  ó Sociedad. 

Tipo  fijo, 

Art,  140.  Llevarán  timbre  de  5 pesetas  los  docu- 
mentos de  resguardo  que  se  den  do  depósitos  de  alhajas 
y efectos  análogos,  satisfagan  ó no  el  premio  de  custodia. 

Art,  141.  Llevarán  el  timbre  de  0*10  pesetas  los 
documentos  de  resguardo  de  metálico,  efectos  públi- 
cos ó de  Sociedades  de  crédito,  mercantiles  ó indus- 
triales, sin  devengar  por  el  depósito  interés  alguno. 

Se  exceptúan  de  este  timbre  los  resguardos  de 
cantidades  entregadas  á cuenta  corriente. 

Be  otros  conceptos  referentes  á Sociedades. 

Tipo  fijo. 

Art,  142.  Timbre  de  5 pesetas,  clase  7.a — Los  in- 
ventarios ó balances  que  anualmente  tienen  obligación 
de  formar,  después  de  examinados  y aprobados  en  junta 
general  de  accionistas  ó asociados,  y que  por  duplicado 
deben  formular  la  gerencia  ó dirección  de  toda  Socie- 
dad; el  certificado  del  acta  de  aprobación  que  á los 
mismos  se  acompañe. 

Art.  143.  Timbre  de  una  peseta,  clase  1 1.— Los  li- 
bros de  actas. 

Directores  ó gerentes , 

Tipo  fijo. 

Art.  1 44.  Timbre  de  10  pesetas,  clase 6.: 1 — Los  nonn 
bram lentos  ó títulos  de  directores,  gerentes  ó repre- 
sentantes de  las  Sociedades. 

Art.  145,  Timbre  de  5 pesetas,  clase  7." 

l.°  Los  que  se  expidan  á los  sócíos, 

2f  Los  de  todos  los  empleados  que  no  tengan  tina 
consideración  especial,  si  su  sueldo  excede  de  1.500 
pesetas  anuales. 

Art.  146.  Timbre  de  3 pesetas,  clase  9.a — Los  que 
tengan  un  sueldo  inferior  á la  cantidad  expresada. 

Montes  de  Piedad  y Cajas  de  Ahorros . 

Art  147.  Los  Montes  de  Piedad  y Cajas  de  Ahor- 
ros, como  establecimientos  benéficos,  se  regirán  por 
lo  dispuesto  en  el  párrafo  9,°  del  art,  75,  y única- 
mente tendrán  el  deber  de  emplear  el  timbre  móvil  de 
10  céntimos  en  el  libro  matriz  de  sus  operaciones  por 
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cada  empeño  ó préstamo  que  llegue  ó exceda  de  50 
pesetas,  cuyo  timbre  inutilizará  con  su  rubrica  ei  jefe 
encargado  deteste  servicio. 

Responsabilidad  penal, 

Art.  148,  El  pago  se  anticipará  siempre  al  Estado 
por  la  Dirección  ó gerencia  de  1a  Sociedad:  por  lo  tanto, 
á ella  afecta  únicamente  la  responsabilidad  penal. 

Art.  149,  Toda  Sociedad  que  no  emplee  en  los  do- 
cumentos expresados  el  timbre  que  corresponda,  in- 
currirá en  la  multa  de  50  á i. 000  pesetas,  además  del 
reintegro.  La  cuantía  de  la  defraudación,  la  resistencia 
á la  comprobación  administrativa  y demás  circunstan- 
cias determinarán  la  graduación  de  La  multa. 

Art.  150.  Ei  agente  de  cambio  ó corredor  que  in- 
tervenga en  la  negociación  6 trasfe  renda  de  títulos  y 
en  toda  clase  de  operaciones  que  se  relacionen  con  los 
documentos  á que  este  capítulo  se  refiere,  que  no  estén 
requisüados  y legalizados  con  el  timbre  prevenido, 
tendrán  igual  responsabilidad  penal,  sin  el  reintegro, 

Art.  151.  Ino  podrán  ejercer  su  profesión  mientras 
no  satisfagan  ia  pena  impuesta;  y en  caso  de  reinci- 
dencia  podrán  ser  inhabilitados  para  el  ejercicio  de  su 
profesión, 

CAPITULO  V1IL 

DE  LAS  PÓLIZAS  DE  BOLSA. 

Tipo  proporcional, 

Art  152.  Los  pólizas  de  contratación,  bien  sean  al 
contado  ó á plazos,  y las  de  préstamos  sobre  efectos,  se 
extenderán  precisamente  en  los  documentos  timbrados 
que  expenda  ei  Estado.  Para  operaciones  al  contado  y 
préstamos  sobre  efectos  se  seguirá  la  escala  siguiente, 
ó sea  el  tipo  proporcional  á la  cuantía: 

TIMBEE, 


i.* 

clase. 

Hasta 

25  000 

0*25 

2.a 

)> 

De 

25.000‘01 

á 

50.000 

0*50 

3.a 

n 

De 

50.000*01 

á 

100.000 

1*00 

4.a 

n 

De 

100.000*01 

á 

200.000 

2*00 

5* 

n 

De 

200.000*01 

á 

300.000 

3*00 

6,* 

» 

De 

300.000*01 

a 

400.000 

4*00 

7.* 

» 

De 

400.000*01 

á 

500.000 

5*00 

8,m 

}) 

De 

500.000*01 

á 

1.000.000 

10*00 

De 

1.000,000*01 

en 

adelanto. 

15*00 

Para  operaciones  á plazo , 

Tipo  Ojo, 

Timbre  de  una  peseta, 

Art,  153.  En  los  casos  on  que  sea  necesario  em- 
plear dos  ó más  pólizas  para  satisfacer  el  timbre  cor- 
respondiente á una  operación  al  contado , se  entenderá 
ésta  gubdividida  en  la  proporción  necesaria  y se  auto- 
rizarán por  el  agente  que  intervenga  en  la  contrata- 
ción tantas  pólizas  como  sean  precisas, 

Art.  154,  Las  pólizas  para  operaciones  á plazo  se 
empleará □,  tanto  en  las  de  compra  como  en  las  de  venta 
de  cada  una  de  las  que  se  contraten,  extendiéndose  en 
ellas  los  documentos  que  firme  ei  comitente  a favor  del 
agente;  y si  bien  los  demás  documentos  que  por  efecto 
de  ese  mismo  contrato  se  cursan  entre  el  agente  y el 
comitente  son  independientes  do  la  póliza  para  el  ob- 


jeto del  impuesto,  deberá  entenderse  así  solo  en  el  caso 
en  que  se  refieran  á operaciones  formalizadas  en  sus 
pólizas  correspondientes, 

Art,  Í55t  Será  nula  y de  ningún  valor  ni  efecto  la 
póliza  de  contratación  que  no  esté  extendida  en  el 
timbre  creado  al  efecto;  no  podiendo  la  Junta  sindical 
del  Colegio  de  agentes  oir  reclamación  alguna  sobre 
negociación  de  Bolsa,  si  no  se  acredita  con  la  exhibi- 
ción de  la  póliza  extendida  en  el  referido  papel. 

Responsabilidad  penal . 

Art,  156,  El  agente  ó corredor  de  Bolsa  que  expi- 
diese pólizas  distintas  de  las  que  expende  el  Estado, 
además  del  reintegro  incurrirá  en  la  pena  de  50  á 
1,000  pesetas, 

Art,  157,  La  Junta  sindical  del  Colegio  de  agentes 
inenrirá  en  igual  pena  deja  multa,  aplicada  proporcio- 
nalmente  á los  individuos  que  asistan  al  acto,  si  oyen 
ó admiten  reclamaciones  sobre  negociaciones  sin  pre- 
sentar la  póliza  con  el  timbre  correspondiente. 

CAPÍTULO  IX, 

DE  las  pólizas  de  seguros  marítimos  y terrestres, 

Tipo  proporcional, 

Art,  158,  Las  pólizas  ó certificados  de  inscripción 
relativas  á dichos  contratos  qne  no  se  otorgan  por  es- 
critura pública,  estarán  sujetas  al  mismo  tipo  pro- 
porcional que  los  documentos  públicos,  artículos  li  y 
12  y base  indicada  en  el  art,  18. 

Art,  159.  El  timbre  afectará  tan  solo  á las  pólizas 
matrices  ó principales;  en  las  copias  ó traslados  de  las 
mismas  se  pondrá  solo  el  timbre  móvil  de  10  céntimos. 

Art,  160,  Las  pólizas  ó certificados  de  inscripción 
se  legalizarán  con  timbre  suelto  de  la  clase  que  cor- 
responda, el  que  será  inutilizado  bajo  so  responsabili- 
dad por  ei  Director  ó gerente  de  la  Compañía, 

Art.  i 61,  Quedan  facultadas  las  empresas  de  esta 
ciase  para  contratar  con  el  Estado  un  encabezamiento 
por  el  timbre,  á razón  de  una  peseta  por  cada  i. 000  del 
total  de  las  sumas  aseguradas,  según  los  contratos  ce- 
lebrados y asientos  de  las  inscripciones, 

Art.  162.  Los  Directores  y gerentes  de  las  Socieda- 
des están  obligados  al  pago  del  timbre,  sin  perjuicio 
de  que  perciban  su  importe  de  los  interesados  en  los 
seguros. 

Responsabilidad  penal , 

Art.  163.  Los  Directores  ó gerentes  que  no  cum- 
plan lo  dispuesto  en  los  precedentes  artículos,  incur- 
rirán en  la  multa  de  20  pesetas,  además  del  reintegro, 
por  cada  póliza  en  curso  que  no  tenga  el  timbre  cor- 
respondiente, inutilizado  con  su  rúbrica. 

Art,  164.  Los  Agentes  y Corredores  que  interven- 
gan en  estos  contratos  sin  que  exijan  como  condición 
ineludible  la  póliza  con  el  timbre  expresado,  incurri- 
rán, por  cada  operación  que  autoricen,  en  la  multa  de 
50  á i. 000  pesetas,  además  del  reintegro. 

CAPÍTULO  X. 

DE  LOS  LIBEOS  DK  COMERCIO  Y DOCUMENTOS  ANALOGOS. 

Tipo  lijo. 

Art.  165,  Estará  sujeto  á este  impuesto,  y se  veri- 
ficará su  reintegro  ¿ razan  de  5 pesetas  por  la  prime- 
ra boja  y 10  céntimos  por  las  sucesivas,  el  libro  diario 
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en  Bancos,  Sociedades,  empresas  industriales,  compa- 
ñías de  seguros  marítimos  y ter  restres  y comerciantes 
nacionales  y extranjeros;  debiendo  entenderse  por  tales 
ios  que  se  dedican  al  comercio,  aunque  no  estén  ins- 
critos en  matrícula.  El  reintegro  se  verificara  en  tim- 
bre de  pagos  al  Estado,  y tendrá  la  nota  correspon- 
diente, suscrita  por  la  autoridad  que  ha  de  autorizar  y 
rubricar  dicho  libro  con  arreglo  á lo  prescrito  en  el 
Código  mercantil. 

Art,  166.  Están  sujetos  en  igual  forma  á dicho 
impuesto  los  libros  y registros  de  Agentes  de  cambio 
y Corredores. 

Art.  167.  Se  consideran  comerciantes  para  los 
efectos  de  esta  ley  los  que  ejerzan  esta  profesión  en  po- 
blación as  que  excedan  de  5.000  habitantes  seguu  el 
último  censo,  y estén  sus  industrias  comprendidas  en 
la  relación  adjunta  con  arreglo  á la  clasificación  del 
reglamento  de  la  contribución  industrial. 

Art.  168,  Quedan  también  sujetas  á dicha  obliga- 
ción las  industrias  de  la  tarifa  de  fabricación  que  se 
expresan,  siempre  que  por  sí  solas  ó en  unión  con 
otras  satisfagan  por  cuota  del  Tesoro  de  800  pesetas 
en  adelante,  sea  cualquiera  el  número  de  habitantes 
de  la  localidad  donde  se  hallen  establecidas  las  fábri- 
cas ó talleres* 

Art.  169*  Los  comerciantes  y sociedades  que  no 
lleven  libro  en  debida  forma,  deberán  proveerse  de  él 
en  i*a  de  Enero  de  1S82  y éste  podrá  servir  para  los 
años  sucesivos  siempre  que  consten  en  él  los  asientos 
de  cada  año. 


Relación  de  las  industrias  que  por  su  índole  especial 
y manera  de  ejercerlas  están  obligadas  al  uso  del 
timbre  del  Estado  en  los  libros  de  su  contabilidad. 

TARIFA  PRIMERA* 


iíñmero 
del  epígrafe. 


CLASE  PRIMERA* 


JTúmaro 
tií  1 opigr&fe. 


Tendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 
por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, do  porcelana,  loza,  cristal  y vidrios 
blancos,  huecos  ó planos* 

8. °  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  relojes  de  todas  clases,  qn incalía 
fina  y bisutería  y quincalla  ordinaria. 

9. °  Tendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 

por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  tejidos  é hilados  de  seda,  lana,  es- 
tambre, algodón,  lino,  cáñamo  y de  mezcla 
de  cualquier  clase, 

CLASE  SECUNDA, 

1.a  Bazares  ó establecimientos  de  armas  de  fuego 
y blancas,  nacionales  ó extranjeras,  aunque 
algunas  se  fabriquen  ó compongan  en  el 
mismo  local  ó taller  unido  á la  tienda* 

2*°  Bazares  ó establecimientos  de  ropas  hechas  de 
tejidos  finos,  extranjeros  ó del  país,  para  se- 
ñoras, hombres  y niños,  con  venta  de  dichos 
tejidos  ai  por  menor* 

6. c  Tendedores  de  joyas,  ó sean  establecimientos 

de  diamantes,  brillantes  y otras  piedras  pre- 
ciosas, sueltas  ó engastadas,  y do  efectos  de 
oro  y plata* 

7, °  Tendedores  al  por  menor  de  artículos  de  quin- 

calla fina  ó gruesa,  obras  de  cristal,  de  bron- 
ce y otros  metales,  como  espejos,  aranas, 
lámparas,  candelabros  y demás  objetos  aná- 
logos de  adornos* 

8*tt  Vendedores  de  coches  y otros  carruajes  do  lujo* 

9*°  Vendedores  de  alfombras  y de  tejidos,  telas  ó 
fieltros  que  se  emplean  en  su  confección. 


l.ü  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 
por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  aceite  y de  jabón,  y cosecheros 
de  aceite  que  establezcan  puestos  para  la 
venta  por  mayor  en  diferentes  pueblos  de  la 
producción. 

2*  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 
por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  bacalao,  especias,  frutos  colonia- 
les, chocolates,  almíbares  y frutas  secas  ó en 
conservas* 

B.°  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 
por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  sal  común  ó purificada* 

4*°  Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 
por  mayor  y menor,  ó ai  por  mayor  sola- 
mente, de  aguardientes,  licores  y vinos  del 
país  y extranjeros;  y cosecheros  de  vinos  que 
establezcan  puesto  para  la  venta  al  por  ma- 
yor en  diferente  pueblo  del  déla  producción. 

5.°  1 Vendedores  por  cuenta  propia  ó en  comisión,  al 
por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  drogas. 

6*°  Tendedores  por  cuenta  propia  ó m comisión,  al 
por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente, de  hierro  ó acero,  bien  sea  en  plan- 
chas, barras,  lingotes,  aros,  flejes  y obras  de 
ferretería  ú otros  metales. 


CLASE  TERCERA* 

10  Establecimientos  en  que  se  expenden  ropas  he- 
chas de  paño  y otros  tejidos  finos,  extranje- 
ros y del  país,  sin  venta  de  dichos  tejidos* 
i l Tendedores  al  por  mayor  de  papel  blanco  de 
todas  clases  y marcas,  para  imprimir,  emba- 
lar y escribir,  entendiéndose  como  tales  los 
que  los  expendan  por  resmas. 

12  Tendedores  por  mayor  y menor  de  curtidos*  aun 

cuando  á la  vez  lo  sean  al  pormenor  de  otros 
artículos  propios  para  el  calzado  y obras  de 
guarnicionero* 

13  Tendedores  de  harinas  por  mayor  y menor,  ó 

al  por  mayor  solamente* 

14  Tendedores  al  por  mayor  de  vinos  del  país  so- 

lamente, incluyéndose  en  esta  clase  los  co- 
secheros que  establezcan  almacén  para  la  ven- 
ta en  diferente  pueblo  del  de  la  producción* 

CLASE  CUARTA* 

12  Tendedores  al  por  mayor,  ó al  por  mayor  y me- 

nor, de  aceite  mineral  y gas  mi  lie. 

13  Tendedores  ai  por  mayor  de  plomos*  cobres, 

zinc  ó latón,  en  galápagos,  barras,  planchas 
ó tubos* 
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TAMBA  SEGUNDA, 

Humero 

del  *p  í ÍTaí*  ■ 

4*c  Bancos,  sociedades  y compañías  de  todas  cla- 
ses, inclusas  las  de  ferro-carriles,  las  de  se- 
guros y las  de  minas,  ya  sean  nacionales  ó 
extranjeras,  y las  sucursales  de  las  mismas,  | 

7. °  Agentes  de  cambio  y de  Bolsa  con  fianza. 

8. °  Agentes  y corredores  de  cambio  sin  fianza,  ope- 

raciones de  Bolsa,  fietam entos  seguros  y de 
compra  y venta  de  toda  clase  de  mercancías, 

15  Consignatarios  de  buques  de  vapor  ó de  buques 

de  vela  de  larga  travesía  en  sus  expedicio- 
nes, sin  que  almacenen  ni  vendan  por  su 
cuenta  los  géneros,  frutos  y efectos  que  se 
les  consignen, 

16  Consignatarios  de  buques  de  vela  dedicados  al 

comercio  de  cabotaje,  sin  que  almacenen  ni 
vendan  por  su  cuenta  los  géneros,  frutos  y 
efectos  que  se  les  consignen, 

19  Capitalistas  que  emplean  sus  fondos  en  hacer 

préstamos  sobre  efectos  públicos,  letras  y pa- 
garés, y en  operaciones  del  Tesoro  público, 

20  Comerciantes,  banqueros,  cuyo  ejercicio  habi- 

tual es  comprar,  vender  y descontar  por 
cuenta  propia  ó ajena  letras,  documentos  de 
giro  y valores  cotizables  en  Bolsa, 

21  Comerciantes  que  reciben  ó remiten,  compran1 

venden  y exportan  al  por  mayor,  por  su  cuen- 
ta ó en  comisión,  productos  del  país  y géne- 
ros extranjeros  ó coloniales,  aunque  á la  vez 
sea n consignatarios  de  mercancías  y de  bu- 
ques* 

22  Prestamistas  que  prestan  dinero  con  la  garan- 

tía de  valores  del  Estado,  sueldos  personales, 
alhajas,  prendas  ü otros  efectos* 

50  Empresarios  y constructores  de  buques  de  to- 

dos portes* 

51  Almacenistas  ó tratantes  de  combustibles  mi- 

nerales, que  los  expendan  de  un  quintal  mé- 
trico arriba* 

52  Almacenistas,  tratantes  ó especuladores  de  car- 

bón vegetal  que  expendan  de  un  quintal  mé- 
trico arriba. 

54  Almacenistas  para  la  venta  de  maderas  de  hilo 

y de  sierra  para  construcción,  extranjeras, 
coloniales  ó del  país. 

55  Almacenistas  para  la  venta  de  maderas  de  sier- 

ra, extranjeras,  coloniales  ó del  país,  para 
carpintería  de  taller  y muebles  de  todas 
clases* 

56  Almacenistas  ó tratantes  de  maderas  extranje- 

ras, coloniales  ó del  país,  en  forma  de  due- 
las, ó en  otra  cualquiera,  con  destinoá  la  cons- 
trucción do  toneles,  barriles,  etc* 

57  A Imacenistasú  tratantes  de  lana  ó sedas  en  rama. 

58  Almacenistas  ó tratantes  de  pieles  sin  curtir, 

extranjeras  ó de  Ultramar. 

65  Casas  de  comisión  que  se  ocupan  en  operacio- 

nes llamadas  de  transito,  ó sea  en  recibir  y 
expender  géneros,  frutos  ó efectos  por  en- 
cargo ó cuenta  ajena* 

66  Especuladores  que  se  dedican,  aun  cuando  solo 

sea  en  épocas  determinadas  del  año,  á la  com- 
pra-venta, de  su  cuenta  ó en  comisión,  de  tri- 
go, cebada  y demás  cereales,  harina,  aceite, 
vinos,  aguardientes  y licores* 


Números. 


80  Especuladores  y vendedores  de  azufre  que  no 
sean  á la  vez  drogueros,  y que  expendan  el 
azufre  bruto  ó en  cualquiera  de  sus  clases  al 
por  mayor  y menor,  ó al  por  mayor  sola- 
mente. 

83  Almacenes  de  efectos  navales. 

TAMBA  TEBCBKA* 

Se  comprenden  con  igual  obligación  las  industrias 
de  esta  tarifa  que  por  sí  solas  ó en  unión  con  otras, 
cuando  corresponden  á una  sola  fábrica,  taller  ó es- 
tablecimiento, satisfagan  por  cupo  del  Tesoro  300  ó 
más  pesetas,  y se  detallan  á continuación* 

Industria  lanera  y estambrara, 

1 Por  cada  sistema  de  cardas  cilindricas,  com- 

puesto de  las  llamadas  emborradora,  repasa- 
dora y mechera,  ya  se  encuentren  constitu- 
yendo dos,  ya  tres  aparatos,  estando  movidos 
por  agua  ó vapor. 

2 Por  cada  sistema  de  cardas  de  las  anterior- 

mente expresadas,  cuando  son  movidas  por 
caballerías. 

3 Máquinas  de  hilar  movidas  por  agua  ó vapor, 

4 Máquinas  de  hilar  movidas  por  caballerías. 

5 Las  mismas  máquinas  movidas  á mano, 

6 Telares  comunes  de  lanzadera  á mano  ó volan- 

te, en  que  se  tejan  telas  de  más  de  1*045 
metros,  ó sean  cinco  cuartas  castellanas  ai 
ancho. 

7 Telares  á la  Jaoquard  en  que  se  tejan  telas  de 

las  mismas  dimensiones. 

8 Telares  comunes  en  que  se  tejan  telas  cuya  di- 

mensión sea  menor  de  1*045  metros,  6 sean 
cinco  cuartas  castellanas. 

9 Telares  á la  Jacquard  en  que  las  telas  tejidas 

sean  de  las  mismas  dimensiones  que  el  ante- 
rior* 

10  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

en  que  se  tejan  telas  cuyo  ancho  sea  de  más 
de  f ‘045  metros,  ó sean  cinco  cuartas  caste- 
llanas. 

11  Telares  mecánicos  con  motor  de  sangre,  para 

tejer  telas  cuya  dimensión  sea  la  expresada 
en  el  número  anterior. 

12  Telares  mecánicos  para  tejer  telas  cuyo  ancho 

sea  menor  de  1*045  metros,  movidos  por 
agua  ó vapor. 

13  Telares  mecánicos  para  tejer  telas  de  iguales 

dimensiones  que  el  anterior,  con  motor  de 
sangre. 

14  Batanes  movidos  por  agua  ó vapor* 

15  Batanes  con  motor  de  sangre. 

i 6 Perchas  ó máquinas  destinadas  á levantar  el  pe- 
lo de  los  tejidos  de  lana  para  el  trabajo  de 
las  tu  adosas. 

17  Las  mismas  perchas  movidas  por  caballerías. 

18  Dichas  perchas  movidas  á mano. 

19  Tundosas  ó máquinas  de  tundir  de  las  llamadas 

longitudinales,  movidas  por  agua  ó vapor. 

20  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías* 

21  Dichas  máquinas,  siendo  movidas  á mano* 

22  Tundosas  ó máquinas  de  tundir  de  las  llamadas 

trasversales,  movidas  por  agua  ó vapor. 
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Nú  me  roa. 


23  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías. 

24  Di  olías  máquinas  movidas  á mano, 

25  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 

rezar ó lustrar  los  tejidos  de  lana  ó estambre, 
siempre  que  estén  anejos  á una  fábrica  de  los 
mismos  tejidos  y para  su  uso  propio, 

26  Las  mismas  máquinas,  siendo  movidas  por  ca- 

ballerías. 

27  Dichas  máquinas,  siendo  movidas  á mano, 

28  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 

rezar ó lustrar  tejidos  de  lana  ó estambre, 
anejas  á una  fábrica  de  ios  mismos  tejidos 
para  servicio  público. 

29  Las  mismas  máquinas  ó aparatos  movidos  por 

caballerías. 

30  Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano. 

31  Máquinas  ó aparatos  destinados  á desfilacha, r 

los  trapos  de  lana  para  la  obtención  de  esta 
primera  materia. 

82  Las  mismas  máquinas,  siendo  movidas  por -ca- 
ballerías. 

33  Dichas  máquinas  movidas  á mano, 

InM&stria  cañamera  y Uñera. 

34  Cardas  movidas  por  agua  ó vapor, 

35  Gardas  movidas  por  caballerías. 

36  Máquinas  de  hilar  movidas  por  agua  ó vapor. 

37  Máquinas  de  hilar  movidas  por  caballerías. 

38  Telares  comunes  de  lanzadera  á mano  ó volan- 

te, en  que  se  tejan  Lienzos  finos,  entrefinos  y 
adamascados,  sea  cualquiera  su  ancho, 

39  Telares  á la  Jacquard  para  los  mismos  tejidos, 

40  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

para  tejer  toda  clase  de  telas. 

41  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

42  Telares  comunes  en  que  se  tejen  lienzos  ordi- 

narios. 

43  Telares  comunes  en  que  se  tejen  margas,  cos- 

tales, sacos  de  embalar  y otros  tejidos  seme- 
jantes, 

44  Batanes  de  mazos. 

45  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 

rezar ó lustrar  los  tejidos  ó hilados  de  lino, 
cáñamo  6 yute,  siempre  que  estén  anejos  á 
una  fábrica  de  los  mismos  tejidos  y para  sn 
uso  propio. 

46  Las  mismas  máquinas  ó aparatos  movidos  por 

caballerías. 

47  Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano. 

48  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 

rezar ó lustrar  los  tejidos  ó hilados  de  lino, 
cáñamo  ó yute,  siempre  que  estén  anejos  a 
una  fábrica  de  los  mismos  tejidos  para  el 
servicio  público. 

49  Las  mismas  máquinas  ó aparatos  movidos  por 

caballerías. 

50  Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano 

Industria  algodonera . 

51  Cardas  movidas  por  agua  ó vapor. 

52  Gardas  movidas  por  caballerías, 

53  Máquinas  de  hilar  y torcer  á dos  ó más  cabos, 

siendo  su  motor  |gua  ó vapor. 


Números. 


54  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías, 

55  Dichas  máquinas  movidas  á ¡nano. 

56  Telares  comunes  de  lanzadera  á mano  ó volante, 

en  que  se  tejan  telas  de  cualquier  ancho, 

57  Los  mismos  telares  ¿ la  Jacquard. 

58  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

para  telas  de  cualquier  ancho. 

59  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

60  Perchas  ó aparatos  destinados  á levantar  el  pelo 

a los  tejidos  de  algodón  ó mezclas,  siendo 
movidos  por  agua  ó vapor, 

6 1 Los  mismos  aparatos  movidos  por  caballerías. 

62  Dichos  aparatos  movidos  á mano, 

63  Tundosas  ó máquinas  de  tundir,  cualquiera 

que  sea  su  clase,  movidas  por  agua  ó vapor. 

64  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías. 

65  Dichas  máquinas  movidas  á mano. 

66  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 

rezar ó lustrar  tejidos  ó hilados  de  algodón  ó 
con  mezcla,  movidos  por  agua  ó vapor. 

67  Las  mismas  máquinas  ó aparatos  movidos  por 

caballerías. 

68  Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano. 

69  Máquinas  ó aparatos  para  prensar,  estirar,  ade- 

rezar ó lustrar  tejidos  ó hilados  de  algodón 
para  servicio  público,  con  motor  de  agua  ó 
vapor. 

7ü  Las  mismas  máquinas  ó aparatos  movidos  por 
cab  a Herías, 

71  Dichas  máquinas  ó aparatos  movidos  á mano, 

Industria  sedera. 

72  Máquinas  para  hilar  sedas,  con  motor  de  agua 

ó vapor, 

73  Las  mismas  máquinas  movidas  por  caballerías, 

74  Dichas  máquinas  movidas  á mano. 

75  Máquinas  ó tornos  de  torcer  dos  ó más  cabos 

siendo  el  motor  agua  ó vapor. 

76  Las  mismas  máquinas  ó tornos  movidos  por  ca- 

ballerías, 

77  Dichas  máquinas  ó tornos  movidos  á mano, 

78  Máquinas  con  cardas  para  el  aprovechamiento 

del  desperdicio  do  la  hiladura. 

79  Telares  comunes  en  que  se  teje  tela  lisa,  sea 

cualquiera  su  ancho. 

80  Los  mismos  para  telas  labradas  ó afelpadas  da 

cualquier  ancho, 

81  Telares  á la  Jacquard  para  damascos  y otras 

telas  labradas  ó de  dibujo, 

82  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor,  en 

que  se  tejan  telas  lisas  de  cualquier  ancho, 

83  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías. 

84  Dichos  telares  para  telas  labradas  ó afelpadas, 

movidos  por  agua  ó vapor. 

85  Los  mismos  telares  siendo  movidos  por  caba- 

llerías. 

86  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

en  que  por  medio  de  máquina  á la  Jacquard 
se  tejan  telas  labradas  ó de  otros  dibujos. 

87  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías, 

88  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

en  que  se  tejan  tules  lisos  ó labrados  ú otros 
tejidos  semejantes,  sea  cualquiera  su  ancho, 

89  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías, 

90  Los  mismos  telares  movidos  á mano. 
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Tejidos  de  mezcla  en  que  entren  hilos  de  sedai 
Uno,  lana  ó algodón. 


Número*, 


91  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

con  máquina  á la  Jacquard. 

92  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías, 

93  Telares  mecánicos  movidos  por  agua  ó vapor, 

sin  máquina  á la  Jacquard* 

94  Los  mismos  telares  movidos  por  caballerías, 

95  Telares  con  máquina  á la  Jacquard,  movidos  á 

mano. 

96  Telares  comunes  de  lanzadera  á mano  ó vo- 

lante. 


Fábricas  de  blondas  y tutes * 

Números, 


124  Fabricantes  de  blondas  que  emplean  operarías 

diseminadas  en  pueblos  distintos  de  los  en 
que  tienen  so  establecimiento  para  las  úl- 
timas operaciones  y la  venta, 

125  Dichos  fabricantes,  si  se  limitan  todas  las  ope- 

raciones al  ponto  ó pueblo  en  que  tienen  el 
establecimiento  de  venta, 

126  Telares  para  la  fabricación  de  tul,  bien  sean 

movidos  por  agua  ó vapor. 

Fábricas  de  fundición  de  minerales,  con  exclu- 
sion  de  hierro * 


Otras  fábricas  de  tejidos  no  expresados  anterior- 
mente. 

97  Fábricas  de  hilados  de  esparto, 

98  Fábricas  de  tejidos  de  esparto. 

99  Telares  de  cintería,  galonería,  llstonería,  cor- 

dones, ñecos,  franjas  y otras  cintas  semejan- 
tes, sea  cualquiera  la  materia  que  se  emplee 
en  ©lias  y siendo  movidos  á mano* 

100  Los  mismos  telares  movidos  por  cualquiera  otra 

fuerza, 

101  Telares  de  cintería  movidos  a mano,  que  tejen  á 

la  vez  desde  10  á 20  piezas, 
i 02  Los  misinos  telares  movidos  por  cualquiera  otra 
fuerza. 

i 03  Telares  de  cintería  movidos  á mano,  que  tejen 
ménos  de  i 0 piezas  á la  vez. 

104  Los  mismos  telares  movidos  por  cualquiera  otra 

fuerza, 

105  Telares  circulares  movidos  á mano,  destinados 

á telas  de  punto, 

106  Los  mismos  telares  movidos  por  vapor  ó cual- 

quier otra  fuerza, 

107  Telares  cuadrados  en  que  se  tejen  medias, 

gorros,  camisetas,  pantalones  y otros  objetos 
de  punto,  ya  sean  de  seda,  algodón,  lino,  es- 
tambre ó lana. 

i 08  Telares  comunes  en  que  se  teje  jerga,  frisa,  sa- 
yal ó paño  burdo  sin  teñir, 

109  Los  mismos  telares  cuando  son  movidos  por 

agua  ó vapor. 

110  Dichos  telares  movidos  por  caballerías. 

111  Telares  destinados  á tejer  telas  de  cáñamo  y 

algodón  para  alpargatas, 
i 12  Telares  para  tejer  pecheras  para  camisas. 

Tintes  y blanqueos. 

117  Fábricas  de  pintados  ó estampados, 
i 18  Fábricas  de  pintados  ó estampados  á la  Perrot* 
119  Las  mismas  fábricas  de  pintar  con  molde  a la 
mano, 

i 20  Prados  y establecimientos  para  el  blanqueo  de 
hilados  y tejidos* 

122  Prados  y establecimientos  de  ebullición  y pre- 

paración de  los  tejidos  para  el  pintado  ó es- 
tampado, 

123  Los  mismos  establecimientos  cuando  dependen 

de  una  sola  fábrica  y pertenecen  al  dueño  de 
ella* 


i 27  Cada  sistema  de  Augustin  empleado  en  la  ob- 
tención de  la  plata,  comprendiendo  desde  los 
hornos  de  calcinación  y cloruracion  hasta  ei 
afino  definitivo  del  metal  precioso. 

128  Cada  sistema  de  Zierbogel  empleado  en  ex- 

tracción de  plata  envíos  mismos  términos 
que  el  anterior. 

129  Cada  sistema  de  Parttinson  para  la  concentra- 

ción de  plomos  argentíferos* 

130  Hornos  de  co pelar  plomos  argentíferos  concen- 

trados por  el  sistema  Parttinson,  siempre  que 
estén  anejos  á las  fábricas  en  que  se  empleen 
dichos  sistemas* 

131  Hornos  de  co  pelar  plomos  argentíferos. 

132  Hornos  de  manga,  de  reverbero  y de  copelar, 

para  el  beneficio  del  cobre. 

133  Los  mismos  para  el  beneficio  del  zinc. 

134  Los  mismos  para  el  beneficio  del  estaño* 

135  Hornos  de  manga  de  gran  tiro,  de  reverbero  y 

afino,  empleados  en  el  beneficio  del  plomo. 

136  Patios  de  amalgamación  (sistema  americano), 

137  Trenes  de  amalgamación  en  toneles  (sistema 

sajón). 

Fábricas  de  hierbo  y acero , y talleres  de  cons- 
trucción de  máquinas  y cerrajería. 

139  Fábricas  en  que  se  bate  ó estira  el  cobre,  acero 

ú otro  metal. 

140  Fábricas  en  que  se  construyan  quinqués,  lám- 

paras, arañas  y otros  objetos  de  latón,  zinc  ó 
bronce,  y se  fundan  además  otros  objetos  de 
lujo. 

141  Fábricas  en  que  se  construyan  quinqués  y otros 

objetos  de  lampistería,  de  zinc  6 latón, 

142  Fábricas  en  que  se  funda  6 estire  ei  plomo  en 

planchas,  tubos  ó en  cualquiera  otra  forma* 

145  Forjas  á la  catalana  para  la  obtención  directa 

del  hierro, 

146  Funderías  no  anejas  á talleres  de  construcción 

de  máquinas  ni  de  ninguna  otra  clase,  en  que 
se  amolda  el  hierro  de  segunda  fusión  en  pie- 
zas para  máquinas  n otros  objetos. 

147  Hornos  de  afinar  para  obtener  el  hierro  forjado* 

148  Hornos  altos  para  obtener  el  hierro, 

149  Hornos  de  cementación  para  la  obtención  del 

acero* 

150  Hornos  de  forja  para  igual  objeto. 

151  Hornos  de  Pudlar  con  igual  objeto. 

152  Hornos  para  la  obtención  del  hierro  en  esponjas. 

153  Talleres  de  ajustes  en  donde  se  cepilla,  taladra, 
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Húmero». 


tornea  ó pulimenta  el  hierro  ó bronce,  con- 
vi rtiéudolo  en  piezas  ú órganos  para  máqui- 
nas íi  otros  objetos  de  cerrajería. 

1 54  Tallóles  de  construcción  de  máquinas,  aun 

cuando  no  contengan  alguno  de  los  talleres 
parciales  que  abraza  esta  industria,  movidos 
por  agua  ó vapor, 

155  Los  mismos  talleres  movidos  por  caballerías, 

156  Dichos  talleres  sin  motor  de  vapor  ni  caballerías. 

157  Talleres  donde  se  construyen  básculas,  pesas  y 

medidas  del  sistema  métrico, 

159  Talleres  de  forja  donde  se  afina*  forja  ó estira 

el  hierro  con  martinetes  y cilindro,  convir- 
tiéndole en  barras,  llantas,  tochos,  chapas, 
flejes,  aros  y otras  piezas  semejantes, 

160  Talleres  en  que  se  construyan  camas,  cunas, 

floreros,  rinconeras  y otros  objetos  semejan- 
tes de  hierro  y acero  bruñido,  maqueados  ó 
con  barniz, 

161  Talleres  en  que*se  construyan  camas  ordina- 

rias de  hierro,  cunas,  floreros,  rinconeras  y 
otros  objetos  semejantes,  pintados  solamente, 

162  Talleres  en  que  se  construyan  tornillos,  canda- 

dos, arcas  de  hierro,  muelles,  cerraduras, 
goznes  y otras  piezas  menores. 

Fábricas  de  productos  químicos | 

165  Fábricas  de  ácido  sulfúrico,  con  una  ó varias 
cámaras. 

Í71  Fábricas  de  artículos  de  perfumería,  como  ja- 
bones, cosméticos,  aguas  de  olor  y demás 
confecciones  para  uso  de  tocador. 

184  Fábricas  de  fósforos  de  cerilla, 

185  Fábricas  de  gas  para  el  alumbrado  público  ó 

particular, 

186  Fábricas  de  grancina. 

Fabricación  de  pólvora . 

202  Fábricas  de  mezclas  explosivas  hechas  con  ni- 

tratos, azufre  y una  materia  carbonosa, 

203  Graneadores  mecánicos, 

204  Prensas  para  empastes. 

205  Tahona  para  empastes. 

206  Tonel  de  Champy. 

207  Toneles  de  pabon  para  empastes. 

208  Tonel  ó tahona  de  trituración  de  ingredientes, 

mezclas  binarias  y terciarias. 

Fábricas  de  curtidos. 

209  Fábricas  en  donde  se  curten  pieles  de  ganado 

vacuno,  caballar  y otras  semejantes. 

210  Fábricas  en  donde  se  curten  pieles  de  ganado 

cabrío,  Lanar  y otras  parecidas. 

21 1 Fábricas  en  donde  se  curten  ó adoban  pieles  de 

cabritos  lechales  y otras  parecidas. 

Fabricación  de  porcelana f loza , cristal,  vidrio , 
vasijería  y otras  clases . 

218  Fábricas  de  azulejos. 

219  Fábricas  de  cristal  ó vidrio  blanco,  plano  ó 

hueco,  amoldado  ó tallado 


Húmeros, 


22i  Fábricas  de  loza  fina,  blanca  ó pintada. 

224  Fábricas  de  porcelana  y loza  fina,  blanca  6 
pintada. 

Fábricas  de  jabón  y cola . 

231  Fábricas  de  jabón  duro  ó blando. 

232  Fábricas  de  jabón  en  frió. 

Fabricación  de  vinos , vinagre , aguardiente 
y licores * 

234  Fábricas  de  aguardiente  de  destila  clon  conti- 

nua ó de  concentración. 

235  Fábricas  de  aguardiente  de  caña,  estén  ó no 

anejas  á las  de  obtención  ó refino  de  azúcar. 

237  Fábricas  de  bebidas  gaseosas, 

238  Fábricas  de  cervezas, 

242  Fábricas  en  donde  se  confeccionan  ó embocan 

vinos  del  país  imitando  á los  extranjeros , ó 
dándoles  condiciones  para  el  trasporte. 

Fabricación  de  papel . 

243  Fábricas  de  cartones, 

244  Fábricas  de  papel  común,  blanco  ó de  color, 

para  embalar. 

245  Fábricas  de  papel  continuo  hasta  un  metro  de 

ancho. 

246  Las  mismas  desde  un  metro  en  adelante, 

247  Fábricas  de  papel  de  estraza, 

248  Fábricas  de  papel  florete,  medio  florete  ó fino* 

para  escribir  é imprimir, 

249  Fábricas  de  papel  de  fumar. 

250  Fábricas  de  pastas  para  papel,  sin  fabricación 

de  este  artículo. 

251  Fábricas  en  que  se  estampa  papel  para  ador- 

nar habitaciones. 

Otras  fábricas,  artefactos  y construcciones. 

256  Constructores  de  coches  y otros  carruajes  de 

lujo. 

257  Constructores  de  planos*  órganos,  armón iums  y 

demás  instrumentos  músicos  de  aire  ó de 
cuerdas. 

266  Fábricas  de  abanicos. 

269  Fábricas  de  armas. 

270  Fábricas  de  aserrar  maderas. 

271  Fábricas  ó ingenios  do  azúcar  de  caña  con 

molino  de  tres  cilindros  horizontales  mayo- 
res de  1*60  metros  de  longitud*  con  vapor 
para  el  movimiento  y calefacción, 

272  Las  mismas  fábricas  ó ingenios,  con  cilindros 

hasta  1*60  metros  de  longitud,  movidos 
igualmente  por  agua  ó vapor, 

273  Las  mismas  con  cilindros  verticales,  movidos 

por  agua  ó vapor  ó por  caballerías, 

274  Fábricas  de  azúcar  de  menor  importancia*  con 

un  solo  cilindro,  movido  por  agua  6 vapor, 
llamadas  comunmente  trapiche,  molinete  ó 
boliche, 

275  Las  mismas  fábricas,  cuando  el  molino  sea  mo- 

vido por  caballerías. 

276  Fábricas  en  que  se  refina  el  azúcar, 
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27 7 Fábricas  de  beatas  ó algodón  preparado  para 
acolchado. 

281  Fábricas  de  bujías  esteáricas  y de  cera  vegetal. 
28#  Fábricas  de  bujías  de  esperma  y parafina. 

285  Fábricas  de  cok. 

286  Fábricas  de  colchas  entreteladas  de  algodón. 

287  Fábricas  de  conservas  alimenticias  de  carne  y 

pescados, 

288  Fábricas  de  conservas  de  frutas  y hortalizas, 

293  Fábricas  de  estampados  de  panas  y tartanes. 

294  Fábricas  de  estufas,  chimeneas,  cocinas  econó- 

micas y demás  de  esta  clase, 

299  Fábricas  de  hilados  de  goma. 

300  Fábricas  de  hielo  artificial. 

301  Fábricas  de  hules  y encerados, 

302  Fábricas  de  estampar  dichos  hules, 

304  Fábricas  de  manteca  de  vacas, 

306  Fábricas  de  mosáicos  mineral  ó vegetal. 

307  Fábricas  de  naipes. 

308  Fábricas  de  pastas  para  sopa  y sémola, 

315  Fábricas  de  salazón  de  mantecas  de  vacas. 

316  Fábricas  de  aserrar  mármoles,  con  motor  de 

agua  ó vapor. 

317  Fábricas  de  la  misma  clase,  movidas  por  ca- 

ballerías. 

318  Fábricas  de  sombreros  de  palma  ó paja  ñna, 
329  Talleres  donde  se  construyen  toneles,  barricas 

y demás  pipería  para  embarque  ó para  el 
trasporte  de  vinos,  harinas,  aceites  ó cual- 
quier otro  articulo,  ya  sea  de  un  punto  á 
otro  de  la  Nacían,  para  el  extranjero  ó Ul- 
tramar. 

Fabricación  de  harinas , 

333  Fábricas  que  alternativamente  y á temporadas 

muelen  granos,  ciernen  y clasifican  las  ha- 
rinas, con  motor  de  agua  ó vapor, 

334  Fábricas  que  con  motor  de  agua  muelen  gra- 

nos, ciernen  y clasifican  las  harinas. 

337  Fábricas  que  con  motor  de  vapor  muelen  gra- 
nos, pero  que  no  ciernen  ni  clasifican  las  ha- 
rinas. 

Fabricación  de  chocolate. 

346  Fábricas  de  chocolate  movidas  mecánicamente. 
TARIFA  CUARTA. 

Se  exceptúan  todas  las  profesiones,  artes  y oficios 
contenidos  en  la  tarifa  cuarta. 

TARIFA  QUINTA, 

Quedan  exceptuadas  todas  las  industrias  compren- 
didas en  la  tarifa  quinta  ó de  patentes. 

Art,  170,  En  ningún  caso  será  permitido  exami- 
nar el  contenido  de  los  libros  que  se  presenten  á los 
agentes  de  La  Administración,  limitándose  la  investiga- 
ción á cerciorarse  si  están  debidamente  reintegrados 
por  la  diligencia  de  su  primera  hoja,  y ver  si  en  efecto 
se  hacen  asientos  en  ellos.  El  libro  que  sirva  para  otro 
año  tendrá  la  nota  que  así  lo  ex  prese  * la  que  deberá 
íser  enseñada  al  agente  administrativo. 


Art.  171.  Se  concede  el  término  de  un  mes,  desde 
el  día  en  que  comience  á regir  esta  ley,  para  formali- 
zar el  libro  Diario , sin  responsabilidad  penal  alguna, 

Art,  172.  Las  autoridades  que  deben  rubricar  y 
sellar  los  libros  de  comercio,  se  abstendrán  de  hacerlo 
si  no  llevan  unido  el  timbre  de  pagos  al  Estado  que 
corresponda.  Las  mismas  autoridades  darán  á cada  co- 
merciante ó Sociedad  una  certificación  en  timbre  de 
oficio,  en  la  que  se  acredite  la  presentación  de  los  li- 
bros con  aquel  requisito,  á fin  de  que  puedan  los  inte- 
resados hacer  constar  su  cumplimiento  siempre  que 
así  lo  exijan  los  agentes  de  la  Administración. 

Art,  173,  Las  facturas  de  Comerciantes,  Agentes  y 
Corredores  llevarán  el  timbre  suelto  de  10  céntimos, 
que  inutilizará  el  que  las  suscriba,  sin  cuyo  requisito 
no  tendrán  valor  legal  alguno. 

Responsabilidad  penal. 

Art,  174,  Todos  los  llamados  por  esta  ley  á llevar 
el  libro  Diario  requisitado  en  la  forma  expresada,  in- 
currirán en  la  multa  de  25  á 100  pesetas  si  no  se  ha- 
lla reintegrado  del  timbre  correspondiente,  además  del 
abono  de  éste, 

Art.  17o.  En  igual  responsabilidad  incurrirán  los 
Agentes  de  cambio  por  la  falta  de  reintegro  en  sus  li- 
bros y registros. 

Art.  176.  Los  que  no  exhiban  á ios  agentes  de  la 
Administración  para  los  efectos  indicados  de  la  com- 
probación del  timbre,  los  libros  expresados,  incurrirán 
en  la  multa  de  100  pesetas. 

CAPÍTULO  XI. 

DEL  TIMBRE  EN  DOCUMENTOS  HE  LATI  VOS  1 ELECCIONES. 

Tipo  fijüt 

Art,  177.  En  todo  asunto  relativo  á elecciones  ge* 
nerales,  provinciales  y municipales,  incidentes  y re- 
clamaciones á que  dén  lugar,  se  usará  el  timbre  de 
oficio, 

CAPÍTULO  XIÍ. 

RIFAS. 

Tipo  fijo . 

Art,  178,  Los  billetes  de  toda  rifa  de  carácter 
eventual,  cuya  celebración  se  conceda  por  la  Autori- 
dad, serán  talonarios,  y antes  de  proceder  á su  venta 
se  presentarán  en  la  Administración  económica  para 
satisfacer  ei  impuesto  de  timbre  que  corresponda  á ra- 
zón de  o céntimos  por  billete.  La  Administración  eco- 
nómica estampará  el  sello,  prévio  el  pago,  en  eL'talon 
y la  matriz,  á fin  de  que  pueda  ser  fácilmente  com- 
probado. 

Responsabilidad  penal . 

Art.  179,  La  infracción  de  los  preceptos  anteriores 
será  castigada  con  ana  multa  de  50  á 500  pesetas, 
además  del  reintegro  de  los  timbres  que  falten  en  los 
billetes  aprehendidos,  que  serán  todos  aquellos  que  no 
lleven  el  sello  de  la  Administración;  y serán  respon- 
sables: 

1, °  La  expendeduría  ó tienda  que  los  haya  vendido, 

2, °  Subsidiariamente  la  gerencia  ó dirección  de  ia 
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Sociedad  ó establecimiento,  cofradía,  gremio  etc*>  que 
haga  la  rifa, 

Art,  ISO*  De  no  hacer  efectiva  la  multa  en  el  tér- 
mino de  un  mes,  que  le  será  señalado  para  verificarlo, 
se  ordenará  la  suspensión  inmediata  y temporal  de  la 
autorización* 

Art*  18 i.  Toda  reincidencia  llevará  ¿pso  fació  con- 
sigo la  suspensión  definitiva, 

CAPITULO  XI1L 

DEL  TIMBRE  DE  PACOS  AL  ESTADO, 

Art*  182.  Este  timbre  servirá: 

i *ü  Para  el  pago  de  todas  las  multas  que  se  im- 
pongan gubernativa  ó judicialmente. 

2*°  Para  verificar  todo  reintegro,  excepto  en  los 
casos  que  la  ley  ha  determinado  otra  forma  de  hacerlo* 

Art.  183*  Los  pliegos  del  papel  de  esta  clase  se- 
rán talonarios,  y se  ajustará  su  precio  á los  tipos  si- 
guientes: 


Primera  clase 

pesetas. 

Segunda.  * * 

75 

)> 

Tercera  

50 

» 

Cuarta * . * 

25 

)) 

Quinta 

15 

}> 

Sexta * , * , 

10 

Sétima 

Octava 

2 

Novena 

1 

» 

Décima 

.****.  0r50 

>) 

Undécima* * 

0l25 

Art*  184.  Todo  reintegro,  multa  ó fracción  de 
multa  que  sea  de  15  á 25  céntimos,  se  pagará  con  el 
timbre  de  este  último  tipo,  clase  11.  Si  fuera  inferior 
a 15  céntimos,  se  reintegrará  con  el  timbre  móvil  es- 
pecial de  10  céntimos,  colocándolo  en  el  documento 
reintegrado  ó en  el  primer  pliego  del  pago  dé  lo  prin- 
cipal, además  del  que  corresponda  por  la  prevención 
13  del  art*  31*  Se  pondrá  la  correspondiente  nota  con 
citación  de  este  artículo* 

Art*  185*  Cada  pliego  de!  timbre  de  pagos  al  Es- 
tado se  cortará  en  dos  partes,  aunque  distintas  en  la 
forma,  con  la  misma  numeración  y série,  una  superior  ! 
y otra  inferior*  En  la  primera  se  designarán  el  objeto 
é importe  del  pago,  la  ley,  decreto  ú érden  en  que  ten- 
ga origen,  la  fecha  de  la  providencia,  nombre  del  in- 
teresado y número  á que  corresponda,  según  su  clase, 
entregándose  á la  paite  la  referida  mitad  para  su  res- 
guardo, después  de  autorizada  por  la  autoridad  ó fun- 
cionario que  corresponda.  La  segunda,  con  iguales 
notas,  ge  unirá  al  expediente  como  comprobante,  y si 
no  lo  hubiere  se  archivará*  En  las  multas  por  derechos 
reales  se  unirá  precisamente  á las  liquidaciones  de 
este  impuesto  en  las  capitales,  y en  los  partidos  á los 
estados  de  liquidación  que  se  remiten  mensualmente 
á la  Administración* 

Art.  186*  Si  la  cuantía  de  la  multa  exigiera  va- 
rios pliegos  de  este  timbre,  la  nota  expresada  se  pon- 
drá en  el  pliego  de  más  valor,  y en  los  siguientes  una 
de  referencia,  citando  la  série  y número  del  pliego 
primero. 

Art*  187.  Se  exigirán  también  por  medio  de  este 
timbre  los  derechos  que  por  todos  conceptos  se  causen:  j 

if  Por  los  títulos  de  grados  universitarios,  de  ■ 


Institutos  y demás  que  habiliten  para  el  ejercicio  de 
cualquiera  profesión. 

2r°  Por  los  derechos  de  matrículas  en  las  Univer- 
sidades y establecimientos  oficiales  de  enseñanza;  con- 
signándose en  el  primer  pliego  el  plazo  y facultad  á 
que  corresponda,  con  el  nombre  del  interesado  y la  fe* 
cha  en  que  se  le  admite  en  el  establecimiento. 

3. °  Por  la  expedición  y toma  de  razón  de  títulos  y 
diplomas*  En  los  títulos  de  empleados  puede  hacerse 
el  reintegro  también  en  timbre  de  la  tarifa  general, 
extendiendo  en  él  las  diligencias  de  posesión  y demás 
que  exija  la  situación  legal  del  empleado. 

4. °  Por  los  derechos  de  imposición  del  sello  Real 
de  Castilla,  con  arreglo  al  decreto  de  i 6 de  Octubre 
de  1879* 

Por  los  de  interpretación  de  lenguas. 

6.&  Por  los  privilegios  de  invención  ó introducción. 

7. °  Por  las  patentes  de  navegación* 

8. °  Por  los  pasaportes, 

9*°  Por  el  impuesto  correspondiente  á los  libros  de 
los  comerciantes,  capítulo  10* 

10.  Por  los  que  se  satisfacen  en  las  Audiencias  en 
concepto  de  derechos  de  Secretaria, 

Art*  188.  Los  funcionarios  del  Estado,  Autorida* 
des,  Tribunales  y Jueces  cuidarán  bajo  su  responsabi- 
lidad de  que  tenga  efecto  el  reintegro  y el  pago  de  las 
multas* 

CAPÍTULO  XIV. 

DISPOSICIONES  COMUNES  Á LOS  CAPITULOS  ANTERIORES* 

Art.  189*  Las  multas  afectan  exclusivamente  alas 
personas  é individuos  que  compongan  las  corporacio- 
nes oficiales* 

Art.  190*  Cuando  haya  fallecido  la  persona  á quien 
determinadamente  se  le  haya  impuesto  una  multa,  sus 
herederos  estarán  dispensados  del  pago  de  la  misma, 
pero  no  del  reintegro. 

Art*  191.  Cuando  sea  una  entidad  moral,  la  multa 
se  exigirá  siempre,  cualquiera  que  sea  su  representa- 
ción sucesiva,  excepto  en  las  corporaciones  oficiales, 
en  que  solo  responderán  de  la  multa  los  individuos  ó 
vocales  en  cuyo  tiempo  se  haya  cometido  la  infrac- 
ción, aparte  del  reintegro,  que  siempre  es  débito  de  la 
corporación* 

Art*  192.  En  los  casos  no  previstos  en  la  ley  se 
consultará  al  Centro  directivo,  proponiendo  el  tipo  que 
por  analogía  corresponda* 

Art,  193*  El  papel  de  timbre  da  las  doce  primaras 
clases  de  la  tarifa  general*  que  se  inutilice  al  escribir, 
se  cambiará  en  las  expendedurías,  próvio  el  abono  de 
10  céntimos  por  cada  pliego,  cuando  no  se  haya  es- 
crito por  sus  cuatro  caras,  con  señales  de  haber  sido 
cosido,  tenga  rúbrica,  firma  ó indicio  alguno  de  haber 
surtido  efecto. 

Las  letras  de  cambio,  pagarés,  pólizas  de  todas 
clases  y delegaciones  de  cualquier  precio,  se  cambia- 
rán cuando  se  inutilicen,  prévio  abono  de  10  cénti- 
mos, por  otras  iguales,  siempre  que  no  se  hallen  fir- 
madas, 

Art,  194.  El  timbre  que  en  fin  de  año  resulte  so- 
brante en  poder  de  los  particulares.  Corporaciones  6 
funcionarios  públicos,  será  canjeado  en  las  expende- 
durías por  otro  de  la  misma  clase  durante  el  mes  de 
Enero  siguiente*  Lo  mismo  se  hará  con  los  timbres 
¡ sueltos  que  tengan  determinado  el  año. 

Art*  195.  La  Hacienda  pública  entregará  á ÍQ§ 
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Tribunales,  Juagados  ó funcionarios  de!  orden  judicial 
d timbre  de  oficio  que  necesiten  para  las  actuaciones, 
y sin  perjuicio  del  reintegro  en  su  caso. 

El  reglamento  de  este  impuesto  determinará  la 
forma  en  que  ha  de  verificarse  la  entrega, 

Art.  196.  La  Administración  vigilará  por  medio 
de  sus  funcionarios,  y hará  las  visitas  que  estime  pro- 
cedentes, para  que  sean  por  ttfdos  exactamente  cum- 
plidas las  disposiciones  de  esta  ley, 

Art.  197.  Un  reglamento  especial  organizará  el 
servicio  administrativo  de  este  impuesto  y contendrá 
las  instrucciones  necesarias  para  su  recta  y fácil  aplb 
ración, 

DISPOSICIONES  Í4ENERALES. 

Art.  i Í8.  Desde  1,°  de  Enero  de  1882  quedará 
abolido  el  impuesto  titulado  de  guerra, 

Art*  199*  Queda  igualmente  derogada  toda  la  le- 

APÉNDICE 


TIMBRE  DE  COMUNICACIONES. 

CARTAS  SENCILLAS  Y TARJETAS  POSTALES, 

Cartas t 

Timbro  de  10  cuntimos. 

Cartas  del  interior  de  las  poblaciones,  cualquiera 
que  sea  su  peso. 

Cartas  de  15  gramos  ó fracción. 

Timbra  do  15  céntimos. 

Península,  islas  Baleares  y Canarias,  posesiones  es- 
pañolas del  Norte  de  Africa  y costa  occidental  de  Mar- 
ruecos, 


APENDICE 


OLASE  PRIMERA. 

Del  timbre  que  corresponde  á los  documentos  de  despa- 
cho que  deben  presentarse  en  las  aduanas , según  se 
detallan  en  el  Apéndice  24  de  las  ordenanzas , 

Série  a. 

Timbro  do  una  pea  ata. 

Los  documentos  comprendidos  en  esta  série,  ex- 
cepto los  números  4,  5,  7,  8 y 9. 

Série  B. 

Timbra  do  75  céntimos. 

Los  documentos  4,  5,  7,  8 y 9 en  la  série  A,  y los 
de  esta  série,  excepto  los  duplicados  de  declaraciones 
y facturas. 

Timbro  de  10  céntimo». 

Los  duplicados  referidos,  números  2,  4,  8,  10,  12 
14,  16  y 18  de  esta  série. 


gislacion  anterior  sobre  la  renta  del  papel  sellado  y 
timbre  de  guerra, 

Art,  200.  Los  apéndices  sobre  documentos  de 
aduanas  y timbre  de  comunicaciones  se  considerarán 
como  parte  adicional  á esta  ley, 

Art.  201.  Mientras  no  se  establezca  la  unificación 
tributaria,  ó el  Gobierno  no  acuerde  otra  cosa,  segui- 
rán rigiéndoselas  Provincias  Vascongadas  por  lo  dis- 
puesto en  el  Real  decreto  de  28  de  Febrero  de  1878; 
no  siendo,  por  io  tanto,  aplicable  esta  ley  dentro  de  su 
circunscripción,  pero  sí  cuando  los  documentos  otor- 
gados hayan  de  surtir  sns  efectos  fuera  de  ella,  con 
arreglo  á la  Real  orden  de  26  de  Abril  de  1879,  que 
queda  vigente. 

Art,  202,  Queda  autorizado  el  Gobierno  para  in- 
troducir en  esta  ley  las  modificaciones  que  estime  pro- 
cedentes durante  el  año  natural  de  1882. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1881, 

AL  NÚM.  1. 

Timbre  de  50  céntimos. 

O aba  y Puerto-Rico. 

Timbro  de  50  céntimos, 

Filipinas,  Fernando-Póo,  Annobon  y Coriseo, 
Tarjetas  postalesr 

Timbre  da  10  céntimos. 

Con  contestación  pagada,  15  céntimos* 

Certificados , 

Timbra  do  75  céntimos. 

Quedan  vigentes  las  tarifas  en  todo  lo  demás  que 
no  se  opongan  á ios  preceptos  anteriores, 

VL  NÚM.  2. 


SÉRIE  (X 
Timbra  de  10  céntimos. 

Todos  los  documentos  de  esta  série, 

CLASE  SEGUNDA, 

Documentos  que  pueden  entenderse  en  papel  común  ó 
simple , pero  que  necesitan  timbres  sueltos  de  reintegro , 

Série  D* 

Timbro  móvil  do  % pesetea. 

Húmeros  1 y 2 de  esta  série. 

Timbre  dñ  10  céntimos 

Número  3 de  idem. 

Serie  E. 

Timbra  móvil  de  10  céntimo*. 

Todos  los  documentos  de  esta  serie* 
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AP&NDICE  TERCERO  AL  SrÚM.  71. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , autorizando  ai  Gobierno  para  adqui- 
rir los  cuadros  titulados  «La  Campana  de  Huesca » y «La  muerte  de  Lucrecia.» 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  concede  al  Ministro  de  Eomento 
un  crédito  de  70*000  pesetas  para  la  adquisición  del 
3n adro  de  D,  José  Casado  del  Alisal,  La  campana  de 
Unesca,  y del  de  D.  Eduardo  Rosales,  La  muerte  de 
Lucrecia . 


Art.  2°  Se  aplicará  á la  adquisición  del  cuadro 
del  Sr*  Casado,  La  campana  de  Huesca  t la  cantidad  de 
35.000  pesetas,  y á la  de  La  muerte  de  Lucrecia , del 
Sr.  Rosales,  las  35.000  restantes* 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  O.8  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1881.= 
José  de  Posada  Herrera,  presidente —Antonio  del  Mo- 
ral, Diputado  Secreta  rio, ==Ecequiel  Ordoñez,  Diputado 
Secretario. 
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15  DE  DICIEMBRE  DE  1881. 


2,°  Los  déficits  que  igualmente  produzcan  en  cada 
año  las  resultas  de  presupuestos  cerrados. 

Serán  de  abono  en  la  misma  cuenta: 

Primero.  Los  remanentes  que  presente  la  liquida- 
ción de  los  presupuestos  ordinario  y extraordinario. 

Segundo.  Los  remanentes  que  asimismo  se  obten- 
gan en  cada  año  por  resultas  de  presupuestos  cerrados. 

Tercero.  Los  recursos  extraordinarios  que  se  auto* 
ricen  para  cubrir  déficits  de  presupuestos  anteriores. 

Como  saldo  presentará  está  cuenta  general  la  suma 
suplida  por  el  Tesoro  á los  presupuestos  generales  del 
Estado. 

Art.  7.°  La  prescripción  que  el  art.  19  de  la  ley 
de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de 
1870  establece  para  los  créditos  cuya  liquidación  y 
reconocimiento  no  se  hubiera  reclamado  en  los  cinco 
años  siguientes  á la  terminación  del  ejercicio  de  que 
procedan,  se  entenderá  aplicable  á los  créditos  que, 
liquidados  y reconocidos  en  las  cuentas  respectivas  de 
gastos  públicos,  no  sean  reclamados  por  los  acreedores 
legítimos  ó sus  derecho-habientes  dentro  de  los  cinco 
anos  siguientes  á la  terminación  del  ejercicio  de  que 
procedan.  Para  los  efectos  de  esta  disposición,  se  en- 
tenderá abierto  desde  la  publicación  de  la  presente  ley 
el  plazo  hábil  para  reclamar  los  derechos  liquidados  y 
reconocidos  en  las  cuentas  de  los  ejercicios  cuyo  pe- 
riodo se  halle  definitivamente  cerrado  á la  fecha  de  la 
misma. 

Los  créditos  á favor  del  Estado  no  reclamados  en 
quince  años  quedarán  prescritos. 

La  prescripción  establecida  en  este  artículo,  y el 
plazo  habilitado  para  las  reclamaciones  á que  el  mismo 
hace  referencia,  no  alcanzan  á los  créditos  de  la  deuda 
del  Estado  y del  Tesoro,  respecto  de  los  cuales  seguirán 


aplicándose  las  disposiciones  contenidas  en  las  leyes 
especíales  referentes  á estos  servicios. 

Las  reclamaciones  del  Estado  por  impuestos,  de- 
rechos fiscales  ó reintegros  de  cualquiera  clase  que  se 
dirijan  contra  el  causante  del  débito  dentro  de  los  pla- 
zos de  esta  ley,  no  se  entenderá  que  alcanzan  á los  ter- 
ceros adquirentes  de  inmuebles  y de  derechos  reales 
cuando  los  hayan  adquirido  ó adquieran  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  la  ley  hipotecaria. 

Las  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  compren- 
didas en  cuentas  de  gastos  públicos,  que  dejen  de  ser 
reclamadas,  y ios  derechos  de  igual  procedencia  no 
realizados  dentro  de  ios  plazos  que  al  efecto  se  conce- 
den,  serán  dados  de  baja  al  vencimiento  respectivo, 
justificándose  con  relación  detallada  de  los  créditos  y 
de  los  acreedores  ó deudores  personales  á cuyo  nom- 
bre hubieren  sido  reconocidos,  y haciéndose  constar  en 
la  misma,  por  medio  de  certificación  que  se  extenderá 
á su  final,  en  cuanto  á las  primeras,  la  circunstancia  de 
no  constar  en  las  oficinas  haberse  entablado  reclama- 
ción escrita  para  su  pago, 

Art.  8.°  Quedan  en  su  fuerza  y vigor  la  ley  de  25 
de  Junio  de  1870,  en  cuanto  no  sea  alterada  por  la 
presente,  y la  de  25  de  Junio  de  1880. 

Art.  9.°  El  Ministro  de  Hacienda  dictará  la  ins- 
trucción y disposiciones  convenientes  para  el  cumpli- 
miento de  esta  ley, 

1 el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito  en 
©1  art.  9*°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  do  i 881.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente —Luis  del  Rey, 
Diputado  Secretario.=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  71. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  reformando  las  bases  del  impuesto 

de  consumos „ 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Desde  l.D  de  Enero  de  1882  se  exigi- 
rá el  impuesto  de  consumos  y cereales  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  esta  ley  y á los  derechos  que  se- 
ñala la  tarifa  general  vigente. 

Art.  2.°  Los  encabezamientos  de  las  capitales  y de 
los  tres  puertos  de  Cartagena,  Vigo  y Gijon  se  fijarán 
en  el  tanto  que  corresponda  al  respecto  del  tipo  medio 
de  gravamen  individual,  consistente  en  7,  8,  9,  10,  11 
y i 2 pesetas  anuales  respectivamente  para  la  1.a,  2,a, 
3.a,  4.a,  5.a  y 6.a  bases  de  población. 

Para  fijar  los  encabezamientos  de  las  capitales  y de 
los  tres  puertos  mencionados,  se  computará  la  pobla- 
ción del  casco  y la  del  radio,  considerándose  la  del 
extra- radio  como  rural  sujeta  á las  reglas  del  art.  5.° 
La  suma  de  la  cantidad  que  arroje  la  aplicación 
dei  párrafo  primero  al  casco  y radio  y el  cupo  corres- 
pondiente al  extra- radio  según  el  párrafo  segundo  de 
este  artículo,  formara  la  total  cuantía  del  encabeza- 
miento. 

A las  capitales  de  las  provincias  nominalmente  de- 
signadas por  el  art,  15  de  la  ley  de  presupuestos  de  21 
de  Julio  de  1878,  no  se  podrá  exigir  para  el  segundo 
semestre  de  1881-82,  y para  el  año  económico  de 
1882-83,  el  aumento  de  encabezamiento  que  les  cor- 
responda en  virtud  de  la  presente,  sino  en  un  recargo 


equivalente  al  50  por  i 00  del  encabezamiento  que  en 
la  actualidad  tienen  señalado. 

Art.  3.°  Las  capitales  y puertos  antedichos,  que  por 
reunir  circunstancias  especiales  favorables  á los  con- 
sumos deban  satisfacer,  á juicio  de  la  Administración, 
mayor  gravamen  del  que  supone  el  término  medio  in- 
dividual que  les  corresponda,  podrán  también  encabe- 
zarse por  la  suma  en  que  la  Hacienda  estime  sus  con- 
sumos. 

Art.  4,°  Si  alguna  de  las  capitales  y puertos  de  que 
se  trata  no  aceptase  el  encabezamiento  por  la  cantidad 
que  la  Administración  le  señale,  con  arreglo  á las  dis- 
posiciones de  este  precepto,  la  Hacienda  se  hará  cargo 
del  impuesto,  que  administrará  directamente  ó por 
medio  del  arriendo,  según  mejor  convenga  á sus  inte- 
reses. 

Art.  5,°  Es  obligatorio  para  todas  las  poblaciones, 
excepción  hecha  de  las  capitales  y puertos  á que  se  re- 
fieren los  artículos  anteriores,  el  encabezamiento  por 
las  especies  de  consumos  y cereales. 

La  cuantía  de  este  encabezamiento ‘se  determinará 
con  sujeción  á las  reglas  siguientes: 

í.a  Se  fijan  como  término  medio  del  consumo  indi- 
vidual de  las  especies , los  tipos  que  á continuación  se 
expresan:  en  8 kilogramos  el  consumo  anual  de  car- 
nes vacunas,  lanares  y cabrías;  en  4 kilogramos  el 
consumo  anual  de  las  de  cerda;  en  10  kilogramos  el 
consumo  anual  de  aceites  de  todas  clases;  en  3 litros 
el  consumo  anual  de  aguardientes,  alcohol  y licores; 
en  75  litros  el  consumo  anual  de  vinos  de  todas  clases; 
en  6 decilitros  el  consumo  anual  de  vinagre,  cerveza, 
sidra  y chacolí;  en  12  kilogramos  el  consumo  anual  de 
arroz,  garbanzos  y sus  harinas;  en  78  kilogramos  el 
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consumo  anual  de  trigo  y sus  harinas;  en  95  kilogra- 
mos el  consumo  anual  de  centeno,  cebada,  maíz,  mijo, 
panizo  y sus  harinas;  en  45  kilógramos  el  consumo 
anual  de  los  demás  granos  y legumbres  secas;  en  37* 
kilogramos  el  consumo  anual  de  pescados,  escabeches 
y conservas;  en  4 kilogramos  el  consumo  anual  de  ja- 
bón, y en  100  kilogramos  el  consumo  anual  de  carbón 
vegetal. 

2. a  El  cupo  total  de  todos  los  pueblos  de  la  Penín- 

sula é islas  adyacentes,  no  capitales  ni  puertos  antes 
expresados,  será  el  que  resulte  aplicando  á las  tres 
cuartas  partes  de  todos  sus  habitantes  el  tipo  medio 
del  consumo  individual  que  corresponda  á la  misma 
especie.  * 

3. a  Para  distribuir  el  cupo  t^tal  de  todos  los  pue- 
blos por  especies  entre  las  provi  ocias,  la  Administra- 
ción podrá  elevar  ó reducir  el  tipo  medio  de  consumo 
por  habitante  desde  el  20  al  30  por  100,  según  la  na- 
turaleza de  la  especie,  y teniendo  en  cuenta  las  cir- 
cunstancias siguientes: 

1.a  Si  la  provincia  es  ó no  productora  de  las  es- 
pecies* 

2*  Sí  su  consumo  se  halla  más  ó ménos  genera- 
lizado, 

3 a Si  existe  facilidad  para  adquirirlas. 

4. a  Si  se  halla  á distancia  de  las  comarcas  produc- 
toras. 

5. a  Y si  cuenta  con  medios  de  fácil  comunicación. 

Art,  6.°  Para  determinar  el  importe  del  encabeza- 
miento correspondiente  á cada  pueblo,  se  deducirá 
ante  todo  el  término  medio  del  consumo  individual  de 
cada  especie  que  resulta  á todos  los  pueblos  de 'la  pro- 
vincia, y para  esto  bastará  dividir  la  totalidad  del  cupo 
señalado  á la  misma  por  cada  especie  por  el  número 
de  habitantes  de  los  referidos  pueblos,  rebajado  en  el 
25  por  100, 

Para  las  provincias  deia  Corona,  Pontevedra,  Oren- 
se y Oviedo,  que  por  el  art.  15  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  21  de  Julio  de  1878,  tienen  reducido  á la 
mitad  el  tipo  de  término  medio  por  habitante  para  el 
cómputo  del  encabezamiento,  se  aplicará  en  todos  los 
casos  la  regla  tercera  del  artículo  anterior,  rebajando 
en  25  por  100  el  tipo  medio  del  consumo  individual* 
La  rebaja  será  de  40  por  100  para  las  provincias 
de  Lugo  y Canarias,  que  por  el  mismo  art.  15  de  la  ley 
de  presupuestos  de  1878  tienen  rebajado  á la  tercera 
parte  que  las  demás  provincias  el  tipo  para  el  encabe- 
zamiento. 

Art.  7.°  Las  Diputaciones  provinciales  clasificarán 
en  tres  categorías  los  pueblos  de  su  respectiva  provin- 
cia con  relación  á ia  importancia  de  sus  consumos. 

Art.  8.°  Con  presencia  de  esta  clasificación  y de 
los  tipos  medios  que  resulten  en  cada  provincia  al 
consumo  individual  de  las  especies,  las  Administra- 
clones  económicas  aumentarán  aquellos  términos  me- 
dios en  una  cuarta  parte  para  los  pueblos  comprendi- 
dos en  la  primera  categoría,  y en  una  quinta  parte 
para  los  que  lo  sean  en  la  segunda:  el  resto  de  las  es- 
pecies, dividido  por  los  habitantes  de  los  pueblos  com- 
prendidos en  la  tercera  categoría,  será  el  término  me- 
dio del  consumo  individual  que  á éstos  corresponde. 

Art.  9°  Gon  arreglo  á estos  tipos  medios  definiti- 
vos, y con  presencia  de  los  habitantes  de  cada  pobla- 
ción, rebajado  siempre  en  la  cuarta  parte,  procederán 
las  Administraciones  económicas  á señalar  los  cupos 
que  por  especies  de  consumos  y cereaLes  correspon- 
dan á cada  pueblo,  y á fijar  el  importe  de  su  encabe- 


zamiento al  respecto  de  los  derechos  aplicables  al 
mismo  según  La  tarifa  vigente. 

Art.  10.  Siempre  que  1a  Administración  considere 
exiguo  el  cupo  que  por  el  expresado  procedimiento 
corresponda  á un  pueblo,  tendrá  la  facultad  de  admi- 
nistrar directamente  ó arrendar  el  impuesto,  á no  ser 
que  el  Ayuntamiento  acepte  el  encabezamiento  por  la 
cantidad  que  la  Hacienda  haya  estimado  justo  fijar. 

Art.  11.  Cuando  ios  pueblos  hagan  efectivo  el  im- 
puesto por  repartimiento  vecinal,  servirán  de  tipos 
para  formarle  los  términos  medios  del  consumo  de  las 
especies  que  haya  correspondido  en  la  respectiva  lo- 
calidad á cada  habitante  de  los  llamados  á contribuir; 
y para  ajustar  las  cuotas  individuales  á las  circuns- 
tancias de  cada  contribuyente,  podrán  reducirse  aque- 
llos tipos  hasta  una  décima  parte  y aumentarse  en  diez 
partes  más.  Dentro  de  estos  límites  se  establecerán 
tantas  categorías  como  sea  necesario  para  colocar  á 
cada  contribuyente  en  la  que  deba  figurar  con  arreglo 
á los  consumos  que  devengue. 

Para  formar  los  repartimientos  so  nombrará  una 
Junta  compuesta  de  nn  nümero  de  vecinos  igual  al  de 
concejales,  en  la  cual  se  dará  representación  á los  ma- 
yores, medianos  ó ínfimas  contribuyentes,  y á los  que 
no  contribuyan  por  ningún  concepto;  á los  industria- 
les, tratantes  y traficantes,  y en  general  se  procurará 
que  estén  representadas  todas  las  clases  de  la  pobla- 
ción á quienes  afecte  el  impuesto.  El  nombramiento  de 
esta  Junta  se  hará  por  las  Administraciones  económi- 
cas, con  presencia  de  los  repartimientos  do  la  contri- 
bución territorial,  de  la  matrícula  industrial  y de  los 
demás  antecedentes  que  existan  en  las  mismas,  pu~ 
di  en  do  oir  á los  Ayuntamientos  para  la  designación  de 
los  individuos  que  no  * contribuyan  por  concepto  al- 
guno. 

Art.  12.  Los  hacendados  forasteros  con  casa  abierta 
y mantenida  á su  costa  por  más  do  treinta  dias  alaño, 
serán  incluidos  en  ios  repartimientos;  pero  siempre  en 
la  categoría  que  en  el  pueblo  les  corresponda,  y solo 
por  las  personas  y el  tiempo  de  residencia  de  éstas  en 
el  mismo. 

Art.  13.  En  las  capitales  y en  los  tres  puertos  de 
Cartagena,  Vigo  y Gijon  podrán  imponerse  recargos 
sobre  las  especies  de  la  tarifa  hasta  el  100  por  LOO  de 
los  derechos  del  Tesoro,  con  destino  á cubrir  atencio- 
nes municipales  y provinciales;  pero  en  las  demás  po- 
blaciones no  podrán  exceder  ios  recargos  dol  70  por 
100  sobre  los  mismos  derechos  y para  iguales  fines. 

Art.  14.  Ei  Ministro  de  Hacienda  adoptará  las  me- 
didas necesarias  para  el  mejor  cumplimiento  de  esta 
ley. 

ARTÍCULO  ADICIONAL. 

Si  los  recargos  presupuestos  por  los  Municipios  para 
1881-82  no  cupiesen  dentro  del  límite  que  fija  el 
artículo  13,  tomando  en  cuenta  sus  nuevos  encabeza- 
mientos, quedan  autorizados  para  exceder  dicho  límite, 
por  solo  el  segundo  semestre  del  presente  ano  econó- 
mico, hasta  el  tipo  necesario  para  obtener  la  cantidad 
presupuestada. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  déla  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

-Palacio  del  Congreso  15  de  Diciembre  de  1881.= 
José  de  Posada  Herrera,  Presidente  =Luis  del  Hay, 
Diputado  Secretario.=Ecequiel  Ordoñez,  Diputado  Se- 
; cretario. 
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